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     1Muchos de los títulos que se citan en esta sección introductoria aparecen relacionados en la bibliografía
general, por lo que omitimos aquí las referencias completas.
1.1. CONSIDERACIONES INICIALES
El trabajo que ahora se presenta para obtener el grado de doctor tiene como finalidad
el estudio de una parcela del léxico del habla popular de Almendralejo (Badajoz), en
concreto el vocabulario relacionado con el tiempo, los accidentes topográficos, las plantas
silvestres, las plantas cultivadas, los animales silvestres, los animales domésticos y la casa
tradicional.
El estudio del léxico popular se hace especialmente interesante en la Baja Extremadura,
puesto que en esta zona los rasgos fonéticos y morfosintácticos apenas difieren de los que
son comunes a la mayor parte de las hablas meridionales (yeísmo, aspiración de
consonantes implosivas, alteraciones de /l/ y /r/ implosivas, aspiración de la h, etc.). El
estudio de estos últimos fenómenos lingüísticos, en lo que se refiere a la Baja Extremadura,
aunque necesita todavía ser enriquecido con nuevas aportaciones, ha sido abordado ya en
las todavía escasas monografías dialectales sobre hablas de este dominio lingüístico (El
habla de Mérida y sus cercanías, de Alonso Zamora Vicente; El habla popular de Higuera
de Vargas (Badajoz), de Eugenio Cortés Gómez; "El habla de Orellana de la Sierra", de
Tomás Tello; El habla de Arroyo de San Serván, de Pedro Barros García; y algunas tesis
y memorias de licenciatura inéditas)1, en algunos artículos dedicados a diversas cuestiones
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     2Véanse fundamentalmente los estudios de Amado Alonso, "La /.l / y sus alteraciones en España y
América", en Estudios dedicados a Menéndez Pidal, Madrid, 1950-1957, II, págs. 41-89 (recogido también
en Alonso, Amado, Estudios lingüísticos. Temas hispanoamericanos, 3ª ed., Madrid, Gredos, 1967, págs.
159-212); Tomás Navarro Tomás, "Nuevos datos sobre el yeísmo en España", Thesaurus, XIX (1964), págs.
1-17 (recogido también en Navarro Tomás, Tomás, Capítulos de geografía lingüística de la Península
Ibérica, Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1975, págs. 129-148); Amado Alonso y R. Lida, "Geografía
fonética: -l y -r implosivas en español", RFH, VII (1945), págs. 313-345 (recogido también en Alonso,
Amado, Estudios lingüísticos. Temas hispanoamericanos, Madrid, 3ª ed., Madrid, Gredos, 1967, págs. 213-
267); Tomás Navarro Tomás, "Áreas geográficas de consonantes finales", La Torre, XIX (1971), págs. 716-
721 (recogido también en Navarro Tomás, Tomás, Capítulos de geografía lingüística de la Península Ibérica,
Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1975, págs. 175-199); Tomás Navarro Tomás, A. M. Espinosa (hijo), y
L. Rodríguez Castellano, "La frontera del andaluz", RFE, XX (1933), págs. 225-277 (recogido también en
Navarro Tomás, Tomás, Capítulos de geografía lingüística de la Península Ibérica, Bogotá, Instituto Caro
y Cuervo, 1975, págs. 21-80); A. M. Espinosa (hijo), "La aspiración de la h en el sur y oeste de España", RFE,
XXIII (1936), págs. 225-254 y 337-378; y M. Hidalgo Caballero, "Pervivencia de la ll en el suroeste de
España", RFE, LIX (1977), págs. 119-143. Sobre la aspiración de -s y otros rasgos fonéticos meridionales,
aunque con escasas menciones a Extremadura, tratan los estudios de Manuel Alvar, "Las hablas meridionales
de España y su interés para la lingüística comparada", RFE, XXXIX (1955), págs. 231-274 (recogido también
como "La suerte de la -s en el mediodía de España", en Alvar, Manuel, Teoría lingüística de las regiones,
Madrid, Planeta, 1975, págs. 65-90); Rafael Lapesa, "El andaluz y el español de América", en PFLE, II, págs.
173-182; y Gregorio Salvador, "La fonética andaluza y su propagación social y geográfica", en PFLE, II,
págs. 183-188.
     3Los principales estudios de síntesis a los que nos referimos son los siguientes: Alonso Zamora Vicente,
["Aspiración"], en Zamora Vicente, Alonso, Dialectología Española, 2ª ed., Madrid, Gredos, 1967, págs. 55-
73; Alonso Zamora Vicente ["Yeísmo"], ibídem, págs. 74-83; Alonso Zamora Vicente, ["Extremeño"],
ibídem, págs. 333-336; Antonio Salvador Plans, "Principales características fonético-fonológicas", en Viudas
Camarasa, Antonio, et al., El habla en Extremadura, Mérida, Editora Regional de Extremadura, 1987, págs.
25-37; Antonio Salvador Plans, "Principales características morfosintácticas", ibídem, págs. 39-44; y
M.ª Ángeles Álvarez Martínez, "Extremeño", en Alvar, Manuel (dir.), Manual de dialectología hispánica.
El Español de España, Barcelona, Ariel, 1996, págs. 171-182.
     4A estas monografías habría que añadir las correspondientes a la zona cacereña ("El habla de las Hurdes",
de Juan José Velo Nieto; y El habla de Coria y sus cercanías, de John G. Cummins), las que se refieren a las
hablas gallego-portuguesas de Extremadura (Os falares fronteiriços do Concelho do Sabugal e da vizinha
região de Xalma e Alamedilha, de Clarinda de Azevedo Maia; y "Bilinguismo e níveis sociolinguísticos numa
região luso-espanhola (Concelhos de Alandroal, Campo Maior, Elvas e Olivença)" de María de Fátima de
Rezende F. Matías) y diversas tesis y memorias de licenciatura inéditas. Otras monografías y estudios (el
Studien zur Lautgeschichte westpanischer Mundarten, de Fritz Krüger, con datos sobre las hablas de Sierra
de Gata; el Studien über die Mundarten der Sierra de Gata, de Oskar Fink; Arcaísmos dialectales..., de
Aurelio Macedonio Espinosa (hijo); El habla de Madroñera, de Pilar Montero Curiel; y El habla de las
Hurdes, de José María Requejo Vicente, publicada en extracto) no presentan capítulos correspondientes al
léxico, o estas partes han sido publicadas aparte.
fonéticas2, y en los estudios de síntesis sobre algunos de los fenómenos citados y sobre las
hablas extremeñas en general3.
Sin embargo, sobre las características léxicas de la provincia de Badajoz y de
Extremadura en general, los conocimientos de que disponemos son aún muy escasos,
aunque se han acopiado numerosos materiales en vocabularios, monografías y artículos
diversos. En concreto, referidos a las hablas extremeñas, además de los incluidos en algunas
de las monografías a las que más arriba nos hemos referido4, existen algunos vocabularios
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     5De estos vocabularios cabe citar, entre otros de menor entidad, el de Aurelio Cabrera sobre Alburquerque
y su comarca, el de Pedro Barros dedicado al habla de Arroyo de San Serván, el de Pilar Montero sobre
Madroñera, y los de las obras literarias de Gabriel y Galán (estudiado por Alonso Zamora Vicente) y Luis
Chamizo (estudiado por Antonio Viudas Camarasa en dos obras diferentes).
     6Entre estos últimos cabe destacar los de W. Bierhenke, Flores del Manzano y Montero Curiel ("Medicina
popular"), los tres de carácter etnolingüístico, el que el propio autor de este estudio dedicó al léxico agrícola
de Almendralejo, y otros de Eduardo Barajas Salas, Antonio Viudas Camarasa, Antonio Martínez González,
Juan Rodríguez Pastor, etc.
     7Cabe destacar aquí, principalmente, algunos ensayos que inciden fundamentalmente en el aspecto de la
filiación de los elementos del vocabulario extremeño, como los artículos de Manuel Ariza ("Algunas notas
sobre el léxico", "Notas sobre el léxico extremeño", "Leonesismos y occidentalismos...") y Eduardo Barajas
("Portugués y español: interinfluencias lingüísticas"), el estudio de Miguel Becerra sobre el léxico agrícola
de Almendralejo, y las aportaciones que en este mismo sentido hacen Antonio Viudas Camarasa en su edición
de las Obras completas de Luis Chamizo, y Alonso Zamora Vicente y Eugenio Cortés Gómez en sus
monografías sobre el habla de Mérida e Higuera de Vargas respectivamente. Por lo que respecta al plano
estrictamente semántico, solo cabe destacar el artículo de Pedro Barros sobre "El campo semántico 'arar' en
Extremadura", trabajo que sigue las coordenadas apuntadas ya por Gregorio Salvador en su estudio sobre el
mismo campo léxico en las hablas de Andalucía.
Sin embargo, los estudios de carácter semántico así como aquellos que inciden en la filiación de los
elementos del léxico regional están mucho más avanzados en otras regiones o zonas dialectales. Así,
ciñéndonos a las hablas de la Península y Canarias, abundan los estudios etimológicos e históricos en general
en torno a los dialectos colaterales del castellano (asturleonés y navarroaragonés), por el propio carácter de
estas hablas, y los correspondientes a Andalucía y Canarias. Así, aparte de algunos que inciden en aspectos
textuales, los de carácter histórico en general y algunas monografías, hay que destacar los estudios dedicados
a la filiación de los elementos del léxico asturleonés (entre ellos, los de Alarcos, D. Alonso, García Arias,
Krüger, Martínez Álvarez, Otero, Pensado, Pérez de Castro, Piel, Spitzer, etc.), así como los del aragonés
(entre los que hay que resaltar los de Alvar, Buesa, Frago, Gorosch, Hubschmid, Pottier, Rohlfs, Rubio
García, Ynduráin, etc.), pero también son abundantes estos estudios en el ámbito de la dialectología canaria
(estudios de Alvar, Pérez Vidal, Álvarez Delgado, Régulo, Steffen, Llorente, C. Corrales, Álvarez Martínez,
etc.) y en el de la andaluza (entre otros, los trabajos de Américo Castro, Alvar, G. Salvador, Mondéjar,
generales, como los de Francisco Santos Coco, Antonio Viudas Camarasa y Antonio Murga
Bohígas, numerosos vocabularios de carácter local5, y otros vocabularios y estudios
etnolingüísticos dedicados a algunas parcelas del léxico, algunos de ellos inéditos6.
Con todo, si bien existen algunas excepciones, la mayoría del vocabulario recogido en
estas obras no está clasificado ni analizado en cuanto a sus orígenes o filiación, distribución
geográfica, estructuras o sistemas semánticos en los que se integran los distintos vocablos,
vitalidad de los mismos, etc., aunque esta penuria se debe en buena parte a la ausencia de
un atlas lingüístico de la región con cuyos materiales pudieran analizarse con mayor
profundidad todos estos aspectos en el marco de la totalidad de la región extremeña y en
contraste con otras regiones de las que ya existen atlas lingüísticos y de otras de las cuales
pudieran publicarse en el futuro. No obstante, a pesar de esta escasez de estudios o análisis
sobre el léxico, en algunos artículos, notas de síntesis y partes de otros estudios se han
hecho algunas aportaciones en esta línea7.
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Llorente, Garulo, etc.). Por lo que respecta a los estudios que inciden en los aspectos semánticos o en la
distribución geográfica del léxico, son especialmente abundantes en aquellas zonas de las que existen atlas
lingüísticos publicados. Así en Andalucía (trabajos de Alvar, Molina Redondo, Salvador, Fernández Sevilla,
Navarro Carrasco, Casado Fresnillo, etc.), en Canarias (principalmente los estudios de Alvar, Salvador,
Trujillo, I. Corrales, García Mouton, etc.), y en toda el área navarroaragonesa y riojana (estudios de Basanta,
Buesa, Castañer Martín, Enguita, Fort Cañellas, Garcés, Llorente, etc.).
     8Bullarium equestris ordinis S. Iacobi de Spatha, ed. de A. F. Aguado, A. A. Alemán y J. López, Madrid,
1719; Bullarium ordinis militiae de Alcantara, ed. de J. Fernández, Madrid, 1759; Julio González, Alfonso
IX (vol. II, Documentos), Madrid, 1944; Francisco Santos Coco, "Documentos del Archivo Catedral de
Badajoz", RCEE, I (1927), págs. 78-85 y 199-201; III (1929), págs. 259-263; V (1931), págs. 109-211 y 291-
293; VIII (1934), págs. 423-429; y IX (1935), págs. 87-95; Ordenanzas del Concejo de Alcántara, ed. de
Domingo Bohórquez Jiménez, Cáceres, 1982; etc.
     9En concreto nos referimos a las ediciones de R. de Ureña y A. Bonilla, Fuero de Usagre, Madrid,
Editorial Reus, 1907; J. Benavides Checa, Fuero de Plasencia, ed. Roma, 1896; J. Maldonado y E. Sáez,
Fuero de Coria, Madrid, 1949; J. Majada Neila, Fuero de Plasencia. Introducción. Transcripción.
Vocabulario, Salamanca, 1986; M.ª Josefa Postigo Aldeamil, Edición y estudio del Fuero de Plasencia,
Madrid, Univ. Complutense, 1984; y Eloísa Ramírez Vaquero y M.ª del Tránsito Vaquero Rodríguez, El
Fuero de Plasencia, Mérida, Editora Regional de Extremadura, 1990.
     10Vid. en Ariza, Dos estudios, págs. 7-14, donde se constata la presencia de dialectalismos en los
documentos y fueros correspondientes a la zona de la Extremadura leonesa; y en R. Vaquero, Fuero
Plas., II, págs. 79-81, donde se analizan los posibles dialectalismos del Fuero de Plasencia.
     11Miguel Becerra Pérez, Léxico de la agricultura en Almendralejo (Badajoz), memoria de licenciatura
dirigida por el Dr. D. Antonio Viudas Camarasa, (Cáceres, Facultad de Filosofía y Letras, 1985), publicada
con el mismo título, Badajoz, Servicio de Publicaciones de la Excma. Diputación Provincial de Badajoz,
1992.
Del mismo modo, son también escasos los estudios relativos a la historia lingüística de
Extremadura. Estos se limitan a unos pocos artículos y notas (Ariza, "Apuntes de geografía
lingüística..."; Ariza, "Dos Estudios..."; Ariza, "Historia lingüística..."; Flores del Manzano,
"Incidencia..."; Flores del Manzano, "Modalidades..."; etc.), a la edición de algunos
documentos antiguos8 y a la edición y estudio de algunos fueros9. No obstante, de estas
ediciones y estudios de documentos antiguos y fueros a las que nos hemos referido no se
desprenden datos importantes de carácter léxico que sean aprovechables para nuestro
trabajo, pero sí la constancia de que en la época en que fueron redactados (siglos XIII y
XIV) persistían todavía rasgos dialectales de raigambre leonesa en Extremadura10.
En cualquier caso, la presente investigación no pretende abarcar el estudio del léxico
extremeño en general, o de una parcela de este —pues, como ya hemos señalado, esto solo
podrá hacerse, en todas sus dimensiones, cuando se cuente con la existencia de un atlas
lingüístico regional—, sino solo el de una parcela del vocabulario de uso popular y
tradicional de la localidad de Almendralejo, en la misma línea de lo que el doctorando hizo
ya para una pequeña parte de este, en concreto para el léxico agrícola11, es decir incidiendo
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principalmente en el contraste de los elementos extremeños con los de las restantes regiones
hispánicas, en los aspectos históricos y en la filiación o distribución geográfica.
Tal como ya hemos apuntado, el corpus léxico que se pretende analizar corresponde
al que es de uso común y tradicional en el nivel popular del habla de Almendralejo, por lo
que los informantes escogidos para obtener este material, según el cuestionario establecido
de antemano, son hablantes de los dos sexos, de edad madura o avanzada, de nivel
sociocultural bajo o medio bajo, naturales de Almendralejo y raizales, es decir, cuyos
padres son también naturales de la misma localidad. De esta forma, hemos pretendido
recoger lo que entendemos por "léxico tradicional y popular", es decir, aquel que conserva
aún numerosos elementos arcaizantes, regionales o dialectales, y que todavía no está
excesivamente influido por los usos normativos y uniformadores actuales, usos estos
últimos que fundamentalmente están más o menos arraigados en el habla de los jóvenes y
personas de nivel sociocultural alto o medio alto. No obstante, como es normal, los
elementos normativos están también presentes —y de forma importante— en el corpus
léxico que podemos considerar como característico del habla popular y tradicional de
Almendralejo.

1.2. EL PUNTO DE ENCUESTA
1.2.1. RAZONES DE LA ELECCIÓN
La elección del punto de encuesta está condicionada fundamentalmente por el hecho
de que el doctorando es natural de dicha localidad, circunstancia que aporta al estudio la
ventaja de que a los datos procedentes de las informaciones de la propia encuesta se añaden
los derivados del conocimiento de la variedad de habla materna por parte del investigador
y del contraste de esta con los usos propios de la lengua normativa. El hecho de ser
conocedor del habla que se estudia favorece una mayor exhaustividad en la recogida y
análisis de los datos lingüísticos, sobre todo en el estudio del léxico, pues en muchos casos
el dialectólogo desconocedor del habla local no puede discernir si la respuesta dada a una
determinada pregunta del cuestionario corresponde con propiedad al concepto por el que
se ha preguntado. Por tanto, parece conveniente, y así se hace comúnmente, que el
dialectólogo comience su formación investigando aquello que conoce directamente. De este
modo, puede, en principio, establecer un adecuado contraste entre una determinada habla
local y la lengua normativa, para pasar luego a ampliar el campo de acción con el estudio
de otras hablas.
Sin embargo, también se corre el peligro de que el dialectólogo natural del lugar
investigado intente forzar el análisis e incluir en el estudio solamente elementos
diferenciales, sin atender a lo que es general, normativo o simplemente menos llamativo,
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     12Asimismo, son escasísimas las formas o usos asignados al habla de Almendralejo en los vocabularios
generales antes mencionados. Sin embargo, otras parcelas lingüísticas que de forma más o menos lateral
atañen al habla de Almendralejo han sido estudiadas con mayor amplitud. Así, Purificación Suárez Zarallo
ha estudiado la toponimia del término municipal de Almendralejo (Toponimia rural del término municipal
de Almendralejo, Memoria de Licenciatura, Cáceres, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de
Extremadura, 1986) y Vicenta Donoso Nogales ha abordado el estudio de la onomástica personal (La
onomástica personal en Almendralejo (Badajoz) (1945-1975), memoria de licenciatura, Cáceres, Facultad
de Filosofía y Letras, Universidad de Extremadura, 1984). Ambos estudios fueron dirigidos por el Dr.
D. Manuel Ariza Viguera y permanecen inéditos, aunque Purificación Suárez ha publicado datos de su trabajo
en algunos artículos: "Algunos aspectos de toponimia rural en el término municipal de Almendralejo", REE,
XL (1989), págs. 345-354; "Cambios lexemáticos en algunos topónimos rurales del término municipal de
Almendralejo", Campo Abierto, 1987; y "La vid y el vino en la toponimia rural del término municipal de
Almendralejo", IX Jornadas de Viticultura y Enología de Tierra de Barros, Almendralejo, Escuelas
Universitarias Santa Ana, 1987.
     13Existen, no obstante, estudios sobre hablas de otras comarcas próximas a Almendralejo: el trabajo de
Alonso Zamora Vicente sobre el habla de Mérida y su comarca, y el de Pedro Barros sobre Arroyo de San
Serván (comarca de Mérida); y además, dos memorias de licenciatura inéditas sobre el habla de Fuente del
Maestre (Porro Herrera, M.ª Josefa, El habla de La Fuente del Maestre, Memoria de licenciatura, Madrid,
Universidad Complutense, 1966; y Gómez del Moral, M.ª M., Notas y vocabulario del habla de Fuente del
Maestre, Memoria de Licenciatura, Granada, Universidad de Granada). Esta última localidad ha pertenecido
al partido judicial de Zafra desde la creación de este, pero hasta 1833 perteneció al antiguo partido de Llerena
(Zafra pertenecía hasta entonces al de Badajoz), y en la actualidad ha sido incluida en el nuevo partido de
Villafranca de los Barros. Sin embargo, por causa de su vecindad (a 17 km de distancia de Almendralejo, 11
de Villafranca, 11 de Villalba), por razones históricas (pertenencia al antiguo señorío de la Orden de
Santiago), y por la afinidad de sus actividades económicas (la mayor parte de su término queda enclavado en
la Tierra de Barros, con el consecuente protagonismo del cultivo de la vid y del olivar), está muy volcada
hacia Almendralejo y la comarca de Tierra de Barros en general, por lo que, de hecho, se integra mejor en
elementos que, en mayor o menor medida, estarán igualmente presentes en el habla local.
Por ello, es también muy importante el conocimiento por parte del investigador de las
modalidades propias de otras regiones y de los usos propios de la lengua normativa para,
de esta forma, poder deslindar entre los elementos diferenciales y otros que sean generales
o estén más extendidos. Del mismo modo, es importante igualmente ceñirse, en la medida
de lo posible, a un cuestionario previamente establecido en el que se tengan en cuenta tanto
unos elementos como otros.
Por otra parte, además de lo que ya hemos señalado más arriba sobre la escasez de
estudios sobre el léxico de las hablas extremeñas, hay que apuntar igualmente que
Almendralejo es una localidad no investigada hasta ahora en lo que respecta a cualquiera
de las parcelas del estudio lingüístico dialectal, salvo lo que ya ha sido abordado por el
doctorando (el léxico de la agricultura)12. Tampoco ha sido estudiada, que sepamos, el habla
de ninguna otra localidad de Tierra de Barros, salvo la de Fuente del Maestre, con lo que
el estudio del habla de la cabecera de la comarca, es decir, de la localidad de Almendralejo,
se convierte en especialmente significativo13.
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esta última que en la de la vecina Zafra (14 km), localidad con la que, sin embargo, sigue manteniendo muchas
relaciones. No obstante, el estudio del habla de esta localidad, independientemente de que haya sido abordado
el de otros pueblos de la zona, se justifica en sí mismo por la singularidad de los fenómenos fonéticos allí
presentes (seseo y conservación de /.l / en una comarca totalmente yeísta).
     14A este respecto, conviene traer aquí a colación las palabras de M. de Terán y L. Solé Sabaris sobre el tipo
de poblamiento de la Submeseta Meridional al sur del Tajo: "En la forma de poblamiento, hasta la línea del
Tajo y en toda la orla montañosa septentrional y oriental [de la Submeseta Sur], domina un tipo análogo al
de la Meseta Septentrional, de pequeñas entidades de población inferior a 1.000 habitantes, mientras que al
sur se opera un fenómeno de concentración en grandes poblados, que, aunque con frecuencia exceden los
10.000 habitantes, no llegan a tener características estrictamente urbanas, pudiéndose calificar de ciudades
campesinas, en las que la población ocupada en los trabajos del campo es superior a la de los sectores
secundario y terciario" (Terán, Geogr. reg., pág. 165). Para más datos sobre población concernientes a
Almendralejo, véase a continuación en el epígrafe § 1.2.2.2 "El espacio humano. La población. La sociedad".
     15Desde 1785 perteneció al partido de administración de rentas de Mérida y desde 1799, tras la creación
de la Audiencia de Cáceres, al nuevo partido judicial de Mérida.
Finalmente, hay que señalar que Almendralejo es un pueblo, no pequeño,
efectivamente, pero tampoco es una ciudad grande que presente un excesivo porcentaje de
población venida de otros lugares; y, por otro lado, su población activa, hasta los años
sesenta aproximadamente, se dedicaba en su gran mayoría a la agricultura14. Es una
localidad que reúne, por tanto, las condiciones lingüísticas que normalmente presentan las
poblaciones pequeñas, es decir, en lo que aquí nos atañe, conservación, —si bien
obsolescente en este caso— de una buena parte del acervo léxico dialectal, regional,
popular, vulgar o tradicional. Pero, a la vez, como ocurre en las ciudades, el habla popular
de Almendralejo presenta igualmente, y en buena medida, los usos propios de la lengua
normativa, usos que en muchos casos han desplazado a otros tradicionales, y en otros casos
conviven con estos.
1.2.2. ASPECTOS GEOGRÁFICOS E HISTÓRICOS
1.2.2.1. EL MEDIO FÍSICO
La población de Almendralejo, situada en el centro de la provincia de Badajoz, es
cabeza de un partido judicial que hasta hace unos años comprendía las localidades de
Aceuchal, Corte de Peleas, Entrín Bajo, Hinojosa del Valle, Hornachos, Nogales, Palomas,
Puebla de la Reina, Puebla del Prior, Ribera del Fresno, Santa Marta de los Barros, Solana
de los Barros, Villafranca de los Barros y Villalba de los Barros. Anteriormente, en las
jurisdicciones del Antiguo Régimen15, hasta principios del s. XIX, Almendralejo, con toda
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     16En el Mapa de la provincia de Extremadura... por Dn Tomás López (Madrid, 1798), Almendralejo queda
enclavado todavía dentro del partido de Mérida, que junto con los de Badajoz, Llerena, La Serena, Trujillo,
Cáceres, Alcántara y Plasencia configuran la antigua provincia de Extremadura (mapa editado por el Instituto
Geográfico Nacional, Madrid, 1990). Tras la reforma administrativa de Javier de Burgos (1833), se crea el
partido judicial de Almendralejo, que Pascual Madoz identifica fundamentalmente con "lo que en
Extremadura se llama Tierra de Barros" (vid. en Zarandieta, pág. 22; y también en Madoz, s. vv. Extremadura
[región de] y Almendralejo [partido de]).
     17Véase en las hojas 803 I-IV del Mapa Topográfico Nacional de España (Madrid, Instituto Geográfico
Nacional, 1991) y 829 I-II (estas dos últimas están todavía en prensa). En la edición anterior de la Dirección
General del Instituto Geográfico y Catastral, hojas 803 (1ª ed., 1941) y 829 (1ª ed., 1947).
su comarca, perteneció al partido de Mérida16, y en la actualidad, la extensión de su propio
partido se ha visto reducida con la exclusión de las localidades de Hinojosa del Valle,
Hornachos, Palomas, Puebla de la Reina, Puebla del Prior, Ribera del Fresno y Villafranca
de los Barros, las cuales, junto con Fuente del Maestre, hasta ahora de Zafra, han pasado
a formar el nuevo partido judicial de Villafranca de los Barros.
La cabecera del municipio se halla a 38º 41' latitud norte y a 6º 24' longitud oeste; y el
término, que se extiende alrededor de la población con una superficie de 165 km2, limita
al norte con los de Mérida, Torremejía, La Zarza y Alange, al este con el de Alange, al sur
con los de Villafranca de los Barros y Fuente del Maestre y al oeste con los de Aceuchal
y Mérida17.
Almendralejo, es el núcleo de población más importante de la Tierra de Barros,
comarca natural de gran riqueza agraria y potencial económico en general. Situada al sur
del Guadiana, comprende fundamentalmente los terrenos encuadrados entre los ríos
Matachel y Guadajira, afluentes del Guadiana, y, por el norte y sur, las sierras de San
Serván y Grajera, y la de Los Santos respectivamente. Sin embargo, por el oeste los límites
no son precisos, pues localidades que se sitúan más allá del Guadajira, como Villalba de
los Barros, Santa Marta de los Barros, Solana de los Barros, Corte de Peleas y Entrín Bajo
son claramente constitutivas de la comarca, tanto desde el punto de vista de la morfología
de sus suelos como del de las producciones agrícolas y actividades socioeconómicas en
general. Por el sureste, los términos municipales de Usagre y Llera muestran mucho más
claramente la transición hacia la Campiña de Llerena. En suma, podrían considerarse
constitutivas de la Tierra de Barros propiamente dicha las localidades de Torremejía,
Almendralejo, Villafranca de los Barros, Fuente del Maestre, Los Santos de Maimona,
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     18En palabras de Zarandieta Arenas, la Tierra de Barros "comprende los terrenos terciarios del interfluvio
situado entre el Matachel y el Guadajira que se extienden entre el Puerto de Sevilla y las sierras calizas de Los
Santos, aunque el flanco occidental queda algo indefinido ya que localidades situadas al oeste del Guadajira,
como Santa Marta, deben considerarse como típicas de barros y es que el problema seguirá siendo la
delimitación siempre que intentemos buscarla como frontera, cuando en realidad tenemos que admitir, más
bien, franjas de transición donde los caracteres que definen la comarca, muy claros en su parte nuclear,
central, se van difuminando hacia los extremos, hasta que aparecen otros distintos: estamos, entonces, en una
nueva comarca, hemos pasado esa zona de transición entre ambas, parte menos fija y estable y que se mueve
y desplaza a expensas de sus focos directores, polarizados en los núcleos fundamentales que jerarquizan la
red" (Zarandieta, pág. 24). Según Terán y Solé Sabaris, los límites de la comarca natural de Tierra de Barros
podrían llegar por el oeste hasta cerca de la frontera portuguesa: "los barros desaparecen hacia el oeste en la
porción fronteriza, cuyo centro es la villa de Olivenza, y hacia el sur" (Terán, Geogr. reg., pág. 178).
     19Según se señala en el Diccionario geográfico de España, la Tierra de Barros es una "extensa llanura, en
algunas zonas sumamente plana y monótona, como ocurre con los campos de Almendralejo y Torremejía, que
son los más llanos de Extremadura". En cuanto a la orografía, según esta misma obra, que en este caso se
refiere a toda la penillanura central de la provincia, donde está enclavada la comarca de Tierra de Barros,
"solo presenta algún relieve de notable interés en las zonas periféricas [...]. Estos relieves son una serie de
serratas cuyos derrumbamientos dentro de la tectónica general de la provincia dejan paso a las corrientes
principales de las aguas por las gargantas o cortaduras producidas por una fuerte erosión. Sierras notables de
esta zona son la Sierra de Oliva (678 m.), la de los Argallanes, que da paso al Guadamez por una estrecha
garganta, continuando luego por las sierras de Ávila y Hermosa, la de Arroyo de San Serván, que aparece
aislada en la llanura a causa de sus numerosos puertos; la sierra de Hornachos, que, alcanzando cerca del
millar de metros, constituye una de las máximas alturas provinciales; y en la parte suroeste de la Tierra de
Barros, la Sierra de Monsalud, con las alturas de Peña Utrera (813 m.) y Sierra Vieja (812 m.)" (Diccionario
Geográfico, s. v. Badajoz). Todas estas alturas, entre las cuales se sitúa la cuenca de la Tierra de Barros, son
claramente apreciables desde el centro de esta.
Solana de los Barros, Corte de Peleas y gran parte de las demarcaciones municipales de
Mérida y Alange, términos todos estos que constituyen la parte central de la comarca, con
suelos de tono más oscuro; los extremos suelen presentar tierras de tono más claro:
Aceuchal, Villalba de los Barros, Santa Marta de los Barros y Entrín Bajo, por la parte
occidental, y por el este, Ribera del Fresno, Puebla del Prior e Hinojosa del Valle. Las
localidades de Hornachos, Puebla de la Reina y Palomas, enclavadas en la vertiente sur de
las sierras orientales, ya al este del Matachel, y Nogales, en el oeste, en el extremo norte de
la Sierra de Monsalud, presentan ya caracteres propios de las zonas serranas18.
La Tierra de Barros es una comarca completamente llana situada a una altura que
raramente sobrepasa los 400 metros, de suelos profundos y fértiles, donde son inexistentes
los relieves de importancia, salvo en los extremos de la cuenca donde se enclava, y en la
que escasean las corrientes de agua. Solo en determinados puntos, como en Aceuchal y en
las proximidades de Almendralejo, hacia el oeste, afloran a la superficie algunas rocas. Su
clima es típicamente mediterráneo con inviernos suaves, veranos calurosos y
precipitaciones escasas, del orden de 400 a 550 mm anuales19.
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO16
     20Datos extraídos del Diccionario geográfico, s. v. Badajoz.
     21Diccionario geográfico, s. v. Badajoz.
La génesis geológica de esta homogénea comarca de "tierras de barros" es, sin embargo,
un problema de gran complejidad. Situada sobre terrenos del período terciario, los
materiales constitutivos de estos suelos se deben fundamentalmente a tres orígenes. Un gran
conjunto de las tierras de barros procede de la transformación "in situ", mediante un
proceso geoquímico, de los materiales de facies estratocristalinas, en unos lugares en la
superficie y en otros a varios metros de profundidad. Otras tierras de barros no son sino
masas arcillosas de tipo sedimentario y de segunda formación procedentes de la
meteorización en tierra vegetal de la roca del sustrato. Estas masas de color pardorrojizo,
las verdaderas "tierras de barros", forman grandes extensiones sobre todo en las plataformas
estructurales que se extienden al norte, noreste y este de Almendralejo. Sobre esta capa
sedimentaria se superpone otra masa arcillosa de tono algo más claro y rojizo, en la que se
intercalan nódulos calinos, dando origen a los llamados barros caleros, o simplemente
"caleño". Finalmente, la verdadera tierra de barro sedimentaria descansa sobre un conjunto
calino, duro, rocoso, que en estas zonas forma el zócalo más hondo de todo este complejo
sedimentario. Este piso inferior queda puesto al descubierto en las principales vallonadas
abiertas por las corrientes sobre la plataforma terciaria20.
Como consecuencia, en palabras del Diccionario geográfico de España, "desde el
punto de vista agrológico, las tierras formadas en este sistema son de una gran riqueza y
productividad. La Tierra de Barros es una de las comarcas más feraces de España, mucho
más feraz que las famosas Tierras de Campos, pues le favorece el clima. Estas tierras
poseen una composición química tan ponderada y unas características fisicomecánicas tan
convenientes, que le confieren una extraordinaria fertilidad y un gran poder retentivo de la
humedad"21.
Por lo que respecta al término municipal de Almendralejo, situado en el centro de la
Tierra de Barros, el mismo Diccionario geográfico señala que "ocupa una de las tierras más
ricas y feraces de España. [...] su gran llanura es de una perfecta uniformidad, habiéndose
fraguado todos sus relieves dentro de los tiempos medios y finales del Terciario [...]. Dada
la gran llanura del terreno y la profundidad arcillosa de sus tierras, las aguas escasean
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     22Diccionario Geográfico, s. v. Almendralejo. Para más datos de geografía física referentes a la comarca
de Tierra de Barros, vid. en Pascual Madoz, Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y de sus
posesiones de Ultramar, Madrid, 1845, s. v. Almendralejo (partido de); Diccionario geográfico de España,
Madrid, Ediciones del Movimiento, 1957, s. v. Badajoz; M. de Terán y L. Solé Sabaris (dirs.), Geografía
regional de España, Barcelona, Ariel, 1968, págs. 178-179; Hermann Lautensach, Geografía de España y
Portugal, Barcelona, Vicens-Vives, 1967, págs. 502-503; Geografía de España (vol. 7, "Extremadura", por
Blanca Azcárate Luxán, Gonzalo Barrientos Alfageme y Antonio José Campesino Sánchez), Barcelona,
Planeta, 1991, pág. 33; y Francisco Zarandieta Arenas, Almendralejo en los siglos XVI y XVII (vols. I y II),
Almendralejo, 1993, págs. 21-24. Para lo que concierne concretamente al término municipal de Almendralejo,
vid. Pascual Madoz, Diccionario geográfico-estadístico-histórico..., op. cit., s. v. Almendralejo (villa de);
y Diccionario geográfico de España, op. cit., s. v. Almendralejo.
     23En palabras de Terán y Solé Sabaris, "en la forma de poblamiento, en términos aproximados, hasta la
línea del Tajo y en toda la orla montañosa, septentrional y oriental [de la Submeseta Sur], domina un tipo
análogo al de la Meseta Septentrional, de pequeñas entidades de población inferior a 1.000 habitantes,
mientras que al sur se opera un fenómeno de concentración en grandes poblados, que, aunque con frecuencia
exceden de 10.000 habitantes, no llegan a tener características estrictamente urbanas, pudiéndose calificar de
ciudades campesinas, en las que la población ocupada en el trabajo del campo es superior a la de los sectores
secundario y terciario" (Terán, Geogr. reg., pág. 165). 
extraordinariamente, presentándose únicamente en forma de arroyos de carácter más o
menos temporal en la parte sur del término. En esta zona [...] se encuentra el arroyo de
Harnina, y perpendicular con él, formando la línea de demarcación del término el llamado
Husero. Existen pozos en casi todas las casas [...]. En la zona suroeste se encuentra agua
en abundancia sacada por norias y utilizada en el regadío. La población posee agua
corriente en la casi totalidad de las casas desde 1927". En cuanto a la vegetación natural,
según esta misma obra, el término municipal de Almendralejo "es una zona totalmente
exenta de arbolado, donde solo existen unos cuantos almendros y eucaliptus"22.
1.2.2.2. EL ESPACIO HUMANO. LA POBLACIÓN. LA SOCIEDAD
El tipo de poblamiento que encontramos en la comarca de Tierra de Barros es,
básicamente, el que es común a toda la Submeseta Meridional al sur del Tajo, es decir,
aquel que se caracteriza por la presencia de grandes o medianos núcleos de población
relativamente distanciados entre sí ("poblamiento concentrado"), núcleos que, pese a su
número elevado de habitantes, no llegan a ser estrictamente ciudades23. Este tipo de
agrupación poblacional es consecuencia de las circunstancias históricas en que se produjo
la reconquista al sur del Tajo y en toda la cuenca del Guadiana. Aquí, grandes territorios
que en todo tiempo habían estado poco poblados —a causa de la inferior calidad de sus
tierras con respecto a las de otras zonas (valle del Guadalquivir, valle del Ebro, etc.)—
fueron reconquistados por los cristianos en la primera mitad del s. XIII, casi al mismo
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     24Véase también en Bernal Estévez, págs. 629-630 y 643-645; y en González, J., Alfonso IX, pág. 267.
     25Según Terán y Solé Sabaris, "en la Meseta Meridional la repoblación fue más tardía (s. XII-XIII) y tomó
cierto carácter colectivo en relación con las nuevas comunidades establecidas y la explotación agrícola,
dominadas por personas de la nobleza o por las órdenes militares. A ellos se les concedieron extensos
territorios, lo que dio origen a grandes y distantes núcleos que organizaban amplios sectores agrícolas y
pastorales. Finalmente, en aquellas áreas en las que la permanencia de los musulmanes fue suficientemente
prolongada para que sa pudiera establecer a su modo una estructura poblacional tales como Valencia, Baleares
y principalmente Andalucía, la repoblación quedó reducida en realidad a una simple sustitución total o parcial
de la población, permaneciendo las estructuras fijadas por los árabes" (Terán, Geogr. gen., págs. 288-289).
Véase también en Terán, Geogr. reg., págs. 163-164. Para más aspectos relacionados con la repoblación en
Extremadura, véase más adelante en el epígrafe § 1.2.2.7 "Retazos históricos".
     26En concreto, según Terán y Solé Sabaris, en la Submeseta Sur, "la diferencia en la forma de poblamiento
se halla en relación con el régimen de propiedad. Al sur del Tajo, la gran propiedad empieza a ocupar mayor
extensión de suelo hasta predominar sobre la media y la pequeña. Al norte del Tajo, en la vertiente montañosa,
así como en la Alcarria y serranía de Cuenca, domina aún la pequeña propiedad. En la Mancha, en las mejores
tierras domina la propiedad de tipo mediano y pequeño, inferior a 250 hectáreas, mientras que la gran
propiedad se extiende por las tierras marginales, más alejadas del núcleo habitado o de peor condición
agrícola. Donde la gran propiedad adquiere francamente su dominio es en las provincias extremeñas y, en
general, en toda la Extremadura geológica o macizo paleozoico" (Terán, Geogr. reg., pág. 165). Según el
tiempo en que Castilla y León, ya unidas, reconquistan buena parte de la Baja Andalucía.
Esta nueva tierra, mucho más feraz, atrajo a la mayor parte de los colonos, que simplemente
se asentaron en las mismas villas y ciudades abandonadas por los musulmanes. Por tanto,
la repoblación de las áridas tierras del valle del Guadiana fue un proceso muy lento y quedó
en manos de las órdenes religiosas militares (Temple, Santiago, Alcántara, Calatrava) y en
otros casos, en manos de la nobleza (Señorío de Alburquerque, Señorío de Feria, Señorío
de Belalcázar, etc.)24. A unos y otros concedieron los reyes grandes territorios,
consagrándose de este modo, sobre todo en Extremadura, los inmensos señoríos que están
en el origen de la estructura socioeconómica característica de gran parte de la región: los
grandes latifundios y el mantenimiento de ganado en régimen extensivo25.
Por otro lado, tal como ya hemos apuntado al referirnos al mayor atractivo que
secularmente han tenido —y sobre todo bajo la dominación árabe— el valle del
Guadalquivir y el del Ebro, la distribución espacial de la población y el régimen de
propiedad dependen también de la calidad del medio natural que ha de servir como base de
sustento a sus moradores. Así, y refiriéndonos de nuevo a la Submeseta Meridional, en las
tierras más poderosas dominan por lo general los núcleos de población medianos o grandes
y un régimen agrario caracterizado por las propiedades medianas o pequeñas, mientras que
en las de peor calidad los núcleos de población, igualmente distanciados, son pequeños, al
mismo tiempo que lo dominante es la gran propiedad26. Como excepción a la norma general
MIGUEL BECERRA PÉREZ 19
Diccionario geográfico, que en este caso se refiere a la Baja Extremadura, "el tipo de población suele estar
de acuerdo con las diversas comarcas en que esta se encuentra situada. En las zonas desprovistas de medios
naturales óptimos o de escaso rendimiento, la población se distribuye en pueblos de pocos habitantes y
distanciados entre sí. En comarcas de gran fertilidad se agrupa en poblaciones con un número de habitantes
casi siempre superior a los 5.000 y muy próximos entre sí. Existe también una notable diferencia entre la
causa histórica de la formación de las poblaciones norteñas de la provincia y la de las del centro y sur. En
aquellas el origen, junto a su fundación real o militar, suele estar siempre, o casi siempre, ligado a la fortaleza-
castillo que le servirá de protección y garantizaba su seguridad. En las regiones más bajas y centrales,
colonizadas ya en épocas de paz y seguridad, la razón de su existencia se debe a la feracidad de la tierra, a
una atracción natural" (Diccionario geográfico, s. v. Badajoz).
     27Así, con algunas excepciones, en la parte central de la Tierra de Barros predominan los núcleos de
población relativamente grandes (Almendralejo, 26.869 habitantes; Villafranca, 12.677; Los Santos de
Maimona, 7.898; Fuente del Maestre, 6.912; Aceuchal, 5.137; Santa Marta, 4.115), mientras que en los
extremos, en las tierras marginales, de peor calidad, las poblaciones son pequeñas (Hinojosa del Valle, 632;
Puebla del Prior, 629; Palomas, 706; Puebla de la Reina, 932; Nogales, 816), con la sola excepción de
Hornachos, con 3.930 habitantes (datos extraídos de Población de derecho de los municipios españoles,
Rectificación del Padrón Municipal de Habitantes a 1 de enero de 1995, Madrid, Instituto Nacional de
Estadística, 1995). Por lo que respecta al régimen de propiedad, si bien uno de los mayores problemas sociales
que ha padecido Extremadura era el del latifundismo, el de la "desigual distribución de la riqueza y del
terreno" (vid. en Diccionario geográfico, s. v. Badajoz), en Almendralejo, en los años cincuenta, "la
propiedad se encuentra muy repartida entre los vecinos, presentando las parcelas [...] una extensión media de
2,56 Ha. La tierra está explotada directamente por sus propietarios, existiendo también 162 arrendatarios y
95 aparceros [...]. Un labrador medio posee 5,12 Ha" (Diccionario geográfico, s. v. Almendralejo). A esto
hay que añadir, no obstante, que en esta época existía también un alto porcentaje de la población activa
dedicada a la agricultura que no eran propietarios de tierra alguna, la mayor parte de los asalariados del campo
en general.
     28Vid. también en Bernal Estévez, pág. 632.
de las provincias extremeñas al sur del Tajo, caracterizadas por el latifundismo y por la
presencia de entidades de población de tamaño mediano o pequeño, la Tierra de Barros se
caracteriza por la presencia de grandes núcleos de población solo relativamente
distanciados entre sí, así como por un régimen de propiedad caracterizado por la mediana
y pequeña explotación27.
Según Azcárate Luxán, Barrientos y Campesino, el poblamiento de la Baja
Extremadura se realizó básicamente "sobre la reutilización de asentamientos anteriores a
la reconquista28, reforzando sus cercas y murallas, que se conservaron o han sido destruidas
y embutidas entre edificaciones [...]. Por ello, es frecuente encontrar asentamientos en
cerros, colinas y laderas por necesidades defensivas. Al sur del Guadiana, ninguno aparece
vinculado a orillas de río o corriente de agua regular y estable, debiendo realizarse el
suministro a partir de pozos o manantiales [...]. Estos condicionantes contribuyen a que el
núcleo ofrezca, por las características comunes de las agrovillas, una concepción unitaria,
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     29Geografía de España (vol. 7, "Extremadura", por Blanca Azcárate Luxán, Gonzalo Barrientos Alfageme
y Antonio José Campesino Sánchez), op. cit., pág. 80.
     30Con la excepción de Fuente del Maestre, que, por el hecho de que mantuvo durante varios siglos las
antiguas murallas, conserva bastantes calles estrechas en el núcleo antiguo.
     31Con respecto a Almendralejo, el Diccionario geográfico del Movimiento (1957), señala que "está
formado por 3.693 edificios destinados a viviendas y 1.127 destinados a otros usos, los cuales se agrupan
formando calles, por lo general rectas y con las fachadas encaladas, lo que da la población un aspecto pulcro
y luminoso" (Diccionario geográfico, s. v. Almendralejo).
     32Vid. en Geografía de España (vol. 7, "Extremadura", por Blanca Azcárate Luxán, Gonzalo Barrientos
Alfageme y Antonio José Campesino Sánchez), op. cit., págs. 86-88.
con influencias andaluzas, por su tamaño, textura, color y aspecto externo de las manzanas,
plazas y cuerpos de edificación"29.
Sin embargo, a diferencia de los pueblos nacidos al abrigo de un castillo, monte u otro
enclave defensivo, los de Tierra de Barros, enclavados en la llanura (salvo Hornachos y
Nogales), suelen presentar aspecto arrellanado, con calles largas, amplias y rectas30. A las
calles dan las fachadas principales de las casas, puertas, ventanas y balcones, mientras que
las traseras y corrales dan a "callejas" en las que solamente aparecen los amplios portalones
abiertos en las tapias. En torno al núcleo central del pueblo aparece un segundo círculo de
"pajares" o "corralones", edificaciones dedicadas exclusivamente al ganado o a los aperos;
en torno a estos se sitúan las eras y, en algunas zonas, algún grupo de huertos regados con
agua de los pozos; en una segunda distancia, los cultivos de cereal; y después, las viñas y
olivos31.
La casa rural característica de la Tierra de Barros pertenece al tipo de "casa de las
penillanuras" (frente a la "casa serrana"), la casa típica por definición al sur del Tajo32, la
cual encuentra precisamente en esta comarca su representación más arquetípica y genuina.
Normalmente es de dos plantas (la inferior dedicada a vivienda, y la superior o "doblao",
que servía de granero), pero también es muy abundante la casa de una sola planta. Las
distintas estancias se organizan a ambos lados de un pasillo o amplio corredor ("casa
colada") que desde la puerta de entrada se prolonga hasta el patio o corral. A un lado de este
corredor, normalmente sin pared separatoria alguna, se abría la cocina y en otro lugar se
situaba la escalera que conducía a los altos. La cocina, que constituía el centro de la vida
familiar, era de lumbre baja, con una gran campana en el interior de la cual se curaba la
matanza. Esta campana solía abarcar todo el ancho de la estancia y en el exterior le
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correspondía una chimenea de considerables proporciones. A uno y otro lado del corredor
se abren las puertas de los dormitorios, comunicados a su vez entre sí por vanos que
permiten el paso de la corriente de aire desde las habitaciones exteriores, con ventana a la
calle, hasta las interiores. Al final del pasillo, una puerta comunica con el patio, en el que
crecen una parra y algunos árboles que dan sombra, o directamente con el corral, al fondo
del cual están las cuadras, el pajar, algún cobertizo o "tinaón" para los aperos y, en algunos
casos, en las localidades productoras de vino, una bodega.
En cuanto a los materiales de construcción, la casa de la comarca pertenece al tipo de
"casa de barro"33, característica de las zonas donde escasean la piedra y la madera.
Normalmente se sustenta sobre gruesos muros de mampostería que sirven de cimiento y
sobre los cuales se superponen tapiales hasta una altura de unos tres o cuatro metros, y a
continuación, la cubierta. En las casas más nobles el dintel y las jambas de la puerta de
entrada son de piedra labrada, pero lo normal en la mayor parte de las viviendas es la
inexistencia de ambos elementos. El suelo de la casa está enlosado con amplias "lanchas"
o con baldosas de barro cocido, excepto un estrecho pasillo central, pavimentado con cantos
rodados o "rollos", cuya función era servir como lugar de paso para las caballerías, desde
la calle hasta las dependencias interiores. El "doblao" se sustenta normalmente sobre
bóvedas de arista construidas con ladrillo macizo, pero en algunos casos le sirve como
suelo un simple techo horizontal de palos y tablas.
La parte exterior de las construcciones, muy parecidas a las andaluzas, se caracteriza
por los escasos huecos que presenta (la puerta de entrada, una ventana a cada lado de la
puerta y otra ventana en alto que da ventilación al "doblao" y servía a la vez para la entrada
de los granos), y por enjalbegado deslumbrante de las fachadas, medidas ambas en
consonancia con el clima extremado de la región34. Las cubiertas son a dos aguas, de escasa
inclinación, y formadas con un entramado de rollizos asentados sobre los gruesos muros.
Encima de los "palos" va un segundo entramado de tablas o de cañizo sobre el cual van
colocadas directamente las tejas, del tipo árabe, de barro colorado.
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Según señalan Azcárate Luxán, Barrientos y Campesino, el "doblao", ventilado a través
del ventanuco exterior, cumple además la función de refrigeración, pues se constituye como
cámara de aire fresco entre la techumbre y la planta inferior. Además, la ventilación de la
casa, sobre todo cuando no hay "doblao", se debe también a la disposición de los elementos
de la parte dedicada a vivienda, situados entre la fachada y el patio, que es otro almacén de
aire fresco, gracias a la vegetación en él existente. Entre este último y la puerta y ventana
exteriores, solo ligeramente entreabiertas, se establece una corriente de aire que atraviesa
todas las estancias por los distintos vanos abiertos entre ellas. En invierno, el frío y la
humedad se combaten con el fuego del hogar o con el brasero35.
Las diferencias de condición social, según Terán y Solé Sabaris, que se refieren en este
caso a la casa rural de la Submeseta Meridional, "se acusan también en el porte externo,
proporciones y distribución interna, desde la casa del gran propietario, en la que el corral
y las dependencias ocupan una mayor extensión que la parte dedicada a vivienda, a la
humilde casa del jornalero". Por otro lado, "la economía, basada en el cultivo de cereal,
tiene su reflejo en otra nota fisonómica: la presencia de una gran puerta de dos hojas, lo
suficientemente altas para permitir el paso del carro cargado con la mies y que da entrada
a un amplio corralón, en torno al cual se distribuyen las cuadras y cuartos de aperos"36. En
la Baja Extremadura, sobre todo en las casas de medianos y grandes propietarios, este tipo
de corral, con amplia abertura al exterior, está muchas veces asociado a la propia vivienda
("viviendas con puerta falsa"), que en este caso presenta una gran puerta abierta a la
"calleja" de la parte trasera o bien situada en un extremo de la fachada principal, caso este
último en el que la comunicación con las dependencias interiores se hace a través de un
largo corredor. Sin embargo, es igualmente muy común que no exista puerta falsa y que la
comunicación del corral con el exterior se establezca a través del pasillo de la casa, el cual
permite el tránsito de los animales, tal como ya hemos señalado, pero no el de los carruajes.
Por tal razón, y por el propio ennoblecimiento de las casas, son muy abundantes también
los "corralones" exentos de la vivienda, o "pajares", cuya estructura y disposición de
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elementos es muy semejante a la de las traseras de las casas, y que forman un cinturón de
edificaciones en torno al núcleo central de la población.
Como construcción aislada en el campo, y con la función de servicio de la labor
agrícola, en las grandes fincas, existe el cortijo, de estructura muy parecida a la de la casa
de las poblaciones y con amplios corrales alrededor de los cuales se sitúan las distintas
dependencias para animales, aperos y carruajes.
Por lo que respecta a la localidad de Almendralejo, según Madoz, a mediados del XIX,
formaban la población "unas 1.000 casas, generalmente de un solo piso y 5 varas de altura,
pero espaciosas y de comodidad interior, adornadas con buenas fachadas, grandes rejas casi
a nivel del piso de la calle y otras con balcones en segundo piso, que dan a la población un
aspecto agradable y la hacen una de las mejores de la Extremadura; sus calles son anchas,
rectas y limpias"37.
En cuanto a la población, entendida como efectivos humanos, ya nos hemos referido
anteriormente a las dificultades y lentitud del poblamiento de toda la Submeseta Sur tras
la Reconquista. Después, tal como señalan Terán y Solé Sabaris, "el progreso demográfico
fue lento en toda la región considerada, y cuando en el s. XVIII se produce el
desplazamiento del área de densidades mayores desde el centro a las regiones periféricas,
la Meseta, decaídas sus industrias tradicionales [...], no logró incorporarse a la restauración
económica y demográfica entonces producida, y su crecimiento fue lento, lo mismo en el
siglo XIX". Sin embargo, "el crecimiento en lo que va de siglo [el XX] se hace más rápido"
y "en Extremadura excede al medio de España entre 1900 y 1950", aunque, en líneas
generales, se puede considerar que toda la Submeseta Sur es una gran "área de despoblación
rural"38. Sin embargo, contra la opinión comúnmente admitida de una Extremadura
secularmente despoblada, según el profesor Palacios Martín, al finalizar los tiempos
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645).
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Madrid, Instituto Nacional de Estadística, 1995).
     41Vid. en Zarandieta, pág. 136.
     42Madoz, s. v. Almendralejo (villa de).
     43Diccionario geográfico, s. v. Almendralejo.
medievales la media de población de Extremadura era igual o incluso superior a la de
muchas zonas de Castilla39.
En Badajoz, según reza el Diccionario geográfico de 1957, "la población se encuentra
distribuida por la superficie provincial de una manera discontinua, existiendo sitios con
densidad de población muy alta y zonas casi despobladas. La atracción del suelo, como
factor esencial, es la que condiciona esta desigual distribución. Así tenemos que, frente a
la despoblación existente en las zonas de la llamada Siberia Extremeña y en parte de la
Serena, la Tierra de Barros ofrece una densidad de población mucho más elevada"40.
En cuanto a Almendralejo, en la Edad Moderna, sus efectivos poblacionales oscilaron,
en el s. XVI, entre los 420 vecinos —que no habitantes— de 1495 y los 1.075 de 1575; en
el s. XVII se contabilizan 900 en 1600, pero tras los acontecimientos de la guerra con
Portugal bajan a solo 485 en 1663, y suben de nuevo a 686 en 170841. A mediados del
s. XIX contaba con un total de "1.502 vecinos; 5.810 almas"42. Después, su población ha
venido incrementándose: "el censo de 1900 registró la población de 12.587 hbs., que en
1940 habían ascendido hasta 21.276. De 1940 a 1950 la población ha permanecido
prácticamente estacionaria, pues el último censo registró 21.394 hbs.", de los cuales "el
79,38 por 100 había nacido en la localidad, el 15 por 100 en el resto de la provincia de
Badajoz y el 5,62 por ciento en las demás provincias"43. Después, la crisis general del
mundo agrario y la emigración, si bien no han hecho descender la población, no han
permitido un crecimiento considerable, ya que tras el notable incremento de la natalidad
experimentado en los años sesenta, la población, en cerca de una treintena de años, solo se
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propiedad de la tierra en la localidad de Almendralejo.
incrementó en dos mil personas44. En la actualidad cuenta con una población de 26.869
hbs45.
Hasta mediados de este siglo, la estratificación laboral de la población de Almendralejo
ofrecía todavía las características propias de las comunidades agrarias, con un alto
porcentaje de la población activa dedicado a la agricultura y actividades análogas, aunque
el porcentaje de personas ocupadas en la industria o en los servicios casi igualaba al de los
trabajadores agrícolas46. Del mismo modo, la distribución social de la población mostraba
todavía, en buena medida, los caracteres propios de las sociedades agrarias aristocráticas
o semiaristocráticas, previas al desarrollo industrial y burgués. Así, entre las personas
dedicadas a la agricultura o que vivían de ella, que eran la mayoría, existía una clase social
alta, compuesta por la escasa nobleza y los grandes propietarios; un estrato intermedio, muy
numeroso, de medianos y pequeños propietarios, llamados "gente de media capa" o, más
comúnmente, "labradores"; y finalmente, los asalariados en general: por un lado,
"mayordomos", "aperadores", "manijeros" y "mozos sirvientes" (empleados fijos o
"colocados"), y por otro, los "jornaleros" o trabajadores ocasionales, entre los cuales, en
épocas de cosecha, se encontraban, como todavía hoy, muchas personas que venían de otros
pueblos de la comarca y de las inmediaciones de esta. Sin embargo, como muestra de la
creciente condición semiurbana de la sociedad local, existía también otra división laboral
que estaba calada en la mentalidad popular: los "del campo" (propietarios y empleados) y
los "artistas" o "del pueblo" (comerciantes, artesanos, escribientes, "gente de carrera", etc.).
En la actualidad, el porcentaje de población dedicado a la agricultura, si bien es todavía
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     49Madoz, s. v. Almendralejo (partido de).
considerable, es ya mucho menor que el está empleado en el sector secundario, aún de poco
peso específico, y en los servicios47.
1.2.2.3. LAS COMUNICACIONES
Como cabecera de comarca que es, la ciudad de Almendralejo está en la actualidad bien
comunicada. Así, la N-630 une la localidad con Torremejía, Mérida (25 km) y Madrid, por
el norte; y por el sur, con Villafranca de los Barros, Los Santos, Zafra (40 km) y Sevilla
(170 km). Por otro lado, la comarcal 422 pone en comunicación Almendralejo con Solana
de los Barros, Talavera la Real y Badajoz (60 km), mientras que la 423, la une por el este
con Alange, La Zarza, Villagonzalo y otras localidades, hasta llegar a Don Benito (70 km),
y por el oeste, con Aceuchal, Villalba de los Barros, Santa Marta y resto de pueblos hasta
Olivenza (70 km). Además, Almendralejo está unido por carreteras locales con las
poblaciones de Palomas, Arroyo de San Serván y Fuente del Maestre48. Asimismo, la línea
de ferrocarril Cáceres-Sevilla tiene estación en la misma población.
En otros momentos de la historia, la situación no ha sido menos privilegiada, pues a
mediados del s. XIX el diccionario de Madoz se expresa en los siguientes términos: "todos
los caminos son carreteros y transversales, a excepción del camino real que conduce de
Badajoz a Sevilla, el cual pasa por Santa Marta, y la cañada que dirige de Madrid a Sevilla,
que atraviesa los términos de Almendralejo y Villafranca de los Barros. Generalmente unos
y otros se encuentran en buen estado aunque en tiempos de lluvia, especialmente los
caminos locales, suelen ponerse intransitables en algunos puntos"49; y refiriéndose
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concretamente a los del municipio de Almendralejo, apunta que "son provinciales en todas
direcciones y de rueda, aunque los grandes barros del invierno dificultan el uso de
carruajes"50, situación que no deja de ser óptima, cuando comprobamos, por los datos de
este mismo diccionario, que la mayor parte de los caminos de la provincia se hallaban en
muy malas condiciones51. Ya a principios del s. XVI, según los datos de Hernando Colón,
aducidos por F. Zarandieta, Almendralejo se hallaba comunicado por caminos con las
localidades Talavera, Lobón, Arroyo, Alange, Ribera, Villafranca, "Torre de Mexía" y
Mérida, Fuente del Maestre y Zafra, y Aceuchal, Villalba y Feria52. Algunos de estos
caminos, allí donde la carretera no se ha superpuesto sobre su mismo trazado, se conservan
en la actualidad con sus denominaciones tradicionales (Camino de Lobón, Camino de
Mérida, Camino de La Zarza, Camino de Alange, Camino de Ribera, Camino de
Villafranca) y se utilizan para el tránsito agrícola.
1.2.2.4. LOS RECURSOS ECONÓMICOS
La economía de Almendralejo y de Tierra de Barros en general descansa
fundamentalmente sobre el gran potencial agrario de la comarca y, en menor medida, en la
ganadería, y en las industrias, servicios y comercio derivados de ambos sectores. Las
producciones más abundantes, con mucha diferencia sobre las demás, fueron
tradicionalmente las de cereales, que se mantienen con importancia decreciente hasta
mediados del s. XX. Sin embargo, ya en el XIX los viñedos y olivares empiezan a
incrementarse notablemente, hasta el punto de que los primeros han terminado por
desplazar casi totalmente a los cereales —y en buena medida también a los olivares— en
la segunda mitad de nuestra centuria. El crecimiento masivo de aquellos se produjo en
principio en el término municipal de Almendralejo, que en su mayor parte se dedicaba a
cereales53, y desde ahí, progresivamente, el cultivo de la vid se ha extendido
notabilísimamente en las demás localidades.
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La industria empieza a desarrollarse a partir del despegue de los sectores vitivinícola
y olivarero, a los que tradicionalmente ha estado asociada (bodegas, molinos de aceite,
alcoholeras, fábricas de jabón, etc.). El comercio —salvo el que se deriva de las
producciones naturales de la comarca—, y los servicios en general, desplazados
tradicionalmente a Mérida y Zafra, han tenido escasa importancia a lo largo de los siglos,
pero en los últimos años, sin embargo, han prosperado muchísimo estos dos sectores,
habiéndose convertido Almendralejo en un importante centro de distribución de productos
de alimentación y de consumo en general, no solo para la ciudad y la comarca sino para una
buena parte de Extremadura.
En la Edad Moderna, según Navarro del Castillo, las fuentes de riqueza fueron siempre
la agricultura y la ganadería, habiendo sido la única producción a lo largo de los siglos XVI,
XVII y XVIII los cereales. Sin embargo, "era escasa la producción de uva y aceitunas" [...]
y "la producción de verduras era también mínima ya que solo existían unas cuantas huertas
a orillas del Harnina". En cuanto a la ganadería, Navarro del Castillo, que en este caso se
refiere al período central del s. XVII, destaca la abundancia de yuntas de bueyes y de
ganado lanar, así como la preocupación del municipio de que "el ganado caballar y mular
fuese abundante y de buena raza". La industria, sin embargo, era completamente nula en
la población, que "solo contaba con un molino harinero". Por lo que respecta al comercio,
muy escaso, nos muestra las relaciones de la villa de Almendralejo y su comarca con
Sevilla y otras localidades andaluzas. El comercio exterior, según Navarro del Castillo, "se
vio muy dificultado desde 1659, año en que el Marqués de Serra compró las alcábalas, y
temiendo a las rigurosas fiscalizaciones de sus agentes, los compradores de fuera se
retrajeron". El comercio interior, por otro lado, "estaba en manos de mercaderes que de
Sevilla traían el vino y el aceite. La sal se traía de Córdoba y Sevilla y su venta era un
monopolio, que se daba por el municipio al mejor postor. Lo mismo podemos decir del
vinagre, aguardiente y otros licores, a los que se le fijaba precios por el ayuntamiento..."54
.
A mediados del s. XIX la situación es ya totalmente distinta, pues aunque la base
fundamental de la economía agrícola de la comarca siguen siendo todavía los cereales, la
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molinos harineros que hay en el término de la primera y en el de Azauchal; pero las aguas de uno y otro río
no aprovechan para el riego, bien por la profundidad de sus respectivos cauces, bien porque no lo permite la
posición del terreno, que en pequeñas porciones se fertiliza con las aguas de algunos insignificantes arroyuelos
y generalmente por medio de norias y otros frutos de esta especie, pero en corta cantidad" (Madoz, s. v.
Almendralejo [partido de]).
     57Según Madoz, el término de Almendralejo comprende "unas 416 varas medidas de mojón a mojón que
hacen 96.828.800 varas cuadradas de superficie y 11.600 fanegas de tierra de las que se cultivan la mayor
parte. [...] Se destinan a cereales 8.500 fanegas; a garbanzos y legumbres 1.560; a hortalizas las
proporcionadas a doce huertas de 1 y ½ a dos fanegas de cabida; a olivar 1.565; a viñedo 2.281 (estos dos
ramos se extienden considerablemente fuera del término); a pastos naturales algunas dehesas de propios, y
se benefician dos cercados de pastos artificiales; solo hay un caserío llamado las Carboneras, con plantío de
4.000 olivos, propio del señor marqués de la Encomienda; no se ven más árboles que los de las huertas, ni
otras aguas que las del pequeño arroyo llamado Horninas, que se seca en el verano; un pilar con el nombre
de Tiza, a una legua al oeste del pueblo [...]; algunos pozos que sirven para las épocas de rastrojera y las
norias que se destinan para el riego de la hortaliza. [...]. Producción: 100.000 fanegas de trigo, 60.000 de
cebada, 30.000 de avena, 7.000 de garbanzos, 16.000 de habas, 200 arrobas de anís, 10.000 de aceite,
140.000 de vino" (Madoz, s. v. Almendralejo [villa de]).
producción vitivinícola y olivarera han adquirido ya una gran importancia55. El regadío y
los cultivos de huerta en general, sin embargo, eran, tal como en la actualidad,
prácticamente inexistentes56. Por lo que se refiere a la localidad de Almendralejo, el mismo
diccionario de Madoz señala la gran abundancia de los cereales, la importancia de la
producción vitivinícola y olivarera y la menor relevancia de otros cultivos57. La producción
ganadera de la comarca tenía, sin embargo, una importancia secundaria en relación con la
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     58Según Pascual Madoz, "en cuanto a las producciones animales hay también igual o más notable variedad;
el ganado lanar y de cerda abunda en todos los pueblos, particularmente en Hornachos, Villafranca y Villalba;
pero en Santa Marta de los Barros es más considerable el vacuno, de cuya última especie se carece en
Villafranca y Almendralejo, pues se hacen las labores con mulas traídas de Galicia o de la Mancha; en
Hornachos, hay también un número inmenso de colmenas; y por último, en este pueblo, en Villalba, Solana
y Santa Marta se cría mucha caza mayor, mientras que en los demás citados solo se encuentran liebres y
alguna perdiz" (Madoz, s. v. Almendralejo [partido de]). Por otro lado, las cifras relativas al sector ganadero
de la villa de Almendralejo son las siguientes: "10.400 cabezas de ganado lanar fino, 12.450 de lanar
ordinario, 400 de cabrío, 1.500 de cerda, 1.176 de caballar y mular mayor y menor, y alguna caza de liebres,
conejos y perdices" (Pascual Madoz, Diccionario geográfico-estadístico-histórico, op. cit., s. v. Almendralejo
[villa de]).
     59Con respecto a este punto, Pascual Madoz, refiriéndose al conjunto de los pueblos del partido, se expresa
en los siguientes términos: "además de la agricultura y ganadería, que según acabamos de manifestar es la
principal ocupación de estos habitantes, y de los molinos harineros y de aceite, que todos los pueblos tienen
de agua, a tahona o de viento [...], hay diversos telares de lienzo, bayetas blancas y azules, colchas y
cobertores de lana merina de la tierra, con que se visten y abrigan las familias; calderas de jabón blando,
fábricas de loza basta con un vidriado muy regular, y 8 fábricas de aguardiente de Almendralejo [...]; y por
último, se ejercitan todos los oficios mecánicos y de necesidad indispensable para la vida social" (Madoz, s. v.
Almendralejo [partido de]). Los datos correspondientes a la localidad de Almendralejo son los siguientes:
"18 fábricas de aguardiente, algunos molinos de aceite y pocos telares para tejidos de lino y cáñamo" (Madoz,
s. v. Almendralejo [villa de]).
     60Véase en Madoz, s. vv. Almendralejo [partido de] y Almendralejo [villa de]).
agricultura. En casi todos los lugares eran relativamente importantes la cabaña lanar y el
ganado de cerda58.
La industria, que según los testimonios que tenemos de los siglos anteriores, era
prácticamente inexistente, gracias a la importancia creciente de los sectores vitivinícola y
olivarero, empieza a tener un mayor protagonismo, que se manifiesta en la presencia de
numerosas bodegas, almazaras o molinos, alcoholeras, fábricas de jabón, etc59. El comercio
existente se basa en la exportación de frutos sobrantes, especialmente de trigo, aceite,
ganados, etc., y en la importación de géneros ultramarinos y coloniales y de paños. Además
llegó a existir en la comarca una feria de ganado, concedida a mediados de siglo a la
entonces villa de Almendralejo, pero que no llegó a prosperar "a falta de concurrentes"
según señala Madoz60.
Para mediados del s. XX, el Diccionario Geográfico de España, con relación al
término de Almendralejo, proporciona los siguientes datos que muestran la clara
preponderancia de los cultivos de vid y olivar: solo 39 ha de regadío, de las cuales se
dedican al cultivo del algodón 18 y 21 al de hortalizas; los cultivos de secano ocupan una
extensión de 15.100 ha, de las que la parte dedicada a cereales ocupa una extensión de
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     61Diccionario geográfico, s. v. Almendralejo. Los datos que se han aportado se refieren, en todo caso, a
las tierras del término municipal, lo que no da una idea exacta del volumen de la actividad agrícola de
Almendralejo, ya que los labradores de esta localidad poseen una buena parte de sus tierras (en este caso
viñedos y olivares) en los términos municipales adyacentes. Esta circunstancia debía de ser común ya a
mediados del XIX, pues Madoz, al referirse a la dedicación de la superficie cultivada de la localidad, y
concretamente a los olivares y los viñedos, señala que "estos dos ramos se extienden considerablemente fuera
del término" (Madoz, s. v. Almendralejo [villa de]). Con respecto a esta misma cuestión, en otro lugar del
Diccionario geográfico de 1957 se señala lo siguiente: "La producción de vinos [de la provincia de Badajoz]
fue de 897.693 Hl. Estas cifras representan en la producción nacional el 5,58 por 100 [...]. La zona vitivinícola
más productora es la Tierra de Barros, que da la casi totalidad de la producción provincial. Sirvan de
comparación estos datos de producción entre la capital de Tierra de Barros, Almendralejo, y el resto de la
provincia en el año 1954. Almendralejo produjo en ese año 15.254.100 lit., y el resto de la provincia
1.954.432 lit." (Diccionario geográfico, s. v. Badajoz).  
     62Como nota ilustrativa, ofrecemos unos datos comparativos a la ganadería, correspondientes a mediados
del XIX (Fuente: Madoz) y mediados del XX (Fuente: Diccionario geográfico):
lanar cabrío cerda vacuno caballar mular asnal
1845: 22.850   400 1.500 1.176
1957:  6.655 1.321   529  773   197 1.198 754
     63Datos extraídos del Diccionario geográfico, s. v. Almendralejo.
     64Traigamos aquí a colación algunos datos citados por Azcárate Luxán, Barrientos y Campesino: "Si bien
hasta 1971 se mantenían como cultivos dominantes el trigo y el olivar, con el viñedo como cultivo asociado,
a partir de entonces, la pérdida del valor del primero y el retroceso del segundo han supuesto la reducción de
la Tierra de Barros al monocultivo vitivinícola que caracteriza el paisaje de la comarca. De las 106.367 ha
5.100 ha, 1.500 ha la de viñedo, 4.500 ha la de olivar, y 4.000 ha la de olivar asociado con
viñedo61. En cuanto al sector ganadero, fuera de algunas granjas de cría intensiva de aves
y cerdos, una de ellas de bastante importancia, no tiene hoy el volumen que en el pasado,
pues en la mayor parte de los casos no es más que un mero complemento de la economía
de hortelanos, pequeños propietarios, jornaleros, etc., además de que, por causa de la
mecanización de las labores agrícolas, la cabaña mular y asnal es hoy algo meramente
testimonial62. Por lo que respecta a la industria, en 1957 existían doscientas veinticinco
bodegas, nueve fábricas de destilación de alcoholes, ocho fábricas de anisados y licores,
once fábricas de aceite de oliva o molinos, tres de aceite de orujo, una refinadora de aceite,
once fábricas de jabones, tres de aderezo de aceitunas, dos fábricas de harina, dos fábricas
de caramelos, una de vinagre, una de ladrillos, talleres, etc63.
En la actualidad, fundamentalmente desde mediados de los años sesenta y tal como
hemos apuntado más arriba, la superficie dedicada a los cereales ha decrecido
notablemente, por causa del aumento de los viñedos. En mucha menor proporción ha
retrocedido el cultivo del olivar64. Sin embargo, La reciente entrada de España en la
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO32
dedicadas al cultivo de la vid en Extremadura durante 1986, que significan el 6'2 % del total nacional,
101.800 se sitúan en la Baja Extremadura y de ellas más del 50 % en Tierra de Barros: Almendralejo (8.855
ha), Villafranca (6.501 ha) Santa Marta (5.272 ha), Fuente del Maestre (5.107 ha), Ribera del Fresno (4.412
ha) y Solana de los Barros (4.007 ha), ocupando en algunos municipios más de la mitad de la superficie
cultivada. Las 61.066 ha dedicadas a olivar suponen algo más del 10 % de la superficie total de la comarca"
(Geografía de España (vol. 7, "Extremadura", por Blanca Azcárate Luxán, Gonzalo Barrientos Alfageme y
Antonio José Campesino Fernández), op. cit., pág. 138).
     65Geografía de España (vol. 7, "Extremadura", por Blanca Azcárate Luxán, Gonzalo Barrientos Alfageme
y Antonio José Campesino Fernández), op. cit., pág. 138.
Comunidad Económica Europea obliga a la "reconversión" vitivinícola de la Tierra de
Barros por la vía del arranque de viñedos y sustitución por otros cultivos, o por la de la
mejora de la calidad de los caldos, a través de la "denominación de origen", problema
difícil, dada la escasez de vinos embotellados y la debilidad de los canales de distribución,
frente a otras potentes comarcas vitícolas españolas. Según Azcárate Luxán, Barrientos y
Campesino, "hay en ello un grave problema que afecta a todo el potencial económico de
una comarca que ha conseguido extraer del secano extremeño una manifiesta rentabilidad,
tras un costoso proceso de funcionamiento cooperativo mediante la transformación e
industrialización de vinos y alcoholes, teniendo en cuenta que el 45 % de la producción se
destila a holandas para beneficio de los "brandies" de Jerez, Puerto de Santa María,
Sanlúcar de Barrameda y Valdepeñas, y solo un 3'5 % se embotella, debiendo venderse los
caldos de pasto a granel"65. No obstante, en los últimos años ha crecido notablemente la
producción embotellada y recientemente se ha conseguido la creación de la "denominación
de origen" de vinos "Ribera del Guadiana", que engloba no solo la producción de Tierra de
Barros, sino las de las otras comarcas productoras de Badajoz y del sur de Cáceres. Por lo
que respecta al cultivo del olivar, la mayor parte de la producción se destina hoy al aderezo
y otra porción —en algunos años grande, según las cosechas o las subvenciones— a la
venta para producción de aceite, normalmente a compradores de otras zonas españolas que
actúan a través de agentes. Como consecuencia de este cambio de orientación, en
Almendralejo se han desmantelado todos los molinos aceiteros tradicionales y las jaboneras
y fábricas de orujo, aunque recientemente se ha montado una moderna planta para la
producción de aceite refinado. Sin embargo, las aceituneras, que en 1957 eran solo tres, han
aumentado notablemente, hasta el punto de que la aceituna de mesa es hoy uno de los
productos típicos de la localidad y de la comarca de Barros en general. No obstante, todavía
la mayor parte de la producción de aceituna de mesa, en verde, se vende a compradores de
Sevilla, y otra buena parte, ya endulzada, a envasadores de distintas zonas. De nuevo, como
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     66Escuela "Nuestra Señora de la Piedad", que estuvo radicada en el antiguo convento de San Antonio,
abandonado por los frailes tras la desamortización de 1835, y que se mantiene hasta hoy en la Institución
Cultural "Santa Ana".
     67Antes "Sección Delegada" del Instituto de Mérida.
     68Luego pasó a ser "Instituto de Formación Profesional" y posteriormente, con la última reforma, "Instituto
de Enseñanza Secundaria".
     69Desde finales de los sesenta la Institución Cultural "Santa Ana" mantiene la Escuela de Formación del
Profesorado ("Escuela de Magisterio") y recientemente ha implantado las titulaciones de Ingeniería Técnica
Agrícola y Trabajo Social.
en el caso de los vinos y del aceite, el mayor problema es la comercialización final del
producto, debido a la dificultad para competir con las comarcas olivareras andaluzas.
1.2.2.5. LOS SERVICIOS
Por lo que respecta a servicios como la enseñanza y la justicia, desde el s. XIX han
estado centralizados en la ciudad de Almendralejo, desde donde se irradian a todo el partido
y a la comarca en general. Así, en materia educativa, la localidad ha contado con escuela
de segunda enseñanza desde mediados del s. XIX66, un instituto estatal de Bachillerato
desde mediados de este siglo67 y otro de más reciente creación, instituto laboral68 y escuelas
universitarias69. En lo judicial, Almendralejo contaba con dos juzgados de Instrucción y uno
de Primera Instancia, pero recientemente, tal como se ha señalado más arriba, su partido se
ha visto mermado por la creación del de Villafranca de los Barros. Del mismo modo, la
instalación de centros de segunda enseñanza en Villafranca, que ya contaba con el Colegio
de los Padres Jesuitas, Aceuchal y otras localidades, ha roto la polarización que en esta
materia se producía en torno a Almendralejo. Finalmente, en lo que respecta a los servicios
sanitarios estatales, la localidad y toda la comarca en general se encuentran infradotadas,
pues se desvían casi todos los servicios, salvo la asistencia ordinaria, hacia Badajoz, Mérida
o Llerena, según las zonas. Desde hace poco tiempo, sin embargo, con la ampliación del
Ambulatorio y la utilización por parte del INSALUD del antiguo Hospital de Nuestra
Señora del Pilar, algunos servicios de especialidades y parte de las hospitalizaciones se
llevan a cabo en la localidad de Almendralejo.
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     70La sede del Priorato de San Marcos de León (que junto con el de Uclés, en el Reino de Castilla, dependía
del Gran Maestre de la Orden de Santiago), estuvo radicada desde sus inicios, a mediados del s. XIII, hasta
el siglo XVI en León; en Calera de León (en el sur la provincia de Badajoz) desde 1566 a 1578; en Mérida
desde 1578 hasta 1600; de nuevo en León durante los siglos XVII y XVIII; y en Llerena desde principios del
siglo XIX hasta 1873, año en que fueron suprimidas las jurisdicciones de las órdenes y entregados sus
territorios a las diócesis circunvecinas. La jurisdicción del Priorato de San Marcos de León en Extremadura
pasó íntegramente al Obispado de Badajoz (Vid. en N. Castillo, Hist. Mér., II, págs. 95-99, 253-265, 443-451
y 461-468; y N. Castillo, Hist. Alm., pág. 153).
1.2.2.6. VIDA RELIGIOSA
La población de Almendralejo —si es que ya estaba constituida como aldea en los
tiempos de la conquista de Mérida, lo que es muy poco probable—, como territorio
dependiente de esta ciudad, pertenecería en principio al Arzobispado de Santiago de
Compostela. Desde 1254 formó parte del Priorato de San Marcos de León, de la Orden de
Santiago, el cual, además de algunas vicarías en distintos lugares del antiguo Reino de León
y de las provincias de Sevilla y Córdoba, comprendía todos los términos conquistados o
adquiridos por la Orden en Extremadura, desde el centro-sur de la provincia de Cáceres
hasta el límite meridional del antiguo Reino de León, es decir, las comarcas de
Montánchez, Mérida (con la Tierra de Barros), Llerena y Fuente de Cantos70. Al norte, el
Priorato limitaba con la diócesis de Coria; al oeste, con la de Badajoz (comarca de Badajoz,
Señorío de Feria y comarca de Jerez de los Caballeros); por el este, con territorios
pertenecientes al antiguo Reino de Castilla (la diócesis de Plasencia, que en la provincia de
Badajoz comprende todo el partido de Don Benito; y el antiguo partido de La Serena,
constituido por los prioratos de Magacela y Zalamea, de la Orden de Alcántara); y por el
sur, con las diócesis de Sevilla y Córdoba (del Reino de Castilla). Desde la supresión de las
jurisdicciones eclesiástica de las órdenes militares, en 1873, Almendralejo pasó a depender
del Obispado de Badajoz, engrosado también con los antiguos prioratos de Magacela y
Zalamea.
La localidad de Almendralejo contó con una sola parroquia, dedicada a Nuestra Señora
de la Purificación, hasta mediados de los años sesenta de nuestro siglo, en que se crearon
las nuevas parroquias de San Roque y San José Obrero. Sin embargo, desde diversos
momentos de la Edad Moderna, hubo varios conventos e instituciones religiosas: convento
de frailes franciscanos (San Antonio) desde mediados del XVII, abandonado tras la
desamortización de 1835; convento de hermanas franciscanas concepcionistas (Inmaculada
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     71Para más datos sobre aspectos de la vida religiosa relacionados con Almendralejo y el Priorato de San
Marcos de León, véase en Vicente Navarro del Castillo, Historia de Almendralejo, una ciudad bendecida por
Dios, Cáceres, 1974, págs. 153-212; Francisco Zarandieta Arenas, Almendralejo en los siglos XVI y XVII,
op. cit., págs. 413-519; Vicente Navarro del Castillo, Historia de Mérida y pueblos de su comarca (vols. I
y II), 2ª ed., Cáceres, 1975, II, págs. 7-28, 95-99, 247-265 y 443-468; Pascual Madoz, Diccionario
geográfico-estadístico-histórico, op. cit., s. v. Almendralejo (villa de), Llerena (diócesis de), Llerena
(provisorato de) y Mérida (provisorato de); y Daniel Rodríguez Blanco, La Orden de Santiago en
Extremadura en la Baja Edad Media (siglos XIV y XV), Badajoz, Excma. Diputación Provincial, 1975, págs.
323-354.
Para más datos geográficos acerca de Almendralejo, Tierra de Barros, la provincia de Badajoz y
Extremadura en general, véase en Antonio Ponz, Viage de España, vols. VII y VIII, 2ª ed., Madrid, 1784;
Tomás López, La provincia de Extremadura a finales del s. XVIII (ed. y estudio de Gonzalo Barrientos
Alfageme, con el título Extremadura: año de 1798), Mérida, Asamblea de Extremadura, 1991; Pascual
Madoz, Diccionario geográfico-estadístico-histórico..., op. cit., s. vv. Almendralejo, Badajoz y Extremadura;
Diccionario geográfico de España, op. cit., s. vv. Almendralejo y Badajoz; Hermann Lautensach, Geografía
de España y Portugal, op. cit., págs. 495-504; M. de Terán y L. Solé Sabaris (dirs.), Geografía regional de
España, op. cit., págs. 155-194; Guía del comercio y la industria, Madrid, 1975 y ss.; Anuarios de Economía
Regional, Madrid, 1975 y ss.; Historia de Extremadura (vol. 1, La geografía. Los tiempos antiguos, por
Gonzalo Barrientos Alfageme, Enrique Cerrillo Martín de Cáceres y José María Álvarez Martínez), Badajoz,
Universitas, 1985; y Geografía de España (vol. 7, "Extremadura", por Blanca Azcárate Luxán, Gonzalo
Barrientos Alfageme y Antonio José Campesino Sánchez), op. cit., págs. 5-157.
Concepción), fundación del último tercio del s. XVI cuyo edificio, abandonado también tras
la desamortización de 1835, fue destinado después a escuelas públicas y recientemente
derruido; y Beaterio de Nuestra Señora del Amparo, de principios del s. XVIII, erigido
después como convento de religiosas clarisas, que continúa hasta hoy. Posteriormente,
desde finales del s. XIX y principios del XX se instalaron en la localidad los Padres
Claretianos (1889) que continúan hasta hoy y que mantuvieron colegio de primera
enseñanza hasta 1970; las Hermanas Religiosas del Santo Ángel (1900), que mantienen
colegio de primera enseñanza hasta la actualidad; y las Hermanas Mercedarias de la
Caridad (1924), que hasta hoy cuidan del Hospital de Nuestra Señora del Pilar. Además de
estos conventos, existieron en la localidad numerosas ermitas hoy desaparecidas (de San
Marcos, recientemente reconstruida "ex novo", de Santa María de Cora, del Rosario, de los
Mártires, de San Cristóbal, de Santa Ana, de San Fabián, de San Sebastián, de San Blas,
de Santa Lucía, de los santos Simón y Judas Tadeo, y de Nuestra Señora de los
Desamparados) y otras que subsisten hasta hoy (la de Nuestra Señora de la Piedad, patrona
de la ciudad, la de Santiago, y la de San Roque, esta última ampliada y convertida en
parroquia)71.
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     72N. Castillo, Hist. Alm., págs. 13-16.
     73Zarandieta, pág. 25.
     74Según señala V. Navarro del Castillo, hasta el s. XIX se admitió que los límites de la Bética con la
Lusitania estaban establecidos en el río Guadiana. Sin embargo, desde finales del XIX se tiene por cierto que
la provincia de Lusitania poseía en la orilla izquierda del Anas "un pequeño territorio perteneciente al término
municipal de la Colonia Augusta Emerita, territorio que según J. R. Mélida estaba delimitado por una línea
que nacía en la desembocadura del arroyo Tripero o del río Guadajira y que, pasando por Almendralejo,
Villafranca de los Barros, Calzadilla y Fuente de Cantos, terminaba en los alrededores de Montemolín, donde
hace pocos años se encontró una piedra de término que señalaba el final de los prados emeritenses. El
Marqués de Monsalud opinaba que esta línea nacía en las proximidades de Olivenza" (N. Castillo, Hist. Alm.,
pág. 17). Véase también en N. Castillo, Hist. Mér., I, págs. 63-64.
     75Vid. en N. Castillo, Hist. Alm., págs. 17-22; y en Zarandieta, págs. 26 y 27.
1.2.2.7. RETAZOS HISTÓRICOS
Las tierras de la comarca de Barros contaron ya con un claro protagonismo desde los
tiempos prehistóricos, tal como prueban algunos yacimientos arqueológicos entre los que
hay que citar, por lo que concierne a Almendralejo, los restos neolíticos —quizá también
del Paleolítico Inferior— y de la Edad del Bronce encontrados en la Vega de Harninas,
Cabezo de San Marcos, arroyo Bonabal, etc72. En palabras de Zarandieta Arenas, existe una
"secuencia cultural casi ininterrumpida desde el Paleolítico Inferior al período visigodo,
habiéndose conseguido la ocupación más densa en la época romana cuando numerosas
villas poblaban estos campos del amplio término de Augusta Emerita"73. En concreto, en
el territorio del actual término de Almendralejo, enclavado dentro de la antigua Lusitania74,
se han encontrado pruebas de que hubo asentamientos romanos sobre todo en las márgenes
de los arroyos Harninas, Charnecal y Husero y a los lados de la Calzada que pasa al este de
la ciudad. También se han encontrado importantes restos arqueológicos en los términos
conocidos hoy como Tiza y Sancho, lugar este último donde se halló el famoso Disco de
Teodosio75.
En esta época existían ya en la comarca de Barros algunas poblaciones como Fuente
del Maestre (Castra Vinaria), quizá también Villafranca de los Barros (Perceiana ? ), y
posiblemente Aceuchal y Ribera del Fresno, cuyos antecedentes romanos o visigodos no
están confirmados. Sin embargo, la más antigua y singular de las poblaciones de la comarca
es quizá Hornachos, núcleo con antecedentes prehistóricos, que fue después castro celta y
que más tarde se identifica con la romana Fornacis. Continuó poblada en época visigoda
y árabe y, tras la Reconquista, estuvo habitada casi exclusivamente por moriscos hasta el
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     76Datos extraídos de Extremadura. Pueblos y paisajes para andar y ver (Alberto González Rodríguez,
coord.), Badajoz, Diario Hoy, 1994, vol. II, págs. 537-568 ["Tierra de Barros"]. Para más datos de la
Prehistoria y del período romano referentes a Almendralejo y, en general, a todo el antiguo término de
Mérida, véase en Vicente Navarro del Castillo, Historia de Mérida, op. cit., I, págs. 13-269; y en Vicente
Navarro del Castillo, Historia de Almendralejo, op. cit., págs. 13-22.
     77Vid. en N. Castillo, Hist. Alm., págs. 23-24; y en Zarandieta, pág. 27.
     78Zarandieta, pág. 25. Como nota destacable, hay que señalar además que la frontera del reino taifa de
Badajoz con el de Toledo se constituyó precisamente en la sierra de Hornachos, límite oriental de la Tierra
de Barros. Esta misma frontera natural será también la línea de separación entre los reinos de León y Castilla,
y entre la jurisdicción de la Orden de Santiago (Priorato de San Marcos de León) y la de la Orden de
Alcántara (Prioratos de Magacela y Zalamea).
     79Vid. en N. Castillo, Hist. Alm., págs. 24-26; N. Castillo, Hist. Mér., I, 329-388; y Zarandieta, pág. 27.
Para más datos acerca de la época visigoda y de la dominación árabe concernientes al actual término de
Almendralejo y, en general, al antiguo término de Mérida, véase en Vicente Navarro del Castillo, Historia
de Mérida, op. cit., I, págs. 271-388; y en Vicente Navarro del Castillo, Historia de Almendralejo, op. cit.,
págs. 23-26.
s. XVII, cuando los musulmanes fueron definitivamente expulsados de España. En otros
casos, como los de Villalba, Solana y Puebla de la Reina, los asentamientos posteriores a
la Reconquista parecen haber aprovechado el emplazamiento de fortalezas existentes en
tiempos de los árabes76.
En época visigoda, según se admite en la actualidad, debió de existir una continuidad
de poblamiento en las villas del amplio término de Mérida, aunque se carece de restos de
este período correspondientes al actual término de Almendralejo, salvo una lápida
encontrada por el Marqués de Monsalud y hoy desaparecida77.
Según Zarandieta, todavía se desconoce mucho de los procesos de islamización de la
zona, así como de las actividades de los mozárabes tras la invasión musulmana, una de
cuyas primeras conquistas fue la de Mérida. Sin embargo, "mientras esta ciudad mantuvo
su importancia, su zona de influencia, las tierras fértiles de los Barros y de las Vegas,
debieron de atraer población de otras comarcas próximas que se despoblaron
considerablemente. Pero cuando decayó la ciudad, a finales del siglo IX o principios del X,
con el paralelo ascenso de Badajoz, el desplazamiento de la población se haría
principalmente hacia este nuevo núcleo hegemónico en la región, que terminaría
configurando el Reino de los Aftásidas"78. En cualquier caso, salvo de los acontecimientos
en que se vio envuelta la propia ciudad de Mérida, poco o nada es lo que se sabe de la vida
de lo que hoy es la comarca de Barros durante la dominación musulmana79.
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     80Vid. en Extremadura. Pueblos y paisajes para andar y ver, op. cit., II, pág. 538.
     81Vid. en N. Castillo, Hist. Mér., II, pág. 37; y en N. Castillo, Hist. Alm., pág. 28.
     82Véase en Bernal Estévez, págs. 631-632 y 641-643.
     83Vid. en N. Castillo, Hist. Alm. págs. 27-30; y en Zarandieta, pág. 27.
Después del período de declive de la ciudad de Mérida, el protagonismo de todos los
lugares de la comarca de Barros, situados en un terreno llano de escasas posibilidades
defensivas, se alcanzará principalmente tras la Reconquista, ya no como enclaves de valor
estratégico desde el punto de vista bélico, sino como centros de producción agrícola,
circunstancia que explica la fundación tardía de casi todas sus localidades, en relación con
las de los territorios vecinos80.
La ciudad de Mérida fue reconquistada por Alfonso IX de León en el año 1230, el
mismo en que también se tomaron Alange y Badajoz. Mérida fue entregada al Arzobispo
de Santiago de Compostela quien a poco de la conquista la compartió con la Orden de
Santiago, la cual, a cambio de otras concesiones, obtuvo el pleno dominio de todo su
término a partir del año 1254.
Según se ha señalado tradicionalmente, las continuas razias de los cristianos por tierras
de la comarca emeritense en los años anteriores a la conquista provocaron la despoblación
de toda la comarca. Los mozárabes huían con los cristianos a tierras leonesas y los árabes,
salvo una muy pequeña minoría, marcharon con sus tropas en retirada, de tal forma que
cuando estos territorios pasaron a manos de los cristianos se encontraban prácticamente
deshabitados81. Sin embargo, según se apunta en estudios más recientes, el contingente de
población musulmana que permaneció en sus primitivos asentamientos tras la reconquista,
al sur del Guadiana, fue más numeroso de lo que hasta ahora venía sosteniéndose82. En
cualquier caso, no obstante, el territorio recién conquistado se encontraba bastante
deshabitado, por lo que, para estimular el repoblamiento de estas tierras, el Arzobispo de
Santiago y la Orden otorgaron un amplio fuero a Mérida en 1235, con generosas
concesiones y extensos privilegios. Después, tras un Capítulo General, en 1239, unidos ya
León y Castilla bajo el reinado de Fernando III, los caballeros de Santiago continuaron la
expansión hacia el sur hasta llegar a Guadalcanal (hoy en la provincia de Sevilla), en el
límite suroriental de lo que fue el Reino de León83. A partir de 1254, y sobre todo durante
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     84Concretamente, los caballeros de Santiago habían levantado aldeas más allá del río Guadajira (Carazo,
Aldea de los Caballeros, Guadajira, Solana y otros), provocando la queja del Cabildo pacense en 1284, queja
que Sancho IV resolvió a favor del Concejo y Obispado de Badajoz (Vid. en N. Castillo, Hist. Mér., II, pág.
41; N. Castillo, Hist. Alm., pág. 29; y Zarandieta, pág. 27).
     85Vid. en N. Castillo, Hist. Mér, II, págs. 37-46; y en N. Castillo, Hist. Alm., págs. 27-34.
     86Ángel Bernal Estévez, "La repoblación del espacio extremeño en la Edad Media: el poblamiento y la
población", REE, LI (1995), págs. 627-645.
     87Vid. en § 1.2.2.2.
     88Bernal Estévez, págs. 629-630 y 643. Véase también en González, J., Alfonso IX, pág. 267.
     89Vid. de nuevo en § 1.2.2.2.
el maestrazgo de Pelayo Pérez Correa (1242-1275), debió de comenzar la repoblación del
territorio emeritense que en poco tiempo se pobló de aldeas e incluso desbordaba los límites
propios, extendiéndose por tierras de Badajoz84.
Sobre el origen de los pobladores de Almendralejo y del antiguo término de Mérida en
general poco se sabe, a pesar de que se conserva documentación referente a los distintos
fueros y privilegios que los santiaguistas concedieron para favorecer la repoblación de todo
el término85. No obstante, conviene traer aquí a colación lo que conocemos sobre el
poblamiento del espacio extremeño tras la Reconquista, en concreto las conclusiones
parciales de un estudio realizado por Ángel Bernal Estévez, basado en la toponimia y en
otros elementos susceptibles de análisis86, y algunos datos procedentes de otros trabajos.
a) En principio, hay que señalar lo que ya hemos apuntado87 sobre lo tardío  y
relativamente rápido de la conquista de gran parte del territorio extremeño (el situado al sur
del Tajo), realizada casi simultáneamente a la del valle del Guadalquivir, zona esta última
que, por diversas causas, atrajo a la mayor parte de los colonos. Esta circunstancia
determinó que la repoblación de la actual Extremadura se convirtiera en una "tarea
permanente e inacabada", que se prolongó, por lo menos, hasta finales de la Edad Media88.
b) Tal como se ha señalado más arriba89, la red de poblamiento trazada por los
cristianos para la ordenación del territorio reconquistado aprovechó en gran parte los
núcleos de población heredados de los musulmanes. Estos eran especialmente numerosos
al sur del Guadiana, y precisamente en esta zona la permanencia de población mora fue más
importante de lo que hasta ahora ha venido sosteniéndose, lo que contrasta con su presencia
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     90Bernal Estévez, págs. 631-632 y 641-642. Véase también en Moxó, pág. 255.
     91A esto hay que añadir lo que ya sabemos sobre la permanencia de población casi exclusivamente morisca
hasta el s. XVII en Hornachos, lo que más adelante se apunta sobre su presencia en Almendralejo en tiempos
modernos, y lo que se desprende del análisis de la distribución geográfica de la arquitectura mudéjar en
Extremadura. Con respecto a esto último, hay que señalar que, fuera de los ejemplos que se registran en
Cáceres, en Galisteo, en zonas ligadas al Arzobispado de Toledo (Guadalupe, Castilblanco, Valdecaballeros,
Casas de Don Pedro), en Berzocana (en las proximidades de Guadalupe), y en otros lugares aislados, la mayor
parte de los ejemplos o restos de arquitectura mudéjar, consistentes principalmente en las torres de las iglesias,
se localizan en el territorio perteneciente a la Orden de Santiago, desde Alange hasta Granja de Torrehermosa,
en el extremo sur del dominio la Orden: Alange, Puebla de la Reina, Palomas, Hinojosa del Valle, Hornachos,
Fuente del Maestre, Puebla de Sancho Pérez, Valencia del Ventoso, Calera de León, Casas de Reina,
Trasierra, Villagarcía de la Torre, Llera, Campillo de Llerena y Granja de Torrehermosa (datos extraídos de
Extremadura. Pueblos y paisajes para andar y ver, op. cit.).
     92Bernal Estévez, pág. 641.
     93Para las noticias acerca de los mozárabes y de la iglesia mozárabe en Mérida, véase lo que a este respecto
aporta Vicente Navarro del Castillo (N. Castillo, Hist. Mér., I, págs. 377-388).
meramente excepcional al norte de dicho río. Según Bernal Estévez, estos contingentes de
población musulmana fueron especialmente notables en las tierras pertenecientes al concejo
de Badajoz y a las órdenes del Temple y Santiago y en el término de la Encomienda de
Hornachos90, es decir, en tierras que pertenecieron al reino moro de Badajoz y que fueron
reconquistadas por las huestes del Reino de León91. Con todo, el componente de origen
cristiano en el valle del Guadiana es muchísimo más relevante, tanto cuantitativa como
cualitativamente92.
c) Por lo que sabemos acerca de los mozárabes, en la época en que se produjo la
conquista de todo el valle del Guadiana, después de las reacciones almorávide y almohade,
los pocos que pudieran haber permanecido entre los musulmanes habrían perdido ya
totalmente todos los restos de su antigua lengua, fe y cultura. Sobre los de Mérida, nos
consta que en tiempos de Alfonso VI ya se había extinguido la jerarquía eclesiástica
emeritense y que los pocos cristianos que quedaron tras las invasiones almorávide y
almohade fueron exterminados o apresados y llevados a África, donde se vendieron como
esclavos. Tales circunstancias, unidas a los intereses de determinados personajes
empeñados en el engrandecimiento de Santiago de Compostela, como el obispo Gelmírez,
determinaron el fin de la sede metropolitana de Mérida y su traslado a la ciudad gallega93.
No obstante, es posible, según señala M. Ariza, que la repoblación de ciertos lugares como
Granadilla y Cordobilla fuese obra de mozárabes huidos de Al-Ándalus tras la represión de
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     94Ariza, Hist. ling. Ext., 51. A estos lugares habría que añadir Carmonita, lugar situado cerca de Cordobilla
y que tradicionalmente fue aldea de esta última localidad.
     95N. Castillo, Hist. Mér., I, pág. 371.
     96Extremadura. Tierras y paisajes para andar y ver, op. cit., II, pág. 516.
     97Véase en Cintra, Foros, págs. 530-537; en Viudas, S. Martín, págs. 70-71 (donde se aporta la autoridad
de Vázquez Cuesta); y en Bernal Estévez, pág. 642.
     98Bernal Estévez, págs. 641-642. A esto hay que añadir también la presencia de otros elementos de posible
origen portugués, como el Fuero de Bailío, vigente en una veintena de localidades del occidente de Badajoz,
y la certidumbre de que la inmigración portuguesa, irradiada desde todos los puntos de la frontera, afectaría
a una buena parte de Extremadura, por lo menos de la provincia de Badajoz (véase más adelante en este
mismo epígrafe, donde nos referimos a contingentes de población de origen portugués en Almendralejo en
112594. Según Vicente Navarro del Castillo, sin embargo, el origen de Carmonita y
Cordobilla ha de situarse en el s. IX, concretamente en el traslado a la comarca de Mérida
de árabes andaluces (procedentes de Córdoba y Carmona) por causa del abandono
progresivo de las tierras emeritenses por parte de mozárabes y beréberes cansados de las
revueltas de los siglos VIII y IX95. La localidad de Granadilla debió de nacer también por
esta misma época96.
d) La pervivencia de la "fala" en el ángulo noroccidental de la provincia de Cáceres y
determinados topónimos de esta misma zona nos confirman la presencia de inmigración de
origen gallego, lo que hay que unir al poblamiento original del término de Ciudad Rodrigo,
limítrofe por el norte con estas tierras extremeñas, poblamiento que también fue llevado a
cabo principalmente por gentes venidas de Galicia. Esta idea, apuntada ya por L. F. Lindley
Cintra, y después por A. Viudas, ha sido constatada en otras investigaciones más recientes.
Los pobladores gallegos acudieron también a otros lugares de la Transierra leonesa y de
toda la franja, de norte a sur, que perteneció al primitivo Reino de León. Así, ha podido
rastrearse su huella en la parte occidental del término de Cáceres y, más al sur, en Salvaleón
y Jerez97.
e) Un sustrato demográfico de origen portugués se detecta a lo largo de toda la frontera,
principalmente en Valencia de Alcántara, Alburquerque y La Codosera, lo que no es de
extrañar dada la indefinición de los términos con Portugal en la Edad Media. La llegada de
pobladores procedentes de Portugal no se produce solo en los momentos posteriores a la
conquista, sino que es un fenómeno que se continúa con el tiempo, probablemente de forma
recíproca98.
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la Edad Moderna).
     99Flores, Incid., págs. 1541 y 1456. Vid. también en Flores, Modal., pág. 123.
     100También en la Historia de la Baja Extremadura, dirigida por M. Terrón Albarrán, se afirma que la
inmensa mayoría de los repobladores de la Baja Extremadura "procedían del Reino de León" (Manuel Terrón
Albarrán (dir.), Historia de la Baja Extremadura, Badajoz, Real Academia de Extremadura de las Letras y
las Artes, 1986, pág. 749) (cito a través de Flores, Incid., pág. 1451).
     101Ariza, Apunt., 26-27; y Ariza, Hist. ling. Extr., págs. 52-54. Véase también en Flores, Incid., págs. 1456-
57.
     102Bernal Estévez, pág. 641.
     103González, J., Fernando III, pág. 421.
     104Bernal Estévez, pág. 642.
f) Según señala Manuel Ariza, durante el período comprendido entre principios y
finales del s. XII (reconquista hasta la línea del Tajo), la Transierra estaba dividida entre
León y Castilla, cuyas fronteras se establecieron en la Calzada de Guinea. A la parte leonesa
acudirían gentes venidas de Salamanca, mientras que la repoblación de la zona castellana
se hizo con gentes venidas de Ávila y norte de Toledo. Según Fernando Flores, sin
embargo, la Extremadura leonesa fue repoblada por leoneses, pero en la repoblación del
área placentina (Extremadura castellana) participaron tanto gentes venidas de Castilla como
del reino leonés99. Desde 1212 hasta mediados del s. XIII, según apunta Ariza, asistimos
a la gran expansión de León por toda Extremadura100, aunque en esta segunda etapa, aun
cuando pudiese existir un predominio de gentes procedentes de León, los pobladores
presentarían ya un cierto grado de castellanización, o fueron castellanizándose en los siglos
siguientes101.
No obstante, para Bernal Estévez, la afirmación de la venida de leoneses a las tierras
pertenecientes al Reino de León en la actual Extremadura no deja de ser una mera
vaguedad, aunque tenemos constancia de la presencia de linajes asturleoneses (Sanabria,
Oviedo) en Alcántara102. Por otro lado, sabemos también que para la repoblación de
Cáceres, realizada fundamentalmente por Alfonso IX, acudieron "leoneses y algunos
castellanos"103, y que el poblamiento de Mérida parece que fue hecho principalmente por
las huestes de Zamora que participaron en su conquista104.
g) Bernal Estévez afirma que la presencia de castellanos ha dejado una huella menor,
aunque "abulenses parecen ser los primitivos pobladores de Plasencia y sierras de su
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     105Ibídem.
     106Manuel Ariza no señala nada concreto al respecto, aunque sugiere vagamente que hubo una "segunda
etapa de repoblación" en la que participarían gentes venidas del Reino de Toledo y que afectaría
fundamentalmente a las zonas pertenecientes al Arzobispado de la Ciudad Imperial (Ariza, Hist. ling. Extr.,
véase el mapa de la pág. 53). Como datos concretos acerca de la repoblación de esta zona, apuntaremos los
siguientes: la repoblación de Puebla de Alcocer, a finales del s. XIII, fue llevada a cabo por Toledo (Moxó,
pág. 257); para la repoblación del Campo Arañuelo (s. XIV) acudieron gentes venidas de la vecina Toledo,
"por lo que su castellanización, desde Toledo, es más profusa" (Flores, Incid., pág. 1456); algunas tierras al
sur del término de Trujillo que se repoblaron muy tardíamente, concretamente Navalvillar (en la segunda
mitad del s. XV), recibieron también un flujo humano procedente de Toledo (Bernal Estévez, pág. 643);
finalmente, la Puebla de Guadalupe se desarrolló también por la misma época y en su población participan
gentes procedentes de los lugares más variados (Asturias, Palencia, Piedrahíta, Évora, etc.), aunque la mayor
parte fue absorbida de los lugares de su entorno (Bernal Estévez, pág. 644).
     107Flores, Incid., pág. 1451.
     108Bernal Estévez, pág. 642. A este respecto, Fernando Flores, además de señalar la conocida rivalidad de
"portugueses" y "bejaranos" por el dominio de la ciudad de Badajoz, apunta que el análisis de los linajes
pacenses nos revela la presencia de gentes venidas de los más diversos reinos: castellanos, galaico-
portugueses, vasco-navarros, etc. (Flores, Incid., págs. 1451-1452).
     109Ariza, Hist. ling. Extr., pág. 54.
término; quizá también lo fueran en Trujillo, y alguna pervivencia ocasional se detecta en
Cáceres"105. En época más tardía, la repoblación de buena parte del cuadrante suroriental
de Cáceres y el extremo nororiental de Badajoz fue llevada a cabo por gentes venidas
fundamentalmente de Toledo106.
h) "Los núcleos septentrionales se proyectan hacia el mediodía regional: Béjar,
Plasencia, Coria... inciden sobre Cáceres, Badajoz y otras ciudades bajoextremeñas"107. Sin
embargo, "al sur del Guadiana, en general, la identificación del origen de los pobladores se
diluye, en parte debido a la ausencia de fuentes documentales tempranas"108. Según Manuel
Ariza, esta falta de uniformidad en cuanto a la procedencia de los repobladores, como
consecuencia de la unión política de León y Castilla, contribuyó a producir una mayor
nivelación lingüística109.
i) Del análisis de la toponimia mayor se desprende una conclusión de carácter general:
el dominio abrumador de la geotoponimia (orónimos, hidrónimos, fitónimos) en
prácticamente todo el territorio extremeño, lo que, evidentemente, no sirve de ayuda para
la identificación del origen de los pobladores. Parece ser que el Sistema Central sirve como
frontera para una diferenciación toponímica, según la cual, "la práctica desaparición de la
antroponimia al sur de estas montañas puede ser debida a la ausencia de una identidad clara
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     110Bernal Estévez, pág. 643.
     111Flores, Incid., págs. 1452-1453. Véase también en Flores, Modal., págs. 123 y 126.
     112Flores del Manzano, Incid., pág. 1453. Véase también en Flores, Modal., pág. 123.
     113Para más datos acerca de cuestiones de poblamiento y ordenación del espacio referidas a Extremadura
o a áreas más amplias, véanse los estudios de Ramón Carande, "Repoblación del castillo de Badajoz" en 1370,
RCEE, I (1927), págs. 258-266; Esteban Rodríguez Amaya, "La tierra de Badajoz desde 1230 a 1500", REE
(1951); Esteban Rodríguez Amaya, "Las órdenes militares en Extremadura", REE, XXV (1969); Julio
González, "La repoblación de la Extremadura leonesa", Hispania (Revista Española de Historia), XI (1943),
y definida de los pobladores, bien por su origen heterogéneo, cuando se trate de grupos, o
bien por el carácter individual de la inmigración". Parece, por tanto, que "la característica
más general de la repoblación inicial de la mayor parte del territorio de la actual
Extremadura parece ser la de una población de aluvión, sin un origen definido, que se fue
asentando de forma individual o colectiva"110.
j) Lo pastoril, asociado al fenómeno de la trashumancia, es uno de los "factores
dinamizadores del paisaje físico y humano de Extremadura". Este factor incide
principalmente de dos formas: 1) poblamientos fijos constituidos exclusivamente por
pastores procedentes fundamentalmente del Reino de León, establecidos en algunas
comarcas altoextremeñas, en concreto del Valle del Jerte; 2) poblamiento temporal,
determinado por la trashumancia111.
k) Después del Medievo, existen importantes corrientes inmigratorias procedentes del
Norte (Galicia, Asturias, León, Santander) que inciden en algunas comarcas extremeñas
como el Valle del Jerte. Finalmente, la repoblación del espacio extremeño ha continuado
hasta los tiempos presentes, con la inmigración venida a los nuevos poblados creados por
los planes de regadío112.
El antiguo término de Mérida, dentro de su posible heterogeneidad, contaría con un
claro predominio de gentes procedentes de León (o de la Extremadura leonesa), gentes que,
ya en el s. XIV, podrían estar ya bastante castellanizadas en su lenguaje. Del mismo modo,
por deducción de lo que sabemos de otros lugares del occidente de la provincia de Badajoz,
podemos suponer igualmente que en la parte occidental de la Tierra de Barros (tierras del
Señorío de Feria y de la Ciudad y Obispado de Badajoz), pudo ser importante también el
elemento de origen gallego y portugués113.
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págs. 195-275; A. de la Torre, J. M. Lacarra, José M.ª Font, Fr. J. Pérez de Urbel, J. González, I. de la Concha
y F. Ynduráin, La Reconquista española y la repoblación del país (conferencias del curso celebrado en Jaca
en agosto de 1947), Zaragoza, CSIC, 1941 (lo concerniente a la actual Extremadura en págs. 181-186); Julio
González, "La repoblación de la Extremadura castellana", Hispania (Revista Española de Historia), 127
(1979); José Luis Martín Martín, "La repoblación de la Transierra" (siglos XII al XIII), en Estudios dedicados
a Carlos Callejo Serrano, Cáceres, Excma. Diputación Provincial, 1979, págs. 477-497; Juan Luis de la
Montaña "La Extremadura cristiana (1142-1230). El poblamiento", Norba, XI-XII, págs. 199-219; Julio
González, Alfonso IX (vols. I y II), Madrid, CSIC, 1944 (lo concerniente a la actual Extremadura en vol. I,
págs. 267-270); Julio González, El Reino de Castilla en la época de Alfonso VIII (vols. I - III), Madrid, CSIC,
1960, I, págs. 80-135; Julio González, Reinado y diplomas de Fernando III (vols. I - III), Córdoba, Monte
de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba, 1980 (lo concerniente a la actual Extremadura en págs. 421-425);
Julio González, "Extremadura: Introducción histórica", en Tierras de España: "Extremadura", Madrid,
Fundación Juan March, 1979, págs. 53-92 (sobre repoblación en págs. 69-71); Salvador de Moxó,
Repoblación y sociedad en la España cristiana medieval, Madrid, Rialp, 1979 (lo concerniente a la actual
Extremadura en págs. 251-258); Ángel Bernal Estévez, art. cit.; María Trinidad Gacto Fernández, Estructura
de la población en la Extremadura leonesa en los siglos XII y XIII, Salamanca, 1977; J. A. García de Cortázar
(ed.), La organización social del espacio en la España medieval. La Corona de Castilla en los siglos VIII
al XV, Barcelona, Ariel, 1985; Ángel Barrios García, Estructuras agrarias y de poder en Castilla. El ejemplo
de Ávila (1085-1320), Salamanca, Universidad de Salamanca, 1983; y J. Gautier Dalché, Historia urbana de
León y Castilla en la Edad Media (siglos IX al XIII), Madrid, Siglo XXI, 1979.
     114Vid. en Zarandieta, pág. 25. 
El territorio de la comarca de Barros, unitario como pocos desde el punto de vista
geográfico, quedó repartido entre el señorío de la Orden de Santiago ("Provincia de León"),
que englobaba bajo su jurisdicción la mayor parte de los lugares (Torremejía,
Almendralejo, Aceuchal, Villafranca, Fuente del Maestre, Los Santos, Ribera del Fresno,
Puebla del Prior, Puebla de la Reina, Hinojosa del Valle, Hornachos y Palomas) y el de los
Suárez de Figueroa (Señorío de Feria), a los que pertenecerían las poblaciones del sector
occidental, más allá del Guadajira (Villalba, Santa Marta, Solana, Corte de Peleas,  y
Nogales). El lugar del Entrín Bajo, el último de la comarca en constituirse como municipio
independiente, perteneció a la Ciudad y Obispado de Badajoz. El sector oriental de la
comarca se pobló rápidamente gracias a las concesiones de tierra y fueros que concedieron
los santiaguistas, mientras que el sector occidental tuvo que esperar más tiempo. De una
primera época (mediados del XIII-principios del XIV) datan, por tanto,  las fundaciones o
repoblaciones de las zonas central y oriental (Almendralejo, Villafranca, etc.), mientras que
el flanco occidental permaneció sin poblar o con población inestable hasta la llegada de los
Suárez de Figueroa114. Estos comenzaron comprando Villalba (cuya fundación data de
mediados del XIII) y Nogales (fundado en 1395) a finales del XIV, para integrarlas en el
recién creado Señorío de Feria. Después fundaron Corte de Peleas (también en el s. XIV)
e incorporaron Solana (mediados del XV), lugar por el que habían litigado la Orden de
Santiago y la Ciudad de Badajoz y que quedó despoblado durante el siglo anterior. Mas
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     115Datos extraídos de Extremadura. Pueblos y paisaje para andar y ver, op. cit, I, pág. 135, y II, págs. 537-
568.
     116Vid. en Madoz, s. v. Almendralejo (villa de).
     117Vid. en N. Castillo, Hist. Alm., pág. 29; y en Zarandieta, pág. 27.
     118Según señala, le asegura "en esa opinión el hecho de que en 22 de mayo de 1276 al señalarle término
a la aldea de Carazo el rey Alfonso X, dice que parte límites con El Rubio y que, como veremos, esta aldea
es nombrada, juntamente con Almendralejo, en documento de 1327. Si no fuese así, pudo nacer Almendralejo
al amparo de la carta-privilegio del Maestro D. Gonzalo Ruiz, en la que concedía a los Comendadores que
hiciesen pueblas, el que pudiesen gozarlas por todos los días de su vida [...]". Y más adelante señala que,
"según se deduce de una carta del Concejo de Badajoz al Obispo de la misma ciudad, con fecha de 10 de junio
de 1284, podemos asegurar que para esta fecha ya habían aparecido en la amplia geografía del antiguo
término emeritense todos los pueblos que hoy se alzan en él, ya que en dicho documento el Concejo se
quejaba de que los caballeros santiaguistas se habían atrevido a poblar en término de Badajoz, cosa que no
hubieran hecho, si en su término hubieran contado con lugar estratégico y despoblado que poblar"
(N. Castillo, Hist. Alm., pág. 29). Más tarde, el Libro de la Montería, de Alfonso XI, que reinó entre 1321
y 1350, se refiere al lugar con el nombre de Almendral: "La sierra de Colomonte la Mayor est buena monte
de puercos en invierno et en tiempo de verano en panes. Et yo guiare el venado de contra de Mérida est la
vocería en el camino que viene de Almendral para Mérida, hasta encima de la sierra. Et est la armada al pie
del lomo de Colomonte" (Vid. en N. Castillo, Hist. Mér., II, pág. 42; y en N. Castillo, Hist. Alm., pág. 32).
Para más datos sobre Almendralejo, la comarca de Tierra de Barros y el antiguo término de Mérida en
general durante la Baja Edad Media, véase en Vicente Navarro del Castillo, Historia de Mérida, op. cit., I,
págs. 341-388, y II, págs. 7-99; Vicente Navarro del Castillo, Historia de Almendralejo, op. cit., págs. 27-36;
Horacio Mota Arévalo, "La Orden de Santiago en tierras de Extremadura", REE, XVIII (1962), págs. 5-76;
Daniel Rodríguez Blanco, La Orden de Santiago en la Baja Edad Media (siglos XIV y XV), op. cit.; Derek
W. Lomax, La Orden de Santiago, Madrid, 1965; José Luis Martín, Orígenes de la Orden de Santiago,
Barcelona, 1973; Esteban Rodríguez Amaya, "Las órdenes militares en Extremadura", REE, XXV (1969);
Fernando Mazo Romero, "Los Suárez de Figueroa y el Señorío de Feria", en Historia. Instituciones.
Documentos, I (1974); Fernando Mazo Romero, El Condado de Feria (1134-1505), Badajoz, 1980; Julio
González, Alfonso IX, op. cit.; etc.
tarde, recién elevado a Ducado el Condado de Feria, Don Gómez Suárez de Figueroa fundó
Santa Marta de los Barros, ya a mediados del s. XVI115.
Tradicionalmente vino sosteniéndose que la fundación de Almendralejo fue en el año
1228 (dos antes de la reconquista de Mérida)116, pero, más bien, su origen hay que buscarlo
en las acciones para el poblamiento del territorio emeritense desarrolladas por la Orden de
Santiago a lo largo de la segunda mitad del siglo XIII y principios del XIV. Almendralejo
se poblaría probablemente por estas fechas, pero no tenemos noticias de su existencia hasta
1327, año del que data una carta-privilegio concedida a Mérida por el Maestre don Vasco
Rodríguez en que aparecen citadas, como aldeas de Mérida, "El Almendralejo", Carmonita,
Cordobilla y El Rubio117. Sin embargo, Vicente Navarro del Castillo cree que la aldea de
Almendralejo estaría constituida ya por los años de 1276 o 1284118.
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     119Véase en G. González Carballo, C. Carrasco Márquez y F. Lorenzana de la Puente, "Una valoración del
conflicto hispano-portugués de 1640", en Encuentros de Ajuda. Actas de las Primeras Jornadas Ibéricas de
Investigadores en Ciencias Humanas y Sociales (Olivenza, 1985), Badajoz, Excma. Diputación Provincial,
1987, págs. 421-430; Francisco Zarandieta Arenas, "Un vecindario de Almendralejo en 1665", en Actas de
las II Jornadas de Didáctica y Metodología de las Historia, Cáceres, 1983, págs. 107-122; Vicente Navarro
del Castillo, Historia de la ciudad de Mérida y pueblos de su comarca, op. cit., II, págs. 187-202; Vicente
Navarro del Castillo, Historia de Almendralejo, op. cit., pág. 63-67; y Francisco Zarandieta Arenas,
Almendralejo en los siglos XVI y XVII, op. cit., págs. 175-193.
     120Véase también en Flores, Incid., pág. 1452.
     121Vid. en N. Castillo, Hist. Alm., pág. 33.
Almendralejo continuó con la condición de aldea de Mérida hasta que en 1536, durante
el reinado de Carlos I, sus habitantes compraron el título de "villa exenta", momento del
que data el magnífico escudo imperial colocado en uno de los contrafuertes de la cabecera
de la iglesia. A pesar de ello, en 1573, la localidad fue vendida a Sevilla junto con
Montemolín, Monesterio, Calzadilla y Medina de las Torres, dominio del que se desligó
cinco años después. En 1665 consiguieron del rey Carlos II el privilegio de "villa realenga",
por el que se desmembraba ya, en lo civil y económico, de la jurisdicción de la Orden de
Santiago, tal como consta en el Libro de Privilegios de la Villa que se conserva en el
Archivo Municipal.
Durante el s. XVII, además de los aspectos positivos que se han citado, otros de
carácter muy negativo afectaron a la villa, pues, además de crisis más o menos periódicas
(malas cosechas, epidemias, etc.), sufrió a mediados de siglo, como buena parte de los
lugares de la provincia de Badajoz, las nefastas consecuencias de la guerra de
independencia de Portugal (1640-1668), acontecimientos que dejaron una pésima huella
tanto en el aspecto económico como en el demográfico119.
Por lo que respecta a los habitantes de Almendralejo en esta época, si bien poco se sabe
sobre el origen de sus primeros pobladores, sí conocemos algo sobre la existencia de grupos
minoritarios de moriscos y judíos durante la Edad Moderna, lo que, junto a lo que ya se ha
dicho sobre la permanencia de parte de la población musulmana tras la Reconquista en la
Baja Extremadura, nos confirma en la existencia de estos grupos en la localidad ya desde
época bastante anterior. Así, en Almendralejo, como en otros lugares de la comarca y de
Extremadura120, existió una aljama judía121, aljama que, junto con la de Badajoz, según el
repartimiento de 1474, estaba compuesta por 250 familias, de las cuales, según Zarandieta,
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     122Vid. en Zarandieta, pág. 39.
     123Vid. en Zarandieta, pág. 312-314. Para la presencia de comunidades mudéjares en distintos lugares de
Extremadura, vid. también en Flores, Incid., pág. 1452.
     124Vid. en Zarandieta, págs. 237-247, donde se analiza la afluencia de inmigrantes en el período señalado
a través de la constancia en los libros de matrimonios de cónyuges procedentes de diversos lugares. A los
portugueses se dedican especialmente las páginas 244 a 247. Para más datos sobre la historia de Almendralejo
en la Edad Moderna, véase en Vicente Navarro del Castillo, Historia de la ciudad de Mérida y pueblos de
su comarca, op. cit., II, págs. 145-146 y 157-158; Vicente Navarro del Castillo, Historia de Almendralejo,
op. cit, págs. 41 en adelante; y, en general, el libro de Francisco Zarandieta Arenas, Almendralejo en los siglos
XVI y XVII, op. cit.
la mayoría pertenecerían a la capital. Como recuerdo de su existencia, todavía existe hoy,
en el núcleo más antiguo de Almendralejo, la calle de la "Judería", angosto y retorcido
callejón al que en la actualidad solo dan las traseras de las casas de las calles vecinas y que
ya en 1665 no tenía pobladores122.
Por otro lado, sabemos que hubo en la villa de Almendralejo grupos de "moriscos", es
decir, mudéjares o descendientes de los musulmanes que se quedaron a vivir con los
cristianos tras la Reconquista, y también de "granadinos", término que se refiere a los
moriscos procedentes de Granada que fueron repartidos por el territorio castellano tras las
rebeliones de 1568 y 1570123.
Finalmente, sobre inmigraciones en general, tenemos constancia de que entre 1575 y
1700, además de las personas procedentes de otros pueblos de la actual provincia de
Badajoz (48 %), fue muy significativa la afluencia de portugueses (27 %), muy por encima
de la inmigración procedente de otros lugares (castellano-leoneses, 6 %; cacereños, 5 %;
gallegos, 2 %; castellano-manchegos, 2 %; y andaluces, 2 %). Hay que señalar, no obstante,
que el mayor porcentaje de inmigración procedente de la nación vecina se produce
precisamente en los años correspondientes a la guerra con Portugal, y que los mayores
índices de arraigo (inmigrantes que permanecen) corresponden a los castellano-manchegos
(71 %) y andaluces (56 %). Sin embargo, el índice de permanencia de los inmigrantes lusos
no es bajo (39 %), por lo que hemos de pensar que, si bien los portugueses eran una
minoría, eran un grupo medianamente significativo: en concreto, 63 familias con algún
miembro de origen portugués en 1665, cuando Almendralejo contaba 523 vecinos124.
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     125Para más datos de la historia de Almendralejo en los tiempos contemporáneos, vid. en Vicente Navarro
del Castillo, Historia de Almendralejo, op. cit., págs. 117 en adelante. Para más datos de carácter histórico
sobre Almendralejo, Tierra de Barros, Badajoz y Extremadura en general, además de las obras citadas a lo
largo de este epígrafe, vid. Bernabé Moreno de Vargas, Historia de la ciudad de Mérida, Mérida, 1892;
Manuel Terrón Albarrán (dir.), Historia de la Baja Extremadura (vols. I y II), Badajoz, Real Academia de
Extremadura de las Letras y las Artes, 1986; Julio González, "Extremadura: Introducción histórica", en
Tierras de España: "Extremadura", Madrid, Fundación Juan March, 1979, págs. 53-92; y Gonzalo Barrientos
Alfageme (et al.), Historia de Extremadura (vols. 1-4), Badajoz, Universitas, 1985.
A lo largo del s. XVIII y sobre todo en el XIX, Almendralejo logrará un significativo
crecimiento demográfico y económico ligado a la implantación y desarrollo de los cultivos
de la vid y del olivar, que empezaron a desarrollarse en los primeros años del s. XIX. En
1851, por Real Decreto de la reina Isabel II le fue concedida a la villa el título de Ciudad125.

     126Para la metodología de la encuesta dialectal, vid. Glauco Sanga, "I metodi della ricerca sul campo",
Rivista Italiana di Dialettologia, XV (1991), págs. 165-181. Diversos aspectos relacionados con la
metodología de la encuesta dialectal se encuentran también en las obras de Sever Pop, La dialectologie.
Aperçu historique et méthodes d'enquêtes linguistiques, Louvain, Gembloux, 1950, especialmente en el
volumen II, págs. 1133-1175; Manuel Alvar, Estructuralismo, geografía lingüística y dialectología actual,
Madrid, 1969; 2ª ed., 1983; y José Joaquín Montes Giraldo, Dialectología general e hispanoamericana,
Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1987.
     127Atlas lingüístico de España y Portugal. Cuestionario, Madrid, Departamento de Geografía Lingüística,
1974.
     128Así, por ejemplo: "la hora", "hora y media", "reloj", "la mañana", "la tarde", "semana", "domingo",
"lunes", "nieve", "copo de nieve",  "montaña", "cobre", "plomo", "estaño", "derecho", "izquierda", "ajo",
"tomate", "cebolla", "acelga", "espinaca", "hormiguero", "mariposa", "lagarto", "lagartija", "pico", "ala",
"pluma", etc.
1.3. ASPECTOS  METODOLÓGICOS
1.3.1.CUESTIONARIO
Para la realización de las encuestas126 que sirvieron de base para la obtención del léxico
que se estudia en este trabajo, se utilizó un cuestionario basado en el del Atlas Lingüístico
de España y Portugal127. No obstante, algunas preguntas de este último fueron suprimidas
puesto que, según nuestra estimación, no eran interesantes para el estudio del habla de la
norma común española y, a la vez, ofrecen escasa variación en el conjunto o en la mayor
parte de las zonas del dominio del español128; o bien porque correspondían a realidades no
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     129Así, por ejemplo, no pregunté por los nombres de determinadas plantas o animales no existentes en el
término municipal de Almendralejo o en sus inmediaciones, tales como el "boj", el "enebro", la "fresa", la
"frambuesa", el "arándano" el "endrino", el "quejigo", el "roble", la "trucha", el "oso", etc.
     130Incluido en Manuel Alvar, Proyecto de un atlas lingüístico y etnográfico de Aragón, Zaragoza,
"Institución Fernando el Católico", 1963 (publicado también en AFA, XIV-XV (1966), págs. 7-82).
     131En concreto, las obras tenidas en cuenta fueron las de Alonso Zamora Vicente, El habla de Mérida y
sus cercanías, Madrid, CSIC, 1943; John G. Cummins, El habla de Coria y sus cercanías, London, Tamesis
Books, 1974; Eugenio Cortés Gómez, El habla de Higuera de Vargas (Badajoz), Badajoz, Universidad de
Extremadura, Excma. Diputación Provincial de Badajoz, 1979; y Pedro Barros García, "Estudios sobre el
léxico arroyano", REE, XXXII (1976), págs. 369-393 y 411-530; y XXXIII (1977), págs. 145-179.
existentes o mal conocidas en Almendralejo y su entorno129. Sin embargo, con el objeto de
dar cabida a elementos de tipo normativo o general, no todos las enunciados de este tipo
se suprimieron; y por otro lado, con el fin de representar mejor todo lo que de interesante
pudiera ofrecer el habla popular de Almendralejo, el listado de preguntas fue enriquecido
con muchos otros conceptos procedentes del cuestionario del Atlas lingüístico de Aragón,
Navarra y Rioja130, de los materiales ya publicados de este mismo atlas y de los restantes
atlas lingüísticos (sobre todo del de Andalucía, región que presenta bastante afinidad con
la Baja Extremadura), de algunas monografías dialectales y estudios sobre léxico
pertenecientes al dominio extremeño131 y de mi propio conocimiento del habla local.
El cuestionario resultante, dividido en los siete grandes apartados que han sido











10 el día siguiente
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lucero de la tarde
halo de la luna
45 vía láctea
lluvia























70 entumecerse los dedos por el frío
encogido por el frío
friolero
tiritar
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160 carozo
farfolla





























pepita de melón o de sandía
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zumo











corazón de la pera
205 rabillo de la fruta
manzana
otras frutas y frutos
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220 babosa
carraleja
hormiga pequeña y rojiza







230 gusano de la fruta
culebra
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sedal




























gabato, cría de la liebre
macho de la liebre
315 cama de la liebre
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cría de la perdiz
macho de perdiz
reclamo
cantos de la perdiz






puesto para cazar perdices
púlpito
cobrar la pieza
cazador que no cobra la pieza
330 liga para cazar pájaros
ingenios y trampas para cazar
animal fabuloso, caza imaginaria
Animales domésticos. Apicultura. Enfermedades de los animales
cerdo
lechón






mixtura para cebo del cerdo
dornajo
hocico
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hozar





350 cubrir a la cerda
matarife
matanza
avíos de la matanza
aliños de la matanza


















preparar la masa, adobar
masa
375 embutir









otras partes anatómicas del cerdo
385 embudo para embutir
mesa de la matanza
otros embutidos y productos de la matanza














freno de la boca
montura
modo de llamar al caballo
405 modo de llamar al asno
otras voces de mando usadas con las caballerías
asno







cubrir a la burra
415 muleto, cruce de yegua y burro 
burdégano




















pollo de la gallina
modo de llamar a las gallinas
gallina habada
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440 gallina lorigada













modo de llamar a las palomas
455 zurear
palomina
sarna de los animales
aspearse
glosopeda de vacas y ovejas
460 ubrera de vacas y ovejas
modorra de las ovejas
peste del cerdo
peste aviar





















La casa. Faenas domésticas. Alimentación
aldea
485 finca con casa










llamar a la puerta
gozne de cubo, pernio
gozne de armellas
bisagra
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cabecera de la cama
530 pies de la cama
largueros de la cama



















550 eslabón para encender
pedernal
yesca
bolsa para los útiles de encender
encender el fuego
555 encender la luz
soplillo
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trashoguero







































tinaja para el agua
cabrilla de la tinaja
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gachas
ensalada























vasijas domésticas de tejido vegetal




vasija para fregar los platos
fregadero
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660 aljofifa, trapo para fregar el suelo




665 recipiente para la colada









675 paleta del brasero
faldas de la mesa camilla
taburete
escoba











690 caballete del tejado
tejas que cubren el caballete
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     132La edad de los informantes se refiere a la que tenían en el momento de realizarse la encuesta.
vigas del techo (tipos)
grieta en la pared
otra terminología referida a la casa
1.3.2. INFORMANTES
Comoquiera que la finalidad de esta investigación es la descripción y estudio del léxico
tradicional del habla popular de Almendralejo, los informantes escogidos pertenecen todos
a un estrato de población de edad avanzada o madura (en el momento de la encuesta) y a
un nivel sociocultural bajo o medio bajo. Del mismo modo, de acuerdo con la metodología
de la dialectología y geografía lingüística tradicionales, salvo para las encuestas destinadas
a cubrir determinadas partes del cuestionario, para los varones hemos escogido sujetos
dedicados a la agricultura, y para las mujeres, amas de casa, puesto que este tipo de
informantes son los que mejor pueden proporcionar los usos correspondientes a los campos
que constituyen la base fundamental del léxico tradicional de una comunidad rural o semi-
rural, en este caso con un gran peso de la agricultura en su economía, en su estructura social
y poblacional y en sus componentes culturales en general.
Los datos personales de los sujetos encuestados, ordenados alfabéticamente por sus
apellidos, son los siguientes:
Fernando Álvarez Hurtado (80 años)132. Carpintero. Natural de Almendralejo. Sus padres
eran también de Almendralejo. Sabe leer y escribir. Hizo el servicio militar y tomó
parte en la Guerra Civil española.
Mateo Barahona Lavado (89 años). Albañil. Natural de Almendralejo. Sus padres eran
también de Almendralejo. Sabe leer y escribir. Hizo el servicio militar y combatió en
la Guerra de África.
Josefa Barroso Gragero (63 años). Natural de Almendralejo. Sus padres eran también de
Almendralejo. Sabe leer y escribir.
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Francisco Becerra Merchán (59 años). Agricultor. Natural de Almendralejo. Sus padres
también eran de Almendralejo. Hizo el servicio militar. Sabe leer y escribir.
Cándido Calero González (79 años). Obrero agrícola. Natural de Almendralejo. Sabe leer
y escribir e hizo el servicio militar.
Fernando Cano Díaz (54 años). Panadero. Natural de Almendralejo. Sus padres eran
también de Almendralejo. Sabe leer y escribir e hizo el servicio militar.
Sebastián Caro (52 años). Albañil. Natural de Almendralejo. Sus padres eran también de
Almendralejo. Sabe leer y escribir e hizo el servicio militar.
Diego de la Cruz Roble (83 años). Pastor. Natural de Aceuchal, localidad vecina de
Almendralejo. Sus padres eran también de Aceuchal. Ha trabajado como pastor
siempre con ganaderos de Almendralejo y hace veintiséis años que vive en
Almendralejo. Sabe leer y escribir. No hizo el servicio militar.
Victoriano Díaz Zamora (68 años). Carpintero. Natural de Almendralejo. Sus padres eran
también de Almendralejo. Sabe leer y escribir. Hizo el servicio militar y tomó parte en
la Guerra Civil española.
Tomás Espino Rodríguez (60 años). Agricultor. Natural de Almendralejo. Sus padres eran
también de Almendralejo. Sabe leer y escribir e hizo el servicio militar.
Silvestre García Amarillas (54 años). Empleado de bodega. Natural de Almendralejo. Sus
padres eran también de Almendralejo. Sabe leer y escribir e hizo el servicio militar.
Victoriano García Merchán (68 años). Empleado de banca. Aficionado a la caza. Natural
de Almendralejo. Sus padres eran también de Almendralejo. Formación media.
Jerónimo González Rodríguez (73 años). Agricultor. Nacido en Torremejía, localidad
vecina de Almendralejo, aunque su vida se desarrolló después en Almendralejo. Sus
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padres eran de Almendralejo. Sabe leer y escribir, hizo el servicio militar y tomó parte
en la Guerra Civil española.
Inés Gragero Lavado (79 años). Natural de Almendralejo. Sus padres también eran de
Almendralejo. Sabe leer y escribir.
Santiago Gragero Lavado (82 años). Obrero agrícola. Natural de Almendralejo. Sus padres
también eran de Almendralejo. Hizo el servicio militar. Sabe leer y escribir.
Agustín Laja Cortés (67 años). Agricultor. Natural de Almendralejo. Sus padres eran
también de Almendralejo. Sabe leer y escribir e hizo el servicio militar.
Pedro Martínez Arias (54 años). Comerciante. Aficionado a la caza. Natural de
Almendralejo. Sus padres eran también de Almendralejo. Formación media. Hizo el
servicio militar.
Piedad Mesías Suárez (81 años). Natural de Almendralejo. Sus padres eran también de
Almendralejo. Sabe leer y escribir.
Celestino Miranda Parra (71 años). Trabajó principalmente con el ganado de cerda. Natural
de Almendralejo. Sus padres eran también de Almendralejo. Se confesó casi
analfabeto. Hizo el servicio militar y tomó parte en la Guerra Civil española.
Pedro Morán García (53 años). Empleado de fábrica de harina. Natural de Almendralejo.
Sus padres eran también de Almendralejo. Sabe leer y escribir e hizo el servicio militar.
Manuel Moreno Díaz (75 años). Agricultor y dueño de bodega. Natural de Almendralejo.
Sus padres eran también de Almendralejo. Sabe leer y escribir. Hizo el servicio militar
y tomó parte en la Guerra Civil española.
Ana Moreno González (60 años). Natural de Almendralejo. Sus padres eran también de
Almendralejo. Sabe leer y escribir.
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Diego Parra Santos (51 años). Herrero. Natural de Almendralejo. Sus padres eran también
de Almendralejo. Sabe leer y escribir e hizo el servicio militar.
Jerónima Pérez Lavado (59 años). Natural de Almendralejo. Sus padres eran también de
Almendralejo. Sabe leer y escribir.
María Pérez Lavado (63 años). Natural de Almendralejo. Sus padres eran también de
Almendralejo. Sabe leer y escribir.
Francisco Sánchez Cano (67 años). Se dedicó a la pesca tradicional de río, como oficio, y
a la captura de ranas, tortugas y otros animales. Analfabeto. Su padre era de Salamanca
y su madre de Almendralejo, pero fue huérfano de padre desde muy pequeño. Hizo el
servicio militar.
Miguel Vázquez Macho (80 años). Agricultor. Natural de Almendralejo. Sus padres
también eran de Almendralejo. Sabe leer y escribir, hizo el servicio militar y tomó parte
en la Guerra Civil española.
Juan Zambrano (84 años). Agricultor y dueño de bodega. Natural de Almendralejo. Sus
padres eran también de Almendralejo. Sabe leer y escribir.
1.3.3. LA ENCUESTA
Las encuestas principales, con las que se cubrió la mayor parte del cuestionario, se
realizaron en 1988, y las complementarias, dedicadas a obtener el léxico correspondiente
a partes específicas del cuestionario, se realizaron en distintos momentos a lo largo de la
elaboración del trabajo. El método de aplicación del cuestionario fue siempre el de la
pregunta indirecta, aunque en algunos casos, por la especial dificultad en obtener respuesta
hubo que proponer algunas formas —siempre basándome en el conocimiento del habla
local—, mientras que en otros las palabras afluyeron sin necesidad de pregunta previa, de
tal modo que un buen número de las voces estudiadas en este trabajo fue proporcionado por
los informantes al tratar de cuestiones análogas o próximas.
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     133Así, no obtuvimos respuesta alguna o expresión más o menos específica para los siguientes conceptos:
"aurora", "viento del noreste", "viento sur", "viento oeste", "fucilazo", "chuzón", "bifurcación", "colina",
"cañada", "vaguada", "arcilla roja", "greda", "ciénaga", "navajo", "musgo", "llantén", "albahaca", "retamón,
retama menor", "tapaculo", "majoleto", "majoleta", "beleño", "mejorana", "zarzamora", "carozo", "farfolla",
"barba de la mazorca", "deshojar la mazorca", "variedad redondeada de guindilla", "sarta", "ciervo volante",
"salamandra", "carroña", "mixtura para cebo del cerdo", "longaniza", "potro de dos años", "glosopeda",
"avispa terrera", "piquera", "jabardo", "tabarrera", "celda del panal", "castradera", "careta del colmenero",
"ahumador", "jambas", "gozne de armellas", "tronco de Navidad", "sesos", "rasera", "cazuela", "hacer la
colada", "recipiente para la colada" y "coladero, trapo para colar".
El cuestionario completo solo se aplicó a determinados informantes, mientras que otros,
en las encuestas complementarias, únicamente proporcionaron datos correspondientes a
algunas materias como la caza, la pesca, elementos de la estructura de la casa tradicional,
etc., o completaron las lagunas existentes en otros apartados. No obstante, para algunas
preguntas del cuestionario, a pesar de que este fue especialmente confeccionado para su
aplicación al habla de Almendralejo, no obtuvimos respuesta alguna que correspondiese de
forma más o menos específica al concepto preguntado, bien por tratarse de ideas para las
que no existe expresión lingüística concreta, o bien por tratarse de realidades ya olvidadas,
mal conocidas o inexistentes en el entorno físico y sociocultural de Almendralejo133.
1.3.4. MÉTODO DE TRANSCRIPCIÓN FONÉTICA
Con el fin de facilitar la comprensión de la transcripción fonética de los materiales
léxicos contenidos en este trabajo, presentamos a continuación una síntesis de los rasgos
fonéticos más importantes presentes en el habla popular de Almendralejo, rasgos que,
grosso modo, coinciden con los propios de una gran parte de las hablas extremeñas —por
lo menos de la Baja Extremadura— y de las hablas meridionales en general.
El yeísmo, en el habla de Almendralejo, como en la mayor parte de las hablas
meridionales del dominio del español, es fenómeno general, puesto que afecta a todos los
grupos de edad y niveles socioculturales, sin que en ningún caso haya conciencia o recuerdo
de la consonante lateral perdida. El resultado de la desfonologización es, en general, una
consonante fricativa prepalatal rehilada o semirrehilada, sonora y suave, aunque en algunos
casos puede llegar a ser levemente africada, incluso entre vocales, y algo ensordecida. En
hablantes con nivel sociocultural alto, sin embargo, la articulación puede corresponder en
muchos casos a la consonante palatal central /y/, como la castellana. En cualquier caso,
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     134Para el valor semántico de algunas formas tomadas del vocabulario estudiado en este trabajo y que
incluimos como ejemplos en esta introducción, véase en su lugar correspondiente en el apartado dedicado al
estudio del léxico.
     135No entro en precisiones sobre si la aspiración, tanto la de h, a la que más adelante nos referimos, como
la de -s y otras consonantes implosivas, es sorda o sonora, pues no he hecho comprobaciones acústicas que
me permitan precisar claramente todas las características fonéticas de este sonido. Según Zamora Vicente,
sin embargo, la aspiración es sonora y de muy poca tensión articulatoria en toda la provincia de Badajoz y
en el sur de Cáceres, mientras que al norte del Tajo suele ser sorda (Z. Vicente, Dial., pág. 334), opinión que
es corroborada igualmente por M.ª Ángeles Álvarez Martínez (Á. Martínez, Extr., pág. 178). Sin embargo,
según Espinosa y Rodríguez Castellano, la aspiración sonora se da solo en pronunciación relajada (Espinosa,
Aspir.; cito a través de Á. Martínez, Extr., pág. 178). Por tanto, ante la incertidumbre sobre la exacta
naturaleza del sonido, sobre todo según los diversos contextos fonéticos, y en consonancia con el tipo de
transcripción fonética ancha que utilizamos en nuestro estudio, hemos preferido utilizar sistemáticamente la
grafía [h].
como los materiales aquí reunidos proceden de hablantes de nivel sociocultural bajo y
medio bajo, la articulación que hemos recogido corresponde siempre a la rehilada o
semirrehilada. Por lo que respecta a su transcripción, independientemente de que a veces
pueda presentar cierto grado de africación o ensordecimiento, en consonancia con el
método de transcripción ancha que utilizamos en todo el estudio, la representamos
sistemáticamente con el signo [4z]: hoya [hó4za], hollín [ho4zín], atolladero [ato4zaéro], etc134.
Como en las hablas meridionales en general, en el habla de Almendralejo se produce
sistemáticamente la aspiración de la /s/ implosiva, rasgo que afecta en general a todos los
niveles de edad y estratos socioculturales, aunque, a diferencia del yeísmo, existe
conciencia de la consonante modificada o perdida, por lo que, en lenguaje enfatizante o
afectado o en la pronunciación de ciertos hablantes con intenciones de mostrar un lenguaje
refinado, el segmento [s] puede reaparecer.
El resultado de la modificación de la -s es, en general, una aspiración suave135, tanto en
posición interior de palabra (espumadera [ehpumapéra], escupidera [ehkupipéra]) como
de grupo fónico (palmas del charco [pálmah pe.l  ‡árko], frijones verdes [frihóneh !bérpe],
los cuadriles [loh kwapríle], los cuartos traseros [loh kwártoh traséro], los chicharrones
[loh ‡i‡a)róne]). Sin embargo, en posición final de grupo fónico, es decir, ante pausa, la
aspiración presenta a veces una articulación muy relajada, casi imperceptible, y en la mayor
parte de los casos, si no se crean ambigüedades en cuanto a la significación, la aspiración
llega a desaparecer por completo, sin que, según nuestra impresión, se produzcan aberturas
u otras modificaciones de las vocales que quedan en posición final. En este último caso, la
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diferencia entre singular y plural queda marcada por los determinantes u otros elementos
que establecen concordancia con el sustantivo (la vaca [la !báka] / las vacas [lah !báka], el
garbanzo [el !gar!bá;n2o] / son garbanzos [sóõ gar!ba;n2o]) o, en voces cuya forma de plural
se construye con el alomorfo -es, también por diferencias en el elemento nominal (el jamón
[hamón] / los jamones [loh hamóne], alcancil [arka;n2í] o [alka;n2í] / alcanciles [arka;n2íle]
o [alka;n2íle], vival [bi!bá] / vivales [bi!bále], el cuadril [el kwaprí] / los cuadriles [loh
kwapríle]). Si no existen otros elementos que marquen las diferencias significativas que
establece la -s final (plural / singular; 2ª persona del sing. / 3ª persona del singular, en los
verbos) la aspiración se conserva, aunque bastante relajada: - ¿Qué comemos hoy?
- garbanzos [gar!bá;n2oh], no entres (tú) [nó éÃtreh] / no entre (usted) [nó éÃtre].
La aspiración, en las mismas condiciones que hemos descrito para /s/ (aspiración o
pérdida en la posición final absoluta y aspiración en el interior de palabra o de grupo
fónico), afecta a todas las consonantes implosivas, salvo las líquidas (/l/ y /r/) y las nasales
(archifonema nasal). Así, dentro del grupo de consonantes que son corrientes en palabras
del acervo popular del idioma, se aspiran y se pierden la interdental fricativa sorda /2/ (pez
[péh] o [el pé], maíz [maí] o [maíh], etc.) y la dental sonora /d/ (red [)ré] o [)réh], sed [sé] o
[séh], etc.). Estas consonantes, sin embargo, reaparecen en la forma del plural (las redes [lah
)répe], los peces [loh pé2e]).
En el caso de los sonidos implosivos de los grupos consonánticos propios de palabras
de origen culto, el habla popular tradicional conserva a veces las formas antiguas con
pérdida total de la consonante implosiva (dotor, dotora, Vitoriano, Vitoria, ditado, etc.),
pero en voces de adquisición más reciente, y también en la pronunciación de las antiguas
por parte de la mayoría de los hablantes, lo normal es la aspiración (doctora [dohtóra],
doctor [dohtó], lo admiro [loN ahmíro], etc.).
La aspiración que queda en posición implosiva final de palabra, pero en el interior de
grupo fónico, ante la vocal inicial de la palabra siguiente, del mismo modo que todas las
consonantes que quedan en esta misma situación en español, se une a aquella —la vocal
inicial— constituyendo sílaba, según las tendencias normales que rigen la división silábica
y la ligazón de la consonante final de palabra a la vocal inicial de la palabra siguiente en el
sistema de la lengua española: los avíos [loh-a!bío], los entresijos [loh-eÃtresího], los
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achiperres [loh-a‡ipé)re], etc. En este caso —y por esto nos referimos aquí especialmente
a este rasgo—, el segmento [s] se conserva con frecuencia, ligado silábicamente a la vocal
inicial de la palabra siguiente, sobre todo en aquellos sintagmas y construcciones que han
tenido una alta frecuencia de uso: mis hijos [mis-ího], hijo de mis entrañas [ího de mis-
eÃtrá.na], las asas [las-ása], las once [las-ó;nce], las ocho [las-ó‡o], las enaguas [las-
ená!gwa], las b%ancas [las-áõka], los hilos [los-ílo], los altos [los-á·to], etc.
Para terminar de referirnos a la aspiración de las consonantes implosivas, hemos de
señalar que aquella, cuando precede a las consonantes sonoras /b/, /d/ y /g/ (en este caso
articuladas como fricativas [!b], [p] y [!g]), dentro de los límites de la palabra o del grupo
fónico, puede alterar el timbre de estos últimos sonidos, convirtiéndolos en una consonante
fricativa ensordecida: [!b] > [b%; ], [p] > [p; ], [!g] > [ ;!g] (las doce [lah p;ó2e], las dos [lah p;ó]),
aunque en el caso de /b/ la consonante se mantiene sonora en la mayor parte de las
pronunciaciones. El grado extremo de esta modificación es el ensordecimiento total de la
consonante y la pérdida de la aspirada implosiva, como en resbalar > refalar [refalá],
juzgado > jujao [huháo], noviazgo > noviajo [no!bjáho], antesdanoche > antezanoche
[aÃte2anó‡e], y disgusto > dijusto [dihúhto]. Aunque esta modificación extrema puede
aparecer en cualquier contexto, normalmente no llega a producirse más que en posición
interior de palabra en determinadas voces, como las que hemos señalado, aunque en el caso
de [h] + [!g], por ser menos perceptible la diferencia, normalmente se llega también a la
articulación fricativa sorda en los límites de palabras: las gafas [la háfa], los güevos "los
huevos" [lo hwé!bo], los gatos [lo háto], etc. Del mismo modo, la aspiración ante las
consonantes fricativas sordas /f/, /2/ y /h/ (g, j, h aspirada), se debilita igualmente hasta
llegar a desaparecer en el caso de [hh]: las fincas [lah fiõka], los zapatos [loh 2apáto], las
hachas > [la há‡ah]. Ante /s/ (las siete, las sillas), podemos encontrarnos con la secuencia
[hs] o con una simple fusión de las dos eses. Por lo que respecta a las formas que se han
recogido en este trabajo, hemos registrado antesdayer [aÃte2a4zé] y [aÃtehpa4zé],
antesdanoche [aÃte2anó‡e] y [aÃtehpanó‡e] y la forma lexicalizada diván "desván" (de
la variante disván), forma de origen foráneo (la autóctona es doblao) que, en origen, podría
deberse igualmente a una confusión con diván. En los dos primeros casos, no obstante, al
no existir completa lexicalización, hemos preferido mantener la entrada en su forma
normativa, puesto que las dos pronunciaciones no dejan de ser meras variantes fonéticas
de una misma voz (sentida como tal), así como en el caso de la segunda pronunciación de
MIGUEL BECERRA PÉREZ 83
estas voces hemos omitido el ensordecimiento de [p] y la relajación de la [h] implosiva
para mantener la coherencia con el tipo de transcripción ancha que se utiliza en todo el
trabajo.
Por lo que respecta al archifonema nasal ante las consonantes fricativas sordas /f/, /2/
y /h/ (j, g, h aspirada), se relaja hasta tal punto de que en muchos casos se convierte en una
simple nasalización de la vocal anterior y, en otros, puede llegar a desaparecer totalmente,
proceso que en el habla de Almendralejo se cumple en su totalidad solo en algunos casos
en el contexto [õh] (ng, nj, nh aspirada): encima [e;n2íma] > [#e ;n2íma]; un favor [um fa!bó]
> [é=m fa!bó]; enjertar "injertar" [eõhertá] > [#eõhertá] > [ehertá]. En estos últimos casos
puede llegarse incluso a una lexicalización o, por lo menos, a una parcial lexicalización de
las variantes con pérdida de la nasal implosiva: berejena, ejerto "enjerto". En nuestro
estudio hemos registrado la forma ejambre —que en este caso no parece ser conservación
de la etimológica— y la pronunciación más culta enjambre.
La pérdida de las consonantes /l/ y /r/ en posición implosiva final de palabra es un
fenómeno que en el habla de Almendralejo se presenta con bastante extensión, pues afecta
en general a todos los grupos de edad y niveles socioculturales. No obstante, aunque este
rasgo no se siente como especialmente vulgar en el habla popular de Almendralejo, muchos
hablantes con nivel sociocultural alto prefieren reponer los segmentos perdidos. La pérdida
afecta en general a todas las palabras, aunque en los monosílabos (mar, sal, mal, sol, col),
en los que también se produce, tiene una incidencia menor. Algunos ejemplos recogidos
del vocabulario que se estudia en este trabajo son los siguientes: canal [kaná], lumbral
[lumbrá], cabezal [ka!be2á], caracol [karakó], hilo torzal [ílo tor2á], sedal [sepá],
blanquear [blaõkeá], jalbegar [har!be!gá], llamar [4zamá], cobrar [ko!brá], latir [latí],
temblar de frío [temblá pe frío], bastidor [bahtipó], llamador [4zamapó], calamar [kalamá].
En las formas de plural las consonantes perdidas vuelven a reponerse: caracoles [karakóle],
bastidores [bahtipóre], calamares [kalamáre].
La pérdida afecta igualmente al infinitivo con los pronombres enclíticos que empiezan
por consonante: limpiarte [limpjáte], cogerlo [kohélo], tirarse [tiráse], mirarme [miráme],
echarnos [e‡ánoh], etc., pero para limpiaros [pa limpjároh]. La consonante final se
conserva, sin embargo, en los elementos átonos por (preposición), y el, al y del (artículo),
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que se unen en proclisis al elemento siguiente. Sin embargo, en el caso del artículo, la -l
final puede modificarse por rotacismo, tal y como más adelante se señala.
En el habla de Almendralejo, la aspiración de la h inicial (a veces no inicial),
procedente de /f/ latina, de consonantes aspiradas árabes o de otro origen, es en la
actualidad un fenómeno en regresión que solo se oye fundamentalmente a personas mayores
de nivel sociocultural bajo, aunque en ciertas voces, por expresividad o por ser formas poco
usadas —cuya pronunciación correcta, por tanto, es poco conocida—, alcanza a mayor
número de hablantes o puede ser incluso general. Comoquiera que en nuestro estudio las
voces recogidas pertenecen fundamentalmente a este último tipo (voces poco conocidas),
hemos recogido la pronunciación aspirada en la mayor de los casos. Así, en mohíno
[mohíno], hito [híto], hoya [hó4za], cañiherro [ka.nihé)ro], herrete [he)réte], hozar [ho2á],
huchear [hu‡eá], hienda [hjéÃda], zahúrda [2ahúrpa], etc. En otros casos, principalmente
en voces más usuales, se han registrado la aspiración y la pérdida de esta: hoyo [hó4zo] y
[ó4zo], hondo [hóÃdo] y [óÃdo], hongo [hóõgo] y [óõgo], y hollín [ho4zín] y [o4zín]. En otros
casos, finalmente, solo hemos registrado la pérdida de la aspiración: hondo [óÃdo] (referido
a los platos), hilo torzal [ílo tor2á], hilos [los-ílo], hornilla [orní4za], higadera [i!gapéra],
etc.
Como es normal en la mayor parte de las hablas que conservan la antigua aspiración,
la pronunciación aspirada afecta también a la consonante fricativa velar sorda /x/ (grafías
j  y  g + e, i): pajar [pahá], almeja [alméha], cagajón [ka!gahón], etc.
La pérdida de la /d/ entre vocales es un rasgo que en el habla popular de Almendralejo
afecta a un buen número de formas, aunque existen, como es normal, diversos grados de
este fenómeno, dependiendo de los distintos niveles socioculturales y de los contextos
fonéticos, aunque en general, puede decirse que es bastante acusada. Por lo que respecta a
los materiales léxicos recogidos en nuestro estudio, proporcionados por hablantes con nivel
sociocultural medio y bajo, hemos registrado la pérdida de /d/ en diversos grados, según los
distintos contextos fonéticos. Es general en la terminación -ado: doblado [do!bláo], capado
[kapáo], etc., pero desenfado [desemfápoh] (pl.), caso que se explica quizá por el hecho de
ser forma seguramente moderna y foránea; es muy abundante también, aunque no general,
en la terminación -ido: lejío [lehío], corcusido [korkusío], saborido [sa!borío], cundido
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[kuÃdío], arrecido [a)re2ío], roznido [)rohnío], etc., pero cocido "el cocido, los garbanzos"
[ko2ípo]; está muy extendida en la terminación -ada: rebanada [)re!baná], ensalada
[ensalá], helada [elá], tripa delgada [trípa pel!gá], etc., pero almohada [armoápa] y
[almoápa], almuada [armwápa] y pescada [pehkápa]; y es también muy corriente en el
sufijo -dero, pero menos en el femenino -dera: lavadero [la!baéro], manadero [manaéro],
remanadero [)remanaéro], atolladero [ato4zaéro], colgadero [kor!gaéro], [kol!gaéro] y
[kol!ga!déro], pasadera [pasaéra], etc., pero ponedero [ponepéro], fregadero [fre!gapéro],
refregadero [)refre!gapéro], cantadera [kaÃtapéra], espumadera [ehpumapéra], escupidera
[ehkupipéra] e higadera [i!gapéra]. En los casos de -ida y el sufijo -dor / -dora, la pérdida,
según mi parecer, es también importante, pero en mis materiales he recogido muchos casos
de conservación: cardo corredor [kárpo ko)reó] y machador [ma‡aó], frente a aparador
[aparapó], abridor [a!bripó], pasador [pasapó], cogedor [kohepó], etc.; y, por otro lado:
torcida [tor2ía] y salido, -a [salía], pero comida [komípa] y salida del sol [salía per só] y
[salípa pel sól]. La -d- se ha eliminado igualmente en otras formas como vereda [beréa],
asadura [asaúra], peladilla [pelaí4za], nidal [njá], peludo [pelúo] y cabezudo [ka!be2úo];
pero se conserva en otras en las que la pérdida está documentada en otros lugares: picadillo
[pikap4zío], pescadilla [pehkapí4za], codorniz [koporní], abadejo [a!bapého], cerradura
[2e)rapúra], embudo [embúpo], rueda [)rwépa], etc. Finalmente, como es normal en todas
las hablas vulgares españolas, la pérdida de /d/ afecta también a la preposición de en
sintagmas en los que la consonante queda en posición intervocálica tras la vocal final de
la voz anterior. En este caso, la normal sinalefa que se produce entre las vocales situadas
en los límites de palabras hace que el segmento [e], que resulta de la pérdida de [d] en de,
se pierda totalmente en muchos casos: tierra de yemahuevo [tjé)ra 4zema!gwé!bo], cardo de
hierba de cuajo [kárpo pe 4zér!ba kwáho], lengua de vaca [leõgwa!báka], rabo de zorra
[)ra!bo2ó)ra], hoyo del estiérco(l) [hó4zoN el-ehtjérko], pajar de la paja [pahá la páha], cardo
de la uva [kárpo la ú!ba], etc.
El rotacismo (conversión de /l/ en /r/) afecta solo a la /l/ implosiva interior de palabra
o a la del artículo (el, al y del) —que, como elemento átono que es, queda unido en
proclisis a la voz siguiente—, mientras que la final de palabra se pierde casi totalmente en
el habla popular de Almendralejo. Sin embargo, el rotacismo, lejos de ser general, presenta
una situación sociolingüística compleja, puesto que, por sentirse claramente como rasgo
vulgar —mucho más vulgar que la pérdida de /d/—, está en la actualidad en regresión y no
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tiene igual incidencia en unos hablantes que en otros. En cualquier caso, generalizando
bastante, puede decirse que está relativamente extendido solo entre los hablantes de
condición sociocultural baja de edad avanzada y media y principalmente en los varones,
pero tiene mucha menor incidencia en hablantes pertenecientes a otros estratos
socioculturales y es totalmente inexistente en hablantes cultos. En cualquier caso, como los
materiales de este estudio proceden de hablantes de escasa cultura ligados al trabajo
agrícola o al mundo rural en general, el rotacismo se ha registrado con bastante frecuencia.
Sin embargo, hay que señalar que en la mayor parte de los casos hemos recogido las dos
pronunciaciones ([l] y [r]), por lo general en hablantes distintos, y en otros, finalmente, solo
la pronunciación correcta. Algunos ejemplos correspondientes a las distintas formas en que
hemos registrado el fenómeno son las siguientes: jalbegar [har!be!gá], colmillo [kormí4zo],
albinaga [ar!biná!ga], aldea [arpéa] y [a·péa], albolaga [ar!bolá!ga] y [al!bolá!ga], aldefa
[arpéfa] y [a·défa], alto [á·to], palodulce [palopú;l2e], almendra [alméÃdra], etc. En
algunos casos finalmente, hemos recogido algunas formas con /l/ debidas a ultracorrección:
alveaca, junto a arveaca y arvejaca (derivados de arveja); y almella, junto a la correcta
armella.
Fuera de los rasgos que hemos señalado, el comportamiento fonético general del habla
popular de Almendralejo no difiere de lo que es normal en el español común (sinalefa,
ligazón de la consonante implosiva final de palabra a la vocal inicial de la palabra siguiente
dentro de los límites del grupo fónico, modificación de consonantes y vocales según el
contexto fonético, etc.), o del que es propio del español vulgar de todas partes (refuerzo
consonántico de hie y hue: cardo de hierba de cuajo [kárpo pe 4zér!ba kwáho], huero
[gwéro]; modificaciones o reducciones de algunos hiatos; etc.) aunque, como en las hablas
meridionales en general, el grado de relajación en la articulación es mayor que en la
pronunciación media castellana.
Para transcribir las distintas formas y expresiones contenidas en este estudio —que
fueron tomadas a oído en el momento de la encuesta, por ser esta una investigación que
pretendía simplemente obtener datos léxicos— hemos utilizado las normas del alfabeto de
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     136Véase en Revista de Filología Española, II (1915), págs. 374-376; o en Tomás Navarro Tomás, Manual
de pronunciación española, 22ª ed., Madrid, 1985, págs. 32-33.
fonética de la Revista de Filología Española136, con signos adaptados del mapa de
caracteres del programa de tratamiento de textos WordPerfect 5.1. y un método de
transcripción ancha que omite las variaciones de las vocales (salvo las semiconsonantes y
semivocales), las relajaciones, las nasalizaciones y otros rasgos de presencia más o menos
ocasional. Los signos utilizados son los siguientes:
a) Vocales:






[p] bilabial oclusiva sorda
[b] bilabial oclusiva sonora
[!b] bilabial fricativa sonora
[f] labiodental fricativa sorda
[t] dental oclusiva sorda
[d] dental oclusiva sonora
[p] dental fricativa sonora
[2] interdental fricativa sorda
[‡] prepalatal africada sorda
[4z] prepalatal fricativa sonora rehilada
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     137Con esta grafía transcribimos también la articulación del archifonema nasal cuando queda en posición
final absoluta (ante pausa). En este caso, según Navarro Tomás, lo normal en la pronunciación castellana es
que la lengua quede "adherida a los alvéolos más tiempo del que duran la presión del aire respirado y la
vibraciones vocálicas" (Tomás Navarro Tomás, Manual de pronunciación española, op. cit., pág. 112), por
lo que, en consecuencia la articulación es [n] alveolar. Sin embargo, según señala este mismo autor, "muchas
personas, acaso por influencia dialectal, pronuncian en estos casos, en vez de la n una õ velar: )ra2óõ" (loc.
cit.). Esta pronunciación, según este mismo autor, es la que corresponde a la mayor parte de las hablas
meridionales y occidentales, concretamente a Galicia, Asturias, León, Zamora, Extremadura y Andalucía
(salvo Almería y el noreste de Granada) (véase en Tomás Navarro Tomás, "Áreas geográficas de consonantes
finales", recogido en Navarro Tomás, Tomás, Capítulos de geografía lingüística de la Península Ibérica,
Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1975, págs. 175-199; sobre -n en págs. 178-181). Según mi opinión, sin
embargo, por lo menos así creo que se articula en el habla de Almendralejo, esta última pronunciación, no
es realmente una [õ] plenamente velar o velarizada (como la de anca [áõka] o la de hongo [óõgo]), sino una
[n] relajada cuya articulación no se realiza en ningún punto de la cavidad bucal, puesto que la lengua
permanece tendida, aunque levemente desplazada hacia el velo del paladar. Para más precisiones sobre este
sonido en español, véase el artículo de Gregorio Salvador, "La nasal velar en español", en Estudios
dialectológicos, Madrid, Paraninfo, 1986, págs. 143-151.
[s] alveolar fricativa sorda
[k] velar oclusiva sorda
[g] velar oclusiva sonora
[!g] velar fricativa sonora
[h] aspirada
[m] nasal bilabial sonora
[m] nasal labiodental sonora
[n] nasal alveolar sonora137
[Ã] nasal dental sonora
[;n] nasal interdental sonora
[.n] nasal palatal o palatalizada sonora
[õ] nasal velar sonora
[l] lateral alveolar sonora
[·] lateral dental sonora
[;l] lateral interdental sonora
[.l ] lateral palatal o palatalizada sonora
[r] alveolar sonora vibrante simple
[)r] alveolar sonora vibrante múltiple
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d) Otros signos:
-  (guión): indica la ligazón de la consonante final de palabra a la vocal inicial de la palabra
siguiente (dentro de los límites del grupo fónico): madre del agua [má!dre !del-á!gwa],
los altos [los-á·to], los entresijos [loh-eÃtresího].
 N  (signo de la sinalefa): indica la sinalefa entre vocales contiguas pertenecientes a palabras
diferentes: está aclareciendo [ehtáN aklare2jéÃdo], este año [éhteN á.no].
1.3.5. PRESENTACIÓN DE LOS MATERIALES
1.3.5.1. ESTRUCTURA GENERAL DEL ESTUDIO LÉXICO: CAPÍTULOS, APARTADOS, CONCEPTOS
El vocabulario que se analiza en este trabajo se presenta organizado en grandes
capítulos que se corresponden con los distintos apartados que han sido estudiados. Los
capítulos en cuestión son los siguientes: "El tiempo", "Accidentes topográficos", "Plantas
silvestres", "Plantas cultivadas y plantas de consumo", "Animales silvestres. Caza y pesca.
Pescados de consumo", "Animales domésticos. Apicultura. Enfermedades de los animales"
y "La casa. Faenas domésticas. Alimentación". Estos capítulos aparecen a su vez
subdivididos en diversos epígrafes (por ej.: "Partes del día", "Otras referencias
cronológicas", "El viento", "Aspectos del cielo", etc.) y dentro de estos epígrafes se ordenan
a su vez los distintos conceptos bajo los cuales se encuentran las voces con las que se
expresa la idea a la que se refiere el encabezamiento de cada uno de estos pequeños
apartados. Estos conceptos, en buena parte, se corresponden con cada una de las preguntas
del cuestionario, pero hay muchos casos en que, por no existir una adecuada
correspondencia, esto no es así. Del mismo modo, la ordenación de los distintos conceptos
y apartados dentro de cada capítulo no se corresponde tampoco con la de las preguntas del
cuestionario, pues se ha pretendido en todo caso que aquella muestre lo mejor posible las
relaciones semánticas e ideológicas que se establecen entre las distintas voces y conceptos.
Cada uno de los conceptos aparece marcado con un encabezamiento en letra versalita
y un número de párrafo de cuatro dígitos (por ej.: 2.1.1.1. ALBA) y su epígrafe
correspondiente se cierra con una indicación entre corchetes y en letra pequeña (por ej.:
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     138Manuel Alvar, Léxico de los marineros peninsulares, I, Madrid, Arco/Libros, 1985; II, 1986; III y IV,
1988. Esta obra fue proyectada como "Atlas lingüístico de los marineros peninsulares", y en la presentación
de sus materiales, salvo la ausencia del propio mapa, respeta los elementos característicos de los atlas
lingüísticos: ordenación por conceptos, transcripción fonética, etc.
[ALEP 318, ALEA 807, ALEICan 714, ALEANR 1276, ALECant 6, ALMP 126]). Esta última indicación
hace referencia a la correspondiente pregunta del cuestionario del ALEP, así como a los
mapas de atlas lingüísticos del dominio del español donde se encuentra este mismo
concepto u otros análogos —aunque en estos atlas no se encuentre documentación de la
forma o formas que en nuestro caso estudiamos—, incluido el Léxico de los marineros
peninsulares138. No obstante, aunque esto es lo más general en todo nuestro estudio, estas
referencias finales a los atlas lingüísticos y al cuestionario del ALEP no siempre aparecen,
pues a veces las formas en cuestión del habla popular de Almendralejo no encuentran
correspondencia alguna entre las preguntas del cuestionario o entre los mapas de los atlas
lingüísticos publicados.
Entre estas dos indicaciones (encabezamiento y referencias finales) o, cuando estas
últimas no aparecen, entre dos encabezamientos, se encuentran, alfabéticamente ordenadas,
las distintas formas o expresiones que se refieren al referente o idea que figura como
enunciado inicial. En muchos casos, tras este enunciado aparecen algunas indicaciones
sobre la vitalidad de las voces o de otro tipo, indicaciones que, en todo caso, se refieren
siempre al uso concreto de las distintas formas en el habla popular de Almendralejo.
1.3.5.2. FORMA DE LAS ENTRADAS Y ASPECTOS RELACIONADOS CON LA DEFINICIÓN
La entrada correspondiente a cada una de las formas y expresiones contenidas en este
estudio presenta una estructura que responde siempre a las mismas convenciones, las cuales
se atienen en todo lo posible a las propias de la técnica lexicográfica y, en concreto, a las
del DRAE. Sobre la forma concreta de las entradas, hay que hacer, no obstante, las
siguientes precisiones:
1) El lema de cada entrada aparece siempre en tipo de letra negrita y, salvo cuando la
forma responde a una modificación fonética o de tipo morfológico propia de lo que se
conoce como "cambios esporádicos" o "no generales" (prótesis, aféresis, analogías, etc.),
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se atiene en todo a la forma y grafías propias de la lengua normativa. Así, a efectos gráficos,
no se consideran en el lema la aspiración o pérdida de la -s implosiva (la grafía -s se
conserva sistemáticamente en el lema), el rotacismo (se respeta la grafía -l), la pérdida de
-l y -r finales (que se conservan siempre en el lema), el yeísmo (se respetan las grafías y y
ll), y todas las modificaciones debidas a los comportamientos fonéticos de tipo general que
concurren en el habla popular de Almendralejo139. En realidad, cada una de las formas que
se pronuncian con arreglo a cualquiera de estos comportamientos no consolidados de forma
general en el habla popular de Almendralejo (salvo el yeísmo, que a estos efectos puede
considerarse un simple problema gráfico del tipo g - j para /x/ o b - v para /b/) —y mucho
menos en el nivel culto— es susceptible de pronunciarse de forma correcta (reposición de
la [-s], reposición de [l] o [r] finales, reposición de [p] intervocálica, ausencia de aspiración
de h procedente de f-, etc.), por lo que la entrada en forma normativa nos ha parecido lo
más conveniente, tanto desde el punto de vista de la comparación de las formas del habla
de Almendralejo con las propias del español normativo, como desde el punto de vista
práctico (ahorro de dobles e incluso triples entradas en muchos casos). Del mismo modo,
se respeta todo aquello que de falta de adecuación grafofonémica pueda tener la lengua
española (existencia de g y j para el mismo fonema /x/, b y v para /b/, c y z para /2/, la h
muda, etc.). En cualquier caso, la transcripción fonética, que aparece a continuación del
lema, muestra en cada entrada la pronunciación o pronunciaciones concretas, recogidas en
la encuesta, de la forma en cuestión del habla popular de Almendralejo. Algunos ejemplos
que ilustran los aspectos a que nos hemos referido son los siguientes: maíz [maí], ciempiés
[2jempié], antes [áÃteh], amores [amóreh], ancas [las-áõka], palmas [pármah] y
[pálmah], avíos [loh-a!bío], jamón [loh hamóne], cabrillas [lah ka!brí4za], hoyo [hó4zo] y
[ó4zo], hollín [ho4zín] y [o4zín], colgadero [kor!gaéro], [kol!gaéro] y [kol!gapéro], cogedor
[kohepó], jalbegar [har!be!gá], llamador [4zamapó], cabezal [ka!be2á], caracol [karakó],
rebanada [)re!baná], ensalada [ensalá], helada [elá], pajar de la paja [pahá la páha],
cardo de la uva [kárpo la ú!ba], lengua de vaca [leõgwa!báka], rabo de zorra
[)ra!bo2ó)ra], ajo porro [áho pó)ro] y [ahopó)ro], cardo de hierba de cuajo [kárpo pe 4zér!ba
kwáho], hierba burrera [4zér!ba !bu)réra], huero [gwéro], huevo de tela [gwé!bo pe téla],
enhuerar [eõgwerá], antesdanoche [aÃte2anó‡e] y [aÃtehpanó‡e], etc.
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO92
2) En el caso de que la forma del habla de Almendralejo responda a un comportamiento
fonético de tipo particular (variantes arcaicas, dialectales, regionales o debidas a préstamo
de otras lenguas; variantes debidas a prótesis, aféresis, ultracorrección u otros cambios
fonéticos o fonético-morfológicos esporádicos o específicos), la forma del lema respeta la
propia del habla popular de Almendralejo, tal como es normal en los estudios de léxico y
en los diccionarios y vocabularios en general, puesto que en este caso las variantes fonéticas
pueden ser consideradas como variantes de tipo léxico. En cualquier caso, en el lema
correspondiente a este tipo de variantes se tienen en cuenta igualmente las convenciones
gráficas de la lengua española, tal como se señala en el punto anterior. Algunos ejemplos
de este tipo de formas son las siguientes: antesdanoche [aÃte2anó‡e], [aÃtehpanó‡e]
"antes de anoche" (con reducción de hiato), alcucil [alku2íle] (pl.) "alcaucil" (con
reducción de diptongo), vival [bi!bále] (pl.) "vivar", somiel [somjél] "somier" (caso de
ultracorrección), anclas [las-áõkla] "ancas", mazaroca [ma2aróka] "mazorca", almella
[almé4za] "armella" (ultracorrección), ivierno [i!bjérno] "invierno" (variante etimológica
recogida todavía en el DRAE), sidra [sípra] "cidra" (seseo ocasional lexicalizado),
hargamula [har!gamúla] "argamula" (variante con aspiración), etc.
3) En algunos casos la forma del lema es ambigua, puesto que la variante fonética
concreta que se presenta en el habla popular de Almendralejo puede responder tanto a un
comportamiento fonético de tipo general como a uno de tipo específico o particular. En este
caso, el elemento variable aparece entre paréntesis. A este tipo de formas corresponden las
siguientes: tiempo (de) verano, en [eÃ tjémpo !beráno], [eÃ tjémpo pe !beráno] "en
verano"; tiempo (de) invierno, en [eÃ tjémpoN imbjérno], [eÃ tjémpo pimbjérno] "en
invierno"; y hoyo del estiérco(l) [hó4zoN el-ehtjérko]. En estos casos, la falta de la
preposición en los dos primeros sintagmas y la ausencia de -l en el caso de estierco(l)
podrían deberse tanto a comportamiento fonético general como a conservación de usos
etimológicos. 
4) Los sustantivos, cuando se refieren a animales, aparecen solo en la forma masculina
o en la femenina, en correspondencia con la forma genérica, es decir, con la que se refiere
a la especie (por ej.: burro. m.), independientemente de que el sustantivo sea variable
(burro, burra) o epiceno (codorniz).
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5) Cuando el sustantivo, en la acepción que se esté considerando, se usa solo en plural,
aparecerá en plural en la forma de la entrada, con las abreviaturas gramaticales  m. pl.  y
f. pl. (por ej.: altos. m. pl. Planta o plantas altas de una casa, [...]).
6) Cuando el sustantivo puede usarse en plural sin cambio de referencia, es decir,
aplicado a un solo objeto, esta indicación se presenta en la definición correspondiente a este
sustantivo con una abreviatura (por ej.: estrébede. f. [...]. Ú. t. en pl.). Cuando el sustantivo
se usa normalmente en plural en el habla de Almendralejo, pero existe cambio de
referencia, es decir, el plural se aplica a varias realidades, o adquiere cualquiera de los otros
valores a que esta categoría gramatical hace referencia (multiplicidad de aspectos de una
misma realidad, materias continuas o de composición múltiple o compleja, partes
simétricas del cuerpo, etc.), la indicación de que el sustantivo "se usa preferentemente en
plural", cuando hemos creído conveniente incluirla, se hace en la introducción del concepto,
no en la definición, o, cuando esta indicación se incluye en la definición, con precisión del
valor concreto que la forma adquiere al usarse en plural.
7) En el caso de los adjetivos, aparecen con forma variable (masculino y femenino)
cuando, en la acepción que se considera, se aplican tanto a sustantivos masculinos como
femeninos; pero aparecen con forma única cuando —siempre según la acepción que se
considera, y en referencia al habla popular de Almendralejo— se aplican a sustantivos de
un solo género (por ej.: clueca, que en su sentido propio se aplica solo a la gallina).
8) En el caso de los verbos, el lema aparece en la forma del infinitivo o, en el caso de
los pronominales, en la forma del infinitivo con el pronombre enclítico se (por ej.:
arrecacharse). En las indicaciones gramaticales distinguimos tres categorías que, en todo
caso, se refieren a la acepción que en cada caso se considere: intr. (verbo intransitivo), prnl.
(verbo pronominal) y tr. (verbo transitivo). Los principales cambios de función se indican
con diversas abreviaturas, en el mismo modo en que se presentan en el DRAE (por ej.: Ú.
t. c. intr. "úsase también como intransitivo").
9) Algunos verbos aparecen en este estudio en la forma del participio, con las mismas
convenciones que hemos señalado para los adjetivos. Hemos escogido este tipo de
presentación, que es frecuente en el DRAE, en aquellos casos en que el verbo en cuestión,
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dentro de nuestro estudio, se integra en un concepto en el que el resto de las formas que
concurren son adjetivos. Suele ocurrir esto en el caso de verbos que se usan principalmente
o muy abundantemente en la forma del participio y, en muchos casos, como adjetivo en
función de simple adyacente. Así, por ejemplo, en capado, que se integra en el mismo
concepto que el adjetivo capón, y que, como este, se usa en funciones plenamente
adjetivales: un caballo capado, al lado de un caballo capón; pero también he capado al
cerdo o el cerdo está capado. En estos casos, tal como se hace en el DRAE, estas formas
aparecen definidas como participios (por ej.: capado. p. p. de capar). En el caso de algunos
participios que se usan únicamente como adjetivos, puesto que las demás formas del
paradigma no se conocen, aparecen tratados como adjetivos (por ej.: engurrido, -a. adj.).
10) Comoquiera que este estudio no es un diccionario, ni pretende serlo, sino un trabajo
que muestra los usos léxicos de una comunidad hablante, figuran como entradas
independientes unidades léxicas complejas que presentan distintos grados de lexicalización
(por ej.: vaca sollada "arrebol matutino", camino de Santiago "Vía láctea", huevo de tela
"huevo en fárfara", aire del charco "aire del suroeste", etc.). Este tipo de unidades léxicas
aparecen en los diccionarios bajo la entrada del nombre principal, pero en este trabajo
encuentran su lugar bajo el epígrafe que representa el concepto al que aluden. En concreto,
hemos registrado unidades léxicas complejas de carácter sustantivo, verbal y adverbial.
11) Además de las unidades léxicas complejas, aparecen también como entradas
independientes, por la misma razón que señalamos en el punto anterior, diversas formas
diminutivas que, en el habla popular de Almendralejo, o bien se refieren a las crías de
algunos animales, o, en otros casos, se usan corrientemente con la misma referencia que los
sustantivos de los que derivan.
12) Tras el lema aparece la transcripción fonética que responde a la pronunciación que
hemos registrado en el habla popular de Almendralejo, transcripción que en muchos casos
no responde a la forma concreta que aparece en el lema. Así, en los sustantivos la forma
transcrita corresponde a veces al plural, en los verbos a la forma del participio, etc. En el
caso de sustantivos en los que la forma transcrita corresponde al plural, tras esta se incluye
a veces la indicación  (pl.), entre paréntesis (por ej.: cagajón [ka!gahóne] (pl.) ), indicación
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     140Para el método de transcripción utilizado, véase en § 1.3.4.
     141Las abreviaturas de carácter gramatical y las que indican las transposiciones de función, coincidentes
en todo caso con las que se usan en el DRAE, están recogidas, junto con otras abreviaturas, en un listado que
aparece al final de este trabajo (vid. en § 4. "Abreviaturas").
cuya única finalidad es evitar ambigüedades o dudas en la interpretación de la forma que
aparece transcrita140.
13) Tras la transcripción fonética aparece una abreviatura que indica la categoría
gramatical a la que pertenece la voz. En nuestro estudio se encuentran en concreto las
siguientes abreviaturas referidas a categorías gramaticales: m. (sustantivo masculino), f.
(sustantivo femenino), m. pl. (sustantivo masculino plural), f. pl. (sustantivo femenino
plural), adj. (adjetivo), adv. (adverbio), tr. (verbo transitivo), intr. (verbo intransitivo), prnl.
(verbo pronominal), p. p. (participio pasivo) e interj. (interjección). Las unidades léxicas
complejas, por su distinto grado de lexicalización, no aparecen indicadas con ninguna
abreviatura de este tipo. Por otro lado, además de estas, en la definición se hallan a veces
otras abreviaturas que indican diversas transposiciones de función, transposiciones a las que
ya hemos hecho referencia más arriba (por ej.: Ú. t. en pl. "úsase también en plural", Ú. t.
c. prnl. "úsase también como pronominal", etc.). En cualquier caso, las indicaciones
gramaticales y las que indican los cambios de función se refieren a lo que es común en el
habla popular de Almendralejo141.
14) En las definiciones se ha procurado que estas, ajustándose siempre al uso del habla
popular de Almendralejo, se ciñan lo más posible al significado o acepción en que se usa
la forma en cuestión, independientemente de que se aplique al objeto determinado o
realidad por los que hemos preguntado en la encuesta, o a la que se refiere el
encabezamiento del concepto en el que la forma considerada está incluida. Así, por
ejemplo, pisar aparece bajo los conceptos "Cubrir a la cerda", "Cubrir a la burra" y "Cubrir
el gallo a la gallina", pero el significado o acepción es en los tres usos el mismo, por lo que
la definición es siempre "Cubrir el macho de los animales a la hembra". No obstante,
normalmente es difícil deslindar entre significado y acepciones, por lo que, en muchos
casos, la acepción que se presenta como definición en una determinada voz no se
corresponde con el significado global de la forma que se considera. Por la especial
dificultad que supone esta cuestión, nos hemos ceñido, por lo general, a considerar las
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acepciones en la misma forma en que se presentan en el DRAE. Del mismo modo, hemos
de señalar que en la definición de una voz aparecen a veces indicaciones y ejemplos de
usos, sobre todo en el caso de los verbos. Estas indicaciones se refieren, como es lógico,
al empleo de la forma que se esté considerando en el habla popular de Almendralejo.
1.3.5.3. OTRAS CONSIDERACIONES
Después de la definición de cada forma se presentan la documentación correspondiente
y los comentarios que hayamos creído oportuno incluir, respetando, por lo general, el
siguiente orden: 1) referencias al DRAE; 2) documentación en los estudios y vocabularios
dialectales y en los atlas lingüísticos; y 3) aspectos etimológicos y documentación histórica.
Al capítulo general correspondiente al estudio y documentación del léxico sigue una
parte final de conclusiones en la que, entre otras consideraciones, presentamos una
clasificación del léxico basada en criterios de filiación o de distribución geográfica y de
vigencia de los vocablos (occidentalismos, leonesismos, portuguesismos, meridionalismos,
arcaísmos, etc.).
Como es normal en los estudios de este tipo, el trabajo se cierra con los apartados
dedicados a las abreviaturas utilizadas, a la bibliografía general y a los índices, elementos
sobre los que hemos de hacer algunas consideraciones. Por un lado, hay que señalar que las
abreviaturas son de tres tipos: "abreviaturas gramaticales y otras abreviaturas usadas en el
texto" (incluidas en el capítulo "Abreviaturas"); y, por otro lado, "abreviaturas usadas en
la documentación" y "abreviaturas de revistas y obras colectivas en general usadas en las
fichas bibliográficas" (ambas incluidas en el capítulo "Bibliografía"). Por lo que respecta
al índice de voces, hay que apuntar que incluimos en el listado las formas recogidas en el
habla popular de Almendralejo, y que las referencias remiten a las entradas del estudio del
léxico, a las introducciones de conceptos de este mismo estudio, y a las conclusiones, es
decir, a cualquier lugar donde se aporte información sobre cualquiera de estas voces. A este
respecto, hemos de apuntar también que en los índices hemos unificado las referencias bajo
la forma del masculino singular (o del femenino singular, cuando la forma genérica es
femenina) en los sustantivos, y bajo la forma variable (masculino y femenino) en los
adjetivos que presentan variación de género. Es decir, la forma del índice se corresponde
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con la forma concreta que aparece en las entradas léxicas, independientemente de que en
otros lugares (en las introducciones de concepto, por ejemplo), nos refiramos a estos
mismos vocablos en cualquiera de las formas de su paradigma. De este modo, se unifican
en el índice bajo una sola forma todas las referencias a una misma voz.
Finalmente, como complemento de nuestro trabajo, tal como es común en los atlas
lingüísticos y en muchas monografías y estudios dialectales, presentamos en un anejo
diverso material gráfico (dibujos y fotografías convenientemente ordenados y clasificados)
concerniente a los distintos aspectos tratados en esta investigación.
1.3.6. METODOLOGÍA DE ESTUDIO Y BIBLIOGRAFÍA UTILIZADA
Como ya hemos señalado anteriormente, el objetivo del presente trabajo es la
descripción y estudio de una parcela del léxico popular y tradicional del habla de
Almendralejo, con especial incidencia en los siguientes aspectos:
a) Integración de las distintas voces que se usan para expresar una idea determinada en
torno a ese concepto; e integración de los distintos conceptos en su contexto (campos
ideológicos). Con esta ordenación hemos pretendido mostrar —aunque, evidentemente, de
una forma muy somera— las distintas relaciones que se establecen entre las distintas
formas y conceptos.
b) Contraste de los elementos léxicos registrados en el habla popular de Almendralejo
con los propios de la lengua española (según aparece codificada en el DRAE), con los
propios de la norma española peninsular actual, y con los que se hallan presentes o han sido
localizados en el habla popular de otras zonas hispánicas.
c) Documentación de carácter histórico de los usos del habla popular de Almendralejo:
primeras documentaciones, presencia en obras lexicográficas antiguas, etc.
d) Filiación geográfico-histórica de los distintos elementos léxicos considerados: voces
o usos de origen leonés u occidental, portuguesismos, meridionalismos y andalucismos,
voces que tuvieron mayor vigencia y extensión en el conjunto de la lengua española
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     142Véase en § 1.3.5.1.
(arcaísmos y voces arcaizantes en general), etc. Este aspecto de la filiación y caracterización
del léxico se hace especialmente interesante en cuanto que la mayor parte de las voces o
usos considerados no solo forman parte del habla popular de Almendralejo, sino que están
presentes en buena parte de las hablas extremeñas, tal como se comprueba por la
documentación aportada. De esta forma, las conclusiones de este estudio pueden
proyectarse a una parte del léxico usado en Extremadura.
Por lo que respecta al primero de los objetivos, ya nos hemos referido antes a él cuando
hemos tratado sobre la ordenación general de los materiales142. En cuanto a los otros tres,
el procedimiento de estudio ha consistido fundamentalmente en la documentación de los
vocablos en diccionarios y vocabularios, tanto generales como regionales y locales,
monografías, artículos y notas sobre hablas dialectales, atlas lingüísticos, estudios de léxico,
diccionarios etimológicos e históricos, etc. No obstante, a este aspecto de la documentación
nos referimos a continuación más detalladamente.
En principio, para el contraste de los elementos léxicos presentes en el habla popular
de Almendralejo con los localizados en otras regiones, hemos dividido las diversas regiones
y zonas dialectales hispánicas, dejando fuera el dominio del catalán, en las siguientes zonas:
a) dominio gallego-portugués; b) Asturias; c) hablas leonesas; d) Cantabria; e)
Extremadura; f) hablas de Castilla; g) Murcia y hablas castellanas de Alicante; h)
Andalucía; i) Canarias; j) Álava, Navarra, Rioja, Aragón y hablas castellano-aragonesas de
Valencia; k) América; l) judeoespañol; y m) dialectos mozárabes. No obstante, no todas
estas áreas han sido consideradas de la misma forma en cuanto a la bibliografía utilizada,
ya que, en principio, por la mayor importancia de estas zonas en cuanto a las relaciones con
el léxico registrado en el habla de Almendralejo, hemos documentado más exhaustivamente
los trabajos de los dominios extremeño, leonés, asturiano y castellano; con algo menos de
profusión, aunque también con bastante amplitud, los de los dominios andaluz y canario;
y con menor exhaustividad los restantes. Sin embargo, no por ello los dominios
navarroaragonés y riojano, el andaluz o el canario, o las hablas de Cantabria, han estado
menos representadas en este sentido, ya que, si bien el número de vocabularios,
monografías, estudios, artículos y notas consultados es relativamente menor que el
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     143Cristóbal Corrales, D. Corbella y M.ª Á. Álvarez Martínez, Tesoro Lexicográfico del Español de
Canarias, Madrid, Real Academia Española y Gobierno de Canarias, 2ª ed., 1996, obra en la que se recogen
todos los materiales léxicos del español de Canarias publicados anteriormente.
     144Aplicamos aquí el concepto de "uso normativo" en el sentido de formas o usos registrados en el DRAE
sin especial nota de arcaísmo o de regionalismo.
correspondiente a las zonas occidentales, la documentación exhaustiva de los materiales
de los atlas lingüísticos de estas zonas (ALEANR, ALEA, ALEICan, ALECant), así como
del TLEC143, el contraste de los materiales léxicos del habla de Almendralejo con los de
estas últimas regiones queda tan bien establecido —mucho mejor en el caso de las voces
o usos normativos144, que normalmente no recogen los vocabularios regionales y locales y
muchas monografías dialectales—  como con los de las zonas occidentales. A este respecto,
hay que señalar igualmente que la ausencia de atlas lingüísticos de las regiones del
occidente peninsular (salvo Andalucía occidental), así como de todo el dominio central
castellano y de las hablas murcianas, deja sin un adecuado contraste no pocos de los usos
que hemos registrado en el habla de Almendralejo. Esta deficiencia se hace especialmente
importante en el caso de las hablas del dominio central castellano, donde a la ausencia de
atlas lingüísticos se une la casi total inexistencia, —o, por lo menos, una gran escasez—
de monografías y vocabularios en general. Y esta zona, lejos de ser poco importante, lo es
en demasía, puesto que muchos elementos léxicos que, en principio, podemos considerar
dialectales o regionales, están presentes igualmente en zonas castellanas, sin que podamos
precisar claramente su extensión, extremo este último que es importante para dilucidar si
estas formas son usos castellanos que han sido desplazados de este dominio y han quedado
relegados en zonas periféricas, o si, por el contrario, estos elementos se han propagado
desde las hablas periféricas a determinadas zonas castellanas.
En cualquier caso, la resolución de todos estos problemas de extensión geográfica
(actual y pasada) y de filiación de los distintos usos lingüísticos es en muchos casos difícil,
por lo que, además de la documentación de los vocablos en obras que nos muestran su
difusión diatópica (monografías, vocabularios, atlas, etc.), se impone también la consulta
de diccionarios etimológicos e históricos así como de cualquier trabajo en que se aborden
estas cuestiones. Por esta razón, hemos tratado de consultar los estudios más importantes
que existen sobre unos y otros aspectos, aunque, como es normal tratándose de léxico, la
bibliografía, tanto en vocabularios como en monografías, estudios, artículos y notas, es
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amplísima, por lo que no ha podido ser abarcada en su totalidad. Sin embargo, creemos que
la amplia selección que hemos hecho es bastante representativa.
Para el contraste del léxico del habla popular de Almendralejo con las hablas del
dominio gallego-portugués, cuyos elementos, en proporción bastante importante, están
presentes en las hablas populares más occidentales del dominio del español, hemos
utilizado, por un lado, el Dicionário de la Lengua Portuguesa de Cándido de Figueiredo y
el diccionario etimológico de José Pedro Machado, y por otro, el Catálogo de voces y frases
de la lengua gallega del P. Sarmiento, el Glosario de voces galegas de hoxe de Constantino
García, y el vocabulario castellano-gallego de Crespo Pozo. Del mismo modo, han sido
documentados diversos vocabularios locales del dominio del gallego, como los de
C. García (comarca compostelana), A. Otero (San Jorge de Piquín), C. Enríquez (Grove),
etc., así como algunas monografías sobre hablas portuguesas fronterizas, como las de M.
J. de Moura Santos ("Os falares fronteiriços de Trás-os-Montes"), Leite de Vasconcellos
("Portugués dialectal da região de Xalma..."), Clarinda de Azevedo Maia (Os falares
fronteiriços do Sabugal...), María de Fátima de Rezende F. Matías ("Bilinguismo e níveis
sociolinguísticos numa região luso-espanhola...") y Manuel Martínez Martínez (El enclave
de Olivenza: Su historia y su habla, tesis doctoral inédita); los Estudos de dialectologia
portuguesa, de Luis F. Lindley Cintra, basados en las encuestas que se realizaron para el
Atlas lingüístico de la Península Ibérica; el estudio "Áreas lexicais em Portugal e na Italia"
de Lúcia M. dos Santos Magno, basado en el Inquérito linguistico, encuesta por
correspondencia para todo el dominio del portugués organizada por M. de Paiva Boléo; y,
finalmente, diversos artículos y notas léxicas referentes al léxico gallego y gallego-asturiano
(Otero, Lorenzo Vázquez, Lorenzo Fernández, Penas Patiño, Pensado, etc.).
Del dominio asturiano hemos documentado numerosas obras, entre ellas las
monografías de Álvarez Fernández Cañedo (Cabrales), María Josefa Canellada (Cabranes),
Conde (Sobrescobio), Díaz Castañón (Cabo Peñas), Fernández (Sisterna), Díaz González
(Cándamo), García Arias (Teberga), Martínez Álvarez (Oviedo), Menéndez García (Cuarto
de los Valles), Neira (Lena), Rodríguez Castellano (Aller), Vallina (Parrés), etc.; los
vocabularios locales de Vigón (Colunga), Cano González (Somiedo), Blanco Piñán (Meré),
Avello (Santianes de Pravia), Castañón (Gijón), etc.; los vocabularios generales de Neira
(obra que incluye los materiales de muchos de los trabajos anteriores), Acevedo y Huelves
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     145En concreto, además de los citados, hemos consultado los siguientes estudios de carácter histórico: Alvar
López, Manuel, "Rasgos dialectales en la 'Disputa del alma y el cuerpo' (s. XIV)", Strenae. Estudios de
filología e historia dedicados al profesor Manuel García Blanco (Acta Salmanticensia, XVI), Salamanca,
Universidad de Salamanca, 1962, págs. 38-41; Baird, H. L. (jr.), Análisis lingüístico y filológico de Otas de
Roma, Madrid, Real Academia Española, 1976; Cintra, Luis F. Lindley, A linguagem dos Foros de Castelo
(bable de occidente), Rato, Rodríguez Castellano (bable occidental), y otros de menor
entidad publicados en artículos; así como numerosos estudios y artículos entre los que
hemos de destacar los de Otero, Pérez de Castro, Zamora Vicente, Krüger, Barriuso
Fernández y García Arias, entre otros.
De las hablas leonesas, y principalmente de las salmantinas, por su especial relevancia
con respecto a las extremeñas, hemos consultado y documentado igualmente numerosas
obras, entre las que hay que destacar las monografías de Llorente (Ribera del Duero),
Iglesias Ovejero (Rebollar), Sánchez Sevilla (Cespedosa), Cortés Vázquez (Lubián), Baz
(Aliste), Krüger (San Ciprián de Sanabria), Aguado (Bercianos), Álvarez (Babia y Laciana),
Casado (Cabrera Alta), J. Fernández González (Ancares), Á. Fernández González (Oseja
de Sajambre), Gregorio Salvador ("Encuesta en Andiñuela"), Urdiales (Villacidayo),
Madrid (Maragatería), etc.; los vocabularios de Puyol y Alonso ("voces leonesas"), García
Rey (Bierzo), Alonso Garrote (Maragatería), Alemany (Maragatería), Á. Fernández
González (Los Argüellos), Morán (La Lomba), González Ferrero (Toro), Lamano
(Salamanca), M. A. Marcos Casquero (Béjar), M. C. Marcos Casquero (El Maíllo), etc.; el
Diccionario de las hablas leonesas de Miguélez, obra donde se incluyen los materiales de
muchos de los trabajos anteriores y de otros que no hemos podido consultar; diversos
estudios entre los que hemos de destacar los de Krüger (Léxico rural del Noroeste ibérico
y otros trabajos), Llorente (Aspectos lingüísticos de la tierra de Béjar, basado en el
vocabulario de Marcos Casquero; diversos trabajos sobre léxico relacionado con la
topografía basados en sus encuestas para el ALEP; etc.), Cortés Vázquez (diversos estudios
etnolingüísticos), Álvarez Tejedor (léxico rural de Zamora) y los de Borrego (Villadepera
de Sayago) y González Ferrero (Flores de Aliste), estos dos últimos de carácter
sociolingüístico. Del mismo modo, he consultado igualmente la obra de conjunto de
Menéndez Pidal (El dialecto leonés) y diversos estudios históricos referentes a este
dialecto, como las Investigaciones sobre el "Libro de Aleixandre" de Emilio Alarcos, los
estudios de Manuel y Elena Alvar sobre el Fuero de Salamanca, y otros que no nos han
aportado datos que pudiéramos aprovechar para nuestro estudio léxico145.
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Rodrigo, seu confronto com os de Alfaiates, Castelo Bom, Castelo Melhor, Coria, Cáceres e Usagre.
Contribuçao para o estudo do leonês e do galego-português do século XIII, Lisboa, 1959; reed. facsímil,
Lisboa, 1984; Menéndez Pidal, Ramón, "Elena y María (Disputa del clérigo y del caballero)", RFE, I, 1914,
págs. 52-96; y Staaff, Erik, Étude sur l'ancien dialecte léonais d'après des chartes du XIIIè siècle, Uppsala,
1907; ed. facsímil, Oviedo, Academia de la Llingua Asturiana, 1992.
     146A las pertenecientes al dominio gallego-portugués nos hemos referido más arriba al tratar sobre las
hablas gallego-portuguesas fronterizas.
     147Véase también en § 1.1 donde nos referimos a las principales aportaciones existentes en el campo de
la dialectología, lexicología y lexicografía extremeñas.
     148Agrupamos en este vasto dominio las dos Castillas, incluidas las provincias de Valladolid y Palencia,
y exceptuadas Cantabria y la Rioja (por sus especiales características lingüísticas, geográficas, históricas y
socioculturales), así como Albacete, que agrupamos con Murcia, tal como se ha hecho tradicionalmente.
Por lo que respecta a las hablas extremeñas pertenecientes al dominio del Español146,
he consultado y documentado la casi totalidad de los títulos que aportan datos de léxico,
entre ellos las monografías de Cummins (Coria), Velo Nieto (Hurdes), Zamora Vicente
(Mérida), Cortés Gómez (Higuera de Vargas), la tesis inédita de Rodríguez Pastor
(Valdecaballeros) y las memorias de licenciatura inéditas de Delgado (Casar de Cáceres),
Lumera (Valdivia), Indiano Nogales (Valencia del Ventoso) y Porro Herrera (Fuente del
Maestre); los vocabularios o léxicos locales de Cabrera (Alburquerque), Barros García
(Arroyo de San Serván), Montero Curiel (Madroñera), etc.; los vocabularios de las obras
de Gabriel y Galán (estudiado por Zamora Vicente) y Luis Chamizo (estudiado por Viudas
Camarasa); los diccionarios, vocabularios o léxicos generales de Santos Coco, Murga
Bohígas y Viudas Camarasa; y numerosos artículos y notas, así como los escasos estudios
de carácter histórico-lingüístico concernientes a esta región147.
De Cantabria, hemos documentado exhaustivamente el Atlas lingüístico y etnográfico
de Cantabria (ALECant), el clásico trabajo de García Lomas, y diversas monografías y
vocabularios: Penny (Tudanca y Pas), Sánchez Llamosas (Castro), etc.
En cuanto al dominio central castellano148, por causa de la penuria de estudios y
vocabularios de las hablas vivas de este gran dominio y por las razones que más arriba se
han señalado, hemos procurado consultar y documentar todos los títulos que se han podido
conseguir, algunos de ellos publicados por aficionados locales. Así, hemos tenido en cuenta
las monografías de González Ollé (Bureba), Díez Carrera (Frómista), Gordaliza Escobar
(Cantalejo), Sacristán Pérez (Valle de Lozoya), Hernando Cuadrado (Segurilla de la Jara)
y Calero (Cuenca); los vocabularios de Gutiérrez Cuñado, García Caballero y Sastre (los
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tres sobre Tierra de Campos, zona a caballo entre Castilla y León), Sánchez López (Medina
del Campo), Calderón (Campoo), Codón (Burgos), Gordaliza Aparicio (Palencia), Vergara
(Segovia), Manrique (Soria), Calero (Alcarria conquense), López Barrera (Cuenca), Guía
Manzaneque (Campo de Criptana), diversos artículos publicados en la RDTP, los estudios
de García de Diego, etc.
De las hablas murcianas, incluidas las de Albacete y las hablas castellanas de Alicante,
hemos consultado las monografías de Chacón Berruga (Roda de la Mancha), García
Cotorruelo y García Martínez (ambas sobre el habla de Cartagena), Ibarra Lario (Lorca),
Guillén García (Orihuela) y Torreblanca (Villena); los vocabularios de Serna (La Mancha),
Gómez Ortín (noroeste murciano), y los clásicos de García Soriano, Lemus y Sevilla, así
como algunos artículos y notas sobre las hablas de esta región (Zamora Vicente, Quilis).
En cuanto a Álava, Rioja, Navarra, Aragón y las hablas castellano-aragonesas de
Valencia, además del Atlas lingüístico y etnográfico de Aragón, Navarra y Rioja
(ALEANR), hemos documentado también los clásicos vocabularios de Baráibar y López de
Guereñu (Álava), Goicoechea (Rioja), Iribarren (Navarra), Borao (Aragón), Ferraz (Alta
Ribagorza), Rohlfs (Pirineo aragonés), Badía ("aragonés moderno") y el diccionario
aragonés de Andolz, obra esta última que recoge la mayoría de las aportaciones anteriores
de la lexicografía aragonesa; los vocabularios o léxicos locales o comarcales de García
Turza (léxico agrícola de Matute, Logroño), Viudas Camarasa (Litera), Arnal Cavero
(Alquézar), etc.; las monografías de Sánchez González (Condado de Treviño), Reta Janáriz
(Eslava), González Guzmán (Aragüés), Lázaro Carreter (Magallón), Alvar (Jaca), Haensch
(Alta Ribagorza), Llatas (Villar del Arzobispo), Nebot (castellano-aragonés de Valencia,
publicada en varios artículos), Briz Gómez (Requena-Utiel), etc.; y numerosos estudios,
artículos y notas (la mayoría basados en los materiales del ALEANR), entre los que hemos
de destacar los de Alvar, Buesa, Castañer Martín, Enguita, Frago, Garcés, Llorente, etc.
Por lo que respecta a Andalucía, además de los materiales del Atlas lingüístico y
etnográfico de Andalucía (ALEA), hemos consultado y documentado los clásicos
vocabularios de Toro y Gisbert y Alcalá Venceslada; los vocabularios locales de García de
Cabañas (Alta Alpujarra), Cepas (Málaga), Fernández Pareja (Priego de Córdoba),
González Salas (Sevilla), Payán Sotomayor (Cádiz) y otros de menor entidad; numerosas
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     149Cristóbal Corrales y M.ª Á. Álvarez Martínez, El español de Canarias. Guía bibliográfica, La Laguna,
Instituto de Estudios Canarios, 1988.
     150Además del TLEC, abordamos también la consulta y documentación del reciente Diccionario diferencial
del español de Canarias de Cristóbal Corrales, D. Corbella y M.ª Á. Álvarez Martínez (Madrid, 1996), y del
Diccionario de las coincidencias léxicas entre el español de Canarias y el español de América, de Cristóbal
Corrales y D. Corbella, (Santa Cruz de Tenerife, 1994), obras ambas emanadas del TLEC, pero no encontré
monografías, entre las que hemos de destacar las de Rodríguez-Castellano (Cabra,
publicada en varios artículos), Gregorio Salvador (Cúllar-Baza, publicada también en varios
artículos), Carrasco Cantos (Baeza), Becerra Hiraldo (Jaén), Mendoza Abreu (Lepe);
diversos léxicos temáticos y estudios sobre cuestiones etnolingüísticos como los de Méndez
(Carmona), Roldán (Condado y Jerez), Carrillo Alonso (léxico marinero de Almería),
Becerra Hiraldo (lenguas especiales de Andalucía), Galeote ("léxico rural del Treviño..."),
Mondéjar y Martínez González (estudios sobre ictionimia), Martínez Marín (léxico del
olivo), Aguayo y Torres Martínez (léxico de la caza), etc. Del mismo modo, han sido
consultados la reciente obra de conjunto sobre las hablas andaluzas publicada por
A. Narbona, R. Cano Aguilar y R. Morillo Velarde, así como los numerosos estudios
léxico-semánticos, artículos y notas basados en los datos del ALEA y otros anteriores. Entre
estos estudios, la mayoría de los cuales nos han sido de gran utilidad para establecer la
filiación y extensión geográfica de determinadas voces, hemos de destacar los de Américo
Castro, Alvar, Salvador, Llorente, Fernández Sevilla, Molina Redondo, Garulo, Navarro
Carrasco, Casado Fresnillo, etc.
Sobre las hablas del español de Canarias, cuyo contraste nos ha sido de gran utilidad
—puesto que allí se dan cita numerosos elementos léxicos occidentales (portuguesismos
y occidentalismos en general), andalucismos, americanismos y arcaísmos—, la bibliografía
es amplísima, sobre todo la que se ha generado a raíz de la publicación del Atlas lingüístico
y etnográfico de las Islas Canarias (ALEICan) (1975) y de la Guía bibliográfica del
español de Canarias149. Por esta razón, numerosos títulos de los que tenemos referencias han
dejado de ser consultados, aunque la mayoría por dificultades de consecución. Sin embargo,
a pesar de esto, el contraste de los elementos léxicos del habla de Almendralejo con los del
español de Canarias, tal como se ha apuntado más arriba, ha resultado ser seguramente el
más completo de todos, gracias a que hemos documentado exhaustivamente los materiales
del ALEICan y el Tesoro lexicográfico del español de Canarias (TLEC) (2ª ed., 1996), obra
esta última que recoge todos los materiales anteriores150. Además, hemos consultado y
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en estos diccionarios datos que añadir a los ya extraídos del Tesoro...
documentado igualmente las monografías de Alvar (Tenerife), Régulo (Palma), Lorenzo
Ramos (Silos), Carlos Alvar Ezquerra ("encuesta en Playa Santiago"), Trujillo ("encuesta
en Masca"), los vocabularios de Lugo y de los hermanos Millares, y numerosos artículos
y estudios sobre el léxico canario, fundamentalmente aquellos que se dedican a las
relaciones del vocabulario isleño con el de determinadas zonas peninsulares, muchos de
ellos basados en los materiales del ALEICan. Entre estos trabajos hemos de citar los de
Alvar, Pérez Vidal, Llorente, C. Corrales, García Mouton, etc., los estudios contenidos en
las actas del I y II Simposio de Lengua Española (Alvar, Llorente, I. Corrales, Fernández
Sevilla, etc.), y los más recientes de Morera, Corbella, Medina López, Cáceres Lorenzo y
otros autores.
Por lo que respecta al español de América, debido a la infinidad de vocabularios y
estudios publicados y a la dificultad de consecución de muchos de ellos, la selección ha
sido mucho más restrictiva. Con todo, hemos documentado el diccionario general de
Morínigo, y hemos consultado y contrastado numerosas obras y estudios que inciden
especialmente en el aspecto de los "elementos constitutivos" del léxico del español
americano (arcaísmos, occidentalismos, andalucismos, marinerismos, relaciones con
Canarias, etc.), o que aportan datos importantes en este mismo sentido. Entre los estudios
de este tipo que hemos podido consultar, se han de destacar los de Cuervo, Henríquez
Ureña, Corominas, Rosenblat, Flórez, Álvarez Nazario, Lerner, Granda, Cano Aguilar,
Toro Mérida, Buesa, Enguita, Frago, Sala, Laguarda Trías, Moreno de Alba, etc., además
de diversos manuales y obras de conjunto.
Del mismo modo, hemos considerado también el judeoespañol, del que hemos
documentado el diccionario general de J. Nehama, diversos estudios de M. L. Wagner y
otros de menor entidad; y los dialectos mozárabes, para los que nos hemos basado en el
clásico trabajo de Simonet, en los glosarios estudiados por Asín y Griffin y en los estudios
de conjunto de Sanchís Guarner y Galmés de Fuentes.
Para determinadas parcelas del léxico, o para determinados conceptos, se han
contrastado también las encuestas onomasiológicas publicadas en la Revista de
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO106
Dialectología y Tradiciones Populares ("Nombres de la llovizna", "Nombres de la boheña",
"Carta del sapo", etc.), los estudios basados en los atlas lingüísticos y publicados en el
Archivo de Filología Aragonesa sobre las denominaciones de determinados conceptos o
realidades ("Los nombres de la abubilla...", "Los nombres del gorrión común y del gorrión
campestre...", etc.), así como otros ensayos de carácter onomasiológico publicados por
diversos autores. Del mismo modo, para el campo de las plantas silvestres hemos tenido
en cuenta la obra de P. Font Quer, Plantas medicinales (El Dioscórides renovado), y el
Diccionario ilustrado de los nombres vernáculos de plantas de España, de Andrés
Ceballos, diccionario este último que recoge los materiales publicados en las principales
obras anteriores, incluidos los clásicos tratados de Colmeiro; para las aves, el glosario de
K. Whinnom (A Glossary of Spanish Bird-Names), así como el reciente Diccionario de
nombres vernáculos de aves de Francisco Bernis; para los ictiónimos y el léxico de la pesca
en general, el tratado de L. Lozano Rey, Los peces fluviales de España, la Nomenclatura
oficial de los animales marinos de interés pesquero, de F. Lozano, O. Rodríguez y P. Arté,
el Diccionario de arte de pesca de España y sus posesiones de Ultramar de B. Rodríguez
Santamaría, el Léxico de los marineros peninsulares (ALMP), así como diversos artículos
y notas; y, por último, para la terminología de la caza, hemos consultado el Vocabulario
español de la caza, así como otros vocabularios o léxicos correspondientes a determinadas
zonas.
Para otras cuestiones léxicas de carácter general o particular hemos contrastado
igualmente diversos estudios sobre los elementos constitutivos del español (Salvador,
Buesa, Galmés, Ariza, Álvarez Martínez, etc.), así como algunos artículos y notas referidos
a determinadas voces.
Hemos consultado igualmente diversos vocabularios y estudios sobre el argot y el habla
coloquial en general, concretamente el clásico estudio de Beinhauer, los vocabularios de
Besses, León y Oliver, y diversos estudios sobre el habla popular de Madrid reflejada en
las obras de Arniches y otros autores (Seco, Trinidad, etc.).
Para el contraste de los elementos léxicos del habla popular de Almendralejo con los
de la lengua general española, hemos tenido en cuenta el Diccionario de la Real Academia
Española (21ª ed., 1992) y el de María Moliner, y, para lo que podemos considerar la
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"norma actual del español peninsular", las Encuestas léxicas del habla culta de Madrid de
J. C. de Torres Martínez.
Para las cuestiones etimológicas e históricas hemos consultado exhaustivamente los
diccionarios etimológicos de Corominas y García de Diego, el Diccionario histórico... de
la Real Academia Española (tanto su última edición como, para las voces que todavía no
han aparecido en esta, la edición de 1933), el reciente Diccionario medieval español de
Bodo Müller, así como otros glosarios de léxico medieval y clásico como los de Cejador,
Mir y Noguera, Rodríguez Marín y Fontecha. Además, hemos completado la
documentación histórica con la consulta del Diccionario de Autoridades, los de Terreros,
Covarrubias, Nebrija (Vocabulario romance) y Alfonso de Palencia, y los glosarios latino-
españoles de hacia 1400 publicados por Américo Castro. Finalmente, para aquellos usos
de los que no hemos localizado documentación histórica en las obras anteriores (primeras
documentaciones fundamentalmente) hemos utilizado los Diccionarios de Martín Alonso
(Diccionario medieval español y Enciclopedia del idioma), así como diversas ediciones del
Diccionario de la Real Academia Española.

2. ESTUDIO DEL LÉXICO ORDENADO POR
CAMPOS IDEOLÓGICOS

     1Para las formas que expresan este concepto, además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos,
véase el artículo de Francisco Salvador Salvador, "El término 'alba' en la geografía lingüística española", en
Mondéjar, José (ed.), Studia litteraria atque linguistica N. Marín, J. Fernández Sevilla et P. González oblata,
Granada, Universidad de Granada, 1988, págs. 227-249.
2.1. EL TIEMPO
Se recoge en este capítulo el léxico referido al tiempo, tanto en su aspecto cronológico
como en el meteorológico. Los distintos apartados que hemos considerado son los
siguientes: "Partes del día", "Otras referencias cronológicas", "El viento", "Aspectos del
cielo", "Cuerpos celestes", "La lluvia", "La tormenta" y "El frío y sus efectos".
2.1.1. PARTES DEL DÍA
2.1.1.1. ALBA1
La forma alba no se conoce en el habla popular y vulgar de Almendralejo, por lo que
este concepto se expresa normalmente con los verbos clarear y, más escasamente,
aclarecer, y con otras expresiones no lexicalizadas entre las que hemos registrado ya viene
el día.
aclarecer [ehtáN aklare2jéÃdo]. intr. Mostrar el día su primera claridad antes de amanecer.
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     2En Autoridades se califica la forma esclarecer, con este valor, como "más usada" que clarecer. Por su
parte, María Moliner registra esta última forma con la consideración de voz no usual (Moliner, Dicc. uso).
En el Diccionario oficial aparecen registradas las formas aclarecer "hacer más
claro de luz y de color, alumbrar", clarecer "amanecer" y esclarecer "apuntar la luz y
claridad del día, empezar a amanecer" sin consideración especial de ningún tipo
(DRAE-92), pero realmente estas voces gozan de un uso muy escaso en el español
actual2, por lo que seguramente haya que considerar estos usos como arcaicos. Se han
registrado esta forma y otras análogas en puntos del área navarroaragonesa y riojana:
clarecer en Z 103 y So 400 (ALEANR IX, 1276); en las hablas castellano-aragonesas
de Valencia: clarecer y aclarecer (Nebot, Tiempo, 128); y en judeoespañol: aklareser
"comenzar a lucir el sol" (Nehama). Sin embargo, estas formas gozaron de un uso
relativamente abundante en la Edad Media, sobre todo en textos aragoneses: aclarecer
"clarear, diezmar (las filas de una hueste)" en el Alexandre; aclarecer "clarear (el día)"
en el Poema de Yuçuf (h. 1300), y luego en Lucas de Tuy (1385), en las Gestas del rey
Don Jaime (1396) y en Heredia (2ª mitad del XIV); aclarescer en Heredia (2ª mitad del
XIV) (Müller, s. v. aclarecer); aclarir "aclarecer (el día)" en el Poema de Yuçuf
(Müller, s. v. aclarir); clarecer "clarecer el día: lucesco" y clarecerse en Nebrija, J. de
Mena y en Autoridades, donde se señala que es de poco uso (DCECH, s. v. claro); y
esclarecer "amanecer" en Berceo (G. Macho, Anot. (1985), 79) y en Fernández de
Oviedo (Fontecha).
clarear [ehtá klareáÃdo]. intr. Mostrar el día su primera claridad antes de amanecer.
En el DRAE-92 aparecen registradas aclarar "amanecer, clarear" (acep. 14ª), y
clarear "empezar a amanecer" (acep. 2ª). Por lo que respecta a la documentación
regional, en esta se muestra el uso de esta voz y de otras análogas, frente a otras formas,
como relativamente escaso, salvo en Andalucía y Canarias. Sin embargo, es posible que
la ausencia de una abundante documentación de este uso pueda deberse a que, en la
investigación dialectal, se han buscado respuestas al concepto "alba", sustantivo,
mientras que el verbo correspondiente ha aparecido solo  secundariamente, aunque
debe de ser relativamente común en castellano. Hemos registrado las siguientes formas:
clariar en Asturias (Neira, s. v. clarear); clarear en algunos puntos de Cantabria
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(ALECant I, 6); en hablas leonesas: clariar "amanecer" (G. Ferrero, Toro, 6 y 10); en
Extremadura: clareal "amanecer" en Madroñera (Montero); en Murcia: clarear
"empezar a amanecer" (G. Ortín; Ibarra, 162); en Andalucía: clarear en puntos de
Huelva, Sevilla, Jaén, Granada y Almería (ALEA IV, 807; ALMP I, 127); en Canarias:
clarear en algunos lugares (ALEICan II, 714 "Alba"; ALEICan III, 1205 "Antes que
amanezca"; TLEC); en puntos del área navarroaragonesa y riojana: clarear en Na 100,
V 100 y Cs 300 (ALEANR IX, 1276); y en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: clariar (Nebot, Tiempo, 128). En el lenguaje marinero: clarear en puntos de
La Coruña; y clariar en dos puntos de Portugal (ALMP I, 127 "Aurora"); y va (a)
clarear en GC 3 (ALMP I, 126 "Alba").
Otras formas de la misma familia que han sido registradas con este mismo valor
u otros análogos, son las siguientes: aclariar, esclarar y esclariar en Asturias (Neira,
s. v. clarear); en hablas leonesas: aclariar "amanecer" (G. Ferrero, Toro, 6 y 10); en
Extremadura: clariá "luz de las primeras horas de la mañana" y clara "amanecer,
crepúsculo" (Montero); en Andalucía: clara(s) del día es frecuente en toda la región
(ALEA IV, 807); en Canarias: la clara o las claras en algunos puntos (TLEC); formas
de aclarar, referidas al "alba" o a otros conceptos próximos, aparecen en puntos de casi
todas las islas (ALEICan II, 714; ALEICan II, 716 "Prima", ALEICan III, 1205 "Antes
que amanezca"; TLEC); aclariar "alba" en GC 2 (ALEICan II, 714); clarar en lugares
escasos (ALEICan II, 714 "Alba"; ALEICan III, 1205 "Antes que amanezca"; TLEC);
en puntos del área navarroaragonesa y riojana: el claror en Z 110; la clara del día en
Te 303 (ALEANR IX, 1276); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: aclarar
(Nebot, Tiempo, 128). Por lo que respecta al lenguaje marinero se han localizado usos
análogos, referidos fundamentalmente a la "aurora", en las costas meridionales,
mientras que es escaso en otras zonas: las claras o las claras del día son usos
abundantes en Andalucía y aparecen también en puntos de Murcia y Canarias; los
claros (del día) en puntos de la Gomera y Lanzarote; er día claru en Gs 1; aclarar en
puntos de Canarias; er día clarandu en Fv 1; en el dominio del catalán: alba clara en
puntos de Tarragona e Ibiza; clariana en V 2; [ya klaré4zu-l día] en Cs 1; y en el
dominio gallego-portugués: día claro en puntos de La Coruña; y clara do día en Po 3
(ALMP I, 127); referidas al "alba", en Canarias: los claros del día en Lz 2; aclaró en
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GC 2 (ALMP I, 126); y referidos al concepto "apuntar el sol", en Canarias: los claros
del día en Hi 2 (ALMP I, 128).
En cuanto a la antigüedad del uso que aquí consideramos, clarear se registra desde
principios del XVII (DCECH, s. v. claro); clarear "empezar a amanecer" en el s. XVII
(Alonso, Enc.); y aclarar, con este mismo sentido, desde 1693 (DHLE).
ya viene el día [4za !bjéneN e· pía]. Expresión que se utiliza para aludir al alba del día.
La perífrasis ya viene el día y otras análogas han sido localizadas también en León:
ya viene el día (Salvador, Andi., 228); en puntos de Cantabria: ya viene el día
(ALECant I, 6); en Extremadura: al venir el día (Barros (1976), 505); en muy escasos
lugares de Andalucía, principalmente periféricos: ya viene el día en puntos de Huelva,
Granada y Almería; (al) venir el día en lugares de Córdoba y Almería; y viene el día
en Gr 403 (ALEA IV, 807 "Alba"); en zonas castellanas: venir el día en Ávila (Llorente
Pinto, 574); y esta misma perífrasis en puntos de Aragón (ALEANR IX, 1276). Con el
valor de "aurora": ya viene el día en el extremo meridional de Cantabria (ALECant I,
7); y en diversos lugares investigados para el ALMP: ya viene el día en Ceuta, Mu 2,
Hi 2 y S 4 (ALMP I, 127). 
[ALEP 318, ALEA 807, ALEICan 714, ALEANR 1276, ALECant 6, ALMP 126]
2.1.1.2. AMANECER
En el habla popular de Almendralejo se conoce y se usa amanecer pero son más
abundantes salir (el sol) y salida del sol.
amanecer [amane2é]. intr. Salir el sol.
El uso normativo ha sido localizado en Asturias: amanecer (Neira); en Salamanca
y Extremadura: amanecer (S. Sevilla, 282; Espinosa, 7; Cummins, 113; Montero;
Barros (1976), 505); en Canarias: amanecer, referido al "amanecer" o a otros conceptos
próximos (ALEICan III, 1205 "Antes que amanezca"; ALEICan II, 714 "Alba"; TLEC);
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     3Para aspectos etimológicos, vid. salir.
     4Véase en T. Martínez, Madr., págs. 614, 618 y 637.
y en el área navarroaragonesa y riojana: formas de amanecer en puntos de toda el área
(ALEANR XII, 1734 "Antes que amanezca"). Del lat. vg. hispánico *admanescre
(manescere en un autor español del s. VII), derivado a su vez de mane "por la mañana"
(1ª doc.: amanecer en Cid) (DCECH, s. v. mañana).
salida del sol [salía per só], [salípa pel sól]. Momento y hecho de la aparición del sol por
la línea del horizonte.
Este uso normativo (DRAE-92: salida, acep. 10ª, uso incluido desde la 21ª edición;
T. Martínez, Madr., 614), no está muy documentado puesto que esta cuestión no ha
sido incluida en la mayor parte de los atlas lingüísticos publicados. Los usos que hemos
reunido han sido localizados en la región leonesa: salida'l sol o salida del sol (Madrid,
138; S. Sevilla, 282); en Extremadura: salía (Montero); y salía del sol (Barros (1976),
505); y en el lenguaje marinero: sali(d)a en puntos escasos de Canarias, Asturias y
Galicia (ALMP I, 129); y con referencia al concepto "apuntar el día": salida (del sol)
en puntos de Cantabria y de Galicia (ALMP I, 128)3.
salir [salí]. intr. Aparecer, manifestarse, descubrirse: salir el sol.
Aunque este uso es plenamente normativo, (DRAE-92: salir "aparecer,
manifestarse (el sol, etc.)", acep. 5ª), su uso en el lenguaje culto es menor que el de
amanecer4. En el habla popular ha sido localizado en la región leonesa: ya salíu el sol
(Salvador, Andi., 228); salir el sol (Borrego, 67); en Extremadura: salir el sol (Barros
(1976), 505); y en Canarias: salir (TLEC). Por lo que respecta al lenguaje marinero,
salir es el uso más difundido en el dominio del español y en Galicia (ALMP I, 129); y
aparece además en algunos puntos de toda esta área con referencia al concepto "apuntar
el sol" (ALMP I, 128). Del lat. salire "saltar" (DCECH, s. v. salir). Las primeras
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     5Para las distintas variantes dialectales de esta voz y para aspectos etimológicos, véase meyodía.
documentaciones son las siguientes: salir y salida, en sus acepciones generales, en Cid
(DCECH, s. v. salir); salir "aparecer, manifestarse" en Cid (Alonso, Enc.).
[ALEP 346, ALMP 128 "Apuntar el día", ALMP 129 "Amanecer"]
2.1.1.3. MEDIODÍA
En el habla vulgar y popular de Almendralejo, el género gramatical de mediodía y
meyodía es siempre femenino. Del mismo modo, la forma de la conversación normal, entre
la mayor parte de los hablantes, es mediodía, mientras que meyodía resulta ya muy
anticuada y vulgar y solamente la utilizan hablantes de edad avanzada y escaso nivel
sociocultural.
mediodía [mepjopía]. f. Período del día en torno a las doce de la mañana.
Es también femenina en otros puntos de Extremadura (Montero); en el punto
Co 103 (norte de Córdoba) (ALEA IV, 818); y en algunos lugares de Canarias (TLEC).
Por lo demás, independientemente del género gramatical, mediodía es la forma más
difundida en todo el ámbito del castellano y de sus dialectos, por lo menos en la zona
central castellana y en el dominio navarroaragonés y riojano (ALEA IV, 808, ALEICan
II, 714*, ALEANR IX, 1277, ALECant I, 7*)5.
meyodía [me4zopía]. f. Mediodía.
La variante con consonante palatal /y/, típicamente regional, aparece
principalmente en zonas occidentales, pero también se registra en hablas orientales,
aunque muy escasamente. En Asturias: meyodía (Acevedo); y meyu día (Vallina, 428);
en Cantabria: meyedía (Penny, Pas, 183); y meyudía (Penny, Tud., 138); en Salamanca:
meyodía (S. Sevilla, 153; Miguélez); en Extremadura: meyodía (Cummins, 113; Velo,
181; Montero; Vera Camacho, 138; R. Perera (1959), 121; Viudas, Chamizo, 346;
Barros (1976), 506; D. Díaz, 576; Murga; Viudas); meyudía (Montero); y mellodía
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     6Para el tratamiento de -d=i - en asturiano, leonés y aragonés, véase en G. Diego, Dial. esp., págs. 166, 189
y 262; y en Z. Vicente, Dial., pág. 247.
(Velo, 181; Viudas); en Andalucía: meyodía en puntos de toda la región; meyudía
aparece más esporádicamente (ALEA IV, 808); en Canarias: meyodía en LP 30
(ALEICan II, 714*); y en puntos de Aragón: meyodía en Z 101 (ALEANR IX, 1277);
y meyodía en documentos antiguos de esta región (Andolz).
Además de estas formas con consonante /y/ se registran también otras con
consonantes antihiáticas como /d/ y /g/: megodía en Maragatería (A. Garrote, 265;
Madrid, 138; Miguélez); megodía en Cantabria (G. Lomas); megodía en las Hurdes
(Velo, 181); en Toledo: medodía (Hernando, Seg., 52); y en puntos de Navarra y
Aragón: medodía (Iribarren; Andolz; ALEANR IX, 1277). En otros casos, finalmente,
las voces documentadas se presentan sin consonante antihiática alguna. Así en
Asturias: miudía (R. Castellano, Occ., 448); meudía (Canellada, 267; Neira, s. v.
mediodía); medía y mieudía (Neira, s. v. mediodía); en Cantabria: miudía (Penny, Pas,
183; G. Lomas); meodía (G. Lomas); en Orihuela: miodía en Orihuela (Guillén, 85);
y en Canarias: meodía, modía y meoldía (ALEICan II, 714).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, García de Diego considera la
forma medio como cultismo y califica la popular meyo como antigua y, en la
actualidad, aragonesa (DEEH, s. v. medius). Para Corominas y Pascual, sin embargo,
no es admisible que un vocablo de la importancia de medio sea cultismo, aunque la
forma mdus, por evolución natural, tras la fase meyo, habría dado meo en castellano.
Sin embargo, una reacción semicultista hizo prevalecer la forma sin evolucionar,
aunque las formas meyo y meo están atestiguadas (1ª doc.: meyo, confirmada por
Villena y registrada en textos aragoneses medievales; meo y mea en el Alexandre y en
textos aragoneses medievales; medio en Cid; meydía en Berceo; mediodía en 1124)
(DCECH, s. v. medio).
Por tanto, la forma meyodía, ampliamente representada en los romances
occidentales y presente también en otras zonas, junto con meyo "medio", es una voz
arcaica (en el sentido de variante etimológica) y dialectal6 que fue desechado
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tempranamente por el castellano común, romance que en el caso del grupo -d=i-
presenta evoluciones muy diversas por causa del carácter semivocálico que mantuvo
el elemento resultante del citado grupo. Por tanto, la forma resultante en castellano
central debería haber sido meo, pero esta forma se desechó en favor de la forma
etimológica medio, seguramente por razones eufemísticas, tal como señala Corominas.
Entonces, las formas meodía, miodía y otras análogas de zonas castellanas y dialectales
podrían explicarse también como conservación de variantes arcaicas; y partiendo de
ellas, en concreto de meodía, surgirían después medodía y megodía por inserción de
consonante antihiática. Pero en este caso, de la misma forma podría explicarse también
la forma meyodía, que podría ser entonces un vulgarismo más o menos moderno
común a diversas zonas, o que podría ser dialectalismo (solución dialectal autóctona)
en unas zonas y vulgarismo en otras.
En cualquier caso, la solución de esta cuestión no es fácil, sobre todo si
consideramos que no se dispone apenas de documentación de meyodía en la zona
castellana y que los ejemplos antiguos de esta forma son escasísimos (únicamente
meyodía en un texto antiguo aragonés, aducido por Andolz), aunque existen los
testimonios de meyo, casi todos dialectales. Por un lado, la abundancia de meyodía en
el dominio asturleonés nos lleva a pensar en una auténtica variante dialectal o arcaica;
pero su ausencia casi total en el dominio actual aragonés y, sobre todo, su presencia en
puntos de toda Andalucía, nos pueden llevar a pensar en una variante vulgar propia de
cualquier zona, o por lo menos en las zonas centrales.
Finalmente, la presencia de esta forma en Extremadura podrá explicarse como
prolongación de los usos leoneses7, pero si tenemos en cuenta la existencia de esta
misma forma en puntos de toda Andalucía e incluso en Aragón, podemos también
suponer que aparecerá en zonas castellanas, por lo que no es posible afirmar que esta
forma sea de procedencia exclusivamente asturleonesa en nuestra región.
[ALEP 326, ALEA 808, ALEICan 714*, ALEANR 1277, ALECant 7*]
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2.1.1.4. CREPÚSCULO VESPERTINO
Las formas aquí reunidas se refieren normalmente, en el habla popular de
Almendralejo, a un período que va desde la puesta del sol, o desde momentos antes de esta,
hasta que el cielo está completamente oscurecido, sin que se reconozcan otras diferencias
semánticas entre ellas. Las más corrientes son escurecer, muy usada, aunque sentida como
incorrecta por algunos hablantes, y la normativa oscurecer, mientras que anochecer tienen
un uso más restringido y ocasional. En cuanto a las dos formas más usuales, es muy
frecuente oírlas en las construcciones ya escurecido [4za ehkure2ío] o ya oscurecido [4za
ohkure2ío] con el valor "en el oscurecer", en frases como las siguientes: salí ya escurecido,
vine ya oscurecido, etc.
anochecer [ano‡e2é]. intr. Declinar la tarde antes de hacerse de noche.
Este uso, plenamente normativo (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 618, 638 y 642)
ha sido registrado, con algunas variantes, en Asturias: anochecer (Neira); en León:
anochar, anocher y anucher en los Ancares (Miguélez); anuchecer (Álvarez, 271); y
anochecer (Borrego, 65; S. Sevilla, 282); en Cantabria: anochecer en algunos puntos
(Penny, Tud., 138; ALECant I, 8); en Extremadura: anochecel (Montero); y anochecío
(Barros (1976), 506); en Andalucía: anochecer se utiliza en puntos de Sevilla, Málaga,
Cádiz, Granada y Almería y es frecuente en Córdoba y Jaén (ALEA IV, 810); en
Canarias: anochecer en Lz 2 y GC 4 (ALEICan II, 715); en el área navarroaragonesa
y riojana: anochecer es frecuente en Logroño y Navarra y se presenta en pueblos de las
tres provincias aragonesas (ALEANR IX, 1278); y en las hablas castellano-aragonesas
de Valencia: anochecer (Nebot, Tiempo, 128). Por lo que respecta al lenguaje marinero,
anochecer se registra solamente en puntos de Málaga y de Cantabria (ALMP I, 133
"Crespúsculo vespertino"). Derivado de noche, del lat. nox, nctis "íd." (1ª doc.:
anochecer en Cid) (DCECH, s. v. noche).
escurecer [ehkure2é]. intr. Oscurecer.
Esta forma, así como escuro y escuridad, son las corrientes en el español medieval
y clásico y se conservan en la actualidad en el habla vulgar de muchas partes de España
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y de América y en judeoespañol. Es acertada, por tanto, la calificación con que
aparecen registradas en el Diccionario oficial: escurecer y escuro, calificadas ambas
como antiguas y hoy vulgares; y escuridad calificada como antigua (DRAE-92)8. No
se trata, por tanto, de arcaísmos propiamente dichos, por lo menos en el caso de
escurecer, sino de formas que en épocas de menor fijación del idioma se utilizaron en
el lenguaje literario, en este caso con anterioridad y preeminencia sobre las formas con
sílaba inicial os-, y que han quedado reducidas hoy al habla vulgar. La documentación
es muy abundante por lo que señalamos solamente las formas correspondientes al
infinitivo o al participio. En Asturias: escurecer (Acevedo; Rato; Vigón; Cano;
R. Castellano, Occ., 26; Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb., 230; G. Valdés, 201; Neira,
Lena, 240; M. Álvarez, 206; D. Castañón, 320; Conde, 298; Á. F. Cañedo, 208;
Vallina, 373; Blanco Piñán (1970), 529; F. Villarín, 103; Neira, s. v. oscurecer); y
ascurecer (Neira, s. v. oscurecer); en la región leonesa: escurecer (Salvador, Andi.,
229, F. González, Anc., 283; Madrid, 138; A. Garrote, 220; Urdiales, 278; F. González,
Á., Oseja, 263; M. García, 66; Cortés, Lub., 121; Borrego, 65; G. Ferrero, Toro, 13;
S. Sevilla, 282; Lamano; Miguélez); y escurecido (G. Ferrero, Toro, 13); en Cantabria:
escurecer (Penny, Pas, 183; ALECant I, 8); en Extremadura: ascurecío y escurecío
(Barros (1976), 506); y escurecer (Espinosa, 7; C. Gómez, 152; Montero); en
Andalucía: escurecer, oscurecer y otras variantes aparecen por todo el territorio (ALEA
IV, 810); en Canarias: escurecer es la forma más difundida (Trujillo, Masca, 60; Alvar,
C., Sant., 106; ALEICan II, 715; TLEC); en las hablas murcianas: escurecer
(G. Soriano; G. Ortín); en Álava: escurecer (S. González, 87); en el área
navarroaragonesa y riojana: escurecer es frecuente en toda la región (Rohlfs: escuresé;
Badía, Biel., 270: escurecido; Viudas, Gan., 309; Andolz; ALEANR IX, 1278); en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: escurecer (Llatas (I), 249; Nebot, Tiempo,
128); en América (H. Ureña, S. Dom., 85; Oroz, Cast. Chile, 33; Flórez, Léx. Col.,
102); y en judeoespañol: eskureser (Nehama). Por lo que respecta al lenguaje marinero,
escurecer "atardecer" aparece como uso general en Canarias y esporádicamente en
Andalucía (ALMP I, 132); y con referencia al "crepúsculo vespertino", escurecer es
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frecuente en toda la costa meridional española y aparece también en el punto de
Santander S 1 (ALMP I, 133).
Derivados de oscuro (ant. escuro, del lat. obscãrus), según Corominas, las formas
con sílaba inicial es- prevalecieron en el castellano hasta el Siglo de Oro y a partir de
entonces se generalizan en la lengua literaria las variantes con o- inicial (1ª doc.: escuro
en Apolonio; oscuro en Berceo y D. Juan Manuel; escurecer h. 1290; oscurecer en A.
de Palencia) (DCECH, s. v. oscuro).
oscurecer [ohkure2é]. intr. Declinar la tarde antes de hacerse de noche.
Este uso, plenamente normativo (DRAE-92), aunque menos abundante que
anochecer en el habla culta9, ha sido localizado en Cantabria (ALECant I, 8); en
Andalucía (ALEA IV, 810); en algunos lugares de Extremadura (Espinosa, 7); en
Canarias: oscurecer, con variante orcurecer, como uso más reducido (ALEICan II,
715); en Extremadura (Montero; Barros (1976), 506); en puntos escasos del área
dialectal navarroaragonesa y riojana (ALEANR IX, 1278); y en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: el oscurecer (Nebot, Tiempo, 128). Por lo que respecta al
lenguaje marinero, oscurecer "atardecer" aparece en puntos de Andalucía (ALMP I,
132); y oscurecer, con referencia al "crepúsculo vespertino" en puntos de Andalucía
(ALMP I, 133)10.
[ALEP 320 "Atardecer", ALMP 132 "íd.", ALEICan 715 "Oscurecer", ALEANR 1278 "Crepúsculo", ALEA 810
"Crepúsculo vespertino", ALECant 8 "íd.", ALEP 133 "íd.", ALEP 321 "Anochecer"]
2.1.1.5. PONERSE EL SOL
Para este concepto, en el habla popular de Almendralejo se usan ponerse (el sol) y
puesta del sol.
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ponerse [ponése]. prnl. Hablando de los astros, ocultarse tras el horizonte: ponerse el sol
.
Este uso, plenamente normativo (DRAE-92, acep. 36ª), así como puesta "ocaso",
no están registrados muy ampliamente en las hablas regionales por no haber sido
incluida esta cuestión en la mayor parte de los atlas lingüísticos publicados. Por nuestra
parte, hemos recogido documentación de Zamora: el poner del sol y ponerse el sol
(Borrego, 65 y 67); y de Extremadura: ponerse el sol (Barros (1976), 506), aunque
seguramente será común en todas partes. Por otro lado, las encuestas del lenguaje
marinero muestran el tipo léxico de poner (cat. pondre; port. por; gall. poñer; y cast.
poner) como el más difundido en los romances hispánicos (ALMP I, 131). Del lat.
pÇnre, la especialización semántica "ocultarse el sol" aparece ya en Cid; puesta
"ocaso" en Oudin (s. XVII) (DCECH, s. v. poner)
puesta del sol [pwéhta.er só], [pwéhta pel sól]. Acción y momento de ocultarse el sol tras
el horizonte.
Este uso, plenamente normativo (DRAE-92: puesta, acep. 2ª; T. Martínez, Madr.,
615: puesta, prácticamente generalizado), ha sido localizado en zonas leonesas y
extremeñas: la puesta del sol (Borrego, 65 y 67; Barros (1976), 506); y puesta de sol
(S. Sevilla, 282), aunque debe de ser común en todas partes. Por lo que respecta a los
usos marineros, la forma puesta, con referencia a la del sol, se registra en el punto de
Cantabria S 2, aunque esta escasez de documentación se debe a que la cuestión
preguntada fue "ponerse el sol" (ALMP I, 131)11.
[ALEP 347, ALMP 131]
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2.1.2. OTRAS REFERENCIAS CRONOLÓGICAS
2.1.2.1. ANTEAYER
En el habla popular de Almendralejo, la forma corriente es antier, aunque esta voz es
sentida como arcaizante y en cierta medida como vulgar por numerosas personas, las cuales
prefieren antesdayer. La variante fonética [aÃte2a4zé], muy usual, surge por el
ensordecimiento de /d/ causado por la aspiración de la /s/ implosiva y la consiguiente
pérdida de esta.
antesdayer [aÃte2a4zé], [aÃtehpa4zé]. adv. Anteayer.
Aunque en el DRAE-92, antes de ayer (s. v. antes) aparece remitida a anteayer, en
realidad se trata de un uso plenamente normativo12. Ha sido localizado muy
ampliamente en todas las regiones, aunque con diversas variantes. Así en Asturias:
antesdayer (D. González, 161; Neira, s. v. anteayer); antesdayere o antesdayeri (Cano;
Vigón; Neira, s. v. anteayer); antisdayer (G. Valdés, 165; Moreno Pérez, 385);
anterdayere (Cano); antardayer (R. Castellano, Aller, 311; Neira, s. v. anteayer);
antesdayiri (Conde, 267; Neira, s. v. anteayer); entesdayer (Neira, s. v. anteayer);
entesdayeri (Vallina, 364; Blanco Piñán (1970), 528; Neira, s. v. anteayer); en las
hablas leonesas: antesdayer (F. González, Etn., 191; Urdiales, 221; Borrego, 67);
antesdeayer (Borrego, 67); antesdayere (Salvador, Andi., 229; Madrid, 194; Urdiales,
221; Miguélez); y antesdiayer (G. Ferrero, Toro, 7); en Cantabria: antesdayer (Penny,
Pas, 183; ALECant I, 11) y entesdayer (ALECant I, 11) son las formas más
generalizadas; en Extremadura: anteciayel (Cummins, 113); y antezayer (Montero;
Barros (1976), 507; C. Gómez, 152); en Andalucía, antesdayer es frecuente en todas
las provincias salvo en Málaga (ALEA IV, 821); en zonas castellanas: entes de ayer
(Gordaliza Aparicio); en Canarias: antesdayer (Alvar, C., Sant., 105); y en el área
navarroaragonesa y riojana: antisdayé (Rohlfs); antesdayere (Rohlfs; Andolz); y las
variantes que registra el ALEANR: antesdeayer y antesdayer son frecuentes en todas
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lado, la califica como popular y no usual.
     15Véase en DHLE, s. v. anteayer; y en H. Ureña, S. Dom., pág. 75.
     16Nehama, sin embargo, solamente registra antiyer
las provincias; entesdeayer y entesdayer en puntos de Logroño y de las tres provincias
aragonesas (ALEANR IX, 1290). Este compuesto aparece ya en Covarrubias (s. v.
antier)13.
antier [aÃtjé]. adv. Anteayer.
En el Diccionario oficial la forma antier aparece calificada como familiar (DRAE-
92), pero se trata de una voz que tuvo uso literario en etapas anteriores del idioma y que
aparece hoy reducida más bien al habla vulgar14. Es recogida por Nebrija, Voc. rom.;
pero ya en el s. XVII, Covarrubias, quien la señala como equivalente de antes de ayer
y habrá tres días, la califica como "voz bárbara", aunque no recoge otra forma como
entrada independiente, y posteriormente es omitida por Autoridades. Del mismo modo,
en el Diccionario histórico se registra documentación literaria de esta forma entre los
siglos XV y XVII, mientras que los testimonios correspondientes al s. XVIII y
siguientes son regionales (DHLE, s. v. anteayer).
Por otro lado, la documentación regional actual nos la muestra, aunque no
exclusivamente, en zonas occidentales, en hablas castellanas septentrionales y
occidentales, en Canarias, en América y en judeoespañol de Marruecos, frente a otras
formas características de la mitad oriental del dominio del español. El mismo carácter
de voz preferentemente occidental se desprende de la comprobación de algunos de los
autores antiguos y clásicos que la han usado o recogido (Arcipreste de Talavera,
Nebrija, Correas, Colón, etc.)15, de su presencia en el judeoespañol de Marruecos
(Wagner, Espig., 27)16 y de la localización igualmente occidental que presentan los
compuestos trasantier (con sus variantes), y antier noche. No creo, sin embargo, que
haya que pensar en un leonesismo extendido a zonas castellanas, pues aparece
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igualmente en la Rioja, Cuenca y zonas castellanas de Valencia, además de los
testimonios medievales y clásicos; pero sí ha podido ser desde época relativamente
temprana una voz desplazada del dominio central castellano y ceñida principalmente
a zonas occidentales.
La documentación regional actual nos la muestra en Asturias: antier, poco
corriente (Rato; Neira, s. v. anteayer); entier (Á. F. Cañedo, 206; Neira, s. v. anteayer);
y antieri (Grossi, Caso, 84; Neira, s. v. anteayer); en las hablas leonesas: antier es muy
frecuente (Álvarez, 271; Urdiales, 221; F. González, Á., Oseja, 192; F. González, Á.,
Arg.; Baz, 125; G. Ferrero, Toro, 7; Lamano; Llorente, Rib., 174; S. Sevilla, 256;
M. Casquero, Béj.; M. Casquero, C., Maíllo; Iglesias, 248; Miguélez); en Cantabria:
antier, no registrado en el Atlas lingüístico, pero recogida por Penny (Penny, Pas, 183);
en zonas septentrionales de Castilla: antier (Gordaliza Aparicio; S. López, 239;
Codón); en Extremadura: antier es muy abundante (Velo, 131; Montero; S. Coco
(1940), 267; Porro, 49; Barros (1976), 507; C. Gómez, 152; Murga); y en toda
Andalucía occidental: antier es la variante más utilizada en Huelva, Sevilla, Cádiz y
oeste de Málaga y es frecuente en Córdoba (ALEA IV, 821); en Canarias: antier
(Trujillo, Masca, 61; Alvar, C., Sant., 105; y Alvar, Ten., 121; TLEC); en América:
antier (H. Ureña, S. Dom., 75; Flórez, Esp. Col., 22; Á. Nazario, Her. ling., 234); y
antier en el judeoespañol de Marruecos (Wagner, Espig., 27). Más escasamente se
localiza esta forma en hablas orientales: antier en la Rioja (Merino, Oja, 244); y en
puntos orientales de Castilla y del castellano de Valencia: antiier en Cu 200 y antier
en V 100 (ALEANR IX, 1290).
Tanto antier como sus análogos son compuestos de ante(s) y ayer, forma esta
última procedente del antiguo yer, y esta a su vez del lat. hri (DCECH, s. v. ayer). Por
tanto, la variante antier, como forma antigua que es, procederá directamente de la
variante antigua yer (o [jér]) "ayer": [aÃte iér], de donde anteyer y antier. Las primeras
documentaciones de esta forma y de otras análogas son las siguientes: ante yer en
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     19Algunos autores, de forma paralela a lo que se indica para antier, señalan simplemente el carácter
arcaizante de esta forma (Z. Vicente, Mér., pág. 50; Á. Delgado, Léx. dial., pág. 263).
1275; anteayer en 1369; antier en el Corbacho, 1438; antiyer en 1528; y antayer en
Lope (1606-1608) (DHLE, s. v. anteayer)17.
[ALEP 340, ALEA 821, ALEANR 1290, ALECant 11]
2.1.2.2. TRASANTEAYER
Las formas que recogemos en este apartado están en la actualidad entrando en desuso
en el habla de Almendralejo, pues principalmente son propias del habla de personas
mayores y de edad madura avanzada de nivel sociocultural escaso y medio.
trasantier [trasaÃtjé]. adv. Trasanteayer.
En el DRAE-92 aparecen registradas las formas trasanteayer y trasantier,
calificada esta última como familiar. Sin embargo, estas formas no son usuales en el
habla culta, seguramente porque el mismo concepto que expresan es en sí mismo
obsolescente. Por otra parte, trasantier debe de ser, a nuestro parecer, uso
fundamentalmente vulgar, frente a trasanteayer18. En el habla popular, por otra parte,
de la misma forma que ocurre con antier, el compuesto trasantier (con su variante
tresantier y otras análogas), aparece fundamentalmente en zonas preferentemente
occidentales, aunque en este caso, a diferencia de antier, las formas que aquí
consideramos apenas han tenido uso literario19. Los compuestos con la forma antier,
o con variantes de esta última, han sido localizados en hablas leonesas: trasantier y
trasdiantier (G. Ferrero, Toro, 20); trasdantier (M. Casquero, C., Maíllo); trasdeantiel
(Espinosa, 290); en Extremadura: trasantier (Espinosa, 190; Barros (1976), 507); y
trasdeantiel (Espinosa, 190); en Andalucía: tras de antier (A. Venceslada); y las
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variantes que registra el ALEA: trasantier, trasdantier y otras variantes análogas son
las formas más corrientes en la mitad occidental (ALEA IV, 822). La variante tresantier
y otras análogas, debidas seguramente a cruce con tres (favorecido por el propio
significado: "hace tres días"), han sido localizadas en Asturias: tresantier
(R. Castellano, Aller, 316; Neira, s. v. trasanteayer); en Salamanca: tresantier,
tresdantiel y tresdeantiel (Espinosa, 190); y tresantier (Espinosa, 190; C. Gómez, 153;
Porro, 160); y tresantier y tresdantier en puntos de Andalucía occidental (ALEA IV,
822)20.
tresantier [tresaÃtjé]. adv. Trasanteayer21.
[ALEA 822, ALEANR 1291, ALECant 12]
2.1.2.3. ANTEANOCHE
En el habla popular de Almendralejo la forma corriente es antier noche, aunque muchas
personas usan antesdanoche. La variante fonética [aÃte2anó‡e], muy usual, surge por el
ensordecimiento de /d/ causado por la aspiración de la -s y la consiguiente pérdida de esta.
antesdanoche [aÃte2anó‡e], [aÃtehpanó‡e]. adv. Anteanoche.
En el DRAE-92 se registran las siguientes formas: anteanoche, antes de anoche,
remitida a anteanoche (s. v. antes); y antenoche, remitido a anteanoche (acep. 1ª); y
con la acepción "la noche antes" (acep. 3ª), calificada como antigua. En la
documentación dialectal, por otro lado, se han registrado formas muy próximas a la que
aquí se considera en Asturias: antesdeanoche, entesdeanoche, antesdeanuiche,
entesdeanuiche, antesdanuechi, entesdanuichi, entesdanuechi y antesdanuichi (Neira,
s. v. anteanoche); en Cantabria: anterdanoche (Penny, Pas, 183); y en Andalucía:
antesdeanoche, con algunas variantes fonéticas, en puntos de todas las regiones (ALEA
VI, 1568). Otras variantes más próximas al tipo de antenoche o al de anteanoche han
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sido recogidas en estas mismas zonas y en otros lugares. Por lo que atañe a aspectos
etimológicos, el castellano anteanoche, según Corominas, deriva del antiguo antenoche
(1ª doc.: antenoche a principios del XV; anteanoche en 1535) (DCECH, s. v. noche).
antier noche [aÃtjér nó‡e]. Anteanoche.
Esta frase adverbial, no registrada en el DRAE-92, aparece registrada en zonas
occidentales, en conformidad con la geografía de antier. Así en Extremadura:
antiernoche (Viudas, Chamizo, 308); en Andalucía: antiernoche (A. Venceslada); y
antier noche en localidades de Huelva y del norte y oeste de Sevilla (ALEA VI, 1568);
y en Canarias: antier por la noche en Tf 40; antiel noche en GC 40; y antiernoche o
antier noche en numerosos lugares (ALEICan III, 1025). El Diccionario histórico, por
otro lado, documenta este uso por primera vez en el extremeño Chamizo, y luego en
Goytisolo. Las restantes referencias corresponden a hablas regionales (DHLE, s. v.
anteayer)22.
[ALEA 1568, ALEICan 1025]
2.1.2.4. DÍA DESPUÉS DE PASADO MAÑANA
Como en el caso de trasantier, en el habla de Almendralejo, traspasado [trahpasáo] es
voz principalmente usada por personas mayores y de edad madura avanzada de nivel
sociocultural escaso y medio.
traspasado [trahpasáo]. adv. El día después de pasado mañana.
Este compuesto, no registrado en el DRAE-92, solamente ha sido registrado en
León: trespasao (Miguélez); y en Badajoz: trespasao (C. Gómez, 153).
[ALEP 341 "El día siguiente"]
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     23La consideración de desusada es eliminada por algunos autores para esta acepción (Moliner, Dicc. uso;
Z. Vicente, Dicc. mod.). Sin embargo, aunque en las encuestas del habla culta de Madrid la forma aparece
como plenamente conocida (doce respuestas entre catorce), las consideraciones de algunos informantes ("de
los pueblos", "no usado", sin respuesta en un caso) muestran el carácter obsolescente de esta voz (T. Martínez,
Madr., pág. 640). Del mismo modo, Covarrubias califica esta forma como "vocablo bárbaro" y Autoridades
como "voz vulgar". Finalmente, las documentaciones del Diccionario histórico muestran el uso antaño "en
tiempos pasados" como relativamente abundante hasta el s. XVIII, momento desde el que las
documentaciones son escasas (DHLE).
2.1.2.5. ANTAÑO
Entre las formas que se usan para expresar este concepto en el habla popular de
Almendralejo, antaño es voz considerada como anticuada por la mayor parte de los
hablantes y se oye solamente a algunas personas de edad avanzada, mientras que antes es
la de uso corriente en el habla popular tradicional. También es bastante usual antiguamente.
antaño [aÃtá.no]. adv. En tiempos pasados.
En el DRAE-92: antaño "en el año pasado" y "en tiempo pasado", con la
calificación de forma desusada, consideración que precede a la primera acepción, por
lo que seguramente se refiere también a la segunda. En realidad, sin embargo, la
segunda acepción no puede considerarse estrictamente arcaica, pues su conocimiento
está ampliamente difundido; pero sí es un uso prácticamente relegado del lenguaje
literario y refugiado principalmente en el habla vulgar y popular, aunque también en
estos niveles debe de estar hoy bastante desusada23. Entre otras variantes, ha sido
localizada en Asturias: antano (Acevedo; Neira, s. v. antaño); antaño y antonu (Neira,
s. v. antaño); en Cantabria: antaño es frecuente (ALECant I, 13); en Extremadura:
antaño (Montero); en el área navarroaragonesa y riojana: antaño es el adverbio más
abundante (ALEANR IX, 1293); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia:
antaño (Ríos García, 110); y en judeoespañol: antaño (Nehama). Del lat. ante annum
"un año antes", Corominas y Pascual la registran por primera vez en J. Ruiz (DCECH,
s. v. año). Sin embargo, la primera documentación de esta forma, con el valor "en el
año pasado" es de 1275, mientras que con la acepción "en tiempos pasados", se registra
por primera vez en 1511 (DHLE).
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO130
antes [áÃteh]. adv. Antaño, en tiempos pasados.
Solamente hemos registrado usos análogos en el área navarroaragonesa y riojana,
aunque seguramente estarán más difundidos: antes en puntos de Navarra, Soria y
Zaragoza y algo más abundante en Huesca; antes más en pueblos de Navarra y en
Z 302 y Lo 605 (ALEANR IX, 1293 "Antaño"). En el Diccionario académico no se
registra este valor de la forma antes, aunque puede considerarse como normativo, pues
en realidad no es más que una aplicación concreta del significado general de esta
forma. No obstante, en el DRAE aparece registrada la locución de antes "de tiempo
anterior" (DRAE-92, s. v. antes), expresión que se registra en 1270 y en algunos
ejemplos del s. XX (DHLE).
antiguamente [aÃti!gwaméÃte] adv. Antaño, en tiempos pasados.
Este uso, recogido en el Diccionario oficial, ha sido muy escasamente
documentado, aunque seguramente su difusión debe de ser bastante amplia:
antiguamente en puntos del área navarroaragonesa y riojana, concretamente en Vi 300,
Na 103 y 205 y Te 200; antiguament en Te 204; y antiguo en Z 400 (ALEANR IX, 1293
"Antaño"). Se halla registrado desde las Partidas (s. XIII) (DHLE).
[ALEANR 1293, ALECant 13]
2.1.2.6. HOGAÑO
De las dos expresiones con que se expresa este concepto en el habla popular de
Almendralejo, la más corriente es el sintagma no lexicalizado este año, mientras que
hogaño, si bien más usada que antaño, es forma con connotaciones arcaizantes que se oye
muy escasamente, fundamentalmente a personas de edad avanzada y nivel sociocultural
escaso.
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     24Ya en Autoridades se califica esta forma como "voz vulgar". Posteriormente, algunos autores han
señalado el arcaísmo de esta voz: Así Wagner la incluyó entre las formas regionales o arcaizantes conservadas
en el judeoespañol (Wagner, Espig., pág. 80: ogaño y olgañu), mientras que otros la consideran simplemente
como arcaísmo (Calero, Cuen., pág. 73). María Moliner, por su parte, señala que hogaño es "usado ahora
solamente en los pueblos de algunas  regiones" (Moliner, Dicc. uso). Finalmente, en las encuestas del habla
culta de Madrid, en la pregunta correspondiente a esta cuestión, aparecen cinco casos sin respuesta; y entre
las diez consignadas, en nueve se señala que es "forma poco usada", en tres que es voz "no usada", en un caso
que es "de los pueblos" y en otro que es "literaria" (T. Martínez, Madr., pág. 639).
este año [éhteN á.no].
El sintagma este año ha sido registrado, con variantes, en Asturias: estiaño (Neira,
s. v. hogaño); en León y Zamora: esti año (Salvador, Andi., 229); y este año junto a
huguaño, hogaño y guaño (Borrego, 67); en Cantabria: este año es la expresión común
(ALECant I, 13*); en Andalucía: este año es lo más usual en el sur de Huelva, centro
de Sevilla, Cádiz y Almería y aparece igualmente por puntos del resto de la región
(ALEA IV, 837); y en la zona oriental: este año y esti año son las expresiones más
utilizadas (ALEANR IX, 1294).
hogaño [o!gá.no]. adv. En este año.
En el DRAE-92 aparece hogaño "en el año presente" y "en esta época, a diferencia
de antaño" (acep. 2ª), calificada como forma familiar. En realidad, sin embargo, esta
forma estará hoy prácticamente desusada en el lenguaje urbano y en general, en el nivel
culto y medio de la lengua, aunque se localiza todavía ampliamente en las hablas
locales y regionales24. Ha sido registrada en Asturias: hogaño, entre otras variantes
dialectales más diferenciadas (Rato: ogaño; Neira); en las hablas leonesas: aguanu,
aguañu (Miguélez); huguaño y guaño (Borrego, 67); y hogaño (Borrego, 67; Iglesias,
248); en Extremadura: agaño (Velo, 127); huguaño (Montero); y hogaño (Cummins,
112; Berjano, 484; Montero; Vera Camacho, 138; Z. Vicente, Mér., 104; T. Cabrera,
42; Murga; Viudas); en Castilla: hogaño (Sastre, 167; Calero, Cuen., 158; Calero,
Léx.); en las hablas murcianas: hogaño (G. Ortín; Guillén, 85; Ibarra, 168); en
Andalucía: hogaño es la forma preferida en el norte de Huelva y de Sevilla y en
Córdoba, Jaén, Granada y Málaga, es frecuente en Almería y aparece en puntos de
Cádiz (ALEA IV, 837); en la zona navarroaragonesa y riojana: hogaño es frecuente en
Teruel y aparece igualmente en los puntos Lo 604, Z 105 y 301, Z 200, 301 y 605,
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     25Por lo que respecta a estas últimas construcciones, es posible que la ausencia de la preposición se deba
a la pérdida normal de esta, como consecuencia de su debilitamiento en estos sintagmas en los que la /d/
queda en posición intervocálica, pero también es posible, aunque esto no puede afirmarse con seguridad, que
la ausencia del elemento relacionante responda al uso etimológico. Por esto, en las entradas correspondientes
a estas expresiones hemos preferido poner la preposición entre paréntesis, no como en otros casos similares,
en que hemos optado por normalizar la forma.
So 400, Gu 200 y 400, V 100 y 101, Cu 400 y Cs 302 (ALEANR IX, 1294); en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: hogaño (Ríos García, 110); y en
judeoespañol: ogaño (Nehama). Del lat. hoc anno "en este año" (1ª doc.: 980)
(DCECH, s. v. año). Posteriormente, falta en A. de Palencia, pero es recogida por
Nebrija y por Covarrubias (Nebrija, Voc. rom., s. v. ogaño; Covarrubias, s. v. ogaño).
[ALEP 342, ALEA 837, ALEANR 1294, ALECant 13*]
2.1.2.7. INVIERNO
En el habla popular de Almendralejo es muy abundante invierno, pero la voz
tradicional ha sido ivierno, forma que se oye todavía a muchas personas de edad madura
y avanzada de nivel sociocultural escaso y medio. Del mismo modo, es habitual también
en el habla popular la construcción en tiempo (de) invierno, paralela a en tiempo (de)
verano25.
 
invierno [imbjérno]. m. Estación del año en la que hace más frío. Comienza en el final del
otoño y termina cuando comienza la primavera.
La forma normativa invierno ha sido registrada en Asturias: invierno (Neira); en
Cantabria: invierno es casi general (ALECant I, 9*); en Andalucía: invierno es la forma
más frecuente (ALEA IV, 818); en Canarias: invierno es la forma más extendida
(TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: invierno es general en Logroño y
Navarra y es la voz más usada en el resto de la región (Andolz; ALEANR IX, 1288). Por
lo que respecta al lenguaje marinero, en este se nos muestra el tipo léxico de invierno
como común a todos los romances hispánicos: cat. hivern; port. iverno; gall. imberno;
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     26Para aspectos etimológicos, vid. ivierno.
     27Martín Alonso la registra entre los siglos XII y XVII (Alonso, Enc.).
esp. invierno e ivierno. Entre estas formas, la variante castellana normativa invierno
es la más difundida dentro del dominio del castellano y sus dialectos (ALMP I, 149)26.
ivierno [i!bjérno]. m. Invierno.
En el DRAE-92 aparecen registradas invierno e ivierno, forma esta última remitida
a la anterior. Sin embargo, la forma ivierno, que es la variante etimológica, usada en
la Edad Media y por los clásicos, es desde el s. XVIII una voz ceñida al lenguaje vulgar
y regional27, y quizá, en parte, desde época bastante antigua, pues ivierno no aparece
ya en Nebrija, Voc. rom., ni en Covarrubias ni en Autoridades. En esta misma idea
incide Corominas, quien señala que invierno es la forma preferida ya por Nebrija, J. de
Valdés y Mateo Alemán (DCECH, s. v. invierno); en hablas leonesas: ivierno
(M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); en Cantabria: ivierno, no documentada en el
Atlas lingüístico, pero registrada por algunos autores (G. Lomas, 170; Penny, Pas,
182); en Extremadura: ivierno (Z. Vicente, G. y Galán, 174; Velo, 172; Cummins, 112;
Montero; Porro, 115; Murga); en zonas de Castilla: ivierno (Torre, 159; Calero, Cuen.,
160); en las hablas murcianas: ivierno (Quilis, Alb., 429; Serna; G. Soriano; Guillén,
85); y en Andalucía: ivierno en puntos de Huelva, del sureste de Sevilla, de Jaén y del
sur de Cádiz y Córdoba y algo más frecuentemente en Málaga, Granada y Almería
(R. Castellano, Voc. Cabra, 366; ALEA IV, 818); en Canarias: ivierno en un lugar de
Gran Canaria (TLEC); en Álava: ivierno (S. González, 94); y en el área
navarroaragonesa y riojana: ivierno en Navarra (Reta, 222; Iribarren); e ivierno en
Aragón, frecuente en Huesca y escaso en Zaragoza y Teruel (Alvar, Jaca, 213; Badía,
Contr.; Borao, 248; Andolz; ALEANR IX, 1288).
La forma invierno procede de la arcaica ivierno y esta del latín h§brnum,
abreviación de tmpus h§brnum (1ª doc.: ivierno en Cid, Berceo, Apolonio y A. de
Palencia; invierno aparece ya en J. Ruiz y A. de Palencia) (DCECH, s. v. invierno).
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tiempo (de) invierno, en [eÃ tjémpoN =imbjérno], [eÃ tjémpo !d=imbjérno]. En invierno.
En el habla de Almendralejo, esta expresión y la paralela en tiempo de verano se
utilizan con función circunstancial, y no en otras funciones, con el valor "en invierno"
y "en verano", pero, sin embargo, no se oyen estas mismas construcciones aplicadas a
la primavera y al otoño. Se ha registrado este mismo uso, referido al "invierno", en
puntos de Cantabria: tiempo invierno y tiempo de invierno en algunos lugares
(ALECant I, 9*); y en puntos de Teruel: tiempo de invierno en Te 405 (ALEANR, IX,
1288). Otros usos análogos han sido localizados en Canarias: [dimbjérno] en LP 2; y
en el dominio del catalán: [d- i!bérn], [di!bérn] y [d- ivér] en puntos de Castellón y
Valencia (ALMP I, 149).
No dispongo de suficiente documentación histórica para asegurar si estas
construcciones son antiguas o modernas, pero diversos datos apuntan a que podrían ser
conservaciones arcaicas de expresiones derivadas de las latinas correspondientes
tmpus h§brnum y v‘ranum tmpus, sintagmas de los que, por abreviación, proceden
las formas invierno y verano (vid. en DCECH, s. v. invierno y s. v. verano). Por un
lado, hay que tener en cuenta su escasez de documentación, lo que puede ser indicio
de que son usos que han ido siendo progresivamente relegados. Por otro lado, existen
la forma canaria [dimbjérno] y las valencianas [d- !bérn], [di!bérn], [d- ivér], [d- estíu]
y [d- istíu], que es posible que sean abreviaciones de tiempo de invierno, temp de ivern,
etc.; además de expresiones documentadas en el catalán literario como "lo temps de
estiu" (R. Llull) y "en temps d'estiu" (Verdaguer) (estiu y cast. estío < lat. tempus
aestivum) (DECLC, s. v. estiu). Finalmente, en apoyo del posible arcaísmo de estas
expresiones, hay que señalar que estas mismas construcciones no se registran aplicadas
a la "primavera" o al "otoño", por lo que el uso resulta paralelo y, por tanto,
seguramente derivado directo de las expresiones latinas tmpus h§brnum y v‘ranum
tmpus28.
[ALEP 337, ALEA 818, ALEANR 1288, ALECant 9*]
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     30Para diversas consideraciones sobre este uso, véase tiempo (de) invierno.
2.1.2.8. VERANO
Además de la forma verano, en el habla popular de Almendralejo se usa también la
construcción en tiempo (de) verano, paralela a en tiempo (de) invierno29.
tiempo (de) verano, en [eÃ tjémpo !beráno], [eÃ tjémpo pe !beráno]. En verano.
Expresiones semejantes han sido localizadas en Cantabria: tiempo de verano y
tiempo verano en algunos lugares (ALECant I, 8*); y en Andalucía: tiempo de verano en
J 400 (ALEA IV, 820); y tiempo verano en Gr 2 (ALMP I, 147). En el dominio del catalán:
[d- estíu] y [d- istíu] en puntos de Valencia y Castellón (ALMP I, 147)30.
verano [beráno] m. Estación del año en la que hace más calor. Comienza en el final de la
primavera y termina con el comienzo del otoño.
El uso normativo, con algunas variantes, ha sido localizado en Asturias: veranu,
veronu, verañu y branu (Neira, s. v. verano); en Cantabria: verano es la forma habitual
(ALECant I, 8*); en Extremadura: verano (Montero); en Andalucía: verano es lo más
usual (ALEA IV, 820); en Canarias: verano (TLEC); y en el área navarroaragonesa y
riojana: verano es el uso más corriente (ALEANR IX, 1286). En el lenguaje marinero,
por otra parte, se muestra el tipo léxico de verano como general en los dominios
español y gallego-portugués: esp. verano; port. verão [vr'ão], [br'ão], etc.; gall. brao
[brá=u], brano y bran) (ALMP I, 147). 
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, la forma verano es abreviación del lat.
vg. veranum tempus "tiempo primaveral", derivado de v‘r, v‘ris "primavera", y se
refería hasta el Siglo de Oro al final de la primavera y el comienzo del verano, en
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     31En las encuestas del habla culta de Madrid, la forma aire, entre las catorce respuestas obtenidas, aparece
solamente una y dos veces respectivamente como contestación a las cuestiones "Viento" y "Soplar el viento"
(T. Martínez, Madr., pág. 623).
oposición a estío, que designaba al resto de la estación (1ª doc.: verano en un
documento de Arlanza de 1032) (DCECH, s. v. verano).
[ALEA 820, ALEANR 1286, ALECant 8*, ALMP 147]
2.1.3. EL VIENTO
2.1.3.1. VIENTO
En el habla de Almendralejo, la forma normal para referirse al viento es aire, muy
usada en la construcción hacer aire.
aire [á=ire]. m. Viento.
Este uso de la forma aire, que aparece registrado en el DRAE-92 (3ª acep.), si bien
es normativo y corriente en español, es esencialmente popular, en sentido muy amplio,
pues en el habla culta parece preferirse viento31. Aunque la cuestión no ha sido incluida
en la mayoría de los atlas lingüísticos publicados, la documentación que hemos reunido
nos muestra este uso como presente en todas las zonas del dominio del español. En
Asturias: aire (M. Álvarez, 145: fazer aire; Conde, 262); en León: aire (F. González,
Etn., 189; F. González, Anc., 196; Urdiales, 216: aire y hacer aire; Borrego, 352 y 353:
andar aire, hacer aire y haber aire); en Cantabria: aire (Penny, Pas, 188: aire y anda
el aire; Penny, Tud., 140: aire "brisa"); en Extremadura: aire (Cummins, 114; Barros
(1976), 507: aire y hace aire; C. Gómez, 155; Montero); en Murcia: aire (G. Ortín;
Guillén, 86); en Canarias: aire (Trujillo, Masca, 61; TLEC); en zonas navarras y
aragonesas: aire (Badía, Biel., 221; Badía, Contr.; Viudas, Gan., 307; Andolz); y en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: aire (Llatas (I), 94; Nebot, Tiempo, 129).
Del lat. aer, aeris, según Corominas y Pascual la acepción "viento" se ha
desarrollado solamente en una zona del este de Francia y en los tres romances ibéricos
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(1ª doc.: aire "viento" en la Gran Conquista de Ultramar, h. 1300) (DCECH, s. v.
aire). En el Diccionario histórico se adelanta la fecha de primera documentación: aire
"viento" ya en el Alexandre (h. 1240-50) (DHLE).
[ALEP 353 "Soplar el viento", ALMP 70 "Viento", ALMP 83 "Soplar el viento"]
2.1.3.2. CESAR EL VIENTO
La expresión más corriente para referirse a este concepto en el habla popular es echarse
(el aire), aunque también se oye la forma calma, muy usada con el verbo haber: hay calma.
calma [kárma], [kálma]. f. Inexistencia de viento.
En el Diccionario académico se registra calma con este mismo valor (DRAE-92).
Por lo que respecta a la documentación dialectal y regional, hemos localizado usos
relacionados en Asturias: calma "calor en los días de bochorno" (R. Castellano, Occ.,
24; Neira); en la Mancha: calmiza (Chacón, 126); y en Andalucía: recalmón (Méndez,
40); y las formas que registra el Atlas lingüístico referidas al "bochorno": calma,
calmazo y recalmón en puntos de Huelva y del oeste de Sevilla, en J 309 y en tres
puntos de Málaga (ALEA IV, 834 "Bochorno"); en Canarias: calma (TLEC); y los usos
que registra el ALEICan: calma o carma en algunos puntos del Hierro, Tenerife,
Lanzarote y Gran Canaria; recalmón en Tf 50; recarmón en GC 12; calmarse en puntos
de la Gomera, Lanzarote y Tenerife (ALEICan III, 809 "Calmarse el viento"). En
localidades de Navarra, Aragón y la Rioja con valores diversos: calma "neblina" en
Navarra (Reta, 143; Iribarren); calma "nube" en dos pueblos de Navarra (ALEANR X,
1309*); y calma "tiempo bochornoso" en puntos de Logroño, Navarra y Huesca
(ALEANR X, 1313). En el lenguaje marinero las formas de la familia de calma son usos
corrientes en todas las hablas hispánicas (ALMP I, 86 "Calmarse el viento"; ALMP I,
87 "Cesar el viento"). Del griego 6"#L:" "quemadura, calor", voz aplicada en principio
a las calmas marinas que predominan durante la canícula (1ª doc.: calma en D. Juan
Manuel) (DCECH, s. v. calma).
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echarse [sáN e‡áo]. prnl. Hablando del aire, calmarse: se ha echado el aire.
Aunque el DRAE-92 recoge este uso como acepción núm. 44 de la voz echar, en
realidad no debe de estar muy extendido pues solamente lo he localizado en la Baja
Extremadura: echarse el aire (S. Coco (1940), 269; Porro, 95; Barros (1976), 507). En
el DRAE se registra ya en la edición de 189932.
[ALMP 87 "Cesar el viento", ALEICan 809 "Calmarse el viento", ALMP 86 "íd."]
2.1.3.3. VENTARRÓN
De los dos usos recogidos en el habla de Almendralejo, airazo es más habitual que
brusco, forma que está casi completamente desusada.
airazo [a=irá2o]. m. Viento muy fuerte.
La forma airazo, no registrada en el DRAE ni recogida en las encuestas del habla
culta de Madrid33, es una voz primordialmente regional, que ha sido localizada con
relativa abundancia en diversas zonas. En Extremadura: airazo (Barros (1976), 507;
C. Gómez, 155); en hablas castellanas: airazo en Ávila (Llorente Pinto, 575); en
Murcia: airazo (G. Ortín; Ortuño, 156); en Andalucía: airazo en Se 601, Co 102, Z 403
y J 303 y 402 (ALEA IV, 827); en el área navarroaragonesa y riojana: airazo es
frecuente en Logroño, y se presenta en puntos de toda la zona (Reta, 115; Rohlfs;
ALEANR IX, 1299); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: airazo (Alba,
105; Llatas (II), 221). La variante airaz es frecuente en Navarra y aparece también en
pueblos de Huesca y Zaragoza (ALEANR IX, 1299). Según el Diccionario histórico, la
forma airazo aparece registrada desde 1780, mientras que airaz es solamente aragonesa
(DHLE).
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"mal (tiempo)".
     35Véase en T. Martínez, Madr., pág. 624.
brusco [brúhko]. m. Viento muy fuerte.
La documentación de este uso de la forma brusco es escasa y se ciñe
exclusivamente a zonas occidentales de Badajoz: brusco "aire malo, cierzo" (Murga);
y brusco "aire del sur" (Inv. Extr.)34.
[ALEP 352, ALEA 827, ALEANR 1299, ALECant 30]
2.1.3.4. HURACÁN
Este fenómeno atmosférico, si bien no inexistente, ya que los hablantes mayores de
edad recuerdan que hubo uno muy fuerte en el año 1941, el "año del aire", no es normal en
el clima propio de Almendralejo, por lo que las dos formas que se refieren a este concepto
realmente son poco usadas, aunque conocidas. Entre las dos, huracán se reconoce como
más corriente que ciclón.
ciclón [2iklón]. m. Viento de intensidad muy fuerte, capaz de arrancar árboles, tejados y
otros objetos bien sujetos a su base.
En el DRAE aparece registrada la forma ciclón, como sinónimo de huracán,
aunque la primera aparece remitida a esta última. Ambas formas son plenamente
normativas, aunque en el habla culta se distingue, al parecer, entre "ciclón" y
"huracán", según aparece en las encuestas del habla culta de Madrid, aunque sin
precisión de los significados que se asignan a estas formas35. En el habla popular, sin
embargo, ambas formas aparecen como sinónimos, aunque ciclón está menos
extendido que huracán. Su uso ha sido localizado en Asturias (Neira); en Cantabria:
ciclón en algunos lugares (ALECant I, 37); en Zamora (Borrego, 70); en Extremadura
(Montero); en Andalucía: ciclón aparece en todas las provincias pero con menos
abundancia que huracán (ALEA IV, 828; Mendoza, Lepe, 172); y ciclón "vendaval" en
puntos aislados (ALEA IV, 827); en Canarias: ciclón, con variante chiclón en un punto
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de Gran Canaria, es la forma más usada (ALEICan II, 746); y en el área
navarroaragonesa y riojana: ciclón en Lo 401, Na 305, Z 206 y Z 605 (ALEANR IX,
1306). Por lo que respecta al lenguaje marinero, ciclón es el uso más difundido, siendo
casi general en el dominio gallego-portugués, donde aparece también la variante ceclón
en buena parte del norte de Portugal; en el dominio del español: ciclón es en uso más
abundante en Andalucía y Canarias y aparece también en puntos de Asturias; en el
dominio del catalán, cicló(n) es general en Alicante y aparece también en puntos de
Gerona y Castellón (ALMP I, 119). Del inglés ciclone "íd.", derivado del griego
2L68o#L< "dar vueltas" (1ª doc.: ciclón aparece ya en el Diccionario académico de
1884) (DCECH, s. v. ciclo).
huracán [urakán]. m. Viento de intensidad muy fuerte, capaz de arrancar árboles, tejados
y otros objetos bien sujetos a su base.
Esta forma normativa, es la más difundida en las distintas zonas del dominio del
español para referirse al concepto que aquí consideramos. Se han registrado las
siguientes variantes: huracán en Asturias (Neira); en las hablas leonesas: horacán
(Madrid, 139); oracán (Krüger, S. Cip., 127, s. v. pulbulinu); y huracán (Borrego, 70);
en Cantabria: huracán (Penny, Pas, 188; ALECant I, 37); y más escasamente horacán
(Penny, Pas, 188; ALECant I, 37); en Extremadura: vientu rakanau "ventarrón"
(Cummins, 114); y huracán (Montero; Martínez, 44; R. Perera (1959), 117); en el norte
de Castilla: huracán (G. Ollé, Bur., 142); horacán (G. Ollé, Quint., 45); en Andalucía:
huracán (ALEA IV, 828); en Canarias: huracán (Trujillo, Masca, 61; ALEICan II, 746;
TLEC); y en la zona navarroaragonesa y riojana: huracán (ALEANR IX, 1306). En el
lenguaje marinero, huracán, forma relativamente escasa, aparece en puntos de Murcia,
Almería, Granada, Cádiz, La Palma, Gomera, Cantabria, Asturias, La Coruña; en el
dominio del catalán: huracán en el sur de Tarragona y norte de Castellón; (viento)
huracanado en puntos de Tenerife y Gran Canaria (ALMP I, 119). Del taíno hurakán
"íd." (1ª doc.: furacán en Pedro Mártir de Anglería, 1510-1515; huracán en Fernández
de Oviedo, 1526) (DCECH, s. v. huracán)36. 
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resume en el siguiente refrán: "Remolinos a mediodía, agua al otro día".
[ALEP 361, ALEA 828, ALEICan 746, ALEANR 1306, ALECant 37, ALMP 119 "Ciclón"]
2.1.3.5. VIENTO EN ESPIRAL
remolino [)remolíno]. m. Viento que gira sobre sí mismo formando espirales37.
La voz remolino es plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 624) y,
junto con algunas variantes, está prácticamente extendida por todo el dominio del
castellano y sus dialectos. Entre todas las formas, la castellana normativa ha sido
localizada en zonas asturleonesas, donde está poco difundida, frente a otras variantes:
remolinu (Vallina, 470; Neira; Madrid, 139; Borrego, 69); en Cantabria: remolino es
la forma más corriente (ALECant I, 36); en Extremadura: remolino "movimiento rápido
del aire" (Montero); en hablas castellanas: remolino (Sastre, 171; Gordaliza Escobar,
73); en Andalucía: remolino (Roldán, Cond., 25; Mendoza, Lepe, 172); en Canarias:
remolino es general (Alvar, C., Sant., 107; ALEICan II, 746*; TLEC); y en el área
navarroaragonesa y riojana: remolino es la forma más usada (ALEANR IX, 1305). En
cuanto al lenguaje marinero, en este se muestra el tipo léxico de remolino como
prácticamente generalizado en los tres romances hispánicos. Entre todas las variantes,
la forma remolino aparece en Andalucía, Murcia, Canarias, Cantabria y la mayor parte
de Asturias (ALMP I, 120). Derivado de molino, del lat. tardío mol§no "íd.",
abreviación de saxum molinum "muela" (1ª doc.: remolino en Nebrija) (DCECH, s. v.
moler).
[ALEP 360, ALEICan 746*, ALEANR 1305, ALECant 36]
2.1.3.6. VIENTO MUY FRÍO
La expresión aire matacabrones, en el habla de Almendralejo, pertenece
fundamentalmente al lenguaje de tono expresivo y se usa normalmente en determinadas
construcciones de tipo ponderativo: hoy viene un aire matacabrones, este aire
matacabrones, etc.
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aire matacabrones [á=ire mataka!bróneh]. Dícese del viento muy frío.
En el castellano normativo existe matacabras con el valor "viento norte fuerte"
(DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación regional, este uso y otros análogos,
propios del habla vulgar, popular y regional38, se registran principalmente en zonas
orientales. Así en Cuenca: matacabras (Calero, Cuen., 168; Calero, Léx.); en Murcia:
matachotos (G. Ortín); en Álava: matacabras (Baráibar; S. González, 99); en el área
navarroaragonesa y riojana: matacabra o matacabras "lluvia, nieve o granizo con
viento muy frío" (Iribarren; Borao); matacrabas y matacrabits "aguanieve" (Andolz);
matacrabits "granizo" (Haensch, Rib., 268); y matacrabit, matacrapito, matacrapit y
matacrabits "granizo" (Rohlfs); matacabras "viento norte" en Z 505 y Te 103
(ALEANR IX, 1300); matacabras "viento del este" en dos pueblos de Teruel (ALEANR
IX, 1302); y matacabras "viento noroeste" en Na 308 (ALEANR IX, 1303*); y en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: matacabras "aguanieve o granizo menudo"
(Alba, 138; Nebot, Tiempo, 137); matacabras "aire fuerte y frío" (Ibáñez Ponce). Más
escasamente se localizan estas formas, u otras análogas, en otras zonas, como en
Extremadura, donde se ha recogido en Arroyo de San Serván, localidad vecina de
Almendralejo: mataoveja "viento frío del norte" (Barros (1976), 508).
[ALEANR 1308 "Viento fresco", ALECant 38 "íd."]
2.1.3.7. RELENTE
resencio [)resé=n2jo]. m. Aire fresco de la mañana.
La forma resencio y otras análogas son leonesismos extendidos por Extremadura
y zonas occidentales de Castilla. Han sido registradas las siguientes formas: cencellada,
cenceñada, cencio y recencellada "rocío, escarcha"; y recencio "cierzo y algunos
efectos como el frío y la escarcha", formas calificadas todas como salmantinismos en
el Diccionario oficial (DRAE-92); cencellada y cenceñada "rocío, escarcha" en
Salamanca (Lamano; Miguélez); cencella "íd." y cenceño "rocío" (Miguélez); cencio
MIGUEL BECERRA PÉREZ 143
"frescor de ribera"; y recencio (M. Casquero, C., Maíllo; Lamano); recienzo y
recencellada "rocío", "relente" (Lamano); recencio "relente" (M. Casquero, Béj.); y
resencio "viento suave frío" en Toro (G. Ferrero, Toro, 18); en Galicia: resencio "rocío"
(G. Diego, Cierzo, 399); en zonas occidentales de Castilla: recencio "aire colado" en
Palencia (S. López, 295); y recencia "vientecillo fresco" en Cuéllar (Torre, 505); y en
Extremadura: recencio "relente" en numerosos puntos de Cáceres y Badajoz (Velo,
191; Z. Vicente, G. y Galán, 173; Cummins, 114; Berjano, 484; S. Coco (1940), 269;
T. Cabrera, 41; Viudas); la forma disimilada resencio, muy abundante en Badajoz
(Velo, 196; Cabrera, (1917), 102; R. Perera (1959), 127; S. Coco (1940), 269; Viudas,
Chamizo, 357; Porro, 148; Bernal, 285; Z. Vicente, Mér., 133; Barros (1976), 507;
C. Gómez, 154; Murga; Viudas); y resensio en Alburquerque (S. Coco (1940), 269).
De Extremadura ha debido de propagarse a puntos de Andalucía, aunque aquí se
presenta con un significado totalmente diferente: resencio "recuerdo pertinaz de algo"
(A. Venceslada).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual las hacen
derivar del lat. recens, -tis "fresco", "reciente" (DCECH, s. v. reciente). Sin embargo,
García de Diego, con mucho más acierto, según creemos, relaciona estas formas y otras
más distanciadas, tanto desde el punto de vista fonético como semántico, con cierzo,
de crcius (DEEH, s. v. circius; y G. Diego, Cierzo, págs. 391-410). En concreto, este
autor señala que "es de toda evidencia que recencio es un compuesto del salm. cencio,
hermano de sincio, silcio y demás variantes de cierzo, formado con el re intensivo de
relente" (G. Diego, Cierzo, 399).
[ALEANR 1308 "Viento fresco", ALECant 38 "íd."]
2.1.3.8. VIENTO DEL NORTE
El uso propio del habla de Almendralejo es del norte, sintagma utilizado en la
expresión aire del norte y en construcciones como venir del norte o ponerse del norte,
referidas al viento.
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aire del norte [del nórte]. Viento que viene del norte.
En el DRAE-92: norte "viento del norte" (3ª acep.); y en el habla culta de Madrid:
viento del norte, como uso generalizado (T. Martínez, Madr., 625). Por lo que respecta
a la documentación regional, la forma norte, o las expresiones viento del norte o aire
del norte, plenamente normativas, son las más difundidas en la mayor parte de las
zonas del dominio del español. Así en León: norte (Salvador, Andi., 229; Madrid, 139);
en Cantabria: norte es la denominación habitual (Penny, Tud., 140; ALECant I, 31); en
Extremadura: norte (C. Gómez, 155); en zonas castellanas: norte en Ávila (Llorente
Pinto, 575); en Andalucía: norte es la forma más utilizada (Roldán, Cond., 24; ALEA
IV, 823); y en Canarias: norte es lo más usado (ALEICan II, 741; TLEC). Más
escasamente, sin embargo, aparecen en la zona oriental: norte en puntos de Navarra
(ALEANR IX, 1300). En el lenguaje de los marineros, norte es la forma más usada en
el dominio del castellano y de sus dialectos; viento norte en puntos escasos de
Canarias, Asturias y Cantabria; viento del norte en el punto de Santander S 1 (ALMP
I, 71). Del anglosajón norÞ, por conducto del fr. nord (1ª doc.: norte, no referido al
viento, en A. de Palencia y Colón) (DCECH, s. v. este). Con el valor de "viento norte",
norte desde el s. XVI (Alonso, Enc.).
[ALEP 354, ALEA 823, ALEICan 741, ALEANR 1300, ALECant 31, ALMP 71, ALEP 356 "Viento del
nordeste", ALEANR 1302* "íd.", ALMP 72]
2.1.3.9. VIENTO DEL SUROESTE
El uso propio del habla de Almendralejo es del charco, sintagma usado en la expresión
aire del charco y en construcciones como venir del charco, ponerse del charco, referidas
al viento.
aire del charco [de.l  ‡árko]. Viento que viene del suroeste39. 
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     40Para otro uso relacionado, vid. palma del charco. Para aspectos etimológicos, vid. charco.
Esta denominación, no registrada en el DRAE-92, es propia de la Baja Extremadura
y de puntos aislados de Andalucía occidental, pero otras análogas se registran también
en hablas leonesas, por lo que lo más seguro es que en general este grupo de
expresiones tenga localización occidental. En Badajoz: charco "viento del sur"
(Z. Vicente, Mér., 88; Viudas); charco "viento del sur-sureste" (C. Gómez, 156); y
viento del charco o viento de Almendralejo "viento del sur" (Barros (1976), 508); y en
puntos de occidentales de Andalucía: del charco "viento del sur" en H 101, Se 501 y
Co 300 (ALEA IV, 824). En algunos lugares de León se hallan expresiones semejantes:
aire del manantial (Urdiales, 216; G. Ferrero, Occ. Toro, 69); y del Alántico o del
Azlántico (G. Ferrero, Toro, 6 y 7). 
En castellano normativo, sin embargo, registramos únicamente la expresión cruzar o
pasar el charco "cruzar el mar, por lo general el Atlántico", frase calificada como figurada
y familiar (DRAE-92, s. v. charco). Esta misma expresión, de tono coloquial, ha sido
localizada en Canarias: pasar el charco "embarcarse, venir de la Habana" (TLEC, s. v.
charco); y se halla registrada ya por Covarrubias: "Y algunas vezes, por la figura antitheton
dezimos aver passado el charco, entendiendo por la mar" (Covarrubias, s. v. charco). En
Autoridades: charco por "mar", registrado en Villaviciosa (s. XVII)40. charco).
[ALEP 357, ALEANR 1303*, ALMP 76, ALEP 355 "Viento del sur", ALEA 824 "íd.", ALEICan 742 "íd.",
ALEANR 1301 "íd.", ALECant 32 "íd.", ALMP 75 "íd."]
2.1.3.10. VIENTO DEL ESTE
La forma corriente es solano pero también se oye del saliente. Ambas se usan en
función de adyacente en expresiones como aire solano y aire del saliente y en
construcciones con los verbos venir y ponerse, referidas al viento: hoy viene del saliente,
se ha puesto del saliente, viene solano, se ha puesto solano.
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     42María Moliner recoge saliente "levante" sin especial consideración (Moliner, Dicc. uso).
     43Existe un refrán que resume el significado que en la cultura popular de Almendralejo se atribuye a este
fenómeno meteorológico: "Aire solano, agua en la mano; pero de invierno, no de verano".
     44Vid. en T. Martínez, Madr., pág. 625. María Moliner, por su parte, la recoge como forma no usual
(Moliner, Dicc. uso).
aire del saliente [del saljéÃte]. Viento que viene del oriente.
En el DRAE-92: saliente "levante" (3ª acep.); y aplicada al "viento del este" en
Cantabria: saliente en algunos puntos (ALECant I, 33); y en Andalucía: saliente en
Se 403, Co 200 y 202, J 305, 400 y 401 y en Gr 200 (ALEA IV, 825). No se ha
registrado este uso en el habla culta de Madrid, pues se prefieren viento del este y
viento de levante41, pero creo que se trata de un uso normativo42, aunque quizá menos
corriente que el de otros sinónimos.
solano [soláno]. adj. Dícese del viento que viene del oriente43.
En el DRAE-92: solano, como sustantivo; y "viento cálido y sofocante, cualquiera
que sea su rumbo" (2ª acep.), calificado como uso propio de Burgos y del País Vasco.
Sin embargo, solano es hoy una forma que está desechada o es desconocida en el habla
culta, por lo menos en la de Madrid y seguramente en la de otras partes44. En el habla
popular y vulgar, sin embargo, el tipo léxico de solano está difundido por todo el
dominio del castellano y sus dialectos, generalmente referido al "aire cálido del sur",
al "aire del este" o al "aire del sureste". Entre todas las variantes, la forma normativa
solano ha sido localizada en Asturias: solanu "viento del este"; y solanu "viento del
sur" (Neira); en la región leonesa: solano (G. Rey; Madrid, 139; Urdiales, 216;
Borrego, 69; G. Ferrero, Toro, 19; Miguélez); en Cantabria: solano es lo usual (Penny,
Tud., 140; ALECant I, 33); en Extremadura: solano (Maia, 479; Cummins, 114;
Montero; Barros (1976), 508; C. Gómez, 156); en zonas castellanas: solano (Gordaliza
Aparicio; Díez Carrera, 37; Calero, Cuen., 198; Calero, Léx.; Gordaliza Escobar, 73);
y solanero "viento solano muy recio" en Toledo (Hernando, Seg., 55); en Andalucía:
solano "viento norte" en Se 306 (ALEA IV, 823); solano "viento sur" en puntos de
Sevilla y Málaga (ALEA IV, 824); solano "viento del este", general en el norte de
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     45Como uso provincial que es, se desconoce en el habla culta de Madrid (véase en T. Martínez, Madr., pág.
625). María Moliner, por otro lado, considera esta acepción como no usual (Moliner, Dicc. uso).
Huelva y de Córdoba, abundante en Jaén, Granada y Málaga y esporádico en Cádiz
(ALEA IV, 825); en Álava: solano "viento cálido" (Baráibar); y en el área
navarroaragonesa y riojana: solano "viento sur" en Lo 500, Te 103 y 500 y V 100
(ALEANR IX, 1301); y solano "viento este", frecuente en Logroño, Navarra, Zaragoza
y Teruel (ALEANR IX, 1302). Todas estas formas son derivados de sol, del lat. sÇl, -is
(1ª doc.: solano "viento solano" en Nebrija) (DCECH, s. v. sol).
[ALEP 358, ALEA 825, ALEICan 743, ALEANR 1302, ALECant 33, ALMP 73, ALEANR 1302* "Viento del
sureste", ALMP 74 "íd."]
2.1.3.11. VIENTO DEL NOROESTE
La forma propia del habla de Almendralejo es gallego, usada en la expresión aire
gallego y en construcciones como viene gallego o se ha puesto gallego, referidas al viento.
gallego [ga4zé!go]. adj. Aplicado al viento, se dice de aquel que viene del noroeste.
En el DRAE-92 aparece recogida la forma gallego, como adjetivo y como
sustantivo, y calificada como propia de Castilla (3ª acep.), calificación que parte ya de
Autoridades. Por otra parte, la documentación aquí reunida, nos lo muestra como
preferentemente occidental (asturleonés, extremeño y andaluz occidental), aunque por
el norte, como en el caso de otras formas preferentemente occidentales, su uso se
prolonga hasta zonas riojanas y navarras45. Así en Asturias: gallego (Rato; Rico-
Avello, 116; Conde, 309; Castañón, Voc. gij., 352; Vallina, 389; Neira); y gatsego
"viento del oeste" (R. Castellano, Occ., 27; R. Castellano, Aller, 199; Neira, s. v.
gallego); en la región leonesa: gallego (F. González, Etn., 189; Urdiales, 216;
F. González, Á., Oseja, 274; F. González, Á., Arg.; M. García, 69; G. Ferrero, Toro,
13; Llorente, Rib., 191; Miguélez); y viento de Galicia (Madrid, 139); en Cantabria:
gallego es la forma más corriente (G. Lomas; Penny, Pas, 189; Penny, Tud., 140;
ALECant I, 34); en Extremadura: gallego (Cummins, 114; Montero; Barros (1976),
508; C. Gómez, 156; Viudas); en zonas castellanas occidentales hasta Segovia: gallego
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(Gordaliza Aparicio; Díez Carrera, 38; Llorente Pinto, 576); en Álava: gallego "viento
del noroeste" (L. Guereñu); y en Andalucía, donde se registra fundamentalmente en
zonas occidentales: gallego "viento norte" en puntos de Huelva (ALEA IV, 823); y
gallego "viento oeste", frecuente en Huelva, Sevilla y norte de Córdoba (ALEA IV,
826). Como en el caso de otras formas preferentemente occidentales, su uso se extiende
por el norte hasta zonas occidentales del área navarroaragonesa y riojana: gallego
"viento del oeste" es el adjetivo más usado en Logroño y aparece también en puntos de
Navarra (Goicoechea, 93; ALEANR IX, 1303). En cuanto a la documentación antigua,
se registra ya este uso en A. de Palencia y aparece también en Nebrija, Voc. rom., y en
Covarrubias.
[ALEANR 1303*, ALMP 78 "íd.", ALEP 359 "Viento del oeste", ALEA 826 "íd.", ALEICan 744 "íd.", ALEANR
1303 "íd.", ALECant 34 "íd.", ALMP 77 "íd."]
2.1.4. ASPECTOS DEL CIELO
2.1.4.1. NUBE
nube [nú!be]. f. Masa de vapor suspendida en el aire, de la que proceden la lluvia, la nieve
o el granizo.
La forma normativa castellana, con diversas variantes, ha sido localizada en
Asturias: nube, junto a núa, nuble y ñube (Neira, s. v. nube); en las hablas leonesas:
nube (G. García, 303; F. González, Anc., 338; Madrid, 140; Borrego, 70); ñubre y
ñublo (Miguélez); en Cantabria: nube (Penny, Pas, 185; ALECant I, 39); en
Extremadura: nube (Cummins, 114; Montero); en Andalucía: nube en la mitad
occidental ya que en las tres provincias orientales y en el sur de Córdoba, lo normal es
nublo (ALEA IV, 845); en Canarias: nube (Trujillo, Masca, 61; TLEC); y en Aragón,
Navarra y Rioja: nube es la palabra más generalizada (ALEANR X, 1309*). Por lo que
respecta al lenguaje marinero, y en lo que concierne al castellano y sus dialectos, nube
es común en Canarias y Cantabria, mientras que aparece esporádicamente en la costa
andaluza (H 1); nulo en el punto murciano Mu 2; nublo en Granada, Melilla y puntos
de Almería y Málaga (ALMP I, 107). Del lat. nãbes "íd." (1ª doc.: nué en Cid; nube en
MIGUEL BECERRA PÉREZ 149
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nublado como no usual (Moliner, Dicc. uso).
Berceo; nublar en Quijote; anublar en el s. XV; añublar y ñublado en Nebrija)
(DCECH, s. v. nube).
[ALEP 362, ALEA 845, ALEANR 1309*, ALECant 39, ALMP 107]
2.1.4.2. NUBARRÓN
En el habla popular de Almendralejo, la forma más usada es nublado [nu!bláo], pero
también es corriente nubarrón.
nubarrón [nu!ba)rón]. m. Nube, especialmente la de gran tamaño y color oscuro que
amenaza lluvia fuerte o tormenta.
La forma nubarrón, normativa en español actual (DRAE-92; T. Martínez, Madr.,
627), ha sido localizada en Asturias: nubarrón (Neira); en hablas leonesas: nubarrón
(Madrid, 140); y nuberrón (G. Ferrero, Toro, 16); en Cantabria: nubarrón "cúmulo"
(Penny, Tud., 139); y nubarrón "nube" en algunos puntos (ALECant I, 39); en Castilla:
nubarrón (Sastre, 169); y en Andalucía: nubarrón es la forma más frecuente en todas
las provincias (ALEA IV, 845*). Está registrada desde Autoridades (Alonso, Enc.).
nublado [nu!bláo]. m. Nube, especialmente la de gran tamaño y color oscuro que amenaza
lluvia fuerte o tormenta.
En el DRAE-92 se registra nublado "nube que amenaza tormenta" (acep. 2ª), pero
este uso está hoy bastante relegado de la norma culta, tal como demuestran las
encuestas del habla culta de Madrid, en las que no se documenta en ningún caso como
respuesta al concepto "nubarrón"46. En cuanto a las hablas populares, ha sido
localizada, con diversas variantes, en diversas zonas, aunque, como muestran los atlas
lingüísticos, esta forma no será tampoco muy abundante. En Asturias: ñublau "nube,
tormenta" (Canellada, 280; D. Castañón, 342; Neira, s. vv. nube y nublado); y nublau
"íd." (Neira, s. v. nublado); en León: nublao (Urdiales, 343); nublao "tormenta"
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(G. Ferrero, Toro, 16); y ñublao "nube, tormenta" (Miguélez); en Cantabria: nublao,
con el valor de "nube", en algunos puntos (Penny, Tud., 139; ALECant I, 39); en hablas
castellanas: nublajo; y nublao "tormenta" (Sastre, 170); en Extremadura: nublao "nube"
(Cummins, 114); y nublao y ñublao "nubarrón" (Montero); en Andalucía: nublao
"nube" en pueblos de Huelva, Sevilla, Córdoba y Málaga (ALEA IV, 845); en Álava:
nublado "tormenta"; y nublajo "nubes que amenazan lluvia" (L. Guereñu); en la Rioja:
nublao "nube" en el punto Lo 501 (ALEANR X, 1309*); y en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: ñublado (Ibáñez Ponce); y nulao "tormenta" (Briz, 139). En
cuanto a la primera documentación de esta forma, nublado "nube, nubarrón" es más
antigua que su sinónimo nubarrón, por lo menos en la lengua escrita, puesto que
Autoridades la registra ya en Martín de Roa (s. XVII), mientras que de nubarrón no se
aporta documentación alguna.
[ALEA 845* "Nube tormentosa"]
2.1.4.3. CIELO RASO
Las voces corrientes en el habla popular de Almendralejo para expresar este concepto
son raso y despejado [dehpeháo], participio de despejarse. Ambos se usan normalmente
en expresiones como estar raso, quedarse raso, estar despejado, etc., aplicadas al cielo, y,
en el caso de despejado, también al día, la tarde, etc.
despejado, -a [dehpeháo]. p. p. de despejarse, aclararse, serenarse, quedarse sin nubes.
Este uso, plenamente normativo (DRAE-92: despejar con este mismo valor, acep.
6ª; T. Martínez, Madr., 613: seis casos de despejado junto a otros seis de claro), ha
sido localizado, junto con otras variantes, en Asturias: espeyao y espejau (Neira, s. v.
despejado); en Cantabria: despejao y espejao en algunos lugares (ALECant I, 40); en
Extremadura: espejau en Coria (Cummins, 114); en Andalucía: despejao y espejao son
frecuentes en Sevilla y aparecen en puntos del resto de la región (ALEA IV, 829); en
Canarias: despeja(d)o en diversos lugares; despejiado en GC 12 (ALEICan II, 747;
TLEC); espeja(d)o (Trujillo, Masca, 61; ALEICan II, 747; TLEC); y espejia(d)o y
espejieado en otros puntos (ALEICan II, 747; TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja:
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el cielo". Para este uso y para consideraciones etimológicas en torno a estas formas, véase despejarse.
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y otros seis de claro.
despeja(d)o y espeja(d)o son usuales en toda la región (ALEANR X, 1302). Por lo que
respecta al lenguaje marinero, estas formas son relativamente comunes en las hablas
del dominio del español y algo más escasas en catalán y gallego: despejao aparece en
Cantabria y más minoritariamente en Galicia, Asturias y Canarias; espejao es
relativamente frecuente en Andalucía, desde Málaga a Huelva y, en Canarias y aparece
también en puntos de Cantabria y Asturias; espejiao en puntos de Canarias; espillat en
puntos de Tarragona; despejat en puntos de Cataluña y Baleares (ALMP I, 105)47.
raso, -a [)ráso]. adj. Aplicado a la atmósfera, se dice cuando está despejada de nubes o de
nieblas.
Aunque el adjetivo raso es normativo (DRAE-92, acep. 4ª), parece que en la norma
culta ha entrado en un proceso de relegamiento frente a despejado y claro, por lo
menos en el habla culta de Madrid48. Por lo que respecta a la documentación dialectal,
la forma raso, con variantes, constituye el uso más difundido en todo el dominio del
español. En Asturias: rasu y resu (Neira, s. v. raso); en León: raso (F. González, Etn.,
188); en Salamanca: raso (Espinosa, 195); en Cantabria: raso es lo más usual (Penny,
Tud., 139; ALECant I, 40); en Extremadura: raso (Espinosa, 195; Cummins, 114;
Montero; Barros (1976), 508); y rado en Malpartida de Plasencia (Espinosa, 195); en
Murcia: raso (G. Ortín; Ibarra, 176); y en Andalucía y en el área navarroaragonesa y
riojana: raso es el uso más generalizado en ambos territorios (ALEA IV, 829; ALEANR
X, 1309). En el lenguaje marinero, raso aparece en puntos de Almería, Granada y
Málaga, mientras que en el dominio del catalán, ras es frecuente en la región
valenciana y aparece también en puntos de Gerona y Barcelona (ALMP I, 105). Del
participio del verbo radre "afeitar", "pulir, raspar" (1ª doc.: raso en J. Ruiz y Nebrija)
(DCECH, s. v. raer). Aplicado al cielo, sin embargo, se registra ya en el Cid (Alonso,
Enc.).
[ALEA 829, ALEICan 747, ALEANR 1309, ALECant 40]
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2.1.4.4. CIELO NUBLADO
Para este concepto se usa nublado [nu!bláo], participio de nublar.
nublado, -a [nu!bláo]. p. p. de nublar.
El uso normativo castellano u otras variantes análogas han sido localizados en
todas partes. En Asturias: nublao (Conde, 343; Vallina, 436; Neira, s. v. nublado);
ñublao (Á. F. Cañedo, 219; Neira, s. v. nublado); nubleu y anubleu (Neira, s. v.
nublado); y añublau (Vallina, 436); en León: anubreu y nubreu (Miguélez); nubrado
(Cortés, Lub., 163); anublao y nubloso (G. Ferrero, Toro, 7); y nublo (G. Ferrero, Toro,
16); en Cantabria: nublao es el uso más corriente (ALECant I, 41); en Extremadura:
nubrao (Velo, 185); y nublao (Cummins, 114; Montero; Barros (1976), 508); en hablas
castellanas: ñublado (Gordaliza Aparicio); nublado (Gordaliza Escobar, 73); y nublo
(Gordaliza Aparicio); en Andalucía: nublao es la voz más frecuente salvo en Jaén,
Almería y norte de Granada, donde la forma más generalizada es nublo (Mendoza,
Lepe, 172; ALEA IV, 830); ennublao y enublao en lugares de Sevilla, Cádiz y Málaga;
enulao en puntos de Huelva y Sevilla; anublao en localidades de Córdoba, Jaén y
Granada; anulao en puntos de Córdoba; nulao en Gr 403; nulo en algunos lugares de
Almería; nubro en Granada; nubrao en localidades de Huelva y Granada (ALEA IV,
830); y ñubrao en Granada (G. Cabañas, 92); en Canarias: nublado o nublao, como uso
más difundido, a veces con el valor "(cielo) cubierto" (Trujillo, Masca, 61; Alvar, C.,
Sant., 106; ALEICan II, 748 "(Cielo) cubierto"; TLEC); anubla(d)o y anula(d)o en
algunos puntos (ALEICan II, 749 "Nublado"; ALEICan II, 748 "(Cielo) cubierto";
TLEC); y enubla(d)o y ennubla(d)o en algunos lugares (ALEICan II, 749 "Nublado";
ALEICan II, 748 "(Cielo) cubierto"); en el área dialectal navarroaragonesa y riojana:
nubla(d)o alterna en igual proporción con nublo en Navarra y la Rioja y aparece
igualmente en puntos de Zaragoza y Teruel, donde, como en el resto de Aragón,
predominan nublo y otras variantes fonéticas dialectales (ALEANR X, 1310); y en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: nulo (Briz, 139); y nublo (Nebot, Tiempo,
132). En cuanto al lenguaje marinero y en lo que al castellano y sus dialectos se refiere,
se registran las siguientes formas: nubla(d)o es relativamente frecuente en Andalucía,
Canarias y Galicia y aparece más minoritariamente en el Cantábrico; nublo en Almería;
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concepto "(cielo) nublado" (T. Martínez, Madr., pág. 613).
nulo y anulao en Murcia; enulao en H 1; noboso y nubloso en puntos de Canarias; y
nuboso en S 1 (ALMP I, 106 "Cielo cubierto")49.
[ALEA 830, ALEICan 749, ALEANR 1310, ALECant 41]
2.1.4.5. CIELO CUBIERTO Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
La forma más corriente con que se alude a este concepto en el habla popular de
Almendralejo es cerrado [2e)ráo], participio de perfecto de cerrarse "cubrirse totalmente
de nubes". Este verbo, aplicado al cielo, al día, etc., se usa mucho en participio, pero
también en las formas de otros tiempos: se ha cerrado la orilla, se ha cerrado el día. En
tono quizá más expresivo se usan también, en construcciones semejantes, formas del verbo
encapotarse, principalmente las el participio. Otras voces muy usadas, con notas semánticas
específicas, son panzagrulla, forma muy expresiva aplicada al cielo, y suspenso, aplicada
al cielo, al día, a la tarde, etc.
cerrado, -a [2e)ráo]. p. p. de cerrarse, cubrirse la atmósfera de nubes totalmente.
La forma cerrar aparece con este mismo valor en el Diccionario normativo
(DRAE-92, acep. 32ª); y también el participio cerrado, en uso calificado como figurado
(DRAE-92, acep. 7ª). En cuanto a las hablas regionales, la documentación nos muestra
esta forma como minoritaria, quizá porque se trate de un uso secundario o arcaizante50.
En Extremadura: se ha cerrao la orilla (Barros (1976), 508); en Andalucía: cerrao está
diseminado por puntos de toda la región (ALEA IV, 831); en Canarias: cerrado en
algunos puntos (TLEC); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: cerrau
(Nebot, Tiempo, 133). Con este valor aparece ya cerrar en Alonso de Ercilla (s. XVI)
(DHLE-33).
encapotado, -a [eõkapotáo]. p. p. de encapotarse, cubrirse la atmósfera de nubes
totalmente.
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concepto "(cielo) nublado" (T. Martínez, Madr., pág. 613).
El verbo encapotar es normativo (DRAE-92, acep. 3ª), pero parece que es
minoritario en todas partes, quizá porque se trata de un uso secundario sentido como
figurado51. Ha sido localizado en Asturias: encapotau y encapoteu (Neira, s. v.
encapotado); en Cantabria: encapotao "nublado" en algunos puntos (Penny, Pas, 185;
ALECant I, 41); en hablas castellanas: encapotado (Sastre, 166); en Extremadura:
encapotao (C. Gómez, 156); en Andalucía: encapotao en puntos escasos de la región
(ALEA IV, 831; Méndez, 39); y en Canarias: encapota(d)o en puntos del Hierro y
Tenerife (ALEICan II, 748; TLEC). En el lenguaje marinero esta forma es igualmente
minoritaria: encapota(d)o en puntos de Málaga, el Hierro y Cantabria; encapotat
[eõkaputát] en puntos del dominio del catalán (ALMP I, 106). Derivado de capota, que
a su vez lo es de capa, del lat. tardío cappa, de origen desconocido (1ª doc.: encapotar,
con distinta acepción, en Nebrija) (DCECH, s. v. capa).
panzagrulla [pa;n2a!grú4za]. adj. Dícese del cielo totalmente cubierto, aunque sin amenazar
lluvia: el cielo está panzagrulla.
En el Diccionario académico se registra la expresión panza de burra con este
mismo valor, calificada como figurada y familiar (DRAE-92, s. v. panza, 2ª acep.). En
cuanto a las hablas regionales, han sido localizados usos análogos en Extremadura:
panzaburro (S. Coco (1940), 270; Barros (1976), 508; Viudas); en Andalucía: panza
de burro (Méndez, 39); en Canarias: pansa burro "(cielo) cubierto" en una localidad
de Gran Canaria (TLEC); y en Cantabria: de panza de burra "(cielo) con arreboles
amarillentos" en S 302 (ALECant I, 43).
suspenso, -a [suhpénso]. adj. Aplicado al cielo, se dice cuando está cubierto y amenazando
lluvia.
Este uso, no registrado en el DRAE, de carácter coloquial, relativamente figurado
y seguramente moderno, ha sido recogido en Asturias (Cano; Neira); en León
(Miguélez); en Badajoz (Porro, 154); en Soria (Manrique, Duero, 46); en Guadalajara
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(Vergara, Guad., 145); en la Rioja (Goicoechea, 158; Magaña, 298); y en una localidad
de la provincia de Castellón (ALEANR X, 1310 "Cielo nublado").
[ALEA 831, ALEICan 748, ALMP 106]
2.1.4.6. CIELO EMBORREGADO
En el habla popular de Almendralejo se utilizan para este concepto formas del verbo
emborregarse, principalmente el participio, y los sustantivos borregos o borreguitos. Estos
últimos se usan normalmente en plural en frases como el cielo tiene borregos.
borrego [bo)ré!goh] (pl). m. Nubecilla pequeña blanca.
En el Diccionario normativo se registra la forma borrego con la acepción
"nubecilla blanca redondeada", calificada como figurada (DRAE-92, 4ª acep.). María
Moliner la da como acepción no usual, aunque en las hablas regionales la
documentación de este uso es relativamente abundante. Así, borreguitos en Salamanca
(M. Casquero, Béj.; Lorenzo Criado, Not., 101); en Extremadura: borregos (Cummins,
114; Cabrera (1916), 662; S. Coco (1940), 270; C. Gómez, 156); borreguitos
(Z. Vicente, Mér., 69; Porro, 63); y borregos del señor (Z. Vicente, Mér., 69; Porro,
63); en Andalucía: borregos y borreguitos aparecen con abundancia (ALEA IV, 832);
y en puntos del área navarroaragonesa y riojana: a borregos en Z 600; y borregones en
Z 103 (ALEANR X, 1311). En Cantabria: corderones en S 211 (ALECant I, 42). En el
lenguaje de los marineros, finalmente, estas formas aparecen en Andalucía, Murcia y
algunos lugares del dominio del catalán: borreguero y borreguitos en el cielo en
algunos puntos de Andalucía; borregos de viento en Mu 1; y borregues en puntos de
Castellón y Valencia (ALMP I, 108).
La transparencia semántica de borrego "nubecilla", que se aprecia también en las
santanderinas corderones y ovejau (ALECant I, 42), nos lleva a relacionarlo de
inmediato con borrego "res ovina", aunque sorprende la regularidad que se observa en
el lexema borrego, frente a otros posibles, como los aludidos cordero y oveja, que
podrían haber entrado a formar parte de este conjunto de metáforas. Teniendo en cuenta
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con estas, vid. baraña, brusco "mal (tiempo)" y barrón.
     53Véase borrego.
esta regularidad, es posible pensar también que borrego "nubecilla" y sus derivados
pudieran estar relacionados con otras voces de esta misma esfera semántica que
presentan las raíces bar- o bor-, sobre algunas de las cuales podría haberse superpuesto
la metáfora, consumándose así un cruce de palabras. García de Diego relaciona estas
formas con radical bar- o bor- a las que nos referimos, con bras o brra "viento
norte y niebla", y cita, entre otras muchas, las siguientes voces: borrina "niebla y
lluvia" en Asturias y Santander, borrín "íd." en Asturias, la castellana borrasca
"tempestad", borraja "lluvia rápida" en Toledo, emborrao "nubarrón" en Aragón,
borrao "íd." en Santander, barruzo "llovizna" y barruzar "lloviznar" en Asturias,
borrufada "tormenta de viento y nieve" en Catalán, borra "nubarrón" en Andalucía,
etc. (DEEH, s. v. boreas)52.
borreguito [bo)re!gítoh] (pl). m. Nubecilla pequeña blanca53.
emborregado, -a [embo)re!gáo]. p. p. de emborregarse, cubrirse el cielo con nubecillas
pequeñas blancas semejantes a copos de algodón.
Entre las distintas expresiones que se utilizan para este concepto, la forma
normativa es aborregarse (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 613: aborregado es la
respuesta más abundante). Por otro lado, la variante emborregarse, más comúnmente
el participio emborregado, ha sido localizada en casi todas las regiones, en algunas de
las cuales hemos registrado también la forma normativa. En zonas leonesas:
emborregau en Salamanca (Iglesias, 249; Miguélez); en Extremadura: aborregao
(Montero); y emborrega(d)o (Cummins, 114; S. Coco (1940), 270; Z. Vicente, Mér.,
92; Porro, 96; Viudas); en zonas castellanas: aborregado (Sastre, 164; Vergara, Voc.
Seg.); en las hablas murcianas: aborregado (Chacón, 125); emborregarse (G. Ortín);
y emborrega(d)o (Z. Vicente, Alb., 246; Ortuño, 157); en Andalucía: emborregar o
emborrega(d)o (Mendoza, Lepe, 172; G. Salas; Méndez, 39; ALEA IV, 832); y
aborrega(d)o (Méndez, 39; ALEA IV, 832); en el área navarroaragonesa y riojana:
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aborregau y aborregao en Z 108; emborregao en Z 206, Z 501 y Gu 400; y aborregao
en Z 406 (ALEANR X, 1311); y en el lenguaje de los marineros: emborregao,
aborregao y borregao en Andalucía (ALMP I, 108). La primera documentación de los
usos que aquí hemos considerado es muy moderna: aborregarse en el Diccionario
marítimo español (1831): "[...] De aquí la denominación cielo aborregado, que otros
dicen también borreguero y borregoso" (DHLE)54.
[ALEP 363, ALEA 832, ALEICan 751, ALEANR 1311, ALECant 42, ALMP 108 "Cielo enladrillado"]
2.1.4.7. CIELO CON CELAJES Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
En el habla popular de Almendralejo, las voces habituales para este concepto son el
sustantivo baraña o maraña, usado normalmente en plural, y los verbos barañarse,
embarañarse y enmarañarse, utilizados principalmente en participio en determinadas
construcciones. En cuanto a palmas, palmitas y palmas del charco, siempre en plural, son
formas más específicas que se aplican a un tipo concreto de celajes. Por lo que respecta a
baraña, barañarse y embarañarse (las variantes con /b/ inicial), son formas conocidas y
usadas fundamentalmente por los hablantes de edad avanzada con escasa instrucción,
mientras que maraña y enmarañarse, menos tradicionales, son formas que fueron
proporcionadas por personas de menor edad y mayor instrucción.
baraña [bará.nah] (pl.). f. Nubecilla ligera semejante a un velo.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas relacionadas con
las que aquí consideramos: enmarañar "cubrirse de celajes el cielo" (3ª acep.), además
de otros valores; marañar "enredar cosas" y "enredar asuntos"; y maraña "lugar riscoso
y cubierto de malezas" y otros valores entre los que no aparece ninguna referida a
nubes; y además las siguientes formas con consonante /b/: baraño "fila de heno recién
guadañado y tendido en tierra"; y abarañar "recoger y colocar ordenadamente los
baraños de heno", formas ambas calificadas como propias de Salamanca; y baraña
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     56Basándose en la localización preferentemente occidental de estas formas, Viudas Camarasa incluyó
baraño "nubecilla ligera" entre los leonesismos de Extremadura (Viudas, Chamizo, pág. 57).
"broza del monte" y "sombra o mota que se ve por efecto de la vista", sin especial
calificación geográfica (DRAE-92).
Dejando a un lado las formas referidas a las ringleras de heno guadañado y a otros
valores semánticos de la cultura material, todas exclusivas de las hablas occidentales,
incluidas Canarias y América, nos interesan aquí las que aluden al "cielo con celajes"
o a conceptos similares, y en concreto las que presentan b-, dejando para otro lugar las
que presentan consonante /m/55. Estas formas aparecen abundantemente en una franja
que va desde León hasta Andalucía occidental, aunque muy esporádicamente se
presentan también en Aragón. Tienen también correspondencia en gallego-portugués,
aunque en estos romances no se presentan,  que sepamos, acepciones referidas al estado
del cielo.
Las formas que hemos reunido aquí se han localizado en hablas de las tres
provincias leonesas, principalmente en zonas occidentales: varañas "nubes en forma
de varas" en Maragatería (Madrid, 140; Miguélez); baraño "nube suelta que suele
formarse de los vapores que se levantan en las riberas y guareñas" en Salamanca
(Lamano); embarañao "(cielo) con celajes" en el occidente de Zamora (Borrego, 70);
embarañado "brumoso, anubarrado" en Salamanca (Lamano; Miguélez); y
embarañarse "abarañarse" en Salamanca (Lamano); y embarañau "cielo empedrado"
en la Ribera (Llorente, Voc. rib., 404); en Extremadura, concretamente en la provincia
de Badajoz: baraño "nube ligera" (Cabrera (1916), 661; S. Coco (1940), 269; Viudas,
Chamizo, 311; Murga; Viudas); y en puntos occidentales de Andalucía: baraña "nube
ajironada y poco espesa" (A. Venceslada); barañao "(cielo) nublado" en H 203 (ALEA
IV, 830); barañas "celajes" en H 201; y embarañao "(cielo) con celajes", frecuente en
Huelva, Sevilla y Cádiz y más esporádico en Málaga (ALEA IV, 833)56. En zonas
orientales solamente registramos baraños "celajes" en dos puntos de Teruel (Te 201
y 203) (ALEANR X, 1312).
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con esta que aquí consideramos, véanse brusco "mal (tiempo)", borrego y barrón.
Con otros sentidos, existe en portugués baranho "cordón que se forma con la
hierba guadañada", uso propio de Tras-os-Montes, y baranha y maranha "hilos
enredados", "negocio intrincado", etc. (Figueiredo); en gallego: embarañar "hacer una
maraña, complicarse algo" y baralla "desorden", además de otras formas con /m/
(García, Glos.); en Asturias: barayo "hilada de hierba que va dejando el segador en el
prado a medida que se va segando" en Oviedo, y abaragañar "atropar, reunir" en
Sobrescobio, además de muchas otras formas relacionadas con consonante /m/ (Neira,
s. v. baraño); y en hablas leonesas: baraño "fila de heno recién cortada", en Salamanca
(Miguélez). Como muchas otras voces occidentales o preferentemente occidentales,
estas formas con consonante /b/ vuelven a aparecer en Canarias: embaraño "enredo"
(ALEICan III, 952); y embarañar y embarañado "enmarañar" (TLEC); y en América:
baraña "maraña" (Toro, Amer. (1921), 437; Toro Mérida).
En cuanto a aspectos etimológicos, García de Diego (DEEH, s. v. vorago, -inis),
señala que maraña procede del lat. vorago, -nis. Las formas que aquí consideramos,
sin embargo, tanto las que presentan consonante /b/ como las que tienen /m/, aplicadas
a la atmósfera, las relaciona con bras o brra "viento norte y niebla", étimos de los
que procederían numerosos derivados hispánicos referidos a fenómenos meteorológicos
entre los que cita varias formas todas occidentales, la mayoría coincidentes con las que
aquí hemos aportado (G. Diego, Fam. (1958), 394-405; DEEH, s. v. boreas)57.
Corominas y Pascual, por su parte, creen que maraña, voz peculiar del castellano y del
portugués, en todas sus acepciones, puede tener origen prerromano y tener relación con
el francoprovenzal y provenzal baragne "zarza, maleza, estorbo", acepción esta última
que tiene paralelos en el portugués y castellano maraña y en la forma baraña, más
próxima a galorrománica. Siguen señalando Corominas y Pascual que, como las formas
hispánicas tienen en hablas muy conservadoras la acepción "cordón", "hilacha", "hilos
enredados", es también posible que baraña sea derivado del mismo radical prerromano
que baraça "cordón", "cordel", "cinta", "lazo". Por otro lado, al referirse Corominas y
Pascual a la fonética de estas formas, señalan que "en portugués y español hay una
variante baraña, documentada en textos tempranos y dialectos conservadores" y que
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"como la disimilación m-n > b-n es harto menos frecuente que la dilación en sentido
contrario hay que suponer que baraña es más antigua". Por otro lado, las acepciones
de esta última forma, "cordón de heno al segar", "cordón", "nube ligera", todas de
sentido material y no figurado, deben de ser más antiguas. Las primeras
documentaciones de estas formas, sin precisión de la acepción con que están usadas,
son las siguientes: enbarañar en el extremeño Torres Naharro (1517); maraña h. 1520,
J. de Padilla; amarañar en 1537; enmarañar en Garcilaso (h. 1530) (DCECH, s. v.
maraña). A esta documentación hay que añadir baraña "maraña que se interpone en
la vista", registrado exclusivamente en el abulense Lobera de Ávila (1542) (R. Marín;
DHLE-33; DCECH, loc. cit.).
Con todos estos datos, puede concluirse que baraña, frente a maraña, es una
variante muy arcaica, reducida hoy a zonas periféricas: gallego-portugués y zonas
occidentales del dominio del español y, por otro lado, una zona de Aragón, donde
aparece muy esporádicamente. Por tanto, aunque algunos autores, señalan que es
portuguesismo en Extremadura y, según otros, es leonesismo, diversos datos nos hacen
pensar que estas formas seguramente tuvieron mayor extensión: la existencia de la
forma baraña "broza del monte", registrada en el DRAE sin especial consideración; la
presencia de formas con consonante /b/ en Asturias, donde llegan hasta Oviedo, y en
las provincias leonesas; la documentación de baraña "sombra o mota que se ve por
efecto de la vista" en el autor castellano Lobera de Ávila, recogida luego en el
Diccionario académico sin especial consideración y calificada como castellana antigua
por García de Diego; y la presencia de estas mismas variantes en una zona de Teruel.
Todo ello nos lleva a pensar que las variantes de baraña, como formas etimológicas
que son, estarían seguramente más extendidas, siendo comunes a diversas zonas del
dominio del español. Su presencia en Extremadura y en Andalucía occidental, donde
llega hasta Málaga, podrá explicarse como leonesismo, pero quizá también como
prolongación de usos castellanos más difundidos en lo antiguo.
barañado, -a [bara.náo]. p. p. de barañarse, cubrirse el cielo con nubecillas ligeras, a
modo  de velo58.
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     60Para la documentación de esta forma, vid. maraña.
     61Para otras variantes y aspectos etimológicos, vid. baraña.
embarañado, -a [embara.náo]. p. p. de embarañarse, cubrirse el cielo con nubecillas
ligeras, a modo de velo59.
enmarañado, -a [emmara.náo]. p. p. de enmarañarse, cubrirse el cielo con nubecillas
ligeras, a modo de velo60.
maraña [mará.nah] (pl.). f. Nubecilla ligera semejante a un velo.
En el Diccionario oficial se registran enmarañar "cubrirse de celajes el cielo" (3ª
acep.), y maraña con la acepción "lugar riscoso y cubierto de malezas" y con otros
valores entre los que no aparece ninguno referido a nubes (DRAE-92). Por lo que
respecta a la documentación dialectal, formas directamente relacionadas con las que
aquí consideramos han sido localizadas tanto en zonas occidentales como orientales,
por lo que presumimos que existirán en todo el dominio del español. En Salamanca:
maraña "nubes negras" (M. Casquero, Béj.); en Extremadura: maraño "nube ligera"
(Z. Vicente, Mér., 112; Viudas); maraña "íd." (Porro, 124; C. Gómez, 156); maraña
"cielo nuboso" (Montero); marañar "cubrirse el cielo de nubecillas tenues" (Z. Vicente,
Mér., 112; Viudas); enmarañao "(cielo) con celajes" (Barros (1976), 508; Bernal, 145);
y marañao "íd." (C. Gómez, 156); en el occidente de Toledo: maraño "nubecilla
pequeña blanca" (Hernando, Seg., 52); en Andalucía: maraña "nube ajironada y poco
espesa" (A. Venceslada); enmarañao en pueblos de Jaén y de Granada; amarañao en
puntos de Jaén, Córdoba y Granada; y marañas en localidades de Jaén, Córdoba y
Granada (ALEA IV, 833 "Cielo con celajes"); y en el área navarroaragonesa y riojana:
arañau "(cielo) con nubes largas y delgadas" (Rohlfs); marañas en puntos de Logroño,
Soria, oeste de Zaragoza, Guadalajara y Teruel; marañao en Z 207; y maraños en
Z 602, Te 102 y 206 (ALEANR X, 1312 "Cielo con celajes")61.
palmas [pármah], [pálmah]. f. pl. Celajes en forma de abanico o palma que se ven en la
puesta del sol.
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suroeste".
     63Para la documentación de este uso, vid. palmas.
Se han registrado metáforas semejantes a estas fundamentalmente en zonas
meridionales del castellano. Así en Badajoz: palmeras (C. Gómez, 156); en las hablas
murcianas: parmeras "nubes ligeras que anuncian lluvia fuerte" (Guillén, 89); y en
Andalucía: palmeras "jirones de nube alargados que son indicio de lluvia" (Salvador,
Voc. Cúllar, 253); palmas "celajes", frecuente en Sevilla y Málaga y más esporádico
en Córdoba, Jaén, Granada y Almería; palmera "íd." en localidades de Sevilla y
Almería; palmita "íd." en una localidad de Sevilla; palmito "íd." en otra de Málaga; y
palmerao "(cielo) con celajes" en pueblos de Almería (ALEA IV, 833 "Cielo con
celajes"). En las hablas orientales se localizan formas similares también en puntos
meridionales: palmera y palmeras "celajes" en Cu 200, V 101 y Cs 301 (ALEANR X,
1312 "Celajes").
palmas del charco [pálmah pe.l  ‡árko]. Celajes en forma de abanico o palma que se ven
en la puesta del sol62.
palmitas [palmítah]. f. pl. Celajes en forma de abanico o palma que se ven en la puesta del
sol63.
[ALEA 833 "Cielo con celajes", ALEICan 751* "Celajes", ALEANR 1312 "íd.", ALECant 44 "íd."]
2.1.4.8. NEBLINAS. BRUMAS
De las dos formas recogidas para este concepto en el habla de Almendralejo, capa es
más habitual que bordas, voz que fue proporcionada por los hablantes de mayor edad
aunque es conocida también por los hablantes de edad madura avanzada.
bordas [bórpah]. f. pl. Nubecillas o neblinas que se ven a la salida del sol en las faldas de
la sierra.
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con otro que recogemos en este estudio: barrón "arreboles que se ven en la puesta del sol". Véase, pues, en
el lugar correspondiente a esta última forma.
En el Diccionario académico se registra una forma próxima a la que aquí
consideramos: barda "nubarrón oscuro, alargado y de mal aspecto, que sobresale
pegado al horizonte", calificada como uso marinero (DRAE-92, 5ª acep.). Por lo que
respecta a la documentación dialectal, formas análogas han sido localizadas en
Andalucía: bardita "arreboles" en Ca 100 (ALEA IV, 835); en zonas castellanas: barda
"nubarrón oscuro que aparece pegado al horizonte" en Palencia (Díez Carrera, 37);
entrebarda y entrebardo "puesta de sol entre nubes" (Sastre, 167); bardera "nube" en
Soria (DEEH, s. v. boreas); y bardera "nube situada hacia la mitad de la falda de un
monte y que anuncia cierzo" en el punto soriano So 400 (ALEANR X, 1309* "Nube");
en Orihuela: bardas "nubes largas oscuras que cubren el sol en la postura" (Guillén,
86); y en Canarias: barda "niebla" en Lz 4 (ALEICan II, 750). En cuanto a las formas
documentadas en la provincia de Badajoz, presentan una variación fonética debida
seguramente a un cruce con voces de la familia de borde. Las formas registradas son
las siguientes: bordo "celaje o nubes que se observan algunas veces al ponerse el sol
y que sirven para predecir el tiempo" (S. Coco (1940), 269; Viudas); borderas "nubes
crepusculares" (Z. Vicente, Mér., 69; DEEH, s. v. boreas; Viudas); borda "canina,
niebla espesa producida en los días de calor" (R. Perera (1959), 94); borde "nube"
(DEEH, s. v. boreas); y borde "arreboles vespertinos" en Oliva de la Frontera (Inv.
Extr.). La similitud fonética entre las dos familias de formas es clara y, por otro lado,
la afinidad semántica de borda con barda parte de la idea de las nubes que se ven en
el horizonte concebidas como un "borde", similar a la imagen de estas mismas nubes
concebidas como una "barda" o "seto". Posteriormente, en el habla de Almendralejo,
del significado "arrebol" se ha pasado a "nube que se ve en las faldas de las sierras".
En cuanto a la etimología de la forma originaria, según Corominas y Pascual,
barda "barrera de nubes" es un uso náutico, derivado de barda "cubierta de sarmientos,
paja, espinos o broza que se pone sobre las tapias de los corrales, huertas y heredades,
para su resguardo", voz esta última de origen incierto, seguramente prerromano y,
según algunas teorías, relacionado con barra (DCECH, s. v. barda). Según García de
Diego, barda procedería del céltico *barrita (DEEH, s. v. barrita)64. En cuanto a las
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO164
     65También Cortés Gómez califica como arcaísmo la forma borda que aquí consideramos (C. Gómez, 42).
     66Como occidentalismo la considera Manuel Ariza, quien localiza borda "borde" en las Ordenanzas del
Concejo de Alcántara (M. Ariza, Occ., pág. 83). La misma forma borda "borde" es registrada por García de
Diego en gallego, en portugués y en Zamora (DEEH, s. v. bord); y por Martín Alonso, en Salamanca (Alonso,
Enc.).
     67El significado que los agricultores atribuyen a este fenómeno se resume en el refrán "Si San Serván tiene
capa, no dejes la tuya en casa", que alude al hecho de que si aparecen capas en la sierra de San Serván,
situada a unos veinte kilómetros al norte de Almendralejo, significa que va a llover.
primeras documentaciones, barda, en el sentido original, se registra ya en un
documento de Sahagún de 1092 (DCECH, loc. cit.); con el valor "nubarrón obscuro
alargado en el límite del horizonte", en el Diccionario marítimo español (1831)
(DHLE-33).
Por lo que respecta a la consideración general de barda o de sus variantes, con el
valor con el que aquí las consideramos o como uso náutico, la documentación regional
que aquí se ha reunido (que muestra una presencia esporádica de estas formas en zonas
arcaizantes del interior), nos lleva a pensar que tanto el marinerismo como los usos
registrados en el interior de la Península son pervivencias de un uso anteriormente más
extendido65. En cuanto a la variante borda, localizada con el valor que aquí la
consideramos solamente en la provincia de Badajoz, hay que ponerla igualmente en
relación con el portugués borda "extremidade, orla" (Figueiredo), más cuando en la
misma provincia se registra igualmente la también portuguesa bordo. Curiosamente,
ambas formas han prosperado también en el lenguaje marinero66.
capa [kápa]. f. Nubecillas o neblinas que se ven a la salida del sol en las faldas de la
sierra67.
No hemos registrado ningún uso relacionado con este en los estudios consultados,
pero la misma motivación semántica ha podido generarlo en otros lugares.
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el mismo día; si no, a los tres días".
2.1.4.9. ARREBOLES MATUTINOS
vaca sollada [la !báka so4zá]. Rojeces y nubes alargadas que se ven al amanecer. Ú. siempre
con el artículo: la vaca sollada68.
Este uso y otros análogos, esencialmente regionales, han sido localizados
principalmente en hablas occidentales aunque se extienden también por zonas
castellanas y llegan hasta zonas orientales, tanto por el norte como en Andalucía. En
las hablas leonesas: vaca desolla(d)a (Borrego, 80; Cortés, Ber., 460); y vaca
"nubarrones negros y blancos situados sobre la Sierra de Béjar que presagian tiempo
frío" (Llorente, Béjar, 24); en hablas extremeñas: vaca desolla(d)a (Espinosa, 180, n.
2; Cummins, 114; Bernal, 39 y 291; Z. Vicente, Mér., 143; Murga, 105; Viudas); vaca
sollá (Barros (1976), 508; Viudas); y sangre vaca (Z. Vicente, Mér., 135; Viudas); en
Tierra de Campos: vaca desollada (Sastre, 172); en Andalucía: vaca desolla(d)a y otras
variantes son muy abundantes en Huelva y Sevilla, son frecuentes en Córdoba y
Málaga y aparecen más esporádicamente en Cádiz, Jaén y Granada (Toro, Voc. and.,
624; A. Venceslada; ALEA IV, 835 "Arreboles"; y ALEA IV, 836 "Arreboles
vespertinos"); y como usos marineros: vaca (e)sollá en Granada y en un punto de Cádiz
(ALMP I, 125); en Canarias: vacas sollás "arreboles vespertinos" (TLEC, s. v. vaca);
vaca esolla(d)a, vaquita desollada y carne vaca en puntos de Fuerteventura (ALEICan
II, 753 "Arreboles"; TLEC). Más esporádicamente aparecen estas formas en la zona
navarroaragonesa y riojana: vaca sollada en Z 506, en la frontera con Castilla; y vaca
esollada en Gu 400 (ALEANR X, 1314 "Arreboles a la salida del sol"). La variante
concreta que aquí consideramos se debe a pérdida de la -d- en el compuesto (fonética
sintáctica) y a posterior contracción del hiato resultante (vaca desollá > vaca esollá <
vaca sollá).
[ALEA 835 "Arreboles", ALEICan 753 "íd.", ALECant 43 "íd.", ALEANR 1314 "íd.", ALMP 125 "íd.", ALMP
125 "Candilazo"]
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antes del domingo llueve".
     70Para otras formas quizá etimológicamente relacionadas con la que aquí consideramos, según las teorías
de García de Diego, vid. brusco "mal (tiempo)", borrego y baraña.
2.1.4.10 ARREBOLES VESPERTINOS Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
Las dos formas que se recogen bajo este concepto se usan normalmente en construcción
con el verbo tener, aplicadas al sol: el sol tiene barrón, el sol tiene ventana.
barrón [ba)rón]. m. Rojeces y nubes alargadas, oscuras y algodonosas que se ven en la
puesta del sol69.
Se han documentado usos semejantes a este en Mérida: barrazo "rojeces del
crepúsculo de la tarde" (Z. Vicente, Mér., 65; y Viudas); en el sur de Badajoz: barras
"arreboles vespertinos" en Bienvenida (Inv. Extr.); en Canarias: barrote "barda,
nubarrón oscuro, alargado, de mal aspecto, que sobresale pegado al horizonte" (TLEC);
en puntos del área navarroaragonesa y riojana: barrera "nubarrones" en Te 306
(ALEANR X, 1309* "Nube"); barras "celajes" en Lo 603 y Z 100 y 504; barretas "íd."
en Na 601; barrera de aire "íd." en Z 304; barriau en Te 200; embarrau en Na 500;
barretiau "(cielo) con celajes" en Na 500 y 600 (ALEANR X, 1312); barrunta
"arreboles" en V 101; y embarrau "(cielo) con arreboles" en Z 407 (ALEANR X, 1314);
y en América: barras del día, expresión con la que los campesinos designan los
primeros fulgores de la aurora, forma propia de Uruguay (DRAE-92, s. v. barra).
Según Corominas y Pascual, estos usos son derivados semánticos de barra, voz
prerromana común a todos los romances, salvo el rumano (1ª doc.: barras del fuste del
tablero en los Libros del acedrex, 1283) (DCECH, s. v. barra). Es posible también, no
obstante, que estas voces tengan relación con los derivados del latín bras o brra
"viento norte" y que en una de estas formas se produjese un cruce con barra. García de
Diego, que no cita los usos concretos que aquí hemos aportado, aduce numerosas voces
con forma y significado próximos: las asturiana baruzo "niebla" y barruzo "llovizna";
y las gallegas barrucento "brumoso" y barruzar "lloviznar", además de muchas otras
con el radical bor- (DEEH, s. v. boreas, borra)70. En cuanto a la historia de estos usos,
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     71El uso concreto registrado en Espinar es muy semejante al que aquí consideramos: "Si al ponerse es el
viento Ábrego, y él se pone cubierto tras de un barrón de nube negra, es señal de agua antes de amanecer al
día siguiente" (DHLE-33, s. v. barrón).
     72Su significado se resume en el siguiente refrán: "Sol con ventana, agua mañana".
     73Para más precisiones semánticas, véase la introducción al concepto "Bochorno" (§ 2.1.4.12).
     74En el estudio sobre el léxico del habla culta de Madrid, en dieciséis encuestas, aparece únicamente una
vez candilazo, frente a dos casos de arrebol y el resto sin respuesta (T. Martínez, Madr., pág. 616).
barrón "nubarrón negro en forma de barra", hasta ahora se ha registrado
exclusivamente en Espinar, Arte de ballestería (1644) (DHLE-33)71. Es posible, por
tanto, que estas formas pudieran tener mayor uso en etapas anteriores de la lengua y
que los usos conservados hoy sean restos arcaizantes.
ventana [beÃtána]. f. Nubecillas entre las que asoma el sol al ponerse72.
Este mismo uso se localiza también en otras partes de la comarca de Almendralejo,
según he podido comprobar. Por otra parte, usos análogos han sido recogidos en
Aragón: abrir bentana "despejarse el cielo" (Andolz); y en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: aubrir ventana "despejarse el cielo" (Nebot, Tiempo, 134).
[ALEP 364 "Arreboles del atardecer", ALEA 836 "íd.", ALEICan 753 "Arreboles", ALEANR 1314 "íd.",
ALECant 43 "íd.", ALMP 125 "íd.", ALMP 125 "Candilazo"]
2.1.4.11. FLAMA Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
Recogemos en este apartado dos usos: flama "calor ardiente propio de las horas
centrales de los días del verano" y candilazo "calor que normalmente precede a las
tormentas", forma esta última menos usada y conocida73.
candilazo [kaÃdilá2o]. m. Calor que normalmente precede a las tormentas.
En el DRAE-92: candilazo "arrebol crepuscular", calificado como figurado (DRAE-
92, acep. 2ª), aunque es uso poco conocido en el lenguaje culto, seguramente porque
el mismo concepto "arrebol" es poco importante en la vida urbana74. Por lo que respecta
a la documentación regional, candilazo es forma que se registra fundamentalmente en
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     75A propósito de esta forma, García de Diego señaló lo siguiente: "El castellano burgalés con la zona
cantábrica palataliza los grupos iniciales con l; pero el resto de España los conserva [...]. Flama se cree
cultismo, pero es una forma vulgar de la Rioja y del sur" (G. Diego, Cast., pág. 109). Por otra parte, algunos
autores, refiriéndose a su uso en Extremadura, la consideran como andalucismo (C. Gómez, pág. 45).
Andalucía, de donde seguramente es originaria y desde donde se habrá extendido a
otras zonas del español. En Andalucía: candilazo "claridad del firmamento al
atardecer" (Toro, Voc. and.); candilazo "asomada del sol entre las nubes" (Aguayo);
con el valor de "arreboles": candilazo, relativamente frecuente en la mitad sur de
Sevilla, en Cádiz y en Málaga y extendido a puntos del sureste de Huelva (H 601), del
sur de Córdoba, del suroeste de Jaén y de la mitad sur de Granada y Almería; candilejo
en puntos de Sevilla; y encandilao, participio, en puntos de Sevilla, Córdoba y Granada
(ALEA IV, 845); con el valor de "arreboles vespertinos" en distintos puntos de
Andalucía: H 201, 203 y 301, Se 300, Ca 101, 201 y 302, Gr 100, 301 y 406 y J 303;
candilejo en H 400 (ALEA IV, 836 "Arreboles vespertinos"); y como usos marineros:
candilazo "arreboles" en Málaga y en Melilla (ALMP I, 125). Desde Andalucía ha
debido de propagarse esta forma a zonas del sur de Extremadura, donde sabemos que,
además del uso que aquí presentamos, existe candilazo "aurora" en otras localidades
de Badajoz.
En cuanto a los aspectos etimológicos e históricos, candilazo "arrebol crepuscular",
según Corominas, procede de candela "lumbre", con influjo de candil (DCECH, s. v.
candela). Este uso no ha sido recogido en el DRAE hasta la edición de 1970, con
posterioridad a las documentaciones regionales.
flama [fláma]. f. Calor fuerte propio de las horas centrales en los días de verano. 5 2. Por
ext., bochorno.
La forma flama aparece registrada en el DRAE con el valor "bochorno, calor
ardiente", calificada como uso propio de Extremadura y Andalucía (DRAE-92, 3ª
acep.). La misma consideración se desprende de la documentación de las hablas
regionales, por lo que podemos suponer que este uso es un andalucismo o
meridionalismo, seguramente de procedencia mozárabe75. Las formas que hemos
registrado se localizan en Extremadura: flama "reverberación del calor" (Velo, 166);
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y flama "oleada de calor ardiente" (Viudas; Murga; Cummins, 114; Montero; S. Coco
(1940), 269; Z. Vicente, Mér., 99; Porro, 107; C. Gómez, 154; Barros (1976), 508); en
Andalucía: flama, forma referida a un significado muy próximo a los de "bochorno" y
"calina", es casi general en toda Andalucía (ALEA V, 1517; Méndez, 40; R. Castellano,
Voc. Cabra, 364; G. Cabañas, 52; A. Venceslada); y en el occidente de Castilla la
Nueva (Moreno Fernández, Cast., 226). Con el valor "oleada de calor" es registrada ya




En el habla popular de Almendralejo, muchos hablantes, sobre todo los de edad
avanzada, distinguen bien flama "calor excesivo propio de los meses centrales del verano
y de las horas centrales del día", de bochorno "calor pegajoso del verano a cualquier hora
del día". No obstante, los conceptos son muy próximos por lo que cada vez se oye más
aludir al "bochorno" con la voz flama, pero la confusión ocurre menos en sentido contrario
ya que bochorno está marcado con el sema "húmedo, pegajoso", además de ser forma que
está entrando en un proceso de progresivo relegamiento.
bochorno [bo‡órno]. m. Calor con humedad propio de ciertos días del verano.
La forma bochorno aparece registrada en el DRAE con los valores "aire caliente y
molesto que se levanta en el estío" y "calor sofocante, por lo común en horas de calma
o por fuego excesivo" (2ª acep.) (DRAE-92) y es plenamente usual en la lengua culta,
tal como muestran las encuestas del habla culta de Madrid (T. Martínez, Madr., 620).
En cuanto a la documentación de carácter dialectal, las variantes de esta forma son muy
abundantes y están difundidas por todas las zonas del dominio del español, por lo que
registraremos únicamente las más directamente relacionadas con la forma castellana,
dejando a un lado incluso la occidental bichorno, localizada esta última, dentro del
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dominio del español, en Zamora, Salamanca, Cantabria, Extremadura, norte de Huelva
y Canarias. 
Las variantes más puramente castellanas han sido localizadas en Asturias:
buchornu (Cano; D. González, 171); achurnu y chornezu (Neira, s. v. bochorno); en
León: buichornu (Krüger, S. Cip., 120); abochornao, bochornoso, de bochorno y otras
(Borrego, 70); en Cantabria: buchorno (Penny, Tud., 140; ALECant I, 42*); en zonas
septentrionales de Castilla: bochorno (Gordaliza Aparicio; Sastre, 161); en
Extremadura: bocholno y bucholno (Montero); y bochorno en numerosas localidades
(Inv. Extr.); en Andalucía: bochorno es frecuente en Jaén, Granada, Almería y sur de
Córdoba y aparece también en puntos de Málaga, Sevilla, Cádiz y norte de Córdoba
(ALEA IV, 834); en Canarias: formas derivadas de bochorno en algunos lugares
(ALEICan II, 752; TLEC, s. v. abochornado, bochorno y bochornoso); en Álava;
bochorno "viento del sur"; y bochornera "tiempo en que predomina el viento del sur"
(L. Guereñu); en Navarra, Aragón y Rioja: bochorno y bochornera son las voces más
utilizadas aunque aparecen también buchorno, buchornero y bochorn (ALEANR X,
1313); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: bochorno y bochornera
(Nebot, Tiempo, 130); y en judeoespañol: bo…orno (Nehama). Por lo que respecta al
lenguaje marinero, bochorno es común desde Murcia hasta Cádiz y en la mayor parte
de Asturias y de Cantabria; más esporádicamente aparece bochorno en Alicante,
Hierro, La Coruña y Pontevedra; bochornoso en puntos de Tenerife y La Coruña;
machorno en un punto de La Coruña; bochormu en un punto de Vizcaya (ALMP I, 92);
y referidas a la "bruma de calor": bochorno en puntos de Canarias y en Cantabria;
bochornoso en puntos de Asturias y Galicia (ALMP I, 114). 
Del latín vßltßrnus "viento", "viento del sur", conservado exclusivamente en
español y en zonas limítrofes del catalán (1ª doc.: buchurno en el s. XIII; bochorno en
el Fuero de Navarra y A. de Palencia) (DCECH, s. v. bochorno).
flama [fláma]. f. Calor fuerte propio de las horas centrales en los días de verano. 5 2. Por
ext., bochorno.
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Para este uso, vid. flama "calor ardiente".
La forma flama aparece registrada en el DRAE con el valor "bochorno, calor
ardiente", calificada como uso propio de Extremadura y Andalucía (DRAE-92, 3ª
acep.). Con este mismo valor ha sido localizada esta forma en Andalucía: flama
"bochorno" en puntos de Huelva, Sevilla, Cádiz, Jaén, Granada y Almería (ALEA IV,
834); y como usos marineros: flama "bochorno" en Granada, junto con bochorno
(ALMP I, 92); y referidas a la "bruma de calor": flama en Granada y en puntos de
Almería y Málaga (ALMP I, 114)77.
[ALEP 365, ALEA 834, ALEICan 752, ALEANR 1313, ALECant 42*, ALMP 92]
2.1.4.13. CALIMA
canina [kanína]. f. Calima, bruma o neblina propia de ciertos días del verano.
En el Diccionario académico se registran calina y calima con un valor semejante
al de la forma del habla de Almendralejo: "accidente atmosférico que enturbia el aire
y suele producirse por vapores de agua" (DRAE-92). De ambas formas, la preferida en
el uso culto es calina, tal como muestran las encuestas del habla culta de Madrid
(T. Martínez, Madr., 620). Por lo que respecta a la documentación regional, las formas
calina o calima, con algunas variantes, se registran en todas las zonas del dominio del
castellano y de los dialectos, si bien en Aragón aparecen solamente en zonas
occidentales. Así, en Asturias: calisma "bochorno" o "calima" (Canellada, 132; Neira,
Lena, 124; Vallina, 316; Blanco Piñán (1970), 520; Neira, s. v. calina); calina "íd."
(Vallina, 316); en las hablas leonesas: calisma "bochorno" o "calima" (Aguado, 44;
F. González, Á., Oseja, 220; F. González, Á., Arg.; Rubio (1961), 278; Miguélez);
calisna "íd." (Aguado, 44; Urdiales, 244; Miguélez); clima y climen "íd." (Lamano;
Miguélez); y calima "calina" (G. Ferrero, Toro, 8); en zonas septentrionales de Castilla:
calina (Codón); calima y calisma (Gordaliza Aparicio); en Andalucía: calina (A.
Venceslada; Toro, Voc. and., 371); y calina y calima, referidas al "bochorno", en
Córdoba, Málaga, Jaén, Granada y Almería (ALEA IV, 834); en Canarias: canila
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"calina" (N. Artiles, Fuert. (1966), 164; TLEC); y calina "niebla" y "bochorno" en
diversos puntos (ALEICan II, 750 "Niebla"; ALEICan II, 752 "Bochorno"; TLEC); en
las hablas murcianas: calina (Chacón, 126; G. Soriano); en el área navarroaragonesa
y riojana, con valores diversos: carlina "calima" (Iribarren); calina, calinas y carlina
"celajes" en pueblos de Logroño, Navarra y oeste de Teruel; calén "calina" en Lo 502
(ALEANR X, 1312); calina y calinas "tiempo bochornoso" en Z 506, Te 302 y Te 308
(ALEANR X, 1313); y calinas "arreboles" en Z 500 (ALEANR X, 1314); y en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: calina "calor pesado", "bochorno" (Ríos García,
132; Briz, 109; Nebot, Tiempo, 130). Finalmente, en el lenguaje marinero se han
registrado diversas formas, referidas a la "bruma de calor": calima en puntos de Cádiz
y Asturias; calime en un punto de La coruña; calimazo en S 4; calisma en Huelva y en
un punto de Asturias; calina en puntos de Canarias y de Galicia; y canila en Lz 1
(ALMP I, 114); referidas al "bochorno": calima en puntos de Almería, Cádiz y Huelva;
calimo en un punto de Lugo; calisma en un punto de Oviedo; y clima en un punto de
Santander (ALMP I, 92 "Bochorno"); y referidas a la "niebla": calina en puntos de
Fuerteventura y Gran Canaria (ALMP I, 109). 
En cuanto a Extremadura, la forma más abundante es canina, aunque aparecen
otras variantes y algunos usos con leves diferencias semánticas: canina (Z. Vicente,
Mér., 78; Porro, 71; C. Gómez, 154; Murga; Viudas); calima "bochorno" en Madroñera
(Montero); canina "bochorno" en el occidente de Badajoz (Inv. Extr.); calina
"bochorno" en pueblos orientales de Badajoz (Inv. Extr.); candina "vapor que
desprenden las tierras labradas en días de mucho calor" (S. Coco (1940), 269); y canina
"humo azul que sale del horno cuando este está pasado de fuego" (Barajas, Cal, 226).
La misma variante canina ha sido recogida también en Murcia: canina "bochorno"
(Ortuño, 157); y en el área dialectal navarroaragonesa y riojana: canina "calina, nube
poco densa y baja, niebla muy tenue y de escasa o nula humedad" (Goicoechea, 48);
canina "calina" en Na 602; y canina "celajes" en Na 502 (ALEANR X, 1312).
Finalmente, otros usos análogos han sido registrados en hablas leonesas: canícula
"calina" (G. Ferrero, Toro, 9; Lamano); y canícula "bruma de calor" en el punto gallego
C 1 (ALMP I, 114).
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     78Para más precisiones etimológicas e históricas, véase el artículo de José Mondéjar, "Español calina,
calima; sic caloma. Consideraciones críticas en torno a un problema de historia y de geografía lingüística en
el DCECH", en Philologica hispaniensia in honorem Manuel Alvar, I, Madrid, Gredos, 1983, págs. 437-457;
y en Mondéjar, José, Dialectología andaluza. Estudios, Granada, Editorial Don Quijote, 1991, págs. 539-565.
     79Las formas canícula (1ª doc.: 1438) y canina "excremento de perro" y (ant.) "canícula" son derivados,
latino y romance respectivamente, de can "perro", del lat. can, canis (DCECH, s. v. can). Las primeras
documentaciones de estas formas son las siguientes: Canícula, como nombre de la estrella Sirio, de la
constelación Can Mayor, en J. de Mena (s. XV); canícula "período del año en que son más fuertes los calores"
en Lope de Vega; canina "piedra con diversos colores" en el s. XV; y canina "excremento de perro" en el
s. XVI (Alonso, Enc.). De la anticuada canina "canícula" no hemos encontrado documentación alguna.
En cuanto a aspectos etimológicos, según Corominas y Pascual, calina procede del
antiguo femenino *calín, del lat. cal§go, -§ns "tinieblas, niebla", que por un cruce con
calma derivó en la variante calima (1ª doc.: calina en Berceo; calima en el s. XIX)
(DCECH, s. v. calina)78. Por otro lado, la variante canina, propia de Extremadura y de
otras partes, se debe a un cruce de calina con canina "canícula, período del año en que
son más fuertes los calores", forma calificada como antigua por el DRAE79. Este cruce,
basado en la similitud fonética y semántica entre calina "neblina propia de los días de
calor" y canina "período del año en que es más fuerte el calor", se ha producido en
otros casos incluso con la forma canícula, tal como se ha registrado en localidades
leonesas y gallegas. Por otra parte, si la voz canina "canícula" es un uso anticuado, la
conservación de la misma forma con el valor "calina", registrada solo en determinadas
zonas, se habrá de considerar como pervivencia de un arcaísmo.
[ALMP 114 "Bruma de calor"]
2.1.4.14. LA ATMÓSFERA. BUEN TIEMPO. MAL TIEMPO
Para estos conceptos, en el habla de Almendralejo se usan las voces tiempo y orilla,
forma esta última muy característica del habla popular, pero que es usada ya
fundamentalmente solo por personas de edad avanzada. Para el concepto "mal tiempo"
existen también los adjetivos brusco y revuelto y el sustantivo revoltura. En cuanto a los
usos concretos de estas formas, hay que señalar que orilla se utiliza solamente en
determinadas construcciones como está mala la orilla, está buena la orilla, se ha despejao
la orilla, está revuelta la orilla, etc.
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brusco, -a [brúhko]. adj. Aplicado a la atmósfera, se dice cuando está revuelta.
Este uso del adjetivo brusco no está registrado en el DRAE, por no ser más que una
aplicación de la acepción general "áspero, desapacible". Ha sido localizado también en
Almería: tiempo brusco en Al 205 (ALEA VI, 1887 "Tenemos mal tiempo"); y está
documentado desde Autoridades: brusco "Áspero, desabrido, desapacible [...] de
ordinario se suele decir del tiempo, quando es desapacible y destemplado", con cita del
Príncipe de Esquilache, s. XVII. Es posible, por tanto, que este uso fuese más frecuente
en lo antiguo y que los registrados en la actualidad sean restos arcaizantes. Con
sentidos análogos se registra también en portugués: brusco "nublado, oscuro", entre
otros valores (Figueiredo); y en el occidente de Málaga: bruscazo "llovizna" en Gr 102
(ALEA IV, 849)80.
Por lo que atañe a la etimología de esta forma, según Corominas y Pascual, brusco
tiene un origen incierto, pues, aunque podría pensarse en una aplicación especial de
brusco "especie de arrayán silvestre" (del lat. ruscus), lo más probable es que brusco,
adjetivo, proceda de una forma prerromana indoeuropea, de la familia del eslavo bresk
"acerbo" y del galés brysg "vivaz, ágil". Es dudoso, sin embargo, según estos autores,
si es autóctono en la Península Ibérica o si nos vino a través del occitano, donde
presenta acepciones al parecer primitivas, o del italiano, puesto que en español esta
forma presenta escasa originalidad semántica predominando las acepciones
italianizantes durante los siglos XVI y XVII y las afrancesadas en el XIX. Sin embargo,
las primeras documentaciones españolas, en el s. XV y con la acepción "tosco",
contradicen el supuesto origen italiano, por lo que, según siguen señalando Corominas
y Pascual, podría ser un vocablo pastoril de creación indígena y poco difundido, cuyo
sentido fue afectado después por el italianismo (1ª doc.: brusco "áspero, malhumorado"
y embrusquecer "ponerse de mal humor" en la Crónica Troyana en gallego, s. XIV;
brusco "tosco" en J. del Encina, 1496; brusco "íd." en Lucas Fernández, 1514; brusco
"oscuro", existente hoy en judeoespañol, en 1651; el portugués brusco "oscuro",
"nublado" en el s. XVI) (DCECH, s. v. brusco II).
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de García de Diego, vid. baraña, borrego y barrón.
García de Diego, sin embargo, señala que las voces que aquí consideramos,
aplicadas a fenómenos atmosféricos, proceden en última instancia del lat. bras o
brra "viento norte"; y cita, entre otras, las siguientes formas relacionadas, algunas
muy próximas a brusco: brusca "llovizna con viento" en Málaga y en mallorquín; las
catalanas bruixina "viento frío con lluvia" y bruixó y brisquet "viento frío"; la
ribagorzana y catalana briscaña "viento"; y las aragonesas grisca, brisca, briscor y
biscor "aire frío" y brochina "viento norte" (DEEH, s. v. boreas, borra). Según
Hubschmid, la catalana bruixó "viento frío", "llovizna" procedería, sin embargo, de un
étimo céltico *bruskja, por *bruska, representado en los Grisones, Liguria y Toscana
(bajo engadino bruscha "capa delgada de nieve", temporal de nieve; toscano dialectal
buscoli "acqua rada che piove"), de una raíz *brus "soplar el viento". De esta raíz
derivaría también bruja (DEEH, s. v. boreas, borra; DCECH, s. v. bruja). Esta última
etimología, no obstante, es rechazada por Corominas y Pascual (DCECH, s. v. bruja)81.
orilla [orí4za]. f. Estado general de la atmósfera.
En el Diccionario académico aparecen registradas las formas oraje "borrasca,
temporal", acepción calificada como desusada; y "estado del tiempo, temperatura, etc."
(acep. 2ª); y orilla "vientecillo fresco" y "estado general de la atmósfera" (acep. 2ª),
acepción esta última calificada como andaluza (DRAE-92). Este uso de la forma orilla
es, sin embargo, desde el punto de vista histórico, un arcaísmo, una voz que tuvo uso
literario en otras sincronías del idioma y que se conserva hoy, por lo menos con el valor
que aquí se considera, en zonas meridionales españolas —no solamente en
Andalucía— y en América. Del mismo modo, oraje y otras variantes análogas, también
arcaizantes, se utilizan en Aragón, en Andalucía oriental, en zonas murcianas y en
zonas orientales castellanas. 
La forma que aquí nos interesa, orilla, con la acepción "vientecillo fresco", ha sido
localizada en Extremadura: orilla "vientecillo fresco" (T. Cabrera, 42); y en Cuenca:
orilla "vientecillo fresco" (Calero, Léx.); y con la acepción "tiempo, atmósfera", que
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and.; Z. Vicente, Dial., pág. 326; Salvador, Cúllar (1958), pág. 78).
es la que aquí estamos considerando, en Salamanca: orilla "tiempo malo"
(M. Casquero, Béj.); en Extremadura: orilla "tiempo (bueno o malo)" (Lorenzo Criado,
Alb., 406; Montero; Barros (1976), 508; Viudas; Murga, 112); y orilla "temporal"
(Berjano, 484); en zonas de Castilla la Nueva y de Murcia: orilla "tiempo" (Hernando,
Seg., 53; L. Barrera; Yunta; Calero, Cuen., 178; Sevilla; G. Soriano; Lemus; G. Ortín;
Guillén, 86); y orica y orillica "íd." (G. Ortín); en Andalucía: orilla "estado del
tiempo" (A. Venceslada; Aguayo); buena orilla en Gr 402 (ALEA VI, 1888 "Tenemos
buen tiempo"); está cerrá la orilla en Se 100; y orilla cerrá en Co 101 (ALEA IV, 831
"Cielo cubierto"); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: orilla "tiempo,
atmósfera" (Briz, 140); y en América: orilla (Morínigo).
Según Corominas y Pascual, tanto orilla como oraje son derivados del lat. aura
"vientecillo". Por lo que respecta a orilla señalan que "una huella aislada de aura se
conservó en castellano antiguo en oriella, que expresa claramente la idea de "viento"
en Berceo, aunque ya no tanto en J. Ruiz, donde parece significar ya "tiempo,
atmósfera" (DCECH, s. v. orate). Como voz arcaizante que es —con uso literario
exclusivamente en época medieval, pues no hay más documentación que la señalada
por Corominas—, orilla "tiempo, atmósfera" no es recogida ya por Nebrija, Voc. rom.,
ni por A. de Palencia. Posteriormente, sin embargo, Covarrubias y Autoridades la
incluyen, aunque con el valor etimológico "vientecillo"82.
revoltura [)re!bortúra], [)re!bo·túra]. f. Mal tiempo.
La forma revoltura, derivada de revolver "hacer mudanza el tiempo, hacerse
borrascoso" (DRAE-92, 13ª acep.), pero no registrada con este valor ni con ningún otro
en el Diccionario oficial, ha sido localizada, aunque con otros significados, solo en
zonas occidentales: revoltura "cambio, mezcolanza" en Galicia (García, Glos.; García,
Comp.); revultura "náusea" en Asturias (Cano; M. Álvarez, 261); revoltura "mezcla,
lío" en las Hurdes (Velo, 197); y en Canarias: revoltura "revuelta, revolución",
"confusión" (TLEC); y revoltura "náuseas" (ALEICan II, 510; TLEC). Dentro de la
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esfera semántica del tiempo atmosférico se ha registrado la forma rebolta "cambio en
la dirección del viento" en Galicia (García, Glos.).
revuelto, -a [)re!bwérto], [)re!bwé·to]. p. p. de revolverse, empeorar el tiempo.
La forma revolver con el valor "empeorar el tiempo", registrada en el Diccionario
académico (DRAE-92, 13ª acep.), ha sido localizada en Asturias: revulvé'l tiempu
"empeorar el tiempo" (Cano); en Extremadura: rebolbel "hacer mudanza el tiempo"
(Cummins, 113); y en Andalucía: vuelta "mudanza del tiempo" y volver en diversas
construcciones, aparece en puntos de la mitad oriental; formas de revolver en puntos
de Huelva y de la mitad oriental (ALEA VI, 1887 "Como se ha puesto el tiempo"). Con
este valor se registra revolver desde Autoridades.
tiempo [tjémpo]. m. Estado general de la atmósfera.
El uso normativo tiempo "atmósfera" (DRAE-92, acep. 11ª) es común en todas las
zonas del dominio del español: tiempu en Cantabria (Penny, Tud., 138); en Zamora:
tiempo bueno, buen tiempo y mal tiempo (Borrego 72); en Extremadura: tiempo
(Montero); y buen tiempo (C. Gómez, 154); en Andalucía: tiempo es casi general
(ALEA VI, 1888 "Tenemos buen tiempo"; ALEA VI, 1887 "Como se ha puesto el
tiempo"); en Canarias: tiempo en diversas expresiones referidas al concepto "despejarse
la atmósfera" y en otras propias del lenguaje marinero (ALEICan II, 761; TLEC); y en
las hablas castellano-aragonesas de Valencia: tiempo (Nebot, Tiempo, 128).
Del lat. tmpus, -ris "tiempo (cronológico)", las distintas lenguas romances no
distinguen entre las dos acepciones "tiempo atmosférico" y "tiempo cronológico",
valores que se distinguían en latín y hoy en otras lenguas no románicas (1ª doc.: tempo
en 1155; tiempo h. 1200) (DCECH, s. v. tiempo). Con el valor de "atmósfera" es
recogido ya en el vocabulario de Nebrija: tiempo, glosado por el latino "tempestas"
(Nebrija, Voc. rom.).
[ALEP 374 "Buen tiempo", ALEP 375 "Mal tiempo"]
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2.1.5. CUERPOS CELESTES
2.1.5.1.  OSA MAYOR
carro [el ká)ro]. m. Grupo de estrellas que forman una figura semejante a la de un carro con
su caja y su lanza. Ú. generalmente con el artículo: el carro.
Este uso aparece registrado en la 20ª edición del DRAE pero ha sido eliminado en
la 21ª, quizá por ser considerado como nombre propio. Por lo que respecta a la
documentación dialectal, esta forma y otras variantes, a menudo con diversos
especificativos, son las voces habituales en la mayor parte de las zonas del castellano
y sus dialectos, como muestran los atlas lingüísticos y la mayoría de monografías y
vocabularios (Neira, s. v. osa; ALEA IV, 838; ALEANR X, 1318; ALECant I, 47;
ALEICan II, 754; ALMP I, 142; ALMP 142*; TLEC). En Extremadura ha sido
registrada en Valverde del Fresno: carro trunfante (Maia, 340); en Madroñera: carro
(Montero); en Coria: el carru (Cummins, 113); y en puntos de Badajoz: el carro
(Barros (1976), 510; C. Gómez, 153). Con este valor se documenta ya carro en el Libro
del saber de astronomía (s. XIII) (DHLE-33).
[ALEP 366, ALEA 838, ALEICan 754, ALEANR 1318, ALECant 47, ALMP 142, ALMP 142* "Osa menor"]
2.1.5.2. LUCERO DE LA MAÑANA O DE LA TARDE
La expresión corriente en el habla popular de Almendralejo es lucero, normalmente sin
especificaciones.
lucero [el lu2éro]. m. Estrella muy brillante que se ve en la salida y en la puesta del sol.
Ú. generalmente con el artículo: el lucero.
En el DRAE-92 aparecen registradas las siguientes formas: lucero, lucero del alba,
lucero de la mañana y lucero de la tarde. Por lo que respecta a la documentación
dialectal, es la forma más usada para aludir a este astro en todas las zonas del dominio
del español, como muestran la mayoría de las monografías y vocabularios dialectales
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y los atlas lingüísticos (ALEA IV, 840 "Lucero de la mañana"; ALEICan II, 755 "íd.";
ALEANR X, 1319 "íd."; ALECant I, 48 "íd."; ALEA IV, 841 "Lucero de la tarde";
ALEICan II, 756 "íd."; ALEANR X, 1319* "íd."; ALECant I, 48*; ALMP I, 141; ALMP
I, 141*; TLEC). En Extremadura han sido registradas las siguientes variantes: ludeiro
en Eljas y ludeiro d'alba en San Martín de Trevejo (Maia, 414); lucelu del arba en
Coria (Cummins, 113); lucero en Madroñera (Montero); lucero de la mañana (Barros
(1976), 510); y lucero del día y lucero matagañanes en Higuera de Vargas (C. Gómez,
153). Derivado de luz, del lat. lux, lucis (DCECH, s. v. luz). Con el valor que aquí
consideramos se registra esta forma ya en Berceo (Alonso, Enc.); y posteriormente, es
recogida por Nebrija (Nebrija, Voc. rom., s. v. luzero).
[ALEP 367 "Lucero del alba", ALEA 840 "íd.", ALEICan 755 "íd.", ALEANR 1319 "íd.", ALECant 48 "íd.",
ALMP 141 "íd.", ALEA 841 "Lucero de la tarde", ALEICan 756 "íd.", ALEANR 1319* "íd.", ALECant 48* "íd.",
ALMP 141* "íd."]
2.1.5.3. VÍA LÁCTEA
camino de Santiago [el kamíno pe saÃtjá!go]. Especie de banda blanquecina que se ve en
el cielo estrellado. Ú. generalmente con el artículo: el camino de Santiago.
Esta expresión está registrada en la 20ª edición del DRAE (s. v. camino), pero ha
sido suprimida en la 21ª, quizá por su consideración como nombre propio. Es la
expresión más abundante en todo el dominio del castellano y sus dialectos aunque en
muchos casos varían las especificaciones de la voz camino (Neira, s. v. camino; ALEA
IV, 839; ALEICan II, 756*; ALEANR X, 1320; ALECant I, 49; TLEC). En Extremadura
se han registrado las siguiente variantes: caminu Santiagu (Cummins, 113; Viudas);
camino de Santiago (Montero; Bernal, 51); camino de Almería, camino de las uvas,
camino del cielo, camino del cierroblanquero, camino de Roma y camino romano en
Mérida y sus cercanías (Z. Vicente, Mér., 75; Viudas); y camino de Santiago y
caminito de Santiago en Arroyo de San Serván (Barros (1976), 510). Esta expresión
aparece registrada ya en el Libro del saber de astronomía (s. XIII) (DHLE-33).
[ALEP 368, ALEA 839, ALEICan 756*, ALEANR 1320, ALECant 49]
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2.1.5.4. LAS PLÉYADES
cabrillas [lah ka!brí4za]. f. pl. Grupo de seis o siete estrellas que se ven en el cielo en todas
las épocas del año. Ú. generalmente con el artículo: las cabrillas.
Este uso, incluido en la 20ª edición del DRAE, ha sido suprimido en la 21ª, quizá
por entenderse como nombre propio. Por lo que respecta a la documentación dialectal,
usos análogos han sido localizados en Cantabria: las siete cabreras (Penny, Pas, 184);
cabrujas (Penny, Tud., 138); las cabrillas, las siete cabrejas, siete cabritillas, siete
cabrillas, siete cabritas, cabritillas y el carro cabritillas (ALECant I, 45); en
Salamanca: cabrillas "cierta constelación" (S. Sevilla, 282); en Extremadura: cabrillas
(Viudas, Chamizo, 313; C. Gómez, 153; Montero); y las siete cabrillas (Barros (1976),
510); en zonas castellanas: siete cabrillas y siete cabritas (G. Ollé, Bur., 203); y
cabrillas (Sastre, 162; Calero, Cuen., 121); en Murcia: cabrillas (G. Ortín; Ibarra, 159);
en Andalucía: lah cabrilla (Mendoza, Lepe, 173); en Canarias: cabrillas es un uso muy
difundido (ALEICan II, 754; ALEICan III, 984*; TLEC); en la zona navarroaragonesa
y riojana: (las) cabrillas es la forma más abundante en Logroño y en Teruel y es
frecuente en Navarra y en Zaragoza; cabretas y crabetas son las más usuales en Huesca
y aparecen aisladamente en Zaragoza y Teruel; por toda la región se recogen
esporádicamente otras variantes: cabritas, cabricas, cabras, crabetes, cabrelles,
clabillas, clabijas, las siete cabrillas, las siete cabritas y las cabritillas (ALEANR X,
1316 "Pléyades"); y cabrillas "las Tres Marías" en Z 402 (ALEANR X, 1317); y en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: cabrillas (Nebot, Tiempo, 134). En cuanto
al lenguaje marinero, la forma cabrillas aparece como general en Murcia y Andalucía
y como prácticamente general en Canarias (ALMP I, 143). Con este valor aparece
cabrillas ya en A. de Palencia y Nebrija, Voc. rom.; y luego, según el Diccionario
histórico, en diversos testimonios desde Torres Naharro (s. XVI) hasta Torres
Villarroel (s. XVIII) (DHLE-33).
[ALEANR 1316, ALEICan 984*, ALECant 45, ALMP 143]
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     83Al cerco de la luna atribuyen los agricultores la venida de lluvias pero hay un refrán que precisamente
dice lo contrario: "El cerco del sol moja al pastor y el de la luna lo enjuga".
2.1.5.5. HALO DE LA LUNA
cerco [2érko]. m. Anillo de luz que en ciertos días se observa alrededor de la luna83.
Este uso, plenamente normativo y corriente (DRAE-92, acep. 9ª; T. Martínez,
Madr., 617) se halla generalizado en todas las regiones del dominio del español. En
Asturias: cerco (G. García, 305; R. Castellano, Occ., 25; Fernández, Sist., 81;
Fernández, Vill., 138; Neira); y circu (R. Castellano, Aller, 198; Neira, s. v. cerco); en
las hablas leonesas: cerco (F. González, Etn., 187; Salvador, Andi., 229; Madrid, 139);
en Cantabria: cerco, la forma más corriente (Penny, Tud., 138; ALECant I, 106); y
circu en el Valle del Pas (Penny, Pas, 184); en Extremadura: cerco (Montero; Porro,
74; C. Gómez, 155); en Burgos: cerco (G. Ollé, Bur., 94); en las hablas murcianas:
cerco (Chacón, 126); en Andalucía: cerco, general en toda la región salvo en el este de
Almería (Mendoza, Lepe, 173; Méndez, 41; ALEA IV, 844); en Canarias: cerco (Alvar,
C., Sant., 106; ALEICan II, 755*; TLEC); y en la zona navarroaragonesa y riojana:
cerco es la forma más usada (Merino, Oja, 251; ALEANR X, 1320*); cierco y cércol
en puntos de Valencia y Teruel; serclle y sércol en dos pueblos del este de Huesca
(ALEANR X, 1320*). Por lo que respecta al lenguaje de los marineros, la forma cerco
aparece como común a la mayor parte del dominio español y gallego-portugués (ALMP
I, 139). 
Del lat. crcus "círculo", "circo" (1ª doc.: Berceo) (DCECH, s. v. cerco), el uso
concreto que aquí se considera aparece registrado ya en Herrera y Horozco (s. XVI)
(DHLE-33) y es recogido después por Covarrubias: "Cerco, tiene muchas
significaciones. Vale cosa redonda, circulus; como el cerco de la luna, el cerco de la
cuba" (Covarrubias, s. v. cercar).
[ALEA 844, ALEICan 755*, ALEANR 1320*, ALECant 106, ALMP 139]
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     84Así, por ejemplo, en las encuestas del habla culta de Madrid no se registra en ningún caso (véase en




A la pregunta del cuestionario, algunos de los informantes respondieron lluvia, pero lo
más normal en la conversación corriente del habla popular del Almendralejo es agua. No
obstante, también se oye el uso normativo, aunque con menor abundancia.
agua [á!gwa]. f. Lluvia.
En el Diccionario oficial se registra agua con el valor de "lluvia" (DRAE-92, acep.
10ª), aunque, desde el punto de vista de la lengua culta, se trata de una forma
relativamente desechada en ciertos usos referidos a este concepto84. Por lo que respecta
al habla popular, ha sido localizado con relativa abundancia. En León y Zamora: agua
(Urdiales, 215; Borrego, 71); en Cantabria: agua "lluvia" es frecuente (ALECant II,
1019); y augua en Tudanca (Penny, Tud., 139); en Extremadura: agua (Barros (1976),
508); en Andalucía: agua (Mendoza, Lepe, 173; ALEA IV, 847: agua y agua lluvia
aparecen por puntos de toda la región; agua lloviza en algunos lugares); en Canarias:
agua en algunos puntos (TLEC, s. v. agua y lluvia); y en el área navarroaragonesa y
riojana: agua es frecuente en la región; aigua en puntos de Huesca, Zaragoza y Teruel
(ALEANR X, 1321). Finalmente, en el lenguaje marinero, la forma agua, con referencia
al concepto "lluvia", es común desde Murcia hasta Cádiz y Ceuta y aparece en puntos
de Canarias, Asturias y Galicia; agua (de)l cielo en Melilla y puntos de Cádiz; el
gallego auga [á=uxa] en puntos de Lugo y La Coruña; en el dominio catalán: aigua en
puntos de Barcelona, Valencia e Ibiza; aiga y aiga del cel en puntos de Gerona y
Barcelona; auya y auya (de)l son los usos más abundantes en la costa valenciana; aigo
de pluja en Mallorca (ALMP I, 98). Por lo que a respecta a cuestiones históricas, agua
"lluvia" se registra desde 1254 y es relativamente frecuente desde entonces hasta hoy
(DHLE; Alonso, Enc.).
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     85Para otras denominaciones, además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos, véanse la
encuesta de Pilar Ahedo, "Nombres de la llovizna", RDTP, VIII (1952), págs. 367-368; y los artículos de José
Pérez Vidal, "Nombres de la lluvia menuda en la isla de la Palma", RDTP, V (1949), págs. 177-199 (también
en Pérez Vidal, José, Estudios de Etnografía y Folklore Canarios, Excmo. Cabildo Insular de Tenerife, Santa
Cruz de Tenerife, 1985, págs. 133-155); y Carmen Díaz Alayón, "Nuevas aportaciones al léxico de la lluvia
en La Palma", RFULL, 2 (1983), págs. 71-80.
lluvia [4zú!bja]. f. Acción de llover. 5 2. Agua llovediza.
El uso normativo castellano ha sido localizado en Asturias: lluvia (Neira); en
Cantabria: lluvia, forma muy extendida (ALECant II, 1019); en Extremadura: lluvia
(Montero); en Andalucía: lluvia es la forma más extendida; agua y agua lluvia
aparecen por puntos de toda la región; agua lloviza en algunas partes (ALEA IV, 847);
y en el área navarroaragonesa y riojana: lluvia, con algunas variantes fonéticas, es
abundante en Logroño y Navarra y aparece más escasamente en el resto de la región
(ALEANR X, 1321). En el lenguaje marinero, dentro del dominio del castellano y sus
dialectos, lluvia es la forma más difundida en Huelva, Canarias, Cantabria y Asturias
(ALMP I, 98). Del lat. plßva "íd." (1ª doc.: 1148) (DCECH, s. v. llover).
[ALEP 369, ALEA 847, ALEANR 1321, ALECant 1019, ALMP 98]
2.1.6.2.  LLOVIZNA85
En el habla popular de Almendralejo las formas más corrientes son neblina y nieblina,
ambas de uso muy frecuente. No obstante, también se oye llovizna, forma de la que hemos
registrado además la variante lluvizna.
llovizna [4zo!bíhna]. f. Lluvia muy fina.
La forma llovizna, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 628), y
otras  variantes de esta voz han sido localizadas en las siguientes zonas: llovina y
llovisna en Zamora (G. Ferrero, Toro, 21); en Cantabria: llovizna en algunos puntos
(ALECant I, 114); en Extremadura: llovizna en Badajoz (Ahedo, Llov., 367); en hablas
castellanas: llovizna (Sastre, 169; Ahedo, Llov., 367); en Andalucía: llovizna en puntos
de toda la región (ALEA IV, 849); en Murcia: llovizna (Ahedo, Llov., 368); en
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     86Para aspectos etimológicos, vid. llovizna.
Canarias: llovizna en lugares de La Palma, Hierro, Fuerteventura y Lanzarote; llovirna
en Tf 40 (ALEICan II, 758; TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: llovizna
aparece con frecuencia en esta área; lloviznia en Lo 602, Na 402, Z 101 y Te 306;
lloviznea en Z 100 (ALEANR X, 1325). En el lenguaje de los marineros, esta forma es
de uso minoritario: llovizna en puntos de Murcia y Almería (ALMP I, 101 "Llovizna").
Derivado de llover, del lat. vg. plvre, que sustituyó al clásico plßre "íd." (1ª doc.:
llovizna en Oudin y Autoridades) (DCECH, s. v. llover).
lluvizna [4zu!bíhna]. f. Llovizna.
La variante lluvizna, que se debe al influjo de lluvia, y otras análogas han sido
localizadas en diversas hablas regionales. En Zamora: lluvisna, lluvisnia y lluviznia
(Borrego, 71); y lluvizna (G. Ferrero, Toro, 21); en Cantabria: lluvizna, chubizna y
chubina en algunos puntos (ALECant I, 114); en Andalucía: lluvizna es frecuente en
Huelva y aparece en puntos de Sevilla, Cádiz, Jaén, Granada y Almería (ALEA IV,
849); en Canarias: lluvizna es el uso más generalizado; lluviznita y lluvirna en algunos
puntos (ALEICan II, 758; TLEC); en el área navarroaragonesa y riojana: lluvizna en
lugares de Logroño, Zaragoza y Teruel; lluviznia en puntos de Teruel (ALEANR X,
1325); y en el lenguaje de los marineros: lluvina en H 2; lluvizna en Hi 1 (ALMP I,
101); y lluvizna "lluvia poco densa" en LP 2 y S 1 (ALMP I, 100)86.
neblina [ne!blína]. f. Llovizna, lluvia muy fina.
La forma neblina existe en el uso culto y general de la lengua con el valor de
"niebla poco espesa y baja" (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 625). En el habla popular,
sin embargo, sus valores vacilan entre los significados "niebla", "neblina" y "llovizna".
Por otro lado, la documentación existente de esta voz, muy abundante, nos la muestra
principalmente en zonas occidentales, aunque no se trata de una voz exclusivamente
occidental, como sí lo es la variante nublina, puesto que se registra por primera vez en
Berceo y debe de ser común en amplias zonas castellanas. Sin embargo, apenas está
documentada en zonas orientales, por lo que neblina, nublina y otras variantes
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constituyen realmente un tipo léxico común al castellano y a los romances occidentales,
seguramente una voz de distribución preferentemente occidental en las hablas
populares.
En la mayoría de los casos, las formas presentan el valor de "niebla" o "neblina"
pero también aparecen con la acepción "llovizna". Señalaremos la acepción solamente
en este último caso. En Asturias: nublina (R. Castellano, Occ., 28; Menéndez, Cuarto;
G. Valdés, 231; Cano; M. Álvarez, 240; Neira, Lena, 263; Blanco Piñán (1970), 538;
Neira, s. v. neblina); neblina (D. González, 233; Rato; G. Suárez, Occ., 298; Neira,
s. v. neblina); ñublina (D. Castañón, 342; Neira, s. v. neblina); noblina (Neira, Lena,
263; Neira, s. v. neblina); nublineiru (Cano); y nublinada (D. González, 234); en
hablas leonesas: nublina (Álvarez, 317; Borrego, 74); nublina "llovizna" (Borrego, 71);
neblina (Madrid, 242; M. García, 73); neblina "llovizna" (Borrego, 71); nubrina
(Madrid, 141; Krüger, S. Cip., 126; Borrego, 74; Miguélez); nebrina, ñeblina y
niubrina (Madrid, 141; Miguélez); ñebrina (Madrid, 243, A. Garrote, 278; Miguélez);
ñiublina y ñiubrina (Madrid, 243; Miguélez); ñubrina (Miguélez); nubliñera y
nublinero "llovizna" (Borrego, 71); en Extremadura: neblina "llovizna" (Barros (1976),
509; Viudas); en el occidente de Toledo: ñeblina "llovizna" (Hernando, Seg., 53); en
Andalucía: neblina, nublina y otras variantes con el valor de "niebla" aparecen con
frecuencia en las tres provincias occidentales y en el occidente y sur de Málaga (ALEA
IV, 846); neblina "llovizna" en H 401 y Co 103; y niblina "íd." en Gr 201 (ALEA IV,
849); nublina "llovizna" en Huelva (Mendoza, Lepe, 174); y nublina "neblina",
seguramente también de Huelva (A. Venceslada); en Canarias: nublina "niebla" es
frecuente (Alvar, C., Sant., 107; Alvar, Ten., 209; ALEICan II, 750; TLEC); niblina
"niebla" (Alvar, Ten., 209; TLEC); y neblina y noblina, frecuentes en todo el
Archipiélago (ALEICan II, 750 "Niebla"; TLEC); en el español de América (Cuervo,
Apunt., § 216, pág. 98; Moreno de Alba, Dif. léx., 176); y en judeoespañol: nevlina
"niebla, bruma" (Nehama). Muy escasamente aparecen estas formas en hablas
orientales: niblina "celajes" en Z 500; y neblinas "íd." en Z 302 (ALEANR X, 1312).
Por lo que respecta al lenguaje marinero, se registran las siguientes formas,
referidas a la "niebla": neblina en puntos de Andalucía, Canarias y Cantabria; nublina
es frecuente en Canarias; nublino en Lz 2; noblina en Gs 1; niblina en H 2; leblinazo
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en H 1; y nieblina en Ov 7; en el dominio del catalán, solamente neblina en Ta 1; en
Galicia: neblina en C 9; y en portugués: nabulina, nublina nurina y [nblina] en puntos
de la mitad sur (ALMP I, 109); referidas a la "niebla baja": neblina es abundante en el
occidente de Andalucía y en Canarias y aparece igualmente en el punto alicantino A 4;
niblina en H 1; leblina en H 2; nublina en puntos de Canarias (ALMP I, 111); referidas
al "banco de niebla": nublina es frecuente en Canarias; leblinazo en H 1; neblina en
puntos de Canarias y en Port 8; niblina fuerte en H 2; banco de nublina en Ov 6
(ALMP I, 110); referidas a la "bruma de calor": neblina en un punto de Tenerife;
nieblina y niebla en puntos de Lugo; y nublina de levante en un punto de La Palma
(ALMP I, 114); referidas a la "llovizna": niebla meona en Gr 1; y niebla en Ca 1
(ALMP I, 100); y referidas a la "lluvia poco densa": ñeblina en Gr 2; neblina en H 2 y
Hi 1; leblina en puntos de Huelva (ALMP I, 100).
Por lo que atañe a aspectos históricos, Corominas y Pascual corroboran la vitalidad
de estas formas pues señalan que niebla, procedente del lat. nbßla "íd.", es poco
popular en muchas partes, puesto que se prefiere el derivado neblina o alguna de sus
variantes (1ª doc.: neblina en Berceo) (DCECH, s. v. niebla). Con posterioridad a esta
primera documentación, neblina es registrada por Nebrija, Voc. rom., con el valor de
"niebla"; y por Covarrubias, con el de "niebla espesa".
nieblina [nje!blína]. f. Llovizna, lluvia muy fina.
La variante nieblina, debida a analogía con niebla, ha sido localizada, normalmente
referida a la "niebla", principalmente en regiones occidentales, aunque también se
registra en zonas orientales. En Asturias: nieblina (G. Valdés, 230; D. González, 233;
Vallina, 435; Neira, s. v. neblina); en hablas leonesas: nieblina (Borrego, 74; Miguélez;
G. Ferrero, Toro, 15); en Extremadura: nieblina "llovizna" (Montero; Porro, 130;
Barros (1976), 509; Viudas); y ñieblina (Montero); en Andalucía: nieblina "niebla" en
puntos de las tres provincias occidentales y del occidente y sur de Málaga (ALEA IV,
846); y nieblina "llovizna" en H 504, Se 200 y 400, Co 100, 104, 201 y 300 y Gr 507
(ALEA IV, 849); en Canarias: nieblina "niebla" aparece en algunos puntos (ALEICan
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     87Para aspectos etimológicos, véase neblina. Para otras formas relacionadas, véanse también niblear y
nieblear.
     88Así, por ejemplo, en las encuestas del habla culta de Madrid, "lloviznar" es siempre expresado por la
forma lloviznar (T. Martínez, Madr., pág. 628), pero para "chispear" existen chispear, chispeo, lloviznar,
llovizna y lloviznear, siendo estas tres últimas formas algo más abundantes que las primeras (T. Martínez,
Madr., pág. 629).
II, 750). Mucho más aisladamente aparecen estas formas en hablas orientales: nieblina
"llovizna" en Z 302 (ALEANR X, 1325)87.
[ALEP 371, ALEA 849, ALEICan 758, ALEANR 1325, ALECant 114, ALMP 101, ALMP 100 "Lluvia poco
densa"]
2.1.6.3. LLOVIZNAR Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
La forma propia del habla popular tradicional de Almendralejo es niblear, de la que
hemos documentado también la variante nieblear. No obstante, también se usan muy
abundantemente lloviznear, la normativa lloviznar, más escasa, y chispear, forma que
también expresa el valor "llover escasamente, como cuando empieza a hacerlo". Al lado de
estas, existe también guarrear, uso de tipo expresivo que presenta notas semánticas
específicas.
chispear [‡ihpeá]. intr. Llover escasamente, como cuando empieza a hacerlo. 5 2. Caer una
lluvia muy fina.
En el uso normativo, la forma chispear presenta el significado "llover muy poco,
cayendo solamente algunas gotas pequeñas" (DRAE-92, 3ª acep.; T. Martínez, Madr.,
629), aunque en realidad este valor es muy próximo al de "caer una lluvia muy fina"
por lo que en el habla popular, e incluso en la culta, se producen interferencias entre
los dos conceptos y las formas que los expresan88. Por lo que respecta al habla popular,
el tipo léxico de chispear, referido a los conceptos "chispear" o "lloviznar", o sin
mayores precisiones semánticas, ha sido localizado en todas partes. En zonas
asturianas: chispiar (G. Valdés, 189; D. González, 187; Conde, 284; Neira, s. v.
chispear); y chispear (Neira); en las hablas leonesas: chispiar (G. Ferrero, Toro, 10);
chispiniar (G. Ferrero, Toro, 10); y chispear "el comenzar a llover de la lluvia menuda"
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(Urdiales, 266); en Cantabria: chispar, chisputiar y chispitiar (Penny, Pas, 187); en
Castilla: chispear (Sastre, 165); en Extremadura: llovel chispín, chispín, chispín
(Cummins, 115); caer chispinas (C. Gómez, 157); y chispear (Montero; Barros (1976),
509; C. Gómez, 157); en Andalucía: chispear "lloviznar" aparece en puntos escasos de
Huelva, Sevilla, Cádiz y Jaén, es frecuente en Córdoba y Málaga y algo más escaso en
Granada y Almería (Méndez, 41; ALEA IV, 850); en las hablas murcianas: chispeo,
chispichispi y chispichaspe (Guillén, 89); en Canarias: chispear "lloviznar" (Millares;
TLEC); y chispar "íd." (TLEC); en puntos del área navarroaragonesa y riojana:
chispear en Vi 300 y 400 y en Te 403; chispurriar en Te 406 (ALEANR X, 1326
"Lloviznar"); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: chispiar y chisporriar
(Nebot, Tiempo, 136); y chispear (Ríos García, 136); y en América: chispitar y
chispiar en Puerto Rico (Á. Nazario, Her. ling., 107); y chispear en el habla culta de
diversas capitales americanas (Moreno de Alba, Dif. léx., 150). En el lenguaje
marinero, sin embargo, esta forma es prácticamente inusual, por lo menos para el
concepto "lloviznar": chispear solamente en Ceuta (ALMP I, 102). Por lo que atañe a
aspectos históricos, chispear, con el valor que aquí se considera, es un uso moderno
que no se registra hasta 1791 (Alonso, Enc.).
guarrear [gwa)reá]. intr. Llover muy poco con el consiguiente enlodamiento y sin que se
produzca beneficio para el campo o el acopio de agua.
Únicamente se ha documentado una forma semejante a esta en la misma provincia
de Badajoz: enguarrar "llenarse de agua el terreno por causa de la lluvia" (R. Perera
(1959), 107). Por lo que atañe a aspectos etimológicos, las dos formas extremeñas,
guarrear y enguarrar, procederán seguramente de aguarrada "lluvia ligera y de corta
duración", aunque posteriormente cruzada con guarro. La forma aguarrada, por su
parte, ha sido localizada en Palencia: aguarrada "lluvia de corta duración" (Díez
Carrera, 37); y en Andalucía: aguarrada "aguacero" (Alonso, Enc.).
lloviznar [4zo!bihná]. intr. Caer una lluvia muy fina.
La forma castellana lloviznar, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez,
Madr., 628), ha sido localizada, entre otras variantes, en Asturias: llovisnar, tsoviznar
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     89Véase fundamentalmente en Salvador Plans, Caract. morf., pág. 42.
     90Para aspectos etimológicos, vid. lloviznar.
y otras formas (Neira, s. v. lloviznar); en hablas leonesas: llovisnar (G. Ferrero, Toro,
21; Miguélez); en Cantabria: lloviznar en muy escasos lugares (ALECant I, 115); en
Andalucía: lloviznar en puntos de toda la región (ALEA IV, 850); en Canarias:
lluvisnar (Trujillo, Masca, 61); y los usos que registra el ALEICan: lloviznar, con
variante lluviznar, en algunos puntos (ALEICan II, 759; TLEC); y en Aragón, Navarra
y Rioja: lloviznar es frecuente en Logroño, Navarra y Huesca y algo más escaso en
Zaragoza y Teruel; lluviznar en lugares de Logroño, Zaragoza (ALEANR X, 1326). En
cuanto al lenguaje marinero, lloviznar es relativamente frecuente en Andalucía y
Canarias (ALMP I, 102). Derivado de llover, del lat. vg. plvre, que sustituyó al
clásico plßre "íd." (1ª doc.: lloviznar en 1492 y en Nebrija) (DCECH, s. v. llover).
lloviznear [4zo!bihneá]. intr. Caer una lluvia muy fina.
Aunque se ha señalado la abundancia de verbos en -ear como rasgo característico,
aunque no exclusivo, de las hablas extremeñas89, estas formaciones, con la variante
-iar, existen también en otras zonas. En concreto, la forma lloviznear y otras análogas
han sido localizadas en hablas leonesas: llovizniar (Borrego, 72); llovisnear (Lamano;
Miguélez); lluvisniar (Borrego, 72); yovisniar, yovizniar y yuvizniar (G. Ferrero, Occ.
Toro, 69); en Cantabria: lluvisnear (Penny, Tud., 139); y lluvizniar en otros lugares
(Penny, Pas, 185; ALECant I, 115); en Extremadura: lloviznear (R. Pastor, 214;
Salvador Plans, Caract. morf., 42; Á. Martínez, Extr., 179); en Albacete: lloviznear
(Serna); en Andalucía: lloviznear aparece esporádicamente por toda Andalucía (ALEA
IV, 850); en Canarias: llovizniar, lluvizniar y lluvirniar en algunos puntos (ALEICan
II, 759; TLEC); en el área navarroaragonesa y riojana: lloviznear es frecuente en la
Rioja y aparece en las restantes provincias; llovizniar se presenta en toda la región;
lluvizniar se documenta únicamente en puntos de Aragón (ALEANR X, 1326); y en el
lenguaje de los marineros: lloviznear en puntos de Andalucía; llovizniar y lluvizniar
en puntos de Canarias (ALMP I, 102). Aunque con una sola respuesta, entre dieciséis,
la forma lloviznear "chispear" ha sido registrada también en el habla culta de Madrid
(T. Martínez, Madr., 629)90.
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     91Para la documentación de esta forma, vid. niblear.
niblear [ni!bleá]. intr. Caer una lluvia muy fina.
 Las formas que aquí consideramos, ausentes del uso culto, son todas regionales
y se registran con la acepción "lloviznear". Han sido localizadas principalmente en
Extremadura y en Andalucía, aunque también hay formas análogas en puntos de la
Valencia castellanohablante y en América. Es posible, por tanto, que se trate de un uso
meridional. En Extremadura: neblear (S. Coco (1940), 271; Z. Vicente, Mér., 118;
Viudas); nieblear (Z. Vicente, Mér., 118; Viudas); y niblear (Porro, 130; C. Gómez,
156; Barros (1976), 509; Viudas); y en Andalucía: nieblear y caer niebla aparecen en
H 101, Se 100, 300, 301 y 404, Gr 306 y 502 y algo más frecuentemente en Córdoba,
Málaga y Jaén (ALEA IV, 850 "Lloviznar"). En Valencia: nieblejear en V 600
(ALEANR X, 1326 "Lloviznar"); y en América: neblinear "lloviznar", forma propia de
Chile (DRAE-92). Las variantes registradas en el habla de Almendralejo (niblear y
nieblear), procederán de neblear (derivado a su vez de niebla), y se deberán a
disimilación y a diptongación analógica respectivamente. 
nieblear [nje!bleá]. intr. Caer una lluvia muy fina91.
[ALEA 850, ALEICan 759, ALEANR 1326, ALECant 115, ALMP 102]
2.1.6.4. CHAPARRÓN Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
En el habla popular de Almendralejo, las voces tradicionales para referirse al concepto
"lluvia relativamente abundante y de corta duración" son marea y sus derivados mareón y
mareíta. Referidas a una lluvia algo más fuerte se usan chaparrón, chamuscón, chubasco
y chubascón. Finalmente, como usos más diferenciados, hay que señalar también gallegada
[ga4ze!gá], voz de tono más o menos expresivo que se refiere a un "chubasco de poca
importancia" y que se usa preferentemente en frases de tono despectivo: esto ha sido solo
una gallegá, etc.; y cuerda, forma que presenta notas semánticas específicas.
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     92Para las formas con que esta voz está relacionada, véanse chamuscar y chubasco.
     93Cf. en T. Martínez, Madr., pág. 628: chaparrón es la respuesta más abundante en el habla culta de
Madrid para los conceptos "aguacero" y "chaparrón", y aparece también en cinco casos, entre dieciséis, como
respuesta al concepto "chubasco".
chamuscón [‡amuhkón]. m. Lluvia fuerte y de poca duración.
Derivado de chamuscar "quemar la piel del cerdo", por la similitud fónica entre
esta voz y chubasco. No lo he localizado en ninguna de las obras consultadas92.
chaparrón [‡apa)rón]. m. Lluvia fuerte y de poca duración.
Esta forma castellana, plenamente normativa (DRAE-92: chaparrón, chaparrada
y chaparrazo)93, ha sido ampliamente documentada, con algunas variantes, en todas las
zonas del dominio del español. En Asturias: chaparrón (G. Valdés, 188; D. González,
187; Neira); en hablas leonesas: chaparrón (Borrego, 72); chapurrón (Lamano, 369;
Miguélez); y chaparrazo y chaparrada (Borrego, 72); en Cantabria: chaparrón es lo
habitual (ALECant I, 50); y chaparrón "lluvia de corta duración" en algunos lugares
(ALECant I, 113); en Castilla: chaparrón (Sastre, 165); en Extremadura: chaparro
(Maia, 282); chapa y chapabosca (S. Coco (1940), 270); y chaparrón (Fink, Voc., 85;
Montero; C. Gómez, 157; Bernal, 61; Barros (1976), 509); en Andalucía: chaparrón
es la voz más frecuente salvo en pueblos de Jaén, sur de Córdoba, Almería y este de
Málaga donde aparece el murcianismo chapetón (Mendoza, Lepe, 173; ALEA IV, 851);
en Palencia: chaparrada (Gordaliza Aparicio); en Orihuela: chaparraso "lluvia
torrencial" (Guillén, 89); en Álava: chaparrazo (S. González, 79); en Canarias:
chaparrazo y chaparrón (TLEC); en la zona navarroaragonesa y riojana: chaparrón
"lluvia de corta duración" en puntos de Logroño, Navarra y Teruel; chaparronet "íd."
en Z 201; chaparrazo "íd." en Z 400 y 506; y chaparrada "íd." en Z 302 (ALEANR X,
1324); y las formas que se refieren al "chaparrón" en general: chaparrón es la más
utilizada en Logroño, Navarra y Huesca, y aparece esporádicamente en Zaragoza y
Teruel; chaparrazo es el término más usual en Zaragoza, es frecuente en Huesca y
Teruel y se recoge igualmente en pueblos de Logroño; chaparrada en puntos de
Huesca; chapetada en Z 401; y chapezá en Z 202 (ALEANR X, 1327 "Chaparrón"); y
en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: chaparrón (Nebot, Tiempo, 135). En
el lenguaje de los marineros la forma chaparrón no es muy corriente: chaparrón
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     94El carácter de portuguesismo o de portuguesismo náutico de esta forma, señalado ya por Menéndez Pidal,
ha sido apuntado igualmente en diversos estudios que se refieren fundamentalmente a su uso en Canarias y
América (P. Vidal, Clas., pág. 6; Alvar Ten., pág. 89; Salvador, Lus., pág. 241; Á. Nazario, Her. ling., pág.
107; Morera, Lus. esp. atl., pág. 84; Á. Martínez, Port., pág. 17; véase también en TLEC).
     95En las encuestas del habla culta de Madrid, por ejemplo, chubasco aparece en ocho casos como respuesta
del concepto "chubasco", en siete casos para el concepto "chaparrón" y en dos casos como contestación al
concepto "aguacero" (T. Martínez, Madr., pág. 628).
"aguacero" en puntos de Canarias y Asturias; chaparró "aguacero" en puntos de
Valencia y Alicante (ALMP I, 103); y chaparrón "chubasco, golpe de viento con lluvia"
en Cádiz y en puntos de Málaga, Almería, Murcia y Pontevedra (ALMP I, 104). De la
raíz onomatopéyica chap-, imitación del ruido del agua al caer (1ª doc.: chaparrón en
Autoridades; chaparrada en 1605) (DCECH, s. v. chaparrón).
chubasco [‡u!báhko]. m. Lluvia fuerte y de poca duración.
Según Corominas y Pascual, chubasco es en castellano un lusismo náutico, tomado
del portugués chuvasco, derivado de chuva. Su primera documentación es
relativamente moderna: chubasco en el Diccionario académico de 1817, como término
de navegantes (DCECH, s. v. llover)94. En el habla de Almendralejo, sin embargo, no
se tratará de un portuguesismo directo, sino más bien de la extensión de los usos
normativos del castellano oficial, puesto que chaparrón y marea parecen ser formas
mucho más populares.
En cuanto al uso oficial, además de otra acepción que se señala como
específicamente marinera (3ª acep.), chubasco se registra con el valor "chaparrón o
aguacero con mucho viento" (DRAE-92), aunque en realidad esta forma se utiliza en
las hablas populares y en el uso culto como sinónimo o casi sinónimo de "chaparrón"
e incluso con el valor de "aguacero" o con el de "llovizna", este último en Canarias y
en algunas zonas americanas95. Por lo que respecta a las hablas regionales,
independientemente del valor concreto con que se use, la forma chubasco u otras
análogas han sido localizadas en diversos lugares, aunque no muy ampliamente. En
Galicia: chubasco (García, Glos.; García, Comp.; Enríquez); en hablas leonesas:
chubasco (F. González, Anc., 261; Borrego, 72); y chubascón (G. Ferrero, Toro, 10);
en Cantabria: chubasco "lluvia de corta duración" en algunos lugares del centro de la
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     96Vid. chubasco.
región (ALECant I, 113); en zonas de Castilla: chubasco (Sastre, 159); en Extremadura:
chubasco en Coria y en Badajoz (Cummins, 115; Bernal, 207); en Andalucía, donde
aparece escasamente: chubasco en Co 202 y J 301 (ALEA IV, 851); en Canarias:
chubasco, por lo general con el valor de "llovizna", aparece en determinados lugares
(Trujillo, Masca, 61; Alvar, Ten., 163; ALEICan II, 758 "Llovizna"; TLEC); en puntos
del área navarroaragonesa y riojana: chubasco "lluvia de corta duración" en Lo 602,
Cu 400 y en algunos lugares de Navarra (ALEANR X, 1324); y chubasco "chaparrón"
en Na 612 y Z 503 (ALEANR X, 1327); y en América: chubasco en Venezuela,
calificada como "voz marinesca" (Calcaño, 389).
En el lenguaje náutico, a diferencia de las hablas de tierra adentro, chubasco es una
voz muy difundida, pues no en vano es un uso originalmente marinero, tal como ya
hemos señalado. Así, con referencia al "chubasco, golpe de viento con lluvia",
chubasco es forma prácticamente generalizada en el dominio del catalán, Galicia,
Asturias, Cantabria, Huelva y Granada y aparece también puntos de Murcia, Almería
y Canarias; chuasco aparece en Alicante; y chobasco en puntos de Galicia (ALMP I,
104). Con referencia al "aguacero", chubasco es relativamente frecuente en Canarias,
Cantabria, Asturias y Galicia y aparece esporádicamente en el dominio del catalán y en
la costa meridional española, donde solamente se localiza en el punto onubense H 1;
chobasco en puntos de Galicia (ALMP I, 103). Como otros marinerismos, chubasco
está también presente en diversas hablas americanas chubasco en Puerto Rico y Chile
(Á. Nazario, Her. ling., 107; Rabanales, Esp. Chil., 570); y en el habla culta de Méjico:
chubasquito "llovizna" (Moreno de Alba, Dif. léx., 180).
chubascón [‡u!bahkón]. m. Lluvia fuerte y de poca duración96.
cuerda [kwérpa]. f. Lluvia que afecta a una zona más o menos delimitada y que, en el
campo o en espacios abiertos, se aprecia desde lejos.
Este uso, no registrado en el DRAE-92, u otros análogos, han sido localizados
solamente en zonas occidentales: las cuerdas y cordada "lluvia que se ve a lo lejos, en
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     97A este respecto, González Ferrero señala simplemente el carácter occidental de estos usos (G. Ferrero,
Toro, pág. 10; G. Ferrero, Occ. Toro, págs. 68 y 69).
     98Para otros usos relacionados, véase gallego.
     99María Moliner, por su parte, había calificado ya como poco usuales este valor y otras acepciones de esta
voz (Moliner, Dicc. uso).
el horizonte, y que forma una nube densa" en Zamora (G. Ferrero, Toro, 10 y 11); en
Salamanca: cuerda, en la expresión cuerda de agua "nubarrón, chubasco" (Miguélez);
y en Canarias: cuerda "lluvia intensa y fuerte en un corto espacio de terreno" (TLEC).
Existe igualmente en portugués (Figueiredo: corda de água "aguacero"), por lo que es
posible pensar que las formas leonesas, extremeñas y canarias sean portuguesismos.
Sin embargo, teniendo en cuenta que en la provincia de Zamora se ha documentado
este uso en Toro, localidad oriental, creo más bien que la forma portuguesa y la
leonesa, diferenciadas  por el tratamiento vocálico, son formaciones coincidentes de
ambos romances. En las hablas extremeñas y canarias podrá explicarse como
prolongación de los usos leoneses, aunque no puede descartarse el influjo o confluencia
de la forma portuguesa, sobre todo en Canarias, ni tampoco que el uso leonés y
extremeño pudieran proceder en última instancia del portugués97.
gallegada [ga4ze!gá]. f. Chubasco suave y poco abundante.
Un uso muy semejante ha sido localizado en otra localidad extremeña: gallegá
"chaparrón" en Madroñera (Montero). Seguramente es derivado de gallego "aire del
norte o del noroeste", cruzado probablemente con gallegada "necedad", uso presente
también en el habla popular de Almendralejo, en el sentido de que las lluvias que
entran por el norte son poco importantes, en comparación con las que traen los vientos
del suroeste98.
marea [maréa]. f. Chubasco suave.
En el DRAE-92 aparece registrada la forma marea con los valores "viento blando
y suave que sopla del mar" (acep. 3ª); "viento que sopla en las cuencas de los ríos o en
los barrancos" (acep. 4ª); y "rocío o llovizna" (acep. 5ª), acepción esta última calificada
como poco usada desde esta 21ª edición99. En cuanto a la documentación regional, usos
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análogos a este han sido localizados solamente en zonas occidentales, desde Asturias
hasta Andalucía, aunque no tenemos constancia de que existan en portugués. Con el
valor "rocío", esta forma aparece también en puntos aislados del este de Andalucía, por
lo que no puede descartarse su presencia en zonas castellanas. Es posible, por tanto,
que este uso sea un arcaísmo especialmente ceñido a puntos aislados, principalmente
de zonas occidentales.
En Asturias: marea "llovizna, viento flojo que a hora determinada viene del mar"
(Rato); y marea "niebla que procede del mar" (Rico-Avello, 115; Neira); y mareiro
"íd." (Neira, s. v. marea); en Extremadura: marea "movimiento del tiempo que consiste
en cambios atmosféricos" (Velo, 180; Montero; Viudas); marea "viento ligero"
(Cummins, 114; Murga); marea "viento del aventado de la mies" (R. Perera (1959),
120); marea y mareíta "lluvia de poca duración", "llovizna" (S. Coco (1940), 271;
Barros (1976), 509; Viudas); en zonas occidentales de Toledo: marea "viento propicio
para aventar" (Hernando, Seg., 52); en Andalucía, fundamentalmente en zonas
occidentales: marea "viento del sur" es frecuente en el sur y centro de Huelva y aparece
esporádicamente en Cádiz y Sevilla (Roldán, Cond., 24 y 25; ALEA IV, 824); marea
"viento del oeste" en puntos de Huelva, Cádiz y oeste de Sevilla (Roldán, Cond., 24 y
25; ALEA IV, 826); mareaje "vendaval" en Huelva (Roldán, Cond., 24 y 25); marea
"viento suave favorable para las labores de la era" (Méndez, 41; A. Venceslada); marea
"movimiento del tiempo, sobre todo en época de calor, atmósfera densa" (A.
Venceslada); y con el valor de "llovizna" en puntos de Almería (ALEA IV, 849
"Llovizna"; ALEA IV, 850 "Lloviznar").
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, la forma marea está tomada directamente
del francés marée "movimiento periódico de las aguas del mar", según Corominas y
Pascual, quienes señalan que la acepción "viento del poniente", registrada ya por
Nebrija, se explica por la situación de los puertos andaluces próximos a Sevilla
(1ª doc.: marea "viento occidental" en Nebrija; marea "viento suave que sopla del mar"
en M. Agreda, h. 1650 y en Autoridades; marea "movimiento periódico de las aguas
del mar", en 1553) (DCECH, s. v. mar). En Autoridades se aporta también la
documentación de marea "viento suave que sopla del mar" en Fr. Luis de Granada. Los
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otros valores, "vientecillo que sopla en las cuencas de los ríos o en los barrancos" y
"rocío o llovizna" están documentados desde el s. XIX (Alonso, Enc.)100.
mareíta [mareíta]. f. Chubasco suave101.
mareón [mareón]. m. Chubasco suave102.
[ALEP 372 "Chaparrón", ALEA 851 "íd.", ALEANR 1327 "íd.", ALECant 50 "íd.", ALEANR 1324 "Lluvia de
corta duración", ALECant 113 "íd.", ALMP 103 "Aguacero", ALMP 104 "Chubasco"]
2.1.6.5. GRANIZO
granizo [graní2o]. m. Agua congelada que cae de las nubes en granos más o menos duros
y gruesos.
Este tipo léxico, con algunas variantes, ha sido localizado en Asturias: granizu,
poco documentado (Neira); en hablas leonesas: graniciu (Miguélez); en Cantabria:
granizo es el uso más difundido (ALECant I, 118); en Extremadura: granizo (Montero);
y graniciu en Coria (Viudas); en Andalucía: granizo es general (ALEA IV, 861); y en
el área navarroaragonesa y riojana: granizo es general (ALEANR X, 1342*). Derivado
de grano, del lat. granum "íd." (1ª doc.: granizo en Alfonso X) (DCECH, s. v. grano).
[ALEP 387, ALEA 861, ALEANR 1342, ALECant 118]
2.1.6.6. DEJAR DE LLOVER 
escampar [ehkampá]. intr. Cesar de llover.
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En el Diccionario oficial se registran escampar "aclararse el cielo nublado, cesar
de llover" (acep. 2ª); y descampar, forma esta última que se remite a la anterior103. Por
lo que respecta a las hablas populares, se ha registrado el uso de este tipo léxico en
Asturias: escamplar (Menéndez, Cuarto; G. Valdés, 200; Cano; R. Castellano, Aller,
199; Conde, 296; Vallina, 369; Neira, s. v. escampar); escampiñar (Neira, s. v.
escampar); y escampar (Vallina, 369; Neira); en hablas leonesas: escamplar
(F. González, Á., Arg.; M. García, 66; Miguélez); escampar (F. González, Á., Arg.;
Borrego, 72); y descampar (G. Ferrero, Toro, 11); en Cantabria: escampar (Penny,
Tud., 139); iscampar (Penny, Pas, 186); y escampar "despejarse el cielo" en numerosos
lugares (ALECant I, 117); en Castilla: escampar (Sastre, 167); en Extremadura:
descampar (Barros (1976), 509); y escampar (Montero; C. Gómez, 157); en Andalucía:
escampar es la forma más utilizada para este concepto en toda Andalucía occidental,
incluidas Córdoba y Málaga (ALEA IV, 859); en Canarias: escampar "despejarse el
cielo" en diversos puntos (Trujillo, Masca, 61; ALEICan II, 761); en el área
navarroaragonesa y riojana: escampar y descampar son las voces más utilizadas para
el concepto "despejarse el cielo" (ALEANR X, 1335); en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: escampar (Nebot, Tiempo, 138). En zonas orientales son
frecuentes también las variantes escampear y escampiar: escampiar en la Rioja
(Goicoechea, 84); en hablas murcianas: escampiar (Serna; Guillén, 90); y escampear
(Guillén, 90); y en Andalucía oriental: escampiar es la forma más abundante en las tres
provincias orientales (A. Venceslada; ALEA IV, 859).
Derivado de campo, del lat. campus "llanura", "terreno extenso fuera del poblado"
(1ª doc.: escampar "despejar un terreno" h. 1300) (DCECH, s. v. campo). Con el valor
que aquí consideramos, descampar la lluvia ya en Nebrija (Nebrija, Voc. rom.); y
escampar en Quevedo (Alonso, Enc.) y en Covarrubias.
[ALEP 373, ALEA 859, ALEICan 761 "Despejarse", ALEANR 1335 "Aclarar", ALECant 117 "íd."]
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2.1.6.7. DESPEJARSE EL CIELO AL DEJAR DE LLOVER
Las formas más corrientes en el habla popular tradicional de Almendralejo son abrir
y despejarse, mientras que aclararse se usa mucho más escasamente. Las tres formas se
combinan frecuentemente con orilla: se está despejando la orilla.
abrir [a!brí]. intr. Despejarse al dejar de llover. Ú. también c. prnl.: se está abriendo la
tarde.
En el DRAE aparece esta forma con este mismo valor (DRAE-92, acep. núm. 23).
En el uso culto, sin embargo, parecen preferirse otras formas104; y por otro lado, está
poco documentado en las hablas regionales, quizá por tratarse de un uso relativamente
moderno, fundamentalmente metafórico, de tono expresivo y poco específico, frente
a otros sinónimos de mayor tradición. En León: abrirse (el cielo) "aclarar" (Madrid,
140; Miguélez); en Extremadura: abrir el día "despejarse el cielo" (Barros (1976),
509); en Albacete: abrir clara el tiempo (Chacón, 125); y en Andalucía: abrir "salir el
sol después de llover" (A. Venceslada). La documentación del Diccionario histórico
nos confirma igualmente que este uso no es muy abundante en español: abrir "mejorar
el tiempo, despejar" en 1601; luego en Covarrubias, en Autoridades y en sucesivas
ediciones del Diccionario académico hasta 1803; y finalmente en tres testimonios más
del siglo XX (DHLE).
aclararse [aklaráse]. prnl. Despejarse de nubes.
Este uso de la forma aclarar, plenamente normativo (DRAE-92, acep. 13ª;
T. Martínez, Madr., 630), ha sido localizado en diversas hablas populares, aunque no
muy abundantemente. Con variantes como clarear, también recogida en el Diccionario
oficial (DRAE-92, acep. 3ª), este tipo léxico ha sido localizado en Asturias: clariar
(G. García, 303; Neira, s. v. clarear); y esclarar (R. Castellano, Aller, 199; Neira, s. v.
aclarar); en hablas leonesas: clarier (F. González, Etn., 188); clarear, esclarecer y
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ponerse claro (Borrego, 72); en Cantabria: aclarar en algunos lugares (ALECant I,
117); en Extremadura: aclaral "dejar de llover" (Montero); aclararse la orilla (Barros
(1976), 509); y clarear (Barros (1976), 509; C. Gómez, 157); en Andalucía: aclarar
aisladamente en la mayor parte de Andalucía; clarear en H 101 y 201 y en Se 502
(ALEA IV, 859 "Escampar"); en Canarias: aclarar "despejarse el cielo" en puntos de
casi todas las islas (ALEICan II, 761); y en el área navarroaragonesa y riojana: aclarar
y otras variantes dialectales aparecen escasamente por toda la región (ALEANR X,
1335).
Derivado de claro, del lat. clarus "íd." (1ª doc.: aclarar, sin precisar la acepción,
en el 3er cuarto del s. XIII) (DCECH, s. v. claro). Con el valor que aquí consideramos,
ya en 1465 (DHLE), y luego en Nebrija: aclarar, glosado por el latino "Sereno"
(Nebrija, Voc. rom.).
despejarse [dehpeháse]. prnl. Quedarse sin nubes.
Este uso normativo, aunque menos preferido que aclarar en el habla culta, por lo
menos en la de Madrid105, ha sido localizado en todas las zonas del dominio del
español, aunque más abundantemente en regiones occidentales, sobre todo en Canarias,
quizá en conformidad con el probable origen portugués de esta voz. En el habla de
Almendralejo, donde es popular, así como en otras hablas extremeñas, lo más probable
es que no haya que considerarlo como portuguesismo directo, por varias razones:
porque despejar es forma perfectamente asentada en el castellano común; porque la
extensión de esta voz, sobre todo el participio despejado, llega, con uso abundante en
el habla popular, hasta el área dialectal navarroaragonesa; porque en portugués no
existe, que sepamos, la acepción que aquí consideramos, por lo demás bastante
moderna en español; y finalmente, porque la etimología de esta voz es discutida.
Con diversas variantes, el tipo léxico de despejar, con el valor "aclararse el cielo",
ha sido localizado en Galicia: despexar (García, Glos.); en Asturias: despejar, espejar
y espeyar (Neira, s. v. despejar); en Zamora: espejar y despejar (Borrego, 72); en
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Cantabria: despejar, con variante espejar, es un uso frecuente (ALECant I, 117); en
Extremadura: espejal (Cummins, 115); y despejarse (Barros (1976), 509); en
Andalucía: despejar aparece esporádicamente por toda Andalucía (ALEA IV, 859
"Escampar"); en Canarias: despejar y espejar son frecuentes en casi todo el
Archipiélago (ALEICan II, 761; TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana:
despejar y espejar se documentan escasamente en la región (ALEANR X, 1335).
En cuanto a aspectos etimológicos, despejar, según Corominas y Pascual, procede
del port. despejar "vaciar, desembarazar, desocupar", derivado de pejar "impedir,
embarazar, llenar", forma derivada a su vez de peja "cuerda o lazo para atar el pie de
los animales, embarazo, impedimento", que proviene del lat. *pda, derivado de pes,
pdis "pie" (1ª doc.: despejar, sin precisar la acepción concreta, en 1569; espejar en
Fray Luis, 1583-85; port. despejar ya en el s. XV y muy abundante en el XVI)
(DCECH, s. v. despejar)106. Según García de Diego, sin embargo, la forma castellana
espejar, de la que se sacaría posteriormente despejar, procede directamente del lat.
*expediare "desenvolver" (DEEH, s. v. expediare). Por otro lado, existe también el
castellano espejar "limpiar, pulir, lustrar", uso calificado como antiguo; y calificado
como vulgar en la acepción "despejar" (DRAE-92). Esta forma, que es derivado de
espejo, del lat. spcßlum, se registra por primera vez desde Nebrija (DCECH, s. v.
espejo). Sin embargo, aunque las variantes asturianas espeyar y espeyao (Neira) y la
tarraconense espillat (ALMP I, 105) podrían apuntar a este origen, no consta en ninguna
parte que espejar, con el valor "abrirse el cielo" o con cualquiera de los usos de
despejar, sea uso antiguo, salvo el espejar usado por Fray Luis. Por ello, es posible que
espejar "despejar" no sea más que una variante vulgar de despejar, mientras que las
asturianas espeyar y espeyao y la tarraconense espillat podrían deberse a un cruce con
las formas de la familia de espejo. En este sentido, Corominas señala que espejar, en
la acepción "limpiar, pulir, lustrar", admitida desde Autoridades, no parece tener otro
fundamento que una confusión de los autores de este diccionario entre el espejar
aportuguesado de Covarrubias y el antiguo castellano espejar "mirar en el espejo",
empleado en los Bocados de Oro (DCECH, s. v. despejar). El uso concreto de despejar
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que aquí consideramos es bastante moderno: despejar "quedar el cielo sereno y limpio
de nubes" en el s. XIX (Alonso, Enc.)107.
[ALEICan 761, ALEANR 1335 "Aclarar", ALECant 117 "íd.", ALEP 373 "Escampar", ALEA 859 "íd.", ALMP
105 "Cielo claro"]
2.1.6.8. CALARSE
La expresión más corriente y popular para este concepto en el habla de Almendralejo
es calarse, muy usada en el participio (venir calado, estar calado). En tono más expresivo,
se usa también el gerundio pingando en construcción con los verbos venir, estar, ponerse,
etc.: vengo pingando. Menos frecuentemente se oyen empaparse, utilizado comúnmente
en participio (estar empapado, venir empapado), y chorrear, usado en gerundio: vengo
chorreando.
calarse [kaláo]. prnl. Mojarse una persona hasta que el agua, atravesando la ropa, llegue
al cuerpo.
Este uso, plenamente normativo (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 631), ha sido
localizado en Zamora: calarse (Borrego, 73); en Cantabria: calarse es lo más corriente
(ALECant I, 51); en Castilla: calarse (Sastre, 163); en Extremadura: pescar una
calaúra, calaíto y calao hasta los huesos (Barros (1976), 509); calarse (Cummins, 115;
C. Gómez, 157); y calalse (Montero); en Andalucía: calarse es frecuente en casi toda
la región (ALEA IV, 852); y en el área navarroaragonesa y riojana: calarse es lo más
usado en toda la zona (ALEANR X, 1329). Del lat. tardío calare "hacer bajar", y este
del griego P"8 #"< "soltar", "hacer bajar", sentidos de los que se desarrollan los de
"perforar", "penetrar", etc. que son los usuales en las primeras documentaciones de esta
palabra (1ª doc.: calar en la Gran Conquista de Ultramar, h. 1300) (DCECH, s. v.
calar).
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chorrear [‡o)reáÃdo]. intr. Dejar caer o soltar un objeto o un cuerpo el líquido que ha
empapado o que contiene. Ú. t. c. tr.
En el DRAE-92: chorrear "caer un líquido formando chorro"; "salir el líquido
lentamente y goteando" (2ª acep.); y "dejar caer o soltar un objeto el líquido que ha
empapado o que contiene, o un ser vivo sus secreciones, humores, sangre, etc." (3ª
acep.). Con el valor concreto con que aquí se considera, no registrado en el habla culta
de Madrid108, ha sido localizada esta forma en Extremadura: venir chorreando (Barros
(1976), 509); y ponerse chorreando (C. Gómez, 157); en Andalucía: ponerse
chorreando, frecuente en todas las provincias (ALEA IV, 852); y en el área
navarroaragonesa y riojana: chorrearse en Na 102; ponerse chorreando en Z 600 y 601
y Z 602; chorrando en Z 605 (ALEANR X, 1329). Derivado de chorro, voz de carácter
onomatopéyico (1ª doc.: chorrear en Nebrija) (DCECH, s. v. chorro).
empaparse [empapáo]. prnl. Hablando de personas, calarse.
Este uso de la forma empapar, no registrado en el DRAE-92, si bien es mucho
menos abundante que el de calarse, aparece en todo el ámbito del castellano y sus
dialectos y en el habla culta de Madrid (T. Martínez, Madr., 631). En la región leonesa:
empapase (M. García, 64); empaparse y empapurrarse (Borrego, 73); en Cantabria:
empaparse en algunos lugares (Penny, Tud., 139; ALECant I, 51); en Extremadura:
empapao (Barros (1976), 509); y empaparse (C. Gómez, 157); en Andalucía:
empaparse en algunas localidades de Huelva, Sevilla y Málaga (ALEA IV, 852); y en
el área navarroaragonesa y riojana: empapa(r)se en Z 102 y 304 (ALEANR X, 1329).
Derivado de papa "comida, papilla" (1ª doc.: empapar, en su acepción general, en A.
de Palencia) (DCECH, s. v. papa III)109.
pingar [piõgáÃdo]. intr. defect. Chorrear, estar muy empapado. Ú. solamente en la forma
del gerundio, aplicado a personas, en construcción con los verbos estar, venir, ponerse
y otros análogos: vengo pingando.
MIGUEL BECERRA PÉREZ 203
     110El carácter occidental de este uso ha sido señalado por González Ferrero (G. Ferrero, Toro, pág. 16).
Sin embargo, Zamora Vicente incluyó pingar entre las voces de carácter normativo de escasa presencia en
castellano común (Z. Vicente, Mér., pág. 51).
En el Diccionario académico se registran los usos pingar "pender, colgar" y "gotear
lo que está empapado en algún líquido" (2ª acep.), ambos sin especial consideración
de localización geográfica (DRAE-92). Sin embargo, la documentación regional nos
muestra el primero de los usos, que es el etimológico, como relativamente difundido
por diversas zonas del dominio del castellano y sus dialectos, aunque predominando
las localizaciones occidentales, mientras que el segundo uso, derivado del primero,
aparece exclusivamente en zonas occidentales (dominios asturleonés y gallego-
portugués), aunque aisladamente se registra también en puntos de Aragón y Navarra.
También los testimonios antiguos, las consideraciones de algunos autores y la
localización de los derivados confirman el carácter fundamentalmente occidental de
esta forma110.
Sin embargo, el uso pingar "gotear, chorrear" debía de estar más difundido en lo
antiguo, pues de este mismo verbo se desarrolló en castellano pringar "gotear la grasa
de lo que se asa" y "castigar con pringue" (en port. pingar), forma cuya /r/ se debe a
analogía con pringue, evolución de pingue, que es forma sacada a su vez de pingar, con
posterior influjo de mugre. Por tanto, es posible que pingar "gotear, chorrear" existiese
también en castellano, tal como prueba la existencia de pringar y la presencia de
pingar "chorrear" y otros usos derivados, aunque más aisladamente, en zonas
orientales. En cualquier caso, desde muy tempranamente pingar "gotear, chorrear"
debió de quedar, como arcaísmo, reducido fundamentalmente a los romances
occidentales, puesto que no hay testimonios antiguos de este uso en castellano y la
documentación actual es casi exclusivamente occidental. El uso extremeño, por tanto,
podría interpretarse en este caso como prolongación de usos leoneses u occidentales,
pero no puede descartarse tampoco, como hemos señalado, que pingar "gotear" exista
o existiese en hablas castellanas por lo que esta forma no puede considerarse como
leonesismo con toda seguridad, o por lo menos de forma exclusiva.
Las localizaciones de pingar "colgar, pender", preferentemente occidentales,
aunque presentes también en otras zonas, son las siguientes: pingar "colgar", calificado
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como especialmente leonés por Corominas (DCECH, s. v. pender); pingar "colgar" en
Asturias y León (Neira; Puyol, 7; M. Casquero, Béj.); y pingar "colgar" en Cantabria
y Campoo (G. Lomas; Calderón, Voc. Sant. (1946), 392; Calderón, Campoo). Pero
también, aunque más aisladamente, pingar "colgar" en hablas orientales (Merino, Oja,
271; Iribarren; Calero, Léx., 193; G. Cabañas, 101). También la documentación de
formas con sentidos derivados de pingar "pender" es casi exclusivamente occidental:
pingar "sembrar dejando caer la semilla una a una" (Neira; Miguélez); pingar "caer las
castañas u otros frutos del árbol" (García, Glos.); pingón "(vestido, etc.) que cuelga por
algún lado" (Neira, s. v. pingar; Miguélez), etc111.
 En cuanto a pingar "gotear", aplicado casi siempre al agua que cae de los tejados
o de la nariz en los días de frío, si bien está recogido en el DRAE-92 sin nota de
especial localización geográfica, está documentado casi exclusivamente en zonas
occidentales, aunque hay también representantes orientales: pingar y algunos derivados
en portugués (Figueiredo); pingar en Galicia (García, Glos.; García, Comp.; Enríquez;
Otero, San Jorge); pingar en Asturias (Acevedo; G. García, 278; Rico-Avello, 136;
Fernández, Sist., 134; Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb., 293; Avello, 412; G. Valdés,
239; R. Castellano, Aller, 297; Z. Vicente, Lib., 117; Canellada, 299; Neira, Lena, 269;
D. Castañón, 346; M. Álvarez, 251; Cano; Vigón; M. Álvarez, 251; Rato; Blanco Piñán
(1970), 542; Moreno Pérez, 397; Vallina, 452; Neira; DCECH, s. v. pender); pingar
en León (F. González, Etn., 66; F. González, Anc., 353; Puyol, 7; G. Rey; F. González,
Á., Arg.; A. Garrote, 293; Urdiales, 358; F. González, Á., Oseja, 329; Lamano, 577;
M. Casquero, Béj.; Miguélez); pingarse "calarse" en Toro (G. Ferrero, Toro, 16);
pingar en Cantabria (G. Lomas); pingar en Extremadura (Fink, Voc., 81; Montero;
R. Pastor, 235); y pingar "chorrear" en Andalucía, seguramente en zonas occidentales
(A. Venceslada). Finalmente, también se ha recogido aisladamente este uso de pingar
en Aragón: pingar las canales "caer agua de los tejados" en Aragón (Andolz).
El uso del gerundio, en expresiones como venir pingando, estar pingando, etc.,
para aludir al hecho de "estar calado", ha sido localizado en Asturias: pingando o
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"calarse" (G. Ferrero, Occ. Toro, 69); en Extremadura: venir pingando (Barros (1976),
509); ponerse pingando (C. Gómez, 157); y pingando (Murga, 113); y en puntos
noroccidentales de Andalucía: pingando en H 100 y Se 500; pingueando en Se 303 y
308; pingase en H 100 (ALEA IV, 852).
También en hablas occidentales se documentan abundante y exclusivamente
algunas de las formas y acepciones relacionadas con la idea "líquido que chorrea":
pinga "gota" en gallego-portugués y en Asturias y León (Figueiredo; García, Glos.;
Neira, s. v. pingar; Miguélez); pingada "gota, lamparón, mancha de aceite, gota de
aceite" en León (Miguélez; Alonso, Enc.); y pinganillo "carámbano" en León (DRAE-
92; G. Ferrero, Toro, 16; Miguélez). Sin embargo, pinganello "carámbano" aparece
registrada en el DRAE-92 sin nota de especial localización geográfica, aunque
seguramente será también leonesa, pues su registro en el Diccionario se basa en la
autoridad del autor leonés de La pícara Justina. En Navarra: pingada "rebanada de pan
frotada con ajo, sumergida en aceite virgen y tostada después" (Alonso, Enc.).
En cuanto a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que pingar, voz
que califican como castellana y especialmente leonesa, procede del lat. vg. *pendcare,
derivado a su vez de pnd‘re "estar colgado" y que existió igualmente  una variante
principalmente aragonesa pinjar, procedente de la catalana penjar (DCECH, s. v.
pender). Las primeras documentaciones son las siguientes: pinjar "colgar, ahorcar" en
Covarrubias; pinjado "ahorcado" en J. de Valdés; pinjante "colgante" en inventario
aragonés de 1444; pingajo "colgajo" en Autoridades; pinganello en el autor leonés de
La Pícara Justina (1605) (DCECH, s. v. pender); y por otro lado: pinganillo en La
Pícara Justina (DCECH, s. v. pringar); pingar "colgar, estar una cosa pendiente de
otra" en La pícara Justina (Fontecha); pingar "pringar, castigar con pringue caliente",
en portugués, en 1500 (DCECH, s. v. pringar); pingar, con el mismo valor, usada
también por el extremeño Sánchez de Badajoz: "Suéltame, negra mandinga / son her
t'e pingar" (DCECH, s. v. pringar; Barajas, Port., 633-635; también en Cejador, quien
le asigna el significado "ahorcar"); el castellano pringar en 1420; pringar "castigar con
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pringue" en el Lazarillo (DCECH, s. v. pringar); y la forma que aquí nos ocupa, pingar
"gotear" entre los siglos XVIII y XX (Alonso, Enc.)112.
[ALEP 377, ALEA 852, ALEANR 1329, ALECant 51]
2.1.6.9. SECARSE Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
Las formas corrientes para aludir a este concepto en el habla popular de
Almendralejo son secar, que se usa para "secarse las manos o cualquier parte del
cuerpo", y también para "secarse la ropa" y para otros usos propios de orear; mientras
que orear, que parece retroceder en el uso, es específicamente "secarse al aire", y se usa
en referencia a la ropa tendida, a los embutidos o a cualquier otra cosa puesta al aire
para que se seque o pierda humedad.
orear [oreá]. tr. Dar el aire en una cosa para que se seque o pierda humedad, o para que
desprenda el mal olor. Ú. normalmente c. prnl.: la ropa se está oreando.
En el DRAE-92 se registra orear con los valores "dar el viento en una cosa,
refrescándola"; y "dar en una cosa el aire para que se seque o se le quite la humedad o
el olor que ha contraído" (2ª acep.). Por otro lado, en la documentación regional hemos
registrado los siguientes usos: oreo "secarse la hierba" en León (Urdiales, 346); en
Salamanca: oreo (Lamano, 557); en Toledo: oreo "aire" (Hernando, Seg., 53); en
Extremadura: orealsi "curarse el jamón" y oreal "secarse un poco los cacharros de
alfarería" (Cummins, 145 y 151); orear y oreo "secado de los cacharros de alfarería"
(Barajas, Salv., 399; Barajas, Arroyo, 58); [ahoreá] "orearse la ropa" (C. Gómez, 148);
y orear "íd." (Barros (1976), 509); en Castilla: orear (Sastre, 170; Sacristán, 237;
Gordaliza Aparicio; Calero, Cuen., 178); en Andalucía: orearse "secarse" en Co 600
y en Gr 503 y 511 (ALEA IV, 853); y en Canarias: orear y, más escasamente, oriar
(TLEC). En el área navarroaragonesa y riojana, esta voz sufre en muchos casos la
prótesis de una consonante velar: jorear (Goicoechea, 103; Iribarren; Rohlfs; Borao;
Andolz); joriar (Goicoechea, 103; Rohlfs; Andolz); joreo (Iribarren; Andolz); y
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orearse en Z 505 (ALEANR X, 1330 "Secarse"). Del lat. aura "vientecillo" (1ª doc.:
orear en Nebrija) (DCECH, s. v. orate).
secar [seká]. tr. Extraer la humedad o hacer que se evapore de un cuerpo mojado,
normalmente mediante su exposición al aire, al calor que se le aplica o enjugándola con
un lienzo u otra cosa absorbente. Ú. t. c. prnl.: la ropa se está secando.
El uso de esta voz en castellano es normal aunque en determinadas áreas compite
con enjugar. En Zamora: secarse (Borrego, 73); en Cantabria: secar "secarse la ropa"
es lo habitual (Penny, Tud., 200; ALECant I, 52); y secarse "secarse las manos" (Penny,
Tud., 199; ALECant II, 1076); en Extremadura: secal (Montero); en Andalucía: secarse
en el centro y sur de Huelva, sur de Sevilla, Cádiz y Málaga y en puntos del resto de
la región, zona donde se prefiere enjugarse (ALEA IV, 853 "Secarse"); en Canarias:
secarse es la forma más frecuente (ALEICan II, 760 "Secarse"); en el área
navarroaragonesa y riojana: secarse "secarse la ropa" es casi general en Logroño y
Navarra; en Aragón es bastante utilizado aunque prefieren enjugarse y otras variantes
fonéticas de esta palabra (ALEANR X, 1330); secarse "secarse las manos" es lo más
corriente en el occidente y enjugarse, con algunas variantes dialectales, en el oriente
(ALEANR XI, 1537); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: secarse
(Nebot, Tiempo, 137). Del lat. sccare "íd.", derivado a su vez de sccus "seco" (1ª doc.:
Berceo) (DCECH, s. v. seco).
[ALEP 378, ALEA 853, ALEICan 760, ALEANR 1330, ALECant 52, ALEANR 897* "Secar la ropa", ALEANR
1537 "Secarse las manos", ALECant 1076 "íd."]
2.1.6.10. RESGUARDARSE
Las formas corrientes en el habla popular de Almendralejo son arrecacharse y
recacharse, voces que se oyen preferentemente a personas de edad avanzada o de edad
madura, pero también se usa refugiarse. Al lado de estas se ha documentado también
arriarse, voz que fue contestada por los informantes de mayor edad y que es poco conocida
por los hablantes de edad madura.
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arrecacharse [a)reka‡áse]. prnl. Resguardarse del aire o de la lluvia en un árbol, en una
pared, tras un vehículo, etc.
Además de las formas sustantivas que se apuntan en la entrada recachera, se han
documentado usos relacionados con el que aquí nos ocupa, aunque no muy
abundantemente, en tres áreas distintas y distantes: en Andalucía, a la que habría que
unir Extremadura; en Álava, Navarra y zonas aragonesas; y en zonas noroccidentales.
Las formas registradas en Andalucía son las que guardan mayor semejanza semántica
con las extremeñas: arrecaharse y recacharse "resguardarse" en Córdoba (Aguayo);
y arrecachar "resguardar algo en una piedra o tras una mata", y recachar "resguardar
en un recacho" (A. Venceslada). Las formas del núcleo nororiental se refieren al
concepto "agacharse": arrecacharse "agacharse"; y arrecachadero "agachado,
agazapado" en Navarra (Iribarren); en Álava: arrecacharse "ponerse en cuclillas"; y
arrecachadico "puesto en cuclillas, agachado" (L. Guereñu); y en Aragón: recachar
"encoger, agachar" (DEEH, s. v. recoactiare). Finalmente, en zonas noroccidentales
ha sido registrada recachar "recoger, plegar" en gallego-asturiano (DEEH, s. v.
recoactiare).
Otras formas semejantes, registradas en el ámbito asturleonés y zonas colindantes,
se refieren principalmente al concepto "marcar el trasero" y a otros análogos. Estas
últimas formas están bastante documentadas en Asturias y su área se prolonga por
zonas gallego-portuguesas y leonesas: recachar "marcar descaradamente el trasero al
andar o al agacharse" (G. Valdés, 247; Cano; Neira, Lena, 276; M. Álvarez, 261;
Vallina, 466; F. González, Anc., 368; Neira, s. v. arrecachar); arrecachar "íd." (Rato;
G. Valdés, 200; Vigón; G. Arias, Teb., 200; Neira, Lena, 204; Conde, 271; M. Álvarez,
153; Neira); recachar "erguir (una parte del cuerpo)" o "erguirse" (R. Castellano, Occ.,
468; Avello, 418; Cano; Canellada, 99; Cano; Neira, s. v. arrecachar); recachar
"erguir (los hombros) con importancia o afectación" en portugués (Figueiredo);
requichar "levantar el rabo" en Galicia (García, Glos.); recachar "íd." en Galicia y
Asturias (García, Comp.; Menéndez, Cuarto); rechacar "arremangar" en el occidente
de Asturias (Acevedo); y requichar "levantar, arremangar" en Galicia (García, Glos.);
arrecachase "disponerse a hacer una cosa con remango" (Canellada, 99; Neira); y
arrecachar "mover el cuerpo una mujer en actitud descarada" (Vallina, 297).
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Por lo que respecta a la etimología de todas estas formas, Corominas y Pascual
relacionan el asturiano arrecachar con cacha "nalga" (DCECH, s. v. cacha), lo que
parece bastante acertado, ya que la acepción fundamental, de la que procederán las
restantes, parece ser "marcar el trasero", aunque también podría relacionarse, al menos
por cruce de palabras, con agachar y con las otras formas que aquí consideramos, en
el sentido de "marcar el trasero al agacharse", uso del que podrían haber partido las
otras acepciones presentes en zonas asturleonesas. Las otras formas, más directamente
relacionadas con "agachar", proceden del lat. *recoactiare "encoger", según García de
Diego, quien aporta otras formas relacionadas, la mayoría de zonas occidentales
(DEEH, s. v. recoactiare). Seguramente todas estas voces relacionadas con
*recoactiare, repartidas por zonas diversas y con documentación muy escasa, serán
restos arcaicos de usos más extendidos en otras épocas del idioma. Estas formas
debieron de ser en todo caso propias del lenguaje rústico y seguramente están muy
localizadas y restringidas en el uso desde antiguo. Un testimonio de estas formas, nos
lo ofrece el salmantino J. del Encina: "No son amos que se están / recachando en las
meajas" (Cejador, s. v. recachar), forma que presenta el significado "regatear", según
algunos autores (Fontecha). Es posible que las formas localizadas en Extremadura y
Andalucía occidental haya que ponerlas en relación con esta forma leonesa y con la
forma gallega señalada más arriba, más cuando en el caso de recacha y recachera,
voces que se estudian más abajo, existe también coincidencia entre usos gallegos,
leoneses, extremeños y andaluces occidentales113.
arriarse [a)riáse]. prnl. Resguardarse del aire o de la lluvia en un árbol, en una pared, tras
un vehículo, etc.
Usos análogos a los que aquí se consideran se han localizado en el sur de
Salamanca: arriarse "guarecerse" (S. Sevilla, 258); y en Extremadura: arriarse "íd."
(R. Perera (1946), 89; Viudas). Por otro lado, con valores análogos han sido registradas
las siguientes formas: arrialse "arrimarse, acercarse" en Madroñera (Montero); y en
zonas septentrionales y occidentales de Castilla: arriarse "refugiarse el ganado" en
Palencia (Gordaliza Aparicio); y arrearse "acarrarse las ovejas" en Palencia y Burgos
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(Gordaliza Aparicio; Codón). Finalmente, el verbo arrimar, con el valor de
"guarecerse, refugiarse", ha sido registrado en puntos de Galicia (García, Glos.); en
algunos lugares de Cantabria, casi todos en la mitad occidental (ALECant I, 112); en
puntos escasos de Andalucía occidental: arrimarse en H 100, Se 401, Ca 101 y Co 101
(ALEA IV, 854); y en Canarias: arrimarse en puntos de la mayor parte de la región
(ALEICan II, 757)114.
En cuanto a la etimología de estas formas, el uso que aquí consideramos está
relacionado con los valores marineros que registra el DRAE para arriar ("bajar las
velas, las banderas, etc." y "aflojar o soltar un cabo, cadena, etc.", DRAE-92), puesto
que la conexión semántica entre "refugiarse" o "recogerse" y "arriar (una bandera o un
cabo)" parecen más o menos claros. En cualquier caso, estos usos marineros, mucho
más especializados, son derivados de los que aquí hemos registrado, o de otros
análogos, y no al revés. A este respecto, Corominas y Pascual relacionan arriar "bajar
las velas, etc." con arrear, en el sentido de "arreglar", y con la forma, arriarse
"guarecerse", que partirá del sentido "dejar arreglada o guardada una cosa". En última
instancia, según Corominas y Pascual, este arrear "adornar, preparar, engalanar"
procedería del lat. vg. *arredare "proveer", derivado a su vez del gótico *r‘ths
"consejo", "previsión", "provisión"; aunque, siguiendo sus mismas palabras, "no existe,
ni menos existió nunca, una distinción neta y completa entre este arrear por una parte,
el arrear que hemos puesto como derivado de arre, y el que daremos como variante
de arriar" (1ª doc.: arriar "arrear, equipar" en Cid; arriar "recoger las velas, etc." en
1587) (DCECH, s. vv. arriar y arrear). Sin embargo, García de Diego, que no
menciona los usos dialectales que aquí señalamos, cree que arriar "bajar las velas"
procede del lat. *ergd~re "aflojar", derivado de erigdus "flojo" (DEEH, s. v.
*ergd~re); mientras que arrear "preparar, aparejar" procedería de *arred~re
"preparar", procedente a su vez del gótico redan "íd." (DEEH, s. v. *arred~re).
En cuanto a las consideraciones de tipo histórico o geográfico que podamos hacer
de los usos que aquí nos conciernen, ciñéndonos a los datos que hemos proporcionado,
parece que arriar "resguardarse, guarecerse", en sentido amplio, es un uso castellano
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de localización preferentemente septentrional y occidental. Esta forma castellana,
claramente arcaica, se ha cruzado en otras zonas con arrimar, resultando un arrimar
"refugiarse, guarecerse" que encuentra una más clara motivación que arriar, puesto que
arrimar es voz completamente viva en el idioma. El uso castellano occidental debió
propagarse a Extremadura y a zonas occidentales andaluzas, donde ya aparece arrimar,
y de aquí a Canarias. Por otro lado, la forma originaria arriar entraría en un progresivo
proceso de relegamiento refugiándose en el lenguaje marinero.
recacharse [)reka‡áse]. prnl. Resguardarse del aire o de la lluvia en un árbol, en una pared,
tras un vehículo, etc115.
refugiarse [)refuhjáse]. prnl. Resguardarse de algún peligro.
Esta forma, con el uso concreto que aquí consideramos, ha sido localizada en
Zamora: refugiarse (Borrego, 71); en Cantabria: refugiar en S 101 y 504 (ALECant I,
112); en Extremadura: refugio (Montero); en Andalucía: refugiarse en H 201, J 103,
302, 307 y 309, Se 405, Gr 500 y 601 (ALEA IV, 854); en Canarias: refugiarse en Tf 20
y 40 (ALEICan II, 757); y en el área navarroaragonesa y riojana, donde refugiarse es
frecuente en todas las provincias (ALEANR X, 1323). Derivado de refugio, forma
tomada por vía culta del lat. refßgum (1ª doc.: refugiar en 1683) (DCECH, s. v. huir).
[ALEP 370, ALEA 854, ALEICan 757, ALEANR 1323, ALECant 112]
2.1.6.11. LUGAR DE ABRIGO
La forma más corriente en el habla popular de Almendralejo es recachera pero también
se oye recacha y, como variante de recachera, regachera. Estas formas suelen emplearse
sobre todo en expresiones con complemento determinativo como a la recachera del olivo,
y son más raras sin este tipo de determinaciones.
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recacha [)reká‡a]. f. Lugar que sirve como refugio contra el viento o la lluvia116.
recachera [)reka‡éra]. f. Lugar que sirve como refugio contra el viento o la lluvia.
Formas con significado análogo al que aquí se considera se registran en gallego:
recacheira "calorcillo tibio del sol" y recacho "rescoldo" (García, Glos.); y en los
Ancares: gacheira "sitio de abrigo" (F. González, Etn., 189). Existe un vacío de
documentación de estas acepciones en las hablas asturleonesas pero vuelven a ser
frecuentes en la Baja Extremadura: recachera "abrigada" (R. Perera (1959), 126;
Barros (1976), 507; C. Gómez, 139; Viudas); y recacha "íd." (S. Coco (1940), 268;
Barros (1976), 507; Viudas); y recacheta "íd." (R. Pastor, 240). Estas mismas formas
vuelven a aparecer en Andalucía: recacha "abrigada" (A. Venceslada; Méndez, 41;
F. Pareja; Cepas); recacho "íd." (A. Venceslada); y recacha "resolana" (Toro, Voc.
and., 568). En otros usos documentados en Extremadura el significado parece estar más
distanciado del que aquí consideramos: recachera "sofocón" (Murga); recachera "se
dice de quien se opone a algo sin insistencia" (Viudas); y recachero "(parto) lento, de
larga duración" en Madroñera (Montero).
Todas estas voces, por lo menos las que se refieren a "lugar de abrigo" o a otros
conceptos análogos, deben de proceder de arrecachar o recachar "resguardarse,
refugiarse", "agacharse", formas que se estudian más arriba. En cuanto a la variante
regachera, registrada en el habla de Almendralejo, deberá su -g- quizá a equivalencia
acústica entre /k/ y /g/, normal en la posición inicial (gabina por cabina; gabinete < fr.
medieval gabinet, hoy cabinet; golfo < kolaphus; gato < cattus; etc.), aunque no en la
interior; o quizá, más probablemente, a un cruce con regacho o, más bien, con agachar,
forma esta última que, con bastante probabilidad, está etimológicamente emparentada
con la que aquí consideramos y que debe a su vez debe la -g- a modificación de /k/ (<
coactare)117.
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regachera [)re!ga‡éra]. f. Lugar que sirve como refugio contra el viento o la lluvia118.
[ALEANR 1404 "Saliente de una roca empleado como abrigo", ALECant 105 "íd."]
2.1.7. LA TORMENTA
2.1.7.1. RELAMPAGUEAR
relampaguear [)relampa!geá]. intr. Haber relámpagos.
La voz normativa relampaguear (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 627), de la que
existen numerosas variantes dialectales y locales que no documento, es muy abundante
en castellano, como muestran los atlas lingüísticos y numerosas monografías y
vocabularios dialectales (Neira, s. v. relampaguear: relampaguiar; ALEA IV, 857;
ALEANR X, 1332; ALECant I, 110; ALMP I, 94; TLEC)119.
[ALEA 857, ALEANR 1332, ALECant 110, ALMP 94]
2.1.7.2. RELÁMPAGO
relámpago [)relámpa!go]. m. Resplandor vivísimo e instantáneo producido en las nubes por
una descarga eléctrica.
Existen numerosas variantes de la forma castellana relámpago. Entre ellas, la voz
normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 627) ha sido recogida en Asturias:
relámpagu (Neira); en hablas leonesas (Salvador, Andi., 229; F. González, Anc., 370;
Borrego, 73); en Cantabria (Penny, Pas, 186; Penny, Tud., 139; ALECant I, 110*); en
Extremadura (Cummins, 115; Barros (1976), 509); en Andalucía: relámpago es la
forma dominante (Mendoza, Lepe, 173; ALEA IV, 857*); en Canarias: relámpago es
casi general (Alvar, C., Sant., 107; ALEICan II, 761*; TLEC); y en el área
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navarroaragonesa y riojana: relámpago y relampago son las formas habituales en toda
la región (ALEANR X, 1332*). En el lenguaje marinero, relámpago es la forma más
difundida en las hablas del dominio del castellano y de sus dialectos, salvo en Murcia
y costa oriental de Andalucía; llampo desde Murcia hasta Cádiz (ALMP I, 93).
Corominas señala que esta palabra y todas sus hermanas están relacionadas con el
griego 8V:B,4<, en lat. tardío lampare "brillar" y su familia. Apunta igualmente que
todas las formas romances son probablemente derivados de este verbo más que
formaciones basadas en lampas, -|dis (1ª doc.: relámpago en el s. XIII, Calila;
relampagar en Berceo; relampaguear h. 1400) (DCECH, s. v. relámpago).
[ALEP 379, ALEA 857*, ALEICan 761*, ALEANR 1332*, ALECant 110*, ALMP 93]
2.1.7.3. RAYO
La forma más corriente en el habla popular tradicional de Almendralejo es chispa pero
también se usa rayo.
chispa [‡íhpa]. f. Rayo, descarga eléctrica producida entre una nube y la tierra.
La forma chispa, o chispa eléctrica, aunque de uso menos frecuente que rayo en
el lenguaje culto, es plenamente normativa (DRAE-92: chispa eléctrica "descarga
luminosa entre dos cuerpos cargados con muy diferente potencial eléctrico";
T. Martínez, Madr., 627: chispa (eléctrica) "rayo" en cinco respuestas). En cuanto a la
documentación regional, ha sido localizada en Asturias: chispa (R. Castellano, Occ.,
25; Menéndez, Cuarto; G. Valdés, 189; Cano; D. González, 187; M. Álvarez, 185;
Conde, 284; Vallina, 341; Neira); en las hablas leonesas: chispa (Urdiales, 266;
F. González, Á., Oseja, 246; Cortés, Lub., 119; Krüger, S. Cip., 121; Borrego, 73;
M. Casquero, Béj.; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); y chispa elétrica (G. Ferrero,
Toro, 11); en Cantabria: chispa (Penny, Pas, 186; Penny, Tud., 139; ALECant I, 110*);
en Castilla: chispa (Sastre, 167); en Extremadura: chispa (Porro, 87; Barros (1976),
509; C. Gómez, 157; Montero); en Andalucía: chispa, junto con rayo, es frecuente en
todas las provincias (ALEA IV, 856); en las hablas murcianas: chispa (Guillén, 90); en
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Álava: chispa (S. González, 81); en el área navarroaragonesa y riojana: chispa
(ALEANR X, 1331 "Rayo"; y ALEANR X, 1333 "Culebrina"). Por lo que respecta al
lenguaje de los marineros, chispa es el uso más difundido en Galicia y Huelva y
aparece en puntos de Asturias, Cantabria, Gran Canaria, Cádiz, Málaga y Murcia
(ALMP I, 95)120.
rayo [)rá4zo]. m. Descarga eléctrica producida entre una nube y la tierra.
La voz normativa rayo (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 627), con algunas
variantes, ha sido localizada en Asturias: rayo (G. Arias, Teb., 302; G. Valdés, 246;
Cano; Neira); y reyu (R. Castellano, Aller, 200, Neira, s. v. rayo); en las hablas
leonesas: rayo (Madrid, 140; Borrego, 73); en Cantabria: rayo (Penny, Pas, 186;
ALECant I, 110*); en Extremadura: rayu (Cummins, 115); en Andalucía: rayo es
frecuente en todas las provincias junto con chispa (Méndez, 84; ALEA IV, 856); en
Canarias: rayo es el uso más difundido (TLEC); y en el área navarroaragonesa y
riojana: rayo es frecuente en toda la región (ALEANR X, 1331). En cuanto al lenguaje
marinero, rayo es la voz más extendida en las hablas del dominio del castellano y de
sus dialectos; en el dominio del catalán, rayo es común en Alicante y en puntos de
Valencia, Castellón, Tarragona e Ibiza (ALMP I, 95). Del lat. radus "varita", "rayo de
carro", "rayo de luz", la acepción "chispa eléctrica procedente de una nube" es una
innovación semántica propia del portugués, el español y el dalmático de Veglia
(1ª doc.: rayo "rayo de luz" en Berceo; rayo "chispa eléctrica" en Berceo, J. Ruiz y
Apolonio) (DCECH, s. v. rayo).
[ALEA 856, ALEANR 1331, ALECant 110*, ALMP 95]
2.1.7.4. CULEBRINA 
culebrilla [kule!brí4za]. f. Relámpago que forma una línea quebrada u ondulada
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      La forma castellana normativa es culebrina, voz que aparece registrada en el
Diccionario oficial con la acepción "meteoro eléctrico y luminoso con apariencia de
línea ondulada" (DRAE-92, 3ª acep.). De esta forma se han recogido diversas variantes
en las hablas leonesas: culebrín (Salvador, Andi., 229; Madrid, 215); colebrines
(Madrid, 212; Miguélez); colebrina (G. Ferrero, Toro, 10); culebrina (Urdiales, 262);
en Cantabria: culebrín, culebra y culebrina en diversos lugares de la región (ALECant
I, 111); en Extremadura: culebrina en Coria (Cummins, 115); en hablas castellanas:
culebrina (Sastre, 165; Calero, Cuen., 136); en hablas murcianas: culebrina (G. Ortín;
Torreblanca, 290); en Andalucía: culebra (Mendoza, Lepe, 173); culebrina en la mayor
parte de la región; y culebrín en Se 306 y Gr 203 (ALEA IV, 855); en Álava: culebrina
(S. González, 77); en el área navarroaragonesa y riojana: culebrina está muy extendida
(ALEANR X, 1333); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: culebrina
(Nebot, Tiempo, 137). Por lo que respecta al lenguaje marinero, entre las escasas
respuestas registradas en el ALMP, se ha localizado culebrina en puntos de Cádiz,
Pontevedra y Coruña; culebrín en un punto de La Coruña; culuebra en un punto de
Oviedo; y relámpago culebreado en un punto de Lugo (ALMP I, 93*).
 La variante culebrilla, por otra parte, ha sido registrada aisladamente en Cantabria
(S. Llamosas); en Salamanca (S. Sevilla, 259; M. Casquero, Béj.; M. Casquero, C.,
Maíllo); en Tierra de Campos: culebrilla (Sastre, 165); en Extremadura, donde está
muy extendida (Velo, 151; Montero; Porro, 82; C. Gómez, 157; Barros (1976), 509;
Viudas); en Andalucía occidental, donde se registra en el oeste y norte de Huelva, en
el norte de Sevilla, en casi toda la provincia de Córdoba y en puntos de Jaén
(R. Castellano, Voc. Cabra, 359; ALEA IV, 855); en Álava (S. González, 77); y en
Aragón, Navarra y Rioja, donde está bastante extendida (Goicoechea, 65; Magaña, 280;
ALEANR X, 1333).
Por lo que atañe a aspectos históricos, la forma normativa culebrina, con el valor
"cierta pieza de artillería", está formada a imitación de la francesa coulevrine (1431),
según Corominas y Pascual, y se registra por primera vez en 1599. La forma autóctona
española culebrilla, más antigua, aparece ya en Nebrija con el valor de "cierta erupción
cutánea" (DCECH, s. v. culebra), mientras que culebrina "pieza de artillería" se
registra en el Guzmán de Alfarache (1599) y en Cervantes. Con el valor concreto que
MIGUEL BECERRA PÉREZ 217
aquí se considera, se registra culebrina desde Autoridades (Alonso, Enc.). En
conclusión, parece que la forma común y autóctona en castellano debió de ser
culebrilla, conservada hoy como uso arcaizante fundamentalmente en áreas periféricas,
por causa de la presión de culebrina, tal como parece mostrar su situación en Andalucía
donde tiene localización occidental, frente a la zona oriental, prolongadora de los usos
más propiamente castellanos, que presenta culebrina.
[ALEA 855, ALEANR 1333, ALECant 111, ALMP 93*]
2.1.8. EL FRÍO Y SUS EFECTOS
2.1.8.1. ROCÍO Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
La forma más utilizada en el habla popular de Almendralejo para aludir a los conceptos
de "rocío" y de "rociada o caída del rocío" es helada [elá], voz que se utiliza con un sentido
muy amplio, pues se refiere tanto al rocío, siempre que no sea el muy suave del verano,
como al hecho y efecto de caer el rocío, se forme o no la escarcha, y a la propia escarcha.
Con más propiedad, se usa también, aunque menos, la normativa rocío. En cuanto a blanda
y marea, se utilizan para aludir al leve rocío que aparece en algunas mañanas de verano.
blanda [bláÃda]. f. Rocío propio de ciertas mañanas de verano.
En el Diccionario académico se registran blando "templado, aplicado al tiempo"
(acep. 3ª); y blandura "temple del aire húmedo que deshace los hielos y nieves" (acep.
3ª) y "relente, rocío" (acep. 8ª), calificada como propia de Andalucía y Cuba (DRAE-
92). Por lo que respecta a la documentación regional, este último valor, que es el que
aquí nos interesa, se registra efectivamente en Andalucía occidental: blanda en H 601
y 603 y en Gr 101; blandura, en muchos casos junto a rocío, en Se 307, 308, 400, 502,
601 y 603, Ca 101 y 201 y Gr 301 (ALEA V, 1514). De Andalucía occidental pasaría
a Canarias: blandura "humedad atmosférica muy beneficiosa para el tabaco" (TLEC);
y a zonas de América, concretamente a Cuba y a Méjico: blandura "relente" (DRAE-
92; Sala, Léx. esp. Amér. (II), 304; Toro Mérida). En cuanto a Extremadura, todas las
formas registradas se localizan en el sur de Badajoz por lo que se podría suponer que
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     121A este respecto, hay que señalar que María Moliner registra blandura "cualidad del aire húmedo que
funde las nieves y los hielos" como no usual (Moliner, Dicc. uso). Del mismo modo, Marius Sala y sus
colaboradores incluyen esta voz entre los regionalismos del español de España, apartado dentro del cual
consideran voces que posiblemente no sean más que arcaísmos relegados a determinadas zonas (Sala, Léx.
esp. Amér. (II), pág. 304).
derivan directamente de los usos andaluces: blanda y blandurón "rocío" en Higuera de
Vargas (C. Gómez, 158); blanda "rocío" en Higuera la Real; y blanda "celajes" en
Valencia del Ventoso (Inv. Extr.).
Por otro lado, usos coincidentes con los normativos y otros derivados, algunos muy
próximos a los andaluces, han sido localizados en Asturias: blandiu "lluvioso" (Neira);
en León: blandura "lluvia, por oposición a helada" (Urdiales, 236); en zonas
septentrionales de Castilla: blandura "ambiente apacible, con deshielo" (Gordaliza
Aparicio; Codón); en Cuenca: blanda "nieve buena, de copos grandes, cargada de
agua" (Calero, Cuen., 116); en Andalucía: blando "(tiempo) en el que hay tendencia a
llover con facilidad" (Aguayo); y en Aragón: blando, aire blando y blandura "viento
que deshace la nieve" en puntos de las tres provincias (ALEANR XI 1307).
Por lo que atañe a aspectos históricos, todas estas formas derivan del adjetivo
blando, del lat. blandus "tierno, lisonjero" (1ª doc.: blando a med. del s. XIII)
(DCECH, s. v. blando). En cuanto a los usos concretos que aquí consideramos, las
primeras documentaciones son las siguientes: blando "(tiempo) apacible" en Cobo y
Meléndez Valdés (ss. XVII y XVIII); blandura "temple del aire húmedo que deshace
las nieves y los hielos" se registra en el Libro de la montería (s. XIV) y Huerta
(s. XVII) (DHLE-33). Por tanto, si realmente estas formas dejaron de ser usuales en el
siglo XVIII, tal como parece desprenderse de la documentación histórica y de su escasa
presencia en las hablas actuales, las acepciones registradas por el DRAE sin especial
consideración deben de ser realmente arcaizantes121. De la acepción primitiva se
derivaría la propia de Andalucía, "relente, rocío", por lo demás también escasamente
registrada y arcaizante en este mismo sentido, aunque propagada al sur de
Extremadura, Canarias y zonas de América.
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     122Para la documentación de esta forma, vid. helada "escarcha".
     123Con la misma calificación de "poco usual" recoge esta acepción María Moliner (Moliner, Dicc. uso).
     124Para aspectos etimológicos y otros usos relacionados, véase marea "chubasco suave".
helada [elá]. f. Acción y efecto de congelarse el rocío por causa del frío. 5 2. Por ext.,
Rociada, acción y efecto de caer el rocío, haciendo frío, sin que se forme escarcha. 5
3. Rocío escarchado. 5 4. Por ext., rocío122.
marea [maréa]. f. Rocío o humedad propio de ciertas mañanas de verano.
En el Diccionario académico aparece registrada esta forma con varias acepciones:
"viento blando y suave que sopla del mar" (acep. 3ª); "viento que sopla en las cuencas
de los ríos o en los barrancos" (acep. 4ª); y "rocío o llovizna" (acep. 5ª), calificada esta
última como poco usada desde la 21ª edición (DRAE-92)123. Por lo que concierne a las
hablas regionales, con el valor concreto que aquí consideramos, o con otros próximos,
se registra esta forma principalmente en hablas leonesas y extremeñas, aunque
aisladamente aparece también en otras partes, por lo que parece que todos estos usos
son conservaciones arcaizantes de un uso anterior más extendido. En hablas leonesas:
marea "rocío, relente" (M. Casquero, Béj.; M. Casquero, C., Maíllo; Lamano; Cea,
166; Miguélez); marea "vapor mañanero de los lugares bajos y húmedos en días de
calor" (Borrego, 74); y marea "calina" y "rocío" (G. Ferrero, Toro, 14); en
Extremadura: mareia "helada" en la zona de la sierra de Jalma (Maia, 394); y marea
"rocío" en otros lugares extremeños (Montero; Barros (1976), 509; Viudas); y en
puntos de Andalucía: marea "rocío" en J 304 y 500 y en Al 502 y 505 (ALEA V,
1514)124.
rocío [)ro2ío]. m. Vapor que con la frialdad de la noche se condensa en la atmósfera en
gotas muy menudas que aparecen por la mañana depositadas en las plantas, en la tierra
o en la superficie de los objetos.
La forma rocío es la más difundida en todo el dominio del español, aunque
coexiste en los dialectos asturleonés y aragonés con variantes fonéticas determinadas
por el distinto tratamiento de -sk + e,i- y con algunos derivados. La forma castellana
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u otras variantes análogas han sido localizadas en Asturias, donde son poco frecuentes:
rocío (Á. F. Cañedo, 227; Neira); y rucío (Neira, s. v. rocío); en zonas leonesas: rocío
(Borrego, 74; Espinosa, 7); en hablas castellanas: rocío (Sastre, 171); en Extremadura:
rucíu en Eljas (Espinosa, 7); y rocío (Espinosa, 7; Cummins, 115; C. Gómez, 158); en
Cantabria: rucío (Penny, Tud., 139); y rocío como uso más extendido (Penny, Pas, 186;
ALECant I, 108); en Andalucía: rocío es la forma más general; rucío, ruciá y rociá en
puntos de Jaén, Córdoba y Granada (ALEA V, 1514); en Canarias: rocío (Trujillo,
Masca, 61); y las variantes que registra el ALEICan: rocío en puntos de La Palma y
Tenerife; y rocino en Tf 4 (ALEICan II, 763; TLEC); y en el área navarroaragonesa y
riojana: rocío es la voz más usada en Logroño y en Navarra y aparece en localidades
de las tres provincias aragonesas, donde predomina la autóctona rojío (ALEANR X,
1339). Por lo que respecta al lenguaje marinero y en lo que al castellano y sus dialectos
se refiere, se han localizado las siguientes formas: rocío en Málaga, Cádiz, Huelva y
en un punto de La Palma; rosada en Cantabria y parte de Asturias (ALMP I, 112).
Derivado de rociar, procedente del lat. vg. *roscdare, derivado su vez de rÇscdus
"lleno de rocío" (1ª doc.: rocío "llovizna fría" o "escarcha" en J. Ruiz; rucio o rucío en
Lucas Fernández) (DCECH, s. v. rociar).
[ALEP 384, ALEA 1514, ALEICan 763, ALEANR 1339, ALECant 108, ALMP 112, ALEANR 1340 "Rociada"]
2.1.8.2. ESCARCHA Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
Las formas más usadas y populares para referirse a este concepto en el habla de
Almendralejo son hielo, helada [elá], que tiene un significado más amplio, pues también
se refiere al "rocío" en general y a la "acción de caer el rocío, se forme o no la escarcha",
y pelona, voz que alude a una helada muy fuerte con su consiguiente escarcha. De las
restantes formas, la castellana escarcha tiene un uso bastante escaso, y terriza es una forma
secundaria que conlleva notas semánticas específicas.
escarcha [ehkár‡a]. f. Rocío congelado.
La forma normativa castellana ha sido localizada en Asturias (Neira); en Zamora
(Borrego, 74); en Cantabria: escarcha es abundante (ALECant I, 109); en Extremadura,
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     125Véase en las encuestas del habla culta de Madrid, donde aparecen solamente tres casos de helada frente
a trece de escarcha (T. Martínez, Madr., pág. 632).
donde no es frecuente: escarcha (Montero); en Castilla: escarcha (Sastre, 166); en
Andalucía: escarcha es la forma más frecuente en Jaén, Granada, Almería, Málaga,
Cádiz y Córdoba y aparece también por puntos de Sevilla y de Huelva (ALEA IV, 867);
en Canarias: escarcha "rocío" en LP 3, Hi 2 y Tf 21; y escancha "íd." en GC 4
(ALEICan II, 763); en el área navarroaragonesa y riojana: escarcha es la voz más usada
en Logroño y Navarra y aparece en puntos de Aragón (ALEANR X, 1341); y en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: escarcha (Ríos García, 110). En el lenguaje
de los marineros: escarcha en la costa meridional desde Murcia hasta Cádiz y Ceuta
(ALMP, I, 113). Según Corominas y Pascual, esta voz es de origen desconocido
(1ª doc.: 1399) (DCECH, s. v. escarcha).
helada [elá]. f. Acción y efecto de congelarse el rocío por causa del frío. 5 2. Por ext.,
Rociada, acción y efecto de caer el rocío, haciendo frío, sin que se forme escarcha. 5
3. Rocío escarchado. 5 4. Por ext., rocío.
En el Diccionario normativo se registran los siguiente usos relacionados: helada
"congelación de líquidos por la acción del tiempo"; helada blanca "escarcha"; y caer
una helada "helar" (s. v. helada) (DRAE-92). Por lo que respecta al habla culta, aunque
existe helada "acción de helar, de hacer mucho frío" como uso común en castellano,
e incluso existe helada por "escarcha", debido a la contigüidad o afinidad de los
conceptos o a conservaciones de usos más extendidos en lo antiguo, lo normal en
castellano para referirse a la "escarcha" es escarcha125. En cuanto al habla popular, el
uso de helada o de sus variantes, referidas concretamente a la "escarcha", se localizan
principalmente en zonas periféricas peninsulares, aunque existirá también en
castellano, mientras que en el dominio central y en el área navarroaragonesa y riojana
las formas comunes son escarcha y rosada respectivamente. Por tanto, dentro del
dominio del español, helada y sus variantes, referidas a la "escarcha", son usos
preferentemente occidentales, en continuidad con el gallego-portugués, aunque formas
paralelas aparecen también en el dominio del catalán. Así, teniendo en cuenta esta
distribución geográfica, la forma helada y sus variantes, aplicadas a la "escarcha",
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     126Para aspectos etimológicos, vid. hielo. Para completar información, véase también escarcha.
     127Véase también helada.
deben de ser usos más antiguos que serían desplazados de la zona central por la
castellana escarcha.
Los usos concretos que aquí consideramos han sido registrados en Cantabria:
helada en algunos lugares (ALECant I, 109); en puntos de Extremadura: helá (Maia,
372; Cummins, 115; Montero; Murga); y yelá (Murga); en Andalucía: helá "escarcha"
es la forma más frecuente en Huelva, Sevilla, Cádiz y Córdoba y aparece igualmente
en puntos de Málaga y del oeste de Granada (ALEA IV, 867); y en puntos del área
navarroaragonesa y riojana: helada en Na 105 y 204; y en Z 301. Por lo que respecta
al lenguaje marinero, se han registrado las siguientes formas referidas a la "escarcha":
helá(da) en Huelva, Cantabria, parte de Asturias y parte de Cádiz; xelada, con variante
xilada, en Asturias; en gallego: xeada y xiada son casi generales; en portugués: geada
[4ziápa] es casi general; y en el dominio del catalán: gelada en Baleares y en puntos de
Cataluña (ALMP I, 113); y con referencia al "rocío": xelada y xilada en el occidente de
Asturias; xeada y seada en Lugo (ALMP I, 112)126.
hielo [4zélo]. m. Rocío escarchado.
El uso hielo "escarcha", que se derivará de helada "escarcha", o que surgirá
paralelamente por contigüidad o afinidad de conceptos, ha sido localizado muy
escasamente, lo que podría ser prueba de arcaísmo. En Cantabria: yelo en algunos
puntos (Penny, Tud., 139; ALECant I, 109); en Extremadura: ielo (Maia, 399); y yelo
(Cummins, 115; C. Gómez, 158; Murga); en puntos de Andalucía: yelo en Se 101 y
Co 101, pueblos limítrofes con Extremadura, en Al 508 y en algunas localidades de
Jaén y de Granada (ALEA IV, 867); y en otros de Aragón, Rioja y Navarra: yelo en
Lo 103, Na 203, 405 y 601 y Z 600; la catalana [z^el] en Te 202 (ALEANR X, 1341).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, hielo procede del lat. glß "íd."
(1ª doc.: yelo en Berceo); y helar, de gelare (1ª doc.: elar en Berceo; helada en Berceo;
gelada en el Alexandre) (DCECH, s. v. hielo)127.
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pelona [pelóna]. f. Helada muy fuerte con la consiguiente formación de escarcha.
Este uso, no normativo, se ha registrado principalmente en zonas occidentales,
concretamente en zonas leonesas, desde donde ha debido de propagarse a Extremadura
y zonas próximas. Sin embargo, usos análogos se localizan esporádicamente en Aragón
y Murcia, por lo que seguramente existirán también en otras partes, incluso en zonas
castellanas. En León: pelona "helada muy fuerte" (Álvarez, 320; González, 360; Rubio
(1961), 305; Miguélez); en Salamanca: pelúa "íd." (M. Casquero, Béj.); en Palencia:
pelona "helada" (S. López, 291); en Extremadura: pelona "helada", ampliamente
documentada (Montero; S. Coco (1940), 270; Bernal, 122; Z. Vicente, Mér., 122;
Porro, 136; Barros (1976), 509; R. Pastor, 231; Murga; Viudas); en Córdoba: escarcha
pelona o peluda y pelona "escarcha que da sobre el suelo una pelusa blanca de hielo"
(Aguayo); y en puntos occidentales de Toledo: pelona "íd." (Hernando, Seg., 54). En
zonas orientales se registran usos análogos, pero más escasamente: peluda "escarcha"
en Aragón y Murcia (Andolz; G. Ortín).
terriza [te)rí2a]. f. Escarcha que, por causa del aire que ha depositado polvo en ella,
aparece de color oscuro.
En el DRAE-92 se registra el adjetivo terrizo con los valores "que es de tierra o está
hecho de tierra" y "(suelo) sin pavimentar". En un uso análogo al que aquí
consideramos, hemos documentado una expresión semejante en Guadalcanal, pueblo
sevillano que en su día fue extremeño: helá terriza "escarcha" en Se 102 (ALEA IV,
867). Quizá sea esta la prueba de un uso más difundido por la Baja Extremadura. En
Córdoba: escarcha negra "la que no blanquea y no se distingue" (Aguayo).
[ALEP 385, ALEA 867, ALEANR 1341, ALECant 109, ALMP 113]
2.1.8.3. CAER EL ROCÍO. ROCIADA. HELAR. HELADA
En el habla popular de Almendralejo, las formas normales para referirse a estos
conceptos, que por su contigüidad o afinidad no se distinguen bien, son el verbo helar y el
sustantivo helada [elá].
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     128Para la documentación de esta forma, vid. helada "escarcha".
     129Para aspectos etimológicos, vid. hielo.
helada [elá]. f. Acción y efecto de congelarse el rocío por causa del frío. 5 2. Por ext.,
Rociada, acción y efecto de caer el rocío, haciendo frío, sin que se forme escarcha. 5
3. Rocío escarchado. 5 4. Por ext., rocío128.
helar [elá]. intr. Caer el rocío y formarse la escarcha. 5 2. Por ext., hacer mucho frío,
aunque no se forme escarcha.
Como en el concepto anterior, debido a la proximidad entre la acción de caer el
rocío y la de formarse la escarcha se designa a la primera con voces que más
propiamente se refieren a la segunda. Existe documentación de la forma castellana
helar en Cantabria, donde no hay variantes (ALECant II, 1006*, mapa de fonética); en
el área navarroaragonesa y riojana: la uniformidad léxica es total; variantes con palatal
sorda africada, palatal sonora fricativa y palatal sonora africada en la franja de habla
catalana; y formas aragonesas con /‡/ en la mitad norte de Huesca (ALEANR XI, 1476,
mapa de fonética); en Canarias, donde se aplica a los dedos entumecidos por causa del
frío o al concepto "aterirse": helar en algunos lugares (ALEICan II, 765; TLEC); y yelar
en otros (TLEC); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: yelar (Nebot,
Tiempo, 132)129.
[ALEP 49 "Helar", ALEANR 1476 "íd.", ALECant 1006* "íd.", ALEANR 1340 "Rociada"]
2.1.8.4. CARÁMBANO
carámbano [karámbano]. m. Pedazo de hielo resultante de la congelación del agua en la
superficie de charcos, abrevaderos, recipientes etc., o de la que chorrea de las canales
de los tejados y otras partes.
La forma carámbano, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 633)
aparece localizada exclusivamente en hablas occidentales, aunque será también
castellana. En Asturias: carámpanu, carámbanu, y calámbranu (Neira, s. v.
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carámbano); en León, donde es muy frecuente pinganillo: carámbanos (Borrego, 75;
G. Caballero); y carâmbano en Alamedilla (Maia, 335); en Tierra de Campos:
carámbano (Sastre, 163); en Extremadura: carámbano (Cummins, 115; Maia, 335;
Montero; Porro, 71); en Andalucía: carámbano en Huelva, occidente de Sevilla y
noroeste de Córdoba (ALEA IV, 869); y en Canarias: carámbano y carambaná "rocío"
en puntos de Gran Canaria (ALEICan II, 763). En otras zonas se han registrado otras
variantes con la raíz car-: carambelu, calambrizo y calambro en Asturias (Neira, s. v.
carámbano); en Cantabria: caramelu (Penny, Pas, 186); en Extremadura: carambelo
"carámbano en pozas" y carapela "chuzón" en Eljas (Maia, 335); y carambelo en
s. Martín de Trevejo y Eljas (Viudas); en Andalucía: carambelo, caramelo y otras
variantes en el centro y centro-este (ALEA IV, 869); y en el área navarroaragonesa y
riojana, donde apenas aparecen estas formas: caramelo "chupón de hielo" en dos
pueblos de Teruel; calamoco "íd." en Na 500 y 600, Lo 602, So 400 y Z 304 (ALEANR
X, 1343 "Chupón de hielo").
De la anticuada carámbalo, de *caramblo, que a su vez vendría de *calamßlus,
diminutivo del lat. cal|mus "caña", por la forma de los carámbanos. De otra variante
diminutiva procedería el portugués caramelo, el cual, cruzado con la forma castellana,
produce el tipo carambelo documentado en el norte de Portugal, en Galicia y en otras
zonas españolas (1ª doc.: carámbano en A. de Palencia y en Nebrija; carámbalo en
Monzón, 1544, y en Palet y Oudin) (DCECH, s. v. carámbano). En cuanto a aspectos
geográfico-lingüísticos, la forma carámbano parece una voz preferentemente
occidental, aunque existirá en uso popular en amplias zonas de Castilla, seguramente
en la mitad occidental. Así parece demostrarlo el hecho de que no se encuentre en todo
el dominio navarroaragonés y que en Andalucía, donde carambelo y caramelo están
difundidos por todo el centro de la región, carámbano se utiliza exclusivamente en
Huelva, oeste de Sevilla y noroeste de Córdoba, isoglosa propia de muchos
occidentalismos.
[ALEP 386, ALEA 868, ALEANR 1342, ALECant 121, ALEANR 1343 "Chupón de hielo"]
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     130Véase en T. Martínez, Madr., págs. 621 y 622.
2.1.8.5. ENTUMECERSE LOS DEDOS POR CAUSA DEL FRÍO Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
En el habla popular de Almendralejo se utilizan para este concepto los verbos
engarabatarse y, con menos frecuencia, engarrotarse. En tono más expresivo y en
determinadas situaciones se usa también la frase no poder hacer el huevo. Para
"entumecerse en general" se usa entumirse.
engarabatarse [eõgara!batáo]. prnl. Entumecerse los dedos de la mano, normalmente por
causa del frío.
En el Diccionario oficial se registran las formas engarabitar "engarabatar, dicho
especialmente de los dedos que se encogen entumecidos por el frío" (2ª acep.); y por
otro lado, agarabatado "en forma de garabato"; y engarabatar "poner una cosa en
forma de garabato" (2ª acep.) (DRAE-92). Por otra parte, ni engarabatar ni la
normativa engarabitar son comunes en la norma culta tal como demuestran las
encuestas del habla culta de Madrid, en las que no se registran en ningún caso130. Por
lo que respecta a las hablas populares, la documentación nos muestra las variantes de
la forma castellana engarabitar y otras análogas (algunas cruzadas con otras voces
como enganchar, engurruñar y otras semejantes), como abundantes en todas las hablas
del dominio del castellano y de sus dialectos, mientras que engarabatar tiene una
difusión exclusivamente occidental aunque podría aparecer también por zonas
castellanas.
En concreto, engarabatar y otras variantes análogas han sido registradas en
Asturias: engarabotarse (Neira, s. v. engarabitar); en hablas leonesas: engarabateus
(F. González, Etn., 107); garabataos (A. Garrote, 243); engarabataos (Salvador, Andi.,
249; F. González, Etn., 107); en Extremadura: engarabatado (Lorenzo Criado, Alb.,
404; Viudas); engarabatarse (Porro, 99); y en puntos de la mitad occidental de
Andalucía: engarabatarse en el punto granadino Gr 301 (ALEA IV, 862). En
conclusión, parece que engarabatarse, derivado léxico-semántico de garabato o de
engarabatar, debe de ser una forma occidental, aunque podría aparecer también en
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     131Henríquez Ureña, por ejemplo, calificó la forma engarabatarse "encogerse torciéndose" como arcaísmo
(H. Ureña, S. Dom., pág. 62). María Moliner, por su parte, registra engarabatar como no usual, mientras que
engarabitar aparece sin especial consideración.
     132En las encuestas del habla culta de Madrid se registra agarrotarse con el valor "entumecerse" una vez,
y agarrotados, referido a los "dedos entumecidos por el frío", en tres respuestas (T. Martínez, Madr., págs.
621 y 622).
zonas castellanas, mientras que con el mismo valor en la zona central castellana han
prosperado engarabitar, derivado de garabito, y otras variantes análogas. Algunos
autores, sin embargo, consideran engarabatar, aunque sin referirse al uso que aquí
consideramos, como una forma arcaica o arcaizante131.
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, todas estas formas son derivados de
garabato; y en el caso de engarabitar, de la variante garabito, forma esta última que
Corominas califica como dialectal. Ambas voces, junto con las portuguesas garavato
"palo con un gancho en la punta" y garavêto "pedazo de leña menudo" parecen
proceder del asturiano y santanderino gárabu, gáraba "palito", de la misma raíz
prerromana que carba "rama, matorral, rebollo" (1ª doc.: garabato desde el s. XIII)
(DCECH, s. v. garabato). En cuanto a la antigüedad de todas estas voces, engarabatar,
que debe de ser más antigua que engarabitar, de la misma forma que garabato es más
antigua que garabito, aparece por primera vez en el s. XV (engarabatar "agarrar con
garabato"); engarabatar "ponerse en forma de garabato" en Autoridades; engarabitar
"trepar" en Autoridades; y engarabitar "entumecerse los dedos", sin fecha de primera
documentación (Alonso, Enc.); y por otro lado: agarabatar "retorcerse, inclinarse" en
Méjico (1879-83); agarabatado "en forma de garabato o de gancho" en 1629 (DHLE).
engarrotarse [eõga)rotáo]. prnl. Entumecerse los dedos de la mano, normalmente por causa
del frío.
En el Diccionario académico, se registran dos formas con este mismo valor:
agarrotar (5ª acep.), y engarrotar (DRAE-92), la primera de las cuales se conoce en
el lenguaje culto, aunque no es usual132. Por lo que respecta a la documentación
dialectal, aunque se ha señalado que engarrotarse, frente a agarrotarse, es un uso
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     133Así lo señala González Ferrero (G. Ferrero, Toro, pág. 12; G. Ferrero, Occ. Toro, pág. 68), quizá
partiendo de las consideraciones señaladas por otros autores: engarrotar "entumecerse los miembros de frío",
como propio de Salamanca, Extremadura y Argentina (Alonso, Enc.); y engarrotar "entumecer a alguien de
frío", como propio de Salamanca y Argentina (Moliner, Dicc. uso).
     134María Moliner, que recoge agarrotar y agarrotarse sin especial consideración, registra engarrotar
"agarrotarse" y engarrotarse "entumecerse" como formas no usuales (Moliner, Dicc. uso).
occidental133, en realidad engarrotase y otras variantes con prefijo en- están difundidas
tanto por zonas occidentales como por las orientales, si bien el área de esta forma por
el oeste es bastante más amplia y seguramente más compacta, tal como se muestra en
Andalucía. Del mismo modo, aunque engarrotarse es bastante abundante, en el
conjunto de la lengua general y muy seguramente en las hablas castellanas, de las que
no tenemos documentación de esta forma, debe de ser voz de uso más restringido que
el de su sinónima agarrotarse134. Los distintos usos documentados han sido registrados
en Asturias: engarrotar (Menéndez, Cuarto; D. González, 196; Canellada, 182;
D. Castañón, 315; M. Álvarez, 198; Vallina, 361; Blanco Piñán (1970), 527); y
engarrutarse (Cano); en la región leonesa: engarrotar (Madrid, 181; F. González, Á.,
Arg.; G. Ferrero, Toro, 12; M. Casquero, Béj.); y engarrutarse (Cano); en Cantabria:
engarrotaos en el punto occidental S 303 (ALECant II, 858); en Extremadura:
engarrotarse (Z. Vicente, Mér., 93; Porro, 99; Barros (1976), 510); en Andalucía:
engarrotarse y engarrotaos son frecuentes en Huelva, norte y oeste de Sevilla, Cádiz
y Córdoba y aparecen también esporádicamente en Málaga, Jaén y Almería (ALEA IV,
862 "Entumecerse los dedos de frío"); y engarrotao "entumecido de frío" en Granada
(G. Cabañas, 50); en Canarias: engarrotao en escasos puntos (ALEICan II, 765
"Entumecerse los dedos"); y engarrotarse "aterirse de frío" en una localidad de Gran
Canaria (TLEC); en el área navarroaragonesa y riojana: engarrotau "aterido" en Z 112;
y engarrotao "íd." en Cs 301 (ALEANR VIII, 1037); engarrotarse "entumecerse los
dedos" es frecuente en Zaragoza y Huesca y se utiliza también en So 402 y Gu 400
(ALEANR VIII, 1038); engarrotaos "(dedos) entumecidos" y engarrotaus "íd." son
formas normales en Zaragoza y Huesca y se localizan también en So 402 y Gu 400;
agarrotaos "íd." es frecuente en Logroño y se registra esporádicamente en el resto de
la región (ALEANR VIII, 1039); y en América: engarrotarse (Morínigo). Como usos
marineros hemos registrado los siguientes: engarrotase "aterirse de frío" en Murcia y
en punto de Gran Canaria; engarrotarse en puntos de Tarragona y Menorca (ALMP I,
115 "Aterirse de frío").
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     135María Moliner considera entumirse como no usual (Moliner, Dicc. uso).
En cuanto a la etimología de estas formas, agarrotarse y engarrotarse son
derivados de garrote, forma procedente a su vez del céltico garra "muslo", según
García de Diego (DEEH, s. v. garra). Corominas y Pascual, sin embargo, señalan que
existen dificultades para derivar esta voz del céltico *garra "pierna", en el sentido de
"rama", y apuntan la posibilidad de que sea de origen germánico (DCECH, s. v.
garrote). En cualquier caso, aunque el origen de garrote pudiera estar garra, en el
sentido de "pierna" o de "músculo", los usos que aquí consideramos, de la misma forma
que en engarabatarse, parten de una motivación diferente: la comparación del
miembro entumecido o rígido con un palo o garrote. Las primeras documentaciones de
estas formas son las siguientes: agarrotar "atar, apretar fuertemente con alguna
ligadura" en 1435-48; "poner o dejar rígido, inmóvil, paralizar" en 1834; y agarrotado
"tieso, rígido" desde 1868 (DHLE); y por otro lado: engarrotar "pegar con un garrote"
en los siglos XVI y XVIII; y engarrotar "agarrotar" desde el s. XVII (Alonso, Enc.).
 
entumirse [eÃtumío]. prnl. Inmovilizarse un miembro del cuerpo por causa de una mala
postura.
En el Diccionario académico se registran, por un lado, entumecer "impedir,
embarazar, entorpecer el movimiento o acción de algún miembro o nervio", con valor
transitivo; y por otro, entumirse, con este mismo significado, aunque con la calificación
de verbo pronominal (DRAE-92). En realidad, sin embargo, entumir es una forma que
tuvo uso en el lenguaje culto en etapas anteriores del idioma y que en la actualidad,
como uso arcaico, está confinada en el habla vulgar o popular de diversos lugares,
principalmente de zonas occidentales135.
Por lo que respecta a la documentación regional, la forma entumir, que es la que
aquí nos interesa, u otras variantes análogas han sido registradas en hablas occidentales,
aunque muy seguramente aparecerá también en zonas castellanas. Fuera del dominio
del español, se localiza también aisladamente en Valencia. Parece, por tanto, que
entumirse, si bien no es propiamente occidental, sí es hoy una forma preferentemente
occidental. Este carácter se manifiesta ya desde las primeras documentaciones
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     136Así lo ha hecho González Ferrero (G. Ferrero, Toro, pág. 12; G. Ferrero, Occ. Toro, pág. 68).
     137Corominas y Pascual, por ejemplo, la califican como vulgar y ocasional (DCECH, s. v. tumor), mientras
que María Moliner la considera simplemente como no usual (Moliner, Dicc. uso). En las encuestas del habla
culta de Madrid, finalmente, no se registra esta forma en ningún caso (vid. en T. Martínez, Madr., págs. 621
y 622).
     138Véase en Alvar, Estr., págs. 7 y 8. Curiosamente otra de las primeras documentaciones corresponde a
Pedro Espinosa, autor nacido en Antequera, en la provincia de Málaga.
(entumido "entumecido" en López de Úbeda, el autor leonés de La pícara Justina) y
ha sido señalado por algunos autores136. En cualquier caso, entumir no debe de ser una
forma exclusivamente leonesa, pero sí seguramente un uso arcaizante ceñido
principalmente a zonas del oeste de España, seguramente desde época bastante
antigua137. A este respecto, es significativa el área andaluza de esta forma (sureste de
Sevilla, sur de Córdoba y noroeste de Málaga), área que no coincide con la de las
formas propiamente occidentales y de la que, por otra parte, se ha señalado su
característico arcaísmo138. Como forma esencialmente arcaica y regional que es, no es
recogida por A. de Palencia, Nebrija, Voc. rom., Covarrubias ni Autoridades.
Las formas que hemos documentado han sido registradas en Asturias: entumir y
entumido (Neira, s. v. entumirse); en las hablas leonesas: entumir (A. Garrote, 216;
Madrid, 140; G. Ferrero, Toro, 12); y entomido (Rubio (1961), 288); en Cantabria:
entumir (G. Lomas); atomidos y tumidos "(dedos) entumecidos por el frío" en algunos
puntos (ALECant II, 858); en Extremadura: entumir (Montero; Barros (1976), 510;
C. Gómez, 92); en Andalucía: entumirse "entumecerse los dedos (de frío)" es frecuente
en una zona que abarca el sureste de Sevilla, el sur de Córdoba y el norte de Málaga
(ALEA IV, 862); y en Canarias: entumidos o entumirse "entumecerse los dedos (de
frío)" en diversos lugares de las islas; tumidos y tunidos en algunos puntos escasos
(Alvar, C., Sant., 106; ALEICan II, 765; TLEC); y en América: entumido "(miembro
o músculo) entorpecido, agarrotado" (Morínigo). Como usos marineros hemos
registrado los siguientes: entumirse "aterirse de frío" en puntos de Canarias y en el
punto valenciano V 1 (ALMP  I, 115 "Aterirse de frío").
Según Corominas y Pascual, entumecer procede del lat. intßmescre "hincharse",
derivado de tßmor, -Çris. Sobre la forma que aquí nos interesa, por otra parte, señalan
simplemente que "entumido [vulgarismo] y entumirse se emplean ocasionalmente hoy
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día" (DCECH, s. v. tumor). Según García de Diego, entumir procedería del lat.
ntßm‘re, mientras que entumecer procedería del frecuentativo ntßmesc‘re (DEEH,
s. vv. ntßm‘re e ntßmesc‘re). Las primeras documentaciones son las siguientes:
atomido "aterido, paralizado" en la Gran Conquista de Ultramar; atomecer en el
s. XIII; entumecer h. 1545; entumido en P. Espinosa (1625) (DCECH, s. v. tumor); y
entumido en López de Úbeda (Fontecha). Martín Alonso, por su parte, registra
entumido y entumirse entre los siglos XVI y XVIII: entumido en Lope de Rueda y
Dionisio Daza; y entumido y entumirse en los diccionarios de Oudin (1607) y Sobrino
(1705) (Alonso, Enc.).
no poder hacer el huevo [no pwépoN a2éN el !gwé!bo]. Expresión que se usa cuando una
persona tiene agarrotados los dedos de la mano, aludiendo a la imposibilidad de unirlos
por la parte de las yemas: no puedo hacer el huevo.
Expresiones análogas han sido localizadas en otros puntos de Badajoz: no poder
hacer el huevo (Z. Vicente, Mér., 105; Porro, 113; Barros (1976), 510; Viudas); y en
Andalucía: no puedo hacer el huevo en puntos de todas las provincias (ALEA IV,
862*). Otras expresiones han sido localizadas en Canarias: no puedo hacer el culo de
la gallina en pueblos de La Palma; no poder hacer el cinco, y con menos frecuencia,
no puedo hacer el cinquillo son las expresiones más utilizadas en el Hierro y
Lanzarote, mientras que aparecen más escasamente en Gran Canaria y Fuerteventura
(ALEICan II, 765); y en el área navarroaragonesa y riojana: (no puedo hacer el)
capullo, culo de la gallina, cucurucho, caramullo, cuco y muchas otras expresiones
aparecen por puntos de todo el territorio (ALEANR VIII, 1038).
[ALEA 862, ALEICan 765, ALEANR 1038, ALECant 858, ALEA 862* "No puedo cerrar el puño", ALEANR
1038* "No poder hacer el huevo", ALEANR 1039 "(Dedos) entumecidos"]
2.1.8.6.  TIRITAR
Las formas usuales para expresar este concepto en el habla popular de Almendralejo
son tiritar y temblar o temblar de frío.
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     139Para otro uso de esta forma, véase temblar "temblar de miedo".
     140Véase temblar.
temblar [temblá]. intr. Estremecerse por causa del frío, del miedo o de otras causas
análogas.
Este uso, plenamente normativo (T. Martínez, Madr., 621) ha sido localizado en
Zamora: temblar (Borrego, 200); en Cantabria: temblar (Penny, Pas, 187; Penny, Tud.,
140); en Extremadura: temblar (Cummins, 115; Montero; Barros (1976), 509;
C. Gómez, 103); en Andalucía: temblar en pueblos de Huelva, de Sevilla y más
esporádicamente en Córdoba, Cádiz, Málaga y Almería (ALEA IV, 863); en Canarias:
temblar es la forma más usada (Alvar, C., Sant., 108; ALEICan II, 764; TLEC); y en
Aragón, Navarra y Rioja: temblar es frecuente en Navarra y en Teruel, es la forma más
usada en Huesca y aparece en puntos de Logroño y Zaragoza (ALEANR VIII, 1036).
Por lo que respecta al lenguaje marinero, temblar es frecuente en Andalucía desde
Málaga hasta Huelva, en Canarias y en Asturias, donde es el uso más difundido, y en
parte de Galicia (ALMP I, 116). Del lat. tremßlare "íd.", derivado de trmßlus
"tembloroso" y este de trmre "temblar" (1ª doc.: tembrar en Cid; temblar en Berceo)
(DCECH, s. v. temblar)139.
temblar de frío [temblá pe frío]. Estremecerse por causa del frío140.
tiritar [tiritá]. intr. Temblar o estremecerse por causa del frío.
Esta voz, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 621), es normal
en todas las zonas del castellano y sus dialectos pero existen numerosas variantes
expresivas en estos últimos. La variante normativa y otras análogas han sido registradas
en Asturias: tiritar (Neira); en Zamora: tiritar (Borrego, 188); tiritiar, tirititiar y
titiritiar (G. Ferrero, Toro, 20); en Cantabria: tiritar (Penny, Tud., 140); en
Extremadura: tirital (Montero); en Andalucía: tiritar aparece en el norte de Huelva y
es frecuente en el resto de la región; teritar es normal en Córdoba, Jaén y Granada y
aparece en puntos de Málaga y Almería; tirititar y titiritar se encuentran
esporádicamente por diversas zonas de la región (ALEA IV, 863); en Canarias: tiritar,
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     141Para más documentación de esta forma, véase arrecirse.
atiritar, teritar, teritiar, tiritiar y titiritiar son las variantes registradas en el
Archipiélago (ALEICan II, 764; TLEC); en el área navarroaragonesa y riojana: tiritar
es frecuente en Logroño y Navarra y se utiliza aisladamente en puntos de las tres
provincias aragonesas; las otras variantes que aparecen en el territorio de este atlas son
las siguientes: tiritear, tiritiar, teritar, teritear, titiritar, tiritear, titiritiar, titiritear y
titiritral (ALEANR VIII, 1036). Para finalizar, en el lenguaje de los marineros tiritar
aparece de forma general desde Murcia hasta Granada y de forma casi general en
Cantabria; con menor abundancia aparece en el resto de las costas andaluzas, en
Canarias, en Asturias y en Galicia; otras variantes: titiritar es la forma más abundante
en Galicia y aparece también en puntos de Huelva, Cantabria y Asturias; y tetiritar en
un punto de Cantabria (ALMP I, 116). En lo que respecta a la etimología de esta forma,
hay que señalar que tiritar es una voz onomatopéyica, imitativa del temblequeo del que
tirita (1ª doc.: tiritar en Oudin y Covarrubias) (DCECH, s. v. tiritar).
[ALEP 1194, ALEA 863, ALEICan 764, ALEANR 1036, ALMP 116]
2.1.8.7. FRIOLERO
arrecido, -a [a)re2ío]. adj. Friolero. Ú. t. c. s.
Con este mismo valor aparece esta forma en un punto de Logroño: arrecido en
Lo 501 (ALEANR VIII, 1040 "Friolero")141.
[ALEANR 1040]
2.1.8.8. ENCOGIDO POR EL FRÍO Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
Las formas más corrientes para aludir a este concepto son arrecido [a)re2ío],
participio de arrecirse, y arrutado [a)rutáo] aunque existen otras como enguerido
[eõgerío], engurrido [eõgu)río], engurriento, engorruñento, entullido [eÃtu4zío] y tullido
[tu4zío], voces de menor uso que se oyen solamente a personas mayores y de edad
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     142Con la misma consideración de "voz no usual" registra María Moliner tanto arrecir "aterir" como
arrecirse (Moliner, Dicc. uso).
madura avanzada. En cuanto a los usos gramaticales, hay que señalar que arrecirse se
usa, si no exclusivamente, sí casi totalmente en la forma del participio: estar arrecido,
venir arrecido, quedarse arrecido. Las formas arrutado, enguerido, engurrido, tullido
y entullido, como participios que son en origen, se utilizan como predicados en
construcción con los verbos estar, quedarse y otros: quedarse arrutado, estar
enguerido, estar entullido. Sin embargo, no se usan las otras formas verbales
correspondientes a estos participios, por lo que los consideramos como adjetivos.
arrecido, -a [a)re2ío]. p. p. de arrecirse, quedarse con el cuerpo muy destemplado y
encogido, por causa del frío.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas: arrecir, transitivo,
"hacer que alguien se entumezca por el frío", calificado como poco usado; y, en uso
pronominal, "entorpecerse o entumecerse por exceso de frío" (acep. 2ª), sin especial
consideración (DRAE-92). De ambas acepciones, no obstante, habrá que entender que
se consideran "no usuales", puesto que la marcada como "poco usada" precede a la
otra142. En cuanto a la documentación regional, la mayor parte corresponde a las formas
del participio. En Galicia: arrecido y arricido (García, Glos.); en Asturias: arrecir
(Rato; Cano; Neira); arrecido (Neira); arriciar, arrizase y arricir (Neira, s. v. arrecir);
y atarrecíu (Rato); en las hablas leonesas: arricerse (F. González, Etn., 187); arrecir
(M. García, 56); arriciarse (Urdiales, 226; Miguélez); arrecido (G. Caballero); y
arredío en puntos del sur de Salamanca (Espinosa, 104); en Cantabria: arrecido en los
puntos occidentales S 303, 304 y 305 y en Castro (ALECant II, 856; S. Llamosas); en
Extremadura: arrecilse (Montero); arrecirse (C. Gómez, 154); arrice "enfríe, ponga
fría una cosa" (Murga); arrecío (S. Coco (1942), 34; Porro, 52; Barros (1976), 510;
C. Gómez, 154; Montero; Murga; Viudas); y arredío en puntos de Cáceres (Espinosa,
104); en Andalucía: arrecirse "entumecerse los dedos de frío" y arrecíos "(dedos)
entumecidos por el frío" se localizan en el norte de Huelva y son bastante frecuentes
en el resto de la región (ALEA IV, 862); y arrecío "aterido" en Granada (G. Cabañas,
23); en zonas de Castilla: arrecirse (Gordaliza Aparicio; Codón); arrecerse y
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     143El carácter arcaico de esta forma es señalado también por otros autores que se refieren a su uso en
Extremadura (C. Gómez, pág. 42; Ariza, Not. léx. (1993), pág. 160).
arreciarse (Sastre, 160); y arrecido (Calero, Léx.); en Murcia: arreci(d)o (G. Ortín;
Lemus); y arreciarse "entumecerse de frío" (G. Cotorruelo, 151); y en el área
navarroaragonesa y riojana: arrecido "aterido" en puntos del sur de Logroño y en
Gu 400 y Te 306; arriciao "íd." en Lo 300 y 603 (Merino, Oja, 245; ALEANR VIII,
1037). Por lo que respecta al lenguaje de los marineros, arrecirse se registra en Almería
y arrecío en el resto de Andalucía hasta Cádiz; recío en Ceuta (ALMP I, 115 "Aterirse
de frío").
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual, siguiendo
a Spitzer y a García de Diego, señalan que el adjetivo verbal antiguo y dialectal
arrecido "aterido de frío", documentado desde J. Ruiz hasta los clásicos,
correspondería a un verbo *arreeçer, que sale regularmente de rigescere o *arrigescere
"quedarse yerto" y apuntan igualmente que mientras el infinitivo apenas existe, el
participio se conserva todavía en Andalucía, Extremadura y otras partes (DCECH, s. v.
recio).
En conclusión, puede señalarse que la forma arrecido es una voz arcaizante que
se usó en la lengua literaria en etapas anteriores del idioma y que se conserva hoy en
el habla popular de determinadas zonas, quizá con mayor extensión de la que en
principio podría suponerse. Más que como arcaísmo, en el sentido de voz desplazada
completamente de zonas muy amplias, debería considerarse simplemente como voz
arcaizante, puesto que todavía se conserva en la mayor parte de las zonas del dominio
del español peninsular, pero en este caso, como en el de muchos otros arcaísmos o
voces arcaizantes, no podemos precisar hasta qué punto esta forma está desplazada o
presente en el dominio central del idioma. Muy seguramente se conservará en zonas
rurales de Castilla, de la misma forma que en las de otras zonas de España. No
obstante, como uso arcaizante que sería ya en otras épocas, arrecir no es recogido por
A. de Palencia, ni por Nebrija, Voc. rom., ni por Covarrubias, pero es registrada, tanto
en la forma del infinitivo como en la del participio, y sin especial consideración, por
Autoridades143.
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     144Viudas Camarasa incluye arrutaíno entre las "voces localizadas preferentemente en Extremadura"
(Viudas, Chamizo, pág. 56).
     145La familia de formas y acepciones de esta voz es abundante: arrufar "gruñir los perros hinchando el
hocico y las narices y enseñando los dientes" (DRAE-92, acep. 5ª) y "envanecerse, ensoberbecerse"
(DRAE-92, acep. 6ª), calificadas ambas como antiguas; e "instigar, azuzar" (DRAE-92, acep. 2ª). De estas
acepciones parte la forma arrufarse "embravecerse", ampliamente documentada en América (Toro, Amer.
(1921), 423; Corominas, Indian., 223, n. 3; Morínigo; Lerner, s. v. arrufarse; Rosenblat, Palab. (I), 58; Toro
Mérida) y existente también en Andalucía (A. Venceslada: arrufar "regruñir, rufar"). Además existen también
arrufadía "engreimiento" y arrufado "arrufianado", calificadas ambas como antiguas; arrufaldarse
arrutado, -a [a)rutáo]. adj. Con el cuerpo muy destemplado y encogido por causa del frío,
de una enfermedad o debilidad, etc.
Hemos localizado usos semejantes en León: arrutado "entumecido por el frío" en
Tejerina (Miguélez); arrutase "estacionarse, juntarse", en ejemplos como "las ovejas
se arruten cuando llueve" en los Argüellos (F. González, Á., Arg.; Miguélez); y en
Andalucía: engorrutarse (A. Venceslada). Más abundantemente se han localizado estas
formas en Extremadura144: arrutado "encogido, asustado, con apariencia de enfermo"
(T. Cabrera, 42); arrutarse "agarbarse, encorvarse, ocultarse tímidamente hasta que
pase el peligro" (Cabrera (1916), 660; S. Coco (1942), 34); arrutarse "quedarse
encogido y como paralizado con tristeza a causa de mojadura, frío o enfermedad"
(R. Perera (1959), 89; M. Peña, 187); arrutaíno "encogido de frío" (Viudas, Chamizo,
309; Porro, 54; C. Gómez, 154); arrutá "persona encogida, corta de ánimos, apocada";
arrutado "encogido, triste, enfermo"; y arrutao "sin rumbo fijo" (Murga); arrutaíno
(Mérida) "encogido, acurrucado"; arritao "acurrucado"; y arrutarse "encorvarse"
(Viudas). En el Diccionario académico, finalmente, se registra arrutar con el valor
"espantar los pájaros" (DRAE-92), forma que se registra también en Salamanca: arrutar
"oxear, espantar los pájaros para que no hagan daño en los sembrados y frutales"
(Lamano; Miguélez).
Por lo que respecta al origen de estas voces, ni Corominas ni García de Diego se
refieren a las formas que aquí hemos apuntado. Por mi parte, sin embargo, encuentro
bastante semejanza entre arrutado, en el sentido de "encogido, acurrucado, encorvado",
y arrufar "encoger o arquear", forma calificada como antigua (DRAE-92) y bastante
documentada en hablas occidentales españolas, en el español de América y en
portugués145. El origen último de esta forma, según García de Diego, que parte de la
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"envalentonarse", usado en Murcia; y arrufaldado, "participio de arrufaldarse" y arrufaldado "levantado,
remangado, dicho del sombrero" (acep. 2ª) (DRAE-92). Por otra parte, arrufar presenta también la acepción
náutica "dar arrufo al buque en construcción" (DRAE-92, acep. 3ª), de la que parten otros dos usos también
propios del lenguaje marinero: arrufadura y arrufo "curvatura que hacen las cubiertas, cintas, galones y
bordas de los buques, levantándose más, respecto de la superficie del agua, por la popa y proa que por el
centro" (DRAE-92). En portugués, por otro lado, esta familia de palabras es más rica que en español: arrufar
"irritar", "encresparse", "desviarse", etc.; arrufado "encrespado"; arrufo "acto de arrufar", "mal humor",
"despecho", etc.; arrufadamente "con arrufo"; arrufadiço "que fácilmente se arrufa"; y arrufada "bollo fofo";
y la forma propia de la marinería arrufamento "ángulo formado por el eje del bauprés con la línea del
horizonte" (Figueiredo). Por lo que respecta a los usos americanos, Corominas los considera como
occidentalismos (Corominas, Indian., pág. 223, n. 3). Lerner, por su parte, los califica como arcaísmos,
aunque señala la posibilidad de que además, dada su distribución geográfica, puedan ser portuguesismos
(Lerner, loc. cit.).
acepción marinera, sería el neerlandés roef "cámara de la nave" (DEEH, s. v. roef).
Corominas y Pascual, sin embargo, creen que arrufar "encolerizarse" y la portuguesa
arrufarse "embravecerse" son derivados de la voz antigua rufo "rufián", quizá
procedente del lat. rãfus "pelirrojo", de la que también derivaría rufián. Las primeras
documentaciones de estas formas son las siguientes: arrufávase "encolerizábase (un
león)" y arrufar en Calila; arrufastes en J. Ruiz; arrufado en J. del Encina; arrufadía
en las Partidas; arrufado "furioso" en las Cantigas (DCECH, s. v. rufián).
En cuanto a la variante extremeña y leonesa arrutar, coincide con arrufar en el
significado de "encoger" o "encorvar", sentido que conectaría con el etimológico de
arrufar "embravecerse" dentro de la siguiente evolución semántica: "envalentonarse"
> "envalentonarse el perro enseñando los dientes", de donde "encorvarse el perro al
envalentonarse" y "encogerse o encorvarse en general". Por otro lado, en la evolución
fonética desde arrufar a arrutar pudo producirse un cruce con arrutar "espantar a los
pájaros" (DRAE-92: arrutar "íd."), forma de la que en el mismo DRAE se señala que
es derivado de rutar "murmurar, susurrar", "zumbar", voz de carácter provincial y de
origen onomatopéyico. Este cruce se ve más claro si comprobamos que tanto arrufar
como este arrutar tienen acepciones que pueden sentirse como próximas: arrufar
"envalentonarse", acepción análoga a "instigar, azuzar", y arrutar "espantar a los
pájaros".
En conclusión, la forma extremeña arrutado sería un leonesismo, puesto que esta
misma forma se registra en zonas leonesas con la misma acepción y con otras análogas.
En última instancia, sin embargo, si aceptamos que arrutar deriva de arrufar, estas
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     146Para la documentación de las formas más directamente relacionadas con la que aquí consideramos, véase
engurriento.
voces formarían parte de un grupo de formas arcaicas, hoy fundamentalmente
occidentales y americanas, pero que estuvieron más difundidas en anteriores sincronías
de la lengua.
engorruñento, -a [eõgo)ru.néÃto]. adj. Con el cuerpo muy destemplado y encogido por
causa del frío, de una enfermedad o debilidad, etc.
Esta forma es un cruce de engurriento y engurruñar o engorruñar, formas estas
últimas que se utilizan en el habla de Almendralejo con el sentido de "arrugar" en
ciertos usos, y de las que existe una abundante documentación146.
enguerido, -a [eõgerío]. adj. Con el cuerpo muy destemplado y encogido por causa del
frío, de una enfermedad o debilidad, etc.
Las formas correspondientes a este tipo léxico que hemos reunido se localizan en
el occidente de Asturias: engueríu "entumecido por el frío o por otra causa"
(R. Castellano, Occ., 103); y engríu "baldado, tullido, entumecido" (Neira, s. v.
entumido); en el occidente de Extremadura: enjerío "encanijado, delgaducho,
enfermizo" en Alburquerque (Cabrera (1917), 85; S. Coco (1940), 138); y enguerío o
enguerido "aterido, entumecido por el frío" en otros puntos occidentales de Badajoz
(S. Coco (1942), 38; S. Coco (1952), 537; Cummins, 115; Porro, 102; Murga; Viudas);
en Canarias: enguerido "entelerido, tullido"; y enguerirse "tullirse" (TLEC); y en
América: engerirse "engurruñarse, entristecerse"; engerido "enclenque, enfermizo,
triste, encogido, friolento"; e ingerido "enfermo" (Morínigo); engerido y enjerido
"alicaído, triste, engurruñado"; y engerirse "entristecerse", calificadas como arcaicas
y de localización occidental (Lerner, s. v. engerido; Cano Aguilar, Dial. Amér., 113);
e injerirse "engurruñarse, enfermar" (Corominas, Indian., 223, nota núm. 3). En
portugués: engerido o enjerido "encogido por el frío o por una dolencia"; y engerir-se
o enjerir-se "encogerse de frío o de dolor" (Figueiredo). Debió de existir también en
Andalucía, seguramente en zonas occidentales, según se confirma en Autoridades:
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     147El carácter occidental de esta forma ha sido resaltado por diversos autores que se refieren
fundamentalmente a su presencia en América (Corominas, Indian., pág. 223, n. 3; Cano Aguilar, Dial. Amér.,
pág. 113). Otros autores, como Pérez Vidal y Morera, que se refieren a su uso en Canarias, la califican
sencillamente como portuguesismo (Morera, Lus. esp. atl., pág. 48; TLEC).
     148Para estas formas, véanse engurriento, engorruñento, engarabatar y engarrotar.
"enxerido, vale también pasmado de frío. Es término usado en Andalucía y otras
partes".
La difusión geográfica que presentan estas formas, comunes al portugués, a zonas
muy occidentales asturianas, a zonas occidentales extremeñas, a Canarias y a zonas de
América, parece confirmar que se trata de un tipo léxico gallego-portugués extendido
a zonas occidentales asturleonesas y extremeñas y, por otra parte, a Canarias y
América. Sin embargo, la coincidencia en la consonante /g/ de las formas asturianas,
de la forma extremeña más difundida y de las formas canarias parece más bien indicar
la difusión por zonas españolas de un tipo fundamentalmente asturleonés. Sin embargo,
las formas americanas, que seguramente se expenderían desde Canarias, coinciden en
la consonante con la forma portuguesa y, por otro lado, existe un gran vacío de
documentación en toda la región leonesa y en la mayor parte de Extremadura. Estas dos
últimas razones parecen confirmar que estamos ante un portuguesismo extendido a
zonas occidentales españolas147. El cambio de la consonante /x/ a /g/ podría haberse
producido posteriormente por el cruce de enjerido con otras formas de este mismo
campo léxico, como las de las familias de engurriar, engarrotar, engarabatar y
engurruñar148.
Por lo que respecta a la etimología de estas voces, Corominas y Pascual señalan
que el portugués ingerido "enflaquecido, depauperado" y el uso americano injerirse
"engurruñarse" proceden de un cruce de injerir "insertar", del lat. nsrre "íd.", en el
sentido de la crisis que sufren las plantas injertadas, y del cultismo ingerir, del lat.
ngrre "lanzar, aplicar, entrometer" (DCECH, s. v. injerir). Con valor análogo al que
aquí consideramos aparece ya injerido en el Cancionero de Baena, de principios del
s. XV (Lerner, s. v. engerido) donde aparecen tantos autores de procedencia occidental.
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     149Por su parte, María Moliner registra engurria, engurriado, engurriamiento y engurriar como formas
antiguas, y engurrio "tristeza, melancolía" como no usual (Moliner, Dicc. uso).
engurrido, -a [eõgu)río]. adj. Con el cuerpo muy destemplado y encogido por causa del
frío, de una enfermedad o debilidad, etc.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas relacionadas:
engurrar o engurriar "arrugar, encoger", la segunda con la calificación de anticuada;
engurra "arruga, encogimiento" y engurria "íd.", calificada esta última como anticuada;
engurriado "participio de engurriar" y "rugoso", calificada como antigua;
engurriamiento "arrugamiento", calificada como antigua; engurrio "tristeza,
melancolía"; engurruminar y engurrumir "arrugar, encoger"; engurruñar "arrugar,
encoger" y "encogerse, entristecerse"; engurruñir "arrugar, encoger"; y engusgarse
"arrecirse" (DRAE-92)149. Por lo que respecta a la documentación regional, se han
registrado numerosas voces con la secuencia inicial eng-, derivadas o cruzadas con
engurrar, con el significado general "arrugar, encoger" u otros análogos, y que hay que
asociar, en cualquier caso, con la castellana engurruñar. Por tanto, apuntaremos aquí
únicamente las que fonéticamente sean similares a engurrido, engurriento y
engorruñento. Todas tienen localización occidental.
Formas con el valor de "arrugar", "encoger" y otros muy próximos han sido
recogidas en Galicia: engurrar (García, Glos.); engurra, agurra, angurra, engurria,
engurrifa, enruga y gurra "arruga" (García, Glos.); y engurrar y esgurrar (García,
Glos.); en Asturias: engurria "arruga" (Acevedo); agurriar (G. Diego, Fam. (1959), 3);
engurriar (Acevedo; Rato; Conde, 290; Vallina, 362; Neira); engurria(d)a "(fruta)
arrugada y de pequeño tamaño" (Neira, s. v. engurriado); agurrionarse (G. Diego,
Fam. (1959), 3); y engurrionao (G. Diego, Fam. (1959), 8); en León: engurriar,
engurriarse o engurrierse (Villarroel, 44; Lamano; Miguélez ); engarriar (Llorente,
Rib., 235); engorriar (Lamano); engurrirse "encogerse de frío" (Lamano; Miguélez);
y engarriado "enfermizo, raquítico" (Miguélez); en Cantabria: engurriarse
(S. Llamosas); y agurriar (G. Diego, Fam. (1959), 3); en zonas noroccidentales de
Castilla: engurrirse en Tierra de Campos (S. López, 274); engurriarse en Palencia
(Gordaliza Aparicio; Díez Carrera, 59); agurriado "pocho, decaído, triste"; y agurrirse
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     150Estas formas canarias, según Marcial Morera, serían derivadas de guirre "buitre" (TLEC), pero, aunque
no se puede descartar la influencia de guirre, parece más bien que proceden de las que aquí se consideran.
"acurrucarse" en Burgos (Codón); y engurrumichado "delgaducho, enfermizo" en
Cuéllar (Torre, 155); y en Extremadura: engurrial (Velo, 159; Viudas); engurrir
(R. Perera (1946), 401; Viudas); engurrirse "morirse de frío o hambre" (Velo, 159);
engurrioso "poco desarrollado" (Porro, 102); engurrío "(persona) pequeña" (Barros
(1977), 170); y engurriao "(niño) mermado, engurrumido" en La Guarda (Murga); y
en América: engurria "arruga" (DCECH, s. v. engurria); y engurrioso "envidioso" en
Colombia (Alonso, Enc.). Finalmente, en Canarias se localizan diversas formas que
muestran bastante semejanza con las que aquí consideramos: enguirrado "enteco",
"entristecido, amilanado", "encogido, engurruñado"; enguirrarse "encapotarse",
"entristecerse, amilanarse"; y enguirriado "encogido, enfermizo, friolento" (TLEC)150.
Además de las hasta ahora apuntadas, hay unas cuantas voces que son de origen
distinto pero que han podido cruzarse con las que aquí se estudian. Son las siguientes:
angurria "estrangurria, micción dolorosa"; (And. y Amér.) "deseo vehemente o
insaciable"; (Amér.) "avidez, codicia"; y (And. y Amér.) "hambre"; y el adjetivo
angurriento (Amér.) "ávido, codicioso, hambriento" (DRAE-92); las portuguesas
anguria y angurria "retención de la orina"; la forma del portugués brasileño
angurriento "hambriento" (Figueiredo); y las gallegas angurriento "codicioso,
hambriento o que demuestra avidez por la comida" (Otero, Contr. (1962), 416); y
angurento (DCECH, s. v. engurria). Según Corominas y Pascual, todas estas voces, de
distinta etimología de las que aquí nos interesan, se han cruzado tanto en el sentido
como en la forma con las que aquí consideramos (DCECH, s. v. engurria).
En cualquier caso, las formas referidas al concepto que aquí nos ocupa hay que
ponerlas en relación directa con engurria y engurra, voz esta última conservada en
gallego tal como señalan Corominas y Pascual. Así, según estos autores, engurrar,
antes enrugar "arrugar", y todas las formas que aquí consideramos, derivarían de ruga,
del lat. rãga "arruga". En cuanto a la yod de las formas engurria y engurriar no se
explicaría por epéntesis de raigambre leonesa, puesto que, según Corominas, estas
formas rebasan los límites de este dialecto, sino que se deberían seguramente a
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     151Además de algunas de las formas aquí recogidas, Corominas y Pascual aportan la documentación de
numerosas variantes de esta voz, todas occidentales, en concreto gallego-portuguesas, asturleonesas y
santanderinas.
     152Este parecer es compartido por algunos autores, como Manuel Ariza, quien ha señalado que engurrirse
"morirse de frío, ponerse algo flojo y arrugado" es leonesismo u occidentalismo en Extremadura (Ariza, Not.
léx. (1987), pág. 46; Ariza, Occ., pág. 83).
confusión con angurria "retención de la orina", forma citada más arriba, procedente de
estrangurria, del gr. FJD"((@LD\" "íd."151 (DCECH, s. v. engurria). Según García
de Diego, sin embargo, todas estas formas procederían de un verbo 7nrugare o 7rrugare
(DEEH, s. vv. nrugare o rrugare). Las primeras documentaciones son las siguientes:
engurria "arruga" y engurriado "arrugado" en Nebrija; y engurrio "encogimiento
causado de pereza y melancolía" en 1555 y 1627 (DCECH, s. v. engurria). También
engurriamiento en Nebrija (Nebrija, voc. rom.); y engurria "arruga", engurriado
"arrugado" y engurrio "tristeza, melancolía" en Autoridades, todas con la calificación
de voces anticuadas y las dos primeras con la autoridad del vocabulario del Padre
Alcalá, autoridad que, por otra parte, no es apuntada por Corominas. Por su parte,
Martín Alonso, que señala el uso actual de engurria en Asturias, y de engurriar en
Asturias y Salamanca, registra la primera forma entre los siglos XVI y XX y la segunda
entre los siglos XVII y XX, aportando documentación de la inclusión de estas formas
en otros diccionarios de los siglos de Oro: engurria en Oudin, Casas y Franciosini;
engurriamiento en Oudin y Franciosini; y engurriar en Oudin y Franciosini (Alonso,
Enc.).
En conclusión, las formas engurria, engurriar, engurrir, etc. y sus derivados
parecen ser fundamentalmente occidentales, frente a las castellanas arruga, arrugar,
etc., tal como parece mostrar la documentación regional152. En este caso, la inclusión
de engurria, engurriado y engurriamiento por Nebrija se debería quizá a pervivencias
occidentales de su habla materna de Sevilla o a su vinculación con Salamanca y
Extremadura, pues no en vano estas formas son omitidas por A. de Palencia y
Covarrubias, mientras que su registro por otros diccionaristas partiría de la tradición
lexicográfica iniciada por Nebrija. Por otra parte, su presencia en Canarias y América,
donde existen abundantes occidentalismos, no iría en contra del origen leonés, sino
que, al contrario, podría reforzar la tesis del occidentalismo. Sin embargo, el que
algunas de estas formas hayan sido registradas por Alcalá, por otros diccionaristas de
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     153Para la documentación de esta forma, vid. engurrido.
     154Para la documentación de esta forma, véase tullido.
     155Además de la calificación de desusado que el DRAE da para tullecer, María Moliner registra también
como no usuales entullecer y entullecerse (Moliner, Dicc. uso). Por otra parte, tu(y)ir(se) "doler por tener
algún miembro entorpecido" fue incluida por Wagner entre las voces arcaizantes y regionales del
judeoespañol (Wagner, Espig., pág. 99; vid. también en Z. Vicente Dial., pág. 376).
los siglos de oro y en Autoridades, donde ya se califican como antiguas, así como la
existencia de una doble forma, engurriar y engurrir, presentes ambas en Extremadura,
parecen más bien indicarnos que estas voces pudieran no ser exclusivamente
occidentales o leonesas, sino que pudieron haber tenido una mayor difusión y haber
quedado luego, como arcaísmos, ceñidos fundamentalmente a zonas occidentales; o
que, siendo preferentemente occidentales, podrían ser también autóctonas en castellano,
seguramente en zonas occidentales. Del mismo modo, como de la misma familia de
engurria o engurra es engurruñar, voz ampliamente difundida, no puede sostenerse
con total seguridad que estas formas (engurriar - engurrir - engurrar) sean o hayan
sido exclusivamente leonesas, aunque, sin embargo, esto parece ser lo más probable.
engurriento, -a [eõgu)rjéÃto]. adj. Con el cuerpo muy destemplado y encogido por causa
del frío, de una enfermedad o debilidad, etc153.
entullido, -a [eÃtu4zío]. adj. Con el cuerpo muy destemplado y encogido por causa del frío,
de una enfermedad o debilidad, etc154.
tullido, -a [tu4zío]. adj. Con el cuerpo muy destemplado y encogido por causa del frío, de
una enfermedad o debilidad, etc.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas: entullecer
"suspender, detener la acción o movimiento de una cosa"; y "tullirse" (2ª acep.);
tullecer, "tullir, dejar a uno tullido"; y "quedarse tullido" (2ª acep.), calificado como
desusado en ambas acepciones; tullir "hacer que alguien pierda el movimiento de su
cuerpo o de alguno de sus miembros" (2ª acep.); y tullido "participio de tullir"; y "que
ha perdido el movimiento del cuerpo o de alguno de sus miembros" (2ª acep.) (DRAE-
92). En realidad, sin embargo, la mayor parte de estos usos son arcaizantes155, aunque
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el participio tullido sigue gozando de un uso abundante en la actualidad. La variante
entullir, localizada en zonas occidentales y en el norte de Burgos, debe de ser
fundamentalmente regional.
Por lo que respecta a la documentación regional, tullir y su correspondiente
participio, o formas análogas, han sido localizados en Asturias: tullíu "baldado e
imposibilitado" (Rato); tullíu "paralítico; cojo o manco" (G. Valdés, 263; D. González,
274; Neira, s. v. tullido); toyíu (Neira, s. v. tullido); entullíu "persona hinchada por
enferma" (Canellada, 187; Neira, s. v. entullido); y tuyeito "tullido" (R. Castellano,
Occ., 91); y en hablas leonesas: tullido "(persona) que ha perdido el movimiento del
cuerpo o de alguno de sus miembros" (Sastre, 45). Referidos a los miembros del cuerpo
paralizados por el frío se han localizado estas formas en Canarias: tullidos "(dedos)
entumecidos por el frío"; y entullido "aterido" (TLEC); y en el área navarroaragonesa
y riojana: tullise "entumecerse los dedos" en dos puntos del oeste de Zaragoza y en
Te 102 (ALEANR VIII, 1038); entullidos "(dedos) entumecidos" en Bu 400; y tullidos
"íd." en Z 503, 507 y Te 102 (ALEANR VIII, 1039). Por otra parte, usos
correspondientes a tullecer o entullecer o a variantes análogas han sido localizados en
Cantabria: atullicíu "inválido" (Penny, Tud., 216); en zonas castellanas: tullecido
"entumecido" (G. Ollé, Bur., 217); y entullecerse "entumecerse los dedos" en el punto
burgalés Bu 400 (ALEANR VIII, 1038). La variante entullir, o entullido, ha sido
localizada en Asturias: entullíu "persona hinchada por enferma" (Canellada, 187; Neira,
s. v. entullido); en Andalucía: entullir "entullecer, tullir" (Alonso, Enc.); en Canarias:
entullido "aterido" (TLEC); y en el norte de Burgos: entullidos "(dedos) entumecidos"
en Bu 400 (ALEANR VIII, 1039).
La forma tullido procede del antiguo tollido, propiamente participio del verbo
toller "quitar" (del lat. tllre), verbo que se empleó con el sentido de "quitar la fuerza,
inutilizar", mientras que tullir, menos empleado, se sacó posteriormente de tullido
(1ª doc.: toller "quitar" en las Glosas, Cid, etc.; tollido en Berceo; tullir en Guzmán de
Alfarache y en Quevedo; tollecerse "tullirse" en el s. XIV) (DCECH, s. v. tullido).
Otras documentaciones, según Martín Alonso, son las siguientes: tollir "tullir", en los
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siglos XIII y XIV; entullecer, como transitivo, desde 1599 hasta hoy; y entullecer,
como intransitivo, desde el s. XIX (Alonso, Enc.)  
[ALEANR 1037 "(Estar) arrecido", ALMP 115 "Aterirse de frío"]

2.2. ACCIDENTES TOPOGRÁFICOS
Como es normal, por ser este un estudio sobre el habla popular, hemos requerido en
este apartado de la encuesta solo las formas que se refieren a los accidentes topográficos
que son familiares a los habitantes de Almendralejo. Por esta razón, algunos conceptos que
habitualmente se recogen en los cuestionarios de los atlas lingüísticos no fueron incluidos
en el nuestro. En este sentido, y en cuanto a la geografía del término municipal de
Almendralejo, hay que señalar, como notas características, la ausencia de río y de montañas
y el predominio de un terreno muy llano, con suelo productivo en la práctica totalidad del
territorio, con pocas ondulaciones y escasísimas zonas rocosas.
Los apartados que se han considerado en este capítulo son los siguientes: "Caminos",
"Accidentes orográficos", "Corrientes de agua", "Aguas estancadas" y "La tierra".
2.2.1. CAMINOS
2.2.1.1. EJIDO
lejío [el lehío]. m. Solar baldío, por lo general en las afueras de la población, utilizado
principalmente como vertedero.
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     1María Moliner recoge igualmente esta forma sin especial consideración de desuso (Moliner, Dicc. uso).
En el Diccionario académico se registra la forma ejido "campo común a todos los
vecinos de un pueblo, lindante con él, que no se labra y donde suelen reunirse los
ganados o establecerse las eras" (DRAE-92). Con modificaciones que afectan sobre
todo a la consonante interior y a la sílaba inicial, a la que se le añade la consonante /l/
del artículo por fonética sintáctica (el ejido > el lejío), y con alteraciones semánticas
determinadas por la distinta utilización de este terreno, se localiza esta voz en casi
todas las regiones del dominio del castellano. Así, en Extremadura: egío (Velo, 156;
Viudas); lejío o legío (Martínez, 43; Delgado, 152; M. Díaz, 41 y 122; Montero;
Cabrera (1917), 94; Viudas, Chamizo, 343; S. Coco (1940), 75; Z. Vicente, Mér., 109;
Porro, 120; Indiano, 190; Barros (1976), 513; C. Gómez, 159; Murga; Viudas); en
hablas castellanas y murcianas: ejido (Gordaliza Aparicio; Codón); lejío o legío
(Calero, Léx.; Chacón, 133; G. Cotorruelo, 172; G. Ortín); en Andalucía: lejío (Cepas;
G. Cabañas, 79; Salvador, Voc. Cúllar, 249; A. Venceslada); en Canarias: lejío
(TLEC); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: ejido "lugar en las afueras
donde se echan las basuras" (Nebot, Tiempo, 154); lejido "vertedero" (Ríos García,
151); y lejíos "basurero, vertedero" (Briz, 132). Derivado del antiguo verbo exir "salir",
procedente del lat. x§re "íd.", forma que a su vez es derivada de ire "ir". Corominas
y Pascual parecen considerar esta voz, en cierta medida, como anticuada, pues señalan
que "hoy el vocablo subsiste en muchos lugares alterado en lejido o lejío por
aglutinación del artículo" (1ª doc.: exido en 1100) (DCECH, s. v. ejido). No aparece
registrada por A. de Palencia ni por Nebrija, Voc. rom., pero la recogen Covarrubias
y Autoridades sin especial consideración (s. v. exido)1.
2.2.1.2. CAMINO
En el habla popular de Almendralejo, los hablantes familiarizados con el medio rural
se refieren a las vías principales que hay en el campo con las voces camino y vereda
[beréa], por lo general en usos fijos, casi toponímicos, determinados por lo que en su día
fueron cada una de ellas. De este modo, a unas se las alude con la voz camino y a otras con
la forma vereda [beréa], sin que en realidad haya nada que las distinga, puesto que en la
actualidad tanto los caminos como las veredas no se diferencian ya en la medida de su
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     2Véanse también vereda "sendero" y vereda "atajo".
anchura ni en su pavimentación. Sin embargo, estos mismos hablantes señalan que los
caminos son las vías que van de pueblo a pueblo, mientras que las veredas se dirigen desde
la población a distintas partes del campo, o unen distintas zonas de este entre sí. Por tanto,
los contenidos semánticos de una y otra forma no son los mismos. Por otro lado, la forma
vereda se aplica también al concepto "atajo"2.
camino [kamíno]. m. Vía no urbana sin pavimentar o toscamente pavimentada,
particularmente la que comunica dos localidades entre sí.
La forma camino, registrada en el DRAE con los valores "tierra hollada por donde
se transita habitualmente" y "vía que se construye para transitar" (acep. 2ª) (DRAE-92),
con algunas variantes dialectales, es normal en todo el dominio del español. Así en
Asturias: camín (G. García, 261; Rato; R. Castellano, Occ., 415; Menéndez, Cuarto;
Fernández, Sist., 130; G. Arias, Teb., 253; G. Valdés, 179; Cano; D. González, 175;
Fernández, Vill., 93; Vigón; Neira, Lena, 213; D. Castañón, 302; M. Álvarez, 170;
Conde, 318; Á. F. Cañedo, 197; Vallina, 317; Blanco Piñán (1972), 104; Neira, s. v.
camino); y caminu (Á. F. Cañedo, 197; Neira, s. v. camino); en León: camino (Madrid,
141; Urdiales, 245); en Cantabria: caminu de carru (Penny, Tud., 142); en
Extremadura: camino (Cummins, 116; M. Díaz, 42; Montero; Barros (1976), 511); en
Andalucía: camino en casi toda la región (ALEA IV, 871); en Canarias: camino es
forma general (Trujillo, Masca, 61; ALEICan II, 766*; TLEC); en la zona
navarroaragonesa, donde vuelven a aparecer las variantes dialectales: camín en puntos
del Alto Aragón (Badía, Biel., 240; Andolz; ALEANR X, 1349); camí en la franja
oriental (Andolz; ALEANR X, 1349); y camino en el resto del área (ALEANR X, 1349);
y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: camino "vía que une dos pueblos,
transitada por personas y bestias de herradura" (Nebot, Tiempo, 141). Del lat. vg.
camm§nus, de origen céltico, documentado por primera vez en España en el siglo VII
(1ª doc.: 1084) (DCECH, s. v. camino).
[ALEA 871, ALEICan 766*, ALEANR 1349, ALEA 871 "Camino carretero", ALEANR 1349 "íd."]
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     4Véase también vereda "atajo".
2.2.1.3. VEREDA3
vereda [beréa]. f. Camino que une una localidad con diversas partes del campo o estas
entre sí.
En el Diccionario oficial se registra la forma vereda con los valores "camino
angosto, formado comúnmente por el tránsito de peatones y ganados" y "vía pastoril
para el ganado trashumante" (acep. 2ª) (DRAE-92). Por lo que respecta a las hablas
regionales, esta misma forma o alguna de sus variantes fonéticas, con algunas
variaciones semánticas, es común en todo el dominio del español. En Asturias: verea
(Neira, s. v. vereda); en León: vereda (G. Ferrero, Flores, 83); en Cantabria: verea
"camino entre cercados" (Penny, Tud., 142); y vereda "camino para el ganado
trashumante" en S 303, 304 y 307 (ALECant I, 399); en Castilla: vereda "camino para
el ganado" (Gordaliza Aparicio); en Extremadura: berêa en la zona de Jalma (Maia,
313); vereda (Cummins, 116; C. Gómez, 159); vedera (S. Coco (1940), 76); y verea
(M. Díaz, 42; Barros (1976), 511; Murga); en Murcia: verea o vereda (Lemus;
G. Ortín); en Cuenca y Albacete: vereda (Calero, Léx.; Serna); en Andalucía: verea
"sendero" es el uso más frecuente en toda Andalucía (ALEA IV, 874); verea, verea de
carne, verea real, etc., con el valor de "camino para el ganado trashumante" están
extendidas por toda la región (ALEA II, 445); y vereda o verea "camino" en Gr 501 y
en pueblos del oeste de Málaga y del este de Cádiz (ALEA IV, 871); en Canarias:
vereda o verea "camino estrecho" en algunos puntos (Trujillo, Masca, 61; ALEICan
II, 766*; TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: vereda "sendero" en Lo 304,
305, 500, 501 y 502 (ALEANR X, 1353); y vereda "camino para el ganado
trashumante" en el sur de Teruel y zona colindante (ALEANR IV, 532). Del bajo lat.
vereda, derivado de ver‘dus "caballo de posta" (1ª doc.: J. Ruiz) (DCECH, s. v.
vereda)4 .
[ALEA 874 "Sendero", ALEANR 1353 "íd.", ALECant 59 "íd."]
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     6Véase también atrochar.
2.2.1.4. ATAJO
La forma usual para este concepto en el habla de Almendralejo es vereda [veréa], pero
también, sobre todo en hablantes de edad avanzada, se oye trocha5.
trocha [tró‡a]. f. Senda o lugar por donde se acorta camino.
La forma trocha aparece registrada en el DRAE con los valores "vereda o camino
angosto y excusado, o que sirve de atajo para ir a una parte" y "camino abierto en la
maleza" (acep. 2ª) (DRAE-92), acepciones que comprenden los distintos usos que esta
voz presenta en el habla de Almendralejo. Por lo que respecta a las distintas hablas
regionales, se localiza esta voz, con este mismo valor fundamentalmente en las hablas
del dominio del castellano, aunque en la actualidad debe de ser forma de carácter
minoritario y esencialmente rural o popular, frente a la más normativa atajo. Ha sido
localizada en Extremadura: tirar por la trocha e ir a trocha (Barros (1976), 511);
trocha (Montero; C. Gómez, 159); atrochi "atajo" (Cummins, 116); en Andalucía:
trocha "atajo" es la forma predominante, salvo en la provincia de Huelva (Méndez, 38;
A. Venceslada; ALEA IV, 872); en hablas castellanas: trocha (Sastre, 375; Llorente
Pinto, 577); trocha "vereda, camino o senda angosta y escondida" en Cuenca (Calero,
Cuen., 206); en Murcia: trocha (G. Ortín); y en puntos occidentales del área
navarroaragonesa y riojana, con el valor de "atajo": atrocha en Lo 502; atrocho en
Lo 603; trocha en Lo 604; y atocho en So 402 (ALEANR X, 1352). Forma de origen
incierto, quizá prerromano (1ª doc.: trocha en Santillana; también en Nebrija, Oudin,
Autoridades) (DCECH, s. v. trocha). Por lo que respecta al verbo atrochar, se registra
en Mateo Alemán y es calificado como "término baxo y vulgar" por Autoridades
(DHLE)6.
vereda [beréa]. f. Senda o camino provisional abierto por vehículos, caballerías o personas
dentro de una finca o de un terreno con el fin de acortar distancias.
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Este uso de la voz vereda, que puede considerarse normativo (DRAE-92: vereda
"camino angosto, formado comúnmente por el tránsito de peatones y ganados"), es
minoritario, frente al de las más comunes trocha y atajo. Ha sido localizado en puntos
de Cantabria: vereda en S 104 (ALECant I, 61; ALECant I, 369); de Extremadura:
verea (Montero); de Castilla: vereda en Ávila (Llorente Pinto, 577); y de Andalucía:
verea en J 306, H 500 y 501 y Gr 514 (ALEA IV, 872 "Atajo")7.
[ALEP 391, ALEA 872, ALEANR 1352, ALECant 61, ALECant 369*]
2.2.1.5. ATAJAR
El uso común para referirse a este concepto en el habla de Almendralejo es atrochar,
voz que es más frecuente que trocha, pero también se utilizan bastante cortar y acortar.
acortar [akortá]. tr. Hacer más corto el camino, las distancias. Ú. principalmente c. intr.:
por aquí se acorta mucho.
En el DRAE-92 se registran con este mismo valor acortar (2ª acep.) y cortar (10ª
acep.), formas que se han recogido también, junto con otros usos análogos, en distintos
lugares, fundamentalmente en zonas occidentales, aunque muy posiblemente
aparecerán también en zonas castellanas. En Cantabria: cortar y acortar en algunos
lugares (ALECant I, 62); en Badajoz: cortar y acortar en diversas localidades (Inv.
Extr.); en Andalucía: cortar terreno en un área del suroeste de Sevilla y noroeste de
Cádiz; cortadero y acortadero son frecuentes en Huelva y oeste de Sevilla (ALEA IV,
872 "Atajo"); y en América: cortar camino, muy vivo y popular en la Argentina y en
otras partes, según Corominas y Pascual (DCECH, s. v. corto). Por lo que respecta a
las primeras documentaciones de estas formas, acortar (aplicada a extensión, cantidad,
longitud o distancia) se registra ya en el s. XIII (Berceo); acortar camino en 1787;
acortar "acortar camino, atajar" (incluido como ejemplo de la acepción anterior) en
1962 (DHLE).
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     8Para aspectos etimológicos, vid. trocha.
     9Para la documentación de esta forma, vid. acortar.
atrochar [atro‡á]. intr. Atajar, acortar camino.
La forma atrochar es normativa (DRAE-92), aunque debe de tener hoy carácter
fundamentalmente regional o rural, frente a la más prestigiosa atajar. Junto con la
variante trochar, ha sido localizada en hablas del dominio del castellano: trochar en
Toledo (Hernando, Seg., 56); atrochar en Palencia y Tierra de Campos (Gordaliza
Aparicio; Sastre, 383); en Extremadura: atrochar (Montero; Z. Vicente, Mér., 142;
Porro, 160; Viudas); y trochar (Viudas); trochar en Andalucía (R. Castellano, Voc.
Cabra, 380; A. Venceslada); y en América: trochar "trozar" (Morínigo)8.
cortar [kortá]. intr. Acortar distancias9.
[ALECant 62, ALEP 391 "Atajo", ALEA 872 "íd.", ALEANR 1352 "íd."]
2.2.1.6. SERVIDUMBRE DE PASO
La forma más corriente para referirse a este concepto en el habla de Almendralejo es
padrón, pero se oye también seguidumbre.
padrón [paprón]. m. Servidumbre de paso o camino secundario que, desde un camino o
vereda, va entre fincas o por medio de una finca y conduce a otras que están situadas
más adentro.
La voz padrón aparece registrada en el Diccionario oficial con el valor "columna
con una lápida o inscripción que recuerda un suceso" (3ª acep.) (DRAE-92) y cuenta
con paralelos en portugués: padrão y pedrão "monumento de piedra que se erigía en
tierras que se iban descubriendo"; y padroon (ant.) "íd." (Figueiredo). Por lo que
respecta a la documentación dialectal y regional, en esta se nos muestran formas
análogas cuyo valor parte de una acepción primitiva "piedra que señala la linde de un
campo", acepción anterior a la registrada como normativa. Por lo que respecta a la
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padrón, con el valor que el DRAE señala como normativo, como no usual (Moliner, Dicc. uso).
documentación regional, esta es escasa, puesto que en realidad todos estos usos no son
más que pervivencias de una voz arcaica o arcaizante10. Estos usos han sido localizados
en Extremadura: padronera "conjunto de señalizaciones que se hacían en el terreno
para distinguir qué partes correspondían a uno u otro labrador" (M. Díaz, 309); padrón
"reguera, caudal para regar" en Malpartida de Plasencia (Murga); padrón "linde" en La
Pesga (Viudas); y padrón "servidumbre" en Bodonal (Inv. Extr.); en Andalucía: padrón
"horma o cercado de piedra" (A. Venceslada); padrón "linde, separación entre dos
fincas" (Becerra Hiraldo, Jaén, 108); y los valores que presenta el ALEA: padrón
"linde" en puntos de Sevilla, Córdoba y Jaén; padronera "íd." en H 303 (ALEA I, 12);
padrón "camino para el ganado trashumante" en Ca 302 (ALEA II, 445); padrón
"ribazo" en Co 403, 600, 603 y 604, Se 302, 501 y 502 (ALEA IV, 873); y padrón
"sendero" en Ca 202 y Co 601 (ALEA IV, 874); y en Aragón: peirón "pilar de piedra
colocado a la orilla de un camino con alguna imagen sagrada" (Andolz).
Considerando la documentación aportada, puede concluirse que de la acepción
antigua "piedra de la linde", por el hecho de estar estas hincadas en los límites de fincas
para señalar sus confines, se pasa fácilmente, por contigüidad, a otras acepciones como
"linde", "cercado", "ribazo"; y por coincidir muchas veces estas lindes con caminos y
servidumbres de paso, se pasa también al valor "servidumbre de paso" y "camino",
acepciones todas ellas ejemplificadas en los casos anteriores.
En cuanta a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que padrón "pilar
con una inscripción" no procede del lat. patronus, forma de la que procede padrón con
otros valores, sino que viene del catalán pedró "pilar que conmemora un suceso, que
señala la cumbre de un monte u otro lugar notable", forma cuya e se pronuncia igual
que a y que tiene paralelos en el portugués padrão (ant. pedrão). Igualmente, señalan
Corominas y Pascual varias formas antiguas documentadas en castellano, las cuales
confirman totalmente la hipótesis de evolución semántica antes indicada: padrón
"mojón de límites" en Juan de Mena; y padrón "mojón que recuerda un suceso" en el
Quijote, La Pícara Justina, Covarrubias y Autoridades (DCECH, s. v. padre). Por lo
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que respecta al catalanismo de la forma castellana, no encuentro que haya razones para
sostener este origen, sobre todo teniendo en cuenta la extensión popular de esta forma
y la existencia del portugués padrão. Más bien, la modificación de la sílaba inicial
podría deberse a un cruce de palabras.
seguidumbre [se!gipúmbre]. f. Servidumbre de paso o camino secundario que, desde un
camino o vereda, va entre fincas o por medio de una finca y conduce a otras que están
situadas más adentro.
No he documentado ningún caso de esta voz, que parece un cruce de seguir con la
forma servidumbre (de paso) "la que da derecho a entrar en una finca no lindante con
camino público" (DRAE-92).
2.2.1.7. RIBAZO
lindazo [liÃdá2o]. m. Linde con talud, generalmente con hierba y maleza, existente entre
dos fincas o parcelas a distinto nivel.
En el Diccionario académico se registra esta misma forma con un valor muy
semejante: lindazo "linde, en especial el señalado con mojones o por medio de un
ribazo", calificado como poco usado desde la 21ª edición (DRAE-92)11. Por lo que
respecta a la documentación regional, esta voz, entre otras variantes como lindón,
linderón y otras semejantes, se registra muy escasamente. Aparece en Extremadura y
Andalucía, pero su carácter de voz recogida en el DRAE ha podido determinar que no
haya sido registrado en otras zonas, por lo que muy bien podría existir en zonas
castellanas, incluso en las norteñas. En Extremadura: lindazo "ribazo" en Badajoz
(Barros (1976), 511); y en Andalucía: lindazo y lindón "linde cubierta de monte"
(A. Venceslada); y los valores que registra el ALEA: lindazo "ribazo" se localiza
esporádicamente en Huelva, Sevilla, sur de Córdoba, Cádiz, suroeste de Jaén, Granada
y Almería y algo más frecuentemente en Málaga (ALEA IV, 873); y lindazo con el valor
de "linde" en puntos del sur de Córdoba y Málaga (ALEA I, 12). Derivado de linde, del
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     12Se aplica esta forma fundamentalmente a los taludes existentes en los bordes de las carreteras y caminos
o entre fincas, y a las quiebras que producen los arroyos en algunos lugares.
     13Algunos autores que se refieren a su uso en diversas partes de América la consideran como arcaísmo
(Lerner, s. v. barranco). María Moliner, por otro lado, la registra como forma no usual (Moliner, Dicc. uso).
Por lo que respecta a las encuestas del habla culta de Madrid, barranca no se recoge en ninguna respuesta,
frente a nueve casos de barranco (T. Martínez, Madr., pág. 660).
lat. l§mes, -tis "sendero entre dos campos", "límite frontera" (1ª doc.: limde en 934;
linde en 1074; linde, con género femenino en A. de Palencia; lindero, como sustantivo,
ya en 1213; lindera h. 1400) (DCECH, s. v. límite). La forma lindazo, por otro lado,
se registra desde el s. XIX (Alonso, Enc.).
[ALEA 873, ALEICan 766, ALEANR 1351, ALECant 58, ALEANR 25* "Ribazo en pendiente"]
2.2.1.8. BARRANCO
barranca [ba)ráõka]. f. Barranco, quiebra producida en el terreno de forma natural o por
otras causas12.
En el Diccionario oficial: barranco "despeñadero, precipicio" y "quiebra profunda
producida en la tierra por la corriente de las aguas o por otras causas" (acep. 2ª); y por
otro lado, barranquera y barranca, remitidas a la anterior (DRAE-92). En cuanto a la
variante barranca, que es la que aquí nos interesa, es una forma esencialmente
arcaica13, que en la actualidad se localiza solamente en zonas occidentales, lo que,
unido a las documentaciones antiguas de esta forma (Encina y autores ligados a la
conquista y colonización de América), parece indicar que barranca, aunque castellana,
ha debido de ser en todo momento una forma preferentemente occidental.
Esta variante barranca ha sido localizada solamente en zonas occidentales:
barranca en Asturias (Rato); en Zamora y Salamanca: barranca "montaña, cerro,
loma" (G. Ferrero, Flores, 50); y barranca "torrentera" (Llorente, Arr. (1989), 263);
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en Cantabria: barranca "barrizal" y barranca "arroyo" (Penny, Pas, 191 y 193); en
Extremadura: barranca en Higuera de Vargas (C. Gómez, 161); y en Andalucía
occidental: barranca "ribazo" en el noroeste de Sevilla y en Ca 600 (ALEA IV, 873);
y barranca "torrentera" en puntos de Huelva. De estas zonas occidentales pasaría a
América, donde es uso más abundante que barranco, según el testimonio de Corominas
y Pascual y otros autores (DCECH, s. v. barranco; Lerner, s. v. barranco): barranco
y barranca "ribazo, mole de tierra o piedra tajada sobre una quiebra, arroyo, río, etc."
(Lerner, s. v. barranco). Existe también en gallego: barranca, junto a barranco
(García, Glos.); y en el portugués de Brasil, mientras que lo normativo en el portugués
metropolitano es barranco (Figueiredo).
Voz de origen prerromano (1ª doc.: barrancus en un documento latino de Aragón
citado por Du Cange; barranco en 1094; la acepción americana "ribazo, mole de tierra
o piedra tajada sobre una quiebra o corriente de agua" ya en Garcilaso, Cervantes y
otros) (DCECH, s. v. barranco). La documentación antigua de la forma que aquí nos
concierne es la siguiente: barranca desde principios del s. XVI (J. del Encina) hasta el
XVII, documentado con relativa abundancia, aunque la mayoría de los ejemplos
corresponden a escritores ligados al Nuevo Mundo (F. de Oviedo, Hist. Nat. de las
Indias; Aguado, Hist. de Venezuela; Ercilla, La Araucana; Cervantes de Salazar, Crón.
de la N. España; Solís, Conq. de México; Cobo, Hist. del Nuevo Mundo);
posteriormente en Moratín y en el Duque de Rivas (DHLE-33); y barranca con el valor
de "vallecito", junto con barranco "quiebra del terreno", en el tudelano Arbolanche
(1566) (DCECH, loc. cit.). Finalmente, esta forma no es recogida por ninguno de los
diccionaristas de la época clásica, salvo A. de Molina (1571) (Alonso, Enc.) ni por
Autoridades, lo que confirma el carácter esencialmente regional y arcaizante de este
uso.
ALEP 400 "Torrentera", ALEA 886 "íd." ALEICan 775 "Barranquera", ALEANR 1372 "Torrentera", ALECant
77 "Barranquera", ALEANR 25* "Ribazo en pendiente"]
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     14Además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos, se aportan materiales léxicos referentes a
este concepto en las siguientes encuestas publicadas en la RDTP: Veres d'Ocón, Ernesto, "Carta lingüística
de 'umbría'", RDTP, II (1946), págs. 286-291; Régulo Pérez, Juan, "Carta lingüística de 'umbría'. Adiciones
y rectificaciones", RDTP, III (1947), págs. 273-275; y Sierra Irueste, Visitación, "Nombres de la umbría",
RDTP, VI (1950), págs. 133-138.
2.2.2. ACCIDENTES OROGRÁFICOS
2.2.2.1. UMBRÍA14
Al no existir zonas montañosas en el término municipal de Almendralejo ni en sus
inmediatos alrededores, los conceptos de "solana" y "umbría" se aplican normalmente a los
edificios.
sombrío [sombrío]. m. Umbría.
En el Diccionario oficial se registran las siguientes formas relacionadas: solombría
(Salamanca), ombría y umbría, como sustantivos; sombría "terreno sombrío"; y
sombrío, -a y umbrío, -a, como adjetivos (DRAE-92). Por otro lado, María Moliner
registra sombría con el valor "umbría", aunque como forma no usual (Moliner, Dicc.
uso). Por lo que respecta a las hablas dialectales, existe una muy abundante
documentación de todas estas formas y de sus variantes, por lo que aportaremos aquí
solamente la correspondiente a las variantes sombrío y a otras formas análogas a esta.
Todas estas voces, frente al castellano umbría, que representa el tipo etimológico, se
presentan fundamentalmente en zonas periféricas, principalmente en las occidentales,
mientras que umbría, irradiada desde el castellano, se localiza en todo el centro de la
Península. No obstante, no puede hablarse en este caso de conservación arcaizante
frente a una innovación castellana, sino más bien de repliegue de usos regionales en
favor de umbría, que es forma más antigua que sombría y sombrío, aunque está
documentada muy tardíamente (Autoridades).
Las formas que aquí nos interesan han sido localizadas en Asturias: sombrío
(Moreno Pérez, 399; Neira); sombría (Grossi, Caso, 99); y sumbríu (Neira, s. v.
sombrío); en las hablas leonesas: sombrío (F. González, Anc., 384; P. Gómez (1961);
Lamano; G. Ferrero, Flores, 50; Miguélez); sombría (P. Gómez (1961); F. González,
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Anc., 384; G. Ferrero, Toro, 26); y sumbrío (G. Ferrero, Flores, 50); en Cantabria:
sombriego (ALECant I, 66; Penny, Tud., 141) y sombrío (ALECant I, 66) son las
formas más corrientes; sumbríu en el Valle del Pas (Penny, Pas, 190); en Extremadura:
sombrío (M. Díaz, 34; Barros (1976), 511); en Burgos: sombría (G. Ollé, Quint., 61);
en Andalucía, fundamentalmente en puntos de la mitad occidental: sombrío en H 303,
Se 308, Ca 601 y 602 y Gr 514; sombría en Ca 101, 203, 400 y 500; asombría en
Ca 301; sumbrío en Se 402 (ALEA IV, 877); en Canarias: sombrío es el uso más
frecuente (Régulo, Umbría, págs. 274-275; Alvar, C., Sant., 109; ALEICan II, 767;
TLEC); y sombrido en Tf 40 y Fv 30 (ALEICan II, 767; TLEC). Más aisladamente se
registra en zonas orientales y centrales: sombrío en Álava (S. González, 118); y en el
área dialectal navarroaragonesa y riojana: sombrío en diversos puntos (Iribarren;
Andolz; ALEANR X, 1356); y sombría en Hu 100 (ALEANR X, 1356). Finalmente,
para completar la documentación, aporto también los resultados de tres encuestas sobre
el concepto "umbría" publicadas en la RDTP. En estas encuestas se registran los tipos
sombrío y sombría en zonas fundamentalmente periféricas, mientras que umbría
domina todo el dominio central castellano: sombría en Asturias, Palencia, Santander,
Logroño, Ávila y Huelva; y sombrío en Burgos y Málaga (Sierra, 137); sombría en
Asturias, Santander y Álava; y sombrío en Salamanca (Veres, 290). Como sustantivo,
existe también en portugués: sombrío "lugar sombrío" (Figueiredo) y en América:
sombrío "sombra, lugar de sombra" en México (Morínigo).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, todas son derivados de sombra,
alteración del lat. ßmbra, quizá por influjo de sol, mientras que el castellano umbría
y el adjetivo umbrío representan el tipo etimológico (1ª doc.: sombrío, adjetivo, en
A. de Palencia; umbría en Autoridades) (DCECH, s. v. sombra).
[ALEP 394, ALEA 877, ALEICan 767, ALEANR 1356, ALECant 66]
2.2.2.2. SOLANA Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
La voz corriente para aludir a este concepto en el habla de Almendralejo es resolana.
No obstante, existen también solato, solatera y turrutero, formas con significado más
específico que se usan principalmente en determinadas construcciones de tono más o menos
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     15Véase también la introducción al concepto "Umbría" (§ 2.2.2.1).
     16María Moliner, por otra parte, califica el adjetivo resolano como poco usual (Moliner, Dicc. uso).
expresivo o coloquial: (estar) a la solatera, al turrutero, al solato; (estar) en la solatera,
en el turrutero, en el solato15.
resolana [)resolána]. f. Lado de un edificio o parte de un terreno quebrado continuamente
expuesto a las radiaciones solares.
Para este concepto, el castellano normativo prefiere solana, mientras que resolano
se registra en el Diccionario académico como adjetivo con el valor "dícese del sitio
donde se toma el sol sin que moleste el viento", con la indicación de que se usa también
como sustantivo en femenino (DRAE-92). En cuanto a la documentación dialectal, el
tipo léxico del castellano solana, con la variante solano, frecuente en diversas zonas,
es el más extendido en todo el dominio del español. La variante resolana, por otra
parte, ha sido registrada solamente en zonas suroccidentales, desde el sur de Salamanca
hasta Canarias y América, y en la Mancha, según Autoridades16. Parece, pues, que se
trata de un meridionalismo.
Las formas que hemos registrado son las siguientes: resolana en Béjar
(M. Casquero, Béj.); en Extremadura: resolana (M. Díaz, 33; Montero; C. Gómez, 140;
Barros (1976), 510 y 511); en Andalucía: resolana aparece esporádicamente en Huelva
y algo más abundantemente en el sur de Sevilla y de Córdoba y en Cádiz (ALEA IV,
876); y en Canarias: resolano en puntos de Tenerife (Alvar, Ten., 229; ALEICan II,
768; TLEC). En América: resolana (Á. Nazario, Her. ling., 108); y resolana
"irradiación de luz y colar que producen los rayos solares en los lugares sombreados",
"reverberación del sol", "lugar donde da el sol de lleno" y "calor del sol, cuando un
reparo débil intercepta los rayos directos de luz y viento" (Morínigo).
Derivados de sol, del lat. sÇl, -is. Las primeras documentaciones, según
Corominas, son las siguientes: solano "lugar donde da el sol" en Berceo; solana en
1043; y resolana "lugar soleado" en López Arenas (1633) (DCECH, s. v. sol). Sin
embargo, el derivado resolana aparece documentado por primera vez en el extremeño
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     17Para el carácter prerromano de este sufijo, vid. chinato. Para otras formas que presentan este sufijo, u
otros asimilables, estudiadas en este trabajo, vid. regacho (donde nos referimos a regato) y muleto.
     18Para la documentación de esta forma, vid. solatera.
Sánchez de Badajoz: "Todos viese yo en los aires / puestos a la resolana" (Cejador),
mientras que no es registrado por Nebrija, Voc. rom., ni por Covarrubias. En
Autoridades, finalmente, aparece la forma resolana, como variante de resolano "sitio
donde se toma el sol, resguardado del viento", con la identificación de que se usa en la
Mancha (Autoridades, s. v. resolano).
solatera [solatéra]. f. Aplícase al lugar en el que se está proyectando el sol fuerte del
verano.
Con un valor análogo se registra en el DRAE la forma solanera: "paraje expuesto
sin resguardo a los rayos solares cuando son más molestos y peligrosos" (acep. 2ª);
"solana, parte de la casa destinada a tomar el sol" (acep. 3ª); y "exceso de sol en un
sitio" (acep. 4ª) (DRAE-92). Esta misma forma, o el masculino solanero, con el valor
de "solana", han sido registradas en las hablas murcianas: solanero (Ortuño, 158;
G. Ortín; Torreblanca, 200); y en Andalucía: solanera (Toro, Voc. and., 595). En
cuanto a solato y solatera, han sido localizadas exclusivamente en la provincia de
Badajoz: solato "exceso de sol" en Oliva y Tierra de Barros; y solatero "sol abrasador"
en Tierra de Barros (Murga).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, la segunda será derivada de
solato según el modelo de solanera. En cuanto a solato, registrada exclusivamente en
Extremadura, se relaciona con el castellano solazo "sol fuerte y ardiente que calienta
y se deja sentir mucho", calificada por Autoridades como voz propia del estilo familiar;
pero no es simple modificación de este, sino que seguramente es una derivación léxica
en la que está presente el sufijo de origen prerromano, seguramente céltico, que
presentan cegato y novato, formas que tienen igualmente valor despectivo17.
solato [soláto]. m. Sol fuerte de verano. 5 2. Por ext., aplícase al lugar en el que se está
proyectando el sol fuerte del verano18.
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO262
turrutero [tu)rutéro]. m. Aplícase al lugar en el que se está proyectando el sol fuerte del
verano.
Esta forma y otras semejantes han sido documentadas con este valor solamente en
zonas occidentales de la provincia de Badajoz y, con forma algo diferente, en Canarias.
Las formas que hemos recogido son las siguientes: churruchero "resolano" en
Alburquerque y Badajoz (Cabrera (1916), 666; S. Coco (1940), 269); turrutero
"solana" en Higuera de Vargas, en el occidente de Badajoz (C. Gómez, 160); y
turrutero "sitio donde cae el sol a plomo", documentado ya en Tierra de Barros y
Almendralejo (Murga); y en Canarias: turrero "chicharrero", "solana fuerte", "tiempo
en que los rayos solares calientan con más fuerza", "sol fuerte y caliente" (TLEC).
En principio, estos usos parecen derivados de turrar "tostar", pero es posible que
se deban a un cruce de esta misma forma con otras voces relacionadas con el terreno
y referidas fundamentalmente a los significados "talud" o "torrentera" o a otros
análogos o derivados. Estas últimas presentan la raíz léxica turr- o torr-, están
relacionadas con torrente y torrentera y han sido registradas en zonas diversas. Así, en
Asturias: turrunteiru "talud de tierra" (Neira, s. v. talud); en hablas leonesas:
turrunquero "terreno pantanoso" en Salamanca (Miguélez); y turruteso "teso de poca
altura" en Salamanca (Alonso, Enc.); en Extremadura: turranquero "ribazo";
turrumbazo "montículo" y "terrón"; y turrumberu "montículo" (Viudas); en Álava:
turrutero y turrutal "finca situada en pendiente" (L. Guereñu); en Navarra, donde son
muy abundantes: turrutero "terreno en talud" (Iribarren); turrumbal, turrumbero,
turrumpero y turrunguero "derrumbadero, despeñadero"; turruntera y turrutal
"torrentera"; y turrutero "terreno en talud" (Alonso, Enc.); en Aragón: turrumpero
"montón de piedras grandes"; turrumbero "despeñadero"; y turruntero "terraplén"
(Andolz). Muy semejantes a estas son otras formas en las que se advierte claramente
una relación o un cruce con torrente y torrentera: torrontero "montón de tierra que
dejan las avenidas de las aguas", y torrontera "íd.", calificada como propia de
Andalucía (DRAE-92), formas ambas que aparecen ya en Autoridades con el valor
"montón de tierra en declive". Con mayor antigüedad: torrontero en A. de Palencia:
"Ripa... otrosi son torronteros iuntos a los ríos" (A. de Palencia, s. v. torrontero).
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     19Para este uso, véase terrón.
Por lo que respecta a la etimología de estos usos, Corominas y Pascual relacionan
estas últimas formas recogidas por A. de Palencia y Autoridades con torrente, a través
de una dilación vocálica que modificaría el radical torren- en torron-; y aportan además
documentación leonesa antigua de otras formas que sufrieron la dilación contraria
(terrentero en documentos leoneses del s. XIII) y de otras catalanas, aragonesas y
navarras semejantes a las que hemos apuntado más arriba (DCECH, s. v. torrontés).
Por otra parte, torrente está también relacionado etimológicamente con torrar y turrar,
pues está tomado directamente del latino torrens, -ntis, derivado de torrere "tostar",
en el sentido de "secarse", aunque además de esta forma culta existieron también
derivados populares, como demuestran los topónimos Turrientes (Burgos), Las
Torrientes (Santander), el apellido La Torriente, y otros topónimos gallegos y catalanes
(DCECH, s. v. torrente). Seguramente las formas regionales que aquí hemos recogido,
casi todas con la raíz turr-, partan de la forma popular *torriente, con inflexión de la
sílaba inicial producida por la yod del diptongo.
 Por otra parte, existe también turrón, por "terrón" (localizada en Asturias, León,
Andalucía y Canarias)19, voz que cuenta con el paralelo del portugués torr#ao "terrón",
variante de terrão (Figueiredo). Según Corominas, que se refiere a turrón (con el
significado habitual), esta última forma procedería del cat. torró (ant. terró), voz de
origen incierto, aunque, a través del significado primitivo "terrón", derivada
probablemente de tierra (DCECH, s. v. turrón). Es posible, por tanto —si bien esto no
puede afirmarse con seguridad por falta de datos—, que al lado de la raíz terr- (de
terra) exista desde antiguo una raíz turr- o torr-, asociada a la idea "tierra", raíz que
podría haber tenido parte también en la formación de este conjunto de voces.
En conclusión, la voz turrutero que aquí consideramos, junto con la canaria
turrero, hay que ponerla en relación con turrar, pero quizá también con todas estas
formas que aquí hemos aportado que se refieren a los conceptos "talud", "torrentera"
y otros análogos.
[ALEP 395, ALEA 876, ALEICan 768, ALEANR 1357, ALECant 67]
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     20Para otras formas referidas a este concepto, además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos,
pueden verse también las páginas que Menéndez Pidal dedica a estas voces —si bien en su pervivencia como
topónimos— en Orígenes del Español (M. Pidal, Oríg., págs. 405-413; § 85).
     21A este respecto, hay que señalar que esta voz, aunque no es calificada como no usual por María Moliner
(Moliner, Dicc. uso), no se registra en las encuestas del habla culta de Madrid. Sin embargo, en estas mismas
encuestas se ha recogido la expresión pequeña altura (en una sola respuesta) (T. Martínez, Madr., pág. 661).
2.2.2.3. ELEVACIÓN DEL TERRENO, CERRO20
La forma más corriente para referirse a este concepto en el habla de Almendralejo es
cabezo, pero se usan también morro y alto. En cuanto a los valores semánticos de estas
voces, hay que señalar que en el término municipal de Almendralejo y en las zonas
colindantes hasta unos quince kilómetros a la redonda no se presentan más accidentes
orográficos que pequeñas elevaciones en las tierras, que son de labor casi en su totalidad.
Estas elevaciones, por oposición a las tierras más bajas, reciben los nombres que recogemos
bajo este epígrafe.
alto [á·to]. m. Pequeña elevación del terreno.
Este uso de la forma alto es normativo (DRAE-92, acep. núm. 30: "sitio elevado
en el campo, como collado o cerro"), y debe de ser normal en diversas zonas, aunque
es claramente minoritario frente a otros sinónimos21. Ha sido registrada en Asturias:
alto (G. García, 302; Neira); en Cantabria: alto "montaña" (Penny, Tud., 140); y alto
"cerro" (ALECant I, 63 "Cerro"; ALECant I, 64* "Cerro cónico"); en algunos puntos
de Extremadura: alto en el habla y en la toponimia de Coria (Cummins, 115); alto
"parte más alta de una calle o barrio" en Madroñera (Montero); y alto do cabeço en la
zona de Olivenza (Rezende, 257); en Canarias: alto (TLEC); en la zona
navarroaragonesa y riojana: alto, altico y altillo con el valor "cerro" en algunos puntos
de Navarra y de la Rioja (ALEANR X, 1358); alto y altico "cerro cónico" en pueblos
de Navarra y Logroño (ALEANR X, 1359); y alto "colina" en localidades de Navarra
y Álava (ALEANR X, 1360); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: alto
"cima de una montaña" (Nebot, Tiempo, 142).
En cuanto a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que la forma alto,
del lat. altus "íd.", es una voz influida por la pronunciación culta, pues en otro caso
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tendríamos oto, tal como muestra la toponimia. En cuanto a alto "cerro", señalan que
"está presente en la toponimia de todas partes" (DCECH, s. v. alto). Las primeras
documentaciones son las siguientes: alto, adjetivo, desde 1140; alta, en toponimia, en
973; auta, en toponimia, en 867; otiella, en toponimia, en 1060; y alto "elevación o
montículo", desde 1406, relativamente abundante (DHLE, aceps. 1ª y 4ª).
cabezo [ka!bé2o]. m. Pequeña elevación del terreno.
Esta forma está registrada en el Diccionario académico sin consideración especial
de tipo geográfico o histórico: cabeza "cumbre o parte más elevada de un monte o
sierra" (acep. 7ª); y cabezo "cerro alto o cumbre de una montaña" y "montecillo
aislado" (DRAE-92). Sin embargo, ya Autoridades nos aporta una información más
completa sobre esta forma: cabezo "el cerro alto, o cumbre de una montaña [...]. Es voz
antigua, que aún se conserva en Murcia y otras partes". Por otro lado, Menéndez Pidal
señala de estos usos lo siguiente: "Otras expresiones para designar el "montículo"
ofrecen menos interés. Una hay general, que por no hallarse localizada en ninguna
región se muestra como muy difundida desde antiguo al lado del clásico colle y es
cabezón [...]", y continúa con la enumeración de una serie de topónimos localizados en
Asturias, Santander, las dos Castillas, Portugal, Galicia, León, Extremadura, Murcia,
Alicante, Huelva y Almería, para terminar señalando que "en Aragón se usa el
sustantivo común cabezo, sin duda tardío, pues no lo hallo en la toponimia de lugares
habitados" (M. Pidal, Oríg., 413; § 85). Se registra también en testimonios mozárabes
de Toledo: qabeçuw§lo, Qabeçalbo (topónimo) y qabeço (Galmés, Dial. moz., 72 y 88).
Finalmente, Corominas y Pascual señalan que este término es "hoy aragonés y
murciano pero usado en Huelva y muy difundido en toponimia hispánica", y aportan
documentación de esta forma en valenciano (DCECH, s. v. cabeza).
En conclusión, con todos los datos aportados, parece claro que cabezo es forma
antigua que tuvo amplia difusión en los dominios actuales del castellano y del gallego-
portugués y que, como arcaísmo, ha quedado posteriormente, en el uso común, ceñida
a zonas periféricas, seguramente en muchos casos como pervivencia de usos existentes
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     22Como forma arcaica que es, no se registra en las encuestas del habla culta de Madrid (T. Martínez,
Madr., pág. 661). Por su parte, María Moliner la califica como "poco frecuente" (Moliner, Dicc. uso).
ya en mozárabe22. La documentación regional actual nos la muestra, con otras
variantes, en Salamanca: cabeza y cabezo (Llorente, Rib., 183); y cabezo en Cespedosa,
desusado pero conservado en toponimia (S. Sevilla, 265); en Extremadura: cabezo,
entrecabezas, cabeceras, cabezón y cabeza en la toponimia de Coria (Cummins, 115);
cabezo "cabeço" en la zona de la Sierra de Jalma (Maia, 325); cabeço en Olivenza y
zonas portuguesas limítrofes (Rezende, 273); y cabezo "cerro" en diversos puntos de
Badajoz (Maia, 325; Viudas, Chamizo, 315; C. Gómez, 160); en zonas occidentales de
Andalucía: cabezada "parte superior de un valle en pendiente rápida" (A. Venceslada);
cabezo "cero alto" o "montecillo" en Córdoba y Jaén (Becerra Hiraldo, Leng. esp., 23;
Aguayo); y los usos que registra el Atlas lingüístico: cabezo "cerro", frecuente en el sur
de Huelva y en Co 607 (ALEA IV, 878); cabezo "cerro pequeño" en puntos del centro
de Huelva (ALEA IV, 878*); cabezo "cerro redondeado" en H 401 (ALEA IV, 878*);
y cabezo "colina" en H 201, 301, 302 y 601 (ALEA IV, 879). También en dialectos de
transición gallego-portugueses: cabeço "monte alto" en Tras-os-Montes (Santos
(1966-68), 272); y en portugués normativo: cabeço "punto más alto de un monte",
"cerro, otero" (Figueiredo). También se utiliza cabezo en zonas orientales del
castellano: cabezo "picos redondeados de los riscos" en Cuenca (Calero, Cuen., 120);
en las hablas murcianas: cabezo (G. Ortín; Guillén, 123; Ibarra, 159); en el área
navarroaragonesa y riojana: cabezo "cerro" (Reta, 139); cabecera "parte superior de un
campo", cabezo "orillo superior de una pieza o campo en cuesta", cabezo "teso,
pequeña elevación en una finca llana" y cabezuelo "cerro pequeño" (Iribarren);
cabesada y cabezada "pequeña elevación del terreno dentro de un campo" (Andolz);
y los usos que presenta el ALEANR: cabezo "cerro" aparece en Lo 604 y en el sur de
Navarra y de Huesca, es frecuente en Zaragoza y en Teruel, y se registra también en
V 101 (ALEANR X, 1358); y cabezo "cerro cónico" en Lo 604, en puntos del sur de
Navarra y algo más frecuente en Zaragoza y en Teruel (ALEANR X, 1359); y en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: cabezo "cerro" (Alba, 114). Por otra parte,
los datos inéditos para la elaboración del Atlas Lingüístico de España y Portugal
muestran el uso de este término con el valor "cerro" en Badajoz, Huelva, Córdoba,
Navarra, Zaragoza y Teruel (Becerra, Léx. agr., 34). Finalmente, como usos marineros
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     23Para más información, véase también mi artículo "Áreas léxicas de la Península Ibérica: cabezo 'cerro',
pardal 'gorrión' y derivados de phaselus 'alubia'", en I CIHLE, págs. 709-722.
se han localizado las siguientes formas: cabezo "escollo" en puntos de Cádiz,
Pontevedra y Tenerife (ALMP I, 53; ALEICan II, 806); cabezo "piedra grande redonda"
en el punto gallego Po 2 (ALMP I, 66); y cabeço "duna" en Port 13 (ALMP I, 57).
 Las primeras documentaciones son las siguientes: cabeza "cumbre o parte más
elevada de una montaña" en Berceo (DCECH, s. v. cabeza) y en diversos testimonios
desde el s. XIII hasta el XIX (DHLE-33); cabezada "parte más alta de un terreno" en
el Fuero de Zorita y en Terreros; cabezo "cerro alto o cumbre de una montaña" en la
Crónica de Alfonso onceno (h. 1340) y en otros ejemplos hasta mediados del XIX;
cabezo "montecillo aislado" en el s. XIX; cabezo "roca de cima redonda que sobresale
del agua o dista poco de la superficie de esta" en el Diccionario marino español
(s. XIX) (DHLE-33). Con posterioridad a las primeras documentaciones, y antes de
Autoridades, cabezo es recogido también por A. de Palencia, por Nebrija, Voc. rom.
(s. v. cabeço), y por Covarrubias (s. v. cabeça)23.
morro [mó)ro]. m. Pequeña elevación del terreno.
 En el Diccionario académico se registra la forma morro con las acepciones "monte
pequeño o peñasco redondeado", "guijarro pequeño y redondo" y "monte o peñasco
escarpado que sirve de marca a los navegantes de la costa" (DRAE-92, 4ª, 5ª y 6ª
aceps.). Por lo que respecta a las hablas regionales, en estas se nos muestra esta voz
como relativamente difundida en distintas zonas del dominio del castellano, mientras
que no se localiza en zonas dialectales leonesas ni aragonesas. Las formas que hemos
recogido son las siguientes: morrión "teso prominente en una montaña o sierra" en
Salamanca (Lamano; Miguélez); en Cantabria: morra y morrera en S 305 (ALECant
I, 63); en Extremadura: morra "altura" (Cabrera (1917), 97; Viudas, Chamizo, 348;
S. Coco (1940), 75); morra "cerro" (Murga); morrón "loma o cerro que sobresale en
un terreno" (Delgado, 153); morrón "altura más elevada que la morra" (Cabrera (1917),
97; S. Coco (1940), 75); y morrón "cerro" (Viudas); en Ciudad Real: morro "cerro",
según los datos para el ALEP (Becerra, Léx. agr., 33); en las hablas murcianas: morra
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"lugar algo elevado" (Chacón, 134); y morra "cima de un monte" (G. Ortín); y en
Andalucía: morra "cima cónica de un monte" (A. Venceslada); y los usos que refleja
el Atlas lingüístico: morro "cerro" en Se 601 y Gr 502 (ALEA IV, 878); morrete "cerro
pequeño" en Co 104; y morro "íd." en Al 401 y Gr 501 (ALEA IV, 878*); con el valor
"cerro redondeado": morra en J 306, Gr 400 y Al 602; morreón en Gr 511; morro en
Gr 503; y morrón en J 301 (ALEA IV, 878*); con la acepción "cerro puntiagudo":
morro en Gr 308 y morrón en J 600 (ALEA IV, 878*); y referidos a la "colina": morro
en J 400, morrón en Gr 407 y morrica en Al 204 (ALEA IV, 879); en Canarias: morro
"elevación del terreno abrupta y pétrea" (Trujillo, Masca, 61); con el valor de "cerro",
morro en puntos de La Palma, Hierro, Lanzarote, Fuerteventura y Tenerife; morra en
Tf 31 y 40; y morrete en Tf 2 y Fv 31 (ALEICan II, 769; TLEC); con el valor de
"loma", morra en Lz 1 y 2; morrete llano en Fv 31; morro en GC 1; y morreta en Lz 2
(ALEICan II, 770; TLEC); y morro "peñasco, piedra hincada" en LP 3 (ALEICan II,
783; TLEC); en Aragón: morrera o morro "parte más elevada de un cerro" (Borao); y
en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: morrón "mole de piedra en la tierra",
"peñasco en la ladera de una montaña" (Nebot, Tiempo, 142). Como uso marinero:
morro "escollo" en el punto Ge 2 (Gerona) (ALMP I, 53).
Voz común al gallego-portugués, español, catalán, occitano, sardo y algunos
dialectos franceses, romances todos en los que se presenta la acepción topográfica. Su
origen es incierto, aunque probablemente se trata de una formación onomatopéyica, a
imitación del sonido del refunfuño del que pone los labios abultados (1ª doc.: morro
"roca grande en el mar" en Oudin, Percivale y Góngora) (DCECH, s. v. morro).
[ALEP 396 "Cerro", ALEA 878 "íd.", ALEICan 769 "íd.", ALEANR 1358 "íd.", ALECant 63 "íd.", ALEP 397
"Colina, loma", ALEA 879 "íd.", ALEICan 770 "íd.", ALEANR 1360 "íd.", ALECant 65 "Colina", ALEA 879*
"Cerro redondeado", ALEA 879* "Cerro puntiagudo", ALEA 878* "Cerro pequeño", ALEANR 1359 "Cerro
cónico", ALECant 64 "íd."]
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     24En el habla de Almendralejo se designan con la voz valle las partes bajas del terreno, por oposición a
cabezo, forma esta última con la que se designan las zonas altas. Estos valles, muy amplios y llanos, no
discurren entre montañas o cerros ni forman el cauce de ningún río importante. No obstante, por las
inmediaciones del término de Almendralejo pasan el Matachel y el Guadajira, afluentes del Guadiana, ríos
que sí discurren por quebradas importantes en algunos lugares de su curso.
2.2.2.4.. VALLE Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
valle [bá4ze]. m. Parte baja de un terreno situada entre dos alturas24.
El uso de esta forma, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 660),
ha sido registrado en Asturias: valle, vatse y va=di (Neira, s. v. valle); en Cantabria:
valle es general (Penny, Tud., 140; ALECant I, 71*); en Extremadura: valle (Cummins,
116; Montero; M. Díaz, 31); en Andalucía: valle "cañada" en H 100 y 302, Co 100, 200
y 300; y vallejo, con el mismo valor, en J 202, Gr 200 y 203 y Al 200, 201, 202 (ALEA
IV, 881); valle "vaguada" en H 301 y Co 101, 200 y 202; y vallejo "íd." en J 100 y 202
y Al 200 y 201 (ALEA IV, 882); en Canarias: valle "valle" (Trujillo, Masca, 61; TLEC);
y valle "barranquera (TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: la uniformidad
léxica es casi total; la variante val es frecuente en Aragón y aparece también en puntos
de Navarra; con género femenino en casi todos los puntos aragoneses y en algunos del
oriente de Navarra (ALEANR XI, 1565); valle "cañada" en puntos de Logroño, Navarra,
Huesca y Teruel; el val y la val, con el mismo valor, en pueblos de Huesca, Zaragoza
y Teruel; y vall "íd." en Z 606 y Te 204; vallón, valleja y vallejo, aplicados también a
la "cañada" en algunos puntos (ALEANR X, 1364); y valle "vaguada" en Hu 600
(ALEANR X, 1366). Del lat. vallis "íd." (1ª doc.: val en 912; valle, escrito valge, en
1048) (DCECH, s. v. valle).
vega [bé!ga]. f. Parte llana y fértil de un valle, situada a ambos lados de las márgenes de un
río o arroyo y que suele aprovecharse para cultivos de huerta.
Esta voz, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 671) ha sido
localizada en zonas asturleonesas: vega (Rato; Neira); y veiga o beiga en el occidente
(Fernández, Sist., 85; Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb., 206; Cano; Conde; Fernández,
Vill., 90; Neira, s. v. vega); en zonas leonesas: veiga en zonas occidentales (G. Rey;
Álvarez, 276; Rubio (1961), 319; Miguélez); en Extremadura: bega "campo grande"
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     25Para las denominaciones que se aplican a estos conceptos, además de los correspondientes mapas de atlas
lingüísticos, vid. el artículo de Antonio Llorente, "Las denominaciones correspondientes a las lexías de la
lengua estándar arroyo, torrentera, manantial y terreno pantanoso en Zamora, Salamanca y Ávila", RFE,
LXIX (1989), págs. 253-275; y LXX (1990), págs. 71-89.
(Maia, 311); vega "tierra húmeda en época de agostamiento" (Delgado, 154); y tierra
de vega "tierra llana, baja y fértil" (M. Díaz, 30); en Cuenca: vega "campo llano y fértil
en las orillas de un río que generalmente lo riega" (Calero, Cuen., 208); en Andalucía:
vega "terreno de regadío" en Co 401, Ma 405, J 308 y en puntos de Granada y Almería
(ALEA I, 17); vega "cañada" en H 501 y 601 y J 204; y vaga "íd." en puntos de las tres
provincias orientales y en Córdoba (ALEA IV, 881); vega "vaguada" en H 601, Gr 604
y Al 205 y 505; y vaga, con este mismo valor, en puntos de Jaén y Granada (ALEA IV,
882); en Canarias: vega "lugar donde se planta tabaco" (TLEC); y vega "terreno de
secano" en Go 40 (ALEICan I, 31; TLEC); en el área navarroaragonesa y riojana: vega
"vaguada" en Na 400 (ALEANR X, 1366); vega "regadío" en algunos puntos de toda
la zona (ALEANR I, 27*); y vega "orillas del río" en Lo 305; y vega "finca labrada en
una ladera sostenida por una pared" en Lo 500 (ALEANR X, 1367 "Rambla", en
adiciones)"; y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: la vega "la huerta"
(Briz, 155). Es voz común al español y al portugués y procede de la forma prerromana
baika (1ª doc.: veegua y vajka en un documento leonés de 919) (DCECH, s. v. vega).
[ALEANR 1565 "Valle", ALECant 71* "íd.", ALEP 398 "Cañada", ALEA 881 "íd.", ALEANR 1364 "íd.",
ALECant 71 "íd.", ALEANR  1366* "Valle seco con hierba fresca", ALEA 882 "Vaguada", ALEANR 1366 "íd.",
ALECant 72 "íd."]
2.2.3. CORRIENTES DE AGUA
2.2.3.1. ARROYO Y CONCEPTOS PRÓXIMOS25
Al no existir accidentes orográficos importantes en el término de Almendralejo, las
aguas discurren sobre las tierras llanas por amplios valles en los que se forman surcos que
la labor luego elimina, o bien formando arroyos permanentes o torrenteras poco profundas
que luego quedan sin agua. Por lo que atañe a aspectos más estrictamente semánticos, hay
que señalar que las formas regacho y regatera se aplican tanto a las corrientes de agua a
las que se refieren como a los cauces que las contienen, incluso cuando están secos. La
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     26Véase en Simonet, pág. 84, donde se aducen el topónimo actual Canal de Navarrés (Valencia) y las
formas Canales, Canalex, Canalix y Canals, registrados en varios nombres de época mozárabe y en los
Repartimientos de Valencia y Mallorca (Simonet, 84).
forma corriente, sin embargo, se aplica a un ancho brazo de agua que discurre por un
vallado [ba4záo], canalón o lavadero [la!baéro]. De estas tres últimas voces, la más corriente
es vallado [ba4záo], puesto que canalón, que se usa normalmente en plural en alusión a un
conjunto de ellos, y lavadero [la!baéro] son formas más ocasionales, y la última de sentido
más o menos figurado.
canalón [kanalóneh] (pl.). m. Cauce natural de las aguas formado en terrenos llanos y
blandos, por donde corren únicamente cuando son muy abundantes, por lo que lo hacen
formando un ancho brazo que deja como rastro uno o varios surcos anchos y poco
profundos.
El uso que aquí consideramos debe de ser derivado léxico-semántico, seguramente
moderno, de canal, o incluso del propio derivado canalón, en el sentido de "cauce
artificial para las aguas", pero quizá habría que ponerlo también en relación, aunque no
dispongo de suficiente documentación para ello, con canal "llanura larga y estrecha
entre dos montañas" (DRAE-92, acep. 5ª), uso más antiguo que cuenta con testimonios
mozárabes y que se refleja en la toponimia de algunas zonas26. La documentación
regional presenta estos últimos usos ("cañada", "desfiladero", "torrentera") como
relativamente difundidos, pero estas formas no han sido localizadas en ningún caso en
Extremadura. En consecuencia, parece que el uso de canalón registrado en el habla de
Almendralejo no hay que ponerlo en relación con estas formas, sino que más bien será
una metáfora derivada de los usos habituales de canal en el sentido de "cauce
artificial". En cualquier caso, es difícil separar claramente los dos usos, puesto que los
valores semánticos son análogos y porque, en última instancia, los dos remiten al lat.
canalis "cauce artificial".
Los usos más próximos al que hemos registrado en el habla de Almendralejo son
las siguientes: canal "socavones que dejan los arroyos" en Asturias (Neira); y canaletas
"quiebras producidas en el terreno por una corriente de agua" en Toro (G. Ferrero,
Toro, 24). Por otro lado, más directamente relacionados con las acepciones
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topográficas a que nos hemos referido más arriba, están las siguientes formas: canalizo
"paso estrecho en forma de canal" en León (Miguélez); en Cantabria: canal "vaguada"
en algunos lugares (ALECant I, 72); canal "arroyo" en S 306 y 308 (ALECant I, 72*);
canal "torrentera" en algunos puntos (ALECant I, 77); canal "cañada" en algunas
localidades (ALECant I, 71); canal "desfiladero", en algunos puntos (ALECant I, 94);
y canalizu "vaguada" y "torrentera" (Penny, Tud., 140); en Campoo: canil "canal,
cañada por donde discurren los arroyos en lo más abrupto de la montaña" (Calderón,
Campoo); en Andalucía: caná "cañada" en H 400 (ALEA IV, 881); canal "vaguada" en
H 401; y canalizo del agua "íd." en Ma 200 (ALEA IV, 882); con el valor de
"torrentera", canalizo en Se 404 y Ca 301; y caná en Gr 604 (ALEA IV, 886); y
finalmente, caná "desfiladero" en H 201 y 203 (ALEA IV, 908); en Canarias: canaleto
"lugar hondo y estrecho"; y canalizo "barranquera" en GC 10 y 30 (ALEICan II, 775);
y en Aragón: canal "valle estrecho" y "depresión que forma el lecho de los barrancos";
canalera "escarpado que hacen las aguas en el monte arrastrando tierra" y "estrecho
entre dos montes por el que baja un arroyo (Andolz); y los formas que registra el
ALEANR: canal "cañada" en Hu 202 y Cs 301 (ALEANR X, 1364); canal "valle seco
con hierba fresca" en Cs 301 (ALEANR X, 1365); canal "vaguada" en Hu 202 y 207;
y canalizo en Hu 100 (ALEANR X, 1366); y canalizo "desfiladero" en Hu 100
(ALEANR X, 1392).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, todas derivan en última
instancia de canal, del lat. can~lis "íd". En cuanto a canal "barranco empinado", forma
normalmente femenina, es muy frecuente en catalán y existe en castellano en muchas
partes, según Corominas y Pascual (DCECH, s. v. canal). Las primeras
documentaciones de estos usos son las siguientes: canal "cauce artificial" en el Fuero
de Zorita; canal "cauce natural" ("la canal del río era muy angosta") en la Crónica de
Don Pedro Niño (1467) y en otros dos ejemplos de los siglos XVI y XVII; y canal
"llanura larga y estrecha entre dos montañas paralelas" en Zurita, Anales de Aragón
(1562) (DHLE-33).
corriente [ko)rjéÃte]. m. Ancho brazo de agua que se forma en algunas partes cuando llueve
mucho.
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Este uso de la forma corriente parte de la acepción general de esta voz, es decir
"masa de materia fluida que se mueve de este modo" (DRAE-92, acep. 14ª). En cuanto
a la documentación regional, en esta se muestra esta forma y otras análogas referidas
a torrenteras y a otras realidades semejantes en puntos de diversas regiones,
fundamentalmente de Extremadura y Andalucía. En Extremadura: correntón
"torrentera" en Badajoz (C. Gómez, 162); en Andalucía: corriente "arroyo" en H 601;
y correntín "íd." en Ca 101 (ALEA IV, 883); y con el valor "torrentera", corriente en
Ca 500; correntón en Se 302; correntita en Hu 303; y correntera en Gr 400 (ALEA IV,
886); y en Aragón: corriente "arroyo o centro de la calle" (Andolz). Derivado de
correr, del lat. cßrrre (DCECH, s. v. correr), este uso de la forma corriente, es decir,
referida a los cursos de agua, está registrado ya por A. de Palencia: "[...] canal; [...]
Lautule logar do acostumbrauan lauar ... porque alli auia buena corriente de agua".
lavadero [la!baéro]. m. Cauce natural de las aguas formado en terrenos llanos y blandos,
por donde corren únicamente cuando son muy abundantes y lo hacen formando un
ancho brazo que deja como rastro una barranquera o un surco anchos y poco profundos.
Este uso, registrado solamente en el habla de Almendralejo, debe de ser derivado
de la idea de la corriente de agua que "lava" los materiales del terreno, aunque también
es posible que la forma lavadero "lugar utilizado habitualmente para lavar" (DRAE-92,
acep. 1ª) haya influido en esta creación léxica.
regacho [)re!gá‡o]. m. Corriente de agua de poco caudal, permanente o intermitente,
formada sobre una quebrada o barranco más o menos profundos. 5 2. Barranco o
quebrada más o menos profundos por donde discurre un arroyo permanente o
intermitente.
La forma regacho y otras análogas que recogemos aquí hay que relacionarlas con
los derivados de dos formas prerromanas: el céltico r7ca "surco" y la iberovasca recu,
formas de las que derivarían diversas voces conservadas en distintas zonas hispánicas,
fundamentalmente en las hablas occidentales y en Navarra.
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     27Sobre la forma reguero y sus variantes, Antonio Llorente ha afirmado que constituyen "un tipo léxico
que se registra solamente en el norte de la provincia de Zamora desde Tierra de Campos hasta Sanabria" y
que "se encuentra también en Asturias, León, Sanabria, Aliste, norte y noreste de Zamora y quizá también
zonas occidentales de Valladolid y Palencia, además del gallego-portugués", es decir, "un tipo léxico propio
del dominio lingüístico español desde Asturias hasta el Aliste, pero sin pasar al sur del Duero" (Llorente, Arr.
(1989), pág. 260).
Por un lado, el tipo léxico originario rego se presenta fundamentalmente con los
valores "surco", "regadera de la huerta" y "arroyo", y se encuentra básicamente en
gallego-portugués, Asturias y norte de León. En portugués: rego "surco" (Figueiredo);
y en gallego: rego: "surco" y "canalillo de riego" (García, Glos.); rego "acequia"
(Krüger, Léx. rur., 85); y rego "arroyo" (Enríquez: rejo). En zonas asturianas presenta
diptongación: riego "surco" (Fernández, Sist., 113; G. Arias, Teb., 304; G. Valdés, 250;
Cano; R. Castellano, Aller, 257; Conde, 367; Fernández, Vill., 128; Vigón; M. Álvarez,
266; Á. F. Cañedo, 225; Vallina, 475; Blanco Piñán (1970), 545; Neira); riigu "surco"
(Neira, Lena, 111; D. Castañón, 352; Neira, s. v. riego); riega "canal de riego, cauce
estrecho" (Conde, 367; Á. F. Cañedo, 172; Neira, s. v. reguero); y riega "arroyo,
torrente" (D. Castañón, 352; Grossi, Caso, 98; Á. F. Cañedo, 172; Vallina, 475; Blanco
Piñán (1970), 545; Neira, s. v. reguero). En la provincia de León solamente aparece ya
en la zona de Sajambre: riega "arroyo" (F. González, Á., Oseja, 346; Miguélez). En
Cantabria: riega "arroyo" en los puntos occidentales S 303 y S 304 (ALECant I, 72*).
La forma rego vuelve a aparecer en Canarias, donde es evidente portuguesismo: rego
"surco" es frecuente en el Hierro y aparece en puntos de La Palma (ALEICan I, 30
"Surco"; Llorente, Léx. Can. (1987), 18 y 25; TLEC). Aisladamente aparecen también
estas formas en dialectos orientales: riego "acequia, reguero" (Rohlfs); y rega "surco"
(Andolz).
El tipo derivado reguero está recogido en el Diccionario académico con diversos
valores: reguera "canal que se hace en la tierra a fin de conducir el agua para el riego";
y reguero "corriente a modo de chorro pequeño que se hace de una cosa líquida" y
"reguera" (acep. 3ª) (DRAE-92). Por otro lado, con el valor "arroyo" u otros análogos,
reguero es muy abundante y fundamentalmente propio de zonas norteñas occidentales,
tal como ha señalado A. Llorente27. Es normal en portugués: regueira y regueiro
(Figueiredo); en gallego: regueiro, rigueiro, regueira y rigueira (García, Glos.); en
Asturias: regueiro (G. García, 302; Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb., 304; G. Valdés,
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248; Cano; D. González, 257; Neira, s. v. reguero); reguero (Rato; R. Castellano,
Aller, 202; M. Álvarez, 262; Neira); reguera (Menéndez, Cuarto; G. Valdés, 248;
Cano; Neira, Lena, 276; Neira); y otras formas menos abundantes como reguerón
(Rato); rigueiro (R. Castellano, Occ., 5); y rigueru (D. González, 259); y en León:
regueiro (F. González, Anc., 369; Molinero (1961), 183; Miguélez); rigueiro (Cortés,
Lub., 178; F. González, Anc., 374; Llorente, Arr. (1989), 255-256; Baz, 95; Miguélez);
regueira (Miguélez); rigueira (F. González, Anc., 374; Miguélez); reguero (Salvador,
Andi., 231; Urdiales, 373; Baz, 95; Llorente, Arr. (1989), págs. 255-256). En Cantabria,
Castilla, Andalucía y zona navarroaragonesa no son tan abundantes estos usos: reguero
"torrentera" en el punto de Cantabria S 601 (ALECant I, 77); en Cuenca: reguero
(Calero, Cuen., 191); en Andalucía: reguera "vaguada" en H 603 (ALEA IV, 882); y
reguera "arroyo" en Se 310 y en Ma 203 (ALEA IV, 883); en el área navarroaragonesa
y riojana: reguero "abrevadero natural en el campo" en Te 303 (ALEANR IV, 543);
reguero "vaguada" en puntos de Huesca y Zaragoza (ALEANR X, 1366); reguero
"torrentera" en puntos de Huesca y Teruel; y reguera, con el mismo valor, en Hu 304
(ALEANR X, 1372); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: reguero
"torrentera" (Nebot, Tiempo, 143).
La forma regato y sus variantes son también fundamentalmente occidentales
aunque regato aparece recogido en el DRAE con los valores "arroyuelo", "remanso
poco profundo" y "acequia" (DRAE-92). Existe en portugués: regato (Figueiredo); en
gallego: regato (García, Glos.; Otero, San Jorge; García, Comp.: rejato; G. García,
302); regata y regatada "vaguada" (García, Glos.); regata "arroyo" (García, Glos.); en
zonas asturianas: regato "arroyo" (Rato; D. González, 257; Conde, 364; Vigón;
Vallina, 469; Neira, s. v. regata y arroyo); en las provincias leonesas: regato (Madrid,
142; Borrego, 87; G. Ferrero, Flores, 51; G. Ferrero, Toro, 26; Llorente, Rib., 183;
S. Sevilla, 265; Llorente, Arr. (1989), 255-257); regata (Borrego, 87); y regata
"quiebra producida en el terreno por una corriente de agua" (G. Ferrero, Toro, 26); y
en hablas castellanas occidentales: regato "arroyo" y regatón "torrentera" en puntos de
Ávila (Llorente, Arr. (1989), 255-257 y 263). En Extremadura: regato es la forma más
abundante (Cummins, 116; M. Díaz, 46; Montero; M. Martínez, 226; C. Gómez, 162;
Barros (1976), 512). Vuelven a aparecer estas voces, aunque más escasamente, en
zonas dialectales del norte y occidente de Castilla: regato "arroyuelo" en Burgos, Tierra
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     28Sobre el tipo léxico de regato, en contraposición con arroyo, Antonio Llorente ha señalado que es la
denominación característica y dominante en el antiguo territorio leonés y que se ha introducido, además, en
la provincia de Ávila (Llorente, Arr. (1989), pág. 257). El carácter occidental de esta forma ha sido señalado
igualmente por González Ferrero (G. Ferrero, Occ. Toro, pág. 71; G. Ferrero, Toro, pág. 26).
de Campos y Ávila (Sastre, 373; Llorente, Arr. (1989), págs. 255-257; Vergara, Voc.
Seg., 96); en Cantabria: regato "arroyo" en numerosos lugares (ALECant I, 72*; Penny,
Pas, 193; Penny, Tud., 142); y regato "torrentera" en unos cuantos puntos de la mitad
oriental (ALECant I, 77); y en puntos muy occidentales de Andalucía: regata "cañada"
en H 600 (ALEA IV, 881); regato "vaguada" en H 200; y regata "íd." en H 600 (ALEA
IV, 882); regato "arroyo" en H 200 (ALEA IV, 883); regata "acequia" en H 402 y 601,
Se 301 y Co 103 (ALEA I, 82); regata "acequia madre" en H 402, Se 301 y Co 103
(ALEA I, 83); y regata "hijuela" en Se 301 y H 402 (ALEA I, 84). En zonas orientales
solo aparece escasamente en Navarra y en zonas próximas: regate "surco o canal para
regar" (L. Guereñu); regata "arroyuelo" (Iribarren); regata "abrevadero natural en el
campo" en Na 101 (ALEANR IV, 543); regata "vaguada" y "torrentera" en algunos
puntos de esta provincia (ALEANR X, 1356; ALEANR X, 1372)28.
La forma regajo, que está recogida en el Diccionario académico con los valores
"charco que se forma en un arroyuelo" y "el mismo arroyuelo" (acep. 2ª) (DRAE-92),
ha sido localizada fundamentalmente en regiones occidentales, centrales y
meridionales. En Salamanca: regajo "sitio abundante en hierba por tener humedad"
(M. Casquero, Béj.; Miguélez); regajo y regajar "terreno pantanoso" en puntos de
Salamanca (Llorente, Arr. (1990), 72); y regajio "charco de aguas estancadas"
(Miguélez); en zonas de Castilla: reajo "arroyo" (G. Diego, Soria, 41); regajo
"reguero" o "arroyo" (Yunta; Calero, Cuen., 190; Calero, Léx.); regajo "terreno
pantanoso" en puntos de Ávila (Llorente, Arr. (1990), 72); y regajo "zanja para echar
el estiércol en las viñas" (Codón); en puntos del sur de Extremadura: regajo (Inv.
Extr.); y en Andalucía occidental y central: regajo "barranquera, torrentera"
(R. Castellano, Voc. Cabra, 376); regajo "íd." en puntos de Huelva Sevilla y Málaga;
y regajón en Co 102 (ALEA IV, 886); regajo "arroyo" en puntos de las cinco provincias
occidentales (ALEA IV, 883); regajo "cañada" en H 202 (ALEA IV, 881); regajo
"vaguada" en puntos de Huelva, Se 200 y Co 102 (ALEA IV, 882); regajo "acequia" en
H 504 (ALEA I, 82); regajo "acequia madre" en H 501 y 601 (ALEA I, 83); y regajo
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"ribazo" en H 203 y Se 310 y 402 (ALEA IV, 873). También se registra en Álava: reajo
"arroyo" y "hoyo que hace el agua al correr" (L. Guereñu; S. González, 112 y 113); y
en zonas occidentales del área navarroaragonesa y riojana: regajo "terreno pantanoso"
(Goicoechea, 144); regallo "arroyo" (Frago, Rioj., 280); regajo "regato pequeño"
(Iribarren); y regajo "acequia" en puntos de Navarra (ALEANR I, 87). Finalmente, los
datos inéditos para la elaboración del ALEP reflejan el uso de regajo en Badajoz,
Sevilla y Córdoba (Becerra, Léx. agr., 33).
En cuanto al tipo con consonante palatal regacho, se localiza fundamentalmente
en Galicia, Badajoz y Navarra. En Galicia: regacho "arroyo" (García, Glos.; Otero, San
Jorge; García, Comp.: rejacho); y en el gallego-leonés de Ancares: regachos "pequeños
surcos por los que llega el agua desde el riego al prado o a la tierra" (F. González, Etn.,
135; F. González, Anc., 369; Miguélez). No se encuentra de nuevo hasta Salamanca,
donde es inusual: regachuelo "arroyo pequeño" en un pueblo de Salamanca (Llorente
Arr., 255-257); es abundante en Badajoz: regacho "arroyo" (S. Coco (1940), 271;
Viudas, Chamizo, 356; Z. Vicente, Mér., 130; Barros (1976), 512; Viudas); y de nuevo
vuelve a reaparecer en Navarra, la Rioja y Álava, y más escasamente en otros puntos
de la zona oriental: regacho "regajo" en Soria (Alonso, Enc.); regacho "arroyo" en
Álava y la Rioja (L. Guereñu; Frago, Rioj., 280; Goicoechea, 144); regacha "arroyo"
en la Rioja (Frago, Rioj., 280); regacho "arroyo" en Navarra (Alvar, Oroz, 483; Reta,
282); regacha "reguera pequeña para conducir agua de riego"; regachera "reguera,
cauce estrecho, regacho"); y regacho "reguera, cauce estrecho para regar" en Navarra
(Iribarren); regacha "cauce angosto para el riego"; regachado y regacho "canal abierto
por el agua derrumbada de los montes" en Aragón (Borao); regachica "regato";
regacho "surco hecho por el agua en la tierra"; regacha "reguera pequeña para
conducción de agua de riego"; y regachau "canal abierto por el agua que baja de los
montes" en Aragón (Andolz); y los usos que en esta zona registra el ALEANR: regacho
"arroyo" es frecuente en Navarra; y con el mismo valor, regachuelo en Te 104 y 301;
rigachuelo en Te 300; y regacha en Gu 200 (ALEANR X, 1374); regacho "vaguada"
en pueblos de Navarra (ALEANR X, 1366); con el valor de "torrentera", regacho en
Na 303 y Te 302; regachuelo en Te 307; y regachera en So 402 (ALEANR X, 1372);
regacho y regachuelo "abrevadero natural en el campo" en puntos de Navarra
(ALEANR IV, 543); regacho "regato dentro de una finca de regadío" en Na 304
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(ALEANR I, 88*);  regacho "acequia" en puntos de Navarra (ALEANR I, 87); y
regacho, regachico y regacha "hijuela" en pueblos de Navarra (ALEANR I, 88). Por
otro lado, los datos para la elaboración del ALEP confirman igualmente el uso de
regacho en Badajoz y Navarra (Becerra, Léx. agr., 33). Finalmente, está también
registrada en el mozárabe de Toledo: regacholo, regachuwalo y regachuwelo (Galmés,
Dial. moz., 72).
Por lo que respecta a la etimología de todas estas formas, Corominas y Pascual
apuntan que la voz castellana regar y algunos de sus derivados proceden de la forma
latina rgare "regar, mojar", aunque seguramente cruzada, por la diptongación
antietimológica en riego, riegas, etc., con riego "surco". Esta última, que existió en
castellano antiguo, el gallego-portugués rego, el asturiano y castellano de Galicia riego,
el catalán rec "acequia, canal" y el vasco erreka "riachuelo, arroyo, ribera", serán
procedentes de formas prerromanas, seguramente de una base *rcu, quizá iberovasca.
Es muy posible, no obstante, que esta última se mezclara, en asturiano y gallego, con
el tipo céltico r7ca "surco", de abolengo indoeuropeo y del que proceden el francés raie
"surco" y el occitano y catalán rega "surco", sin que pueda descartarse que esta base *r
cu sea una alteración celtibérica de la voz indoeuropea. Finalmente, Corominas y
Pascual señalan que, en el caso de los descendientes del tipo léxico riego "arroyo",
habrá habido inevitablemente influjo semántico de regar, de origen latino, por lo que
esta forma y sus derivados serían verdaderas formaciones híbridas en las que los dos
étimos colaborarían inseparablemente (1ª doc.: riego "arroyo" en Berceo; reguera en
A. de Palencia y Nebrija; reguero en el s. XV y Autoridades; regacho en la Gran
Conquista de Ultramar; regato en un documento de Medina de Rioseco de 1222;
regata "reguera pequeña" en Covarrubias y Autoridades; regajo en Autoridades)
(DCECH, s. v. regar). Por otra parte, M. Alonso registra regacho "cauce para regar"
en Tomé de Burguillos (s. XVII) (Alonso, Enc.); y A. Galmés las formas mozárabes
aducidas más arriba: regacholo, regachuwalo y regachuwelo en el mozárabe de Toledo
(Galmés, Dial. moz., 72).
Como conclusión sobre todas estas formas, parece que en conjunto constituyen una
familia léxica que, con el valor de "arroyo", se encuentra ceñida a zonas periféricas,
mientras que en el dominio central del castellano, con su prolongación por Andalucía,
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     29Las formas regajo "arroyuelo" y riego "arroyo" han sido calificadas como arcaísmos por Rosa M.ª
Castañer (Castañer, Riego, pág. 123).
ha prosperado la voz normativa arroyo29. Es posible, no obstante, que con otros valores
derivados como "reguero" o "reguera" u otros análogos, estas formas estén más
extendidas. Por lo que respecta a la forma regacho, está circunscrita en la actualidad
fundamentalmente a Galicia, Badajoz y a una zona oriental más amplia constituida por
las provincias de Álava, la Rioja y Navarra, con prolongaciones por Soria y Aragón.
La existencia de estas tres áreas separadas nos lleva a pensar que regacho, registrada
en textos antiguos y con documentación mozárabe, debió de ser una variante más
difundida en lo antiguo, variante que, como arcaísmo, ha quedado relegada de la mayor
parte de la Península y ceñida en la actualidad a determinados lugares. Es posible,
incluso, que se trate de una voz de origen mozárabe con combinación de la raíz reg-,
común a todas estas formas, y el sufijo característicamente mozárabe -acho, puesto que
las otras voces de esta familia (regato, reguero y regajo) no parten de una única
variante etimológica, sino que son formaciones que parten de una misma raíz
combinada con distintos sufijos.
regatera [)re!gatéra]. f. Corriente de agua pequeña y poco duradera que se forma en los
surcos o en las quebradas poco profundas del terreno. 5 2. Cauce natural formado por
aguas muy pasajeras y poco abundantes en una quebrada muy poco profunda o en un
surco.
La forma regatera, no registrada en el Diccionario académico y que muestra en su
consonantismo que es derivado de la leonesa regato "arroyo", ha sido localizada
exclusivamente en las provincias leonesas y en Extremadura. En Zamora y Salamanca:
regatera "arroyo" (Borrego, 87); regatera "quiebra producida en el terreno por una
corriente de agua" (G. Ferrero, Toro, 26); regatero "torrentera" en puntos de Zamora
y Salamanca; y regaterón "íd.", en algunos lugares de Salamanca (Llorente, Arr.
(1989); 263); y en Extremadura: regatera "arroyo muy pequeño" (Cummins, 123;
Montero; Barros (1976), 509; Viudas); y regatera "pequeña corriente de agua que corre
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regacho.
por las calles" (M. Díaz, 47; C. Gómez, 162). En el Diccionario académico: regadera
y regadero "acequia, reguera" (DRAE-92)30.
vallado [ba4záo]. m. Cauce natural de las aguas formado en terrenos llanos y blandos, por
donde corren solo cuando son muy abundantes y lo hacen formando un ancho brazo
que deja como rastro una barranquera o un surco anchos y poco profundos.
Aunque en principio parece que este uso es derivado de valle —con un sufijo -ado
de valor aumentativo—, tal como parece mostrar la forma ballau "valle amplio",
registrada en Coria (Cummins, 116), lo más seguro es que esta voz haya que ponerla
en relación con otras formas análogas relacionadas con vallado "valla, cercado", forma
en las que se habría producido una desviación semántica —por lo demás muy antigua,
tal como muestran las formas conservadas en catalán y atestiguadas en otros
romances— en el sentido siguiente: vallado "cercado", "ribazo o montón de tierra que
sirve de cercado" > "foso o barranco que sirve de cercado" > "foso" > "surco" >
"barranco" > "quebrada, valle", etc. Es posible, no obstante, que estas formas se hayan
visto influidas por valle.
Como testimonio principal de esta evolución tenemos el catalán vall "zanja, foso";
el occitano antiguo valat "fossé" (barat en gascón actual); el gallego valoco
"barranquito o zanja que abren las aguas en una tierra"; el portugués meridional valoca
"surco abierto por los aluviones de un terreno" (DCECH, s. v. valla); y diversas formas
localizadas en hablas hispánicas: vallao "cada una de las zanjas abiertas para plantar
chantones" en zonas de León (Miguélez); vallado "sedimento de tierra y arcilla, que se
extrae de un arroyo o cauce molinar y que se echa sobre las fincas de cultivo para
mejorarlas" en Burgos (Codón); vallao "hijuela, canal secundario para el riego" en el
punto aragonés Te 304 (ALEANR I, 88); vallo "surco abierto para sembrar en él" y
"caudal de agua como de una regadura, que recorre calles del pueblo para regar huertos,
fajetas, olivares próximos, etc." en Aragón (Castañer, Riego., 23); y quizá también
ballatón "valle pequeño" y "terreno en que hay valles pequeños" en Aragón (Andolz).
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Con el valor "cercado" o con otros próximos he registrado los siguientes usos: vallau
y avalau "vallado de tierra para cerrar una finca" en Asturias (Neira, s. v. vallado);
vallao "ribazo que sirve de separación entre dos fincas" en Arroyo de San Serván
(Barros (1976), 511); y vallao "ribazo" en los puntos andaluces Se 309 y Co 103, 604
y 606 (ALEA IV, 873 "Ribazo").
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, hay que señalar que la forma vallado
pertenece a la familia de valla aunque como derivado debió de existir ya en latín, tal
como señalan Corominas y Pascual. En concreto, valla procede del plural del lat.
vallum "empalizada", "muralla de tierra o piedra" y se documenta por primera vez en
Covarrubias. Por otro lado, vallado se registra en A. de Palencia y Nebrija, y el
derivado valladar ya en 942 y posteriormente en numerosos testimonios de los siglos
X a XIII, lo que prueba la antigüedad de vallado (DCECH, s. v. valla).
En conclusión, el uso que hemos registrado en el habla de Almendralejo hay que
ponerlo en relación con los usos gallego-portugueses, leoneses, aragoneses, occitanos
y catalanes que se han señalado más arriba. Todas estas voces, tan distantemente
localizadas, y sobre todo la catalana vall "zanja, foso" y la aragonesa vallo "surco" y
"caudal de agua...", que presentan la forma originaria, nos llevan a pensar que la
evolución vallado (o vallo) "cercado" > "foso, barranco, quiebra" debe de ser muy
antigua y que los usos que se registran en distintas hablas del gallego-portugués y del
dominio del español podrían ser pervivencias arcaizantes, con evolución semántica, de
un uso más extendido en lo antiguo.
[ALEP 402 "Arroyo", ALEA 883 "íd.", ALEANR 1374 "íd.", ALECant 72* "íd.", ALEP 400 "Torrentera", ALEA
886 "íd.", ALEICan 775 "Barranquera", ALEANR 1372 "Torrentera", ALECant 77 "íd."]
2.2.3.2. PASADERAS
pasadera [pasaéra]. f. Piedras, tablas o maderos por las que se atraviesa una corriente de
agua a pie enjuto. 
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Este uso, registrado en el Diccionario oficial con el valor "cada una de las piedras
que se ponen para atravesar a pie enjuto charcos, arroyos, etc." (DRAE-92) ha sido
localizado en Asturias: pasadera (Neira); en Extremadura: pasaera (Montero);
pasaderas (C. Gómez, 162 y 163); y en Andalucía: pasaera es la forma más abundante
en toda la región aunque hay otras variantes (ALEA IV, 885). Está recogido ya por
Nebrija: "passadera : cosa por do passan : pervius, -a, -um" (Nebrija, Voc. rom.). María
Moliner, por su parte, lo registra como "no usual" (Moliner, Dicc. uso), aunque la
documentación andaluza muestra que es relativamente abundante en esta región, por
lo que es posible que sea más o menos usual en otras zonas.
[ALEA 885 "Pasaderas", ALEA 884 "Pasarela"]2.2.3.3. BURBUJA DE AGUALa forma pompita se usa en el habla popular de Almendralejo con la misma frecuencia
o más que pompa.
pompa [pómpa]. f. Burbuja de agua u otro líquido.
La forma normativa pompa (DRAE-92) y otras variantes análogas han sido
localizadas en distintas regiones. En Asturias: pómpara "pompa" (Rato; Vigón; Neira,
s. v. pompa II ); y bomba "pompa de jabón" (M. Álvarez, 164; Neira, s. v. pompa II);
en Extremadura: pompa (C. Gómez, 149); pomporita (Viudas, Chamizo, 353; S. Coco
(1941), 81; Z. Vicente, Mér., 120); y pómpora en otros puntos (Inv. Extr.); en
Andalucía: pompa es frecuente en Huelva, Sevilla, Cádiz, Málaga, Granada y Almería
y aparece con menor densidad en Córdoba y Jaén; pómpora en puntos de Huelva,
Sevilla, Córdoba, Cádiz y Málaga; pomporones en Co 200; pómpara en Gr 410 (ALEA
IV, 887); en Canarias: bomba en puntos de La Palma, Tenerife, Gran Canaria y
Lanzarote (ALEICan II, 776; TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: pompa
es la voz más usada en Logroño y aparece en puntos de Navarra (ALEANR X, 1373).
Según Corominas y Pascual, tanto pompa como bomba proceden más bien de la misma
onomatopeya que el lat. bombus "zumbido" que de un descendiente de esta palabra
(1ª doc.: pompa en Autoridades) (DCECH, s. v. bomba).
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     31Véase pompa.
     32Para las denominaciones que se aplican a este concepto, además de los correspondientes mapas de atlas
lingüísticos, vid. el artículo de Antonio Llorente, "Las denominaciones correspondientes a las lexías de la
lengua estándar arroyo, torrentera, manantial y terreno pantanoso en Zamora, Salamanca y Ávila", RFE,
LXIX (1989), págs. 253-275; y LXX (1990), págs. 71-89.
     33Véase en T. Martínez, Madr., pág. 669.
pompita [pompíta] f. Burbuja de agua o de otro líquido31.
[ALEP 401, ALEA 887, ALEICan 776, ALEANR 1373, ALECant 78]
2.2.3.4. MANANTIAL Y CONCEPTOS ANÁLOGOS32
Por ser el terreno del término municipal de Almendralejo muy llano y permeable,
escasean los verdaderos manantiales y solo en algunos puntos, en los que se han construido
fuentes o abrevaderos, brota el agua hasta la superficie de forma abundante. Sin embargo,
son muy frecuentes los pozos y, además, en algunas zonas existen algunos puntos en los
que el agua rezuma hacia el exterior de forma más o menos escasa.
manadero [manaéro]. m. Lugar del terreno en el que el agua brota o rezuma de forma
natural hacia el exterior.
En el Diccionario académico se registra manadero "nacimiento de las aguas,
manantial" (acep. 2ª), pero esta forma dista mucho de ser común en castellano o en
español general, pues no se registra en las encuestas del habla culta de Madrid33 y
María Moliner la registra como "no usual". En cuanto a la documentación regional, en
esta se nos muestra esta forma solamente en zonas occidentales, aunque es posible que
exista también en zonas castellanas. En León y Zamora: manadero (P. Gómez (1963);
Borrego, 77); en Extremadura: manaero (Velo, 179); y en puntos del norte de Córdoba:
manaero en Co 100, 101, 201 y 202 (ALEA IV, 894). Derivado de manar, del lat.
manare "íd.", manadero se registra por primera vez en la Gran Conquista de Ultramar
y en Nebrija (DCECH, s. v. manar). También en el Fuero Juzgo (Alonso, Enc.); y en
la General Estoria y en el Lapidario de Alfonso de X (Alonso, Dicc. med.). Como
forma no usual que es, no aparece registrada por A. de Palencia ni por Covarrubias,
mientras que en Autoridades se recoge con la autoridad de Nebrija.
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     34A este respecto, Antonio Llorente, refiriéndose a remanadal, ha señalado que es un "derivado típicamente
leonés de remanar" y que "parece que tanto remanal, como remanadal, remanadero y remanar 'seguir
manando' son formas preferentemente occidentales aunque también se usen o se hayan usado en el centro y
sur del dominio lingüístico del español pues remanadero 'terreno pantanoso' se usa también en pueblos de
Sevilla, Córdoba y oeste de Jaén" (Llorente, Arr. (1989), pág. 273).
     35A este respecto hay que señalar de nuevo que remanar "manar de nuevo" no es registrada en el DRAE
hasta la decimonovena edición (1970). García de Diego, sin embargo, recoge esta forma como castellana
(DEEH, s. v. remanare).
En conclusión, parece que esta forma podría ser una voz que hubo de tener uso
corriente en castellano medieval, o por lo menos más abundante que en la actualidad,
y que después, como arcaísmo, debió de quedar fundamentalmente ceñida a zonas
occidentales.
remanadero [)remanaéro]. m. Lugar del terreno en el que el agua brota o rezuma de forma
natural hacia el exterior.
Como usos relacionados con esta voz, el Diccionario oficial registra remanal "lugar
de varios manantiales", calificada como propia de Salamanca; y remanar "manar de
nuevo" (DRAE-92), forma esta última que no fue incluida hasta la edición de 1970. Por
otro lado, la documentación regional muestra formas de esta familia con prefijo re- y
otras análogas preferentemente en zonas occidentales, aunque su distribución
geográfica en Andalucía y la presencia de remanar en Aragón parecen indicarnos una
presencia quizá esporádica por zonas centrales del castellano34. Del mismo modo, la
localización esporádica de todo este conjunto de formas nos lleva a pensar que
pudieran ser pervivencias arcaizantes de un uso de remanar "manar" más extendido en
otras etapas del idioma35.
En concreto, la documentación dialectal nos muestra estos usos en la región y
leonesa: remanal (Miguélez); remanadal en un lugar de Zamora (Llorente, Arr. (1989),
269); remanadal "terreno pantanoso" en puntos de Zamora (Llorente, Arr. (1990), 72);
remanar "manar" (Lamano; Miguélez); y remanecer, con el mismo valor (Miguélez);
remanadizo "tierra que está húmeda todo el año o que se encharca fácilmente"; y
remanar "manar continuamente" (Gordaliza Aparicio); en Andalucía: remanar y
remanecer (G. Cabañas, 111); remanar "provenir una cosa de otra" (Alonso, Enc.);
remanaero "ciénaga" en Co 606 (ALEA IV, 906); y con el valor "terreno pantanoso":
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     36Para aspectos etimológicos, vid. manadero.
ramanaero en Co 401, 403 y 602 y en J 501; remanao y remano en Gr 302, 306, 503
y 514; remanientá en Se 602; y ramanientao en Se 308 (ALEA IV, 901); en Canarias:
remaniente "manantial" en GC 3, 30 y 40; y Fv 3; y romaniente, con el mismo valor,
en Go 3 y GC 12 (ALEICan II, 781; TLEC); y en Aragón: remanar "soltar agua las
tierras cuando están excesivamente húmedas" (Andolz). Por lo que respecta al derivado
remanadero, ha sido localizado en León: remanadero (Madrid, 142; Miguélez); y
remanadero "terreno pantanoso" en puntos de Zamora (Llorente, Arr. (1990), 72); en
Palencia: remanadero (S. López, 295); y en puntos de Andalucía, con el valor "terreno
pantanoso", remanaero en Co 401, 403 y 602; y remanaero en J 50136.
venero [benéro]. m. Veta de agua de la que se nutre un pozo.
En el Diccionario oficial se registra la forma venero con el valor "manantial de
agua" (DRAE-92) y con valores análogos se registra en diversas regiones. En
Salamanca: venero "manantial a flor de tierra que se seca con los primeros calores
estivales" (Lamano); y venero "manantial" en puntos escasos de Zamora y Salamanca
(Llorente, Arr. (1990), 73); en Extremadura: venieru "manantial" (Cummins, 125);
venerio "íd." (Z. Vicente, Mér., 144; Murga; Viudas); venero "manantial que se seca
con los calores estivales" (Montero); y venero "manantial manipulado y preparado por
el hombre" (C. Gómez, 162); en Castilla: venero en algunos lugares de Ávila (Llorente,
Arr. (1989), 273; Llorente Pinto, 577); en Andalucía: venero en el norte de Huelva y
de Sevilla y en puntos de Córdoba, Jaén, Granada, Málaga y Almería; vena en Se 500
(ALEA IV, 894 "Manantial"); en Aragón: venero "espacio estrecho entre dos edificios
a donde afluye el agua de los tejados y discurre al exterior" (Andolz); y en América:
venero en algunos lugares de Méjico, frente a la más común manantial (Moreno de
Alba, Dif. léx., 175). Derivado de vena, del lat. v‘na "íd." (1ª doc.: venero en 996, en
el s. XVI y en Autoridades) (DCECH, s. v. vena). También en A. de Palencia y en
Covarrubias.
[ALEP 404 "Manantial", ALEA 894 "íd.", ALEICan 781 "íd.", ALEANR 1382 "íd.", ALECant 87 "íd."]
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2.2.4. AGUAS ESTANCADAS
2.2.4.1. CHARCO
charco [‡árko]. m. Agua u otro líquido detenidos en un hoyo o concavidad de la tierra o
del piso.
La forma normativa charco ha sido localizada en Asturias: charco, forma poco
abundante en esta región (M. Álvarez, 185; Neira); en hablas leonesas: charco
(Borrego, 78; G. Ferrero, Flores, 51); en Cantabria: charco, uso frecuente (ALECant
I, 89); en Extremadura: charco (Cummins, 115; M. Díaz, 46; Montero; Barros (1976),
386; C. Gómez, 163); en Andalucía: charco, charquito y, a veces, charca, referidos al
"navajo", en puntos de Huelva, Sevilla, Cádiz, Córdoba, Jaén, Málaga (ALEA IV, 900);
en Canarias: charco "balsa", frecuente en todas las islas (ALEICan II, 782; TLEC); y
en el área navarroaragonesa y riojana: charco es habitual en todas las provincias
(ALEANR X, 1385); y charco "terreno pantanoso" en Na 309 (ALEANR X, 1388). Voz
común al castellano y al portugués, de etimología desconocida, probablemente
prerromana (1ª doc.: charco en J. Ruiz) (DCECH, s. v. charco).
[ALEP 405, ALEANR 1385, ALECant 89, ALEA 900 "Navajo", ALEANR 1383 "íd.", ALECant 88 "íd."]
2.2.4.2. LAGUNA, CHARCA, BALSA NATURAL
Hemos registrado dos usos con este valor: charca, forma que se refiere a un
"encharcamiento natural de aguas de grandes o medianas dimensiones", es decir, a una
"laguna"; y laguna, forma que se refiere a un encharcamiento mayor que el charco y menor
que la charca.
charca [‡árka]. f. Laguna que se forma en el campo en terrenos que no drenan.
La forma charca aparece registrada en el Diccionario oficial con el valor "depósito
algo considerable de agua, detenida en el terreno, natural o artificialmente" (DRAE-92),
pero seguramente es una voz esencialmente popular o rural, de uso minoritario en la
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     37Véase en las encuestas del habla culta de Madrid, en las que no se registra en ningún caso con el valor
de "laguna", frente a dieciséis respuestas de laguna (T. Martínez, Madr., pág. 672). Se registra, sin embargo,
en dos respuestas a la pregunta "charco pequeño, pozo" (T. Martínez, Madr., pág. 672) y en una respuesta
a la pregunta "ciénaga" (T. Martínez, Madr., pág. 674).
norma culta37. Por lo que respecta a la documentación regional, las distintas
documentaciones nos muestran que no es un uso muy abundante. Ha sido localizado,
junto con otros usos análogos, en Asturias: charca (M. Álvarez, 185; Vallina, 340;
Neira); en Cantabria: charca "laguna" en S 500 (ALECant I, 86); y charca "charco" en
S 105 y 106 (ALECant I, 89); en Extremadura: charca (Maia, 347; M. Díaz, 44;
Montero; C. Gómez, 163; Barros (1976), 513); y charca "abrevadero natural" (Barros
(1976), 386); en Canarias: charca "balsa" en puntos de La Palma, Tenerife, Hierro,
Fuerteventura y Lanzarote (ALEICan II, 782; TLEC); y en el área dialectal
navarroaragonesa y riojana: charca "charco" en Lo 501 y Te 501 (ALEANR X, 1385);
charca "laguna" en Z 506 (ALEANR X, 1384); y charca "terreno pantanoso" en Vi 300
y Lo 302 (ALEANR X, 1388). Como uso marinero, referida a la "laguna" que se forma
en algunos lugares de la costa, esta forma es inusual: charca en Ceuta y en puntos de
Málaga, Gran Canaria y La Coruña, en algunos casos junto con laguna; charqueta en
GC 3 (ALMP I, 59). Derivado de charco, voz de etimología desconocida,
probablemente prerromana (1ª doc.: charca en 1604) (DCECH, s. v. charco). Con
posterioridad a esta primera documentación, no es recogida por Covarrubias, pero es
registrada por Autoridades.
laguna [la!gúna]. f. Charco de medianas dimensiones, menor que una charca, que se forma
en el campo en terrenos que no drenan.
La forma laguna se registra en el DRAE con el valor "depósito natural de agua,
generalmente dulce y de menores dimensiones que el lago" y es plenamente normativa
en este sentido (T. Martínez, Madr., 672), aunque en el habla de Almendralejo presenta
la diferencia semántica de que se refiere a una realidad de dimensiones bastante
menores que una laguna propiamente dicha.
Por lo que respecta a la documentación regional, se han recogido esta forma o
alguna de sus variantes en Asturias: llaguna y llagúa (DEEH, s. v. lacuna); y tsaguna
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     38Para las denominaciones que se aplican a este concepto, además de los correspondientes mapas de atlas
lingüísticos, vid. el artículo de Antonio Llorente, "Las denominaciones correspondientes a las lexías de la
lengua estándar arroyo, torrentera, manantial y terreno pantanoso en Zamora, Salamanca y Ávila", RFE,
LXIX (1989), págs. 253-275; y LXX (1990), págs. 71-89.
(Neira, s. v. laguna); en hablas leonesas: llaguna (Miguélez); en Cantabria: laguna es
la forma más abundante en la región (ALECant I, 86); y laguna con el valor de
"ciénaga" o de "terreno pantanoso" en algunos lugares que no distinguen estos
conceptos del anterior (ALECant I, 85 y 90); en Extremadura: laguna (Montero); en
Andalucía: laguna "terreno pantanoso" en Ma 403 y Co 606 (ALEA IV, 901); y laguna
"barrizal" en Ma 406 (ALEA IV, 902); en el área navarroaragonesa y riojana: lacuna
(Andolz); y laguna "laguna", bastante difundida en Logroño y Teruel y más esporádica
en el resto de la región (ALEANR X, 1384 "Laguna"); y en Canarias: laguna "laguna";
laguna "balsa"; y como usos marineros: laguna "duna", laguna "marisma" y laguna,
referida a la "laguna costera", en diversos puntos (TLEC); y los usos que registra el
ALEICan: laguna "balsa" en Lz 10 (ALEICan II, 782); laguna "barrizal" en Tf 30
(ALEICan II, 779). Del lat. lacãna "íd." (1ª doc.: laguna en un documento de 1074)
(DCECH, s. v. lago).
[ALEANR 1384 "Laguna", ALECant 86 "íd.", ALMP 59 "Laguna (costera)", ALEP 406 "Alberca, balsa", ALEA
895 "Balsa", ALEICan 782 "íd."]
2.2.4.3. TERRENO PANTANOSO38
bajial [bahjá]. m. Vega o lugar bajo que suele inundarse.
En el Diccionario oficial se registran los siguientes usos relacionados: bajío "bajo"
(1ª acep.); y "bajón, disminución de una cosa" (3ª acep.), calificadas ambas como
anticuadas; bajío "terreno bajo" (acep. 4ª), calificada como americana; y bajial "lugar
bajo en las provincias litorales que se inunda en invierno", calificado como uso del
Perú (DRAE-92). Como uso relacionado con bajo, en el sentido de "poco profundo",
el DRAE registra bajío "elevación en el fondo de los mares, ríos y lagos y más
comúnmente el de arena" (acep. 2ª) (DRAE-92). También existen estos usos marineros,
relacionados con baixo "poco profundo", en portugués: baixa "parte poco profunda del
mar o de un río"; y baixia y baixio "banco de areia, sobre que tem pouca altura a água
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do mar" y "espécie de enseada circular, que os rios formam nos terrenos marginais",
acepción propia de Brasil (Figueiredo); y en gallego: baixío "playa pequeña" (García,
Glos.).
En cuanto a la documentación de las hablas regionales del dominio del español,
estos usos marineros han sido registrados en Andalucía: bajial "ensenada poco
profunda para el atraco de embarcaciones pequeñas" (Payán, 34; A. Venceslada); bajial
"parte de la costa con poco fondo" (Cepas; A. Venceslada); y los usos que registran los
atlas lingüísticos, referidos al "bajío": bajío en Gr 514; bajiá en Ma 405; y bajo en
otros lugares (ALEA IV, 1003 "Bajío"); bajío de roca en Gr 2 (ALMP I, 55 "Bajío");
y bajío de fango en Gr 2 (ALMP I, 56 "Poco fondo); en Canarias: bajío "parte de tierra
que queda al descubierto a marea vacía, cuando es rocosa y sin piedras sueltas",
"acantilado", de origen portugués en Canarias, según Morera (N. Artiles, Fuert., 218;
ALEICan III, 793 y 804; ALMP I, 55 "Bajío"; ALMP I, 56 "Poco fondo"; TLEC); y en
Galicia: baixío en puntos de La Coruña y Pontevedra (ALMP I, 55 "Bajío"; ALMP I,
56 "Poco fondo").
En zonas interiores, estas formas se refieren en general a terrenos bajos y
procederán directamente del adjetivo antiguo castellano bajío. En Cantabria: bajío, con
el sentido normativo y con el de "collado" (G. Lomas); en Extremadura: bajío "lugar
que se inunda" (Montero); bajial "íd." en Badajoz (S. Coco (1940), 71; Murga;
Viudas); y bajiá "terreno bajo y embarrado" (Murga); en Andalucía: bajío "cañada" en
Ma 300 y Gr 506 (ALEA IV, 881); y en América: bajío "terreno bajo", ampliamente
difundido; y "terreno llano de sembradío en lo alto de las mesetas", uso propio de
Méjico (Morínigo).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos e históricos, todas estos usos derivan de
bajo, del lat. bassus "gordo y poco alto" (1ª doc.: bajío en 1521; bajío, como adjetivo,
ya en el Padre Alcalá; bajo "elevación del fondo de un mar o río" en el s. XV y A. de
Palencia; bajura "hondonada", hoy judeoespañol, a principios del XV) (DCECH, s. v.
bajo). Sin embargo, según consta en el Diccionario histórico, la forma bajío "dicho de
un terreno o lugar que está bajo y se inunda" está registrada ya en A. de Palencia y en
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     39Con posterioridad a estas primeras documentaciones, baxío es registrada, aunque sin explicación, por
Covarrubias (s. v. baxo). No obstante, se trata seguramente de la acepción marinera, pues en otro lugar
registra "bagío, mar baxa, que alcança poca agua y no se puede navegar por ella a esta causa" (Covarrubias,
s. v. abaxar). En Autoridades, por otro lado, se registra en primer lugar el uso marinero (baxío "el banco de
arena, o parage peligroso que suele haver en algunas partes del mar por mucha arena y poca agua", con citas
de Quevedo, Espinel y la Historia de Chile de Alonso de Ovalle), mientras que en segundo lugar aparece
baxío con el sentido "diminución y baxa del precio y valor de las cosas".
cuatro ejemplos más hasta el siglo XVII39, mientras que los testimonios posteriores de
esta voz corresponden a Aguirre, quien la utiliza en un contexto marinero, y a
documentaciones regionales de la actualidad, en concreto de América, Andalucía y
Cantabria (DHLE). Por lo que respecta a bajial, todos los testimonios corresponden a
usos marineros, andaluces y americanos: baxial "lugar donde abundan los bajíos" en
California (1750-57); bajial "íd." en 1831, Dicc. marit.; y bajial "íd." en testimonios
andaluces (A. Venceslada y Cepas); bajial "ensenada de poco fondo..." en Cádiz; bajial
"bajío, lugar que está bajo y tiende a empantanarse", desde 1864, en diversos
testimonios, fundamentalmente de lenguaje marinero, americanos, extremeños y
andaluces; y bajial en Terreros (DHLE). Como complemento, podemos señalar que
Martín Alonso, quien fundamentalmente recoge la documentación de la primera
edición del Diccionario histórico, registra bajío "bajo, hablando generalmente de un
lugar" entre los siglos XV y XVII; bajío "terreno bajo", como sustantivo, entre los
siglos XVI y XVIII; y bajío, en su acepción marinera "altura del fondo que impide el
paso de las embarcaciones" entre los siglos XVII y XX (Alonso, Enc.).
En conclusión, parece que todas estas formas, tanto los usos marineros como los
que se registran en zonas interiores son pervivencias arcaizantes del sustantivo y
adjetivo antiguo y hoy americano bajío "(terreno) bajo", forma que se habría refugiado
en diversas zonas, principalmente en hablas meridionales españolas y en el lenguaje
marinero, vía por la cual llegarían estos usos a Canarias y a América, zonas en las que
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     40Algunos autores se refieren a los usos americanos incluyéndolos entre los marinerismos del español de
América (Moreno de Alba, Esp. Amér.: bajío; Buesa, Léx. Amér., 184: bajío). Por otra parte, Marius Sala y
sus colaboradores, refiriéndose también a los usos americanos, califican la forma bajío "bajo" como arcaísmo
semántico, mientras que de bajial, señalan que es un derivado del antiguo bajío (Sala, Léx. esp. Amér. (II),
pág. 266).
     41Cf. en T. Martínez, Madr., pág. 672: como respuestas para el concepto "estanque" aparecen estanque
en doce casos, embalse en cuatro, depósito en tres respuestas y pantano en dos.
quizá habría que sumar también el influjo portugués40. En cuanto a la forma concreta
bajial, seguramente habrá surgido como uso derivado autóctono en zonas meridionales.
[ALEA 901, ALEANR 1388, ALECant 90]
2.2.4.4. BALSA, EMBALSE PEQUEÑO
Este concepto se refiere fundamentalmente a los dos embalses consecutivos —de los
cuales queda en la actualidad solo uno de ellos— que en las afueras de la ciudad, con el fin
de evitar riadas, detenían el agua procedente del arroyo del Charnecal, arroyo que,
canalizado hoy bajo tierra, atraviesa la población. Son los únicos embalses propiamente
dichos, pues ni siquiera existen en este término los pequeños, con presa de tierra, que en
otras partes se usan como abrevaderos para el ganado. Por otro lado, se utiliza también la
forma alberca para referirse a los estanques construidos con muros de fábrica que existen
en las huertas y se utilizan para almacenar el agua de los riegos.
alberca [ar!bérka], [al!bérka]. f. Depósito artificial de aguas hecho con muros de fábrica.
5 2. Pequeño embalse formado en una depresión del terreno.
La forma alberca se refiere en castellano normativo a un "depósito artificial de
agua con muros de fábrica utilizado para el riego" y por otro lado a una "poza o balsa
para empozar el cáñamo" (2ª acep.) (DRAE-92). Sin embargo, como ocurre con tantos
arabismos, esta voz es, frente a otros sinónimos, esencialmente popular, regional o
rural; fundamentalmente frente a estanque, pues no se registra en ningún caso en las
encuestas del habla culta de Madrid41.
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     42La forma alberca además de usarse como apelativo para referirse a las verdaderas "albercas" o a
pequeños embalses, se registra también en la toponimia local aplicada a charcas: Alberca (de)l Espino, a unos
diez kilómetros al norte de la población, ya en el término municipal de Mérida.
Por lo que respecta a su difusión geográfica, esta forma, con el valor de "balsa,
embalse o charca natural", parece estar más arraigada en las hablas meridionales,
aunque también es común en zonas castellanas. En regiones septentrionales se nos
presenta fundamentalmente con las acepciones normativas. Parece, por tanto, que
alberca presenta usos más primitivos en las hablas meridionales, conforme a su origen
arábigo, aunque con los datos de que disponemos no se puede precisar totalmente si
esta forma sería un arabismo tomado en el contacto de los castellanos con las tierras
meridionales —es decir, como una voz de origen estrictamente meridional y afincada
después en el castellano normativo— o si es un arabismo tomado en época antigua por
el castellano y propagado posteriormente a las regiones del sur. En cualquier caso, su
mayor arraigo en las regiones meridionales, donde se presenta con la acepción
primitiva "balsa", tal como muestran los datos del ALEP, la fecha de su primera
documentación (1253), relativamente tardía, y la presencia mayoritaria en las hablas
norteñas de balsa, voz antigua de origen prerromano, con el valor "embalse o charca
natural", parecen indicar más bien lo primero que lo segundo. Su existencia en la
provincia de Badajoz, en zonas meridionales castellanas y en Andalucía podrá
explicarse, por tanto, como uso autóctono antiguo42.
En lo que respecta a las regiones del norte, ha sido localizada esta forma en
Asturias: alberca "agua estancada en el invierno destinada a la bebida del ganado o al
riego" (M. Álvarez, 146; Rato; Neira); en el norte de Castilla: alberca "poza para el
cáñamo" (Gordaliza Aparicio); y alberque "poza" (G. Ollé, Bur., 63); en Aragón,
Navarra y Rioja: alberque "lavadero" (Magaña, 271); alberca "depósito de aguas para
pudrir los cáñamos" (Borao); alberca "laguna pequeña o balsa grande", "estanque para
mojar el cáñamo" (Andolz); y referidas a la "alberca para el riego": laberca en Hu 301
y alberca en Z 502 (ALEANR X, 1386 "Alberca"). En cuanto a las regiones
meridionales, la forma alberca ha sido recogida en Extremadura: abarca "alberca"
(Montero); y alberca "balsa" en numerosos pueblos de toda la mitad sur de
Extremadura (Inv. Extr.); en Andalucía, donde también es abundante: alberca "balsa"
en toda la región, salvo en Almería donde prefieren balsa, forma que se utiliza también
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     43Para las denominaciones de este concepto, además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos,
vid. el artículo de Antonio Llorente, "Las denominaciones del 'terrón de tierra' en Zamora, Salamanca y
Ávila", en Antiqua et Nova romania. Estudios lingüísticos y filológicos en honor de José Mondéjar en su
sexagesimoquinto aniversario, I, Granada, Universidad de Granada, 1993, págs. 133-147.
en otros puntos del resto de la región (Mendoza, Lepe, 179: arberca; Méndez, 62;
ALEA IV, 895); y en Canarias: abercón "balsa" en GC 4 y 11 (ALEICan II, 782;
TLEC); y albercón con el valor de "estanque grande" en otros lugares,
fundamentalmente en Gran Canaria (TLEC). Por último, los datos inéditos reunidos
para la elaboración del ALEP muestran la forma alberca, referida a la "balsa", en
Andalucía, Extremadura, Ciudad Real y Toledo y más escasamente en Soria y
Guadalajara (Becerra, Léx. agr., 35). Del árabe bírka "estanque" (1ª doc.: Libro de los
Engaños, 1253) (DCECH, s. v. alberca).
[ALEANR 1384* "Embalse artificial", ALEP 406 "Alberca, balsa", ALEA 895 "Balsa", ALEICan 782 "íd.",
ALEANR 1386 "Alberca (para riego)"]
2.2.5. LA TIERRA
2.2.5.1. TERRÓN Y CONCEPTOS PRÓXIMOS43
La voz corriente en el habla de Almendralejo es terrón, pero existe también rebanada
[)re!baná], forma que se refiere al de forma alargada.
rebanada [)re!baná]. f. Terrón húmedo de forma alargada.
Esta forma ha sido documentada, con el mismo valor, en puntos de Extremadura
(Delgado, 131); de Andalucía: rebaná y rebanada en Co 602 y 607, J 504 y Gr 503
(ALEA IV, 893*); y de la Rioja, Aragón y zonas orientales de Castilla: rebanada
aparece en Lo 304, Cu 200 y es frecuente en Teruel; rebaná en Gu 200 y Cu 400;
rabanada en Te 406 y 504; rebaneao en V 101 (ALEANR X, 1390).
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terrón [te)rón]. m. Trozo de tierra que se levanta con el arado, con una azada, etc.
Con algunas variaciones vocálicas, el tipo léxico de esta forma, plenamente
normativa (DRAE-92: terrón), es común a toda el área del castellano y al asturleonés,
mientras que en la zona oriental navarroaragonesa y sus prolongaciones por el sur lo
usual es tormo y otras variantes de esta voz. Hemos registrado distintas variantes en
Asturias: tarrón (Acevedo; Rato; G. Arias, Teb., 317; G. Valdés, 258; Á. F. Cañedo,
231; Blanco Piñán (1970), 548; Neira, s. v. terrón); turrón (R. Castellano, Occ., 213;
Fernández, Sist., 113; Cano; D. González, 266; G. Suárez, 300; Vigón, Voc. Col.;
Canellada, 347; M. Álvarez, 277; Grossi, Meres, 464; Neira, s. v. terrón); y terrón
(Conde, 375; Vallina, 493; Neira); en las hablas leonesas: tarrón (A. Garrote, 329;
Salvador, Andi., 231; Madrid, 147; Urdiales, 395; Miguélez); y terrón (Morán, 452;
Borrego, 78; G. Ferrero, Flores, 51; Llorente, Terr., 135; Lamano); torrón (Borrego,
78; Miguélez); y turrón (Miguélez); en Cantabria: terrón es la forma más abundante;
tarrón en algunos lugares (Penny, Pas, 219; Penny, Tud., 141; ALECant I, 91;
ALECant I, 92 "Terrón húmedo de forma alargada"); en hablas castellanas: tarrón
(Gordaliza Aparicio); y terrón (Llorente, Terr., 135; Sastre, 366); en Extremadura:
terrón (Cummins, 124; Delgado, 154; Montero; Lumera, 177; C. Gómez, 161); en
Andalucía: turrón (A. Venceslada); y terrón, forma general en Andalucía salvo en el
norte de Almería y extremos orientales de Jaén y Granada, donde se prefieren tormo
y gachón (ALEA IV, 893); en Canarias: turrón, la forma más usada (Alvar, C., Sant.,
109; ALEICan II, 777; TLEC); y terrón en LP 10 y en Tf 31 y 4 (ALEICan II, 777;
TLEC); en Álava: torrón (S. González, 122); y en el área navarroaragonesa y riojana:
torrón en la Rioja (G. Turza, 162); y terrón en los pueblos castellanos de la frontera,
en puntos occidentales de Navarra y la Rioja, y en algunos del occidente de Zaragoza
y Teruel, mientras que en el resto prefieren tormo y otras variantes de esta voz
(ALEANR X, 1389). Derivado de tierra, del lat. trra "íd." (1ª doc.: terrón en el s. XIII;
también en J. Ruiz y Nebrija) (DCECH, s. v. tierra).
[ALEP 408, ALEA 893, ALEICan 777, ALEANR 1389, ALECant 91, ALEA 893* "Terrón grande", ALEA 893*
"Terrón húmedo de forma alargada", ALEANR 1390 "íd.", ALECant 92 "íd.", ALEANR 1391 "Terrón arrancado
con hierba", ALECant 93 "íd."]
MIGUEL BECERRA PÉREZ 295
     44Cf. también en las encuestas del habla culta de Madrid, en las que, para el concepto "greda", no se
registra en ninguna respuesta, frente a seis casos de caliza o calizo (T. Martínez, Madr., pág. 668).
     45Vid. caleño.
2.2.5.2. TIERRA CALIZA Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
Las expresiones corrientes para este concepto en el habla de Almendralejo son caleño,
usada siempre como sustantivo ("el caleño"), y tierra de caleño, pero existen también otras
formas que se refieren a tipos especiales.
caleño [kalé.no]. m. Tierra caliza.
La forma caleño aparece registrada en el DRAE como adjetivo, con las acepciones
"que puede dar o producir cal" (acep. 1ª); y remitida a calizo (acep. 2ª) (DRAE-92).
María Moliner, por otro lado, la considera como "no usual", lo que unido a su
escasísimo registro en las hablas regionales nos lleva a la sospecha de que esta forma
pudiera ser una voz arcaizante reducida en el uso corriente a muy escasos lugares44. No
obstante, los datos históricos y geográfico-lingüísticos de que disponemos no nos
permiten afirmar tal hipótesis, por lo que solo podemos asegurar que se trata de un uso
regional muy localizado. Quizá por estar recogida en el DRAE no ha sido registrada en
otras partes, por lo que es posible que tenga presencia en zonas castellanas, incluso en
zonas no meridionales. Por nuestra parte, hemos reunido documentación de
Extremadura: caleño (Barros (1976), 512; C. Gómez, 161; Viudas); y de Andalucía:
caleño con el valor "arcilla figulina" en la localidad jiennense J 101 (ALEA IV, 891).
Derivado de cal, del lat. vg. cals, lat. cl. calx, -cis (DCECH, s. v. cal). Por lo que
respecta a la documentación literaria, se ha registrado exclusivamente en Garán (1703)
(Mir y Noguera; DHLE-33).
tierra de caleño [tjé)ra pe kalé.no]. Tierra caliza45.
tierra de tijuela [tjé)ra pe tihwéla]. Tierra con piedras calizas de mediano tamaño.
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Este uso está relacionado con tejuela, voz que está registrada en el Diccionario
académico con el valor "tejoleta, pedazo de teja o barro cocido" (DRAE-92) y que ha
sido localizada en otros lugares de Extremadura: tejuela "pedazo de teja o barro
cocido" (Viudas, Casat., 296). Derivada de teja, del lat. t‘gßla (DCECH, s. v. techo),
esta forma se registra por primera vez en Nebrija con el valor "pedaço de teja" (Nebrija,
Voc. rom.) y luego en Covarrubias (s. v. tejuelas) y en Autoridades. Martín Alonso la
registra entre los siglos XV y XX. María Moliner, sin embargo, la recoge como "no
usual". Probablemente se trata de un uso arcaizante, por lo que, en este caso, el uso del
habla de Almendralejo, que presenta un sentido derivado, podrá considerarse, en cierto
modo, como pervivencia del arcaísmo.
tierra de yemahuevo [tjé)ra 4zema!gwé!bo]. Tierra caliza o arenosa de color amarillento.
La misma expresión, con un valor análogo, ha sido localizada en el sur de Huelva:
yemilla de huevo o yema de huevo "tierra suave, amarillenta, que tira al albarizo" en el
Condado (Roldán, Cond., 27).
[ALEANR 1369, ALECant 74, ALEA 890 "Arcilla gredosa", ALEICan 774 "Greda", ALEANR 1371 "íd.",
ALECant 76 "íd."]
2.2.5.3. TIERRA DE BARROS
tierra dócil [tjé)ra pó2i]. Tierra propia de los suelos profundos, muy fértil y de color
oscuro.
Este uso no es más que una aplicación particular del adjetivo dócil, registrado en
el DRAE con el valor "dícese del metal, piedra u otra cosa que se deja trabajar con
facilidad" (DRAE-92, 3ª acep.). Con este último valor se registra esta forma desde
Moratín (s. XVIII) (Alonso, Enc.).
tierra fuerte [tjé)ra fwérte]. Tierra propia de los suelos profundos, muy fértil y de color
oscuro.
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Expresiones parecidas a esta se han documentado en otros lugares de Extremadura:
tierra fuerte "tierra que se trabaja mal por su dureza" (M. Díaz, 28); en Andalucía:
tierra fuerte "arcilla gredosa" en Se 101; y barro fuerte, con el mismo valor, en Co 201
y 202 (ALEA IV, 890); y con el valor "arcilla figulina", rubiá fuerte en J 103; y terrajón
fuerte en J 104 (ALEA IV, 891); en Canarias: tierra fuerte "arcilla, tierra rojiza" en
puntos de la Gomera y Gran Canaria (ALEICan II, 773; TLEC); en Navarra y Aragón:
tierra fuerte  "arcilla" en puntos de Navarra, Huesca y Teruel (ALEANR X, 1370);
tierra fuerte "greda" en Na 500 y 501; arcilla fuerte "greda" en Bu 400; y terra forte
en H 402 (ALEANR X, 1371). En el DRAE: fuerte "hablando del terreno, áspero,
fragoso" (DRAE-92, acep. 5ª). Con este último valor se registra ya en D. Juan Manuel
(Alonso, Enc.).
tierra gorda [tjé)ra !górpa]. Tierra propia de los suelos profundos, muy fértil y de color
oscuro.
Esta misma expresión, con un valor semejante, ha sido recogida en la vecina
localidad de Arroyo de San Serván: tierra gorda "tierra compacta que conserva la
humedad y se encharca cuando llueve mucho" (Barros (1976), 512; Viudas).
[ALEP 399 "Arcilla", ALEA 891 "Arcilla rojiza", ALEICan 773 "Arcilla", ALEANR 1370 "íd.", ALECant 75
"íd."]
2.2.5.4. BARRO, LODO
barro [bá)ro]. m. Masa formada por la mezcla de tierra y agua.
Esta voz, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 673), es normal
en todo el ámbito del castellano y sus dialectos para referirse al "lodo" y a la tierra
arcillosa, acepción esta última que señalaremos en su caso. En Asturias: barro (Conde,
277; Neira); y barrio (Neira, s. v. barro); en León: barrio (F. González, Á., Oseja,
208); barro (P. Gómez (1963)); barro "arcilla" (Borrego, 76; G. Ferrero, Flores, 51);
en Cantabria: barro es general (Penny, Pas, 191; Penny, Tud., 141; ALECant I, 79);
barro "arcilla" y "greda" en S 108 (ALECant I, 75; ALECant I, 76); y barro "zarpa" en
algunos puntos (ALECant I, 81); en Extremadura: barro (Lumera, 179; Montero;
C. Gómez, 161); barro "arcilla para la alfarería" (Viudas, Casat., 293; Barajas, Arr.,
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47; Cummins, 150; Barajas, Salv., 388; Lumera, 176); barro "tierra arcillosa" (Lumera,
176; C. Gómez, 161: barro gallego); en Andalucía: barro (Toro, Voc. and., 355); barro
"arcilla gredosa" en puntos de Huelva, Sevilla, Córdoba, Cádiz y Málaga y en alguno
de Granada (ALEA IV, 890); barro "arcilla roja", frecuente en la misma zona (ALEA
IV, 891); y barro "zarpa" en algunos puntos (ALEA IV, 903); en Canarias: barro
(Trujillo, Masca, 62); barro es lo más usado aunque también aparecen fango, lodo y
lobo (ALEICan II, 778; TLEC); barro "arcilla" en pueblos de La Palma y Lanzarote
(ALEICan II, 773; TLEC); y barro "fango" en algunos puntos (Alvar, C., Sant., 108;
ALEICan II, 780; TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: barro es lo más
frecuente en toda la zona; bardo en Huesca y en pueblos de Zaragoza (ALEANR X,
1375); y barro "fango" en puntos de Navarra (ALEANR X, 1378). Voz común al
castellano y al portugués, de origen prerromano (1ª doc.: barro en el s. XIII) (DCECH,
s. v. barro).
[ALEP 60, ALEICan 778, ALEANR 1375, ALECant 79]
2.2.5.5. BARRIZAL Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
La forma corriente para referirse a este concepto en el habla popular de Almendralejo
es atolladero [ato4zaéro], voz que se refiere al barrizal en el que pueden atascarse los
animales de tiro, los carruajes y los vehículos en general. No obstante, se usa también
barrizal, forma menos corriente, aunque de significado más amplio.
atolladero [ato4zaéro]. m. Lugar con mucho barro en el que se hunden los animales de tiro,
los carruajes y los vehículos en general.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas relacionadas con
el uso que aquí consideramos: tolladar "lugar de tremedales o tollas"; atolladero
"atascadero"; y atolladal y atolladar "atolladero", calificadas estas dos últimas como
formas extremeñas (DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación dialectal,
atolladero y otras voces análogas han sido localizadas fundamentalmente en áreas
occidentales, aunque seguramente aparecerán también en zonas castellanas occidentales
y centrales. A este respecto, es significativo que con el significado "barrizal", valor con
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el que se ha documentado esta forma en muchos casos, aparece abundantemente
atascadero en Andalucía oriental y en puntos de Sevilla y Córdoba (ALEA IV, 902
"Barrizal") y, por otro lado, en localidades de Soria y Guadalajara y del oeste de
Zaragoza y Teruel (ALEANR X, 1376 "Barrizal"). Estas localizaciones parecen indicar
que atascadero es voz preferentemente oriental y central, mientras que atolladero será
seguramente occidental o preferentemente occidental.
Las formas que hemos recogido han sido localizadas en Asturias: trotseiru,
troyeiro, y tru=dapeiru (Neira, s. v. tollo II); atrollaeru (Conde, 274; Neira, s. v.
atolladero); atolladeru (Vallina, 302); y atollaeru (Neira, s. v. atolladero); en las
hablas leonesas: tulladal (Madrid, 264; Miguélez); tolladal y tollazal (Morán, 453;
Miguélez); tollaceiro (Madrid, 142; Salvador, Andi., 231; Miguélez); tulleiro "barro"
(Madrid, 142; Miguélez); tolleral (Miguélez); tollero (Borrego, 78; Molinero (1961),
183; Llorente, Arr. (1990), 72; Miguélez); y tullero (Borrego, 78); en Palencia: tollero
(S. López, 300); en Extremadura: atollaero "camino estrecho", "dificultad, atasco" en
Madroñera (Montero); en zonas septentrionales de Castilla: atolladero (Gordaliza
Aparicio; Calderón, Campoo; Codón); en Andalucía: atollaero "barrizal" en H 501 y
502 y en Co 200; y está atollado, aplicado al mismo concepto, en H 303 (ALEA IV,
902); y en Canarias: atollaero en GC 30 (ALEICan II, 779; TLEC).
La forma atolladero y todas las de su familia derivan de tollo, forma calificada por
Corominas y Pascual como voz regional, oriental y occidental. Hermana del catalán toll
"charca", tollo es forma de etimología desconocida, procedente quizá del céltico tßllon
"hueco, hoyo, agujero" (1ª doc.: tollo en Autoridades; atollar en Nebrija; atolladero en
Fr. A. de Guevara, h. 1530) (DCECH, s. v. tollo II).
barrizal [ba)ri2á]. m. Lugar donde hay mucho barro.
La forma barrizal, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 674) y
otras análogas han sido localizadas en Asturias: barrizal (D. González, 170; Neira); en
la región leonesa: barrizal (G. Ferrero, Flores, 51); en Cantabria: barrizal, con variante
barricial (ALECant I, 80); en Extremadura: barrizal (Espinosa, 87; Montero); barruzal
(Espinosa, 87); y barridal en algunos puntos de Cáceres (Espinosa, 87); en Andalucía:
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barrizal es frecuente en toda las provincias (ALEA IV, 902); en Canarias: barrizal
"barrizal" en puntos de Tenerife y Gran Canaria y en LP 10 (ALEICan II, 779; TLEC);
y en el área navarroaragonesa y riojana: barrizal es la forma más abundante en todo el
territorio (ALEANR X, 1376). Derivado de barro, voz común al castellano y portugués,
de origen prerromano (1ª doc.: barrizal h. 1475) (DCECH, s. v. barro).
[ALEA 902, ALEICan 779, ALEANR 1376, ALECant 80]
2.2.5.6. EMBARRARSE Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
La voz corriente para este concepto es embarrar, pero existen otras con significado más
restringido, como zarpearse y zarpetearse "mancharse con barro, estiércol, etc. los bajos
de la ropa o el calzado" y embollarse "llenarse de excremento el calzado".
embarrar [emba)ráo]. tr. Manchar con barro. Ú. t. c. prnl.: te has embarrado.
Esta forma, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 674), ha sido
localizada en Asturias: embarréu (Neira, s. v. embarrado); en Zamora: embarrao
(Borrego, 77); y en Ávila: embarrao (Llorente Pinto, 577). Derivado de barro, voz
común al castellano y portugués, de origen prerromano (1ª doc.: embarrar h. 1400)
(DCECH, s. v. barro).
embollar [embo4záo]. tr. Llenar de estiércol u otro excremento los pies, el calzado. Ú.
siempre en construcción pronominal: te vas a embollar, me he embollado el pie.
Se han registrado usos análogos en Salamanca: embollar "manchar" (Miguélez);
en algunos pueblos de Extremadura: embrollarse (Barros (1977), 179); y emboyarse
(Viudas); y en portugués: embolar "ensuciarse con un excremento", "atollarse en una
trampa", uso propio de Tras-os-Montes (Figueiredo).
Estos usos, cuya motivación se encuentra en la imagen del excremento como una
"bolla" (en port. bola), son seguramente compartidos por las hablas de Tras-os-Montes
y las leonesas desde antiguo, tal como muestra el distinto tratamiento consonántico. En
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     46Para aspectos etimológicos, vid. bolla.
     47Véase también zarpa.
     48Véase zarpear.
el caso de las hablas extremeñas, por tanto, podrá explicarse como extensión de los
usos leoneses. En algunas de las formas extremeñas, se ha producido posteriormente
un cruce con la forma castellana embrollar46.
zarpear [2arpeáo]. tr. Manchar con barro o excremento, aplicado principalmente a los
bajos de la ropa o el calzado. Ú. t. c. prnl.: te has zarpeado.
Este verbo, derivado de la arcaizante zarpa "barro o excremento que se pega al
calzado y a los bajos de la ropa", ha sido registrado en zonas del sur del dominio del
castellano y en América, por lo que seguramente será propio de zonas meridionales. En
América: zarpear "salpicar de barro, llenar de zarpas o cazcarrias" como forma propia
de Centroamérica y México (DRAE-92; Morínigo; Lerner, s. v. zarpa); y como uso
análogo: zarpear "manchar con pequeñas gotas, salpicar" en Méjico (Morínigo); y en
Murcia: zarpear (G. Ortín)47.
zarpetear [2arpeteáo]. tr. Manchar con barro o excremento, aplicado principalmente a los
bajos de la ropa o el calzado. Ú. t. c. prnl.: se zarpeteó con el barro48.
[ALEP 403 "Embarrado"]
2.2.5.7. ZARPA
La voz que se refiere con propiedad a este concepto en el habla de Almendralejo es
zarpa, pero esta forma está en la actualidad bastante desusada, por lo que más comúnmente
se utilizan en su lugar otras formas de significado más amplio como barro o porquería,
usos que no incluimos aquí por no referirse específicamente a este concepto.
zarpa [2árpa]. f. Barro o cazcarrias pegados al calzado y los bajos de la ropa.
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Este uso de la forma zarpa, registrado en el Diccionario normativo (DRAE-92,
acep. 3ª), ha sido localizado en Extremadura: zarpa (C. Gómez, 163; Murga); en
Cuenca: zarpa "barro, lodo" (Calero, Cuen., 213); en Navarra: zarpa "dícese del
individuo enlodado" (Iribarren); en Andalucía: zarpa, frecuente en todas las provincias
(ALEA IV, 903; Méndez, 38; A. Venceslada); zarpa "excremento" (F. Lupiáñez, Vera,
245); y zarpa "estiércol aguachado" (Salvador, Voc. Cúllar, 267); en puntos de Teruel
y Soria: zarpa en So 600 y Te 101 (ALEANR X, 1377); y en América: zarpa (Lerner);
y zarpa "gotas de agua que quedan en las plantas después de una lluvia, escarcha o
rocío" (Morínigo).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que zarpa
"garra" es uso tardío; y que esta forma aparece más antiguamente con el sentido
"cazcarria, lodo que se pega al extremo del vestido o a los pies y piernas del que va
descalzo", de donde pasaría a designar la pata misma de los animales, por su suciedad.
En última instancia, zarpa sería alteración del antiguo farpa "tirilla de ropa que
cuelga", forma del mismo origen que harapo, con influjo de zarria (1ª doc.: zarpa
"cazcarria" en C. de las Casas, 1570; zarpa "garra" en 1611) (DCECH, s. v. zarpa). Por
otro lado, Corominas y Pascual dan muestras de considerar esta forma como poco
común, pues señalan que "esta acepción se conserva hoy bien viva, aunque en el uso
común quizá solo se conozca la frase hacerse una zarpa 'mojarse mucho'" (DCECH,
s. v. zarpa). Se registra también en Covarrubias: çarpas (s. v. çarpar) y en Autoridades,
con texto de G. Cáncer (s. XVII), pero Martín Alonso la registra solamente en el
s. XVII (Alonso, Enc.). Por otro lado, este uso no se registra en las encuestas del habla
culta de Madrid49, María Moliner lo recoge como "no usual" y Lerner lo incluye entre
sus arcaísmos del español de América (Lerner, s. v. zarpa)50. Es posible, por tanto, que
esta forma, frente a cazcarria o barro, sea un uso en cierta medida arcaizante, aunque
normativo, y ceñido a determinadas regiones, fundamentalmente a las meridionales. De
ahí su abundancia en Andalucía y la presencia de los derivados zarpear y zarpetear y
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de otros usos derivados de zarpa solamente en zonas meridionales españolas y en zonas
de América51.
[ALEA 903, ALEANR 1377, ALECant 81, ALEANR 1377* "Excrementos pegados a la lana de las ovejas"]
2.2.5.8. FANGO
Las formas con que se alude a este concepto con más propiedad en el habla popular de
Almendralejo son paparruta, paparrucha y papalina, voces que tienen un significado más
amplio, pues pueden referirse a cualquier masa blanda de consistencia parecida a la del
fango. Como uso menos preciso, es muy normal utilizar simplemente barro, voz que no
recogemos aquí por no responder específicamente a este concepto52.
papalina [papalína]. f. Masa muy blanda, como la del fango.
El uso de esta forma y de sus variantes paparrucha y paparruta, con este
significado, tiene un paralelo en papa "masa blanda de barro o de otra cosa" (DRAE-92,
acep 5ª). Por otro lado, en el Diccionario académico se recoge paparrucha con la
acepción "masa blanda, como la del barro", calificada como propia de León (acep. 3ª),
y con los valores "noticia falsa y desatinada de un suceso esparcida entre el vulgo"
(acep. 1ª) y "especie, obra literaria, etc., insustancial y desatinada" (acep. 2ª) (DRAE-
92). Con significados análogos a estos últimos: paparruchada "paparrucha"
(DRAE-92); en León: papayada "simpleza, despropósito" (Miguélez); y en América:
paparruchada "paparrucha, desatino" en diversos lugares; y paparruta "persona
insignificante pero presumida" en Chile (Morínigo; Alonso, Enc.).
Por lo que respecta a la documentación regional española, se encuentran usos
análogos a los que aquí consideramos en diversas zonas occidentales, desde Galicia
hasta Andalucía occidental, por lo que es muy posible que la forma paparrucha, con
este valor, localizada en León y en Extremadura, haya que considerarla como
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leonesismo. El carácter occidental de todos estos usos se corresponde también con la
localización exclusivamente occidental de papas "gachas"53. Concretamente, los usos
que aquí nos interesan han sido localizados en Galicia: paparrullada (García, Glos.);
paparrallada (Lorenzo Vázquez, Contr., 233); en Asturias: papas (G. Arias, Teb.,
287); en León: paparrucha (P. Gómez (1963); M. García, 74); en Badajoz: paparreta
(S. Coco (1940), 75; Viudas); y papalina (S. Coco (1940), 75; Viudas; Murga); y en
puntos de Andalucía occidental: papucha en Se 301 y H 600 (ALEA IV, 904 "Fango").
En puntos de Andalucía y en la zona aragonesa se encuentran imágenes equivalentes
formadas con otras voces: pucha en Co 103 (ALEA IV, 904 "Fango"); y farinetas
gachas y gachetas en algunos puntos de Huesca, Zaragoza y Teruel (ALEANR X,
1378); y gachas en las hablas castellano-aragonesas de Valencia (Nebot, Tiempo, 145).
Todas estas formas son derivados de papa "comida en general", "papilla"54, pero
en el caso de papalina es posible que haya habido además influjo de una voz de otro
origen: papalina "gorra o birrete con dos puntas, que cubre las orejas" y "cofia de
mujer" (del italiano papalina "birrete de cura", derivada de papa "pontífice romano",
DCECH, s. v. papa I), forma que, en su acepción coloquial "embriaguez, borrachera"55,
seguramente se cruzó con las voces que aquí consideramos. Las primeras
documentaciones son las siguientes: paparrucha "noticia falsa y desatinada" en el
Diccionario académico de 1843 (DCECH, s. v. papa III); y papalina "birrete de cura"
y "borrachera" en Autoridades (Alonso, Enc.). Los usos normativos y americanos de
paparrucha y otras formas análogas, claramente figurados y coloquiales, se
desarrollarían posteriormente a partir de la acepción material papa "papilla", "gacha".
Es posible incluso que estos usos figurados y coloquiales provengan también de usos
regionales, pues paparrear "decir disparates, necedades, paparruchadas" se registra por
primera vez en el salmantino Lucas Fernández (principios del s. XVI) (Alonso, Enc.).
paparrucha [papa)rú‡a]. f. Masa muy blanda, como la del fango56.
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paparruta [papa)rúta]. f. Masa muy blanda, como la del fango57.
[ALEA 904, ALEICan 780, ALEANR 1378, ALECant 82]
2.2.5.9. CIENO
Hemos registrado dos formas para este concepto: limo, junto con la variante lino,
formas que se refieren principalmente a los sedimentos verdosos que se forman en las
paredes de los estanques, acequias, etc.; y cieno, voz que se aplica preferentemente a los
sedimentos arcillosos y orgánicos, menos verdosos, que se forman en el fondo de estanques
y charcas.
cieno [2jéno]. m. Sedimentos arcillosos y orgánicos que se forman en el fondo de charcos,
lagunas, pantanos, estanques, etc.
La forma cieno está registrada con este mismo valor en el Diccionario académico
(DRAE-92) y es común en el habla culta, por lo menos en la de Madrid, donde se hace
sinónima de lodo (T. Martínez, Madr., 673). Por lo que respecta a la documentación
regional, se ha registrado el uso de esta forma o el de alguna de sus variantes en
Cantabria: cieno en S 207 (ALECant I, 84); en hablas castellanas: cieno y ciénago
"limo, légano" (Sastre, 369); en Extremadura: cieno "barro" (Montero); en Andalucía:
cieno es la forma más generalizada (ALEA IV, 905); y cieno "fango" en puntos de Jaén,
Granada y Almería (ALEA IV, 904); en Canarias: cieno "fango" en GC 3, 11 y 12 y
Fv 1, 20, 3 y 30 (ALEICan II, 780; TLEC); en Álava: cenaco (S. González, 72); y en
Aragón, Navarra y Rioja: cénaco o cenaco, frecuente en Logroño (Magaña, 278;
Merino, Ojac., 327; Merino, Oja, 251; ALEANR X, 1379); cieno en localidades de
Navarra, Zaragoza y Teruel; ceno en Na 304; cénego en Bu 400 y Lo 501; cénago en
algunos puntos de Logroño; cénego en Hu 103; y ceniego en puntos de Huesca y
Zaragoza (ALEANR X, 1379); y con el valor de "fango", cieno en puntos de Zaragoza
y Teruel; ciniego en H 104; ceniego en puntos de Huesca; cenego en Z 400; cenigo en
Hu 110; cenaco en Z 302; y cénego en Lo 501 (ALEANR X, 1378). Esta forma,
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conservada únicamente en castellano, desciende del lat. caenum "fango, cieno" (1ª doc.:
cieno en Celestina, A. de Palencia y Nebrija) (DCECH, s. v. cieno)58.
limo [límo]. m. Cieno, principalmente el de color verdoso que se forma en las paredes de
estanques, acequias, etc.
La forma limo está recogida en el DRAE con la acepción general "lodo, cieno"
(DRAE-92); y María Moliner la registra, como voz usual, con la acepción "barro,
particularmente el mezclado con materias orgánicas" (Moliner, Dicc. uso). Por otro
lado, en el uso culto parece preferirse esta forma para el valor "légamo, tierra fértil"
(T. Martínez, Madr., 673). Por lo que respecta a la documentación regional, se ha
registrado esta forma, o alguna de sus variantes, en diversas regiones, aunque no muy
abundantemente, y en distintos usos que muestran una vacilación semántica entre los
valores "lodo", "légamo", "cieno" y otros análogos.
En Cantabria: limu "légamo, lodo" (S. Llamosas); en Extremadura: limarón (Velo,
177); limo "cieno, légamo" (S. Coco (1940), 75); y limo "légano" en puntos del sur de
Badajoz (Inv. Extr.); en Andalucía: limo "limo, légamo" en H 302 y en puntos de
Sevilla y Cádiz; lima "íd." en localidades de Sevilla, Málaga, Córdoba, oeste de Jaén
y oeste de Granada; y limazo, con este mismo valor, en pueblos de Córdoba, Málaga,
oeste de Jaén y de Granada y en Al 509 (ALEA IV, 907); y limo "musgo" en Huelva,
Sevilla, Cádiz y oeste de Málaga (ALEA II, 290); en Canarias: limo "fango" en GC 40;
y lino, con esta misma acepción, en GC 4 (ALEICan II, 780; TLEC); y con el valor de
"musgo", limo en GC 3 y limmo en GC 30 (ALEICan III, 1088; TLEC); en Aragón,
Navarra y Rioja: lemo "fango" en Hu 202 y 204 (ALEANR X, 1378); y limo "limo,
légamo" en puntos de Zaragoza y de Teruel (ALEANR X, 1381); y en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: limo "cieno" (Nebot, Tiempo, 145).
Por lo que respecta a la etimología de esta voz, procede del lat. l§mus "lodo" y,
según Corominas y Pascual, "no es raro en el Siglo de Oro (Aut.) y no está olvidado en
la actualidad". Se documenta por primera vez en 1350 y luego en A. de Palencia
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("limax es gusano que nasce en el limo o en lodo") y en Nebrija, quien la hace
equivalente de cieno  (DCECH, s. v. limo). Posteriormente, limo aparece con el valor
de "cieno" en Covarrubias, mientras que en Autoridades se señala simplemente "lo
mismo que barro o lodo".
A pesar de la indicación de Corominas, no parece que esta forma, en sus distintos
usos, sea una voz arcaica, aunque sí es posible que su vacilación semántica proceda de
un progresivo relegamiento de esta voz en el habla popular frente a otros sinónimos o
formas casi sinónimas. Parece igualmente que para el valor "légamo, tierra arcillosa
fértil", concepto muy próximo al de "cieno", limo aparece fundamentalmente en
Andalucía, mientras que para este mismo valor el centro de la Península parece preferir
légano o légamo59. Es posible, por tanto, que limo, frente a otras formas, sea un uso
periférico, preferentemente meridional y quizá arcaizante, pero no es posible afirmar
esta hipótesis con los datos geográfico-lingüísticos e históricos de que disponemos,
aparte de la enorme complejidad léxico-semántica que parece existir en torno a los
conceptos "cieno", "limo" y "fango".
lino [líno]. m. Sedimentos verdosos que se forman preferentemente en las paredes de
estanques, acequias, etc.
La confusión de la forma limo con lino ha sido localizada también en Salamanca:
linio "limo" (Lamano); y en un lugar de Canarias: lino "fango" en GC 4 (ALEICan II,
780)60.
[ALEA 905, ALEANR 1379, ALECant 84]
2.2.5.10. LIMO
légano [lé!gano]. m. Sedimentos arcillosos, arenosos y orgánicos que se depositan en las
zonas bajas y constituyen la parte más fértil de las tierras de labor.
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En el Diccionario oficial se registran légamo "cieno, lodo o barro pegajoso" y
"parte arcillosa de las tierras de labor" (acep. 2ª); y légano, remitida a la anterior y
calificada como poco usada desde la 21ª edición (DRAE-92)61. Por otra parte, ninguna
de las dos formas se registra en el habla culta, por lo que parece que estas formas tienen
esencialmente uso rural62. Por lo que respecta a la documentación regional, en esta se
nos muestran estos usos solamente en las zonas del dominio del castellano, mientras
que escasean en Andalucía, donde aparecen solamente en la provincia de Jaén y en
otros puntos norteños. En hablas castellanas: légano y légamo (Sastre, 369); en
Extremadura: légano (Montero; C. Gómez, 163); légamo "montón de tierra que dejan
las inundaciones impetuosas" y légamo "tierra que se cae o se desmorona por la acción
de un río" (Lumera, 177 y 178); en Murcia: légamo "cieno" (G. Ortín); en Andalucía:
légamo "limo, légamo" en Co 101 y 200; y légano, con el mismo valor en Co 102 y
603, Ma 407, J 101, 200, 201, 202 y 300 (ALEA IV, 907); légano "fango" en J 102, 205
y 306 (ALEA IV, 904); y légano "cieno" en Se 201 (ALEA IV, 905); y en algunos
puntos castellanos orientales: légamo "limo, légamo" en Lo 501; légano, con este
mismo valor, en So 600 (ALEANR X, 1381); y légamo "fango" en Gu 400 (ALEANR
X, 1378).
Según Corominas, quien señala que la forma general es légamo, estas voces son
propias del castellano y parecen tener origen céltico, emparentadas probablemente con
el francés lie "heces" y otras formas europeas que corresponden a un radical alternante
lg-, l‘g- "capa, depósito, heces, légano" (1ª doc.: légano en 1513 y Oudin; légamo en
Calderón y en Autoridades) (DCECH, s. v. légamo). Ninguna de las dos formas es
registrada por Covarrubias, mientras que Autoridades recoge légamo, pero omite
légano. Martín Alonso, por su parte, registra légano entre los siglos XVI y XX, y
légamo entre los siglos XVII y XX (Alonso, Enc.).
En conclusión, el tipo léxico constituido por las formas légano y légamo es
esencialmente castellano y regional o rural. En cuanto a la variante légano, parece ser
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en la actualidad minoritaria y seguramente, como forma arcaica o arcaizante, estará
ceñida a determinadas zonas, tal como parecen probar las calificaciones de "no usual"
o "poco usada" con que se registra en los diccionarios actuales, el testimonio de
Corominas y su mayor antigüedad con respecto a légamo63.
[ALEA 907, ALEANR 1381, ALECant 83]
2.2.5.11. PIEDRA, CANTO64
En este apartado se recogen las denominaciones que se refieren a la piedra suelta de
tamaño mediano o pequeño. Entre estas denominaciones, piedra se aplica al "canto, piedra
suelta de tamaño mediano", como la que cabe en la mano o algo más grande, pero también
a cualquier otro tipo de piedra, suelta o hincada, grande o pequeña, redondeada o con
aristas, etc., por lo que la voz funciona igualmente como término genérico; mientras que
peñasco, junto con la variante piñasco, muy usada, se refiere al concepto "canto, piedra
suelta de tamaño mediano, como la que cabe en la mano".
Por lo que se refiere al tipo de piedra conocido normalmente como "canto rodado", en
Almendralejo y en su campo circundante es casi inexistente, puesto que, debido a la
composición del terreno, los arroyos discurren generalmente por terrenos muy blandos con
escasas piedras. No obstante, en algunas zonas de los dos arroyos más importantes hay
algunos, mientras que en otros lugares donde abunda este tipo de piedra, en los terraplenes
de la carretera nacional, por ejemplo, su existencia es moderna. En cualquier caso, ha sido
una realidad poco familiar por lo que los hablantes reconocen normalmente este tipo de
piedra como la que suele venir mezclada con la arena en la grava que se trae del Guadiana
y con la que se hace el mortero de la cimentación y estructura de los modernos edificios.
Por tanto, este concepto no es popular en la misma medida en que lo son otros aquí
estudiados, por lo que las personas se refieren a este tipo de piedra simplemente con las
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voces más neutras, las referidas al "canto, piedra suelta" (piedra o peñasco), mientras que
cuando son pequeñas o de tamaño mediano las asimilan al "guijarro" y cuando son grandes
al "bolo".
peñasco [pe.náhko]. m. Canto suelto de mediano tamaño, como el que cabe en la mano.
En el español normativo, la forma peñasco se refiere normalmente a una "peña
grande y elevada" (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 663), acepción que, por otra parte,
es la más generalizada en la mayor parte de las regiones para esta forma y sus variantes.
Así, en Asturias, donde son poco usuales: penasca (Neira, s. v. peñasco); en las hablas
leonesas: penasco (F. González, Anc., 342, 348 y 349; Miguélez); en Cantabria:
peñascu (Penny, Pas, 189); y peñasco, con variante piñasco, en la mayor parte de la
región (ALECant I, 97); en Extremadura: peñasco (Montero; C. Gómez, 161);
peñascón (Barajas, Cal, 235); en Andalucía: peña, peñón y peñasco son las formas más
usadas en la región (ALEA IV, 910); en Canarias: peñón y peña son las voces más
utilizadas (ALEICan II, 783; TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: peñasco
es frecuente en la Rioja y aparece también en las otras provincias; peñón y peña, con
este mismo valor, son también frecuentes (ALEANR X, 1395). 
Con otros valores han sido localizados los siguientes usos: peñasco "piedra grande
y redonda, fija o suelta" en Andiñuela (Salvador, Andi., 231); y peñasca "peña de muy
escasas dimensiones" en León (Miguélez); en Cantabria: peñascu "canto rodado"
(Penny, Pas, 189 y 191); en Extremadura: peñasco "piedra gorda" (Barros (1976), 513);
en Andalucía: peñasco y peñón "piedra suelta" en puntos de Huelva, Sevilla, Córdoba,
Málaga, Jaén y Almería (ALEA IV, 911); y en Canarias: peñasco "piedra pequeña, por
lo general adherida al terreno" (TLEC). Derivado de peña, procedente del lat. pnna
"pluma" y "almena" a través de una metáfora que asocia las crestas montañosas con
almenas (1ª doc.: 1428) (DCECH, s. v. peña).
piedra [pjépra]. f. Sustancia mineral más o menos dura y compacta, que no es terrosa ni
de aspecto metálico.
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La forma piedra, como voz semánticamente neutra, designa a distintos tipos de
piedras según forma, tamaño y composición, aunque, por razones obvias, no es normal
que una forma tan común como esta aparezca registrada en las monografías dialectales
tradicionales. No obstante, referida a algunos tipos, fundamentalmente al "canto, piedra
suelta", ha sido localizada en diversas zonas. En Asturias: piedra "piedra, guijarro"
(Neira); en Zamora: piedra y piedra blanca "guijarro, canto" y piedra "canto rodado"
(G. Ferrero, Flores, 51 y 52); en Cantabria: piedra (Penny, Tud., 141); pedra (Penny,
Pas, 190); y piedra "piedra redonda pequeña", uso abundante en la región (ALECant
I, 99); en Extremadura: piedra (C. Gómez, 161); en Andalucía: piedra "canto suelto"
aparece por todas las provincias (ALEA IV, 911); y piedra "peñasco, piedra grande
hincada" en algunos puntos de la región (ALEA IV, 910); en Canarias: piedra "canto
rodado" en pueblos del Hierro y de la Gomera; y piedra lisa, con este mismo valor, en
Gran Canaria (ALEICan II, 785); piedra "bolo, piedra suelta redondeada de tamaño
mediano", en puntos de todas las islas (ALEICan II, 784); y piedra "peñasco, piedra
grande hincada" en lugares de la Gomera, Hierro y Tenerife (ALEICan II, 783; TLEC);
y en Aragón, Navarra y Rioja: piedra "canto, piedra pequeña" en puntos de Logroño
y, más frecuentemente, en Huesca, Zaragoza y Teruel (ALEANR X, 1397); piedra
"bolo, piedra redonda de gran tamaño", frecuente en Logroño y Navarra y más
dispersamente repartida por el resto de la región (ALEANR X, 1396); y piedra
"peñasco, piedra grande hincada", frecuente en Logroño y en Zaragoza y localizada más
aisladamente en las otras provincias (ALEANR X, 1395). Del lat. ptra "roca" (1ª doc.:
pietra en 1042; piedra en 1074) (DCECH, s. v. piedra).
piñasco [pi.náhko]. m. Canto suelto de mediano tamaño, como el que cabe en la mano65.
[ALEP 410 "Guijarro, canto", ALEA 911 "Piedra", ALEANR 1397 "Piedra pequeña", ALECant 99 "Piedra
redonda pequeña"]
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2.2.5.12. BOLO
Para este valor se utiliza en el habla de Almendralejo la forma bombo, aunque ya con
poca frecuencia, pues en muchos casos se usa simplemente piedra66.
bombo [bómbo]. m. Canto o piedra sueltos de tamaño relativamente grande y más o menos
redondeados.
Una forma equivalente muy difundida es la de bolo "piedra redondeada", voz de
la que podría haber partido el uso de Almendralejo y que posteriormente habría sufrido
un cruce con la forma bombo. Sin embargo, es posible igualmente que se trate de un
uso metafórico creado "ex novo" en el habla de Almendralejo. En cuanto a bolo, con
el valor que aquí lo consideramos, es un uso muy difundido: bolo en puntos de Zamora
(Llorente, Guij., 570); en Cantabria: bola "piedra redonda de gran tamaño" es muy
abundante; bolu "íd." en S 406 (ALECant I, 98); en Extremadura: bolo "canto rodado"
en varias localidades de Cáceres y Badajoz (Llorente, Guij., 571); en hablas castellanas:
bola "canto rodado" en algunos lugares de Ávila (Llorente, Guij., 570; Llorente Pinto,
578); en Murcia: bolo "piedra redonda" (Ibarra, 158); en Andalucía: bolo "piedra
grande y redondeada" (G. Cotorruelo, 154); las formas que con este mismo valor
registra el Atlas lingüístico: bolo, rebolo y bola en puntos de todas las provincias
(ALEA IV, 911); y las que recoge referidas al "canto o guijarro": bolo y bola, frecuentes
en el norte de Córdoba y localizadas también en Jaén, Málaga, Granada y Almería;
rebolo en H 501 y Se 102; rebollo en H 201 y en Se 102 y 302 (ALEA IV, 916); en
Canarias: bolo y bola, con variantes como bolicho, boliche, bolón, molón, bolico y
bolazo, referidas a la "piedra redondeada de tamaño mediano", son las formas más
usadas (ALEICan II, 784; TLEC); y bola "canto rodado" en Tf 3 (ALEICan II, 785;
TLEC); en Álava: molón "piedra grande de forma irregular, aproximada a la esférica"
(Baráibar); en la zona navarroaragonesa y riojana: bolo "piedra redonda de gran
tamaño", frecuente en Navarra, Huesca, Zaragoza y Teruel y localizada también en
pueblos de Logroño; bola "íd." en puntos de Navarra, Huesca y Teruel (ALEANR X,
1396); bolo "piedra pequeña", repartida esporádicamente por Navarra y por las tres
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provincias aragonesas; bola, con este mismo valor, en Lo 603 (ALEANR X, 1397); y
bolo "canto rodado" en puntos de Navarra, Huesca, Zaragoza y Teruel y en Lo 604
(ALEANR X, 1399); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: bolo "piedra
redondeada de gran tamaño" (Nebot, Tiempo, 147); y en América: bolón "piedra de
regular tamaño que se emplea en los cimientos de las construcciones" en Chile
(DRAE-92). Como usos marineros: bolo "piedra grande redonda" es forma abundante
en Canarias y Asturias y aparece en puntos de Castellón y Málaga; y bola, con el
mismo valor, en algunos puntos de Canarias y Asturias (ALMP I, 66). 
Por lo que respecta a la etimología de estas voces, de la forma bolo "pedrusco",
aducida solo como valenciana, Corominas y Pascual señalan que tiene origen
mozárabe, mientras que de la castellana bola, con el significado más habitual, dicen
que debe de proceder del occitano antiguo bola, con el mismo valor, procedente a su
vez del lat. bßlla (DCECH, s. v. bola). 
[ALEICan 784 "Bolo", ALEANR 1396 "Piedra redonda de gran tamaño", ALECant 98 "íd.", ALMP 66 "íd."]
2.2.5.13. PEÑASCO, PIEDRA HINCADA
La forma que se refiere con más propiedad a este concepto en el habla de Almendralejo
es hito, voz conocida y usada solamente por las personas familiarizadas con el campo. No
obstante, estos mismos hablantes y la gran mayoría se refieren también a este concepto
simplemente con la forma piedra, de significado más amplio67.
hito [híto]. m. Piedra hincada en el suelo, y especialmente aquella con que tropieza el
arado.
Existen fundamentalmente dos usos de las formas del tipo léxico hito. Por un lado,
hito y hita con el valor de "mojón", uso registrado en el Diccionario académico (DRAE-
92) sin especial consideración, pero que con bastante seguridad será arcaizante y
minoritario, frente a otros sinónimos, fundamentalmente frente al castellano mojón,
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pero también frente a otras voces dialectales. Estos usos se presentan preferentemente
en zonas septentrionales, concretamente en hablas asturleonesas, castellanas,
aragonesas y del norte de Extremadura. En cuanto a hito con el valor "piedra hincada,
especialmente la que se encuentra el arado", ha sido registrado en la Baja Extremadura,
en Andalucía y en Canarias y debe de ser una pervivencia arcaizante más de la forma
anticuada hito, aunque, con el valor con que se presenta en zonas meridionales, puede
considerarse igualmente como un uso derivado autóctono.
Formas con el primero de los valores a los que nos hemos referido han sido
registradas en León: fito (Miguélez); jito (F. González, Á., Oseja, 286); hito (Aguado,
70); chito y lito (Borrego, 81); fito "piedra que señala los extremos de la amelga"
(Salvador, Andi., 231; Madrid, 227; P. Gómez (1961); A. Garrote, 235); y hito, con este
mismo valor, en otros puntos de León (P. Gómez (1961); Urdiales, 304); en zonas
castellanas: hito (Sastre, 368; Velasco, 117; Yunta; Calero, Cuen., 158); y hito "montón
de tierra que indica que no debe entrar el ganado en una finca (Gordaliza Aparicio); en
hablas murcianas: hita "bordillo de acera" (G. Ortín); en el área navarroaragonesa y
riojana: hita (G. Turza, 128); fita y fito (Rohlfs); y los usos que refleja el ALEANR: híta
es la forma más usada en Teruel; ahíta en Z 507, Gu 200, V 100 y Te 103 y 402; cita
en Te 102; y fita en puntos de la franja oriental de las tres provincias aragonesas
(ALEANR I, 25); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: hita (Nebot, Tiempo,
159); y en la Alta Extremadura: hito o jito (Cummins, 124; M. Díaz, 39; Montero;
Murga, 119); y chito o chitu (Viudas).
Con el valor "piedra hincada, sobre todo la que se encuentra el arado", uso derivado
del anterior, que es más antiguo, estas formas tienen localización meridional. Se
registran concretamente en Badajoz, donde se han recogido con relativa abundancia,
y en Andalucía y Canarias, donde aparecen más escasamente. En Badajoz: hito, jito o
gito (S. Coco (1940), 74 y 79; Z. Vicente, Mér., 106; Lumera, 176 y 178; Viudas,
Chamizo, 341; Murga; Viudas); en Andalucía: hita y hitón, en puntos de Jaén
(A. Venceslada; ALEA IV, 910); y en Canarias: hito en GC 30 (ALEICan I, 14, en
adiciones; TLEC); y hito "peñasco, piedra grande hincada" en Fv 30 (ALEICan II, 783;
TLEC).
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     68Del mismo modo, Pilar Garcés considera que hita y otras variantes de esta forma con el valor "mojón",
en Aragón, Navarra y Rioja, podrían ser pervivencias de un uso anterior más extendido, quizá reducido
posteriormente por causa de la extensión de la forma dialectal güega (Garcés, Estr., págs. 52-53).
     69Viudas Camarasa incluye jito entre los meridionalismos (usos comunes a hablas del sur peninsular,
Canarias y América) (Viudas, Chamizo, pág. 57).
     70Para las denominaciones de este concepto, además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos,
vid. el artículo de Antonio Llorente, "Las denominaciones de la losa o lancha en las provincias de Zamora,
Salamanca y Ávila", RDTP, XLIII (1988), págs. 365-377.
Todos estas formas proceden del adjetivo antiguo hito "clavado, hincado", del lat.
f§ctus , participio de f§gre "clavar" (1ª doc.: como adjetivo, mojone fito en 1100; fito
"mojón" en doc. de 1074; hito "piedra con que tropieza el caballo o el arado" en
Sánchez de Badajoz) (DCECH, s. v. hito). Por otra parte, el posible carácter arcaizante
de todos estos usos puede encontrar confirmación en el hecho de que las formas hito
o hita, con el valor de "mojón", documentado desde el s. XI, no son registradas por
Nebrija, Voc. rom., ni por A. de Palencia, quien, sin embargo, recoge hito como
adjetivo, ni por Covarrubias, quien también registra esta voz como adjetivo, como
nombre de un juego y como forma usada en diversas frases68. Por otro lado, el uso de
hito con el valor "peñasco o piedra hincada que se encuentra el arado" parece propio
de zonas meridionales, irradiado quizá desde Badajoz a puntos de Andalucía y de
Canarias69. La primera documentación de este uso en Sánchez de Badajoz podría
tomarse como apoyo para confirmar esta hipótesis.
[ALEA 910, ALEICan 783, ALEANR 1395, ALECant 97]
2.2.5.14. PIEDRA PLANA Y CONCEPTOS PRÓXIMOS70
Las formas corrientes para expresar este concepto en el habla de Almendralejo son
lancha y el aumentativo lanchón. Ambas voces se aplican a piedras que tienen forma
naturalmente lisa y plana, como las utilizadas en lo antiguo para el pavimentado de suelos,
y también a losas toscamente labradas, como la del hogar. En cuanto a lasca, esta forma se
aplica a las piedras planas, calizas o pizarrosas, que afloran en ciertos terrenos al labrarlos.
Finalmente, losa se aplica a las bien labradas y escuadradas, como las que se destinan a
tapas de sepulturas o a otros fines, lo que denuncia su origen foráneo.
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también en algunas calles.
lancha [lá.n‡a]. f. Piedra lisa, relativamente amplia y de poco grosor71.
La forma lancha "piedra naturalmente lisa, plana y de poco grueso" es normativa
(DRAE-92), aunque se trata realmente de un uso regional propio de zonas centrales y
occidentales de la Península. La documentación de las hablas regionales nos lo muestra
fundamentalmente en la Meseta, desde el Duero hasta Sierra Morena, y
preferentemente en zonas occidentales, tanto leonesas como castellanas, tal como ha
apuntado A. Llorente (Llorente, Losa, págs. 368-370); aunque, por el norte, la difusión
de esta forma llega hasta la Rioja y puntos de Aragón y del oriente de Castilla.
En Galicia, donde es muy escasa: lancha (García, Glos.; García, Comp.); y en
Asturias, donde también es minoritaria: llansa (Neira, s. v. laja); llanxa (Canellada,
250; Neira, s. v. laja); y =danxa (Neira, s. v. lancha). Es más abundante ya en la región
leonesa: lancha en puntos de Zamora y en toda Salamanca (Llorente, Losa, 366;
Borrego, 78); piedra lanchera en un lugar de Zamora (Llorente, Guij., 366); loncha en
puntos de Zamora (Llorente, Losa, 366; Borrego, 78); lonja en puntos de esta misma
zona (Llorente, Losa, 366; Miguélez); y lancha "piedra del hogar" en Salamanca
(Miguélez); en Cantabria: lancha en diversos lugares de la mitad occidental de la
provincia (ALECant I, 95; Penny, Tud., 141); y lancha "piedra lisa" S 500, 501 y 503
(ALECant I, 96); en Extremadura, donde es muy abundante: lancha (Flores, 339;
Cummins, 116 y 157; Montano, 665; M. Díaz, 179 y 299; Montero; C. Gómez, 140,
158 y 161; Barajas, Arr., 56; Barajas, Cal, 233; Barajas, Apic., 550; Indiano, 196 y 118;
Z. Vicente, Mér., 108; Viudas); y lancha "loseta natural o labrada que sirve de
pavimento" (Barajas, Arr., 56; M. Díaz, 299; Indiano, 106; C. Gómez, 140 y 158); en
Castilla: lancha (Llorente, Losa, 366; Gordaliza Aparicio; S. López, 284; Sastre, 369;
Yunta; Calero, Cuen., 162); en Andalucía: lancha es lo más frecuente en el norte de
Huelva, de Sevilla y de Córdoba y aparece también en puntos de Jaén y Granada,
mientras que laja se utiliza en el centro y sur de Huelva y de Sevilla y más escasamente
en Cádiz y Málaga (ALEA IV, 915); y en puntos, principalmente occidentales, del área
MIGUEL BECERRA PÉREZ 317
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Manuel Ariza, quien aduce, por un lado, la incertidumbre del étimo y, por otro, el que la evolución /.l / > /l/
no es necesariamente leonesa (Ariza, Occ., pág. 80).
     73Vid. en Z. Vicente, Dial, págs. 124-127 y 135-138.
navarroaragonesa y riojana: lancha en Lo 500 y 501 y Z 402; plancha en Gu 200 y
Z 303 y 401 (ALEANR X, 1394).
Según Corominas y Pascual, quienes señalan que esta forma es "palabra dialectal
del oeste de España", esta voz tiene origen incierto, aunque puede ser resultante de
*llancha por disimilación, y entonces podría venir de *plancßla, diminutivo del lat.
planca, variante de phalanga "rodillo", "pértiga, palanca", "plancha o tablón para
cruzar corrientes de agua" (1ª doc.: lancha en un documento de Burgos de 1232; y
luego en el Corbacho; lancho en Sánchez de Badajoz) (DCECH, s. v. lancha). Con
posterioridad a estas primeras documentaciones, lancha no es recogida por A. de
Palencia ni Nebrija, Voc. rom., pero la registran Covarrubias y Autoridades.
Por lo que respecta al leonesismo de esta forma, además de la difusión geográfica,
Corominas lo basa en la disimilación *llancha > lancha, de tipo leonés, según este
autor, quien aduce la autoridad de Menéndez Pidal (DCECH, s. v. lancha I)72. En este
caso, en una voz de este carácter cabría esperar por el territorio castellano o leonés
algún testimonio, aunque fuera aisladísimo, de *llancha, testimonio que hasta ahora
no ha sido documentado. Sin embargo, variantes con consonante inicial /.l / y otras
análogas han sido localizadas en Asturias, donde se han registrado llansa, llanxa y
=danxa, variante esta última que confirma que estamos ante palatalización o refuerzo de
l- y no de pl-, puesto que la /=d/, propia de Sisterna y otros lugares aislados, no se ha
registrado hasta ahora como resultado de cons. + l73.  Por tanto, habría que partir de un
étimo distinto del propuesto, y con /l/ inicial, tal como postula A. Llorente, quien
señala lo siguiente acerca de esta forma y de otras semánticamente análogas: "todas las
voces estudiadas en este trabajo [losa, lancha, lasca, lastra, laja, etc.] presentan en
posición inicial el mismo fonema —el fonema /l/ (en un caso especial, el fonema /ll/)—
como si todas ellas se remontaran a la misma raíz prerromana. Incluso si es cierto que
lonja, loja, loncha proceden de *lausia, todas estas voces comenzarían por la sílaba la-
lo que permitiría suponer una raíz *la-, que con la adición de distintos sufijos, darían
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lugar a lancha, *lausia ( > losa, loja, loncha, lonja), lasca, lastra, lapa, esta última
probablemente relacionada con la voz latina lapis, que en ese caso pertenecería al
sustrato mediterráneo occidental y no al acervo léxico indoeuropeo" (Llorente, Losa,
págs. 376-377).
lanchón [lá.n‡ón]. f. Piedra con forma naturalmente lisa y de poco grosor.
En el DRAE-92: lanchón "aumentativo de lancha"74.
lasca [láhka]. f. Piedra más o menos plana que se arranca al arar en los suelos calizos o
pizarrosos.
En el Diccionario académico se registra la forma lasca con las acepciones "trozo
pequeño y delgado desprendido de una piedra"; "lancha de piedra" (acep. 2ª), calificada
como antigua; y "lonja, cosa larga, ancha y poco gruesa que se corta de otra" (acep. 3ª),
calificada como propia de Andalucía (DRAE-92). Por lo que respecta al habla de
Almendralejo, lasca se utiliza con el valor que hemos señalado, pero también con
referencia a una "lasca o astillita de madera" y a la "loncha de jamón", lo que prueba
el arraigo de la voz. Este mismo arraigo, el carácter primario del uso que aquí
consideramos, que se asimila bastante al concepto de "lancha, piedra plana", y la
localización occidental de los usos documentados, nos lleva a pensar que estamos ante
un uso que, en lo que respecta al habla de Almendralejo, procederá directamente de las
hablas occidentales, aunque no puede descartarse totalmente la confluencia del uso
normativo.
Por lo que respecta a la documentación regional, se han registrado usos análogos
al que aquí consideramos en portugués y en hablas occidentales españolas, aunque
esporádicamente se han localizado en otros lugares. En portugués: lasca "fragmento
o astilla de madera, metal o piedra" (Figueiredo); en gallego: lasca "piedra grande y
plana" y con otros valores (García, Glos.); en Asturias: lasca "lancha", además de los
derivados llascarín, lláscaru, lláscara, tsáscara y tsascarín (Neira, s. v. lasca); en
zonas occidentales de Salamanca: lasca "losa natural, piedra alargada y plana" en
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Navasfrías (Llorente, Losa, 366); y lasca "piedra plana" en Granada (DEEH, s. v.
lausica). Con otros valores, no referidos específicamente a piedras, ha sido localizada
en Cantabria: llasca "astilla" (S. Llamosas); y lasca "planchuela de metal, madera o
piedra empleada como señal para jugar los muchachos" (DCECH, s. v. lasca); en
Palencia: lasca "cada trocito de piedra de los trillos" (Gordaliza Aparicio); y lasca
"lasca que salta de una piedra" (Calderón, Campoo); en Burgos: llasca "astilla" en Silos
(DEEH, s. v. lausica); en Extremadura: lasca "astilla" (Murga); en Canarias, donde
tiene un uso muy abundante: lasca "astilla" (Lugo, 337; ALEICan II, 580; TLEC); lasca
"rama desgajada" en LP 30 (ALEICan I, 240 "Desgajar"); y llasca "lasca, especialmente
de madera o de piedra" en Guancha (TLEC); en diversas partes de América: lasca
"astilla" (DCECH, s. v. lasca); lascadura "lastimadura, escoriación" en Méjico
(Morínigo); y en el judeoespañol de Marruecos: lexqa "astilla, viruta" (Alonso, Enc.,
s. v. lasca).
Por otro lado, existe también el verbo lascar o lasquear "sacar lascas o astillas",
registrado en portugués: lascar (Figueiredo); en Canarias: lasquear o lasquiar "sacar
lascas o astillas", en diversos usos concretos (TLEC); y en diversas partes de América:
lasquear "descascarar, hacer saltar lascas", "lastimar, escoriazar, rozar" (DCECH, s. v.
lasca; Alonso, Enc.; Morínigo). Finalmente, estas formas presentan algunos usos
marineros que seguramente habrán sido irradiados desde el portugués a diversas hablas
españolas. En portugués: lasca "pieza de madera, en la borda de los barcos de pesca,
por la que pasan las liñas de las redes"; y lascar "dejar correr la cuerda en la pesca de
la ballena" (Figueiredo); en Galicia: lasca "nudo marinero"; y lascar "echar la red al
mar" (García, Glos.); en Cantabria: lascar "arrastrar sobre la lasca o pedazo de madera
redondo y fino el aparejo de pescar" (Alonso, Enc.); en Canarias: lasca "protección de
media caña u otro material que ponen los pescadores de bajura a las embarcaciones
encima de la borda" (TLEC); y como usos propios del lenguaje marinero, sin
asignación geográfica: lasca "nudo usado en la marina que se hace pasando el chicote
de un cabo alrededor del firme, y después de abajo hacia arriba por el seno que se ha
formado"; y "pedazo de madera redondo y fino que se ajusta al carel de la lancha para
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     75Para otros usos de esta misma forma, vid. lasca "loncha".
     76El origen portugués de esta forma ha sido señalado igualmente por Gregorio Salvador, quien la considera
"lusismo marinero" (Salvador, Lus., pág. 247, n. 31); y por otros autores como Wagner y Pérez Vidal quienes,
en este caso, se refieren a los usos propios de canarias (Morera, Form., pág. 170; TLEC).
     77Para otra explicación etimológica, vid. lancha.
arrastrar sobre él el aparejo de pesca" (Alonso, Enc.); y lascar "aflojar o arriar muy
poco a poco un cabo" (DRAE-92)75.
 Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según García de Diego, lasca
"piedra plana" podría derivarse de *lausca, derivado de lausia; mientras que en el
sentido "pedazo" podría venir del gótico laska (DEEH, s. v. lausica). Según Corominas
y Pascual, sin embargo, la forma lasca, en todos sus sentidos, dada su escasa presencia
en los dialectos españoles, casi toda en hablas occidentales (Santander, Asturias,
Canarias, Andalucía), así como en América (Cuba), parece ser una voz de escaso
arraigo en nuestra lengua, mientras que es antigua en portugués, por lo que
seguramente será portuguesismo en español, seguramente llevado por los marineros
lusos a América y tomado directamente del uso náutico portugués en otros casos76.
Además, esta voz está emparentada con el catalán llesca "rebanada" y otras voces
mozárabes, occitanas, francesas, italianas y alemanas de forma correspondiente y
sentido análogo, de origen incierto, aunque seguramente relacionadas con lesca
"carrizo" (por las hojas delgadas y cortantes de esta planta). Sin embargo, es muy
posible, según señala Hubschmid, que el sentido "loncha" sea anterior al de "carrizo".
Esta última forma no está registrada en español, pero es común desde la Baja Alemania
hasta Italia y el País Vasco, y podría tener muy probablemente origen prerromano
(DCECH, s. v. lasca)77. Las primeras documentaciones son las siguientes: lasca
"lancha, chapa u hoja de piedra", acepción calificada como antigua, se registra ya en
el Diccionario académico de 1817, aunque aparece después rectificada con el valor
"trozo pequeño y delgado desprendido de una piedra" en 1899, sentido que parece más
apropiado, según Corominas; en portugués: lasca desde mediados del s. XVI; y en
catalán: llesca "rebanada" a principios el s. XIV; llesca de cansalada "trozo de grasa
de cerdo o de tocino" en 1489; la forma originaria lesca ya en 1078 (DCECH, loc. cit.).
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colaboradores, quienes se refieren a los usos americanos (Sala, Léx. esp. Amér. (II), pág. 310). Por su parte,
Antonio Llorente señala que de esta voz solamente puede decirse que "se trata de una forma occidental,
común al dominio lingüístico galaico-portugués y al área occidental del dominio lingüístico español"
(Llorente, Losa, págs. 374-375).
Sin embargo, en contra de un origen exclusivamente portugués, la presencia de
variantes autóctonas con /.l / de esta forma en Asturias, Cantabria, Burgos e incluso en
Canarias, nos lleva a pensar que esta voz podría ser también autóctona en las hablas
asturleonesas (llasca en Asturias, Cantabria y Burgos; lasca en las hablas leonesas),
desde donde se habría irradiado a Extremadura y zonas occidentales castellanas, e
incluso a Canarias78. Es muy posible, no obstante, que en Canarias, desde donde habría
sido irradiada a América, pudiera tener origen portugués. Del mismo modo, los usos
marineros parecen haber sido tomados también del idioma vecino.
losa [lósa]. f. Piedra grande, lisa, labrada finamente y escuadrada. Se aplica especialmente
a la que sirve para tapa de sepultura u otros usos análogos.
En el DRAE se registra esta voz prácticamente con este mismo valor: losa "piedra
llana y de poco grosor, casi siempre labrada, que sirve para solar y otros usos" (DRAE-
92). En cuanto a la documentación regional, el uso del tipo léxico de losa se extiende
fundamentalmente por toda la Península, salvo allí donde predomina lancha, es decir,
salvo en la Meseta, desde el Duero hasta Sierra Morena (Llorente, Losa, 368).
Variantes de losa han sido localizadas en Asturias, donde se refiere generalmente
a la de pizarra: llouxa (Acevedo; G. García, 303); chouxa (R. Castellano, Occ., 181;
Menéndez, Cuarto; Neira, s. v. losa); =dousa (Fernández, Sist., 100; Neira, s. v. losa);
chousa (Neira, s. v. losa); tsousa (Menéndez, Cuarto; Menéndez, Sist., 395; G. Suárez,
293); llousa (G. Valdés, 222; G. Suárez, 296); lousa (Menéndez, Sist., 395); ;tousa
(Menéndez, Sist., 395); llosa (Grossi, Meres, 461); yosa (Á. F. Cañedo, 236); llosa y
losa (Neira); en las hablas leonesas: llosa (Madrid, 236; Baz, 107; Miguélez); lousa y
llouxa (Miguélez); losa "losa natural, piedra alargada y plana" en nueve pueblos de
Zamora, en dos de Ávila y en dos de Salamanca; [ló=uza], con el mismo valor, en
Hermisende; losa "losa labrada y escuadrada" en tres pueblos de Zamora y en dos de
Ávila; y llousa, con este mismo valor, en San Martín de Castañeda (Llorente, Losa,
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"Denominaciones del guijarro y del canto rodado en las provincias de Zamora, Salamanca y Ávila", en Bartol
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366); en Cantabria: losa "piedra plana" en algunos puntos; y losa "piedra lisa" en
numerosos lugares (ALECant I, 95; ALECant I, 96); en Andalucía: losa "lancha" se
localiza en puntos de Huelva y Sevilla, es frecuente en Jaén, Granada y Almería, y es
la voz más utilizada en el centro y sur de Córdoba y en Cádiz y Málaga (ALEA IV,
915); y losa "piedra lisa" en H 100, 200, 202 y 204 y Gr 409; y loseta "íd." en J 504
(ALEA IV, 915*); en el área navarroaragonesa y riojana: losa, llosa, esta última en el
este, y algunos derivados, referidos a la "piedra plana", son frecuentes en toda la zona
(ALEANR X, 1394); y losa, junto con la variante llosa, en la franja fronteriza con
Cataluña, la forma más generalizada para referirse a la "piedra lisa" (ALEANR X,
1393); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: losa (Nebot, Tiempo, 147).
Como uso marinero: losa "piedra plana" en abundantes puntos de toda la costa de
Andalucía, además del catalán llosa, con variante lloso, que aparece en el sur de
Cataluña, Valencia y Baleares (ALMP I, 68). En la zona central peninsular, en la que
la forma popular es lancha, hay poca documentación de losa: losa "piedra de más
superficie que grosor" en Cuenca (Calero, Cuen., 165); en Extremadura: losa "piedra
del hogar" (Barros (1976), 383). En cuanto a la etimología de esta forma, losa procede
de la forma prerromana lausa "losa" o "pizarra" (1ª doc.: losa en 1210; también en
Nebrija) (DCECH, s. v. losa)79.
[ALEP 409, ALEA 915, ALEANR 1394, ALECant 95, ALMP 68, ALEICan 786* "Laja", ALEA 915* "Loseta
natural", ALEANR 1393 "Piedra lisa", ALECant 96 "íd."]
2.2.5.15. GUIJARRO REDONDEADO80
Recogemos bajo este concepto las denominaciones correspondientes a un tipo de piedra
de tamaño pequeño, sin aristas, compuesta fundamentalmente de cuarzo y muy común en
algunas zonas del término municipal de Almendralejo y de los colindantes. Estas
piedrecillas se utilizaban para la pavimentación de ciertas partes de la casa, como el patio
y la parte del pasillo por la que pasaban las caballerías al interior, las aceras y otras zonas
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de las calles y plazas. La forma corriente para referirse a estas piedrecitas es rollo, pero se
usa también muy abundantemente el diminutivo rollito. Del mismo modo, por la semejanza
de forma de los dos tipos, esta voz se refiere también a los cantos rodados de tamaño
pequeño que vienen mezclados con la arena en la grava y cuya existencia natural en el
término de Almendralejo es escasa81.
rollito [)ro4zíto]. m. Piedra pequeña, redondeada y lisa. Se aplica especialmente a las de
color blanco o rojizo que se utilizan para el pavimentado de aceras, patios, etc82.
rollo [)ró4zo]. m. Piedra pequeña, redondeada y lisa. Se aplica especialmente a las de color
blanco o rojizo que se utilizan para el pavimentado de aceras, patios, etc.
En el Diccionario académico aparece la forma rollo con el valor "canto rodado de
forma casi cilíndrica" (acep. 8ª) (DRAE-92), aunque María Moliner registra esta
acepción como "poco usada" (Moliner, Dicc. uso). En cuanto a la documentación
regional, formas relacionadas con la que aquí se estudia se localizan en Galicia: rolada
y rolo "canto rodado" en dos puntos de La Coruña (García, Glos., s. v. rolada); y rollo
"canto rodado" en el gallego-leonés de Porto (Sanabria) (García, Glos.); en las hablas
leonesas: rollizo "canto rodado" (Madrid, 256); y rollo "guijarro" o "guijarro" en
numerosos lugares de Salamanca y en algún punto de Zamora (Llorente, Guij., 562 y
563); y rolla "canto rodado" en un lugar de Salamanca (Llorente, Guij., 563); en
Extremadura: rollo "guijarro" (Velo, 197); rollo "piedras que se utilizan en el
pavimentado de un pasillo central de un metro de ancho que va en medio del pasillo de
la casa" (Barros (1976), 381); rollo "canto rodado" (Montero; Murga, 115; Inv. Extr.);
en zonas castellanas: rollo "canto rodado" o "guijarro" en algunos lugares de Ávila
(Llorente, Guij., 562 y 563; Llorente Pinto, 578); en puntos occidentales de Andalucía:
rollo "peñasco" en H 301 (ALEA IV, 910); rollo "piedra, canto" en Co 101 (ALEA IV,
911); en Canarias: rolisa "bolo, piedra grande redondeada" en GC 30, de origen
portugués (ALEICan II, 784; TLEC); y en puntos occidentales del área
navarroaragonesa y riojana: rollo "piedra pequeña" en Z 202 y 605 (ALEANR X, 1397);
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y rollo "canto rodado" en un lugar del oriente de Huesca (ALEANR X, 1399); y en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: rollo "canto rodado" (Ríos García, 165).
En zonas orientales se encuentran formas con diptongación y con consonantismo
castellano o dialectal. Así, en Soria y en otras partes de Castilla: ruejo "canto rodado"
(G. Diego, Soria, 36; Manrique, Duero, 44; G. Diego, Cast., 108; G. Diego, Dial. esp.,
46); en Álava: ruejo "piedra" (L. Guereñu); en el área navarroaragonesa y riojana: ruejo
"canto rodado" en puntos de Navarra, del norte de Zaragoza y del oeste de Huesca;
ruello en Na 403, Z 202 y en puntos de Huesca (ALEANR X, 1399); y ruejo "piedra
pequeña" en Na 309, 500, 601 y 602 y Z 100 y 201 (ALEANR X, 1397); y en puntos
orientales de Andalucía: ruejo "piedra, canto" en J 201 y 400 (ALEA IV, 911).
Corominas y Pascual, por su parte, señalan que rollo, en sus diversas acepciones,
procede del lat. rtßlus "piedrecita", tomado por vía semiculta o procedente quizá del
portugués rolho, mientras que los derivados autóctonos serían la forma altoaragonesa
ruello "rodillo de las eras", "cascajo", "rulo de molino"; y la aragonesa y navarra ruejo
"rodillo", "cascajo" (DCECH, s. v. rueda). García de Diego, sin embargo, considera
que, frente a ruejo, forma plenamente castellana, rollo es dialectalismo del castellano
(G. de Diego, Cast., 108-109)83. En otros lugares, sin embargo, refiriéndose a la
presencia de esta forma en las hablas leonesas y en Extremadura, se hace hincapié en
el carácter leonés, manifestado en la consonante /.l / < -t'l- (G. Diego, Dial Esp., 188;
Z. Vicente, Dial., 148). Antonio Llorente, por su parte, ha puesto de relieve la especial
frecuencia de rollo en Salamanca, su menor incidencia en Ávila, su falta de presencia
en Zamora y su abundancia en Extremadura, difusión que le lleva a afirmar que rollo
"canto rodado" es una "forma centro-occidental meridional" que tiene la provincia de
Salamanca como zona de mayor intensidad de uso. El carácter regional de la voz se
vería confirmado, según Llorente, por el hecho de que no aparece en Nebrija ni en
Covarrubias, lo que le parece sintomático respecto al centro y sur, ni en Terreros,
mientras que en Autoridades se registra con un significado que no responde a la
realidad: "piedra lisa, redonda y larga" (Llorente, Guij., 566-567). Las primeras
documentaciones son las siguientes: rollo "picota" en el Cancionero de Baena (1405);
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rollos de cabello en el Corbacho (1438); "una celada con su rollo de azero" en un
inventario toledano de 1490 (DCECH, s. v. rueda). Según Martín Alonso, rollo "canto
rodado" en el s. XV (Alonso, Enc.).
En conclusión, teniendo en cuenta la documentación de rollo que aquí se ha
aportado, muy significativa, puesto que aparece ligada a una de las acepciones más
primarias de este vocablo, puede afirmarse que rollo, en sus usos populares, es una
forma de localización preferentemente occidental (leonesa y extremeña, pero presente
también en zonas castellanas norteñas y orientales e incluso en zonas occidentales de
Aragón) que podría ser dialectalismo (preferentemente dialectalismo occidental); o
bien dialectalismo interno del castellano, puesto que en este dominio llega hasta zonas
orientales; e incluso, si tenemos en cuenta la falta de diptongación (frente a la
castellana regional ruejo y a la aragonesa ruello) y su registro en el castellano-aragonés
de Valencia, un uso de origen mozárabe. No obstante, su presencia en Extremadura se
explicará principalmente como prolongación de usos leoneses y castellanos
occidentales, puesto que en estas regiones sureñas la voz parece presentar localización
exclusivamente occidental. El supuesto origen portugués, que no puede descartarse
totalmente, se resiente, sin embargo, por el hecho de que en esta lengua, que sepamos,
no se presenta la acepción que aquí consideramos84, acepción que, como ha podido
comprobarse, aparece ligada a las variantes dialectales más importantes de esta forma.
[ALEP 411 "Canto rodado", ALEA 916 "Guijarro", ALEICan 785 "Canto rodado", ALEANR 1399 "íd.",
ALECant 101 "íd.", ALECant 99 "Piedra redonda pequeña"]
2.2.5.16. GRAVA
En realidad, debido a la naturaleza arcillosa del terreno y a la inexistencia de corrientes
de agua importantes en el término de Almendralejo y en sus inmediaciones, no se
encuentran zonas en las que exista grava natural en el término de Almendralejo, por lo que
este concepto no es popular o tradicional en la medida en que lo son otros aquí estudiados.
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Por ello, la mayoría de los informantes se refieren con la forma grava a la que utilizan
modernamente los albañiles, que no es de procedencia local85.
grava [grá!ba]. f. Cantos rodados mezcladas con arena.
La forma grava, que aparece registrada en el DRAE con los valores "conjunto de
guijas o piedras peladas", "piedra machacada con que se cubre y allana el piso de los
caminos" (acep. 2ª) y "mezcla de guijas, arena y arcilla que se encuentra en
yacimientos" (acep. 3ª) (DRAE-92), ha sido localizada en Cantabria: grava "china"
aparece en algunos lugares (ALECant I, 100); en zonas castellanas: grava (Sastre, 368);
en Andalucía: grava "cascajo", es frecuente en Sevilla y Cádiz y aparece más
esporádicamente en el resto de la región (ALEA IV, 889); en Canarias: grava "cascajo,
glera" es la forma más utilizada en La Palma y aparece además en GC 11 y Go 2
(ALEICan II, 772; TLEC); grava "canto rodado" en Lz 1 (ALEICan II, 785; TLEC); y
grava "china" en puntos de La Palma, Gomera y Gran Canaria (ALEICan II, 786;
TLEC); en el área navarroaragonesa y riojana: grava, forma que aparece
esporádicamente en Navarra y en las tres provincias aragonesas (ALEANR X, 1368);
y gravilla y grava "china, piedra pequeña", usos frecuentes en Aragón y en oriente de
Navarra (ALEANR X, 1398); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: grava
(Nebot, Tiempo, 142). Como uso marinero, grava "piedrecillas mezcladas con arena"
aparece extendido por el dominio del catalán, salvo Baleares, por Murcia y por la
mayor parte de Andalucía (ALMP I, 69).
Según Corominas y Pascual, esta voz procede del catalán grava "íd.", forma de
origen prerromano. Según este mismo autor, es palabra desconocida en portugués y en
castellano es de uso exclusivo de camineros (1ª doc.: Terreros; y luego en el
Diccionario académico de 1884) (DCECH, s. v. grava).
[ALEP 72, ALEA 889 "Cascajo", ALEICan 772 "Gleba", ALEANR 1368 "Glera", ALECant 73 "íd."]
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2.2.5.17. CHINA
Hemos registrado dos usos: china, forma referida a la "piedra muy pequeña", y chinato,
referida a una "piedra algo mayor que la china"86.
china [‡ína]. f. Piedra muy pequeña.
La forma china, normativa con el valor "piedra pequeña y a veces redondeada"
(DRAE-92), ha sido localizada, junto con otras variantes, en todo el dominio central
castellano, desde donde se ha propagado a las zonas periféricas. En Asturias, donde no
está muy documentada: china (Neira, s. v. china); en las hablas leonesas: china
(Madrid, 144); china "guijarro, canto" (G. Ferrero, Flores, 51); chino "canto rodado"
en un lugar de Zamora (Llorente, Guij., 563); en Cantabria: china en el oriente de la
provincia y en otros lugares (ALECant I, 100; Penny, Tud., 141); en Castilla: china
(Sastre, 366); en Extremadura: china "pequeña piedrecita que se encuentra, por lo
general, en la orilla de los ríos" (Barros (1976), 513); china "piedra pequeña y
redondeada" (C. Gómez, 161); en Andalucía: chino "guijarrillo" (Toro, Voc. and., 114;
G. Cabañas, 40; A. Venceslada); y china y chino, como formas más generalizadas con
el valor "china, piedra pequeña" (ALEA IV, 917); china "cascajo" en puntos de Málaga
y sur de Sevilla y algunos derivados en Málaga, Granada y Jaén (ALEA IV, 889); chino
"guijarro" en H 301, Se 305 y 401 y 601, Ca 201, 301, 302 y 601, Co 600, J 200 y 205;
y china "íd." en Al 508 (ALEA IV, 916); en Canarias: china "piedra pequeña" es usual
en casi todas las islas (Alvar, C., Sant., 108; ALEICan II, 786; TLEC); en el área
navarroaragonesa y riojana: china es la forma más utilizada en Logroño y Navarra y se
registra más escasamente por el resto de la región (ALEANR X, 1398); y en América:
chino "china" (Toro Mérida).
Desde el punto de vista etimológico hay que señalar que china es una voz de origen
desconocido, quizá procedente del lenguaje infantil, y ajena a los romances vecinos
(1ª doc.: Nebrija; posteriormente en Oudin, Covarrubias y otros; chinarro h. 1700 y en
Autoridades) (DCECH, s. v. china I).
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chinato [‡ináto]. m. Piedra pequeña algo mayor que una china.
En el DRAE se registran china "piedra pequeña y a veces redondeada" y los
derivados chinarro "piedra algo mayor que una china", chinazo "aumentativo de
china", y chinata "cantillo, piedra pequeña con que juegan los muchachos", calificado
como uso propio de Cuba (DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación regional,
estos últimos usos y otros análogos han sido localizados en diversas regiones. Así,
chinacu o chinaco en puntos de Zamora (Krüger, S. Cip., 121; Llorente, Guij., 563);
y chinarro "canto rodado" o "guijarro" en Salamanca (Bejarano, Unam., 301; Llorente,
Guij., 562 y 563); en Castilla: chinarro "piedra algo mayor que la china" (Sastre, 366);
en Extremadura: chinorro "china blanca" (C. Gómez, 161); en Andalucía: chinorro
"canto rodado no muy grande" (A. Venceslada); chinorro "china" en puntos de Jaén,
Granada, Almería y Huelva; y chinarra, referido a lo mismo, en pueblos de Córdoba
(ALEA IV, 917); y chinorro "guijarro" en J 100 y Al 508 (ALEA IV, 916); y en Álava:
chinarra (S. González, 81).
En cuanto al derivado chinato, se ha documentado, junto a chinote, en
Extremadura: chinato "canto rodado" o "guijarro" (S. Coco (1940), 74; Llorente, Guij.,
569); chinato "piedra pequeña" (Cummins, 116; Montero; Z. Vicente, Mér., 89;
Viudas, Chamizo, 326; R. Pastor, Léx. agr., 43; Barros (1976), 513; Viudas); chinote
(R. Perera (1959), 102; Porro, 87; Barajas, Cal, 229; C. Gómez, 161; Viudas); chinato
"piedra pequeña" en Olivenza y tierras portuguesas limítrofes (Rezende, 285); y
chinato "piedra grande" en Valencia de Alcántara (Murga, 104). En Andalucía solo
existe una documentación esporádica de chinato en Belalcázar, provincia de Córdoba
(A. Venceslada), pero ni esta forma ni chinote han sido registradas en el ALEA, por lo
que hay que concluir que chinato y chinote son formas preferentemente extremeñas.
Del mismo modo, Antonio Llorente ha resaltado la documentación extremeña de
chinato, el carácter occidental del tipo léxico constituido por las variantes chino,
chinarro, chinaco y chinato, así como el carácter muy probablemente prerromano de
todos estos sufijos (Llorente, Guij., 569)87. De estas zonas occidentales pasaría chinata
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a América: chinata "piedrecilla o bolita de cristal con que los niños hacen el juego de
los cantillos" en Cuba (DRAE-92)88.
[ALEA 917 "China", ALEANR 1398 "íd.", ALECant 100 "íd.", ALEICan 786 "Grava (piedras pequeñas)",
ALEANR 1397 "Piedra pequeña", ALECant 99 "Piedra redonda pequeña"]
2.2.5.18. AGUJERO
La forma sentida como correcta y usada por muchos hablantes en el habla de
Almendralejo es agujero, pero personas de nivel sociocultural normalmente bajo usan
también bujero, forma que es la más corriente en el habla popular tradicional. Las otras
variantes recogidas (aujero, ujero, abujero y burejo) se oyen con mucha menor frecuencia.
abujero [a!buhéro]. m. Agujero.
La variante abujero y otras análogas han sido localizadas en Asturias: abuyeru
(Á. F. Cañedo, 186; Neira, s. v. agujero); en las hablas leonesas: abujero (G. Rey;
A. Garrote, 152; Borrego, 79; G. Ferrero, Flores, 52; Lamano; M. Casquero, Béj.;
Miguélez); en zonas castellanas: abujero (Gordaliza Aparicio; Campo, 184; Vergara,
Voc. Seg.; Vergara, Voces seg., 595; Torre, 142; Calero, Cuen., 100); en las hablas
murcianas: abujero (Ortuño, 187; Serna); en Extremadura, aunque muy escasamente:
abujero (Murga); en Andalucía: abujero en algunos puntos (ALEA IV, 914); en
Canarias: abujero es frecuente (ALEICan II, 787); en Álava: abujero (L. Guereñu;
S. González, 54); y en la zona navarroaragonesa y riojana: abujero en diversos lugares
(ALEANR X, 1400).
Según se señala en el Diccionario histórico, "la variante abujero (abugero)
—documentada en los siglos XVI y XVII (Arfe, 1587 (abujerito) [...]; Covarrubias,
1611; [...] 1670 [...])— y su aféresis bujero (bugero) —documentada en los siglos XVII
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y XVIII (Quevedo (?), h. 1645; y Torres Villarroel, h. 1740 [...])— se registran hoy, de
una manera general, en el habla vulgar de España y América" (DHLE, s. v. agujero)89.
agujero [a!guhéro]. m. Abertura más o menos redonda que traspasa una cosa o que penetra
en ella sin traspasarla.
De la forma normativa, como es normal en estos casos, solo disponemos de la
documentación de atlas lingüísticos y de alguna que otra monografía dialectal. En
Zamora: agujero (Borrego, 79; G. Ferrero, Flores, 52); en Cantabria: agujero en
algunos puntos del extremo sur (ALECant I, 102); en Extremadura: agujero
(C. Gómez, 160); en Andalucía: agujero únicamente en algunos puntos (ALEA IV,
914); en Canarias: agujero, junto con abujero y bujero, es la forma más usada
(ALEICan II, 787; TLEC); y en el área dialectal navarroaragonesa y riojana: agujero
aparece por toda la zona (ALEANR X, 1400).
Derivado de aguja, del lat. acucßla "íd.", propiamente diminutivo de acus "aguja".
Este derivado, a partir de la acepción "perforación pequeña", presente en las
documentaciones más antiguas y propia de los romances hispánicos, solo en castellano
logró desplazar a los anticuados y hoy dialectales horado y buraco (1ª doc.: agujero en
la Gran Conquista de Ultramar, h. 1300; abujero en 1504) (DCECH, s. v. aguja).
aujero [a=uhéro]. m. Agujero.
La variante vulgar aujero no está muy extendida aunque es abundante en las hablas
noroccidentales del dominio del leonés90: aujeru en Asturias (G. Valdés, 170; Cano;
M. Álvarez, 156; D. González, 166; Neira, s. v. agujero); en la región leonesa: aujeiro
(F. González, Anc., 217); y aujero (Urdiales, 229; Madrid, 142; A. Garrote, 152;
M. García, 57; Baz, 126; Molinero (1962), 523; Borrego, 79; G. Ferrero, Flores, 52;
G. Caballero; Miguélez); en Cantabria: aujiru (Penny, Pas, 278); y aujero, muy
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abundante (ALECant I, 102); en el norte de Extremadura: aujero (Velo, 135); en
algunos puntos de Castilla: aujero (Gordaliza Aparicio: ahujero; G. Diego, Dial, 312);
en Canarias: ahujero (TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: aujero (Goicoechea, 32;
Reta, 128; Iribarren; Borao; ALEANR X, 1400); en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: aujero (Alba, 109; Ríos García, 126); y en América: aujero en Argentina
(Morínigo); y aujero en Venezuela (Calcaño, 455).
En cuanto a aspectos históricos, la forma aujero es hoy un vulgarismo, pero tuvo
uso literario, aunque muy escaso, en etapas anteriores del idioma: "aujero (augero,
ahujero, ahugero) —documentada muy esporádicamente en los siglos XVI, XVII y
XVIII (Crón. Reyes Católicos, h. 1517 [...])— son modernamente vulgarismos en
España e Hispanoamérica" (DHLE, s. v. agujero)91.
bujero [buhéro]. m. Agujero.
La variante vulgar bujero se documenta en todas partes y es muy abundante en
Extremadura y Andalucía. En Asturias: bujeru (Conde, 282; Neira, s. v. agujero); en
las hablas leonesas: bujero (Madrid, 204; A. Garrote, 163; Lamano; M. Casquero, Béj.;
M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); en Cantabria: bujero en algunos lugares
(S. Llamosas; ALECant I, 102); en zonas de Castilla: bujero (Luz, 669; Sastre, 364;
Hernando, Seg., 47; G. Ollé, Bur., 83; Manrique, Duero, 16; Vergara, Voc. Seg.; Torre,
147; Calero, Cuen., 119; Calero, Léx.); y bujerón (Vergara, Voces seg., 603); en las
hablas murcianas: bujero (Sevilla; G. Soriano; Lemus; Guillén, 198); en Extremadura,
donde es la forma más abundante: bujero (Velo, 140; Montero; Vera Camacho, 137;
R. Perera (1959), 94; S. Coco (1940), 281; Z. Vicente, Mér., 70; C. Gómez, 160;
Barajas, Cal, 224; Viudas, Chamizo, 314; Murga); en zonas occidentales de Castilla:
bujero y burejo (Gordaliza Aparicio); en Andalucía: bujero es la voz más usada (ALEA
IV, 914); en Canarias: bujero en unos cuantos lugares (Lugo, 333; N. Artiles, Fuert.,
269; ALEICan II, 787; TLEC); en Murcia: bujero (G. Ortín; Ibarra, 159); en Álava:
bujero (S. González, 66); en la zona navarroaragonesa y riojana: bujero en diversos
puntos (Goicoechea, 41; Merino, Oja, 247; Iribarren; Andolz; ALEANR X, 1400); y en
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO332
     92El carácter de vulgarismo generalizado de esta forma ha sido señalado por algunos autores que se refieren
a su uso en Extremadura (Á. Martínez, Extr., pág. 175).
     93Para aspectos etimológicos, vid. agujero.
     94Para aspectos etimológicos, vid. agujero.
     95Para aspectos etimológicos, vid. agujero.
las hablas castellano-aragonesas de Valencia: bujero (Alba, 114; Ríos García, 131;
Briz, 108)92.
Por lo que atañe a aspectos históricos, esta variante vulgar fue usada en los siglos
XVII y XVIII, según consta en el Diccionario histórico: bujero (bugero) documentada
en Quevedo (?) (antes de 1645); y en Torres Villarroel (h. 1740) (DHLE, s. v.
agujero)93.
burejo [burého]. m. Agujero.
La variante vulgar metatizada burejo ha sido localizada en las Hurdes (Velo, 140;
Viudas); y en Canarias (TLEC). En el Diccionario histórico se califica la variante
burejo como canaria (DHLE, s. v. agujero)94.
ujero [uhéro]. m. Agujero.
La variante vulgar ujero, de la misma forma que aujero, es frecuente en zonas
asturleonesas: ujeru en Asturias (M. Álvarez, 156; Neira, s. v. agujero); en León: ujero
(Urdiales, 407; Madrid, 256; A. Garrote, 338; G. Ferrero, Flores, 52; Miguélez); en
Cantabria: ujiru (Penny, Pas, 278); y ujero en S 504 (ALECant I, 102); en las hablas
aragonesas: ujero (Rohlfs; Borao; Andolz; ALEANR X, 1400); y ojero (Rohlfs); y en
las hablas castellano-aragonesas de Valencia: ujero (Llatas (II), 211)95.
[ALEP 412, ALEA 914, ALEICan 787, ALEANR 1400, ALECant 102]
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     96Por otro lado, en el habla culta de Madrid, hoya se identifica con el valor "hondonada, llanura rodeada
de montañas" (cf. en T. Martínez, Madr., pág. 660: hoya en diez respuestas, frente a dos de hondonada).
     97Además de la documentación dialectal que aquí aportamos, cf. en María Moliner: hoyo "concavidad
redonda o redondeada en el terreno o en cualquier superficie; como los que se hacen para plantar árboles o
los que dejan las viruelas" (Moliner, Dicc. uso).
2.2.5.19. HOYO Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
Las formas que se recogen bajo este concepto se refieren a las concavidades más o
menos profundas existentes en el terreno, formadas naturalmente o practicadas por el
hombre con fines diversos. La voz genérica es hoyo, pero existen también hoya, que se
aplica al que se practica para plantar, y hoyanco, forma aumentativa y, en cierto modo
despectiva, que se refiere a un "hoyo muy grande en el terreno".
hoya [hó4za]. f. Hoyo que se practica para plantar un árbol o cualquier otra planta.
En el Diccionario oficial se registra la forma hoya con el valor "concavidad grande
u hondura en el terreno", "hoyo para enterrar un cadáver" (acep. 2ª), "llano extenso
rodeado de montañas" (acep. 3ª), "semillero, almáciga" (acep. 4ª), y la expresión
plantar a hoya "plantar haciendo hoyo", uso calificado como propio de la agricultura
(DRAE-92, s. v. hoya). Por tanto, el valor "hoyo para plantar" no se registra como
normativo96.
Por lo que respecta a las hablas regionales y dejando a un lado las variantes más
puramente dialectales, la forma más generalizada con el valor que aquí consideramos
es hoyo, tal como parece apreciarse por los datos de Cantabria, Canarias y el área
navarroaragonesa y riojana y por otros testimonios97. Así en Cantabria: hoyo "agujero
hecho para plantar", uso generalizado (ALECant II, 982); en zonas de Castilla: hoyo
(Martín Criado, 230); en Andalucía: hoyo (Roldán, Cond., 75); en Canarias: hoyo es
general (Alvar, C., Sant., 123; ALEICan III, 1021; TLEC); y en el área
navarroaragonesa y riojana: fuera de las variantes autóctonas, hoyo es la forma más
usada (ALEANR XI, 1435).
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     98Vid. en DCECH, s. v. hoya; Alonso, Dicc. med., s. v. hoya; y Alonso, Enc., s. v. hoya.
Por otro lado, la forma hoya, con este mismo valor, ha sido localizada en
Extremadura: hoya (M. Díaz, 237; Montero; R. Pastor, Léx. agr., 23; Barros (1976),
523 y 526); en hablas leonesas: hoya (Á. Tejedor, 134; M. Casquero, C., Maíllo); en
Castilla: hoya (Martín Criado, 230; Velasco, 119); y en el área navarroaragonesa y
riojana: hoya en diversos lugares, con menos abundancia que hoyo (ALEANR XI,
1435). Con otros valores: joya "concavidad grande en el suelo" en Badajoz (Murga);
hoya "terreno de cultivo en una hondonada" en Cuenca (Calero, Cuen., 159); y en
América: hoya "cuenca de un río y el territorio de esa cuenca" en Argentina, Chile,
Colombia y Perú (Morínigo); y hoya "hondonada, depresión" en Puerto Rico
(Á. Nazario, Arc., 149).
Por lo que respecta a la etimología de estas voces, la forma originaria castellana es
hoya, del latín fva "hoyo, excavación", aunque la variante hoyo, derivada de hoya
en calidad de forma diminutiva, se registra con anterioridad, lo que es explicable
porque, según Corominas, hay más ocasiones para hablar de hoyos que de hoyas, forma
que desde un principio aparece asociada fundamentalmente a acepciones topográficas.
Las primeras documentaciones son las siguientes: foya en Berceo, Juan Ruiz y A. de
Palencia; hoio y hoia en Nebrija; foyo en un documento de 991) (DCECH, s. v. hoya).
Por lo que respecta a la historia de los valores de estas formas, la oposición semántica
entre las formas hoyo y hoya se basa y se ha debido de basar desde muy tempranamente
en la idea de mayor tamaño asociada a la forma femenina, de donde los valores
normativos "concavidad grande u hondura en el terreno", "hoyo para enterrar un
cadáver", "llano extenso rodeado de montañas" y "semillero, almáciga". Esta es la
diferencia que se observa en A. de Palencia (s. vv. foya y foyo), en Covarrubias
(s. vv. hoya y hoyo) y en Autoridades. En Nebrija, sin embargo, se hacen equivalentes
hoya y hoyo (Nebrija, Voc. rom., s. v. hoya), aunque los testimonios medievales de la
variante femenina muestran fundamentalmente la acepción "concavidad grande en el
terreno"98.
En cuanto a hoya "hoyo para plantar", que normalmente es pequeño, es uso no
normativo que se ha localizado principalmente en áreas dialectales, frente a la forma
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     99Como arcaísmo la califica Á. Nazario, quien se refiere a su conservación en Puerto Rico (Á. Nazario,
pág. 149).
más usual para esta acepción, que es hoyo. Es posible, por tanto, que estemos ante una
pervivencia arcaizante de un valor más amplio y neutro que en un principio podría
haber tenido la forma femenina, que es la etimológica, aunque carecemos de suficientes
datos históricos y geográfico-lingüísticos para afirmar esta hipótesis. No obstante, los
usos hoya "fosa para enterrar un cadáver" (valor para el que hoy se prefiere hoyo) y
hoya "almáciga, semillero", la frase plantar a hoya y el testimonio de A. de Palencia
("fodere fazer foya o cauar tierra", s. v. foya), parecen indicar que, en principio,  el
valor "hoyo excavado artificialmente" se asocia principalmente a hoya. esta forma
habría caído después en un progresivo desuso quedando desplazada a los valores
"concavidad grande en el terreno" (seguramente arcaizante99), "fosa para enterrar un
cadáver" (arcaizante también, según mi parecer), y "llanura extensa entre montañas"
y "almáciga, semillero", acepciones estas últimas  registradas como "poco usadas" por
María Moliner (Moliner, Dicc. uso).
hoyanco [ho4záõko]. m. Hoyo grande en el terreno.
En el Diccionario académico aparece registrada hoyanca con el valor "fosa común
de los cementerios" (DRAE-92), forma calificada como "no usual" por María Moliner.
En cuanto a la documentación dialectal, se han registrado formas análogas, referidas
en general a "hoyos grandes", en diversas regiones. En Galicia: fochanca "hoyo"
(García, Comp.); en Extremadura, donde están bastante documentadas: joyanco "hoyo
grande" (Murga); hoyanco "hoyo grande" (S. Coco (1940), 173; Z. Vicente, Mér., 107;
Porro, 118; Viudas); hoyanco "agujero" (C. Gómez, 161); más aisladamente en las
Alpujarras: hoyanco "hoyo de gran tamaño" (G. Cabañas, 64); y en América: hoyanco
"depresión en las carreteras", "bache grande" en Méjico (Morínigo); hoyanco "hoyo
formado accidentalmente" en Cuba y Colombia"; y "hoyo grande y profundo" en Santo
Domingo (Alonso, Enc.).
Aunque las primeras documentaciones de estos usos son modernas (hoyanca "fosa
común" en el s. XIX; y hoyanco "hoyo grande" en Santo Domingo, 1879) (Alonso,
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     100Cf. la forma gallega poldranco "potranco", documentada en Alfonso X (DCECH, s. v. potro). Por lo
demás, este sufijo es poco usual, pues en el DRAE, donde se le confiere valor despectivo, se ejemplifica
solamente con las formas potranca y lunanco (DRAE-92, s. v. -anco). Para otra forma con este mismo sufijo,
vid. burranco.
     101Para aspectos etimológicos, vid. hoya.
     102Para aspectos etimológicos y el uso de hoyo aplicado a las concavidades hechas para plantar, vid. hoya.
Enc.), es muy posible que estas formas, por lo inusual del sufijo, que es antiguo100, y
por las zonas en que se han registrado, sean puros arcaísmos, restos de carácter regional
o rural de una voz más extendida en lo antiguo. La misma acepción normativa podría
ser una pervivencia arcaizante más de este vocablo101.
hoyo [hó4zo], [ó4zo]. m. Concavidad que existe de forma natural en el terreno o que se
practica con fines diversos.
La forma hoyo, con el valor "concavidad u hondura formada en la tierra", es
normativa (DRAE-92), aunque con referencia a "hoyos grandes" u "hondonadas", existe
también la forma femenina hoya (DRAE-92, aceps. 1ª y 3ª). Por lo que respecta a la
documentación regional, dejando a un lado las formas más puramente dialectales,
hemos recogido la forma hoyo en hablas leonesas (F. González, Á., Arg.); en Cantabria:
uyu en el Valle del Pas (Penny, Pas, 190); y hoyo en otros puntos (Penny, Tud., 141;
ALECant I, 102); en Extremadura: hoyo (Montero); y en Andalucía: hoyo, forma
general, puesto que para este mapa fonético del ALEA se pidió simplemente que se
completara el dicho "El vivo al bollo y el muerto al ..." (ALEA VI, 1551 "Hoyo")102.
[ALEA 1551, ALEANR 1435, ALECant 982]
2.2.5.20. PROFUNDO
hondo, -a [hóÃdo], [óÃdo]. adj. Profundo.
Por ser una forma del castellano normativo y por no contemplarse este concepto
en los atlas lingüísticos publicados, existe poca documentación de esta voz. En
Asturias: fondu (Vigón, Voc. Col.; Neira, s. v. hondo); fundu (Neira, s. v. hondo);
hondo (Neira); y [hóndu] en Asturias oriental (Á. F. Cañedo, 212; Vallina, 405; Neira,
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s. v. hondo); en las hablas leonesas: fondo (F. González, Anc., 299; Lamano); y hondo
(Borrego, 79; G. Ferrero, Flores, 52); en Extremadura: hondo (Montero; R. Perera
(1959), 116); en Andalucía: hondo (Mendoza, Lepe, 163); y en Canarias: hondo
(TLEC). Del antiguo fondo, forma sacada probablemente de un preliterario perfondo,
del lat. profßndus "íd." (1ª doc.: fondo en Berceo) (DCECH, s. v. hondo).
[ALEP 413]
2.2.5.21. POCO PROFUNDO
somero, -a [soméro]. adj. Dícese del pozo, charca, etc., o del agua que contienen, que son
o están poco profundos.
La forma somero es normativa con este valor (DRAE-92: somero "casi encima o
muy inmediato a la superficie"), y ha sido localizada, junto con otras variantes, en
Asturias: somero (Rato); en Extremadura: sumeru (Cummins, 116); y somero
(Montero); en Castilla: someras, dicho de las raíces de vid poco profundas (Martín
Criado, 233); y en la Rioja: cavar somero (G. Turza, 157). Derivado de un antiguo
adjetivo *somo, del que quedó la locución en somo "encima" y al que sustituyó
totalmente la forma derivada (1ª doc.: somero en Berceo y en el Alexandre) (DCECH,
s. v. somo).
[ALEP 413]
2.2.5.22. DESPRENDIMIENTO DE TIERRA
La forma más corriente en el habla popular de Almendralejo es terremplén pero
también se oye terraplén.
terraplén [te)raplén]. m. Desprendimiento de tierra.
El valor normativo de la forma terraplén es "macizo de tierra con que se rellena
un hueco o que se levanta para hacer una defensa, un camino u otra obra semejante" y
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     103Cf. también en las encuestas del habla culta de Madrid, en las que terraplén aparece como forma
generalizada para el valor "terraplén de las vías del tren" (T. Martínez, Madr., pág. 378), mientras que es
menos usual con el valor "barranco" (T. Martínez, Madr., pág. 660). Sin embargo, no se registra en ningún
caso con el valor "desprendimiento", concepto para el que se prefieren las formas alud y desprendimiento
(T. Martínez, Madr., pág. 677).
"por ext., cualquier desnivel con una cierta pendiente" (DRAE-92)103. Además de esta
forma, el Diccionario oficial registra también terrapleno, remitida a terraplén y
calificada como desusada (DRAE-92).
En cuanto a la documentación regional, terraplén y sus variantes, todas de carácter
vulgar y sin importancia desde el punto de vista histórico o dialectológico, se registran
abundantemente con el valor que aquí consideramos o con otros análogos, valores que
encuentran su motivación en la contigüidad y analogía de los conceptos. En Galicia:
terraplén, tarraplén y terramplén (García, Glos.); en Asturias: terraplén y reteplén
(Neira, s. v. terraplén); y terremplén (G. Valdés, 259; Conde, 375; M. Álvarez, 278;
D. González, 267; Neira, s. v. terraplén); en hablas leonesas: terraplén (Madrid, 262;
G. Ferrero, Toro, 27); en Cantabria: terreplén en tres lugares de la mitad oriental
(ALECant I, 104); en Extremadura: terraplén (Lumera, 178; Barros (1976), 512;
C. Gómez, 160); en Andalucía: terraplén en H 101 y 201, Ma 408 y 501 y J 101 (ALEA
IV, 892); en la Rioja: terreplén (G. Turza, 161); y en Aragón y Navarra: terraplén en
pocos puntos de Navarra y en Hu 100 y Z 602 (ALEANR X, 1403); y terrapllén en
Ribagorza (Viudas, Léx. Agr., 35; Andolz).
Con los valores normativos u otros análogos han sido registradas las siguientes
formas: terreplén "precipicio que termina en la vía del tren" en Campoo (Calderón,
Campoo); terreplén "terraplén" en Palencia (Gordaliza Aparicio); en Andalucía:
terraplén "ribazo" en Se 305 (ALEA IV, 873); en Canarias: terraplén y terraplé
"terraplén" (TLEC); hacer el terraplén "armar el horno de carbón" en Hi 10 (ALEICan
I, 200); y terraplén "ribazo" en GC 10 (ALEICan II, 766; TLEC); y en el área
navarroaragonesa y riojana: terraplén "ribazo" en Na 205, Hu 110 (ALEANR X, 1351).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que
terraplén y terrapleno proceden respectivamente del francés terre-plein e italiano
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     104Para la documentación de esta forma, vid. terraplén.
terrapieno, términos propios del lenguaje técnico de la fortificación (1ª doc.: terrapleno
en 1612; terraplén en Autoridades) (DCECH, s. v. tierra). 
terremplén [te)remplén]. m. Desprendimiento de tierra104.
[ALEP 415, ALEA 892, ALEICan 789, ALEANR 1403, ALECant 104]

2.3. PLANTAS SILVESTRES
Se agrupan en este capítulo una serie de nombres de plantas silvestres que se usan
normalmente en el habla popular de Almendralejo, bien por tratarse de denominaciones de
especies conocidas por la gente relacionada con el campo o bien por ser plantas utilizadas
para diversos fines, aunque no se den de forma natural o sean escasas en Almendralejo y
sus inmediaciones. A este respecto, hay que señalar que el término municipal está
constituido en su mayor parte por tierras de suelo profundo dedicadas a los cultivos del
viñedo, olivar y cereales, mientras que escasea el regadío, que solamente aparece en las
márgenes del arroyo Harninas, y son casi inexistentes las tierras no roturadas, que
solamente existen en las zonas pedregosas conocidas como San Marcos y Navernosas,
situadas ambas a uno y otro lado del arroyo Harninas.
Por lo que respecta a la documentación de las formas que se refieren a estas plantas,
incluimos en cada entrada, en el modo habitual, la documentación correspondiente a los
estudios lingüísticos, que es la que nos muestra las voces conocidas en el nivel popular y
su distribución geográfica, así como la correspondiente a aspectos etimológicos e
históricos. Sin embargo, la documentación correspondiente a los tratados y vocabularios
de botánica la recogemos en nota por diversas razones: porque en este caso no se muestra
la distribución geográfica de las denominaciones; porque las diversas formas recogidas no
proceden en muchos casos de estudios sobre el habla; y porque los nombres registrados se
refieren tanto a plantas conocidas popularmente como a otras que son familiares solamente
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     1Así se aprecia en los datos de los atlas lingüísticos. Por otro lado, el carácter preferentemente occidental
de bravío ha sido puesto de relieve también por Celia Casado Fresnillo (Casado Fresnillo, pág. 245). La
misma distribución geográfica se muestra en la documentación que aportamos en rosal bravío.
a los botánicos. Solo en algunos casos, cuando la documentación de carácter más
estrictamente lingüístico escasea o es inexistente, aportamos en la documentación normal
la correspondiente a estos estudios.
Los apartados que hemos considerado en este capítulo son los siguientes:
"Generalidades", "Leguminosas", "Rosáceas, arbustos espinosos y otros arbustos de gran




bravío, -a [bra!bía]. adj. Dícese de la planta o animal silvestre.
En el Diccionario académico aparece registrada esta forma con este mismo valor,
sin especial consideración (2ª acep.) (DRAE-92). La documentación regional, sin
embargo, nos la muestra preferentemente en zonas occidentales, aunque seguramente
aparecerá también en otros lugares, frente a silvestre, que es el uso más corriente en el
castellano central y en buena parte de Aragón, y frente a la aragonesa borde, que llega
hasta el extremo oriental de Andalucía1. Teniendo en cuenta esta distribución
geográfica, es muy probable que bravío fuese la forma común en castellano en etapas
anteriores del idioma y que después quedase desplazada del dominio central del
español por causa de la extensión del cultismo silvestre (documentado por primera vez
en 1440, DCECH, s. v. selva).
La documentación que hemos recogido nos muestra este uso en Extremadura:
bravío (Montero); en Andalucía: bravía, con algunas variantes esporádicas como
gravía, es el adjetivo más generalizado en Huelva, Sevilla, Cádiz, Córdoba y Málaga
y aparece en puntos del resto de la región; bravíe es frecuente en Granada y en el este
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de Málaga y oeste de Granada; brava en puntos del oeste de Huelva (ALEA II, 288); y
muy aisladamente en la Rioja: bravía en Lo 101, junto a silvestre (ALEANR III, 274).
En Cantabria: brava en S 213 (ALECant I, 272*); y en América: bravo con el valor de
"bravío" (Morínigo).
Derivado de bravo, del lat. barb|rus "bárbaro" (DCECH, s. v. bravo). Por lo que
respecta a los testimonios históricos de esta forma, este adjetivo está escasamente
documentado y se registra preferentemente en autores andaluces: bravío, aplicado a una
planta, en el s. XVI y en Autoridades (DCECH, loc. cit.); bravío, aplicado a plantas,
en Valera; bravío "feroz, indómito" y "(persona) de costumbres rudas" en Bretón;
bravío "(mar) brusco, alborotado" en Zorrilla; bravío "(terreno) abrupto" en Alarcón
(DHLE-33).
[ALEP 594, ALEA 288, ALEICan 208*, ALEANR 274, ALECant 272*]
2.3.1.2. ARBUSTO
Para designar este concepto se usa en el habla popular de Almendralejo la forma mata,
la misma que se utiliza para referirse a las plantas herbáceas silvestres o cultivadas.
mata [máta]. f. Planta perenne o vivaz, con tallo bajo o de mediana altura, ramificado y de
carácter leñoso. 5 2. Planta cultivada de carácter herbáceo con tallo bajo o de mediana
altura y ramificado: mata de tomates, mata de garbanzos, mata de melones.
En el Diccionario académico se registra esta forma con estos mismos valores
(aceps. 1ª y 2ª) y con la acepción "porción de terreno poblado de árboles de una misma
especie" (4ª acep.) (DRAE-92), pero en español normativo, con el valor con que aquí
la consideramos, debe de ser más común arbusto. Por lo que respecta a la
documentación regional, la forma mata ha sido registrada principalmente en hablas
occidentales, por lo que podríamos sospechar que es uso arcaizante especialmente
ceñido a estas zonas, frente a arbusto. Pero hay que tener en cuenta que este concepto
no ha sido incluido en las encuestas de la mayor parte de los atlas publicados, por lo
que la documentación es muy escasa, además de que se ciñe principalmente a las
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acepciones arcaicas de esta voz ("matorral", "bosquecillo"), presentes principalmente,
en continuidad con el portugués, en zonas occidentales españolas, en Canarias y en el
español de América. En suma, no disponemos de datos suficientes para saber si mata
"arbusto" es uso arcaizante o si tiene todavía vitalidad en zonas amplias.
En Asturias: mata "mata", "matorral", "bosquecillo" (Neira); en hablas leonesas:
mata "arbusto" (Borrego, 110; G. Ferrero, Flores, 73); y mata "matorral", "monte alto",
"bosquecillo de árboles" (Miguélez); en Extremadura: mata (Montero); en la sierra de
Madrid: mata "parte del monte en la que nacen robles" (Sacristán, 221); en Canarias:
mato "mata" en diversos lugares (ALEICan III, 959*; TLEC); y con otros valores que
registra el TLEC: mato "arbusto", "árbol", "árbol copudo", "árbol que no echa frutos",
"madera para hacer leña"; y mato, como nombre de diversas especies de plantas
(TLEC); mata "cualquier clase de hierba o planta" (Trujillo, Masca, 63); mata "mata",
"árbol", "árbol frutal", "planta", "planta de jardín", "alga"; y mata, como nombre de
algunas especies de plantas (TLEC); y en América: mata "árbol, arbusto, planta",
"hierba de cualquier clase" y "matorral" (Morínigo).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas y Pascual, la
voz mata, común a los tres romances hispánicos, a la lengua de Oc, al sardo y a
dialectos del sur de Italia, puede proceder del lat. tardío matta "estera", de donde
"manchón de plantas que cubre cierta extensión en el suelo" (1ª doc.: mata, topónimo
en un documento gallego del s. VI y luego en diversos nombres toponímicos en
documentos catalanes del s. IX y en otros leoneses y castellanos del s. X; mata, con
valor colectivo, en diversos textos medievales; mata "mata" quizá en Berceo y ya
inequívocamente en Nebrija) (DCECH, s. v. mata).
[ALEP 649 "Arbusto", ALEICan 959* "Mata"]
2.3.1.3. SETA
Para el concepto general "seta", se usa la forma seta, voz que se refiere tanto a las
venenosas como a las comestibles, mientras que para la "seta venenosa" se utilizan
específicamente hongo y seta venenosa.
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     2Véase también la introducción al concepto "Seta" (§ 2.3.1.3).
seta [séta]. f. Hongo comestible o venenoso con forma de casquete o sombrero sostenido
por un pie.
La documentación de las variantes de la forma normativa seta procede
fundamentalmente de los atlas lingüísticos. En Cantabria: seta es casi general (Penny,
Tud., 146; ALECant I, 276*); en Murcia: seta "cierto hongo" (G. Ortín); en Andalucía:
seta es la voz más frecuente en el este de Jaén y de Granada y en Almería, y aparece
también en puntos del resto de la región, donde la forma más abundante es [héta]
(ALEA I, 302); en Canarias: seta en LP 3, 11 y 30 (ALEICan I, 211); y en Aragón,
Navarra y Rioja: seta es la voz más generalizada (ALEANR III, 286*). De origen
incierto, quizá procedente del griego F0JJ" "cosas podridas" (plural neutro de
F0JJ`H), de donde "moho" y luego "hongo de poca estimación" y "hongo en general",
aunque también puede ser prerromano (1ª doc.: xeta desde 1423 hasta Covarrubias;
seta desde el s. XVII) (DCECH, s. v. seta).
[ALEP 606, ALEA 302, ALEICan 211, ALEANR 286*, ALECant 276*]
2.3.1.4. HONGO
La expresión habitual en la actualidad en el habla popular de Almendralejo para el
concepto "seta venenosa" es seta venenosa, pero las personas mayores conocen y usan
también hongo2.
hongo [hóõgo], [óõgo]. m. Seta venenosa.
En el Diccionario normativo se registra la forma hongo con una acepción que se
refiere a cualquier planta de la clase de los hongos, sean o no venenosas (DRAE-92).
Por lo que respecta a la documentación de tipo geográfico, el uso que aquí
consideramos ha sido localizado en Zamora: hongo (Borrego, 106); en Cantabria:
hongo es abundante (ALECant I, 276); en Andalucía: hongo aparece por toda
Andalucía (ALEA I, 303); en el área navarroaragonesa y riojana: hongo es la forma más
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     3Véase también seta.
usada en la Rioja, Zaragoza y Teruel; fongo y hongo en Huesca (ALEANR III, 286); y
en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: hongo (Nebot, Plant., 100). En
Canarias, hongo se refiere a cualquier tipo de seta (Alvar, C., Sant., 123; ALEICan I,
211; TLEC); y en Cuenca el hongo es el "níscalo" (Calero, Flora). Del lat. fßngus "íd."
(1ª doc.: fongo en 1400) (DCECH, s. v. hongo).
seta venenosa [séta !benenósa]. Hongo venenoso con forma de casquete o sombrero
sostenido por un pedicelo.
Este uso, plenamente normativo, ha sido localizado, muy escasamente, en
Andalucía: seta venenosa, heta venenosa y eta venenosa en puntos de Andalucía
(ALEA I, 303); y en el área navarroaragonesa y riojana: seta venenosa en algunos
pueblos de Logroño, Zaragoza y Navarra (ALEANR III, 286)3.
[ALEP 608, ALEA 303, ALEANR 286, ALECant 276]
2.3.1.5. VILANO
La forma más corriente en el habla popular de Almendralejo es abuelito, pero también
he registrado pajarito.
abuelito [a!bwelíto]. m. Pelusilla de los cardos, filamentos a modo de corona o estrella que
se desprenden de la cabeza de la planta y vuelan por el aire.
Este uso, claramente regional o popular, aunque castellano, ha sido registrado en
Álava: abuelo "vilano" (DRAE-92, acep. 6ª; Baráibar; L. Guereñu; S. González, 54);
en Zamora: abuelito, abuelo, agüelico y pirigüelo (Borrego, 108); en Cantabria: agüelo
en S 212 (ALECant I, 292); en Segovia: abuelo (Gordaliza Escobar, 81); en las hablas
murcianas: abuelico (Ortuño, 169; Torreblanca, 223); en la Rioja: abuelo y abuelito
(Goicoechea, 18; ALEANR III, 313); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia:
agüelo (Nebot, Plant., 121).
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pajarito [paharíto]. m. Pelusilla de los cardos, filamentos a modo de corona o estrella que
se desprenden de la cabeza de la planta y vuelan por el aire.
Con este mismo valor se ha localizado esta forma en puntos de Huelva: pajarito
en H 302 y 500 (ALEA II, 324).
[ALEP 632, ALEA 324, ALEANR 313, ALECant 292]
2.3.1.6. ESPINA DE UNA PLANTA
espino [ehpíno]. m. Espina o púa que tienen diversas plantas.
Una de las formas normativas con que se designa esta realidad en el español
general, aunque seguramente no es la más abundante, es espina, mientras que espino
es denominación de diversas plantas espinosas (DRAE-92). Por lo que respecta a la
documentación regional, el tipo léxico de espina, con el valor que aquí nos ocupa, ha
sido localizado en hablas leonesas: espía (F. González, Anc., 289; Miguélez); y espina
(Borrego, 107); en Cantabria: espina aparece en algunos lugares (ALECant I, 285); en
Canarias: espina, referida a la "púa de la chumbera", es la forma más usada en Gran
Canaria (ALEICan I, 269); y en puntos de Navarra: espina en Na 402 (ALEANR III,
300). En cuanto a la variante espino, muy minoritaria, ha sido registrada en puntos de
Cantabria (ALECant I, 285); en puntos de Extremadura: espino en Arroyo de San
Serván, localidad cercana a Almendralejo (Barros (1976), 375); y en judeoespañol:
espino (Nehama). Del lat. sp§na "espina vegetal" y "espina de pez" (1ª doc.: espina en
Berceo; espino en 1074, referido seguramente a la planta, y con este mismo valor en
A. de Palencia y Nebrija) (DCECH, s. v. espina).
[ALEP 617, ALEICan 269 "Púa de la chumbera", ALEANR 300, ALECant 285]
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     4Corresponde esta denominación a la "retama", planta de la familia de las leguminosas, de la cual
Salvador Rivas Goday señala la existencia de varias especies en la provincia de Badajoz: Cytisus linifolius
Lamk., muy rara y propia del sureste; Cytisus multiflorus Sweet, frecuente en zonas de altura media; Retama
sphaerocarpa Boiss., frecuente en todas las zonas; Genista florida L., frecuente; y varias especies del género
Sarothamnus: S. scoparius L., muy frecuente; y S. arboreus Webb., S. grandiflorus Webb., S. patens Webb.
y S. purgans L., propias de regiones periféricas (Rivas Goday, págs. 674, 729, 733 y 734). Las más familiar
para los habitantes de Almendralejo es la "retama común" (Retama sphaerocarpa Boiss.), que aparece
escasamente en el término municipal y abundantemente en los alrededores.
     5En cuanto a los diccionarios y tratados de botánica, esta forma, en muchos casos con determinaciones y
algunos derivados, se registran referidas fundamentalmente a las retamas, pero también a otras plantas
análogas de la familia de las leguminosas (Font Quer, 355, 356, 359, 361 y 362: retama, retamón; y en
Ceballos, Dicc.: retama, retamilla y retamón).
2.3.2. LEGUMINOSAS
2.3.2.1. RETAMA
retama [)retáma]. f. Planta arbustiva perenne con tallos leñosos y hojas muy finas, a modo
de filamentos, que se utiliza para chamuscar los cerdos y para hacer escobas4.
En el Diccionario normativo se registran diversas denominaciones referidas a la
"retama común" y a otros tipos de retamas: retama y retama común; retama blanca,
referida a la de flores blancas; y retama de escobas y retama negra, referida a la
variedad utilizada para hacer escobas (DRAE-92)5. Por lo que respecta a la
documentación regional, la forma retama, referida en general a diversas especies de
este género de plantas, se encuentra localizada en todas las regiones del dominio del
castellano y sus dialectos, aunque es más abundante en el Sur, tal como muestran los
atlas lingüísticos. Sin embargo, muy seguramente estará también bastante difundida por
zonas castellanas y occidentales norteñas, pues, por lo menos, se ha localizado en la
Rioja, Soria, Palencia, León y Asturias.
No obstante, aunque parece, en principio, que el vocablo está bastante extendido,
si tenemos en cuenta la fecha relativamente tardía de su primera documentación
(s. XIV) y que como denominación genérica de este tipo de plantas reemplazó al
castellano hiniesta, forma que fue general en la lengua medieval, es muy posible que
el arabismo retama sea una voz de procedencia meridional, tomada por el castellano
en su contacto con las tierras del sur, y más o menos difundida después por el norte, a
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     6Para el carácter conservador de esta zona central andaluza, vid. Alvar, Estr., pág. 9.
costa de la regresión de hiniesta y de otras formas, voces que se refugiarían
fundamentalmente en la designación de otras especies menos comunes de esta planta.
En cualquier caso, con los datos históricos y geográficos de que disponemos, con
escasez de testimonios de la zona castellana, y teniendo en cuenta además el complejo
campo semántico en que esta voz se inserta, con numerosas formas que se refieren a
distintas especies de estas plantas (piorno, escoba, retama, hiniesta), no es posible
sostener esta hipótesis con seguridad, aunque sí hay bastantes indicios de que sea tal
como hemos apuntado. Así, por ejemplo, en el ALEA, como denominaciones del
"retamón" o "retama negra", la forma hiniesta y sus variantes dominan toda la zona
oriental, la de expansión del léxico típicamente castellano; mientras que en el extremo
occidental (puntos de Huelva y del oeste y norte de Sevilla) aparecen variantes de
escoba, que será forma de origen occidental en Andalucía; y en la zona más
típicamente andaluza (el corazón de la región, con centro en Sevilla), domina
totalmente el arabismo retama, que aparece también por puntos del resto de la región
(ALEA II, 307), además de ser forma generalizada para designar a la "retama común".
En mi opinión, la coincidencia de retama en la designación de los dos tipos más
comunes de esta planta en esta área central de Andalucía, donde perviven numerosos
arcaísmos, parece mostrar que en esta zona la denominación podría deberse a una
conservación "in situ" de la forma hispanoárabe, que se aplicaría de forma general a los
diversos tipos de retamas. Este hecho podría corroborar el carácter autóctono, no
importado, de la forma retama en zonas meridionales6.
La documentación que hemos reunido muestra el uso de esta forma en Asturias:
retama (M. Álvarez, 265); y retrama (R. Castellano, Aller, 215); en las hablas
leonesas: retama (S. Sevilla, 277); y retrama (G. Rey; Miguélez); en Cantabria: retama
en unos cuantos lugares (ALECant I, 281*); en Extremadura: retama (M. Díaz, 333;
Barros (1976), 530; C. Gómez, 187); y retamera (Montero); en zonas castellanas:
retama (Gordaliza Aparicio; Sastre, 257; Calero, Flora); y retama blanca en Ávila
(Llorente Pinto, 582); y en Murcia: retama (Ibarra, 177); y retamón "especie de retama"
(G. Ortín); en Andalucía: retama, referida a la "retama común", es el nombre universal
(ALEA II, 307*); y referidas al "retamón", retama, con diversas especificaciones, en
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Sevilla, oeste de Málaga y puntos de Huelva y Jaén; y retamón en pueblos de Huelva,
Granada y Almería (ALEA II, 307); en Canarias: retama en tres puntos de Tenerife,
según el atlas lingüístico, y en otros lugares (ALEICan I, lám. núm. 303; TLEC); en
Álava: retama (L. Guereñu); y en el área navarroaragonesa y riojana: retama, referida
a la "retama común" en localidades de Logroño, Teruel, Soria, Cuenca y Castellón
(ALEANR III, 293); y retama, referida a la "retama negra" en puntos de Logroño
(ALEANR III, 293*).
Del hispanoárabe ratáma, ár. rátam "íd.", la forma retama reemplazó a hiniesta,
forma propia del castellano medieval hasta el s. XIV. La causa de esta sustitución, que
también se produjo en el catalán de Valencia y de Ibiza, y en parte del portugués, se
debe, según Corominas, a la molesta homonimia entre la variante hiniestra e hiniestra
"ventana", y al parecido de esta última con la más común hiniesta, lo que llevó a la
sustitución de hiniesta e hiniestra por retama y de la otra hiniestra por ventana
(1ª doc.: retama en el Libro de la Montería, mediados del s. XIV) (DCECH, s. v.
retama). Está también registrada por A. de Palencia, Nebrija, Voc. rom., Covarrubias
y Autoridades. En este último diccionario, refiriéndose al "piorno", se señala que esta
"especie de retama montés [...]" es "llamada en Castilla genista, hiniesta y retama"
(Autoridades, s. v. piorno).
[ALEA 307*, ALEANR 293, ALECant 281*, ALECant 281* "Hiniesta, retama mayor" ALEP 613 "Retama
menor", ALEA 307 "Retamón", ALEANR 293* "Retama negra", ALECant 281* "Retamón"]
2.3.2.2. AULAGA
La variante más corriente en el habla popular de Almendralejo es albolaga, pero más
esporádicamente se usa también albulaga.
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     7Corresponde esta denominación a la "aulaga", género de plantas leguminosas de la que Salvador Rivas
Goday señala la existencia de diversas especies en la Baja Extremadura, todas pertenecientes al género
Genista. La G. hirsuta Vahl. y la G. triacanthos Brot. son las más frecuentes, mientras que otras especies son
propias de zonas periféricas y más raras (Rivas Goday, pág. 687).
     8Por su parte, Ceballos registra las siguientes denominaciones, en muchos casos con determinaciones,
correspondientes a diferentes especies de aulagas y a otras plantas leguminosas que reciben también este
nombre: aulaga, abulaga, ahulaga, albulaga, aliaga, ulaga, ulagarcillo, ulagino, ulaguino y ulaguiño como
denominaciones de varias especies de la familia de las leguminosas (géneros Ulex, Genista, Cytisus, Erinacea,
Echinospartum, Calycotome y Astragalus) (Ceballos, Dicc.).
     9Ya en Autoridades se apuntó con bastante acierto esta distribución: "Esta voz parece árabe, porque el
P. Alcalá pone por su correspondiente arábigo iaulaquz, cuyo origen acredita llamarse en Andalucía jaulaga;
y aunque en Castilla se llama aulaga, y en Aragón, Valencia, Murcia y la Mancha aliaga, es poca la
corrupción" (Autoridades, s. v. aliaga).
     10El carácter fundamentalmente andaluz de la variante abulaga ha sido señalado por Manuel Alvar, quien
en este caso se refiere a su uso en Canarias (Alvar, Ten., pág. 93; Alvar, Can., pág. 336; TLEC).
albolaga [ar!bolá!ga], [al!bolá!ga]. f. Aulaga, planta arbustiva, perenne, espinosa y con
flores amarillas. Se presenta en forma de matas bajas, muy tupidas y redondeadas y en
algunos casos se ha utilizado para chamuscar los cerdos7.
En el Diccionario académico se registran las siguientes denominaciones referidas
a la planta que aquí consideramos: abulaga, aliaga y ulaga, remitidas todas a aulaga
(DRAE-92)8. En cuanto a la documentación de las hablas regionales, en esta se nos
muestran numerosas variantes de la forma aulaga, variantes que constituyen un tipo
léxico presente en castellano y en los romances orientales. Por lo que respecta al
dominio del español, estas variantes pueden agruparse en torno a dos tipos
fundamentales: el castellano occidental y central aulaga y el oriental y aragonés
aliaga9. Entre todas estas voces, las formas con consonante /b/ (abulaga, albolaga,
etc.), claramente derivadas de la castellana aulaga, se registran principalmente en zonas
meridionales, aunque por el oeste estas formas llegan hasta Salamanca y Palencia. Por
tanto, si tenemos en cuenta que la forma común castellana es aulaga y que la oriental
aliaga llega hasta Andalucía oriental, las variantes que aquí nos interesan se ciñen
fundamentalmente a zonas occidentales de Castilla, hablas meridionales leonesas,
Extremadura, la mayor parte de Andalucía y Canarias. De todas estas variantes, la más
común en Andalucía es abulaga mientras que en Extremadura predomina
fundamentalmente albolaga o arbolaga10. En cuanto a la distribución de estas formas,
si tenemos en cuenta que estas variantes meridionales están documentadas por primera
vez en época relativamente moderna, y que en Canarias aparecen formas continuadoras
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de las variantes propiamente castellanas —cuando, en principio, cabría esperar la
presencia predominante en las Islas de las formas andaluzas—, hemos de suponer que
abulaga, albulaga, albolaga y sus similares se deben a la evolución de la castellana
aulaga en estas regiones meridionales y occidentales y en época relativamente
moderna.
Las variantes que aquí nos interesan han sido localizadas en Salamanca: bolaga
"piorno fino sin púas" (Llorente, Rib., 23; Miguélez); en Palencia: abulaga (Gordaliza
Aparicio); en Extremadura: abularga (Cummins, 117; Viudas); albolaga (R. Perera
(1959), 86; Z. Vicente, Mér., 59; M. Peña, 187; Barros (1976), 384 y 529; Barros
(1977), 152; Barajas, Nom., 108; C. Gómez, 186; Viudas); arbolaga (S. Coco (1940),
140; Porro, 50; Viudas); harbolaga (C. Gómez, 186); albulaga (Viudas, Chamizo, 306;
Viudas); arbulaga (R. Pastor, 147); y abulaga (Murga); en hablas murcianas: bolaga
(Sevilla; G. Soriano; Lemus; Ortuño, 165; Guillén, 83); en Andalucía: burlaga
(Méndez, 131); bolaga (F. Lupiáñez, Vera, 242); abulaga (Toro, Voc. and., 318);
albulaga, arbulaga y bolaga (A. Venceslada); y las variantes que aparecen localizadas
en el ALEA: abulaga es la forma más frecuente en Huelva, Sevilla, Cádiz, Málaga,
Granada, sur de Jaén y oeste de Almería; albulaga en J 403; arbulaga en cuatro
pueblos del norte de Córdoba y en uno de Málaga; bulaga, abuhlaga, buhlaga, bolaga
y bojalaga aparecen aisladamente en distintos puntos (ALEA II, 308); en Canarias:
abulaga, poco documentada (Alvar, Ten., 114; TLEC); y abolaga en diversos lugares
(ALEICan I, 210). Formas con otras consonantes antihiáticas han sido localizadas en
Extremadura: algolaga (Viudas); y en Canarias: ahulaga o ajulaga (Alvar, C., Sant.,
120; ALEICan I, 210; TLEC); alhulaga o aljulaga (Alvar, Ten., 118; TLEC); aholaga,
hulaga o julaga, arhulaga o arjulaga y alulaga (ALEICan I, 210; TLEC); y obolaga
(ALEICan I, 210).
En cuanto a los aspectos etimológicos, García de Diego, quien aporta numerosas
variantes, señala que estas voces proceden del árabe al chaulac (DEEH s. v. chaulac).
Para Corominas y Pascual, sin embargo, aulaga o aliaga son formas que comparten el
mismo origen incierto que el hispanoárabe yulâqa y yalâqa, el catalán argelaga y las
occitanas argilac y argelàs, voces todas de probable procedencia hispánica prerromana.
Por lo que respecta a la consonante /b/ (presente en la forma abulaga) y otras que
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     11Véase albolaga.
     12Para más información sobre esta planta, véase gatuna.
     13Para más documentación y aspectos etimológicos, véase gatuna.
     14Corresponde esta denominación a plantas del género Ononis, de la familia de las leguminosas, género
del que Rivas Goday señala la existencia en la cuenca extremeña del Guadiana de diversas especies, de las
cuales son frecuentes en zonas bajas las siguientes: O. biflora Desf., O. antiquorum L., O. pubescens L., O.
natrix L., O. reclinata L. y O. serrata Forskal (Rivas Goday, pág. 712).
aparecen en otras variantes, Corominas y Pascual señalan que todas son antihiáticas,
puesto que está atestiguada la forma aülaga, con cuatro sílabas (1ª doc.: aliaga en
1400; aülaga en 1428; abolaga en el extremeño Silva y Figueroa, s. XVII; abulaga en
los andaluces P. A. de Alarcón y Fernán Caballero) (DCECH, s. v. aulaga). En cuanto
a las variantes con sílaba inicial al y consonante /b/ (albulaga y albolaga), que son las
más difundidas en Extremadura, se deberán seguramente a modificación de abulaga,
por analogía con otras formas que presentan esta misma sílaba al-, entre las cuales
constituyen un grupo importante las que forman parte del campo léxico de los vegetales
(albahaca, alverja, almendra, albaricoque, alcaparra, etc).
albulaga [al!bulá!ga]. f. Aulaga, planta de la familia de las leguminosas11.
[ALEP 614, ALEA 308, ALEICan 210, ALEANR 294, ALECant 278]
2.3.2.3. GATUÑA
Las formas corrientes en el habla popular de Almendralejo son gatuna y agatuna.
agatuna [a!gatúna]. f. Gatuña, planta de la familia de las leguminosas12.
La forma agatuna parece variante propia de Extremadura, de donde ha pasado al
sur de Salamanca y al norte de Huelva (S. Sevilla, 278; M. Casquero, C., Maíllo; Porro,
43; Barajas, Nom., 107; ALEA II, 292: agatuna en H 200). En testimonios antiguos, sin
embargo, aparece documentada en Toledo ya en el s. XV (DHLE)13.
gatuna [gatúna]. f. Gatuña, planta herbácea con tallos delgados, duros y espinosos, y flores
rojizas o blancas, que abunda en los sembrados14.
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     15Por su parte, los diccionarios y tratados de botánica aportan diversos nombres correspondientes
principalmente a la "gatuña", pero también a otras especies de plantas leguminosas: gatuna, gateña, gatilla
y uña gata, como denominaciones de la especie Ononis spinosa L., especie de la que Font Quer señala que
existen numerosas variedades (Font Quer, pág. 363); y gateña, gatilla, gatillas, gatuna, gatuña, uña de gata,
uña gata, uñas de gato y uñasgatas como nombres de diversas especies de plantas del género Ononis, de la
familia de las leguminosas; y gatuna morisca y gatuña, denominaciones de la Teucrium spinoseum L., de la
misma familia (Ceballos, Dicc.).
     16Para otras formas referidas a esta planta, además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos,
véase el artículo de Pilar García Mouton, "Notas léxicas: regaliz, paloduz, orozuz", RFE, LXIV (1984), págs.
281-291.
En el Diccionario oficial se registran las formas gatuna y uña gata (s. v. uña),
voces que se remiten a gatuña (DRAE-92)15. En cuanto a la documentación procedente
de los estudios y vocabularios dialectales, en estos se muestran las formas de la familia
de gato (gatuña, uña de gato y otras variantes) como abundantes en la mayor parte de
las distintas hablas del dominio del castellano y de sus dialectos. La variante gatuna,
sin embargo, es propia de áreas meridionales, en concreto de Andalucía, Extremadura
y hablas meridionales salmantinas (M. Casquero, Béj.; M. Díaz, 320; Montero; Barros
(1976), 529; ALEA II, 292: gatuna es lo más frecuente en toda Andalucía).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según Corominas y Pascual,
la variante gatuna deriva de gatuña con influjo del adjetivo gatuno (1ª doc.: 'ûnyaŸâto
en Abeníolíol, 982) (DCECH, s. v. gato). La forma gatuña aparece ya en Covarrubias
(s. v. gatera); mientras que agatuna está atestiguada en Toledo en 1414 (DHLE).
[ALEA 292, ALEANR 279]
2.3.2.4. REGALIZ16
Las formas corrientes en el habla popular de Almendralejo son palocazú y palacazú,
pero también se conoce palodulce, voz que tiene mucho menor uso que las anteriores.
palacazú [palaka2ú]. m. Regaliz u orozuz, planta semejante al garbanzo, cuya raíz, parda
por fuera y amarilla en su interior, se mastica como golosina.
Esta forma, junto con su variante palacazú, es un compuesto de palo, presente en
las formas del tipo léxico de paloduz y palodulce, y alcazuz, denominación antigua de
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     17Los diccionarios y tratados de botánica, sin embargo, registran la forma española alcazuz y la gallego-
portuguesa alcaçuz como nombres de la especie Glycirriza glabra L., de la familia de las leguminosas (Font
Quer, 376; Ceballos, Dicc.).
la que existe muy escasa documentación en español, aunque es común en portugués.
En el Diccionario académico se registra alcazuz, remitida a orozuz (DRAE-92), pero
su presencia en las hablas españolas actuales es casi nula, pues solamente se registra
alcanzuz en el punto aragonés Te 308 (ALEANR III, 285)17. Por otra parte, en Badajoz
capital se han recogido palocazul, palogazul y paloalcazul (Bernal, 34), formas que,
junto con las localizadas en Almendralejo, procederán seguramente del portugués pau
de alcaçuz "extracto de regaliz", expresión que aparece en el idioma vecino junto a la
originaria alcaçuz "regaliz" (Figueiredo).
No obstante, a pesar de que seguramente las formas documentadas en Badajoz haya
que considerarlas como portuguesismos —puesto que lo común en la región extremeña
es palodulce y las formas que aquí consideramos son exclusivamente pacenses y
occidentales—, la forma alcazuz debió de gozar de mayor presencia en las hablas
españolas. En efecto, según señala Alvar, alcazuz es el término que aparece como más
frecuente en unos peajes aragoneses de finales del s. XVI, mientras que en la actualidad
se ha conservado únicamente en la capital de Teruel, según muestra el ALEANR (Alvar,
Ant. geog. Ar., 29). No hay que descartar, por tanto, que las voces que aquí nos ocupan
pudieran ser conservaciones arcaizantes apoyadas en la continuidad que encuentran en
las formas de la lengua vecina.
Por lo que se refiere a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que la
forma orozuz procede del ár. curuq sûs "raíces de regaliz", plural de cirq "raíz" y sûs,
nombre de dicha planta, mientras que del singular cirq as-sûs vienen el portugués
alcaçuz y la variante castellana alcazuz, forma de la que señalan que "se decía en
algunas partes" (DCECH, s. v. orozuz). Las primeras documentaciones son las
siguientes: oroçuz en 1475, Nebrija y P. Alcalá; alcazuz en un arancel de 1786
(Autoridades; DCECH, loc. cit.); pero ya alcazuz en peajes aragoneses de finales del
s. XVI (Alvar, Ant. geog. Ar., 29); y el portugués alcaçuz en el s. XVI (DELP). Martín
Alonso, por su parte, registra alcazuz únicamente en los siglos XVII y XVIII (Alonso,
Enc.).
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     18Véase palacazú.
     19Para más información sobre esta planta, véase palacazú.
     20En los diccionarios y tratados de botánica: paloduz y palodulce, formas referidas a la especie Glicyrryza
glabra L., de la familia de las leguminosas (Font Quer, 376); y palo dulce, palo luz y paloduz, referidas a la
misma planta (Ceballos, Dicc.).
palocazú [paloka2ú]. m. Regaliz u orozuz, planta leguminosa18.
palodulce [palopú;l2e]. m. Regaliz u orozuz, planta leguminosa19.
En el Diccionario académico aparecen las siguientes formas: palo dulce y palo duz
"raíz del orozuz" (s. v. palo); y paloduz "orozuz" (DRAE-92)20. Estas formas, según ha
señalado Pilar García Mouton, constituyen un tipo léxico que domina la mitad
meridional del dominio del castellano, aunque penetra en cuña en la zona norteña,
dominada por el tipo léxico de regaliz. En concreto, se presenta paloduz en el centro
de esta área meridional, y palodulce, más antigua, en los extremos: palodulce en
Extremadura, Huelva, Sevilla y norte de Cádiz, y por el oriente, en el este de Jaén, de
Granada y de Almería, y en puntos de Zaragoza, Teruel y Logroño y del este de
Guadalajara y Soria; paloduz aparece en el este de Extremadura, en Castilla la Nueva,
Albacete y en las provincias centrales de Andalucía; panaluz y pelanduz en puntos de
esta última área (G. Mouton, Regaliz, 282-284).
Por nuestra parte, hemos localizado estas formas y otras análogas en Extremadura:
palo estrato (Z. Vicente, Mér., 119; Viudas); palosanto (C. Gómez, 187); palostrato
y palotrato, (Bernal, 34); palodulce (Inv. Extr.); y paloduz, esta última en puntos del
este de Badajoz (Inv. Extr.); en zonas de Castilla: paloluz (Fuente Caminals, Guad.,
149); palolús (Sastre, 256); y paloduz (Sastre, 256; Calero, Flora); en Murcia:
palodulce (G. Ortín); en Andalucía: palillidul (G. Cabañas, 95); paloduz
(A. Venceslada); y las formas que registra el Atlas lingüístico: palodú es la forma más
frecuente en toda Andalucía, salvo en Huelva, oeste de Sevilla y puntos de Cádiz,
Granada y Almería, zonas en las que se prefiere palodulce (ALEA II, 301); en Cuenca:
paloduz (Calero, Léx.); en Murcia: paliduz y paleduz (Chacón, 166); en Canarias: palo
dulce, registrado por Viera (TLEC); en la Rioja y puntos occidentales de Aragón:
panaluz y pelanduz (Goicoechea, 125 y 129); pelanduz (Magaña, 293); palodulce en
MIGUEL BECERRA PÉREZ 357
     21Vid. en G. Mouton, Regaliz, págs. 289-291.
     22Véase arvejaca.
     23Véase arvejaca.
Lo 603 y Z 302; y paloduz en Lo 605 (ALEANR III, 285); en Vizcaya: palo dulce,
según Arriaga (DCECH, s. v. palo); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia:
paloduz y palodul (Briz, 141); y peladuz (Ibáñez Ponce).
Esta denominación, según señala García Mouton, es una formación romance que
encuentra apoyo en usos mozárabes (yerba dolche, aducida por Asín) y que vino a
sustituir en los territorios del sur a la forma de origen latino regaliz. Esta última voz,
de origen griego en última instancia, partía de la misma motivación ("raíz dulce"), pero
su transparencia semántica estaba perdida ya en latín. La nueva denominación,
palodulce, se generalizó probablemente a expensas del arabismo orozuz, forma
conservada en puntos del centro de Andalucía, no sin que este último influyera en la
formación de la variante paloduz. Esta última forma se extendió por el centro de las
zonas meridionales, dejando así ceñida a las áreas laterales a la primitiva palodulce21,
voz que, en este sentido, puede considerarse arcaizante.
[ALEP 605, ALEA 301, ALEANR 285, ALECant 278*]
2.3.2.5. ALVERJA
Hemos registrado las voces arvejaca, arveaca y alveaca, formas que se refieren a varias
especies de plantas leguminosas cuya semilla es muy similar a la veza cultivada; y
polvorilla, forma que se aplica a otra planta semejante cuya semilla es más pequeña y de
color negro brillante.
 
alveaca [al!beáka]. f. Planta herbácea silvestre semejante a la veza cultivada22.
arveaca [ar!beáka]. f. Planta herbácea silvestre semejante a la veza cultivada23.
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     24Esta denominación corresponde a varias especies silvestres de los géneros Vicia y Lathyrus, de la familia
de las leguminosas. De estos géneros, Rivas Goday señala la existencia de diversas especies en la Baja
Extremadura (Rivas Goday, págs. 614, 615 y 753).
     25Por su parte, los diccionarios y tratados de botánica registran las siguientes formas relacionadas, referidas
a plantas leguminosas: aberjón, alberja, alberjón, alverja, alverjana, alverjilla, alverjón, alverjoncillo,
arveja, arvejana, arvejera, arvejilla, arvejo, arvejón, arvejona, arvejoncillo, arvejote y arvella (géneros
Vicia, Onobrychis, Lathyrus, Orobus y Pisum) (Ceballos, Dicc.); arveja de asno (Onobrychis viciaefolia
Scopoli); y arveja de vida durable (Lathyrus tuberosus L.) (Font Quer, 381 y 385).
arvejaca [ar!beháka]. f. Planta herbácea silvestre semejante a la veza cultivada24.
En el DRAE aparecen las siguientes formas relacionadas: arvejona "arveja", forma
calificada como propia de Andalucía; arvejana, arvejera, alverja y alverjana, referidas
a la arveja o "algarroba"; arvejón "almorta", calificada como forma andaluza; arvejote
"arvejón", forma de Álava; y alverjón "arvejón"; alverja "arveja", calificada como
forma americana; y arveja "guisante", calificado como uso propio de Argentina, Chile
y Colombia (DRAE-92)25.
Por lo que respecta a la documentación regional, las formas más estrechamente
relacionadas con las registradas en el habla de Almendralejo han sido localizadas
exclusivamente en zonas occidentales, tanto en el dominio gallego-portugués como en
el asturleonés (donde llegan por el este hasta Oviedo y Toro), en hablas extremeñas
(donde aparece fundamentalmente en la mitad occidental de Badajoz) y en Canarias.
Es muy posible, por tanto, que los usos extremeños y, sobre todo, los canarios, sean una
prolongación de los portugueses, pero como seguramente este tipo léxico es autóctono
también en asturleonés, no podemos descartar tampoco este origen, por lo que la
calificación que se impone ante este grupo de formas es la de occidentalismo. Viudas
Camarasa, por su parte, incluye albehaca entre las "voces localizadas preferentemente
en Extremadura" (Viudas, Chamizo, pág. 56).
En portugués: ervilhaca (Figueiredo); en Galicia: arbellaca, bellaca, erbelloca y
erbellocón "arveja" (García, Glos.); y herbellaca, referida a la Vicia angustifolia L.
(Ceballos, Dicc.); en Asturias, donde llegan por lo menos hasta Oviedo: arbexaca,
referida a la Lathyrus aphaca L. y Vicia sativa L. (Ceballos, Dicc.); arbeyaca y
arbechaca (Neira, s. v. arvejo); en Zamora: alverjaca "arveja" en Toro (G. Ferrero,
Toro, 40); en Salamanca: alberjacas "alverjón" (Lamano); en Extremadura: albejacón
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     26Para el carácter de este morfema derivativo, véase en G. Ollé, Suf. dim., págs. 320-328 (y especialmente
en pág. 328), donde se estudian -ico y otros sufijos con consonante -k-.
"cierta hierba que se da a los borregos" (S. Coco (1940), 139; Viudas); albehaca en
Chamizo (Viudas, Chamizo, 306); albehaca [al!beháka] "hierba perjudicial para los
sembrados", frente a albehaca [al!beáka] "planta de olor" en Higuera de Vargas
(C. Gómez, 306); albejanca "albeaquilla" (Barajas, Nom., 108); albejacón "nombre con
el que se designa a casi todas las hierbas" (Z. Vicente, Mér., 59; Barajas, Nom., 108);
albeaquilla "planta venenosa que se cría en las casqueras" (Barajas, Nom., 107;
Viudas); y albeaquilla "cierta hierba" (R. Pastor, Léx. agr., 100); y en Canarias:
arbejaca "planta semejante a la arveja, pero de grano más pequeño, que se cría en los
sembrados" (Régulo, Not. Palma, 99; TLEC); alverjaca "alverjana (Vicia sativa L.);
y arvejaquilla, referida a la Lathyrus aphaca L. (TLEC).
Por lo que respecta a la etimología de estas voces, todas son derivados de arveja
"guisante, arveja" (o de las formas gallego-portuguesas correspondientes), del lat.
ervla "planta análoga a los yeros y garbanzos", derivado de ervum "yero". Las
primeras documentaciones aportadas por Corominas son las siguientes: arveja en 1219;
erveja y arbeja en Berceo y en el Alexandre; arbeilla en documentos navarros del
s. XIII; arbilyaš "almortas" en mozárabe; alverja y alverjana en Quiñones de
Benavente; alverjón en Tirso (DCECH, s. v. arveja). Por lo que respecta a las variantes
que aquí consideramos, la documentación de la forma portuguesa es muy antigua:
erviliaca en 1099 (DELP, s. v. ervilhaca); mientras que de las formas españolas existe
documentación que se refiere, a excepción de la del diccionarista Rosal, a usos
localizados en Badajoz, Salamanca y Canarias, lo que confirma el carácter occidental
de estas formas: alverjaca en Rosal (s. v. alverja) (1601); albajaca (Vicia sativa L.) y
albejaca (Lathyrus aphaca L.) en Plantas [de] Oliva y Alconchel de F. Fernández
Maldonado Villalobos (1784-89), citado por Colmeiro; alverjaca en Viera y Clavijo
(1799-1812); y alverjaca o albejaca en los salmantinos Fernández de Gatta y Lamano
(principios del s. XX) (DHLE). También corrobora el carácter occidental de esta forma
el sufijo -aco (frente a alverjana, registrada en el DRAE), sufijo de origen seguramente
prerromano, típicamente occidental y todavía hoy muy productivo en asturiano26.
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     27Cf. en este mismo estudio almohada, almohadón, almohadilla y almaza (de almohaza), pronunciadas
todas sin aspiración, a diferencia de las variantes registradas en diversas zonas de Andalucía, donde la [h]
interior se ha conservado con más vitalidad.
     28Corresponde esta denominación a una especie de alverja (género Vicia) cuya semilla es muy pequeña,
negra y brillante. Para la presencia de este género de plantas en la provincia de Badajoz, vid. arvejaca.
     29Esta denominación corresponde a la especie Coronilla scorpioides Koch, también llamada Ornithopus
scorpioides L., de la familia de las leguminosas. Esta especie, entre otras de este mismo género, es frecuente
en la Baja Extremadura (Rivas Goday, pág. 671).
Finalmente, por lo que respecta a cuestiones puramente fonéticas, hemos de señalar
que, en correspondencia con las formas etimológicas, las variantes más corrientes en
el habla popular de Almendralejo son arvejaca y arveaca. La variante con -l, también
frecuente, puede haber surgido por ultracorrección (por causa del rotacismo, corriente
en las hablas meridionales y, en concreto, en el habla popular de Almendralejo),
aunque también podría ser forma debida a un cruce con albahaca o con otras formas
de esta misma familia léxica como alverja, alverjana, alverjón, alverjaca, etc. En
cuanto a la pérdida de la j [h] (que se presenta en arveaca y alveaca), no necesita
especial explicación, puesto que la pérdida de la [h] es normal, sobre todo en posición
interior27, aunque también aquí se podría suponer el influjo de albahaca.
polvorilla [por!borí4za], [pol!borí4za]. f. Planta silvestre muy semejante a la veza cultivada,
con semillas muy pequeñas de color negro brillante28.
2.3.2.6. ALACRANERA
cornejón [kornehón]. m. Alacranera, planta herbácea cuyos frutos se presentan en unas
vainas semejantes a garras o cuernecillos curvados29.
En el Diccionario académico se registra una denominación con motivación
análoga, pero esta forma se refiere en realidad a otra planta: cornejo, forma referida a
un arbusto de la familia de las cornáceas (DRAE-92), aunque, según Ceballos, cornejo
es nombre de especies de la familia de las caprifoliáceas (Ceballos, Dicc.).
Sin embargo, la forma cornejón se aplica a la especie que aquí consideramos o a
otras análogas: cornejón, como denominación de la Arthrolobium scorpiodes DC. y
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Coronilla scorpioides Koch, de la familia de las leguminosas (Ceballos, Dicc.); y
cornejón, referida a la Coronilla scorpioides Koch (Font Quer, 379). En cuanto a la
documentación regional, se han localizado esta voz y otras análogas solamente en la
mitad occidental de Badajoz: cornejón "planta leguminosa" (Z. Vicente, Mér., 85;
Viudas); cornejón (Porro, 79; Barajas, Nom., 129; C. Gómez, 186); cornejina (Porro,
79); y cornezón (Viudas); y en Portugués: cornilhão "planta leguminosa herbácea"
(Figueiredo). Es posible, por tanto, que la forma extremeña se deba a extensión de los
usos portugueses, pero si tenemos en cuenta el distinto tratamiento vocálico y
consonántico —lo que implicaría que estamos ante un préstamo muy antiguo— y
también que esta denominación está recogida en distintos tratados y diccionarios de
botánica, en los que también se recogen denominaciones regionales, podríamos suponer
que exista en otras zonas de lengua española, con más probabilidad en las occidentales.
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, cornejón encuentra su
motivación en la forma de las vainas de esta planta, semejantes a un cuernecillo o a un
aguijón curvado (de ahí las denominaciones alacranera y la latina scorpioides), pero
seguramente se ha visto influida por la forma cornejo, mucho más arraigada en el
idioma. Por su parte, esta última forma es a su vez derivado romance del lat. cornus,
-i "íd." (1ª doc.: cornejo en Oudin, 1607) (DCECH, s. v. cornejo). Por lo que respecta
a la portuguesa cornilhão, de la que no tenemos fecha de primera documentación, se
ha señalado que procede del francés cornillon (Figueiredo), aunque, según Machado,
es simple derivado de corno (DELP).
2.3.2.7. TRÉBOL
La forma corriente en el habla popular tradicional es trebol [tre!bó], con acentuación
aguda, forma que en la actualidad se oye solamente a personas de edad avanzada.
trebol [tre!bó]. m. Trébol, planta leguminosa.
La acentuación aguda corresponde a la que debería ser la etimológica, pero está
muy poco documentada: trebol en Tudanca (Santander) (Penny, Tud., 146), que
también podría ser una simple errata; y trebolla, forma que aparece en algunos puntos
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     30Para una documentación más amplia y aspectos etimológicos, vid. trébol.
     31Corresponde esta denominación a diversas plantas del género Trifolium, de la familia de las leguminosas.
De este género, Salvador Rivas Goday señala la existencia de numerosas especies en la provincia de Badajoz
(Rivas Goday, págs. 747-749).
     32En los diccionarios y tratados de botánica: trébol, la más minoritaria trébole y la culta trifolio como
nombres de numerosas especies de la familia de las leguminosas, sobre todo del género Trifolium (Ceballos,
Dicc.; Font Quer, pág. 369).
de esta misma provincia (ALECant I, 371*). Por lo que respecta a la restante
documentación, los demás testimonios, si obviamos los antiguos en los que no puede
comprobarse a ciencia cierta la acentuación, muestran formas con acentuación en la
sílaba tre- y, por otra parte, los datos históricos tampoco nos confirman la existencia
de las variantes que aquí consideramos. Es posible, por tanto, que la variante trebol
[tre!bó], apoyada en la cantábrica trebolla, pudiera ser etimológica, en cuanto a la
acentuación, y por tanto arcaica en este sentido; pero entonces, si trebol, con
acentuación aguda, es antigua y autóctona, como lo será trebolla en Cantabria, habría
que reconsiderar también el supuesto origen catalán de la forma española. En
definitiva, los datos geográficos e históricos de que disponemos no nos permiten
aventurar ninguna hipótesis en este sentido, por lo que, como explicación más
probable, puede pensarse que la forma trebol de Almendralejo podría deberse a una
alteración acentual de carácter local y esporádico, determinada quizá por analogía con
otras formas como mirasol "girasol", caracol y tantas otras con estructura fonética
análoga30.
trébol [tré!bo], [tré!bol]. m. Planta herbácea, silvestre y cultivada, que se caracteriza por
presentar hojas compuestas de tres hojuelas y flores poco vistosas de color blanco o
morado31.
En el Diccionario académico se registran las formas trébol y trifolio (DRAE-92)32.
En las hablas regionales, sin embargo, se registran diversas variantes, entre las que no
aparece en ningún caso la forma culta trifolio. En Asturias: trébole, tréboli y trebe
(Neira, s. v. trébol); en León: trébole (Miguélez); en Cantabria: trebol (con acentuación
aguda) (Penny, Tud., 146); trébol, variante casi general; y trebo, trébul y trebolla,
formas que aparecen en algunos puntos (ALECant I, 371*); en zonas castellanas: trébol
(Sastre, 259; Gordaliza Aparicio; Calero, Flora);); en Alamedilla, la portuguesa trebo
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     33Rivas Goday señala la existencia en la cuenca extremeña del Guadiana de varias especies de rosales
silvestres, de la familia de las rosáceas. Entre ellos, la más frecuente es la R. canina L. Otras especies como
la R. micrantha Sm., R. pouzinii Tratt. y la R. sempervirens L. son también abundantes, mientras que otras
son más raras y propias de zonas periféricas (Rivas Goday, pág. 730).
(Maia, 489); en Extremadura: trébole en Valverde del Fresno y tréboli en San Martín
de Trevejo (Maia, 489); y trebo en Madroñera (Montero); en Andalucía: trébol
(Méndez, 132); en Canarias: trébol, trebo y treo (Trifolium; Menyanthes trifoliata L.)
en algunos puntos (ALEICan I, lám. núm. 303; TLEC); en Aragón: trébol, trépol,
entrepol, tefla, teflo (Kuhn, Anim., 28); y en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: trébol (Nebot, Plant., 111).
En cuanto a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual señalan que el
castellano trébol procede del catalán trévol, en calidad de término heráldico y
suntuario. La forma catalana, junto con la francesa trèfle, el gallego-portugués trevo y
la mozárabe ;tribulu o tribilu, procedería de una modificación de trifolium en *trifßlum,
adaptación este último del gr. JD\NL88@< "íd.", propiamente "de tres hojas",
compuesto de JD\- y NL88@<, hermano y sinónimo del lat. folium (1ª doc.: trevol
(sic) en un inventario aragonés de 1390; trebol (sic) en A. de Palencia y Nebrija;
trébole en Lope) (DCECH, s. v. hoja).
[ALEP 802, ALEANR 1725, ALECant 371*]
2.3.3. ROSÁCEAS, ARBUSTOS ESPINOSOS Y OTROS ARBUSTOS DE GRAN TALLA
2.3.3.1. ESCARAMUJO
rosal bravío [)rosá !bra!bío]. Escaramujo o rosal silvestre, planta arbustiva de altura media,
con tallos largos, curvados y armados de recias espinas, con hojas pequeñas y
aserradas, flores de color blanco o róseo y frutos en baya de color rojo subido33.
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     34Por lo que respecta a los diccionarios y tratados de botánica, en ellos se registran las siguientes
denominaciones: rosal montés, rosal campesino, rosal bravo, rosal perruno, rosal de culebra, rosal del
diablo, rosal de escaramojos y rosal garbancero (Rosa canina L.) (Font Quer, 330); y rosal bravo y rosal
bravío como denominación de varias especies del género Rosa, de la familia de las rosáceas (R. canina L.,
R. sempervirens L., R. micrantha Borrer et Sm., R. pendulina L. y R. pouzinii Tratt) (Ceballos, Dicc.).
     35Vid. en Font Quer, pág. 332.
Existe en español rosal silvestre (DRAE-92, s. v. rosal)34, pero la denominación
castellana autóctona parece ser escaramujo, por lo que es posible que la voz que aquí
consideramos sea esencialmente regional, periférica y, además, principalmente
occidental. Por otra parte, existe coincidencia con el gallego-portugués rosa-de-cão y
con la catalana roser35, por lo que evidentemente esta denominación forma parte de un
tipo léxico muy extendido, pero que ha quedado principalmente ceñido a áreas
periféricas por causa de la extensión de escaramujo y otros sinónimos por la mayor
parte del dominio del castellano y del aragonés.
Con diversas variantes, ha sido registrado en Asturias: rosal de la raposa
(R. Castellano, Occ., 42; Neira); rosal silvestre (D. González, 259; M. Álvarez, 267);
rosas del diablo (Canellada, 327; D. Castañón, 353); rosal del diablu y roses del
diantre (Neira); y rosal d'espinu (Moreno Pérez, 398); en Cantabria: rosal (Penny,
Tud., 144); en Extremadura: rosal bravo y rusera brava (Barajas, Nom., 170); y rosal
bravío (Barros (1976), 529); en Andalucía: rosal de borda (F. Lupiáñez, Vera, 245);
rosal bravío (Toro, Voc. and., 580); y los usos que registra el ALEA: rosal bravío, rosal
silvestre y otras variantes más escasas como rosal bravo, rosal lunario, rosal del cura,
rosal montuno y rosal de perro en el norte, centro y oeste de Huelva y en el oeste de
Málaga, y más esporádicamente en Sevilla, Cádiz, Córdoba y Jaén; el resto prefiere
tapaculo y escaramujo, además de otras variantes menos frecuentes (ALEA II, 310); y
en Canarias: rosal de libra en Tenerife (TLEC). Derivado de rosa, voz semiculta
tomada del lat. r7osa "íd." (1ª doc.: rosa en Berceo; rosal en 1325) (DCECH, s. v. rosa).
[ALEP 615, ALEA 310, ALEANR 296, ALECant 281]
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     36Corresponde a la especie Rubus ulmifolius Schott, de la familia de las rosáceas, cuya existencia corriente
en la cuenca extremeña del Guadiana es señalada por Salvador Rivas Goday (Rivas Goday, pág. 730).
     37En los diccionarios y tratados de botánica estas formas se identifican con especies del género Rubus, de
la familia de las rosáceas, especialmente la R. fruticosus L., identificada como la zarza más común (Font Quer,
315; Ceballos, Dicc.), aunque hay otras especies como la R. discolor Weihe & Nees y R. ulmifolius Schott,
entre otras (Ceballos, Dicc.). Como denominación secundaria también reciben este nombre algunas especies
del género Rosa ("escaramujo o rosal silvestre") (Ceballos, Dicc.; Font Quer, 330).
     38El mapa núm. 1642 del ALEA, "Las zarzas", es un mapa de carácter fonético-morfológico, por lo que hay
que considerarlo con bastante precaución.
2.3.3.2. ZARZA
zarza [2ár2a]. f. Planta arbustiva que llega a alcanzar alrededor de metro y medio de
altura, con tallos sarmentosos y curvados armados con fuertes espinas, con hojas
pequeñas y aserradas, flores blancas o róseas y fruto en pequeñas bayas de sabor ácido,
de color negro cuando están maduras y semejantes a la mora. Suele crecer formando
espesos setos o matorrales36.
En el Diccionario académico se registran tres denominaciones: zarza; sarza,
calificada como forma antigua; y zarzamora (DRAE-92)37, aunque en las hablas
regionales se registra también zarzal, forma que en principio es un colectivo de zarza
(DRAE-92: zarzal "sitio poblado de zarzas").
Las denominaciones que aquí nos ocupan han sido localizadas en hablas leonesas:
zarzal (Salvador, Andi., 238); zarza y zarzal "escaramujo, rosal silvestre" (Pérez
Gómez (1961)); zarza y zarzal "zarzamora" (Borrego, 107; G. Ferrero, Flores, 70); y
zarzamora "zarzamora" (Borrego, 107); en Cantabria: zarza es general en el sur y en
el este (ALECant I, 286); zarzamora (Penny, Pas, 203); y zarza "escaramujo" en S 600
y 601, en el extremo meridional (ALECant I, 281 "Escaramujo"); en Extremadura:
zarzamora (Cummins, 117); zarza (Cummins, 117; Barros (1976), 530; Montero);
zarzal (Montero); y zarzal "rosal silvestre" (C. Gómez, 186); en Castilla: zarza (Sastre,
261; Calero, Flora); en hablas murcianas: zarza "escaramujo" (Chacón, 173); en
Andalucía38: zarza(s) es la forma casi general; barsa(s) en Se 100; fardale(s) en Se 200;
zarzale(s) en puntos de Huelva, Cádiz, Córdoba, Granada, Jaén y Almería; zarzal en
puntos de Huelva, Málaga y Almería (ALEA V, 1642 "Las zarzas"); y referidas a otras
plantas: farfa "escaramujo" en Se 600 (ALEA II, 310); y zarza "majoleto" en Co 102
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(ALEA II, 31); en Canarias: sarsa en Go 2 (ALEICan I, lám. 304 "Nombres no
cartografiados de plantas"); zarza, muy documentado (TLEC); y zarza de monte,
zarzamora y zarzamora de monte, referidas a la especie Rubus bollei Focke (TLEC);
en el área navarroaragonesa y riojana: barza (Thompson, 306); zarza, farza, barza,
charra, charguera, cherguera, charga, sarguera, barza, barsa, barzal, barcero y
barcical (Kuhn, Anim., 38); arse (DEEH, s. v. exsartiare); y las formas que registra el
ALEANR: zarzamora y zarzamorera en lugares del sur de Logroño, del oeste de
Zaragoza, del oeste y sur de Teruel y en los puntos castellanos investigados para este
atlas; zarza es frecuente en Navarra, Zaragoza y Teruel; zarzal aparece en puntos de
toda la zona, salvo en Huesca; la autóctona barza, con algunos derivados como
barcero, barzal y la catalana esbarsal, es la forma más abundante en Huesca; bardal
en un área en torno a Tarazona que comprende el este de Logroño, el sur de Navarra
y el noroeste de Zaragoza; y finalmente, xarga, con variantes, en el Pirineo: xarga y
xarguera en el noroeste de Huesca; charguera y charga en puntos del oeste de Huesca
y del norte de Zaragoza; sarga, sarguera y sargal en puntos del noreste de Navarra y
del norte de Zaragoza; zarga en Z 100 (ALEANR III 301); y referida al "escaramujo":
zarza en puntos de Logroño, Aragón y provincias castellanas limítrofes (ALEANR III,
296); en las hablas castellanas de Valencia: sarzal (Ríos García, 98); y en mozárabe:
arza (DEEH, s. v. exsartiare).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, zarza es evolución del antiguo
sarça, voz peculiar del castellano y del portugués, de origen incierto, aunque
seguramente prerromano, según Corominas y Pascual. Es probable que esté
emparentada con el vasco sasi "íd." y quizá también con otras voces prerromanas como
la mozárabe ar…a "zarza", la catalana arç "cambronero", la aragonesa barza, la catalana
esbarzer y la gascona basta "zarza" (1ª doc.: Molino de la Sarça en 1132; sarça en
otros textos medievales hasta por lo menos el s. XV; çarça en la Primera Crónica
General, Juan Ruiz, etc.) (DCECH, s. v. zarza). Según García de Diego, sarza deriva
de *esarzar "rozar la tierra", del lat. *exsartiare "íd.", derivado de exsartus, participio
de exsarrire "rozar la tierra" (DEEH, s. v. exsartiare).
[ALEP 75, ALEA 1642, ALEANR 301 "Zarzamora (zarza)", ALECant 286 "íd."]
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     39Corresponde esta denominación a especies del género Rhamnus, de la familia de las ramnáceas. De este
género se encuentra frecuentemente en Badajoz la especie Rhamnus oleoides L. (Rivas Goday, pág. 729).
     40Font Quer y Ceballos, por otro lado, registran numerosas variantes hispánicas de estos nombres referidas
a plantas espinosas, fundamentalmente de las ramnáceas y de las solanáceas, pero también de otras familias.
Señalamos las propias del castellano y sus dialectos: cambronera, cambrón, cambronero y escambronera
(Lycium halimifolium Miller y Lycium europaeum L., de las solanáceas) (Font Quer, 562); cambrón,
cambronera, cambronero, escambrón, escambronera, escambrones y espino cambrón (género Lycium, de
las solanáceas); cambrón, cambrones y escambrón (géneros Paliurus y Rhamnus, de las ramnáceas); cambrón
(Rubus fruticosus L. y Pyrus bourgaeana Decne, de las rosáceas); cambronera colorada de Jarava,
cambronera de Jarava y escambrones de Jarava (Ribes uva-crispa L. y Ribes rubrum L., de las
grosulariáceas); cambrón y espino cambrón (Catha europaea Webb. y Maytenus senegalensis Exell., de las
celastráceas); cambrión, cambrón, escambrón, cambrona, cambronera, cambrones, cambroño y cabroño
(género Genista, Calycotome, Echinospartum y Adenocarpus, de las leguminosas) (Ceballos, Dicc.). Como
denominaciones del "rosal silvestre o escaramujo": cambrón (Rosa canina L.) (Ceballos, Dicc.); y
escambrujo, escambrujera, calambrujo, escarambrojo como nombre de las especies Rosa canina L.,
R. micrantha Borrer et Sm., R. pendulina L. y R. pouzinii Tratt. (Ceballos, Dicc.; Font Quer, 330).
2.3.3.3. CAMBRÓN
escambrón [ehkambrón]. m. Cambrón, planta arbustiva de tamaño mediano, con tallos
recios, largos, curvados, con largas espinas y con hojas alargadas. Se presenta muy
vestida en invierno mientras que en verano pierde gran parte de su hoja39.
En el DRAE: escambrón, nombre anticuado del cambrón; cambrón "arbusto
ramnáceo"; y cambronera "arbusto de la familia de las solanáceas" (DRAE-92)40. En
cuanto a la documentación regional, se han localizado la forma escambrón y otras
variantes análogas principalmente en regiones occidentales, en continuidad con el
portugués escambroeiro (Figueiredo); y con las gallegas escambrón, escambruñeiro,
escamburiñeiro, escaramuñeiro "espino blanco"; y escamburiñeira "endrino" (García,
Glos.). Más esporádicamente aparecen estas formas en las hablas orientales, si bien hay
que señalar que la pregunta correspondiente a esta planta no ha sido incluida en los
atlas lingüísticos, salvo la pequeña adición que aparece en el de Aragón, Navarra y
Rioja. En conclusión, y teniendo en cuenta además la documentación antigua que más
abajo se aporta, esta variante parece una forma arcaica o arcaizante reducida
principalmente a zonas occidentales, donde encuentra continuidad en las formas
análogas del romance vecino.
La documentación que hemos obtenido nos la muestra en Asturias: escambrón
"espino" (R. Castellano, Occ., 39; Neira); escambruneiro "especie de majuelo"
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     41Rivas Goday señala la existencia en la provincia de Badajoz de la especie O. europaea L., de las
oleáceas, en sus dos variedades: la oleaster u "olivo silvestre o acebuche", y la sativa u "olivo cultivado"
(Rivas Goday, pág. 712).
(R. Castellano, Occ., 39; Neira, s. v. escambrón); iscambrón "espino" (Fernández, Sist.,
87; Neira, s. v. cambrón); iscambruneiru "zarzal" (Fernández, Sist., 87; Neira, s. v.
escambronal); y escambrón "peral o ciruelo silvestre con púas muy punzantes"
(Menéndez, Sist., 385); en León: escambrión "espino" o "majuelo" (G. Rey; Rubio
(1956), 245; Lamano; Miguélez); escambrión "cambrón" (Rubio (1961), 28;
Miguélez); en Badajoz: escambrión "planta que se cría en las márgenes de los caminos"
(Barros (1976), 530; Viudas); en Cuenca: escambrón "cambrón" (Calero, Léx.; Calero,
Flora); y en Aragón: escambrón "cambronera" (Andolz); y escambrón "cambrón" en
Z 505 (ALEANR III, 298*).
Según García de Diego, las formas cambrón y cambronera "arbusto" y cambroño
"piorno" proceden del lat. camßrus "curvo" (DEEH, s. v. camurus). Según Corominas
y Pascual, por el contrario, cambrón procede del lat. crabro, -Çnis "abejorro", por
comparación de las espinas y el ramaje enmarañado del cambrón con el aguijón y las
alas de este insecto. La variante antigua escambrón, paralela del port. escambroeiro y
del it. scalabrone "abejorro", puede explicarse por influjo de scarabaeus "escarabajo"
sobre crabronem (DCECH, s. v. cambrón). Las primeras documentaciones son las
siguientes: mozár. qabrûn h. 1100; mozár. qambrûneš en 1219; cambrón en D. Juan
Manuel; escambrón en A. de Palencia, Nebrija y Palet (DCECH, loc. cit.). Más
modernamente, la variante que aquí consideramos, como arcaizante que es, no es
recogida ya por Covarrubias ni por Autoridades.
[ALEANR 298*]
2.3.3.4. ACEBUCHE 
azaúche [a2aú‡e]. m. Acebuche u olivo silvestre41.
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     42En los diccionarios y tratados de botánica: acehúche, acebuche, acembuche y azuche (Olea europea L.)
(Font Quer, 741); y acebuche, acehúche, azebuche, azuche y zambullo, denominaciones de las especies Olea
europaea L. y Olea sylvestris L. (Ceballos, Dicc.).
En el Diccionario académico se registra solamente la forma acebuche (DRAE-92),
aunque las variantes corrientes en distintas zonas son numerosas42. Por mi parte, he
registrado variantes de la voz castellana preferentemente en zonas meridionales,
localización claramente condicionada por la distribución de la propia planta, que no
rebasa en su extensión natural la mitad meridional de la Península, por lo menos en el
interior (dominio del castellano). Es muy posible, por tanto, que esta denominación sea
un meridionalismo asentado en la lengua normativa. Con sus diversas variantes, ha sido
localizada en Extremadura: adibuche (Maia, 280); acehuche (Espinosa, 96; Martínez,
42); acibuche (Espinosa, 96; Montero; Viudas); y azuche (Viudas); en Cuenca:
acibuche (Calero, Cuen., 101; Calero, Flora); y acibuche (Calero, Flora); en
Andalucía: acebuche (Méndez, 115; ALEA II, 311*) y acibuche (A. Venceslada; ALEA
II, 311*) son las formas más difundidas; y en puntos muy escasos del área
navarroaragonesa y riojana: acibuche (Reta, 124; ALEANR III, 299*: acibuche en
Hu 305). La variante azaúche y otras análogas (quizá derivaciones "in situ" o
conservaciones arcaizantes de la forma etimológica árabe) son propias de Extremadura,
desde donde han pasado a puntos de Huelva: adabuchi, adaúchi y dabucheiru y
azauche (Espinosa, 96); azaúche (Martínez, 42; C. Gómez, 191; Murga; Viudas,
Chamizo, 310; Viudas; ALEA II, 311*: azaúche en H 100); y azabuche en H 202, 303
y 504 (ALEA II, 311*).
Del hispanoárabe zabbû4g "íd.", voz que parece ser de origen beréber (DCECH, s. v.
acebuche). Las primeras documentaciones son las siguientes: azeuuch h. 1250;
azebuche desde 1270: azebuy y azebuj antes de 1429 (Müller, s. v. acebuche);
azambuje en Monzón (1544); y azambuche en Luquián (s. XVI) (DCECH, loc. cit.).
[ALEA 311*, ALEANR 299*]
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO370
     43Este nombre corresponde a la especie Nerium oleander L., de la familia de las apocináceas. Esta planta
es propia de las riberas de zonas no expuestas a bajas temperaturas y, como planta silvestre, es común en la
provincia de Badajoz (Rivas Goday, pág. 546).
     44En los diccionarios y tratados de botánica: adelfa aplicada fundamentalmente a la especie Nerium
oleander L., de la familia de las apocináceas (Font Quer, 732; Ceballos, Dicc.).
2.3.3.5. ADELFA
La voz más corriente en el habla popular y vulgar de Almendralejo es aldefa, forma de
la que se ha recogido también la variante aldelfa. Más escasamente se usa la normativa
adelfa.
adelfa [apélfa]. f. Planta arbustiva perenne, con tallos leñosos que llegan a alcanzar gran
desarrollo, muy ramosa, de hojas persistentes semejantes a las del laurel y grupos de
flores blancas, rojizas, rosadas o amarillas. Suele encontrarse de forma natural en las
orillas de los cursos de agua y también como planta de adorno en calles, jardines, etc43.
La forma normativa castellana es adelfa (DRAE-92)44. En cuanto a la
documentación regional, se han localizado esta forma o sus variantes en zonas
meridionales, lo que está en consonancia con la repartición natural de esta planta en la
Península Ibérica —que en la Meseta no aparece al norte del Guadiana— y con el
origen seguramente meridional de la forma, que el castellano tomaría seguramente de
las hablas del sur de la Península. Con diversas variantes, la forma adelfa ha sido
localizada en Andalucía: adelfa o aderfa en puntos de toda la región; aerfa y aelfa son
las variantes más abundantes en Córdoba, Sevilla y Málaga, y son frecuentes en el oeste
de Jaén y de Granada; erfa y elfa en puntos de esta misma zona; arerfa en H 504; adefa
en puntos de Huelva y Cádiz; aefa en pueblos de Málaga y Sevilla; abelfa es muy
abundante en Jaén y se extiende además por puntos del centro de Granada y del oeste
de Almería; befa, berfa y abefa en puntos de Granada (ALEA II, 299); y en Canarias:
adelfa (TLEC).
Del hispanoárabe dáfla (ár. cl. díflà) "íd." y este del gr. *"N<0 "laurel", la forma
adelfa es esencialmente castellana, en contraposición con la portuguesa loendro y la
catalana baladre, esta última presente también en las hablas orientales aragonesas y
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     45Para más información sobre esta planta, vid. adelfa.
     46Para aspectos etimológicos y una documentación más amplia de adelfa y otras variantes de esta forma,
véase adelfa.
     47Véanse adelfa y aldefa.
     48El tomillo normalmente conocido es el utilizado para condimentar las aceitunas (Thymus zygis L., de la
familia de las labiadas), planta existente en una pequeña parte del término municipal. Además de esta,
Salvador Rivas Goday señala le existencia de otras especies de Thymus en la cuenca extremeña del Guadiana
castellanas (DCECH, s. v. adelfa). Las primeras documentaciones de este arabismo son
relativamente tardías: adelfa y adefla en 1250 (Müller, s. v. adelfa).
aldefa [arpéfa], [a·défa]. f. Adelfa, planta de la familia de las apocináceas45.
La variante aldefa podría ser derivado directo de una forma *aldefla (de la
etimológica dáfla), pero también puede haber surgido por metátesis y analogía con las
formas con al-. Es corriente en la Baja Extremadura (Z. Vicente, Mér., 59; R. Perera
(1959), 87; Porro, 45; Barros (1976), 530; Barajas, Cal, 220; Murga); y se encuentra
más esporádicamente en Andalucía: aldefa y ardefa son frecuentes en Huelva y
aparecen esporádicamente en el norte de Córdoba y en Cádiz, Jaén y Granada; ordefa
en H 300 (ALEA II, 299). La variante aldelfa, registrada únicamente en Almendralejo,
habrá surgido por cruce de aldefa con adelfa46.
aldelfa [a·délfa]. f. Adelfa, planta de la familia de las apocináceas47.
[ALEP 604, ALEA 299, ALEANR 278*]
2.3.4. LABIADAS
2.3.4.1. TOMILLO
La voz más corriente en el habla popular de Almendralejo es tomillo, pero a personas
mayores se les oye también la forma tumillo.
tomillo [tomí4zo]. m. Planta vivaz de pequeño porte y aromática. Suele utilizarse para
condimentar las aceitunas48.
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(T. hirtus Willd., T. mastichina L., frecuentes las dos; y T. villosus L., más rara que las anteriores y existente
en la zona de las Villuercas) (Rivas Goday, pág. 746).
     49Estas formas, en muchos casos con determinaciones, se aplican a plantas de diversas familias, pero
principalmente a especies de las labiadas: tomillo y tomello (géneros Thymus, Lavandula, Teucrium,
Corydothymus y Satureja) (Ceballos, Dicc.); y tomillo (géneros Lavandula, Satureja, Teucrium y
Carydothimus) (Font Quer, 650, 657, 688, 698 y 710).
     50Para aspectos etimológicos, vid. tumillo.
     51Para más información sobre esta planta, véase tomillo.
La denominación normativa castellana es tomillo (DRAE-92)49, forma de la que se
han registrado escasísimas variantes. En Asturias: tomillo (G. García, 308; M. Álvarez,
280; Neira); en León: tomillo (Urdiales, 399; Borrego, 106; G. Ferrero, Flores, 69;
Miguélez); en Cantabria: tomillo es general (Penny, Tud., 146; ALECant I, 280*); en
Extremadura: tomillo (Maia, 466; Cummins, 117; Montero, Med., 64; Montero; Barros
(1976), 528); en Andalucía: tomillo (Méndez, 134); y las formas que registra el ALEA
referidas a la "mejorana": tomillo arriá en Ma 406; tomillo acitunero en Co 602 y 605,
J 501 y Ma 401; y tomillo salsero en Se 102 y 200 (ALEA II, 305); en Castilla: tomillo
(Gordaliza Aparicio; Sastre, 258; Calero, Léx.; Calero, Flora); en las hablas murcianas:
tomillo (Chacón, 174; Ortuño, 168); en Canarias: tomillo (TLEC); en Aragón, Navarra
y Rioja: tomiño (Goicoechea, 165); y las variantes que aparecen en el Atlas lingüístico:
tomillo aparece de forma general en la Rioja, Navarra y puntos castellanos, es la forma
predominante en Zaragoza y aparece finalmente en lugares de Huesca (ALEANR III,
285*); tomillo sanjuanero "mejorana" en Te 201 (ALEANR II, 291); y tomillo salsero,
referido seguramente a la especie utilizada para condimentar las aceitunas, en Lo 500
(ALEANR II, 292* "Otros nombres de plantas aromáticas")50.
tumillo [tumí4zo]. m. Tomillo51.
La variante tumillo ha sido localizada ampliamente en las hablas leonesas (Madrid,
167; Borrego, 106; G. Ferrero, Flores, 69; Lamano; Miguélez); en Extremadura
(M. Díaz, 325; Z. Vicente, Mér., 142; R. Pastor, Léx. agr., 29); en el occidente de
Toledo (Hernando, Seg., 56); en Canarias (TLEC); en Álava (S. González, 123); en
zonas aragonesas (Kuhn, Anim., 30; Rohlfs; Andolz; ALEANR III, 285*: tumillo en
Z 507); en Murcia (G. Ortín; Ibarra, 180); y en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: tumillo (Nebot, Plant., 113). En la Rioja y en Álava se ha localizado también
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     52A este respecto hay que señalar que, aunque el cierre de la vocal /o/ en sílaba átona inicial es
especialmente frecuente en las hablas occidentales, no es exclusivamente leonés, tal como ha sido señalado
por García de Diego (G. Diego, Dial., pág. 303).
la forma originaria tumo, seguramente tomada por conducto del vasco, según señala
Corominas (S. González, 123; DCECH, s. v. tomillo).
En cuanto a aspectos etimológicos, la forma tomillo es un diminutivo del
preliterario tomo, empleado en el dialecto mozárabe y procedente del lat. vg. tßmum,
lat. thmum, y este del gr. 2b:@< (1ª doc.: tomiello en D. Juan Manuel; tomillo, muy
abundante, en los glosarios de h. 1400, en Covarrubias, Autoridades, etc.; tûmu,
;|t umíllu, tumíllu, ;|t umyêllu y ;|t umêllu en diversos testimonios mozárabes) (DCECH,
s. v. tomillo). La variante tumillo es recogida por A. de Palencia: "Thimalus pexe
marino assi llamado de la flor del tumillo porque tiene buen olor como aquella flor"
(A. de Palencia, s. v. tumillo), pero no es registrada por Nebrija, Voc. rom., Covarrubias
ni Autoridades.
En conclusión, teniendo en cuenta la presencia de esta forma en áreas periféricas,
las formas mozárabes aducidas por Corominas y la documentación de A. de Palencia,
podría pensarse que la forma tumillo fuese una voz arcaizante y dialectal aunque
también podría ser una variante vulgar antigua, sin especial localización geográfica52
y debida quizá a una inflexión provocada por la yod del diptongo en el estadio tomiello.
Sin embargo, el que las fuentes castellanas antiguas y clásicas muestren siempre el tipo
con vocal inicial /o/, salvo en el caso de A. de Palencia, que podría ser debido a su
origen leonés, y el que en toda Andalucía no se presente la variante que aquí
consideramos, nos lleva a pensar que tumillo ha debido de ser en todo momento una
variante esencialmente regional o dialectal, seguramente no presente en castellano, por
lo menos no de forma importante. Del mismo modo, considerando las numerosas
variantes mozárabes aportadas por Corominas y la actual localización actual de la
forma (leonesa y extremeña y, por otro lado, murciana y, más escasamente,
bajoaragonesa) no sería extraño que en todas estas zonas pudiera tener origen
mozárabe. Esta última hipótesis se basaría fundamentalmente en la correspondencia del
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO374
     53A este respecto, no obstante, hay que tener en cuenta los problemas que presenta la transcripción de las
vocales romances por medio de las grafías árabes.
     54Para las distintas denominaciones de esta planta, además de los correspondientes mapas de atlas
lingüísticos, véase también la encuesta publicada por Genoveva Gálvez, "Nombres del espliego", RDTP, VIII
(1952), págs. 144-147.
     55La especie a la que corresponde esta denominación es la Lavandula latifolia Villars, de la familia de las
labiadas, cuya existencia en la cuenca extremeña del Guadiana es señalada por Salvador Rivas Goday (Rivas
Goday, pág. 698).
     56Se aplica esta forma, a veces con determinaciones, a diversas especies del género Lavandula, de la
familia de las labiadas: alhucema (Lavandula latifolia Villars); alhucemilla o aljucemilla y alhucema inglesa
o aljucemilla inglesa (Lavandula stoechas L. o cantueso) (Font Quer, 656 y 659); y alhucema, alhucema,
alhucemilla, aljucema y aljucemilla (Lavandula spica L., Lavandula latifolia L. y otras) (Ceballos, Dicc.).
vocalismo inicial53 y encontraría apoyos en el propio carácter de la voz, ligada a la
tierra y al mundo de las plantas. En contra de esta posibilidad, sin embargo, podría
argüirse su falta de localización en Andalucía. Por lo que respecta a Extremadura,
como tumillo está ampliamente documentado en las hablas leonesas, su presencia en
aquella región se deberá, con bastante seguridad, a la extensión del uso leonés,
independientemente del posible origen mozárabe de este último.
[ALEP 612, ALEANR 285*, ALECant 280*]
2.3.4.2. ESPLIEGO54
algucema [ar!gu2éma], [al!gu2éma]. f. Espliego o alhucema, planta vivaz de pequeño
porte. Se utiliza para aromatizar el aire quemándola desmenuzada en el brasero55.
En el Diccionario académico se registra la denominación alhucema, referida al
espliego (DRAE-92)56, forma que se siente como la preferida en el uso culto español,
según se muestra en las encuestas de la norma culta de Madrid (T. Martínez, Madr.,
685). En cuanto a la distribución regional de esta voz, alhucema y sus variantes, frente
a espliego, constituyen un tipo léxico de localización meridional. Así se desprende en
principio de los datos de una encuesta publicada por Genoveva Gálvez en la RDTP:
alhucema en Canarias, Andalucía, Murcia, Alicante, Badajoz, Ciudad Real, Toledo y
sur de Cáceres (Gálvez). Por otro lado, la restante documentación muestra variantes de
esta forma en Extremadura: argasema en el dialecto portugués de Herrera de Alcántara
(Espinosa, 98); alducema (Z. Vicente, Mér., 59; Viudas); y [alu2éma] o [alhu2éma]
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en casi toda la provincia de Badajoz (Inv. Extr.); en Murcia: alhucema y aljucema
(G. Soriano); en Andalucía: jucema (A. Venceslada); y las formas que se registran en
el Atlas lingüístico: [alu2éma] en la mayor parte de la región; [alhu2éma] en el sur de
Córdoba y en Málaga donde se pronuncia la h aspirada y se pierde la -l y en el norte de
Jaén, noreste de Granada y mitad norte de Almería, en donde prefieren espliego (ALEA
II, 306); y en Canarias: alhucema o aljucema (TLEC).
La variante algucema o argucema, debida seguramente a la similitud acústica entre
/g/ y /h/, es hoy fundamentalmente propia de Extremadura, aunque esporádicamente
aparece también en puntos occidentales de Andalucía. En Badajoz: algucema (Porro,
46); y argucema (Martínez, 44); y en Andalucía: agusema en Se 100; y argusema en
H 402 (ALEA II, 306).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, alhucema, junto con el portugués
alfazema, procede del árabe huzâmà "íd." (DCECH, s. v. alhucema). La primera
documentación es tardía: alhucema en G. de Segovia (1475) (DCECH, s. v. alhucema).
Posteriormente, no es recogida por A. de Palencia, autor de procedencia norteña, pero
sí por Nebrija (Nebrija, Voc. rom, s. v. alhuzema), quien, sin embargo, como sevillano,
no recoge espliego. En Covarrubias (s. vv. alhuzema y espliego) y en Autoridades se
recogen ya las dos. Por otra parte, los testimonios recogidos en el Diccionario histórico,
que adelantan la fecha de primera documentación aportada por Corominas, confirman
el carácter meridional de esta forma: aljuzema "espliego", desde 1381-1418 (Sevillana
Medicina) y en Nebrija (1495); alcucema, en testimonio andaluz de alrededor de 1750;
algucema en las Ordenanzas de Granada (1672) (DHLE). En conclusión, teniendo en
cuenta la distribución geográfica de esta forma y la fecha tardía de su primera
documentación, así como la preeminencia absoluta de espliego en la mitad norte del
dominio del castellano, parece claro que esta forma ha debido de tener siempre
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     57Manuel Alvar ha resaltado que alhucema, registrada en Nebrija, se usa hoy en Andalucía occidental
(Alvar, And., pág. 233).
     58Salvador Rivas Goday señala la existencia en la Baja Extremadura de la especie Origanum virens
Hoffgg. et Lamk., planta de la familia de las labiadas a la que corresponde la denominación orégano (Rivas
Goday, pág. 714).
     59También los diccionarios y tratados de botánica registran la voz orégano como único nombre castellano
de diversas especies del género Origanum, de la familia de las labiadas (Ceballos, Dicc.; Font Quer, 695).
localización meridional, por lo que se incorporaría al idioma a partir del contacto de
los cristianos del Norte con las tierras situadas al sur del Tajo, o quizá más tarde57.
[ALEA 306, ALEANR 292]
2.3.4.3. ORÉGANO
oriégano [orjé!gano]. m. Orégano, planta de la familia de las labiadas que se utiliza para
condimentar las aceitunas machadas y otros alimentos58.
La forma normativa es orégano (DRAE-92), denominación común en todo el
dominio del español59, salvo en la zona occidental donde está bastante extendido el
leonesismo oriégano. Así, en Asturias: oriégano (Rato; Rico-Avello, 194; Menéndez,
Cuarto; G. Arias, Teb., 285; G. Valdés, 232; Cano; D. González, 237; Vigón;
R. Castellano, Aller, 215; Canellada, 283; Neira, Lena, 264; D. Castañón, 342;
M. Álvarez, 242; Conde, 345; Á. F. Cañedo, 219; Vallina, 439; Blanco Piñán (1970),
540; G. Peláez, 97; Sánchez, Fiton., 85; Neira, s. v. orégano); ouriégano
(R. Castellano, Occ., 50; Fernández, Sist., 88; Neira, s. v. orégano); auriégano o
auriéganu (R. Castellano, Occ., 44; Cano); y uriégano (R. Castellano, Occ., 50;
Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb., 285; G. Valdés, 264; Cano; D. González, 277;
Fernández, Vill., 135; G. Arias, Fiton., 734; Neira, s. v. orégano); en León: oriégano
(Morán, 443; A. Garrote, 281; Madrid, 244; Urdiales, 346; F. González, Á., Oseja,
318; F. González, Á., Arg.; Herrero, 291; Lamano; Miguélez); y uriégano (Morán, 454;
F. González, Á., Arg.; M. García, 79; Llorente, Rib., 245; Miguélez); y en
Extremadura: oriégano (Velo, 85; R. Perera (1959), 122; C. Gómez, 187).
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     60Esta planta corresponde a la especie Salvia verbenaca L., de la familia de las labiadas, cuya existencia
en la provincia de Badajoz, al lado de otras especies del mismo género, es señalada por Salvador Rivas Goday
(Rivas Goday, pág. 732).
     61En los diccionarios y tratados de botánica: gallocresta, referida a la Salvia verbenaca L., de la familia
de las labiadas (Font Quer, 683; Ceballos, dicc.); y a otras plantas como la Salvia horminum L., de las
labiadas; la Bellardia trixago L. y la Trixago apula L., de las escrofulariáceas; y la Fumaria officinalis L.,
de las fumariáceas (Ceballos, Dicc.).
Del lat. or§ganum, y este del gr. ÏD\("<@H "íd.", según Corominas y Pascual, no
hay explicación clara para el paso de  §  a  e  o a  ie  pues no están documentadas
formas con  ni con  (1ª doc.: orégano en A. de Palencia, Nebrija y Laguna) (DCECH,
s. v. orégano).
2.3.4.4. GALLOCRESTA
gallicresta [ga4zikréhta]. f. Gallocresta, planta que se utilizaba como remedio para ciertas
afecciones de los ojos60.
La forma normativa castellana es gallocresta, voz que se aplica por un lado a una
especie de salvia (acep. 1ª); y por otro, a una planta de la familia de las escrofulariáceas
(acep. 2ª) (DRAE-92)61. En cuanto a la documentación regional, la variante etimológica
gallicresta, conservada como arcaísmo, únicamente ha sido localizada en Badajoz:
gallicresta "Salvia verbenaca L." (Barajas, Nom., 141); y gallicresta (Chamizo, 336;
Murga). En Canarias: gallocresta (TLEC).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, la forma castellana gallocresta
procede del lat. gallicrsta, con influjo de gallo (1ª doc.: gallocresta en A. de Palencia
y Nebrija) (DCECH, s. v. gallo). Diversos testimonios mozárabes nos muestran
igualmente la forma etimológica con vocal /i/, mientras que otros nos la muestran con
vocalismo modificado: gallicricha "gallocresta" en Granada (Simonet, 242; Galmés,
Dial. moz., 216); en otros casos: gallo-crexta o gallocrexta (Simonet, 242); y gallo
crešta (Asín, 134). También en Encina: gallicresta (RFE, IX (1956), 165).
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     62Corresponde esta denominación a la especie Pimpinella anisum L., de la familia de las umbelíferas,
especie que, según Rivas Goday, se cultiva y se encuentra también asilvestrada. Además de esta, existe
también la P. villosa Schousboe, de aparición más rara (Rivas Goday, pág. 720).
     63Los diccionarios y tratados de botánica registran las siguientes formas: matalahúva, matalahúga,
matahalúa y matalúa, referidas a la especie Pimpinella anisum L., de la familia de las umbelíferas (Font
Quer, 493); y matalahúa, matalahúga y matalahúva, referidas a la misma planta (Ceballos, Dicc.).
     64En las encuestas del habla culta de Madrid, entre dieciséis contestaciones, anís aparece en doce casos




matalahúga [matalaú!ga]. f. Anís, planta cuyas semillas se utilizan para aromatizar ciertos
dulces62.
En el Diccionario de la Academia se registran las siguientes formas: matalahúva;
matafalúa, forma calificada como antigua y de uso actual en Aragón; y matalahúga,
remitida a matalahúva, forma que a su vez se remite a anís (DRAE-92)63. Por lo que
respecta a la distribución geográfica de esta forma, matalahúva y sus variantes, dentro
del dominio del español, constituyen en la actualidad un tipo léxico de localización
fundamentalmente meridional, según se desprende de la documentación que hemos
reunido, pero fue el más común en castellano medieval, y compartido además por el
aragonés y el catalán. Sin embargo, el empuje de anís (forma documentada por primera
vez en el s. XV y de origen catalán, según Corominas) (DCECH, s. v. anís), determinó
que matalahúva y sus variantes fuesen siendo progresivamente desplazadas del
dominio del castellano y del aragonés, por lo que quedaron ceñidas principalmente a
áreas meridionales y al oriente de Aragón, donde se mantienen por la continuidad que
encuentran en las formas catalanas64.
En Extremadura: matalaúva (Barros (1977), 145); en Cuenca: matalahúva (Calero,
Léx.; Calero, Flora); en las hablas murcianas: matalahúva (Quilis, Alb., 432;
G. Soriano); en Andalucía: matalaúva es la forma más corriente; [matalahú!ga] en
puntos de Cádiz y de Málaga; [matalaú!ga] en pueblos de toda Andalucía salvo en
Huelva (ALEA II, 301*); en Canarias: matalahúga y matalahúva (Alvar, Ten., 202 y
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     65Para más información sobre esta planta, vid. cinojo.
203; ALEICan I, 215*); matalaguha en Tf 3; y matalaúha en Tf 30 y 31 (ALEICan I,
215*); en Aragón, Navarra y Rioja: matafalúa (Borao; Andolz); y las variantes que
aparecen en el ALEANR: frente a anís, que es la voz más usada, matafaruga,
matafaluga y mataforuga aparecen en puntos orientales de Huesca y Zaragoza
(ALEANR III, 285*); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: matalahúva
(Briz, 135).
En cuanto a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual señalan que las
formas castellanas son alteración de un antiguo étimo *batalhalúa (cast. ant.
matalfalúa y matahalúa; cat. ant. batafalúa), forma que procedería del hispanoárabe
al-;habbatt, al-;hulûva "el grano dulce" (DCECH, s. v. matalahúva). Las primeras
documentaciones son las siguientes: matafalúa en el s. XIII; matahalúa a principios del
XIV; matalfalúa y matafalúa en el siglo XV; matalaúa y matalahuga en Nebrija
(DCECH, loc. cit.). Por otra parte, Cejador registra las formas medievales matalaúva,
matalahúba, matalahúa y batafaluga (Cejador, s. v. matafalúa). En Covarrubias:
matalahúga y matalaúga (s. v. matalaúga); y en Autoridades: matalahúga. En cuanto
al dialecto aragonés, las formas comunes en lo antiguo, desplazadas después por anís,
fueron batafalu(g)a y matafalu(g)a (peajes de finales del XVI) (Alvar, Ant. geog. Ar.,
27).
[ALEA 301*, ALEICan 215*, ALEANR 285*, ALECant 279*]
2.3.5.2. HINOJO
Las voces corrientes en el habla popular de Almendralejo son cinojo y la variante
acinojo.
acinojo [a2inóho]. m. Hinojo, planta de la familia de las umbelíferas65
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     66Para más documentación y aspectos etimológicos, vid. cinojo.
     67Esta denominación corresponde a la especie Foeniculum piperitum Ucria, de la familia de las
umbelíferas, cuya existencia frecuente en las tierras bajas de la cuenca extremeña del Guadiana es señalada
por S. Rivas Goday. Además de esta especie, apunta también este autor la existencia del F. officinale All. o
F. vulgare Miller, más rara que la anterior y propia de zonas de altitud media (Rivas Goday, pág. 684).
     68En los diccionarios y tratados de botánica: hinojo, referida a la Foeniculum vulgare L., de la familia de
las umbelíferas (Font Quer, 498); e hinojo, finojo, cenoyo, tinojo y zenojo, referidas a la misma planta
(Ceballos, Dicc.).
La forma acinojo ha sido registrada exclusivamente en Extremadura: acinojo
(Montero; C. Gómez, 186; Murga); hacinojo (Murga); y acinoje (Montero)66.
cinojo [2inóho]. m. Hinojo, planta herbácea que desprende un olor semejante al de la
matalahúva67.
En el Diccionario académico aparecen registradas las formas hinojo y finojo, forma
esta última calificada como antigua (DRAE-92)68. En cuanto a la difusión  de estas
formas, las variantes con f- inicial están registradas en zonas dialectales, mientras que
en el dominio del castellano el tipo común es hinojo. Así en Asturias: fanocho (Rico-
Avello, 193; Neira, s. v. hinojo); finoyo (R. Castellano, Occ., 46; Neira, s. v. hinojo);
finocho (Menéndez, Cuarto; Neira, s. v. hinojo); fenoyo (Menéndez, Cuarto;
G. Valdés, 208; Canellada, 217; Vigón; Rato; D. González, 204; G. Peláez, 96;
Sánchez, Fiton., 81; Neira, s. v. hinojo); fenuyu (R. Castellano, Aller, 214; Neira, s. v.
hinojo); y jenoyo (Vallina, 402; Blanco Piñán (1970), 533; Neira, s. v. hinojo); en
León: fanoyo (Salvador, Andi., 238; G. Rey; Miguélez); fenojo (Borrego, 106); henojo
(G. Ferrero, Toro, 45); jenoyo (F. González, Á., Oseja, 284; Miguélez); tinojo
(G. Ferrero, Flores, 69); y linojo (Molinero (1961), 553; Lamano; Miguélez); en
Cantabria: linojo en lugares del este (S. Llamosas; ALECant I, 277); hinojo, con
variantes [hinóho] y [xinóxo], en otros lugares (Penny, Tud., 146; ALECant I, 277); en
Extremadura: hinojo (Montero); alinojo y alonoje (Montero); y jinojo (M. Sande, 154;
Murga); en hablas castellanas: hinojo (Sastre, 252; Calero, Flora); en Andalucía: jinojo
(Méndez, 133); en Canarias: hinojo, con aspiración o sin ella, en diversos puntos
(ALEICan I, 215*; TLEC); linojo en puntos escasos (ALEICan I, 215*; TLEC); y
[hinohéra] en GC 3 (ALEICan I, 215*); en Álava: linojo (L. Guereñu; S. González, 97);
en Aragón, Navarra y Rioja: fenojo (Iribarren; Rohlfs); fenollo (Borao; Andolz); fenoll
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     69Ya Fritz Krüger explicó las formas con /2-/ como descendientes directas de las antiguas formas con f-,
pero A. M. Espinosa, que no considera las variantes presentes en los dialectos norteños y se refiere solamente
a las extremeñas, cree que la alternancia entre cinojo y hinojo (con h- aspirada), más bien podría deberse a
una equivalencia acústica entre /h/ (o /x/) y /2/, como se ve en cirigoncia "jerigonza" (Espinosa, 20, n. 1).
Para el carácter vulgar de la confusión entre /2/ y /f/, vid. en G. Diego, Dial. esp., pág. 373; para una forma
con evolución análoga a la que aquí consideramos, y que podría ayudar a corroborar la hipótesis de Espinosa,
vid. cilimoje.
(Rohlfs; Ferraz; Viudas, Veg., 15; Andolz); cenullol y cenojo (Kuhn, Anim., 30); y las
formas registradas en el Atlas lingüístico: [inóxo], con una variante linojo, y las formas
dialectales fenojo y fenollo; fenoll, cenoll y fonoll en la franja oriental limítrofe con
Cataluña (ALEANR III, 289); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: ninojo,
alhinojo, arinojo e hinojo (Nebot, Plant., 108).
Las formas con consonante interdental, no documentadas en todo el centro de la
Península, se localizan tanto en zonas occidentales, desde Asturias hasta Canarias,
como en el área navarroaragonesa y riojana. En ambas áreas se deberá a la
modificación vulgar de las primitivas formas con f-, por equivalencia acústica, y en el
caso de Extremadura, en concreto, a prolongación de usos leoneses69. En Asturias,
donde son muy abundantes: cioyo (Acevedo; G. García, 279); cenoyo (Menéndez,
Cuarto; G. Valdés, 267; Canellada, 141; M. Álvarez, 289; Vigón; Rato; D. González,
179; D. Castañón, 305; Conde, 386; G. Peláez, 96; Sánchez, Fiton., 80; Neira, s. v.
hinojo); y cenuyu (Neira, Lena, 217; Neira, s. v. hinojo); en León: cenojo (G. Ferrero,
Flores, 69); y cinojo (G. Ferrero, Flores, 69; Lamano); en Extremadura: cinojo
(Montero; Z. Vicente, Mér., 82; Porro, 75; Viudas; Murga; Maia, 351); en Canarias:
sinojo en Tf 4 (ALEICan I, 215*); y en el área navarroaragonesa y riojana: cenojo
(Reta, 152; Iribarren; Arnal; Rohlfs; Andolz); cinojo (Reta, 155); cenollo y cenullo
(Rohlfs); zenoll y zenullo (Andolz); ziojo (Andolz); y las variantes registradas en el
Atlas lingüístico: cenojo o cinojo en Lo 602 y en puntos de Navarra, Huesca y
Zaragoza (ALEANR III, 289).
Del lat. tardío fenßcßlum (lat. cl. feniculum) "íd.", diminutivo de fenum "heno"
(1ª doc.: finojosa en 1140; finojo en 1400; hinojo en Nebrija, Laguna, etc.) (DCECH,
s. v. hinojo).
[ALEP 610, ALEICan 215*, ALEANR 289, ALECant 277]
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     70Este nombre corresponde a la especie Ammi visnaga L., de la familia de las umbelíferas, cuya existencia
en la cuenca extremeña del Guadiana es señalada por Salvador Rivas Goday. Además de esta especie, existe
también la A. majus L., de aparición más rara (Rivas Goday, pág. 651).
     71En los diccionarios y tratados de botánica: biznaga, referida a la especie Ammi visnaga L., de la familia
de las umbelíferas (Font Quer, 490); y bisnagra, bisniega, biznaga y viznaga, referidas a la misma planta
(Ceballos, Dicc.).
2.3.5.3. BIZNAGA
albinaga [ar!biná!ga], [al!biná!ga]. f. Biznaga, planta herbácea que presenta flores en forma
de parasol o sombrilla70.
La forma común en castellano es biznaga (DRAE-92)71, voz de la que se han
registrado diversas variantes en zonas meridionales. Así, en Extremadura: biznaga
(Murga); en Cuenca: biznada (Calero, Flora); y en Andalucía: binaga y bisnaga
(Roldán, Cond., 113); y biznaga (Méndez, 131). Del mozárabe bišnâqa, bištinâqa, y
este del lat. pastinaca "zanahoria" (1ª doc.: baštinâq y bišnâq en Abenalay^azzar, †
1004; bištinâqa y otras variantes en el botánico anónimo de 1100; bisnaga en Nebrija)
(DCECH, s. v. biznaga).
Teniendo en cuenta que se trata de una voz de origen mozárabe, es posible que la
forma documentada en el habla de Almendralejo, con elemento inicial al- (aunque
normalmente pronunciado con rotacismo) y ausencia de /-2/, se deba a una
conservación "in situ" de una variante propia de zonas meridionales; pero también, más
probablemente, podría ser el resultado de una modificación local moderna debida a
analogía con otras formas con al-, tan frecuentes en el campo léxico de los vegetales.
La escasez de la documentación existente sobre esta forma, no incluida en los atlas
lingüísticos, no nos permite confirmarnos en uno u otro sentido, aunque los datos
históricos apuntan más bien hacia lo segundo.
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     72Corresponde esta denominación a la especie Thapsia villosa L. o "tuero", de la familia de las umbelíferas,
cuya existencia frecuente en la cuenca extremeña del Guadiana es señalada por Salvador Rivas Goday (Rivas
Goday, pág. 746).
     73Por su parte, los diccionarios y tratados de botánica registran estas mismas y otras formas referidas a
plantas de la familia de las umbelíferas: cañaherla, cañaleja, cañahueca, cañafleja, cañavera y cañafierro
(Conium maculatum L.); cañaheja o candileja hedionda (Thapsia villosa L.) (Font Quer, 484 y 514);
canaheja, cañaferla y cañaheja (Thapsia villosa L.); canabeleira, canaveleira, canifrencha, cañafierro,
cañafleja, cañaheja, cañaherla, cañahueca, cañaleja y cañavera (Conium maculatum L.); y cañabeja común,
cañafelga, cañaferla, cañaheja común y cañajelga (Ferula communis L.) (Ceballos, Dicc.).
2.3.5.4. CAÑAHEJA
cañiherro [ka.nihé)ro]. m. Cañaheja, planta herbácea de tallo recio que llega a alcanzar
alrededor de un metro de altura, con flores en umbela72.
La denominación oficial de esta planta es cañaheja, aunque existen numerosas
variantes de esta denominación, entre las cuales el Diccionario oficial registra las
siguientes: cañajelga, cañaherla, cañareja, cañerla, y cañirla, remitidas todas en
última instancia a cañaheja; cañahierla, cañiherla y carraleja, formas calificadas como
antiguas y referidas a la misma planta; y cañaheja hedionda "tapsia" (DRAE-92)73. Por
otro lado, en los distintos estudios y vocabularios dialectales hemos localizado las
siguientes formas, referidas en general a la planta que aquí consideramos o a otras
especies análogas. En Salamanca: cañajeja y cañaleja (Miguélez); cañalvera (Cortés,
Contr., 155; Miguélez); y cañajelga, ant. (DEEH, s. v. canna ferula); en Extremadura:
cañaheja (Montero); cañareja (Martínez, 44; M. Díaz, 311); cañaleja (Barajas, Nom.,
124; Viudas); en Castilla: cañaleja, referida a la Ferula communis L. (Chacón, 173);
en Andalucía: cañajea, referida a la Ferula communis L. (Roldán, Cond., 118); y en
Canarias: cañaheja, cañahije, cañajeja, cañalé y cañaleja, referidas a la Ferula
(TLEC).
Las formas más próximas a la localizada en el habla de Almendralejo han sido
registradas en Salamanca: cañijerra (Cortés, Contr., 155; Miguélez); y cañicierra,
cañijierra y cañisierra (S. Sevilla, 278); en Extremadura: cañajierro (Barajas, Nom.,
124; Viudas); cañiguerra (Viudas); y cañijerro en Tierra de Barros (Murga); en zonas
orientales de Castilla: cañiguerra (Manrique, Soria, 389; Calero, Léx.; Calero, Flora);
en Andalucía: caña de hierro (A. Venceslada); y cañahierro "cardo cuya flor se
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     74Corresponde esta denominación principalmente a la planta Chrisanthemum leucanthemum L., de la
familia de las compuestas.
desprende fácilmente" en el punto andaluz Se 404 (ALEA II, 324*); y en Aragón:
cañaferra, referida a la Ferula modiflora L. (Borao; Andolz); cañiñelra y cañoferro
(DEEH, s. v. canna ferula); y cañiguerra "hierba aromática" (Andolz). 
Por lo que respecta a la etimología de estas voces, la forma cañaheja y todas sus
variantes proceden del compuesto canna frßla, de canna "caña" y frßla "planta de
tallo largo", "varita". De esta forma se derivaron cañahierla, y *cañahielra, de donde
la cañalyerra registrada en el Glosario de Toledo; la variante normativa cañaherla; y
*cañahelra, de la que procede la forma cañaherra recogida por Nebrija (DCECH, s. v.
caña). De estas dos formas antiguas, cañaherra y cañalyerra, o de otras análogas, se
derivarían cañiherro, cañahierro y otras semejantes, por un cruce con hierro, cruce que
se apoya además en la etimología popular: "caña de hierro", por la dureza del tallo de
la cañaheja. Las primeras documentaciones son las siguientes: cañaheja en el s. XIV;
cañirla en Calderón; cañaherla en 1606; cañerla en Moratín; cañajelga en 1771;
cañelga en Moratín; cañafleja a finales del XVIII. En cuanto a las variantes más
próximas a la que aquí consideramos: cañalyerra en el Glosario de Toledo (h. 1400)
(DCECH, loc. cit.); y cañaherra en Nebrija, y luego en otros lexicógrafos y en Velasco
(s. XVIII) (Alonso, Enc.). En conclusión, teniendo en cuenta estos testimonios, la
presencia actual de las variantes cañiherro, cañaherra y otras análogas en distintas
zonas españolas se deberá a pervivencias arcaizantes de estas formas antiguas.
2.3.6. COMPUESTAS
2.3.6.1. MARGARITA
margarita [mar!garíta]. f. Planta herbácea de cultivo doméstico con flores con cabezuela
amarilla rodeada de pétalos blancos74.
La forma normativa margarita (DRAE-92) se aplica a diversas especies de la
familia de las compuestas, de los géneros Bellis, Chrysanthemum, Leucanthemum,
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     75Rivas Goday señala la existencia de diversas especies de compuestas semejantes a la margarita doméstica
en la Baja Extremadura. Estas especies pertenecen a los géneros Anthemis, Bellis, Chrysanthemum y
Leucanthemum o Tanaceta, de los cuales los dos primeros son los más abundantes (Rivas Goday, págs. 652,
658, 675, 700 y 745).
Anthemis y Tripleurospermum (Ceballos, Dicc.); y margarita menor se aplica a la
Bellis perennis L. (Font Quer, 780). Por lo que respecta a la documentación regional,
se ha registrado esta forma, referida en general a la "margarita", en Cantabria:
margarita es casi general (ALECant I, 272*); en Castilla: margarita (Sastre, 254;
Gordaliza Escobar, 81; Calero, Flora); en Extremadura: margarita (Montero); en
Andalucía: margarita, abundante en toda la región (ALEA II, 296); en Canarias:
margarita, referida a diversas especies de margarita silvestre en puntos de La Palma
y en otros lugares (ALEICan I, 218; TLEC); y en el área dialectal navarroaragonesa y
riojana: margarita "margarita doméstica" es forma casi universal (ALEANR III, 283);
y margarita, referida a la silvestre, es forma frecuente (ALEANR III, 283). Por lo que
respecta a la etimología de esta forma, margarita "perla", "caracolillo marino" y "flor
de centro amarillo" procede del lat. margar§ta "perla", y este del gr. :"D("D\J0H
"íd." (1ª doc.: Berceo) (DCECH, s. v. margarita).
[ALEA 296, ALEANR 283, ALECant 272*]
2.3.6.2. MARGARITA SILVESTRE
vellorita [be4zoríta]. f. Especie de margarita silvestre, planta de pequeña talla y flor con
cabezuela amarilla rodeada de pétalos blancos75.
La documentación, tanto la de autores literarios antiguos, como la que aporta la
dialectología, muestra esta forma solamente en zonas occidentales, en concreto en
Galicia, Salamanca y Extremadura, en el portugués Gil Vicente y en testimonios
antiguos leoneses, por lo que muy probablemente podría tratarse de una denominación
de origen occidental, concretamente de origen leonés en el caso de la variante vellorita.
Sin embargo, este nombre aparece registrado en el Diccionario de la Academia sin
especial consideración geográfica, está recogido desde antiguo en los tratados de
botánica y, según Corominas, se usa "en todo el territorio castellano", por lo que el
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leonesismo de esta forma no es seguro y nos limitaremos solo con calificarla como voz
preferentemente occidental.
Los testimonios que hemos reunido son los siguientes: vellorita, referida a la
"maya", de la familia de las compuestas; y a la "primavera", de la familia de las
primuláceas (DRAE-92); y en los tratados y diccionarios de botánica: bellorita o
vellorita, referida a plantas de la familia de las compuestas, pero también a otras de
otras familias: vellorita o bellorita y las gallegas velorita, vilorita o bilorita, referidas
a la especie Bellis perennis L. o "maya", de la familia de las compuestas (Font Quer,
780; Ceballos, Dicc.); y bellorita silvestre (Bellis silvestrys Cyr.) (Ceballos, Dicc.);
referidas a la "primavera", de la familia de las primuláceas: vellorita y vellorita de oro
(Primula veris L.) (Font Quer, 519; Ceballos, Dicc.); y vellorita y bellorita de Jarava
(Primula officinalis Jacq.); y referidas a otras plantas: villorita (Colchium autumnale L.
y Merendera bulbocodium Ram., ambas de la familia de las liliáceas) (Ceballos, Dicc.).
En cuanto a la documentación regional, se ha registrado esta forma, u otras análogas,
en Salamanca: bellorita (Lamano; M. Casquero, Béj.); en Extremadura: bellorita
(Porro, 60); y en gallego: biloreta, bilorita, vilorita y velorita (Sarmiento, apud
DCECH, s. v. vellorita). 
Por lo que atañe a aspectos etimológicos e históricos, Corominas y Pascual señalan
que vellorita tiene un origen incierto, quizá un cruce de bellis con margarita, nombres
latinos de la Bellis perennis L. Por otra parte, según señalan estos autores, es dudoso,
según se advierte en los tratados de botánica, si este nombre se aplica propiamente o
primeramente a la "margarita" o a la "primavera", aunque concluyen que vellorita es
para los tratadistas de botánica una denominación impropia y secundaria, por lo que ha
pasado de unas especies a otras, designando plantas muy diferentes, como las dos
citadas, e incluso al género Colchium, en todo el territorio castellano, y especialmente
al Colchium montanum en León y Salamanca, según Clusio (1576). Las primeras
documentaciones son las siguientes: bellorita en J. del Encina y Gil Vicente; en
tratados de botánica y otras obras científicas: bellorita, como nombre de la "Bellis
perennis" en Cienfuegos (1627), Quer y Palau; villorita, referida a la "primavera" en
Jarava (1557); y bellorita de oro y bellorita blanca "primavera" en Fernández de
Navarrete (1742); villorita, definida como "Salmanticensibus quitameriendas"
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     76Esta denominación se aplica a distintas especies del género Sonchus, de la familia de las compuestas,
especialmente a la S. oleraceus L. La existencia en la provincia de Badajoz de esta planta y de otras especies
análogas como la S. Asper L. y la S. glaucescens Jord ha sido señalada por Salvador Rivas Goday (Rivas
Goday, pág. 742).
     77En los diccionarios y tratados de botánica se registran cerraja y cerrajón como denominaciones de la
especie Sonchus oleraceus L., de las compuestas, y de otras del mismo género; y serrallón como nombre de
la Lactuca virosa L., de la familia de la compuestas, y de otras especies del mismo género (Font Quer, 870
y 871; Ceballos, Dicc.).
(Colchium vulgare o Colchium montanum) en Clusio (1576), y en Cienfuegos, 1627
(DCECH, s. v. vellorita).
[ALEP 602, ALEA 296*, ALEICan 218, ALEANR 283*, ALECant 277*]
2.3.6.3. CERRAJA
forraja [fo)ráha]. f. Cerraja, planta herbácea con hojas largas y aserradas, tallos que
segregan una especie de látex y flor en cabezuela de tamaño pequeño con pétalos
amarillos76.
La denominación castellana de esta planta es cerraja (DRAE-92)77, forma que ha
sido localizada, junto con diversas variantes, en distintas zonas del dominio del
español. En Asturias: cerraxa (Acevedo); cenraya y zarraya (Neira, s. v. cerraja); en
Extremadura: cerraja (Barros (1976), 529); y serraja (Porro, 152); en Palencia: cerraja
(Gordaliza Aparicio); en las hablas murcianas: cerrajón o serrajón (Sevilla;
G. Soriano; Lemus; Ortuño, 166; Torreblanca, 219; Guillén, 197); en Canarias: cerraja
(N. Artiles, Fuert. (1966), 180; Alvar, C., Sant., 121; Alvar, Ten., 153; TLEC);
cerrajilla y cerrajón (Alvar, Ten., 153 y 154; TLEC); y las formas que registra el
ALEICan referidas al "cerrajón": serrajón, con variante cerrajón, es la forma más
extendida; serraja en lugares de Tenerife, Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura
(ALEICan III, 993); en Álava: sarraja (L. Guereñu); en Aragón: cerralla (Rohlfs); y
zerrajas (Andolz); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: cerraja; y
cerrajón "variedad de cerraja" (Nebot, Plant., 112).
Del lat. serratßla "betónica", derivado de serrare "aserrar," y este de serra "sierra",
por la forma dentada de sus hojas (1ª doc.: mozárabe šarrâlla en Abenal$yazzar, antes
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     78Para el carácter vulgar de la confusión entre /2/ y /f/, vid. en G. Diego, Dial. esp., pág. 373.
     79Corresponde esta denominación a la especie Senecio vulgaris L., de las compuestas, especie cuya
existencia abundante en la Baja Extremadura es señalada por Salvador Rivas Goday (Rivas Goday, pág. 738).
     80Corresponde esta denominación a la especie Reichardia picroides Roth. (L.) (o Picridium vulgare Desf.),
de la familia de las compuestas. La existencia de esta especie en la provincia de Badajoz es señalada por
Salvador Rivas Goday (Rivas Goday, pág. 728).
     81En los diccionarios y tratados de botánica se registran estas denominaciones y otras análogas como
nombres de diversas especies de plantas, principalmente de la familia de las compuestas: lechuguilla
(Chondrilla juncea L. y Sonchus oleraceus L., de las compuestas); y lechuga silvestre, lechuga virosa y
lechuga montés (Lactuca virosa L.) (Font Quer, 867, 870 y 871); lechuguino (Reichardia picroides Roth.,
de las compuestas); y las voces lechuga, lechugón, lechuguina, lechuguilla y lechuguillo, a veces con
determinaciones, referidas a especies de los géneros Lactuca, Hypocroeris, Leontodon, Picridium, Sonchus,
Mycelis, Zollikoferia y Cirsium, de la familia de las compuestas (Ceballos, Dicc.).
de 1004; cerraja en Nebrija) (DCECH, s. v. cerraja). Por lo que respecta a la variante
localizada en el habla de Almendralejo, se debe claramente a una confusión vulgar, por
equivalencia acústica, de las consonantes /2/ y /f/, favorecida en este caso por un
influjo de la forma forraje78.
[ALEICan 993 "Cerrajón]
2.3.6.4. SENECIO
cubito [ku!bíto]. m. Senecio, planta herbácea de muy pequeño porte, con hojas largas y
aserradas y flor en cabezuela pequeña con pétalos amarillos79.
Ceballos registra las formas cubillo y cubills como denominación de plantas muy
diferentes de esta que aquí consideramos: Hypecoum grandiflorum Bernhardi y
Hypecoum procumbens L., de la familia de las fumariáceas (Ceballos, Dicc.).
2.3.6.5. LECHUGUILLA
lechuguino [le‡u!gíno]. m. Lechuguilla, planta herbácea con hojas largas y aserradas,
semejante a la lechuga cultivada80.
La denominación común de esta planta en castellano es lechuguilla, mientras que
lechuguino se refiere a "lechuga pequeña antes de ser trasplantada" (DRAE-92), aunque
esta segunda forma y otras análogas se aplican también a la planta silvestre81. Junto con
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     82Para otras denominaciones de esta planta, además del mapa del ALECant correspondiente a esta
denominación, pueden verse las siguientes encuestas y artículos: Ahedo, Pilar, "Nombres de las cabezas o
frutos del cadillo", RDTP, VIII (1952), págs. 369-370; Francisco y Meyer, Carmen de, "Nombres del cadillo",
RDTP, XIII (1957), págs. 190-199; y García de Diego, Vicente, "Notas etimológicas: el cadillo, el lución",
RDTP, XIX (1963), págs. 3-27.
     83Esta denominación corresponde a la especie Xanthium strumarium L., de la familia de las compuestas,
especie cuya existencia en la Baja Extremadura ha sido señalada por Rivas Goday. Al lado de esta especie,
que recibe el nombre corriente de cadillo, existe también la X. spinosum L. (Rivas Goday, pág. 755).
     84Lo mismo en los diccionarios y tratados de botánica: amores como nombre del "cadillo" y de otras
especies análogas de la familia de las compuestas: Xanthium strumarium L. y Arctium Lappa L. (Font Quer,
792); y Arctium lapa L., Arctium minus Bernhardi, Xanthium spinosum L. y Xanthium strumarium L.
(Ceballos, Dicc.).
la variante lechuguina, ha sido localizada en Extremadura, aunque es posible que exista
en otras partes: lechuguino (M. Díaz, 323; Barajas, Nom., 149; Barros (1976), 529); y
lechugueta y lechuguina (Barajas, Nom., 149). En otros lugares: lechuguilla en
Palencia (Gordaliza Aparicio); y lechuguilla, forma referida a diversas especies de
plantas de la familia de las compuestas, en Canarias (ALEICan I, lám. 303; TLEC).
Derivados de lechuga, del lat. lactãca "íd." (1ª doc.: lechuguilla "cuello alechugado"
en Covarrubias; lechuguino "lechuga pequeña" en Nebrija) (DCECH, s. v. leche).
2.3.6.6. CADILLO82
amores [amóreh]. m. pl. Cadillo, planta herbácea con hojas acorazonadas y frutos aovados
armados de muchas espinas ganchudas83.
En el Diccionario oficial aparece registrada la forma amor remitida en este uso a
cadillo (acep. 12ª) (DRAE-92)84. Por otro lado, la documentación regional, procedente
casi toda de varias encuestas publicadas en la RDTP y del atlas lingüístico de
Cantabria, muestra la forma amores como relativamente difundida: amores en La
Coruña, Orense, Asturias, Cantabria, Valladolid, Burgos, Segovia, Ávila, Guadalajara,
Toledo, Extremadura, Murcia, Cádiz, Jaén, Almería y Tenerife; novios se utiliza en
Badajoz, Córdoba, Málaga, Granada, Almería y Murcia; y, finalmente, cadillo domina
en el centro de la Península: provincias de León, Valladolid, Madrid, Toledo, Cuenca,
Ciudad Real, Guadalajara, Albacete, Zaragoza, Teruel, Cádiz, Sevilla, Córdoba, Jaén,
Granada, Almería y Murcia (G. Diego, Not. Etim. (1963); Francisco y Meyer; Ahedo,
Cad.; Penny, Tud., 147; ALECant I, 273: amores es muy abundante; Barros (1976),
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     85Este nombre corresponde a la especie Silybum marianum (L.) Gaertner, de la familia de las compuestas.
Su existencia abundante en la Baja Extremadura ha sido señalada por Salvador Rivas Goday (Rivas Goday,
pág. 741).
     86En Font Quer: cardencha (Dipsacus fullonum L., de las dipsacáceas); carduncho (Carlina acaulis L.,
de las compuestas); cardinches (Arctium lappa L., de las compuestas); y cardancho (Silybum marianum
Gaertner, de las compuestas) (Font Quer, 761, 834, 838, 845); y por otro lado: cardancha y cardencha
(género Dipsacus, de la familia de las dipsacáceas); cardincha y cardinche (género Sonchus, de las
compuestas); cardinches (Arctium lappa L., de las compuestas); cardancho (Silybum marianum Gaertner,
de las compuestas); y carduncha (Sonchus oleraceus L., de las compuestas) (Ceballos, Dicc.).
529). Las primeras documentaciones son las siguientes: amores de ortelano, como
denominación de otra planta, en Nebrija; amores, con asignación a Xanthium
strumarium (1827) y luego en ejemplos regionales más modernos (DHLE). 
[ALECant 273]
2.3.6.7. CARDOS (TIPOS)
Bajo este apartado agrupamos los distintos nombres de cardos que hemos recogido, la
mayoría de los cuales se refieren a plantas de la familia de las compuestas.
cardencha [karpé.n‡a]. f. Cardo mariano, planta que llega a alcanzar más de un metro de
altura, con hojas anchas con aristas armadas de espinas, de color verde con manchas
lechosas, y flor en cabeza con fuertes espinas y pétalos de color morado85.
La forma cardencha se refiere en el castellano general al "cardo de cardar", planta
de la familia de las dipsacáceas (DRAE-92), pero también se aplican este nombre y
otros análogos a diversas especies de cardos de la familia de las compuestas,
principalmente al "cardo mariano"86. Por lo que respecta a la documentación regional
española, los estudios y vocabularios dialectales muestran esta denominación u otras
análogas en Asturias: gardencha (Sánchez, Fiton., 83); en las hablas leonesas:
cardencha (F. González, Á., Arg.); en Cantabria: cardoncha "cardincha" en algunos
lugares (Penny, Pas, 207; ALECant I, 294); en Extremadura: cardincha (Chamizo, 319;
Z. Vicente, Mér., 79; Murga; Viudas); cardinchi (Viudas); cardoncha (Z. Vicente,
Mér., 79; Viudas); y escardoncha (Barros (1976), 529); en zonas castellanas:
cardencha (Gordaliza Aparicio; Sastre, 244); cardincha (Calero, Léx.; Calero, Flora);
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     87Salvador Rivas Goday señala la existencia en Badajoz de la especie Picnomon acarna L., de la familia
de las dipsacáceas, especie a la que asigna el nombre popular cardo cuco (Rivas Goday, pág. 720).
y cardincho (Xantium strumarium) (Calero, Flora); en Murcia: cardoncha "cabezuela
de los cardos grandes" (G. Ortín); en Andalucía: cardancha (Méndez, 132;
A. Venceslada; ALEA II, 324* "Nombre del cardo cuya flor se desprende fácilmente":
cardancha en Se 503); y cardencha (Aguayo); en Álava, referidas a la "cerraja":
cardinche (Baráibar); carduncha (L. Guereñu); y cardincha (L. Guereñu; S. González,
70); y en Aragón, Navarra y Rioja: cardincha (Kuhn, Anim., 34; Iribarren; Rohlfs;
Andolz); cardoncha (Goicoechea, 51; Kuhn, Anim., 34; Andolz); cardancha
(Iribarren); cardencha (Rohlfs; G. Guzmán, 139); escardincha (Rohlfs); gardancha
(Iribarren; Rohlfs; Andolz); gardencha (Iribarren; G. Guzmán, 139); gardincha
(Iribarren; Rohlfs; Andolz); y las variantes que aparecen registradas en el ALEANR:
cardoncha de monte en Te 200; cardincha grande en Te 500; cardincha en Te 400,
Hu 100 y Z 202; y gardincho en Hu 110; referidas todas estas al "cardo que echa
vilanos" (ALEANR III, 314); gardancha y cardincha "cardo borriquero" en dos puntos
(ALEANR III, 315); cardoncha, cardencha, cardincha, cardincho, carduncha,
carduncho, gardincha, gardancha y agardincha, referidas a la "cardincha" (ALEANR
III, 316).
En cuanto a los aspectos etimológicos, la forma cardencha y sus variantes, según
Corominas y Pascual, derivan todas de cardoncho, procedente a su vez del lat.
*cardßncßlus, derivado de cardo, -Çnis, variante de cardus, -ãs "cardo" (1ª doc.:
cardoncho en 1782; cardencha en 1555) (DCECH, s. v. cardo). Por otra parte, los
testimonios mozárabes muestran también diversas variantes de esta forma: cardecho
y cardechcho "cardillo" (Asín, 66); cartdax o cardax en Ben Cuzmán (Simonet, 101);
y cardacha "cardo" en Granada (Simonet, 101; Galmés, Dial. moz., 217, 240).
cardo blanquillo [kárpo !blaõkí4zo]. Cardo cuco87.
Esta denominación, no recogida en el DRAE, se registra, sin embargo, junto a otras
análogas, en los diccionarios y tratados de botánica: cardo blanco (Eryngium Bourgatii
Gouan, de las umbelíferas) (Font Quer, 480); y cardo blanco, (Cirsium acarna
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     88Corresponde este nombre a la especie Eryngium campestre L. de la familia de las umbelíferas, especie
cuya existencia en la Baja Extremadura es señalada por Salvador Rivas Goday (Rivas Goday, pág. 681).
     89En los diccionarios y tratados de botánica aparece esta misma denominación referida a la especie
Eryngium campestre L., de las umbelíferas (Ceballos, Dicc.; Font Quer, 478).
     90Corresponde a la especie Cynara cardunculus L., de la familia de las compuestas, cuya existencia en la
provincia de Badajoz es señalada por Rivas Goday. De esta especie, según este mismo autor, existen tres
variedades: la silvestris (Lamk.) Fiori o "alcaucil silvestre", la inermis DC. o sativa Moris o "alcachofa" y la
Moench., de las compuestas; Eryngium bourgatii Gouan, de las umbelíferas; y
Picnomon acarna Coss., de las dipsacáceas); y cardo blanco sentado (Onopordon
acaule L., de las compuestas) (Ceballos, Dicc.). Por otro lado, denominaciones
análogas han sido localizadas en puntos de Badajoz: cardo blanco (Barros (1976),
529); en Canarias: cardo blanco, referido a la especie Picnomon acarna Coss., en
diversos puntos (ALEICan I, lám. núm. 244); y referido también a otras especies
(TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: cardo blanco, referido al "cardillo",
en puntos de Zaragoza, Huesca y Teruel (ALEANR III, 314*); y cardo blanco "cardo
que echa vilanos" en puntos de Zaragoza y de Teruel (ALEANR III, 314). Esta
denominación se encuentra documentada ya en Colmeiro (1885): cardo blanco,
aplicada al "cardo comestible" (Cynara cardunculus L.) (DHLE-33).
cardo corredor [kárpo ko)reó]. Planta anual que puede llegar a alcanzar hasta un metro de
altura, aunque normalmente es más baja, con hojas espinosas, tallo subdividido a modo
de umbela y flores blancas en cabezuelas88.
En el Diccionario académico: cardo corredor, referido a una planta de la familia
de las umbelíferas (DRAE-92)89. Por otro lado, los estudios y vocabularios dialectales
registran esta misma expresión en León: cardo corredor (Madrid, 167); en Palencia:
cardo corredor y cardo corredero (Gordaliza Aparicio, s. v. cardo); en Extremadura:
cardo correó (M. Díaz, 312); cardo correol (Montero); cardos corredores (Porro, 72);
y en Aragón, Navarra y Rioja: cardo corredor, referido al "cardo cuco" en puntos de
Burgos, Logroño, Soria y Zaragoza (ALEANR III, 315*). En Nebrija: "cardo corredor:
erynge, eryngium" (Nebrija, Voc. rom.).
cardo de comer [kárpo pe komé]. Variedad hortense del cardo común, planta cuyas pencas
y cabezas son comestibles90.
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altilis DC. o "cardo de comer" (Rivas Goday, pág. 673).
     91Esta denominación corresponde seguramente a la especie Scolymus maculatus L., de la familia de las
compuestas, especie que aparece frecuentemente en las tierras bajas de la provincia de Badajoz, según señala
Salvador Rivas Goday (Rivas Goday, pág. 736).
Esta denominación, no registrada en el DRAE, se registra en los diccionarios y
tratados de botánica, con referencia a los dos tipos de cardos comestibles: el "cardo
común" (Cynara cardunculus L., de la familia de las compuestas): cardo de comer,
cardo de huerta y cardo hortense (Font Quer, 842); cardo de comer y cardo de huerta
(Ceballos, Dicc.); y al "cardillo" o "tagarnina": cardillo de comer (Scolymus
hispanicus L. y Scolymus maculatus L., de la familia de las compuestas) (Ceballos,
Dicc.). Por lo que respecta a la documentación dialectal, se han registrado usos
análogos en Canarias: cardo de comer, referido a la especie Cynara cardunculus L., en
GC 30 (ALEICan I, lám. núm. 244); en el área navarroaragonesa y riojana: cardo de
comer, como nombre del "cardillo", en pueblos de Navarra, Zaragoza y Teruel
(ALEANR III, 314*); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: cardo (Nebot,
Plant., 125). Las primeras documentaciones de estos usos son las siguientes: "cardo
que se come: Scolymos" en Nebrija, Voc. rom.; y cardo de comer en G. Herrera, Agric.
y en Laguna (s. XVI) (DHLE-33).
cardo de diente de perro [kárpo pjéÃte pé)ro]. Especie de cardo muy semejante a la
tagarnina, aunque de mayor porte y con tallos muy espinosos de color verde y sin
tonalidades rojizas, los cuales quedan completamente blancos cuando la planta se
seca91.
Esta denominación, no registrada en el DRAE, se aplica a la especie Scolymus
maculatus L., de la familia de las compuestas (Ceballos, Dicc.). Ha sido localizada, con
referencia a diversos tipos de cardos, en Extremadura: cardo diente de perro y diente
de perro (Barajas, Nom., 137; Viudas); y en un punto de la Rioja: cardo diente perro,
referido al "cardo borriquero" en Lo 401 (ALEANR III, 315).
cardo de hierba de cuajo [kárpo pe 4zér!ba kwáho]. Cardo común, planta con hojas que
nacen de la raíz a modo de roseta, largas, velludas y espinosas, y flor en cabeza con
espinas y con pétalos de color morado. Las pencas de las hojas y, según las variedades,
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO394
     92Corresponde a la especie Cynara cardunculus L., de la familia de las compuestas, especie cuya existencia
en la provincia de Badajoz es señalada por Rivas Goday. Este mismo autor apunta que existen tres variedades
de este cardo: la silvestris (Lamk.) Fiori o "alcaucil silvestre", la inermis DC. o sativa Moris o "alcachofa"
y la altilis DC. o "cardo de comer" (Rivas Goday, pág. 673).
     93Corresponde esta denominación a la especie Carlina racemosa L., de la familia de las compuestas,
especie que es frecuente en la provincia de Badajoz, según señala Rivas Goday (Rivas Goday, pág. 664).
     94Corresponde este nombre a la especie Echinops strigosus L., de la familia de las compuestas, especie
cuya existencia abundante en la cuenca extremeña del Guadiana es señalada por Salvador Rivas Goday (Rivas
Goday, pág. 679).
también las cabezas, son comestibles, y de los pétalos de la flor se extrae el fermento
para el cuajo de los quesos92.
En el Diccionario académico se registran las formas cardo lechar o lechero,
referidas a un tipo de cardo, y hierba de cuajo, con referencia a la "flor y pelusa del
cardo silvestre, con la cual se cuaja la leche" (DRAE-92); aunque, en realidad, esta
denominación se aplica también al mismo cardo: hierba de cuajo como nombre de la
especie Cynara cardunculus L. (Font Quer, 842). Denominaciones semejantes se han
localizado en Salamanca: cardo del queso (Cortés, Ber., 456); en Cuenca: cuajo
(Calero, Flora); en Canarias: cardo de flor, referida al que se utiliza como cuajo, en
GC 1 (ALEICan I, lám. núm. 244); y en Aragón: ierba cuajera (Andolz); y cardo de
cuajo, referida al "cardo que echa vilanos" en Te 601 (ALEANR III, 314).
cardo de la uva [kárpo la ú!ba]. Especie de cardo93.
Esta denominación, que se aplica a la especie Carlina racemosa L., de la familia
de las compuestas (Ceballos, Dicc.: cardo de la uva), ha sido localizada en puntos de
Extremadura: cardo la uba (Barajas, Nom., 124; M. Díaz, 312; Viudas). Seguramente
será común también en otras partes.
cardo de la yesca [kárpo la 4zéhka]. Cardo cuya flor se presenta en cabezas esféricas a
modo de madroños espinosos. La flor, machacada, se utilizaba para elaborar el
combustible de los chisqueros94.
En el Diccionario de la Academia se registra cardo yesquero como sinónimo de
cardo borriquero (DRAE-92, s. v. cardo); pero, en realidad, esta denominación
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     95Corresponde este nombre a la especie Cynara cardunculus L., de la familia de las compuestas, especie
cuya existencia en la provincia de Badajoz es señalada por Salvador Rivas Goday. Este mismo autor apunta
que existen tres variedades de este cardo: la silvestris (Lamk.) Fiori o "alcaucil silvestre", la inermis DC. o
sativa Moris o "alcachofa" y la altilis DC. o "cardo de comer" (Rivas Goday, pág. 673).
     96No he podido identificar bien esta variedad.
     97Para la documentación de esta expresión vid. cardo negro.
corresponde normalmente a cardos del género Echinops, de la familia de las
compuestas, tal como se muestra en los diccionarios y tratados de botánica: cardo
yesquero (Echinops ritro L.) (Font Quer, 845); y cardo-yesca y cardo yesquero
(Echinops strigosus L. y Echinops ritro L.) (Ceballos, Dicc.). Por lo que respecta a la
documentación dialectal, usos análogos han sido localizados en Cuenca: cardo
borriquero o yesquero, referido a la especie Cardus acanthoides u Onopordon
acanthium (Calero, Léx.; Calero, Flora); y en Canarias: cardo de yesca y cardón de
yesca, denominaciones referidas a la especie Carlina canariensis Pitard (TLEC).
cardo del campo [kárpo pel kámpo]. Cardo común, planta con hojas que nacen de la raíz
a modo de roseta, largas, velludas y espinosas, y flor en cabeza con espinas y con
pétalos de color morado. Las pencas de las hojas y, según las variedades, también las
cabezas, son comestibles, y de los pétalos de la flor se extrae el fermento para el cuajo
de los quesos95.
Se ha registrado este nombre como denominación de diversas especies de cardos
en puntos de la zona navarroaragonesa y riojana: cardo de campo "cardo que echa
vilanos" en Na 501 (ALEANR III, 314); y cardo del campo "cardo borriquero" en
Na 601 (ALEANR III, 315).
cardo lebrel [kárpo le!bré]. Variedad de cardo96.
Esta denominación ha sido localizada también en otros puntos de la provincia de
Badajoz: lebré "clase de cardo" (Murga; Viudas).
cardo negrete [kárpo ne!gréte]. Variedad de cardo97.
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     98No he logrado identificar bien esta variedad, pero seguramente se refiere a la especie Carduus
reuterianus Boiss., de la familia de las compuestas, cuya existencia en la Baja Extremadura es señalada por
Salvador Rivas Goday (Rivas Goday, pág. 663).
     99No he logrado identificar bien a qué especie corresponde esta denominación, pero es posible que se
refiera a la especie Kentrophyllum lanatum (L.) DC. (Carthamus lanatus L.) o "azotacristos", de la familia
de las compuestas, especie cuya existencia abundante en la provincia de Badajoz es señalada por S. Rivas
Goday (Rivas Goday, pág. 697).
     100Esta denominación corresponde seguramente a la especie Carduncellus coeruleus (L.) DC., de la familia
de las compuestas, especie que se presenta abundantemente en las tierras bajas de la provincia de Badajoz
(Rivas Goday, pág. 663).
cardo negro [kárpo né!gro]. Variedad de cardo98.
Las denominaciones cardo negro crespo y cardo negro de borrico, no registradas
en el DRAE, aparecen en los diccionarios y tratados de botánica referidas a la especie
Carduus reuterianus Boiss., de la familia de las compuestas (Ceballos, Dicc.). Por lo
que respecta a la documentación dialectal, he registrado denominaciones análogas en
Canarias: cardo negro en puntos de Gran Canaria y Tenerife (ALEICan I, lám. núm.
244); y en puntos de Aragón: cardo negro "cardo que echa vilanos" en Z 601 y 603; y
cart negre "íd." en Z 605 (ALEANR III, 314); negral, referido al "cardo para cardar" en
localidades de Cuenca y Teruel (ALEANR III, 316*).
cardo peletero [kárpo peletéro]. Variedad de cardo99.
La documentación de denominaciones análogas a esta que hemos reunido es la
siguiente: pelosilla, pelusilla, formas remitidas a vellosilla, nombre de una planta de
la familia de las compuestas (DRAE-92); en los diccionarios y tratados de botánica:
cardillo enano lanudo, cardo peludillo, denominación de la especie Carlina lanata L.,
de la familia de las compuestas; pelosilla, pilosela, velosilla, velosita y vellosilla,
referidas a la especie Hieracium pilosella L., de la familia de las compuestas (Ceballos,
Dicc.); vellosilla, pilosela y pelosilla, referidas a esta última planta (Font Quer, 873);
y en Canarias: cardón peludo o cardoncillo, referido a la especie Euphorbia handiensis
Burch. (TLEC).
cardo santo [kárpo sáÃto]. Variedad de cardo100.
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     101Este nombre corresponde a la especie Scolymus hispanicus L., de la familia de las compuestas, especie
cuya existencia abundante en la provincia de Badajoz ha sido señalada por Salvador Rivas Goday (Rivas
Goday, pág. 736).
     102En los diccionarios y tratados de botánica: tagarnina y tagarnino (Scolymus hispanicus L., de las
compuestas) (Font Quer, 858); y tagarnina (Scolymus maculatus L. y Scolymus hispanicus L., de las
compuestas) (Ceballos, Dicc.).
La denominación cardo santo (DRAE-92, s. v. cardo) se aplica comúnmente a la
especie Cnicus benedictus L., de la familia de las compuestas (Ceballos, Dicc.: cardo
santo; Font Quer, 857: cardo santo y cardo bendito); aunque también se asignan este
nombre y otros análogos a otras plantas de esta misma familia: cardo santo, referida
a las especies Carthamus lanatus L., Kentrophylum lanatum DC. y Carduncellus
coeruleus DC., todas de la familia de las compuestas (Ceballos, Dicc.).
Por lo que respecta a la documentación regional, la denominación que aquí nos
ocupa ha sido localizada en zonas castellanas: cardo santo (Gordaliza Aparicio; Calero,
Léx.); en Murcia: cardo santo, referido a la especie Argemone americana (G. Ortín);
en Canarias: cardo santo, referido a diversas especies (TLEC); y en el área
navarroaragonesa y riojana: cardo santo, referido al "cardo que echa vilanos" en
Hu 302, 305 y 600 (ALEANR III, 314); cardo santo "cardillo" en Hu 404 (ALEANR III,
314*); cardo santo "cardo borriquero" en Te 503 y Cs 301 (ALEANR III, 315); y cardo
santo "cardo cuco" en varios puntos de la región (ALEANR III, 315*). La primera
documentación de esta denominación es la siguiente: cardo santo en Laguna (s. XVI)
(DHLE-33).
tagarnina [ta!garnína]. f. Cardillo, planta con tallos espinosos de color verde con
tonalidades rojizas cuando está maduro y flor en cabezuela con pétalos amarillos. Las
pencas de las hojas, cuando todavía están tiernas, son comestibles101.
La forma tagarnina se aplica al "cardillo" (DRAE-92: tagarnina, remitida a
cardillo)102, aunque frente a esta última, la voz que aquí nos concierne, arabismo de
muy tardía documentación en castellano, se localiza solamente en zonas meridionales,
por lo que hay que considerarla como un meridionalismo.
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     103Corresponde esta denominación a la especie Asphodelus albus L., de la familia de las liliáceas, planta
cuya existencia en la cuenca extremeña del Guadiana es señalada por Rivas Goday. Otras plantas análogas
de este género, asociables a esta misma denominación y presentes en la provincia de Badajoz, son la
A. fistulosus L. y A. microcarpus Viv., frecuentes en las zonas bajas, y A. cerasifer Gay (Rivas Goday, pág.
656).
     104Por otra parte, Ceballos registra las formas gamón, gamones, gamboncillo, gambón, gamoncillo,
gamonita y gamonito como nombre de diversas especies del género Asphodelus y de una del género
Asphodeline, de la familia de las liliáceas (Ceballos, Dicc.).
Ha sido localizada en Extremadura, concretamente en Badajoz: tagarnilla
(R. Perera (1959), 128; Barajas, Nom., 173; Viudas, Rec., 229); tajarnina (Porro, 155);
tagarbilla (Viudas); y tagarnina (Barros (1976), 529); en Murcia: tragarnina (Lemus);
en Andalucía: tagarnina (Méndez, 185); y tagarnilla (A. Venceslada); y en Canarias:
tagarnina, tagardino y tagarina, nombres de la especie Scolymus hispanicus L.
(ALEICan I, lám. núm. 244; TLEC); y tagadina y tagardina, referidas a la misma
especie (TLEC). Del hispanoárabe takarnîna "cardo lechar", forma documentada en
Abenbuclárix y procedente a su vez de garnûn o garnîn "alcachofa", representantes
beréberes o magrebíes del lat. cardus por cambio de -rd- en -rn- (1ª doc.: tagarnina en
Covarrubias y en el Quijote) (DCECH, s. v. carlina).
[ALEICan lám. núm. 244 "Clases de cardos", ALEA 324* "Cardo que echa vilanos", ALEANR 314 "íd.",
ALEANR 315 "Cardo borriquero", ALECant 294* "íd.", ALEANR 315* "Cardo cuco", ALEANR 314*
"Cardillo", ALEANR 316* "Cardo para cardar", ALECant 294* "Cardincha"]
2.3.7. LILIÁCEAS
2.3.7.1. GAMÓN
gamonita [gamoníta]. f. Gamón, planta con tallo muy alto y flores pequeñas de color
blanco con una raya de color rojo en la parte exterior de cada pétalo103.
En el Diccionario de la Academia: gamón, y gamonita, forma esta última remitida
a la anterior (DRAE-92)104. Por lo que respecta a la documentación regional, las formas
de la familia de gamón aparecen repartidas por casi todas las regiones del dominio del
castellano y de sus dialectos. Así en Asturias: gamón (Rato; G. Arias, Teb., 244;
Conde, 309; M. Álvarez, 219; Cano; D. González, 209; Conde, 309; Á. F. Cañedo,
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176; G. Arias, Fiton., 737; Sánchez, Fiton. 82; Neira); gamueto (R. Castellano, Occ.,
47; Menéndez, Cuarto; Neira, s. v. gamón); gamona (Canellada, 232; Neira, s. v.
gamón); en León: gamota (F. González, Anc., 305; Miguélez); gamón (Urdiales, 296;
Borrego, 104; G. Ferrero, Flores, 68; S. Sevilla, 278; Bejarano, Unam., 308); gamona
(Lamano; Bejarano, Unam., 308; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); en Cantabria:
gamón es la forma más extendida (Penny, Pas, 205; ALECant I, 273*); en
Extremadura: gamona (Barajas, Nom., 141; Viudas); y gambonitero (Lorenzo Criado,
Alb., 405; Viudas); en Castilla: gamón (Gordaliza Aparicio; Sastre, 333; Calero, Cuen.,
151; Calero, Léx.; Calero, Flora); en las hablas murcianas: gamonera (Torreblanca,
219); en Andalucía: la forma más abundante es gamón, pero aparecen también gamona,
gamonera y otros derivados (ALEA II, 289); en Canarias: gamona es la variante más
usada (Alvar, C., Sant., 122; Alvar, Ten., 181; ALEICan I, 213; TLEC); gamón en
diversos lugares (ALEICan I, 213; TLEC); y gamapola en Tf 2 (ALEICan I, 213); en
Aragón, Navarra y Rioja: gamón en Logroño y Teruel y en puntos de Zaragoza y
Navarra; gamona en Lo 502 y V 100; gamonera en Cs 301; gambón en el sur de
Navarra (ALEANR III, 275); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: gamón
(Nebot, Plant., 112). Según los datos del estudio de García Mouton, basado en las
encuestas para el ALEP, gamón domina en Asturias central y occidental, casi toda
Cantabria, Burgos, Soria, Segovia, Guadalajara, Cuenca, Teruel, la mayor parte de
Zaragoza y casi toda Andalucía (al sur del Guadalquivir), y aparece igualmente en
puntos de Cáceres y de otras provincias en las que apenas hay respuestas consignadas
(León, Zamora, Valladolid, Ávila, Madrid, Toledo, Ciudad Real, Albacete y Castellón);
gambón aparece en puntos de Navarra; gamona es abundante en Salamanca y aparece
también en puntos del occidente de Cáceres y Badajoz y de la mitad occidental de
Andalucía; gamonera se localiza en puntos de Córdoba, Málaga y Almería; y gamota
en el occidente de Asturias y en un lugar del occidente de León (G. Mouton, Abozo,
250).
Formas con sufijos diminutivos, a veces con significados derivados, han sido
recogidas en Asturias: gamonietsa "vara del gamón"; y gamoniella "flor del gamón"
(Neira, s. v. gamón); y gamoniella (D. Castañón, 329; Neira, s. v. gamón); en hablas
leonesas: gamoneta (Borrego, 104; Cortés, Contr., 168; S. Sevilla, 278); gamoneta y
gamoniella "flor y rama del gamón" (Miguélez); en Cantabria: gamoneta (Penny, Tud.,
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146); en zonas castellanas: gamoneta (Manrique, Soria, 398); en Andalucía: gamonete,
gamoneto y gamoneta aparecen en algunos lugares (ALEA II, 289); y en el área
navarroaragonesa y riojana: gamoneta en So 402 y Z 500 (ALEANR III, 275). Según
los datos del artículo de García Mouton: gamonito aparece en puntos de Ávila, Ciudad
Real, Sevilla, Albacete y más frecuentemente en Jaén y en la mitad oriental de
Extremadura; gamoneto en puntos aislados de Málaga y Ciudad Real; y gamoneta en
puntos de Guadalajara, Toledo, Jaén, Málaga, Badajoz, Ávila y Salamanca (G. Mouton,
Abozo, 250).
Finalmente, la forma gamonita ha sido localizada en hablas leonesas y extremeñas,
en el noroeste de Andalucía y en zonas occidentales y centrales de Castilla. En zonas
leonesas: gamonita (M. Casquero, Béj.); gamonita "gamón pequeño" (M. Casquero, C.,
Maíllo); y gamonita "flor y rama del gamón" (Miguélez); en zonas occidentales de
Castilla: gamonita (Gordaliza Aparicio); en Extremadura: gamonita (Barajas, Nom.,
142); y gamunita (M. Martínez, 224 y 404); y en puntos noroccidentales de Andalucía:
gamonita en Huelva, en el norte de Sevilla y en puntos del norte de Córdoba (ALEA II,
289); y jamonita (A. Venceslada). Como usos análogos: gambonita en Navarra
(Iribarren); y gamonito en algunos lugares de Extremadura (Montero; Barajas, Nom.,
142); y en puntos de Andalucía (A. Venceslada; ALEA II, 289). Según el estudio de
García Mouton, gamonita domina en la mayor parte de Extremadura y aparece también
en el noroeste de Andalucía y en puntos de Salamanca, Madrid, Toledo, Ciudad Real
y Albacete (G. Mouton, Abozo, 250).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, gamón, según García de Diego, procede
del lat. camba "pierna" (DEEH, s. v. camba); según Corominas y Pascual, tiene un
origen incierto (DCECH, s. v. gamón). Las primeras documentaciones son las
siguientes: gamón en La Celestina; gamonita en Sánchez de Badajoz (DCECH, loc.
cit.). Con posterioridad a esta primera documentación, esta forma no es recogida por
Covarrubias —quien, sin embargo, sí registra gamón— ni por Autoridades, lo que
parece confirmar el carácter esencialmente regional de esta variante.
En conclusión, tal como muestra su distribución geográfica actual, la forma
gamonita es preferentemente occidental, sin dejar de ser castellana, lo que está de
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     105Para el origen de este sufijo, véase en G. Ollé, Suf. dim., págs. 291-307, especialmente en págs. 302 y
siguientes.
     106Este nombre corresponde a la especie Urginea maritima Baker, de la familia de las liliáceas, planta cuya
existencia en la Baja Extremadura es señalada por Salvador Rivas Goday (Rivas Goday, pág. 750).
acuerdo con su primera documentación en el extremeño Sánchez de Badajoz y con la
localización preferentemente occidental y el posible origen leonés u occidental del
sufijo diminutivo -ito105.
[ALEP 595, ALEA 289, ALEICan 213, ALEANR 275, ALECant 273*]
2.3.7.2. CEBOLLA ALBARRANA 
ceborrinche [2e!bo)rí.n‡e]. f. Cebolla albarrana, planta con raíz en forma de bulbo, hojas
lanceoladas y tallo alto y delgado con pequeñas flores de color blanco106.
En el DRAE, sin especial consideración de tipo geográfico, se registra ceborrincha
"cebolla silvestre y cáustica" (DRAE-92), denominación que recogen también los
vocabularios y tratados de botánica: ceborrancha y ceborrincha como denominaciones
de la especie Urginea maritima Baker, de la familia de las liliáceas (Font Quer, 895;
Ceballos Dicc.). Sin embargo, la documentación regional muestra esta forma y otras
variantes análogas exclusivamente en Extremadura y zonas próximas: ceborrincha
(M. Sande, 153; Barajas, Nom., 126; Barros (1976), 529); seborrincha (Viudas);
ciborrincha (Viudas); ceborrancha (M. Díaz, 313; Montero; Chamizo, 321; Z. Vicente,
Mér., 81; Barajas, Nom., 126; C. Gómez, 188; Murga, 103; Viudas); y ceborrinche
(Barajas, Nom., 126; Viudas); y ceborrancha en Córdoba (Aguayo). Según Corominas
y Pascual, ceborrancha y ceborrincha, formas que califican como extremeñas,
constituyen la única huella directa del lat. c‘pa "cebolla" (cebolla procede del
diminutivo cepßlla). En cuanto a los sufijos, señalan que parten de cardancho,
cardencho o cardoncho < cardßnculus (1ª doc.: ceborrancha en 1784-9; y ceborrincha
en 1867) (DCECH, s. v. cebolla). Por tanto, si estamos ante voces derivadas
directamente del lat. cepa (forma que no ha dejado descendientes directos en el
castellano más extendido) y esta conservación es exclusiva de Extremadura, es muy
probable que estas voces sean pervivencias autóctonas de una forma mozárabe. En
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     107Corresponde esta denominación a la especie Allium ampeloprasum L., de la familia de las liliáceas,
especie de existencia abundante en la cuenca extremeña del Guadiana (Rivas Goday, pág. 649).
cuanto a la variante ceborrinche, podría deberse a un cruce con berrinche y otras
formas análogas con vocal final -e, aunque existe también una forma alavesa
cardinche, por lo que es posible que se trate de la elección de una variante de sufijo
alternativa a las más habituales.
2.3.7.3. AJO PUERRO
ajo porro [áho pó)ro], [ahopó)ro]. Ajo silvestre, planta que presenta una raíz bulbosa
alargada semejante a la del ajo joven o a la de la cebolleta107.
En el Diccionario de la Academia se registran las denominaciones ajo porro, (ajo)
puerro y porro, remitidas todas a puerro (DRAE-92, s. v. ajo); y en los glosarios y
tratados de botánica: ajo porro, puerro agreste, puerro de viña, puerro salvaje, puerro
silvestre y la catalana porradell, todas referidas a la especie Allium ampeloprasum L.,
de la familia de las liliáceas; y referidas a otras especies análogas: ajo porro (Allium
polyanthum Schultes & Schultes fil.); ajo porro, puerro, puerro común, ajo porruno
y ajo puerro (Allium porrum L.) (Ceballos, Dicc.). En cuanto a la difusión geográfica
de la forma que aquí consideramos, la documentación regional nos la muestra
fundamentalmente en zonas periféricas. En Extremadura: ajo porro en Badajoz y en
otros pueblos (S, Coco (1940), 139; Viudas); y ajoporro en Madroñera (Montero); en
Cuenca: ajoporro (Calero, Flora); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: ajo
porro y ajo perro (Nebot, Plant., 121); en Andalucía: ajoporro (Salvador, Voc. Cúllar);
en Canarias: ajo porro (ALEICan I, 34; TLEC); ajo porro en Aragón, Cádiz y otras
zonas meridionales, según testimonios aducidos por Corominas (DCECH, s. v. puerro);
y porro "puerro" en Vascongadas y Navarra y, por otro lado, en gallego y portugués
(DEEH, s. v. porrum). En otros lugares: ajo perro en Aragón y en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia (Andolz; Nebot, Plant., 121); en Palencia: ajopuerro
(Gordaliza Aparicio); y en Álava: ajipuerro (Baráibar).
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     108Rivas Goday señala la existencia frecuente en la provincia de Badajoz de las especies Avena alba Vahl.
(= A. barbata Potter) y Avena sterilis L., de la familia de las gramíneas (Rivas Goday, pág. 657).
     109Ceballos registra el nombre avena loca como denominación de varias especies silvestres del género
Avena: Avena fatua L., Avena hirtula Lag. y Avena sterilis L. (Ceballos, Dicc.).
Por lo que respecta a la etimología de esta voz, según Corominas y Pascual, la
forma (ajo) porro, frente a puerro, no es voz totalmente castiza del español y ha debido
de ser tomada del catalán, del portugués o del mozárabe, según las zonas (DCECH,
s. v. puerro). En el caso del uso extremeño, si admitimos que no estamos ante la
difusión de la forma ya aclimatada en castellano, lo mismo podría ser de origen
portugués que meridional o mozárabe. Las primeras documentaciones son las
siguientes: puerro en Berceo; ajo puerro en Lucas Fernández (h. 1500); ajo porro en
testimonios aragoneses y meridionales a partir de 1850 (DCECH, loc. cit.); ajo porruno
en Laguna (1555) (Autoridades); y ajipuerro en 1803 (DHLE).
2.3.8. GRAMÍNEAS
2.3.8.1. AVENA LOCA
La denominación común en el habla popular de Almendralejo es vena loca, pero
también se usa la normativa avena loca.
avena loca [a!béna lóka]. Planta silvestre muy parecida a la avena cultivada108.
La forma común en castellano es avena loca (DRAE-92)109; denominación que,
junto con otras variantes, ha sido localizada en Asturias: avena (Conde, 258; Neira);
en León: avena (Borrego, 105; G. Ferrero, Flores, 68; Miguélez); avena loca (Urdiales,
229; G. Ferrero, Flores, 68); y avena bravía (Borrego, 105); en Cantabria: avena loca
es el uso más extendido (ALECant I, 274*); en el norte de Castilla: avena loca
(Gordaliza Aparicio, s. v. avena; G. Ollé, Bur., 73; G. Ollé, Quint., 27); y en Castilla
la Nueva: avena loca en Ciudad Real, Toledo y occidente de Cuenca y Guadalajara
(G. Mouton, Proy., 1473); en Extremadura: avena loca (M. Díaz, 308); avenoca y
avenota (Montero); en Andalucía: avena loca (Roldán, Cond., 112; A. Venceslada);
y las variantes recogidas en el ALEA: avena, avena loca y avena con otros calificativos
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     110Véase también avena, referida a la especie cultivada.
     111Para más información sobre esta planta, vid. avena loca.
     112El carácter de forma preferentemente occidental ha sido señalado también por González Ferrero, aunque
este autor apunta también que es posible que esta variante aparezca igualmente en otras zonas (G. Ferrero,
Toro, pág. 49).
     113Véanse también avena loca, avena y vena.
     114Corresponde este nombre a diversas especies del género Lolium, de la familia de las gramíneas, género
del que Rivas Goday señala la existencia de cuatro especies en la provincia de Badajoz: L. multiflorum Lamk.,
L. perenne L., L. rigidum Gaud. y L. temulentum L., la primera de ellas muy rara (Rivas Goday, pág. 702).
son las expresiones preferidas en toda la región salvo en el extremo oriental y en el
norte de Huelva (ALEA II, 293); en Canarias: avena (ALEICan I, 208; TLEC); y avena
macha en GC 11 (ALEICan I, 208); y en Aragón, Navarra y Rioja: avena loca y avena
mala en el oeste de Logroño y en puntos de Navarra (Llorente, Rioj., 996; ALEANR III,
281). En Nebrija: "avena vana: Avena sterilis, Aegilops" (Nebrija, Voc. rom.); y avena
loca ya desde Juan Ruiz (DHLE)110.
vena loca [béna lóka], [benalóka]. Avena loca111.
Las formas con aféresis de la vocal inicial son propias de zonas occidentales
españolas, desde Asturias hasta el norte de Huelva y Canarias, aunque es posible que
aparezcan también en zonas castellanas112. En Asturias: vena (R. Castellano, Occ., 217;
Neira, s. v. avena); en las hablas leonesas: vena (Borrego, 105; G. Ferrero, Flores, 68);
vena falsa y vena loca (G. Ferrero, Toro, 49); vena bravía (Borrego, 105; G. Ferrero,
Flores, 68); vena brava (Borrego, 105); en Extremadura: vena loca (Barros (1976),
529; Viudas); en Andalucía: vena loca en el norte de Huelva (ALEA II, 293); y en
Canarias: vena en GC 1, Fv 3 y Lz 3 y 30 (ALEICan I, 208)113.
[ALEP 600, ALEA 293, ALEICan 208, ALEANR 281, ALECant 274*]
2.3.8.2. CIZAÑA
joyo [hó4zo]. m. Cizaña, planta herbácea de pequeño porte con flor en forma de espiga muy
estrecha114.
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     115En los diccionarios de botánica la forma joyo y otras variantes aparecen registradas como nombres de
la especie Lolium temulentum L., de la familia de las gramíneas: joyo (Font Quer, 936); y joyo, joye, josyo
y jollo (Ceballos, Dicc.).
     116Esta denominación corresponde a diversas especies del género Aegilops, de la familia de las gramíneas.
La existencia abundante de estas especies en la provincia de Badajoz es señalada por Salvador Rivas Goday
(Rivas Goday, pág. 647).
La forma castellana joyo es normativa, aunque en el Diccionario académico
aparece remitida a cizaña (DRAE-92)115. Por lo que respecta a la vitalidad de esta
forma, carecemos de datos suficientes para saber si joyo es un uso arcaizante, frente a
cizaña, o si aún mantiene vitalidad en amplias regiones del castellano. A este respecto,
la documentación regional, que abunda en variantes dialectales, nos muestra este tipo
léxico en León: jolio (Lamano; Miguélez); joyo (S. Sevilla, 276); y jollo (Cortés, Ber.,
583); en Canarias: jollo y joyo (TLEC); y oyo, hoyo y hoyiyo, referidas a la "avena
loca", en diversos puntos (ALEICan I, 208); y en Aragón, Navarra y Rioja: lluejo
(Frago, Rioj., 275; Goicoechea, 108); luejo, (Frago, Rioj., 275; Iribarren); llollo
(Iribarren); luello (Rohlfs); y las variantes recogidas en el Atlas lingüístico: loilo, llojo,
luejo, llollo y la más frecuente luello en puntos de Navarra, Zaragoza y Huesca
(ALEANR III, 281*); y allojo, luejo, luello, llollo, llojo y lluello, registrados como
nombres de plantas parásitas de los sembrados en diversos lugares (ALEANR III, lám.
núm. 360). Según Corominas y Pascual, la forma castellana joyo, junto con la
portuguesa joio, supone una base *jojum, mientras que las de los otros romances
corresponden a jolium, formas ambas resultantes del lat. cl. llum "íd." (1ª doc.: 1555)
(DCECH, s. v. joyo).
[ALEANR 281*, ALECant 275*]
2.3.8.3. ROMPESACOS
triguillo [tri!gí4zo]. m. Rompesacos, planta herbácea con flor en forma de pequeña espiga
con semillas terminadas en arista116.
La denominación común de la planta que aquí consideramos es rompesacos,
mientras que triguillo aparece registrado en el Diccionario académico como diminutivo
de trigo (DRAE-92). Por su parte, Ceballos registra los nombres trigo bastardo
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     117Véase hierba burrera.
     118Corresponde esta denominación a diversas especies de los géneros Agrostis, Bromus, Festuca, Hordeum,
Melica, Nardurus, Phleum, Poa, Polypogon y Serrafalcus, de la familia de las gramíneas. La existencia
abundante de estos géneros en la provincia de Badajoz es señalada por Salvador Rivas Goday (Rivas Goday,
págs. 648, 650, 660, 661, 683, 684, 692, 697, 706, 710, 722, 723, 724 y 738).
pinchudo, trigo montesino, trigo silvestre y triguera para la especie Aegilops ovata L.;
y trigo morisco pinchudo para la Aegilops triuncialis L., ambas de la familia de las
gramíneas (Ceballos, Dicc.). En las hablas castellano-aragonesas de Valencia: triguillo
(Trisetaria pumila) (Nebot, Plant., 112).
2.3.8.4. ESPIGUILLA
De los nombres aquí recogidos, espiguilla y hierba burrera se aplican en general, en
el habla de Almendralejo, a diversas plantas de pequeño porte y crecimiento espontáneo de
la familia de las gramíneas. Las denominaciones rabo de zorra [)ra!bo2ó)ra] y rabo de zorro
[)ra!bo2ó)ro] se refieren en concreto a ciertas especies cuyas espigas se parecen mucho a la
cola de la raposa. Por lo que respecta en concreto a hierba burrera, esta expresión se utiliza
muy comúnmente abreviada en la forma burrera.
burrera [bu)réra] f. Nombre común a varias especies de plantas herbáceas de pequeño porte
con flor en panoja semejante a una cola peluda más o menos erguida o abatida117.
espiguilla [ehpi!gí4za]. f. Nombre común a varias especies de plantas herbáceas de pequeño
porte con flor en panoja semejante a una cola peluda más o menos erguida o abatida118.
En el DRAE-92: espiguilla "planta anual de la familia de las gramíneas, con el tallo
comprimido, hojas lampiñas y flores en panoja sin aristas" (acep. 3ª). Por su parte,
Ceballos registra también esta forma como nombre de diversas especies de gramíneas
de los géneros Agrostis, Bromus, Festuca, Hordeum, Melica, Nardurus, Poa y
Serrafalcus (Ceballos, Dicc.). En Palencia: espiguilla "cebadilla" (Gordaliza Aparicio);
y en Canarias: espiguilla, referida a gramíneas de los géneros Poa y Bromus (TLEC).
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     119Para información sobre esta planta, vid. rabo de zorra.
     120Esta denominación corresponde a especies de los géneros Phleum y Polypogon, de la familia de las
gramíneas, géneros que existen abundantemente en la Baja Extremadura (Rivas Goday, págs. 648, 650, 697
y 724).
hierba burrera [4zér!ba !bu)réra]. Nombre común a varias especies de plantas herbáceas de
pequeño porte con flor en panoja semejante a una cola peluda más o menos erguida o
abatida119.
rabo de zorra [)ra!bo2ó)ra]. Planta herbácea silvestre muy común, con flor en panoja con
aristas finas, muy semejante a la cola del zorro120.
En el Diccionario académico aparecen registrados los siguientes usos relacionados
con este que aquí consideramos: cola de zorra (s. v. cola), referida a una planta perenne
de treinta a ochenta centímetros de altura de la familia de las gramíneas; y rabo de
zorra como sinónimo de carrizo o carricera, planta perenne de la familia de las
gramíneas, de unos dos metros de altura (s. v. rabo) (DRAE-92). Sin embargo, estas
formas y otras análogas, además de referirse al "carrizo" se aplican a distintas especies
de "espiguillas": cola de zorra (Agrostis durieui Boiss. & Reuter y Alopercurus
pratensis L.); y rabo de zorra (Agrostis durieui Boiss. & Reuter, Alopercurus pratensis
L., Erianthus ravennae P. B., Koeleria phleoides Pers., Phleum arenarium L. y
Polypogon monospeliensis Desf.); y rabo de zorro (Phleum arenarium L.) (Ceballos,
Dicc.). Por otro lado, en los estudios y vocabularios regionales se localizan nombres
análogos a estos, referidos a diversas plantas gramíneas, en Galicia: rabo "planta
parecida a la avena que constituye una plaga entre los cereales"; y rabo de raposo,
denominación referida a la Alopercurus pratensis (García, Glos.); en León: rabo
"cizaña" (Molinero (1961), 555); en Extremadura: rabillo, referida a la especie Lolium
temulentum L. (M. Díaz, 322); y rabos de zorra "cizaña" (C. Gómez, 186); en Palencia:
cola de zorro (Gordaliza Aparicio); en Cuenca: rabo de zorra, aplicado a una gramínea
del grupo de las carriceras (Erianthus ravennae) (Calero, Flora); y en Navarra: rabillo,
nombre aplicado a una planta parásita de los sembrados, en Na 302 (ALEANR III, lám.
núm. 360).
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     121Para la documentación de este uso, véase rabo de zorra.
     122Corresponde esta denominación a la especie Typha latifolia L., de la familia de las tifáceas, planta cuya
existencia en la provincia de Badajoz, junto con la Typha angustifolia L., de aparición rara, es señalada por
Salvador Rivas Goday (Rivas Goday, pág. 750).
     123Por su parte, Ceballos registra la forma bayón como nombre de las especies Typha latifolia L. y Typha
angustifolia L., de la familia de las tifáceas; pero también de las especies Osyris lanceolata Hoch et Stand,
Osyris quadripartita Salzm. et Decne., de las santaláceas; y Rhamnus myrtifolia Wilk, de las ramnáceas; y
bayunco y bajunco como nombre de la especie Scirpus maritimus L., de las ciperáceas (Ceballos, Dicc.).
     124Como tal leonesismo la consideró ya Viudas Camarasa (Viudas, Chamizo, pág. 57).
rabo de zorro [)ra!bo2ó)ro]. f. Planta herbácea silvestre muy común con flor en panoja con
aristas finas, muy semejante a la cola del zorro121.
2.3.9. OTRAS PLANTAS
2.3.9.1. ESPADAÑA
Hemos recogido dos denominaciones de esta planta: bayón y nea.
bayón [ba4zón]. m. Espadaña, planta que crece en zonas palustres con hojas largas y un tallo
con un bohordo peludo de color marrón en la parte superior. Sus hojas se utilizan para
la construcción de los chozos de los pastores122.
En el Diccionario académico aparece registrada la forma bayón como nombre
extremeño y salmantino de la espadaña, planta de la familia de las tifáceas; y bayunco
como voz extremeña y andaluza para designar a la anea, planta de la familia de las
tifáceas (DRAE-92)123. Por otra parte, la documentación regional confirma también la
localización occidental de esta forma, concretamente salmantina y extremeña, por lo
que puede concluirse con bastante seguridad que esta forma es un leonesismo124. Ha
sido localizada en diversos lugares de Salamanca: bayón (S. Sevilla, 278; M. Casquero,
C., Maíllo; Miguélez; DEEH, s. v. budo, -onis); y en Extremadura: bayón "espadaña"
(Viudas, Chamizo, 311; Barros (1976), 530; DEEH, s. v. budo, -onis; Viudas). La
forma bayunco "anea" es andaluza, extremeña, castellana, leonesa y gallega (DCECH,
s. v. bodón; DEEH, s. v. budo, -onis; Viudas). Con otros valores más próximos al
etimológico, bayón se registra en el Bierzo: bayón "surco hondo" y "temporada de
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     125Corresponde esta denominación a la especie Typha latifolia L., de la familia de las tifáceas, cuya
existencia en la provincia de Badajoz, junto con la Typha angustifolia L., de aparición más rara, es señalada
por Salvador Rivas Goday (Rivas Goday, pág. 750).
lluvias que suele presentarse a finales de mayo y principios de junio y que dura quince
días" (Miguélez); y con el valor "arbusto de uno a tres metros de altura de hojas
lanceoladas y fruto en drupa roja" (A. Venceslada), seguramente recogido en tierras
occidentales.
En cuanto a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que bayunco es
un cruce de bayón con el mozárabe yunco "junco" y que es voz extremeña y andaluza,
según Colmeiro (DCECH, s. v. bayunco). Por otro lado, bayón "espadaña" procede de
*baón o *badón, formas derivadas del latín bßda "anea", de donde viene también la
voz salmantina y castellana occidental bodón "laguna invernal" (DCECH, s. v. bodón).
Por su parte, García de Diego aporta numerosos derivados, muchos de ellos
toponímicos, de las formas latina bßda "espadaña", bßd‘tum "espadañal, charco" y
*bßdo, -Çnis "espadañal", la mayoría localizados en zonas occidentales, aunque no
faltan en otros lugares (DEEH, s. vv. buda, budetum y budo, -onis); y afirma que,
aunque Menéndez Pidal creía que el lat. buda no dejó más rastro en España que el cat.
boga, bova, "la supervivencia y arraigo de los derivados actuales prueba que una forma
boa "espadaña" tuvo que tener difusión en España" (DEEH, s. v. buda). Las primeras
documentaciones aportadas por Corominas son las siguientes: bayón en los salmantinos
J. del Encina y Lucas Fernández, en el portugués Gil Vicente y luego en Colmeiro,
como forma extremeña y andaluza; bayunco, como extremeña y andaluza, en Colmeiro
(1871) (DCECH, s. vv. bodón y bayunco). Por otra parte, J. A. Frago confirma la
presencia en Andalucía de bayón, forma que califica como "leonesismo -
extremeñismo", ya en el s. XV (Frago, Form., 87). Con posterioridad a estas primeras
documentaciones aportadas, la forma bayón no es recogida ni por Covarrubias ni por
Autoridades, lo que confirma claramente su carácter regional.
nea [néa]. f. Espadaña, planta que crece en zonas palustres con hojas largas y un tallo con
un bohordo peludo de color marrón en la parte superior. Sus hojas se utilizan para la
construcción de los chozos de los pastores125.
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     126María Moliner, por su parte, registra la variante nea como no usual (Moliner, Dicc. uso).
En el Diccionario académico se recogen las siguientes formas: anea; enea, remitida
a la anterior; y nea, registrada con la definición "aféresis de anea" (DRAE-92)126; en el
Diccionario de Ceballos: anea y enea como denominación de las especies Typha
latifolia L. y Typha angustifolia L. (Ceballos, Dicc.). Por lo que respecta a la difusión
de estas formas, frente a la castellana espadaña y a la occidental bayón, anea y sus
variantes constituyen un tipo léxico de localización meridional, lo que está en
consonancia con el hecho de ser un arabismo de tardía documentación. Muy
seguramente, por tanto, el castellano adquirió este arabismo en su contacto con las
tierras del sur, aunque después su uso se difundió bastante en la lengua general, quizá
en usos ligados a la fabricación de sillas, contexto en el que, al parecer, esta forma es
muy frecuente. A este respecto hay que señalar que, si bien enea y anea se han usado
por parte de autores castellanos de procedencia no meridional (Lope de Vega,
Cervantes, Jovellanos), las primeras documentaciones de estas formas se presentan en
autores meridionales o en autores ligados a la colonización de América, donde estas
formas, en continuidad con los usos andaluces, han prosperado notablemente. Así se
desprende de los testimonios del Diccionario histórico, donde aparte de la
documentación andaluza moderna (Valera, Sbarbi, A. Venceslada) entre los primeros
testimonios tenemos los de Nebrija, Góngora, Fr. Bartolomé de las Casas, Cobo
(Historia del Nuevo Mundo), Zárate (Historia del Perú), etc. (DHLE, s. v. anea).
Por lo que respecta a la documentación regional moderna, estas formas han sido
localizadas en Cuenca: anea y enea (Calero, Flora); en Andalucía, concretamente en
la Baja Andalucía, según algunos testimonios: nea (A. Venceslada; DHLE, s. v. anea);
en Canarias: anea, enea y nea (TLEC); en Navarra: ainea "hoja de enea utilizada para
las sillas" (Alonso, Enc.); y en América: enea "corteza correosa de algunos vegetales,
especialmente el hollejo del tronco de los plátanos" y "fibra vegetal" en Cuba
(Morínigo); anea y enea, referidas a la planta que aquí nos ocupa, en diversos lugares
de América (DHLE, s. v. anea, en testimonio de Sánchez Monge); y enea y anea "hoja
de esta planta, usada principalmente para hacer esteras y asientos de sillas" (DHLE,
s. v. anea).
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     127Esta denominación corresponde a la especie Arum italicum Miller, de la familia de las aráceas, cuya
existencia en la provincia de Badajoz es señalada por Salvador Rivas Goday (Rivas Goday, pág. 655).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, esta forma (en concreto la variante nea),
procede probablemente, según Corominas, del ár. nây(a) "caña", "flauta", por alusión
al tallo en forma de caña que tiene esta planta. En cuanto a las otras variantes, enea (la
única que presentan Autoridades y Terreros) sería el resultado de una asimilación
vocálica como la que presenta eneldo, mientras que la a- de anea se deberá a
aglutinación de la del artículo (DCECH, s. v. anea). Las primeras documentaciones son
las siguientes: enea en Nebrija y luego en el P. Alcalá, Garcilaso el Inca, Cervantes,
Autoridades y Terreros; nea en Lope (1626), y en Colmeiro, quien la da como
sevillana; y anea en Fernán Caballero (antes de 1877) (DCECH, loc. cit.). Por otra
parte, en el Diccionario histórico se adelanta la fecha de primera documentación de
nea: neas en Lope (1599); y anea "hoja de anea" en los Libros de Juanelo Turriano
(1575) y en Góngora (DHLE, s. v. anea).
2.3.9.2. RABIACANA
rabiacán [)ra!bjakán]. m. Rabiacana, planta herbácea que se caracteriza por sus hojas
anchas y una gran flor blanca en forma de embudo con un bohordo de color amarillo
en su interior127.
En el DRAE-92: rabiacana, como sinónimo de arísaro, planta de la familia de las
aráceas. En los diccionarios y tratados de botánica y en la documentación regional
aparece también la variante rabiacán, que seguramente será común en diversas
regiones: rabiacán (Iris pseudoácorus L., de las iridáceas); y rabiacán o rabiacana
(Arum italicum Miller) (Font Quer, 918 y 960); rabiacán y rabiacana (Arum italicum
Miller, Arum arisarum G. B. o Arisarum vulgare Targ., de las aráceas); y rabiacán
(Iris pseudoácorus L., de las iridáceas) (Ceballos, Dicc.). En la documentación
regional: rabiacán "flor silvestre" y rabiacanes "espárragos" en Extremadura (Viudas).
Según Corominas, rabiacana es alteración de rabicana, femenino de rabicano
(Autoridades) o rabicán (Oudin, Autoridades) "colicano, (caballo) que tiene la cola con
cerdas blancas", compuesto de rabo y cano (DCECH, s. v. rabo). En cuanto a la
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     128Rivas Goday señala tres especies del género Urtica, de la familia de las urticáceas, presentes en la
provincia de Badajoz: la U. urens L., la más corriente, la U. caudata Vahl., y la U. dioica L., más rara y
propia de zonas medias o altas (Rivas Goday, pág. 751).
     129En los diccionarios y tratados de botánica: ortiga, referida a las especies Urtica dioica L. y Urtica urens
L., de la familia de las urticáceas (Font Quer, 132 y 134); y ortiga y hortiguilla como nombres de diversas
especies del género Urtica (Ceballos, Dicc.).
variante rabiacán, procederá directamente de la forma histórica rabicán, registrada en
Autoridades.
2.3.9.3. ORTIGA
ortiga [ortí!ga]. f. Planta herbácea con hojas aserradas por el margen y cubiertas de unos
pelillos cuya rozadura en cualquier parte del cuerpo produce gran escozor128.
La forma común en español general es ortiga (DRAE-92), aunque también fue
común una variante con h-, en lo antiguo con f-129. La documentación regional que
hemos reunido nos muestra variantes de esta forma en Asturias: ortiga (G. García, 308;
M. Álvarez, 242; Conde, 345; G. Arias, Fiton., 736; Sánchez, Fiton., 85; Neira); urtiga
(Fernández, Sist., 89; G. Arias, Teb., 323; G. Valdés, 264; D. González, 277; G. Arias,
Fiton., 736; Neira, s. v. ortiga); jortiga (Vallina, 406; Neira, s. v. ortiga); burtiga,
gurtiga, ortiguera y urtiguera (Neira, s. v. ortiga); y orchiga (Á. F. Cañedo, 212); en
León: ortiga (F. González, Anc., 340; Borrego, 105; G. Ferrero, Flores, 68; S. Sevilla,
278); ortija (Miguélez); y urtiga (Álvarez, 336; Miguélez); y en Cantabria: urtiga
(Penny, Pas, 207; Penny, Tud., 147); y ortiga como voz generalizada (ALECant I,
272*); en Extremadura: ortiga (Montero); en Cuenca: ortiga (Calero, Léx.; Calero,
Flora); en Andalucía: ortiga es la forma más general; [hortíga] en puntos de Huelva,
Sevilla, Cádiz, Málaga, Granada y Córdoba; [hortiguilla], ortiguilla, urtiguilla y
ortigones en puntos de Huelva (ALEA II, 291); en Canarias: ortiga (ALEICan I, lám.
núm. 303; TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: ordiga, chordiga y chordica (Kuhn,
Anim., 30); xordica (Thompson, 308); y las variantes que registra el ALEANR: ortiga
es lo más usado en Logroño, Navarra, Zaragoza y Teruel; en el este de Navarra, norte
de Zaragoza y en Huesca aparecen formas dialectales como chordiga, chordica,
churdiga, ichordiga, ixordiga, aixordiga, xordica, xordiga, ixordiga, fordiga,
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     130Para los nombres de esta planta, además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos, véase el
artículo de M. Andrés Gutiérrez, "Taxonomía léxica de la "papaver" en Aragón, Navarra y Rioja", LEA, IX
(1987), págs. 57-63.
     131Este nombre corresponde a la especie Papaver rhoeas L., de las papaveráceas, especie cuya existencia
en la Baja Extremadura, al lado de otras menos corrientes, es señalada por Salvador Rivas Goday (Rivas
Goday, págs. 716 y 717).
     132En concreto, ababol es propia del dominio del aragonés y de sus prolongaciones por Murcia, el este de
Castilla y puntos de Andalucía oriental.
     133En los diccionarios y tratados de botánica: amapola, amapol y ababol, referidas a la especie Papaver
rhoeas L., de la familia de las papaveráceas (Font Quer, pág. 242); y ababol, abibolli, abibollo, amapola y
amapol como denominaciones de diversas plantas, principalmente de la Papaver rhoeas L. (Ceballos, Dicc.).
alfordiga, enfordiga y ordiga (ALEANR III, 278); y en las hablas castellano-aragonesas
de Valencia: ortiga (Nebot, Plant., 114).
Del lat. ßrt§ca. La pronunciación aspirada, según Corominas y Pascual, se debe a
una f- adquirida por influjo de fortis, por lo áspero de la planta (1ª doc.: fortiga en el
Libro de los Cavallos, s. XIII; hortiga en Berceo, A. de Palencia, Nebrija, Laguna y
Covarrubias; ortiga en Autoridades) (DCECH, s. v. ortiga).
[ALEP 597, ALEA 291, ALEANR 278, ALECant 272*]
2.3.9.4. AMAPOLA130
amapola [amapóla]. f. Planta herbácea con flores de color rojo, muy común en los campos
sembrados de cereales131.
La denominación común castellana es amapola, forma que coexiste
fundamentalmente con ababol, propia de regiones orientales132, tal como aparece
reflejado ya en la última edición del Diccionario de la Academia (DRAE-92)133. Por lo
que respecta al tipo léxico del castellano, han sido registradas variantes de amapola en
Asturias: mapola (G. García, 309; R. Castellano, Occ., 47; Menéndez, Cuarto;
G. Valdés, 225; Cano; R. Castellano, Aller, 214; Blanco Piñán (1970), 537; Neira, s. v.
amapola); papola y papuela (Neira, s. v. amapola); y amapola (Sánchez, Fiton., 77);
en León: mapola (Cortés, Lub., 153; F. González, Anc., 325; F. González, Á., Oseja,
305; F. González, Á., Arg.; G. Ferrero, Toro, 45; Miguélez); mapoula (Álvarez, 313;
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G. Ferrero, Flores, 68; Miguélez); amapoula (G. Ferrero, Flores, 68; Miguélez);
amapol y mapol (Borrego, 105); y amapola (Salvador, Andi., 238; F. González, Anc.,
200; Madrid, 167; P. Gómez (1961); Salvador, Andi., 238; Borrego, 105; G. Ferrero,
Flores, 68); en Cantabria: mapola (G. Lomas; Penny, Pas, 205; ALECant I, 277*:
mapola en S 309); anapola y anapol en algunos lugares de la provincia (ALECant I,
277*); y amapola, como forma más difundida (Penny, Tud., 147; ALECant I, 277*);
en Extremadura: amapola (Montero, Med., 62; Montero); y mapola (Z. Vicente, Mér.,
112; Barros (1976), 529); en Castilla la Vieja: anapol (G. Ollé, Bur., 66); amapol
(G. Ollé, Bur., 65; G. Ollé, Quint., 25; Cruz, 174); y amapola (Sastre, 243; Gordaliza
Escobar, 81); en Castilla la Nueva: mapola en el occidente de Toledo (Hernando, Seg.,
52); amapola en Toledo y occidente de Ciudad Real y de Guadalajara (G. Mouton,
Proy., 1474); en Andalucía: amapola (Roldán, Cond., 114; Méndez, 131); hamapola
y hanapola (Galeote, Léx. rur., 150); amapol, anapol y mapola (A. Venceslada); y las
variantes que se registran en el Atlas lingüístico: amapola, a veces mapola, es la forma
más usada en Sevilla, Huelva y Cádiz, y en el occidente de Córdoba y Málaga, zona
desde la que empieza a confluir esta forma con anapola, variante que es la más usada
en la mitad oriental (ALEA II, 295); en Canarias: majapola es la variante más
abundante (ALEICan I, 214; TLEC); amapola es relativamente frecuente (Alvar, C.,
Sant., 120; ALEICan I, 214; TLEC); y mapola, presente en puntos de La Palma
Tenerife y Fuerteventura (ALEICan I, 214); y en zonas occidentales de Aragón,
Navarra y Rioja: amapol en Vi 300 y Na 400; amapola es frecuente en Navarra y
aparece también en Hu 100 y 204 (ALEANR III, 282).
Del mozárabe ;habapá=ura, alteración del lat. pap~ver, -ris "íd.", por influjo del
árabe habba "grano de cereal, semilla de verdura" (DCECH, s. v. amapola). Las
primeras documentaciones son las siguientes: ;hababá=ura, ;habapá=ura y 'ababá=ura entre
los mozárabes; happapaura en el P. Alcalá; hamapol en los glosarios de h. 1400;
hamapola en Nebrija (DCECH, loc. cit.); en el Diccionario histórico: amapol en los
glosarios de h. 1400 (DHLE, s. v. amapol); y amapola en Herrera (1513) (DHLE, s. v.
amapola).
[ALEP 601, ALEA 295, ALEICan 214, ALEANR 282, ALECant 277*]
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     134Esta denominación corresponde a especies del género Convolvulus, de la familia de las convolvuláceas.
De este género, S. Rivas Goday señala la existencia de cinco especies en la provincia de Badajoz: C. arvensis
L., la más frecuente, C. althaeoides L., C. lineatus L., C. tricolor L. y C. sepium L. (Rivas Goday, págs. 670
y 671).
     135En los diccionarios de botánica aparecen esta forma y otras variantes como nombres de diversas especies
de plantas, principalmente del género Convolvulus, de la familia de las convolvuláceas: correhuela,
corregüela, correjuela, escoriegüela y corruviela (Convolvulus arvensis L.); correhuela de cercas y
correhuela mayor (Calystegia sepium L., de las convolvuláceas); y correhuela y corregüela de caminos
(Polygonum aviculare L., de las poligonáceas); correhuela lechos (Cynanchum acutum L., de las
asclepiadáceas) (Font Quer, 148, 149, 541, 542 y 736); correhuela, carrihuela, corregüela, correjuela,
corriuela, corruviela, escoriegüela y escorrigüela (género Convolvulus); correhuela de cercas y correhuela
mayor (Calystegia sepium L., de las convolvuláceas); correhuela y corregüela (género Polygonum, de las
poligonáceas); correhuela y corregüela, con determinaciones (Cynanchum acutum L., de las asclepiadáceas);
y el cultismo corrigiola (Corrigiola litoralis L., de las cariofiláceas) (Ceballos, Dicc.).
2.3.9.5. CORREHUELA
cornijuela [kornihwéla]. f. Correhuela, planta herbácea rastrera y trepadora, con flores en
forma de pequeñas campanillas de color blanco o morado pálido que se cierran cuando
se va la luz del día134.
La forma castellana común es correhuela (DRAE-92), pero existen numerosas
variantes de esta voz referidas normalmente a especies de la familia de las
convolvuláceas, pero también a otras de las poligonáceas135. Están abundantemente
registradas en Asturias: curruyuela (R. Castellano, Occ., 45; Neira, s. v. correhuela);
kurruela (G. Arias, Teb., 267, Cano; G. Arias, Fiton., 735; Neira, s. v. correhuela);
kurruduela (G. Arias, Teb., 267; Cano; G. Arias, Fiton., 735; Neira, s. v. correhuela);
currubuela (D. González, 184); currigüela (Menéndez, Cuarto; G. Valdés, 187;
D. González, 184; Neira, s. v. correhuela); corrigüela (Vigón; Neira, Lena, 220;
M. Álvarez, 179; Blanco Piñán (1970), 522; Sánchez, Fiton., 81; Neira, s. v.
correhuela); corruduela, currigüela, curringüela, correnduela y correhuela (Neira,
s. v. correhuela); en León: curriyuela (M. García, 62); corrugüela (F. González, Á.,
Oseja, 238); corruyuela (G. Rey; Miguélez); corroyuela (Molinero (1961), 550;
M. Casquero, C., Maíllo); corrigüela (G. Rey; Morán, 313; Lamano; G. Caballero;
Miguélez); corregüela (S. Sevilla, 276); correyuela (Rubio (1956), 242); corrihuela
(Rubio (1961), 282); carrigüela (Urdiales, 249; F. González, Á., Arg.; Miguélez); y
carigüela (F. González, Á., Arg.); en Cantabria: corroyuela, corrigüela y corregüela
en Castro (S. Llamosas); corrayuela en el Valle del Pas (Penny, Pas, 205); y las
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variantes que registra el ALECant: corrigüela, corriyuela, corroyuela, curruyuela y
carriyuela en algunos lugares (ALECant I, 275*); en Extremadura: corregüela
(M. Díaz, 316); carregüela (Barajas, Nom., 125); carrigüela (Viudas); y corrigüela
(Montero); en Castilla: corregüela (Gordaliza Aparicio; Sastre, 248; Codón);
carreruela y carrigüela (G. Ollé, Bur., 91); conejuela (G. Ollé, Bur., 98); correvuela
(Gordaliza Aparicio; G. Ollé, Bur., 99); corruyuela y corroyuela (G. Ollé, Bur., 100);
correyuela (G. Ollé, Bur., 99; G. Ollé, Quint., 34); corriyuela (Gordaliza Aparicio);
corruela (Gordaliza Aparicio; Sacristán, 238); y coruela (Gordaliza Aparicio); en las
hablas murcianas: corrigüela (Chacón, 173; Serna; Sevilla; G. Soriano; Lemus; Ortuño,
166 y 191; G. Ortín; Guillén, 197); y corrihuela (Serna); en Andalucía: corrigüela,
currugüela, carigüela (Roldán, Cond., 117); carrigüela (Roldán, Cond., 117; Méndez,
132; F. Pareja; G. Cabañas, 71); corregüela (Roldán, Cond., 117; A. Venceslada);
carrihuela, con aspiración de la /h/ (G. Cabañas, 71); y correruela (R. Castellano, Voc.
Cabra, 359); en Canarias: corrigüela (ALEICan I, lám. núm. 303; TLEC); y corregüela
o correhuela (TLEC); en Álava: corriuela (L. Guereñu); y carrigüela (S. González,
70); en el área dialectal navarroaragonesa y riojana: carrigüela (Goicoechea, 52);
carigüela y corigüela (Iribarren); corretiella y corredera (Rohlfs); corrigüela
(Andolz); corriole (Viudas, Veg., 10); currugüela (Andolz); y las variantes que
aparecen localizadas en el ALEANR: cardinuela en Lo 304; carrehuela en Z 304;
clarihuela en Hu 500; correhuela en Z 301, 304 y 607; corrihuela en Hu 100; y
corrohuela en Hu 112 (ALEANR III, 279*); y en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: corrihuela (Alba, 120); corriola y corrigüela (Llatas (I), 181); y curugüela,
corrugüela y corrigüela (Nebot, Plant., 108). Las variantes con elemento inicial corn-
han sido localizadas únicamente en Extremadura: cornigüela (Montero; Viudas; Porro,
79; Barajas, Nom., 130; Barros (1976), 529; Viudas); y cornijuela (Murga). 
Por lo que respecta a la etimología de estas voces, según Corominas y Pascual,
correhuela es derivado de correa, forma procedente del lat. corrga "íd." (1ª doc.:
correhuela y correyuela en A. de Palencia) (DCECH, s. v. correa). En cuanto a las
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     136Para este uso, véase cornejón.
     137Corresponde esta denominación a especies del género Euphorbia, de la familia de las euforbiáceas,
concretamente a la E. helioscopia L., que es la más corriente y la que normalmente recibe en castellano el
nombre de lechetrezna. Además de esta especie, Rivas Goday señala también la existencia de otras menos
corrientes en la provincia de Badajoz (Rivas Goday, págs. 682-683).
     138En los diccionarios y tratados de botánica aparecen diversos nombres derivados de leche, o compuestos
con esta forma, y referidos a diversas plantas lechosas, principalmente de las euforbiáceas, pero también de
las compuestas y de otras familias. Como nombres de las euforbiáceas se registran los siguientes: leche
interna, lechera, lecherina, lecherinas, lecheruela, lechetrezna, lechetreznilla y lechocino (género
Euphorbia) (Ceballos, Dicc.).
formas extremeñas, se deberán seguramente a un cruce con cornejón "alacranera",
forma también común en esta región136.
[ALEANR 279*, ALECant 275*]
2.3.9.6. LECHETREZNA
lecheporra [le‡epó)ra]. f. Lechetrezna, planta herbácea de pequeño porte que produce una
especie de látex, ramosa, con hojas aserradas y con flores amarillentas en pequeñas
umbelas137.
La denominación corriente de esta planta en español general es lechetrezna
(DRAE-92), aunque existen numerosas formas regionales de esta voz138. Todas estas
constituyen una familia en la que aparecen variantes o deformaciones del tipo léxico
castellano y formaciones paralelas que parten de la misma motivación que genera todo
este conjunto de voces: el látex (o "leche") característico de esta planta. Entre todas
estas formas no he registrado ninguna semejante a la propia del habla de Almendralejo.
Las distintas variantes que he reunido son las siguientes: llechera y llecherina
"lechetrezna" en Asturias (Neira, s. v. lechetrezna); en las hablas leonesas: lecherina
y lechearena (Miguélez); y lechisterna (Herrero, 292); en Palencia: lecherina
(Gordaliza Aparicio; Calderón, Campoo); en Cantabria: lecherina (Alonso, Enc.); en
Cuenca: lechiterna (Calero, Flora); en la Mancha: lechiterna (Chacón, 173); en
Murcia: lecheruela "lechetrezna" (G. Ortín); en Canarias: lechetrezna, lechetehna y
lechetrena, referidos a la Euphorbia helioscopia L. (ALEICan I, lám. núm. 303); y
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     139Esta denominación corresponde a plantas muy parecidas de la familia de las boragináceas,
fundamentalmente a las especies Anchusa azurea Miller, muy abundante en la provincia de Badajoz, y a la
Echium plantagineum L., también muy frecuente. Además de estas, existen en la cuenca extremeña del
Guadiana otras especies de esta familia muy semejantes a las anteriores, como la Anchusa undulata L. y la
A. sempervirens L., aunque estas son menos abundantes (Rivas Goday, págs. 652 y 679).
     140En los diccionarios y tratados de botánica se registra esta denominación referida a diversas especies de
plantas de la familia de las boragináceas: algamula y argamula (Anchusa azurea Miller); argamula angosta
y algamula real (Alkanna tinctoria Tausch) (Font Quer, 552 y 554); y argamula y otras variantes como
algamula, almagula, anabula, anamula y argamula, como nombres de las especies Anchusa azurea Miller,
Anchusa italica Retz, Alkanna tinctoria Tausch y Alkanna lutea DC. (Ceballos, Dicc.).
leche eterna, leche terna, lecheruela, lechetrezna, y lechetrezna de playa como
nombres de diversas plantas euforbiáceas (TLEC); en el área navarroaragonesa y
riojana: lechera y lecheruela, referidas a la Euphorbia segetalis (Iribarren); lechefría
(Kuhn, Anim., 34; Rohlfs); lechera, lecheruela, lateruala, letrera y lletera, como
nombres de la "lechetrezna" (Rohlfs); letrera "lechetrezna" (Borao); lechazín,
lecheruela, lechezino, letachín, letazín, leteruala, llataríns, llatazines, llatasín,
llatazión, lletasíns, lletera y lletezín referidos a la Euphorbia (Andolz); y en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: letrera (Nebot, Plant., 119).
Por lo que respecta a la etimología de la forma castellana lechetrezna, registrada
por primera vez en Nebrija, parece resultar, según Corominas, de una modificación de
*letrezna (con influjo de leche), forma que a su vez procede del lat. lactoris, -is,
aunque el origen de la terminación es oscuro (DCECH, s. v. leche).
2.3.9.7. LENGUA DE BUEY
Hemos recogido dos formas referidas a esta planta: argamula o hargamula y lengua
de vaca [leõgwa!báka].
argamula [ar!gamúla]. f. Lengua de buey, planta herbácea de porte pequeño o mediano,
con hojas en forma de lengua que salen de la raíz a modo de roseta. Toda la planta es
vellosa y las flores son pequeñas y de color morado. Se conocen diversas variedades139.
En el Diccionario académico se registra la forma argamula referida a la planta
"lengua de buey" y calificada como andaluza (DRAE-92)140, aunque la documentación
MIGUEL BECERRA PÉREZ 419
     141Para más información sobre esta planta, vid. argamula.
     142Para aspectos etimológicos y la documentación de otras variantes, vid. argamula.
     143Para más información sobre esta planta, vid. argamula.
     144En los diccionarios y tratados de botánica se registran esta misma y otras denominaciones análogas
referidas a plantas de diversas familias, principalmente de la familia de las boragináceas: lengua de vaca y
lenguaza (Anchusa azurea Miller) (Font Quer, 552); lengua de buey, lengua de vaca, lenguabuey y lenguaza
(Anchusa azurea Miller, Anchusa italica Retz., Anchusa officinalis L., Anchusa undulata L. y Echium vulgare
L.) (Ceballos, Dicc.).
de las hablas regionales españolas nos muestra variantes de esta forma incluso en el sur
de Salamanca, por lo que habrá que concluir que esta voz, frente a la castellana lengua
de buey y sus variantes, es un uso meridional. El mismo carácter de voz meridional se
ve corroborado por la circunstancia de tratarse de un arabismo de tardía
documentación. Ha sido localizado en el sur de Salamanca: argamula (S. Sevilla, 277;
M. Casquero, C., Maíllo); y argamala (M. Casquero, Béj.); en Extremadura: algamula
(Maia, 286; Barajas, Nom., 109; Viudas); y argamula (M. Díaz, 307; Z. Vicente, Mér.,
62; Murga; Viudas); y en Andalucía: algamula (Toro, Voc. and., 328); y argamula
(A. Venceslada). De algamula, y esta de una voz hispanoárabe *;hamûla (también
;hulûm "íd.") (DCECH, s. v. argamula). Las primeras documentaciones de esta forma
son las siguientes: argamula en Nebrija y posteriormente en Colmeiro (DHLE).
hargamula [har!gamúla]. f. Argamula o lengua de buey, planta de la familia de las
boragináceas141.
La aspiración inicial de esta forma podría deberse a conservación de la h-
etimológica o bien a contaminación de tipo sintagmático de la -s del artículo en usos
de esta forma en plural (las argamulas > lah argamulah > la hargamula). Seguramente
se deberá a lo segundo más que a lo primero, pues no he encontrado documentación
alguna de formas con consonante aspirada inicial142.
lengua de vaca [leõgwa!báka]. f. Lengua de buey, planta de la familia de las
boragináceas143.
En el DRAE-92: lengua de buey y lenguaza, referida a una "planta de la familia de
las boragináceas"144; en Cantabria: lengua de buey (G. Lomas); en Huelva: lengua de
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     145Corresponde esta denominación a la especie Rumex induratus Boiss. & Reuter, de la familia de las
poligonáceas, planta cuya existencia en la Baja Extremadura es señalada por Rivas Goday. Además de
esta, registra también este autor la existencia de otras especies del género Rumex, especies para las que señala
los nombres vulgares de romaza, lampazo, acedera y acederilla (Rivas Goday, pág. 731).
buey y lengua de vaca (Anchusa undulata, Hidrolapato minor y Rumex crispus)
(Roldán, Cond., 115); en Palencia: lengua de buey (Gordaliza Aparicio); en Canarias:
lengua (de) vaca, aplicada a diversas plantas boragináceas (TLEC); y lengua (de) vaca,
referida a la "lengua de oveja" y a otras plantas, es una denominación frecuente
(ALEICan I, 217; TLEC); y en América: lengua de buey y lengua de vaca, nombres
aplicados a diversas plantas (Morínigo). Las primeras documentaciones son las
siguientes: léqwa bwêy en el anónimo sevillano de h. 1110; yéngua bûba en
Aben$yól$yol; lengua de buei en Nebrija (DCECH, s. v. lengua). También en
Covarrubias (s. v. lengua) y en Autoridades.
2.3.9.8. ACEDERÓN
acergón [a2er!gón]. m. Acederón, planta herbácea comestible semejante a las espinacas y
a las acelgas, aunque más ácida145.
La forma castellana común de esta planta es acederón, voz que aparece en el DRAE
referida a una planta perenne de la familia de las poligonáceas parecida a la acedera,
pero de hojas más anchas (DRAE-92). Por otra parte, en los diccionarios y tratados de
botánica se registran las formas acederón y acerón como denominaciones de las
especies Rumex patientia L. o "romaza" y de la Rumex scutatus L., ambas de la familia
de las poligonáceas (Ceballos, Dicc.).
Por lo que respecta a la documentación dialectal existen diversas variantes de la
forma castellana acederón. Han sido localizadas en Extremadura: acerón o acerones,
ampliamente documentado; y aderonih en Torrejoncillo (S. Coco (1940), 139;
Montero; Murga; Viudas); en Palencia, Burgos y Santander: acerón (DHLE); en
Andalucía: acerón  (A. Venceslada); y en Cuenca: acerón (Calero, Cuen., 101); y
referidas a una planta parecida al gordolobo: acerones en Mérida y en otros lugares
(Z. Vicente, Mér., 57; DHLE). En cuanto a la forma acergón del habla de
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     146Corresponde esta denominación a plantas del género Rumex, de la familia de las poligonáceas,
principalmente la R. conglomeratus Murray, la R. crispus L. y la R. pulcher L., especies cuya existencia
frecuente en la cuenca extremeña del Guadiana es señalada por Salvador Rivas Goday (Rivas Goday, pág.
731).
     147En los diccionarios y tratados de botánica se registra este nombre como denominación de especies del
género Rumex, principalmente la R. conglomeratus Murray, R. patientia L. y R. pulcher L. (Ceballos, Dicc.).
Almendralejo, se deberá seguramente a un cruce con acelga, forma que, con diversas
variantes y derivados, aparece como nombre de las "espinacas silvestres", planta
análoga a la que aquí consideramos, en diversas zonas. Así en Andalucía: acelga en
puntos de Huelva, Málaga, Jaén y Córdoba; acelga, con determinaciones, en puntos de
Huelva y Almería; y acelguilla en lugares de Córdoba y Jaén (ALEA II, 328*
"Espinacas silvestres"); y en el área navarroaragonesa y riojana: acelga, con diversas
especificaciones, en puntos de Huesca y Zaragoza; acelguchas, acelguetas y
acelguicas, a veces con especificaciones, en algunos lugares de estas dos provincias
(ALEANR III, 322 "Espinacas silvestres").
En cuanto a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual señalan que
acedera es derivado de acedo, del lat. ac‘tus "vinagre" (1ª doc.: acedera en el s. XIV)
(DCECH, s. v. acedo); mientras que acelga procede del ár. silqa "íd.", y este del gr.
F4ig8`H "siciliano", epíteto que en griego se aplicaba a una clase de acelga (1ª doc.:
acelga en el Lapidario, 1272-79) (DCECH, s. v. acelga). La forma acederones aparece
registrada por primera vez en Correas (1631) (DHLE).
[ALEA 328* "Espinacas silvestres", ALEANR 322 "íd."]
2.3.9.9. ROMAZA
romaza [)romá2a]. f. Planta herbácea parecida a las espinacas, comestible como estas
después de bien cocida, aunque de sabor más ácido146.
En el DRAE-92: romaza147; en Cantabria: romaza (Penny, Pas, 205); en hablas
leonesas: arromanza (Lamano; Miguélez); en Extremadura: romada en lugares de
Cáceres (Espinosa, 92); arromaza (M. Díaz, Léx. agr., 308); arromanza (Montero;
Viudas); romanza(s) (Barajas, Nom., 169; Montero; Viudas); y romacera (Murga); en
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     148Corresponde este nombre a la especie Silene inflata Sm. o Silene vulgaris Garcke, de la familia de las
cariofiláceas. La existencia muy frecuente de esta especie en la provincia de Badajoz, entre otras del mismo
género, es señalada por Salvador Rivas Goday (Rivas Goday, págs. 740 y 741).
Cuenca: romaza y romanzón (Calero, Léx.; Calero, Flora); en hablas murcianas:
romanza (Chacón, 173; G. Soriano, 114); en Andalucía: romanza "espinacas cultivadas
o silvestres" en H 302 y Al 401; romaza "espinaca silvestre" en Co 103; y romanza
"espinaca silvestre" en Co 607 y 609 (ALEA II, 328*); en Canarias: romaza  (TLEC);
y en Aragón: romaza (Andolz). De un cruce entre los dos nombres latinos rumex, -cis
y lapathum (1ª doc.: romaza  en el L. de los Cavallos, s. XIII) (DCECH, s. v. romaza).
[ALEA 328* "Espinacas silvestres", ALEANR 322 "íd."]
2.3.9.10. COLLEJA
conejera [konehéra]. f. Colleja, planta herbácea de pequeño porte cuyos frutos se presentan
en cápsulas de forma ovoidal148.
Se han registrado formas análogas, referidas a esta misma planta, en Extremadura:
conejera (S. Coco (1940), 141; Z. Vicente, Mér., 84; Viudas); en Canarias: conejera
es general en Tenerife, Gomera y Lanzarote, y aparece en puntos del resto de la región
(ALEICan I, 217; TLEC); hierba conejera o yerba conejera (TLEC); y conejera de
Canarias, como denominación de la Silene inflata Sm. o colleja, de las cariofiláceas;
y de la Statice limonium L., de las plumbagináceas (Ceballos, Dicc.); y en el área
navarroaragonesa y riojana: coneja en Lo 501; conejuela en Lo 303 y Na 601; y
conillera en Z 605 (ALEANR III, 284*).
[ALEICan 217, ALEANR 284*, ALECant 274]
2.3.9.11. CASCABELES
Como nombre de una especie de plantas análoga a la "colleja" hemos registrado
cascabeles.
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     149Corresponde esta denominación a la especie Silene rubella L., de la familia de las cariofiláceas, planta
ruderal y arvense muy frecuente en los cultivos de cereales en Tierra de Barros, según señala Salvador Rivas
Goday (Rivas Goday, págs. 124, 125 y 741).
cascabeles [kahka!béle]. m. pl. Planta herbácea muy semejante a la colleja, de la que se
diferencia fundamentalmente por la forma de las cápsulas, que en este caso presentan
aristas149.
La denominación que aquí consideramos encuentra su motivación en la forma de
los frutos de esta planta, que presentan, como los de la colleja, la forma de una cápsula
en la que, una vez seca, quedan sueltas las semillas, a modo de cascabel.
Denominaciones análogas, referidas a distintas especies de collejas, han sido
localizadas en Aragón: cascabelera, cascabillera, cascaulo y cascabla (Kuhn, Anim.,
33); Canarias: cascabelillo, referido a diversas especies de collejas (género Silene)
(TLEC); y cascabelillo de Canarias, referida a la especie Silene behen L. (Ceballos,
Dicc.); y en América: cascabelillo "herbácea de lugares pedregosos" en Cuba y Puerto
Rico; y "(planta) escrofulariácea" en Colombia (Alonso, Enc.). Es muy posible, por
tanto, que formas con análoga motivación aparezcan en otras regiones.
Por otra parte, en el castellano común se encuentran denominaciones análogas que
se aplican a un tipo de ciruela y que han podido influir en la forma de los usos que aquí
consideramos: cascabelillo "variedad de ciruela" (DRAE-92; Ceballos, Dicc.);
cascabelillo "íd." en Canarias (TLEC); cascabel "íd." en Navarra (Alonso, Enc.); y
cascabel y cascabelico en Aragón (Kuhn, Anim., 44). Las primeras documentaciones
de estas últimas formas son las siguientes: cascabelillo "variedad de ciruela" desde el
s. XVII (Autoridades; DHLE-33); y cascabel "íd." en 1758 (DHLE-33).
[ALEICan 217 "Colleja", ALEANR 284* "íd.", ALECant 274 "íd."]

2.4. PLANTAS CULTIVADAS Y PLANTAS DE CONSUMO
En principio, hay que señalar que en este campo léxico la castellanización del habla de
Almendralejo es muy acusada, por diversas razones: en primer lugar, porque este conjunto
léxico, a diferencia del ligado a las plantas o a los animales silvestres, es de uso más o
menos generalizado, por lo que se ha visto sometido a un mayor influjo de la lengua
normativa; en segundo lugar, porque en Almendralejo, donde la casi totalidad del suelo
productivo se dedica a cereales, vid y olivar, los cultivos de huerta y los frutales no son
realmente corrientes; y en tercer lugar, porque los árboles propios del monte o de la dehesa
no existen prácticamente en todo el término municipal, puesto que este está cultivado casi
en su totalidad. Por todo ello, la mayor parte del vocabulario relacionado con estos campos
es desconocido en el nivel popular o coincide con el castellano normativo. Por esta razón,
en líneas generales, hemos dejado reducido el cuestionario concerniente a esta parcela de
la realidad a los conceptos más interesantes.
Los apartados que hemos considerado son los siguientes: "Cereales, legumbres y otras
plantas análogas", "Hortalizas" y "Frutos, frutas y léxico relacionado".
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     1Esta denominación corresponde a la especie Avena sativa L., de la familia de las gramíneas.
     2Para más información sobre esta planta, vid. avena.
2.4.1. CEREALES, LEGUMBRES Y OTRAS PLANTAS ANÁLOGAS
2.4.1.1. AVENA
La denominación común en el habla popular es vena, pero también es corriente la
forma normativa avena.
avena [a!béna]. f. Planta herbácea cultivada, de altura media, cuyo fruto, que se presenta
recubierto por una especie de cápsula casi transparente, es un cereal semejante al trigo
y a la cebada, aunque más alargado. 5 2. Conjunto de granos de esta planta, muy
apreciados como alimento para las caballerías1.
La forma normativa ha sido localizada en Asturias: avena (D. González, 167); en
las hablas leonesas: avena (F. González, Anc., 218; Borrego, 89; G. Ferrero, Flores,
59); en Cantabria: avena es general (ALECant I, 194*); en Extremadura: avena (Maia,
278; Cummins, 129; Montero); en Cuenca: avena (Calero, Léx.; Calero, Flora); en
Andalucía: avena (Méndez, 132); y las formas que registra el Atlas lingüístico: avena
es la forma más general en Almería, norte de Granada, casi todo Jaén, Sevilla, Cádiz
y norte de Córdoba; en Málaga, oeste y centro de Granada, sur de Córdoba y suroeste
de Jaén, es más frecuente avenata, forma que alterna en estas zonas con avena (ALEA
I, 101); en Canarias: avena (TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja: avena es lo más
usado (ALEANR I, 105*). Del lat. avena (1ª doc.: Berceo) (DCECH, s. v. avena).
vena [béna]. f. Avena2.
La variante con aféresis vena, que podría ser vulgarismo general, se documenta
fundamentalmente en hablas occidentales, aunque también podría aparecer en otras
zonas. Así, en Asturias: vena  (Menéndez, Cuarto); en las hablas leonesas: vena
(Aguado, 68; Borrego, 89; G. Ferrero, Flores, 59; G. Ferrero, Toro, 68; Herrero, 291;
Lamano); en el occidente de Toledo: vena (Hernando, Seg., 57); en Extremadura: vena
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     3Para la documentación de la variante normativa y aspectos etimológicos, véase avena.
     4Para las distintas denominaciones de esta planta, además de los correspondientes mapas de atlas
lingüísticos, véase el artículo de Pilar García Mouton, "Los nombres españoles del maíz", AL, XXIV (1986),
págs. 121-146. Por otro lado, para terminología relacionada con esta planta y aspectos sobre la introducción
e historia del cultivo de esta gramínea, además del citado artículo de García Mouton, véanse también los
siguientes estudios: Menéndez García, Manuel, "El maíz y su terminología en Asturias", Homenaje a Fritz
Krüger, II, Mendoza, Universidad Nacional de Cuyo, 1954, págs. 369-402; Alvar, Manuel, "La terminología
del maíz en Andalucía", Melanges offerts a Pierre Gardette, Strasbourg, 1966, págs. 27-38 (también en Alvar,
Manuel, Estudios de Geografía Lingüística, Madrid, 1991, págs. 261-276); y Garcés, Pilar, "La terminología
del maíz en Aragón, Navarra y Rioja", Epos, V (1989), págs. 99-114.
     5Corresponde esta denominación a la especie Zea Mays L., de la familia de las gramíneas.
     6En el habla culta de Madrid, maíz es prácticamente general (T. Martínez, Madr., pág. 697).
(Montero; Z. Vicente, Mér., 144; R. Perera (1959), 131; Porro, 162; C. Gómez, 173);
en Andalucía: vena en algunos lugares de Huelva; cebá vena en puntos de Huelva,
Sevilla, Cádiz y oeste de Málaga (ALEA I, 101)3.
[ALEP 487, ALEA 101, ALEANR 105*, ALECant 194*]
2.4.1.2. MAÍZ4
La planta no se cultiva normalmente en el término de Almendralejo en la actualidad,
aunque tuvo cultivo en épocas anteriores y es bien conocida. De las dos denominaciones
de la planta, panizo es la propia del habla tradicional, mientras que maíz es más moderna,
aunque goza de bastante difusión en el nivel popular.
maíz [maí]. m. Planta cultivada, con tallo grueso y recio, de uno a tres metros de altura, con
hojas largas, cuyo fruto es una gruesa panoja con un eje central leñoso y granos de
color amarillo. 5 2. Conjunto de granos de esta planta, muy apreciados por su poder
alimenticio5.
Según se desprende del estudio de Pilar García Mouton sobre los nombres del
maíz, la forma maíz, que es la propia del uso normativo del español6, es también la
denominación más difundida para esta planta en la Península, donde abarca la zona
noreste de Galicia, Asturias, Santander, parte de León, Zamora, Salamanca, la parte
oriental de Extremadura y las tres cuartas partes del dominio andaluz. Otras variantes
de esta forma son maínzo, en Galicia, y maízu, en Asturias; y otras denominaciones,
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     7Para más aspectos históricos sobre esta forma, vid. Antonio Tovar "La palabra americana maíz", en
Philologica hispaniensia in honorem Manuel Alvar, I, Madrid, Gredos, 1983, págs. 601-607.
     8Para más información sobre esta planta, vid. maíz.
     9Para la documentación mozárabe de esta forma, localizada en distintas zonas, vid. en Sanchís Guarner,
Hist. ling. Val., pág. 126; Sanchís Guarner, Parlars, pág. 145; Griffin, pág. 97; Asín, pág. 211; Galmés, Dial.
moz., pág. 296; y Z. Vicente, Dial., pág. 49.
dentro del dominio del español y aparte de panizo, voz a la que nos referimos más
adelante: millo (en port., milho, forma correspondiente al castellano mijo, voz referida
a otro cereal), la cual se registra desde Galicia hasta el occidente de Extremadura y en
Canarias; y milloca, que aparece en puntos de Huesca (G. Mouton, Maíz, 122-125).
Prácticamente no hay nada que añadir a esta visión general que nos da el artículo de
García Mouton, pero, de todas formas, apuntaremos la documentación regional de la
forma maíz que por nuestra parte hemos reunido: maíz en Asturias (Rato; G. Valdés,
223; D. González, 225; M. Álvarez, 231; Vallina, 419; Neira, Lena, 114; D. Castañón,
336; M. Álvarez, 231; Conde, 334; Vallina, 420; Neira); en las hablas leonesas: maíz
(F. González, Etn., 148; F. González, Anc., 321; Aguado, 73; Borrego, 89; G. Ferrero,
Flores, 60); en Cantabria: maíz, femenino en la mayor parte de los casos, general en
toda la región (ALECant II, 1040; Penny, Pas, 236; Penny, Tud., 166); en Extremadura:
maíz (Maia, 417; Cummins, 132; C. Gómez, 173); en zonas castellanas: maíz (G. Ollé,
Bur., 153; Cruz, 178); en Andalucía: maíz es la forma normal en toda Andalucía, salvo
en el noreste de Jaén, norte de Granada y toda Almería, donde predomina panizo
(Mendoza, Lepe, 187; Méndez, 129; ALEA I, 102); en Canarias: maís en Hi 2 y 3
(ALEICan III, 1015), aunque lo normal es millo (ALEICan III, 1015; TLEC); y en el
área navarroaragonesa y riojana: maíz en Navarra y la Rioja y en puntos de Aragón
(ALEANR I, 105). En cuanto a los aspectos etimológicos, la forma maíz procede de
mahis, nombre que le daban los tahínos de la isla de Haití (1ª doc.: maíz en el Diario
de Colón, 1500) (DCECH, s. v. maíz)7.
panizo [paní2o]. m. Maíz8.
La forma panizo, muy arraigada en los dialectos mozárabes9, se aplicaba en
principio a una antigua gramínea de cultivo anterior al conocimiento del maíz. Como
ocurrió con las denominaciones de otras plantas análogas (como en el caso de milho
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     10En los diccionarios y tratados de botánica aparece esta misma forma referida a estas dos plantas y a otras
gramíneas. Como nombres del maíz: panizo de Indias y panizo americano (Zea Mays L.) (Font Quer, 945;
Ceballos, Dicc.); y panizo de las Indias (Zea mays L.) (Ceballos, Dicc.); y como nombres del panizo y de
otras gramíneas: panizo (Panicum repens L.); panizo, panizo común, panizo mayor y panizo menor (género
Setaria); panizo de Daimiel y panizo negro (Penicillaria spicata Willd. y Pennisetum thyphoideum Rich.);
panizo de las pampas (Paspalum distichum L.); panizo negro y panico negro (Sorghum) (Ceballos, Dicc.).
     11En las encuestas del habla culta de Madrid, no se registra en ninguna respuesta (T. Martínez, Madr., pág.
697). María Moliner, por otro lado, la recoge con la indicación "en algunas regiones" (Moliner, Dicc. uso).
"mijo" en el gallego-portugués), se aplicó posteriormente al maíz, consolidándose
como uno de los nombres más generalizados de esta planta (DRAE-92: panizo aplicado
a una "gramínea originaria de oriente", 1ª acep.; y remitido a maíz, 2ª acep.)10. Sin
embargo, este uso no es plenamente normativo11, y está localizado en diversas regiones,
fundamentalmente en el área aragonesa y en sus prolongaciones por el este de Castilla
y zonas meridionales orientales: panizo, como nombre del maíz, es la voz más
difundida en el oriente, y en Andalucía se extiende por el noreste de Jaén y de Granada
y por casi toda Almería. Igualmente se ha localizado en puntos de Badajoz, de Cáceres,
de Huelva, de Córdoba y de Ciudad Real (G. Mouton, Maíz, 127-128). Prácticamente,
nada hay que añadir a estos datos, aunque aportaremos también aquí la documentación
que hemos reunido por nuestra parte: panizo en algunos lugares de Extremadura
(Cummins, 132); en Andalucía: panizo es lo más normal en el noreste de Jaén, norte
de Granada y toda Almería y aparece también, más escasamente, en Huelva, Cádiz y
Córdoba (ALEA I, 102); en el dominio navarroaragonés y riojano: panizo (Thompson,
308; Kuhn, Anim., 24; Badía, Biel., 312; Haensch, Rib., 232; Rohlfs; Badía, Contr.;
Borao; Viudas, Léx. Agr., 95; Andolz; Alvar, Cuev., 211; Alba, 142; Ibáñez Ponce;
Nebot, Tiempo, 174; ALEANR I, 105 "Maíz": panizo es casi general en Huesca,
Zaragoza y Teruel); y en Murcia: panizo (G. Soriano; G. Ortín; Guillén, 148; Ibarra,
173). Como nombre de la planta: panizo en puntos de la mitad occidental de Cantabria
(ALECant I, 193).
Por metonimia, esta misma forma o su derivado paniza se aplican en algunas zonas
a la "mazorca", al "carozo" o a otras partes o productos del maíz. Como nombre de la
"mazorca", se han localizado esta forma o alguna de sus variantes en Andalucía: paniza
(A. Venceslada; ALEA I, 108: paniza en J 307); en zonas navarroaragonesas: paniza
en el este de Teruel (Andolz; Alvar, Cuev., 211; ALEANR I, 109); y panizo en puntos
de esta misma zona (ALEANR I, 109). Como nombre del "carozo" es normal en
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     12Este uso es de origen gallego-portugués o simplemente portugués, tal como ha sido señalado en diversos
estudios (Alvar, Estr., pág. 6; Alvar, Maíz, pág. 261; Alvar, And., pág. 257; F. Sevilla, Estr., pág. 447;
G. Mouton, Maíz, pág. 127; N. Carrasco, Occ. and., pág. 80; N. Carrasco, Distr., pág. 68).
     13Refiriéndose fundamentalmente a su presencia en el este de Andalucía, se ha señalado en diversos
estudios el carácter oriental de este uso (Salvador, Arag., pág. 161; Alvar, Estr., pág. 10; Alvar, Maíz, pág.
262; Alvar, And., pág. 258; F. Sevilla, Estr., pág. 113; Llorente, Coinc., pág. 351; N. Carrasco, Murc., pág.
66; N. Carrasco, Orient. and., pág. 16; y N. Carrasco, Distr., pág. 69).
     14El carácter de uso arcaico, para los casos de conservación en Andalucía occidental, ha sido señalado por
Manuel Alvar y Pilar García Mouton, quienes apuntan que esta conservación se habrá visto apoyada por la
existencia del portugués païnço (Alvar, Maíz, pág. 262; G. Mouton, Maíz, págs. 127 y 135). Por su parte,
Celia Casado Fresnillo señala que la presencia de panizo "maíz" en Almería podría explicarse por influjo del
oriente de la Península, "aunque si tenemos en cuenta que en el ALEA también se registra este término en
cuatro puntos del oeste de Andalucía, debemos considerar, más bien, que nos hallamos ante los restos de una
uniformidad léxica peninsular (rota por la introducción de la nueva voz maíz) que, en la actualidad, constituye
un área léxica de carácter arcaico, que se extiende desde los Pirineos orientales hasta Almería, donde el maíz
se conoce como panizo" (Casado Fresnillo, pág. 84). Fernández Sevilla, sin embargo, creyó que la presencia
de esta forma en puntos del occidente de Andalucía podría deberse a "razones de reconquista o repoblación"
(F. Sevilla, Estr., pág. 112).
portugués: painço (Figueiredo); en el occidente de Asturias: paniza (Fernández, Sist.,
112); y en Huelva: panizo, con alguna variante como panalizo, es una voz frecuente en
Huelva y aparece en un punto del oeste de Sevilla (ALEA I, 107; G. Mouton, Maíz,
127-128)12. Finalmente, se utiliza esta forma como nombre de algunos derivados o
subproductos del maíz: panizo "hojas del maíz" en Arroyo de San Serván (Barros
(1976), 383); panisa "torta de maíz" en Villar del Arzobispo (Llatas (II), 107); y panizo
"masa de harina de maíz frita" en Toledo (Hernando, Seg., 53).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, panizo procede del lat. tardío
pancum "panizo", derivado del lat. clásico pan§cum (1ª doc.: panî… en Abenaly^azzar,
antes de 1006, y en otros botánicos hispanoárabes; panizo "panicum" en Nebrija;
panizo "maíz" en Autoridades y quizá en P. de Hita, h. 1600) (DCECH, s. v. panizo).
En cuanto a la localización del uso que aquí consideramos, desde un punto de vista
puramente sincrónico, panizo "maíz" es principalmente oriental, ya que, en continuidad
con el valenciano y catalán occidental panís, se utiliza fundamentalmente en Aragón,
en zonas orientales de Castilla, en Murcia y en Andalucía oriental13. Sin embargo, los
casos de panizo "maíz" repartidos por otras zonas no orientales nos muestran que la
presencia de esta denominación en unas u otras regiones se deberá más bien a
conservación arcaizante de un uso más difundido en lo antiguo en castellano, tal como
ha sido apuntado por diversos autores14. A este respecto, Pilar García Mouton señala
que, en un principio, el maíz, procedente de América, se identificó como una "variedad
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     15Para una adaptación léxica semejante (avellana aplicada al "cacahuete"), vid. alvellana.
     16Para los estudios existentes sobre la terminología del maíz, véase en el concepto "maíz" (§ 2.4.1.2).
de panizo", tal como demuestra la confusión de Autoridades y la documentación de
Covarrubias, quien la considera "una suerte de panizo"; mientras que la denominación
maíz se generalizaría más tarde, puesto que su documentación en Garcilaso de la Vega
el Inca, que era de origen americano, no demuestra que tuviera arraigo en la Península
en los primeros siglos de conocimiento de la planta (G. Mouton, Maíz, 135). También
es posible, no obstante, que en estos primeros siglos ninguna de las denominaciones
tuviera realmente arraigo popular, de tal forma que la adaptación del nombre del
"panizo" solamente arraigase en determinadas zonas, preferentemente en las regiones
orientales15.
[ALEP 491, ALEA 102, ALEICan 1015, ALEANR 105, ALECant 1040]
2.4.1.3. FLOR DEL MAÍZ16
banderita [baÃderíta]. f. Flor superior del maíz, que normalmente se corta.
Se ha documentado esta metáfora en Extremadura: bandera y banderilla
(Cummins, 132); en Andalucía: banderola (Mendoza, Lepe, 188); bandera en Carmona
y en el punto Se 303 (ALEA I, 103; Méndez, 129); y banderilla en puntos de Huelva,
Sevilla y Córdoba (ALEA I, 103); y en puntos de Burgos y Navarra: bandera en Bu 400
y Na 502 (ALEANR I, 106).
[ALEA 103, ALEICan 42, ALEANR 106]
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     17Además de los estudios referentes a la terminología del maíz que más arriba hemos apuntado (vid. en el
concepto "maíz", § 2.4.1.2), para los nombres de la mazorca en Extremadura, véase mi artículo "Las
denominaciones de la "mazorca de maíz" en las hablas extremeñas y su difusión por otras zonas hispánicas
(Geografía e historia lingüísticas)" (primera parte), Boletín de la Real Academia de Extremadura de las Letras
y las Artes, VI (1995), págs. 223-248; y (conclusión), Boletín de la Real Academia de Extremadura de las
Letras y las Artes, VII (1996), págs. 131-144.
     18El carácter esencialmente gallego-portugués de mazaroca ha sido resaltado por diversos autores en
numerosos estudios (Espinosa, pág. 53; P. Vidal, Port., pág. 39; Alvar, Ten., pág. 203; Alvar, Estr., pág. 7;
Alvar, Maíz, pág. 269; F. Sevilla, Estr., pág. 122; C. Gómez, pág. 45; Garulo, Arab., pág. 25; TLEC). Por su
parte, Ana Isabel Navarro Carrasco, considera que su uso en Andalucía occidental se deberá a prolongación
de usos occidentales españoles (N. Carrasco, Distr., pág. 68; N. Carrasco, Occ. and., pág. 80).
2.4.1.4. MAZORCA17
La forma más extendida en el habla popular tradicional es mazaroca, pero también es
bastante común piña. La normativa mazorca es de uso menos corriente.
mazaroca [ma2aróka]. f. Mazorca, principalmente la del maíz.
Esta forma es portuguesa y gallega y se presenta también en zonas occidentales
asturleonesas, extremeñas y andaluzas, y en Canarias. Por tanto, la presencia de
mazaroca en estas áreas establece continuidad con la voz gallego-portuguesa, o se
deberá, en el Sur y en Canarias, a la propagación de esta. Por otro lado, serían usos más
claramente leoneses la más antigua panoya, ceñida a Asturias y zonas norteñas de
León, y mazorca, propiamente leonesa y castellana occidental y norteña18. La
documentación que por nuestra parte hemos recogido es la siguiente: maçaroca en
portugués (Figueiredo), concretamente en la mitad sur de Portugal y en el tercio
occidental de la mitad norte de Portugal, frente a espiga, uso más antiguo que ocupa
el resto del territorio (Cintra, Áreas, 84-86); en gallego: mazaroca "mazorca"
(Sarmiento, Cat., 305; García, Glos.; García, Comp.); en zonas occidentales de León:
mazaroca (F. González, Anc., 326; Baz, 93; Cortés, Lub., 156; Borrego, 92; G. Ferrero,
Flores, 60; Lamano; Espinosa, 53; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); y mazarueca
(Espinosa, 53); en el occidente de Extremadura: mazaroca (Espinosa, 53; Velo, 180;
R. Perera (1959), 120; Z. Vicente, Mér., 114; Barajas, Nom., 153; M. Martínez, 272;
C. Gómez, 173; Becerra, Maz. (1995), 242-243; Viudas; Murga); masaroca (Barajas,
Nom., 153; M. Martínez, 272); y manzaroca (Velo, 180); en el norte de Huelva:
mazaroca (ALEA I, 108); y en Canarias: mazaroca en algunos puntos (Trujillo, Masca,
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     19Para aspectos etimológicos, vid. mazorca.
     20Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid: mazorca aparece en doce respuestas, frente a panocha,
que se registra dos veces, y piña, que se presenta en una sola respuesta (T. Martínez, Madr., pág. 698).
     21Vid. en Morínigo y en Alonso, Enc.
62; Alvar, Ten., 203; TLEC). Las primeras documentaciones de estas formas son las
siguientes: maçaroca "husada" en el s. XV; maçaroca de painço en 1647; maçaroca
"espiga" en M. Severim de Faria (1625-1653) (Cintra, Áreas, 85, n. 61); mazaroca
"rocador", como uso salmantino, en el maestro Correas (Alonso, Enc.)19.
mazorca [ma2órka]. f. Panoja del maíz.
La forma mazorca (DRAE-92: mazorca "husada de lino en la rueca", 1ª acep.; y
"mazorca de maíz", 2ª acep.) es la que se considera más prestigiosa en el uso culto del
español para referirse a la "panoja del maíz"20, aunque, en el habla popular se localiza
fundamentalmente en zonas occidentales. En concreto, con el valor que aquí
consideramos, derivado del originario valor "husada, porción de hilo que se tiene en
el huso", se registra en hablas leonesas, en zonas orientales de Extremadura, en zonas
norteñas y occidentales de Castilla, en la mitad occidental de Andalucía, en puntos de
Canarias y en América. El área de su uso popular en la Península se sitúa, por tanto,
entre la occidental mazaroca y las castellanas piña, panoja y panocha. En concreto, ha
sido localizada en Galicia (García, Glos.; Enríquez); en hablas leonesas (Canellada,
264; F. González, Anc., 326; Aguado, 68; Borrego, 92; G. Ferrero, Flores, 60;
G. Caballero); en puntos del este de Extremadura (Espinosa, 53; M. Díaz, 325; Becerra,
Maz. (1995), 246-247); en Andalucía: mazorca en el centro y sur de Huelva y en
Sevilla, norte y centro de Córdoba, Cádiz, Málaga y oeste de Jaén (ALEA I, 108); en
Canarias: mazorca es frecuente en La Palma, Hierro y Tenerife y se registra también
en un punto de Fuerteventura (ALEICan I, 41); en algunos puntos de Logroño y
Navarra y en uno de Soria (ALEANR I, 109); y en América (Calcaño, 405), donde debe
de ser el uso más difundido, tal como parece demostrarse por los múltiples significados
secundarios que ha adquirido21. Otras variantes localizadas son las siguientes: mazorga
en León y en zonas occidentales de Castilla (G. Rey; Urdiales, 330; F. González, Á.,
Oseja, 307; Miguélez; Gordaliza Aparicio); y mazurca en dos pueblos de Gran Canaria
(ALEICan I, 41).
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     22Así lo han apuntado Fernández Sevilla (F. Sevilla, Estr., pág. 122) y Teresa Garulo (Garulo, Arab., pág.
25), quienes se refieren fundamentalmente a su uso en Andalucía occidental.
En conclusión, aunque en algún estudio se ha señalado que mazorca podría ser
leonesismo22, su amplia presencia en el este de Extremadura, su presencia en puntos
de zonas orientales castellanas y su gran arraigo en toda la mitad occidental de
Andalucía, donde llega hasta Jaén, nos llevan más bien a pensar en un uso
preferentemente occidental, uso que, en continuidad con la gallego-portuguesa
mazaroca - maçaroca, pudo surgir a la vez en zonas leonesas y en zonas castellanas
occidentales norteñas, donde desplazó a la más antigua panoja; y que desde allí se
propagó a otras zonas castellanas, a zonas de Extremadura, a Andalucía occidental, a
parte de Canarias y a América. Por otro lado, en gran parte del dominio central del
castellano prosperó piña, forma que parece una innovación léxica más moderna; y en
otras zonas, finalmente, se conservó el mozarabismo panocha.
Por lo que se refiere a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que la
forma castellana mazorca (en principio "husada, porción de hilo que se tiene en el
huso"), junto con la portuguesa maçaroca "íd." y la vasca mazurka "canuto de
lanzadera", procederá de un cruce entre el árabe m~;sûra "canuto de lanzadera (de
tejedor)" (voz de origen persa) con horca, forma que significó también "rueca" (por la
forma de algunos de estos instrumentos). La portuguesa maçaroca se debería a un
cruce de la misma forma árabe con roca "rueca" (1ª doc.: maçorca de hilo en Nebrija;
maçorca "panoja de maíz" en Fernández de Oviedo y en el P. Las Casas, s. XVI)
(DCECH, s. v. mazorca). Según García de Diego, las dos formas procederían del lat.
*m‘nsãrca "medida" (DEEH, s. v. mensurica).
piña [pí.na]. f. Mazorca de maíz.
La forma piña aparece registrada en el DRAE referida a la "mazorca del maíz
cuando carece de farfolla" (DRAE-92, 3ª acep), aunque en realidad se aplica a la
"mazorca del maíz" en general, si bien este uso, aunque castellano, es minoritario en
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     23Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid: piña "mazorca" en una sola respuesta, frente a dos casos
de panocha y doce de mazorca (T. Martínez, Madr., pág. 698). Por otro lado, María Moliner registra esta
acepción como "no usual" y con la indicación de que se usa al menos en Aragón (Moliner, Dicc. uso). Zamora
Vicente, por su parte, no la recoge en su Diccionario moderno... (Z. Vicente, Dicc. mod).
     24En algunos estudios se incluye piña "mazorca" entre los usos de carácter arcaizante o regional, aunque
sin señalar explícitamente que sea arcaísmo (Wagner, Espig. pág. 85; Z. Vicente, Mér., pág. 50; Z. Vicente,
Léx. dial., pág. 318; Z. Vicente Dial., pág. 374; Á. Delgado, Puesto, pág. 41), mientras que en otros se califica
simplemente como arcaísmo (Á. Delgado, Léx. dial., pág. 263; S. López, pág. 243). Otros autores, que se
refieren a su presencia en Andalucía y Canarias, apoyándose fundamentalmente en la presencia de este uso
en Aragón y otras zonas orientales, creen que es orientalismo (F. Sevilla, And. y Can., pág. 89; Á. García,
Arag. can., págs. 193-194). Según Marcial Morera, finalmente, piña, en el sentido de "parte alta de la espiga
del maíz", es portuguesismo en Canarias (Morera, Form., pág. 163; vid. también en TLEC).
     25En realidad, esta acepción no fue incorporada al DRAE hasta la edición de 1970, lo que prueba que se
trata de un uso de carácter regional y esencialmente moderno.
la actualidad en el habla culta23. Por lo que respecta a las hablas populares, este uso ha
sido localizado en León: piña (F. González, Anc., 354; G. Ferrero, Toro, 66; S. López,
243; Espinosa, 53); en Extremadura: piña (Cummins, 132; Z. Vicente, Mér., 125;
Barros (1976), 519; Barajas, Nom., 165; Becerra, Maz. (1995), 236-237); y piño en
algunos puntos de Cáceres (Espinosa, 53); en zonas de Castilla: piña en lugares de
Burgos y Ávila (G. Ollé, Quint., 56; Llorente Pinto, 580); en Albacete: piña
(Z. Vicente, Alb., 318); en Andalucía: piña en puntos de Jaén, Córdoba y norte de
Málaga (Carrasco, 148; ALEA I, 108); en Canarias: piña es casi general (Millares;
Cabrera Perera, 369; Alvar, C., Sant., 114; Alvar, Ten., 219; ALEICan I, 41; TLEC);
en Álava: piña (L. Guereñu); en zonas de Navarra, Aragón y Rioja: piña es frecuente
en la mitad occidental de Teruel y Zaragoza y aparece en puntos de Logroño y Navarra
(ALEANR I, 109); y en judeoespañol: piña (Wagner, Espig., 85). Con otros valores
relacionados se ha recogido esta forma en puntos de Andalucía: piña "carozo de la
mazorca de maíz" en puntos de Córdoba, Sevilla y Jaén (Becerra Hiraldo, Jaén, 112;
ALEA I, 107); y piñorro, con el mismo valor, en Ma 201 (ALEA I, 107).
En cuanto a la consideración de este uso, la forma piña "mazorca de maíz" es un
arcaísmo o un uso regional quizá arcaizante, según diversos autores24, pero en realidad,
esta denominación, de la que no hemos encontrado documentación histórica alguna25,
parece más bien un uso metafórico relativamente moderno —en cualquier caso, más
moderno que mazorca y que las formas de la familia de panoja— y extendido de forma
desigual por diversas zonas de España, fundamentalmente por el centro de la Península.
No obstante, su presencia en el judeoespañol, donde se podría haber desarrollado
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     26Vid. en Becerra, Maz. (1995), págs. 238-239.
     27A este respecto, Manuel Alvar, refiriéndose a su presencia en Andalucía, señala que piña "mazorca", por
estar menos extendido y en frecuente coexistencia con las otras dos denominaciones, mazorca y panocha,
puede ser una metáfora de importación o creación reciente (Alvar, Maíz, pág. 266).
     28Corresponde esta denominación a la especie Helianthus annuus L., de la familia de las compuestas.
independientemente, y su gran arraigo en Canarias, podrían ser indicios de una relativa
antigüedad. Sin embargo, la difusión en Extremadura de este uso, que se presenta
fundamentalmente como una cuña —aunque amplia— que penetra desde Castilla
dejando al oeste de Extremadura la occidental mazaroca, panocha y mazorca al noreste
y sureste, y numerosas apariciones de esta última forma por toda la mitad oriental, hace
pensar en una penetración relativamente reciente desde las hablas castellanas26; y lo
mismo parece mostrar la extensión andaluza de este uso, situado como una cuña —en
este caso poco importante— que penetra desde Castilla, dejando a un lado la occidental
mazorca y de otro la oriental panocha27. En cualquier caso, aunque no disponemos
apenas de documentación procedente de zonas castellanas, es posible que piña
"mazorca" sea en la actualidad un uso arcaizante que ha podido ser desplazado de
buena parte del centro de la Península, fundamentalmente por causa de la presión de
la forma normativa mazorca.
[ALEP 493, ALEA 108, ALEICan 41, ALEANR 109]
2.4.1.5. GIRASOL
La denominación corriente en el habla popular es mirasol, pero también se usa la
normativa girasol.
girasol [hirasó]. m. Planta cultivada, con tallo recio y derecho de cerca de dos metros de
altura, con una gran flor terminal de color amarillo que gira siguiendo la luz del sol, y
de la que, una vez madura la planta, se extraen las semillas, que sirven para alimento
o para obtener aceite28.
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     29En las encuestas del habla culta de Madrid, girasol es la única respuesta obtenida (T. Martínez, Madr.,
pág. 687).
     30Para aspectos etimológicos e históricos, véase mirasol.
     31Para más información sobre esta planta, vid. girasol.
     32En los diccionarios y tratados de botánica: mirasol (Font Quer, pág. 795; Ceballos, Dicc.); y mirasol
común (Ceballos, Dicc.).
     33En las encuestas del habla culta de Madrid, por ejemplo, no se recogió en ningún caso, frente a quince
respuestas de girasol (T. Martínez, Madr., pág. 687). Por otra parte, Lerner la considera entre los arcaísmos
léxicos del español de América (Lerner, s. v.). Sin embargo, tanto María Moliner como Zamora Vicente la
recogen en sus respectivos diccionarios sin especial consideración (Moliner, Dicc. uso; Z. Vicente, Dicc.
mod.).
Esta denominación, que es la oficial en español y plenamente normativa29, ha sido
registrada en Zamora (Borrego, 105; G. Ferrero, Flores, 68); y en algunos lugares de
Ávila (Llorente Pinto, 582)30.
mirasol [mirasó]. m. Girasol31.
Esta denominación está registrada en el Diccionario académico (DRAE-92:
mirasol, remitida a girasol), y puede considerarse como normativa, en sentido amplio32;
pero, en realidad, se trata de una forma arcaizante que quizá tuvo un uso más abundante
en etapas anteriores del idioma, y que en la actualidad está reducida al habla popular
o rural de diversas partes, por causa de la extensión de la cultista girasol33. Ha sido
recogida en Galicia: mirasol (Otero, S. Jorge; García, Glos.); en Asturias: mirasol
(Conde, 339; Neira); en las hablas leonesas: mirasol (Madrid, 240; Borrego, 105;
G. Ferrero, Flores, 68); y mirasole (G. Ferrero, Flores, 68); en Castilla: mirasol en
Ávila y Cuenca (Calero, Cuen., 171; Calero, Léx.; Calero, Flora); en Murcia: mirasol
(G. Ortín; Ibarra, 172); en Canarias: mirasol en LP 1 (ALEICan I, lám. núm. 303); y
mirasol en América, donde parece estar bastante difundida (Lerner). Primeras
documentaciones: girasol en Góngora; catasol, variante rara, en Oudin; y mirasol en
Oudin y en Autoridades (DCECH, s. v. giro). No obstante, en este último diccionario
la forma mirasol aparece remitida a girasol, lo que indica ya claramente la preferencia
léxica de la Academia.
[ALEP 598]
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     34Para los nombres del guisante, además de los correspondientes mapas de los atlas lingüísticos, véase el
artículo de José Mondéjar, "Áreas léxicas", RDTP, XXIII (1967), págs. 181-200, especialmente para lo que
concierne a Andalucía.
     35Para más información sobre esta planta, vid. guisante.
     36Por otro lado, en los tratados y diccionarios de botánica, esta forma y otras variantes aparecen registradas
como nombres de diversas especies de leguminosas: chícharos, referido a las "guijas" o "titos" (Lathyrus
sativus L.) (Font Quer, 384); chicharo y chicharro, referidas al "guisante" (Pisum sativum L.); chicharitos
de olor, referidos a los "guisantes de olor" (Lathyrus odoratus L.); chicharo, referida a la "almorta de monte"
(Lathyrus cicera L.); y chicharo de Sevilla y chicharro de Sevilla, referidas a las "judías" (Phaseolus vulgaris
L.) (Ceballos, Dicc.).
2.4.1.6. GUISANTE34
En el habla popular se distingue entre chícharro "variedad de guisante que se cultivaba
para alimento de los animales" y guisante, forma que se aplica a la variedad que se destina
al consumo humano. Esto parece ser claramente indicativo de que la forma tradicional
puede haber sido chícharro, voz que en la actualidad está muy desusada, por lo inusual de
su cultivo, mientras que la forma normativa, asociada a las variedades más modernas y más
apreciadas para el consumo humano, debe de ser advenediza.
chícharro [‡í‡a)ro]. m. Guisante perteneciente a una variedad que se cultiva para servir de
alimento al ganado. 5 2. Semilla de esta planta35.
En el DRAE: chícharo con una acepción ambigua referida indistintamente al
garbanzo, la judía o el guisante (DRAE-92). Esta misma forma existe en portugués,
lengua en la que se aplica a una variedad de judía y a otras legumbres (Figueiredo)36.
En cuanto a su difusión en las hablas populares españolas, se localiza esta voz, referida
al "guisante" o a distintas variedades de esta legumbre, en zonas occidentales y
meridionales. En Galicia: chícharo (García, Glos.; García, Comp.; Enríquez; L. Facal,
266); en Portugal: chícaro en puntos del Baixo Alentejo y del Algarve (Santos Magno,
mapa núm. 2); en Extremadura: chíchare (Montero; Viudas); y chícharro (Viudas,
Rec., 229; Viudas; Porro, 86); en Andalucía: chícharo es la forma más utilizada en
Huelva, oeste de Cádiz, sur de Sevilla y occidente de Málaga y Córdoba, y aparece
también en puntos de Jaén y de Granada (ALEA I, 110; Mendoza, Lepe, 188); y
chícharro en Cádiz (Payán, 46); en Canarias: chícharo es un uso generalizado;
chicharaca, chicharana, chicharón y chícharo moro como nombre de distintas
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     37Eduardo Barajas cree que los casos de chícharro "muela o almorta" del léxico extremeño deben de ser
portuguesismos (Barajas, Inter., pág. 91), y así será efectivamente, a juzgar por la localización exclusivamente
occidental de estas acepciones.
variedades (Alvar, Ten., 162; TLEC); y en América: chícharo "guisante" (Lerner; Cano
Aguilar, Dial. Amér., 114); y chíchere "especie de garbanzo" en Chile (Alonso, Enc.).
Referidas a ciertas variedades de judías, se usan estas formas en zonas occidentales
salmantinas y extremeñas, seguramente por expansión del uso portugués. En
Salamanca: chicharras (Llorente, Rib., 188); chíchari y chícheri (Iglesias, 245);
chíchare (Maia, 382; Miguélez); y chíchere (Miguélez); en Extremadura: chícharo en
San Martín de Trevejo (Maia, 382); chíchare en las Hurdes (Viudas); y chicharro en
zonas del suroeste de Badajoz (Viudas). Referidas a las "almortas o muelas", a los
"garbanzos", a las "arvejas" y, ambiguamente, a los "chícharos", se han localizado estas
formas en pueblos occidentales de Extremadura: chíchare y chícharo "chícharo" (Velo,
153); chícharro "muela" (R. Perera (1959), 102); chicharro "almorta" (Barajas, Nom.,
134); chiche "garbanzo" en Guadalupe (Viudas); y chicharro "guisante, garbanzo,
judía" en pueblos del occidente de Badajoz (Viudas); y en Canarias: chícharo, referido
a la "almorta" o a la "arveja", es una forma muy extendida (Alvar, C., Sant., 121;
ALEICan III, 1023 "Arveja"; TLEC); y chicharón en algunos puntos (ALEICan III,
1023 "Arveja")37.
En cuanto a la etimología de esta voz, Corominas y Pascual señalan que chícharo
"guisante" es forma gallega, andaluza y americana, y que procede del latín ccer, -ris
"garbanzo", por conducto del mozárabe. Señalan igualmente que chícharo se usa en
portugués para designar al "garbanzo" y a la "almorta" y que ambas formas, la
portuguesa y la andaluza, se propagarían respectivamente a Galicia y a América
(1ª doc.: chícharo en 1705) (DCECH, s. v. chícharo). La variante chícharro se deberá
seguramente a un cruce con chicharrón, chicharra y otras formas análogas.
En conclusión, parece claro que chícharo "guisante" es un uso meridional y
occidental, heredado directamente del mozárabe, y cuya área de difusión continúa de
forma natural la de los usos gallego-portugueses análogos. Desde Andalucía occidental,
chícharo "guisante" ha debido de propagarse a otras zonas suroccidentales españolas,
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     38La consideración de esta forma como uso originariamente andaluz occidental ha sido señalada igualmente
por otros autores (Cano Aguilar, Dial. Amér., pág. 114; Casado Fresnillo, pág. 105).
     39Como tal arcaísmo la registra Lerner, que se basa fundamentalmente en la autoridad de María Moliner,
quien la registra como voz no usual (Lerner, s. v. chícharo).
     40Pero, en general, este proceso de relegamiento lo están sufriendo la mayor parte de las voces regionales,
por lo que no es significativo en el sentido que entendemos los arcaísmos y las voces arcaizantes en este
trabajo; es decir, como usos desplazados del nivel culto y refugiados en el nivel popular o vulgar o en las
hablas regionales; o como usos que han tenido una mayor extensión, dentro de los límites cronológicos y
geográficos de la lengua española, y que han resultado desplazados a áreas periféricas o aisladas.
     41En estos dos mismos sentidos parece entenderlo Julio Fernández Sevilla, quien señala que "su repartición
confirma plenamente la hipótesis de mozarabismo y su existencia en Galicia y Cataluña viene a dar buena
prueba del sustrato común hispánico existente en los primeros siglos de nuestra era, que luego fue roto por
la penetración de la cuña castellana" y, por otro lado, que "el nombre castellano [guisante] gana terreno en
nuestros días, desplazando las denominaciones tradicionales andaluzas, que van quedando restringidas a la
designación de las semillas secas o de las variedades menos finas que se destinaban a pasto de los animales"
(F. Sevilla, Estr., pág. 237 y 238).
     42Corresponde a la especie Pisum sativum L., de la familia de las leguminosas.
en concreto a Extremadura, a otras zonas andaluzas y, por otro lado, a Canarias y a
América38. Sin embargo, algunos autores la consideran como uso arcaico39, aunque, en
realidad, chícharo es forma regional dentro del dominio del español, tal como ya ha
sido señalado. No obstante, chícharo "guisante", junto con sus variantes, puede
considerarse igualmente uso arcaico o arcaizante en dos sentidos: en principio, porque
en la actualidad es un uso que está siendo completamente desplazado por la forma
normativa guisante, aunque hasta ahora haya mantenido o incluso, como parece ser,
ampliado su primitiva zona de difusión dentro de la lengua castellana40; y en segundo
lugar, porque, junto con los usos gallego-portugueses análogos y con la mallorquina
xíxero "guisante" (DCECH, s. v. chícharo), constituye un tipo léxico de localización
periférica cuya repartición actual debe de ser el resto de un área que seguramente sería
mucho más extensa en la Península. En efecto, el latín cicer debió de ser más o menos
general, pero seguramente en época preliteraria, fuera de los límites cronológicos de
lo que entendemos como lengua castellana o española41.
guisante [gisáÃte]. m. Planta herbácea hortense, muy semejante al haba, con fruto en vaina
con diversas semillas casi esféricas y comestibles. 5 2. Semilla de esta planta, que es
apreciada como alimento para personas42.
La forma guisante, general en el uso culto peninsular (DRAE-92; T. Martínez,
Madr., 79), se registra por todas partes como consecuencia de la difusión de los usos
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de la lengua normativa: guisante en León (Borrego, 90; G. Ferrero, Flores, 60;
Espinosa, 197); en Cantabria: guisante, al lado de arveja y otras variantes de esta voz,
es uno de los usos más difundidos (Penny, Tud., 168; ALECant I, 202); en
Extremadura: guisante (Espinosa, 197; Maia, 398); aguisante (Espinosa, 197;
Montero); y guidante en Malpartida de Plasencia (Espinosa, 197); en Andalucía:
guisante en puntos de todas las provincias, sobre todo en Córdoba y Sevilla (Becerra
Hiraldo, Jaén, 113; ALEA I, 110); y en Aragón, Navarra y Rioja: bisalto (Kuhn, Anim.,
27); y los usos que registra el ALEANR: bisalto es el término autóctono, que suele
designar al "guisante mollar", pero está muy extendida también la forma guisante, que
se refiere a otra variedad y que aparece casi siempre junto a las denominaciones
autóctonas; pesol en el este de Teruel y de Zaragoza; guisante, como única
denominación, solamente en Logroño (ALEANR I, 113).
Corominas y Pascual señalan que el castellano guisante, el aragonés bisalto y la
forma santanderina bisán proceden del mozárabe biššápunt (Abenbeclarix), forma que
a su vez viene del lat. psum, quizá a través de una denominación compuesta psum
sapdum "guisante sabroso", denominación empleada quizá para diferenciar esta
legumbre de otras análogas. Apuntan igualmente que guisante se generalizó en
castellano en fecha tardía, ya que en la Edad Media y en siglo XVI el guisante se
llamaba arveja casi en todas partes —como actualmente hoy en América Central y del
Sur—, mientras que guisante no es palabra popular en parte alguna del Nuevo Mundo.
Esta ausencia casi total es indicio indirecto de que hasta el s. XVI guisante y sus
variantes estaban confinadas totalmente o poco menos a la zona navarroaragonesa, que
no participó en la colonización de América. Siguen diciendo Corominas y Pascual que
arveja tenía el inconveniente de ser voz equívoca pues en algunas partes designaba
también a la algarroba o veza y en otras a la almorta por lo que el término guisante fue
ganando terreno en España hasta convertirse hoy en día en el término del lenguaje
común (1ª doc.: biššápunt en Abenbeclarix; bisalto en el s. XVI; disante en 1627;
guisante en Autoridades, s. v. guija) (DCECH, s. v. guisante). Según García de Diego,
del lat. psßlum (DEEH, s. v. pisulum).
[ALEP 494, ALEA 110, ALEICan 1023 "Arveja", ALEANR 113]
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     43Corresponde esta denominación a la especie Vicia sativa L., de la familia de las leguminosas.
     44En los tratados y diccionarios de botánica: veza, con la variante berza, como nombre de varias especies
del género Vicia, de la familia de las leguminosas (Ceballos, Dicc.).
2.4.1.7. VEZA
verza [bér2a]. f. Algarroba o veza, planta herbácea cultivada cuyo fruto se presenta en
vainas con varias semillas negruzcas casi esféricas y de pequeño tamaño. 5 2. Conjunto
de granos de esta planta, que suelen emplearse como alimento para los animales43.
En el Diccionario oficial se presentan como sinónimas las formas arveja y veza,
remitidas en última instancia a algarroba, forma que presenta la siguiente definición:
"planta herbácea de la familia de las leguminosas y del mismo género que el haba, que
se utiliza como forraje; existen varias especies que comparten diversos nombres:
algarrobilla, arveja, veza y yero (DRAE-92)44. Por otra parte, la documentación
regional nos muestra esta forma como bastante difundida en las distintas hablas
hispánicas. En Galicia: veza "planta leguminosa dañina para los sembrados" (García,
Glos.); en Asturias: veza "íd." (R. Castellano, Occ., 50; Menéndez, Cuarto; Neira); y
en Aragón: veza "íd." (Rohlfs; G. Guzmán, 140; Badía, Biel., 233; Andolz); y aveza
(Kuhn, Anim., 26; Rohlfs). Como nombre de la "veza" se ha localizado esta forma en
hablas leonesas: veza (G. Caballero); en Cantabria: veza (ALECant I, 202*); en
Castilla: veza (Gordaliza Aparicio; Yunta); en Andalucía: veza (Méndez, 132); en el
área navarroaragonesa y riojana: veza (Reta, 322; Iribarren; Rohlfs); aveza (Rohlfs;
G. Guzmán, 140); y las variantes que registra el Atlas lingüístico: veza es la forma más
generalizada, aunque hay frecuentes casos de aveza; breza en Lo 605 y berza en
Cu 400 (ALEANR I, 112*); y entre las plantas pratenses: aveza en pueblos de Huesca;
breza en Lo 605; y veza en Na 403, Z 200, Hu 102 y 107 y Te 200 (ALEANR IV, 505*
"Plantas pratenses"); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: veza (Nebot,
Tiempo, 161). Además de estos casos que aparecen en puntos del ALEANR, la variante
verza, referida a la "veza" ha sido recogida también en el habla de Arroyo de San
Serván, localidad vecina de Almendralejo: berza (Barros (1976), 519); en Cuenca:
verza (Calero, Flora); y en Murcia: verza (G. Ortín). Por lo que respecta a los aspectos
etimológicos, según Corominas y Pascual, veza procede del catalán veza, del latín v7c7a
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     45Corresponde esta denominación a la especie Lathyrus sativus L., de la familia de las leguminosas.
     46En los tratados de botánica: muela "referida a la "almorta" (Lathyrus sativus L., de la familia de las
leguminosas) (Ceballos, Dicc.).
"algarroba", y es palabra regional en castellano y general en catalán (1ª doc.: veza en
1849, en el aragonés Oliván, y ya en el Diccionario académico de 1884) (DCECH, s. v.
veza). En cuanto a la variante verza, es evidente que se debe a un cruce con berza
"especie de col".
[ALEANR 112*, ALECant 202, ALEANR 112* "Arveja", ALEANR 112* "Yero"]
2.4.1.8. ALMORTA
muela [mwéla]. f. Almorta, planta herbácea cultivada cuyo fruto se presenta en vainas con
varios granos blancos con forma semejante a la de una muela. 5 2. Semilla de esta
planta, que suele emplearse como alimento para los animales45.
En el DRAE: muela, guija y tito, referidas a la "almorta"; y almorta, forma que se
define en los siguientes términos: "planta anual de la familia de las papilionáceas [...]
y fruto en legumbre con cuatro simientes de forma de muela, por lo que también se
denomina así la planta en algunas localidades y en otras se llama guija o tito" y
"semilla de esta planta" (DRAE-92)46. Por otro lado, los vocabularios y estudios
dialectales registran esta denominación principalmente en zonas occidentales: muela
en hablas leonesas (G. Caballero); en Cantabria: muela (Penny, Pas, 240; Penny, Tud.,
168; ALECant I, 202*); en zonas castellanas: muela y diente de muerto (Sastre, 381);
en Extremadura: muela (M. Díaz, 327; Montero); en Andalucía: muela es la única
forma que aparece en Huelva y alterna con guija en Córdoba, Sevilla y Cádiz (ALEA
I, 110*); y en el área navarroaragonesa y riojana: guija es la forma más abundante;
arveja en Navarra y Logroño; muela en Na 300, Lo 300, 301, 500, 501 y 502 y Vi 300
(ALEANR I, 112).
Por lo que se refiere a aspectos etimológicos, la motivación de esta denominación
parte del parecido de la legumbre con una muela. A este respecto, Corominas y
Pascual, refiriéndose a almorta, señalan que es una forma mozárabe correspondiente
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     47Corresponde esta denominación al fruto de la especie Phaseolus vulgaris L., de la familia de las
leguminosas. La "judía blanca" no se cría en Almendralejo para su consumo como legumbre seca, aunque en
las huertas, sin embargo, es común cultivar diversas variedades de "judía verde".
     48En los diccionarios y tratados de botánica: faséolo, fasol, fresol, frisol, frísol, frisuelo, fraijón, frejol,
fregol, fríjol, figüelo, fejón y frijón; las gallego-portuguesas feijao y feixó; y la catalana fesol como
denominaciones de la especie Phaseolus vulgaris L. o "judía" (Ceballos, Dicc.; Font Quer, 386).
     49Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid, donde no se registran en ningún caso como respuesta a
los conceptos "judías blancas", "judías verdes" y "judías pintas" (T. Martínez, Madr., pág. 78).
a la castellana muerta, denominación que parte del parecido de esta legumbre con las
muelas arrancadas a un cadáver. Igualmente apuntan que almorta es nombre usado en
Castilla la Nueva, mientras que en el norte de Castilla y en León prefieren cantudas
(DCECH, s. v. almorta). Por lo que respecta a la antigüedad del uso que aquí
consideramos, muela "almorta" está registrada por primera vez en el s. XIX (Alonso,
Enc.).
[ALEA 110*, ALEANR 112, ALECant 202*]
2.4.1.9. JUDÍAS BLANCAS
frijón [frihóneh] (pl.). m. Judía o alubia, legumbre en forma de riñoncito que es apreciada
como alimento para las personas47.
En el Diccionario académico aparecen registradas las siguientes variantes referidas
a la "judía": fréjol, fríjol, frísol y frisuelo, sin ninguna consideración geográfica; frijol,
calificada como americana; y frijón, calificada como andaluza y extremeña (DRAE-
92)48. Pero, en realidad, todas estas formas son voces regionales, que en absoluto tienen
uso corriente en la lengua culta de la Península49.
En cuanto a las hablas regionales, las distintas variantes del tipo léxico de fríjol,
referidas a las judías blancas, a las pintas o a las verdes, están abundantemente
documentadas en todo el occidente peninsular, incluyendo Galicia, Portugal, todo el
dominio asturleonés, occidente de Extremadura, zonas occidentales de Andalucía,
puntos occidentales de Castilla, Canarias y América. Además de estas zonas
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occidentales, en continuidad con el área del catalán fesol, variantes de esta última
forma se localizan igualmente en zonas orientales del dominio aragonés.
Señalaremos en primer lugar las formas más propiamente gallego-portuguesas:
feijão en portugués normativo (Figueiredo); en Galicia: frojó (Sarmiento, Cat., 485);
afreijó (Otero, S. Jorge); freijó (Sarmiento, Cat., 485; Otero, S. Jorge); y freijote
(Otero. S. Jorge); en hablas leonesas occidentales: frexois (F. González, Etn., 98 y 153;
F. González, Anc., 302; Miguélez); frexoes (F. González, Etn., 153); frixoes o frixois
(F. González, Anc., 302; Miguélez); y frejoes o frejois (F. González, 301; F. González,
Anc., 301; Miguélez); en las hablas gallego-portuguesas de Salamanca y Extremadura:
feidjõu, freijô, freijõu y freijõu en las hablas de la Sierra de Jalma y de Alamedilla
(Maia, 382); y feijao en Olivenza (Barajas, Nom., 139; M. Martínez, 267); y en el
judeoespañol: fi4zó (Wagner, Espig., 56).
Variantes con consonante /l/ han sido localizadas en Galicia: feijolo (Otero,
S. Jorge); fréjole (García, Glos.); fréxole (García, Glos.); en Asturias: fréjoles "especie
de habas" (Acevedo); fréjoles "judías pintas" (R. Castellano, Aller, 257; Neira, s. v.
fréjol); en la región leonesa: fréjules (Miguélez); fréxules (Krüger, S. Cip., 122);
fréjoles (Salvador, Andi., 234; Aguado, 77; Madrid, 161; Urdiales, 291; F. González,
Á., Oseja, 272; P. Gómez (1963); Borrego, 107; G. Ferrero, Flores, 70; G. Caballero;
Miguélez); afrejol (F. González, Á., Arg.); fríjoles (Madrid, 161); y frejolines
(Urdiales, 292); en Cantabria: fréjoles (G. Lomas); fréjoles blancos en S 311 (ALECant
I, 288*); fréjol referido a la alubia pinta y a otras variedades en lugares de la mitad
occidental de la provincia (Penny, Tud., 168; ALECant I, 288); en Canarias: frijol
"judía blanca" en LP 1, 3, 10 y 30 (ALEICan I, 230); referidas a la "judía pinta":
frijol(es) en LP 2 y Lz 3; frijol de carita en LP 1 y 10; frijol pintao en LP 10; y frijol
pintaíto en LP 30 (ALEICan I, 231); y aplicadas a otras variedades: friole en Tf 4; y
frijol(es) en Go 2 y en Hi 10 y 2 (ALEICan I, 230, en nota); en América: frijol, frejoles
y frisol (Lerner, s. v. frijol); y en judeoespañol: fi4zoleta (Wagner, Espig., 56).
Las formas con mayor semejanza con la que aquí se localizan en un área que
comprende el sur de Salamanca, Extremadura, y puntos occidentales de Andalucía y
Castilla. En el sur de Salamanca: frejón (Lamano; M. Casquero, Béj.; Iglesias, 245;
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M. Casquero, C., Maíllo; Herrero, 291; Miguélez); y frejoni (Lamano); en Tierra de
Campos: frejón (S. López, 277); en Extremadura: frejones (Velo, 166; Z. Vicente, G. y
Galán, 169; S. Coco (1940), 140; Barajas, Nom., 140; Murga; Viudas); frijones
(Cummins, 133; Viudas, Rec., 229; Cabrera (1917), 90; R. Perera (1959), 110; S. Coco
(1940), 140; Z. Vicente, Mér., 100; Porro, 107; Barros (1976), 389 y 519; Barajas,
Nom., 140; C. Gómez, 172; Viudas); freijones (Porro, 107; Murga; Viudas); fraijones
(R. Perera (1959), 110; Barajas, Nom., 140; C. Gómez, 172; Viudas); friajones
(Barajas, Nom., 140; Viudas); y brehoneh (Viudas); en Andalucía occidental: frijón
(Mendoza, Lepe, 189; Toro, Voc. and., 456; A. Venceslada); y las formas que se
recogen en el ALEA: frijón "judía blanca" en Huelva y puntos de Sevilla y Cádiz; y
frijón "íd." en H 201 y Se 100 (ALEA II, 315); y frijones "judías pintas" en puntos de
Huelva, Sevilla y en Ca 100 y Ma 408 (ALEA II, 316); y en judeoespañol: fi4zónes y fi4zó
(Wagner, Espig., 56). Formas semejantes se registran en Galicia y en las hablas
gallego-portuguesas de Extremadura. En gallego: feixón (Sarmiento, Cat., 299; García,
Glos.); freixón (García Glos.); frojón (Sarmiento, Cat., 485; Otero, S. Jorge); afronjón
(Otero. S. Jorge); en Salamanca y Extremadura: frajón, fr#eijon y fr#eixón en las hablas
de la Sierra de Jalma y en la localidad salmantina de Alamedilla (Maia, 382); y feijoins
en Olivenza (Barajas, Nom., 139; M. Martínez, 267). 
Por otro lado, en la zona oriental del dominio del castellano y en las hablas
aragonesas se localizan formas que continúan de modo natural el área del catalán fesol.
En Aragón: fexol (Andolz); y fesol "judía blanca" en la frontera catalano-aragonesa
(ALEANR III, 302); referidos a las "judías pintas": fesol bigarrat en Hu 205; fesols de
la careta en Z 606; y fesol pintat en Te 207 (ALEANR III, 303); y otras formas
diferentes de las catalanas: freyols (Andolz); y friol blanc "judía blanca" en Hu 404
(ALEANR III, 302).
Finalmente, se han registrado también algunas formas con diptongación que bien
podrían tener origen mozárabe en algunas zonas: frisuelo en Aragón (Andolz); en las
hablas murcianas: frisuelo (Sevilla; G. Soriano; Torreblanca, 222; Guillén, 181); y
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     50Véase también frijón verde, donde aportamos las variantes referidas a la "judía verde".
     51Esta adaptación parece tender a regularizar las formas conforme a las reglas distribucionales propias del
castellano en la posición final absoluta de palabra, posición en la que una vocal tónica resulta inusitada. Sin
embargo, formas con /n/ final existen igualmente en portugués, y desde antiguo; y la /l/ está igualmente en
la forma etimológica latina, lo que, independientemente de un origen último mozárabe, podría apoyar la
hipótesis de una procedencia parcialmente leonesa para las formas occidentales del dominio del español.
brisuelo (G. Soriano); y feisuelo, localizada en Asturias, y figüelo, registrada en
Almería, estas últimas citadas por Corominas (DCECH, s. v. fríjol)50.
Fríjol y sus variantes proceden del lat. faselus, y este del gr. N"<08@H "íd.",
aunque en castellano el vocablo debió de tomarse del gallego-portugués feijão (gall.
freixó, port. ant. feijoe) y quizá parcialmente del mozárabe. En concreto, la forma
gallego-portuguesa primitiva, alterada después en la forma feijão, se adaptaría en
español con las terminaciones -ol y -ón según las zonas, resultando las variantes frijol-
frejol y frijón-frejón51, mientras que el cambio de acento se debería al influjo de
algunos de los nombres del guisante (pésol, pésul, présul, brísol, gríjol, del lat. psum)
y la /r/ epentética a una repercusión de la líquida, tal como ocurre también en los
citados nombres del guisante. En cuanto a otras variantes, la forma fesol o fasol, que
registran Nebrija y otros autores, Corominas y Pascual la explican como tomada
directamente del catalán fesol, mientras que frisol se debería a un cruce de esta última
y de frijol. Por lo que respecta a las causas históricas del préstamo en el castellano y a
la variedad de denominaciones de la "judía", Corominas y Pascual señalan que se
explican por el hecho de que la variedad europea de esta legumbre era poco productiva,
de suerte que su uso popular solo se extendió tras el Descubrimiento, gracias a las
variedades americanas. En ese momento se propagaron nombres regionales,
especialmente los propios de las áreas colaterales del castellano, zonas donde el uso de
esta legumbre era, como hoy, más extenso y común que en Castilla (DCECH, s. v.
fríjol). Las primeras documentaciones son las siguientes: frisoles y fasol en Nebrija;
fesoles y fresoles en Fernández de Oviedo (1535), autor ligado a la colonización
americana; frijoles en Chile (1547); frisoles en Juan de Castellanos y Álvarez de
Toledo, poetas del s. XVI; y frisuelo, calificado como murciana, en Autoridades
(DCECH, loc. cit.); las mismas frisoles y fasoles (o frísoles y fásoles) que registra
Nebrija, también en Covarrubias, Autoridades (con cita de Laguna) y otros
diccionaristas (vid. en Alonso, Enc.); fréjol y fríjol en el s. XIX (Alonso, Enc.); la
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     52Como arcaísmo la consideran Isaías Lerner y otros autores que siguen fundamentalmente a este último
(Lerner, s. v. frijol; Buesa, Léx. Amér., pág. 214; Corrales, Tipol. arc., págs. 135 y 136). M. L. Wagner
incluyó la forma fi4zónes del judeoespañol entre los usos arcaizantes o regionales (Wagner, Espig., pág. 56).
primera documentación de las formas gallego-portuguesas es más antigua: fagiones en
1068; feigion en 1172; fasion en 1179; feigion en 1220; fagiam en 1237; feijoe en el
s. XIII (DELP, s. v. feijão).
En cuanto a la difusión de estas formas, pueden obtenerse varias conclusiones de
la documentación aportada. En primer lugar, que los derivados del latín faselus se
distribuyen en la Península Ibérica en dos áreas bien delimitadas: por un lado, la
occidental, en la que aparecen formas como la portuguesa feijão, la gallega freixón, las
asturleonesas frexol, fréxol, frejol y fréjol, las extremeñas, andaluzas y salmantinas
frijón y sus numerosas variantes, y finalmente, frijol, propia de Canarias y de América;
y por otro lado, el área oriental, con el catalán fesol. A estas dos áreas fundamentales
habría que añadir el murciano frisuelo, de origen seguramente mozárabe, y algunas
otras variantes con diptongación que habrán surgido de forma autónoma en los
distintos lugares donde han sido localizadas (Asturias y Aragón). Por tanto, el tipo
léxico constituido por todas estas formas debió de tener una amplia extensión en etapas
seguramente anteriores a la diferenciación de los romances hispánicos, resultando
después que se conservó en las zonas periféricas y se perdió en todo el centro de la
Península, donde prosperaron otras denominaciones. Esto pudo ser así con bastante
seguridad, puesto que en realidad, tal como muestra la difusión geográfica de este uso
en la actualidad, así como los testimonios antiguos, fríjol y sus variantes no han debido
de ser propios de las hablas castellanas en ningún momento de la historia del idioma.
Con todo, algunos autores consideran esta forma fundamentalmente como arcaísmo52.
Sin embargo, parece que, en este caso, el arcaísmo hay que entenderlo dentro del
conjunto de los romances hispánicos, puesto que parece evidente que debió de existir
una base común latina para todos los romances hispánicos. Sin embargo, la pérdida de
este uso en la zona castellana, donde seguramente no sería común el consumo de la
planta, tal como señala Corominas, debió de ocurrir muy tempranamente (quizá antes
de la diferenciación de los romances hispánicos), resultando el área de esta forma
básicamente escindida en las dos zonas periféricas que hoy se nos muestran.
Posteriormente, con la difusión del consumo y cultivo de esta legumbre, en la zona
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     53En este aspecto concreto incido en mi artículo "Áreas lingüísticas de la Península Ibérica: cabezo 'cerro',
pardal 'gorrión' y derivados de phaselus 'judía'", en I CIHLE, I, 1988, págs. 709-722.
castellana y en sus prolongaciones por el sur prosperarían usos más modernos (judías,
habichuelas) o tomados del árabe (alubias)53. No obstante, tampoco puede descartarse
totalmente que hubiera variantes castellanas autóctonas, pero no tenemos testimonios
seguros de que realmente hayan existido o de que hayan tenido una mínima difusión.
A este respecto, las formas fasoles y frisoles que registra Nebrija nada confirman, ya
que no tienen forma estrictamente castellana y podrán deberse, según Corominas, a
préstamo del catalán y a cruce con la occidental frijol; o bien pudo tomarlas el ilustre
lexicógrafo del habla de Salamanca o Extremadura, a las que tanto tiempo estuvo
vinculado, o de su habla materna de Sevilla, que quizá podría conservar estos
elementos occidentales. De Nebrija podrían haberla tomado Covarrubias y otros
diccionaristas y los distintos autores que la usan en el s. XVI. Por otro lado, la
presencia en América de frijol se deberá a la propagación de usos occidentales
españoles. Por lo que respecta a las formas con diptongo, del tipo de frisuelo, ninguna
de las localizadas hasta ahora lo ha sido en zona estrictamente castellana.
En cuanto a las variantes que aquí nos interesan, es decir, las occidentales, la razón
de atribuírseles origen gallego-portugués o mozárabe estriba sobre todo en la falta de
diptongación de la // de phaselus y en la evolución del grupo -s=i- a /x/, según
Corominas; pero quizá también en la conservación de la f- y en la mayor antigüedad
de las formas de la lengua vecina. A este respecto, la distribución actual de las
variantes que aquí nos conciernen (generales en todo el dominio gallego-portugués;
muy difundidas en las hablas asturleonesas y en Extremadura; y algo más esporádicas
en Andalucía occidental, donde no forman un área compacta, sino que se presentan en
puntos aislados), parece confirmar más bien un origen occidental que mozárabe. Por
lo que respecta a las formas salmantinas, extremeñas y andaluzas occidentales (frijón,
frejón), se deben, tal como ya se ha señalado, a una modificación del consonantismo
final, modificación que en este caso está en consonancia con la portuguesa feijão y con
algunas de las variantes gallegas, lo que ayuda igualmente a corroborar el origen
gallego-portugués de todo este conjunto de formas. Esta modificación consonántica
pudo producirse en esta zona española; pero más bien se deberá a difusión de formas
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     54A este respecto, Manuel Alvar, refiriéndose a las formas de Canarias, cree que frijol "judía verde", que
es forma popular y muy difundida, es americanismo, puesto que esta es la única denominación que se conoce
en América, frente a judía, forma castellana que se aplica a la "judía blanca", la importada de España.
Lo mismo parece probar el hecho de que la forma andaluza frijón no se conozca en Canarias (Alvar, Orig.,
pág. 231). Sin embargo, Antonio Llorente señala que frijol, en Canarias, es un "americanismo dudoso"
(Llorente, Léx. Can. (1987), pág. 59).
     55El carácter leonés u occidental de casi todos estos usos ha sido señalado además por otros autores en
diversos trabajos. Así lo han hecho Gregorio Salvador, quien considera fríjol como lusismo dudoso (Salvador,
Lus., pág. 258); Manuel Ariza, que considera frijón como leonesismo en Extremadura y Andalucía occidental
(Ariza, Not. léx. (1987), pág. 46); y Ana Isabel Navarro, quien cree que estos usos son occidentalismos en
Andalucía (N. Carrasco, Occ. and., pág. 75; N. Carrasco, Distr., pág. 68). Otros autores parecen considerarlas
más bien como meridionalismos. Así, por ejemplo, Iglesias Ovejero, que se refiere a la salmantina frejonis
como mozarabismo o meridionalismo (Iglesias, pág. 245); Zamora Vicente, quien incluyó frijón entre los
andalucismos del habla de Mérida (Z. Vicente, Mér., pág. 51); y Toro Mérida, autor que considera los usos
americanos como andalucismos (Toro Mérida, s. v. frijón).
ya existentes en portugués, quizá en época relativamente moderna, fundamentalmente
después de llevado el fermento de la lengua a Canarias y a América, puesto que allí han
prosperado precisamente las variantes con -l final y no las actualmente localizadas en
Andalucía occidental y Extremadura, que es lo que cabría esperar54. En conclusión,
bien sea este tipo léxico de origen último gallego-portugués, lo que parece bastante
probable, o bien sea común al gallego-portugués y al asturleonés, es claro que estamos
ante usos esencialmente occidentales, dentro del dominio del español, y no castellanos
—o de origen castellano—, puesto que en las hablas populares actuales de castilla no
parecen rebasar algunos puntos occidentales de Ávila y la Tierra de Campos, comarca
que, por otro lado, fue históricamente leonesa. En cualquier caso, las formas
salmantinas, extremeñas y andaluzas occidentales, que presentan consonante /x/
(frejón, frijón), conectarían directamente con las formas gallego-portuguesas y con las
leonesas, y no con frisoles (la recogida por Nebrija), en el caso de que esta variante
pudiera ser más propiamente castellana55.
[ALEA 315, ALEICan 230, ALEANR 302, ALECant 288*, ALEANR 302* "Clases de judías blancas", ALEP
624 "Judías secas", ALEA 315* "Judías secas con vaina", ALEANR 305 "íd."]
2.4.1.10. JUDÍAS PINTAS
Este tipo de judía es poco apreciado y consumido en la actualidad, pero en otro tiempo
fue conocida y consumida una variedad que tenía una pequeña mota negra, variedad a la
que corresponde la denominación aquí recogida.
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     56Corresponde esta denominación al fruto de la especie Dolichos melanophtalmos DC., de la familia de
las leguminosas. La planta, sin embargo, no es conocida en Almendralejo.
     57En los diccionarios y tratados de botánica: judías de careta (Dolichos melanophtalmos DC.) (Font Quer,
387; Ceballos, Dicc.).
     58En las encuestas del habla culta de Madrid no se registran en ninguna respuesta, frente a trece casos de
judías pintas (T. Martínez, Madr., pág. 78).
carilla [karí4zah] (pl.). f. Judía de careta56.
En el Diccionario académico: judía de careta; y carilla, remitida a careta (1ª
acep.); y a judía de careta (4ª acep.) (DRAE-92)57. Estos usos, sin embargo, apenas se
conocen en el lenguaje culto58, por lo que seguramente serán voces de carácter popular,
seguramente formaciones metafóricas más o menos modernas. Por lo que respecta a la
documentación regional, se han registrado usos análogos en Cantabria: carico en S 206
y 211 (ALECant I, 288); en Extremadura: carilla (Montero; Viudas); careto, carieta
y carita (Viudas); y carrillas (Murga, 103); en el occidente de Toledo: carilla (Campo,
184; Hernando, Seg., 47); en Murcia: judía carica (Ortuño, 76); en Andalucía: frijoneh
(de) carilla (Mendoza, Lepe, 189); y los usos que presenta el Atlas lingüístico: careto
en H 300, 302 y 303; carita de monja en H 401; frijones caretos en H 303; frijoncillos
caretos en H 502; habichuela carilla en Co 104; y carica moruna en Gr 201 y 203
(ALEA II, 316); en Canarias: careta y carita (Kuhn, Anim., 27); frijol de carita en LP 1
y 10; y judía de carita en Fv 3 (ALEICan I, 231); y en puntos de Aragón: careta en
Hu 402; judías de careta en Hu 408 y 600; y fesols de la careta en Z 606 (ALEANR III,
303).
En cuanto a aspectos etimológicos e históricos, careta y carilla son derivados de
cara, voz común a las lenguas hispano y galorrománicas, de origen incierto, quizá
prerromano o procedente del griego iVD" "cabeza", origen este último que, según
Corominas, es más improbable (1ª doc.: cara en Cid) (DCECH, s. v. cara). Las
primeras documentaciones de las formas que aquí consideramos son las siguientes:
careta "máscara" en el Cancionero de Baena; carilla "careta de colmenero" en
Autoridades (DHLE-33). Por lo que respecta a los usos que aquí nos interesan, carilla
"judía de careta" no ha sido incluido en el DRAE hasta la edición de 1992; judía de
careta, sin embargo, se había incluido ya antes de 1933, pues está ya en la primera
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     59Esta planta, cultivada corrientemente en las huertas de Almendralejo, corresponde a diversas variedades
de la judía común.
     60Para la documentación de las formas de la familia de frijol, referidas a las judías en general, y la
consideración general de todas estas voces, vid. frijón.
edición del Diccionario histórico: judía de careta (s. v. careta), donde se remite a judía
(DHLE-33). 
[ALEA 316, ALEICan 231, ALEANR 303, ALECant 288]
2.4.1.11. JUDÍAS VERDES
frijón verde [frihóneh !bérpe] (pl.). Judía verde, planta cultivada herbácea, con hojas
anchas y acorazonadas. Es trepadora y tiene unos zarcillos con los que va agarrándose
a los rodrigones que se le colocan para ayudarla en su crecimiento. Su fruto se presenta
en vainas alargadas con varias semillas en forma de riñón. 5 2. Fruto de esta planta,
normalmente con su vaina, que es apreciado como alimento para las personas y se
consume cuando todavía está verde59.
Variantes de fréjol o fríjol, referidas a las "judías verdes", han sido localizadas en
distintas zonas occidentales del dominio del español. En Asturias: fréxoles
(D. Castañón, 328; Canellada, 228; Neira, s. v. fréjol); fréjoles (Avello, 384; Neira,
Lena, 117; M. Álvarez, 217; G. Valdés, 212; Neira, s. v. fréjol); fréxules
(R. Castellano, Occ., 229; Neira, s. v. fréjol); fréxiles (R. Castellano, Occ., 229;
Fernández, Sist., 111; Neira, s. v. fréjol); fríxoles (Canellada, 228; Rato; D. Castañón,
328; Neira, s. v. fréjol); frésel (Menéndez, Sist., 386); fréxel (Menéndez, Sist., 386); y
féjulis (D. González, 207); en Cantabria: fréjoles en vaina en tres localidades del oeste
de la provincia (ALECant I, 289); en Extremadura: frejol y fréjul en Madroñera
(Montero); y frejones en Gabriel y Galán (Murga); en zonas occidentales de Castilla:
fréjole o fréjoles en algunos lugares de Ávila (Llorente Pinto, 583); en Andalucía:
frijón y friajón en puntos de Huelva, Sevilla y Cádiz (ALEA II, 317); y en Canarias:
frigole(s) "judía tierna" en Lz 30 (ALEICan III, 1028)60.
[ALEP 623, ALEA 317, ALEICan 1028 "Judía tierna", ALEANR 304, ALECant 289]
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     61Corresponde esta denominación al fruto de la especie Lupinus albus L., de la familia de las leguminosas.
La planta no se cultiva ni se conoce en Almendralejo.
     62Entre los tratados y vocabularios de botánica, A. Ceballos recoge la forma altramuz como nombre de
diversas especies de plantas leguminosas correspondientes a los géneros Lathyrus, Lupinus y Anagyris
(Ceballos, Dicc.).
2.4.1.12. ALTRAMUZ
Hemos recogido solamente la forma altamuz [artamú] [a·tamú], variante que es la
propia del habla popular de Almendralejo.
altamuz [artamú2e], [a·tamú2e] (pl.). m. Semilla de forma redonda y aplastada, de color
blanquecino que, una vez puesta en remojo durante varios días, es comestible y suele
consumirse como aperitivo61.
La forma normativa castellana es altramuz (DRAE-92)62, forma de la que se han
registrado diversas variantes, casi todas en zonas meridionales. En León: altamuz
(Miguélez); en Extremadura: altamuz (Martínez, 45; Barajas, Nom., 110; C. Gómez,
172; Viudas; DHLE); y altramús (Montero); en Canarias: altramú y altamuse en
sendos puntos de Tenerife (ALEICan I, 231*); en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: tramuzo (Nebot, Tiempo, 176); y tramuso (Llatas (II), 202; Nebot, Tiempo,
176); y en Andalucía y América: altamuz (DHLE).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas y Pascual, la
forma altramuz, junto con la portuguesa tremoço y la catalana meridional y valenciana
tramús, procede del hispanoárabe turmûs, del ár. túrmus, y este del griego 2XD:@H
"íd." (DCECH, s. v. altramuz). Las primeras documentaciones son las siguientes:
atramuz en 1300; altramuz en 1490 (DHLE). Por lo demás, teniendo en cuenta que esta
forma es un arabismo de documentación relativamente tardía y que su localización es
casi exclusivamente meridional, es posible que se trate de un uso de procedencia
meridional, tomado por el castellano en su contacto con las tierras del sur y
consolidado después en la lengua normativa, aunque no disponemos de más datos que
los que aquí se han aportado para confirmar esta hipótesis. En cuanto a la variante
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     63Algunos autores incluyen esta variante entre los andalucismos del español de América (Toro Mérida, s. v.
altamuz).
     64Para los nombres de la vaina de las legumbres, además de los correspondientes mapas de atlas
lingüísticos, puede verse la encuesta publicada por M.ª del Carmen López Piñeiro, "Nombres de la vaina de
las legumbres", RDTP, II (1947), págs. 641-647.
     65Para una consideración de todo este conjunto de usos, véase herrón "aguijón". Por otro lado, la difusión
geográfica y la relación que existe entre estos usos han sido analizadas en mi artículo "Herrón y puelme:
léxico del occidente peninsular", AEF, XVIII (1995), págs. 27-44.
altamuz (o artamuz), es fundamentalmente andaluza, extremeña, canaria y americana63;
pero, más que a uso autóctono antiguo (derivada de una variante etimológica
*altarmuz), podría deberse a una disimilación de tipo vulgar de la forma normativa,
puesto que las formas antiguas presentan todas la consonante vibrante. No obstante,
una de estas variantes disimiladas fue registrada por algunos diccionaristas: artamuz
en Oudin (1617) y en Sobrino (1705) (DHLE).
[ALEICan 231]
2.4.1.13. VAINA DE HABAS O GUISANTES64
herrete [he)réte]. m. Vaina de guisante o de haba.
La forma herrete "vaina de haba o de guisante" es exclusiva de zonas occidentales
de la provincia de Badajoz: herrete o jerrete (R. Perera (1959), 115; Z. Vicente, Mér.,
104; Porro, 112; C. Gómez, 172; Barajas, Apic., 550; Murga, 109; Viudas; L. Piñeiro,
Vaina, 646). En el sur y este de Badajoz y en el resto de la provincia lo normal es vaina
(Inv. Extr.). En cuanto a la etimología de este uso, debe de ser derivado semántico de
otros usos análogos referidos a referentes con forma alargada y puntiaguda: herrón y
herrete "aguijón de insecto", occidentalismo o portuguesismo extendido por parte de
Extremadura; herrón "punta de la peonza", uso de localización fundamentalmente
occidental; y seguramente también herrete "cabo de alambre, hojalata u otro metal, que
se pone a las agujetas, cordones, cintas, etc." (DRAE-92, 2ª acep.); y herrón "punta de
la aguijada"65.
[ALEP 495, ALEA 111, ALEICan 89, ALEANR 115]
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     66Para los nombres de la vaina de las legumbres, además de los correspondientes mapas de atlas
lingüísticos, puede verse la encuesta publicada por M.ª del Carmen López Piñeiro, "Nombres de la vaina de
las legumbres", RDTP, II (1947), págs. 641-647.
2.4.1.14. VAINA DEL GARBANZO66
baga [bá!ga]. f. Vaina del garbanzo.
Las formas procedentes del étimo baca están abundantemente documentadas por
todo el occidente peninsular, incluyendo el gallego-portugués, Canarias y hablas
occidentales asturleonesas, extremeñas y andaluza. Entre estas voces, señalaremos aquí
las que se usan con el valor de "vaina". Existen en portugués: baga "fruto simple sin
carozo, como las uvas, etc."; baganha "cápsula que contiene las semillas del lino"; y
bagarela (Minho) "vaina del lino"; y en español, donde seguramente tendrá origen
occidental: baga "cápsula que contiene la linaza o semillas del lino" (DRAE-92). Por
lo que respecta a la documentación regional española, se han documentado estos usos
y otros análogos en Galicia: baja "vaina del lino" (García, Comp.); y bagaña "vaina del
lino" (Sarmiento, Cat., 268 y 305); y en hablas leonesas: baga "vaina del lino"
(Álvarez, 274; Cortés, Lub., 90; Lamano; Cea, 167); y bagaña "vaina del lino"
(Lamano; Cea, 167; Miguélez). En otros casos, estas mismas formas se refieren a la
"semilla del lino", quizá a veces sin distinguir entre vaina y fruto: bagaña, bagarote,
bagaza, bago, boga, bogaña y baga (García, Glos.); en Asturias: baga (Rato); en zonas
occidentales de Castilla: baga (Gordaliza Aparicio); y en el norte de Extremadura:
baga (Velo, 136; Viudas). Para referirse a la "vaina de legumbre" y a otros usos
análogos, estas y otras formas están más extendidas: bagullo en gallego (García, Glos.;
Otero, S. Jorge; F. Pousa, 130; L. Piñeiro, Vaina, 641); y baca también en gallego, en
concreto en Lugo (L. Piñeiro, Vaina, 641); en el occidente de Asturias: babullo
(G. García, 306; L. Piñeiro, Vaina, 641); babuya y bagueta (L. Piñeiro, Vaina, 642);
en León: baca, baguera y baguereta (L. Piñeiro, Vaina, 642); en el occidente de
Badajoz: baga (R. Perera (1959), 91; Z. Vicente, Mér., 64; M. Peña, 187; L. Piñeiro,
Vaina, 641 Viudas); y baca (L. Piñeiro, Vaina, 641); y en Canarias, bagaña (Régulo,
Not. Palma, 100; TLEC); y baga (TLEC). Referidas a la "vaina del garbanzo", se ha
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     67Para otros usos relacionados, véase desbagar.
localizado baga en zonas occidentales de León, de Extremadura y de Huelva (G. Rey;
M. Peña, 187; ALEA I, 112: baga en H 300)67.
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual señalan
que baga, forma que califican como fundamentalmente leonesa, procede del latín baca
"fruto" (DCECH, s. v. baga). Las primeras documentaciones son las siguientes: baga
"fruto o baya de varios árboles o arbustos" desde Villena (1428) y luego en diversos
testimonios de Guzmán, Sigüenza y Lope de Vega; desde el XVIII los testimonios son
todos regionales, en concreto de Galicia y de Canarias; baga "cápsula de la simiente
del lino" desde 1800, aunque todos los testimonios son leoneses y del norte de
Extremadura; y baga "vaina o cáscara de diversas legumbres" en testimonios regionales
de León, Extremadura y Andalucía occidental desde 1934 (DHLE). Por otra parte,
Corominas registra baga "cápsula de las semillas del lino" en el Diccionario académico
de 1817; y baga "fruto del laurel" en Percivale (1599) (DCECH, s. v. baga). Con
posterioridad a las primeras documentaciones, baga no es registrada por Covarrubias
ni por Autoridades.
En conclusión, parece que, aunque existió una forma antigua baga "fruto o baya
de diversas plantas", que pudo tener cierto uso en castellano, baga "vaina" es un uso
esencialmente regional, en concreto occidental y seguramente de origen leonés en
Extremadura, puesto que en portugués, para "vaina", parecen preferirse baganha y
otros derivados. No obstante, como baga, con el valor "fruto, baya", que es el
etimológico, está documentado en varios autores castellanos, es muy posible que esta
familia léxica tuviera una extensión más amplia en etapas anteriores del idioma;
aunque también es posible que las formas consignadas en castellano pudieran ser
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     68En concreto, de la forma canaria baga, señala Marcial Morera que es portuguesismo, aunque
posiblemente portuguesismo indirecto, puesto que existe en Extremadura (Morera, Lus. esp. atl., pág. 71);
y por otra parte, otras formas de la misma familia presentes en las Islas han sido relacionadas igualmente con
usos portugueses (TLEC). Por su parte, Martín Alonso señala que baga "cápsula de las simientes del lino"
se usa en Salamanca (Alonso, Enc.); y en el mismo carácter leonés de este uso y de otros análogos insiste
Corominas (DCECH, s. v. baga). Finalmente, la mayor parte de los derivados de esta forma (bago, bagazo,
desbagar, etc.), que no hemos recogido en la documentación de esta entrada, presentan igualmente
localización exclusiva o preferentemente occidental, lo que también parece confirmar que todo este grupo de
formas son originarias o propias de las hablas del oeste de la Península.
     69Para más documentación y la consideración general de estas formas, véase desbagar.
préstamos de las hablas occidentales, puesto que la distribución de los usos populares
que aquí hemos recogido parece corroborar esta adscripción geográfica68.
[ALEA 112, ALEANR 114]
2.4.1.15. DESGRANAR LEGUMBRES, CEREALES, ETC.
La forma corriente en el habla popular tradicional es debagar, pero frecuentemente se
oye también desbagar.
debagar [de!ba!gá]. tr. Desbagar, desgranar. Ú. t. c. prnl.: se han desbagado muchas
espigas.
Esta forma y otras análogas, cuya sílaba inicial se debe a la equivalencia o
confusión de prefijos (de-, como en decolorar, decapitar, decapar, decodificar, etc.;
por des-, como en descolorar, descodificar, etc.), han sido localizadas en portugués,
en gallego y en Asturias occidental. Es posible, por tanto, que su presencia en el habla
de Almendralejo se deba a conservación o préstamo de esta variante occidental, aunque
también podría deberse a modificación local de la más extendida desbagar. En
portugués: debagar, en Tras-os-Montes; y debaugar, en Minho (Figueiredo); y en
Galicia: debagar (García, Glos.). Del gallego ha pasado a Asturias occidental: debagar
(Vigón; P. Castro, Voc. bab. (1955), 129; Neira, s. v. desbagar)69.
desbagar [deh!ba!gá]. tr. Desgranar. Ú. t. c. prnl.: se han desbagado muchas espigas.
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     70El carácter occidental de estas formas ha sido puesto de relieve por diversos autores que se han referido
a su uso en Canarias (P. Vidal, Port. léx. vit., pág. 471: desbagar "picar en el racimo", calificado como
portuguesismo; Llorente, Léx. can. (1987), pág. 34: desbagar, esbagar, leonesismos quizá también existentes
en portugués dialectal; Lorenzo Ramos, Silos, pág. 152: desbagar, portuguesismo; Ariza, Occ., pág. 87:
desbagar "picar en el racimo", occidentalismo).
     71Para aspectos etimológicos y la consideración general de todo este grupo de formas, vid. baga.
En el Diccionario académico aparece registrada la forma desbagar con el valor
"sacar de la baga la linaza" (DRAE-92), aunque realmente parece que este uso y otros
análogos son exclusivamente occidentales, en consonancia con el carácter también
occidental de baga, forma que ha sido estudiada bajo el concepto anterior, y de todos
sus derivados70. Existen en portugués: desbagoar y esbagoar "íd." (Figueiredo); y han
sido registrados en zonas occidentales españolas: esbagar y esbargar en Galicia
(García, Glos.); en Asturias: desbagar (Á. F. Cañedo, 203; Neira); en Salamanca:
esbagar (Llorente, Rib., 187; Cea, 167; Lamano; Miguélez); desbagar (G. Rey); y
esbagañar (Lamano; Miguélez); en zonas occidentales de Castilla: desbagar "quitar
la baga al lino" (Gordaliza Aparicio); en zonas occidentales de Extremadura,
fundamentalmente de Badajoz: desbagar (Velo, 155; R. Perera (1959), 103; Indiano,
192; Barros (1976), 517; Viudas); en puntos de Andalucía occidental: defagá en H 201
(ALEA I, 113); y en Canarias: desbagar "picar en el racimo de uvas" aparece en puntos
de la Gomera y es general en el Hierro (ALEICan I, 139; TLEC); baguiar, con el
mismo valor, en Tf 41 (ALEICan I, 139); y esbagar "íd.", en diversos lugares
(ALEICan I, 139; TLEC).
Derivados de baga, forma que se estudia en otro lugar71. Primeras
documentaciones: esp. desbagar en 1857 (Alonso, Enc.); port. esbagoar en 1813
(DELP).
[ALEA 113, ALEICan 90, ALEANR 113*]
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     72Corresponde esta denominación al fruto de diversas plantas del género Capsicum, de la familia de las
solanáceas.
     73También en los diccionarios y tratados de botánica: guindilla (Capsicum annuum L.) (Ceballos, Dicc.;
Font Quer, 581); y en el habla culta de Madrid: guindilla es la única respuesta obtenida (T. Martínez, Madr.,
pág. 80).
     74El carácter meridional de guinda "guindilla" ha sido señalado igualmente por Antonio Llorente (Llorente,
Léx. can. (1987), pág. 45).
2.4.2. HORTALIZAS
2.4.2.1. GUINDILLA
guinda [gíÃda]. f. Guindilla, pimiento picante72.
En el español común se emplea con este valor la forma guindilla, mientras que
guinda se refiere a una variedad de cereza, según consta en el Diccionario académico
(DRAE-92)73. Por lo que respecta a las hablas regionales, es también guindilla el uso
más generalizado: guindilla en Asturias (Neira); en León: guindilla (Borrego, 108;
G. Ferrero, Flores, 71); en Cantabria: guindilla es casi general (ALECant I, 291*); en
Extremadura: guindilla (Montero); y guindillón (Z. Vicente, Mér., 103); en Andalucía:
guindilla en Sevilla, Córdoba, Jaén, este de Málaga y en pueblos de Granada y Almería
(ALEA II, 320); en Canarias: guindilla en LP 3 y 10 (ALEICan I, 234); y en Aragón,
Navarra y Rioja: guindilla es la forma más usada (Merino, Oja, 261; ALEANR III, 307
"Guindilla redondeada"; ALEANR III, 310* "Guindilla"). Por lo que respecta a la
variante guinda "guindilla", su uso se ha localizado en Extremadura, Andalucía, Murcia
y Canarias, por lo que parece que se trata de un meridionalismo, seguramente extendido
desde Andalucía74. En Extremadura: guinda (Maia, 398; Barros (1977), 145; Murga);
guinda en Olivenza y tierras portuguesas limítrofes (Rezende, 309); y guindón
(C. Gómez, 189); en Murcia: guinda (G. Ortín); en Andalucía: guinda por toda la
región (ALEA II, 320); y en Canarias: guinda en Tf 6 (ALEICan I, 234).
En cuanto a los aspectos etimológicos, guinda "especie de cereza", de la que deriva
guindilla "pimiento pequeño y picante", tiene un origen incierto, quizá germánico
(DCECH, s. v. guinda). Las primeras documentaciones son las siguientes: guinda
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     75Para más información sobre esta planta, vid. laurel.
     76Para más documentación y aspectos etimológicos, vid. laurel.
     77Esta denominación corresponde a la especie Laurus nobilis L., de la familia de las lauráceas. El árbol
es conocido en Almendralejo, pues es común en muchos huertos.
     78En los diccionarios de botánica: laurel (Laurus nobilis L.) (Ceballos, Dicc.; Font Quer, 199).
"cereza" en 1400 (DCECH, loc. cit.); guindilla "pimiento picante" en el s. XIX
(Alonso, Enc.).
[ALEP 625, ALEA 320, ALEICan 234, ALEANR 310*, ALECant 291, ALEA 320* "Guindilla redondeada",
ALEANR 307 "íd."]
2.4.2.2. LAUREL
En el habla popular tradicional la forma corriente es aurel, pero he registrado también
la normativa laurel.
aurel [a=uré]. m. Laurel75.
La variante aurel ha sido localizada en Salamanca (Lamano; Iglesias, 82;
M. Casquero, 36; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); y en Extremadura (Velo, 120;
Cummins; Montero; Viudas). Es posible, no obstante, que una variante como esta
pudiera aparecer en otras partes76.
laurel [la=urél]. m. Planta arbórea siempre verde, de porte alto y con muchas ramas que
parten de todo el largo del tronco. Sus hojas son persistentes, alargadas, duras,
aromáticas y de color verde oscuro, y se utilizan como condimento77.
En el DRAE-92: laurel78; y en Canarias: laurel y loro son las formas más
extendidas (ALEICan I, 259; TLEC); otras variantes documentadas son laburel, labrel
y abrel (ALEICan I, 259). Del occitano antiguo laurier "íd"., derivado de laur, que a
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su vez deriva del lat. laurus "íd." (1ª doc.: lorer y laurel en el s. XIII) (DCECH, s. v.
laurel).
[ALEICan 259, ALEICan 259* "Laurel real"]
2.4.2.3. RISTRA Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
La forma típica de conservar los ajos era reunirlos en una ristra hecha con juncia. Sin
embargo, para las cebollas y, modernamente, para los ajos, se prefiere el manojo. Para
designar los "pimientos ensartados en un hilo" no existe ninguna voz específica.
manojo [manóho]. m. Haz pequeño que puede cogerse con la mano o algo más grueso,
como el que se hace con diversos productos vegetales.
La forma manojo se aplica en general al "hacecillo de cosas que se pueden coger
con la mano" (DRAE-92). Con el valor concreto que aquí nos concierne ha sido
localizada esta forma, o alguna de sus variantes, en Cantabria: manojo en S 402
(ALECant I, 290* "Ristra"); y manojo en S 400, 500 y 501 (ALECant I, 290* "Sarta de
cebollas"); en Canarias: manojo en diversos puntos (ALEICan I, 232 "Horca de
cebollas"); manojo "ristra de ajos" en puntos de Tenerife y Gran Canaria; y mannó "íd."
en GC 1 (ALEICan I, 233 "Ristra"); y en el área navarroaragonesa y riojana: manojo
en puntos de toda la región; manoll y manoll en la franja oriental (ALEANR III, 310
"Sarta de cebollas o equivalente"). Del lat. vg. manßcßlus, alteración de manipulus o
manupulus "puñado" (1ª doc.: manojo en Berceo) (DCECH, s. v. mano).
ristre [)ríhtre]. f. Ristra.
En el Diccionario de la Academia se registran las siguientes formas referidas a la
realidad que aquí nos concierne: ristra; resta y restra, calificadas como antiguas;
riestra, calificada como provincial; y por otro lado: ristre y riste, calificada esta última
como antigua, ambas derivados postverbales de enristrar y referidas a una pieza de las
armaduras antiguas (DRAE-92). Por lo que respecta a las hablas regionales, hemos
registrado numerosas variantes de los usos que aquí consideramos. En Asturias: riestra
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO462
(R. Castellano, Occ., 216; Fernández, Sist., 108; Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb.,
306; G. Valdés, 250; Cano; D. González, 258; Salvador, Andi., 239; Rato; Neira, Lena,
116; Fernández, Sist., 108; Fernández, Vill., 128; Vigón; Canellada, 323; D. Castañón,
352; M. Álvarez, 266; Conde, 366; Á. F. Cañedo, 227; Vallina, 475; Neira, s. v. ristra);
restra (G. Suárez, 299); y riestru "ristra pequeña" (D. Castañón, 352; Menéndez, Maíz,
395; Neira, s. v. ristra); en Cantabria: riestra en algunos lugares; rastra, rostra y ristra
en puntos escasos (S. Llamosas; ALECant I, 290); en el norte de Burgos: riestra
(G. Ollé, Mena, 839); en las hablas leonesas: restra (F. González, Etn., 80;
F. González, Anc., 372; F. González, Á., Oseja, 344; Cortés, Lub., 178; Miguélez);
riestra (Álvarez, 326; G. Rey; Madrid, 163; A. Garrote, 311; Urdiales, 377;
F. González, Á., Oseja, 346; F. González, Á., Arg.; Rubio (1956), 254; Rubio (1961),
311; Salvador, Andi., 238; M. García, 77; R. González, 140; Molinero (1961), 555;
Borrego, 108; G. Ferrero, Flores, 71; G. Ferrero, Toro, 48; M. Casquero, C., Maíllo;
Lamano; Miguélez); riesta (G. Ferrero, Toro, 48); resta (G. Ferrero, Flores, 71); y
ristra (G. Caballero); en Extremadura: ristra (Montero); en zonas castellanas: ristra
(Sastre, 257); y rastra (Codón); en Andalucía: riestra en H 504 y en el oeste de Cádiz;
ristra es general en Sevilla, este de Cádiz, Málaga, Granada, Jaén y oeste de Almería;
y rastra en el este de Almería (ALEA II, 322); en Canarias: rastra y resta (TLEC);
restra (Alvar, Ten., 230; TLEC); ristra "horca de cebollas" y "rolo [tronco de platanera]
abierto y seco" (Alvar, C., Sant., 126; TLEC); y los usos que registra el Atlas
lingüístico: resta "horca de cebollas" es la variante más usada en La Palma y
Fuerteventura y aparece también en Tf 2 y Lz 4 y 30; restra "íd." es la voz más
utilizada, salvo en La Palma y Fuerteventura; ristra "íd." en Go 2 y Tf 4; rastra en Tf 5
y 50, Hi 4 y Go 40; (ALEICan I, 232); rastra "ristra de ajos" en Hi 1 y 4 y Tf 50; resta
y restra "íd." en puntos de La Palma, Fuerteventura y Lanzarote; ristra "íd." en puntos
de la Gomera y Tenerife; y rista, con el mismo valor, en Go 4 (ALEICan I, 233); rista
"hoja seca de platanera con la que se hace el vencejo" en Go 3 (ALEICan I, 58, en
nota); ristra "tiras secas de tronco de platanera" en Go 4 (ALEICan I, 276 "Tronco de
la platanera", en nota); ristra "hoja seca de la platanera" en Go 2 y 3 (ALEICan I, 277);
y ristra "vencejo" en Go 3 y 40 (ALEICan I, 56); en Álava: rastra (S. González, 112);
en zonas orientales de Castilla: rastra (Manrique, Duero, 42; Calero, Léx.); en hablas
murcianas: rastra (Ortuño, 81); en el área navarroaragonesa y riojana: rastra (Rohlfs;
Reta, 278; Iribarren; Borao; Andolz); y las variantes que se localizan en el ALEANR:
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rastra "ristra de ajos" en Logroño y en puntos de Navarra y del norte de Zaragoza; y
ristra, con el mismo valor, en Te 308 y Cu 200 (ALEANR III, 309); rastra "sarta de
cebollas" aparece esporádicamente en el occidente de la región; riestra "íd." en Na 204;
ristra "íd." en Cu 200; y rastro, con el mismo valor, en V 100 (ALEANR III, 310); y en
las hablas castellano-aragonesas de Valencia: rastro (Nebot, Plant., 124).
Las variantes con vocal final /e/ han sido localizadas en Asturias: riestre (Cano);
en hablas leonesas: reste en León (R. González, 140); y ristre en Salamanca (Lamano;
Miguélez); en Extremadura, donde son más abundantes: restri (Fink, Voc., 84); ristre
(Delgado, 186; C. Gómez, 188; Viudas); riestre (R. Perera (1959), 127); arristre
(DEEH, s. v. restis); y ristre "llares" (Montero; Viudas); en algunas localidades de
Andalucía occidental: ristre en puntos de Huelva; riestre en H 100; arristre en H 102;
(ALEA II, 322); en Cuenca: ristre "ristra de ajos" en Cu 200 (ALEANR III, 310); y en
Galicia, donde no son exclusivas: reste y restre (García, Glos.).
En cuanto a la etimología de estas formas, ristra procede de la antigua riestra, y
esta del lat. rstis "cuerda" y en particular "trenza que une una serie de ajos o cebollas"
(1ª doc.: riestra en 1300 y en Nebrija; ristra en C. de las Casas, 1570, y en
Autoridades) (DCECH, s. v. ristra). 
En conclusión, parece que la variante rastra es una forma de localización oriental
(Castilla y Andalucía orientales, Murcia y occidente de Aragón), aunque está presente
también en Canarias; mientras que riestra y riestre, por la conservación del diptongo,
son evidentemente formas arcaicas que, como muestra la documentación, aparecen en
diversas regiones, aunque preferentemente en las occidentales, puesto que en el
dominio aragonés se prefiere rastra. Del mismo modo, podrían considerarse también
arcaicas la forma ristre y otras análogas, por la conservación de la -e final etimológica.
No obstante, es posible también que estas variantes pudieran ser modernas y debidas
a un cruce con ristre o riste, formas que se refieren a ciertas piezas de las armaduras
antiguas (lanza en ristre) y que son derivados postverbales de enristrar, voz de distinto
origen que la que aquí consideramos. Sin embargo, no parece muy probable que unas
formas de este carácter pudieran influir en una voz popular como es la que aquí
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     79Como arcaísmos las considera Ana Isabel Navarro, quien señala que las variantes ristre, riestre y arristre,
localizadas en Huelva, son formas occidentales y arcaicas (N. Carrasco, Occ. and., pág. 82; y N. Carrasco,
Distr., págs. 66 y 68).
     80Para la documentación de este uso, vid. diente.
consideramos, además de que la localización periférica de esta última refuerza también
la tesis del arcaísmo79.
[ALEP 630, ALEA 322, ALEICan 233, ALEANR 309, ALECant 290, ALEA 322* "Sarta", ALEANR 310 "íd.",
ALECant 290* "íd.", ALEICan 232 "Horca de cebollas"]
2.4.2.4. DIENTE DE AJO
diente [djéÃte]. Cada uno de los gajos en que se divide una cabeza de ajo.
Este uso, que es plenamente normativo (DRAE-92: diente de ajo), ha sido
localizado en hablas leonesas: diente (Borrego, 108; G. Ferrero, Flores, 71); en
Extremadura: diente (Montero); en Cantabria: diente es el uso más extendido
(ALECant I, 291); en Andalucía: diente es el uso más generalizado, salvo en Córdoba
y Jaén, donde predomina ajo (ALEA II, 321); en Canarias: diente es general (ALEICan
I, 233; TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: diente aparece en puntos de
toda el área, mientras que ajo es el uso más extendido (ALEANR III, 308). Este uso se
registra por primera vez en Nebrija: diente de ajos (Nebrija, Voc. rom.).
diente de ajo [djéÃte !deN áho]. Cada uno de los gajos en que se divide una cabeza de ajo80.
[ALEP 629, ALEA 321, ALEICan 233*, ALEANR 308, ALECant 291]
2.4.2.5. ALCACHOFA
En el habla popular tradicional de Almendralejo, la forma alcachofa se refiere a la
alcachofa comestible silvestre y a la cabeza de ciertas variedades cultivadas de esta misma
planta, cuyas hojas tienen espinas, mientras que alcancil se aplica a la variedad del cardo
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     81Corresponde esta denominación a la especie Cynara scolymus L. (de la familia de las compuestas),
especie de la que Font Quer señala que seguramente se trata de una variedad domesticada de la Cynara
cardunculus L. o cardo de comer (Font Quer, 843).
     82En los diccionarios y tratados de botánica: alcaucil, alcací, alcacil, alcahucil, alcarcil, alcaucí,
alcaucique, alcancil y arcacil como denominación de la especie Cynara scolymus L. (Ceballos, Dicc.; Font
Quer, 843).
     83Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid, donde no se registra en ningún caso (T. Martínez, Madr.,
pág. 77).
comestible cultivado cuya cabeza no tiene espinas. De esta última forma, hemos registrado
también la variante alcucil.
alcancil [arka;n2íle], [alka;n2íle] (pl.). m. Alcachofa, cabezuela comestible, con hojas sin
espinas, de una variedad cultivada del cardo común. 5 2. Planta que produce estas
cabezuelas81.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas: alcací, alcacil,
alcarcil, formas calificadas como desusadas; y alcaucí y alcaucil, referidas tanto a la
alcachofa silvestre como a la cultivada (DRAE-92)82, aunque realmente estas formas
no son comunes hoy en el uso culto83. En cuanto a los estudios dialectales, en estos se
muestra el uso de estas y otras variantes fundamentalmente en zonas meridionales, si
bien esporádicamente se han localizado también en Cantabria. En Badajoz: alcaucil o
alcaucí (Bernal, 35; Barros (1976), 529; Barros (1977), 145; Murga); y alcancil
(Bernal, 35; Z. Vicente, Mér., 59; Viudas); en el occidente de Toledo: alcancil
(Hernando, Léx., 210); en las hablas murcianas: alcancil (Z. Vicente, Alb., 243;
Chacón, 170; G. Soriano; G. Ortín; DHLE, s. v. alcaucil); cancil (Chacón, 170); alcacil
(Lemus; Torreblanca, 223); arcacil (Lemus); alcasil y arcasil (Guillén, 86 y 173); y
arcancil (Ibarra, 157); en Andalucía: alcaucil (V. Zamora, Huel., 193); alcancil
(Méndez, 184; M. Renedo, 394); arcasil (R. Castellano, Voc. Cabra, 353; DHLE, s. v.
alcaucil); cancil (F. Lupiáñez, Vera, 242); alcaucique y arcaucil (DHLE, s. v.
alcaucil); y las variantes que se registran en el ALEA: arcaucil, arcancil y otras
variantes, referidas a la "alcachofa", junto con alcachofa, son frecuentes en Huelva,
Sevilla y Cádiz y se presentan también en puntos del sur de Córdoba, del sur de Jaén
y del norte de Granada y de Almería (ALEA II, 323); y alcaucil, con numerosas
variantes, referidas a la "alcachofa silvestre", son las formas más difundidas (ALEA II,
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323*); y en Canarias, donde estas formas se refieren a diversas clases de cardos:
alcancil "clase de cardo" (Alvar, Ten., 117; DHLE, s. v. alcaucil); alcaucil, forma
abundante (ALEICan I, 216* "Clases de cardos"; TLEC); y otras variantes como
aguasil, alcausí, alcausil y arcausil (Cynara scolymus L.) en algunos puntos (ALEICan
I, 216* "Clases de cardos"); y en diversas partes de América: alcaucil (Lerner).
Esporádicamente se ha localizado una de estas variantes en Cantabria: alcucil
"alcachofa" en S 104 (ALECant I, 292*).
La forma alcaucil procede del hispanoárabe qab;sîl, colectivo de qab;sîla, palabra
de origen mozárabe equivalente a la castellana cabecilla (por la forma de la alcachofa)
(DCECH, s. v. alcaucil). Por lo que respecta al uso de esta voz, en el Diccionario
histórico se nos ofrece una amplia información: alcaucí entre los siglos XV (Villena,
Nebrija) y XX, aunque calificada como antigua por la Academia entre 1780 y 1869);
alcanzí en 1582 (Diario de Colón); alcancil en los diccionarios de la Academia entre
1817 y 1869, como uso granadino; alcarcil y alcaucil desde el s. XVI (1593) hasta el
XX, con la indicación de voz andaluza en los diccionarios académicos entre 1726 y
1791; alcausí en 1629, en América; alcahucil, alcabucil y acaucil en América entre los
siglos XVIII y XX; alcacil entre los siglos XVIII y XX, calificada por la Academia
como forma murciana entre 1726 y 1791; y alcací entre los siglos XIX y XX, calificada
por la Academia como antigua entre 1803 y 1869 (DHLE, s. v. alcaucil). Corominas
registra por primera vez alcaucí en 1423; alcací en el P. Alcalá; y alcaucil en Quevedo
(DCECH, s. v. alcaucil). Tomás Buesa y José María Enguita, sin embargo, adelantan
bastante la fecha de primera documentación, pues registran alcaucil en autores
meridionales no andaluces ya en el s. XIII (Buesa, Léx. Amér., 197). No es registrada,
sin embargo, por A. de Palencia, quien tampoco recoge alcachofa; ni por Nebrija, Voc.
rom., ni por Covarrubias, quienes registran alcarchofa. En Autoridades: alcacil,
alcarcil y alcaucil "alcachofa", estas dos últimas calificadas como usos andaluces.
Por lo que respecta a la consideración de esta forma, Corominas la califica como
arcaizante (DCECH, s. v. alcaucil); y por otro lado, refiriéndose a alcachofa, señala
que esta última forma pudo ser un vocablo primitivamente ajeno al castellano, tal como
sugiere el hecho de la existencia de varios sinónimos (alcaucil, cardo arrecife,
alcanería), y el uso de la primera de estas formas en América, lo que podría ser
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     84Véase en alcachofa.
     85Es significativo a este respecto que las documentaciones no regionales recogidas en el Diccionario
histórico son escasísimas a partir del s. XVIII. Por otra parte, en el habla de Almendralejo alcancil se aplica
a la alcachofa cultivada, mientras que la silvestre es la alcachofa, lo que parece indicar que la primera es uso
importado en el habla de Almendralejo.
     86A este respecto son bastante significativos los testimonios de Tomás Buesa y José María Enguita, quienes
registran alcaucil en autores meridionales no andaluces ya en el s. XIII (Buesa, Léx. Amér., 197); y el de
Frago, quien considera que esta voz, arraigada en Andalucía desde antiguo, no es necesariamente andalucismo
(Frago, Form., pág. 35). Algunos autores, sin embargo, la consideraron andalucismo (Z. Vicente, Dial., pág.
344; Toro Mérida, s. v. alcaucil), mientras que otros la califican simplemente como arcaísmo (Lerner, s. v.
alcaucil; Enguita, Rasg. and., pág. 96).
     87Véase alcancil.
indicativo de que alcachofa es forma tardía en castellano (DCECH, s. v. alcachofa).
Sin embargo, esta última voz está registrada con la misma antigüedad y en el mismo
autor que hasta ahora se había señalado para alcaucí (Villena, 1423)84. Por otro lado,
la documentación regional que aquí hemos recogido sobre alcaucil, que es la voz que
aquí nos interesa, es casi exclusivamente meridional, por lo que parece que esta forma,
arabismo de procedencia mozárabe y de documentación relativamente tardía, es una
voz de procedencia meridional. Seguramente fue tomada por el castellano en su
contacto con las hablas del Sur y prosperó posteriormente en el uso culto, aunque
después fue quedando relegada del uso normativo, en favor de alcachofa85. Sin
embargo, no necesariamente ha de ser considerada andalucismo, sino más bien como
meridionalismo86. En cuanto a la variante alcancil y otras como alcarcil, alcací o
alcacil, parecen formas derivadas directamente de la forma etimológica *alcabcil.
alcucil [alku2íle] (pl). m. Alcachofa, cabezuela comestible, con hojas sin espinas, de una
variedad cultivada del cardo común. 5 2. Planta que produce estas cabezuelas87.
[ALEP 631, ALEA 323, ALEANR 311, ALECant 292*]
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     88Véase la introducción al concepto "Alcachofa" (§ 2.4.2.5).
     89Corresponde esta denominación a la cabezuela de la especie Cynara cardunculus L., de la familia de las
compuestas, especie de la que Salvador Rivas Goday registra tres variedades en la Baja Extremadura: la
silvestris (Lamk.) Fiori o "alcaucil silvestre", la inermis DC. o sativa Moris o "alcachofa", y la altilis DC. o
"cardo de comer" (Rivas Goday, pág. 673).
     90En los diccionarios y tratados de botánica: alcachofa y alcarchofa (Cynara scolymus L.) (Font Quer,
843; Ceballos, Dicc.); alcachofa (Cynara cardunculus L.); y alcachofilla (Cynara humilis L.) (Ceballos,
Dicc.).
2.4.2.6. ALCACHOFA SILVESTRE88
alcachofa [arka‡ófa], [alka‡ófa]. f. Cabezuela con hojas con pinchos, y comestible, de una
variedad silvestre, y también cultivada, del cardo común89.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas: alcarchofa,
calificada como desusada; y alcachofa (DRAE-92)90. Por lo que respecta a las hablas
regionales, las variantes de esta forma están abundantemente documentadas en todas
las regiones del dominio del castellano: alcachofa y acachofa en hablas leonesas
(G. Ferrero, Flores, 71); en Cantabria: alcachofa y acachofa son formas relativamente
abundantes; algachofa y elcachofa aparecen más esporádicamente (ALECant I, 292*
"Alcachofa"); en Extremadura: arcachofa (Bernal, 34); y alcachofa (Montero; Bernal,
34; Barros (1976), 529); en Andalucía: alcachofa "alcachofa", junto con alcaucil y
variantes de esta última forma, aparece por toda la región (ALEA II, 323); y alcachofa
"alcachofa silvestre" en puntos de Granada, Huelva, Sevilla y Córdoba (ALEA II,
323*); en Canarias: alcachofa (TLEC); en el área navarroaragonesa y riojana: cachofa
(Rohlfs); carchofa (Alvar, Cuev., 200; Andolz); garchofa (Borao; Viudas, Léx. Agr.,
90 Andolz); alcarchofa, algarchofa, carchofera, escarchofa, gachofa y galchofa
(Andolz); y las variantes que se localizan en el ALEANR: alcachofa "alcachofa" es casi
general en Logroño, Navarra, en el oeste de Zaragoza y en Teruel; en el resto de la
región son más abundantes las variantes algachofa, agachofa, garchofa, algarchofa,
carchofa y alcarchofa (ALEANR III, 311); agachofa salvaje, alcachofa borde,
alcachofa silvestre, algachofera borde, algachofera borde y argachorfera basta,
referidas a la "alcachofa silvestre" en algunos puntos de la región (ALEANR III, 312*);
y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: carchofa (Llatas (I), 164; Ríos
García, 133; Nebot, Plant., 125). Del hispanoárabe .haršufa, .huršûfa (ár. .haršafa)
MIGUEL BECERRA PÉREZ 469
     91Para más información sobre esta planta, vid. patata.
     92En los diccionarios y tratados de botánica: papa, papa americana, papa común y papa del Perú
(Solanum tuberosum L., de la familia de las solanáceas) (Ceballos, Dicc.; Font Quer, 588).
     93Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid: papa en cinco respuestas, frente a once casos de patata
(T. Martínez, Madr., pág. 699).
     94Besses, por ejemplo, la recoge en su Diccionario de argot, aunque calificada como "forma provincial",
lo que entendemos como "forma de origen provincial".
"cardo comestible", "alcachofa" (1ª doc.: carchofa en Villena, 1423; alcarchofa en
Nebrija; alcachofa en el Palmerín) (DCECH, s. v. alcachofa). En el Diccionario
histórico: alcarchofa aparece como variante única desde 1381 hasta 1611; desde esta
fecha alternan alcachofa y alcarchofa (DHLE, s. v. alcachofa).
[ALEA 323*, ALEANR 312*]
2.4.2.7. PATATA
La voz corriente en el habla popular de Almendralejo es patata. No obstante, las
personas de edad avanzada conocieron cuando eran jóvenes el uso de papa, aunque esta
forma era ya considerada como vulgar.
papa [pápa]. f. Patata91.
En el Diccionario académico se recoge papa con este mismo valor, aunque
remitida a patata (DRAE-92)92. Sin embargo, aunque esta forma tiene todavía presencia
en la norma culta de la Península, por lo menos en el habla de Madrid93, en realidad se
trata de un uso esencialmente popular, quizá vulgar en algunos lugares, y seguramente
propio hoy solo de regiones meridionales, por lo menos en lo que se refiere a usos
populares considerados como usos autóctonos. En el habla de Madrid será un uso
esencialmente coloquial, tomado quizá del habla de los inmigrantes del Sur, aunque
también podría ser un uso arcaizante94.
Ha sido localizada en Badajoz: papa (Porro, 134; C. Gómez, 187); en las hablas
murcianas: papa (G. Morales, 692); en Andalucía: papa es la voz más usada (Mendoza,
Lepe, 162; Paraíso, 248; Cepas; ALEA II, 325); en Canarias: papa es general (Trujillo,
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Masca, 61; Alvar, Ten., 213; ALEICan III, 1069; TLEC); y evidentemente en América,
donde es uso generalizado (Morínigo; Rosenblat, Palab. (I), 239-241; Kany, Sem. hisp.,
7; Calcaño, 414; Laguarda; Moreno de Alba, Dif. léx., 119; etc.). Zamora Vicente la
considera como voz usada en Andalucía y América (Z. Vicente, Dicc. mod.).
Corominas y Pascual señalan que papa procede del quichua papa "íd." (1ª doc.:
1540), que todavía es el nombre habitual de la patata en toda Hispanoamérica y en
Canarias, y que se usa con carácter vulgar en Andalucía y puntos de Extremadura y
Murcia. Apuntan igualmente que hasta el s. XVIII fue un vegetal muy poco conocido
en España y hasta entonces no se le dio otro nombre que papa. Después, la mayor
extensión de su cultivo y consumo coincidió con el cambio de papa en patata, cambio
debido a una confusión con batata, forma de origen taíno que se refiere a la
convolvulácea también llamada boniato (1ª doc.: papa en 1540; patata "batata" (?) en
Quevedo y en 1680; patata en Autoridades) (DCECH, s. vv. papa y batata). Por otro
lado, Henríquez Ureña, quien coincide con Corominas en la teoría etimológica sobre
papa y patata, señala que papa fue la forma general en la lengua hasta principios del
s. XIX (H. Ureña, Papa, 388).
Como consideración general, por tanto, puede señalarse que esta voz es una forma
que tuvo uso en la lengua, por lo menos hasta el siglo XVIII, aunque con escaso arraigo
popular, puesto que el cultivo y consumo de la hortaliza fue seguramente desconocido
hasta este momento, tal como señala Corominas. Posteriormente, una vez que la patata
se hizo de conocimiento común, se extendería por la mayor parte del dominio del
castellano la forma patata, mientras que papa, como uso arcaizante, quedó ceñida a las
regiones meridionales, donde se mantendría quizá por la mayor vinculación de
Andalucía y Canarias a las tierras americanas. Es muy posible, por tanto, que en zonas
norteñas, por lo menos en la mayoría de ellas, esta forma nunca haya tenido verdadero
arraigo popular.
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     95Corresponde esta denominación a la especie Solanum tuberosum L., de la familia de las solanáceas.
     96En los diccionarios y tratados de botánica: patata (Solanum tuberosum L.) (Font Quer, 588; Ceballos,
Dicc.); en el habla culta de Madrid: patata en once respuestas, frente a cinco casos de papa (T. Martínez,
Madr., pág. 699).
     97Para aspectos etimológicos e históricos, vid. papa.
patata [patáta]. f. Planta herbácea hortense con unas raíces que en sus extremos llevan
unos tubérculos comestibles de color pardo por fuera y blanco o amarillo por dentro.
5 2. Tubérculo comestible de esta planta95.
En la actualidad, la forma normativa en casi toda la Península es patata (DRAE-
92)96, pero en algunas hablas regionales es común la variante pataca. Esta última forma
ha sido localizada en Asturias (G. García, 276; R. Castellano, Occ., 229; Fernández,
Sist., 112; Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb., 288; G. Valdés, 236; Cano; D. González,
241; Fernández, Vill., 122; D. Castañón, 345; M. Álvarez, 246; Moreno Pérez, 396;
Neira); en las hablas leonesas (Álvarez, 320; F. González, Etn., 54 y 153; F. González,
Anc., 346; G. Rey; A. Garrote, 287; Rubio (1961), 305; Cortés, Lub., 166; Miguélez);
en Cantabria (Penny, Pas, 239); en Cuenca (Calero, Cuen., 181; Calero, Léx.); en
escasísimos puntos del área navarroaragonesa y riojana (Kuhn, Anim., 25; Alvar, Jaca,
190; ALEANR III, 317*); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: pataca
(Nebot, Plant., 126). En cuanto a patata, se ha localizado en Asturias (Neira); en
Zamora (Borrego, 108; G. Ferrero, Flores, 71); en Cantabria (Penny, Pas, 239; Penny,
Tud., 167); en Extremadura (Maia, 310; Cummins, 133); en Cuenca (Calero, Cuen.,
181); en el área navarroaragonesa y riojana, donde es prácticamente universal
(ALEANR III, 317*); y en Andalucía, donde es minoritaria: patata, en muchos casos
junto con papa, se localiza en puntos escasos de la región (ALEA II, 325)97.
[ALEP 633, ALEA 325, ALEICan 1069, ALEANR 317*]
2.4.2.8. MONDADURA DE PATATA
La forma que se usa para este concepto coincide con la denominación general de la piel
de diversas frutas y hortalizas.
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cáscara [káhkara]. f. Piel o envoltura que recubre a ciertos frutos u hortalizas.
El uso de la forma cáscara, con el valor "cáscara de patata o de fruta", puede ser
considerado normativo, en sentido amplio, aunque en la actualidad es posible que sea
esencialmente popular o regional, pues parece que con esta referencia se prefieren en
la actualidad piel, monda, mondadura y otros sinónimos, por lo menos en el uso culto.
Ha sido localizada en Asturias: cáscara (Neira); en hablas leonesas: cáscara (P. Gómez
(1961); Borrego, 109; G. Ferrero, Flores, 71); en Extremadura: cácara (Maia, 341); y
cáscara (Maia, 341; Delgado, 167; Montero; C. Gómez, 188); en Andalucía: cáscara
es la voz más difundida en toda Andalucía, salvo en el noreste de las tres provincias
orientales (ALEA II, 326); y en Canarias: cáscara es casi general (Alvar, Ten., 151;
ALEICan I, 225*; TLEC). En Cantabria y en toda el área navarroaragonesa y riojana
es virtualmente desconocida.
Corominas y Pascual señalan que cáscara es derivado de cascar, y que al lado de
esta forma estuvo muy extendida la variante casca, en la que se ve aún más clara la
derivación. Señalan igualmente que casca sigue siendo usual en diversas zonas con los
valores de "cáscara", "hollejo de la uva" y "corteza de árbol" (1ª doc.: cáscara en
D. Juan Manuel; casca en Calila e Dimna) (DCECH, s. v. cáscara). A su vez, la forma
cascar procede del lat. vg. *quassicare, derivado del lat. quassare "sacudir", "blandir",
"golpear", "quebrantar", frecuentativo de quat7ere "sacudir" (1ª doc.: cascar antes de
1480) (DCECH, s. v. cascar).
[ALEP 634, ALEA 326, ALEICan 225*, ALEANR 317, ALECant 293]
2.4.2.9. MONDAR PATATAS
pelar [pelá]. tr. Mondar.
En el DRAE-92: pelar "mondar o quitar la piel, la película o la corteza de una
cosa", calificada como acepción figurada (4ª acep.), aunque, en realidad, este uso
parece estar mucho más extendido que mondar. En Cantabria: pelar (Penny, Pas, 309;
Penny, Tud., 204; ALECant I, 293*); en Extremadura: pelar (C. Gómez, 188); en
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Andalucía: pelar es la forma más usada, pero también es frecuente mondar (ALEA II,
326*); en Canarias: pelar es general (Alvar, C., Sant., 125; ALEICan I, 225*; TLEC);
y en el área navarroaragonesa y riojana: pelar es casi general (ALEANR III, 318*). Del
lat. plare "sacar el pelo", forma general en todas las épocas y común a todos los
romances (1ª doc.: pelar en J. Ruiz) (DCECH, s. v. pelo). Con la acepción "mondar"
se registra desde el s. XVI (Alonso, Enc.).
[ALEA 326*, ALEICan 225*, ALEANR 318*, ALECant 293]
2.4.2.10. COGOLLO
cogollo [ko!gó4zo]. m. Parte interior, blanca y apretada de ciertas hortalizas como la lechuga,
la col, etc.
Este uso, que es plenamente normativo (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 76), ha
sido localizado, junto con diversas variantes, en todas las regiones del dominio del
español. En Asturias: cogollo (G. Valdés, 183; D. Castañón, 306; M. Álvarez, 176;
Vallina, 327; Neira); cogullu (D. Castañón, 306; Neira, s. v. cogollo); coguchu (Neira);
cogo×u (G. Arias, Teb., 261; Neira, s. v. cogollo); y cogutso (R. Castellano, Aller, 256;
Neira, s. v. cogollo); en León: cogollo (G. Rey; A. Garrote, 179; Borrego, 109;
G. Ferrero, Flores, 71); en Cantabria: cogollo, con variante cobollo, es frecuente
(ALECant I, 294); en Extremadura: cogollo (Montero); en Cuenca: cobolla (Calero,
Cuen., 131); en las hablas murcianas: cobollo (G. Soriano; Ortuño, 190; Guillén, 173;
G. Ortín); en Andalucía: cojollo (R. Castellano, Voc. Cabra, 358; A. Venceslada);
cohollo (A. Venceslada); y cobollo (A. Venceslada); y las formas que aparecen
registradas en el Atlas lingüístico: cogollo, con variantes como cobollo, codollo y
cojollo, es el tipo léxico común a toda Andalucía (ALEA II, 327); en Canarias: cohollo
(con [h] aspirada y escrita también cojollo), es frecuente (ALEICan I, 238; TLEC);
cogollo es la forma más abundante; y coollo en Hi 2 y Tf 20 y 40 (ALEICan I, 238); y
en Aragón, Navarra y Rioja: cobollo (Goicoechea, 56); cocollo (Iribarren; Andolz);
cucullo (Borao; Rohlfs); cogulo (Rohlfs; Andolz); y las variantes que registra el
ALEANR: cogollo es frecuente en Logroño y aparece en pueblos de las restantes
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     98Corresponde esta denominación a la especie Brassica oleracea L., de la familia de las crucíferas.
     99En los diccionarios y tratados de botánica: col (Brassica oleracea L., de las crucíferas) (Font Quer, 256;
Ceballos, Dicc.).
     100Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid: repollo en once respuestas, frente a un caso de col y otro
de col de pella (T. Martínez, Madr., pág. 77).
provincias; cocollo es más abundante; cobollo en puntos de Zaragoza (ALEANR III,
319).
En cuanto a la etimología de esta forma, cogollo "cima del pino", "brote de árbol
u otra planta", "lo interior y más apretado de la lechuga, berza y otras hortalizas",
procede del lat. cßcßllus "capucho" (1ª doc.: 1400) (DCECH, s. v. cogollo). En A. de
Palencia: cogollo, en relación con "col"; en Nebrija, Voc. rom.: cogollo "renuevo de
árbol"; y en Covarrubias: cogollo "Es la cima del árbol o el renuevo; y también se dize
de la ortaliza, como un cogollo de lechuga".
[ALEP 635, ALEA 327, ALEICan 238, ALEANR 319, ALECant 294]
2.4.2.11. REPOLLO
col [kól]. f. Planta herbácea hortense con hojas que parten de la raíz, muy anchas por lo
común y de pencas gruesas. Las hojas, cuando la planta aún no ha madurado
totalmente, se presentan apelotonadas en forma de cogollo o pella. 5 2. Cogollo
comestible de esta planta98.
La forma col es normativa (DRAE-92) y es bastante común también como
designación de la planta99, si bien, en este uso, es también muy abundante berza. Sin
embargo, en el lenguaje popular y culto de una buena parte del dominio del español,
la forma repollo, aplicada fundamentalmente al cogollo que se consume, que es lo
conocido por la mayor parte de los hablantes, está desplazando progresivamente a la
denominación tradicional100, la cual, en este sentido, parece ser, en cierta medida,
arcaizante.
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     101Corresponde esta denominación a la especie Brassica oleracea L., variedad botytis cauliflora DC., de
la familia de las crucíferas.
     102En los diccionarios y tratados de botánica: coliflor (Brassica oleracea L., variedad botylis cauliflora
DC., de la familia de las crucíferas) (Ceballos, Dicc.).
La documentación es poco abundante: col en Extremadura (Barros (1977), 145);
en Canarias: col (Alvar, Ten., 155; TLEC); en puntos de Aragón: col (Badía, Biel.;
Badía, Contr.); y las formas que registra el ALEANR: col de grumo y col de pella en
numerosas localidades de Aragón (ALEANR III, 320); y en América, donde parece tener
uso en el nivel culto, por lo menos en algunas zonas (Moreno de Alba, Dif. léx., 154).
Por otro lado, en Cantabria y en Andalucía no ha sido registrada en ningún caso, por
lo menos en las encuestas de los atlas lingüísticos, y tampoco ha sido recogida en
Asturias donde, sin embargo, se han localizado repollo y diversas variantes de esta
forma (Neira).
En cuanto a aspectos etimológicos e históricos, Corominas y Pascual señalan que
col procede del lat. caulis "tallo", "col" y que desde antiguo comparte el uso popular
con berza (1ª doc.: 1219) (DCECH, s. v. col). En cuanto a repollo, se registra ya hacia
1400 (repollo "retoño de cualquier planta") (DCECH, s. v. pollo); está aplicada ya al
"retoño de col" en Nebrija (Nebrija, Voc. rom.: repollo de berça); y se recoge después
en Covarrubias y Autoridades con el valor "cierta especie de berza recogida y
apretada".
[ALEP 636, ALEA 327*, ALEANR 320, ALECant 295*]
2.4.2.12. COLIFLOR
coliflor [kolifló]. f. Variedad de col que al entallecerse echa una pella compuesta de varias
cabezuelas o grumitos blancos. 5 2. Pella blanca comestible de esta planta101.
Esta forma, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 77)102, ha sido
localizada en Asturias: coliflor (Neira); en Zamora: coliflor (G. Ferrero, Flores, 72);
coliflor y colifló (G. Ferrero, Toro, 43); en Extremadura: coliflol (Montero); y colifló
(Barros (1977), 145); en Orihuela: floricoles (Guillén, 177); y en Aragón, Navarra y
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     103Para otra forma relacionada, vid. col.
     104Corresponde esta denominación a la especie Cucumis citrullus pasteca Sr., de la familia de las
cucurbitáceas. De la pulpa de su fruto se hace el dulce llamado cabello de ángel.
     105En los diccionarios y tratados de botánica se registra esta forma como nombre de diversas especies de
plantas cucurbitáceas: cidra cayote (Cucumis citrullus pasteca Sr. o "cidra"); cidra cayote y cidrayota
(Cucurbita maxima o "calabaza amarilla o confitera"); cidra cayote (Citrullus vulgaris Schrad.); y ciracallote
(Cucurbita citrullus L.) (Ceballos, Dicc.).
Rioja: col de flor en pueblos de Zaragoza, Teruel y Castellón; coliflor en puntos de toda
la región; coneflor en Na 102; y col de pella y col de grumo en algunos lugares
(ALEANR III, 320*).
Corominas y Pascual señalan que coliflor es una forma tomada del alto italiano
caolifior (it. cavolfiore, compuesto de cavolo "col" y fiore "flor"), a través de la lengua
de Oc y el catalán. Del mismo modo, apuntan igualmente que la coliflor se introdujo
en Europa a fines del s. XVI desde el Mediterráneo oriental y a través de Italia (1ª doc.:
Terreros) (DCECH, s. v. col)103.
[ALEP 637, ALEANR 320*]
2.4.3. FRUTOS, FRUTAS Y LÉXICO RELACIONADO
2.4.3.1. CIDRA
sidra [sípra]. f. Cidra o cayote, especie de calabaza de cuyo fruto se extrae una pulpa con
la que se elabora el cabello de ángel. 5 2. Fruto de esta planta104.
En el DRAE-92: cidra105; en Andalucía: cidra en puntos de Huelva, Sevilla, Cádiz,
Córdoba, Málaga, Jaén y Granada (ALEA II, 333*); y en judeoespañol: sidra, con el
seseo normal en esta variedad del español (Nehama). En cuanto a la etimología de esta
forma, hay que señalar que cidra "fruto del cidro" procede del lat. citra, plural de
ctreum "limón", derivado de ctrus o ctr7eus "limonero" (1ª doc.: cidrio en 1400; cidra
en el Glosario de El Escorial y en Nebrija) (DCECH, s. v. cidro). A su vez cidra
"cayote" es abreviación de cidra cayote (1ª doc.: Terreros) por confusión en
chilacayote, forma procedente del náhuatl tzilakayutli "calabaza blanca y lisa" pues,
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     106Corresponde esta denominación a la especie Cucumis melo L., de la familia de las cucurbitáceas.
creyendo que el vocablo contenía la voz chile, se sustituyó esta por cidra (DCECH,
s. v. cayote). Por lo que respecta a la variante concreta del habla de Almendralejo,
donde esta hortaliza es poco conocida, el cambio de la consonante inicial podrá deberse
al influjo de sidra "bebida extraída de la manzana", cuyo consumo es más o menos
corriente en Navidad, o quizá a que esta forma haya sido tomada, con pronunciación
seseante, de las hablas andaluzas, donde parece que tiene mayor arraigo.
[ALEA 333*, ALEICan 228]
2.4.3.2. MELÓN
La denominación común es melón, pero existe también melona, forma que se aplica a
las variedades cuyo fruto es de forma redondeada.
melón [melón]. m. Planta herbácea hortense cuyo fruto tiene forma elipsoidal, es de tamaño
mediano o grande, tiene la cáscara de diversos colores como blanco, negro, verde o
amarillo, según las variedades, y una pulpa carnosa, dulce y olorosa que deja un hueco
central con numerosas pepitas de corteza amarilla. 5 2. Fruto de esta planta106.
Esta forma, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 82), ha sido
localizada en Asturias: melón (Neira); en Cantabria: melón es general (Penny, Tud.,
168; ALECant I, 297*); en Extremadura: melón (Montero); y en Aragón, Navarra y
Rioja: melón es general (ALEANR III, 327). Del lat. tardío melo, -Çnis (1ª doc.: 1400)
(DCECH, s. v. melón I).
melona [melóna]. m. Variedad de melón de forma redondeada.
Esta forma, con este mismo valor o referida en general al "melón", ha sido
localizada en puntos de Extremadura (Montero; S. Coco (1940), 145; R. Pastor, 218);
de Murcia (G. Soriano); de Andalucía: melona (A. Venceslada); y melona "variedad
grande y muy dulce" en H 102 y 501 y en Ca 600 (ALEA II, 334*); de Navarra: melona
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"melón" en Na 203 (ALEANR III, 327*); y en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: melona (Llatas (II), 81). En Zamora: melona y melonica "sandía pequeña"
(G. Ferrero, Toro, 46).
[ALEP 646, ALEA 334*, ALEANR 327*, ALECant 297*]
2.4.3.3. ZUMO DE UN FRUTO
En la actualidad, la forma zugo se oye principalmente a personas de edad avanzada,
aplicada por lo general al jugo que desprenden diversos frutos de los que no suele extraerse
para utilizarlo como bebida, o al que desprenden la carne y otros alimentos. Para el jugo de
frutas que suele utilizarse como bebida, como el de la naranja o el del limón, se utiliza
normalmente la voz zumo.
zugo [2ú!go]. m. Jugo que tienen o desprenden algunas sustancias vegetales o animales.
Variantes etimológicas del castellano jugo, con consonante inicial /s/ u otras
equivalentes, como /2/, han sido localizadas en regiones occidentales (Salamanca,
Extremadura y puntos occidentales de Andalucía) y en otras zonas aisladas; pero
también, con forma distinta, en puntos del dominio del aragonés y de las hablas
murcianas, donde establecen continuidad con las formas catalanas. En Salamanca: zugo
(Lamano; Espinosa, 43; Miguélez); y sugo (Llorente, Voc. rib., 411); en Cantabria:
zugo en S 210 (ALECant I, 297); y fugu en el Valle del Pas (Penny, Pas, 241); en
Extremadura, principalmente en Badajoz: sugo (Cabrera (1917), 104; S. Coco (1940),
145; Viudas); y zugo (Espinosa, 43; R. Perera (1959), 132; Z. Vicente, Mér., 147;
Barajas, Salv., 407; Barajas, Cal, 238; Viudas, Chamizo, 364; Porro, 164; C. Gómez,
188); en zonas noroccidentales de Andalucía: zugo en el norte de Huelva, en puntos del
sur de esta misma provincia y en Co 104; sugo en H 302 (ALEA II, 336); y en Canarias:
zugo (Alvar, C., Sant., 127). En Navarra: zuco (Iribarren), variante que se deberá quizá
a influjo de la pronunciación vasca; en el dominio del aragonés: suco (Borao; Andolz);
suc (Rohlfs; Andolz); y estas mismas variantes en algunos pueblos de todo el extremo
oriental de la región (ALEANR III, 329); en las hablas castellano-aragonesas de
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     107El carácter portugués de las variantes que aparecen en puntos occidentales de Andalucía ha sido
resaltado por Ana Isabel Navarro Carrasco, quien no descarta tampoco la posibilidad del arcaísmo
(N. Carrasco, Occ. and., pág. 85; y N. Carrasco, Distr., págs. 68 y 69). Por su parte, Llorente califica la forma
riberana sugo como occidentalismo (Llorente, Voc. rib., pág. 411).
Valencia: suco (Llatas (II), 185; Ríos García, 169; Nebot, Plant., 151); y en Murcia:
suco (G. Soriano). En portugués: sugo (Figueiredo); y en catalán: suc (Alcover).
En cuanto a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual señalan que jugo
procede del lat. sãcus, con influjo de enjugar y enjuto y que la lucha entre la variante
antigua suco y la moderna jugo duró mucho tiempo, pues todavía en Alfonso de
Palencia solo aparece la primera forma, mientras que en Autoridades sugo se considera
ya como anticuada (1ª doc.: sugo y xugo en Berceo, cada uno en un manuscrito distinto,
ambos de la segunda mitad del s. XIV; en Nebrija: sugoso y xugoso; en Oudin y
Covarrubias: sugo y xugo; en C. de las Casas: sugo; en Autoridades: xugo y sugo, esta
última como anticuada; sugar "chupar" en el s. XIII y en 1661) (DCECH, s. v. jugo).
En cualquier caso, aunque es posible que sugo, en su evolución a jugo, hubiera sido
influido por enjugar y enjuto, el cambio consonántico, que no está documentado antes
de la segunda mitad del XIV y que parece consolidarse en el siglo de Oro, se debería
muy posiblemente, como en muchas otras formas (cosecha, tijeras, etc.), a la confusión
de sibilantes que se produjo en el marco del cambio fonológico que dio lugar al sistema
consonántico moderno. A idéntica confusión se deberán las variantes cántabras,
salmantinas y extremeñas con /2/, aunque en este caso podría haber existido también
un influjo de zumo y, en algunas zonas, de la pronunciación dental portuguesa.
Por lo que respecta a las formas que aquí nos ocupan, la variante aragonesa oriental
suc y la bajoaragonesa oriental, castellano-valenciana y murciana suco, con consonante
/k/, se deben claramente a la prolongación de las formas catalanas, mientras que las
salmantinas, extremeñas y andaluzas occidentales, por su localización, podrían deberse
a portuguesismo107. Sin embargo, aunque esto último no es descartable, sino más bien
bastante posible, hay que tener en cuenta que estas formas, especialmente localizadas
en zonas occidentales, aparecen incluso en puntos de Córdoba —lo que indica que en
Extremadura llegarán por lo menos hasta el extremo suroriental de Badajoz— y existen
además en Cantabria, por lo que parece que, en general, podrán deberse
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     108Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid, en las que zumo es la forma más contestada (ocho
respuestas), mientras que jugo se registró únicamente en un caso (T. Martínez, Madr., pág. 568).
fundamentalmente a conservación arcaizante, conservación que, en el caso de las
formas de Salamanca, Extremadura y noroeste de Andalucía, está claramente apoyada
en la continuidad que encuentran estas formas en el idioma vecino.
zumo [2úmo]. m. Jugo de fruta, especialmente el de la naranja, el limón y otros frutos.
La forma zumo (DRAE-92) es la propia del castellano normativo108, donde ha
desplazado a la tradicional jugo, voz que fue el uso popular común en todo el dominio
del español (con formas paralelas en los romances colaterales) y que se conserva con
plena vitalidad en el español atlántico. En la actualidad, la voz zumo, junto con diversas
variantes, está ampliamente documentada en todas las hablas del dominio del español:
zumo, zume, zusme, zusmia, zusmio y zumbiu en Asturias (Neira, s. v. zumo); en las
hablas leonesas: chumu y zumu (Krüger, S. Cip., 121); y zumo (Borrego, 110; Lamano;
Espinosa, 43); en Cantabria: zumo, junto con jugo, es una forma muy difundida
(ALECant I, 297); en Extremadura: zumo (Espinosa, 43; Montero); y sumo en algunos
lugares (Espinosa, 43); en Andalucía: zumo aparece en puntos de toda la región (ALEA
II, 336); en Canarias: zumo es forma bastante extendida (ALEICan I, 229; TLEC); y en
Aragón, Navarra y Rioja: sumo (Rohlfs); y las formas que registra el ALEANR: zumo
y jugo son las formas más frecuentes; sumo en algunos pueblos orientales (ALEANR
III, 329). Del gr. >T:`F "jugo", "salsa", quizá con influjo del árabe z^um "zumo" o
"jugo" o, más probablemente, del lat. sãcus, que sería alterado por la forma griega en
el lat. vg. de España (1ª doc.: çumo en el Lapidario, 3er cuarto del s. XIII) (DCECH,
s. v. zumo).
[ALEP 648, ALEA 336, ALEICan 229, ALEANR 329, ALECant 297]
2.4.3.4. ZUMO DE LA SANDÍA
caldo [ká·do]. m. Zumo de la sandía.
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En el DRAE-92: caldo "cualquiera de los jugos vegetales destinados a la
alimentación, y directamente extraídos de los frutos: como el vino, aceite, sidra, etc."
(acep. 4ª), uso calificado como propio de la agricultura y el comercio; y "jugo o
guarapo de la caña" (3ª acep.), calificada como propia de Andalucía, Canarias y
América. Referido al "jugo de la sandía", ha sido localizado caldo en Andalucía: caldo
es la forma más abundante (ALEA II, 336); y en Aragón, Navarra y Rioja: caldo es
frecuente en toda el área (ALEANR III, 330). En Canarias: caldo "zumo de la caña
dulce" (TLEC). La primera documentación de estos usos es del s. XVIII: caldo
"cualquiera de los jugos vegetales destinados a la fermentación" en Jovellanos (DHLE-
33).
[ALEA 336*, ALEANR 330, ALECant 297*]
2.4.3.5. PEPITA
La forma más corriente en el habla popular para referirse a las pepitas del melón, de la
sandía, de las peras y manzanas y, en general, de todas las frutas y frutos, es piba, pero
también es muy abundante pipa, forma que va desplazando a la anterior.
piba [lah pí!ba]. f. Pepita.
Nos hemos de referir aquí a las formas que presentan consonante /b/ intervocálica,
que conforman un conjunto de variantes abundantemente documentado en las hablas
occidentales. Entre estas, la variante peba, no registrada en el DRAE, se localiza
fundamentalmente en Salamanca y en el occidente de Badajoz, referida sobre todo a
la pepita del melón o de la sandía. En Salamanca: peba (Lamano; Llorente, Rib., 241;
Miguélez); y en Badajoz: peba (Cabrera (1917), 99; R. Perera (1959), 123; S. Coco
(1940), 145; Indiano, 143; Z. Vicente, Mér., 121; Porro, 135; C. Gómez, 179 y 188;
Murga; Viudas). Seguramente estas formas salmantinas y extremeñas estarán
directamente relacionadas con otras análogas gallego-portuguesas y asturleonesas que
se refieren indistintamente a la "pepita de un fruto" o a la "pepita, enfermedad de la
gallina": pevida, calificada como antigua, y pevide en portugués (Figueiredo); en
gallego: pebida (García, Glos.; García, Comp.); pibida (Sarmiento, Cat., 271; García,
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     109Para aspectos etimológicos, vid. pipa.
Glos.; García, Comp.); píbeda (García, Glos.); pibeda (Lorenzo Fernández, Not., 90);
y pebita, píbide, píboda y pídiba (García, Glos.); en Asturias: pebida (Acevedo;
G. García, 306; P. Castro, Voc. bab. (1955), 137; R. Castellano, Occ., 229; Menéndez,
Cuarto; D. González, 242; Fernández, Vill., 123; Canellada, 290; Neira, Lena, 146;
D. Castañón, 345; M. Álvarez, 246; Cano; Vigón; Vallina, 446 y 450; Rato; Blanco
Piñán (1970), 541; P. Castro, Voc. bab. (1955), 137; Neira, s. v. pepita); pibida o
pivida (Acevedo; G. García, 306; Fernández, Sist., 134; G. Arias, Teb., 291; G. Valdés,
238; Vallina, 450; P. Castro, Voc. bab. (1955), 138; Neira, s. v. pepita); pibía
(R. Castellano, Aller, 212; Neira, s. v. pepita); pebía (Conde, 348); pibita (Á. F.
Cañedo, 222; Neira, s. v. pepita); y pibitsa (Neira, s. v. pepita); en la región leonesa:
pebida (F. González, Anc., 346; Urdiales, 353; F. González, Á., Arg.; Miguélez);
pibida (F. González, Anc., 352; Miguélez); pebía (F. González, Á., Arg.; Miguélez);
pibía (Miguélez); pebita (Borrego, 110; Llorente, Rib., 242; Miguélez); pebita
(Herrero, 292); pibita (Llorente, Rib., 242; Miguélez); y pebisa, pebiza, pibisa y pibiza
(Miguélez); y en Cantabria: pibita (Penny, Pas, 241); y pebita "corazón de la pera" en
S 309 (ALECant I, 340). Por lo que respecta a piba, únicamente ha sido documentada
en Extremadura (Maia, 447; Velo, 198; Viudas); y en Canarias: piba (TLEC). En
conclusión, las formas extremeñas, tanto peba como la variante más escasa piba, están
directamente relacionadas con las salmantinas, por lo que su presencia en Extremadura
se deberá seguramente a extensión de usos leoneses109.
pipa [lah pípa]. f. Pepita.
En el Diccionario académico se registran pipa y pepita, sin preferencia especial por
una u otra forma; y por otro lado, pepa, remitida a pepita (DRAE-92). Sin embargo,
frente a pepita, la forma pipa, aplicada a las pepitas de los frutos y frutas en general,
debe de ser, en el habla popular, una variante propia de determinadas zonas. Junto con
otras análogas, ha sido localizada en las hablas leonesas: pipo "pepita" o "hueso de
fruta" (Cortés, Contr., 179; Miguélez); y pipa "pepita de la uva" (Borrego, 98;
G. Ferrero, Flores, 65); en Extremadura: pipo "pepita" o "hueso de fruta" (Maia, 454;
Velo, 189; Montero; S. Coco (1940), 145; Viudas); pipa (Maia, 454; Cummins, 135;
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Delgado, 145; Montero; Indiano, 144; C. Gómez, 188); en Cantabria: pipita "pepita de
melón" en S 406 (ALECant I, 297*); en Burgos: pipos (Martín Criado, 242); en
Murcia: pipa (G. Cotorruelo, 182); en Andalucía: pipa "pepita de melón o de sandía"
es la forma exclusiva de las provincias de Huelva, Sevilla, Cádiz, Córdoba y Málaga,
exceptuados el suroeste de Sevilla y el oeste de Cádiz (ALEA II, 335); y pipa "pepita
de uva" en puntos de Huelva, Sevilla, Córdoba, Cádiz y oeste de Málaga (ALEA I,
200); en Canarias: pipa "pepita, en general" (TLEC); pipa, referida a la "pepita de
melón o de la sandía", general en todas las islas; pipita en Lz 1 (ALEICan I, 228*;
Alvar, Ten., 219; TLEC); pipa "hueso del melocotón", el uso más corriente con este
valor (Trujillo, Masca, 64; ALEICan I, 252; Alvar, Ten., 219; TLEC); pipa "almendra
del melocotón", uso frecuente; pipita y pipilla, localizada en algunos puntos (ALEICan
I, 253; Alvar, Ten., 219; TLEC); pipa "gajo de nuez", frecuente (ALEICan I, 261;
TLEC); pipa "pepita de la uva", relativamente frecuente; y pipilla y pipita "íd." en
GC 20 y 40 respectivamente (ALEICan I, 142); y en Aragón, Navarra y Rioja: pepa
(Goicoechea, 130); y las formas que se registran en el ALEANR: pipa "pepita de melón
o de sandía" es la forma más usada en Logroño (ALEANR III, 328); pipa "hueso del
melocotón" en Lo 302 y 502 (ALEANR III, 366); pipa "almendra de melocotón" es casi
general en la Rioja y aparece en otros puntos occidentales del área (ALEANR III, 367);
y pipa "pepita de la uva", frecuente en Logroño (ALEANR II, 198); y en América: pipa
(DCECH, s. v. pipa). Finalmente, en puntos del área navarroaragonesa y riojana ha sido
localizada una variante pita: pita en Burgos (G. Ollé, Bur., 183; G. Ollé, Quint., 56);
y en Aragón, Navarra y Rioja: pita en el occidente de Zaragoza y Teruel (ALEANR III,
328); pita y petita "hueso del melocotón" en Z 505 (ALEANR III, 366); y petita y pita
"almendra del melocotón" en puntos del occidente de toda esta área (ALEANR III, 367).
En el resto del territorio del dominio del español (Cantabria, Andalucía oriental,
dominio navarroaragonés y seguramente casi toda Castilla), lo usual es la forma
normativa pepita (ALEA II, 335; ALECant I, 297*; ALEANR III, 328).
Por lo que respecta a la etimología de las formas que bajo este concepto se han
estudiado, García de Diego señala para todas estas variantes una etimología hipotética
*ppa (DEEH, s. v. *pipa). Por su parte, Corominas y Pascual, que rechazan la
hipótesis etimológica de García de Diego, señalan que pepita procede del lat. vg.
*p§pp§ta, modificación del lat. p§tã§ta "moco, humor pituitario", "pepita de las aves";
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     110Así lo señala Julio Fernández Sevilla (F. Sevilla, Estr., pág. 261).
     111Para los distintos nombres referidos a este concepto, además de los correspondientes mapas de los atlas
lingüísticos, pueden verse también las siguientes encuestas publicadas en la RDTP: Montero Pérez, A. M.ª,
"Nombres del corazón de la pera", RDTP, III (1947), págs. 151-152; y Prieto Marín, Áurea A., "Nombres del
corazón de la manzana", RDTP, IV (1948), págs. 479-481.
y que en el sentido de "semilla del melón" será la misma palabra latina, que se aplicaría
en principio al jugo espeso en que se hallan las pepitas, comparable a una mucosidad.
De diversos cambios fonéticos resultarían las formas pipita y *pippita, de las que
proceden las diversas variantes de esta palabra. De la primera de ellas, además de otras
formas, el portugués pevida, el asturiano pebida, y *pebita, de donde la extremeña
peba, por derivación regresiva; y de *pippita, la castellana pepita y otras. Por último,
pipa y pepa serían derivados regresivos de pepita. Las primeras documentaciones son
las siguientes: pepita "pepita de la gallina" en J. Ruiz; pepita "semilla de fruta" en
A. de Palencia; pipa en J. de la Mata (1791) (DCECH, s. v. pepita). En cuanto a la
variante extremeña piba, se deberá a un cruce entre la también extremeña peba y la más
extendida pipa.
Por lo que concierne a la distribución geográfica de esta forma, por presentarse en
Andalucía exclusivamente en la mitad oeste de la región, se ha señalado que es una
variante de origen y localización occidental110, pero a la luz de los datos de que hoy
disponemos, parece que esta forma no es exclusivamente occidental, aunque sí es
preferentemente occidental. Como muchos otras voces ampliamente localizadas por
zonas occidentales, pipa se extiende también por zonas de la Castilla septentrional, la
Rioja y otras áreas nororientales, y aparece incluso en Murcia, por lo que seguramente
aparecerá también en otras zonas castellanas, preferentemente en las occidentales, tal
como sugiere la extensión de esta voz en Andalucía.
[ALEP 647, ALEA 335, ALEICan 228*, ALEANR 328, ALECant 297*]
2.4.3.6. CORAZÓN DE LA FRUTA111
corazón [kora2ón]. m. Parte interior de la pera y de la manzana en la que se encuentran las
pepitas.
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Este uso, que es el normativo en español (DRAE-92: corazón "medio o centro de
una cosa", 7ª acep., calificada como uso figurado), ha sido localizado en Asturias:
corazón "médula de los vegetales" (Neira); en la región leonesa: corazón (P. Gómez
(1961); en Cantabria: corazón en algunos puntos (ALECant I, 340); en Burgos: corazón
"médula de los vegetales" (Codón); en Andalucía: corazón es el uso más frecuente
(ALEA II, 361); en Canarias: corazón en algunos lugares (ALEICan I, 265); y en
Aragón, Navarra y Rioja: corazón es la forma más frecuente menos en Logroño, donde
se registra más esporádicamente (ALEANR III, 373). Con el valor figurado que señala
el DRAE se registra desde el s. XVI (Alonso, Enc.).
[ALEA 361, ALEICan 265, ALEANR 373, ALECant 340]
2.4.3.7. HUESO DEL MELOCOTÓN Y DE OTRAS FRUTAS
hueso [gwéso]. m. Parte interior dura que envuelve la semilla del melocotón y otras frutas.
En el DRAE-92 con este mismo valor (2ª acep.); en Zamora: hueso (Borrego, 114);
en Cantabria: hueso es un uso muy extendido (Penny, Pas, 241; ALECant I, 333); en
Extremadura: hueso (Inv. Extr.); en Andalucía: hueso es general (ALEA II, 355*); en
Canarias: hueso es frecuente en Tenerife y en Gran Canaria y aparece también en Fv 20
(ALEICan I, 252); y en el área navarroaragonesa y riojana: güeso es la voz más
utilizada en Logroño, Navarra, Zaragoza y Teruel, y aparece también en un punto de
Huesca (ALEANR III, 366). Del lat. vg. ssum (lat. cl. os, ossis) (1ª doc.: hueso "hueso
de fruta" en Nebrija) (DCECH, s. v. hueso).
[ALEP 671, ALEA 355* ALEICan 252, ALEANR 366, ALECant 333]
2.4.3.8. ALMENDRA DEL MELOCOTÓN
La forma común para referirse a este referente es almendra.
almendra [alméÃdra]. f. Semilla que en el interior del hueso tienen algunos frutos.
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     112Véase más abajo en rabo.
       Este uso normativo (DRAE-92, acep. 4ª: "semilla de cualquier fruto drupáceo") ha
sido localizado minoritariamente en todas las regiones de las que tenemos información,
por lo que, frente a otros, se hallará seguramente en regresión en la actualidad. En
Andalucía: almendra, sin ser exclusivo, es el uso más abundante en Huelva, en la
mayor parte de Sevilla y en el norte de Córdoba y Jaén, mientras que aparece más
esporádicamente en el resto de la región, donde predominan pipa o pepita (ALEA II,
355); en Canarias: almendra en algunos puntos (ALEICan I, 253); en Cantabria:
almendra aparece escasamente en unos cuantos puntos del centro-norte de la provincia
(ALECant I, 334); y en el área navarroaragonesa y riojana: almendra aparece
fundamentalmente en la mitad oriental de Zaragoza y Teruel y en puntos de Navarra
y del sur de Huesca, mientras que en toda la mitad occidental del dominio predominan
diversas variantes de pepita (ALEANR III, 367). Este uso está documentado desde
Autoridades, aunque se registra escasamente: solo cuatro testimonios hasta 1959
(DHLE).
[ALEA 355, ALEICan 253, ALEANR 367, ALECant 334]
2.4.3.9. RABO DE LA FRUTA Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
Para referirse al pedúnculo de frutas y frutos se usan las formas pezón y rabo, mientras
que para aludir al de hojas y flores, se usa exclusivamente rabo.
pezón [pe2ón]. m. Pedúnculo de frutas y frutos.
Este uso, que es normativo (DRAE-92: pezón "ramita que sostiene la hoja, la
inflorescencia o el fruto"), parece que está hoy en regresión frente a otros sinónimos
más modernos, tal como parece mostrar el ALEANR112, aunque seguramente será
todavía muy abundante. Ha sido localizado en Asturias: pezón "rabillo"; y pezón "parte
interior de la manzana con las pepitas y el rabillo" (Neira); en hablas leonesas: pezón
"pezoncillo de la uva" (Á. Tejedor, 158); en Andalucía, aunque referidas al "corazón
de la pera": pezón en puntos de Córdoba, Jaén, Granada y Almería (ALEA II, 361
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véase el libro de R. Cambra, Denominaciones del melocotón, Zaragoza, CSIC, 1984.
"Corazón de la pera"); en Canarias: pezón "corazón de la pera" en diversos lugares
(ALEICan I, 265 "Corazón de la pera"; TLEC); en el área navarroaragonesa y riojana:
pezón aparece en puntos de Zaragoza, Guadalajara y Castellón; pesó en Hu 408 y 602
(ALEANR III, 374); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: pezón (Nebot,
Plant., 151). Derivado, por cambio de sufijo, de pezuelo, del lat. *pecciolus "piececito",
a su vez asimilación de pedicellus (1ª doc.: peçonçillo "pieza de un broche" en el
s. XV; peçon de teta y peçón de fruta en Nebrija) (DCECH, s. v. pie).
rabo [)rá!bo]. m. Pedúnculo de hojas, flores o frutos.
En el Diccionario académico se registran las formas rabo y rabillo con este mismo
valor (DRAE-92, acep. 2ª). Por lo que respecta a las hablas regionales, estos usos han
sido localizados en hablas leonesas: rabo "pezoncillo de la uva" (Á. Tejedor, 158); en
Andalucía, aunque referidas al "corazón de la pera": rabo aparece por puntos escasos
de toda la región, preferentemente en la periferia; rabillo en Ma 401 y Gr 506 (ALEA
II, 361 "Corazón de la pera"); en Canarias: rabo y rabillo "corazón de la pera" en
diversos puntos (ALEICan I, 265 "Corazón de la pera"); en el área navarroaragonesa
y riojana: rabo es el uso más abundante en Logroño, sur de Teruel, norte de Navarra,
norte y oeste de Zaragoza y en las zonas castellanas limítrofes con Aragón y la Rioja;
rabillo en Lo 600; en el resto de la región predomina mango (ALEANR III, 374); y en
las hablas castellano-aragonesas de Valencia: rabo (Nebot, Plant., 151)113.
[ALEANR 374 "Rabo de la fruta"]
2.4.3.10. MELOCOTÓN114
La voz corriente en el habla popular es melocotón, pero en personas de muy escaso
nivel sociocultural se oye también malacatón, forma que debía de ser la más corriente en
el habla popular pero que se siente ya como muy vulgar por la mayor parte de los hablantes.
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malacatón [malakatón]. m. Melocotón115.
La variante malacatón y otras análogas han sido localizadas en Galicia: malacatons
(Sarmiento, Cat., 472); en Cantabria: malacatón (S. Llamosas); y maracatón (Penny,
Tud., 169); en Salamanca: malacatón (Miguélez); en Extremadura: malacatón (Velo,
179; Barros (1977), 146; Barajas, Nom., 151; Barros (1977), 146; Murga); malacoto
en la zona de Jalma (Maia, 450); y malacot#ao en Olivenza y zonas portuguesas
limítrofes (Rezende, 316); en las hablas murcianas: malacatón (Serna; G. Soriano;
Lemus; Ortuño, 196; G. Ortín; Guillén, 84); y maracatón (Torreblanca, 226); en
Andalucía: malagatón (Méndez, 135); y malacatón, difundida ampliamente por toda
Andalucía (A. Venceslada: ALEA II, 354); en Canarias: malacatón (TLEC); en Aragón,
Navarra y Rioja: maracatón y maragatón (Kuhn, Anim., 42; Andolz); malacatón
(Goicoechea, 109; Iribarren; Kuhn, Anim., 42; Rohlfs; Viudas, Veg., 25; Andolz); y
malacatón en las tres provincias aragonesas, según el Atlas lingüístico (ALEANR III,
363); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: malacatón (Alba, 137; Nebot,
Plant., 142); y malacotón (Nebot, Plant., 142).
En cuanto a los aspectos etimológicos e históricos, Corominas y Pascual señalan
que la forma melocotón procede del lat. malum cotonium "membrillo", compuesto de
malum "fruta en general" y "manzana", y cotonium "membrillo", con /e/ debida al
contagio con melón. Por lo que respecta a la evolución semántica de esta voz,
melocotón fue primero la denominación de una especie de durazno y hoy se ha
convertido en el nombre genérico de la fruta, salvo en América (DCECH, s. v. melón).
Por tanto, la variante malacatón, que es la que aquí nos concierne, deriva directamente
de la forma etimológica por sucesivas disimilaciones con respecto a la vocal tónica:
malum cotonium > *malocotón > malacotón > malacatón. Las primeras
documentaciones son las siguientes: malacotonia en A. de Palencia, como voz latina;
melocotón en 1513; y malacatón, forma antigua que todavía usa como clásica
Sarmiento (s. XVII), según Corominas, en Sánchez de Badajoz (DCECH, loc. cit.).
Con posterioridad a estas documentaciones, ni Nebrija, Voc. rom., ni Covarrubias ni
Autoridades recogen la forma malacatón. Por otra parte, R. Cambra nos aporta la
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     116Así, por ejemplo, Américo Castro señaló la coincidencia en este uso de Andalucía y Aragón, aunque con
la indicación de que podía existir en otras partes (Castro, Hab. and., pág. 72). En la misma línea se pronunció
Gregorio Salvador (Salvador, Arag., pág. 159). Eduardo Barajas, por su parte, refiriéndose al uso de esta
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     117Para la forma normativa y otras variantes, vid. melocotón.
     118Corresponde esta denominación al fruto de las especies Prunus persica Sieber y Zuccarini, y Persica
vulgaris Miller, ambas de la familia de las rosáceas.
siguiente información histórica: melocotón es en principio denominación de una fruta
que resulta de cruzar el durazno con el membrillo, y con este valor se registra entre los
siglos XVI y XVIII, aunque ya desde el XVII aparece definido simplemente como
"fruta de hueso con vello". Por lo que respecta a la variante malacatón, la registra entre
los siglos XVI y XVII y, posteriormente, en diversos testimonios regionales de Huesca,
Murcia, Galicia y Andalucía. Finalmente, otras variantes recogidas por Cambra son las
siguientes: mirlocotón en el s. XIX; maracatón y maragatón en Huesca; y molocotón
en Zaragoza y Castilla (Cambra, 93-97).
En conclusión, aunque en algunos estudios se ha calificado la variante que aquí
consideramos como regionalismo o como préstamo116, en realidad, parece que fue una
forma bastante extendida en la lengua entre los siglos XVI y XVII, pero que fue
relegada del uso culto a partir del s. XVIII, momento desde el que quedó ceñida al
habla popular y vulgar de zonas diversas. No obstante, aunque nos faltan datos de la
zona castellana, parece que, desde el punto de vista geográfico, su uso debe de estar
todavía muy extendido —por lo menos hasta épocas recientes— tal como parece
mostrar su presencia todavía abundante en toda la periferia117.
melocotón [melokotón]. m. Fruto del melocotonero, de color más o menos anaranjado, de
forma redondeada, con vello en la piel y con hueso en su interior118.
Esta forma, que es la normativa en el español común peninsular (DRAE-92;
T. Martínez, Madr., 691), ha sido localizada, junto con otras variantes, en Asturias:
melocotón (Neira); en la región leonesa: melocotón (Madrid, 168; Borrego, 114;
G. Ferrero, Flores, 74); molocotón (Borrego, 113; G. Ferrero, Flores, 74); almecotón,
almelocotón y mortocón (Llorente, Rib.,  228 y 240; Miguélez); en Cantabria:
melocotón es casi general (Penny, Pas, 242; ALECant I, 330*); en Extremadura:
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     121Para más información sobre la planta, vid. melocotón.
melocotón (Montero; Barros (1977), 146); en Castilla: melocotón (G. Ollé, Bur., 160);
en Andalucía: melocotón y variantes como molocotón aparecen por toda Andalucía
(ALEA II, 354); en Canarias: melocotón únicamente en dos puntos, frente a la forma
normal, que es durazno (ALEICan III, 1083); y melocotón, referido a los "albaricoques"
y "damascos" (TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: molocotón (Iribarren); y las formas
que registra el ALEANR: melocotón es la forma más abundante; molocotón aparece con
cierta frecuencia (ALEANR III, 363). Por otro lado, R. Cambra señala que la
denominación tradicional del "melocotón" fue durazno, forma que ha perdido gran
parte de vigencia en las regiones españolas, pero que se utiliza todavía con carácter
genérico en Extremadura y Canarias, mientras que melocotón se acepta como nombre
genérico en Aragón, Murcia, Navarra, Andalucía, Extremadura, Castilla y Cantabria
(Cambra, 69)119.
[ALEP 669, ALEA 354, ALEICan 1083, ALEANR 363, ALECant 330*, ALECant 331* "Melocotón bravío",
ALEA 354 "Duraznilla", ALEANR 362* "Pérsico", ALEANR 363* "Pavía", ALEANR 364* "Fresquilla"]
2.4.3.11. ALBÉRCHIGO Y OTRAS VARIEDADES ANÁLOGAS120
Referidas a distintas variedades de melocotones, hemos registrado las formas abridor
y albérchiga.
abridor [a!bripó]. m. Variedad de melocotón que se abre con facilidad y desprende muy
bien el hueso121.
En el DRAE-92: abridero "variedad de pérsico cuyo fruto se abre muy fácilmente"
(2ª acep.); y "fruto de este árbol" (3ª acep.); y abridor (3ª acep.), remitido a abridero,
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(Ceballos, Dicc.).
     123Para más información sobre la planta, vid. melocotón.
árbol y fruto122. Por lo que respecta a la documentación regional, en las distintas zonas
españolas se encuentran estas mismas formas referidas a diversas clases de
melocotones que se abren fácilmente o a otras frutas análogas. En Asturias: abrideiro
(Acevedo); abrideiru (G. Valdés, 157; M. Álvarez, 140; Neira, s. v. abridero);
abrideru (G. Valdés, 157; Neira); en hablas leonesas: abridero (Miguélez); y abridor
(Borrego, 113; M. Casquero, Béj.; Iglesias, 40); en Extremadura: abreora "variedad de
melocotón" (Viudas); abridor "albérchigo" (S. Coco (1940), 143; Viudas); y abriol
"albérchigo" (Montero); en Andalucía: abriores (Paraíso, 248); y abridor "albaricoque"
en un punto de Sevilla (Ahedo, Albar., 477); en Álava: abridero (L. Guereñu); y en
Aragón, Navarra y Rioja: abridor (Goicoechea, 18; Iribarren; Rohlfs; Reta, 112; Badía,
Biel., 219; Andolz); y las formas que registra el Atlas lingüístico, referidas al
"albérchigo": abridor es la forma más utilizada; también es frecuente la variante
abridero (ALEANR III, 365). Para finalizar con esta documentación de carácter
geográfico-lingüístico, hay que señalar que R. Cambra, refiriéndose a las
denominaciones del melocotón, recoge varias formas aplicadas a variedades de esta
fruta con carne que se desprende fácilmente del hueso: abridor en Zaragoza, Logroño,
Huesca, Ávila, Zamora y Perú; obridor en Cataluña; abertero en el reino de Valencia;
abierta y albierta en Navarra; y abrideiro en Galicia (Cambra, 72). Las primeras
documentaciones son las siguientes: abridero, como adjetivo, aplicado especialmente
a las frutas, desde 1620 hasta hoy; abridero "fruto de una variedad de pérsico cuyo
fruto se abre con facilidad", desde Laguna, 1555; abridero "variedad de pérsico (árbol)
cuyo fruto se abre con facilidad", desde 1645; abridor "variedad de pérsico (árbol y
fruto)", desde 1720; este último calificado como provincial en los diccionarios
académicos entre 1803 y 1817, y como de Aragón y Navarra en 1817 (DHLE).
albérchiga [ar!bér‡i!ga], [al!bér‡i!ga]. f. Variedad de melocotón de color muy amarillo123.
En el DRAE-92: albérchigo "fruto del alberchiguero [que es una variedad del
melocotonero], de tamaño vario, por lo general de unos seis centímetros de diámetro,
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     124En los diccionarios y tratados de botánica, estas formas están asignadas, por un lado, al "albaricoquero"
y, por otro, a distintas variedades de "melocotonero": albérchiga y albergero con asignación a la Prunus
armeniaca L. o albaricoquero; albérchigo, con asignación a la Persica vulgaris Miller o melocotonero; y
albérchigo y alberchiguera con asignación a la Prunus persica o melocotonero (todas de la familia de las
rosáceas) (Ceballos, Dicc.).
     125Rodrigo Cambra (Cambra, pág. 72) y Joan Corominas (DCECH, s. v. albérchigo) coinciden en señalar
la misma distribución geográfica apuntada por Pilar Ahedo: Navarra, Cáceres, León, Salamanca, Soria,
Segovia, Ávila y el País Vasco.
de carne recia, jugosa y de color amarillo muy subido, y su piel también amarilla con
una mancha sonrosada donde más le da el sol" (2ª acep.); y "en algunas partes,
albaricoque" (3ª acep.); albérchiga, remitida a albérchigo; y alberge "albaricoque",
calificada como forma propia de Aragón124.
Por lo que respecta a los estudios y vocabularios regionales, hay una abundante
documentación de estas formas, procedente de la mayor parte de las zonas del dominio
del español y remitida en unos casos al "albérchigo" propiamente dicho y en otras al
"albaricoque". Referidas al "albaricoque", se han registrado estas formas en Galicia:
albercho (Ahedo, Albar., 477); en la región leonesa: albérchigo (Madrid, 168;
G. Caballero; Borrego, 113; Llorente, Corr., 332; Ahedo, Albar., 477); y albercho
(Borrego, 113); en Extremadura: albérchigo en un lugar de Cáceres (Ahedo, Albar.,
477); y albérchiga en algunos puntos de Badajoz (Inv. Extr.); en zonas castellanas:
albérchigo "especie de melocotón, albaricoque" en Palencia (Gordaliza Aparicio); y
albérchigo en Segovia, Soria y Ávila (Ahedo, Albar., 477); en Vascongadas y Navarra:
albérchigo (Ahedo, 478); en Andalucía: albérchiga y albérchigo en puntos de Huelva,
Sevilla y oeste de Cádiz (ALEA II, 353); en el área navarroaragonesa y riojana:
alberque (Kuhn, Anim., 42); albérchigo, y variantes como alberóchico, alberéchico,
alberáchico, albérchico, alberíchigo, albéchigo, alberóchigo y albérchugo, son las
formas más utilizadas en Navarra, Logroño y oeste de Huesca; en el resto de la región
predomina alberge (Kuhn, Anim., 42; ALEANR III, 361); y en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: albérchigo "albaricoque" (Ibáñez Ponce; Briz, 100)125.
Por otra parte, referidas al "albérchigo" propiamente dicho o con asignación
análoga, o simplemente remitidas al castellano albérchigo, se han registrado variantes
de esta forma en Galicia: albérchego "albérchigo" (García Glos.); en Cantabria:
albérchigo, con variante bérchigo, es muy abundante (ALECant I, 332* "Albérchigo");
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en Extremadura: albérchigo (C. Gómez, 190); en zonas castellanas: albérchigo
"especie de melocotón" (Codón); albérchigo "especie de melocotón, albaricoque" en
Palencia (Gordaliza Aparicio); en Andalucía: arbérchiga (A. Venceslada); y las
variantes que se registran en el ALEA: albérchigo en puntos de Huelva, Sevilla, Cádiz
y Jaén; albérchiga en localidades de Huelva; y bérchigo en un pueblo de Almería
(ALEA II, 354*); y albérchiga "melocotón" en H 503, Ca 102 y Se 600 (ALEA II, 354);
en Canarias: albérchico "segunda fruta que dan algunas especie de melocotones y
abridores" (Lugo, 332); albérchigo "fruta parecida al albaricoque"; y albérchiga "fruto
tardío y desmedrado que produce el árbol de los duraznos" y "fruto de cierta casta de
duraznos" (TLEC); y en Navarra, la Rioja y zonas occidentales de Valencia: albérchico,
alberichico, albirichico, albirocho, albidocho y alberóchico en Navarra (Iribarren); y
albérchigo, con la variante albérchico, en puntos de Logroño, Navarra y Castellón
(ALEANR III, 365). Finalmente, según Rodrigo Cambra, albérchigo es nombre
genérico de los frutos del melocotonero en la zona costera de la provincia de Cádiz y
fue nombre genérico histórico de los frutos del melocotonero en la provincia de
Murcia; y por otro lado, de albérchiga, recogiendo la indicación de Autoridades, señala
que fue nombre aplicado en Castilla la Vieja y Asturias al melocotón velloso de
maduración tardía (Cambra, 72).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que
albérchigo procede de una forma mozárabe derivada a su vez del lat. perscum
"melocotón", y este de malum perscum "fruta de Persia" (DCECH, s. v. albérchigo).
Las primeras documentaciones son las siguientes: albérchigo "fruto" desde 1513; y
también en Covarrubias y Autoridades; y albérchigo "árbol", desde 1513 y
Autoridades; y alvérchiga, referida al fruto en 1438; luego en diversos testimonios, en
Autoridades y hasta hoy. No obstante, desde Autoridades hasta 1761 se registra como
forma propia de Castilla la Vieja y Asturias; y entre 1832 y 1869 simplemente como
voz provincial (DHLE). Con posterioridad a las primeras documentaciones señaladas,
no es registrada por A. de Palencia ni por Nebrija, Voc. rom.
En cuanto a la variante albérchiga, que está documentada con anterioridad a
albérchigo, es posible que fuese la forma aplicada en principio al fruto y que su uso
tuviera una relativa amplitud. Posteriormente debió de ir quedando reducida por causa
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     126Como forma no usual la registra María Moliner (Moliner, Dicc. uso).
     127Véase en Covarrubias, s. v. aluérchigo; y en Cambra, págs. 84 y 85, donde se aportan diversos
testimonios de los siglos XVI y XVII.
     128Para los nombres aplicados a esta fruta, además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos,
puede verse la encuesta de Pilar Ahedo, "Nombres del albaricoque", RDTP, IV (1948), págs. 477-478.
     129Corresponde esta denominación al fruto de la especie Prunus armeniaca L., de la familia de las rosáceas.
     130En los diccionarios y tratados de botánica: albarillo (Prunus armeniaca L., de las rosáceas) (Ceballos,
Dicc.).
de la confluencia con albérchigo, forma que en principio se aplicaría al árbol, pero que
muy pronto, como demuestra ya su primera documentación, se aplicó también al fruto.
En conclusión, la variante albérchiga, que hoy es claramente minoritaria (Badajoz,
puntos del oeste de Andalucía y puntos de Canarias), parece que es una forma
arcaizante especialmente refugiada en estas zonas, aunque también podría aparecer en
otras partes, puesto que como es forma que está recogida en el DRAE sin especial
consideración, es posible que haya dejado de ser registrada en muchos lugares126.
Finalmente, por lo que respecta a la evolución semántica de estas formas, parece
que en principio se aplican al "albaricoque" o a una variedad de "albaricoque"127, de
donde su asignación a esta fruta todavía en gran parte del dominio del español,
principalmente en zonas norteñas. Posteriormente, tal como ya se aprecia en
Autoridades (albérchigo "especie de melocotón"), pasa a designar a algunas variedades
de melocotón, suponemos que en aquellas zonas donde para "albaricoque" existían o
se propagaron otras formas como albaricoque o albarillo.
[ALEA 354, ALEANR 365, ALECANT 332*]
2.4.3.12. ALBARICOQUE128
albarillo [ar!barí4zo], [al!barí4zo]. m. Albaricoque129.
En el DRAE-92: albarillo "albaricoquero, variedad del común cuyo fruto es de piel
y carne casi blancas" (acep. 1ª); y "fruto de este árbol" (acep. 2ª)130. En cuanto a la
difusión regional de esta forma, la documentación que hemos reunido nos muestra que,
aunque esporádicamente aparece en algunos puntos norteños, como en la Rioja, esta
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     131María Moliner, por su parte, la recoge simplemente como forma no usual (Moliner, Dicc. uso).
     132Para otras formas referidas a este concepto, además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos,
pueden verse también las páginas que Menéndez Pidal dedica a estas voces en Orígenes del Español
(M. Pidal, Oríg., págs. 390-394; § 85); y el amplio artículo de Manuel Ariza, en el que, desde un punto de
vista geográfico-lingüístico e histórico, se analizan las denominaciones de la "ciruela" y de la "endrina":
"Geografía lingüística y toponimia de la Pruna domestica L. y de la Pruna spinosa L. en la Península
Ibérica", BRAE, LV (1975), págs. 37-81.
forma es esencialmente meridional, aunque no es la típica de Andalucía, donde
prefieren damasco. El carácter meridional y la motivación semántica de la que parte
este uso están apuntados ya en Autoridades: albarillo "Especie de albaricoque más
pequeño que los comunes, blanco, mui oloroso, dulce y tierno, que despide con mucha
facilidad el huesso, dexando descubierta la almendra con mui poca fuerza que se haga
al abrirle. Llámanse assí en Andalucía para distinguirlos de los damascos, y de otras
diferencias de albaricoques"131.
Ha sido localizada esta forma en Extremadura: albarillo en el sur de Cáceres y en
Badajoz (Montero; Barros (1977), 149; C. Gómez, 190; Ahedo, Albar., 477); en
Castilla la Nueva: albarillo (Ahedo, Albar., 477); en Murcia: albarillo (G. Ortín;
Ahedo, Albar., 478); en Andalucía: albarillo es la forma más usada para designar al
"albaricoque" en un área que comprende las provincias de Córdoba y Jaén y el sureste
de Sevilla (ALEA II, 353); en Canarias: albarillo "albaricoque" en un punto de la
Gomera (ALEICan I, 250); en Logroño: albarillo "albaricoque" en Lo 101 (ALEANR
III, 365); y en América: albarillo "albaricoque de fruto casi blanco, damasco" en
Argentina (Morínigo); y albarillo en Bolivia y Argentina (DHLE). La primera
documentación de esta forma es de 1601: alvaricos o alvarillos "albaricoque" en
Córdoba; y posteriormente, en 1797: albarillos en Jerez de los Caballeros (Badajoz)
(DHLE, s. v. albarillo).
[ALEP 668, ALEA 353, ALEICan 250, ALEANR 361, ALEANR 362* "Damasco"]
2.4.3.13. CIRUELAS (TIPOS)132
La denominación general es ciruela, pero para la variedad de color claro se prefiere la
forma específica claudia, y para la de color amarillo subido y forma redondeada, bruño.
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     133En los diccionarios y tratados de botánica, referidas al "endrino": espinillo bruño y briñón; las gallego-
portuguesas abrunheiro-bravo, abrunheira-brava, abrunho y brunheiro; y las catalanas prunyoner y
pruneller (Prunus spinosa L.); y bruño y bruno como nombre de los frutos de estas plantas (Font Quer, 342);
espinillo bruño, briñón, bruñera, bruño y gruño; las gallego-portuguesas abrunheira-brava, abrunheiro
bravo, abrunho, abruñeiro, brunheiro y bruñeiro; y las catalanas pruneller, prunyoner y pruñoner (Prunus
spinosa L.) (Ceballos, Dicc.); referidas al "ciruelo": pruno y prunu; las gallego-portuguesas abrunheiro-
manso, abruñeiro y agruñeiro; y la catalana pruner (Prunus domestica L.); y referidas a otras rosáceas:
griñón (Prunus armeniaca L. o "albaricoquero"; y Prunus persica L. o "melocotonero") (Ceballos, Dicc.).
     134Por lo que respecta a Cantabria, Ariza señala que la ausencia de topónimos derivados de prunus en esta
región demuestra que en esta zona los usos existentes hoy no son autóctonos, sino debidos al influjo del
asturiano (Ariza, Pruna, pág. 68).
bruño [brú.no]. m. Variedad de ciruela de forma redondeada y color amarillo subido.
En el Diccionario académico se registran diversos usos cuya definición demuestra
su carácter esencialmente regional: por un lado bruno y bruño "ciruela negra que se
coge en el norte de España"; y pruna "en algunas partes, ciruela"; y por otro lado, otras
dos formas referidas a otra fruta y que históricamente hay que deslindar de las que aquí
consideramos: briñón y griñón "variedad de melocotón, pequeño y sabroso, de piel lisa
y muy colorada" (DRAE-92)133. Por lo que respecta a la extensión geográfica de las
formas que aquí nos interesan, el área de difusión de los derivados del lat. prunum
(aplicados a la "endrina", a la "ciruela" o a distintas variedades de esta última) se
presenta en la actualidad escindida en dos zonas por causa de la extensión de ciruela
por todo el centro de la Península. Por un lado, el catalán (donde el tipo fonético
principal es pruna, aplicado a la "ciruela"; la silvestre es el aranyó), junto con zonas
aragonesas, murcianas e incluso zonas castellanas orientales; y por otro lado, el
gallego-portugués y amplias zonas del dominio del asturleonés y sus prolongaciones,
donde estas voces se aplican fundamentalmente a la "ciruela silvestre o endrina", pero
también a la "ciruela" o, por adaptación o traslación léxica, a diversas variedades de
ciruelas. En este último dominio —en el del asturleonés— el vocablo parece gozar de
bastante extensión por lo que muy probablemente los usos extremeños, y algunos de
los que han sido registrados como castellanos (las citadas bruno y bruño registradas por
el DRAE), podrán explicarse como leonesismo. Sin embargo, dentro del dominio del
asturleonés hay que separar Asturias y las zonas más claramente dialectales de León
y Cantabria134, donde lo común es pruno o, más escasamente, bruno; y por otro lado,
el área de la forma bruño, que se presenta en Zamora, Salamanca, Extremadura y zonas
occidentales de Andalucía, en continuidad con el gallego-portugués abrunho o brunho.
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     135A este respecto, Ariza señala que la cercanía del gallego-portugués ha debido de propiciar la
conservación de estas voces en Salamanca y su expansión por Extremadura (Ariza, Pruna, pág. 53).
     136Según Ariza, la ausencia de topónimos derivados de prunus en todas estas zonas que no pertenecen al
dominio del catalán demuestra que en estas zonas los usos existentes hoy no son autóctonos, sino debidos a
catalanismo (Ariza, Pruna, pág. 68).
     137Vid. más abajo la explicación etimológica de Corominas.
     138Con estas últimas habrá que poner en relación la forma pruna registrada en el DRAE y calificada como
"de algunas partes".
Es muy probable, por tanto, que la forma bruño sea en última instancia de origen
portugués y que desde el romance vecino se haya extendido a las citadas zonas
españolas135. Pero no podemos descartar tampoco que sea una variante autóctona en las
hablas leonesas, o por lo menos, que la propagación a Extremadura y Andalucía
occidental se haya producido desde el sur de la región leonesa. En cuanto a las formas
registradas en el área navarroaragonesa y en sus prolongaciones por zonas del sur
(castellano de Valencia, Cuenca, Murcia), las más orientales (pruna y prun) continúan
de forma natural el área de la catalana pruna, por lo que parece acertado entenderlas
como prolongación de los usos catalanes136, pero otras (gruñuelo, griñuelo, gruñón,
pruñón y priñón) parecen ser autóctonas, o quizá podrían estar algunas de ellas
relacionadas con la ultrapirenaica brugnon137. Finalmente, las formas localizadas en
Toledo (pruna), serán seguramente orientales y habrá que unirlas a las conquenses,
albaceteñas, murcianas y castellano-valencianas138, todas relacionadas con las
aragonesas y catalanas; o quizá, como última posibilidad, podría ser esta pruna de
origen autóctono, quizá mozárabe, y en este caso podría también pensarse en este
mismo origen mozárabe para todas las formas localizadas en zonas surorientales, sin
que ello nos lleve a descartar en este caso una confluencia de las formas mozárabes con
las catalanas y aragonesas.  
En las hablas occidentales, como ya hemos señalado, se encuentran
fundamentalmente las formas gallego-portuguesas abruño y agruño; las asturianas,
cántabras y leonesas pruno y bruno; y bruño, que es común al gallego-portugués y a
Zamora, Salamanca, Extremadura y puntos de Andalucía occidental. En toda esta área
occidental la asignación fundamental de estas formas es a la "endrina o ciruela
silvestre", como ya se ha señalado, aunque también se aplican a la "ciruela" o a
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     139La documentación regional de todas estas formas es tan abundante que omitiré los nombres de la planta
y aportaré únicamente los del fruto.
distintas variedades de esta última139. En gallego, referidas a la "ciruela silvestre":
bruño (Sarmiento, Cat., 300 y 472; García, Glos.); abruño y ambroiño (García, Glos.;
García, Comp.); gruño (Sarmiento, Cat., 346; García, Glos.; García, Comp.; L. Facal,
266); agruño (García, Glos.); gruñolo (Sarmiento, Cat., 300); ambroiño (Sarmiento,
Cat., 472); ambrullo y ambruño (García, Comp.); en portugués: abrunho y abrulho
"ciruela"; y brunho "íd." (Tras-os-Montes) (Figueiredo); en Asturias, referidas a la
"ciruela silvestre": pruno (Rico-Avello, 102; R. Castellano, Occ., 236; G. Arias, Teb.,
298; D. Castañón, 348; Conde, 358; M. Álvarez, 25; Cano; Vigón; Á. F. Cañedo, 223;
Rato; Vallina, 459; G. Arias, Fiton., 730; Neira, s. vv. pruno y ciruela); prunaku
(G. Arias, Teb., 298; G. Arias, Fiton., 730; Neira, s. v. pruno); peruno (Cano; Neira,
s. v. ciruela); purunu (Cano); plumu (R. Castellano, Aller, 212; Neira, s. v. ciruela);
bruno (Rico-Avello, 102; R. Castellano, Occ., 231; Neira); abruno (Rico-Avello, 102);
abrún (Fernández, Sist., 85; Neira, s. v. bruno); y pruyo (Neira, s. vv. ciruela y pruno);
y abruño y bruño "ciruela negra" (Acevedo); en Cantabria: pruno y prunillo "ciruela"
(G. Lomas); bruno y pruno "ciruela" en algunos puntos (ALECant I, 335*); pruno
silvestre "endrina" en S 101 (ALECant I, 337); y prunu "ciruela damascena" (Penny,
Tud., 169); en Palencia, seguramente en la zona limítrofe con Cantabria: pruno
"ciruelo" (Gordaliza Aparicio); y en la provincia de León y Tierra de Campos, referidas
principalmente a la "ciruela silvestre": pruno en zonas norteñas (F. González, 360;
F. González, Á., Oseja, 334; Miguélez); bruno (Puyol, 3; Urdiales, 239; G. Caballero);
y abruno (G. Rey; Miguélez).
En Zamora y Salamanca y en zonas occidentales de León: bruño (Lamano;
M. Casquero, Béj.; Lorenzo Criado, Not., 102; Miguélez); gruño (M. Casquero, C.,
Maíllo); bruño "ciruela" (Borrego, 114; G. Ferrero, Flores, 74; Miguélez); abruño
"ciruela" (F. González, Anc., 188; Baz, 125; Miguélez); y bruña "ciruela" (Miguélez);
en Extremadura: abrunho y agrunho "ciruela silvestre" en la zona de Trevejo (Maia,
279); abrunho y brunho en Olivenza y zonas portuguesas limítrofes (Rezende, 253 y
271); agruñu "ciruela silvestre" en Sierra de Gata (Fink, Voc., 84); bruño "variedad de
ciruela" (Velo, 140; Cabrera (1916), 662; S. Coco (1940), 144; Barros (1977), 146;
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Viudas); bruña "ciruela negra" (Montero); y gruño "ciruela negra" (Barajas, Nom., 145;
R. Pastor, 200; Viudas); y en Andalucía, fundamentalmente en hablas occidentales:
bruño negro "ciruela morada" en H 100 (ALEA II, 356); bruño blanco "ciruela blanca"
en H 100; ciruela bruño y bruño "íd." en H 200; bruño "íd." en H 101; y gruño "íd."
en H 303, 401 y Se 302 (ALEA II, 357); y referidas a la "endrina o ciruela silvestre":
bruño en H 204 y en J 308; y gruña en Ma 303 (ALEA II, 359*); y en castellano:
bruñola y pruna "ciruela", registrados por García de Diego sin mayor indicación de
procedencia (DEEH, s. v. pruneolum y pruneum).
Por otro lado, en las hablas orientales del área dialectal aragonesa, en zonas
castellanohablantes de Valencia, en Murcia e incluso en zonas de Cuenca se localizan
formas que prolongan de forma natural el área de la catalana pruna. Estas formas se
refieren a la "ciruela" en general o a diversos tipos de ciruelas. Han sido localizadas en
zonas orientales de Aragón: pruna (Haensch, Rib., 227; Rohlfs; Andolz); prun
(Haensch, Rib., 227; Badía, Contr.); perún (Haensch, Rib., 227; Rohlfs; Ferraz;
Andolz); priñón "endrina, ciruela silvestre" (Haensch, Rib., 235; Rohlfs; Ferraz;
Andolz); priñó "íd." (Haensch, Rib., 235; Andolz); griñuelo "endrina" (Iribarren;
Andolz); griñonera y gruñuelo "endrina" (Andolz); gruñón "ciruela" (Andolz); y las
variantes que registra el ALEANR: referidas a la "ciruela": prun en Hu 401; pruna en
el este de Huesca y en el este y sur de Teruel; pruno en Hu 407; pruñón en Cs 300; y
puma en Cu 200 y 400 (ALEANR III, 368*); referidas a la "ciruela morada": pruna en
puntos de la frontera con Cataluña y en Sobrarbe y Castellón; perún en Hu 201; prun
en Hu 401; pruno en Hu 407; pruñón en la zona de Teruel que linda con Castellón y
en Cs 300; gruñón en Cu 200 y V 100 (ALEANR III, 368); y pruna "endrina" en Te 205
(ALEANR III, 371); en las hablas castellano-aragonesas de valencia: pruna "ciruela"
(Alba, 147; Llatas (II), 134; Nebot, Plant., 143); puma "íd." (Ibáñez Ponce; Briz, 145);
y pruñón "ciruela redonda y gruesa de color morado, amarillo o rojo" (Nebot, Plant.,
143); en Cuenca: gruñón "clase de ciruela" (Yunta; Calero, Cuen., 155); en las hablas
murcianas: pruna "pruna" (G. Soriano; Guillén, 84); y puma "ciruela" (Chacón, 170;
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     140A toda esta amplia documentación se puede añadir la que proporciona Manuel Ariza, documentación
que confirma la difusión geográfica que se desprende de la que aquí hemos presentado: abrollo, abruñal,
abruñedo, abruñeiro, agruño, agruñeiro, ambroiño, ambruiña, ambruiño, ambruñeira, ambruñeiro,
ambruño, amburiño, bruñeiro, bruño, bruno, gruñeiro, gruño, guruñote y pruño en Galicia; abrunheiro,
brunheira y bruno en Portugal; abrúm, abruño, bruno, prunal, pruno, prunu y pruyos en Asturias; briñón
(Corominas), brunera, prunillo y pruno en Cantabria; abrunal, abruña, bruno, bruñera, bruño, prunal, pruno
y pruma en León, Zamora y Salamanca; bruño en Extremadura; bruño, gruñero y gruño en Andalucía;
briñola (tomada de García de Diego) y abruñedo en Castilla; pruna en Toledo y Cuenca; puma en Albacete
y Cuenca; gruñolera, perún, priñón, prun, pruno y purna en Aragón; apruna, prenyaró, priñón, prinyoner,
pruna, pruneller, pruner y prunera en Catalán; prunera, prunyoner y pruñón en Valencia; y pruna, prunera,
prunero y puma en Albacete y Murcia (Ariza, Pruna, págs. 51-53).
Serna); y en Toledo; pruna en Toledo (Ariza, Pruna, 51). Finalmente, en judeoespañol:
pruna (Z. Vicente Dial., 364; Nehama)140.
En cuanto a la etimología de estas voces, todas procedentes en última instancia del
lat. prunum, Corominas y Pascual señalan que la forma bruno "ciruela negra", que
califican como "hoy asturleonesa", procede del lat. prãnum "ciruela", con influencia
de bruno "moreno" (1ª doc.: bruno en 1589); y que la variante bruño, de la que señalan
que es "hoy salmantina y extremeña" (1ª doc.: bruño en 1557), procedería de
*prãnum, derivado de la forma anterior, con la misma influencia de bruno. Por otra
parte, griñón procede de la forma francesa brugnon o de su equivalente occitano
(1ª doc.: griñón en Autoridades; briñón ya en el Diccionario académico de 1884)
(DCECH, s. v. bruno I). Por otro lado, Manuel Ariza señala que para explicar las
diversas formas derivadas de prunus habría que partir de un doblete prunum / pruneum,
ya que las formas con nasal palatal alternan en las mismas regiones con las formas con
nasal alveolar. Por otro lado, la sonorización de la consonante inicial, que únicamente
se ha producido en el centro y oeste de la Península, parece ser debida a una temprana
prótesis de la vocal /a/ que solamente se da en la mitad occidental de la Península.
Finalmente, la posterior aféresis de la vocal protética explicaría las formas bruño y
briñón (Ariza, Pruna, 52 y 53).
Por lo que respecta a la historia de estas formas, hay que señalar que el lat. prunum
"ciruela" es la denominación más antigua de todas las que se aplican a la "ciruela" o a
la "endrina", y que antes de la escisión producida fundamentalmente por ciruela,
difundida por todo el centro peninsular (dominios del castellano, del aragonés y buena
parte del dominio del leonés), debió de estar extendida por toda la Península, tal como
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     141Vid. en M. Pidal, Oríg., pág. 393 (§ 85). Por otro lado, la difusión toponímica de los derivados de
prunus (Galicia, Portugal, Asturias, Cataluña y puntos de Andalucía occidental y oriental), demuestra
claramente que esta forma no ha tenido nunca arraigo en castellano. Por lo que respecta a la región leonesa,
aunque Ariza no documenta topónimos en esta zona, cree que prunus debió de tener presencia desde el
principio en todo el reino, dado el uso tan abundante que todavía se muestra en esta región (vid. en Ariza,
Pruna, pág. 68 y mapa núm. VII).
     142Véase en Ariza, Pruna, págs. 38-53, y en todo el artículo en general. Para más información, véase
también ciruela.
     143Corresponde esta denominación al fruto de la especie Prunus domestica L., de la familia de las rosáceas.
demuestra la distribución geográfica actual de estos usos. Sin embargo, antes de la
diferenciación de los romances peninsulares, el área de prunum (o de prunus "ciruelo")
debió de quedar escindida, básicamente tal como se presenta hoy141. Finalmente,
resumiendo todos los datos aportados por Manuel Ariza, hay que señalar que en el
dominio catalán los derivados de prunum han sido y son desde la Edad Media los
lexemas generales para designar a la P. Doméstica  L. ("ciruelo", "ciruela"), mientras
que en el resto de la Península (asturleonés y sus prolongaciones) han pasado a
designar a la P. Spinosa L., si bien en el gallego-portugués existe una cierta confusión
en el reparto de los distintos lexemas. En resumen, en Castilla el término genérico para
la P. domestica L. es y ha sido ciruela, mientras que para la P. spinosa L. se han usado
endrina y esporádicamente bruño; en el catalán pruner ha designado a la
P. doméstica L. y aranyoner a la P. spinosa L. En Valencia existe también la misma
dicotomía castellana; en Aragón se presenta un estado intermedio entre el sistema
castellano y el catalán: ciruela; y en hablas orientales, variantes de pruna, que se
aplican a la P. doméstica L., y arañón, que se asigna a la P. spinosa L.; en portugués
se ha pasado de una antigua diferenciación entre ameixeira (P. domestica L.) y
abrunheiro (P. spinosa L.) a una indiferenciación léxica, aunque pervive, en ocasiones,
la antigua distinción; y lo mismo puede decirse del gallego aunque con influjo del
sistema castellano142.
ciruela [2irwéla]. f. Fruta del ciruelo. Se aplica especialmente a la variedad de color
morado143.
La forma castellana normativa es ciruela (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 689), voz
que, aplicada siempre a la fruta de la Prunus domestica L., es decir, del "ciruelo", está
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     144La documentación toponímica de esta forma (Castilla, Aragón y Extremadura), aportada por Ariza
demuestra que en principio es un tipo léxico arraigado exclusivamente en el centro de la Península. Por lo que
respecta al dominio del leonés, Ariza cree que, aunque no hay restos toponímicos, no es seguro que ciruela
sea término importado en esta zona, aunque sí pudo existir una lucha entre las denominaciones pruna y
cereola y, quizá también, damascena. En cuanto a Galicia y todo el dominio del catalán, la ausencia de restos
toponímicos viene a confirmar que en estas zonas la presencia de estas formas se debe a castellanismo (véase
fundamentalmente en Ariza, Pruna, pág. 70 y mapa núm. VIII).
     145En castellano, la forma que se refiere a la "ciruela silvestre" es endrina; en Aragón, arañón; y en las
hablas occidentales, pruno, bruno, bruño y otras análogas.
     146Vid. en M. Pidal, Oríg., pág. 393 (§ 85).
     147Véase en Ariza, Pruna, pág. 65.
muy difundida por todo el dominio del español y ha ganado terreno también en Galicia
y en Valencia.
Esta denominación procede del lat. c‘rla (abreviación de cereola pruna
"ciruelas de color de cera", diminutivo de cereus) (DCECH, s. v. ciruela), y es, en
principio, privativa de todo el dominio del castellano y del aragonés, y seguramente
también del leonés144. Todas estas zonas, en donde ciruela se aplica a la "ciruela
doméstica"145, constituyen un área amplísima que abarca prácticamente todo el centro
de la Península (castellano y dialectos colaterales) y que deja partido en dos el
primitivo dominio de la antigua denominación latina prunum, conservada esta última
en el catalán y, por otro lado, en el gallego-portugués y en zonas del dominio del
asturleonés146. Posteriormente, ciruela se extendió, con la misma asignación que en
castellano —es decir, a la "ciruela doméstica"— a Galicia y Valencia, así como a
Canarias y a Hispanoamérica, donde es la única denominación conocida147.
Las primeras documentaciones romances de esta forma son las siguientes: …irûla
en Abenbuclárix, 1106; ceruela en 1438; y ciruela en A. de Palencia (DCECH, s. v.
ciruela). Las primeras documentaciones latinas de esta forma, sin embargo, datan del
s. I y la muestran como adjetivo calificativo de prunum (cerea pruna en Virgilio; cerei
en Marcial; cerina en Plinio; y cereolis en Columela) y como tal adjetivo se sigue
usando hasta el s. X, momento en que aparece ya como sustantivo y junto a otras
denominaciones en lo que constituye la primera muestra documental de la
fragmentación léxica de la Península: "Hanc arbor romani prunum voca(n)t, spani
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     148Véase en Ariza, págs. 39-44. Para la interpretación de la glosa de Endura, véase también en M. Pidal,
Oríg. págs. 390-394 (§ 85).
nixum, uu(a)ndali et goti et suebi et celtiberi ceruleum dicunt" ("Glosa de Endura" a
un texto de S. Isidoro)148.
Por nuestra parte, confirmando la difusión geográfica que ya ha sido apuntada,
aunque ciñéndonos al dominio del castellano y sus dialectos, hemos localizado distintas
variantes de ciruela en Asturias: ciruolas (G. Valdés, 268; Neira, s. v. ciruela); ceruola
(D. González, 179); cerigüela (Canellada, 142; D. Castañón, 305; Neira, s. v. ciruela);
cirigüela (Canellada, 142; Neira, s. v. ciruela); cirola (Acevedo; D. Castañón, 291;
Neira, s. v. cieruela); ceribuelu y cerigüelu (Conde, 387; Neira, s. v. ciruela); cirgüela
(Á. F. Cañedo, 198; Neira, s. v. ciruela); y ciruela (Neira, Lena, 181; Neira); en la
región leonesa: cirola (Miguélez); cirigüeda (F. González, Á., Arg.; Miguélez); y
ciruela (Borrego, 114; G. Ferrero, Flores, 74; Espinosa, 3); en Cantabria: cerola y
acerola (Penny, Pas, 242); y ciruela (Penny, Tud., 169); en Extremadura: ciruela
(Espinosa, 3; Maia, 288; Montero; Barajas, Nom., 127; Barros (1977), 146); cirgüela
(Espinosa, 3; Velo, 146); jiruela (Velo, 174); en Murcia: cirgüela (Sevilla; G. Soriano;
G. Ortín); y cirigüela (Ortuño, 190); en Andalucía: ciruela, con diversos
especificativos, referida a la "ciruela morada", aparece por toda Andalucía (ALEA II,
356); ciruela, con diversos especificativos, referida a la "ciruela blanca", aparece por
toda Andalucía (ALEA II, 357); en Canarias: cirgüela es la forma más extendida (Alvar,
C., Sant., 121; ALEICan III, 971; TLEC); y ciruela y cigüela en unos cuantos lugares
(ALEICan III, 971); y en Aragón, Navarra y Rioja: ciruello, ceruello, ceruella,
cirgüello, cirgolla, cirigüello (Kuhn, Anim., 43); cerigüello y cirgolleta (Alvar, Jaca,
197); cerolla, cerolda, ceruella, cirgüella, ciruello y cirgüello (Rohlfs); y zergüello,
zeruella, zeruello, zirgolla, zirgolleta, zirgüello y ziruello (Andolz); y las variantes que
aparecen en el ALEANR: ciruela es el tipo léxico más extendido; variantes como
cergüello, ceruello, cirgüelo, cirgüela, cirgüella, cirgüello y cirigüela en Huesca;
cirigüela en Teruel; cirueja en Teruel y Valencia; y ciruello en puntos de Huesca y de
Teruel (ALEANR III, 368*); ciruela, con especificativos o sin ellos, referido a la
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     149Para más información, véase bruño.
     150Para más información sobre la planta, vid. ciruela.
     151En los diccionarios y tratados de botánica: claudia y claudio (Prunus domestica L., de las rosáceas)
(Ceballos, Dicc.).
"ciruela morada", es el tipo léxico más extendido en toda la región (ALEANR III,
368)149.
claudia [klá=upja]. f. Variedad de ciruela de color claro150.
En el Diccionario académico: ciruela claudia "ciruela redonda de color verde claro
y muy jugosa y dulce" (DRAE-92, s. v. ciruela)151. Por otro lado, ha sido localizada esta
denominación en Galicia: claudia (García, Glos.; Enríquez); en León: claudia
(Urdiales, 255); en Cantabria: claudia es casi general (ALECant I, 335*); en Andalucía:
claudia "ciruela blanca" aparece por puntos de toda la región, con mayor abundancia
en Jaén (ALEA II, 357); en el área dialectal navarroaragonesa y riojana: claudia "ciruela
blanca" en localidades de Navarra, Huesca y Teruel (ALEANR III, 369*); y en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: claudia o claudio (Nebot, Plant., 144). De
la expresión francesa prune de la reine Claude "íd.", así llamada por el nombre de la
esposa de Francisco I de Francia (1ª doc.: ciruela reina Claudia en Terreros; ciruela
claudia ya en el Diccionario académico de 1884) (DCECH, s. v. claudia).
[ALEP 672 "Ciruela", ALEICan 971 "íd.", ALEANR 368* "íd.", ALEA 357 "Ciruela blanca", ALEANR 369*
"íd.", ALECant 335* "Ciruela claudia", ALEA 356 "Ciruela morada", ALEANR 368 "íd.", ALECant 335* "íd.",
ALEA 359* "Endrina", ALEANR 371 "íd.", ALECant 337* "íd."]
2.4.3.14. MANZANA
La forma corriente en el habla popular era pero, forma que responde a la denominación
de las variedades corrientes en lo antiguo, las cuales tenían pequeño tamaño y la carne más
bien dura. Sin embargo, al tiempo que se han introducido nuevas variedades en el mercado
y se ha extendido el consumo de esta fruta, se ha propagado mucho en el nivel popular la
denominación normativa manzana. Como resultado de esta colisión léxica, muchas
personas utilizan todavía la forma pero para referirse a cualquier tipo de manzanas, pero
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     152Para más información sobre la planta, vid. manzana.
     153En los diccionarios y tratados de botánica: pero como nombre del "manzano" (Pyrus malus L.)
(Ceballos, Dicc.).
otros, señalando que pero se refiere a las variedades antiguas, distinguen los significados
de las dos formas.
pero [péro]. m. Manzana, preferentemente la de pequeño tamaño y carne dura152.
En el DRAE-92: pero "variedad de manzano cuyo fruto es más largo que grueso"
(1ª acep.); y "fruto de este árbol" (2ª acep.)153. Por otro lado, en la mayor parte de los
estudios y vocabularios dialectales se ha localizado esta forma referida generalmente
a una variedad de manzana, aunque en algunos casos es término genérico. Ha sido
localizada en Asturias: peru "variedad de manzana muy dura" (M. Álvarez, 249;
Neira); peiro "variedad de manzana temprana y pequeña, perfumada y sabrosa"; y peru
"la nuez cubierta con el muergu" (Neira, s. v. pero); en hablas leonesas: pero "envoltura
de la nuez" (Miguélez); en Extremadura: pero "variedad de manzana" (Vega Zamora,
Các., 192); y pero "manzana" (Montero; C. Gómez, 190); en Murcia: pero "variedad
de manzana de forma alargada" (G. Ortín); en Andalucía: pero "manzana" (Paraíso,
249); y pero "variedad de manzana", registrado en puntos de todas las provincias, con
la indicación adicional de que "normalmente fruto y árbol son sinónimos" (ALEA 362*
"Manzano"); en Canarias: pero "variedad de manzana redonda y verdosa" en Tf 30
(ALEICan III, 1047, en nota; TLEC, s. v. manzana); en gallego: pero "variedad de
manzana" (Sarmiento, Cat., 299 y 471; García, Glos.; García, Comp.); y en portugués:
pero "maçã doce e oblonga, fruto do pereiro" (Figueiredo). En Aragón: pero "peral" en
algunos lugares (Andolz; ALEANR III, 373*); y en Logroño: pero "melapio, variedad
de manzano" (ALEANR III, 376, en nota).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual la registran
como derivado de pera, del lat. pra, plural de prum "íd." (DCECH, s. v. pera). Sin
embargo, también es posible que esta voz, que se aplica preferentemente a
determinadas variedades de manzanas (la definición del DRAE parece más bien
influida por la de pera), podría ser heredera directa del latín prum "fruto del prus";
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     154Vid. en ALEANR III, 377; y en ALECant I, 342.
     155Corresponde esta denominación al fruto de la especie Pyrus malus L., de la familia de las rosáceas.
     156En los diccionarios y tratados de botánica: manzana, fruto de la especie Pyrus malus L. o "manzano"
(Font Quer, 336).
pero como en un principio esta forma confluiría con pero "árbol", descendiente de
prus, pero "fruto del prus" pudo ser progresivamente relegado en favor de pera (del
plural pra), forma que se aplicaría a las variedades de Pyrus alargadas; y por otro lado,
en favor de manzana, que se aplicaría a las redondeadas. Es posible, por tanto, que pero
pudiera ser una denominación arcaizante, aunque no disponemos de documentación
antigua de pero "fruto", salvo la de Martín Alonso, que es un tanto dudosa; y además,
no hemos registrado pero aplicado claramente a la "manzana silvestre"154, lo que parece
ir en contra de esta hipótesis. Por tanto, hemos de aceptar, en principio, que pero será
derivado de pera y que se aplica en principio a determinadas variedades de manzanas.
Las primeras documentaciones son las siguientes: pera en 1049; pero, nombre del
árbol, en Berceo; y pero en 1555 (DCECH, s. v. pera); aunque Martín Alonso registra
pero "fruto" ya en el s. XIII, pero no aporta el testimonio concreto donde se registra
este uso (Alonso, Dicc. med.; Alonso, Enc.); el portugués pêro en el siglo XVI:
"maçãas & peros" (DELP). En Covarrubias: pero "especie de mançana"; y en
Autoridades: pero "especie de manzana. Fruta muy sabrosa, y la hai de diferentes
géneros y nombres [...]. Tras la camuesa se debe el segundo grado en bondad al pero
de eneldo, por ventura llamado assí porque huele al eneldo".
manzana [ma;n2ána]. m. Fruto del manzano155.
El uso normativo manzana (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 81)156, o el de diversas
variantes, está documentado en todas las zonas del dominio del castellano y sus
dialectos. En Asturias, donde es muy abundante: manzá y mazá en el gallego-asturiano
(G. García, 306); mazana (Rico-Avello, 107; R. Castellano, 233; Fernández, Sist., 112;
Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb., 277; Cano; Grossi, Meres, 461; D. González, 227;
Menéndez, Sist., 389; Fernández, Vill., 117; Vigón; Canellada, 263; Neira, Lena, 258;
M. Álvarez, 234; Conde, 337; Á. F. Cañedo, 216; Vallina, 425; Blanco Piñán (1970),
537; Neira, s. v. manzana); y manzana (Neira); en las hablas leonesas: mazana
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     157Corresponde esta denominación al fruto de la especie Corylus avellana L., de la familia de las
betuláceas.
     158Véase más abajo alvellana.
(A. Garrote, 263; F. González, Á., Oseja, 307; Miguélez); mazá (Cortés, Lub., 155);
en Cantabria: manzana (Penny, Tud., 168); en Extremadura y sur de Salamanca:
manzana en algunos lugares (Espinosa, 27); en zonas aragonesas: manzana (Kuhn,
Anim., 41); y mazana (Rohlfs); y en Canarias: manzana es general (ALEICan III, 1047;
TLEC). Del lat. mala mattiana, nombre de una especie famosa de manzanas así
llamadas, al parecer, en memoria de Caius Matius, tratadista de agricultura que vivió
en el s. I a. de J. C. (1ª doc.: mazana en 1112; mançana en J. Ruiz) (DCECH, s. v.
manzana).
[ALEICan 1047, ALEP 677 "Manzana bravía",  ALEANR 377 "íd.", ALECant 342 "íd."]
2.4.3.15. AVELLANA
La denominación popular es alvellana serrana, puesto que alvellana se aplica a los
"cacahuetes".
alvellana serrana [ar!be4zána se)rána], [al!be4zána se)rána]. Avellana, fruto del avellano157.
Denominaciones semejantes se encuentran en zonas meridionales españolas, donde
se deben a un intento de diferenciación con respecto a avellana "cacahuete", uso típico
de estas mismas zonas sureñas, propagado seguramente desde Andalucía158. En cuanto
a la variante alvellana serrana, se ha localizado hasta ahora exclusivamente en
Extremadura.
En Extremadura, concretamente en Badajoz: avellana serrana (Z. Vicente, Mér.,
136; Z. Vicente, Léx. Dial., 315; Viudas); alvellana serrana (Porro, 152); avellana
americana (R. Perera (1959), 87); en Murcia: avellana americana (G. Soriano); y
avellana fina (G. Martínez, 314); y en Andalucía: avellana de los toros (Payán, 33);
avellana americana (M. Renedo, 395); y las distintas denominaciones que aparecen
reflejadas en el ALEA: alvellana y arvellana, con los adjetivos americana, catalana,
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     159Véase la introducción al concepto "Avellana" (§ 2.4.3.15).
     160Corresponde esta denominación al fruto de la especie Arachis hypogaea L., de la familia de las
leguminosas.
     161Otra adaptación análoga se produjo en el caso del maíz, cereal que en principio se asimiló al antiguo
"panizo" —en el dominio del gallego-portugués al "mijo" o milho—, de tal forma que los nombres de aquel
(panizo, panís) resultaron triunfadores como denominaciones del maíz en amplias zonas, sobre todo en el
dominio del aragonés y en sus prolongaciones por el sur, y en buena parte del dominio del catalán, mientras
que en el castellano triunfó la denominación originaria americana, es decir maíz (para más información, vid.
panizo y maíz). Por lo que respecta a la voz que aquí nos ocupa, avellana, además del "cacahuete", se aplicó
también a otros frutos: avellana índica o de la India (DRAE-92), uso que se registra ya en Laguna (s. XVI)
(Autoridades).
cordobesa, horchata, redonda y de los toros, aparecen en toda Andalucía, con cierto
predominio en la zona occidental; la normativa avellana en puntos escasos de la región
(ALEA II, 349). La variante alvellana, con modificación de la sílaba inicial debida a
analogía con las formas con al-, tan abundantes en el campo léxico de los vegetales, es
también meridional tal como muestran los casos del ALEA y otras documentaciones
(Montero: alvellana y arvellana; Serna; R. Castellano, Voc. Cabra, 352; Murga). Del
lat. abellana nux "nuez de Abella" (1ª doc.: avellana en el s. XIII) (DCECH, s. v.
avellana).
[ALEP 662, ALEA 349, ALEANR 348*, ALECant 312*, ALECant 1007]
2.4.3.16. CACAHUETE159
alvellana [ar!be4zána], [al!be4zána]. f. Cacahuete160.
El uso de avellana por "cacahuete" ha sido localizado en regiones meridionales
españolas —fundamentalmente en las occidentales—, regiones en las que su presencia
se explica seguramente como extensión de usos propios de Andalucía occidental. Por
otro lado, en esta última zona, este uso se deberá seguramente a una adaptación del
nombre autóctono avellana al "cacahuete", fruto que, procedente de América, entraría
en la Península por los puertos andaluces. Posteriormente, se propagaría el cultivo y
consumo de este fruto y con su extensión se asentaría en castellano la denominación
originaria, es decir, la indoamericana cacahuete161. Sin embargo, en las zonas
suroccidentales, donde se produjo la adaptación léxica, se conservó la denominación
avellana aplicada al "cacahuete", mientras que para la "avellana" surgieron
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     162Para las denominaciones de la "avellana", vid. alvellana serrana.
     163El carácter meridional de avellana por "cacahuete" ha sido resaltado por Celia Casado (Casado
Fresnillo, pág. 304), mientras que otros autores califican este uso como arcaísmo (C. Gómez, pág. 42).
denominaciones con complementos especificativos162. Es posible, incluso, que avellana
"cacahuete", con especificativos o sin especificativos, tuviese cierto uso en la lengua
general antes de la aclimatación de cacahuete (1ª doc.: cacaguate en 1653, en Cobo,
autor ligado a América; cacahuate y cacahuete en Terreros; DCECH, s. v. cachuete),
pero en realidad este uso, de forma paralela a papa "patata", no ha debido de estar
arraigado en el habla popular de regiones norteñas pues no se ha conservado en ningún
caso en estas zonas163. Su primera documentación es realmente muy moderna: avellana
americana en Oliván (1886) (DHLE).
Hemos registrado este uso u otros análogos en Badajoz: alvellana (R. Perera
(1959), 87; S. Coco (1940), 143; Bernal, 24; Z. Vicente, Mér., 60; Porro, 47;
C. Gómez, 190; Murga; Viudas); avellana (R. Perera (1959), 87; S. Coco (1940), 143;
Bernal, 24; Z. Vicente, Mér., 64; Z. Vicente, Léx. Dial, 315; Viudas); y arvellana
(C. Gómez, 190); en el portugués de Olivenza y zonas portuguesas limítrofes: abelhana
(Rezende, 252); en Barrancos: arvelhana (Navas, Barranq., 242); en Murcia: avellana
(G. Soriano; G. Martínez, 314); en Andalucía: avellana (G. Salas, 33; F. Pareja;
Salvador, Voc. Cúllar, 228; M. Renedo, 395); arvellana (Paraíso, 248); alvellana
(F. Pareja); y las formas recogidas en el Atlas lingüístico: arvellana es casi general en
Huelva, Sevilla, Cádiz, Córdoba y Málaga, y se presenta también en puntos de Jaén,
Granada y Almería, donde se prefieren variantes de cacahuete (ALEA II, 350). En otros
casos, de la adaptación léxica de avellana al "cacahuete" han resultado denominaciones
con especificativos para designar al "cacahuete", mientras que para "avellana" se
conservará la denominación propia. Así en puntos de Murcia: avellana americana
(G. Martínez, 314); y avellana basta (G. Cotorruelo, 152); y en puntos de Andalucía:
arvellana española en H 602; alvellana fina en Se 403; arvellana de carretilla en
Ca 200; arvellana cordobesa en Co 300; arvellana del terreno en Co 605 (ALEA II,
350). En los diccionarios y tratados de botánica: avellana americana y avellana de
Valencia referidas al "cacahuete" (Arachis hypogaea L., de las leguminosas) (Font
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     164Para la consideración geográfica de la variante alvellana por avellana y la etimología de esta forma, vid.
alvellana serrana.
Quer, 381; Ceballos, Dicc.); y en portugués: ervichanas y ervilhenas (Font Quer, 381),
formas estas últimas que parecen adaptaciones influidas por ervilha "arveja"164.
[ALEP 663, ALEA 350, ALEANR 354]
2.4.3.17. NUEZ VANA
vano, -a [bána]. adj. Dícese de algunos frutos de cáscara dura, como las nueces, almendras,
avellanas, etc., cuando su médula está seca.
Este uso normativo (DRAE-92) parece estar en la actualidad en proceso de
relegamiento, pues María Moliner lo considera no usual (Moliner, Dicc. uso) y, por
otro lado, es minoritario en muchas regiones. Del mismo modo, vano "vacío" se aplica
ya en usos materiales exclusivamente a este tipo de frutos, lo que indica claramente su
restricción. Sin embargo, debe de tener todavía una relativa extensión en castellano, tal
como parece mostrar el ALEANR, por lo que parece aventurado considerarlo
estrictamente como un uso arcaizante, aunque en Cantabria y en Canarias es claramente
minoritario. Ha sido localizado en hablas leonesas: vana (Urdiales, 409; Borrego, 113;
G. Ferrero, Toro, 49); en Extremadura: vano, -na (Montero); en Cantabria: vana en
muy pocos lugares (ALECant I, 320); en Canarias: vana en GC 3 y Fv 2 (ALEICan I,
262); y en el área navarroaragonesa y riojana: vana es relativamente frecuente en
Logroño, en el sur de Navarra y en la mitad occidental de Zaragoza y aparece también
en puntos de Soria, Cuenca y oeste de Teruel, por lo que seguramente será usual
también en las zonas castellanas limítrofes (ALEANR III, 357). Procedente del lat.
vanus "vacío, hueco", esta forma, según Corominas, es frecuente y común desde los
orígenes, aunque por lo común predominan las acepciones figuradas y morales, sin que
falten usos de sentido material (1ª doc.: Berceo; vana "hueca", aplicado a la canal del
toro, en Juan Ruiz) (DCECH, s. v. vano). La aplicación a los frutos, que es la que aquí
MIGUEL BECERRA PÉREZ 511
nos concierne, se registra ya en el s. XVII, según Martín Alonso (Alonso, Enc.), aunque
sin duda será mucho más antigua, puesto que este uso debe de ser etimológico.
[ALEP 665, ALEICan 262, ALEANR 357, ALECant 320]
2.4.3.18. GAJO DE LA NUEZ
pierna [pjérnah] (pl.). f. Gajo de nuez.
En el DRAE-92 aparece registrada la expresión pierna de nuez con este mismo
valor, como uso propio de la botánica (s. v. pierna). Por otro lado, la documentación
de las hablas regionales nos muestra esta metáfora y otras análogas en zonas de la
mayor parte del dominio del castellano y sus dialectos, si bien, frente a otros
sinónimos, son usos minoritarios en todas partes. En León: pata (Miguélez); en
Cantabria: patas es corriente (ALECant I, 318); en hablas leonesas: pierna "gajo de
naranja" (G. Ferrero, Toro, 47); en Castilla: pierna "gajo de naranja" (Sastre, 257); en
Extremadura: pierna "gajo de naranja" en bastantes pueblos (Montero; Inv. Extr.); en
Andalucía: pata y patita en puntos del este de Cádiz y oeste de Málaga (ALEA II, 351);
en Canarias: pata en un punto de Gran Canaria (ALEICan I, 261); y en Aragón,
Navarra y Rioja: piernas "gajos de nuez" es frecuente en Logroño y aparece en pueblos
de Navarra, Huesca y norte de Zaragoza; patas en puntos de esta misma zona (ALEANR
III, 355); y pernil "gajo de naranja" en Lo 501 (ALEANR III, 359).
[ALEP 664, ALEA 351, ALEICan 261, ALEANR 355, ALECant 318]
2.4.3.19. GAJO DE NARANJA Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
La forma corriente para aludir al "gajo de la naranja" es penga, voz que se aplica
también a las pencas de diversas plantas, mientras que gallo se aplica a la parte central de
la sandía
.gallo [gá4zo]. m. Parte central de la sandía, en la que no hay pepitas.
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Existe una abundante documentación de las variantes dialectales del castellano
gajo referidas a las diversas realidades que puede abarcar el significado de la voz
castellana, fundamentalmente al "gajo de naranja o de limón", acepciones estas últimas
que omitiré para simplificar la agrupación de estas variantes. En portugués: galho
"rama de árbol", "parte de rama que queda unida al árbol tras ser desgajada" y "gajo";
y galo "gajo de naranja", en la provincia de Beira (Figueiredo); en gallego: gallo
(García, Glos.); en Asturias: gayo (Acevedo; Fernández, Vill., 110; Vigón; Á. F.
Cañedo, 166; Blanco Piñán (1970), 532; Neira, s. v. gajo); y gueyu, gaxu y gachu
(Neira, s. v. gajo); en León: gayo (Morán, 325; G. Rey; Madrid, 231; F. González, Á.,
Oseja, 275; Baz, 97; Miguélez); gaxiu (Álvarez, 297); gaxo (G. Rey; Madrid, 229); y
gallo (F. González, Anc., 305; Borrego, 113; S. Sevilla, 259; M. Casquero, Béj.;
M. Casquero, C., Maíllo; Llorente, Corr., 333; Miguélez); y en las hablas gallego-
portuguesas de Salamanca y noroeste de Cáceres: gacho, galho y galo (Maia, 391).
Estas formas dialectales se han localizado también en Cantabria: gallos "gajos de nuez"
en puntos del extremo sur (ALECant I, 318); en zonas occidentales y septentrionales
de Castilla: gallo (Gordaliza Aparicio); gayo (G. Ollé, Bur., 133); y gallo "penca de
nuez" en Burgos (G. Diego, Fam. (1939), 39); en Extremadura: gacho (Fink, Voc., 84);
y gallo o gayo (R. Perera (1959), 111; S. Coco (1940), 144; Indiano, 143; Z. Vicente,
Mér., 101; C. Gómez, 190; Viudas); en el occidente de Toledo: gallo (Hernando, Seg.,
50); en puntos de la mitad occidental de Andalucía: gayo "gajo de nuez" en H 200; y
gacho "íd." en H 202 (ALEA II, 351); y referidos al "gajo de la naranja": gayo en H 200,
201, 203, 400 y 504; gallo en Ca 204, 400 y Ma 500 y 502; y gacho en H 202 y 401
(ALEA II, 352); y en Canarias: gallo "gajo de nuez" en GC 11 y 20 (ALEICan I, 261;
TLEC); y gallo "chichón, lobanillo", uso que ha sido calificado como portuguesismo
por parte de diversos autores (Morera, Form., 168; vid. también en TLEC).
Por otro lado, en la zona dialectal navarroaragonesa y riojana volvemos a encontrar
variantes dialectales con consonantes palatales: gallo (Borao; Rohlfs; Andolz); y las
formas que registra el ALEANR: gallos "gajos de nuez" en puntos de Navarra, Huesca,
Zaragoza y Teruel; gallones "íd." en Hu 601; gallons "íd." en Hu 602; gallet "íd." en
Z 606 (ALEANR III, 355); gallo "gajo de naranja", en puntos de Logroño, Navarra,
Zaragoza y Teruel y algo más frecuente en Huesca (ALEANR III, 359); y gallo
MIGUEL BECERRA PÉREZ 513
     165Como portuguesismos consideró Eduardo Barajas los usos extremeños (Barajas, Inter., pág. 91) y la
misma calificación han señalado Manuel Alvar y Ana Isabel Navarro Carrasco para las formas localizadas
en Andalucía (Alvar, Port., pág. 248 y 254; N. Carrasco, Distr., pág. 69). Sin embargo, Antonio Llorente,
quien se refiere a los usos canarios, califica gallo "gajo de nuez" simplemente como occidentalismo llegado
a las Islas con la intermediación de las hablas andaluzas occidentales (Llorente, Léx. can. (1987), pág. 41).
"almendra del melocotón" en el este de Teruel y en Castellón (ALEANR III, 367). De
aquí debió de pasar esta forma a Murcia: gayo (G. Soriano).
La forma gajo procede de un adjetivo latino vulgar *gallus "a manera de galla",
es decir, "como la agalla del roble y otros árboles semejantes" (1ª doc.: gajo en 1423)
(DCECH, s. v. gajo). Por lo que respecta al origen de los usos extremeñas y andaluces
occidentales, se ha señalado que son portuguesismos, aunque si tenemos en cuenta la
gran difusión de estas formas en todo el dominio del leonés, donde llegan incluso hasta
zonas noroccidentales de Castilla, sería más lógico pensar en leonesismo, o por lo
menos en occidentalismo. Por otra parte, el uso corriente para "gajo de naranja" en
portugués es gomo, forma que ha pasado a las hablas extremeñas (vid. en Viudas), por
lo que lo más lógico es que los usos castellanos occidentales, extremeños, andaluces
occidentales y canarios se deban a extensión de los usos leoneses165. No obstante, como
argumento en favor del portuguesismo y en contra del leonesismo podría aducirse que
en las zonas distinguidoras de /.l / y /y/ como Oliva de la Frontera y Zahínos se
pronuncia [gá.lo] (Inv. Extr.), del mismo modo que en algunos puntos de Andalucía
occidental donde esta forma ha sido localizada. Sin embargo, esto no descarta que
pueda ser leonesismo, pues en la región leonesa se encuentra gayo únicamente en las
zonas más puramente dialectales mientras que en Zamora y Salamanca y en las zonas
noroccidentales castellanas donde esta voz ha sido localizada, la forma común es gallo.
En cualquier caso, teniendo en cuenta también la presencia de este dialectalismo en el
área dialectal navarroaragonesa y riojana, en contraposición a la castellana gajo, la
consideración general que se impone para esta forma es la de "dialectalismo". Sin
embargo, las formas localizadas en zonas occidentales de Castilla, Extremadura,
Andalucía occidental y Canarias, se deben a la prolongación de usos leoneses u
occidentales, mientras que la forma localizada en Murcia podrá considerarse
orientalismo o aragonesismo.
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penga [péõgah] (pl.). f. Gajo de la naranja. 5 2. Penca, tallo carnoso de las hojas de ciertas
hortalizas.
En el DRAE-92: penca "hoja o tallo en forma de hoja, craso o carnoso, de algunas
plantas, como el nopal y la pita" (1ª acep.); "nervio principal y pecíolo de las hojas de
ciertas plantas, como la acelga, el cardo, la lechuga, etc." (2ª acep.); y "troncho o tallo
de algunas hortalizas" (3ª acep.). Con valores análogos a estos registrados en el DRAE,
se han localizado la forma penca o alguna de sus variantes en diversas regiones. Así
en Asturias: penca (M. Álvarez, 247; Vallina, 448; Neira); en hablas leonesas: penca
(F. González, Á., Arg.; Lamano; Miguélez); en Extremadura: penca y tenca "tallo
carnoso de la acelga" (Montero); en zonas de la Castilla norteña: penca (G. Ollé, Bur.,
177; Codón; Manrique, Duero, 39); y tenca "trozo de la corteza del pino" (Velasco,
129); en las hablas murcianas: penca (Quilis, Alb., 434; Ortuño, 74; G. Soriano); y
tenca "troncho de las hortalizas" (Chacón, 170); en Andalucía: penca (Méndez, 133;
ALEA II, 323* "Alcachofera": penca en Gr 307 y 406); y penco (A. Venceslada); en
Canarias: penca, aplicada a las de diversos tipos de plantas (Alvar, C., Sant., 125;
TLEC); en Álava: penca "troncho de la berza" (L. Guereñu); en zonas de Navarra y
Aragón: penca (Iribarren; Andolz); tenca "penca de acelga" (Andolz; Rohlfs); en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: penca (Llatas (II), 114; Nebot, Plant., 126);
y en América: penca, ampliamente documentada con diversos usos (Morínigo).
Por lo que respecta a la forma penga, debida a sonorización de /k/ tras nasal,
fenómeno que no es inusitado, se localiza en hablas occidentales desde Asturias a
Extremadura, y en América, pero posiblemente una variante fonética de estas
características podrá aparecer en otras partes: penga en Asturias (Neira, Lena, 118;
Conde, 350; Neira, s. v. penca); en Tierra de Campos: penga (S. López, 291); en
Extremadura: penga "penca de cardo" (Barros (1976), 389 y 529; Viudas); y en
América: penga "mano de bananas" (Morínigo). Con el valor "gajo de naranja": penga
en Villafranca de los Barros, localidad vecina de Almendralejo (Viudas).
Por lo que respecta a la etimología de esta voz, Corominas y Pascual señalan que
penca, palabra común a los tres romances ibéricos, procede quizá del adjetivo pedenca,
en hoja pedenca, derivado de pes, pedis "pie", por arrancar las pencas del pie o tallo
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     166Para otras formas relacionadas, vid. penco y tenca.
de la planta (1ª doc.: foja penca en 1386; penca en el Marqués de Villena, Nebrija, etc.)
(DCECH, s. v. penca). Por su parte, García de Diego cree que esta forma viene del lat.
*pencum "cola" (DEEH, s. v. *penicue)166.
[ALEP 664, ALEA 352, ALEICan 254, ALEANR 359]

2.5. ANIMALES SILVESTRES. CAZA Y PESCA. PESCADO DE CONSUMO
Se incluyen en este capítulo los nombres de diversos animales silvestres existentes en
Almendralejo o conocidos popularmente por sus habitantes. A este respecto, hay que
señalar que por las características orográficas y de vegetación propias del término municipal
y de sus alrededores, no existen en él especies características de la fauna de monte como
el picamaderos, el búho, ciertas aves rapaces, el gato montés, el lobo, etc., por lo que no
hemos preguntado por sus denominaciones. Por otro lado, aportamos también en este
capítulo la terminología de carácter más general referente a la caza, a la pesca y a los
animales marinos de consumo corriente.
Los apartados que hemos considerado son los siguientes: "Insectos y otros artrópodos",
"Reptiles, anfibios, moluscos y otros animalejos acuáticos", "Pájaros y otras aves",
"Alimañas y otros mamíferos", "La caza. Terminología de la caza. Animales estimados
como piezas de caza y léxico relacionado" y "La pesca tradicional. Pescados y otros
animales marinos de consumo corriente".
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     1Corresponde esta denominación a especies del género Bombus, del orden de los himenópteros.
     2Corresponde a la especie Melolontha vulgaris, del orden de los coleópteros.
2.5.1. INSECTOS Y OTROS ARTRÓPODOS
2.5.1.1. ABEJORRO
abejorro [a!behó)ro]. m. Insecto semejante a la abeja, pero mayor que esta, que zumba
mucho al volar1.
En el Diccionario académico se registran dos formas referidas a este insecto:
abejorro, y abejón (2ª acep.), remitida esta última a la anterior (DRAE-92). Por otro
lado, la documentación contenida en los estudios y vocabularios dialectales nos
muestra la forma abejorro y otras variantes en Asturias: abexorro y abeyón (Acevedo);
abeyón y abeón (Neira, s. v. abejorro); en Zamora: abejorro (Borrego, 119; G. Ferrero,
Flores, 77); en Cantabria: abejorro y abejón en algunos lugares (ALECant I, 601;
ALECant I, 602 "Abejorro negro"); en Extremadura: abejón y abejorro (Montero); en
Toledo: abejorro (Hernando, Seg., 44); en Albacete: abejorrón (Serna); en Andalucía:
abejorro aparece por toda Andalucía (ALEA II, 378); en Canarias: abejorro en Hi 3 y
obejón en Gs 1 (ALEICan I, 288); y abejón, como forma más extendida (ALEICan I,
288; TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: abejorro aparece en puntos de
Navarra y Zaragoza, es frecuente en Logroño y es la voz más abundante en Teruel;
abejón en puntos escasos de Logroño, Navarra y Huesca (ALEANR IV, 414). Las
primeras documentaciones de estas formas son las siguientes: abejón en el Alexandre
(ms. P, s. XV); abejorro en 1541-1569 y en Autoridades; y abejarrón en 1604 y en
Autoridades (DHLE).
[ALEP 713, ALEA 378, ALEICan 288, ALEANR 414, ALECant 601]
2.5.1.2. ABEJORRO NEGRO
zumbón [2umbón]. m. Insecto semejante a un escarabajo, de color negro azulado que
zumba mucho al volar2.
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     3El tábano más corriente corresponde a la especie Tabanus bovinus, del orden de los dípteros.
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pág. 701).
Esta misma denominación ha sido registrada en la vecina localidad de Arroyo de
San Serván (Barros (1977), 158; Viudas). Derivado de zumbar, voz que tiene origen
onomatopéyico (1ª doc.: s. XV) (DCECH, s. v. zumbar).
 
[ALEA 378*, ALEANR 414*, ALECant 602]
2.5.1.3. TÁBANO
tábano [tá!bano]. m. Insecto semejante a una mosca de gran tamaño, que pica
principalmente a las caballerías, causándoles gran dolor3.
En el Diccionario de la Academia se registran las denominaciones tábano, forma
que es la preferida en el uso culto4, y tabarro y tábarro, remitidas estas últimas a la
anterior (DRAE-92). En cuanto a la documentación dialectal se han registrado variantes
de este tipo léxico en Asturias: tabao (Alonso, Oscos, 529; G. García, 317); tábao
(Rico-Avello, 126); tábano (Rato; G. Valdés, 257; M. Álvarez, 275; Vallina, 489;
Neira); tabanu (Cano); tabán (Cano; Canellada, 344; Neira, s. v. tábano); taban
(Conde, 373); tábaño (Rico-Avello, 126); y tabañu (M. Álvarez, 275; Neira, s. v.
tábano); en la región leonesa: tabarro (Cortés, Ber., 592; Llorente, Rib., 275; Lamano;
S. Sevilla, 275; Miguélez); tabarra (Miguélez); tábarro (Cortés, Contr., 184); tabaun
(Miguélez); tábano (Borrego, 118; G. Ferrero, Flores, 77); tabano (Borrego, 118); y
barro (Llorente, Rib., 22); en Cantabria: tábano (Penny, Pas, 214; Penny, Tud., 150;
ALECant I, 601*); en Extremadura: tabarro (Maia, 480; Velo, 200; Cummins, 122;
M. Sande, 154; Montero; Barros (1977), 158; Viudas); tábano (Inv. Extr.); en Burgos:
gabarrón (G. Ollé, Quint., 40); en Castilla: tábano (Sastre, 234; Calero, Cuen., 199);
en las hablas murcianas: tabarrera (G. Soriano); y tábano (Ibarra, 178); en Andalucía:
tabarrón (F. Pareja); tabarro (R. Castellano, Voc. Cabra, 379; G. Cabañas, 116; Toro,
Voc. and., 601; A. Venceslada); tábarro (Galeote, Léx. rur., 159); y las variantes que
se registran en el Atlas lingüístico: tábano, casi general  en el norte y en el este, es la
forma más frecuente en toda Andalucía; tábarro en muchos puntos de Sevilla, sur de
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     5Corresponde a la especie Hipobosca equina, del orden de los dípteros.
Córdoba, Málaga y oeste de Granada y Jaén (ALEA II, 379); y tábarro y tábano,
referidos al "abejorro" en escasos puntos (ALEA II, 378); en Canarias: tábano en Fv 1,
3 y 30 (ALEICan I, 287); y tábano, referido a otro insecto, según Viera, en La Palma
(TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: tabán (Kuhn, Anim., 16; Rohlfs; Andolz); tabá
(Haensch, Rib., 249; Rohlfs; Andolz); tabano (Rohlfs); tábano (Haensch, Rib., 249);
y las variantes localizadas en el ALEANR: tábano, con la variante frecuente tabano, es
la forma más usada; tabá y tabán en la franja oriental de Aragón (ALEANR IV, 415).
Del lat. tabanus "íd." (1ª doc.: tavano en el Alexandre y J. Ruiz; tavarro en J. Ruiz;
tábano, con acentuación esdrújula, en Autoridades) (DCECH, s. v. tábano).
[ALEP 711, ALEA 379, ALEICan 287, ALEANR 415, ALECant 601*]
2.5.1.4. MOSCA BORRIQUERA
mosca burrera [móhka !bu)réra]. Insecto semejante a una mosca común, aunque algo más
pequeña, que vive de modo parasitario en las caballerías, principalmente alrededor del
ano5.
En el Diccionario oficial se registran las variantes mosca borriquera, mosca de
burro y mosca de mula (DRAE-92), pero no la expresión concreta que aquí
consideramos. Por otra parte, se han registrado diversas variantes de este uso en
Asturias: mosca rocina (Rico-Avello, 126; Neira, s. v. mosca); mosca rezina
(M. Álvarez, 238; Neira, s. v. mosca); mosca braguina; y mosca razuniega "mosca que
vive parásita de las vacas" (Neira, s. v. mosca); en Cantabria: mosca ruciniega (Penny,
Pas, 215); en Andalucía: mosca de borrico (Méndez, 109); mosca de caballo (Toro
Mérida); y las distintas expresiones que se registran en el ALEA, aunque referidas al
"tábano": mosca de bestia, mosca caballo, mosca de borrico en puntos de Huelva,
Sevilla, Cádiz, sur de Córdoba y oeste de Jaén (ALEA II, 379); en Canarias: mosca de
burro, mosca de bestia y mosca caballar, referidas al "tábano", en diversos puntos
(ALEICan I, 287); y mosca de caballo "tábano", como uso más extendido (ALEICan
I, 287; TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: mosca de ganao, mosca de macho, mosca
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     6Véase en las encuestas del habla culta de Madrid, donde no se registra en ningún caso, frente a mosquito
que es la forma general para referirse al "jején" y al "mosquito zancudo" (T. Martínez, Madr., pág. 703:
mosquito).
bueyera y mosca dels animals, referidas al "tábano", en algunos puntos de la región
(ALEANR IV, 415); y en América: mosca de caballo en Cuba (Toro Mérida). La
variante mosca burrera ha sido localizada en hablas leonesas (G. Ferrero, Toro, 50);
en Extremadura (Montero; Barros (1977), 158); y en Albacete (Chacón, 206).
2.5.1.5. MOSQUITO
Entre las formas que recogemos bajo este concepto, pínfano, forma poco usada en la
actualidad, se refiere específicamente al mosquito violero y a otros semejantes que zumban
al volar y pican a las personas por la noche, mientras que mosco y mosquito se aplican a
cualquier clase de estos insectos. Entre estas dos últimas, mosco es la forma tradicional,
mientras que mosquito es mucho menos usada.
mosco [móhko]. m. Mosquito.
En el Diccionario oficial se registra esta forma con este mismo valor (DRAE-92,
2ª acep.), aunque, en realidad, esta voz no es común en el uso culto6 y es, además,
propia de zonas meridionales: mosco en Extremadura (Barros (1977), 158; C. Gómez,
204); en Andalucía: mosco en H 201, 400 y Gr 504 (ALEA II, 380); en Canarias: mosco
"cínife" (TLEC); y mosco "abejorro" en Lz 1 (ALEICan I, 288); y en América: mosco
(Alonso, Enc.). Por lo que respecta a los aspectos etimológicos, mosquito es derivado
de mosca, mientras que mosco, forma de la que Corominas y Pascual señalan que es
especialmente abundante en América y en las hablas meridionales, es derivado
regresivo de mosquito (1ª doc.: mosquito h. 1400) (DCECH, s. v. mosca).
mosquito [mohkíto]. m. Insecto pequeño del orden de los dípteros.
La forma mosquito, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 703),
y otras variantes de esta misma voz han sido localizadas en Asturias: mosquito
(G. García, 317; Vigón; Neira); musquitu (Cano); en Salamanca: mosclito (S. Sevilla,
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     7Para aspectos etimológicos, vid. mosco.
     8Manuel Ariza, refiriéndose a su uso en Extremadura, señala que pínfano "mosquito" es leonesismo (Ariza,
Not. léx. (1987), pág. 46; Ariza, Occ., pág. 83).
276); en Cantabria: mosquito es abundante: mosquito de alas en algunos lugares
(ALECant I, 603); en Extremadura: mosquito en diversos lugares (Barros (1977), 158;
Inv. Extr.); en Canarias: mosquito (TLEC); y mosquito en Cantabria, Andalucía y área
navarroaragonesa y riojana, zonas donde mosquito es el uso más difundido (ALEA II,
380; ALECant I, 603; ALEANR IV, 416)7.
pínfano [pí=mfano]. m. Mosquito que produce zumbido al volar y que pica a las personas
cuando están dormidas.
En español existe pífano con el valor "flautín de tono muy agudo usado en las
bandas militares", y por otro lado, pífaro, con el mismo valor, aunque calificada como
forma antigua (DRAE-92). El uso que aquí consideramos procede, por tanto, de una
metáfora cuya motivación se halla en el zumbido que emite el mosquito al volar, la
misma motivación que ha determinado otras denominaciones como mosquito violero.
Por lo que respecta a la difusión de este uso, se ha registrado fundamentalmente en
hablas occidentales, por lo que se ha señalado que es leonesismo en Extremadura8, pero
lo cierto es que por zonas norteñas su uso se prolonga hasta Álava, la Rioja y Alto
Aragón, por lo que parece que se trata de una denominación que no es exclusivamente
occidental. Con diversas variantes ha sido registrada en Galicia: sínfano (Sarmiento,
Cat., 481; García, Glos.); en León: pífano (Madrid, 248; Miguélez); pínfano (Madrid,
169; G. Ferrero, Toro, 52; Miguélez); y tínfano (M. García, 78); en Extremadura:
pínfano (Z. Vicente, Mér., 125; Porro, 138; C. Gómez, 204; Murga; Viudas); y fínfano
(Montero; Z. Vicente, Mér., 99; Viudas); en Álava: pífano (S. González, 108); en la
Rioja: pínfano en Lo 302 (ALEANR IV, 416); y en el Alto Aragón: pínfano en Ansó
(DCECH, s. v. pipa).
Por lo que respecta a la etimología de esta voz, según Corominas, pífano es
alteración de pífaro, tomado del alto alemán medio pfîfer "íd.", derivado de pfîfen (hoy
pfeifen) "silbar", quizá por conducto de otro romance (cat. pifre o pífol, it. pì(f)fero, fr.
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     9Para otros nombres de este insecto, además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos, véase el
artículo de Pilar García Mouton, "Motivación en nombres de animales", LEA, IX (1987), págs. 189-197.
     10Corresponde esta denominación a especies del género Libellula, del orden de los odonatos.
pifre, port. pífano o pifre) (1ª doc.: pífaro en Torres Naharro; pífano h. 1600) (DCECH,
s. v. pipa). En cuanto a las variantes pinfano, que es la que hemos localizado en el
habla de Almendralejo, junto con fínfano y otras análogas, deberá la consonante nasal
interior al propio carácter expresivo u onomatopéyico de esta voz, que tiende a reflejar
el zumbido del insecto.
[ALEA 380, ALEANR 416 "Cínife", ALECant 603 "íd."]
2.5.1.6. HUEVECILLOS DE LA MOSCA
cagada de la mosca [ka!gá !de la móhka]. Huevecillos que pone la mosca.
Expresiones semejantes, cuya motivación se halla en una comparación o
identificación de los huevecillos de los insectos con las deyecciones de estos, se
localizan en casi todas las zonas españolas. En Asturias y León (M. Álvarez, 16; Neira,
s. v. cagar; Madrid, 169; Urdiales, 243; Cortés, Lumbr., 26); en Cantabria: cagada es
casi general (ALECant I, 602*); en Extremadura: cagá de la mosca (Barros (1977),
158); en Andalucía: cagá es lo habitual en toda Andalucía salvo en el este y sur de
Huelva y oeste de Sevilla (ALEA II, 381); y en Aragón, Navarra y Rioja: cagada es lo
más general (ALEANR IV, 417).
[ALEA 381, ALEANR 417, ALECant 602*]
2.5.1.7. LIBÉLULA9
calenturón [kaleÃturón]. m. Libélula, insecto de color azulado o rojizo, con cabeza gruesa,
con abdomen largo y delgado y dos pares de alas largas y membranosas. Suele
merodear por las aguas estancadas, cuya superficie sobrevuela10.
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     11Viudas Camarasa la incluye entre las "voces localizadas preferentemente en Extremadura" (Viudas,
Chamizo, pág. 56).
     12Para otros nombres aplicados a este animalito, además de los correspondientes mapas de atlas
lingüísticos, véanse la nota de Moisés Marcos de Sande, "Dos nombres de la Mantis religiosa", RDTP, V
(1949), pág. 156; y el estudio de Pilar García Mouton, "Motivación en nombres de animales", LEA, IX
(1987), págs. 189-197.
     13Para la documentación de esta forma, vid. teresita.
     14Corresponde esta denominación a la especie Mantis religiosa, insecto del orden de los ortópteros.
Esta denominación no normativa, cuya motivación semántica se hallará
seguramente en la calentura o fiebre que puede producir la picadura de determinados
insectos, ha sido localizada fundamentalmente en Badajoz11, referida a abejorros,
moscardones y otros insectos semejantes (Viudas, Chamizo, 316; Z. Vicente, Mér., 75;
R. Perera (1959), 96; Barros (1977), 158; Viudas, Chamizo, 316; Viudas). Desde
Badajoz ha debido de propagarse a puntos de Andalucía occidental: calenturón
"abejorro" en puntos del norte de Huelva (ALEA II, 378); y caranturero, referido a este
mismo insecto, en Se 306; calenturero "abejorro negro" en Co 200; y calenturón "íd."
en H 200 y Se 310 (ALEA II, 378*); y a puntos de Canarias: calenturón "abejorro"
(Simoni, Best., 133).
[ALEP 712, ALEICan 295, ALEANR 413, ALECant 600]
2.5.1.8. MANTIS RELIGIOSA12
teresa [terésa]. f. Mantis religiosa13.
teresita [teresíta]. f. Mantis religiosa, insecto muy voraz y peligroso según la creencia
popular, de color verde claro, con cabeza grande, cuerpo muy largo y gran abdomen,
también alargado. Suele permanecer inmóvil con las manos aproximadas, en posición
que semeja a una persona en actitud orante14.
En el Diccionario de la Academia se registran santateresa, y teresa (2ª acep.),
incluida desde la 21ª edición y remitida a santateresa (DRAE-92). Por otra parte, han
sido registrados usos análogos en León: santateresa (Álvarez, 328; Miguélez);
trinquintesa (Borrego, 119); y teresita "caballito del diablo" (Llorente, Rib., 245;
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     15Para la motivación de otros nombres de este insecto, vid. en G. Mouton, Motiv., págs. 196-197. Para otras
denominaciones análogas, vid. mariquita, marinita y sampedrito.
Miguélez); en Extremadura: teresa y tereda, esta última en Malpartida de Plasencia
(Espinosa, 184); teresita (Espinosa, 184; Barros (1977), 158; C. Gómez, 204; Barajas,
Nom., 174; Viudas); y santateresa (Espinosa, 184; Montero; Barajas, Nom., 172); en
Murcia: teresa (G. Ortín; Ibarra, 179); y santateresica (Ibarra, 178); en Andalucía:
santateresa y teresa aparecen por toda Andalucía (ALEA II, 382); en Canarias:
santateresa o santa teresa y teresita o teresa (TLEC); y las variantes que registra el
Atlas lingüístico: teresita, teresa, santateresa, santateresita y santarrita son las formas
más difundidas (ALEICan I, 289); y en puntos de Aragón, Navarra y Rioja: santateresa
en Bu 400; Z 201, 202 y 400; santamaría en puntos de Zaragoza y Huesca; teresa en
Hu 103 y 105; y teresita en Hu 206 (ALEANR IV, 418).
Por lo que respecta a la motivación semántica de estas denominaciones, todas se
deben a la tendencia, común a la mayor parte de las lenguas y dialectos, de aplicar
nombres humanos a determinadas especies de animales. Según Alvar, quien se ha
referido a las formas que aquí nos conciernen, "los nombres humanos de este insecto
[...] encierran una especie de captatio benevolentiae. El bicho no tiene, precisamente
aspecto amable, y es probable que en estos muchos nombres femeninos que se le dan
(Teresita, María, Andreu, Juana) haya un fondo de temor inspirado por la brutalidad
de la hembra, devoradora de la cabeza del macho en el momento de la fecundación"
(Alvar, Dial. Can., 287-289; TLEC, s. v. teresa). Sin embargo, en el caso de la
denominación que aquí nos concierne (santateresa, teresa y teresita) es muy posible
que se haya generado también por la imagen del insecto, semejante a una persona en
actitud de oración15.
[ALEP 714, ALEA 382, ALEICan 289, ALEANR 418, ALECant 601*]
2.5.1.9. SALTAMONTES. LANGOSTA
La forma corriente es langosto, tanto para referirse al pequeño saltamontes como a la
langosta pero, aunque de uso más escaso, existe también cigarrón, forma que se refiere a
las langostas de gran tamaño.
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     16El carácter andaluz o meridional de este uso ha sido resaltado por diversos autores que se refieren
fundamentalmente a su uso en Canarias (Alvar, Ten., pág. 93; Llorente, Léx. Can. (1987), pág. 44; Lorenzo
Ramos, Esp. Can., pág. 86; Simoni, Best., pág. 135; Almeida, Esp. Can., pág. 156; Morera, Lus. esp. atl., pág.
74; Casado Fresnillo, pág. 322; vid. también en TLEC).
     17Para más información etimológica, vid. chicharra.
     18La denominación corresponde en general a los saltamontes y a las langostas, insectos del orden de los
ortópteros.
cigarrón [2i!ga)rón]. m. Langosta, insecto del orden de los ortópteros. Se aplica
especialmente a las de gran tamaño.
En el Diccionario oficial se registra la forma cigarrón con dos valores:
"aumentativo de cigarra" y "saltamontes" (acep. 2ª) (DRAE-92), aunque este último
uso es realmente propio de las hablas meridionales, fundamentalmente de Andalucía,
desde donde se habrá extendido al sur de Extremadura, a Canarias y a América16. Ha
sido localizada en Badajoz: cigarrón (S. Coco (1940), 151; Barajas, Nom., 127;
Viudas); en Andalucía: cigarrón es la forma más utilizada en Sevilla, Cádiz, Córdoba,
Málaga, Granada, Jaén y suroeste de Almería (Roldán, Cond., 121; Méndez, 109;
Roldán, Jerez, 404; R. Castellano, Voc. Cabra, 377; Cepas; ALEA II, 383); en
Canarias: cigarrón es forma general (Alvar, Santiago, 132; Alvar, Ten., 154; ALEICan
I, 295*; TLEC); y en América, donde se ha registrado con otros valores: cigarrón
"escarabajo que se posa en las flores" en Venezuela (Rosenblat, Palab. (I), 409); y
cigarrón "abeja grande que se alimenta del néctar de las flores" en Venezuela y Puerto
Rico (Alonso, Enc.). En cuanto a aspectos etimológicos, esta forma será derivado de
cigarra y se registra ya con este valor en Fray Luis de Granada (Alvar, Ten., 93;
Alonso, Enc.)17.
langosto [laõgóhto]. m. Saltamontes, insecto voraz con grandes patas traseras cuya parte
inferior es semejante a una sierra. 5 2. Langosta, insecto semejante al saltamontes, pero
mucho más voraz y de mayor tamaño18.
La forma normativa es langosta (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 701), aunque
existe también langostón "especie de langosta de tamaño mayor que la normal"
(DRAE-92); y por otro lado, saltamontes (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 701). Por lo
que respecta la documentación regional, se han recogido variantes masculinas de este
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     19La cigarra europea corresponde a la especie Cicada plebeia, del orden de los hemípteros.
tipo léxico en Asturias: llangostu y llangostín "todo insecto de forma aproximada a la
de los coleópteros" (Neira, s. v. langosta); en Extremadura: langosto (Matías, 345;
Montero; Z. Vicente, Mér., 108; Porro, 119; Barros (1977), 158; Barajas, Nom., 148;
R. Pastor, 210; C. Gómez, 204; Viudas; Bernal, 48); y langosto en Olivenza y zonas
portuguesas limítrofes (Rezende, 313); en puntos de Andalucía: angosto en H 203;
langosto en Se 100, Co 103 y 104 y Al 600; y angosto en H 203 (ALEA II, 383); y en
el este de Aragón: langosto es la forma más usada en el este de Huesca y aparece en
puntos del este de Zaragoza y de Teruel; langost y langós en el este de Huesca y
Zaragoza; langusto en Te 202 (ALEANR IV, 419).
Del lat. locßsta "saltamontes", "langosta de mar", con variantes lacusta y longusta
que parecen haber existido en latín tardío (DCECH, s. v. langosta). Las primeras
documentaciones son las siguientes: langosta en el s. XIII; langostino "especie de
saltamontes" en Sigüenza, 1600 (DCECH, s. v. langosta); y langostón "especie de
langosta mucho mayor que la ordinaria" en Autoridades, con cita de Huerta (1624).
[ALEP 715 "Saltamontes", ALEA 383 "íd.", ALEICan 295* "íd.", ALEANR 419 "íd.", ALECant 604 "íd."]
2.5.1.10. CIGARRA
cigarra [2i!gá)ra]. f. Insecto semejante a una gran mosca, de color comúnmente verdoso
amarillento. Es muy voraz y se alimenta principalmente de los brotes tiernos de ciertas
plantas, como el olivo. Vive en verano y produce un sonido monótono muy estridente
y característico19.
La denominación normativa y otras variantes de esta voz han sido documentadas
en Asturias: cigarra (G. García, 317; D. González, 179); en Cantabria: cigarra, con
variantes cigarrera y cigala, es el uso más difundido (ALECant I, 606); en Alamedilla:
cigarra (Maia, 348); y en el área dialectal navarroaragonesa y riojana: cigarra es la
forma más usada en Logroño, Navarra, Zaragoza y Teruel y se registra también en
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     20Para aspectos etimológicos, vid. chicharra.
     21Para otros nombres aplicados a este animal, además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos,
puede verse la encuesta de Juana de José y Prades, "Nombres de la cucaracha", RDTP, IV (1948), págs. 626-
628.
     22Corresponde esta denominación principalmente a especies de los géneros Blatta y Blatella, del orden de
los ortópteros, de la familia de los blátidos.
puntos de Huesca; sigala y sigarra en puntos del este de Huesca, Zaragoza y Teruel
(ALEANR IV, 420)20.
[ALEANR 420, ALECant 606]
2.5.1.11. CUCARACHA21
cucaracha [kukará‡a]. f. Insecto de color negro, de unos tres centímetros de largo y cuerpo
aplanado que suele esconderse en los lugares húmedos y oscuros. Es de hábitos
nocturnos y devora toda clase de alimentos22.
De la forma cucaracha, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr.,
703), han sido localizadas diversas variantes. En Asturias: cucaracha (José y Prades,
626; M. Álvarez, 181; Neira); cocarachu (Conde, 323); cuyarapa, cucharapa y
cocharapu (Neira, s. v. cucaracha); en las hablas leonesas: cucaracha (P. Gómez
(1961); G. Ferrero, Flores, 78); cucarachón (P. Gómez (1961)); cocaracha, cocaraxa
y cucarachín (F. González, Anc., 245); cocaracho, cocaraxo, cocaraxa, cucarachos y
cucaraxo (F. González, Anc., 245 y 254; Miguélez); en Cantabria: cucaracha es
general (ALECant I, 605*); cocaracha en el Valle del Pas (Penny, Pas, 214); en
Extremadura: cucaracha (Bernal, 58); curabacha (Barajas, Nom., 132; Barros (1977),
158; Viudas); y cucurubacha (Barajas, Nom., 131; Viudas); en Andalucía: cucaracha,
la mayoría de las veces junto a curiana, en puntos de toda la región (ALEA II, 385); en
Canarias: cucaracha y cuca son las formas más usadas (Alvar, Santiago, 135; ALEICan
I, 290; TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja: cucaracha, con alguna variante como
cucaracho y cucarabacha, es la forma más utilizada (ALEANR IV, 423*).
Derivado de cuca "oruga", "larva", voz de creación expresiva que en ciertos
romances significa "bicho, sabandija" y que en ciertos dialectos castellanos vale lo
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     23Corresponde esta denominación a especies del género Meloë, del orden de los coleópteros, del suborden
de los heterómeros, de la familia de los cantáridos.
     24Para más información sobre este animal, vid. abadejo.
mismo que cucaracha (1ª doc.: cucaraça en 1535; cucaracha en Lope de Rueda)
(DCECH, s. v. cucaracha).
[ALEP 716, ALEA 385, ALEICan 290, ALEANR 423*, ALECant 605*]
2.5.1.12. CARRALEJA
La denominación habitual es aceitero pero también se oían, con menos frecuencia,
curita y abadejo.
abadejo [a!bapého]. m. Carraleja, insecto de cuerpo alargado, de color negro con rayas
rojas y largo abdomen que arrastra al andar23.
La forma abadejo, registrada en el DRAE (DRAE-92, 4ª acep., remitida a
carraleja), está localizada fundamentalmente en Andalucía occidental y su primera
documentación corresponde a Nebrija, por lo que es posible que se trate de una
denominación de origen meridional o de localización preferentemente meridional. Las
localizaciones andaluzas de esta voz son las siguientes: abadejo en pueblos de Huelva,
Sevilla Málaga, Jaén y Granada; abaejo en puntos de Sevilla y Málaga y algo más
frecuente en Jaén (ALEA II, 387). Por lo que respecta a la motivación de este uso, la
denominación se debe a una comparación del animal con un clérigo, por el color negro
del insecto. Las primeras documentaciones son las siguientes: abadejo "escarabajo
ponzoñoso", "cantharis" en Nebrija (Nebrija, Voc. rom.); y luego, quizá siguiendo la
tradición inaugurada por Nebrija, en otros diccionaristas, en Covarrubias y en
Autoridades; y por otra parte: abades "nombre de todas las cantáridas", en el
Diccionario de Farmacia (1865); abad "cantárida" en el Diccionario académico de
1884; y abad "abadejo, carraleja", en el de 1899 (DHLE).
aceitero [a2e=itéro]. m. Carraleja24.
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     25Para más información sobre este animal, vid. abadejo.
En el DRAE-92 se registra aceitera (6ª acep.) (s. v. aceitero), remitido a carraleja.
Por lo que se refiere a la documentación regional, esta misma forma y el masculino
aceitero han sido registradas fundamentalmente en regiones meridionales, aunque
aparecen también en otros lugares: aceitero en Toledo (Torre, 142); en Andalucía:
aceitero en puntos de Sevilla, Cádiz, Jaén, Almería y más frecuentemente en Córdoba,
Málaga y Granada (Méndez, 108; ALEA II, 387); y en puntos escasos de Aragón y de
la Rioja: azaitero en Logroño (Goicoechea, 32); y aceitera en Z 507 (ALEANR IV,
422*). En cuanto a la motivación de estos usos, "la denominación vulgar de aceiteros
es debida a que las carralejas rezuman por las articulaciones gran cantidad de ese
aceite", según se señala en el Dicc. Encicl. Agric. (1886) (DHLE). Las primeras
documentaciones son las siguientes: aceitero en diversos testimonios desde 1882 hasta
1951; aceitera desde 1853 hasta 1949 (DHLE). 
curita [kuríta]. m. Carraleja25.
Este uso metafórico se basa en el color negro del animal, que lo hace semejante a
un clérigo, de forma semejante a lo que ocurre con la denominación abadejo, aunque
en este caso es muy posible que exista igualmente influjo de curiana "cucaracha",
denominación esta última fundamentalmente meridional. La forma curita y otras
análogas, referidas principalmente a la carraleja, han sido localizadas preferentemente
en Extremadura y en Andalucía aunque no faltan en zonas más septentrionales. En
Salamanca: cura (M. Casquero, Béj.); en Extremadura: cura (Barajas, Nom., 132;
Porro, 83; Viudas); curato (Barajas, Nom., 132; Montero, Med., 99; Montero; Viudas);
cura-curato (Montero, Med., 99; Montero); curita (Barros (1977), 158; Barajas, Nom.,
132; M. Sande, 153; Porro, 83; Barajas, Nom., 132; Viudas); y curita de reventón
(Viudas); y curandero (Barajas, Nom., 132; Viudas); en Andalucía: curita es frecuente
en Huelva, Cádiz, Sevilla y Málaga; curica es frecuente en Jaén, Granada y Almería;
curilla aparece en puntos de Córdoba y Jaén (ALEA II, 387); y en Álava: cura y curita
(S. González, 78). Otras formas análogas, aplicadas a otros insectos, han sido
localizadas en Cantabria: cura "abejorro negro" en S 502 y 503 (ALECant I, 602); cura
"ciervo volante" en S 307, 409 y 501 (ALECant I, 607); en hablas leonesas: cura "grillo
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     26Esta misma idea fue señalada por Ana Isabel Navarro Carrasco (N. Carrasco, Voc. met., 109-110). Para
otra denominación análoga, vid. abadejo.
     27Para otros nombres aplicados a este animal, además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos,
puede verse la encuesta de P. Riera, "Nombres de la mariquita", RDTP, VI (1950), págs. 621-639; y el estudio
de Pilar García Mouton, "Motivación en nombres de animales", LEA, IX (1987), págs. 189-197.
     28Véase mariquita.
completamente negro" en los Argüellos (Miguélez); en Álava: cura, curica, curita y
curabolas "mariquita" (L. Guereñu); y curita "mariquita" en Vi 300 (ALEANR IV,
423).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual
relacionan curica "carraleja" con curiana "cucaracha", forma de la que aportan
documentación fundamentalmente meridional y que, a través de la variante coriana,
hacen derivar de Coria, por alusión al color negro del traje típico de las aldeanas de
este obispado (DCECH, s. v. curiana). Sin embargo, la documentación aquí aportada,
así como la que se recoge bajo la forma abadejo, nos muestra que todas estas formas
aplicadas a la "carraleja", entre las que no se encuentran ni curiana ni coriana, se basan
en una comparación del animal, de color negro, con un clérigo. Así lo muestran
también otros nombres aplicados a este mismo insecto tales como sacristán y fraile,
ambos registrados en Andalucía (ALEA II, 387)26.
[ALEA 387, ALEANR 422*, ALECant 607*]
2.5.1.13. MARIQUITA27
En el habla popular lo corriente es mariquita pero algunos hablantes usan marinita,
forma que consideran más correcta que la anterior. 
marinita [mariníta]. f. Mariquita, insecto coleóptero28.
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     29Corresponde a la especie Coccinella septempunctata, del orden de los coleópteros, del suborden de los
trímeros.
mariquita [marikíta]. f. Insecto de cuerpo semiesférico, con élitros de color rojo brillante
con lunares negros, y de color negruzco por debajo, con cabeza muy pequeña, de color
negro, y patas muy cortas29.
La forma mariquita es la propia del español normativo (DRAE-92; T. Martínez,
Madr., 703) y, entre otras formas referidas a este mismo insecto, la mayoría de la
familia de vaca (vaquita de Dios) o de santo (santanica, sanantonio, etc.), ha sido
localizada en casi todas las regiones, sin ser la más abundante en el conjunto de las
hablas del dominio del español. En Asturias: mariquita (Rico-Avello, 126;
D. González, 227); en las hablas leonesas: mariquita (Borrego, 119; M. Casquero, Béj.;
Riera); en Cantabria: mariquita en S 401 (ALECant I, 608); en Castilla: mariquita
(Gordaliza Aparicio; Sastre, 212; Riera); en Extremadura: mariquita (Montero;
Barajas, Nom., 152; Barros (1977), 158; Riera); en Andalucía: mariquita aparece en
puntos de Sevilla, Cádiz y Córdoba y algo más frecuentemente en el este de Jaén, de
Granada y de Almería (ALEA II, 386); en Álava: mariquitá, mariquita de dios y
mariquita de san antón (L. Guereñu); en el área navarroaragonesa y riojana: mariquita
en puntos de Logroño, Zaragoza y Huesca; maría en puntos de Navarra, Zaragoza y
Huesca; mariica en puntos de Zaragoza; marieta en Hu 300 (ALEANR IV, 423); en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: mariquita (Briz, 134); y en general en toda
las hablas del dominio del español, tal como se aprecia en la encuesta de P. Riera:
mariquita de Dios en Valladolid, Zamora, León, Cáceres y Ávila; mariquita de siete
puntos en Valladolid y Burgos; mariquita roja en Ciudad Real; mariquica en Toledo;
mariquita de luz en Sevilla; mariquita de henar en Segovia; mariquita de san Antón
en Salamanca, Santander y Guadalajara; y otras formas de la familia de maría en
diversos lugares del dominio del español y de los otros idiomas hispánicos (Riera, 632-
635).
Por lo que concierne a la motivación semántica de este uso, la denominación
mariquita se debe a la tendencia, común a la mayor parte de lenguas y dialectos, de
aplicar nombres humanos (aquí María, Marica, Mariquita y otros semejantes) a
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     30Según Pilar García Mouton, "se la considera un bichito de Dios, del que puede ser mensajera"
(G. Mouton, Motiv., 195). Para la motivación de otros nombres de esta especie, vid. en este mismo artículo.
Para otras denominaciones análogas, vid. teresa y teresita y, por otro lado, sampedrito.
     31Corresponde esta denominación al género Pediculus, del orden de los hemípteros, del suborden de los
anopluros.
     32Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid: piojo en las dieciséis respuestas (T. Martínez, Madr., pág.
703).
determinadas especies de animales. En este caso, la belleza de este insecto y su carácter
de animal bondadoso ha llevado incluso a la sacralización, de donde las
denominaciones como vaquita de Dios, santanica, sanantonio, sampedrito y otras
análogas30. La primera documentación de este uso es del s. XVII (Alonso, Enc.).
[ALEP 717, ALEA 386, ALEICan 293, ALEANR 423, ALECant 608]
2.5.1.14. PIOJO
La forma común es piojo pero en tono eufemístico se utilizan también pipi y, con valor
colectivo, miseria.
miseria [misérja]. f. Plaga de piojos que afecta a una persona.
Este uso normativo (DRAE-92, 4ª acep.) ha sido localizado también en Cantabria
(G. Lomas); en Badajoz (Barros (1976), 374); en puntos de Andalucía: miseria en J 103
(ALEA II, 388*); en Cuenca: miseria en Cu 200 (ALEANR XI, 1425); y en la Rioja:
miseria (Merino, Oja, 267). Está documentado desde el s. XIX (Alonso, Enc.) y debe
de ser de tono más o menos familiar o coloquial.
piojo [pjóho]. m. Insecto muy pequeño de color pardo amarillento, que vive como parásito
entre los cabellos de los mamíferos, entre ellos el hombre, de cuya sangre se alimenta31.
En el Diccionario de la Academia se registran dos variantes: piojo, forma
plenamente normativa32 y piejo, calificada esta última como vulgar (DRAE-92). Por
otro lado, la documentación regional nos muestra las siguientes variantes: pioyo, piuyu,
peoyu, pigochu y piochu en Asturias (Neira, s. v. piojo); en hablas leonesas: piejo
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     33Para más información sobre este animal, vid. piojo.
(G. Caballero; G. Ferrero, Toro, 52; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); piocho y
pioyo (Miguélez); peojo (G. Ferrero, Toro, 52); y piojo (Borrego, 119; G. Ferrero,
Flores, 78); en Cantabria: piojo es la forma más difundida (Penny, Tud., 150; ALECant
I, 610*); y piejo, peojo y piojo en algunos puntos (ALECant I, 610*); en Extremadura:
piejo y piojo (Montero); en Castilla: piejo (Gordaliza Aparicio; Díez Carrera, 52;
Manrique, Duero, 39; Calero, Cuen., 184; Calero, Léx.); en hablas murcianas: piejo
(Lemus); en Andalucía: piojo es lo más usado; piejo, relativamente frecuente en el
oriente, aparece en puntos de todas las provincias; peojo en Gr 203 (ALEA II, 388*);
en Canarias: piojo (TLEC); en Álava: piejo (L. Guereñu); en el área navarroaragonesa
y riojana: piejo (Reta, 264; Rohlfs; Badía, Biel., 316); pedullo (Rohlfs; Andolz); pedull
(Andolz); pegollo (Kuhn, Anim., 18; Badía, Contr.; Andolz); pegullo, piello, pioll y
piello (Andolz); y las variantes recogidas en el Atlas lingüístico: piojo y la variante
menos frecuente piejo aparecen por toda la zona; pioll, piollo y poll en puntos de toda
la frontera con Cataluña (ALEANR XI, 1425); y en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: piejo (Briz, 143).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual señalan
que procede del lat. vg. pedßcßlus, lat. cl. pediculus, diminutivo de p‘dis "íd.", y que
la variante piejo, cuya estructura no se conserva en ningún romance, más que
conservación de una forma directamente derivada de la voz clásica, es una alteración
debida al influjo del sufijo -ejo (1ª doc.: piojo en 1251) (DCECH, s. v. piojo).
pipi [pípi]. f. Piojo, insecto hemíptero33.
Esta denominación de tipo eufemístico está recogida en el Diccionario académico,
pero es esencialmente familiar o coloquial (DRAE-92, calificado como familiar;
Oliver). Ha sido localizada en Extremadura: pipi (Montero); en zonas castellanas
(Gordaliza Aparicio; Codón; Manrique, Duero, 40); en Álava: pipi (L. Guereñu); en
la Rioja (Merino, Oja, 271; Merino, Ojac., 330); y en Murcia: pipe (G. Soriano).
[ALEP 719, ALEA 388*, ALEANR 1425, ALECant 610*]
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     34Para algunos nombres de la luciérnaga, además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos, véase
el artículo de Pilar García Mouton, "Motivación en los nombres de animales", LEA, IX (1987), págs. 189-197.
     35Para las motivaciones de algunas denominaciones de los nombres de este insecto, vid. en G. Mouton,
Motiv., pág. 192.
     36Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid: gusano de luz, como respuesta al concepto "insecto
fosforescente terrestre" en ocho casos, frente a tres de luciérnaga; y como respuesta al concepto "insecto
fosforescente volador", luciérnaga en ocho respuestas, mientras que expresiones análogas a las que aquí
consideramos no se registran en ningún caso (T. Martínez, Madr., pág. 702).
     37La misma localización preferentemente occidental se muestra en coco "gusano" y en coca (vid. estas
formas).
2.5.1.15. LUCIÉRNAGA34
coquito de luz [kokíto !de lú]. Luciérnaga, insecto semejante a un pequeño gusano, con
cuerpo luminiscente.
En el Diccionario oficial se registran las expresiones gusano de luz, y bicho de luz,
calificada esta última como argentina y uruguaya (DRAE-92). En cuanto a la
documentación dialectal, las denominaciones de este insecto compuestas con la forma
luz o con otras voces semánticamente análogas (coco de luz, coco relumbrón, bichito
de luz, sapo de luz, etc.), todas motivadas por la capacidad luminiscente de este
animal35, están repartidas por todo el dominio del castellano y sus dialectos, si bien
apenas disponemos de datos de la región central, donde es posible que gusano de luz
sea relativamente común36. Entre estas denominaciones, las más próximas a la que aquí
consideramos, es decir, las compuestas con la forma coco, se registran preferentemente
en hablas occidentales, desde Asturias a Extremadura, aunque también aparecen en
puntos orientales37. Por otro lado, en el oriente del dominio aragonés se registran usos
análogos con cuca y otras formas con la misma vocal /u/ en la sílaba inicial.
 Las denominaciones que hemos recogido, han sido registradas en Asturias: kuku
e lluz (Conde, 329); y coco de luz (Neira, s. v. luciérnaga); en hablas leonesas: coco
de luz (Madrid, 211; Urdiales, 255; G. Ferrero, Flores, 78; G. Ferrero, Toro, 51;
M. Casquero, Béj.; Miguélez); cocu da tsuz (Álvarez, 304; Miguélez); coco la luz
(G. Ferrero, Toro, 51); coco relumbrón (Cortés, Lub., 112; Miguélez); coco reluciente
(G. Ferrero, 78; F. González, Á., Arg.; Miguélez); coquín de luz (F. González, Á.,
Arg.); y coco lumbrero (Molinero (1961), 550; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez);
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO536
     38Para otras formas relacionadas, vid. coco y coca. Para aspectos etimológicos y la consideración general
de las formas de esta familia, vid. coco.
en Cantabria: coco de luz y coca de luz en puntos de la mitad occidental (ALECant I,
614); en Extremadura: coco de luce, coco de lume, coco de lumi y coquiño de lu (Maia,
297); coco de luz (Velo, 147; Cummins, 122; Porro, 75; Viudas); coquito de luz
(Z. Vicente, Mér., 83; Barajas, Nom., 129; Viudas); y en Segovia, concretamente en
Cuéllar: coco de luz (Torre, 149). Por otro lado, en Aragón, Navarra y Rioja: cuco de
luz (Borao); cuc de llum, cuquet de llum, cuqueta de luz y cuqueta de llum (Viudas,
Gan., 312); y las variantes que registra el Atlas lingüístico: las formas coco de luz,
cuqueta de luz, cuca de luz, cuca de llum, cuqueta de fuego, cuqueta de estrella y cuco
de Dios aparecen en el este de las tres provincias aragonesas; el resto prefiere gusano,
sapo y otros lexemas (ALEANR IV, 426)38.
[ALEP 721, ALEA 390, ALEICan 294, ALEANR 426, ALECant 614]
2.5.1.16. ALUDA, HORMIGA CON ALAS
hormiga de alas [ormí!ga peN álah]. Aluda, hormiga con alas. Su presencia suele presagiar
la llegada de lluvias.
Denominaciones semejantes se han localizado en Cantabria: formiga'l ala (Neira,
s. v. hormiga); en Cantabria: hurmiga de ala (Penny, Pas, 214); y hormiga de alas y
hormiga de ala como usos más difundidos (ALECant I, 615); en Badajoz: hormiga de
alas (Barros (1977), 159); en Andalucía: hormiga de ala(s) es la voz más frecuente en
Huelva y aparece igualmente en Se 100, Co 101 y 103 y en algunos pueblos del
occidente de Málaga y del norte de Jaén (ALEA II, 392); y hormiga voladora (Méndez,
109); en Canarias: hormigones, hormiga voladora, hormiga volona, hormigo con ala,
hormiga con ala(s), hormiga de verano, hormiga de ala(s), hormiga con sala y
hormiga alúa (ALEICan I, 297); en Aragón, Navarra y Rioja: hormiga con alas,
hormiga de alas y otras denominaciones (ALEANR IV, 429); y en el habla culta de
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     39Véase hormiga de Dios.
     40La especie más común es la Forticula auricularia, insecto del orden de los ortópteros.
Madrid: hormiga de alas y hormiga con alas son las formas corrientes (T. Martínez,
Madr., 702).
[ALEA 392, ALEICan 297, ALEANR 429, ALECant 615]
2.5.1.17. HORMIGA PEQUEÑA Y ROJIZA
hormiga de Dios [ormí!ga pe pjóh]. Hormiga pequeña y rojiza.
No he localizado este uso en ninguno de los estudios consultados. En Andalucía
y en el área navarroaragonesa y riojana predomina la forma hormiga con diversos
especificativos (ALEA II, 391*; ALEANR IV, 428*).
hormiguita de Dios [ormi!gíta pe pjóh]. Hormiga pequeña y rojiza39.
[ALEA 391*, ALEANR 428*]
2.5.1.18. CORTAPICOS
cortapiés [kortapjé]. m. Cortapicos, insecto de color rojizo oscuro con boca armada de
unas pinzas con las que agarra sus presas40.
En el DRAE-92: cortapicos; y cortapiés, con un valor muy diferente: "tajo o
cuchillada que se tira a los pies". Referidas al insecto han sido localizadas expresiones
semejantes en Extremadura: cortapiche (Barajas, Nom., 130; Viudas); corta,
cortacucah, cortaela, cortamano, cortatijeras y cortapisa (Viudas); en Murcia:
cortacucas y cortachuchas (G. Ortín); en Canarias: cortacapote (TLEC); y las variantes
que registra el ALEICan: cortatijera, cortacapote y cortecapote en escasos lugares
(ALEICan I, 301*); en Álava: cortapichas, cortatijeras y cortatilines (L. Guereñu); en
Aragón, Navarra y Rioja: cortachicha y cortapicha (Kuhn, Anim., 17); y las formas que
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     41Corresponde esta denominación a diversos géneros de invertebrados artrópodos, de la clase de los
miriópodos, de los cuales el más importante es Scalopendra.
registra el ALEANR: corta estijeras, cortachichas, cortamininas, corta pichas y corta
pichinas son formas que aparecen entre las escasas respuestas documentadas (ALEANR
IV, 434*). La forma cortapiés, que se deberá fundamentalmente al influjo de ciempiés,
ha sido localizada solamente en Extremadura (Montero; Barajas, Nom., 130; Viudas).
[ALEICan 301*, ALEANR 434*]
2.5.1.19. CIEMPIÉS
De las dos formas que he registrado, cientopiés está bastante desusada en la actualidad
en el habla de Almendralejo.
ciempiés [2jempié]. m. Animal invertebrado, de cuerpo prolongado y estrecho con un par
de patas en cada uno de los anillos en que tiene dividido el cuerpo, dos antenas, y
mandíbulas córneas y ganchudas41.
La forma normativa en español es ciempiés (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 703),
mientras que cientopiés, remitida a la anterior en el Diccionario académico (DRAE-92),
es más antigua que la anterior y está muy escasamente registrada, por lo que
seguramente será un uso arcaizante. En Asturias: ciempiés (Neira); en Extremadura:
cinchapieh y cinchopieh (Viudas); y cinchopiez (Murga); en Canarias: ciempié(s),
cempié(s) y cimpié(s) son formas que aparecen en el Archipiélago (ALEICan I, 294);
en Aragón, Navarra y Rioja: ciempiés es frecuente en toda esta área lingüística; otros
vocablos recogidos son: milpiés, sietepatas, ciengarras, ciencamas, zampía, ciengatos,
zumpía, zampea, milpiés y ciempotas (ALEANR IV, 434); y en América: ciempiés
(Calcaño, 383). La forma cientopiés ha sido localizada en Canarias, donde la registró
Viera (s. XIX) (TLEC); y en América: ciempiés "mejor que cientopiés" en Venezuela
(Calcaño, 383). Las primeras documentaciones son las siguientes: ciento pies en
Nebrija; ciempiés en el Diccionario académico de 1884 (DCECH, s. v. ciento). Con
posterioridad a la primera documentación, cientopiés es registrado por Covarrubias y
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     42Véase ciempiés.
     43Se aplica la denominación a las arañas en general, invertebrados artrópodos de la clase de los arácnidos.
Autoridades. Martín Alonso, por su parte, la registra entre los siglos XV y XVIII
(Alonso, Enc.).
cientopiés [2jeÃtopié]. m. Ciempiés, invertebrado artrópodo de la clase de los
miriópodos42.
[ALEICan 294*, ALEANR 434]
2.5.1.20. ARAÑA
morgaño [mor!gá.no]. m. Araña, invertebrado con ocho patas que fabrica las telarañas43.
En el DRAE se registran las siguientes formas: murgaño, musgaño y musaraña
"ratoncillo de campo"; y morgaño "íd.", calificada como propia de Aragón (DRAE-92).
Por lo que respecta a los estudios regionales, la documentación de las formas referidas
a la "musaraña" es muy abundante y está repartida por zonas muy diversas, por lo que
me referiré solamente a aquellos casos en que estas formas se refieren a la "araña". Se
documentan estos usos en dos áreas distanciadas: por un lado en la Rioja, Soria y algún
punto aislado de Aragón; y por otro, en León, Ávila, Madrid, Toledo, Salamanca y
Cáceres y en casi toda la provincia de Badajoz, desde donde se extiende a puntos del
noroeste de Andalucía y a otros más aislados de esta región.
En León: musgaño o musgaña (Villarroel, 52; Miguélez); en Salamanca:
mosgarañones y moresgañones (S. Sevilla, 276); morgaño (M. Casquero, Béj.); y
murgaño en dos puntos del sur de la provincia (ALPI 16; Miguélez); en Palencia:
musgaño "cualquier insecto o animal pequeño" (Gordaliza Aparicio); en Burgos, Ávila,
Madrid y Toledo: murgaño (Codón; Campo, 185; Hernando, Seg., 53; Moreno
Fernández, Cast., 226); y las formas registradas en el ALPI 16: morgaño en Av 451,
mizgaño en Av 450, murgaño en Av 449, M 454, To 464 y 465; muragaño en Av 452;
en parte de Cáceres: molgañu (Fink, Voc., 84); morgaño (M. Díaz, 66; Viudas; ALPI
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16); morgaña (Murga); murgaño (Cummins, 122; Montero; Viudas; ALPI 16); en
Badajoz: morgaño (Cabrera (1917), 96; R. Perera (1959), 122; S. Coco (1940), 153;
Z. Vicente, Mér., 117; Barros (1977), 158; R. Pastor, 221; C. Gómez, 204; Viudas;
ALPI 16); mojaño y molgaño (Barajas, Nom., 155; Viudas); murgaño (Viudas,
Chamizo , 348; Barajas, Nom., 157; R. Pastor, 221); musgaño (Barajas, Nom., 157;
ALPI 16: musgaño en Ba 370); y burgaño (Porro, 64; Barajas, Nom., 120; Murga; ALPI
16: burgaño en Ba 372); y en puntos del noroeste de Andalucía y otros más aislados:
morgaño en H 100, 101, Se 100, 101, 102 y 200; mohaño en Co 101, 104 y 401;
mogaño en Ma 101 y Se 602; bujaño en Ca 301, Co 301 y Al 505 (ALEA II, 393); y
mujaño en Co 502 (ALPI 16). En zonas orientales: orgaño "tarántula" en un pueblo
aragonés (Andolz); murgaño en Logroño y Soria (Goicoechea, 120; Magaña, 290); y
las formas que registran los atlas lingüísticos: morgaño en Lo 603 (ALEANR IV, 431);
morgaño en So 443; y mizgaño en So 442 (ALPI 16).
Manuel Ariza, basándose en el mapa ALPI 16, ha estudiado la extensión de
morgaño "araña" y señala varias coincidencias. Según este autor, la voz se extiende por
toda la provincia de Cáceres, salvo el cuadrante noroccidental (el primitivo territorio
leonés) y el suroriental y la zona de Trujillo, la última reconquistada y por gentes no
abulenses sino toledanas, por lo que hay que pensar que la voz entró en Extremadura
a fines del s. XII, por medio de los abulenses que repoblarían los valles del Jerte y del
Tiétar y que de allí se extendió primero por Cáceres y posteriormente por Badajoz. Se
observa, además, según Ariza, que la zona de extensión del vocablo se corresponde
exactamente en Salamanca y Toledo con los límites de Castilla en esas provincias en
la segunda mitad del s. XII, cuando los castellanos recobran definitivamente la sierra
(Ariza, Apunt., 28; Ariza, Áreas, 64). A todo esto, sin embargo, habría que añadir que
la voz ha sido localizada también en otras zonas leonesas.
Por lo que respecta a la etimología de este uso, morgaño y sus variantes, aplicados
a la "araña" debe de ser derivación semántica de murgaño "ratoncillo", forma que es
uso más extendido y seguramente etimológico. No obstante, morgaño o murgaño
"araña" debe de ser igualmente un uso bastante antiguo puesto que, tal como se observa
en la motivación de la denominación ("ratón araña"), la identificación de la "musaraña"
y la "araña" está en la base semántica de estos usos: del lat. mãs aran7eus "musgaño"
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     44Para más información sobre este animal, vid. alacrán.
     45Para aspectos etimológicos, vid. alacrán.
     46Corresponde esta denominación a la especie Buthus europaeus, invertebrado artrópodo de la clase de
los arácnidos.
(1ª doc.: musaraña en Alexandre; murgaño en Nebrija; musgaño en 1555) (DCECH,
s. v. mur).
[ALPI 16, ALEP 723, ALEA 393, ALEANR 431, ALEA 393* "Tarántula", ALEICan 301 "íd.", ALEANR 433
"íd."]
2.5.1.21. ALACRÁN
Las formas corrientes en el habla popular y vulgar de Almendralejo son alaclán y
araclán pero también es común la normativa alacrán.
alaclán [alaklán]. m. Alacrán44.
La variante alaclán ha sido localizada en Asturias (M. Álvarez, 145; Neira, s. v.
alacrán); en hablas leonesas: alaclán (G. Ferrero, Toro, 50); en Cantabria: alaclán en
S 102 y 302 (ALECant I, 617); en Extremadura: alaclán (Porro, 44); en puntos de
Andalucía (ALEA II, 395); en puntos de Canarias: laclán y alaclane (ALEICan I, 296);
y en puntos del área navarroaragonesa y riojana: alaclán (Rohlfs; ALEANR IV, 435)45.
alacrán [alakrán]. m. Animal invertebrado con cabeza armada de dos pinzas y abdomen
prolongado en una cola terminada en un aguijón curvo y venenoso que clava en el
cuerpo de sus presas46.
En el Diccionario académico se registra únicamente la forma alacrán (DRAE-92),
voz de la que existen numerosas variantes dialectales. Además de las que recogemos
bajo las formas alaclán y araclán, hemos registrado las siguientes: alacrán en Asturias
(Neira); en las hablas leonesas: alacrán (Borrego, 120; G. Ferrero, Flores, 78);
arraclán (Salvador, Andi., 239; G. Ferrero, Toro, 50; M. Casquero, Béj.; Herrero, 291;
Madrid, 196; Lamano; Cortés, Ber., 455; Miguélez); y aracrán (G. Ferrero, Toro, 50);
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     47Los informantes adujeron el siguiente refrán: "Si la víbora oyera y el alacrán viera, no hubiera hombre
que al campo saliera". Para otras formas y refranes relacionados, vid. alicante, delabón y víbora.
     48Para más información sobre este animal, vid. alacrán.
en Cantabria: arraclán y arreclán en algunos puntos (S. Llamosas; ALECant I, 617);
arranclán (S. Llamosas); y otras variantes como alacrán, anaclán y anacrán (ALECant
I, 617); en Extremadura: alacrario y lacrá (Maia, 283); alacrán (Cummins, 122;
Montero); lacrán (Montero, Med., 66; Montero); alagrán (Montero); y arraclán
(Barajas, Nom., 112; Viudas); y anacrán (Barajas, Nom., 111); en hablas castellanas:
alacrán (Sastre, 207); anaclán (Fuente Caminals, Ren., 136); arraclán (Calero, Cuen.,
110); en Murcia: arraclán (G. Soriano); en Andalucía: alacrán, anaclán y otras
variantes menos abundantes como alagrán, arraclán y araglán aparecen por toda
Andalucía; anaclán es frecuente en el este (ALEA II, 395); en Canarias: arraclán es la
forma más usada; y arranclán en algunos puntos (Alvar, Ten., 126; ALEICan I, 296);
y otras variantes que registra el Atlas lingüístico: alacrán, lacán, arreclán, arreclín y
reclán (ALEICan I, 296); en Álava: arraclán (L. Guereñu); en Aragón, Navarra y
Rioja: arraclán (Goicoechea, 30; Iribarren; Alvar, Oroz, 473; Rohlfs; Borao; Andolz);
arranclán (Goicoechea, 30; Iribarren; Reta, 125; Rohlfs); lacarán (Reta, 225;
Iribarren); arriclán (Andolz); y las variantes que registra el ALEANR: arraclán es casi
general en Logroño, Navarra, Zaragoza y Teruel y aparece más aisladamente en
Huesca; alacrán es la forma más frecuente en esta última provincia; otras variantes
documentadas en este atlas son arranclán, arreclán, arracrán, alacán y alarcán;
arreclau, reclau y arreclabo en el este de Aragón (ALEANR IV, 435); y en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: arraclán y arracrán (Briz, 102); y allacrán (Llatas
(I), 100). Del árabe vg. caqráb (ár. cáqrab) "íd." (DCECH, s. v. alacrán). Las primeras
documentaciones son las siguientes: alacrán en 1251; "las formas araclán, alaclán,
aracán, arraclán, arranclán, arreclán [...] son todas variantes dialectales modernas"
(DHLE)47.
araclán [araklán]. m. Alacrán48.
Esta variante y otras semejantes han sido localizadas en Asturias: araclán
(D. Castañón, 294; M. Álvarez, 145; Neira, s. v. alacrán); y aracán (Neira, s. v.
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     49Para aspectos etimológicos, véase alacrán.
     50La especie más común es la Lepisma saccharina, insecto del orden de los tisanuros.
     51Para la documentación de este uso, vid. abuelo.
alacrán); en hablas leonesas: araclán (G. Ferrero, Toro, 50); en Cantabria: araclán en
unas cuantas localidades; y aracrán en S 502 (ALECant I, 617); en Extremadura:
araclán (Porro, 44; Barajas, Nom., 112; Viudas); en puntos de Andalucía: araclán
(ALEA II, 395); y en algunos puntos de Canarias: araclán (ALEICan I, 296); en Álava:
araclán (S. González, 59); y en lugares de Aragón, Navarra y Rioja: araclán (Iribarren;
ALEANR IV, 435)49.
[ALEP 724, ALEA 395, ALEICan 296, ALEANR 435, ALECant 617, ALECant 621* "Escorpión"]
2.5.1.22. LEPISMA O PECECILLO DE PLATA
saltamartín [sa·tamartín]. m. Lepisma o pececillo de plata, pequeño insecto de cuerpo
alargado, semejante a un pececillo, de color grisáceo y con cola pequeña de color
negro. Suele vivir sobre las paredes y es de hábitos preferentemente nocturnos50.
Usos análogos en otros lugares de Badajoz: saltamarín "pez de plata"; y saltariche
"pez de plata" (Viudas). En Italia: saltamartín "saltamontes" (Rohlfs, Est. léx., 117).
La motivación de estas denominaciones se basa en el hecho de que el lepisma, que
suele estar posado en las paredes, salta cuando se le pisa la cola
2.5.1.23. COCHINILLA DE LA HUMEDAD
Hemos registrado dos denominaciones: guarrita y abuelito o abuelo.
abuelito [a!bwelíto]. m. Cochinilla de la humedad51.
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     52Para más información sobre este animal, vid. guarrita.
     53Corresponde esta denominación a la especie Armadillidium vulgare, invertebrado artrópodo, de la clase
de los crustáceos, del orden de los isópodos.
abuelo [a!bwélo]. m. Cochinilla de la humedad52.
Se ha documentado este uso en algunos puntos de Badajoz: abuelito en Nogales
(Viudas); y agüelo en Arroyo de San Serván (Barros (1977), 159; Viudas). Como
denominación de diversas especies de bichitos tiene mayor extensión: abuelito
"tejedor" en la Rioja; abuelito "comején u hormiga blanca" en Tejas; abuelita
"mariquita" en Álava y Burgos; agüela pocha "mariquita" en Burgos; abuelica y
abuelico, referidos a la "mariquita", en Álava; y abuelo "escarabajo pelotero" en
Alicante (DHLE).
guarrita [gwa)ríta]. f. Cochinilla de la humedad, pequeño invertebrado de cuerpo ovoidal,
con pequeñas patas y un caparazón compuesto de medios anillos articulados. Vive en
lugares húmedos y sombríos, en la tierra, en el estiércol y en otros medios semejantes.
Si se siente amenazado se envuelve totalmente en su caparazón formando una esfera53.
Denominaciones semejantes se han localizado en otros puntos de Extremadura:
guarrillo, guarrina, guarrino, guarrita y guarro pelao (Viudas); y referida a la
"mariquita": guarrita en la zona de Trujillo (Montero; Viudas); guarrita en Huelva;
guarrita de Dios en Cáceres; y gorrineta en Alicante (Riera, 631). No obstante, en
otros lugares donde la forma común para "cerdo" sea guarro podría aparecer
igualmente esta misma denominación aplicada a la "cochinilla". Otros usos análogos
han sido localizados en Asturias: cochinilla (Neira); y en Canarias: cochinilla y
cochinita (TLEC). Con este valor se registra ya cochinilla en Covarrubias: "unas
savandijas que se crían en lo húmedo, al rededor y debaxo de las tinajas".
2.5.1.24. GARABITO 
madre del agua [mápre pel-á!gwa]. Insecto de hábitos acuáticos, de comportamiento
semejante al del tejedor, aunque parecido a un escarabajo, con élitros de color negro
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     54Corresponde esta denominación a especies del género Notonecta, animal conocido también con el
nombre popular de garabito.
cuando es adulto, de cuerpo casi semiesférico y con las patas traseras a modo de aletas
con las que se desplaza sobre la superficie del agua y por debajo de esta54.
Los usos de esta forma que hemos recogido se refieren principalmente a la
"salamandra", pero también se aplican a otros animales acuáticos de pequeño tamaño.
Todos los usos españoles se han registrado en zonas occidentales de Badajoz, en puntos
de Andalucía occidental y en Canarias, lo que nos lleva a la sospecha de que este uso
pueda ser de procedencia portuguesa, puesto que en la lengua vecina existe la expresión
mãe-d'água "manantial" (Figueiredo), y probablemente en el portugués popular y
provincial existirá esta misma expresión aplicada a diversas criaturas fantásticas o
fabulosas que habitan en las aguas, tal como parece probar el uso brasileño
mãe-d'água: "A mãe d'água, graciosa criação da fantasia intertropical, habita o fundo
dos rios, bela, cheia de encantos" (Figueiredo).
Los usos que por nuestra parte hemos localizado son los siguientes: madre del
agua "salamandra" en algunos lugares del occidente de Badajoz (Viudas); en
Andalucía: madre del agua "salamandra" en Co 200 (ALEA II, 400*); madreagua
"renacuajo" en H 503 (ALEA II, 428); y madre del agua "fúlica" en dos puntos del
noroeste de Huelva (ALEA II, 421); y en Canarias: madre de agua "salamandra" en
puntos de Gran Canaria (ALEICan I, 303); madre del agua "especie de ciempiés" en
GC 2 (ALEICan I, 303, en nota); y madre de agua "grillotalpa", según Viera (TLEC).
2.5.1.25. OTROS INSECTOS NO BIEN IDENTIFICADOS
Algunos de los nombres que en el dominio del castellano y sus dialectos se aplican a
insectos bien conocidos, fueron asignados por nuestros informantes a otras especies que no
hemos podido identificar bien: chicharra, asignada a un insecto diferente de la "cigarra";
zapatero, asignado a un insecto coleóptero de color rojo con manchas negras (en otros
lugares el zapatero es el "tejedor"); y vaquina y sampedrito, formas que se refieren
normalmente a la "mariquita", pero que en el habla popular de Almendralejo se asignan a
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especies distintas de la "mariquita", aunque semejantes a esta. Curiosamente estas últimas
formas, junto con mariquita, nos muestran la confluencia en Almendralejo de tres voces
que se aplican generalmente a la misma especie en distintos ámbitos geográficos: la
normativa mariquita, bastante extendida en Extremadura; sampedrito, propia del este de
Badajoz y de otras zonas meridionales; y vaquina, forma que, con otras variantes análogas,
constituye un tipo léxico que se aplica a la "mariquita" en muy diversas zonas, entre ellas
algunos lugares del oeste de Badajoz.
chicharra [‡i‡á)ra]. f. Insecto muy parecido a la cigarra, de color verde pero más grande
y con las patas mucho más largas.
La forma chicharra aparece en el Diccionario académico remitida a cigarra
(DRAE-92); y con esta misma asignación se registra en numerosas hablas españolas,
con especial abundancia en las hablas meridionales, aunque se localiza también en
zonas septentrionales y no escasamente. Ha sido registrada en zonas de Portugal:
chicharra en puntos de Tra-os-Montes, Minho y Baixo Alentejo (Santos Magno, mapa
núm. 20); en Asturias: chicharra (D. Castañón, 310); en las hablas leonesas: chicharra
(Madrid, 169; Urdiales, 266; Salvador, Andi., 239; S. López, 269); chicherra
(Miguélez); en Cantabria: chicharra en unos cuantos lugares (ALECant I, 606); en
Extremadura: chicharra (Maia, 348; Montero; Porro, 86; Barajas, Nom., 134; Barros
(1977), 158); y chicharra en Olivenza y zonas portuguesas limítrof3es (Rezende, 284);
en Cuenca: chincharra (Calero, Cuen., 137); en Murcia: chicharra (G. Ortín; Ibarra,
164); en Andalucía: chicharra (Roldán, Jerez, 406); y en el área dialectal
navarroaragonesa y riojana: chicharra (Rohlfs); y las variantes que recoge el Atlas
lingüístico: chicharra aparece en puntos de Logroño, Navarra, Zaragoza y Huesca y es
muy usado en Teruel; chincharra en puntos de Teruel, Zaragoza, Soria, Guadalajara
y Cuenca (ALEANR IV, 420). Con otras asignaciones: chicharro "saltamontes" en
Asturias (R. Castellano, Aller, 207; Neira, s. v. chicharra); chicharra "grillo" en
Asturias (Neira); chicharro "especie de grillo" y chicherro "saltamontes" en hablas
leonesas (Miguélez); chicharra "especie de gusano llamado también aceitera y
cigarra" en Palencia (Gordaliza Aparicio).
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En cuanto a los aspectos etimológicos, la forma cigarra procede probablemente del
lat. c7c~da "íd." a través de una variante *cic~ra. La variante chicharra, que Corominas
y Pascual califican como especialmente andaluza y que Covarrubias adscribe a Toledo,
procedería de un femenino *chicarra de la forma de origen probablemente mozárabe
chicarro, documentada en Nebrija y atestiguada en Toledo y Andalucía. La consonante
/‡/ intermedia surgiría por dilación consonántica favorecida por el efecto expresivo de
la reduplicación y por el influjo de achicharrar (1ª doc.: cigarra en Alexandre; cigara
y cigarra en A. de Palencia; …iqâla en mozárabe; chicarro en Nebrija y en Rosal, 1601;
chicharra en 1588 y en Covarrubias, quien la califica como forma toledana) (DCECH,
s. v. cigarra). Sin embargo, García de Diego señala simplemente que la variante
chicharra es vulgar (DEEH, s. v. cicada). En este caso, la forma chicharra se debería
a una modificación de cigarra debida a una motivación expresiva u onomatopéyica.
sampedrito [sampepríto] m. Insecto coleóptero parecido a la mariquita que ataca a los
melones.
Esta denominación, no registrada en el DRAE, junto con otras formas como
sanantonio y otras análogas, ha sido registrada principalmente como nombre de la
"mariquita". La forma que aquí nos concierne ha sido documentada en zonas
surorientales de Extremadura y en puntos de Andalucía, lo que nos lleva a la creencia
de que pueda ser un uso meridional. Es muy posible que en el habla de Almendralejo
fuese una de las formas autóctonas para designar a la "mariquita", puesto que este uso
es corriente en buena parte de la provincia de Badajoz y porque con este mismo valor
ha sido registrada en nuestra localidad por Riera. El advenimiento y extensión de la
normativa mariquita habrá provocado, por tanto, que en la actualidad se asignen en el
habla de Almendralejo a una especie distinta de la "mariquita". Ha sido localizada en
Badajoz: sampedrito "mariquita" en diversos puntos de la mitad oriental (Viudas;
Riera, 635); y sampedro "mariquita" en otros puntos de esta misma provincia, entre
ellos Almendralejo (Riera, 635); y en Andalucía, referidos a la "mariquita": sampedro
en H 100 y Co 102; sampedrito en H 200; sampedrico en J 402; y periquito en Gr 504
y Al 507 (ALEA II, 386 "Mariquita"); y referidos a la "carraleja": sampedro en H 600
(ALEA II, 387 "Carraleja").
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     55Para consideraciones sobre la motivación semántica de este tipo de denominaciones, vid. mariquita.
Otras denominaciones análogas, referidas a la "mariquita", están ampliamente
documentadas. En el DRAE-92: santanita; y santanica, como forma propia de León;
en hablas leonesas: santita de Dios (Neira, s. v. ); en Extremadura: santanita y santaíña
en Olivenza (Viudas); en Extremadura: sanantonio y variantes de esta forma son
frecuentes en Huelva, Cádiz, Jaén, Granada, Málaga y Almería y aparecen más
esporádicamente en Sevilla y Córdoba; sanantón en puntos de Jaén, Granada y
Almería; santanica en puntos de Granada (ALEA II, 386); y sanantonio "carraleja" en
puntos de Huelva (ALEA II, 387); en Canarias: sanantón, sanantonio, sanantontón,
sansantón, santantón, santontón, sarantonio, sarantontón, sanantonito, santonnito,
santoniquito y sanantoñito son habituales en las Islas (ALEICan I, 293; TLEC); y en
el área navarroaragonesa y riojana: sanantón, sanantonio, antonica santanica, santana,
santarica y santanilla en puntos del oeste de Zaragoza y Teruel (ALEANR IV, 423)55.
vaquina [bakína]. f. Insecto coleóptero semejante a la mariquita.
En el DRAE-92: vaca de san Antón, forma remitida a mariquita (s. v. vaca). Por
lo que respecta a la documentación dialectal, expresiones análogas a la que aquí
consideramos, referidas a la "mariquita", han sido registradas en diversas zonas, aunque
seguramente estos usos serán preferentemente periféricos, frente al castellano
mariquita. En Galicia: vaquiña rubia y vaquiña de nossa Señora en algunos lugares de
Orense (Crespo Pozo, s. v. mariquita); en Asturias: vaquina de Dios en puntos del
occidente (Neira, s. v. mariquita); en hablas leonesas: vaquina de Dios en los Argüellos
(Miguélez); y vaquita de san Andrés en León (Riera, 637); en Cantabria: vaquita
(Alonso, Enc.); en Extremadura: vaca del Señor en Zahínos; y vaquita de Dios y
vaquita del diablo (Barros (1977), 158; Viudas); vaquilla y vaquita en la zona de
Mérida (Viudas); y vaquita en Cáceres (Riera, 637); en Andalucía: vaquita en puntos
del oeste de Huelva, del centro y norte de Sevilla y en otros lugares como Ca 500,
Ma 102, Co 302 y Gr 600; paquita en Co 103 (ALEA II, 386); en el País Vasco:
vaquilla en Guipúzcoa (Riera, 637); y vaca, vaca de Dios, vaquica y vaquita
"mariquita" en Álava (L. Guereñu); en Castilla: vaquilla en Soria; y vaquita de san
Andrés en Toledo y Burgos (Riera, 637); en el área navarroaragonesa y riojana:
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vaquita, abundante en Navarra; vaca de Dios en Zaragoza; vaquita en Navarra y
Logroño (Riera, 637); y los usos que registra el ALEANR: vaquita de Dios, vaquita,
vaquica de Dios, vaquica, vaquita del Señor y otras expresiones análogas en un área
que comprende la provincia de Logroño, el sur de Navarra, el norte de Zaragoza y
puntos del oeste de Huesca (ALEANR IV, 423); y en América, referidos a la
"mariquita" o a otros coleópteros análogos: vaquita en Costa Rica y Méjico (Moreno
de Alba, Dif. léx., 152 y 175); vaquita de san José en Argentina; y vaquita de san
Antonio en Colombia (Morínigo).
zapatero [2apatéro]. m. Insecto coleóptero de unos diez milímetros de largo, con cuerpo
alargado con la parte inferior negra, patas muy cortas y élitros de color rojo con
manchas negras. Vive de forma gregaria bajo las piedras, en la hierba o en la leña.
En el DRAE esta forma aparece registrada con varias acepciones referidas a
diversos animales: "pez teleósteo" (6ª acep.); "tejedor, insecto que corre con mucha
facilidad por la superficie del agua" (7ª acep.); "renacuajo" (9ª acep.); y "ciervo
volante" (acep. 10ª), uso calificado como propio de Aragón, Navarra y la Rioja
(DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación regional, en esta se muestra
igualmente una gran diversidad de usos: zapaterina y zapaterina de Dios "mariquita"
en Asturias (Neira, s. v. zapatero); en Salamanca: zapatero "tejedor" (S. Sevilla, 276;
M. Casquero, Béj.); en Cantabria: zapatero "tejedor" en numerosos puntos (ALECant
I, 616*); y zapatero "renacuajo" en S 101 y 407 (ALECant I, 663); en Extremadura:
zapatero "libélula" (Barros (1977), 159; Viudas); y zapatero "insecto hemíptero"
(Porro, 163); en Castilla: zapatero "saltamontes" en Palencia (Gordaliza Aparicio); y
zapatero "tejedor" en Cuenca (Calero, Léx.); en Murcia: zapatero "insecto ortóptero";
en Andalucía: zapatero "libélula" en Carmona (Méndez, 108); y los usos registrados
en el ALEA: zapatero "carraleja" en Co 403 (ALEA II, 387); zapatero "saltamontes" en
Gr 201; y grillo zapatero "grillo" en puntos de Granada y Almería (ALEA II, 383);
zapatero "ciervo volante" en Co 600 (ALEA II, 384); zapatero "mariquita" en J 402 y
Ma 407 (ALEA II, 386); zapatero "renacuajo" en Se 403; y en Aragón, Navarra y Rioja:
zapatero "tejedor" (Iribarren; Reta, 327); zapatero "especie de cucaracha" (Goicoechea,
177; Iribarren); zapatero "cárabo" (Iribarren); zapatero "abejorro", "especie de
escarabajo" (Iribarren); zapatero "barrenillo del olivo" (Iribarren; Reta, 327); zapatero
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"carraleja" en pueblos de Logroño, Navarra y más excepcionalmente en Zaragoza; y
sapo zapatero en Na 304 (ALEANR III, 422); y zapatero "ciervo volante" (Rohlfs;
ALEANR IV, 421: zapatero en un área que abarca el este de Navarra, norte de Zaragoza
y oeste de Huesca).
2.5.1.26. LARVA O GUSANO. ORUGA
De las dos formas que recogemos bajo este apartado, la voz gusano se refiere en el
habla de Almendralejo a cualquier clase de oruga o larva (como los gusanos de la seda),
aunque no es forma de uso muy abundante, mientras que coco, forma mucho más frecuente
en el uso popular, se refiere fundamentalmente a las larvas pequeñas de insectos, como las
de las moscas, las que se crían en la fruta, las que atacan a la vid, etc.
coco [kóko]. m. Larva pequeña de diversos insectos, como las que se crían en la fruta, las
legumbres, la fruta, la carne, los desperdicios, las deyecciones, etc.
La forma coco está registrada en el DRAE con el valor "gorgojo, insecto
coleóptero" (DRAE-92), valor que no es más que una adaptación del que se registra en
Autoridades, idéntico al que aquí se presenta: "cierto gusanillo o especie de polilla que
se cría o introduce en las semillas y frutas, y las daña de manera que no pueden servir".
Por tanto, el valor que aquí consideramos puede ser considerado normativo, en sentido
amplio, puesto que el "gorgojo" al que se refiere el DRAE no es más que la
transformación, por metamorfosis, del "coco". 
Por lo que respecta a la documentación regional, aplicado a gusanos de diversos
tipos y también a insectos, coco es común en zonas occidentales, mientras que la
variante cuco y otras análogas aparecen en zonas orientales. La forma que aquí
consideramos ha sido localizada en Galicia: coco en algunos lugares (García, Glos.);
en Asturias: coco "gusano", "gorgojo" (Rato; Rico-Avello, 156; Menéndez, Cuarto;
R. Castellano, Occ., 66; Fernández, Sist., 86; G. Valdés, 183; R. Castellano, Aller, 207;
D. González, 180; D. Castañón, 306; M. Álvarez, 175; Vallina, 327; Menéndez, Maíz,
385; Neira); y cucu, seguramente por inflexión (Neira, Lena, 222; Conde, 328; Neira,
s. v. coco); en León: coco (F. González, Etn., 162; Salvador, Andi., 238 y 239;
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F. González, Anc., 245; Madrid, 168; Urdiales, 255; M. García, 61; Krüger, S. Cip.,
124; S. Sevilla, 275; Cortés, Lumbr., 26; M. Casquero, Béj.); en Cantabria: coco
"gusano de la fruta" en S 104 y 300 (ALECant I, 346); coco "gorgojo del trigo" en
puntos de la mitad occidental (ALECant I, 611); en Extremadura: coco (Fink, Voc., 83;
Cummins, 122; S. Coco, 1940, 266; Z. Vicente, Mér., 82; Barros (1977), 158;
C. Gómez, 203; Viudas); y en Palencia: coco "gusano de la fruta o de las legumbres"
(Gordaliza Aparicio). En zonas orientales: cuco en Murcia (G. Soriano); en Aragón,
Navarra y Rioja: cuquillo (Iribarren); cuco (Arnal; Rohlfs; Badía, Biel., 254; Andolz);
cuc (Rohlfs; Andolz); cuqueta (Rohlfs); cuca (Rohlfs); y las formas que se presentan
en el Atlas lingüístico referidas al "gusano de la fruta": cuco es la forma más frecuente
en Huesca y aparece también en puntos del este de Zaragoza; cuc aparece en la franja
oriental de las tres provincias (ALEANR III, 381); en las hablas castellano-aragonesas
de Valencia: cuco "gusano de la fruta" (Nebot, Plant., 150); y en catalán cuc "gusano"
(Alcover), forma esta última muy extendida también en occitano (DCECH, s. v.
gusano).
En cuanto a aspectos etimológicos, García de Diego señala que coco y coca
"cabeza" pueden venir del griego i`ii@H, o haber sido formado sobre una base
expresiva, mientras que coco "gusanillo" procede del lat. coccum (DEEH, s. v.
coccum). Corominas y Pascual, sin embargo, señalan que coco "gusanillo" es una voz
de creación expresiva procedente del lenguaje infantil y relacionada con coco
"fantasma con que se asusta a los niños", mientras que coco "cochinilla de la que se
obtiene la grana", usado por Laguna y Covarrubias, es forma tomada directamente del
latín c7occum "íd.", donde a su vez está tomado del griego i`ii@H (DCECH, s. v. coco
II). Las primeras documentaciones son las siguientes: coco "cochinilla de la que se
obtiene la grana", en A. de Palencia y de nuevo en Covarrubias; coco "gusanillo" en L.
de Villalobos (1559) (DCECH, loc. cit.); y este último de nuevo en Autoridades, con
cita de Oña (1603).
Por lo que respecta a la consideración general de estas formas, no es fácil llegar a
una conclusión clara. Por un lado, la presencia de todo este grupo de voces en zonas
periféricas (catalán cuc, aragonés cuco y la preferentemente occidental coco), frente al
castellano gusano, nos lleva a la sospecha de que todas estas formas pudieran constituir
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     56Cf. también ast. occ. verve, vierve, vérvene, viérvene (Neira, s. v. verme), y arag. ant. biermen (Andolz).
     57A este respecto, es interesante el testimonio de Corominas, quien señala de coco que "no es ajena al
castellano" (DCECH, s. v. gusano), lo que parece indicar que, en efecto, existe en esta lengua, pero que no
es realmente común.
     58Para otros usos de esta misma familia, y con semejante distribución geográfica, vid. coquito de luz y
coca.
una familia léxica arcaizante, extendida con mayor amplitud en lo antiguo y ceñida en
la actualidad a regiones periféricas. Sin embargo, diversos datos parecen indicar que
la presencia de estas voces en unas y otras zonas podría deberse a creación léxica
independiente: por un lado, el probable origen expresivo de estas voces y el diferente
tratamiento vocálico en unas y otras zonas; y por otra parte, su inexistencia en gallego-
portugués, donde ha prevalecido verme (del lat. vermis) (García, Glos.; Figueiredo), lo
que parece indicar que coco no era uso generalizado en la Península56. No obstante,
también es posible que coco proceda del lat. coccum, tal como sostiene García de
Diego, y entonces las distintas zonas donde ha prevalecido podrían ser restos de un área
de mayor extensión que en época arcaica o incluso prerromance podrían haber tenido
los descendientes de esta forma latina; o que incluso existiese esta misma área amplia
peninsular, aun admitiendo el origen no latino de estas formas. Finalmente, también es
posible que coco, hoy preferentemente occidental57, hubiese tenido mayor extensión en
el propio castellano y que hubiese quedado reducida principalmente a estas hablas
occidentales por la presión de gusano58.
gusano [gusáno]. m. Larva de cualquier clase.
La forma normativa castellana o alguna de sus variantes han sido localizadas en
Asturias: guxano (Rico-Avello, 157; Neira, s. v. gusano); guxamu, gusenu y buxanu
(Neira, s. v. gusano); en hablas leonesas: gusano (Madrid, 169; Borrego, 120); y
gusiano (Miguélez); en Cantabria: ojanu y ujanu (Penny, Pas, 213 y 214); y las
variantes que ofrece el ALECant, referidos al "gusano de la fruta": gusano es la forma
más extendida; usano y bujano en algunos lugares (ALECant I, 346); en Campoo:
ujanu (Calderón, Campoo); en Extremadura: gusano (Espinosa, 174; Cummins, 122;
Barros (1977), 158); y gudano en algunos puntos de Cáceres (Espinosa, 174); en
Canarias: gusano (TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja: gusano es la forma más
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utilizada en Logroño, Navarra, Zaragoza y Teruel y aparece también en puntos de
Huesca (ALEANR III, 381). De origen incierto, probablemente prerromano, según
Corominas y Pascual, pues es dudoso que proceda del lat. cossus "carcoma de la
madera", "larva de ciertas mariposas", "lombriz intestinal" (1ª doc.: gusano en el
s. XIII) (DCECH, s. v. gusano). Según García de Diego, del lat. cossis "gusano"
(DEEH, s. v. cossis).
[ALEP 726 "Oruga", ALEANR 381 "Gusano de la fruta", ALECant 346 "íd.", ALEANR 424 "Gorgojo del trigo",
ALECant 611 "íd."]
2.5.1.27. ORUGAS Y GUSANOS DIVERSOS
coca [kóka]. f. Cierta larva de color pardo de unos quince milímetros de largo que se cría
en el agua.
La forma coca, referida a diversos tipos de larvas y lombrices, ha sido localizada
en zonas occidentales, mientras que la variante cuca es propia de hablas orientales. En
Asturias: coca, referida a la "lombriz intestinal" (Menéndez, Cuarto; Fernández, Sist.,
86; Neira, s. v. lombriz); y coca "gusano" (Menéndez, Maíz, 385); en hablas leonesas:
coca "lombriz" (Álvarez, 304; G. Rey; Rubio (1961), 281; Cortés, Lub., 112; Krüger,
S. Cip., 124; M. García, 61; S. Sevilla, 275; Miguélez); coca "gusano" (F. González,
Anc., 245); y coca "insecto coleóptero en general" (Miguélez); en Cantabria y Campoo:
coca "gusano" (G. Lomas; Penny, Pas, 214; Calderón, Campoo); y coca "gorgojo del
trigo" en S 307 (ALECant I, 611); en Segovia: coca (Vergara, Voc. Seg.). En zonas
orientales: cuca "gusano" y cuqueta "lombriz" en Aragón (Rohlfs); y en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: cuca "gusano que ataca al olivo" (Nebot, Vid, 105).
Referidas a la cucaracha y a otros insectos semejantes se han localizado estas
formas y otras semejantes en Asturias: cuca (Neira, s. v. cucaracha); en las hablas
leonesas: coca (Madrid, 211; P. Gómez (1961); M. García, 61; S. Sevilla, 276); en
Extremadura: coca (Barajas, Nom., 127; Viudas); en Segovia: coca (Vergara, Voc.
Seg.); en Canarias: cuca es un uso muy difundido (ALEICan I, 290; TLEC); y en hablas
orientales: cuca (Iribarren; Rohlfs; Ferraz). En Autoridades: coca "En algunas partes,
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     59Para otros usos relacionados, véanse coco y coquito de luz. Para aspectos etimológicos, vid. coco.
     60La más común es la oruga de la especie Lymantria dispar, insecto del orden de los lepidópteros.
     61A este respecto, Marcial Morera considera de origen portugués el uso canario (Morera, Form., 163;
TLEC). Régulo lo pone igualmente en relación con la voz portuguesa, sin referirse a la forma registrada en
el DRAE (TLEC).
como es en Galicia y la Mancha llaman assí a la que comúnmente se llama tarasca: que
es una figura de serpiente, que el día del Corpus con los gigantes sacan en la
procesión"59.
lagarta [la!gárta]. f. Oruga grande de color verde que se suele alimentar de los brotes
tiernos del olivo y de otras plantas60.
En el DRAE-92: lagarta "mariposa cuya oruga causa grandes daños a diversos
árboles, y principalmente a la encina" (acep. 2ª). En los estudios y vocabularios
dialectales se registra esta voz, referida a diversas orugas, en hablas occidentales desde
Zamora hasta Canarias, y existe igualmente en portugués, por lo que es posible que se
trate de un uso preferentemente occidental, quizá de origen luso, aunque no se dispone
de suficientes datos geográficos e históricos para sostener esta procedencia61. La
documentación que hemos reunido nos presenta este uso en Zamora y en Salamanca:
lagarta "larva de insecto", "oruga de los árboles", "insecto, gusano" (Molinero (1962),
526; Borrego, 120; S. Sevilla, 275; Lamano; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); en
Extremadura: lagarta (Z. Vicente, Mér., 108; Barros (1976), 525; Viudas); y lagarta
en Olivenza y zonas portuguesas limítrofes (Rezende, 312); en Huelva: lagarta
(Roldán, Cond., 120); en Canarias: lagarta (Régulo, Not. Palma, 107; Alvar, Ten., 193;
TLEC); y en portugués: lagarta "larva de los insectos lepidópteros" (Figueiredo). Por
lo que respecta a la antigüedad de estos usos, lagarta se registra en español en el s. XIX
(Alonso, Enc.), mientras que de la forma portuguesa no disponemos de datos
históricos.
peludo [pelúo]. m. Oruga peluda de color rojo anaranjado y negro que ataca los brotes
tiernos de la vid y de otras plantas.
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     62Sin embargo, para el caso del uso canario, Pérez Vidal ha sostenido que es de origen portugués, con el
argumento de que en esta última lengua este uso "es general", mientras que en español solo se registra
rosquilla (TLEC).
Esta misma forma ha sido localizada en la vecina localidad de Arroyo de San
Serván: pelúo "insecto que ataca al melón" (Barros (1977), 159; Viudas).
rosca [)róhka]. f. Larva gruesa de color blanco que vive enroscada en el estiércol.
En el DRAE-92: rosquilla "larva de insecto que se enrosca con facilidad y al menor
peligro. Hay varias especies, todas dañinas para los vegetales, entre ellas el gusano
revoltón" (2ª acep.); y rosca "rosquilla, larva", como uso propio de Canarias (acep.
10ª). Por lo que respecta a la documentación regional, rosca existe en portugués y en
español se ha localizado solamente en hablas occidentales por lo que, como en el caso
de lagarta, seguramente se trata de un uso preferentemente occidental, quizá de origen
portugués, aunque no se dispone de suficientes datos de tipo geográfico e histórico para
sostener esta hipótesis62. En Extremadura: rosquilla "gusano dañino para las plantas
hortícolas" (Barros (1977), 159; Viudas); en Canarias: rosca (TLEC); en gallego: rosca
"gusano que come la raíz de la patata" (García, Glos.); y en portugués: rosca "gusano
de tierra que ataca las raíces de ciertas plantas" (Figueiredo). Por lo que respecta a
cuestiones históricas, en español se registra rosquilla desde el s. XIX, mientras que del
portugués no disponemos de datos cronológicos.
2.5.2. REPTILES, ANFIBIOS, MOLUSCOS Y OTROS ANIMALEJOS ACUÁTICOS
2.5.2.1. CULEBRA
La forma usual es culebra, pero como uso eufemístico, muy habitual, existía también
bicha, forma que en la actualidad está casi desusada.
bicha [bí‡a]. f. Culebra.
Esta denominación eufemística, que está recogida en el DRAE-92 (2ª acep.), ha
sido localizada fundamentalmente en regiones meridionales, pero existe también en
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     63El origen portugués de esta forma fue señalado también por Gregorio Salvador y otros autores (vid. en
Á. Martínez, Port., pág. 18).
zonas castellanas. En zonas castellanas occidentales: bicha en Tierra de Campos
(Sastre, 210); en Extremadura: bicha "víbora" (Barros (1977), 159; Viudas); en
Andalucía: bicha (A. Venceslada; Méndez, 107; Cepas; Toro, Voc. and., 358; ALEA
II, 398 "Culebra": bicha en puntos de Córdoba, del sur de Sevilla, de Cádiz y del oeste
de Málaga; ALEA II, 398* "Designaciones eufemísticas de la culebra": bicha es lo más
usual en todas las provincias); y en un punto de Guadalajara: bicha "víbora", junto con
víbora, en Gu 400 (ALEANR X, 1543); y en América: bicha (Morínigo). En Salamanca:
bicha "lombriz de tierra", "gusano" (Alonso, Enc.; Miguélez). En portugués, el uso que
aquí consideramos tiene mayor extensión: bicha "designación común de los animales
que tienen el cuerpo comprimido, sin patas"; "sanguijuela"; "culebra", uso propio de
Douro; "lombriz intestinal"; y "víbora" en Tras-os-Montes; además de diversos usos
derivados (Figueiredo).
Según Corominas y Pascual, bicha es descendiente semiculto del lat. b‘stia
"animal", en lat. vg. b‘stius, de donde bicho, probablemente a través del portugués63
(1ª doc.: bicho en 1578) (DCECH, s. v. bicho). Según García de Diego, de b7estßla o
de bestia (DEEH, s. v. bestula). La primera documentación del uso que aquí
consideramos es la del granadino Luis de Mármol (1573), aunque no es seguro que se
refiera exactamente a una culebra: "Muchas cosas dicen los africanos de este animal:
una de las quales admira, y es que aborrece en gran manera las culebras y bichas
ponzoñosas" (Autoridades, s. v. bicho o bicha, donde ambas formas se refieren a
"sabandijas e insectos que se crían en la putrefacción: como lagartijas, alacranes").
En portugués, estos usos están documentados más ampliamente y desde época más
antigua: bischo "gusano, insecto" en el s. XIV; bicho en el XV; bicha en 1513: "e se
quiséssemos a ilha que dizíamos, que a mandássemos ver, que era despovoada por
cobras e bichas", con la siguiente indicación de José Pedro Machado: "A forma
feminina bischa (e bicha) designava geralmente os animais de corpo comprido, como
a mimboca, a lombriga, a sanguessuga, a ténia; hoje conserva os sentidos de
sanguessuga e de lombriga; no Douro, o de cobra. Se em Espanha (e na Argentina) se
MIGUEL BECERRA PÉREZ 557
     64Así por ejemplo, Juan Toro Mérida (Toro Mérida, s. v.) y Marcial Morera (Morera, Lus. esp. atl., págs.
75-76). María Moliner, por otro lado, señala que se usa "especialmente en Andalucía" (Moliner, Dicc. uso).
     65Corresponde esta denominación a las culebras en general, reptiles del orden de los escamosos, suborden
de los ofidios, de la familia de las colúbridas.
evita e substitui zorro por bicho, tanto en Portugal como Espanha se fugiu (tal vez não
genèricamente) a cobra para dar vantagem a bicha (DELP, s. v. bicho). Este último
testimonio, además de la extensión semántica de estas formas en portugués, confirma
que bicha por "culebra" existe en el idioma vecino, desde donde se habrá difundido al
español. La distribución de bicha por "culebra" en España confirma igualmente el
préstamo: bicha "culebra", en uso eufemístico, es en nuestro país uso
fundamentalmente occidental, si exceptuamos Andalucía oriental, donde existirá como
consecuencia de la extensión de los usos andaluces occidentales; y bicha "culebra", en
uso no eufemístico, debe ser exclusivamente occidental con bastante seguridad, tal
como prueba el mapa 398 del ALEA, en el que bicha se registra solamente en la mitad
occidental de la región. Algunos autores que se han referido a su presencia en América,
la consideran andalucismo64.
culebra [kulé!bra]. f. Reptil sin patas, de cuerpo aproximadamente cilíndrico y muy largo,
respecto de su grueso, cabeza aplanada, boca grande y piel pintada y escamosa que es
mudada por completo de tiempo en tiempo65.
Hemos registrado distintas variantes de la forma normativa en Asturias: culobra
(Acevedo; G. García, 315); colobra (Acevedo; Menéndez, Sist., 380); culuobra
(Fernández, Sist., 86; D. González, 183; Menéndez, Sist., 382; G. Valdés, 187;
Fernández, Vill., 97; Neira, s. v. culebra); culuebra (Rico-Avello, 195; R. Castellano,
Occ., 61; Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb., 266; Cano; Fernández, Vill., 97; Neira,
s. v. culebra); culiebra (Rato; Rico-Avello, 195; Vigón; R. Castellano, Aller, 209;
Canellada, 159; Neira, Lena, 223; D. Castañón, 309; M. Álvarez, 182; Conde, 329;
Vallina, 338; Blanco Piñán (1970), 523; Neira, s. v. culebra); y cullebra (Canellada,
159; Neira, s. v. culebra); en León: quiobra (Cortés, Lub., 174); culuebra (Morán, 314;
Madrid, 215; Álvarez, 306; M. García, 61; Miguélez); colebra (Madrid, 212;
Miguélez); culuibra (Madrid, 215); y culiebra (F. González, Á., Oseja, 243; Lamano;
Miguélez); en Cantabria: culiebra en algunos puntos (Penny, Pas, 213; S. Llamosas;
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     66Para algunos nombres de este animal, además de los mapas lingüísticos correspondientes al "lución",
véase también el artículo de Vicente García de Diego, "Notas etimológicas: el cadillo, el lución", RDTP, XIX
(1963), págs. 3-27.
     67Los mayoría de los informantes declararon que no habían visto nunca este animal y adujeron los
siguientes refranes referentes a él: "Si te pica un alicante, que un cura te cante" y "Si te pica el alicante, dile
al cura que te cante". Uno de los informantes, que declaró haberlo visto, lo identificó con una gran serpiente
que presenta un medallón de color plateado en el dorso.
ALECant I, 618*); culibru (Penny, Pas, 213); culebro (S. Llamosas); culebrón (Penny,
Pas, 213); culuebra en S 406; y culebra como forma más generalizada (ALECant I,
618*); en Campoo: culiebra (Calderón, Campoo); en Extremadura: culebra (Maia,
352; Cummins, 121); y colebra (Velo, 147); en Albacete: culebro (Serna); en
Andalucía: culebra aparece prácticamente por toda Andalucía (ALEA II, 398); en
Canarias: culebra, referida a la "culebra de mar" (TLEC); y en Aragón, Navarra y
Rioja: cullebra (Kuhn, Anim., 12; Badía, Biel., 255; Andolz); culebre (Andolz); y las
formas que registra el ALEANR: culobre en Hu 205; y culebra, forma casi generalizada
(ALEANR IV, 436*). Del lat. c7olßbra, a través de una variante vulgar *colobra
(1ª doc.: culuebra en Berceo; culebra en Calila e Dimna) (DCECH, s. v. culebra).
[ALEP 26, ALEA 398, ALEANR 436*, ALECant 618*, ALEA 398* "Designaciones eufemísticas de la culebra"]
2.5.2.2. ALICANTE, REPTIL FABULOSO66
alicante [alikáÃte]. m. Especie de víbora o serpiente a la que se atribuye una picadura
mortal67.
En el DRAE-92: alicante "especie de víbora, de siete a ocho de decímetros de largo
y de hocico remangado, muy venenosa y que se cría en todo el mediodía de Europa".
Por su parte, los distintos estudios y vocabularios dialectales registran esta
denominación en Extremadura y Andalucía, lo que, junto con otros datos, nos lleva a
la certidumbre de que se trata de un uso meridional, seguramente de origen andaluz.
La documentación que hemos reunido nos muestra esta forma en Extremadura: alicante
(Z. Vicente, Mér., 59; Barros (1977), 159; C. Gómez, 207); y calicanto (Porro, 68); en
Andalucía: alicante "lución, especie de víbora ciega muy venenosa", junto con liso,
aliso, escurpión, etc., es frecuente en todas las provincias; alicantera en puntos de
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     68Para otro uso relacionado, véase alacrán. Para otros animales relacionados, véanse delabón y víbora.
     69Para algunos nombres del "reptil fabuloso", asociado en muchos casos a la "culebrilla ciega", además
de los mapas lingüísticos correspondientes al "lución", véase también el artículo de Vicente García de Diego,
"Notas etimológicas: el cadillo, el lución", RDTP, XIX (1963), págs. 3-27.
     70Corresponde esta denominación a la especie Blanus cinereus, reptil del orden de los escamosos, del
suborden de los saurios, de la familia de los anfisbénidos.
Córdoba y Jaén (ALEA II, 399); y en algunas zonas de América: alicante "nombre que
se da a cierta culebra" en Méjico (Alonso, Enc.).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual señalan que
alicante "especie de víbora" (animal del que señalan el carácter de mítico y fabuloso
que se advierte en las definiciones que aportan los sucesivos diccionarios de la
Academia) es deformación de alacrán como puede observarse por la comparación de
refranes en que aparecen el alacrán y el alicante (refranes del tipo del andaluz "si la
víbora viera y el alacrán oyera..." y el alentejano "se a bicha visse e o alicante
ouvisse..."), lo que sugiere que la forma alicante procede de un refrán mal entendido.
Señalan igualmente que en la forma de esta palabra pudo influir el nombre de la ciudad
de Alicante (cat. Alacant), del mismo modo que en salamanquesa < salamandra ha
influido el nombre de la ciudad del Tormes (DCECH, s. v. alicante). Las primeras
documentaciones corresponden a Juan de Padilla el "Cartujano" (1510) y Góngora
(Alonso, Enc.); y posteriormente, en Autoridades, en cuya definición se deduce el
carácter andaluz o meridional de este uso: "especie de culebra conocida en tierra de
Sevilla". Según el Diccionario histórico, alicante desde 1521 (DHLE)68.
[ALEA 399 "Lución (Anguis fragilis)", ALEANR 436 "íd.", ALECant 619 "íd."]
2.5.2.3. CULEBRILLA CIEGA69
delabón [dela!bón]. m. Anfisbena o culebrilla ciega, reptil sin patas y de color marrón,
semejante a una gran lombriz o pequeña culebra, con ojos pequeños y piel cruzada por
surcos longitudinales y transversales de modo que forman una fina cuadrícula. Suele
creerse que es muy venenosa70.
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En el DRAE-92: eslabón "alacrán negro, de unos 12 centímetros de largo, el cual,
como todos los de su especie, para atacar recoge las pinzas, dobla la cola sobre el
cuerpo y adelanta la punta con que pica, formando así a manera de un eslabón" (acep.
4ª), acepción que parte de la que se recoge ya en Autoridades, donde no se aduce texto
alguno que confirme este uso: "Insecto sumamente venenoso, de color negro, gruesso
y largo como un dedo poco más. La cola termina en punta algo roma, y camina
juntándola con la cabeza, formando un eslabón, por lo qual se le dio este nombre". Por
otro lado, referidas a animales semifabulosos, aunque reales, y semejantes al que aquí
se estudia, se registran en el DRAE las siguientes formas: eslizón "reptil de la familia
de los escíncidos, de cuerpo largo y pies muy cortos, de color gris, con cuatro rayas
pardas en el lomo, que vive en los prados y da grandes saltos para huir de sus
perseguidores"; lución "reptil del orden de los saurios, de color gris, con tres series de
manchas negras en el lomo, que carece de extremidades y que cuando se ve
sorprendido pone tan rígido el cuerpo, que se rompe con facilidad"; y anfisbena y
culebrilla ciega, referidas estas últimas al reptil que aquí se considera.
En cuanto a eslabón y sus variantes, referidos a un animal casi fabuloso y
desconocido del que se aducen numerosos refranes semejantes a los del "alicante", la
"víbora" y el "alacrán"71, son formas que se localizan en hablas leonesas, en Cantabria
y en Extremadura, distribución que nos lleva a la creencia de que estos usos son
occidentales, quizá de origen leonés. En León: eslabón "culebra pequeña" en los
Argüellos (F. González, Á., Arg.; Miguélez); en puntos suroccidentales de Cantabria,
referidas al "lución": deslabón en S 500, 502 y 504; eslabón en S 503 y 601; babón en
S 303, 304 y 309; nabón en S 308 (ALECant I, 619); en Palencia: deslabón, eslabón
y labión (Gordaliza Aparicio); y con más abundancia en Extremadura: delabón
"especie de lombriz grande, muy venenosa" (Z. Vicente, Mér., 91; Barros (1977), 159;
Viudas); eslabón "eslizón" (Viudas); deslabón "íd." (Montero); deslabón "reptil
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     73Corresponde a la especie Vipera latasti, reptil del orden de los escamosos, del suborden de los ofidios,
de la familia de los vipéridos.
     74Los informantes adujeron el siguiente refrán: "Si la víbora oyera y el alacrán viera, no hubiera hombre
que al campo saliera". Para otras formas y refranes relacionados, vid. alacrán, alicante y delabón.
pequeño de color gris rosado" (Viudas); y aldabón "reptil ciego o reptil con patas
pequeñas" (Barajas, Nom., 109; Viudas)72.
[ALEA 399 "Lución (Anguis fragilis)", ALEANR 436 "íd.", ALECant 619 "íd."]
2.5.2.4. VÍBORA
víbora [bí!bora]. f. Reptil semejante a una culebra, de unos cincuenta centímetros de largo
y menos de tres de grueso, con la cabeza pequeña y gran boca con la mandíbula
superior armada de un diente por el que vierte veneno cuando muerde73.
La forma normativa, con algunas variantes, se ha localizado en Asturias: víbora
(G. García, 315; Sánchez, Zoon., 109); y vibra (Sánchez, Zoon., 109); en hablas
leonesas: víbora (Borrego, 120); y vibola (Lamano; Miguélez); en Cantabria: víbura
en puntos escasos (Penny, Pas, 213; ALECant I, 620*); y víbora como forma más
generalizada (Penny, Tud., 150; ALECant I, 620); en Extremadura: víbura (Cummins,
121; Montero); en Andalucía: víbora es la voz más frecuente (ALEA II, 399*); y en
Aragón, Navarra y Rioja: víbora y vibora son las formas más usadas (ALEANR XI,
1543). Del lat. v§p7era "íd." (1ª doc.: 1251) (DCECH, s. v. víbora)74.
[ALEP 727, ALEA 399*, ALECant 620*]
2.5.2.5. SALAMANQUESA
salamanquesa [salamaõkésa]. f. Reptil de unos ocho centímetros de largo, semejante a una
lagartija, aunque de cuerpo y cabeza más gruesos y de color ceniciento. Vive en las
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     75Corresponde a la especie Tarentola mauritanica, reptil del orden de los escamosos, del suborden de los
saurios, de la familia de los gecónidos.
     76También en el habla culta se confunden las dos denominaciones: en las encuestas del habla culta de
Madrid, para el concepto "salamanquesa", salamanquesa en nueve respuestas y salamandra en otras nueve
(T. Martínez, Madr., pág. 708).
grietas de los edificios y debajo de las piedras, se desplaza por las paredes y los techos
y se alimenta de insectos75.
La forma salamanquesa, plenamente normativa, ha sido localizada, junto con
algunas variantes, en diversas regiones, unas veces con referencia a la "salamanquesa"
y en otros casos con referencia a la "salamandra"76. En el DRAE-92: salamanquesa;
salamanca "cierta salamandra", forma propia de Argentina (2ª acep.); salamanqueja
"salamanquesa", forma calificada como propia de Ecuador y Perú; salamanquina
"lagartija", forma propia de Chile; y salamántiga "salamandra acuática", voz propia de
Extremadura y Salamanca; en hablas leonesas: salamanca y salamántica "salamandra"
o "salamanquesa" (Miguélez); y salamántiga "salamandra" (Lamano; Miguélez);
salamantega y salamantiguesa "salamandra" (DEEH, s. v. salamandra); en
Extremadura: salamántica "salamandra" (Cabrera (1917), 103; Viudas); salamanquina
"íd." (Viudas); salamanquesa "íd." (Montero); salamántiga "salamandra" (Viudas);
salamantega y salamanquita (Fink, Voc., 84); salamarquesa y salamanquesa (Inv.
Extr.); en hablas castellanas: salamanquesa "salamandra" (Sastre, 234; Gordaliza
Escobar, 49); en Murcia: salamanquesa (Ibarra, 178); en Andalucía: salamanquesa es
la forma más abundante; samarquesa, salimanquesa y marquesa en Huelva;
salamarquesa en todas las provincias salvo Huelva; saramarquesa en Córdoba,
Granada y Málaga; y saramanquesa en Málaga y Granada (ALEA II, 400); y, referidas
a la "salamandra": salamanquesa en Se 501 y 502; salamanquesa de agua en Co 605;
salamarquesa en Ma 301; y zaramarquesa en Ma 304 (ALEA II, 400*); en Canarias:
salamanca, referida al "perenquén o salamanquesa canaria" en La Palma (ALEICan I,
299); y salamanca, referida a la "salamandra" en LP 20 (ALEICan I, 303); y en el área
navarroaragonesa y riojana: salamanquesa es frecuente en Huesca y aparece en puntos
del resto de la región, donde también se registran otras variantes como zaramanquesa,
zarramanquesa, salamanquina, zurramanquesa, zaramarquesa, zaramangüesa y
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salamandresa (ALEANR IV, 438); y salamanquesa "salamandra" en Hu 400 (ALEANR
IV 438*).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual señalan que
salamanquesa es deformación, por influjo del nombre de la ciudad de Salamanca, de
salamandra, del lat. salamandra, y este del gr. F"8":"<*D" (1ª doc.: mozár.
šal~mandriy~ en 1219; salamanquesa h. 1400) (DCECH, s. v. salamandra).
[ALEA 400, ALEANR 438, ALECant 621*, ALEICan 299 "Perinquén"]
2.5.2.6. RANA
rana [)rána]. f. Animal anfibio sin cola con el dorso de color verdoso y el abdomen más
claro, con gran boca y ojos saltones. Tiene las patas anteriores cortas y las posteriores,
con las que da grandes saltos, muy largas y musculosas77.
La forma rana, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 708), ha
sido registrada en Cantabria, donde es general (ALECant I; 663*); en Andalucía: rana
es la voz más extendida, salvo en Cádiz, sur de Sevilla y norte de Málaga; rano en estas
últimas zonas y en puntos del resto de la región (ALEA II, 429); en Canarias: rana es
la forma más común (ALEICan II, 304; TLEC); y rano en algunos puntos (ALEICan
I, 304*); y en el área navarroaragonesa y riojana, donde es general, salvo en las hablas
de la frontera con Cataluña (ALEANR IV, 468*). Del lat. rana "íd." (1ª doc.: 1250)
(DCECH, s. v. rana).
[ALEA 429, ALEICan 304*, ALEANR 468*, ALECant 663*]
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     78Para los nombres del "sapo", además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos, vid. la encuesta
de José Bravo García, "Carta del sapo", RDTP, IV (1948), págs. 482-483.
     79Normalmente, corresponde esta denominación al "sapo común" (Bufo bufo), especie que puede llegar
a alcanzar hasta medio kilo de peso.
     80Viudas Camarasa, basándose en la documentación de esta forma en textos clásicos, la incluye entre los
arcaísmos (Viudas, Chamizo, pág. 57).
2.5.2.7. SAPO78
Hemos registrado dos formas: sapo, que se aplica a estos animales en general, y
escuerzo, voz que designa a un "sapo de gran tamaño".
escuerzo [ehkwér2o]. m. Sapo de gran tamaño79.
En el DRAE-92: escuerzo "sapo, batracio anuro". Por lo que respecta a la
documentación regional, la forma escuerzo se registra en la mayor parte del territorio
del castellano y de sus dialectos, aunque es uso minoritario en casi todas partes, frente
a la más extendida sapo80. Tal como ocurre en el habla de Almendralejo, en algunos
lugares, debido a la presión de la voz normativa, el uso de escuerzo se ha especializado
en la designación de algunos tipos de sapos. En Asturias y Galicia: escarigüerzo (Bravo
García, 482); en hablas leonesas: escuerzo (Miguélez); en hablas castellanas: escuerzo
"sapo" (Bravo García, 482; Sastre, 219); escorzo en Guadalajara (Bravo García, 483);
y escuerzo "sapo pequeño" en Cuenca (Calero, Cuen., 146); en Extremadura: escuerzo
"sapo" (Montero); y escuerzo "bicho feo y repugnante" en Oliva de la Frontera
(Murga); en Andalucía: escuerzo en puntos de Huelva, Jaén y Granada; escuezo en
puntos de Huelva; escuerzo "sapo grande" en puntos de Sevilla, Córdoba, Málaga, Jaén
y Almería; escuerzo "sapo de agua" en puntos de Córdoba (ALEA II, 429); en el área
navarroaragonesa y riojana: escuerzo en puntos de Logroño, Soria, Guadalajara,
Cuenca y oeste de Zaragoza y Teruel (ALEANR IV, 469); y escorzo en puntos de
Huesca (Bravo García, 483); y en América: escuerzo "cierta especie de sapo gigante"
en Argentina (Morínigo).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas y Pascual, la
forma castellana escuerzo tiene un origen incierto, aunque probablemente está
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emparentada con el cat. escurço "víbora", it. dialectal scorzone "íd.", mozárabe
uškurÍyûn "erizo" y logudorés iscurtone "animal ponzoñoso mítico". Todas estas formas
proceden de *excßrtio, -nis, lat. tardío curtio, -onis "víbora", derivado de curtus
"corto", por el tamaño reducido de esta culebra. La razón semántica aducida por
Corominas es que el sapo pasaba por ser animal tan ponzoñoso como la víbora. Según
Corominas y Pascual, escuerzo es en la actualidad palabra menos usual que su
sinónimo sapo (1ª doc.: escueso, por escueço, a finales del XIII; escuerço en J. Ruiz
y Nebrija) (DCECH, s. v. escuerzo).
sapo [sápo]. m. Animal anfibio, parecido a la rana, pero de color pardo, más grande y con
la piel verrugosa. Existe la creencia de que escupe veneno81.
En el DRAE-92: sapo; en Asturias: sapo (Bravo García, 482); sapu, sepu y sopu
(Neira, s. v. sapo); en Cantabria: sapo es general (ALECant I, 663*); en hablas
leonesas: sapo (Borrego, 125; G. Ferrero, Flores, 81); y xapo en Zamora (Bravo
García, 482); en Extremadura: sapo (Montero); y zapo en algunas hablas occidentales
de Badajoz (Viudas); en zonas castellanas: sapo (Gordaliza Aparicio; Bravo García,
482); en Murcia: zapo (Ibarra, 181); en Andalucía: sapo, con la variante zapo, es la
forma más difundida (ALEA II, 429; Bravo García, 482-483); y en el área
navarroaragonesa y riojana: sapo es la forma más abundante en la mitad occidental y
aparece también en puntos del resto de la región; zapo es la variante más abundante en
Huesca, en el este de Zaragoza y en Teruel (ALEANR IV, 469). Esta última forma zapo,
principalmente aragonesa, se oye también en algunos dialectos vascos, en Murcia y en
Almería, según Corominas (DCECH, s. v. sapo). Aplicadas a distintos animalillos,
especialmente al "renacuajo", hemos registrado los siguientes usos: sapo galán
"renacuajo" en el punto de Cantabria S 306 (ALECant I, 663); sapo, forma que se
aplica a todas las sabandijas, insectos y gusanos silvestres, en Burgos y Palencia
(Gordaliza Aparicio; Codón); sapo "renacuajo" en los puntos andaluces Ca 101 y
Ma 301 (ALEA II, 428); en Canarias: sapo "renacuajo" en diversos lugares (ALEICan
I, 304; TLEC); y en Álava: sapo "nombre que se aplica a todos los escarabajos"
(L. Guereñu).
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     83Corresponde esta denominación a los renacuajos. Sin embargo, algunos informantes, los más incultos,
señalaron que estos bichitos no eran las crías de la rana, sino animales diferentes.
     84Este uso figuraba en el DRAE como propio de Andalucía y Costa Rica hasta la edición del DRAE de
1970. Desde 1984 figura como general.
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas el castellano
sapo, forma también peculiar del portugués y del vasco, debe de tener origen
prerromano, aunque también es posible que se trate de alguna antigua formación de
carácter onomatopéyico. En cuanto a aspectos semánticos señala que "no sería
imposible que una acepción genérica "sabandija" hubiera sido antiguamente la propia
del vocablo" (1ª doc.: sapo en D. Juan Manuel, h. 1335; çapo en la versión de los
fueros aragoneses de h. 1400) (DCECH, s. v. sapo).
[ALEP 761, ALEA 429, ALEANR 469, ALECant 663*]
2.5.2.8. RENACUAJO
Con asignación a los "renacuajos" hemos registrado la forma normativa renacuajo y
pez cabezudo [pé2eh ka!be2úoh] o cabezudo [ka!be2úoh], aunque algunos hablantes no
asignaban estas formas a las "crías de la rana", sino que creían que se trataba de animales
diferentes.
cabezudo [ka!be2úo]. m. Animal pequeño con cabeza de rana y cola de pez que vive bajo
el agua82.
pez cabezudo [péh ka!be2úo]. Animal pequeño con cabeza de rana y cola de pez que vive
bajo el agua83.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas: cabezón, remitido
a renacuajo (acep. 3ª)84; y cabezudo, como forma propia de Aragón (7ª acep.) (DRAE-
92). Por lo que respecta a la documentación dialectal y regional, se han registrado las
siguientes variantes: cabezón en Asturias (Neira, s. v. renacuajo); en hablas leonesas:
cabezones (Miguélez); en Cantabria: cabezón en algunos puntos del sur de la provincia
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     85Así, por ejemplo, Juan Toro Mérida, quien incluye cabezón entre sus andalucismos del español de
América (Toro Mérida, s. v.).
(ALECant I, 663); en Andalucía: pez cabezón y cabezón aparecen abundantemente en
el centro y sur de Sevilla y de Córdoba, en el oeste de Jaén; cabezón aparece también
en puntos de Huelva y Málaga y abundantemente en el centro y sur de Granada; peces
en puntos del este de Granada y Almería; cabezolón es frecuente en el centro de Jaén;
sapo cabezón y cabezote en puntos de Málaga (ALEA II, 428); en Álava: cabezón
(L. Guereñu); en el área navarroaragonesa y riojana: cabezón en puntos de Navarra
(ALEANR IV, 468); y en América: cabezón (Sala, Léx. esp. Amér. (II), 305; Moreno de
Alba, Dif. léx., 91). La variante cabezudo no es exclusivamente aragonesa, pero se
registra con mayor abundancia en esta región: cabezudo en puntos de Navarra,
Zaragoza y Huesca (ALEANR IV, 468); en Álava: cabezudo (L. Guereñu); y en puntos
de Andalucía: cabezúo en Co 403 y 602 (ALEA II, 428).
Por lo que respecta a la consideración de estas formas, todas en general son usos
de carácter regional o popular, aunque están extendidos por diversas regiones. Algunos
autores, basándose en las consideraciones que presentaba el DRAE hasta la edición de
1970, las consideran especialmente andaluzas85, aunque, tal como prueba la
documentación que aquí hemos aportado, solo parecen andaluzas o meridionales las
variantes pez cabezudo, que es uno de los usos que hemos recogido en el habla de
Almendralejo, y pez cabezón y peces, usos que se han registrado únicamente en
Andalucía. 
renacuajo [)renakwáho]. m. Larva de la rana, que se caracteriza por su gran cabeza, por
tener cola y carecer de patas.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas: renacuajo y
ranacuajo, esta última remitida a la anterior (DRAE-92). Por lo que respecta a la
documentación dialectal, se han recogido numerosas variantes: renacuajo, ranacuajo,
rincueyo, rincuayu, renacuayo, ranacuachu en Asturias (Neira, s. v. renacuajo); en
hablas leonesas: ranacuachu, ranacuaxo, ranacuayo, renacuachu, renacuaxo
(Miguélez); en zonas castellanas: ranacuajo (Gordaliza Aparicio); en Extremadura:
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caudados, de la familia de los salamándridos.
renacuajo (Montero); en Andalucía: renacuajo, con variantes como ranacuajo y
ranocuajo, es la forma más abundante en Andalucía; ranueco en puntos del este de
Jaén, Granada y Almería (ALEA II, 428); en Canarias: renacuajo en GC 1 (ALEICan
I, 304); y en el área navarroaragonesa y riojana: ranacuajo en puntos de Logroño y
oeste de Zaragoza; renacuajo en puntos del oeste de Teruel, Soria, Guadalajara y
Huesca; ranueco en puntos de Navarra, norte de Zaragoza y Huesca; ronueco en
Hu 206; las formas más difundidas son cuchareta y otras análogas (ALEANR IV, 468);
y como nombres del "sapo": renacuajo en So 400; ranaco en Lo 400; ranueco en
Na 500; y renueco en puntos de Huesca (ALEANR IV, 469).
La forma renacuajo procede de ranacuajo, de *ranuecajo, derivado de ranueco,
forma que a su vez deriva de rana, del lat. rana "íd.". La forma moderna renacuajo,
frente a la antigua ranacuajo, es la preferida por J. de Valdés (1ª doc.: mozárabe
narûqa y narûka "rana", con metátesis, h. 1150; y "sapo" en el P. Alcalá; ranacuajo h.
1400 y en A. de Palencia y Nebrija; y renacuajo en 1535) (DCECH, s. v. rana). 
[ALEP 761, ALEA 428, ALEICan 304, ALEANR 468, ALECant 663]
2.5.2.9. GALLIPATO
marrajo [ma)ráho]. m. Gallipato, animal anfibio semejante a una gran salamanquesa, de
unos treinta centímetros de largo, de color pardo, con gran boca y cola comprimida.
Vive en los estanques cenagosos y en las fuentes86.
En el Diccionario académico se registra esta forma aplicada a una "especie de
tiburón" (DRAE-92, 3ª acep.). Referida a salamandras o tritones solamente se encuentra
en Extremadura: marrajo en puntos de las dos provincias (Cummins, 121; Otero
Fernández, 190; Barajas, Nom., 152; Murga; Viudas). 
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     89Para aspectos etimológicos, vid. sanguijuela.
Por lo que respecta a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que la
forma marrajo "astuto, que disimula su mala intención" y "especie de tiburón" puede
proceder de un nombre hipocorístico del gato como morro, morrongo, morronco, cat.
marruixa, etc., de creación expresiva (1ª doc.: 1609; marrajo "especie de pez" en
Oudin, 1616) (DCECH, s. v. marrajo).
2.5.2.10. SANGUIJUELA
Las formas comunes en el habla popular son sandijuela y sandigüela, pero se usa
también la normativa sanguijuela.
sandigüela [saÃdi!gwéla]. f. Sanguijuela87.
sandijuela [saÃdihwéla]. f. Sanguijuela88.
Esta y otras variantes semejantes han sido localizadas en zonas diversas. En
Asturias: sandijuela (R. Castellano, Occ., 69; Conde, 369; D. González, 261; Neira,
s. v. sanguijuela); sandrijuela (Acevedo; Neira, s. v. sanguijuela); y sandixuela (Neira,
s. v. sanguijuela); en la región leonesa: sandrijuela (P. Gómez (1961); Lamano;
Miguélez); sandijuela (Miguélez); y sandrigüela (Lamano); en Cantabria: sandijuela
en S 210 y 405 (ALECant I, 622); en Extremadura: sandijuela (Z. Vicente, Mér., 135;
Barajas, Nom., 171; Viudas); en Andalucía: sandijuela, sardigüela, sandigüela,
sandisuela, sandrejuela y sandejuela son formas que aparecen frecuentemente en la
región (ALEA II, 427); en Canarias: sandijuela y sandigüela aparecen en algunos
puntos (ALEICan I, 302); y en Aragón, Navarra y Rioja: sandijuela, sandrijuela y
cendigüela son formas frecuentes (ALEANR IV, 439)89.
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de la clase de los hirudínidos.
sanguijuela [saõgihwéla]. f. Animal invertebrado semejante a una lombriz gruesa con
cuerpo contráctil con una ventosa en cada extremo. Vive en lagunas, estanques y
arroyos y chupa la sangre de los animales a los que se agarra90.
En el DRAE-92: sanguijuela; sanguisuela, remitida a la anterior; y sangonera,
como propia de Aragón. Por otro lado, los estudios y vocabularios dialectales muestran
numerosas variantes, además de las que recogemos bajo la entrada sandijuela. En
Asturias: sanijuela (R. Castellano, Occ., 69; G. Valdés, 253; Cano; Neira, s. v.
sanguijuela); sangrijuela (Acevedo; Neira, s. v. sanguijuela) y sanixuela (Neira, s. v.
sanguijuela); en la región leonesa: sanguijuela (P. Gómez (1961); Borrego, 120);
sangrijuela (P. Gómez (1961); Cortés, Lub., 183; Borrego, 120; Miguélez); sangüela
y sanijuela (Pérez Gómez (1961)); en Cantabria: sangrejuela (Penny, Tud., 150);
sangrijuela, sanijuela, sarijuela y abijuela en algunos puntos; y sanguijuela como
forma más extendida (ALECant I, 622); en Extremadura: sangrijuela (Cummins, 121;
Montero); y sambijuela (Viudas); en Murcia: sangrijuela (G. Ortín); en Andalucía:
sanguijuela aparece por toda la región, junto con variantes como sanijuela, sangrijuela,
sanguisuela, sandigüela, sanjijuela, sanjigüela, sangrisuela, sambijuela, sajigüela,
sanguigüela, sarnigüela, sanigüela, saigüela y sanguingüela; (ALEA II, 427); en
Canarias: sanguijuela, saguijuela, sahigüela, sahnigüela y sanjigüela (TLEC); y las
variantes que registra el Atlas lingüístico: sanguijuela, sajigüela, saligüela, sanjigüela,
saijuela, saigüela, sanjijuela, sanigüela y antigüela (ALEICan I, 302); y en Aragón,
Navarra y Rioja: sangonella, sangonera, sangrijuela y sanguiñola (Andolz); y las
formas que se registran en el ALEANR: sanguijuela con variantes como sangrijuela y
otras más escasas como sanguja, sangonera, sangonella, angrijuela y sanguiñola, son
las formas más usadas en la zona occidental; en el este predominan las formas
aragonesas sangonera y sangonella (ALEANR IV, 439).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual señalan
que sanguijuela procede de un compuesto *sangu7 sãgi7ola, diminutivo de sangu7
sãg7a, variante del lat. clásico sanguisuga (1ª doc.: sanguisuela en 1148; sanguesuela
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en s. XII; sangrusuela h. 1400; sangujuela h. 1300; sangusuela a fines del XIII;
sanguijuela en 1513) (DCECH, s. v. sangre).
[ALEP 728, ALEA 427, ALEICan 302, ALEANR 439, ALECant 622]
2.5.2.11. BABOSA
babosa [ba!bósa]. f. Animalito terrestre semejante al caracol, pero sin concha, que cuando
se desplaza va dejando como rastro abundante baba91.
La forma normativa castellana, con algunas variantes, ha sido localizada en hablas
leonesas: babosa (Borrego, 119; G. Ferrero, Flores, 78); en Extremadura: babosa
(Cummins, 121; Montero); y babosa en Olivenza y zonas portuguesas limítrofes
(Rezende, 264); en Andalucía: babosa es la forma más extendida; babaza en puntos
de Sevilla, Cádiz, Córdoba, Málaga, Granada y Almería; babosilla en puntos de
Almería; bobasa en Ma 408 (ALEA VI, 1615*); en Canarias: babosa (ALEICan III,
938; TLEC); y baboso, como forma de uso más restringido (TLEC); en Cantabria:
babosa en S 600; lo usual son las formas de la familia del lat. limax (ALECant I, 609);
y en el área navarroaragonesa y riojana: babosa es abundante en Teruel y aparece en
puntos del oeste de Zaragoza y del sur de Huesca; baboso en puntos e Huesca; lo más
abundante en todo el dominio son limaco y otras variantes de esta forma (ALEANR IV,
422). Derivado de baba, del lat. vg. *baba, voz expresiva creada por el lenguaje
infantil con la repetición de la sílaba ba (1ª doc.: babaza y babosa en Nebrija)
(DCECH, s. v. baba). Según el Diccionario histórico: babosa desde 1422-23 (DHLE,
s. v. baboso, acep. 24ª).
[ALEP 718, ALEA 1615, ALEANR 422, ALECant 609]
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     92Corresponde esta denominación a los caracoles en general, invertebrados moluscos gasterópodos.
2.5.2.12. CARACOL
La forma común es caracol, que se aplica a estos animales en general. Como uso
especializado hemos registrado cabrilla, forma referida a un "caracol blanco de pequeño
tamaño".
cabrilla [ka!brí4za]. f. Caracol blanco de pequeño tamaño.
En el DRAE-92: cabra, aplicado a un molusco marino (acep. 4ª); y cabrilla,
nombre de una especie de pez (acep. 1ª). Por lo que respecta al uso que aquí
consideramos, se han registrado formas análogas en diversas regiones. En Andalucía:
cabrilla "caracol más pequeño que el burgado" (A. Venceslada); en Navarra: cabrilla
"caracol hembra, más achatado que el caracol corriente" (Iribarren); y en Aragón: cabra
"caracol de roca pequeño y aplastado" en Hu 300 y 500; y en Te 102; y craba, con el
mismo valor, en Hu 300 (ALEANR IV, 488, en nota).
caracol [karakó]. m. Animal invertebrado de cuerpo blando, con cabeza con dos pares de
antenas y con una concha helicoidal en el dorso, en la que esconde todo su cuerpo92.
El uso normativo se halla prácticamente generalizado por todo el dominio del
castellano y sus dialectos, además de ser también peculiar del gallego-portugués y del
catalán. En Asturias: caracol, caricol, cascarietsa y coscudo (Neira, s. v. caracol); en
hablas leonesas: caracol (Borrego, 127); en Cantabria: caracol es general (ALECant
I, 676*); en Extremadura: caracol (Montero); en Andalucía: caracol es general (ALEA
VI, 1615); en Canarias: caracol es casi general (ALEICan III, 938); y en el área
navarroaragonesa y riojana: caracol es el uso más difundido; caragol en puntos del este
de Huesca y de Teruel (ALEANR IV, 488). Por último, el ALPI muestra el tipo léxico
de caracol extendido por todo el dominio de los tres romances peninsulares: caracol,
con variante caracole, en gallego-portugués; caracol en español y en sus dialectos; y
caragol en el dominio del catalán. Solo se presentan algunas excepciones como algunas
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     93Marcial Morera, sin embargo, considera que cascabullo, en Canarias, es portuguesismo indirecto llegado
a través de las hablas extremeñas (Morera, Lus. esp. atl., pág. 69). En el mismo carácter occidental insiste
Iglesias Ovejero (Iglesias, pág. 252). Para el carácter más estrictamente portugués de otros usos de esta misma
forma localizados en Canarias, vid. en TLEC.
formas derivadas de casca en Asturias; caracocha, caracocho y cacricocha en Galicia;
y caricol en puntos de Galicia, León y Santander (ALPI 36). 
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, peculiar también de la lengua de
Oc, tiene un origen incierto, quizá de una raíz expresiva cacar- utilizada como nombre
de la concha. Según Corominas y Pascual, es posible que en castellano y portugués sea
un antiguo préstamo del catalán o del occitano (1ª doc.: caracol h. 1400) (DCECH,
s. v. caracol).
[ALEP 783, ALPI 36, ALEA 1615, ALEICan 938, ALEANR 488*, ALECant 676*, ALEANR 488* "Caracol
pequeño de concha cónica y blanca"]
2.5.2.13. CONCHA
La forma común para referirse a las conchas de los caracoles, almejas y otros moluscos
en el habla popular de Almendralejo es cascabullo. Para referirse a la de los galápagos se
usa concha, voz que, en uso menos popular, se aplica también a la de los moluscos.
cascabullo [kahka!bú4zo]. m. Concha de los moluscos.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas: cascabillo, con los
valores "cascabel", "cascarilla del trigo o la cebada" (2ª acep.) y "cúpula de la bellota"
(3ª acep.); y cascabullo "cáliz de la bellota", calificada como propia de Salamanca
(DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación regional, se han recogido
numerosas variantes de estas formas, referidas a diversas realidades. La variante
concreta que aquí estudiamos, cascabullo, junto con otras análogas, es
fundamentalmente occidental, pero también se localiza, aunque más escasamente, en
zonas orientales93. Existe en portugués: cascabulho "casca o glande de varias
simientes" (Figueiredo); en Galicia: cascabú y cascabullo (L. Piñeiro, Vaina); en la
región leonesa: cascabullo en Zamora y Salamanca (Baz, 91; Molinero (1961), 181;
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Lamano; Lorenzo Criado, Not., 103; Miguélez); en Extremadura: cascabullo (Velo,
145; Cabrera (1916), 664; S. Coco (1940), 141; M. Peña, 183; Z. Vicente, Mér., 80;
Porro, 73; Barajas, Nom., 125; Barros (1977), 146; C. Gómez, 191; Murga, 103;
Viudas); y casbullo (Murga); en el occidente de Toledo: cascabullo (Hernando, Seg.,
47); en Andalucía: cascabullo (Méndez, 184; Cepas; A. Venceslada); coscabuyo
"corazón de la manzana" en Sevilla (Prieto Marín, 481); coscabullo "corazón de la
pera" en Sevilla (Montero Pérez, 152); y las formas que registra el ALEA,
fundamentalmente en la mitad occidental: cascabullo "cascarilla del trigo" en puntos
del sur de Sevilla y de Málaga (ALEA I, 36); cascabullo "vaina del garbanzo", con
variante cascarabullo, en puntos escasos de Sevilla y de Huelva y muy frecuente en
Málaga de donde pasa al occidente de Granada (ALEA I, 112); cascabullo "corazón de
la pera" en puntos de l centro y sur de Sevilla, este de Cádiz y mitad occidental de
Málaga (ALEA II, 361); cascabullo "cascabillo de la bellota", con variante
cascarabullo, es frecuente en Huelva, Sevilla, Cádiz, Málaga y norte de Córdoba
(ALEA II, 370); en Canarias: cascabullo "hojas secas que se desprenden del árbol" en
GC 4 (ALEICan I, 241 "Ramojo", en nota); cascabullo, cascagullo y cascajullo
"cascajo" (TLEC); en puntos de la Rioja: cascarabullo "cascabillo de la bellota"
(ALEANR III, 391); en Soria: cascabullo (Manrique, Soria, 390); y en Albacete:
cascabullo (Serna).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual señalan
que el castellano cascabillo, frente a cascabel, es forma autóctona derivada del lat. vg.
cascabus, variante de caccbus "olla", que ya en la antigüedad se usó para designar a
un cencerro. En cuanto a la variante cascabullo, toda la documentación que aportan de
esta forma corresponde a zonas occidentales (1ª doc.: cascaviello en 1247; cascabillo
en 1513) (DCECH, s. v. cascabel).
concha [kó.n‡a]. f. Cubierta dura de los moluscos y galápagos.
En el DRAE-92: concha, referida a la de los moluscos y, por extensión, a la de las
tortugas y otros animales (1ª acep.); en Andalucía: concha, referida a la de los
moluscos o a la de la tortuga, es frecuente en toda la región (ALEA II, 426); en
Canarias: concha, referida a la de los moluscos y a la de la tortuga (TLEC); y en el área
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el artículo de Teresa Mejía, G. Ruiz y E. Zamora, "Los nombres de del gorrión común y del campestre en los
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     95Corresponde esta denominación a la especie Passer domesticus, ave del orden de las paseriformes, de
la familia de los fringílidos.
navarroaragonesa y riojana: concha "concha del caracol" en Te 306 y Cu 200; el resto
prefiere casca o cáscara (ALEANR IV, 488). Del lat. tardío c7onchßla, diminutivo de
cncha "concha", y este del gr. i`(P0 "íd." (1ª doc.: fin. s. XIII) (DCECH, s. v.
concha).
[ALEP 784 "Concha del caracol", ALEA 426 "Concha (del caracol, almeja o tortuga)", ALEANR 488 "Concha
del caracol", ALECant 676 "íd."]
2.5.3. PÁJAROS Y OTRAS AVES
2.5.3.1. GORRIÓN94
pardal [parpá]. m. Gorrión, pequeña ave de color pardo muy común en campos y
ciudades95.
En el Diccionario académico se registra la forma pardal, remitida por un lado a
gorrión (4ª acep.), y por otro a pardillo (5ª acep.) (DRAE-92); y con las mismas
referencias en Whinnom: pardal, como nombre regional del "pardillo" (Acanthis
cannabina) (Whinnom, 79 y 124); y pardal como denominación regional, catalana y
portuguesa del "gorrión" (Passer domesticus) (Whinnom, 77 y 124). Por otro lado, la
documentación regional sobre la difusión geográfica de esta denominación en el
dominio del español nos muestra esta forma fundamentalmente en dos áreas: una a
occidente, en continuidad con el gallego-portugués; y otra a oriente, más pequeña, en
continuidad con el catalán y el valenciano. Dentro del dominio del español, pardal se
localiza en el occidente de Asturias: pardal (G. Arias, Teb., 288; G. Valdés, 235; Rato;
Sánchez, Zoon., 106); en hablas leonesas: pardal (Madrid, 169; A. Garrote, 286;
Urdiales, 350; M. García, 74; Cortés, Lub., 166; Borrego, 121; G. Ferrero, Flores, 79;
M. Casquero, C., Maíllo); en puntos de Cantabria: pardal en S 303 (ALECant I, 627*);
en zonas occidentales de la Castilla norteña: pardal (Gordaliza Aparicio; Sastre, 229);
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en Extremadura, principalmente en la mitad occidental: pardal (Velo, 186; Cummins,
120; Montero; Barajas, Aves, 1157; C. Gómez, 205; Viudas); y en el norte de Huelva:
pardal en H 100, 101 y 303 (ALEA II, 404). Por otro lado, esta misma denominación
se presenta en hablas orientales en continuidad con el catalán y valenciano. En Aragón:
pardal en puntos del este de las tres provincias (Haensch, Rib., 247; Rohlfs; Andolz;
ALEANR IV, 446; ALEANR IV, 447 "Gorrión campestre"); en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: pardal (Ríos García, 159); y en Albacete y Murcia: pardal
(Quilis, Alb., 434; G. Soriano). Finalmente, esta denominación no es totalmente
desconocida en Castilla como muestran los datos para el ALEP, estudiados por
T. Mejía y otros. Aunque en este artículo todavía no se contemplan las respuestas
correspondientes a diversas provincias (Palencia, Zamora, Ávila, Madrid, Vascongadas,
Albacete, Murcia, parte de León, Salamanca y Cáceres y toda el área del catalán,
valenciano y balear), los datos existentes confirman la misma distribución geográfica
que se desprende de los estudios y vocabularios dialectales, aunque amplían
notablemente el área de difusión a casi toda la región leonesa y occidente de Castilla
la Vieja. Concretamente, la forma pardal se localiza en las hablas fronterizas de
Aragón, en el occidente de Extremadura y noroeste de Huelva, en el occidente de
Asturias y en el sur de Galicia, en Sanabria, en casi toda la provincia de León, en gran
parte de Valladolid, en el noreste y centro de Salamanca y en pequeñas áreas compactas
de Ávila, Segovia, Burgos y Cantabria (vid. en Mejía, mapa en pág. 348). La misma
geografía es confirmada por Francisco Bernis (Bernis, s. v. gorrión). En Canarias,
finalmente, se ha registrado también pardal en estudios antiguos, aunque referida a
otras aves (TLEC).
Corominas y Pascual, que califican la forma pardal como anticuada y dialectal,
señalan que procede probablemente del gr. BVD*"8@H, que designaba a este mismo
pájaro o a otro parecido, aunque también está relacionada, por el color del ave, con
pardo, forma procedente también del griego. Señalan igualmente que ya desde las
primeras documentaciones de esta voz, se hallaba en decadencia a causa de la
competencia de gorrión, y que aunque está documentada todavía en los diccionarios
de los siglos XVI y XVII, estos y otros textos de la época dan muestras de considerarla
menos corriente. El motivo de la decadencia parece estar en los valores obscenos que
fue adquiriendo pardal, como demuestra el caso del balear y de parte del portugués, en
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     96Como formas mozárabes se han documentado part~l en Granada (Galmés, Dial. moz., 217); bar;tal en
Ben Quzmán (Galmés, Dial. moz., 336); y bar;tal en el vocabulista atribuido a R. Martí (Griffin, 100).
     97Basándose en esta distribución se ha señalado que el uso de pardal en Extremadura y en el noroeste de
Huelva es portuguesismo (Alvar, Port., pág. 254; Barajas, Inter., págs. 89 y 91; Á. Martínez, Port., pág. 21).
En otros estudios se señala simplemente que es leonesismo (C. Gómez, pág. 44).
los que esta denominación ha sido totalmente desplazada por estos mismos motivos
(1ª doc.: J. Ruiz; también en D. Juan Manuel, en textos del s. XV y en Nebrija)
(DCECH, s. v. pardal). Todavía en el s. XVI es utilizada por numerosos autores,
algunos de los cuales la usan junto a gorrión (Bernis, s. v. gorrión). La forma gorrión,
más moderna, se documenta por primera vez en los glosarios de hacia 1400, pero ya
desde mediados del XVI la mayor parte de los diccionaristas (C. de las Casas, Oudin,
Covarrubias, Huerta y Autoridades) dan preferencia a esta forma sobre pardal
(DCECH, s. v. gorrión).
Es claro, por tanto, que pardal estuvo seguramente extendida por toda la Península,
tal como se demuestra por la distribución geográfica actual y por los testimonios
mozárabes96, que tuvo uso culto en castellano antiguo y que, seguramente, tuvo mayor
extensión geográfica en el habla popular de Castilla;  aunque fue totalmente
desplazada, quizá en época bastante temprana, del habla del centro y este del dominio
del castellano y de la mayor parte del dominio del aragonés, mientras que arraigó y
perduró en zonas castellanas occidentales, donde llega hasta Burgos, en todo el
dominio del asturleonés con sus prolongaciones por Extremadura y el noroeste de
Andalucía, además del gallego-portugués, el catalán, hablas orientales del dominio del
navarroaragonés y algunas hablas murcianas. Su conservación en amplias zonas
occidentales del dominio del leonés y del castellano podría haberse visto beneficiada
por la presencia de esta denominación en gallego-portugués97, aunque teniendo en
cuenta la amplitud del área, sobre todo en zonas norteñas, este influjo no parece ser tan
importante. Del mismo modo, en Albacete y Murcia, y en el área aragonesa, donde la
zona de difusión es muy pequeña y coincide con la franja oriental limítrofe con
Cataluña, la presencia de esta denominación podría deberse a conservación de la forma
antigua, apoyada por el influjo de las hablas del dominio del catalán, o bien, lo que
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     98Para más información sobre esta denominación y otras que también se presentan en áreas laterales, véase
mi artículo "Áreas lingüísticas de la Península Ibérica: cabezo 'cerro', pardal 'gorrión' y derivados de
phaseolus 'judía'", en I CIHLE, I, 1888, págs. 709-722; sobre pardal en págs. 712-714.
     99Esta denominación corresponde a la especie Emberiza miliaria, en otros autores Miliaria calandra o
Emberiza calandra, del orden de las paseriformes, de la familia de los emberícidos. En algunas
clasificaciones, los géneros de esta familia está incluidos entre los fringílidos.
parece más probable, a la prolongación geográfica natural de los usos propios de estas
últimas98.
[ALEP 734, ALEA 404, ALEICan 307, ALEANR 446, ALECant 627*, ALEA 404* "Gorrión campestre",
ALEANR 447 "íd."]
2.5.3.2. TRIGUERO
triguero [tri!géro]. m. Pequeña ave muy semejante al gorrión, a la alondra y a la calandria,
aunque más pequeña que estas últimas99.
En el Diccionario académico aparecen registradas las formas triguero "que se cría
o anda entre el trigo", con los ejemplos espárrago triguero y pájaro triguero; y
triguera "pinzón" (2ª acep.), como uso propio de Salamanca (DRAE-92). Sin embargo,
a pesar de esta vaguedad del DRAE, la denominación triguero, con algunas variantes,
es común en español para designar a la especie a la que aquí nos referimos y a otras
análogas, tal como demuestra la documentación que aquí hemos reunido. En Whinnom:
triguero, triguero común y gorrión triguero, con asignación a Emberiza calandra
(Whinnom, 79); y del mismo modo, en la documentación regional, con esta misma
asignación (Emberiza calandra, también denominada Miliaria calandra y Emberiza
miliaria, y especies análogas). En Asturias: trigá (Sánchez, Zoon., 108); en las hablas
leonesas: trigalero (Madrid, 169; Miguélez); triguero (Urdiales, 404; S. Sevilla, 275;
Miguélez); triguera en Salamanca (Bernis, s. v. triguero); y triguerilla "terrera" en
Salamanca (Bernis, s. v. triguero); en Cantabria: triguero "gorrión" en S 309, 311 y
504 (ALECant I, 627*); en Extremadura: triguero (Viudas, Chamizo, 363; Barajas,
Aves, 1160; Barajas, Nom., 177; Barros (1977), 160; Viudas; Bernis, s. v. triguero);
triguera (S. Coco (1940), 165; Barajas, Nom., 177; Barros (1977), 160; Viudas; Bernis,
s. v. triguero); y triguerón (Barajas, Aves, 1160; Bernis, s. v. triguero); en Castilla la
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Vieja: triguero (Gordaliza Aparicio); triguera (G. Diego, Soria, 45); y los usos que
registra Bernis: triguero en Ávila y Segovia; y gurriato triguero en Ávila (Bernis, s. v.
triguero); en Castilla la Nueva: triguera en Cuenca, Guadalajara y Toledo (Calero,
Léx.; Bernis, s. v. triguero); y triguero en Madrid y Ciudad Real (Bernis, s. v.
triguero); en Murcia: triguero (Ortuño, 162; Guillén, 229); y triguero "gorrión del
campo" (G. Ortín); en casi toda Andalucía: triguero (Salvador, Voc. Cúllar, 265; Toro,
Voc. and., 618; Bernis, s. v. triguero; ALEA II, 404 "Gorrión" (adiciones): triguero
"triguero" en Ca 103 y Ma 102); gorrión triguero en Almería (Bernis, s. v. triguero);
y triguero "zorzal" en H 602 y Al 205 (ALEA II, 418*); y triguero "gorrión de campo"
en puntos de toda la región (ALEA II, 404*); en Canarias: triguero, según Cabrera
(Bernis, s. v. triguero); triguero y pájaro triguero (Emberiza, Miliaria) (TLEC);
triguero "pájaro caminero" (TLEC); triguero "jilguero" (Alvar, Ten., 247); y los usos
que, referidos a otras especies, registra el Atlas lingüístico: triguero "gorrión" en Tf 2,
5, 41 y 50 (ALEICan I, 307); y triguero, sin especificar a qué especie se refiere, en
diversos puntos de las Islas (ALEICan I, lám. núm. 333); en Álava: triguero (Baráibar;
Bernis, s. v. triguero); y en el área navarroaragonesa y riojana: triguero en Logroño,
Navarra, Zaragoza y Teruel (Bernis, s. v. triguero); triguerete "pardillo" en Teruel
(Bernis, s. v. triguero); y los usos que, referidos a otras especies, presenta el Atlas
lingüístico: triguero "gorrión campestre" en puntos de toda la zona; y triguera en
puntos de Logroño (ALEANR IV, 447); y triguero "alcaudón" en puntos de Zaragoza
y Huesca (ALEANR IV, lám. núm. 538). En América: triguero "pájaro del país que
frecuenta los trigales y se alimenta de semillas e insectos" en Méjico (Morínigo).
En cuanto a los aspectos etimológicos, Francisco Bernis señala que el nombre
triguero, propio de la especie Miliaria calandra, pero aplicado también a especies del
género Emberiza, pudo derivar del latino miliaria, como traducción, aunque es muy
posible que la denominación haya surgido después basándose en la preferencia de
hábitat del pájaro (los campos de cultivo de trigo y otros cereales), y en la apetencia del
ave por estos granos. Como primera documentación Bernis registra triguero ya en el
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Libro de los Animales (s. XIII) y posteriormente triguera "avis triticaria" en Nebrija
(Bernis, s. v. triguero).
[ALEA 404* "Gorrión campestre", ALEANR 447 "íd."]
2.5.3.3. PINZÓN
pimpinito [pimpiníto]. m. Pinzón, ave pequeña, del tamaño de un gorrión, con plumaje de
color predominantemente pardo, con zonas de color rojo subido y otras de color
amarillento.
Corresponde esta denominación al "pinzón común" (Fringilla coelebs), ave del
orden de las paseriformes, de la familia de los fringílidos. En portugués: pimpim
"pinzón" (Figueiredo); en Galicia: pimpín "codorniz"; pimpín y pimpiniña, entre otras
formas, referidas al "pinzón común" (Crespo Pozo, s. v. pinzón); pimpín, pimpinela y
pimpiña "pinzón" (García, Glos.); en Asturias: pimpín, junto a pinzón y chichipán
(Neira, s. v. pinzón); y en hablas leonesas: pimpina "petirrojo" en Salamanca
(Miguélez); en Campoo: pimpín "herrerillo" (Calderón, Campoo); en Burgos: pimpín
"pájaro gris y colorado"; y pimpinelo "pinzón" (Codón). Por su parte, F. Bernis, entre
muchos otros nombres de este pájaro, la mayoría onomatopéyicos, registra pimpín y
pim-pim en Galicia, pim-pim en León y Toledo, y pimpín en Navarra (Bernis, s. v.
pinzón). Corroborando la geografía fundamentalmente occidental de este grupo de
voces, Whinnom registra pimpín como forma gallega referida al "pinzón" (Fringilla
coelebs) (Whinnom, 78 y 130). En el DRAE-92, con asignación equivocada: pimpín
"aguzanieves" (acep. 2ª).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, ya hemos señalado el carácter
onomatopéyico de las denominaciones de esta ave. La forma pinzón, en concreto, junto
con otras voces hermanas existentes en otras lenguas romances, procede según
Corominas del lat. vg. *p§ncio, -Çnis, que hubo de formarse con la onomatopeya pink,
imitativa del canto de este pájaro (1ª doc.: pinchón en 1607; pinzón en Autoridades).
Entre otras formas de origen onomatopéyico, o todavía claramente onomatopéyicas,
MIGUEL BECERRA PÉREZ 581
     100Corresponde a la especie Erithacus rubecula, del orden de las paseriformes, de la familia de los túrdidos.
aplicadas a este pájaro en diversas lenguas, Corominas aduce el alto bretón pinpin
(DCECH, s. v. pinzón).
[ALEANR 447*, ALECant 636*]
2.5.3.4. PETIRROJO
bobito [bo!bíto]. m. Petirrojo, pequeña ave cuya característica más acusada es la mancha
roja que ostenta en el pecho100.
En el Diccionario académico se registra tontito con asignación al "chotacabras" y
calificado como uso propio de Chile (DRAE-92). Sin embargo, la mayor parte de las
denominaciones correspondientes a este tipo léxico, u otras análogas, se refieren al
"petirrojo", aunque no exclusivamente. Todas han sido localizadas en hablas
meridionales: bobillo en el sur de Salamanca (Iglesias, 256); en Badajoz: bobito
(Barajas, Nom., 117; S. Coco (1940), 163; Viudas; Bernis, s. v. petirrojo); bobate,
bobillanica, bobillejo y bobiño (Barajas, Aves, 1150; Barajas, Nom., 116 y 117;
Viudas); bobillo (Barajas, Aves, 1150); y tontito (Barajas, Aves, 1160; Barajas, Nom.,
175; Viudas; Bernis, s. v. petirrojo); tontón (Barajas, Aves, 1160; Viudas); y tontuelo
(Viudas); y en puntos de Andalucía: tontito en H 101, Se 100 y 101 y en Ma 401 y 600;
tontín en Gr 503; tontico en Gr 508; y pipitonto en Co 102 (ALEA II, 405). Como
nombre de otras especies de pájaros: bobiche "bisbita" en Cáceres; y tontica, referida
también a la "bisbita", en Jaén (Bernis, s. v. bisbita); tontito "colirrojo" en Cádiz
(Bernis, s. v. colirrojo); y tontito "tarabilla" en Huelva y Sevilla (Bernis, s. v.
tarabilla).
[ALEP 735, ALEA 405, ALEANR 448, ALECant 628]
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2.5.3.5. JILGUERO101
jilguero [hir!géro], [hil!géro]. f. Pequeña ave con el plumaje pardo por el lomo y muy
pintado por el resto del cuerpo. Es afamado cantor y puede vivir enjaulado y cruzarse
con el canario102.
En el Diccionario académico se registran las formas jilguero; y silguero, sirguero
y pintacilgo, remitidas a jilguero (DRAE-92); y estas mismas denominaciones en
Whinnom, referidas al "jilguero" (Carduelis carduelis) (Whinnom, 78). Por lo que
respecta a la documentación dialectal y regional, formas del tipo léxico que aquí
consideramos se registran en el dominio gallego-portugués, en el del asturleonés y en
la mayor parte del castellano, si bien en este último han prosperado otras
denominaciones por gran parte de toda la mitad oriental.
La documentación nos muestra este tipo léxico en Galicia: xílgaro (García, Glos.;
Bernis, s. v. jilguero); xilguero (Bernis, s. v. jilguero); y xilgairo (García, Glos.); la
castellanizada jílgaro (García, Glos.); y la castellana jilguero (García, Glos.; Bernis,
s. v. jilguero); en Asturias: jilguero en algunos puntos (G. García, 314; D. González,
217; Neira; Bernis, s. v. jilguero); jilgueiru (D. González, 217); xilgueiru (Fernández,
Sist., 89; G. Arias, Teb., 325; G. Valdés, 265; D. González, 238; Vigón; Neira, s. v.
jilguero); xilguero (R. Castellano, Occ., 61; Vigón; Á. F. Cañedo, 214; Sánchez, Zoon.,
109; Neira, s. v. jilguero); xilguiru y filguero (Neira, s. v. jilguero); en León: jilguero
en puntos frecuentes de las tres provincias (Madrid, 169; Borrego, 121; G. Ferrero,
Flores, 79; Bernis, s. v. jilguero); jilgueiro (F. González, Anc., 314; Miguélez);
xilgueiro (F. González, Anc., 406; Miguélez); en Cantabria: jilguiru (Penny, Pas, 211);
jelguero en S 203; y jilguero, como forma más generalizada (ALECant I, 627*; Bernis,
s. v. jilguero); en Extremadura: jilguero (Velo, 174; Montero; Bernis, s. v. jilguero);
jilguerino y jilguerina (Bernis, s. v. jilguero); y jirguero (Barros (1977), 160); en
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Castilla: jilguero en el centro y sur de Burgos y en puntos de Segovia, Ávila, Madrid,
Toledo y Ciudad Real (Codón; Bernis, s. v. jilguero); jilguerillo en Guadalajara
(Bernis, s. v. jilguero); y jilguero en Cuenca (Calero, Léx.); en Andalucía: jilguero en
Huelva, Sevilla y Cádiz (Bernis, s. v. jilguero); y los usos que registra el ALEA:
jirguero es general en Huelva, Sevilla, Cádiz y Málaga y llega hasta puntos del
occidente de Córdoba y otros más aislados de Jaén, Granada y Almería; colorín en la
mitad oriental (ALEA II, 406); en Canarias: jilguero (TLEC); chirrero, referido a una
"especie de jilguero", al "herrerillo común" y a otros pájaros (TLEC); y las variantes
que registra el ALEICan, referidas al "jilguero": jilguero, jirguero, islero, hirrero,
chirrero, chirlero, guirguero, chirrera, ilguero e irguero, pájaro chirrero, pájaro
irguero, pájaro jilguero, pájaro jirguero y otras variantes con s- son las formas que se
documentan en Canarias (ALEICan I, 311); en Álava: jilguero en algunos puntos
(Bernis, s. v. jilguero); y en puntos occidentales de Navarra y la Rioja y en otros
limítrofes de Burgos: jilguero en Bu 400, Lo 102 y Na 100; colorín en Logroño; y
cardelina, cardenera y otras variantes de estas formas en el resto de la región
(ALEANR IV, 450*).
Por otro lado, las variantes etimológicas con s- tienen bastante vitalidad en algunas
regiones. En Galicia: sílgaro (García, Glos.; Penas (1980), 360: síljaro); cílgaro
(García, Glos.; Enríquez: zíljaro; Penas (1980), 360); silgueiro (García, Glos.; Penas
(1980), 360); síljara (Penas (1980), 360); y silguero (Bernis, s. v. jilguero; Penas
(1980), 360: silguero y siljero); en Asturias: silguero (Acevedo; R. Castellano, Aller,
206; Neira, s. v. jilguero); y salguirín (Neira, s. v. jilguero); en León: silguero
(A. Garrote, 321; Madrid, 169; A. Garrote, 321); en Cantabria: silguero (G. Lomas);
en puntos de Castilla: silguero (G. Diego, Dial, 310); en Badajoz: sirguero (Martínez,
45); y silguerino de los feos (Viudas); en Andalucía: silguero en puntos de Sevilla,
Cádiz, Córdoba, Granada y Almería y más abundantemente en Málaga (ALEA II, 406);
y en puntos de Canarias: sirlero y sirero en diversos puntos (ALEICan I, 311); y en
América: sílguero (Corominas, Indian., 213).
Finalmente, en el sur de Galicia, en puntos occidentales de las provincias leonesas
y extremeñas y en Canarias se registran variantes de las formas portuguesas pintassilga,
pintassilgo, pintassilvo, pintassirgo y pintexilgo (Figueiredo). En Galicia: pintasilbo
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(García, Glos.; Penas (1980), 363); pintasilgo (García, Glos.; Penas (1980), 360;
F. Pousa, 145; Bernis, s. v. jilguero); pintaxilgo (García, Glos.; Penas (1980), 363);
pintaxirgo y pintosilbo (García, Glos.); y pintacilgo y pintasilvas (Penas (1980), 360);
en puntos occidentales de Zamora: pintasilva (Baz, 92); en puntos occidentales de
Badajoz: pintasilbo "pinzón" (Barajas, Zoón., 23; Barajas, Aves, 1158; Barajas, Nom.,
165; Viudas); pintasilgo (Barajas, Zoón., 23); pentasilgo (Barajas, Aves, 1158; Viudas);
pentassilgo (Barajas, Nom., 161); pentesilgo en Olivenza (Bernis, s. v. jilguero); y
pintal (Viudas); y en Canarias: pintacilgo, pájaro pinto, pintado, pintasilva y pinto
(TLEC); pitasilvo "petirrojo" (TLEC); y las formas que muestra el ALEICan: pinto,
pintado y pájaro pinto, referidas al "jilguero" en diversos lugares (ALEICan I, 311); y
pinto, pintón, pintasilba y pitasilva "cierto pájaro parecido al jilguero" en algunos
puntos del Archipiélago (ALEICan I, lám. núm. 333 "Otras aves").
La geografía de estas variantes está confirmada por los datos del ALEP, analizados
por M.ª A. Satorre, aunque en este estudio se carece de las respuestas correspondientes
a Vascongadas, Palencia, parte de Salamanca y de Soria, Madrid, Ávila, Albacete y
Murcia. Dentro de las zonas estudiadas, aparecen las variantes silguero y otras análogas
en la mitad oriental de Galicia, en el centro de Asturias y en puntos de Badajoz, del sur
de Sevilla, del norte y sur de Córdoba y del extremo oriental de Granada y Almería y
en casi toda Málaga; sirero en puntos de Canarias; y pinto en puntos de Canarias. En
otras zonas aparecen las siguientes denominaciones: cardelina y variantes de esta
forma en el área del catalán y en Navarra y Aragón; colorín y variantes de esta palabra
en Logroño, Cuenca, puntos de Burgos, Soria, Cáceres y Badajoz, parte Toledo y de
Ciudad Real y en Andalucía oriental; sietecolores en una franja norteña que abarca
parte de las provincias de Cantabria, Palencia, Burgos, Valladolid y Segovia. En el
resto del dominio del castellano (partes de Toledo y de Ciudad Real y mitad occidental
de Andalucía) y del leonés (León, Zamora, Salamanca y Extremadura) la variante
general es jilguero (Satorre). Una geografía muy semejante se desprende de los datos
aportados por Francisco Bernis. Este autor, además de las formas de la familia de
jilguero, ya apuntadas más arriba, registra sietecolores en Salamanca, Palencia, Burgos,
Ávila, Toledo, Cuenca y Segovia; colorín y otras variantes de esta voz en Salamanca,
Burgos, Valladolid, Madrid, Cuenca, Toledo, Guadalajara, Ciudad Real, Cáceres,
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Badajoz, Albacete, Álava, Logroño, Navarra, Jaén y Granada; y formas de la familia
de cardelina y cardenera en el dominio aragonés y en Navarra (Bernis, s. v. jilguero).
En conclusión, por lo que se desprende de la documentación que aquí se ha
reunido, la familia léxica correspondiente al castellano jilguero se extiende por zonas
preferentemente occidentales, mientras que por la mayor parte de Castilla y en toda la
mitad oriental de la Península han prosperado otras denominaciones. En concreto, las
formas de la familia de jilguero, incluidas las gallego-portuguesas pintacilgo,
pintasilgo, pintassilvo y variantes, se extienden por los dominios gallego-portugués y
asturleonés, la mayor parte de Extremadura, Andalucía occidental y zonas de Castilla,
preferentemente norteñas y occidentales. Parece, por tanto, que la forma jilguero, que
sigue siendo la normativa, cedió en la mayor parte de Castilla ante la presión de
colorín, sietecolores y otras formas análogas, todas más modernas que jilguero. Estas
formas se extendieron por buena parte de la Castilla norteña, por la Castilla meridional,
por zonas orientales de Extremadura y por Andalucía oriental, mientras que la
denominación oficial jilguero, más extendida en Castilla en lo antiguo, como
demuestra su conservación en la zona más norteña y en puntos del resto del territorio,
quedó parcialmente desplazada. Es evidente, por tanto, que el tipo léxico jilguero, sin
dejar de ser castellano, es hoy preferentemente occidental.
Por lo que atañe a los aspectos etimológicos, García de Diego apoya la teoría de
los que defienden el étimo silybarius, derivado de silybum "cardo", tal como parecen
demostrar las formas navarras con /b/ cilbo y cilbete103, además del paralelismo con la
latina carduelis y la aragonesa cardelina, derivadas de cardo (DEEH, s. v. silybarius).
Según Corominas y Pascual, sin embargo, jilguero y silguero proceden del anticuado
sirguero, derivado de sirgo "paño de seda" porque sus colores recuerdan a los paños
antiguos de este tejido (1ª doc.: sirguera en el s. XIII; sirguero en el s. XVI; xirguerito
en 1577; silguero en los clásicos; pintasilgo en 1602; y pintacilgo en Autoridades)
(DCECH, s. v. jilguero). Francisco Bernis, por otro lado, nos proporciona una
documentación más amplia del uso de estas formas en textos antiguos, documentación
que demuestra que las formas con /r/ implosiva preceden a las que tienen -l, lo que
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confirma claramente la tesis etimológica de Corominas: sirguera en el s. XIII (Elena
y María); sirguero y sirguerito desde Nebrija hasta principios del XVII; silguero desde
mediados del XVI a principios del XVII; y sisguero en 1624. Formas con consonante
inicial /š/ o /x/ desde principios del XVI: xilguero, xilguerico o xilguerillo desde
principios del XVI (Fernández de Oviedo); y las variantes xirgueros, en 1585; y
girguero en 1604 (Bernis, s. v. jilguero). Las otras formas existentes en castellano para
referirse a este pájaro son más modernas: sietecolores en Fernández de Oviedo
(principios del s. XVI) (Bernis, s. v. jilguero); y colorín en La Pícara Justina (1621)
(DCECH, s. v. color); y en Funes (1621) (Bernis, s. v. jilguero).
 Por lo que respecta a la variante concreta jirguero, que es la más corriente en el
habla popular y vulgar de Almendralejo, la presencia de la consonante -r implosiva
podría hacernos pensar en una conservación arcaizante de la forma etimológica, pero
también esta consonante puede deberse al cambio de -l en -r por rotacismo moderno,
fenómeno fonético normal en el habla vulgar del sur de Extremadura. Muy
seguramente se trata de esto último, pues las variantes localizadas en Cáceres, donde
el rotacismo no es usual, tienen la -l propia de las formas modernas, por lo que parece
que las variantes predominantes en Extremadura son las modernas.
[ALEP 736, ALEA 406, ALEICan 311, ALEANR 450*, ALECant 627*]
2.5.3.6. VERDERÓN
verderón [berperón]. m. Pequeña ave canora, del tamaño y forma del gorrión, con plumaje
verde y manchas amarillentas en las alas y en la base de la cola104.
En el DRAE-92: verderón; y verderol, remitida a la anterior; y en Whinnom:
verderón, verdón, verderol, verdezuelo y verdecillo referidas principalmente al
"verderón" (Carduelis chloris) (Whinnom, 78); pero también a otras especies análogas
como el "lúgano": verderón (Carduelis spinus), quizá por confusión; el "verderón
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serrano" (Serinbus citrinella): verdoncillo y verderón serrano (Whinnom, 78); el
"verdecillo" (Serinus serinus): verdecillo y serín verdecillo (Whinnom, 78); el
"escribano soteño" (Emberiza cirlus): verderón cicí y verderón de vallado (Whinnom,
139); y el "escribano cerillo" (Emberiza citrinella): verderol, verderón y verderón de
seto (Whinnom, 79). 
Por lo que respecta a la documentación de las distintas hablas regionales, se han
recogido formas de esta familia, referidas al "verderón", en todas las hablas del
dominio del español. En Asturias: verderón (G. García, 315; G. Arias, Teb., 207;
D. González, 280; M. Álvarez, 160; Sánchez, Zoon., 108; Bernis, s. v. verderón;
Neira); verdeirón (R. Castellano, Occ., 61; Neira, s. v. verderón); verderolo (G. García,
315); en la región leonesa: verderín (Borrego, 121); verdelona (S. Sevilla, 275); y
verderón (Bernis, s. v. verderón; Borrego, 121); en Cantabria: verderón es la forma
más difundida (ALECant I, 631; Bernis, s. v. verderón); verdoso, verderín, verdelón,
verderol y verdosillo en algunos puntos (ALECant I, 631); en Extremadura: verderón
(Montero; Bernis, s. v. verderón); alverderón (Barajas, Aves, 1150; Barajas, Nom., 11);
verdón (Barajas, Nom., 179; Viudas); y verderito (Barros (1977), 160); en Castilla:
verdelón en zonas orientales (G. Diego, Soria, 41; Bernis, s. v. verderón); verderón
(Codón; Calero, Léx.; Bernis, s. v. verderón); y otras formas de localización escasa
como verdera, en Toledo, y pájara verde, en Guadalajara (Bernis,  s. v. verderón); en
Murcia: verderón (G. Ortín); verderol (G. Soriano; Guillén, 229); y verdelor, verdolor
y verdolero (Bernis, s. v. verderón); en Andalucía: verderón ha sido localizada en el
norte de Córdoba, en Jaén, en la mitad este de Granada y en casi toda Almería (ALEA
II, 407; Bernis, s. v. verderón); en el resto de la región se prefiere verdón (ALEA II,
407; Bernis, s. v. verderón; Méndez, 107); en Álava: verdelón (L. Guereñu;
S. González, 125; Bernis, s. v. verderón); verdel (L. Guereñu; Bernis, s. v. verderón);
verdecilla (L. Guereñu); verderón y verdón (Bernis, s. v. verderón); en Canarias:
verderón común (TLEC); en Álava: verdel (Baráibar); en Aragón, Navarra y Rioja:
verdelón (Goicoechea, 173); verderol (Iribarren; Rohlfs; Badía, Biel., 345; Viudas,
Caza, 277; Bernis, s. v. verderón); verde (Goicoechea, 173); verdel (Reta, 322);
verderillo y verdiel (Iribarren); y las variantes registradas en el ALEANR: verderón en
puntos de Logroño, de Navarra y del oeste de Zaragoza; verdel, verdecillo, verdacilla,
verdelón y verdelol son frecuentes en Navarra y la Rioja; y verderol en el resto de la
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO588
     105Corresponde a la especie Cuculus canorus, ave del orden de las cuculiformes, de la familia de los
cucúlidos.
región (ALEANR IV, 451); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: verderol
(Llatas (II), 214; Bernis, s. v. verderón). 
Según García de Diego, verderón, verderol, verdelón y sus variantes proceden del
lat. v7reo, Çnis "pájaro verdelón" (DEEH, s. v. vireo). Corominas y Pascual, sin
embargo, registran los nombres verderón, verderol y verdelón como simples derivados
de verde (DCECH, s. v. verde). La primera documentación de esta forma, según
Corominas, corresponde a Lope (DCECH, s. v. verde). Francisco Bernis, por su parte,
nos allega otros datos de documentación antigua de esta forma y de sus variantes:
verderón en Francisco Hernández (1566); verderol en Mallent (1788); y el andaluz
verdón en López Seoane (1861) (Bernis, s. v. verderón).
[ALEP 737, ALEA 407, ALEANR 451, ALECant 631]
2.5.3.7. CUCLILLO
cuco [kúko]. m. Cuclillo, pájaro que es afamado cantor y que pone los huevos en los nidos
de otras especies para que se los incuben105.
En el español son corrientes dos denominaciones: la normativa cuclillo, y la muy
abundante cuco, remitida esta última a la anterior en el Diccionario normativo (DRAE-
92, 4ª acep.). Whinnom, por su parte, registra estas mismas formas, referidas
exclusivamente al "cuclillo" (Cuculus canorus); y, por otro lado, cuco, aplicado
también a otras especies menos corrientes de pájaros de esta familia (Whinnom, 60).
Por lo que respecta a la documentación regional, la forma castellana cuclillo y otras
variantes análogas que presentan la consonante /l/ han sido escasamente registradas:
cucliellu en Asturias (Sánchez, Zoon., 102); en hablas leonesas: cuculillo (F. González,
Á., Arg.; Miguélez); y cuclillo (Bernis, s. v. cuclillo); en hablas castellanas: cuclillo
(Sastre, 216; Bernis, s. v. cuclillo); y cuquillo (Sastre, 216); en Canarias: cuclillo, según
Cabrera (1893) (Bernis, s. v. cuclillo); en Aragón: cuculo (Rohlfs; Badía, Contr.;
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Andolz); caculo (Rohlfs); coculda, coculo y cucullo (Andolz); y las variantes que
presenta el Atlas lingüístico: cuculo, cucullo y cugullo en puntos de Huesca y de
Zaragoza ALEANR IV, 449); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: cuco
(Briz, 114).
Otras formas diminutivas que no presentan la consonante /l/, por lo que deben de
ser simples diminutivos de la onomatopeya cuco, han sido registradas con mayor
profusión. Así, en Asturias: cuquiello (Rato; Rico-Avello, 155; G. Valdés, 186;
D. González, 184; Fernández, Vill., 97; Canellada, 160; D. Castañón, 309; M. Álvarez,
181; Conde, 328; Moreno Pérez, 388; Vallina, 338; Sánchez, Zoon., 102; Neira, s. v.
cuclillo; Bernis, s. v. cuclillo); cuquieso (R. Castellano, Occ., 57; Menéndez, Cuarto;
G. Arias, Teb., 266; Cano; R. Castellano, Aller, 205; Neira, s. v. cuclillo); cuquiitsu
(Neira, s. v. cuclillo); cuquie.du (Fernández, Sist., 86; Neira, s. v. cuclillo); cuquetsín
(Cano); y cuquiella (D. Castañón, 309; Neira, s. v. cuclillo); en León: cuquiello
(Urdiales, 263; F. González, Á., Oseja, 243; Miguélez); y curquiello (Rubio (1961),
283); en Cantabria: cuquillo y cuquiello en algunos puntos (ALECant I, 630*); en zonas
castellanas: cuquillo en Cuenca y en Toledo (Calero, Léx.; Bernis, s. v. cuclillo); y
cuculla en Palencia (Gordaliza Aparicio); en Aragón: cuquillo en el sureste de Teruel
(ALEANR IV, 449); y en las hablas castellanas de Valencia: cuquillo (Bernis, s. v.
cuclillo).
Finalmente, la forma cuco y otras análogas son las que gozan de mayor difusión:
cucu en hablas occidentales de Asturias (G. Valdés, 186; Cano; D. González, 182;
Neira, s. v. cuclillo); en León: cuco (G. Rey; Salvador, Andi., 240; Borrego, 122;
G. Ferrero, Flores, 79; Bernis, s. v. cuclillo); y cuco guindero (G. Ferrero, Toro, 51);
en Cantabria: cucu o cuco son las formas más difundidas; pecu en unos pocos lugares
(G. Lomas; Penny, Pas, 211; Bernis, s. v. cuclillo; ALECant I, 630*); en Extremadura:
cuco o cucu (Viudas, Chamizo, 324; Cummins, 119; Barros (1977), 160; Viudas;
Bernis, s. v. cuclillo); en Castilla: cucu "ave de paso" en Burgos (Codón); y cuco en
Burgos, Ávila, Toledo, Cuenca, Guadalajara y Ciudad Real (Bernis, s. v. cuclillo); en
las hablas murcianas: cuco (G. Ortín); y cucú en Villena (Torreblanca, 234); en
Andalucía: cucu (A. Venceslada); y cuco en Huelva, Sevilla, Cádiz y Almería (Bernis,
s. v. cuclillo); en Álava: cucu (L. Guereñu; S. González, 77; Bernis, s. v. cuclillo); cuco
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lingüísticos, véase el estudio de Ángeles Estévez, I. Mas y P. Sánchez Prieto, "Los nombres de la alondra en
Aragón y sus designaciones en otros ámbitos españoles", AFA, XXXII-XXXIII (1984), págs. 179-203.
(Bernis, s. v. cuclillo); y pecu (Baráibar; L. Guereñu; Bernis, s. v. cuclillo); y en el área
navarroaragonesa y riojana: cuco en Aragón y Navarra (Rohlfs; Borao; Bernis, s. v.
cuclillo); cucu en Aragón y Navarra (Alvar, Oroz, 476; Bernis, s. v. cuclillo); cucute
en Zaragoza (Bernis, s. v. cuclillo); cucut (Rohlfs; Ferraz; Badía, Biel., 254; Badía,
Contr.; Andolz); cucú y cocú (Kuhn, Anim., 20; Andolz); cucuc y cucuto (Andolz); y
las variantes que presenta el Atlas lingüístico: cuco es la forma más frecuente en
Logroño, Navarra, Zaragoza y Teruel; cucú en puntos del norte de Navarra; y cucú,
cucut, cocut y cucuc en la franja oriental de Aragón (ALEANR IV, 449).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, García de Diego señala como
étimo el lat. cucãlus, modificado por la onomatopeya cu (DEEH, s. v. cuculus).
Corominas y Pascual, sin embargo, señalan que cuclillo procede de cuquillo,
diminutivo a su vez de cuco, voz onomatopéyica creada análogamente en otros
idiomas, e independientemente del lat. cuculus (DCECH, s. v. cuclillo). Las primeras
documentaciones son las siguientes: cuco en el Marqués de Santillana; cuquillo en
Quevedo; cuclillo en A. de Palencia (DCECH, s. v. cuclillo). Por su parte, Francisco
Bernis registra por primera vez cuquillo en Francisco Hernández (1566) y aporta
numerosas documentaciones de cuclillo desde finales del XV hasta el XIX, siglo en el
que algunos autores parecen preferir cuco (Bernis, s. v. cuclillo).
[ALEP 738, ALEANR 449, ALECant 630*]
2.5.3.8. ALONDRA106
La forma corriente en el habla popular es londra pero también es frecuente la normativa
alondra.
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     107Corresponde a la especie Alauda arvensis, del orden de las paseriformes, de la familia de los aláudidos.
alondra [alóÃdra]. f. Pequeña ave con cabeza y dorso de color pardo terroso y vientre de
color blanco sucio. Canta muy bien, anida en los campos cerealísticos y se alimenta de
insectos y granos107.
En el DRAE-92 se registra la voz alondra referida a la misma ave que aquí se
considera; y en Whinnom: alondra, junto con otras formas regionales, referida
especialmente a la "alondra común" (Alauda arvensis) (Whinnom, 66); pero también
a la "calandria" (Melanocoripha calandra) (Whinnom, 65). La forma alondra, en la
mayor parte de los casos con determinantes, es también la denominación común de
otras especies de aláudidos (Whinnom, 65 y 66) y de algunas especies de "bisbitas"
(género Anthus) (Whinnom, 66). Por lo que respecta a la documentación regional, las
formas de la familia léxica de alondra aparecen repartidas por todas las regiones
españolas. Entre estas, la variante normativa alondra y otras análogas son propias
fundamentalmente de zonas centrales y occidentales, aunque aparecen también en
zonas orientales, seguramente por extensión del uso normativo a costa de las variantes
autóctonas. En Zamora y Salamanca: alondra y alondra grande (Bernis, s. v. alondra);
y en la zona de Sayago: alóndriga, alóndiga, lóndriga, alondria y alondra (Borrego,
122); en Cantabria: alondra es la forma más extendida (Penny, Tud., 149; ALECant I,
632*); en Extremadura: alondra en Cáceres (Bernis, s. v. alondra); en zonas de
Castilla: alondra (Sastre, 208; Calero, Léx.; Bernis, s. v. alondra); y golondra en
Cuenca (Calero, Léx.); en Andalucía: alondra en puntos de Huelva, Sevilla, Córdoba
y Málaga (ALEA II, 408); en Canarias, donde está escasamente documentada: alondra
en unos cuantos lugares (ALEICan I, 308; TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja:
alondra en puntos de todas las provincias (ALEANR IV, 452).
Finalmente, resumimos aquí los datos de las encuestas para el ALEP referidos a la
pregunta "alondra", datos que fueron estudiados por A. Estévez y otros autores. En
estos datos se muestra que las formas de la familia del lat. alauda ocupan Aragón y
Cataluña en oriente; y León, Zamora, Salamanca, Extremadura, Toledo y Ciudad Real
en los dominios del leonés y castellano respectivamente. Las formas concretas de esta
familia son las siguientes: alosa en Cataluña, aloda en Aragón, aloya en la Rioja y
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alondra en el dominio del castellano y del leonés. La otra denominación más
generalizada, calandria, ocupa Asturias, Castilla la Vieja, Cuenca, Guadalajara y
Andalucía oriental108. No hay datos de Albacete y Murcia pero, en principio, parece
verosímil la existencia de calandria, en continuidad con Castilla y Andalucía
orientales. Hay también formas que se circunscriben a un ámbito geográfico reducido,
como recachadera (Zaragoza), terrera (Sevilla) y zurriaga (Jaén, Córdoba y Granada).
Particularmente curiosa es la distribución de triguero o triguera, que aparece en el este
de Aragón y en Huelva. Finalmente, otras denominaciones, repartidas de modo poco
sistemático, pueden clasificarse según las motivaciones que las han originado: avenera,
terrarola, terrera, triguera y turronera por el hábitat; collalba, gabirrubia, papobrasa
y pardillo por el color; chilarona, chirriera y pajarota chirriona por su canto; y
agachadiza, amagaílla, corredora y tontilla por su aspecto o manera de moverse
(Estévez).
Como denominación de la "calandria", alondra y sus variantes han sido localizadas
en Zamora y Salamanca: alondrón, londro, londra, alondra real, alondra grande y
alondra collarina; en Extremadura: londra, alondra y alondra real; en Castilla:
alondra en Toledo; y alondrón en Valladolid (Bernis, s. v. calandria); en Andalucía:
londra en Sevilla y Huelva; alondra en Cádiz, Sevilla y Málaga; y alondra real en
Cádiz, Sevilla y Huelva (Bernis, s. v. calandria); y los usos que registra el Atlas
lingüístico: alondra, alondra real, londra, londra real y londro son las formas más
corrientes en toda Andalucía (ALEA II, 408*); y en puntos escasos de Aragón: aloda
colladera y aloda collana en puntos de Huesca; y aloya grande en Lo 305 (ALEANR
IV, 453*). Finalmente, como nombre de la "cogujada", la denominación alondra, o sus
variantes, es usada más esporádicamente y casi siempre con determinaciones alusivas
al copete de esta otra ave. Así en Cantabria: entre las escasas respuestas obtenidas,
alondra con cresta en S 407 (ALECant I, 632*); en Andalucía: alondra de moño, junto
con cucujá, en H 502 (ALEA II, 409); y en el área navarroaragonesa y riojana: aloya,
con determinaciones, en puntos del Logroño y de las zonas limítrofes de Álava, Burgos
y Navarra; aloda, con determinaciones, en puntos de Huesca, Navarra y Zaragoza; y
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aloda, sin determinaciones, en lugares de Logroño, Huesca y Zaragoza (ALEANR IV,
453).
Considerando estos datos geográficos y los que aportamos bajo las entradas londra
y calandria, parece que, dentro del dominio del español, la forma alondra, referida a
la "alondra", se ciñe principalmente a la mitad occidental, mientras que en la mayor
parte de la Castilla norteña y en toda la mitad oriental meridional del dominio del
español han prosperado otras denominaciones, fundamentalmente calandria. Esta
forma calandria, referida a la "alondra", sería llevada por los castellanos del Norte a
zonas orientales de Castilla la Nueva, a Andalucía oriental y seguramente a Murcia y
Albacete, mientras que en puntos de la Andalucía occidental se presenta alondra
"alondra" como continuación de los usos leoneses, castellanos noroccidentales,
toledanos y extremeños. Sin embargo, como nombre de la "calandria", alondra, casi
siempre con determinaciones, es una forma muy difundida. La confusión de las
denominaciones de las dos aves, propia de la mitad oriental del dominio del castellano,
tal como se ha visto, está documentada ya en el siglo XVI: aloya o calandria en Vallés
(1556); y alondra o calandria en Mallent (s. XVIII) (Bernis, s. vv. alondra y
calandria). La misma confusión es registrada por Covarrubias: "Es una avecilla, por
otro nombre dicha calandria" (Covarrubias, s. v. alondra); y en Autoridades: "llámase
por otro nombre calandria" (Autoridades, s. v. alondra). Es posible, no obstante, que
la repartición de ambas denominaciones parta de una confusión mucho más antigua
entre los dos pájaros, pues la forma griega P"DV*D4@H se refiere ya tanto a la
"alondra" como a la "calandria", según señalan Corominas y Pascual (DCECH, s. v.
calandria).
En cuanto a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual señalan que
alondra es alteración del lat. alauda, por confusión de aloda con *olondra o golondra
"golondrina" (1ª doc.: aloa en D. Juan Manuel; aloya en 1386; alondra en Nebrija)
(DCECH, s. v. alondra). Por otro lado, García de Diego cree que las formas aloda y
aloya proceden del lat. *alaud7ea, de alauda, mientras que alondra y sus variantes
vendrían de un diminutivo *alaud7ula, con un posible cruce con calandria o calandra,
más que con golondrina (DEEH, s. vv. alaudea y alaudula). Este último extremo, el
influjo de calandra en la formación de alondra, parece confirmarse por la relación tan
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     111Corresponde a la especie Melanocorypha calandra, ave del orden de las paseriformes, de la familia de
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estrecha que existe entre las dos denominaciones, tal como se ha podido comprobar en
la documentación que aquí se ha aportado. 
londra [lóÃdra]. f. Alondra109.
La forma londra y algunos derivados y variantes de esta han sido localizados
fundamentalmente, aunque no exclusivamente, en hablas occidentales, Extremadura
y Andalucía. En Cantabria: londra en unos cuantos lugares (ALECant I, 632*); en
hablas leonesas: londra (G. Ferrero, Toro, 51); en Extremadura: londra (Montero;
Martínez, 41; Barajas, Nom., 150; Barajas, Aves, 1156; Z. Vicente, Mér., 110; Barajas,
Nom., 150; C. Gómez, 206; Murga; Viudas; Bernis, s. v. alondra); y londrilla (Bernis,
s. v. alondra); en el occidente de Toledo: londra (Hernando, Seg., 52); y en Andalucía:
londra es la forma más frecuente en Córdoba, Cádiz, Málaga y aparece también en
puntos de Huelva, Sevilla y Granada; londro en pueblos de Cádiz y Málaga; londrilla
en Ma 406 (ALEA II, 408)110.
[ALEP 739, ALEA 408, ALEICan 308, ALEANR 452, ALECant 632*]
2.5.3.9. CALANDRIA
calandra [kaláÃdra]. f. Calandria, pequeña ave muy semejante a la alondra en forma y
costumbres, pero algo mayor que esta111.
En el DRAE-92: calandria, con esta misma asignación: y en Whinnom: calandria,
con asignación a la "calandria" (Melanocoripha calandra; Melanocoripha leucoptera;
Melanocorypha yeltoniensis) (Whinnom, 65); pero también a otras especies análogas:
calandria de los montes, referida a la "totovía" (Lullula arborea), y calandria, asignada
por error a la "cogujada" (Galerida cristata) (Whinnom, 64). Sin embargo, la forma
calandria, además de aplicarse a la "calandria" propiamente dicha, se asigna también
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en gran parte del dominio del español a la "alondra", tal como muestra la
documentación que hemos reunido. Así, en Castilla la Vieja, Guadalajara, Cuenca y
Andalucía oriental, y más escasamente en otros lugares.
Como nombre de la "calandria", las formas que aquí nos ocupan han sido recogidas
en Cantabria: calandria es la forma más extendida; calándriga, con variantes como
galándriga y calóndriga, en unos cuantos lugares, sobre todo en la mitad occidental;
calandria en León (Bernis, s. v. calandria); galandria y caliandra en algunos puntos
de Cantabria (ALECant I, 632); en Castilla: calandria en Cuenca y en puntos de
Segovia (Bernis, s. v. calandria); en Andalucía: calandria en Almería (Bernis, s. v.
calandria); y las formas que registra el Atlas lingüístico: calandria, con variantes como
caladria, calandria basta, calandria real y calandrio en puntos de Córdoba, Jaén,
Granada y Almería; el resto de las zonas prefieren alondra y otras variantes de esta
forma (ALEA II, 408*); en Canarias: caliandra "calandria hembra"; y calandrio
"calandria macho" (N. Artiles, Fuert. (1966), 150 y 152; TLEC); y en Aragón, Navarra
y Rioja: caliandre (Viudas, Caza, 277); calandria real en Navarra; calandria,
caliandra y calandria real en puntos de Zaragoza; y calandria de collar en Teruel
(Bernis, s. v. calandria); y las variantes que registra el Atlas lingüístico: calambria en
Hu 202; calandria serrana en Z 604; calandrio en Z 607; calania en Hu 602;
caliandra en Lo 605, Hu 406-408, Te 100 y 206 y algo más abundantemente en
Navarra y Zaragoza; caliandria en Z 503 y Hu 500 (ALEANR IV, 453*).
Como denominación de la "alondra" y, más escasamente, de otras aves semejantes,
ha sido localizada esta forma en Asturias: calandria "alondra" (D. González, 174;
Neira, s. v. alondra); en Extremadura: calandra "mosquitero común" (Barajas, Aves,
1151; Barajas, Nom., 122); en Andalucía: calandria "alondra" aparece en puntos de
Huelva y Cádiz y es la forma más frecuente en Jaén, Granada y Almería; calandrio,
caliandra y calandria fina en algunos puntos (ALEA II, 408); en Canarias: calandria
"alondra" (TLEC); calandria, referida a la "Calandrella rufescens" (TLEC); y los usos
que registra el Atlas lingüístico: calandria "alondra", con diversas variantes, es el tipo
léxico más extendido (ALEICan I, 308); en el área navarroaragonesa y riojana:
caliandra "íd." (Andolz); y los usos que registra el ALEANR, referidas a la "alondra":
calandria en Na 301 y 305, Z 604 y Te 200; calandria pequeña en Na 307; calandrio
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y Antonio Llorente (DEEH, s. v. calandra; Llorente, Léx. can. (1987), pág. 27).
en Z 607; y caliandra en Na 308 (ALEANR IV, 452); o a la "cogujada": calandria, en
la mayor parte de los casos con determinaciones, en puntos escasos de Navarra
(ALEANR IV, 453); en Castilla la Vieja, Cuenca y Guadalajara: calandria "alondra" es
general (Estévez, 191); y en el dominio del catalán: calandria "alondra" en puntos del
sur de Barcelona y de Lérida y en Tarragona (Estévez, 189). En portugués: calhandra
"espécie de cotovia ou laverca" (Figueiredo); y en el gallego-portugués de Lubián:
callandra "alondra" (Cortés, Lub., 103)112.
La variante calandra es una variante arcaica desechada hoy en la norma culta y en
la mayor parte del dominio central del español. Su carácter arcaico queda ampliamente
demostrado por su documentación en textos antiguos y por su presencia en la
actualidad solamente en regiones periféricas, preferentemente en las occidentales:
calandra en Asturias, León, Extremadura Canarias y, muy escasamente, en Aragón; y
calandra, referida a la "alondra" o a otras aves análogas, en zonas asturleonesas y en
puntos de Extremadura, Andalucía, Canarias y Aragón113.
La documentación que hemos recogido de esta variante es la siguiente: calandra
en Asturias (Acevedo; G. García, 315; Menéndez, Cuarto; D. González, 174;
D. Castañón, 301; M. Álvarez, 168; Neira, s. v. calandria); y calandrina en Asturias
(Neira, s. v. calandria); en las hablas leonesas: calandra (A. Garrote, 166; Miguélez);
en Cantabria: calandra y calandre en el Valle del Pas (Penny, Pas, 211); en
Extremadura: calandra (Barajas, Nom., 122); en Canarias: calandra (N. Artiles, Fuert.
(1966), 150 y 152; TLEC); y en Aragón: calandra en el Alto Aragón y en Te 402 y 504
(Rohlfs; Ferraz; Bernis, s. v. calandria; ALEANR IV, 453*); y callandra (Borao).
Como denominación de la "alondra" y, más escasamente, de otras aves semejantes, ha
sido localizada esta forma en Asturias: calandra y calandrina "golondrina" (Neira,
Lena, 212); y calandra "alondra" (D. González, 174; Sánchez, Zoon., 101; Neira, s. v.
calandria); en las hablas leonesas: calandra "alondra" (A. Garrote, 166; Miguélez); en
Extremadura: calandra "mosquitero común" (Barajas, Aves, 1151; Barajas, Nom., 122);
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en Andalucía: calandra en H 202; caladra en algunos puntos (ALEA II, 408); en
Canarias: calandra "alondra" (Alvar, Ten., 144; TLEC); calandra, referida a la
"Calandrella rufescens" (TLEC); y los usos que registra el ALEICan: calandra, con las
variantes más escasas alcalandra y calandro, con el valor de "alondra", es la forma más
usada (ALEICan I, 308); y calandra "cogujada" en GC 10 (ALEICan I, 309); en el área
navarroaragonesa y riojana: calandra "alondra" (Rohlfs).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual señalan que
calandria procede del lat. vg. calandria, y este del gr. P"DV*D4@H (también
PVD"*D@H y PVD"<*D@H) "íd.", formas que designan también a la "alondra"
(DCECH, s. v. calandria). Por su parte, García de Diego propone como étimos las
variantes etimológicas P"D"<*D" y *P"D"<*D4" (DEEH, s. v. calandra). Las
primeras documentaciones son las siguientes: calandre en el s. XIII; calandria en
Berceo (DCECH, s. v. calandria). En cuanto a la variante calandra se registra en el
Alexandre (s. XIII), Poema de Alfonso onceno, D. Juan Manuel, Cancionero de Baena
y Mateo Alemán (DHLE-33). Francisco Bernis, por su parte, localiza calandria en
J. Ruiz y en autores de los siglos XVI y XVII, mientras que no registra en ningún caso
la variante calandra (Bernis, s. v. calandria).
[ALEA 408*, ALEANR 453*, ALECant 632]
2.5.3.10. COGUJADA114
coguta [ko!gúta]. f. Cogujada, pequeña ave muy semejante a la alondra en forma y
costumbres, aunque se distingue de esta en su menor tamaño y en el pequeño penacho
de plumas que ostenta en la cabeza115.
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO598
     116Véase en el citado artículo de L. González y otros (González, L., Coguj.).
     117Según Manuel Ariza, coguta es forma extendida por toda Extremadura (Ariza, Áreas, pág. 64). Con
anterioridad, ya Gregorio Salvador señaló el carácter extremeño de esta variante (Salvador, Coguj., pág. 189).
Las denominaciones de la "cogujada" en la Península Ibérica se corresponden
principalmente con dos tipos léxicos: por un lado, el correspondiente al castellano
cogujada, que domina en Castilla y León, en Extremadura, en Andalucía occidental,
en Aragón, en Cataluña y en Baleares; por otro lado, denominaciones de origen
onomatopéyico, que se presentan en el resto del territorio: cotovía en Galicia y, al
parecer, en Portugal; totovía en el este de Castilla la Nueva, Andalucía oriental y
seguramente Albacete y Murcia; y cotolíu en Valencia116. Por lo que concierne al
dominio del castellano y sus dialectos, la denominación oficial es cogujada, de la que
existe también la variante cugujada, remitida a la anterior en el DRAE (DRAE-92;
Whinnom, 65 y 66).
La variante coguta, perteneciente a la familia de la castellana cogujada, se localiza
fundamentalmente en Extremadura, aunque existen prolongaciones del área extremeña
por Ávila y el noroeste de Andalucía117. En Extremadura: coguta en las dos provincias
(Santos Rincón, 512; M. Sande, 153; Cummins, 120; Montero; S. Coco (1940), 163;
Viudas, Chamizo, 321; Z. Vicente, Mér., 83; Porro, 76; Barros (1977), 160; Barajas,
Aves, 1152; Barajas, Nom., 128; R. Pastor, 168; Otero Fernández, 190; C. Gómez, 205;
Murga; Viudas; Bernis, s. v. cogujada); caguta en Badajoz (Barajas, Aves, 115;
Barajas, Nom., 122; Viudas; Bernis, s. v. cocgujada); cuguta (Montero); y goguta
(Viudas); en Ávila: coguta (Bernis, s. v. cogujada); y en el noroeste de Andalucía:
coguta en Se 100 y Co 101, puntos que presentan muchísimas coincidencias con las
hablas extremeñas (ALEA II, 409). El artículo de L. González confirma esta misma
geografía: coguta en casi toda la provincia de Badajoz, en el sur de Cáceres y en puntos
del extremo norte de Sevilla; caguta en un punto del extremo norte de Córdoba
(González, Coguj., 271). Más aisladamente: coguta "gallina con moño de plumas en
la cresta", localizada aisladamente en Tejerina (León) (Villarroel, 41; Miguélez). Esta
localización podría hacernos pensar en un leonesismo ampliamente difundido por las
hablas extremeñas, aunque de muy escasa difusión en las zonas de origen. Es más
probable, sin embargo, que se trate de creaciones paralelas, o que la presencia de la voz
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     118Corresponde al género Anthus, principalmente a la especie Anthus pratensis, ave del orden de las
paseriformes, de la familia de los motacílidos. Otras especies análogas son la "bisbita campestre" (Anthus
campestris) y la "bisbita arbórea" (Anthus trivialis).
en León, donde no se aplica a la "cogujada", se deba a migración de la forma
extremeña, quizá por la trashumancia. Otras formas análogas documentadas en
Extremadura son gotupa (Barajas, Nom., 144; Viudas); gotupaga (Barajas, Nom., 144;
Viudas); y cotupaga (Viudas). En Palencia: cocotona en Mazuecos de Valdejinate
(Salvador, Coguj., 205).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, cogujada procede de
*cuculliata, forma femenina de cucullatus "provisto de capucho", con influjo de
cucullio, por alusión al moño o copete que distingue a la cogujada de los demás tipos
de alondra; cucullatus es a su vez derivado de cßculla "capucho" (1ª doc.: cogujada en
Nebrija y Covarrubias) (DCECH, s. v. cogulla). Francisco Bernis, por su parte, nos
aporta mayor información sobre las primeras documentaciones de estas formas:
cuguiadas en el Libro de Mohamín (s. XIII) y luego cugujada en otros textos de los
siglos XVI y XVII; y cogujada desde López de Ayala (s. XIV) (Bernis, s. v. cogujada).
En cuanto a la variante coguta, se deberá a un cruce con cogote, según señala
L. González (González, Coguj., 271).
[ALEP 740, ALEA 409, ALEICan 309, ALEANR 453, ALECant 632*]
2.5.3.11. BISBITA
yerbera [4zer!béra]. f. Bisbita, pequeña ave muy semejante a la alondra y a la calandria que
suele hacer el nido sobre la hierba118.
Esta denominación y otras análogas han sido localizadas exclusivamente en Ávila
y en Extremadura. Referido a la "terrera": yerbera en Badajoz (Viudas); y hierberina
en Cáceres (Bernis, s. v. terrera); y referida a la "bisbita": yerbera y londrilla yerbera
en Badajoz (Bernis, s. v. bisbita); y referidas al "triguero": hierbera y hierbacha en
Ávila (Bernis, s. v. triguero). Por lo que respecta a la etimología de este uso, según
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     119Esta denominación corresponde seguramente a la especie Lullula arborea, del orden de las paseriformes,
de la familia de los aláudidos.
     120No obstante, esta última forma no se incluyó hasta la edición de 1984.
Bernis, quien se refiere a su aplicación al "triguero", señala que este nombre "le va bien
a este pájaro por hacer el nido en las lindes con hierbas" (Bernis, s. v. triguero).
2.5.3.12. TOTOVÍA
Los informantes aportaron la denominación cutuvía, asignada a un "ave pequeña muy
semejante a la alondra y distinta de la cogujada, de la bisbita y de la calandria". Creemos
que esta denominación (cotovía, cutuvía y otras variantes en distintos lugares), que en
portugués designa a la "alondra" y en zonas occidentales españolas a la "cogujada" —esta
última en uso paralelo a la de la oriental totovía—, se refiere en el habla de Almendralejo
a la "totovía" propiamente dicha. 
cutuvía [kutu!bía]. f. Pequeña ave de color, tamaño y costumbres muy parecidas a los de
la alondra y a los de la cogujada, aunque algo más pequeña que estas119.
En el Diccionario académico se registran las formas totovía, remitida a cotovía; y
cotovía definida como "cogujada" (DRAE-92)120. Por otra parte, Keith Whinnom
registra las formas cotovía y totovía con asignación a la "cogujada" (Galerida cristata);
a la "cogujada montesina" (Galerida theklae); y a la "totovía" o "alondra de monte"
(Lullula arborea) (Whinnom, 65 y 66); y tutuvía como variante aplicada solamente a
la "cogujada" (Whinnom, 65 y 66). En la clasificación científica, sin embargo, la
"totovía" y la "cogujada" son aves diferentes, pero en el uso popular, las
denominaciones que aquí consideramos (cotovía y totovía) se aplican principalmente
a la "cogujada", de donde la identificación que se registra en el DRAE.
La documentación que hemos reunido muestra esta forma en portugués: cotovia
"especie de calandria" (Figueiredo); en Galicia, concretamente en el sur: cotovío
"cogujada" en Lugo (Bernis, s. v. cogujada); cotuvía, cotovía, cotolovía, cutolomía y
cutuluvía "íd." (García, Glos.); y cotovía "íd.", con diversas variantes, en el sur de la
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región (González, L., Coguj. 289); en hablas leonesas, donde llega hasta el sureste de
Salamanca: cotovía "cogujada" el noroeste de Zamora y en puntos de Salamanca
(Salvador, Coguj., 188; González, L., Coguj., 289; Miguélez); cutuvía "íd." en
Salamanca (Salvador, Coguj., 188; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); y catovía y
cuturía "íd." en Salamanca (Salvador, Coguj., 188); en Cantabria: cutuvía "cogujada"
en el punto occidental S 501 (ALECant I, 632*); en zonas occidentales de
Extremadura: cotovía "cogujada" en el noroeste de Cáceres y en puntos del oeste de
Badajoz (González, L., Coguj., 289; Bernis, s. v. cogujada); cotuvía "íd." en puntos de
Cáceres y de la mitad occidental de Badajoz (Salvador, Coguj., 188; Bernis, s. v.
cogujada; Viudas); cutuvía y cutuvía real "cogujada", y cutubía gallega "totovía" en
puntos de la mitad occidental de Badajoz (Viudas); en puntos del oeste de Andalucía,
fundamentalmente en Huelva, como nombres de la "cogujada": cotolía y cutuvía en el
norte y centro de Huelva y en puntos del oeste de Sevilla; cutulía, cotulía, cotolino,
cotolío, cotovía, cotuvía, gatolovía, catalovía, gaturvía y cataluvía en diversos puntos
de Huelva (ALEA II, 409 "Cogujada"; González, L., Coguj., 268-269). 
Las variantes con consonante inicial /t/ son preferentemente orientales, aunque por
zonas norteñas el uso de esta forma llega hasta puntos del oeste de Castilla la Vieja:
totovía "especie de alondra" en Palencia (Gordaliza Aparicio); en Cantabria: totovía
"cogujada" en S 308, 409 y 500 (ALECant I, 632*); y en el área riojana y
navarroaragonesa, principalmente en zonas del sur, como nombres de la "cogujada":
totoíu en Hu 408; totovía en Gu 400, Cu 200 y V 100; tutuvíu en Te 500; tituvía en
Cu 400; tituvío en V 101; tituvíu en Te 504; y totolío en Cs 300 (ALEANR IV, 453;
González, L., Coguj., 265); en Ciudad Real: tutuvía "cogujada" (Bernis, s. v.
cogujada); en Murcia y en hablas castellanas de Valencia: totovía "cogujada"
(Salvador, Coguj., 188; Briz, 154); y tutuvía "íd." (G. Soriano; Salvador, Coguj., 188;
Ibarra, 180; Briz, 154; Bernis, s. v. cogujada); en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: tutuvía "cogujada" (Ibáñez Ponce; González, L., Coguj., 289); y en
Andalucía oriental: totovía fina "alondra" en J 500 (ALEA II, 408 "Alondra"); y las
formas referidas a "cogujada": totovía es la forma más difundida en Jaén, Almería y
Granada y llega a puntos del este de Málaga; tutuvía aparece en puntos de toda esta
zona y llega hasta el este de Cádiz; tituvía, tutovía y latovía aparecen en puntos de
Granada (ALEA II, 409 "Cogujada"; González, L., Coguj., 269). Como nombres de la
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     121Para más precisiones sobre el carácter onomatopéyico de esta voz, véase el citado artículo de Gregorio
Salvador (Salvador, Coguj., págs. 207-210).
"totovía" propiamente ducha (género Lullula), Francisco Bernis registra las siguientes
formas: cotovío en Galicia; en León: toída; en Salamanca: cotuvía y tutuvía; y cutuvía
en el occidente de Andalucía; y en zonas orientales: totovía en Zaragoza, Ciudad Real,
Albacete e interior de Valencia; y tutuvilla en Huesca (Bernis, s. v. totovía).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, García de Diego señala que
cotovía procede del griego cottyphos, nombre de varias aves cantoras (DEEH, s. v.
cotovía). Según Corominas y Pascual, sin embargo, totovía es voz de origen
onomatopéyico121, mientras que cotovía, forma que señala como gallega y portuguesa,
sería deformación de la anterior por cruce con su sinónimo cogujada (DCECH, s. v.
totovía). En cuanto a la variante cutuvía, modificación de cotovía, muestra también a
las claras el carácter onomatopéyico de estas denominaciones.
Las primeras documentaciones son las siguientes: totovía, identificada con la
"cogujada", en Autoridades. Según Francisco Bernis: totuvía "totovía" en Xamarro
(1604); y totuvía, seguramente referida a la "cogujada" en el portugués Ferreira (1616)
(Bernis, s. v. totovía). La forma cotovía, sin embargo, no ha pasado a la tradición
lexicográfica española hasta la edición del DRAE de 1984. En portugués se registra
desde el s. XV: "... as avees desta terra sam asy mesmo como as de Portugall corvos
marinhos guayuotas rrollas e cotovias..." (DELP).
A la luz de estos datos, es evidente que las formas que aquí se han estudiado,
referidas fundamentalmente a la "cogujada" aunque también, diferenciándola de la
anterior, a la "totovía" propiamente dicha, se extienden fundamentalmente por dos
áreas compactas y distantes. Por un lado, la forma occidental cotovía, cuya área de
difusión comprende casi todo el dominio gallego-portugués y zonas de León, Cantabria
y occidente de Extremadura y Andalucía; y por otro lado, la forma preferentemente
oriental totovía, ceñida principalmente a un área que comprende el este de las
provincias orientales castellanas, el sur de Teruel, occidente de Valencia, Albacete y
Murcia y las provincias orientales andaluzas, además de algunos puntos aislados de
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     122Algunos autores, refiriéndose al uso de estas formas en el oeste de Andalucía, han resaltado
fundamentalmente su carácter portugués (Alvar, Port. and., pág. 254; N. Carrasco, Occ. and., pág. 72; Alvar,
Barranq., pág. 262; Á. Martínez, Port., pág. 21).
     123Esta denominación corresponde al "vencejo" (Apus apus), ave del orden de las apodiformes, de la
familia de los apódidos.
Huesca. Es posible, por tanto, que ambas denominaciones, que surgirían por
motivación onomatopéyica en una y otra área independientemente, pudieran tener una
mayor extensión tento en el dominio aragonés como en el asturleonés, si bien sus
primitivas áreas de extensión debieron de quedar muy reducidas por causa de la presión
de la normativa cogujada. En concreto, la forma cotovía es gallego-portuguesa y
seguramente fue también leonesa, tal como se ha señalado, por lo que su presencia en
zonas occidentales de Extremadura y de Andalucía, se deberá en principio a la
prolongación de usos leoneses. Sin embargo, parece claro que la presencia en la
actualidad de esta denominación en estas zonas, así como en la mayor parte de las
zonas leonesas donde se ha registrado, casi todas en el extremo occidental, está
firmemente apoyada en la existencia de las formas portuguesas122.
2.5.3.13. VENCEJO
En Almendralejo, la forma avión se asigna al "vencejo", y vencejo al "avión".
avión [a!bjón]. m. Vencejo, ave semejante a la golondrina, de color casi totalmente negro
o pardo muy oscuro, con las alas muy largas y las patas muy cortas, de tal forma que
si se posa en el suelo no puede remontar el vuelo123.
Las denominaciones del "vencejo" (género Apus) y las del "avión" (géneros
Delichon e Hirundo) aparecen intercambiadas en buena parte del territorio del
castellano y sus dialectos. Esta confusión aparece reflejada en el DRAE-92, donde
aparecen registradas vencejo, referido al "vencejo" propiamente dicho; y avión, referida
simplemente a una "especie de vencejo". También en la documentación de Whinnom
aparece reflejada la misma confusión de denominaciones: avión, referido al "avión"
propiamente dicho (Delichon urbica) y a otras especies de hirundínidos análogas, como
"avión zapador" (Riparia riparia) y el "avión roquero" (Hirundo rupestris) (Whinnom,
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64-65); pero también con asignación al "vencejo" (Apus apus o "vencejo común"; Apus
pallidus o "vencejo pálido"; y Apus melba o "vencejo real"). Del mismo modo, la
documentación regional nos muestra esta confusión, puesto que avión aparece referido
en unos casos al "vencejo" y en otros al "avión" propiamente dicho, aunque, en
ocasiones, la falta de una precisión semántica clara, en la documentación no procedente
de atlas lingüísticos, pueda hacernos dudar del ave concreta a que se refiere la
denominación. Referidas al "vencejo", estas formas presentan una localización
preferentemente meridional, aunque también se han localizado abundantemente en
zonas norteñas.
Los usos de esta forma o de alguna de sus variantes, referidos al "vencejo", son los
siguientes: abión y aguión en Asturias (Rato); en hablas leonesas: avión (Lamano;
Llorente, Rib., 228; Borrego, 118; M. Casquero, Béj.); y avión en puntos de Salamanca,
según Bernis (Bernis, s. v. vencejo); en Extremadura: avión, muy abundante en las dos
provincias, según Bernis (Cummins, 119; Montero; Barros (1977), 160; C. Gómez,
205; Bernis, s. v. vencejo); en Castilla, donde aparece muy escasamente con este valor:
avión en Burgos (G. Ollé, Bur., 73); avión en Guadalajara (Bernis, s. v. vencejo); guía
de aviones en Ciudad Real; y guión de vencejo en Segovia (Bernis, s. v. vencejo); en
las hablas murcianas: avión (Bernis, s. v. vencejo); en Andalucía: avión real
(A. Venceslada; Bernis, s. v. vencejo); y avión, muy abundante en toda Andalucía,
aunque comparte el dominio con vencejo (ALEA II, 410 "Vencejo"; Bernis, s. v.
vencejo); en Álava: gavión (Baráibar; L. Guereñu; Bernis, s. v. vencejo); en el área
navarroaragonesa y riojana: avión en Navarra (Bernis, s. v. vencejo); gavión en Navarra
(Iribarren; Reta, 211; Bernis, s. v. vencejo); y los usos que presenta el Atlas lingüístico:
avión en Logroño, y en los puntos de Soria, Guadalajara y Cuenca encuestados para
este atlas; y gavión en puntos de Navarra (ALEANR, 454 "Vencejo"); y en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: avión en un solo lugar (Bernis, s. v. vencejo).
Referidas al "avión", o sin precisión semántica alguna, se han localizado estas
mismas formas en Asturias: avión roqueru (D. González, 167); en León: avión
(Madrid, 169; Salvador, Andi., 240; Urdiales, 229); en Zamora: avión (Bernis, s. v.
avión); en Cantabria: avión en unos cuantos lugares (ALECant I, 631 "Avión"); y
gavión en S 409 y otros lugares (G. Lomas; ALECant I, 631); en Cáceres: aguión
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(Velo, 127); en Badajoz: avión (Bernis, s. v. avión); en Castilla la Vieja: avión
(Gordaliza Aparicio; Bernis, s. v. avión); en Castilla la Nueva: avión en las cinco
provincias (Bernis, s. v. avión); en hablas murcianas: avión (Chacón, 205; G. Ortín);
en Andalucía: avión en Almería (Bernis, s. v. avión); gavión en H 504; y avión por toda
la región, aunque compartiendo el dominio con vencejo (ALEA II, 411 "Avión"); en
Canarias: avión "especie de vencejo o golondrina" (TLEC); en Álava: gavión
(S. González, 91); y en Aragón, Navarra y Rioja: gavión en puntos de Navarra (Reta,
211); avión en Cu 200 y en Te 101 y 504; y gavión en Hu 105 (ALEANR IV, 455
"Avión"). En América: avión "nombre que se da a varios hirundínidos" en Colombia,
Méjico y Perú (Morínigo).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas y Pascual,
avión procede del antiguo gavión, de origen incierto aunque probablemente relacionado
con el lat. gavia "gaviota" (1ª doc.: gavión en el Alexandre; avión en D. Juan Manuel)
(DCECH, s. v. avión). Por otra parte, Francisco Bernis nos aporta más datos históricos
y geográficos sobre esta denominación y sobre su aplicación al "vencejo". Por un lado,
señala este autor que no ha encontrado la forma gavión aducida por Corominas, ni en
textos antiguos ni en usos actuales (Bernis, s. v. avión), aunque en otro lugar recoge
gavión como nombre del "vencejo" en Álava y Navarra (Bernis, s. v. vencejo). Como
primera documentación Bernis registra la forma aviones en el Libro de los animales
(s. XIII) y posteriormente en textos de los siglos XIV, XVI y XVII, sin que en la
mayoría de estas menciones pueda colegirse claramente si se refieren al "vencejo" o al
"avión" (Bernis, s. v. avión). Según este mismo autor, refiriéndose ahora a cuestiones
geográfico-lingüísticas, la denominación avión está más propiamente usada cuando se
aplica a varios hirundínidos ("aviones"), aunque en buena parte del área galaica y
castellana avión y vencejo sufren una asignación invertida. Así fundamentalmente se
distinguen dos sectores geográficos, pues si en Galicia, Cantabria y las dos Castillas la
denominación vencejo se refiere fundamentalmente al "vencejo" (Apus) y avión al
"avión" (Delichon, Hirundo), es decir, los usos apropiados, en Andalucía y
Extremadura las denominaciones suelen estar invertidas, aunque hay excepciones a esta
distribución (Bernis, s. v. vencejo). Del mismo modo, la documentación que aquí
hemos presentado y la que aportamos bajo la forma vencejo muestra igualmente que
esta división no es tajante, puesto que vencejo "avión" no es, con mucho, uso
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     124Véase también vencejo.
     125Esta denominación corresponde al "avión" (Delichon urbica), ave del orden de las paseriformes, de la
familia de los hirundínidos.
generalizado en Andalucía, puesto que el uso propio aparece también ampliamente
registrado. Del mismo modo avión "vencejo" parece tener también bastante difusión
en el Norte, aunque en este caso, debido a la ausencia de datos procedentes de atlas
lingüísticos, salvo los de Cantabria y los de la zona navarroaragonesa y riojana,
podríamos dudar de algunas de las asignaciones de avión a "vencejo" que aquí hemos
recogido124.
[ALEP 746, ALEA 410, ALEANR 454, ALECant 631*]
2.5.3.14. AVIÓN
En el habla de Almendralejo la forma avión se asigna al "vencejo" y vencejo se asigna
al "avión".
vencejo [be;n2ého]. m. Avión, ave muy semejante a la golondrina, con la parte inferior del
cuello de color rojo y la pechuga blanca aunque algo más pequeña, que construye los
nidos de la misma forma y en los mismos lugares125.
Como ya ha sido señalado en la entrada avión, las denominaciones del "vencejo"
(género Apus) y las del "avión" (géneros Delichon e Hirundo) aparecen intercambiadas
en buena parte del territorio del castellano y sus dialectos. Esta confusión aparece
reflejada en el DRAE-92, donde vencejo, se registra con asignación al "vencejo
propiamente dicho", mientras que avión aparece referida simplemente a una "especie
de vencejo". La documentación de Whinnom, por otro lado, también muestra la misma
confusión que se refleja en el DRAE: vencejo aplicado a las distintas especies de
"vencejo" (género Apus) (Whinnom, 62); pero también al "avión", concretamente al
"avión común" (Delichon urbica) (Whinnom, 65). Por lo que respecta a los usos
regionales, la forma vencejo y sus variantes, referidas al "vencejo" propiamente dicho
aparecen repartidas por todo el dominio del castellano y sus dialectos, pero es uso
preferentemente norteño y castellano en general, mientras que en zonas meridionales,
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fundamentalmente en Extremadura y Andalucía, las asignaciones respectivas de
vencejo y avión están intercambiadas, según señala Bernis (Bernis, s. v. vencejo).
Lo mismo parecen confirmar los datos de vocabularios y trabajos de dialectología y
geografía lingüística aquí recogidos, aunque hay que señalar que en todo caso ni
vencejo "vencejo" es exclusivo del Norte y de Castilla, pues también aparece en zonas
sureñas, ni vencejo "avión" aparece únicamente en el sur. 
Los usos propios del castellano vencejo, o de sus variantes, han sido registrados en
Galicia: vencello y vencejo (Bernis, s. v. vencejo); en Asturias: vencejo (Neira; Bernis,
s. v. vencejo); y venceyo o venceyu (Acevedo; Neira, s. v. vencejo)126; en hablas
leonesas: vencello "vencejo" (Miguélez); y vencejo (Borrego, 122; G. Ferrero, Flores,
80; Bernis, s. v. vencejo); en Cantabria: vencejo es casi general; abadejo en S 201; y
armejo en S 308 y 312 (ALECant I, 631*); en Castilla: vencejo; y oncejo en puntos de
Guadalajara y Cuenca (Bernis, s. v. vencejo); en Extremadura: vencejo en el norte de
la región (Bernis, s. v. vencejo); y avecejo en un punto del sur (Bernis, s. v. vencejo);
en Andalucía: vencejo en puntos de Huelva, Sevilla, Jaén, Granada y Almería; es algo
más frecuente en Córdoba y Málaga y es el uso más abundante en Cádiz; avencejo y
otras formas similares aparecen en lugares de Cádiz, Córdoba, Málaga, Granada,
Almería y Jaén; vencejuelo y otras variantes de esta forma en puntos de Granada y
Almería (ALEA II, 410 "Vencejo"); en Canarias: vencejo, referido a aves del género del
"vencejo" (Apus), según Martín Hidalgo (TLEC); en el área navarroaragonesa y riojana,
donde estas formas son preferentemente occidentales: vencejo en puntos de Navarra y
Zaragoza y en Lo 103; oncejo en puntos del sur de Zaragoza y abundantemente en
Teruel; orcejo, ordejo, ardejo, encejo y ancejo en puntos del oeste de Zaragoza y de
Teruel; oncete, ocete, orcete, azote, gocete, goncete, gufete, bufete y doncete en un área
que comprende parte de Logroño, sur de Navarra, oeste de Zaragoza y puntos de Teruel
y Soria; en el resto del dominio las variantes que aparecen son falcino, falcete, falcilla,
barcino, banciño, etc. (ALEANR IV, 454 "Vencejo"); y las formas que registra Bernis:
oncejo en puntos de Teruel; fencejo en puntos de Zaragoza; facete y ocete en Navarra;
y falcino, farcino, barcino, falcilla, falceta, falceña, falceño, falciño, marceño y
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marcino en Aragón (Bernis, s. v. vencejo); y en la Valencia de habla castellana: falsía
y oncejo (Bernis, s. v. vencejo); y vencejo "pájaro parecido a la golondrina" (Briz, 155).
El uso de vencejo referido al "avión" es preferentemente meridional. En
Extremadura: vencejo "avión" en el sur de Cáceres y en Badajoz (Montero; Bernis, s. v.
avión); en Murcia: vencejo "avión" (Bernis, s. v. avión); en Andalucía: vencejo "avión",
muy abundante, según Bernis (Bernis, s. v. avión); y los usos que presenta el ALEA:
vencejo "avión" es abundante en Huelva, Sevilla y sur de Córdoba y aparece en puntos
del resto de la región; vencejuelo y otras variantes de esta forma en puntos de Granada
y Almería; avencejo y otras variantes de esta forma en lugares de Málaga y Granada
(ALEA II, 411 "Avión"). También se registra, no obstante, en zonas norteñas. Así, en
el área navarroaragonesa y riojana: vencejo en Lo 302; oncejo en Z 507 y V 101; ancejo
en Te 100; vencejuelo y vendijuelo en puntos del norte de Logroño y de Teruel; oncete
en Lo 601; ancete en So 600; falcino, barcino, falceno, alfalcino, falcinete y otras
variantes propiamente aragonesas en puntos del norte y este de Zaragoza y de Huesca
(ALEANR IV; 455 "Avión").
Según Corominas y Pascual, quienes recogen la etimología ya fijada por García de
Diego, la forma vencejo "vencejo, pájaro", no "vencejo, atadura", procede del antiguo
oncejo, por confusión con el citado homónimo vencejo. La antigua oncejo estaría a su
vez relacionada con el castellano antiguo onceja "uña" (del lat. vg. *ßnc7cßla, derivado
de uncus "ganchudo" y "gancho") y, por otra parte, con el catalán y aragonés falcilla,
francés dialectal faucille y languedociano faucil, todos derivados de falx "hoz", por la
figura de este pájaro cuando está volando. Según Corominas esta última etimología
debe de ser también la del castellano oncejo, que resultaría de una alteración de una
forma arcaica *hocejo (de falx) por influjo de la citada onceja (1ª doc.: oncejo en
D. Juan Manuel, h. 1335, y todavía en el aragonés Marcuello, s. XVIII; oncejera en
Martínez del Espinar, h. 1640; vencejo ya a finales del XIV, Nebrija, Covarrubias, etc.)
(DCECH, s. v. vencejo). Por su parte, F. Bernis, además de la documentación de
vencejo "vencejo" en naturalistas de los siglos XVI a XVIII, registra vencejo, aplicado
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seguramente al "avión" o a otro hirundínido, ya en Francisco Hernández (s. XVI)
(Bernis, s. v. vencejo)127.
[ALEA 411, ALEANR 455, ALECant 631*]
2.5.3.15. HERRERILLO
herrerito [he)reríto]. m. Herrerillo, pequeña ave de colores vivos cuyo canto suele anunciar
la lluvia128.
En el DRAE-92: herrerillo referido a dos especies de pájaros insectívoros; y
herreruelo (2ª acep.), referido a otra especie diferente. En concreto, según consta en la
documentación de Whinnom, la forma herrerillo, las menos corrientes herreruelo y
herreroche, y otras análogas, como cerrajero, se aplican a distintas especies de páridos,
principalmente al "paro carbonero" (Parus major) y al "herrerillo" (Parus caeruleus)
(Whinnom, 76). Por otro lado, los estudios y vocabularios dialectales registran estas
y otras formas análogas referidas a diversos pájaros, por lo general del género parus y
principalmente a la especie Parus caeruleus, que es la que más propiamente recibe el
nombre herrerillo. En Galicia: ferreiro, ferreira, ferreiriño y ferrete "herrerillo"
(García, Glos.); y las denominaciones que aporta Bernis, referidas tanto al Parus maior
como al Parus caeruleus: ferreiro, ferreiriño (Bernis, s. v. paro); en Asturias: ferreirín
(Menéndez, Cuarto; Neira, s. v. ferre); ferreru (Sánchez, Zoon., 104); y ferreiru (Neira,
s. v. ferre); en hablas leonesas: ferreirín, referido al P. maior, en el Bierzo; y
herreruelo (P. caeruleus) en Salamanca (Bernis, s. v. paro); y herrerín "tarabilla" en
Salamanca (Bernis, s. v. tarabilla); en Extremadura: herrerín "herrerillo" (Barajas,
Aves, 1156; Barajas, Nom., 147; Viudas); herrero chico "carbonero" (Viudas); y las
formas que registra Bernis, referidas al P. caeruleus: herrerín y herrerino (Bernis, s. v.
paro); en Castilla herrerillo en Burgos (Codón); y herreruelo, referido al P. caeruleus,
en Toledo (Bernis, s. v. paro); en Murcia: guerrero y herrero (G. Soriano); en
Andalucía: herrerillo en Cádiz y Málaga, herrerín en Cádiz y herreruelo en Sevilla,
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base de los nombres de estas aves.
todos referidos al P. caeruleus (Bernis, s. v. paro); en Canarias: herrerillo
(P. caeruleus) (TLEC); y en Aragón: herrero (Borao); ferrerete (Andolz); y las formas
que registra Bernis: herrero, referido al P. caeruleus, en Zaragoza y Huesca; y
herrerico, referido al P. maior, en Zaragoza (Bernis, s. v. paro). Por lo que respecta a
la variante concreta herrerito, presenta una localización preferentemente occidental,
tal como otras formas que presentan este mismo sufijo diminutivo: herrerito
"herrerillo", a veces con determinaciones, en Extremadura (Barajas, Aves, 1156;
Barajas, Nom., 147; Viudas; Bernis, s. v. paro); herrerito fino "carbonero" también en
Extremadura (Viudas); y herrerito moñón, referida al P. cristatus en Extremadura
(Bernis, s. v. paro); y en Andalucía, seguramente en la mitad occidental: herrerito
(Toro, Voc. and., 470); herrerita y herrero (A. Venceslada). Seguramente esta misma
forma aparecerá también en zonas leonesas y en zonas castellanas occidentales.
Por lo que respecta a la motivación de estas denominaciones, Francisco Bernis,
refiriéndose en este caso al "colirrojo", señala que las denominaciones carbonero o
carbonera aluden sin duda "al color negruzco de la cabeza y cuerpo del macho, lo
mismo que ferrero, por la sucia cara de los trabajadores de la fragua" (Bernis, s. v.
colirrojo). La misma motivación parece tener la denominación cerrajero a la que más
arriba nos hemos referido129. Las primeras documentaciones recogidas por Bernis para
estos nombres son las siguientes: herrerillo, asignado al Parus caeruleus, en 1826; y
las gallegas ferrero (P. maior) y ferreiriño (P. maior y P. ater) en 1850 y 1927
respectivamente. No obstante, Bernis señala que estas formas deben de ser más
antiguas, sobre todo si tenemos en cuenta su relativa extensión (Bernis, s. v. paro).
[ALEP 747 "Paro", ALECant 627 "íd."]
2.5.3.16. RUISEÑOR
La forma común es ruiseñor, pero se oye también la variante ruisiñor.
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ruiseñor [)rwise.nó]. m. Pequeña ave con plumaje de color pardo rojizo y gris claro en el
vientre. Es la más afamada entre todas las aves cantoras130.
En el DRAE-92: ruiseñor; y en Whinnom: ruiseñor, como denominación del
"ruiseñor" (Luscinia megarrhynchos) y de otras especies de su mismo género
(Whinnom, 74); y ruiseñor silvestre, asignado al "carricerín" (Acrocephalus
schoenobaenus) (Whinnom, 70). Por lo que respecta a la documentación regional, el
tipo léxico de ruiseñor, con asignación casi exclusiva a la especie Luscinia
megarrhynchos, está prácticamente extendido por todo el territorio peninsular. Por lo
que respecta al dominio del castellano y sus dialectos, se ha localizado en Asturias:
ruiseñor (Neira); reiseñor (Acevedo; Canellada, 317; Neira, s. v. ruiseñor); ruinseñor
(M. Álvarez, 268); resiñor, rosiñor y roisiñor (Sánchez, Zoon., 107 y 108); en las
hablas leonesas: reiseñor (Morán, 447; Madrid, 254; A. Garrote, 307; Baz, 92:
Miguélez); ruinseñor (M. Álvarez, 268; Molinero (1961), 183; Borrego, 123;
G. Ferrero, Flores, 80; Lamano; Espinosa, 171; Miguélez); ruinsiñol (Espinosa, 171);
ruinseñore (G. Ferrero, Flores, 80); roiseñor (F. González, Anc., 376; Miguélez);
ruiseñor (Salvador, Andi., 240; Borrego, 123; G. Ferrero, Flores, 80; S. Sevilla, 275;
Bernis, s. v. ruiseñor); renseñorina (Madrid, 169; Miguélez); reinseñora y renseñor
(G. Ferrero, Flores, 80); y ruseñor (S. Sevilla, 275); en Cantabria: ruinseñor en S 306;
rueyseñor en S 406; ruilseñor en S 502; y ruiseñor, como forma más difundida
(ALECant I, 630*); en Extremadura: raisinhol, ruinsanhol, ruinsanhor y ruinsanhol
(Maia, 462); ruiseñol, ruilseñó, ruiuseñol y reiseñol (Espinosa, 171); ruinsiñol (Fink,
Voc., 84); ruinseñol, ruinseñor o ruinseñó (Espinosa, 171; Montero); rinseñol
(Cummins, 120); rosiñore (Barajas, Aves, 1159); y ruiseñor (Espinosa, 171; Barajas,
Aves, 1159; Barajas, Nom., 170; Barros (1977), 160; Bernis, s. v. ruiseñor); en Castilla
la Vieja: reiseñor en Burgos (G. Ollé, Bur., 193; G. Ollé, Quint., 59); y ruiseñor en
Burgos y Ávila (Bernis, s. v. ruiseñor); en Castilla la Nueva: ruiseñor (Calero, Léx.;
Bernis, s. v. ruiseñor); en Andalucía: ruiseñor (Bernis, s. v. ruiseñor); en Álava:
ruiseñor (Bernis, s. v. ruiseñor); y en Aragón, Navarra y Rioja: reiseñor (Kuhn, Anim.,
19; Rohlfs; Andolz); ruiseñor (Kuhn, Anim., 19; Bernis, s. v. ruiseñor); y las variantes
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que registra el Atlas lingüístico: ruiseñor es la forma más usada en las cinco provincias
de esta área, aunque aparecen numerosas variantes: ruseñó en Lo 602 y en puntos de
Huesca; ruiseñol en Lo 605 y Na 501; ruiseñó en Na 502 y 602; riseñol en Na 500;
ruseñor en Na 106 y 303; reiseñor en Na 404 y en puntos de Huesca; ruseñol en
Lo 600; riseñor en Z 201; ruseñor en puntos de Huesca; rosiñol, resiñol y rusiñol en
la franja oriental limítrofe con Cataluña (ALEANR IV, 450). En Canarias: ruiseñora
"capirote" (TLEC). De la variante ruisiñor solo hemos registrado documentación
correspondiente a Extremadura: ruisiñol en algún punto de Cáceres (Espinosa, 171).
No obstante, una variante fonética de esta índole podría aparecer igualmente en otros
lugares.
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual señalan que
procede del occitano antiguo rossinhol, procedente a su vez del lat. *lßsc7ni7olus,
diminutivo de luscinia o luscinius "íd.", y que en castellano el vocablo se alteró por una
etimología popular que lo interpretó como Ruy señor "Señor Rodrigo" (1ª doc.:
rosennor y rosennoles en Berceo; rossinnol, en otro manuscrito rruy señor, en el
Alexandre; rruy señor en Elena y María; ruy señores, en otro manuscrito rroysynores,
en J. Ruiz) (DCECH, s. v. ruiseñor).
ruisiñor [)rwisi.nó]. m. Ruiseñor131.
[ALEP 748, ALEANR 450, ALECant 630*]
2.5.3.17. ALZACOLA
empinarrabo [empina)rá!bo]. m. Alzacola, pequeña ave cuya nota más característica es el
movimiento de alzada y caída que realiza con la cola132.
En el DRAE-92: alzacola; y en Whinnom: alzacola y alzarrabo, referidos a la
misma especie que aquí se considera (Cercotriches galactotes) (Whinnom, 74); pero
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también alzacola como nombre murciano de la "aguzanieves" (Motacilla alba)
(Whinnom, 67). Por lo que respecta a la documentación regional, conforme a la
distribución natural de esta ave, se han localizado variantes de este nombre
principalmente en zonas meridionales: alzarrabo en Murcia (G. Soriano; DHLE;
Bernis, s. v. alzacola); en Andalucía: alzacola (A. Venceslada; Toro, Voc. and.; Bernis,
s. v. alzacola); y en Extremadura: alzacola, según Cejador (DHLE); alzarrabo y
empinarrabos (Viudas); y alzarrabo, arzacola y empinarrabos, según Bernis (Bernis,
s. v. alzacola); referidos a la "aguzanieves": alzacolas en Murcia (G. Morales, 690;
Santos Rincón, 511); y en Méjico: alzacolita "ave pequeña de color pardo que se
mueve levantando continuamente la cola" (DHLE). Las primeras documentaciones de
este nombre son relativamente recientes: alzarrabo (alçarabo) en Funes (1621) y luego
en siete testimonios más, de los que cuatro son murcianos y uno extremeño; alzacola
en 1883-1911 y después en diversos testimonios, la mayoría remitidos a Andalucía,
aunque también a Murcia y Extremadura (DHLE). Según Bernis, el murciano
alzarrabo en 1859; y el andaluz alzacola en 1861 (Bernis, s. v. alzacola).
2.5.3.18. ABEJARUCO
albejaruco [ar!beharúko], [al!beharúko]. m. Abejaruco, pequeña ave con colores muy
vistosos y canto muy característico. Se alimenta fundamentalmente de abejas133.
En el DRAE-92: abejaruco; y abejero (2ª acep.), remitida esta última a la anterior;
y en Whinnom: abejaruco y variantes regionales como abejero, abejarruco, etc.,
referidas exclusivamente al "abejaruco" (Merops apiaster; Merops superciliosus)
(Whinnom, 63). En Asturias: abeyerucu (Canellada, 70; Neira, s. v. abejaruco); en las
hablas leonesas: abejarruco (G. Rey; Miguélez); abiaruco y abearuco (Borrego, 123);
bejaruco (G. Ferrero, Toro, 50; Borrego, 123); billaruco (G. Ferrero, Flores, 80);
abajarruco (Lamano; Miguélez); y abejaruco (G. Ferrero, Flores, 80; Borrego, 123;
Bernis, s. v. abejaruco); en Cantabria: abejero (Penny, Tud., 149; ALECant I, 635*);
y abejaruco, abejadillo, abejabillo y abejarillo en unos pocos lugares (ALECant I,
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO614
635*); en Extremadura: bejaruco (Montero; Barajas, Nom., 115; Viudas); y abejaruco
(Bernis, s. v. abejaruco); en Ávila: abejaruco (Bernis, s. v. abejaruco); en Burgos:
abejeruco y avejaruco (Codón); en Castilla la Nueva: abejaruco (Bernis, s. v.
abejaruco); abejarugo (Calero, Léx.; Serna); y abejeruco en Toledo (Bernis, s. v.
abejaruco); en Murcia: abejoruco (Sevilla; G. Soriano); abejorugo (Guillén, 229);
abejerugo (G. Soriano; G. Ortín); abejarúo (G. Cotorruelo, 147); y abejorrero (Bernis,
s. v. abejaruco); en Andalucía: abejarugo (Salvador, Voc. Cúllar, 224); abejaruco en
Huelva, Sevilla y Cádiz (Bernis, s. v. abejaruco); y bejaruco en Cádiz (Bernis, s. v.
abejaruco); en Canarias: abejaruco, según Cabrera (Bernis, s. v. abejaruco); en
Aragón, Navarra y Rioja: avellerol (Viudas, Caza, 277); abejaruelo, abejero, abejorro,
abellarol y abellerol (Andolz); los usos que presenta F. Bernis: abejero y picabejero
en Navarra; abejero en Zaragoza y Teruel; picabejero en Zaragoza; y abejorro,
abellarol y alviarol en Huesca (Bernis, s. v. abejaruco); y las variantes que presenta
el ALEANR: abejaruco en puntos de Logroño y Navarra; en el resto de la zona se
presentan otras variantes léxicas como abejero, picabejero, abejorro, abellero,
abiraruelo, abiarol, albiarol, abejarugo, abellerol, albiraruelo, abejaruelo, abijaruelo,
abellé, abellerot, bellerol y bellerola (ALEANR IV, 457); y en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: abejorruelo (Llatas (I), 87); y abejarugo (Bernis, s. v.
abejaruco). La variante albejaruco, que se deberá a analogía con las formas con sílaba
inicial al-, ha sido localizada únicamente en la provincia de Badajoz (Barajas, Nom.,
108; Z. Vicente, Mér., 59; Viudas). Derivado de abeja, del lat. ap7cßla, diminutivo de
apis "íd." (1ª doc.: abejaruco en 1513; abejuruco en 1493 y 1566; y abejoruco en 1611
y 1624) (DCECH, s. v. abeja).
[ALEP 750, ALEANR 457, ALECant 635*]
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de la familia de los motacílidos; y especialmente a la "lavandera boyera" (Motacilla flava).
2.5.3.19. AGUZANIEVES134
Como denominación de la "aguzanieves" hemos registrado chirivía y chiri. La
denominación aguanieves, que estudiamos en el epígrafe siguiente, se aplica a la "avefría".
chiri [‡íri]. f. Aguzanieves o lavandera135.
chirivía [‡iri!bía] f. Aguzanieves o lavandera, ave de pequeño tamaño, con plumaje de
color claro, con tonalidades blancas, grisáceas y negras y cola relativamente larga.
Aparece en las temporadas frías del invierno y suele seguir al labrador cuando labra la
tierra, aprovechando los bichitos que deja al descubierto el arado136.
En el DRAE-92: chirivía, remitida a lavandera; y chirivín "pájaro pequeño",
calificado como forma propia de Extremadura. Esta misma forma chirivín, calificada
como extremeña, y sin asignación a especie alguna, aparece recogida por Whinnom
(Whinnom, 99), quien, sin embargo, no registra la forma chirivía ni ninguna otra de las
que reunimos bajo esta entrada.
 Por lo que respecta a la documentación regional, esta voz y otras análogas,
referidas fundamentalmente a la "aguzanieves" o "lavandera", aparecen en
Extremadura, principalmente en Badajoz, y en puntos de Andalucía occidental; y
también, por otro lado, en un área en torno a la ciudad de Tarazona (parte de las
provincias de Soria, Zaragoza, Navarra y Álava). Con asignación segura o casi segura
a "lavandera" o a alguna especie concreta de "lavandera", se han recogido estas formas
en Extremadura: churubía y chorovita en Badajoz (Santos Rincón, 512); churumbela
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"avecilla gris y blanca" (Murga); chirivita (Barajas, Nom., 135); cholflorita, chorabita,
choroba, chorobita, chuchurubía, chuchurubita, chulflorita, churobía, churubía,
churubita, churubita serrana y churumbela (Viudas); chorobita serrana y churubita
de agua "lavandera cascadeña" (Viudas); churumbela, churubía, chiribía y chiribita
en otros pueblos de la región (Inv. Extr.); y churubía y chuchurubía, registradas por
Bernis en Badajoz (Bernis, s. v. lavandera). En Andalucía, la documentación registrada
corresponde casi exclusivamente a puntos de la mitad occidental, donde en algunos
casos aparece junto a otras formas: chiribita, churubita y birbita (Córdoba) "pajarita
de las nieves" o "aguzanieves" (A. Venceslada); y chirivía en Se 101; churuvita en
Se 102 y Co 102 y 103; chirivita en J 303 y en el sureste de Málaga (Ma 402, 404 y
404); y chivirita en Ma 405, también en el sureste de Málaga (ALEA II, 414). Más
aisladamente se registran denominaciones semejantes en Soria, Navarra y Zaragoza,
en la zona de influencia de Tarazona: chiri en Z 301; y chire en Na 602 (ALEANR IV,
458 "Aguzanieves"); y chibirita en Soria (Santos Rincón, 512); y en el País Vasco,
fundamentalmente en Álava: chimita (Santos Rincón, 512; Bernis, s. v. lavandera);
chivita (Santos Rincón, 512); y chirondela (Bernis, s. v. lavandera). Finalmente, más
aisladamente se han recogido chibirita en Zamora, chiribita en Salamanca, y chivía en
Valencia capital (Santos Rincón, 512). Francisco Bernis, por su parte, resume en un
mapa la distribución geográfica de los nombres de la "lavandera" y registra los nombres
churuvía o churuvita solamente en Extremadura (Bernis, s. v. lavandera).
Con asignación diferente de "lavandera" o con asignación incierta, se ha registrado
chirivía (o chiribía) en Salamanca y en los Ancares (León), en estas dos zonas referida
al "zorzal" (Miguélez); y en Extremadura: chichirivía "nombre de un ave" (Viudas);
chiri "cierto pájaro" en Badajoz (Barajas, Nom., 135; Barros (1977), 160; Viudas); y
chirivín "pájaro pequeño" en Chamizo (Viudas, Chamizo, 327). Otras formas de
carácter onomatopéyico aplicadas a otras aves son las siguientes: chorlobita "pájaro
que anuncia la muerte", recogido en Galicia (García, Glos.); chorlobit y chorlobito
"alcaraván", recogidos en Aragón (Andolz); y chiribice "pájaro semejante al hornero",
en ciertos lugares de Canarias (ALEICan I, 313, en nota).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual señalan que
chirivía "aguzanieves", a diferencia de chirivía "especie de nabo", es una forma
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     137Viudas Camarasa incluye chirivín entre las formas localizadas preferentemente en Extremadura (Viudas,
Chamizo, pág. 56).
onomatopéyica debida seguramente al canto de este pájaro (DCECH, s. v. chirivía). La
variante chiri muestra también claramente el carácter onomatopéyico de estas formas.
En cuanto a aspectos históricos, hemos reunido la siguiente documentación: chirivía
en Nebrija; cherubía, de dudosa asignación, en la Propaladia del extremeño Torres
Naharro; churuvía en el Comendador Griego, según el extremeño Correas (DCECH,
s. v. chirivía). Antes de Nebrija, tenemos cherivía en el Glosario de El Escorial (h.
1400), donde aparece bajo la voz latina frigilium, que Américo Castro interpreta como
fringillum, de fringilla, por lo que supone que aquí cherivía se refiere a la
"aguzanieves" (Castro, Glos., 224, s. v. frigilium). No es registrada, sin embargo, por
A. de Palencia ni por Covarrubias, quien recoge, sin embargo, la voz homónima, es
decir, chirivía "especie de nabo". Por su parte, Francisco Bernis registra chirivía como
una de las dos primeras denominaciones de la "aguzanieves" documentadas: chirivía
en Nebrija, quien también aporta aguzanieves. Otras variantes aportadas por Bernis son
las siguientes: chorovía en Zúñiga (1565), autor ligado a Extremadura como señor de
los lugares de Mirabel y Alconchel; y chiribía, forma recogida por el valenciano Rojas
en 1826, entre otras denominaciones de esta misma ave, procedentes todas de las dos
Castillas, León, Aragón y Valencia, sin que se aporte mayor precisión geográfica
(Bernis, s. v. lavandera).
Con estos datos puede deducirse, como conclusión, que la forma chirivía, referida
a la "lavandera o aguzanieves", es una antigua denominación de origen onomatopéyico
que seguramente quedó muy reducida con respecto a lo que seguramente fue su
primitiva área de expansión, o que no pudo prosperar en muchas partes, en muchos
casos como consecuencia de la presión que sufrió por parte de la las hoy normativas
aguzanieves o aguanieves, lavandera y las otras muchas formas que se utilizan para
aludir a este pájaro. Por esta razón, chirivía quedaría arrinconada en varias zonas
hispánicas, principalmente en Extremadura137. A esta misma presión de las formas
normativas se debe su especialización en muchos casos para designar a algunas
especies concretas de lavanderas, como la "lavandera cascadeña", o a otras aves no bien
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     138Véase la introducción al concepto "Aguzanieves" (§ 2.5.3.19).
     139Corresponde esta denominación a la especie Vanellus vanellus, del orden de los caradriformes, de la
familia de los carádridos.
     140El carácter occidental de esta forma ha sido señalado también por Ana Isabel Navarro Carrasco
(N. Carrasco, Occ. and., pág. 70; y N. Carrasco, Distr., pág. 68).
determinadas o identificadas, tal como es el caso de algunas de las formas registradas
en Extremadura.
[ALEP 751, ALEA 414, ALEICan 310, ALEANR 458, ALECant 634]
2.5.3.20. AVEFRÍA138
aguanieves [a!gwanjé!be]. f. Avefría, ave de color oscuro por el dorso y blanco por las
partes bajas, del tamaño de una paloma o algo mayor, con las patas largas y con un
pequeño copete de plumas en la cabeza. Suele merodear por lugares pantanosos en la
temporada invernal139.
En el español común las formas del tipo léxico que aquí consideramos se aplican
fundamentalmente a la "aguzanieves" o "lavandera blanca", tal como se refleja en el
DRAE: aguanieves, remitida a lavandera; y aguzanieves, remitida a lavandera blanca
(DRAE-92). Sin embargo, de forma minoritaria, estas formas, por lo menos la variante
aguanieves, se aplican también a la "avefría", tal como refleja Whinnom: aguanieves
y aguzanieves, con referencia a la "lavandera blanca" (Motacilla alba) (Whinnom, 67);
y aguanieves, con asignación a la "avefría" (Vanellus vanellus) (Whinnom, 53).
Por lo que respecta a la documentación regional, en esta se nos muestra la forma
aguanieves, referida fundamentalmente a la "aguzanieves" o "lavandera", en zonas
castellanas, donde no sobrepasa la mitad occidental140: aguanieves en Asturias,
escasamente documentado (Sánchez, Zoon., 101); en las hablas leonesas: aguanieves
(Madrid, 169; P. Gómez (1962), 529 y 530; M. Casquero, Béj.); y aguasnieves
(Madrid, 169; Urdiales, 216; F. González, Á., Arg.; Miguélez); en Extremadura:
aguanievi, aguanieve o aguanieves (Cummins, 119; Barros (1977), 160; R. Pastor, 143;
C. Gómez, 206; M. Sande, 153; Santos Rincón, 511; Montero; Viudas); en zonas
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     141No he podido consultar la 12ª ed. (1884).
     142En las ediciones del DRAE entre 1770 y 1817, aguanieve aparecía como uso propio de Extremadura
(vid. en DHLE). Esta indicación geográfica fue suprimida en las siguientes ediciones.
     143Muy posiblemente, las restantes documentaciones de aguanieves en Extremadura (vid. más arriba), o
la mayor parte de ellas, haya que asignarlas a la "avefría", aunque por error se hayan asignado a la
"aguzanieves".
occidentales y centrales de Castilla: aguanieves en Palencia, Valladolid, Segovia,
Ávila, Burgos y Madrid (Gordaliza Aparicio; Campo, 184; Hernando, Seg., 45; Santos
Rincón, 511); y aganieves en Segovia (Santos Rincón, 511); y en puntos del noroeste
de Andalucía: aguanieve, seguramente en Huelva (A. Venceslada); y aguanieves en el
norte de Huelva, de Sevilla y de Córdoba (ALEA II, 414). La forma aguzanieves
aparece en Salamanca y Madrid; acinieves y aguacinieves en Palencia (Santos Rincón,
511). Por su parte, Francisco Bernis, quien resume en un mapa las denominaciones
vernáculas de esta ave, nos muestra churuvía y churuvita en Extremadura, y aguanieves
en Palencia, Burgos, Valladolid, otras zonas occidentales de Castilla y zonas orientales
de las tres provincias leonesas (Bernis, s. v. lavandera).
En cuanto a aguanieves, como denominación de la "avefría", es un cambio de
asignación motivado quizá por la semejanza de las denominaciones —aunque las dos
aves son bastante diferentes, sobre todo en tamaño— y por el hecho de que ambas
frecuentan el mismo tipo de hábitat en las mismas épocas. Este cambio está en
consonancia con el hecho de que en Extremadura se haya conservado la forma antigua
chirivía (y sus variantes) aplicada a la "aguzanieves".
Con esta asignación aparecía ya aguanieve en las primeras ediciones del
Diccionario de la Academia: aguanieve "ave de un pie de larga, cenicienta por encima
y blanca por el vientre: Habita en lugares pantanosos (Tringa squatarola)" entre 1780
y 1869, por lo menos141. Ya en la edición de 1899, aguanieve aparece remitido a
aguzanieves, forma que se ha asignado invariablemente a la "aguzanieves o lavandera"
(género Motacilla). Además, el uso de la forma aguanieves que aquí nos ocupa, es
decir, su aplicación a la "avefría", es propio de Extremadura y zonas occidentales y
centrales de Castilla142. Confirmando esta localización, nuestra documentación regional
muestra este uso las dos provincias extremeñas (Bernis, s. v. avefría; Viudas)143; y
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     144Además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos, para las denominaciones de la "abubilla"
puede verse el artículo de Carmen Achútegui, P. Albalá y R. Rodríguez-Ponga, "Los nombres de la abubilla
en los atlas lingüísticos españoles", AFA, XXXII-XXXIII (1984), págs. 205-255.
     145Para más información sobre esta ave, vid. abubilla.
aguanieves en puntos de León, Zamora, Salamanca, Ávila, Segovia, Toledo y Ciudad
Real (Bernis, s. v. avefría), suponemos que allí donde es normal aguanieves
"aguzanieves", es decir, en zonas preferentemente occidentales. En puntos de estas
mismas zonas castellano-aragonesas: aguzanieves (Bernis, s. v. avefría); y en Olivenza:
aguafría "íd." (Viudas).
En cuanto a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que la forma
aguzanieves es alteración de auze de nieves, compuesto de auce [de *avice], sinónimo
antiguo de ave, por influjo de aguzar o bien por desarrollo espontáneo de la /g/ como
en agutarda, de autarda; por otro lado, aguanieves procedería de una variante *ave de
nieves (< avis nivis) alterada en *avdenieves, *au(d)enieves (o bien *aunives o
*aunieves) (1ª doc.: aguzanieve en Nebrija; aguanieves en 1620) (DCECH, s. v.
aguzanieves). Francisco Bernis, por su parte, registra aguzanieves, junto con chirivía,
en Nebrija; y aguanieve en Palmireno (1569) (Bernis, s. v. lavandera).
2.5.3.21. ABUBILLA144
Las formas corrientes en el habla popular son abobilla y bobilla pero también se oye
la normativa abubilla.
abobilla [a!bo!bí4za]. f. Abubilla145.
La variante abobilla y otras análogas, que podrán deberse al propio carácter
inestable de las átonas o a un cruce con bobo, han sido localizadas principalmente en
zonas occidentales y meridionales. En hablas leonesas: abobilla en Zamora y
Salamanca (Bernis, s. v. abubilla); en Cantabria: abobilla en S 206 (ALECant I, 635);
en Ávila: abobilla (Bernis, s. v. abubilla); en Extremadura: abobilla (Porro, 40;
Barajas, Aves, 1148; Barajas, Nom., 106; C. Gómez, 206); y en Andalucía: abobilla
aparece escasamente en Cádiz y Sevilla (ALEA II, 415). La variante abobillo ha sido
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     146Para otras variantes y aspectos etimológicos e históricos, vid. abubilla.
     147Corresponde a la especie Upupa eppos, ave del orden de las coraciiformes, de la familia de los upúpidos.
localizada en Salamanca (Cortés, Contr., 143; Miguélez); y en algunos puntos de
Andalucía (ALEA II, 415). Por otra parte, los datos para la elaboración del ALEP,
estudiados por T. Achútegui y otros, confirman la geografía de los datos ya apuntados
y nos amplían información sobre todo en lo que respecta a la zona castellana. Así, la
variante abobilla, además de las documentaciones ya registradas en otros atlas, se
localiza también en León y en las dos castillas, entre ellos algunos puntos de Cuenca;
y abobillo en Castilla la Vieja (Achútegui, 220-222). La forma abobilla ha gozado de
uso literario en etapas anteriores del idioma, aunque muy escasamente: abobilla h.
1400, Libro de los gatos (Müller, s. v. abubilla); abobillas en 1457 (Palencia) y en
1608 (Silvestre Balboa) (DHLE, s. v. abubilla)146.
abubilla [a!bu!bí4za]. f. Ave del tamaño de la tórtola, de canto monótono con el pico largo
y arqueado y un penacho de plumas eréctiles en la cabeza. Tiene el cuerpo rojizo y las
alas, la cola y el penacho de color negro. Desprende muy mal olor147.
En el DRAE-92: abubilla; y en Whinnom: abubilla y otras variantes referidas
exclusivamente a la misma ave que aquí se considera (Upupa epops) (Whinnom, 63).
Por otro lado, los estudios y vocabularios dialectales registran numerosas variantes,
además de las que agrupamos bajo las entradas abobilla y bobilla. Nos referiremos aquí
solamente a las más próximas a la normativa abubilla: bubilla en Asturias,
escasamente documentado (Neira, s. v. abubilla); en hablas leonesas: abudibiella
(Madrid, 189; Salvador, Andi., 240; Miguélez); abudubiella, budubilla (Madrid, 169);
budubiella (Madrid, 169); budibiella y gudubilla (Madrid, 169; Miguélez); bodeviella
y budeviella (Bernis, s. v. abubilla); abubiella (Morán, 158; Miguélez); bubiella
(P. Gómez (1963); Aguado, 46; Rubio (1956), 240; Rubio (1961), 277; Miguélez);
bubiello (P. Gómez (1963); Urdiales, 240; Miguélez); buzbiella, bubello y bubillo
(P. Gómez (1963); buzbilla (P. Gómez (1963); A. Garrote, 164; Madrid, 204;
Miguélez); bubilla (M. Álvarez, 165; G. Rey; Aguado, 46; P. Gómez (1963); Borrego,
124; G. Ferrero, Flores, 81; G. Ferrero, Toro, 50; Lorenzo Criado, Not., 102;
Miguélez); abubilla (P. Gómez (1963); Borrego, 124; Bernis, s. v. abubilla); abubillo
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(S. Sevilla, 274); y abubina (G. Ferrero, Toro, 50); en Castilla: abubilla (Sastre, 216);
en Cantabria: abubilla, bubilla, abuadilla, abudilla en unos cuantos lugares (ALECant
I, 635); en Extremadura: bubilla (Velo, 140; R. Perera (1959), 94; Viudas, Chamizo,
314; Barros (1977), 160; Barajas, Aves, 1151; Barajas, Nom., 119; C. Gómez, 206;
Viudas; Montero; Bernis, s. v. abubilla); y abubilla en Cáceres (Bernis, s. v. abubilla);
en Castilla la Vieja: abubilla (Bernis, s. v. abubilla); bubilla (Díez Carrera, 51;
Manrique, Duero, 16; Gordaliza Escobar, 49); bubulilla (G. Ollé, Bur., 82); y cucubilla
en un pueblo de Valladolid (Bernis, s. v. abubilla); en Castilla la Nueva: abubilla en
las cinco provincias (Bernis, s. v. abubilla); y bubilla en diversos lugares (Hernando,
Seg., 46; Calero, Cuen., 119; Calero, Léx.; Bernis, s. v. abubilla); en Murcia: abubilla
(G. Ortín); y bubilla (Ibarra, 159); en Andalucía: bubilla (A. Venceslada); abubilla en
Sevilla, Huelva y Almería, según los datos de Bernis (Bernis, s. v. abubilla); bubilla
en las Marismas; y bubilla pestosa en Jaén (Bernis, s. v. abubilla); y los usos que
registra el ALEA: bubilla es la forma más usada en Granada, Jaén y Almería y aparece
también en Huelva, Sevilla, Málaga y Córdoba; abubilla aparece aisladamente en Jaén;
otras variantes como abubillo, abujilla, jagüilla, agüilla, güilla, bujilla, jagüillo,
haulilla, majubilla, majuguilla, yagüilla, juguilla, uguilla, guaguilla, abubía, bubía,
jaudilla, jaudilla, bobadilla y abujilla están repartidas por toda la región (ALEA II,
415); en Murcia: bubilla (G. Ortín); en Canarias, donde lo común es abobito: abubilla,
registrada por Viera y en GC 2 (TLEC; ALEICan I, 312); en Álava: bubilla
(L. Guereñu; S. González, 66; Bernis, s. v. abubilla); en Aragón, Navarra y Rioja:
bubilla en Logroño y Teruel (Goicoechea, 41); bubillo en Navarra (Iribarren; Reta,
137); abubilla en Logroño y Zaragoza (Bernis, s. v. abubilla); y las variantes
registradas en el Atlas lingüístico: abubilla y bubilla en Logroño; bubilla en el oeste
de Zaragoza y en puntos del oeste de Teruel; y abuguilla en otros puntos del resto de
la región (ALEANR IV, 459); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia:
bubuilla (Briz, 108). Finalmente, los datos para la elaboración del ALEP, estudiados
por T. Achútegui y otros, confirman, grosso modo, la geografía de los datos ya
apuntados y nos amplían información, sobre todo en lo que respecta a la zona
castellana. Aunque faltan las respuestas correspondientes a Zamora, Palencia, Madrid,
Ávila, Cáceres, Vascongadas, Murcia, Albacete y zona de habla castellana de Valencia,
los datos registrados muestran la forma abubilla y sus variantes como propia del
dominio del castellano y del asturleonés: abubilla, junto a las formas autóctonas, en
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puntos de Galicia; en Asturias: abubilla, bubilla y bubilla; en Cantabria: abubilla,
abobilla, abuadilla y abudilla; en León: abubilla, bubilla y otras variantes menos
frecuentes como abobilla, abubillo, etc.; en Castilla la Vieja: abubilla y variantes
menos frecuentes como abobillo, ababilla, babulillo y bubilla; en Castilla la Nueva:
abubilla y variantes más escasas como abubillo, abobilla, agudilla y otras; en
Extremadura: bobilla en los puntos de Cáceres que aparecen registrados y en casi toda
la provincia de Badajoz; y abubillo y bubilla en el extremo oriental de esta provincia;
y en Valencia: abubilla en localidades de habla castellana (Achútegui, 218-223).
En cuanto a los aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que la forma
castellana procede del lat. upupa "íd." con agregación del sufijo diminutivo. Señalan
igualmente que, teniendo en cuenta que en latín la cantidad vocálica no está asegurada,
la vacilación vocálica se explica en parte por el carácter onomatopéyico del vocablo,
tal como ocurre en el portugués poupa y en el cat. putput. Por otro lado, sobre la
existencia de formas con h- inicial, Corominas señala que, como entre las fuentes
medievales son abundantes las formas con esta consonante, es posible que en este caso
la h- fuese aspirada, de origen onomatopéyico (DCECH, s. v. abubilla). Por lo que
respecta a la documentación antigua de estas formas, según el Diccionario histórico,
"formas con h- aparecen como casi únicas en los siglos XIII y XIV y predominan hasta
el primer tercio del XV", después "habubilla, habuuilla, habuvilla parecen perder
frecuencia desde mediados del s. XV y usarse raramente en el XVI y XVII frente a la
competencia de abubilla, abobilla, que se imponen desde fines del XV hasta quedar
abubilla como única forma literaria. Bubilla, documentada ya en el s. XIV, parece
haberse mantenido en el lenguaje no literario y subsiste en diversas regiones" (DHLE,
s. v. abubilla). Las primeras documentaciones son las siguientes: habubiella en 1252
y en otros ejemplos del s. XIII; habubilla en 1275; hauuuilla desde 1350 hasta A. de
Palencia; abubilla desde 1400; bubilla en 1386 (Müller, s. v. abubilla); y abobilla en
1400 (Libro de los gatos) (Müller, s. v. abubilla); y después abobilla también en 1457
(Palencia) y en 1608 (Silvestre Balboa) (DHLE, s. v. abubilla).
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     148Para más información sobre esta ave, véase abubilla.
     149Para aspectos etimológicos e históricos, vid. abubilla.
     150Corresponde esta denominación a especies del género Caprimulgus, del orden de las caprimulgiformes,
de la familia de los caprimúlgidos. La especie más corriente es la Caprimulgus europaeus.
bobilla [bo!bí4za]. f. Abubilla148.
La variante vulgar bobilla y otras análogas han sido localizadas principalmente en
Extremadura y Andalucía, aunque esporádicamente aparecen también en otras partes.
En Salamanca: bobilla (Lamano; Iglesias, 250; Miguélez; Bernis, s. v. abubilla); en
Extremadura: bobilla es casi general (Maia, 322; Martínez, 41; Velo, 138; Cummins,
120; R. Perera (1959), 94; Z. Vicente, Mér., 67; Porro, 62; Barajas, Aves, 1150;
Barajas, Nom., 116; C. Gómez, 206; Viudas; Murga; Achútegui, 223; Bernis, s. v.
abubilla); en Andalucía: la variante bobilla es la más frecuente en Huelva, Sevilla y
Cádiz y aparece también en puntos de Almería, Córdoba, y Jaén (ALEA II, 415); y
bobilla en Granada, según los datos de Bernis (Bernis, s. v. abubilla); y bobilla en
puntos de Logroño (ALEANR IV, 459); y bobilla en algunos lugares de Navarra
(Bernis, s. v. abubilla). En zonas occidentales de Castilla: bobillo (S. López, 254)149.
[ALEP 754, ALEA 415, ALEICan 312, ALEANR 459, ALECant 635]
2.5.3.22. CHOTACABRAS
capacho [kapá‡o]. m. Chotacabras, ave del tamaño de una paloma, de color pardo. Es de
costumbres crepusculares y suele merodear por los corrales donde hay ganado150.
En el Diccionario académico se registra la forma capacho, remitida a chotacabras
(DRAE-92, 6ª acep.); y con la misma asignación la recoge Whinnom: capacho, con
asignación al "chotacabras" (Caprimulgus europaeus y Caprimulgus ruficollis)
(Whinnom, 62); pero también como denominación arcaizante del "martinete"
(Nycticorax nycticorax) (Whinnom, 42).
En cuanto a la documentación regional, esta forma se registra principalmente en
zonas castellanas, seguramente en el occidente, en Extremadura y en el oeste de
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Andalucía, región donde seguramente su presencia será muy antigua, pues esta forma
es registrada por Nebrija, lo que puede ser indicio de que existía en su habla materna
de Sevilla. La documentación que por nuestra parte hemos reunido nos muestra
variantes de esta forma en Extremadura: capacha (Maia, 334); capacho, muy
abundante en las dos provincias (Z. Vicente, G. y Galán, 168; S. Coco (1940), 163;
Barajas, Nom., 124; Barros (1977), 160; Viudas; Bernis, s. v. chotacabras); capachi
(Cummins, 119); gazpachino en Cáceres (Cummins, 119; M. Sande, 154; Bernis, s. v.
chotacabras); gazpacho, también muy abundante (S. Coco (1940), 163; Barajas, Aves,
1155; Barajas, Nom., 143; Viudas; Bernis, s. v. chotacabras); galapacho en varias
localidades de las dos provincias (Bernis, s. v. chotacabras); y gapacho (Viudas); en
Salamanca: cabacho en Ledesma (Bernis, s. v. chotacabras); en zonas de las dos
Castillas, suponemos que principalmente en áreas occidentales: capacho en Palencia
(Gordaliza Aparicio); y capacho en Ávila, Segovia, Toledo y Ciudad Real (Bernis, s. v.
chotacabras); y en puntos occidentales de Andalucía: capacho en Hu 100, 202, 400 y
401 y Se 100; gazpacho en H 200; y gapacho en Se 301 (ALEA II, 416). Más
aisladamente se ha localizado capacho en Navarra (Bernis, s. v. chotacabras).
En cuanto a aspectos etimológicos e históricos, Corominas y Pascual señalan que
el nombre capacho, aplicado a este pájaro, se explica por el uso del pico, con el que
esta ave lleva los huevos, según ya se señala en Autoridades. Por otro lado, la forma
capacho, por capazo, en sentido propio, es a su vez mozarabismo derivado
directamente de un lat. vg. *capac7eum "íd." (DCECH, s. v. capacho). Francisco Bernis,
por su parte, señala que chotacabras es un vocablo de entrada académica, como
traducción del latino caprimulgus, que a su vez es traducción del griego, y que los
nombres populares son capacho, zumaya, gallina ciega y engañapastores. Señala
igualmente este autor que la etimología propuesta por Autoridades es absurda, pues
capacho es voz claramente onomatopéyica. Por lo que respecta a la documentación
antigua, se registra por primera vez capacho en Nebrija, quien también da çumaia y
chotacabras, y luego en autores de los siglos XVI, XVII y XVIII (Bernis, s. v.
chotacabras). Los otros nombres vernáculos de esta ave se documentan también desde
antiguo, aunque son más modernos que los anteriores: gallina ciega en 1565; y
engañapastor en 1621 (Bernis, s. v. chotacabras). Con posterioridad a las primeras
documentaciones capacho se recoge en Autoridades, donde se cita solamente a Nebrija
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and., pág. 71; y N. Carrasco, Distr., pág. 68).
(Autoridades). Del mismo modo, en el Diccionario histórico la única documentación
aportada corresponde a Nebrija (DHLE-33).
En conclusión, teniendo en cuenta la tradición y antigüedad de esta denominación,
aunque, refiriéndose fundamentalmente a su distribución geográfica actual, se ha
señalado que es occidentalismo151, hay que pensar, sin embargo, que capacho
"chotacabras" es en principio una forma plenamente castellana, que tuvo uso culto en
la lengua antigua y clásica, aunque con bastante seguridad sería propia de las hablas
populares de zonas preferentemente occidentales. Debido a la presión de otras
denominaciones, es hoy arcaica en la lengua y se encuentra en la actualidad
especialmente ceñida a zonas occidentales de Castilla, Extremadura, puntos de
Andalucía occidental y, más aisladamente, puntos de Navarra. Por otro lado, si
aceptamos la etimología que ya se propuso en Autoridades (en la que se relaciona esta
forma con capacho "capazo", "por el uso que hace del pico", motivación que no
podemos confirmar pues ignoramos si en realidad esto es así), existiría la posibilidad
de que la denominación de esta ave pudiera ser un mozarabismo directo, quizá
conservado principalmente en torno a Toledo y Sevilla, tesis que podría encontrar
apoyo en la primera documentación de este uso (Nebrija) y en la geografía actual de la
voz, ceñida fundamentalmente al cuadrante suroccidental español (Extremadura,
Andalucía occidental, zonas occidentales de Castilla, aunque también en Navarra). Por
otro lado, la tesis de que este nombre sea de origen onomatopéyico, que no desechamos
totalmente, cuenta con el gran inconveniente de que no hay variantes verdaderamente
onomatopéyicas que se apliquen a este animal y que puedan argüirse como argumento
para sostener esta hipótesis.
[ALEA 416, ALEANR 461, ALECant 636*]
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2.5.3.23. URRACA
Las formas corrientes son pepa borracha y pepa pero también se utiliza bastante pega,
forma que se siente como más antigua y desusada.
pega [pé!ga]. f. Urraca, ave del tamaño de una paloma cuyas notas más características son
el plumaje de color blanco y negro con reflejos metalizados y su larga cola152.
En el Diccionario académico aparecen registradas las formas pega, referida a la
"urraca", y a alcaudón (2ª acep.); y picaza, remitida a urraca (DRAE-92). Por su parte,
Keith Whinnom, registra pega como denominación regional y portuguesa de la "urraca"
(Pica pica) (Whinnom, 69 y 127); pega, con asignación también al "arrendajo"
(Garrulus galandrius) (Whinnom, 68); y pega reborda y otras variantes de esta forma,
como denominación de distintas especies de "alcaudón", principalmente del "alcaudón
común" (Lanius senator) (Whinnom, 67). 
Sin embargo, la documentación de las hablas regionales nos muestra que las
formas de esta familia léxica se aplican fundamentalmente a la "urraca", por lo menos
en el habla popular, y que la variante pega es denominación principalmente occidental,
común al gallego-portugués, Asturias, a las hablas occidentales leonesas y extremeñas,
y zonas noroccidentales castellanas. En portugués: pega (Figueiredo); en Galicia: pega
(Sarmiento, Cat., 298, 312 y 479; García, Glos.; García, Comp.: peja; Otero, S. Jorge;
L. Facal, 287: peja; Enríquez: peja); piega (Otero, S. Jorge); y pigarexa (García,
Glos.); en Asturias: pega (Acevedo; G. García, 312 y 314; R. Castellano, Occ., 60;
Fernández, Sist., 88; Avello, 405; Grossi, Meres, 462; G. Valdés, 236; Canellada, 291;
D. Castañón, 345; Conde, 349; M. Álvarez, 247; Cano; Á. F. Cañedo, 221; Rato;
Castañón, Voc. gij., 363; D. González, 242; Vigón; R. Castellano, Aller, 206; Grossi,
Meres, 462; Fernández, Vill., 123; Vallina, 447; Sánchez, Zoon., 106; Neira); en León:
pega (Salvador, Andi., 240; F. González, Anc. 347; Madrid, 169; Urdiales, 353;
F. González, Á., Oseja, 323; F. González, Á., Arg.; Borrego, 123; G. Ferrero, Flores,
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80; G. Caballero; S. Sevilla, 275); pego (G. Caballero); pegota en Zamora (G. Ferrero,
Flores, 80); rabipega en Zamora y Salamanca (Molinero (1961), 555; Iglesias, 239;
Miguélez); rabipego en Salamanca (Miguélez); y alipega en Salamanca (M. Casquero,
C., Maíllo); en Extremadura: pega en Badajoz (Barros (1977), 160; Viudas); y en zonas
noroccidentales y septentrionales de Castilla: pega (Gordaliza Aparicio; Sastre, 229;
Codón); y pegata (Sastre, 229). La misma geografía es confirmada por Francisco
Bernis (Bernis,  s. v. urraca), quien aporta también la variante pegocha en Salamanca
y Cáceres (Bernis, s. v. urraca).
Las otras formas derivadas del lat. pica, picaza y sus variantes, se encuentran hoy
principalmente en áreas norteñas, fundamentalmente en Cantabria, Burgos, Logroño
y zonas de Navarra y Aragón. En Cantabria: pigaza y picaza en algunos puntos (Penny,
Pas, 211; ALECant I, 636); pigaza y pigazo, con variante piazo, referidas al
"arrendajo", en la mitad oriental de la provincia (ALECant I, 637); y pigaza, referida
al Garrulus glandarius o "arrendajo", según Bernis (Bernis, s. v. urraca); en Álava y
zonas septentrionales de Castilla: pica-pica (Sastre, 229); picaza (Gordaliza Aparicio;
Sastre, 229; G. Ollé, Quint., 55; Codón; Torre, 502; Bernis, s. v. urraca; ALEANR IV,
461*: picaza en Bu 400 y Vi 300); picaraza (Bernis, s. v. urraca); pigaza (Gordaliza
Aparicio); y pigazo (Gordaliza Aparicio; Díez Carrera, 53; Bernis, s. v. urraca); en
Burgos: pigaza (Fuente Caminals, Guad., 150); en Logroño: picacha en Lo 102
(ALEANR IV, 461*); en Navarra: picaza y picaraza (Iribarren); pica en Na 100 y 200;
pita en Na 103 (ALEANR IV, 461*); en Huesca: picarazón en Hu 111 (ALEANR IV,
461*); y picaraza en localidades del noroeste y oeste de la provincia (Bernis, s. v.
urraca); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: picaraza (Briz, 143; Ibáñez
Ponce). Según Autoridades, pega reborda "pega silvestre" es voz propia de Galicia.
Por lo que respecta a la etimología e historia de estas formas, Corominas y Pascual
señalan que pega y picaza, con sus variantes pegaza y pica, están relacionadas
directamente con el lat. p§ca "urraca", aunque, como muestra el tratamiento fonético
de la forma romances, no proceden directamente de esta forma sino que son creaciones
expresivas a partir de los radicales pic(c)- (p§c-, p§cc-, p7c-, p7cc-) (DCECH, s. v.
picaza). Las primeras documentaciones son las siguientes: pegaza en D. Juan Manuel;
picaça en J. Ruiz, G. de Segovia (h. 1475), A. de Palencia y Nebrija; pica en refranes
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aragoneses del XIV; y pega en Nebrija y luego en Sebastián de Horozco (DCECH, loc.
cit.). Por su parte, Francisco Bernis señala que urraca, como nombre del ave, es una
forma castellana que se impone a partir del s. XVI, desalojando al más antiguo y
tradicional picaza. Por otro lado, las documentaciones antiguas que aporta este autor
son las siguientes: picaça en el Libro de los animales (s. XIII), D. Juan Manuel, López
de Ayala y en otros autores desde el XVI al XVIII; la forma pega en Nebrija, en el
leonés Bernardino de Sahagún (s. XVI) y en el portugués Ferreira (1616); y la variante
pegaza en D. Juan Manuel (Bernis, s. v. urraca). Con todos estos datos, es posible
afirmar que, del mismo modo que la forma picaza es la voz tradicional castellana,
luego desplazada por urraca, pega pudo ser exclusivamente occidental, gallego-
portuguesa y asturleonesa, desde época muy antigua, tal como parece mostrar la
geografía lingüística y la documentación antigua de esta voz. Su registro por el
sevillano Nebrija no nos ha de extrañar, puesto que el habla de Sevilla recoge muchos
occidentalismos, que serían más abundantes en aquella época; y tampoco su uso por
Sebastián de Horozco, toledano de nacimiento, pero formado en Salamanca.
Covarrubias, quien también la recoge, pudo tomarla de su padre, Sebastián de Horozco,
o de la tradición lexicográfica de esta voz, inaugurada ya por Nebrija. No obstante, si
bien parece claro que esta forma sería fundamentalmente occidental, frente a picaza,
que sería estrictamente castellana, existe también la posibilidad de que tuviese una
extensión más amplia dentro de la zona castellana, pues variantes relacionadas
aparecen en autores en los que no son habituales los occidentalismos, tal como es el
caso de la variante pegaza registrada en D. Juan Manuel. Posteriormente, en el caso de
que esto fuese así, su área de difusión, como también la de picaza, se habría visto
reducida por causa de la extensión de urraca, forma esta mucho más moderna (1ª doc.:
s. XVI, según DCECH, s. v. urraca).
 En cuanto a las variantes pepa y pepa borracha, más usuales en Almendralejo que
la tradicional pega, se deben a la tendencia a aplicar a esta ave, que llega a imitar la voz
humana, nombres femeninos de persona, la misma motivación que llevó a la
sustitución en castellano de los nombres derivados del latín (picaza) por el de urraca,
o en otros casos por el de marica, y en francés por el de margot153. En el caso que aquí
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     154Véase pega.
     155Véase pega.
     156En el habla popular de Almendralejo, esta denominación corresponde al "cuervo" (Corvus corax), ave
del orden de las paseriformes, de la familia de los córvidos. El "grajo común" o "graja", sin embargo, es la
especie Corvus frugileus, especie que no es corriente al sur del Duero. Otras especies análogas son la
"grajilla" (Corvus monedula), la "corneja" (Corvus corone) y las "chovas" (género Pyrrhocorax), estas dos
últimas fundamentalmente serranas. Todas estas últimas aves, no obstante, no son reconocidas por los
hablantes de Almendralejo.
nos ocupa la nueva denominación se ve además favorecida por su semejanza fonética
con pega. Francisco Bernis ha documentado también la forma pepa en las Marismas
andaluzas (Bernis, s. v. urraca).
pepa [pépa]. f. Urraca154.
pepa borracha [pépa !bo)rá‡a]. Urraca155.
[ALEP 752, ALEA 417, ALEANR 461*, ALECant 636]
2.5.3.24. CUERVO
grajo [gráho]. m. Cuervo, ave de color totalmente negro, de tamaño aproximado al de una
gallina o algo menor, con el pico y las patas negras. Se alimenta de carne muerta156.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas: grajo; grajilla,
referida a otra especie más pequeña que el grajo; y graja "hembra del grajo" (DRAE-
92). Sin embargo, grajo y graja son realmente denominaciones genéricas que se
aplican a la especie en general. Por lo que respecta a la distribución dialectal de estas
formas, grajo y graja están extendidas por todo el ámbito del castellano y sus dialectos,
donde se aplican al "grajo" y a otras especies análogas y donde comparten el dominio
con otras voces como cuervo, corneja, chova y grajilla, formas que, en principio y en
uso propio, se aplican a otras especies de córvidos, muy semejantes entre sí, tal como
hemos apuntado. Todas estas denominaciones, no obstante, se entrecruzan formando
un complejo sistema de distribución y valores de las distintas formas, según muestran
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     157A este respecto Francisco Bernis señala lo siguiente: "Dentro de las Córvidas de Europa se destaca un
grupo de siete especies que comprende pájaros relativamente robustos, negros y que emiten ásperos gritos
("graznan"). Este grupo ha generado una serie de vernáculos castellanos, tales como cuervo, grajo, graja,
gralla, corneja, choya y chova, vernáculos que el vulgo, por supuesto, pero también los naturalistas han
aplicado de modo diverso a unas u otras de las siete especies aludidas. Sobre esta variable y a veces
caprichosa asignación, hay que decir que "esas mismas habas se cocieron en todos los países y dialectos
europeos" (Bernis, s. v. cuervo).
los datos que poseemos157. En cualquier caso, aquí nos referiremos solamente a las
formas de la familia de grajo, las cuales se asignan principalmente al "grajo", a la
"grajilla" y a la "chova", pero también a la "corneja" y al "cuervo", tal como nos
muestran los datos aportados por Whinnom: graja, grajilla, graja de pico bermejo y
graja de pico rojo, con asignación a la "chova piquirrroja" (Pyrrhocorax pyrrochorax);
graja de pico amarillo, graja y grajo, referidas a la "chova piquigualda" (Pyrrhocorax
graculus); grajilla, graja y graja menor, con asignación a la "grajilla" (Corvus
monedula); graja y grajo, con asignación al "grajo" (Corvus frugileus); grajillo,
grajilla, grajo, graja y graja cenicienta, referidas a la "corneja" (Corvus corone); y
grajo, con asignación al "cuervo" (Corvus corax) (Whinnom, 69).
Por lo que respecta a la documentación de las hablas vivas españolas, hemos
reunido la siguiente documentación: grajo, grachu, glachu y gracha en Asturias (Neira,
s. v. grajo); y en esta misma región: glaya, referida a la "graja o corneja negra que
habita en el monte de nieve" (Neira, s. v. graja); en hablas leonesas: grachu y graja
(Miguélez); y grajo (Borrego, 124; G. Ferrero, Flores, 81); en Cantabria, referidas
exclusivamente al "grajo": graja es la forma más difundida; grajo en numerosos
lugares; y glaja en unos cuantos puntos (ALECant I, 637* "Grajo"); en Castilla: grajilla
"córvido omnívoro con la cabeza gris" (Gordaliza Aparicio); en Extremadura: grajo en
Madroñera (Montero); y graja "grajo", frente a grajo "cuervo" en Arroyo de San
Serván (Barros (1977), 160); en Canarias: graja y grajo, esta última forma menos
documentada, referidas principalmente a la "chova piquirroja" (TLEC); en el área
navarroaragonesa y riojana, referidas al "grajo": gralla, graya y grajo (Kuhn, Anim.,
21); y las formas que registra el ALEANR: cuervo y variantes de grajo son las formas
más extendidas; entre estas, grajo es frecuente en Logroño y Navarra y aparece en
puntos de Zaragoza, Teruel, Soria y Burgos; graja en el oeste de Zaragoza y en puntos
de Logroño, Navarra y toda la zona sur del dominio; gralla es frecuente en Huesca y
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norte de Zaragoza y aparece también en puntos de Teruel (ALEANR IV 465 "Grajo");
y referidas a la "corneja": gralla es abundante en Aragón; graja aparece en puntos de
toda la zona; grajilla en localidades de Álava, Logroño y Zaragoza; y grallo en Hu 203
(ALEANR IV, 465* "Corneja"); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia:
grajo "córvido" (Briz, 128).
Por su parte Francisco Bernis nos aporta diversas formas referidas a las distintas
de córvidos. Referidas al "grajo" (Corvus frugileus): graja y grajo en Zamora; en
Castilla: graja en Ávila, Madrid y Toledo; y grajo en Segovia; en Extremadura: graja
en Cáceres; en la zona de habla castellana de Valencia: graja en Valencia; en Aragón:
gralla en Huesca; y en Andalucía: graja (Bernis, s. v. graja); referidos a la "grajilla"
(Corvus monedulla): graja en Zamora y Salamanca; y grajilla en Salamanca; en
Castilla: graja en Ávila, Toledo y Ciudad Real; grajilla en Burgos, Valladolid y
Madrid; y grajo en Burgos; en Álava: grajilla; en Extremadura: grajo en Cáceres; y
graja en Badajoz; en Andalucía: graja y grajo en Huelva, Sevilla y Cádiz; en Navarra:
graja; en el castellano de Valencia: graja; y en Aragón: graja en Zaragoza; y gralla en
Zaragoza y Huesca (Bernis, s. v. graja); referidas a la "corneja" (Corvus corone):
gralla en Asturias; en hablas leonesas: grajo en Zamora y Salamanca; y graja en
Salamanca; en Castilla: grajo en Ciudad Real, Cuenca y Guadalajara; y graja en
Toledo; y en Extremadura: graja en Cáceres (Bernis, s. v. corneja); referidas a la
"chova": gracha y gralla en Asturias; en hablas leonesas: graja en Salamanca; en
Cantabria: graja de pico rojo y graja de pico colorado; en Castilla: graja en Segovia,
Ávila, Ciudad Real y Guadalajara; graja serrana en Ávila; grajeta en Valladolid; y
grajo en Burgos; en Álava: graja; en Andalucía: graja en Málaga, Sevilla y Cádiz; y
en Aragón: graja en Teruel; y gralla y gralla de pico colorau en Huesca; y graya en
Zaragoza y Teruel (Bernis, s. v. chova); y referidas al "cuervo": grajo en Zamora,
Salamanca, Ciudad Real, Cádiz, Sevilla y Huelva (Bernis, s. v. cuervo). 
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, grajo procede del lat. gragßlus
o graculus. En cuanto a la forma graja, según Corominas está menos extendida hoy
que grajo (1ª doc.: grajo o graja, glosado por gracculus y monedula, en Nebrija; graja
en Juan Ruiz, en los glosarios de El Escorial y de Palacio, en Covarrubias, etc.)
(DCECH, s. v. grajo). Por su parte, Francisco Bernis aporta numerosos datos del uso
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de estas formas aplicadas a las distintas especies: graja, aplicada al "grajo" en el Libro
de los animales (s. XIII), en J. Ruiz y en textos de los siglos XVI a XIX; y grajo en el
s. XVI (Bernis, s. v. graja); referidas a la "grajilla": grajuela en el s. XVI; graja en los
siglos XVI y XVII; y grajilla en el s. XIX (Bernis, s. v. graja); referidas a la "corneja":
grajo y graja en varios tratadistas del s. XIX (Bernis, s. v. corneja); referida a la
"chova": graja de pico colorado en el s. XVI (Bernis, s. v. chova); y referidas al
"cuervo": grajo en algunos autores del s. XIX que señalan su uso en Segovia y en
Andalucía (Bernis, s. v. cuervo).
En cuanto a la distribución geográfica de todos estos usos lingüísticos, difícilmente
pueden extraerse conclusiones claras por cuanto apenas se han reflejado las posibles
diferencias léxicas que puedan existir entre las denominaciones de estas especies de
pájaros en los atlas lingüísticos. En cualquier caso, siguiendo la documentación aquí
reunida, es evidente que grajo y graja son formas que se aplican fundamentalmente al
"grajo" (Corvus frugileus), a la "grajilla" (Corvus monedula) y a la "chova"
(Pyrrhocorax), mientras que aplicadas a la "corneja" o al "cuervo" son usos de menor
implantación y seguramente más modernos. Del mismo modo, parece que la forma más
extendida, desde el punto de vista geográfico, para este grupo de especies, contra la
opinión de Corominas, es graja (nunca para "cuervo"), predominante en Castilla, en
Zamora y Salamanca, en Cantabria, en el oeste de Aragón, en Andalucía y en Canarias.
La voz grajo, sin embargo, a pesar de ser de más moderna documentación, se registra
más bien en zonas periféricas: Zamora, Segovia, Burgos, Cáceres, Andalucía, Logroño,
Navarra y puntos de Aragón; aunque referida a la "corneja" o al "cuervo", su uso se
extiende también a zonas centrales: Zamora, Salamanca, Ciudad Real, Cuenca,
Guadalajara y Andalucía158. En cuanto al derivado grajilla, aplicado a la "grajilla" o a
la "corneja", es una innovación castellana que no ha rebasado en gran medida las zonas
centrales: grajilla "corneja" en puntos de Álava, Logroño y Zaragoza; y grajilla
"grajilla" en Salamanca, Álava, Burgos, Valladolid y Madrid. Finalmente, la forma
grajo, aplicada al "cuervo" parece un uso fundamentalmente propia de una isoglosa que
comprendería zonas leonesas (Zamora y Salamanca), zonas andaluzas, principalmente
occidentales (Cádiz, Sevilla y Huelva), zonas meridionales castellanas (Ciudad Real)
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y Extremadura. Parece, por tanto, que, como en otros casos, estamos ante un uso
preferentemente occidental y meridional.
De todo lo antedicho pueden extraerse algunas conclusiones generales sobre la
distribución geográfica de este grupo de formas, aunque como mera hipótesis y con
gran cautela, puesto que, en todo caso, hemos de tener en cuenta la escasez de
documentación geográfico-lingüística a la que hemos a aludido, la especial dificultad
de este campo léxico y el no poder disponer aquí de mayor documentación histórica
que la que hemos aportado. En principio, puesto que la forma etimológica latina es
gracßlus cabría esperar que grajo, que es la voz normativa para designar al "grajo",
fuese la forma más antigua y, paradójicamente, su primera documentación es más
moderna que la de graja. Es posible, por tanto —sobre todo teniendo en cuenta que su
distribución geográfica parece ser primordialmente periférica—, que en época temprana
grajo pudiera haber quedado parcialmente relegado de la zona central castellana como
denominación del "grajo", a la par que graja y las más modernas grajilla y chova
cubrirían el hueco dejado por grajo en estas zonas. Al mismo tiempo, y quizá por la
misma causa, su uso debió de desplazarse en algunas zonas para designar a la "corneja"
(en Zamora, Salamanca, Ciudad Real, Cuenca y Guadalajara), o al "cuervo" (Zamora,
Salamanca, Extremadura, Ciudad Real y Andalucía occidental). En cualquier caso,
también hay que tener en cuenta que no todas las especies aparecen en todas partes, por
lo que las denominaciones de unas pueden servir para designar a otras en otros lugares,
simplemente porque la especie a la que se aplica con propiedad no se presenta en un
determinado lugar. Esto es especialmente importante en el caso de las denominaciones
del "grajo" (Corvus frugileus), especie que no suele aparecer al sur del Duero, según
se ha dicho, razón por la que sus denominaciones (grajo y graja) se aplican en el sur
forzosamente a otras especies, entre ellas el "cuervo".
[ALEANR 465 "Grajo", ALECant 637* "íd.", ALEANR 465* "Corneja", ALECant 637* "íd."]
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     159En los atlas lingüísticos, sin embargo, los mapas correspondientes a los nombres de esta ave (referidos
en este caso a la especie Sturnus unicolor o "estornino negro", es decir el "estornino urbano") aparecen
titulados con la denominación "Tordo" —porque en realidad tordo es la forma más generalizada en castellano
para "estornino negro"—, aunque con asignación a la especie Turdus musicus, asignación equivocada, puesto
que, en realidad, esta última especie es un "zorzal". En el ALEANR aparece una adición bajo el título
"Estornino", adición que se deberá a que algunos hablantes distinguirían "tordo", asignable al "estornino
negro" (el "estornino urbano"), y "estornino", asignable seguramente al "estornino vulgar o pinto" (el
"estornino migrador").
     160Corresponde a la especie Sturnus vulgaris, ave del orden de las paseriformes, de la familia de los
túrdidos.
2.5.3.25. ESTORNINO
Recogemos aquí la forma tordo, voz que en la lengua castellana común corresponde
en general al "estornino" (Sturnus vulgaris o "estornino vulgar o pinto"; y Sturnus unicolor
o "estornino negro") y especialmente al "estornino negro"; y en el habla de Almendralejo,
en concreto, al "estornino vulgar o pinto", es decir, al "estornino migrador". La otra especie,
el "estornino negro", que no es migrador y que suele revolotear en bandadas en torno a las
torres, castillos y otros edificios viejos, no es conocida en esta localidad159.
tordo [tórpo]. m. Estornino común o pinto, ave de tamaño relativamente pequeño, de color
oscuro con manchas más claras. Es migradora y en invierno forma grandes bandadas
que causan grave daño a las cosechas de aceitunas, fruto que constituye la parte
fundamental de su alimento160.
En el DRAE-92: tordo "pájaro [...] lomo gris aceitunado [...] se alimenta de
insectos y de frutos, principalmente de aceitunas" (acep. 2ª); "estornino", como uso
propio de América (acep. 3ª); "alirrojo o malvís" (acep. 4ª); y tordo de campanario
"estornino", como uso propio de Navarra. Además, aparecen también tordancha
"estornino", como propio de Navarra; y tordella "especie de tordo más grande que el
ordinario". Todos estos usos registrados en el DRAE nos dan idea de la confusión que
existe en la lengua en torno a estas denominaciones, aunque el ave descrita en la
primera acepción parece que se refiere al "estornino vulgar" (Sturnus vulgaris o
"estornino vulgar o pinto" o "estornino migrador", o simplemente "estornino"), lo que
no responde a la asignación normal en castellano para tordo, que es Sturnus unicolor
(el "estornino urbano"). El mismo estado de confusión se advierte en las
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO636
     161A este respecto Francisco Bernis señala concretamente que la denominación estornino fue de uso general
en la Península hasta finales o casi finales de la Edad Media, mientras que tordo, para Sturnus, se impone en
el área de habla castellana a partir del s. XIII, en concreto para designar al Sturnus unicolor o "estornino
negro", trocando en esta área el tradicional sentido de tordo para especies del género turdus, sentido que se
conserva en regiones peninsulares periféricas (Bernis, s. v. estornino).
     162Para estas formas, vid. torzal y mirlo.
documentaciones de Whinnom: tordo, aplicado al "estornino pinto" (Sturnus vulgaris);
y tordo, tordo serrano, tordo campanero y tordo solitario, con asignación al "estornino
negro" (Sturnus unicolor) (Whinnom, 68); pero también tordo aplicado a la mayor
parte de las especies del género Turdus ("zorzales"), de las que hay que excluir, sin
embargo, el bien conocido "mirlo" (Turdus merula) (Whinnom, 75). Más
esporádicamente, tordo se aplica también al "solitario", ave semejante al "estornino
negro": tordo solitario y tordo de las rocas (Monticola saxatilis y Monticola solitarius)
(Whinnom, 74); y al "mirlo acuático": tordo de agua (Cinclus) (Whinnom, 69).
La causa de toda esta confusión estriba, al parecer, según se desprende de la
documentación aquí reunida y de la autoridad de Francisco Bernis, en que el género
"estornino", en latín sturnus, y más concretamente el "estornino negro", pasó en
Castilla a denominarse con el nombre que se aplicaba en latín a las distintas especies
de zorzales y al mirlo (lat. turdus)161. De esta forma, para estas dos últimas aves
("zorzal" y "mirlo") se hubieron de generalizar nuevas denominaciones: zorzal y malvís
por un lado; y mirlo por otro162. Estas nuevas denominaciones prosperaron
ampliamente en la zona central castellana, mientras que en la periferia se mantuvo en
muchos casos la antigua forma (lat. turdus) matizada por lo general con diversas
determinaciones, o bien se impusieron derivados de esta voz, de tal forma que pudo
seguir siendo posible la distinción de estas aves entre sí y con respecto al tordo
(Sturnus). Al mismo tiempo, la denominación estornino (género Sturnus), desplazada
por tordo, debió de ir quedando ceñida principalmente a la periferia, al tiempo que para
designar a este género, o principalmente al "estornino negro", es decir, el "estornino
urbano", prosperó la denominación tordo en toda la zona central castellana y en la
mayor parte de los dominios navarroaragonés y leonés, aunque en muchos casos con
determinaciones tendentes a distinguir las dos especies de Sturnus (tordo campanero,
tordo serrano, etc.). No obstante, para denominar solamente al Sturnus vulgaris, el
"estornino migrador", se conservó también la antigua denominación en parte del área
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     163En el habla culta, tordo es la denominación común del "tordo" (suponemos que se refiere al "estornino
urbano") (cf. en T. Martínez, Madr., pág. 704: tordo en catorce respuestas).
     164En efecto, para "estornino" existe estornell en catalán y valenciano, y estorninho en portugués, en ambos
casos como denominación inclusiva de las dos especies (Bernis, s. v. estornino); en Galicia: estorniño,
esturnino, estornido, tornillo y tornielo, también inclusiva de las dos especies (Bernis, s. v. estornino); y las
variantes registradas por Constantino García: estorniño, destorniño, estornillo, estornino, saturnino, tornillo,
tornino, torniño y turnino (García, Glos.); en Asturias: estornino, también inclusiva de ambas especies
(Bernis, s. v. estornino); y otras variantes como estornín y esturnín (Neira, s. v. estornino); en el Bierzo:
estornín (Miguélez); y en zonas orientales de Aragón, referidas al "estornino negro o urbano": estornel en
Hu 403; y esturnell en Hu 406 y 201, formas ambas de indudable ascendencia catalana (ALEANR IV, 460
"Tordo"); y referidas al "estornino vulgar o pinto": asturnell en Z 606; estornel en Hu 603; estornell en
Te 204 y 207; y Cs 301; esturnell en otros puntos del este de Huesca; tornel en Cu 400 y Te 307; y la
castellana estornino en Lo 103 y 502, Na 501 y Cs 300 (ALEANR IV, 549* "Estornino"). Sin embargo, en
el dominio del castellano y zonas castellanizadas, estornino es denominación minoritaria: tornino en
Extremadura (Viudas, Dicc.); en Andalucía, referidas al "estornino negro": estornino, atuhnino, tornino y
esturnino en unos pocos lugares de Huelva, Sevilla, Cádiz, Córdoba y Granada, en convivencia con tordo en
la mayoría de los casos (ALEA II, 418 "Tordo"); y estornino, referida al "estornino vulgar" (Sturnus vulgaris)
(Bernis, s. v. estornino); y estornino en Castilla, según se desprende de la documentación de dos autores del
s. XIX (Bernis, s. v. estornino), aunque suponemos que en esta última región será de uso minoritario.
     165Hay que señalar, no obstante, que en los atlas lingüísticos precisan con la denominación científica
Turdus musicus, a nuestro entender equivocada, pues esta especie es en realidad un "zorzal".
     166En muchos casos, no obstante, los hablantes se refieren con esta denominación indistintamente a las dos
especies, según señala Bernis (Bernis, s. v. estornino).
central (castellano y dialectos laterales), de tal forma que en el uso más general del
español, el tordo es el "estornino negro o urbano" (Sturnus unicolor)163, mientras que
estornino y sus variantes se aplican al "estornino vulgar o migrador" (Sturnus vulgaris),
aunque esta denominación es realmente minoritaria en el todo el dominio del
español164. Finalmente, en muchos casos se hicieron necesarias las determinaciones
tendentes a distinguir el estornino autóctono (S. unicolor) del migrador (S. vulgaris),
tal como se ha señalado, e igualmente para diferenciar las distintas especies de
zorzales. De ahí la complejidad de las denominaciones de estos géneros de aves.
Por lo que respecta a la documentación regional actual, la forma tordo aparece
referida al comúnmente llamado tordo, es decir, seguramente al "estornino negro"165.
No obstante, en regiones periféricas, como ya se ha dicho, son también abundantes
estas mismas denominaciones aplicadas al "zorzal" y al "mirlo", especies a las que
etimológicamente corresponde este nombre. Por ello, la documentación aquí aportada
la agruparemos según se refieran estas formas a unas u otras aves.
Referida al "tordo" —entendemos que al "estornino" y fundamentalmente al
"estornino negro" (Sturnus unicolor)166— se ha registrado tordo, con escasas variantes,
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en casi todas las regiones, sobre todo en la zona central castellana, donde es general.
En Asturias, donde no es muy abundante: tordo (D. González, 270; M. Álvarez, 280;
Neira); y turdu (Neira); en hablas leonesas, donde es la denominación más abundante
en las tres provincias: tordo (F. González, Anc., 392; Borrego, 124; Urdiales, 399;
G. Ferrero, Flores, 81; Bernis, s. v. estornino); tordopedres y torda en Zamora
(G. Ferrero, Flores, 81); y como usos diferenciadores de las dos especies: tordo
montañés y tordo de campo (S. vulgaris) en ciertos lugares de Zamora; y tordo
campanero, en este caso referido a s. unicolor, en otros lugares de esta misma
provincia (Bernis, s. v. estornino); en Cantabria: turdu (Penny, Pas, 211); tordo, a
veces con determinaciones como de Castilla, castellano y serrano, es la forma más
difundida; torda en S 300; tordillo en S 400; y tordillo de Castilla en S 214 (ALECant
I, 629* "Tordo"); y tordo negrito (S. unicolor) en algunos lugares (Bernis, s. v.
estornino); en Extremadura: tordo (Barros (1977), 160; Montero); tordal (Cummins,
120); tordala y torda (Montero); tordea (C. Gómez, 206); tordo, casi generalizado en
las dos provincias para s. vulgaris, el migrador, ya que para s. unicolor, el indígena o
urbano, se prefiere solitario, según Bernis (Bernis, s. v. estornino); y tordo pintado y
tordo serrano (S. vulgaris), frente a tordo (S. unicolor) en ciertos lugares de Cáceres
(Bernis, s. v. estornino); en Castilla: torda en Burgos (G. Ollé, Bur., 214); tordo
campanero (Codón); y tordo, generalizado en las dos Castillas (Bernis, s. v. estornino);
aunque también para s. vulgaris, en oposición a tordo (S. unicolor), se han registrado
tordo pintado en Segovia y tordo serrano en Ciudad Real (Bernis, s. v. estornino); en
Andalucía: tordo es casi general (ALEA II, 418 "Tordo"; Bernis, s. v. estornino);
tordera en Se 301; tordillo en puntos de Jaén; y tordancha en lugares del este de
Almería (ALEA II, 418 "Tordo"); en Murcia: tordo (Bernis, s. v. estornino); en Álava:
tordo campanario (Baráibar; L. Guereñu); tordo campanero (L. Guereñu); y las formas
que registra Bernis: tordo campanero (S. unicolor) y tordo merino (S. vulgaris)
(Bernis, s. v. estornino); y en Aragón, Navarra y Rioja: tordo es casi general en Aragón
(Bernis, s. v. estornino); tordancha; tordo francés (S. vulgaris); y tordo campanero
(S. unicolor) en Navarra (Bernis, s. v. estornino); tordo, chordo y chorda (Kuhn,
Anim., 19); y los usos que refleja el ALEANR: tordo es la forma más difundida; tort en
el extremo oriental de Aragón; tordancha y tordincha en puntos de Navarra; tordo
campanero en puntos de Logroño y Álava; tordo flautista, tordo francés, tordo negro
y tordo gris en puntos de Logroño; y tordolón, torda, torda negra y chordo en puntos
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de Huesca; y tordeja en dos localidades de Teruel (ALEANR IV, 460 "Tordo").
Referidos específicamente al "estornino" —entendemos a s. vulgaris— aparecen las
siguientes formas en el área navarroaragonesa y riojana: tordella en Z 503 y Te 206 y
400; tordo en cuatro puntos de Navarra; y tordo francés en puntos de Logroño y
Navarra (ALEANR IV, 459* "Estornino").
Asignables al "zorzal" (género Turdus, excepto la especie Turdus merula o
"mirlo"), se han registrado también la forma tordo y, mucho más abundantemente,
derivados de esta misma voz, todos en regiones periféricas, en muchos casos con
determinaciones que tienden a distinguir las distintas especies. En Galicia: tordo; y
tordo marino y tordo real (T. viscivorus) (Bernis, s. v. zorzal); en Asturias: tordo
(D. González, 270; Bernis, s. v. zorzal); tordu malvís (Sánchez, Zoon., 108; Neira, s. v.
malvís); y torda malvís (Neira, s. v. tordo); y tordo castellano y tordo carrasco
(T. viscivorus); en hablas leonesas: tordeja en Salamanca (Bernis, s. v. zorzal); en
Cantabria: tordo; tordo castellano y tordo serrano (T. viscivorus); y tordo blanco
(T. Philomelos) (Bernis, s. v. zorzal); y los usos que registra el ALECant: tordo en
S 108; y tordo blanco en algunos lugares del este de la provincia (ALECant I, 629
"Zorzal"); en Extremadura: tordea (Barajas, Zoón., 23; Barajas, Aves, 1160; Barajas,
Nom., 176; Viudas); tordea (T. viscivorus) (Bernis, s. v. zorzal); tordeira (Barajas,
Zoón., 23); tordera (Barajas, Zoón., 23; Barajas, Aves, 1160; Barajas, Nom., 176;
Viudas); tordera (T. viscivorus) (Bernis, s. v. zorzal); tordeja (Barajas, Aves, 1160;
Barajas, Nom., 176; Bernis, s. v. zorzal); en Ávila: tordoncha (Bernis, s. v. zorzal); en
Aragón, Navarra y Rioja: torda en Zaragoza y Huesca; torlla en Huesca; tordilla y
tordeja en Teruel; torda parda y torda charra (T. viscivorus) en Zaragoza; torda roya
(T. iliacus) en Zaragoza; torda gasca (T. iliacus) y torda parda (T. philomelos) en
Huesca (Bernis, s. v. zorzal); y los usos que registra el Atlas lingüístico: torda en
escasos puntos de Logroño, Zaragoza, Huesca y Teruel; tordancha en puntos de
Navarra; tordeja en puntos de Teruel y Castellón; tordencha en puntos de Navarra,
Cuenca y Teruel; tordo en puntos de Zaragoza, Soria y Teruel; tordo pardo, tordo
pinzán y tordolón en puntos de Huesca; tordo pardo en Te 201; y tordo campanario
en Na 201 (ALEANR IV, 460* "Zorzal"); en Cuenca: tordeja (Bernis, s. v. zorzal); y
en el castellano de Valencia: tordo y tordencha (Bernis, s. v. zorzal); y tordencha
"pájaro parecido al tordo" (Briz, 155).
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Finalmente, referidos al "mirlo" (Turdus merula), la denominación tordo, o sus
variantes, aparece solo en regiones periféricas, fundamentalmente en las norteñas. En
Asturias: torda (Neira; Bernis, s. v. mirlo); y tordo (Bernis, s. v. mirlo); en hablas
leonesas: torda en Salamanca y Zamora; y torda mierla y torda parda en Zamora
(Bernis, s. v. mirlo); en Cantabria: tordo negro en unos cuantos lugares (ALECant I,
360 "Mirlo"; Bernis, s. v. mirlo); tordo, frecuente en el centro y este de la región y
aisladamente en S 108, en el extremo occidental; y torda, general en el sur de la
provincia (ALECant I, 360 "Mirlo"); en Álava: tordo (Bernis, s. v. mirlo); en el área
navarroaragonesa y riojana: torda en Zaragoza y Huesca; torda negra en las tres
provincias de Aragón; torya en Huesca; y tordeja negra en Teruel (Bernis, s. v. mirlo);
tordo y tordo real en Navarra (Bernis, s. v. mirlo); y los usos que registra el Atlas
lingüístico: torda es la forma más abundante en Zaragoza y Huesca y aparece en puntos
de Logroño, Teruel y Castellón; tordeja en puntos de Teruel; y tordeja negra en
Cu 400 (ALEANR IV 459*); en Cuenca, seguramente junto a Aragón: tordeja negra
(Bernis, s. v. mirlo); en el castellano de Valencia: tordencha negra y tordencha
galacha (Bernis, s. v. mirlo); y en Almería: torda (Bernis, s. v. mirlo).
En cuanto a aspectos etimológicos e históricos, hay que señalar que tordo procede
del lat. tßrdus "íd." y que se registra por primera vez, según Corominas, hacia 1326
(DCECH, s. v. tordo). Francisco Bernis, por su parte, nos amplía la documentación
antigua de estas formas: tordo (seguramente s. unicolor) y tordo pintado
(probablemente s. vulgaris) en el Libro de los Animales (s. XIII); tordo (seguramente
s. unicolor) en D. Juan Manuel y en J. Ruiz; y luego tordo en diversos autores del
s. XVI, algunos de los cuales mencionan también estornino o se refieren a un ave
negra, por lo que parece que también en este caso tordo se refiere a s. unicolor. A partir
de la segunda mitad del XVI, sin embargo, algunos autores citan solamente tordo, otros
parecen distinguir tordo de estornino y otros, por fin, confunden ambas especies con
el mismo nombre (Bernis, s. v. estornino). Por otro lado, los vocabularios antiguos
registran tordo glosado por el latino ficedula, identificado normalmente con el "zorzal"
(Nebrija, Voc. rom.; Castro, Glos., 221, s. v. ficedula). Covarrubias, sin embargo, se
refiere ya indiscutiblemente al "estornino" con la voz tordo: "Latine turdus et fiscedula.
En este nombre nos equivocamos, porque el turdus latino significa el zorçal, y este
siempre fue apetecido de la gula, y estimado en mucho, como dijo Horacio [...] El tordo
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     167Para otras formas relacionadas con las aquí apuntadas, véase torzal.
     168Véase torzal.
     169Corresponde esta denominación a diversas especies del género Turdus, de la familia de los túrdidos,
orden de los paseriformes. El zorzal más corriente es el Turdus viscivorus o "zorzal charlo". Las otras
especies son T. philomelos o "zorzal común", T. iliacus o "zorzal alirrojo" y T. pilaris o "zorzal real".
     170Para tordo, referido al zorzal, y la historia de estas denominaciones, vid. tordo.
común tiene alguna semejança al zorçal, pero menor de cuerpo y no de tan buen sabor"
(Covarrubias, s. v. tordo); y de zorzal señala lo siguiente: "Ave conocida que los
antiguos tuvieron por comida regalada y golosa; es muy semejante al ave que
comúnmente llamamos tordo, la qual se le alçó con el nombre turdus" (Covarrubias,
s. v. zorçal). Por tanto, en Nebrija tordo se asigna todavía al "zorzal" (lat. turdus), lo
que parece indicar que estornino quizá sería todavía común para designar al Sturnus
(actual "tordo"), mientras que en la época de Covarrubias tordo se refiere claramente
ya al Sturnus167.
[ALEP 756 "Tordo estornino", ALEANR 459* "Estornino", ALEA 418 "Tordo", ALEANR 460 "íd.", ALECant
629* "íd."]
2.5.3.26. ZORZAL
La forma más corriente es torzal, pero también se oye tordal.
tordal [torpá]. m. Zorzal168.
torzal [tor2á]. m. Zorzal, ave de tamaño y forma muy semejantes a los del tordo, de color
pardo con manchas. Es muy apreciada como pieza de caza169.
En el DRAE-92: zorzal; y en Whinnom: zorzal, aplicado a distintas especies de
"zorzales" (géneros Turdus, Catharus y Zoothera) (Whinnom, 74 y 75). Por otro lado,
la documentación regional nos muestra esta denominación, que sustituyó a la
etimológica tordo, en regiones castellanas o castellanizadas, principalmente del centro
y del sur, mientras que falta en las zonas dialectales norteñas y en las zonas
septentrionales de Castilla, donde predominan malvís y formas de la familia de tordo170.
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En Castilla la Vieja: zorzal en Burgos (Codón; Bernis, s. v. zorzal); y zarzal en Ávila
(Bernis, s. v. zorzal); en Castilla la Nueva: zorzal en Cuenca y Toledo; y zarzal en
Toledo (Bernis, s. v. zorzal); en Salamanca: zurzala y durazala (Bernis, s. v. zorzal);
en Extremadura: zorzal, zorza, sarsá y sursal en Badajoz (Bernis, s. v. zorzal); y
zarzal, zarzalera y zauzal en la misma provincia (Viudas); en Murcia: zorzal y zarzal
(Bernis, s. v. zorzal); en Andalucía: zorzal, como forma más difundida, y zarzal en
Almería (Bernis, s. v. zorzal); y las formas que registra el ALEA: zorzal es la forma más
difundida; zarzal es abundante en toda la región; y zarzalero, zarzalera y zarzaleño
aparecen en algunos puntos (ALEA II, 418*). Más aisladamente se localiza en el área
navarroaragonesa y riojana, donde aparece muy escasamente en puntos de la mitad sur:
zorzal en Gu 400; zozal en Te 406 (ALEANR IV, 460); y en Asturias: zarzal en Sisterna
(Neira, s. v. zorzal).
Las variantes tordal y torzal y otras análogas son propias de Extremadura, aunque
existen prolongaciones del área de estas variantes por el sur de Salamanca y por puntos
de Ávila. En Extremadura, fundamentalmente en Badajoz: tordala (Barajas, Aves,
1160; Barajas, Nom., 176; Viudas); torzal (Viudas, Chamizo, 362; Barajas, Nom., 176;
Viudas); torzala (Barajas, Nom., 177; Viudas); y tordal en puntos de Cáceres
(Espinosa, 98); y referidas al "tordo" o al "mirlo": torzal negro "mirlo" en Badajoz
(Barajas, Nom., 176 y 177; Viudas); tordal "tordo" en Coria (Cummins, 120); y tordala
"tordo" en Madroñera (Montero); en Salamanca: torzala (Espinosa, 98); y en Ávila:
dordal y dordal (Bernis, s. v. zorzal).
En cuanto a los aspectos etimológicos, según Corominas y Pascual, la forma
zorzal, también portuguesa, el árabe zurzûr "estornino", el hispanoárabe zurzal "zurzal"
y el vasco zozo, zozar "especie de tordo o mirlo", son formas onomatopéyicas, de
formación paralela en las cuatro lenguas, sin que el español y el portugués la tomaran
del árabe. Más bien las formas hispanoárabes zurzar (citada por R. Martí) y zurzal
(citada también por R. Martí y recogida por el Padre Alcalá) deben de ser
mozarabismos independientes del árabe zurzur, aunque probablemente fueron influidas
por esta última (1ª doc.: zorzal en D. Juan Manuel, 1326) (DCECH, s. v zorzal). Según
García de Diego, del ár. zurzal (DEEH, s. v. zurzal). Por lo que respecta a las variantes
extremeñas, es evidente que hubo un cruce de la meridional zorzal con la antigua
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denominación tordo, confusión en la que seguramente influyó el hecho de que la
consonante dental de zorzal es sonora, tal como muestra el portugués y las grafías del
castellano antiguo. Esta confusión de la antigua  z  y de  d, semejante a las de adeiti,
adituna, etc., formas que aparecen en la provincia de Cáceres y en el sur de Salamanca
y Ávila, se muestra precisamente en estas tres provincias en la forma que aquí
consideramos. En este caso, no obstante, la confusión está favorecida por el cruce con
tordo, razón por lo que también aparece tordal en Badajoz, provincia donde la variante
más común es, sin embargo, torzal. Por otra parte, si torzal y tordal se deben a un cruce
de la meridional zorzal con la antigua tordo "zorzal", estas formas, aunque con
modificaciones fonéticas, constituyen pervivencias arcaizantes de la antigua
denominación del "zorzal".
[ALEA 418*, ALEICan 314, ALEANR 460*, ALECant 629]
2.5.3.27. MIRLO
mirlo [mírlo]. m. Ave insectívora de tamaño y forma muy semejantes a los del tordo, de
color totalmente negro y con el pico amarillo171.
En el DRAE-92: mirlo; mierla, calificado como desusado; y mirla, remitido ambas
a mirlo. Por su parte, Keith Whinnom, registra estas mismas formas, con alguna
variante más como merla, con referencia al "mirlo común" (Turdus merula); mirlo, con
algunos determinantes, con asignación a otras especies análogas como el "mirlo
collarizo" (Turdus torquatus) (Whinnom, 75); y mirlo, mirlo de agua y mirlo acuático,
formas referidas a otra ave bastante diferente, el "mirlo acuático" (Cinclus cinclus)
(Whinnom, 69). Por lo que respecta a los usos de las hablas vivas las formas del tipo
léxico de mirlo, referidas al "mirlo", se registran en todas las zonas del dominio del
castellano y sus dialectos, si bien en Aragón, donde aparecen también mirlo y sus
variantes, las formas dominantes pertenecen al tipo léxico de tordo. En Asturias: mierlu
y otras variantes más diferenciadas de la forma castellana (Neira, s. v. mirlo); las hablas
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leonesas: mierla, frecuente en las tres provincias (Bernis, s. v. mirlo); mierlo en puntos
de León (Miguélez; Bernis, s. v. mirlo); mielra y mielro en Salamanca (Lamano;
Miguélez); y mirlo y mirla en Salamanca (Bernis, s. v. mirlo); en Cantabria: mirlo
negro en S 101; y mirlo en S 407 (ALECant I, 630); en Extremadura: mielro
(Z. Vicente, Mér., 116; Viudas); mierlo (Montero; Viudas); mielra, muy abundante en
Badajoz (Montero; Bernis, s. v. mirlo); merla en Badajoz (Viudas; Bernis, s. v. mirlo);
meurro en Badajoz (Bernis, s. v. mirlo); mérula, meurla, meurra, mierro y milro
(Viudas); y mierla y mirlo, frecuentes en Cáceres (Bernis, s. v. mirlo); en Castilla:
mierla y milro (DEEH, s. v. merula); y los usos que registra Bernis: mirlo en Ávila,
Segovia, Burgos, Madrid, Toledo y Guadalajara (Bernis, s. v. mirlo); mirla en Ávila
y Ciudad Real; y mierla, frecuente en Ávila, Guadalajara, Toledo y Ciudad Real
(Bernis, s. v. mirlo); en las hablas murcianas: melruza en Albacete; y merla en Murcia
(Bernis, s. v. mirlo); en Andalucía: mirra (A. Venceslada); mirlo en Cádiz, Sevilla,
Huelva y Almería; mirla en Huelva, Sevilla y Jaén; y melruza en puntos de Jaén
(Bernis, s. v. mirlo); y las variantes que registra el Atlas lingüístico: mirla en Huelva
y oeste de Sevilla, Málaga, Córdoba, Jaén, Granada y Almería; mielra en puntos del
norte de Huelva; mierla en Se 101; y mirlo en Sevilla y Cádiz y en puntos de todo el
resto de la región (ALEA VI, 1584); en Canarias: merlo (Alvar, Ten., 204; TLEC);
melro, merro, meslo, mirlo y mislo (TLEC); y las formas que registra el ALEICan:
mirlo, con algunas variantes como mihlo, mil-lo, mihl-lo, es el tipo léxico más
difundido; mihla en Tf 3; merhlo en GC 1; y mirro en Go 2 (ALEICan III, 1062); en
Aragón, Navarra y Rioja: miarla en puntos de Huesca (Andolz; Bernis, s. v. mirlo);
mirlo en Teruel (Bernis, s. v. mirlo); y las variantes documentadas en el ALEANR:
mirlo, merla, merle y mierla en algunos puntos (ALEANR III 459*); y en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: merla (Ríos García, 94).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, todas proceden del lat. m7erßla
"íd.", junto al que se halla también la forma vulgar m7erßlus (1ª doc.: mierla a
principios del XV y en Nebrija; mirla en Covarrubias, Percivale y Terreros; mierlo en
Minsheu, 1623; mirlo en Autoridades) (DCECH, s. v. mirlo). Francisco Bernis nos da
más documentación histórica: mirla aparece en Francisco Hernández (1566), en Arfe
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(1585) y en Xamarro (s. XVII); mierla también en G. Huerta (s. XVII); y merla en
Funes (s. XVII) (Bernis, s. v. mirlo)172.
[ALEP 11, ALEA 1584, ALEICan 1062, ALEANR 459*, ALECant 630]
2.5.3.28. ALCAUDÓN
alcaudón [alka=upón]. m. Pequeña ave de hábitos carnívoros, con el pico ganchudo, con
plumaje rojizo en la parte superior y en la cabeza y blanco en la inferior, con alas y cola
negras, manchadas de blanco y esta última larga y de figura de cuña173.
En el DRAE-92: alcaudón; y caudón, remitida a la anterior; y en Whinnom:
alcaudón, alcaudón con determinaciones, y variantes de alcaudón como caudón
gaudón, etc., denominaciones aplicadas exclusivamente a especies del género Lanius
(L. collurio, L. nubicus, L. senator o "alcaudón común", L. minor y L. excubitor o
"alcaudón real") (Whinnom, 67 y 68). Por otro lado, variantes de la forma castellana
han sido recogidas en zonas principalmente meridionales, aunque seguramente se
encontrarán también en zonas norteñas. En Ávila: alcaire (Bernis, s. v. alcaudón); en
Castilla la Nueva: alcaudón en Cuenca y Ciudad Real; alcauzón en puntos de Ciudad
Real (Bernis, s. v. alcaudón); en Extremadura: alcabudón, alcabuzón, alcaidón,
alcauzón, alcudón, alcuidón, alcuzón, acaidón y acardibón, todos en la provincia de
Badajoz (Viudas); y las variantes que registra Bernis: alcaldón, alcaidón y alcairón en
Cáceres; y alcabuzona y alcaudón en Badajoz (Bernis, s. v. alcaudón); en Andalucía:
alcaudón en Huelva, Sevilla, Cádiz, Jaén y Almería; y arcudón en Jaén (Bernis, s. v.
alcaudón); en Canarias: alcaidón, alcairón y alcaudón son las variantes que se recogen
en las Islas (ALEICan I, 315; TLEC); y alcairón, registrada por Bernis (Bernis, s. v.
alcaudón).
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La variante etimológica caudón, registrada en el DRAE, y otras análogas, todas
claramente arcaicas, tal como demuestra su escasa documentación174, han sido
recogidas en diversas zonas, principalmente en Extremadura: gaudón en Álava (Bernis,
s. v. alcaudón); en Ávila: caldón y galdona (Bernis, s. v. alcaudón); en Castilla la
Nueva: galdona en Toledo (Bernis, s. v. alcaudón); y en Extremadura: caudón y
claudón en Badajoz (Viudas); y las variantes que registra Bernis: galdona, cardona y
galana en Cáceres; y caldereta (Bernis, s. v. alacaudón).
Las primeras documentaciones de estas formas son las siguientes: caudón desde
el XIV hasta el XVII (D. Juan Manuel, Zúñiga y Sotomayor, Fernández de Oviedo y
Cobo) (DHLE-33); alcaudón en 1555 (DHLE). Según Bernis: cabdón en el Libro de
los Açores (s. XIV); y caudón en D. Juan Manuel y en autores del s. XVI (Bernis, s. v.
alcaudón). Por lo que respecta a la etimología de estas formas, García de Diego,
siguiendo a Simonet, sostiene que las formas alcaudón y caudón son derivados del lat.
cauda "cola" y cita la variante alavesa gaudón (DEEH, s. v. cauda). Esta hipótesis, sin
embargo, fue rechazada por Meyer-Lübke quien sostenía que todas las formas
romances correspondientes al lat. cauda proceden de la variante vulgar cÇda, por lo
que propuso el étimo capito, -nis "cabezudo", hipótesis que, según Corominas y
Pascual, también plantea problemas de justificación semántica (DCECH, s. v.
alcaudón). Por otro lado, Francisco Bernis, que no es filólogo, rechaza tanto el étimo
cauda como capito, -nis, pues ni la cola ni la cabeza de esta ave son especialmente
considerables, según señala. Este autor cree, por el contrario, que caudón tendría que
ver con el árabe qaid "capitán, gobernador", dada la conducta dominante y agresiva que
estos pájaros manifiestan con relación a otras aves (Bernis, s. v. alcaudón), pero quizá
esta tesis sea la más indefendible, pues tiene pocos apoyos en la documentación
antigua. En favor de la tesis defendida por Meyer Lübke, sin embargo, vendría la
documentación de cabdón, señalada por Bernis, y también las numerosas formas
salmantinas, extremeñas, abulenses y toledanas —estas últimas seguramente
occidentales- que presentan el grupo consonántico -ld- de origen leonés,
correspondiente en este caso al castellano -bd- > -=ud-, lo que prueba que proceden de
cabdón, de capito, -nis. Del mismo modo, como apoyo de esta tesis pueden allegarse
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también los numerosos derivados de la forma romance cabeza, formas que muestran
claramente la motivación semántica de las denominaciones de esta ave175. En favor de
la tesis etimológica de Bernis (ár. qaid "capitán, gobernador"), podrían quizá aducirse
las variantes alcaldón, alcaidón, alcairón y otras, pero la posible relación de los
nombres de esta ave con alcalde o con alcaide solo podría justificarse por una
etimología popular "a posteriori", del mismo modo que en otros casos la confusión se
ha producido con caldo, generándose incluso la curiosa forma caldereta.
alcudón [alkupón]. m. Alcaudón176.
caudón [ka=upón]. m. Alcaudón177.
[ALEICan 315, ALECant 633*]
2.5.3.29. ALCAUDÓN REAL
cabezorro [ka!be2ó)ro]. m. Alcaudón real, pequeña ave carnívora con pico negro y
ganchudo, con plumaje grisáceo por el dorso y parte superior de la cabeza, con el
cuello, pecho y abdomen de color blancos y con la cara y los extremos de las alas y de
la cola negros178.
No se registran en el DRAE esta forma ni otras semejantes referidas al "alcaudón",
pero sí las recoge Whinnom: cabezota, referida al Lanius senator o "alcaudón común"
(Whinnom, 67). Por otra parte, cabezón se aplica también al "arrendajo común"
(Garrulus galandrius) (Whinnom, 68); y al "porrón común" (Aythya ferina)
(Whinnom, 45). Este tipo de denominaciones, que encuentran su motivación en el
tamaño relativamente grande de la cabeza de este pájaro, han sido localizadas en
Cantabria: cabezota en S 201; cabezón en S 211 y 504 (ALECant I, 634*); en Álava:
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cabezón (L. Guereñu); en Badajoz: cabecigordo, cabeza gorda y cabezorro en la
provincia de Badajoz (Viudas); y cabezón y cabezúo, también en Badajoz (Viudas;
Bernis, s. v. alcaudón); y los usos que registra Bernis referidos a diversas zonas:
cabezón en Álava, Logroño, Burgos, Murcia y zonas castellanohablantes de Valencia;
cabezota en Navarra, Ávila, Valladolid, Toledo y Sevilla; cabecigordo en Ciudad Real;
cabezurrón en Albacete y Jaén; cabeza rubia en Jaén; y cabezudo en Zaragoza (Bernis,
s. v. alcaudón). En catalán y valenciano: capsot y capsigrany (Bernis, s. v.
alcaudón)179.
[ALEICan 315 "Alcaudón", ALECant 633* "íd."]
2.5.3.30. OTRAS AVES PEQUEÑAS NO BIEN IDENTIFICADAS
Los informantes aportaron algunas denominaciones referidas a pájaros pequeños que
no hemos logrado identificar con precisión. La mayor parte de estas denominaciones, no
obstante, se aplican en otras hablas a pájaros más o menos bien conocidos y algunas de ellas
a diversas especies de pájaros muy pequeños y de colorido muy semejante (el "paro", la
"tarabilla", el "colirrojo", etc.), lo que explica el intercambio mutuo de los nombres. Estas
formas son las siguientes: aceitunita "pájaro muy pequeño de color aceitunado",
seguramente el "carbonero" (en otras zonas aceitunera y otros nombres análogos se aplican
al "zorzal" o al "ruiseñor"); cagaleche y cagarrope "pájaro muy pequeño de color pardo o
ceniciento, seguramente la "tarabilla" (cagastiles, cagaestacas y otras formas análogas se
aplican en muchas zonas a la "tarabilla"); y carbonero "pájaro muy pequeño parecido al
anterior, pero de color oscuro, seguramente el "colirrojo"(carbonero, en general, es nombre
del "paro carbonero" o de la "tarabilla").
 aceitunita [a2e=ituníta]. m. Ave muy pequeña de color verde aceitunado180.
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Formas semejantes se han localizado en el sur de Salamanca, en Extremadura y en
puntos de Andalucía, por lo que puede calificarse esta denominación como
preferentemente meridional. La mayoría de las formas designan al "ruiseñor" o al
"zorzal", pero también se aplican a otras especies de pájaros, lo que da idea de la
variada asignación de estos nombres vernáculos. En Salamanca: aceituna "ruiseñor"
(Lamano; Espinosa, 171, n. 1; Miguélez); acetunera, acetunero y aceitunero "ruiseñor"
(Lamano; Miguélez); y aceitunas y calandria aceitunera "ruiseñor" (Bernis, s. v.
ruiseñor); en Extremadura: aceitunera "ruiseñor" en Sierra de Gata (Fink, Voc., 84);
aceitunera "zorzal" en Badajoz (Bernis, s. v. zorzal); y aceitunera "zorzal charlo"
también en puntos de Badajoz (Barajas, Aves, 1148; Barajas, Nom., 106); y en
Andalucía: aceitunero "zorzal" (A. Venceslada); acitunero "petirrojo" en Gr 202
(ALEA II, 405); aceitunero "tordo" en dos puntos del sur de Granada (ALEA II, 418);
y aceitunero "zorzal" en J 201 y 600 (ALEA II, 418*).
Como puede observarse por la documentación aportada, toda la documentación se
ciñe a una zona que comprende la provincia de Salamanca, fundamentalmente el sur,
y Extremadura, con prolongaciones dispersas por Andalucía. Toda esta zona se divide,
no obstante, en dos áreas: el sur de Salamanca y el norte de Cáceres, donde la
asignación de estas formas es al "ruiseñor"; y la provincia de Badajoz y los puntos
andaluces, donde la asignación fundamental es al "zorzal". La motivación semántica
de esta denominación debe de partir de los hábitos alimenticios de algunas de estas
aves: tordos y zorzales son muy aficionados a las aceitunas y, por otro lado, el ruiseñor
es una especie de la familia de los túrdidos. En el caso del habla de Almendralejo el
vernáculo se aplica a un pájaro pequeño de color aceitunado, según se desprende de las
indicaciones de los informantes.
cagaleche [ka!galé‡e]. m. Pájaro muy pequeño de color pardusco o ceniciento181.
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cagarrope [ka!ga)rópe]. m. Pájaro muy pequeño de color pardusco o ceniciento182.
En el DRAE-92 se registran las siguientes formas relacionadas con la que aquí se
considera: cagachín "mosquito que se diferencia del común por ser mucho más
pequeño y de color rojizo"; y "pájaro más pequeño que el jilguero, con plumaje de
tonos azules en la parte superior, verdoso en la espalda, pardo con manchas blancas en
la garganta, blanco en el abdomen y alas negruzcas con listas rojizas" (2ª acep.);
cagaaceite, remitida a zorzal charlo; cagarrache (2ª acep.), remitida a zorzal charlo;
y cagarropa, remitida a cagachín "mosquito". Keith Whinnom, por su parte, registra
cagaceite, caga-aceite y cagarrache, asignados al "zorzal charlo" (Turdus viscivorus)
(Whinnom, 75); cagachín y caganchín, asignados al "buitrón" o "cistícola común"
(Cisticola juncidis) (Whinnom, 72); caganchina, asignado a la "curruca rabilarga"
(Sylvia conspicillata) (Whinnom, 72); caganchina, cagaestacas, cagarropa y
cagarropas, asignados a la "tarabilla común" (Saxicola rubetra) (Whinnom, 73); y
cagaestacas, asignado a la "tarabilla común" o "tarabilla de collar" (Saxicola torquata)
(Whinnom, 73).
Por otro lado, en la documentación regional se registran formas análogas, referidas
por lo más general a la "tarabilla", pero también a otras especies de aves pequeñas. La
mayor parte de estas denominaciones (cagastiles, cagastacas, etc.) hallan su
motivación en la costumbre de la tarabilla de posarse en palos erguidos, donde,
evidentemente, deja su huella. En Asturias: cagapraos, cagamanos y cagaestaques,
referidos a la "tarabilla" (Neira, s. v. tarabilla); en León: cagarriza "chochín o carriza"
(Bernis, s. v. carriza); en Zamora: cagachín "carbonero común" (Borrego, 122); en
Salamanca: caganchín, referido a la Sylvia cinerea (Miguélez); y caganchina "pinzón"
(Bernis, s. v. pinzón); en Ávila: cagastiles "tarabilla" (Bernis, s. v. tarabilla); en
Extremadura: cagatina "cierto pájaro" (Viudas); y caganchín "herrerillo" (Barajas,
Aves, 1151; Barajas, Nom., 122; Viudas; Bernis, s. v. paro); en Murcia: cagaestacas
"tarabilla" (Bernis, s. v. tarabilla); cagastiles "pájaro que acostumbra a ponerse en el
extremo de estacas, cañas o astiles de herramientas puestas en pie" (G. Ortín); en
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Andalucía: cagachín, caganchín "cierto pájaro" (A. Venceslada); caganchín "tarabilla"
en Málaga y Sevilla (Bernis, s. v. tarabilla); cagachín "paro" en Granada y Almería
(Bernis, s. v. paro); cagazo "canastera" en las Marismas (Bernis, s. v. canastera); caga-
aceite, referido al "zorzal", aunque con dudas (Bernis, s. v. zorzal); cagachín, asignado
a Sylvia borin, aunque con dudas (Bernis, s. v. curruca); y los usos que registra el
ALEA, referidos en este caso al "petirrojo": cagarrache en Se 405 y Al 204; caganchín
en Ma 602; cagachín en Ma 100 y Gr 405; cagastile en Gr 404; y cagarrache en
Al 600 (ALEA II, 405); en Navarra: cagancal "paro" (Bernis, s. v. paro); en Aragón:
cagamago "tarabilla" en Zaragoza (Bernis, s. v. tarabilla); cagona "terrera" en
Zaragoza (Bernis, s. v. tarabilla); y cagamoru, referido a Sylvia borin, aunque con
dudas, en Huesca (Bernis, s. v. curruca); en Valencia: cagamanecs en valenciano
(Bernis, s. v. tarabilla); y en Canarias: cagona "mosquitero común" (TLEC); y los usos
que registra el ALEICan: pájaro cagón "gorrión" en Tf 6 (ALEICan I, 307); pájaro
cagón "ave de pequeño tamaño que vive entre tarayes" en Go 3; y cagoncita "cierto
pájaro que se alimenta de moscas" en Go 2 (ALEICan I, lám. núm. 333 "Otras aves").
Por lo que respecta a la variante cagarrope, la documentación que hemos reunido
parece mostrar que se trata de una forma andaluza que ha pasado al sur de
Extremadura. En Andalucía: cagarrope "cierto pájaro" (A. Venceslada); cagarrope
"tarabilla" en Huelva, Sevilla y Cádiz (Bernis, s. v. tarabilla); y cagarrope "petirrojo"
en H 502 (ALEA II, 405); y en Badajoz: cagarrope "cierto pájaro de color ceniciento"
(S. Coco (1940), 163; Barajas, Nom., 122; Viudas). En cuanto a la motivación concreta
de esta denominación, teniendo en cuenta los otros nombres aplicados a la "tarabilla",
fundamentalmente cagastiles y cagaestacas, compuestos de cagar más un sustantivo
que designa el lugar u objeto donde el pájaro pone sus deyecciones, y la forma
cagarropa, registrada por Whinnom y el DRAE, podemos suponer que en principio la
forma original es cagarropa, de cagar y ropa, y que después debió de producirse un
cruce con arrope, "especie de compota de color muy oscuro hecha con mosto de uva
cocido", quizá por la semejanza del arrope con una deyección blanda. Sin embargo, si
tenemos en cuenta que, aparte del DRAE y Whinnom, toda la documentación de hablas
vivas nos muestra la variante cagarrope, es posible que, en principio, haya que partir
de esta forma.
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     183Esta denominación corresponde seguramente al "colirrojo" (Phoenicurus ochruros o "colirrojo tizón"),
ave muy común del orden de las paseriformes, de la familia de los túrdidos.
     184Véase también herrerito, lugar donde apuntamos más información sobre la motivación que determina
las denominaciones de estas aves.
Las primeras documentaciones de algunas de estas formas son las siguientes:
cagarropa "cagachín, mosquito" en Terreros (DHLE-33); cagarrache "pájaro del
tamaño de un tordo..." en Autoridades; cagachín "mosquito" en Autoridades, donde se
señala que "suelen llamarle los vulgares cagaropa" (Autoridades, s. v. cagachín).
carbonero [kar!bonéro]. m. Pájaro muy pequeño de color oscuro183.
En el DRAE-92: paro carbonero, especie de paro, género de aves al que pertenecen
el alionín, el herrerillo y el pájaro moscón, concretamente "ave del orden las
paseriformes, que tiene unos 16 centímetros desde la punta del pico hasta la extremidad
de la cola, y tres decímetros de envergadura, con plumaje de color pardo verdoso en las
partes superiores del cuerpo, negro en la cabeza, cuello, cola y bandas laterales del
abdomen, bermejizo en el pecho y vientre y blanco a uno y otro lado del pico y debajo
de la cola. Se alimenta de insectos y frutos, canta regularmente, y es pájaro abundante
y sedentario en España, muy inquieto y atrevido" (s. v. paro). Por lo que respecta a la
documentación regional, esta forma y otras variantes aparecen referidas a diversas
especies de pájaros cuyo rasgo común, en muchos casos, es tener la cara o parte de la
cabeza de color negro184. Por su parte, Whinnom registra las siguientes formas,
referidas a especies del género Parus: carbonero o carbonero con determinaciones,
asignadas a diversas especies del género Parus (Whinnom, 76); carbonero, carbonero
con algunas determinaciones y carbonerillo, asignadas al Parus ater (Whinnom, 76);
y carbonero, carbonero con determinaciones, carbonerica y carbonerito, asignados al
Parus major o "paro carbonero" (Whinnom, 76); carbonero, asignado al "jilguero"
(Carduelis carduelis) (Whinnom, 78); carbonero, referido al "colirrojo" o "colirrojo
tizón" (Whinnom, 74); y carbonero, referido a dos especies del género Sylvia
(S. atricapilla y Sylvia communis) (Whinnom, 71). 
Por lo que concierne a aspectos históricos, según Bernis, la primera documentación
de este nombre (carbonero, referido al Parus maior), se halla en Mallent (1788),
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aunque, según señala, es posible que este nombre vernáculo, relativamente extendido,
sea más antiguo de lo que muestra la documentación. Posteriormente aparece de nuevo,
con esta misma asignación, en tratadistas del siglo XIX, aunque algunos hacen
extensivo el nombre a otras especies de este mismo género (Bernis, s. v. paro).
En cuanto a la documentación regional española, se han recogido estas
denominaciones, referidas a diversos géneros de pájaros, fundamentalmente a los ya
señalados, en Asturias: carboneru y carboneiru (D. González, 176); carboneru "pájaro
del tamaño de un gorrión" (Neira); y carbonero o carbonera "colirrojo", muy
abundante (Neira, s. v. carbonero; Bernis, s. v. colirrojo); en las hablas leonesas:
carbonera o carbonero "herrerillo" (F. González, Á., Arg.; Rubio (1956), 242;
Miguélez); carbonero "paro" en Salamanca (Bernis, s. v. paro); y carbonero o
carbonera "colirrojo" en muchas localidades de León y Zamora (Bernis, s. v.
colirrojo); en Cantabria: carbonero "paro" es la forma más difundida (G. Lomas;
ALECant I, 627); carbonera "íd." en algunos lugares (ALECant I, 627); y carbonero
"colirrojo" en unos cuantos puntos, la denominación más frecuente entre las pocas
respuestas presentadas (ALECant I, 628*); en Palencia: carbonera "ave de color
negruzco" (Calderón, Campoo; Gordaliza Aparicio); en Extremadura: carbonerito
"tarabilla común" en las Hurdes (Viudas); y carbonero o carbonera "colirrojo" en
algunas localidades de Cáceres (Bernis, s. v. colirrojo); en Andalucía: carboncilla
"colirrojo" en las Marismas; carbonero o carbonera "colirrojo" en Cádiz (Bernis, s. v.
colirrojo); carbonera morisca "curruca" en Sevilla y Huelva (Bernis, s. v. curruca); en
hablas castellanas: carbonero en Cuenca (Calero, Cuen., 126); hurraco carbonero
"alcaudón" en Guadalajara (Bernis, s. v. alcaudón); y carbonera "pájaro oscuro"
(Codón); en Álava: carbonero (Baráibar; L. Guereñu); y carbonerica, referido a otro
pájaro (Baráibar); y en Aragón: carbonero (Kuhn, Anim., 20; Andolz); carbonero
"alcaudón" en Zaragoza (Bernis 19); carbonera "colirrojo" en Huesca; y carbonera
"collalba" en Zaragoza (Bernis, s. v. collalba). Referidas a la "tarabilla", se han
localizado carbonero y otras formas análogas en Asturias, Salamanca y Cantabria:
carbonera (Bernis, s. v. tarabilla); en Extremadura: carbonerito (Barajas, Aves, 1151;
Bernis, s. v. tarabilla); y carbonero (Barajas, Nom., 124); y en Sevilla: carbonera
"tarabilla" (Bernis, s. v. tarabilla).
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     185Corresponde a la especie Otis tarda, ave del orden de las gruiformes, de la familia de los otídidos.
2.5.3.31. AVUTARDA
avetarda [a!betárpa]. f. Avutarda, gran ave de tamaño mayor que el de un ganso, con
plumaje pintado en el macho y moteado en la hembra. Suele vivir en espacios
abiertos185.
En el DRAE-92 aparecen recogidas las formas avutarda y avetarda, remitida esta
última a la anterior; y en Whinnom: avutarda y avetarda, referidas exclusivamente a
la "avutarda" (Otis tarda), aunque existe también la denominación avutarda menor,
aplicada por algunos autores al "sisón" (Otis tetrax) (Whinnom, 52). Por lo que
concierne a la documentación dialectal, las dos variantes aparecen registradas en
distintas hablas del dominio del castellano, fundamentalmente en Castilla,
Extremadura, Andalucía y Canarias. La variante concreta que aquí nos concierne ha
sido localizada fundamentalmente en zonas occidentales: avetarda en Badajoz
(R. Perera (1959), 91; Barajas, Nom., 112; Barros (1977), 160; Murga; Viudas); en
Palencia: avetarda (Gordaliza Aparicio); y en Andalucía: vetarda (A. Venceslada); y
avetarda en Carmona (Méndez, 111). Por otro lado, Bernis señala que avutarda o
avetarda son de uso general entre las gentes del campo en Castilla, Extremadura y
Andalucía, sin dar mayores precisiones (Bernis, s. v. avutarda). En portugués: abetarda
(Figueiredo).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual señalan
que avutarda procede de la antigua autarda, que a su vez deriva de av(em) tardam, de
avis tarda, por su vuelo pesado, forma esta última que es propia del latín hispánico, por
la latina otis, tal como ya señalaron Plinio y San Isidoro. La forma autarda se cambió
en avutarda por influjo de ave, y de este influjo surgió también avetarda (DCECH,
s. v. avutarda). Las primeras documentaciones son las siguientes: abtarda en el s. XIII;
autarda y abutarda en J. Ruiz; agutarda en D. Juan Manuel (DCECH, loc. cit.); y
avetarda en A. de Palencia y después en Huerta y Argensola (s. XVII) (DHLE).
Francisco Bernis, por su parte, registra la moderna avutarda ya en el s. XIII (Libro de
Mohamín); y aves tardas en Francisco Hernández (s. XVI) (Bernis, s. v. avutarda).
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     186Corresponde esta denominación a la especie Tetrax tetrax, ave del orden de las gruiformes, de la familia
de los otídidos.
Fuera de estas documentaciones y de otras que puedan existir, la forma avetarda no
aparece en los glosarios de h. 1400, ni en Nebrija, Voc. rom., ni en Covarrubias ni en
Autoridades, quienes, sin embargo, recogen avutarda.
Por tanto, teniendo en cuenta la documentación aquí aportada, parece que avetarda,
forma más moderna que la normativa avutarda, es una voz que ha tenido uso, aunque
no muy abundante, en la lengua culta en etapas anteriores del idioma, y que
posteriormente ha quedado ceñida al habla de determinadas zonas, preferentemente las
occidentales. Muy posiblemente esta forma no haya tenido en lo antiguo una extensión
mucho mayor que la que hoy presenta ya que su escaso uso literario parece indicar que
se trata más bien de una variante regional o vulgar que esporádicamente ha tenido
cabida en el lenguaje elevado.
2.5.3.32. SISÓN
asisón [asisón]. m. Sisón, ave semejante a la avutarda en forma y hábitos, aunque bastante
menor que esta, con plumaje pintado en el macho y moteado en la hembra186.
En el DRAE-92: sisón; y en Whinnom: sisón, aplicado exclusivamente al "sisón"
(Otis tetrax) (Whinnom., 52). Según Bernis, sisón es forma muy generalizada en el
habla de las gentes del campo por gran parte del interior de España: las dos Castillas,
León y Extremadura; en Aragón registra sisote, sisa y sisallo; y en Murcia: sisot, según
datos de Brehm (1868) (Bernis, s. v. sisón). En Andalucía se ha registrado sisón en
Jaén (Becerra Hiraldo, Leng. esp., 28); y en Palencia: sisón y sisona (Gordaliza
Aparicio). La variante asisón ha sido localizada solamente en Extremadura (Montero;
S. Coco (1940), 163; Z. Vicente, Mér., 63; Barajas, Nom., 112; Murga; Viudas; Bernis,
s. v. sisón).
En cuanto a los aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que esta forma
procede del cat. sisó  "íd.", propiamente "pieza de moneda de seis dineros" porque el
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     187Esta denominación se aplica a la "focha" o "foja" (género Fulica, principalmente a la especie Fulica
atra), ave del orden de las gruiformes, de la familia de los rálidos.
sisón se vendía a este precio, y señalan la variante asisón como propia de Extremadura
en la actualidad (1ª doc.: sisón en D. Juan Manuel y en otros autores) (DCECH, s. v.
sisón). Por lo que respecta a la variante que aquí nos concierne, debió de tener más
extensión en lo antiguo y más o menos esporádicamente pasó al uso culto: assisón en
J. del Encina y asisón en Lope (DCECH, s. v. sisón). Francisco Bernis, por su parte,
registra solamente la forma normativa sisón en autores de los siglos XIV, XVI y XVII
(Bernis, s. v. sisón).
2.5.3.33. GALLARETA O FOCHA
gallareta [ga4zaréta]. f. Focha, ave acuática, semejante a una gallina en tamaño, aunque con
las patas más largas, que anida y vive en las zonas palustres. Es de color negro y
presenta unas carúnculas de color blanco en la parte superior del pico187.
En el Diccionario académico aparecen registradas las siguientes formas
relacionadas con la que aquí nos ocupa: gallineta, remitida a fúlica ["foja o focha"]; y
a chocha ["becada"] (2ª acep.); gallareta, remitida a foja ["focha"]; y gallarón, remitida
a sisón (DRAE-92) . Por otro lado, la documentación regional, referida principalmente
a la "focha" (especias Fulica o Podiceps), muestra la forma gallareta en Extremadura,
Andalucía occidental y América. Otras variantes análogas aparecen en zonas leonesas
y en zonas castellanas occidentales. En Extremadura: gallareta (S. Coco (1940), 165;
Barajas, Nom., 140; Barros (1976), 160; Barros (1977), 160; Viudas; Bernis, s. vv.
focha y gallareta); y galareta (Barajas, Aves, 1155); en Andalucía occidental: gallareta
en puntos de Sevilla y de Cádiz (ALEA II, 421); y gallareta en Huelva, Sevilla y Cádiz,
según Bernis (Bernis, s. v. gallareta); y en América gallareta "ave acuática que tiene
cierto parecido con el pato, común desde Méjico hasta la Argentina (Fulica armillata
y F. leucoptera)" (Morínigo; DCECH, s. v. gallo). Las variantes registradas en zonas
norteñas son las siguientes: agallarón en León (Aguado, 45); regallarón en Palencia;
y gallarón en Zamora (Bernis, s. v. gallareta); y gallarona, gollerona y regallarona,
referidas a la "calandria", en Palencia (Gordaliza Aparicio). 
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     188Para el leonesismo del Libro de Alexandre, véase en Alarcos, Alex., págs. 17-34; y M. Pidal, Leon., págs.
21-24.
Según Corominas y Pascual, gallareta es derivado de gallo, del lat. gallus "íd."
(DCECH, s. v. gallo). En cuanto a la variante gallareta, como quiera que gallarón es
bastante más antigua, como prueban sus primeras documentaciones, quizá se derivó de
esta última forma por cruce con gallineta, denominación que se aplica a un ave
acuática muy semejante a la que aquí consideramos. Por otro lado, las documentaciones
antiguas de estas formas nos muestran que en etapas anteriores del idioma esta familia
de palabras pudo tener mayor extensión, aunque seguramente en la época clásica la
variante gallareta era, como hoy, una forma especialmente ceñida a zonas
suroccidentales y América: gallarón "sisón" en el Alexandre, forma que podría ser
leonesa y que Corominas relaciona con las portuguesas antiguas galeir#oes y gali#oes,
ambas del s. XIII188; y gallareta en el extremeño Sánchez de Badajoz (s. XVI)
(DCECH, s. v. gallo); y en Autoridades: gallareta en José de Acosta (Historia natural
y moral de las Indias) (s. XVI), autor nacido en Valladolid y ligado al Perú; y en
Herrera, Hist. Ind. (seguramente Antonio de Herrera, Historia general de los hechos
de los castellanos en las islas y tierras firmes del mar Océano, s. XVI). Finalmente,
Francisco Bernis nos aporta más datos: gallarón "focha" en D. Juan Manuel; "fochas
o gallarones" en Vallés (1556); "fojas o gallarotes" en el extremeño Francisco
Hernández (1566); y gallón "focha" en Arfe (s. XVII). En otros autores se documenta
ya solamente foja y foxa (s. XVII) y focha (s. XIX) (Bernis, s. vv. focha y gallareta).
Parece, por tanto, que gallareta, si no es forma exclusivamente occidental, lo que
también es posible, es una forma arcaizante que, seguramente desde antiguo, está
ceñida principalmente a Extremadura, a zonas andaluzas occidentales y a América.
[ALEA 421 "Fulica"]
2.5.3.34. POLLA DE AGUA
gallineta [ga4zinéta]. f. Focha, ave acuática, semejante a una gallina en tamaño, aunque con
las patas más largas, que suele anidar y vivir en las zonas palustres. Es muy semejante
a la focha o gallareta, pero se distingue por su mayor tamaño, por tener partes blancas
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     189Esta denominación se refiere a la "gallineta" o "polla de agua" (Gallinula chloropus), ave del orden de
las gruiformes, de la familia de los rálidos.
en los laterales y en el extremo de las alas y por presentar una carúncula de color rojo
en la parte superior del pico189.
En el Diccionario académico se recogen las siguientes formas relacionadas con la
que aquí nos concierne: gallareta, remitida a foja ["focha"]; y gallarón, remitida a
sisón; y gallineta, remitida a fúlica ["foja o focha"]; y a chocha ["becada"] (2ª acep.)
(DRAE-92). Por otro lado, la documentación regional abunda en denominaciones como
gallineta, gallina de agua, polla de agua, gallina ciega, etc., asignables a distintas
especies de aves palustres (Gallinula chloropus, Podiceps, Scolapax, etc.), aunque
principalmente, y más propiamente, a la especie Gallinula chloropus o "polla de agua",
si bien las asignaciones a la "focha" y a otras aves análogas también son abundantes.
Registraremos aquí solamente la información correspondiente a la forma gallineta y
a otras muy afines a esta: gallineta en Galicia, concretamente en Lugo (Bernis, s. v.
polla de agua); en Asturias: gallineta (Rato; M. Álvarez, 219; Sánchez, Zoon., 104;
Neira); en hablas leonesas: gallineta en León (Bernis, s. v. polla de agua); en
Extremadura: gallineta en Badajoz (Barajas, Nom., 141; Viudas; Bernis, s. v. polla de
agua); en Castilla: gallineta ciega en Toledo (Bernis, s. v. polla de agua); y gallineta
"chocha" en Palencia (Gordaliza Aparicio); en Murcia: gallineta (G. Ortín; Bernis, s. v.
polla de agua); en Andalucía: gallineta, referida a la "focha", es la forma más frecuente
en toda la región (ALEA II, 421); gallineta (Podiceps) en Jaén (Bernis, s. v. polla de
agua); y gallineta "chocha o becada" en las cuatro provincias occidentales (Bernis, s. v.
chocha); en Álava y Navarra: gallineta (Bernis, s. v. polla de agua); en Logroño:
gallineta (Goicoechea, 93); en Aragón: gallineta de agua o del agua "chocha o becada"
en dos puntos del este de Huesca (ALEANR IV, 502); y en América: gallineta "gallina
de Guinea" en diversos lugares (Calcaño, 398; Morínigo); y "pavita de monte" en
Argentina (Morínigo).
Por lo que respecta a datos históricos, las denominaciones de la familia de gallina,
referidas a este tipo de aves, están registradas desde el s. XVI: gallina de agua en
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     190Corresponde esta denominación al "zampullín", principalmente al "zampullín común o chico"
(Tachybaptus ruficollis o Podiceps ruficollis).
     191Vid. en DCECH, s. v. somorgujo.
     192Para otros nombres vernáculos asignados a este género de aves, vid. en este mismo autor, s. vv. gaita,
gallareta, lavanco, noveleta, polla de agua y somormujo.
Bernardino de Sahagún (s. XVI); gallineta ciega en Palmireno (1569); y gallineta ciega
"chocha o becada" en Funes (1621) (Bernis, s. v. polla de agua).
[ALEA 421 "Fulica"]
2.5.3.35. ZAMPULLÍN
zampullón [2ampu4zón]. m. Zampullín, ave de hábitos acuáticos, de tamaño aproximado
al de un pato y con los pies palmeados. Se sumerge en el agua y se alimenta de peces190.
Esta denominación y otras semejantes se aplican a especies semejantes al
"somormujo", pero de menor tamaño y menos llamativas, en concreto a las tres
especies autóctonas de "zampullín" (género Podiceps). Así aparece recogido en el
Diccionario académico: zampullín "ave ribereña parecida al somormujo, pero de menor
tamaño", con la especificación de tres especies: zampullín cuellinegro, zampullín
cuellirrojo y zampullín chico (DRAE-92); y en Whinnom: zampullín, con diversas
determinaciones, referida a estas mismas especies (Whinnom, 39). Francisco Bernis,
por su parte, recoge algunas variantes regionales de la forma que aquí consideramos,
referidas a este género de aves (Podiceps), especialmente a la Podiceps ruficollis o
"zampullín común". La mayor parte de los nombres de esta ave encuentran su
motivación en la costumbre de sumergirse: capuzón, chapucín, zampullón, las
normativas somormujo y somorgujo, que vienen de un cruce de la latina mergus con
sumergir191, etc. Las formas concretas que aquí nos interesan han sido recogidas
fundamentalmente en zonas meridionales: zampullón y zampuzón en la Mancha; y
zambullón, zambullo, zampullona y zambullidor en Andalucía occidental. Según
Bernis, este último tipo léxico pasó a América, donde hoy es usual en diversas zonas
(Bernis, s. v. capuzón)192.
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     193Para más información sobre esta ave, vid. lechuza.
Por lo que respecta a la etimología de esta voz, tanto zampullín como zampullón
son derivados de zambullir, forma que procede de la antigua çabullir, derivada
seguramente de la antigua sobollir, también sebellir "sepultar", en catalán antiguo
sebollir "íd.", por alteración de sepelire en sepullire, por causa del influjo del participio
sepultus. La sílaba za- se debería al influjo de los sinónimos zapuzar y zahondar
(1ª doc.: çobollido y çabullido "sepultado" en el s. XIII; zabulló (en las aguas) en las
Partidas; çabullirse en el Corbacho; çabollida en Guillén de Segovia; çabullirse en
A. de Palencia, Nebrija, en los clásicos y en Autoridades, donde se recoge como forma
preferente; zambullir en 1630 y en Autoridades; zambullida en 1604) (DCECH, s. v.
zambullir). De las formas zampullín y zampullón no he encontrado documentación
antigua alguna, lo que corrobora su carácter de voces esencialmente regionales.
2.5.3.36. LECHUZA
La forma común en el habla popular de Almendralejo era coruja, pero en la actualidad
esta forma está muy desusada y se prefiere lechuza.
coruja [korúha]. f. Lechuza193.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas: coruja, curuca y
curuja, remitidas en última instancia a lechuza (DRAE-92); y en Whinnom: coruja y
curuja referidas a la "lechuza" (Tyto alba); y coruja referida al "búho pequeño" (Otus
scops) (Whinnom, 61). Por lo que respecta a la distribución geográfica de estas
denominaciones, y en concreto de coruja, aunque aparecen sin nota de especial
localización geográfica en el DRAE, estas formas son preferentemente occidentales,
comunes al gallego-portugués, a las hablas canarias, sobre todo a las occidentales, al
asturleonés y a las hablas extremeñas, desde donde se propagan al noroeste de
Andalucía. No obstante, aisladamente se ha registrado también en Aragón.
Referidas fundamentalmente a la "lechuza", pero esporádicamente también a otras
aves semejantes, se registran estas y otras formas análogas en portugués: coruja
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(Figueiredo); en Galicia: coruxa (Sarmiento, Cat., 298, 356 y 480; García, Glos.;
García, Comp.; Corral, 187; F. Pousa, 133); curuxa (García, Glos.; García, Comp.;
Corral, 107; Bernis, s. v. lechuza); cruxa (García, Glos.; García, Comp.; Lorenzo
Vázquez, Contr., 221); y cacaruxa (Corral, 187); en Asturias: coruxa (Acevedo; Rato;
Vigón; D. Castañón, 310; Canellada, 153; Neira, s. v. coruja); curuxa (G. García, 315;
Fernández, Sist., 87; R. Castellano, Occ., 57; Menéndez, Cuarto; G. Valdés, 187;
Grossi, Meres, 457; Avello, 370; G. Arias, Teb., 267; G. Valdés, 187; Cano;
R. Castellano, Aller, 205; D. Castañón, 310; Canellada, 160; M. Álvarez, 183; Cano;
Blanco Piñán ( 1970), 523; D. González, 185; Neira, Lena, 223; Fernández, Vill., 98;
Moreno Pérez, 388; Sánchez, Zoon., 103; Neira, s. v. coruja; Bernis, s. v. lechuza);
coruxu (Conde, 326; Neira, s. v. coruja); curuxu (Canellada, 160; Conde, 326; Vallina,
338; Neira, s. v. coruja); cucuruxa y gurucho (Bernis, s. v. lechuza); en León: coruxa
(F. González, Anc., 251; Miguélez); curuxa (F. González, Anc., 256; Cortés, Lub., 118;
Miguélez); curuxia (F. González, Á., Arg.); coruja (Salvador, Andi., 240; Urdiales,
260; Aguado, 47; G. Caballero; M. Casquero, Béj.; Bernis, s. v. lechuza); y corucha
(S. Sevilla, 274); en Cantabria: coruja y curuja (G. Lomas); en Extremadura: coruja
(Montero; Viudas, Chamizo, 323; S. Coco (1940) 164; Porro, 80; Bernal, 160; Barros
(1977), 160; Barajas, Aves, 1152; Barajas, Nom., 130; Viudas; Bernis, s. v. lechuza);
y curu4za (M. Martínez, 396); en puntos noroccidentales de Andalucía: coruja se utiliza
en H 100, 101, 102 y 200 y en Co 102 y 200 (ALEA II, 417*); en Canarias: coruja es
la forma más usada (Lugo, 334; N. Artiles, Fuert. (1966), 194; Alvar, C., Sant., 135;
Alvar, Ten., 158; ALEICan I, 305; TLEC; Bernis, s. v. lechuza); y corujo "búho chico"
y "coco con que se asusta a los niños" (TLEC). En Castilla, esta denominación aparece
en zonas occidentales: coruja en Ávila, Palencia y Tierra de Campos (Gordaliza
Aparicio; Sastre, 216; Bernis, s. v. lechuza). Seguramente desde Canarias pasó esta
forma a diversas partes de América: coruja en Luisiana y Puerto Rico (Á. Nazario, Her.
ling., 113; Armistead, Port. Luis., 499); coruja en Uruguay (Laguarda); y corúa en
Cuba (Morera, Lus. esp. atl., 77). Mucho más aisladamente aparece esta forma en la
zona oriental: coruja en el punto oscense Hu 204 (ALEANR IV, 462*).
Corominas y Pascual, que confirman la extensión geográfica aquí apuntada,
señalan que la forma coruja (en bajo lat. curusa, Glosario de El Escorial) tiene un
origen último desconocido y está relacionada con acurrucar, a través del asturleonés
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     194En algunos estudios se ha señalado que la presencia de estas formas en Extremadura, Andalucía
occidental y Canarias es portuguesismo (Alvar, Port., pág. 254; Salvador, Lus., pág. 261; Armistead, Port.
Luis., pág. 499; Barajas, Inter., pág. 91; Barajas, Port., pág. 464-466; G. Mouton, Hierro, pág. 248; Morera,
Lus. esp. atl., pág. 77; Morera, Form., pág. 163; véanse también los numerosos testimonios aducidos en el
TLEC, s. v. coruja), lo cual puede ser verdadero en el caso de Canarias, pero no tanto en las zonas
occidentales peninsulares, por lo que, con más acierto, en otros estudios se ha calificado esta forma como
occidentalismo (Alvar Ten., pág. 91; Weber, Occ., pág. 526; Á. Nazario, Her. ling., pág. 113; Lorenzo
Ramos, Silos, pág. 143; Llorente Léx. can. (1987), pág. 30; Ariza, Not. léx. (1987), pág. 46; Ariza, Occ., pág.
84 y 87; Á. Martínez, Extr., pág. 181; véase también en TLEC, s. v. coruja). Viudas Camarasa considera el
uso extremeño como leonesismo (Viudas, Chamizo, pág. 57).
acuruxar (1ª doc.: curusa en el Glosario de El Escorial; curuxa en el sevillano Nebrija;
coruja en el extremeño Sánchez de Badajoz; curruxa en Oudin) (DCECH, s. v.
acurrucarse). Por tanto, parece que la forma coruja y sus variantes constituyen un tipo
léxico occidental común al gallego-portugués y asturleonés, con sus prolongaciones por
zonas occidentales de Castilla, Extremadura, Andalucía occidental y Canarias, aunque
aisladamente aparece también en Huesca, lo que puede ser indicio de una base
prerromance más extendida y de que la forma pudo existir más ampliamente en otras
zonas, tal como parece probar también la inclusión de curusa en el Glosario de El
Escorial, su presencia hoy en zonas castellanas occidentales y su registro el DRAE sin
especial consideración de tipo geográfico. Sin embargo, el que esta forma haya podido
tener en lo antiguo un uso más amplio en la Península, quizá en épocas preliterarias,
e incluso que hoy se presente aisladamente en Aragón, no es óbice para su carácter de
voz fundamentalmente occidental, pues las distintas documentaciones parecen apuntar
a que esta forma tiene esta distribución geográfica ya desde antiguo: por un lado, el
extremeño Sánchez de Badajoz; y por otro Nebrija, quien recoge no pocos elementos
hoy occidentales, que pudieron existir en el habla de Sevilla, y que han pasado después
a la tradición lexicográfica. Por otro lado, Bernis, que recoge abundante documentación
histórica de la forma lechuza, no recoge ningún testimonio de coruja aunque registra
curachas en el extremeño Francisco Hernández (1566) y coreixas en el portugués
Fernández Ferreira (1616) (Bernis, s. v. lechuza). Parece, por tanto, que coruja, que
quizá fue forma más extendida en etapas arcaicas del idioma, se ciñó desde época
temprana a los romances occidentales. Su presencia en Extremadura, como en zonas
occidentales de Castilla y en Andalucía, se explica, por tanto, como prolongación de
los usos leoneses, aunque su presencia en todas estas zonas se apoya en la continuidad
de esta forma en el gallego-portugués. En el caso de Canarias podría ser portuguesismo
con mayor seguridad194.
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lechuza [le‡ú2a]. f. Ave rapaz nocturna, con plumaje muy suave de color
predominantemente blanco, con cabeza redonda, pico corto y encorvado en la punta,
ojos grandes y cara circular195.
La forma lechuza es la denominación normativa castellana para la "lechuza"
(DRAE-92) y se aplica a la "lechuza común" (Tyto alba) y a otras especies análogas
(Whinnom, 62). Por lo que respecta a la documentación geográfica, la denominación
lechuza está extendida a todo el dominio del castellano, a Andalucía, Navarra y la Rioja
y a las zonas más castellanizadas del dominio del aragonés, mientras que se presenta
también, como castellanismo en las hablas occidentales, donde la forma autóctona es
coruja. Las distintas variantes han sido registradas en León (Madrid, 169; Salvador,
Andi., 240; Borrego, 123; G. Ferrero, Flores, 81; S. Sevilla, 275); en Cantabria: lichuza
en el Valle del Pas (Penny, Pas, 211); y lechuza como forma más difundida (Penny,
Tud., 149; ALECant I, 638); en Extremadura (Maia, 397; Cummins, 119); en Cuenca
(Calero, Léx.); en Andalucía: lechuza es general en toda Andalucía, salvo en los puntos
de Huelva y Córdoba en los que se usa coruja (ALEA II, 417*); en Canarias: lechuza
es la voz más usada en Gran Canaria y aparece igualmente en puntos de Lanzarote y
Fuerteventura (ALEICan I, 305; TLEC); y lechuzo "mochuelo" (TLEC); y en el área
navarroaragonesa y riojana: lechuza es general en Logroño, Navarra y Zaragoza y es
la voz más usada en Huesca y Teruel (ALEANR IV, 462*). Por su parte, Francisco
Bernis registra lechuza en zonas muy amplias: Galicia, Asturias, Cantabria, Salamanca,
Extremadura, Castilla y Andalucía) (Bernis, s. v. lechuza). 
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual señalan que
lechuza procede de la forma antigua nechuza, palabra en la que colaboran el lat. n7octßa
"lechuza" y el castellano leche, por la superstición antigua de que la lechuza gustaba
de echarse sobre los niños de teta como si los amamantara (1ª doc.: nechuza y lechuza
en el s. XIII) (DCECH, s. v. lechuza).
[ALEP 753, ALEA 417*, ALEICan 305, ALECant 638]
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO664
     196Corresponde a la especie Athene noctua, ave del orden de las estrigiformes, de la familia de los
estrígidos.
2.5.3.37. MOCHUELO
mochuelo [mo‡wélo]. m. Ave rapaz nocturna, semejante a la lechuza, aunque más pequeña
y de color pardo196.
La forma castellana normativa es mochuelo (DRAE-92), registrada también por
Whinnom, con asignación fundamentalmente al "mochuelo común" (Athene noctua),
aunque también a otras aves análogas como el "mochuelo chico" (Glaucidium
passerinum) y el "mochuelo o lechuza de Tengmalm" (Aegolius funereus) (Whinnom,
61). Por lo que respecta a las hablas regionales, y dejando a un lado la forma mocho y
sus variantes, localizada en zonas occidentales en continuidad con el gallego-portugués,
el tipo léxico del castellano mochuelo está prácticamente extendido a todo el dominio
del castellano y sus dialectos. La variante castellana mochuelo ha sido localizada en
hablas leonesas (Borrego, 124; G. Ferrero, Flores, 81; S. Sevilla, 275); en Cantabria:
mochuelo (ALECant I, 638*); en Extremadura: mochuelo (Maia, 429; Cummins, 119;
Montero; Barros (1977), 160); en Cuenca: mochuelo (Calero, Léx.); y mochuelo, como
uso casi generalizado, en Andalucía, Navarra, Aragón y la Rioja (ALEA II, 417*;
ALEANR IV, 461*). La misma difusión generalizada es confirmada por Bernis (Bernis,
s. v. mochuelo). Algunas variantes minoritarias que han sido recogidas son las
siguientes: muchuelo en zonas de León, Extremadura y del área navarroaragonesa y
riojana (Borrego, 124; Penny, Pas, 213; ALECant I, 638* Barajas, Nom., 155; ALEANR
IV, 461*); machuelo en Cantabria (Penny, Tud., 149; ALECant I, 638*); morchuelo en
Salamanca (Lamano); mochola en puntos de Aragón (Rohlfs); y morchullo y mozuelo
algunos lugares del área navarroaragonesa y riojana (ALEANR IV, 461*).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual señalan que
mochuelo, hermana del cat. mussol, vasco mozolo, oc. ant. nossol y port. noitibó, tiene
un origen incierto, quizá del lat. *noctu7olus, diminutivo de n7octßa "íd.", alterado en
*nocti7olus en catalán y occitano, mientras que en castellano, catalán y vasco cambiaría
igualmente la n- por m- por influjo de mocho "sin cuernos", por la figura del mochuelo
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urbano o "primilla" (Falco naumanni).
que se distingue en esto de la del búho (1ª doc.: mochuelo en D. Juan Manuel)
(DCECH, s. v. mochuelo). García de Diego, por su parte, no se decide entre el étimo
propuesto por Corominas y el mocho "sin cuernos" (de mßt7lus) propuesto por otros
(DEEH, s. vv. mutilus y noctua).
[ALEP 755, ALEA 417*, ALEANR 461*, ALECant 638*]
2.5.3.38. CERNÍCALO
gavilucho [ga!bilú‡o]. m. Cernícalo, pequeña ave de presa de hábitos urbanos, semejante
a un águila, aunque de tamaño mucho más reducido. Suele permanecer parada batiendo
suavemente las alas hasta que se abate en picado sobre su presa197.
La forma gavilucho, no recogida en el DRAE, referida al "cernícalo" o a otras aves
semejantes, se localiza fundamentalmente en zonas occidentales, aunque no
exclusivamente, y como uso minoritario. Como denominación del "cernícalo",  se han
localizado gavilucho y otras variantes en León, Cantabria, Extremadura y puntos de
Andalucía limítrofes con Extremadura: gavilucho en Galicia (Bernis, s. v. cernícalo);
en hablas leonesas: gavilucho (Rubio (1961), 295); en Cantabria: gavilucho (Penny,
Tud., 148); en Extremadura: gavilucho (Barajas, Aves, 1155; Barajas, Nom., 143;
Bernis, s. v. cernícalo); gavilache (Barajas, Aves, 1155); gavilacho y gaviloche
(Barajas, Nom., 143; Viudas); y en el noroeste de Andalucía: gavilucho en Se 100
(ALEA II, 422). Referidas a otras rapaces o con definiciones poco precisas se han
registrado estas y otras formas análogas en Galicia, Asturias, León, América y, más
escasamente, en zonas orientales: gavilucho en Galicia (Sarmiento, Cat., 356 y 479);
en el occidente de Asturias: gavilucho (R. Castellano, Occ., 58; Menéndez, Cuarto;
Neira, s. v. gavilán y azor); en hablas leonesas: gavilucho (Álvarez, 296; Puyol, 5;
A. Garrote, 244; Urdiales, 298; F. González, Á., Arg.; M. García, 69; G. Ferrero, Toro,
51; Miguélez); en la Tierra de Campos: gavilucho (S. López, 279); en Álava
(L. Guereñu); en Cuenca: gavilucho (Calero, Cuen., 153); en Navarra: gabilocho
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(Iribarren); y en América: gavilucho "cierta ave rapaz" (Calcaño, 399); y gavilucho
"gavilán" (Lerner). Finalmente, García de Diego registra gavilucho y gavilocho como
variantes de gavilán y sin nota de especial localización geográfica (DEEH, s. v. gabila).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual señalan que
gavilán "nombre de un ave de presa y de varios objetos de forma ganchuda o saliente"
tiene el mismo origen incierto que el portugués gavi#ao "íd.", probablemente de un
gótico *gaila, -ans (1ª doc.: gavilán, como nombre de ave, en 1252). Señalan
igualmente que posteriormente se usó una forma gavilucho (Lope de Rueda, 1550) o
gabilocho (Valdivia, 1606), procedentes de un cruce de gavilán con aguilucho, -ocho.
De estas variantes aportan Corominas y Pascual una documentación geográfica que
viene a mostrar una distribución que coincide básicamente con la que aquí se ha
señalado (DCECH, s. v. gavilán). Podría pensarse, por tanto, que estamos ante una
forma arcaizante relegada de la lengua culta y ceñida en la actualidad al habla de ciertas
regiones, pero más bien parece que se trata de una voz propia de las hablas vulgares y
regionales que esporádicamente ha pasado al uso culto de algunos autores. No obstante,
su localización en zonas preferentemente occidentales y más esporádicamente en otras
zonas podría ser indicio de que estamos ante una voz arcaizante desde el punto de vista
geográfico, es decir, ante una forma que pudo tener una difusión mayor en etapas
anteriores del idioma198.
[ALEP 757, ALEA 422, ALEICan 1059, ALECant 640]
2.5.3.39. BUITRE
La forma corriente en el habla popular tradicional es butre, pero también se oye mucho
la normativa buitre.
buitre [bú=itre]. m. Ave carroñera, de gran tamaño, con el cuello y cabeza desnudos,
rodeado de un collar de plumas, y plumaje de color leonado199.
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En el DRAE-92: buitre; y buetre, calificada esta última como forma antigua; y en
Whinnom: buitre, nombre que se refiere exclusivamente al "buitre común" (Gyps
fulvus) y al "buitre negro" (Aegypius monachus) (Whinnom, 47). Por lo que respecta
a la documentación regional, la forma buitre y sus variantes, han sido registradas en
Asturias: bruite (R. Castellano, Occ., 56; Neira, s. v. buitre); uitre (Cano); buitri
(M. Álvarez, 166; Neira, s. v. buitre); en hablas leonesas: bueitre (Miguélez); en
Cantabria: buitre o buitri son las formas más extendidas (ALECant II, 986); en
Extremadura: güitri (Cummins, 119); y buitre (Barros (1977), 160); en Andalucía:
bueitre (A. Venceslada); y las variantes recogidas en el ALEA: buitre en localidades de
Huelva, Cádiz y Sevilla; buitre y güitre en Málaga, Córdoba, Jaén, Granada y Almería;
y güeitre en pueblos de Málaga, Jaén, Granada y Almería (ALEA II, 423); en Aragón,
Navarra y Rioja: boitre (Kuhn, Anim., 22; Andolz); burbute (Kuhn, Anim., 22); buitre
(Rohlfs); güitre (Andolz); bueitre y güeitre (Kuhn, Anim., 22; Rohlfs; Andolz); güeitr
(Anim., 22; Andolz); boutre, güeytr y güitre (Andolz); y las variantes registradas en el
Atlas lingüístico: [bwítre] es la forma más usada en toda la región; [bú=itre] aparece por
puntos de las cinco provincias; [gwítre] en puntos de Navarra, Huesca, Zaragoza y
Teruel; [gú=itre] en pueblos de Zaragoza; güeitre en localidades del norte de Zaragoza
y del oeste de Huesca; guaitre en Hu 303; bueitre en Hu 105; boitre en Z 202
(ALEANR XI, 1443); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: güitre (Llatas
(II), 42). Francisco Bernis señala además que la variante buetre sigue usándose en
Asturias, León, las dos Castillas, Extremadura y Andalucía, junto con buitre y butre
(Bernis, s. v. buitre).
Del lat. vßltur, vultßris "íd." (1ª doc.: boitre en 1098; buitre en D. Juan Manuel;
yutre en el Alexandre; bueitre en Calila y en refranes aragoneses del XIV) (DCECH,
s. v. buitre). Francisco Bernis, por su parte, señala que aparecen buitres y buytre en el
Libro de Mohamín (s. XIII); bueitre en el Libro de los Animales (s. XIV); buetre en
López de Ayala (s. XIV) y todavía en Francisco Hernández (s. XVI). Desde entonces,
todos los autores usan ya buitre (Bernis, s. v. buitre).
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butre [bútre]. m. Buitre200.
La forma butre, esencialmente vulgar, ha sido localizada en todas las regiones del
dominio del español: butre o butri en Asturias (Á. F. Cañedo, 195; Vallina, 312;
Blanco Piñán (1970), 519; Neira, s. v. buitre); en hablas leonesas: butre (Urdiales, 240;
F. González, Á., Arg.; Miguélez); en Cantabria: butre en algunos puntos (Penny, Tud.,
148; ALECant II, 986; G. Lomas); en Extremadura: butre o butri, muy documentado
(Maia, 324; Cummins, 119; M. Sande, 153; Cabrera (1916), 662; Z. Vicente, Mér., 70;
Porro, 65; Barajas, Aves, 1151; Barajas, Nom., 120; Barros (1977), 160; Murga;
Viudas); y abutre (Bernis, s. v. buitre); en Andalucía: butre (A. Venceslada); y las
variantes recogidas en el ALEA II, 423: butre es la forma más frecuente en Huelva y
Sevilla; brute aparece en puntos de Huelva, de Sevilla, de Cádiz y de Córdoba; y en el
área navarroaragonesa y riojana: butre (Merino, Oja, 248; Iribarren; Reta, 139; Alvar,
Jaca, 193; Rohlfs; Haensch, Rib., 245; G. Guzmán, 141; Andolz; ALEANR XI, 1443:
butre en puntos de Navarra y Huesca y en Z 501 y Te 101). Francisco Bernis, por su
parte, señala butre como variante de buitre en Asturias, León, las dos Castillas,
Extremadura y Andalucía (Bernis, s. v. buitre). Otras formas análogas se han recogido
en áreas asturleonesas: utra (Vigón; Neira, s. v. buitre); y utre (R. Castellano, Aller,
206; D. Castañón, 361; Neira, s. v. buitre; F. González, Á., Oseja, 366; Miguélez)201.
[ALEP 18, ALEA 423, ALEANR 1443, ALECant 986]
2.5.4. ALIMAÑAS Y OTROS MAMÍFEROS
2.5.4.1. MURCIÉLAGO
La forma corriente en el habla popular es murciégalo pero también se oye la normativa
murciélago.
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     203Cf. en Fontecha: morciégalo, en Celestina; murciégalo en Cervantes y Vélez de Guevara.
     204El carácter claramente arcaico de esta forma, o de algunas de sus variantes, ha sido señalado por diversos
autores (H. Ureña, S. Dom., pág. 86; Rosenblat, Palab. (II), pág. 63; Flórez, Léx. Col., pág. 105; Wagner,
Observ., pág. 240; Simoni, Best., pág. 131; G. Ollé, Bur., pág. 46; Calero, Cuen., pág. 74). María Moliner,
por su parte, la registra como no usual y popular (Moliner, Dicc. uso).
murciégalo [mur2jé!galo]. m. Murciélago202.
La variante murciégalo, que aparece remitida a murciélago en el DRAE-92, es
forma etimológica y fue corriente en el lenguaje culto de los clásicos203, mientras que
en la actualidad es un arcaísmo que se mantiene solamente en el habla popular o vulgar,
aunque con bastante extensión, pues se localiza abundantemente en casi todas las
hablas del dominio del castellano y sus dialectos204. Junto con otras variantes análogas,
ha sido localizada en Asturias occidental: murciégalo (R. Castellano, Occ., 53;
Menéndez, Cuarto; Cano; Neira, s. v. murciélago); en la región leonesa: murciégalo
(F. González, Á., Arg.; Borrego, 124; Miguélez); murciégale (Miguélez); morciégalo
(A. Garrote, 269; G. Ferrero, Flores, 81; G. Ferrero, Toro, 52; Miguélez); en Cantabria:
murciégalo en algunos lugares (G. Lomas; Penny, Tud., 147; ALECant I, 643); y
morciégalo en otros (ALECant I, 643); en Extremadura: morciégali y murcigalillo
(Fink, Voc., 84); morciégalo (Z. Vicente, Mér., 117; Cummins, 118; Viudas);
murciégalo (Montero); y murcígalo (Barajas, Nom., 156; Viudas); en Andalucía:
morciégalo, murciégalo, mociégalo, muciégalo, murcigaliche, marciégalo, murciálago
y mocigalito aparecen por toda la región (ALEA II, 425); en Canarias: murciégalo
(TLEC); morciégalo (Alvar, C., Sant., 136; TLEC); y mursiégalo (Régulo, Not. Palma,
97); y las variantes registradas en el Atlas lingüístico: morciégallo, morciécalo,
amorciégalo, almurciégalo, muciégalo, mursiégalo, morciégalo y busiégalo (ALEICan
I, 317); en el norte de Castilla: murciágalo, murciégalo (G. Ollé, Bur., 164 y 167); en
Cuenca: murciégalo (Calero, Cuen., 175); en Álava: murciágalo (L. Guereñu;
S. González, 102); en Aragón, Navarra y Rioja: murciágalo (Kuhn, Anim., 8;
Goicoechea, 120; Iribarren); morciácalo (Rohlfs; Andolz); murciégalo (Kuhn, Anim.,
8; Merino, Oja, 268; Rohlfs); morziagalo, morzigalo, murziácalo, murziagalo,
murziágalo y murzigalo (Andolz); morcialago, murciélago, murciálago, murciácalo
y murciélaro (Kuhn, Anim., 8); y las variantes que aporta el ALEANR, repartidas por
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     205La especie más común es la Pipistrellus pipistrellus, del orden de los quirópteros.
puntos de toda el área: morciágalo, morciégalo, morcígalo, morcigalino, murciégalo,
morciágalo y murciágalo, estas mismas formas con acentuación llana, y morcigallino
(ALEANR IV, 467); y fuera de España: murciégalo en Cuba y en algunas hablas
judeoespañolas; y morciégalo en Méjico, Colombia y Venezuela (DCECH, s. v. mur);
y morcígalo en otras zonas de América (DEEH, s. v. mur caeculus).
En cuanto a la etimología de estas voces, Corominas y Pascual señalan que
murciélago es variante metatizada de murciégalo, forma ampliada de mur ciego,
procedente esta última de murecaecu, de mus caecus "ratón ciego". Por otra parte, de
mur ciego derivan también morceguillo y sus variantes (1ª doc.: mur ciego en el
Alexandre; morciéalago en 1251; morciégalo en D. Juan Manuel; murciélago h. 1400;
murciégalo en Cervantes) (DCECH, s. v. mur). García de Diego, sin embargo, no
acepta este étimo para las variantes castellanas (en las que Menéndez Pidal supuso la
intercalación de un interfijo átono de carácter prerromano), y propone una forma
diminutiva mus caecßlus (DEEH, s. v. mur caeculus). Después del registro de
Cervantes, la forma murciégalo es la única recogida por Covarrubias, y es la que
registra en primer lugar Autoridades, además de usarla en el texto explicativo ("Hay
diversas especies de murciégalos en diferentes provincias [...]. Llamóse murciélago del
latino mus"), y de presentar dos textos como autoridades, frente a solo uno de
murciélago, donde esta última forma aparece junto a la más antigua (Autoridades, s. v.
murciégalo, murciélago o murceguillo). No obstante, ya en el s. XVIII esta forma debió
de caer en desuso en el lenguaje culto, pues Martín Alonso la registra únicamente en
los siglos XVI y XVII (Alonso, Enc.).
murciélago [mur2jéla!go]. m. Mamífero alado, semejante a un ratón, que vuela por las
noches y se alimenta de mosquitos205.
En el DRAE-92: murciélago; murceguillo y murciégalo, remitidas a murciélago;
y morciguillo, calificada como poco usada. Por otro lado, además de las que hemos
recogido bajo la forma murciégalo, existen numerosas variantes de murciélago en las
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distintas regiones del castellano y sus dialectos, formas que dividiremos en varios
grupos. 
Las variantes que presentan un interfijo átono sobre la forma etimológica murciego
son propias del castellano y de las hablas asturleonesas, aparecen profusamente en el
dominio del aragonés y se extienden incluso al gallego. De ellas, apuntaremos aquí
aquellas que no han sido recogidas bajo la entrada murciégalo. En Asturias: murciélago
(G. García, 313; Neira); murciégano (Menéndez, Cuarto; Cano; Fernández, Sist., 88;
Menéndez, Sist., 389; Fernández, Vill., 119; Neira, s. v. murciélago); muerciégano y
murciéngano (R. Castellano, Occ., 53); morciélagu (D. González, 230); y morcíganu
(Neira, Lena, 260; Neira, s. v. murciélago); en la región leonesa: murciélago (Borrego,
124; G. Ferrero, Flores, 81); murciégano (Morán, 441; Madrid, 169; G. Ferrero,
Flores, 81; Krüger, S. Cip., 126; Miguélez); murciéguenu (Miguélez); moraciégano y
muraciégano (Miguélez; Lamano); morraciégano y morreciégano (Lamano);
morciélago (Madrid, 169; G. Ferrero, Toro, 52); morciégano (G. Ferrero, Flores, 81);
burrociégano (Borrego, 124; Lamano; Miguélez); burrociégalo (Borrego, 124); y
borraciégano, borreciégano, burciégano y burraciégano (Lamano; Miguélez); en
Cantabria: murciélagu (Penny, Tud., 147); murciágano y murciégano (G. Lomas); y
murciánganu y murciálagu (Penny, Pas, 208); y las variantes que registra el ALECant:
morciélago y murciélago, muy frecuentes; murciálago, murciéngana, morcélago,
murciégano y murciágano en unos cuantos puntos (ALECant I, 643); en Extremadura:
murciélago (Maia, 433); morcégano (Maia, 433); morciégano (Velo, 182); murcéganu,
murciéganu y morzuelu (Fink, Voc., 84); murceguiñu (Cummins, 118); morciélago y
mursielaguito (Barajas, Nom., 156 y 157); y mordigallo (Barajas, Nom., 156; Viudas);
en hablas castellanas: morciélago (Gordaliza Aparicio); en Andalucía: murciégano
(R. Castellano, Voc. Cabra, 371); y las variantes que presenta el ALEA: morciélago,
murciégano, morciégano, y murciálago aparecen por toda el área (ALEA II, 425); en
Canarias: murciélago (Alvar, Ten., 208; TLEC); morciélago, murciégano,
almurciélago, amurciénago (TLEC); y las variantes registradas en el Atlas: morciélago,
murciélago y morsiégano aparecen en distintos puntos del Archipiélago (ALEICan I,
317); en el norte de Castilla: morciélago (G. Ollé, Bur., 164 y 167); en Murcia:
muriálago (G. Cotorruelo, 177); en Álava: murciálago (S. González, 102); y en
Aragón, Navarra y Rioja: murciálago (Viudas, Gan., 315; Andolz); murciálago
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(Viudas, Gan., 315; Andolz); murziálago, murziélago y murziéralo (Andolz); y las
variantes que aporta el ALEANR: murciélago es la más abundante pero aparecen otras
variantes como morciélago, murciálago, morciálago, murciágano y estas mismas
variantes con acentuación llana (ALEANR IV, 467). Finalmente, fuera de España se ha
registrado morciélago en Méjico, Colombia y Venezuela (DCECH, s. v. mur); y
mociégano y muciénago en judeoespañol (DEEH, s. v. mur caeculus).
A ambos lados de la zona central de la Península aparecen variantes sin el interfijo
átono propio del castellano y sus dialectos. Por un lado, en continuidad con el gallego-
portugués morcego (García, Glos.; Figueiredo) están las formas que presentan los
dialectos de transición asturleoneses y extremeños y algunas hablas canarias: muricego
en zonas asturianas y leonesas (R. Castellano, Occ., 53; Neira, s. v. murciélago;
F. González, Anc., 334; Cortés, Lub., 161; Miguélez); morcego y murcego en el
occidente de Asturias (Acevedo); moracego también en el occidente de Asturias
(Menéndez, Sist., 389); mursego y mursiego en la zona de Olivenza (Barajas, Nom.,
157; Viudas); y en Canarias: almurciego (TLEC). Por otro lado, variantes semejantes
aparecen también en las hablas aragonesas: moriciego, morisiego, muriciego (Rohlfs;
Andolz); muliciego (Viudas, Gan., 315); y moriciego, morciguillo, morceguillo,
morcigallino y las formas catalanas muixiret, murisec, moraisec y mursegot (ALEANR
IV, 467). Estas formas sin interfijo átono aparecen también, con sufijo diminutivo, en
zonas orientales del dominio del castellano. En Soria, Cuenca, Albacete y Murcia:
morceguillo (G. Diego, Soria, 42; Quilis, Alb., 433; Serna); morciguillo (G. Soriano;
Lemus; Ibarra, 172); y monceguillo (Ortuño, 161); en las hablas castellano-aragonesas
de Valencia: morceguillo y morciguillo (Briz, 138); y en el oriente de Andalucía:
morceguillo y morcigallo (A. Venceslada); murciguillo (F. Lupiáñez, Guadix); y las
variantes que presenta el Atlas lingüístico: morceguillo y otras variantes como
morciguillo, muciguillo, morciguino y morciguillino (ALEA II, 425)206.
[ALEP 759, ALEA 425, ALEICan 317, ALEANR 467, ALECant 643]
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     207Para los nombres de la "comadreja", además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos, véanse
las páginas que Menéndez Pidal les dedica en sus Orígenes del español (M. Pidal, Orig., págs. 394-405;
§ 84); y el artículo de Pilar García Mouton, "Motivación en nombres de animales", LEA, IX (1987), págs.
189-197.
     208Corresponde esta denominación a la especie Mustela nivalis, mamífero del orden de los carnívoros, de
la familia de los mustélidos.
2.5.4.2. COMADREJA207
comadreja [komapréha]. f. Animal mamífero carnívoro de hábitos nocturnos, del tamaño
de una rata o algo mayor, con cuerpo alargado, cola también larga, patas cortas y
cabeza estrecha. Su pelaje es de color pardo rojizo por el lomo y más claro por el
vientre208.
Entre los diversos nombres de la "comadreja", que tanto han interesado a los
romanistas, la forma castellana normativa ha sido registrada en hablas leonesas:
comadreja (Borrego, 125; G. Ferrero, Flores, 81); y cumadreja (Borrego, 125); en
Extremadura: comadreja "animal parecido a la rata" (Montero); en Cantabria:
comadreja es general en la mitad oriental de la provincia y aparece en puntos del sur
(ALECant I, 644); y en el área navarroaragonesa y riojana: comadreja en Logroño, en
puntos del oeste de Navarra y en puntos de Guadalajara y Cuenca (ALEANR IV, 472).
Por lo que respecta a la etimología de este uso, comadreja es uno de los muchos
nombres eufemísticos que sustituyeron al latino mustela. Corominas, quien recoge la
distribución de esta forma señalada por M. Pidal en Orígenes..., apunta que comadreja
se extiende por Castilla, Extremadura, Andalucía, Murcia y América, aunque hay un
coumairelo análogo en la zona de Toulouse (1ª doc.: comadreja en J. Ruiz) (DCECH,
s. v. madre).
[ALEP 766, ALEANR 472, ALECant 644]
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     209Corresponde esta denominación a la especie Martes foina, del orden de los carnívoros, de la familia de
los mustélidos.
2.5.4.3. GARDUÑA
papardilla [paparpí4za]. f. Garduña, animal mamífero carnívoro muy semejante a la
comadreja, de cuerpo alargado, patas cortas, cola larga, cabeza estrecha y pelaje de
color de miel, salvo en el pecho y patas delanteras, que son blancos209.
En el Diccionario académico se registran las formas patialbo "dícese del animal
que tiene blancas las patas"; patialbillo referida a una "especie de gato de algalia,
jineta"; y papialbillo, remitida a jineta (DRAE-92), definiciones estas últimas que están
confundidas, puesto que la documentación que aquí aportamos nos muestra que esta
forma se refiere fundamentalmente a la "garduña", asignación en la que estuvieron más
acertados los redactores de Autoridades: papialbillo "especie de comadreja. Tiene el
color entre azafranado y negro, que inclina a castaño obscuro. El cuello por debaxo del
tragadero es blanco, por lo qual le dieron este nombre [...]. Algunos le llaman
Patialbillo". Por otra parte, la documentación regional nos muestra esta forma y otras
variantes exclusivamente en zonas occidentales, por lo que muy seguramente esta
denominación es propia de estas zonas. En Asturias: papalbina, papalga, papalba y
papalbiella, referidas a la "comadreja", en puntos occidentales (Neira, s. v. comadreja);
y papalbiella, papalbiecha y papalbina, referidas también a la "comadreja" en esta
misma región (G. Mouton, Motiv., 191, n. 7); en Salamanca: papialga en la Ribera
(Miguélez); papialbo (Alonso, Enc.); y papalbilla "comadreja" (G. Mouton, Motiv.,
191, n. 7); en Extremadura: patialbilla y papialbilla en Badajoz (S. Coco (1940, 166);
papalbilla en Villanueva del Fresno y Olivenza (Viudas); patialbilla en Arroyo de San
Serván (Barros (1977), 163; Viudas); y papalbilla "comadreja" en Badajoz
(G. Mouton, Motiv., 191, n. 7); y en el noroeste de Andalucía: papalbilla "comadreja"
en Huelva (G. Mouton, Motiv., 191, n. 7); y referidas a la "garduña": papalbilla en
H 201 y H 400; papardilla en H 202; patialbilla en Se 100; y pata arbilla en Se 102
(ALEA II, 433). En portugués: papalvo "hurón"; papalvo "garduña" en T. de Mirandela;
y papalvro en Tras-os-Montes; y con otros valores: papalvo "codorniz" en Alentejo;
papalvo "individuo simple"; y papalva "mujer simple" (Figueiredo).
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     210Corresponde esta denominación a la especie Meles meles, del orden de los carnívoros, de la familia de
los mustélidos.
Por lo que respecta a la etimología de estos usos, todas las formas que aquí hemos
registrado encuentran su motivación en el hecho de que la garduña tiene las patas
delanteras y el pecho de color blanco (de pata y albo; y de papo "papada" y albo), tal
como ya señalaba Autoridades, aunque muy probablemente el tipo originario pudiera
ser papalbo - papalvo (existente en portugués y más antiguo), de donde papialbillo y
papialbilla, mientras que patialbillo y patialbilla serían modificaciones de las
anteriores. En cuanto a la forma papardilla, debe de ser deformación de papalbilla, por
un cruce con pardo o con ardilla o con ambas formas conjuntamente. Todas estas
formas constituyen un tipo léxico que parece propio del oeste de la Península, en
concreto del portugués y de hablas occidentales del dominio del asturleonés y de sus
prolongaciones por el sur, por lo que muy probablemente podría tener origen occidental
y seguramente portugués. Así parecen probarlo, además de la distribución geográfica,
la mayor antigüedad y la mayor amplitud de uso en la lengua vecina. No obstante, estas
formas pasaron al español en época relativamente antigua, tal como prueban las citas
de Autoridades: papialbillo en Huerta (1624): "Fuera de estas hai otra especie de
comadrejas, a las que llamamos en Castilla Papialbillos"; patialbillo en Espinar
(1644): "Ha otra especie de hurón que llamamos Patialbillo" (Autoridades, s. v.
papialbillo). En portugués: papalva, con un valor distinto del que aquí consideramos
en 1410 "non seendo esa opa de mais papaluas, ou veyros calauaras ou otras penas";
y papalvo, adjetivo y sustantivo aplicado a personas en 1778: "... sou hum papalvo"
(DELP).
[ALEP 767, ALEA 433, ALEANR 474, ALECant 645]
2.5.4.4. TEJÓN
tejón [tehón]. m. Animal mamífero carnívoro, semejante a la comadreja y a la garduña en
sus formas, aunque más robusto, con la cabeza más alargada y con pelaje de color
negro con bandas blancas en el lomo210.
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO676
En el DRAE-92: tejón; y tasugo, remitida a tejón. Por lo que respecta a la
documentación regional, las variantes regionales de esta forma son muy numerosas. En
hablas leonesas: tesugo en La Lomba (Miguélez); y tejo en hablas de Zamora (Borrego,
125; G. Ferrero, Flores, 81; G. Ferrero, Toro, 53); en Cantabria: tasugo es la forma más
difundida; tesugo en S 107, 210 y 400; tusugo en S 204; y tejón, junto con tasugo, en
S 104 (ALECant I, 644*); en zonas del norte de Castilla: tasugu en Campoo (Calderón,
Campoo); tesugo en puntos de Burgos y Ávila; tajugo en zonas de Soria; y tasugo, la
forma más difundida en estas tres provincias (DCECH, s. v. tejón); en el área
navarroaragonesa y riojana: tajón, tachón, tajudo, tachubo y tachur (Kuhn, Anim., 9);
y las formas que registra el Atlas lingüístico: tasón en puntos de Guadalajara, Cuenca
y suroeste de Teruel; tejón en Lo 501, en puntos de Navarra y en puntos del este de
Huesca; tajón en puntos de Huesca y en Cu 200; teixón, taxón, texó y teixó en el oriente
de Aragón; tajudo, tajugo, tejudo, tajubo, tasugo y otras formas son las variantes más
abundantes en todo el dominio (ALEANR IV, 471); en Extremadura: tejón (Cummins,
118; Montero); y en Andalucía: tejón es la forma habitual; tajón en la parte más
oriental de Jaén, Granada y Almería (ALEA II, 430*).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según Corominas y Pascual,
tejón y sus variantes proceden del lat. taxo -Çnis "íd.", y este del germánico. Por lo
demás, mientras que la portuguesa teixugo y las formas análogas del castellano y sus
dialectos (tasugo, tesugo, etc.) vendrían directamente de un gótico *thahsuks,
diminutivo de *thahsus (1ª doc.: tejón en 1251; tessugo en D. Juan Manuel; tasugo en
la edición de Goyangos del Calila y luego en el Diccionario académico de 1817; taxugo
en el Glosario de Palacio y texugo en el de Toledo, h. 1400) (DCECH, s. v. tejón).
[ALEP 765, ALEA 430*, ALEANR 471, ALECant 644*]
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     211Corresponde a la especie Genetta genetta, del orden de los carnívoros, de la familia de los vivérridos.
 2.5.4.5. GINETA
gineta [hinéta]. f. Animal mamífero carnicero, muy semejante al gato, aunque de cabeza
        más fina, cuerpo más alargado y característico pelaje de color grisáceo con motas   
        negras211.
En el DRAE-92: gineta y jineta; en Asturias: jineta (Neira); en Extremadura: jineta
o gineta (Cummins, 118; Barros (1977), 163; Montero); en Cantabria: gineta es general
(ALECant I, 645*); en hablas murcianas: jineta (Ibarra, 169); en Andalucía: gineta es
la forma más difundida por toda la región, salvo en Almería y norte de Granada (ALEA
II, 432); y en el área navarroaragonesa y riojana: gineta es la forma más difundida en
Logroño y aparece también en puntos del resto del dominio; regineta, reineta, ginesta
y ginestra en puntos del occidente del dominio; chineta en puntos de Navarra y
Huesca; china en Cs 302; rechineta en Z 604; fineta en Na 105; finestra en Cs 300; y
cinestra en Te 501 (ALEANR IV, 474*).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas y Pascual, el
nombre de este animal, especie endémica de España y África, puede estar emparentado
con el árabe africano 4garná=i;t "íd.", aunque la correspondencia fonética no es perfecta
y, además, el origen último del vocablo es desconocido. Es posible que la citada forma
sufriera el influjo de jinete (1ª doc.: 1573, aunque el vocablo se registra en Cataluña y
Portugal en los siglos XII y XIII) (DCECH, s. v. jineta).
[ALEA 432, ALECant 645*, ALEANR 474*]
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     212Para las denominaciones de la "ardilla", además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos, vid.
el artículo de Guillermo de la Cruz, "Carta de la ardilla", RDTP, VII (1951), págs. 685-692.
     213Corresponde a la especie Sciurus vulgaris, del orden de los roedores, de la familia de los esciúridos.
 2.5.4.6. ARDILLA212
ardilla [arpí4za]. f. Animal mamífero del tamaño de una rata, con cuerpo muy grácil, cola
larga y peluda que mantiene siempre en alto. Es de costumbres arborícolas, su pelaje del
color de la miel y se alimenta de frutos que lleva a la boca con la mano213.
La forma castellana ardilla, de origen oscuro, es la dominante en todo el dominio
del castellano, si bien en la actualidad, en el habla popular, es general en las hablas
meridionales y en el Bajo Aragón, y algo menos abundante en la propia Castilla, como
consecuencia del desarrollo de otras denominaciones más modernas que han
desplazado parcialmente a la forma normativa, sobre todo en Castilla la Vieja. En los
dialectos colaterales del castellano son comunes formas derivadas del latino sciurus
(gall-port. esquío y esquilo; ast.-leon. esquilo; arag. esquiruelo; arag. y cat. esquirol).
La forma castellana, con diversas variantes, ha sido registrada en Galicia, donde es
poco abundante: ardulla, cerdilla ardela y arda (Cruz, 690); en Asturias, donde
domina claramente esquilo: ardilla únicamente en dos localidades (Cruz, 690); en
hablas leonesas, donde también predomina esquilo: ardilla en pocos lugares (Cruz,
690: G. Ferrero, Flores, 82); en Cantabria: ardilla en la mitad oriental y en el extremo
sur de la región y en puntos del occidente, donde predomina ya la occidental esquilo
(ALECant I, 646); en la Castilla norteña y zonas limítrofes: ardilla es predominante en
Burgos y Álava y es minoritaria en Palencia, Valladolid y Ávila (Cruz, 691); en Castilla
la Nueva: ardilla es forma abundante (Cruz, 692); en Extremadura: ardilla es la forma
dominante (Cruz, 692); en Murcia: ardilla es general (Cruz, 693); en Andalucía:
ardilla es casi general; hardilla en puntos de Huelva, Sevilla, Córdoba, Málaga, Jaén
y Granada; ardeílla en J 500; farda en H 602; arda en puntos de Jaén, Granada y
Almería; girarda en Al 201 (ALEA II, 433*); y en el área navarroaragonesa y riojana:
ardilla es casi general en Navarra, Logroño, Zaragoza y Teruel y aparece en puntos de
Huesca; arcilla en puntos del sur de Navarra (ALEANR IV, 475). 
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     214Esta denominación corresponde a la especie Lutra lutra, del orden de los carnívoros, de la familia de
los mustélidos.
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas y Pascual,
ardilla es diminutivo de la antigua harda "íd." (palabra común al castellano, el beréber,
el hispanoárabe y el vasco), de origen no latino (1ª doc: harda en el s. XIII y luego en
los glosarios de h. 1400, Nebrija, P. Alcalá y otros textos desde el siglo XV hasta el
s. XVII; ardilla en 1633) (DCECH, s. v. ardilla).
[ALEP 768, ALEA 433*, ALEANR, 475, ALECant 646]
2.5.4.7. NUTRIA
nutria [nútrja]. m. Mamífero de tamaño aproximado al de un gato, de cuerpo alargado
cabeza estrecha, cola larga y patas cortas. Su pelaje es de color pardo muy oscuro, vive
en las orillas de los ríos, nada y bucea muy bien y se alimenta de peces214.
La forma normativa nutria presenta numerosas variantes dialectales y regionales:
llondria, llóndriga, llondru, llondra, llontria, llóntriga, londra, tsundru, tsuntru,
lluntru, tsóndrigu, tsóndriga, yóndriga, tsundrio y =dóndriga en Asturias (Neira, s. v.
nutria); en hablas leonesas, desde León hasta Salamanca: yuntre, luntria, luntre, luntra,
yuntria, lluntre, nuntre, nuntra, nutra y nutria (Borrego, 126); lúntriga (G. Ferrero,
Flores, 82; Miguélez); lóntriga, lundre, lundria, luntria, lúntriga, lútriga, llóndriga,
llóndrigo, llundre y nútriga (Miguélez); en Cantabria: nutria es la forma más
difundida; nuntria en S 207; lutria en S 206, 213, 305 y 306; luntria en S 210; lúndriga
en S 308 (ALECant I, 623*); en Extremadura: nutria en Madroñera (Montero); nútriga
en Zarza la Mayor; y lóntriga y luntria en las Hurdes (Viudas); en Andalucía: nutra es
la variante más abundante; nutria es muy frecuente; nutro en Co 607; lutra en Ma 503;
y nútrea en J 402 (ALEA II, 433*); y en el área navarroaragonesa y riojana: nutria, loira
y noira (Kuhn, Anim., 9); lutria (Andolz); y las variantes que presenta el ALEANR:
nutria es general en Logroño, Navarra, oeste de Zaragoza, casi todo Teruel y esporádica
en el resto de la región; luria es abundante en Huesca y en el este de Zaragoza; loira
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO680
     215Corresponde esta denominación a la especie Vulpes vulpes, del orden de los carnívoros, de la familia
de los cánidos.
     216En realidad, en el lenguaje culto, como denominación genérica de la especie, son comunes tanto la forma
masculina como la femenina, tal como se muestra en las encuestas del habla culta de Madrid: zorro y zorra
alternan en las dieciséis respuestas (T. Martínez, Madr., pág. 711).
y nuria en puntos de Huesca; noira en Hu 108; ludria y lludria en puntos del este de
Teruel; llúdriga y llódriga en la franja más oriental de la región (ALEANR IV, 476).
Según Corominas y Pascual, de un lat. vg. *nßtr7a, forma intermedia entre el lat.
lßtra y la forma griega correspondiente ¨<L*D4H, -4@H. Como no es posible, según
apuntan estos autores, que la forma castellana sea semicultismo, señalan que debió de
tomarse directamente de un dialecto mozárabe o del sur de Italia (1ª doc.: nutria en
1268; nutra en Lope y en el hispanoárabe granadino, P. Alcalá) (DCECH, s. v. nutria).
García de Diego, para la forma castellana, parte de una variante latina lutria (DEEH,
s. v. lutria).
[ALEP 769, ALEA 433*, ALEANR 476, ALECant 623*]
2.5.4.8. ZORRA
zorro [2ó)ro]. m. Zorra, animal mamífero carnívoro silvestre, muy parecido a un perro, con
cola muy ancha y peluda215.
En el Diccionario académico aparecen registradas las siguientes formas: zorra; y
por otro lado: zorro "macho de la zorra"; y remitido a zorra, como denominación de
la especie (acep. 2ª) (DRAE-92)216. Por lo que respecta a la documentación regional,
ambas formas son relativamente abundantes en todas las regiones, si bien con
predominio de una u otra según las zonas. En Asturias: zorra; y zurru en Oriente
(Neira, s. v. zorra); en Cantabria: zorro es la forma más usada; zorra en S 101, 107 y
407 (ALECant I, 623*); en hablas leonesas: zorra (Borrego, 126; Borrego, 82); en
Andalucía: zorra es la forma más abundante; zorro es relativamente abundante en las
cinco provincias occidentales, mientras que es esporádico en las tres orientales
(ALEANR II, 434); en el área navarroaragonesa y riojana: zorra es muy abundante en
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el oeste de Zaragoza y Teruel y en las zonas castellanas limítrofes y aparece en puntos
del resto de la región; zorro es la forma predominante en Navarra y aparece en puntos
del resto la región; en el resto de Aragón predomina la forma rabosa, existente también
en Navarra; y en Logroño, raposo, forma localizada también en Navarra. Como formas
eufemísticas, zorra y zorro aparecen en numerosos puntos de Aragón, donde lo común
es rabosa (ALEANR IV, 477); y en América: zorra y zorro (Morínigo).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas y Pascual, tanto
el castellano y portugués zorra o zorro proceden probablemente de zorro y zorra
aplicados al "hombre o mujer holgazanes" (de donde luego zorra "ramera"), significado
que aún está vivo en portugués. Seguramente, en su sentido primitivo, zorra o zorro
derivan del vocablo antiguo y hoy portugués zorrar "arrastrar", onomatopeya del roce
del que se arrastra. Según Corominas, zorra es palabra tardía en castellano, idioma en
el que es usual a partir del s. XV y en el que empieza a sustituir a raposa en el XVI,
aunque esta última sigue empleándose durante todo este siglo. Finalmente, señala
Corominas que el cambio continuo de denominaciones (raposa por vulpeja ya en latín,
y luego zorra), se debe al horror que desencadena este animal en el campesino, hasta
el punto de llegar a no pronunciar su nombre. Por esta razón han surgido
denominaciones eufemísticas en casi todos los romances, entre las cuales está la
castellana y portuguesa zorra, aplicada en principio a este animal como denominación
secundaria y en son de vituperio (1ª doc.: zorro y zorra, aplicados a personas, en el
s. XIII; zorro y zorrilla en el s. XV; zorra en Francisco del Rosal y en Nebrija)
(DCECH, s. v. zorra o zorro).
[ALEP 770, ALEA 416, ALEANR 4 77, ALECant 623*]
2.5.4.9. TOPO
La forma corriente en el habla popular es topino, pero también hemos documentado,
aunque más escasamente, la normativa topo. Algunos hablantes, sin embargo, asignan topo
y topino a animales diferentes, señalando que el segundo es más pequeño que el primero.
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     217Para más información sobre este animal, vid. topo.
topino [topíno]. m Topo, mamífero insectívoro217.
En el Diccionario académico se registra solamente la forma topo como nombre del
animal, pero se recogen también los derivados topinada "acción propia del topo";
topinaria "talparia, absceso en lo interior de los tegumentos de la cabeza"; topino
"(caballería) que tiene cortas las cuartillas y pisa con la parte anterior del casco"; y
topinera "madriguera del topo" (DRAE-92). En cuanto a las variantes dialectales,
topino es propia de Extremadura: topino (Cummins, 117; S. Coco (1940), 154;
Z. Vicente, Mér., 140; Porro, 158; Barajas, Nom., 175; Barros (1977), 163; Viudas);
tupino (Barajas, Nom., 177); y topino "cría del topo" en Madroñera (Montero). Desde
Extremadura se ha propagado a la zona más occidental de Andalucía: topino en Huelva,
occidente de Sevilla y norte de Córdoba (ALEA II, 430). En Burgos: topinero en Mena
(Codón).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que las
formas masculinas, del tipo de la española topo, existentes en diversos romances,
proceden del lat. vg. *talpus, mientras que las femeninas, conservadas en zonas
dialectales de los tres romances ibéricos y en otras lenguas romances, vendrían
directamente del clásico talpa. Por otra parte, no señalan étimo específico para
topinera, forma que, frente a la más general topera, califican como asturiana, aunque
cuenta con paralelos en la catalana talpinera "topera" y en las mozárabes taupanár y
taupanar7t "topo" (P. Alcalá) (1ª doc.: topo en 1275) (DCECH, s. v. topo). Sin
embargo, García de Diego hace derivar topinera y sus variantes dialectales (y otras
formas como topinar "hozar los topos", topino "caballería de cuartilla corta", el
santanderino tapanoria "tierra que levanta el topo", el portugués toupiño "topinera" y
el mozárabe taupín "topo") del lat. talp§nus, con variante talpanus, "relativo al topo"
(DEEH, s. v. talpinus). Otras formas mozárabes, además de las citadas son las
siguientes: Portu Topino, Taupine y Topino, topónimos registrados en testimonios
mozárabes de Valencia y Mallorca (Galmés, Dial. moz., 127, 137 y 141); y taupanar
en otro testimonio granadino distinto del de Alcalá (Simonet, 537).
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     218Refiriéndose a su presencia en Andalucía, Ana Isabel Navarro Carrasco señala que esta forma es un
occidentalismo peninsular (N. Carrasco, Occ. and., pág. 85; y N. Carrasco, Distr., pág. 68).
     219Corresponde a la especie Talpa europaeus, del orden de los insectívoros.
En conclusión, la forma topino es en la actualidad propia de Extremadura, región
desde la que se ha extendido a Huelva, al occidente de Sevilla y al norte de Córdoba,
zona donde el área de este uso, coincidente con la de muchos otros occidentalismos,
demuestra que es procedente de Extremadura218. En cuanto al origen concreto de esta
forma extremeña, si tenemos en cuenta los derivados de talpinus que hemos registrado,
entre ellos topinera, muy abundante en leonés y en castellano septentrional y con
paralelos en catalán, así como la forma mozárabe taupín, es posible pensar que el tipo
léxico de topino tuviera mayor extensión en la Península, aunque quizá en época
preliteraria, y que su localización actual pudiera ser un resto arcaizante de esta supuesta
área más extensa. Es posible, por tanto, que esta forma sea una pervivencia de la
mozárabe taupín, cuyo uso quedaría reforzado en Extremadura por la vitalidad del
sufijo diminutivo -ino, lo que está de acuerdo con el tamaño pequeño del animal. No
obstante, también es posible que topino existiese en leonés y castellano primitivos y
que después se hubiera perdido, o que la forma extremeña sea una simple forma
diminutiva derivada de topo.
topo [tópo]. m. Pequeño mamífero del tamaño de la rata, de cuerpo rechoncho, cola corta,
pelo negro y tupido, hocico afilado, ojos pequeños casi ocultos por el pelo, por lo que
se dice que es ciego, y manos anchas con cinco dedos armados de fuertes uñas con las
que excava las galerías subterráneas en que vive219.
En el DRAE-92: topo. Por lo que respecta a la documentación regional, además de
las que recogemos bajo la forma topino, se han localizado variantes de esta forma en
Asturias: toupa (G. Arias, Teb., 319; G. Valdés, 261; Menéndez, Sist., 397); toupo
(G. García, 314; R. Castellano, Occ., 55; Fernández, Sist., 89; G. Arias, Teb., 322;
G. Valdés, 261; D. González, 270; Menéndez, Sist., 397; Fernández, Vill., 133; Neira,
s. v. topo); toipo (R. Castellano, Occ., 54; Neira, s. v. topo); topo (G. Valdés, 260;
D. González, 270; M. Álvarez, 280; Sánchez, Zoon., 108; Neira); y tupu (Conde, 380;
Neira, s. v. topo); en León: toupa (Cortés, Lub., 189; Madrid, 147; Miguélez); toupo
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     220Para aspectos etimológicos, vid. topino.
     221Para otros nombres de la codorniz, además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos, vid. la
encuesta de J. González y González, "Nombres de la codorniz", RDTP, III (1947), págs. 111-112.
     222Corresponde esta denominación a la especie Coturnix coturnix, ave del orden de los galliformes, de la
familia de los fasiánidos.
(F. González, Etn., 136; Álvarez, 334; G. Rey; Rubio (1956), 256; Rubio (1961), 317;
Miguélez); teupo y teupa (Madrid, 147; Miguélez); y topo y topera (Borrego, 125); en
Cantabria: topera (G. Lomas); tupu (Penny, Pas, 209); y topo como forma generalizada
(Penny, Tud., 147; ALECant I, 643*); en Extremadura: topis y topo (Maia, 376); topo
(Cummins, 117; Montero); en Andalucía: topo en el noreste de Córdoba, norte de
Sevilla, puntos de Huelva y de Málaga y en Cádiz, Jaén, Granada y Almería; topillo en
el sureste de Huelva, en el sur de Sevilla y de Córdoba, en casi toda Málaga y en puntos
de Cádiz, Jaén y Granada (ALEA II, 430); en Cuenca: topo (Calero, Léx.); y en Aragón,
Navarra y Rioja: tauba y taupa (Rohlfs; Andolz); top y topo (Rohlfs); y las variantes
que registra el ALEANR: topo es la forma más usada; taup y top en el este de Huesca
(ALEANR IV, 471*)220.
[ALEP 762, ALEA 430, ALEANR 471*, ALECant 643*]
2.5.5. LA CAZA. TERMINOLOGÍA DE LA CAZA. AYNIMALES ESTIMADOS COMO PIEZAS DE
CAZA Y LÉXICO RELACIONADO
2.5.5.1. CODORNIZ221
codorniz [koporní]. f. Pequeña ave semejante a una gallina o a una perdiz, aunque de
tamaño mucho más pequeño que el de estas y de color pardo. Es pieza de caza muy
apreciada222.
La forma normativa o variantes análogas han sido localizadas en Asturias: cogorniz
(G. Arias, Teb., 261; Neira, Lena, 218; M. Álvarez, 176; Neira, s. v. codorniz; Bernis,
s. v. codorniz); cogorñiz (Blanco Piñán (1970), 521; Neira, s. v. codorniz); cugurniz
(Cano); codorniz (D. González, 180; Bernis, s. v. codorniz); cogorniza y coorniza
(R. Castellano, Aller, 204; Neira, s. v. codorniz); en hablas leonesas: cogorniz (Madrid,
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212; Urdiales, 256; F. González, Á., Arg.; Rubio (1961), 281; Borrego, 129; G. Ferrero,
Toro, 54; González y González, 111; Miguélez; Bernis, s. v. codorniz); cugurniz
(A. Garrote, 190; Miguélez); codorniz (Borrego, 129; S. Sevilla, 275; Bernis, s. v.
codorniz); codorní (González y González, 111); cugorniz (Madrid, 169); cocorniz
(S. Sevilla, 275); en Cantabria: cogorniz (Penny, Tud., 149); cugurniz y corniz (Penny,
Pas, 211); coorniz, cotorniz, codorní y cotorniz en algunos puntos; y codorniz, como
forma más común (ALECant I, 659*); en Extremadura: codorniz (Maia, 353;
Cummins, 119; Bernis, s. v. codorniz); codornís (Montero); codurnidi, en plural
(Espinosa, 66); y cogorniz, registrada con forma diversa en cuanto a la terminación
(Espinosa, 66; Murga; Martínez, 43); en Castilla: cuadarniz (González y González,
111); cogorní (G. Bermejo, 477); cogorniz (Torre, 149); y codorniz (Sastre, 215;
Calero, Léx.; Bernis, s. v. codorniz); en Vizcaya: guadarniz y cogorniz (González y
González, 111); en hablas murcianas: cobernís y coberniz (González y González, 112;
Sevilla; G. Soriano; Lemus); y godorniz en Albacete (Bernis, s. v. codorniz); en
Andalucía: corniz y cornís (González y González, 112); codorniz y cogorniz (Bernis,
s. v. codorniz); y las variantes que registra el Atlas lingüístico: codorní y corní
aparecen por toda Andalucía; cogorní en H 200; y godorní en H 302 y J 200 (ALEA II,
420); en Canarias: codorniz (Alvar, C., Sant., 135; TLEC); corniz o cornís; y alcorniz
o alcornís (TLEC); y estas mismas variantes en el Atlas lingüístico (ALEICan I, 326);
en Álava: codorniz (Bernis, s. v. codorniz); en las hablas navarroaragonesas y riojanas:
cotorniz en Aragón (Andolz); codorniz en Navarra y Aragón (Bernis, s. v. codorniz);
y las formas que registra el ALEANR: codorniz, con algunas variantes como corniz,
coberniz, cogorniz, codorníu, codorniza y cotorniz, es la forma más usada (ALEANR
IV, lám. núm. 570; y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: cogorniz (Alba,
119); y codorniz (Bernis, s. v. codorniz). 
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, codorniz procede del latín cotßrnix, -§cis.
Las variantes con -g- se explican por fenómenos de epéntesis antihiática en la forma
coorniz < codorniz, y en el caso de -c- por reduplicación como en cocote < cogote
(1ª doc.: codorniz en el s. XIII) (DCECH, s. v. codorniz).
[ALEP 796, ALEA 420, ALEICan 326, ALEANR lám. 570, ALECant 659*]
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2.5.5.2. PERDIGÓN, CRÍA DE LA PERDIZ
La forma corriente en el habla corriente es perdigón o, si es muy pequeño,
perdigoncino, pero en el lenguaje de los cazadores se prefieren pollo o pollino, esta última
cuando todavía es muy pequeño.
perdigón [perpi!gón]. m. Pollo de la perdiz.
En el Diccionario oficial aparecen registradas las siguientes formas: perdigón
"pollo de la perdiz"; "perdiz nueva" (2ª acep.); y "macho de perdiz utilizado como
reclamo" (3ª acep.) (DRAE-92). Por otra parte, en el vocabulario especial de la caza:
perdigón "macho que no ha cumplido el tercer celo", en uso propio, aunque en muchas
zonas se conoce con este nombre a cualquier macho de perdiz (Voc. caza). En cuanto
a la documentación regional, en esta se nos muestra la forma perdigón, con el valor que
aquí consideramos, en casi todas las zonas del dominio del español. En Cantabria:
perdigón en S 103 y 402 (ALECant I, 658*); en Extremadura: perdigón (Montero);
perdigo (Maia, 449); perdigoninu (Cummins, 119); y perdigoncino (Barros (1977),
160); en Castilla: perdigón (G. Ollé, Quint., 55; Calero, Léx.); en Murcia: perdigón
(Ibarra, 174); en Andalucía: perdigón en puntos de todas las provincias (ALEA II, 419);
en Canarias: perdigón, alperdigón, perdigoncillo, perdigonito, alperdicito y variantes
de perdiz con determinaciones son las formas documentadas (ALEICan I, 328); y en
Aragón, Navarra y Rioja: perdigón aparece solamente en muy escasos puntos de la
Rioja; perdigana es la voz más usada en toda el área; perdigano aparece en puntos de
Logroño y de Huesca; perdigala aparece en Lo 103; perdigacha en Lo 602 y Hu 602;
perdigacho y perdigachita en lugares de Logroño; perdicica, perdicilla, perdicito y
perdicita en algunos puntos occidentales; perdiceta, perdiguet y perdigueta en puntos
del este de Huesca (ALEANR IV, lám. núm. 570).
Derivado de perdiz, del lat. perdix, -§cis "íd." (DCECH, s. v. perdiz). Las primeras
documentaciones son las siguientes: perdigón, con el valor de "pollo de perdiz" o quizá
el de "perdiz joven" en López de Ayala (Bernis, s. v. perdiz); posteriormente perdigón
en A. de Palencia, y en Nebrija, Voc. rom., y Covarrubias, en estos últimos referido
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     223Para otras usos relacionados, véanse también perdigocha "perdiz joven" y perdigón "macho de la
perdiz".
     224Para la documentación de esta forma, véase perdigón "pollo de la perdiz". Para otras formas diminutivas
con el mismo sufijo, vid. también pollino "pollo de perdiz", pollino "polluelo", conejino, gazapino, guarrino,
potrino, burranquino, gatino y perrino.
     225Para la documentación de esta forma, véase pollo "cría de la perdiz". Para otras formas diminutivas con
el mismo sufijo, vid. también perdigoncino, pollino "polluelo", conejino, gazapino, guarrino, potrino,
burranquino, gatino y perrino.
claramente al "pollo de la perdiz"; y perdigón "perdiz macho usada como reclamo"
desde el s. XVII (Alonso, Enc.)223.
perdigoncino [perpi!go;n2íno]. m. Pollo de la perdiz, principalmente cuando todavía es
muy pequeño224.
pollino [po4zíno]. m. Cría de la perdiz, principalmente cuando todavía es muy pequeña225.
pollo [pó4zo]. m. Perdigón, cría de la perdiz.
La forma pollo tiene en español el valor "cría que sacan las aves de cada huevo y
particularmente las gallinas" (DRAE-92), aunque realmente en el lenguaje corriente
solamente se usa con referencia a los de la gallina. Con referencia a otros animales,
pollo parecer ser un uso relativamente arcaizante que se halla refugiado principalmente
en los lenguajes especiales, como el de la caza. Con el valor concreto que aquí
consideramos, es decir, aplicada a las crías de la perdiz, ha sido localizada esta forma
en Cantabria: polluelo y pollo de perdiz en unos cuantos puntos; y pollo de monte en
S 405 (ALECant I, 658*); en hablas leonesas: pollo, pollico, pollino (Borrego, 129);
en Andalucía: pollo y derivados de esta forma son las formas más difundidas en
Córdoba, Jaén, Granada y Almería y aparecen también en puntos de Huelva, Málaga
y Sevilla (ALEA II, 419); en Canarias: pollanca (TLEC); y las variantes que registra el
Atlas lingüístico: pájaro pollo en LP 20 y GC 2; pollo en GC 2; y pollito en Tf 40
(ALEICan I, 328); y pollo "perdiz macho" en Tf 4 (ALEICan I, 327, en nota); y en el
área navarroaragonesa y riojana: polla en Na 308; pollo en puntos de la frontera
castellana, de Logroño, de Navarra y del occidente de Huesca y Teruel; y polluelo en
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     226Véase también pollino "polluelo" y pollo "gallo joven".
Lo 502 (ALEANR lám. núm. 570). En Extremadura: pollo "cría de ave" en Madroñera
(Montero).
Del lat. pßllus "cría de un animal cualquiera", y en especial "pollo de gallina". El
sentido general que tenía esta forma en origen se conserva en parte, de donde su
aplicación a las crías de otros animales y el valor "joven, nuevo" que tiene en otros
usos. Según Corominas, la acepción "gallo todavía joven" es antigua y está arraigada
en castellano, razón por la que surgieron diminutivos, como polluelo, para referirse a
la cría (1ª doc.: pollo en 1251; pollezno "pollo de perdiz" en A. de Palencia; pollo "hijo
de ave mansa" en Nebrija; pollo de avestruz en L. de Mármol, h. 1575; polluelo
h. 1625) (DCECH, s. v. pollo). Posteriormente, Covarrubias la recoge ya aplicada
únicamente al de la gallina (Covarrubias, s. v. pollo) y en Autoridades se apunta una
acepción idéntica a la actual, lo que indica que ya desde el s. XVII el significado
habitual es "pollo de gallina"226.
[ALEP 795, ALEA 419, ALEICan 328, ALECant 658*, ALEANR lám. 570 "Otra terminología referida a la
perdiz"]
2.5.5.3. PERDIZ JOVEN
perdigocha [perpi!gó‡a]. f. Perdiz joven.
Con este valor se registran en el DRAE las formas perdigón (2ª acep.), y perdigana,
calificada como propia de Aragón y la Rioja (DRAE-92). Por otro lado, la variante que
aquí estudiamos se localiza en regiones occidentales: perdigocho y perdigoto "cría de
perdiz" (García, Glos.; García, Comp.: perdijocho y perdijoto); en hablas leonesas:
perdigocha pinta "perdiz" en Ancares (Miguélez); perdigocho pinto "polluelo de
perdiz" en Salamanca (Miguélez, s. v. perdigocha pinta); y perdigocho "macho de la
perdiz" en Zamora (Borrego, 129); en Extremadura: perdigocha "perdiz joven" (Barros
(1977), 160). En portugués: perdigoto "perdiz pequeña" (Figueiredo). Desde Cantabria
hasta zonas aragonesas se registran otras variantes, en este caso con el sufijo -acho:
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perdigachu "cría de la perdiz" en Cantabria (Penny, Tud., 149); en Soria: perdigacho
"cría de perdiz" (Manrique, Soria, 406); y en el área navarroaragonesa y riojana:
perdigacho "cría de la perdiz" y "perdiz macho" en diversos lugares de Aragón
(Andolz); y los usos que registra el Atlas lingüístico: perdigacho "macho de la perdiz",
uso muy difundido (ALEANR IV, lám. núm. 570); perdigacho "macho de perdiz usado
como reclamo", forma también abundante (ALEANR IV, lám. 570); y perdigacha,
perdigacho y perdigachita, referidos a la "cría de la perdiz", variantes que aparecen en
escasos lugares de Logroño y Huesca (ALEANR IV, lám. núm. 570)227.
2.5.5.4. MACHO DE LA PERDIZ
perdigón [perpi!gón]. m. Macho de la perdiz.
En el DRAE-92: perdigón "perdiz macho que emplean los cazadores como
reclamo" (3ª acep.), aunque en realidad esta forma se utiliza comúnmente referida al
"macho de la perdiz en general": perdigón, en propiedad el "macho que no ha cumplido
el tercer celo", aunque en muchas zonas se conoce con este nombre a cualquier macho
de perdiz (Voc. caza). En Cantabria: pirdigón (Penny, Pas, 211); en Extremadura:
perdigón (Cummins, 119; Barros (1977), 160); en Andalucía: perdigón es casi general
en Huelva, Córdoba, Sevilla y Cádiz y aparece en puntos de Málaga, Jaén, Granada y
Almería (ALEA II, 439); en Canarias: perdigón (Alvar, C., Sant., 136; TLEC); y
algunos usos registrados en el Atlas lingüístico: perdigón macho en Tf 41; y perdigón
"macho de la perdiz" en Tf 40 y 41 (ALEICan I, 327; en nota); y en el área
navarroaragonesa y riojana: perdigón "en Lo 502 (ALEANR IV, lám. núm. 570); y
perdigón "macho usado como reclamo" en Hu 108 (ALEANR IV, lám. núm. 570). En
zonas orientales de Castilla y en el área navarroaragonesa y riojana se registran además
otras formas: perdigacho "macho de perdiz", como forma propia de Aragón y zonas
manchegas (Voc. caza); perdigano (Goicoechea, 130); perdigacho (Manrique, Soria,
406; Goicoechea, 130; Calero, Léx.; M. Renedo, 407; Iribarren; Borao; Rohlfs;
Andolz); perdigot (Viudas, Caza, 276; Andolz); y las variantes que registra el Atlas
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lingüístico: perdigacho "macho de la perdiz" está muy difundido; perdigot, con el
mismo valor, en puntos del este de las tres provincias aragonesas; perdigacho en
Na 400; y perdigana en Hu 400 (ALEANR IV, lám. núm. 570 "Macho de la perdiz");
y perdigacho "macho de la perdiz usado como reclamo" (ALEANR IV, lám. núm. 570
"Reclamo de la perdiz"); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: perdigacho
(Llatas (II), 116)228.
[ALEA 439, ALECant 658*, ALEANR lám. 570 "Otra terminología referida a la perdiz"]
2.5.5.5. RECLAMO
reclamo [)reklámo]. m. Perdiz macho o hembra que, metida dentro de una jaula, se utiliza
para que, con su canto, atraiga a otros ejemplares de su misma especie.
La forma reclamo se aplica en general al ave o animal que se lleva a la caza para
que con su voz atraiga a otros de su especie (DRAE-92; Voc. caza). Con este mismo
valor se localiza en distintas regiones del dominio del castellano y de sus dialectos:
reclamo en Andalucía (Becerra Hiraldo, Leng. Esp., 40); en Canarias: reclamo es
general (ALEICan I, 326; TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: reclamo es
la forma más difundida (ALEANR IV, lám. 570). Derivado de reclamar, tomado del lat.
reclamare "íd.", derivado a su vez de clamar, forma de la que procede la popular
llamar (1ª doc.: reclamar en el s. XV y luego en Oudin) (DCECH, s. v. llamar). Según
Cejador, sin embargo, reclamar se halla ya en la Vida de Santa María Egipcíaca,
s. XIII (Cejador, s. v.). La forma reclamo, con el valor que aquí se considera, está ya
en Nebrija: reclamo para aves, glosado por el lat. illix, -icis (Nebrija, Voc. rom.).
[ALEICan 326, ALEANR lám. núm. 570]
MIGUEL BECERRA PÉREZ 691
2.5.5.6. CANTOS DE LA PERDIZ
Como nombres del canto de la perdiz hemos registrado las siguientes formas: reclamo,
curicheo o cuchicheo, piñoneo y titeo, todas aplicadas al canto del macho; y reclamo y
curicheo, como cantos de la hembra.
cuchicheo [ku‡i‡éo]. m. Canto de la perdiz, macho o hembra, cuando con un sonido
aproximado a curichí o cuchichí, llama a otro animal de su misma especie.
En el Diccionario de la Academia se registran cuchichí "canto de la perdiz", y
cuchichiar "cantar la perdiz" (DRAE-92), forma esta última que es común en el
vocabulario especial de la caza: cuchichiar (Voc. caza). Por lo que respecta a la
documentación regional, otras formas onomatopéyicas análogas han sido localizadas
en Extremadura: curichear y curicheo (S. Coco (1949), 264; Barros (1977), 163;
Viudas); en Andalucía: curri, currí y cuchichí "imitación del canto de la perdiz"; y
cuchicheo y cuchichear (A. Venceslada); en el área navarroaragonesa y riojana,
referidas al "canto del macho": cochichear, colachear, colechar, coletear, corachear,
corechar, cuchichar, cuchichear (muy frecuente), cuchuchar y culichar en diversos
puntos de todo el dominio; y cuchicheo en Na 306; y referidos al "canto de la hembra":
caracachear, cochear, cochichear, currichear en diversos puntos (ALEANR IV, lám.
570).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, todas estas voces, junto con el castellano
normativo cuchichear "susurrar al oído", son de carácter onomatopéyico (1ª doc.:
chucheador d'orella en la 2ª mitad del s. XIII; cuchuchear "susurrar" en 1586; el
chuchuchú de la perdiz en 1588; cuchichiar (la perdiz) en 1643; cuchear "susurrar" en
Autoridades; cuchichear "susurrar" en 1783) (DCECH, s. v. cuchichear). Las formas
curichear y en otras análogas como colachear, etc., debidas seguramente a
disimilación, deben de ser posteriores.
curicheo [kuri‡éo]. m. Canto de la perdiz, macho o hembra, cuando con un sonido
aproximado a curichí o cuchichí, llama a otro animal de su misma especie.
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piñoneo [pi.nonéo]. m. Canto de reclamo de la perdiz macho, cuando emite una especie de
chasquidos al terminar el cuchicheo.
En el Diccionario académico se registran piñonear "castañetear el macho de la
perdiz cuando está en celo" (2ª acep), y piñoneo "acción de piñonear" (DRAE-92),
formas estas que son comunes en el vocabulario de la caza: piñonear "en los reclamos
de la perdiz es besar, echar besos al campo" (Voc. caza). Por lo que respecta a la
documentación dialectal y regional, estas formas han sido localizadas en Extremadura:
piñoneo (S. Coco (1940), 264; Viudas); y piñones (Barros (1977), 163); en Andalucía:
piñonear y piñoneo (A. Venceslada); piñón, piñonazo y piñonear (T. Martínez, Perdiz,
342); dar piñones, piñonear y piñoneo (Becerra Hiraldo, Leng. Esp., 37 y 42); en el
área navarroaragonesa y riojana: piñoneo "canto del macho" y "canto de la hembra" en
Te 504; y piñonear "primer canto del macho" en Cs 301 (ALEANR IV, lám. 570).
Según Corominas, piñonear "castañetear el macho de la perdiz" procederá seguramente
de piñón "pluma pequeña de los halcones", forma documentada ya en 1558, del lat.
*pinnio, -onis, derivado de p7nna "almena, pluma" (1ª doc.: piñonear en 1817)
(DCECH, s. v. peña).
reclamo [)reklámo]. m. Primer canto de la perdiz, macho o hembra, cuando llama a otro
animal de su misma especie.
La forma reclamo, con el valor "voz con que un ave [o un animal] llama a otras de
su especie" es común en el lenguaje de la caza (Voc. caza) y aparece registrada en el
Diccionario académico (DRAE-92, 2ª acep.). Ha sido localizada en Cantabria: reclamo
"canto de la perdiz macho" en diversos lugares; y reclamo "canto de la hembra" en
S 304, 503 y 504 (ALECant I, 659*); en Andalucía: reclamar (A. Venceslada); y
reclamo (T. Martínez, Perdiz, 342; Becerra Hiraldo, Leng. Esp., 42); y en el área
navarroaragonesa y riojana: reclamar "cantar la perdiz macho" en puntos de Logroño,
Navarra y Huesca; y reclamo "primer canto de la perdiz macho" en Cu 400 (ALEANR
IV, lám. 570). Con este valor se registra ya en el s. XV (Alonso, Enc.)229.
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titeo [titéo]. m. Canto de reclamo de la perdiz macho con un sonido aproximado a ti ti ti,
que emite cuando la perdiz ya está cerca.
En el DRAE-92: titear "cantar la perdiz llamando a los pollos"; titeo "acción de
cantar la perdiz"; y titar "graznar el pavo para llamar a la manada", uso considerado
como de Salamanca; y en la jerga de la caza, sin adscripción geográfica: titear (Voc.
caza). Por lo que respecta a la documentación regional, usos onomatopéyicos análogos
han sido localizados en Extremadura: titeo (S. Coco (1940), 264; Barros (1977), 163;
Viudas); en Murcia: titear (G. Soriano); en Andalucía: titear y titeo (A. Venceslada;
Becerra Hiraldo, Leng. Esp., 41); titeo y pita (T. Martínez, Perdiz, 340); y en el área
navarroaragonesa y riojana: pitear "cantar la perdiz macho" en puntos de Logroño y
Zaragoza; pitar "íd." en Lo 605 (ALEANR IV, lám. 570).
[ALEICan 327* "Canto de la perdiz", ALEANR lám. núm. 570 "Canto de la perdiz macho", ALECant 659* "íd.",
ALEANR lám. núm. 570 "Canto de la perdiz hembra", ALECant 659* "íd.", ALEANR lám. núm. 570 "Cantar
la perdiz macho", ALEANR lám. núm. 570 "Cantar la perdiz hembra"]
2.5.5.7. BANDO DE PERDICES
Con la forma bando se designa cualquier bandada de aves que estén volando.
bando [báÃdo]. m. Bandada, grupo de aves que vuelan juntas.
En el español común son corrientes con este valor las formas bandada y bando,
forma esta última que aparece remitida en el DRAE a la anterior (2ª acep.) (DRAE-92),
pero en el uso culto lo normal es bandada230. Por lo que respecta a la documentación
regional, la forma bando es menos abundante que bandada en el conjunto de las hablas
del dominio del español, aunque son predominantes en algunas zonas periféricas,
preferentemente en las occidentales. En Cantabria: bando y bandada son las formas
más extendidas; banda, bandá y bandiá en algunos lugares (ALECant I, 658); en
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Canarias: bando (TLEC); en zonas occidentales del área navarroaragonesa y riojana:
bando en el oeste de Logroño y en puntos de Navarra y del oeste de Zaragoza y Teruel;
en el resto de la región se prefiere banda y, en menor medida, bandada (ALEANR IV,
494); y en Murcia: bando "bandada de aves" (G. Soriano). Referidas al "conjunto de
gallinas" se han localizado las siguientes formas: bando en Extremadura (C. Gómez,
200); en Cantabria: bando y banda(da) en unos cuantos lugares (ALECant I, 570); en
Andalucía: bando en puntos de Huelva y del norte de Sevilla; banda(da) es frecuente
en la mitad oriental y aparece en puntos de Huelva; banda es abundante en la mitad
oriental (ALEA II, 605); en Canarias: bando en Tenerife (TLEC); y los usos que registra
el ALEICan: bando en algunos puntos; y bandada en Fv 20 (ALEICan II, 419); y en el
área navarroaragonesa y riojana: banda en algunos puntos; bandada en tres lugares;
bando en Te 403 (ALEANR VI, 710*). En portugués: bando "grupo de personas o
animales" (Figueiredo); y en Galicia: bando, bandada y bandado (García, Glos.).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual señalan
que banda "porción de gente armada", "bandada, manada", y bando "facción, partido"
pasan por ser descendientes del gótico bandwô "signo", latinizado en bandum
"bandera", de donde luego "grupo de armados", pero en realidad, según señala
Corominas, la formas españolas, junto con la misma forma en italiano, occitano,
catalán y portugués, son palabras de origen desconocido. En cuanto a la evolución
semántica, señalan que la acepción "manada de animales" es secundaria y que el
masculino bando es estrictamente portugués y castellano y que desde este último
romance pasó al catalán (DCECH, s. vv. banda II y bando II). García de Diego, por su
parte, se adhiere a la teoría de la etimología gótica para esta voz (DEEH, s. v. bandwa).
Las primeras documentaciones son las siguientes: bando "facción, partido" en
documento de 1131, Cid, etc. (DCECH, s. v. bando II); banda "manada, bandada"
h. 1300; banda "porción de gente armada" en 1540 (DCECH, s. v. banda); bandada
"grupo de aves que vuelan juntas" en La pícara Justina (1605); bando "bandada de
aves" en Meléndez Valdés y Lista; y bando "grupo de peces" en Zorrilla (DHLE-33).
Por lo que atañe a la geografía de las formas aquí analizadas, parece que bando
"bandada de aves", frente a la más moderna y normativa bandada, está especialmente
difundida por un área que comprende zonas occidentales de la Rioja, más escasamente
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en puntos occidentales de Navarra y Aragón y en Murcia y, por otro lado, en zonas
occidentales, donde se presenta un área más compacta formada por el portugués, el
gallego y las formas localizadas en Cantabria, Extremadura, zonas occidentales de
Andalucía y Canarias. Parece, por tanto, que la forma bando "bandada de aves" es un
uso principalmente occidental, ceñido fundamentalmente a zonas periféricas,
principalmente a las occidentales, por causa de la presión de la más moderna y
normativa bandada. La distribución de estas formas en Andalucía, en donde bando
aparece en puntos de Huelva y del norte de Sevilla, en coincidencia con otros
occidentalismos, parece confirmar esta conjetura.
[ALEANR 494, ALECant 658]
2.5.5.8. GAZAPO
En el habla corriente es normal oír conejino y gazapo, pero en el vocabulario de los
cazadores se prefiere gazapo, con derivados como gazapillo o gazapino, estos cuando son
todavía muy pequeños.
conejino [konehíno]. m. Cría del conejo.
El uso de diminutivos de conejo para referirse a las crías de este animal, menos
corriente que el de gazapo en el habla culta231, ha sido localizado en Zamora: conejito,
conejín, conejillo y conejo pequeño (Borrego, 128); en Salamanca: conejito y conejín
(Espinosa, 50); en Cantabria: conejín en S 304, 402 y 504; conejuco y conejillo en
algunos lugares; conejuchu en S 406 (ALECant I, 654); en Andalucía: conejito es
frecuente en Huelva, Sevilla, Cádiz y Córdoba; conejillo es frecuente en Cádiz,
Córdoba, Málaga, Jaén, Granada y Almería; conejete en J 400, en el extremo oriental
(ALEA II, 436); en Canarias: conejito es la voz más difundida; conejillo, conejillo chico
y conejito chico en diversos lugares (ALEICan I, 322); y en el área navarroaragonesa
y riojana: conejito en Na 101; conill petit, conillet y cunillet en puntos de Huesca
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     234Véase gazapo "cría de conejo". Para otras formas diminutivas con el mismo sufijo, vid. también
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(ALEANR IV, 493*). La forma conejino es preferentemente extremeña (Espinosa, 50;
Montero; Barros (1977), 156), pero también ha sido localizada, como continuación
natural del área extremeña, en el sur de Salamanca (Espinosa, 50) y en puntos de
Huelva (ALEA II, 436). Más aisladamente, se ha localizado también en Albacete
(Chacón, 201)232.
gazapillo [ga2apí4zo]. m. Cría del conejo, especialmente cuando todavía es muy pequeña233.
gazapino [ga2apíno]. m. Cría del conejo, especialmente cuando todavía es muy pequeña234.
gazapo [ga2ápo]. m. Cría del conejo.
La forma gazapo (DRAE-92) es la más corriente en el uso culto (T. Martínez,
Madr., 710), y ha sido localizada en Asturias: gazapu (Neira); en Salamanca: gazapo
y gazapín (Espinosa, 50); en Cantabria: gazapo está bastante difundido (ALECant I,
654); en León y Castilla: gazapo (Madrid, 170; Borrego, 128; Sastre, 221; G. Ollé,
Bur., 134; Calero, Cuen., 153; Calero, Léx.); en Extremadura: gazapo (Espinosa, 50;
Barros (1977), 156); en hablas murcianas: gazapo (Ibarra, 167); en Andalucía: gazapo
en puntos de todas las provincias; gazapito en puntos de Huelva, Sevilla, Cádiz y mitad
occidental de Málaga; gazapillo es abundante en toda la mitad oriental de la región y
aparece en puntos de la mitad occidental; gazapete en Gr 200, en el extremo oriental
(ALEA II, 436); en Canarias: gazapo (Alvar, C., Sant., 135); y las formas que registra
el Atlas lingüístico: gazapo es la forma más difundida; gazapillo aparece en unos
cuantos lugares; y gazapillo en Fv 3 (ALEICan I, 322); y en Aragón, Navarra y Rioja:
gazapo, con variantes y derivados como cazapo, cachacó, cachap, cachapo, cachapón,
gazapico y gazapillo, es la forma más difundida (ALEANR IV, 493*). La variante
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diminutiva gazapino es exclusivamente extremeña: gazapinu en puntos de Cáceres
(Espinosa, 50; Cummins, 118). 
Corominas y Pascual señalan que esta forma tiene el mismo origen incierto que el
portugués caçapo y el catalán catxap, con sufijo indudablemente prerromano, y
seguramente también el radical, si no es derivado de caza; apuntan igualmente que no
puede descartarse tampoco una procedencia persa a través del árabe o incluso la
adopción del portugués cachopo (1ª doc.: gazapo en 1188-1230) (DCECH, s. v.
gazapo)235.
[ALEP 788, ALEA 436, ALEICan 322, ALEANR 493*, ALECant 654]
2.5.5.9. GABATO
gazapo [ga2ápo]. m. Cría de la liebre.
La documentación de este valor de la forma gazapo, no registrado en el DRAE, es
la siguiente: gazapo es relativamente frecuente en Cantabria (ALECant I, 657); en
Burgos: gazapo (G. Ollé, Bur., 134); en puntos de Salamanca: gazapo "cría de la
liebre" (Espinosa, 50); en Andalucía: gazapo y derivados como gazapillo, gazapito y
gazapón en puntos de toda la región; gazapino en Se 302 (ALEA II, 436* "Gabato");
y gazapo, gazapillo, gazapilla y gazapona, referidos al "lebrato" se reparten por lugares
de toda la región (ALEA VI, 1760 "Lebrato"); y en el área navarroaragonesa y riojana:
gazapo en puntos de Logroño, Navarra y Álava; gazapo de liebre en pueblos de
Logroño y Teruel; y gazapa, gazapilla y guazapa en puntos occidentales (ALEANR IV,
501 "Gabato"); y en el habla culta de Madrid: gazapo tres respuestas, frente a cinco
casos de lebrel y uno de lebrato (T. Martínez, Madr., 711)236.
[ALEP 792, ALEA 436*, ALEANR 501, ALECant 657, ALEA 1760 "Lebrato"]
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2.5.5.10. MACHO DE LA LIEBRE Y OTROS CONCEPTOS ANÁLOGOS
Como denominación del "macho de la liebre" hemos registrado liebro. Como uso
análogo recogimos también matacán "liebre muy grande, con las patas muy largas, que
llega incluso a atacar a los perros".
liebro [ljé!bro]. m. Macho de la liebre.
Esta forma, no registrada en el DRAE con valor alguno, u otras análogas han sido
localizadas en Extremadura: liebro macho en zonas occidentales de Badajoz (Viudas);
en Cantabria: liebro en los puntos suroccidentales S 309, 311 y 313; liebre macho es
el uso más generalizado; lebrato, liebrato y liebranco en algunos puntos (ALECant I,
657*); y en el área navarroaragonesa y riojana: liebro es abundante en el oeste de
Zaragoza y aparece en puntos del resto del dominio, salvo en Huesca; liebrón es
frecuente en Huesca y aparece también en puntos de Zaragoza y Navarra; llebrot en el
este de Huesca y Teruel; liebranco, liebrato y liebraco en puntos de Teruel y Logroño
(ALEANR IV, 500). En Asturias: lliebru y tsiebru "cría de la liebre" (Neira, s. v. liebre).
Derivado de liebre, del latín lepus, -oris, forma masculina que ha cambiado de género
en todos los romances, salvo en rumano, albanés, sardo y ciertos dialectos de Italia y
del norte de Francia, incluido el francés normativo (DCECH, s. v. liebre).
matacán [matakán]. m. Liebre muy grande, con grandes patas, que corre mucho y que llega
incluso a atacar a los perros237.
En el DRAE-92: matacán "liebre que ha sido ya corrida por los perros" (acep. 3ª);
en el vocabulario de la caza, sin adscripción geográfica: matacán "liebre a la cual,
según el decir de muchos cazadores, no pueden dar alcance los perros" (Voc. caza)238;
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     239En las encuestas del habla culta de Madrid no se registra en ningún caso, frente a trece de madriguera
y uno de conejera, para el concepto "vivienda del conejo"; y nueve casos de madriguera y uno de conejera
para el concepto "vivienda de la liebre" (T. Martínez, Madr., págs. 721).
en Asturias: matacán "liebre corrida que cansa a los perros" (Acevedo); en
Extremadura: matacana "liebre pequeña" en Cáceres (Viudas); en zonas castellanas:
matacán "liebre macho castrada que corre mucho" (Codón); y matacán "liebre que ha
sido corrida por los galgos", "liebre macho vieja y experimentada" (Sastre, 226);
matacán "liebre de cuerpo corto, patas largas y muy corredora" (A. Venceslada); y en
el área navarroaragonesa y riojana: matacán "macho de la liebre" aparece en puntos de
todas las provincias y es frecuente en Teruel; y con otros valores: matacán "liebre
grande", matacán "liebre macho grande y vieja" y matacán "liebre que corre mucho"
aparecen en diversos puntos (ALEANR IV, 500); y matacán "cierta clase de liebre que
corre mucho y se distingue por ser más pequeña y por una mancha, como estrella, que
lleva en la frente (Andolz). En América: matacán "ciervo joven" en Ecuador; y "ternero
grande" en Honduras (Morínigo). Compuesto de matar y can (1ª doc.: J. Ruiz, y luego
en Autoridades) (DCECH, s. v. matar). En el ejemplo de J. Ruiz: matacán "liebre que
cansa y acaba con los canes", según Cejador (Cejador, s. v.).
[ALEANR 500, ALECant 657*]
2.5.5.11. MADRIGUERA. CONEJERA
En el habla popular de Almendralejo no se distingue el "lugar donde se refugia el
conejo o madriguera" de la "conejera o lugar en donde cría".
vival [bi!bále] (pl.). m. Madriguera en la que se refugia o cría el conejo.
La forma vivar se registra en el Diccionario académico con el valor "nido o
madriguera donde crían diversos animales, especialmente los conejos" (DRAE-92),
pero no es común en el español general, ni mucho menos en el uso culto239. Por lo que
respecta a la documentación regional, en esta se nos muestra el tipo léxico de vivar,
referido a la "madriguera" o a la "conejera", en zonas preferentemente occidentales. En
concreto, la variante vival es leonesa y extremeña y se ha extendido al noroeste de
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     240González Ferrero se ha referido concretamente al carácter occidental de la variante vival y de otras
formas que presentan este mismo sufijo (G. Ferrero, Toro, pág. 55).
Andalucía240. En hablas leonesas: vival "madriguera" (Molinero (1961), 556;
G. Ferrero, Occ. Toro, 72; M. Casquero, C., Maíllo; Lamano; Miguélez); y vival "sitio
donde cría el conejo" (Molinero (1961), 556); en Extremadura: vival "madriguera o
conejera" (Maia, 314; Cummins, 118; Barros (1977), 156; C. Gómez, 208); y vivalera
(Velo, 204; Viudas); y en el noroeste de Andalucía: vival, vivar o [bi!bá] en puntos del
norte de las tres provincias occidentales (ALEA II, 437 "Madriguera"). La variante
normativa vivar, seguramente también de difusión preferentemente occidental, ha sido
localizada en Extremadura: vivar (Velo, 204). Otras variantes han sido localizadas en
León: vivera (Salvador, Andi., 241; Madrid, 266; G. Ferrero, Toro, 55); en el noroeste
de Andalucía: vivera en Co 102 y vivero en Se 201; lo usual en toda Andalucía es
madriguera (ALEA II, 437 "Madriguera"); y en puntos de Álava y la Rioja: vivera en
Lo 101; y vivero en Vi 600 (ALEANR IV, 499 "Conejera").
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, vivar procede de *vivare, quizá
sacado del plural de vivaria o vivar(i)i, de vivarium "íd.", derivado de vivus y del que
procede vivero (1ª doc.: "bivar de animales: vivarium; b. de aves, b. de peces, b. de
conejos, b. de caracoles, ..." en Nebrija) (DCECH, s. v. vivo); vivar "el sitio... donde
crían sus hijos algunos animales de caza... particularmente... los conejos" en el
comendador Fernán Núñez (1499) (Autoridades; Alonso, Enc.); en Espinar (s. XVII)
(Autoridades); y en Covarrubias: vivar, referido solamente a la "madriguera del conejo"
(Covarrubias, s. v. vibar).
En cuanto a la difusión geográfica de estas formas, especialmente localizadas en
las hablas occidentales, parece que constituyen un tipo léxico arcaizante, que ha dejado
restos en zonas norteñas del dominio del castellano y en otros lugares (vivero y vivera
en puntos de la Rioja, Álava y otros lugares) y que, con el sufijo -al o -ar, se ha
desarrollado principalmente en hablas occidentales. Es posible, no obstante, que
aparezca en puntos de Castilla, principalmente en el norte y en el oeste, frente a
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madriguera y conejera, que deben de ser las formas comunes en el dominio del
castellano.
[ALEP 789 "Madriguera, ALEA 437 "íd.", ALEICan 323 "íd.", ALEANR 493 "íd.", ALECant 655 "íd.", ALEP
790 "Conejera", ALEA 437* "íd.", ALEICan 324 "Cubil", ALEANR 499 "Conejera", ALECant 656 "íd."]
2.5.5.12. CAMA DE LA LIEBRE
cama [káma]. f. Lugar del terreno donde duermen o han dormido ciertos animales,
especialmente la liebre.
En el DRAE-92: cama "sitio donde se echan los animales para su descanso: cama
de liebres, de conejos, de lobos (8ª acep.), calificada como uso figurado; y con este
mismo valor en la mayor parte de las zonas españolas: cama "la que deja un animal que
se ha tumbado" en Asturias (Neira, s. v. cama); en hablas leonesas: cama (Madrid, 206;
Urdiales, 244; Borrego, 129); en Cantabria: cama (Penny, Pas, 209; Penny, Tud., 147);
en Palencia: cama (Gordaliza Aparicio); en Extremadura: cama (Cummins, 118); en
Andalucía: cama es general en Huelva, Sevilla, Cádiz, occidente de Málaga, occidente
y sur de Córdoba y oeste y centro de Jaén y aparece esporádicamente en puntos de
Granada y de Almería (ALEA II, 438); y en el área navarroaragonesa y riojana: cama
es la forma más generalizada (ALEANR IV, 499*). En Canarias: cama "cubil del
conejo" en Tf 40 (ALEICan I, 324). La primera documentación de este uso se registra
en Arjona (s. XVI) (DHLE-33) y posteriormente la recoge ya Covarrubias.
[ALEP 793, ALEA 438, ALEANR 499*]
2.5.5.13. JABALÍ
En el uso común las formas corrientes son jabalín y guarro jabalín, pero en el lenguaje
de los cazadores se usa simplemente guarro.
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     241Para más información sobre este animal, vid. jabalí.
     242Véanse guarro y jabalín.
     243Corresponde a la especie Sus scrofa, mamífero del orden de los artiodáctilos, de la familia de los suidos.
     244Algunos autores la califican como vulgarismo (Viudas, Chamizo, pág. 57; Á. Martínez, Extr., pág. 175),
mientras que otros la consideran como arcaísmo (G. Lomas, pág. xlviii; C. Gómez, pág. 43; Calero, Cue., pág.
73; Reta, pág. 426; Moliner, Dicc. uso). Otros, finalmente, la consideran desde los dos puntos de vista
(S. González, pág. 396).
guarro [gwá)ro]. m. En el lenguaje de los cazadores, jabalí241.
 De este uso, no registrado en el DRAE, tenemos escasa documentación,
fundamentalmente la basada en los atlas lingüísticos. En Andalucía: guarro jabalín en
Co 100 y Ma 401; guarro montaraz en Ma 403; y seguramente en el lenguaje de la caza
de muchos lugares donde sea normal guarro "cerdo", pues guarro "jabalí" se registra
en el Vocabulario español de la caza, sin especial adscripción geográfica (Voc. caza).
Otros usos paralelos son: cochino jabalín en Huelva, Sevilla, Cádiz, Córdoba, Málaga,
Jaén y Granada; marrano jabalín en el sur de Córdoba y en Jaén, Granada y Almería;
chino jabalí en puntos del este de Almería (ALEA II, 441); y porc fe en el punto
oscense Hu 402 (ALEANR XI, 148).
guarro jabalín [gwá)ro ha!balín]. Jabalí242.
jabalín [ha!balín]. m. Jabalí, mamífero salvaje muy semejante al cerdo doméstico, aunque
de tamaño más pequeño, de pelaje más recio y de color oscuro, y con colmillos curvos
que salen al exterior de la boca243.
La variante jabalín, registrada en el DRAE-92 como propia de Andalucía y
Salamanca, es una forma que tuvo uso culto abundante en etapas anteriores del idioma,
fundamentalmente en la Edad Media, pero que está en la actualidad confinada en las
hablas vulgares de la mayor parte de las zonas hispánicas. Por tanto, desde el punto de
vista de la norma culta, puede considerarse como uso arcaico244. Junto con otras
variantes análogas, ha sido localizada en hablas leonesas: jabalín (M. Casquero, C.,
Maíllo; Miguélez); y xabarín (Miguélez); en Cantabria: jabalín en unos cuantos lugares
(Penny, Tud., 147; ALECant II, 1106; G. Lomas); en Extremadura: jabalín (Montero;
Viudas, Chamizo, 338; C. Gómez, 205; Murga); en hablas castellanas: jabalín
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     245Para estas cuestiones, vid. en Lapesa, Hist. Leng. pág. 143.
(Gordaliza Aparicio; Hernando, Seg., 51; Cruz, 177; Manrique, Duero, 31; Calero,
Cuen., 160; Calero, Léx.); en Andalucía: jabalín es frecuente en el occidente hasta el
norte de Córdoba y Málaga; a partir de ahí hasta el límite oriental es más frecuente la
forma sin -n (ALEA II, 441); en Álava: jabalín (L. Guereñu; S. González, 94); en
Aragón, Navarra y Rioja: jabalín (Goicoechea, 102; Merino, Oja, 262; Reta, 222;
Iribarren; Kuhn, Anim., 11; Alvar, Jaca, 213; Badía, Contr.; Andolz); chabalín (Kuhn,
Anim., 11; Rohlfs; Haensch, Rib., 242; G. Guzmán, 142; Andolz); xabalín (Kuhn,
Anim., 11: tchabalín; Rohlfs; Badía, Contr.; Andolz); sabalín (Rohlfs; Andolz); y las
variantes que registra el ALEANR: jabalín o la normativa jabalí aparecen por toda la
región; variantes con /š/ y /‡/ en puntos del norte de Huesca (ALEANR XI, 1486); en
las hablas castellano-aragonesas de Valencia: jabalín (Alba, 133; Briz, 131); y en
América: jabalín, usual en Méjico (Moreno de Alba, Dif. léx., 102). Otras variantes que
han sido registradas son las siguientes: xabalí y xabaril en Asturias (Neira, s. v. jabalí);
en hablas leonesas: xabaril (Miguélez); en Cantabria: jabalí es el uso más abundante
(ALECant II, 1106); en Andalucía: jabalí es frecuente el la mitad oriental de la región
y aparece también en puntos del occidente (ALEA II, 441); y en Aragón, Navarra y
Rioja: chabalí (Rohlfs; Haensch, Rib., 242; G. Guzmán, 142; Andolz); xabalí (Rohlfs;
Badía, Contr.; Andolz); y las variantes que registra el ALEANR: jabalín y jabalí
aparecen en toda la región; variantes con /š/ y /‡/ en puntos del norte de Huesca
(ALEANR XI, 1486).
Del ár. 4gabalî "íd.", abreviación de ahinzîr 4gabalî "cerdo montés" (DCECH, s. v.
jabalí). La forma jabalín debe la consonante final a la tendencia, normal en el español,
a adecuar las formas nominales polisílabas acabadas en vocal final tónica al sistema del
español, donde son inusuales, sobre todo en la lengua medieval245. Las primeras
documentaciones son las siguientes: javalí, javalín y jabalyn en J. Ruiz; javarí en el
Poema de Alfonso XI; jabalín aparece todavía en el Libro de los Gatos y en las
Relaciones de Rojas (1613) (DCECH, s. v. jabalí). A finales de la Edad Media esta
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     246Corresponde esta denominación a la especie Cervus elaphus, del orden de los artiodáctilos, de la familia
de los cérvidos.
forma quedó ya anticuada en el uso culto, pues A. de Palencia, Nebrija, Voc. rom.,
Covarrubias y Autoridades solo registran ya la forma normativa actual.
[ALEP 149, ALEA 441, ALEANR 1486, ALECant 1106]
2.5.5.14. CRÍA DEL JABALÍ
rayón [)ra4zón]. m. Cría del jabalí.
Esta denominación no recogida en el DRAE debe de ser normal en castellano y sus
dialectos aunque la documentación, quizá por su carácter de voz esencialmente jergal,
no es muy abundante. En Cáceres: arrayán (Viudas); en Córdoba: rayón (Aguayo); en
Cuenca: rayón (Calero, Cuen., 189); y en el vocabulario de la caza en general, sin
adscripción geográfica: rayón "jabalí cachorro hasta que cumple los seis meses" (Voc.
caza). La motivación de este uso se basa en las rayas que presenta el pelaje de los
pequeños jabalíes.
2.5.5.15. CIERVO
La denominación corriente es ciervo, pero en el vocabulario de los cazadores se prefiere
venado [benáo].
ciervo [2jér!bo]. m. Animal mamífero esbelto, de pelo áspero, corto y pardo rojizo en
verano, patas largas y cola muy corta. El macho está armado de astas o cuernas
ramosas, que pierde y renueva todos los años, aumentando de esta forma con el tiempo
el número de puntas246.
De esta denominación, por normativa, existe escasa documentación: cierva y
ciervo en hablas leonesas (Borrego, 129); en el área navarroaragonesa y riojana: ciervo
es la forma más usada (ALEANR IV, lám. núm. 579); en Canarias: ciervo, forma
MIGUEL BECERRA PÉREZ 705
     247Para más información sobre este animal, vid. ciervo.
     248Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid: venado en una sola respuesta, frente a quince casos de
ciervo (T. Martínez, Madr., pág. 711).
aducida por Viera para referirse a los introducidos en la isla de la Gomera (TLEC); y
en el habla culta de Madrid: ciervo es casi general (T. Martínez, Madr., 711). Del lat.
c7ervus "íd." (1ª doc.: s. XIII) (DCECH, s. v. ciervo).
venado [benáo]. m. Ciervo247.
La forma venado aparece remitida a ciervo en el Diccionario normativo (DRAE-92)
y es poco común en el uso culto248, aunque es corriente para referirse al "ciervo",
fundamentalmente al macho, en el vocabulario especial de la caza (Voc. caza),
seguramente en casi todas las regiones del dominio del español. Además de este uso,
el DRAE registra la acepción "res de caza mayor, particularmente oso, jabalí o ciervo",
como valor antiguo (DRAE-92, 2ª acep.). Por lo que respecta a la documentación
regional, el uso que aquí consideramos, que parece especialmente arcaizante en el
lenguaje corriente de la Península, ha sido localizado en distintos lugares, aunque
escasamente: venau en Cantabria (Penny, Tud., 147); en Extremadura: venao
(Cummins, 118; Montero); en Andalucía: venado (T. Martínez, Mont., 451); y venado
"ciervo macho, después de la segunda cuerna" (Aguayo); en el área navarroaragonesa
y riojana: venau en Z 401 (ALEANR IV, lám. núm. 579); y en América: venado
(Morínigo).
Del lat. venatus, -s "caza, acción de cazar", "producto de la caza", derivado de
venari "cazar", "ir de caza", la forma venado significa en principio, como en latín,
"cualquier animal objeto de caza", pero ya en Covarrubias aparece como sinónimo de
"ciervo". Según Corominas, en este sentido sigue siendo popular en muchas partes,
particularmente en la Argentina (1ª doc.: venado en Berceo; venado, referido
únicamente al "ciervo", en Covarrubias) (DCECH, s. v. venado).
[ALEP 799, ALEANR lám. núm. 579]
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2.5.5.16. MODOS DE CAZAR
cazar a matacuelga [a matakwél!ga]. Dícese de cualquier modo de cazar en el que cada
cazador cobra para sí mismo las piezas que va abatiendo.
Este uso, que debe de pertenecer fundamentalmente al lenguaje especial de la caza
de diversas zonas, ha sido localizado en Extremadura: cazar a matacuelga "expresión
que indica que cada uno de los cazadores se lleva lo que caza" (S. Coco (1940), 263;
Barros (1977), 162); y matacuelga "íd." (Viudas); en Jaén: ir a mata y cuelga "dícese
cuando algún o cazadores declaran no estar dispuestos a repartir las piezas cobradas,
tal como es costumbre inmemorial dentro de la caza menor hispana y se muestran
partidarios de que cada uno se lleve lo que por sí mismo mate" (Becerra Hiraldo, Leng.
esp., 13).
cazar al aguardo [al-a!gwárpo]. Cazar utilizando un paraje oculto donde se sitúa el
cazador para esperar la pieza.
Este uso especialmente propio del lenguaje de la caza (DRAE-92: aguardo "sitio
desde el cual el cazador acecha la presa para disparar sobre ella", 3ª acep., calificada
como uso propio de la montería; Voc. caza), ha sido localizado en Salamanca: aguardo
(M. Casquero, C., Maíllo); en Extremadura: aguardo (Barros (1977), 162; Montero);
en Andalucía: aguardo (Becerra Hiraldo, Leng. esp., 32); y en Navarra: aguardar en
Na 200 (ALEANR IV, 489*). Seguramente será común en la mayor parte de las zonas
del dominio del español.
Derivado de aguardar, que a su vez lo es de guardar, del germ. wardôn, étimo que
ha dejado descendientes germánicos con el valor "aguardar", "buscar con la vista",
"guardar", "montar guardia", "cuidar" (1ª doc.: aguardar, en sentido general, en Cid)
(DCECH, s. v. guardar). La primera documentación de este uso es de Martínez
Espinar, Arte de ballestería (1644); aguardar (en la caza) en el Calila e Dimna (1251)
(DHLE).
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cazar al ojeo [al-ohéo]. Cazar espantando la caza con voces, tiros, golpes o ruido, para que
se levante, acosándola hasta que llega al sitio donde la espera el tirador.
En el Diccionario académico aparecen registradas las formas ojear "espantar la
caza con voces, tiros, golpes o ruido, para que se levante, acosándola hasta que llega
al sitio donde se le ha de tirar o coger con redes, etc.", y ojeo "acción y efecto de ojear"
(DRAE-92), usos que seguramente serán comunes en el lenguaje de la caza de todas
partes (Voc. caza). Con diversas variantes, han sido localizados en Cantabria: cazar a
ojeo, cazar al ojeo, cazar a ojo son usos relativamente difundidos; ojear en S 402 y
404 (ALECant I, 651); en Andalucía: ojeo (T. Martínez, Perdiz, 339); ojear (Becerra
Hiraldo, Leng. esp., 17); y osear (DCECH, s. v. ojear); en el área navarroaragonesa y
riojana: ojeo en el sur de Logroño, en pueblos de Navarra, en puntos occidentales de
Zaragoza y algo más frecuentes en el occidente y sur de Teruel (ALEANR IV, 489); y
en América: ojeo en Argentina y Méjico (Morínigo).
Por lo que concierne a aspectos etimológicos, esta forma procede de la interjección
¡ox! utilizada para ahuyentar animales. Hay que señalar, además, que en la época
clásica oxear tuvo un uso más amplio, pues en la documentación aparece también en
contextos no venatorios (1ª doc.: oxear en La Celestina y Nebrija; ojeo en Nebrija)
(DCECH, s. v. ojear).
cazar al salto [al sáto]. Cazar recorriendo el terreno para sorprender a las piezas que al
paso salgan.
Este uso, registrado en el Diccionario oficial (DRAE-92: cazar al salto, s. v. salto),
ha sido localizado en Cantabria: cazar a salto en S 306 y 407 (ALECant I, 651); en
Extremadura: al salto (Barros (1977), 163); y en puntos de Navarra: al salto en Na 104;
a salto mata en Na 201 (ALEANR IV, 490). Seguramente será común en el lenguaje
especial de la caza de casi todas las zonas del dominio del español.
[ALEICan 318 "Cazar a la espera", ALEANR 489* "íd.", ALECant 652 "íd.", ALEICan 319 "Cazar al ojeo",
ALEANR 489 "íd.", ALECant 651 "íd.", ALEANR 490 "Cazar a salto", ALECant 651* "íd."]
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2.5.5.17. PUESTO DEL CAZADOR
Para el concepto "puesto de caza", en general, se usa puesto, pero para el que el cazador
ocupa en el ojeo de la perdiz se usa específicamente puerta.
puerta [pwérta]. f. Puesto que ocupa el cazador en el ojeo de la perdiz.
Un uso análogo ha sido localizado en Jaén: puerta "cierta parte del puesto para
cazar perdices" (T. Martínez, Perdiz, 335). Con valores parecidos será corriente en el
lenguaje especial de la caza de diversas partes, pues sin especial adscripción geográfica
se ha registrado también portillo "paso forzado natural en la configuración del terreno
de la mancha y donde se coloca el cazador" (Voc. caza).
puesto [pwéhto]. m. Lugar protegido con arbustos o piedras donde el cazador aguarda las
piezas.
Este uso, seguramente común en el lenguaje especial de la caza de todas partes
(DRAE-92, acep 9ª; Voc. caza), ha sido localizado en Cantabria: puesto es el uso más
difundido (ALECant I, 659); en Extremadura: puesto (Barros (1977), 162); en
Andalucía: puesto (T. Martínez, Perdiz, 335; Becerra Hiraldo, Leng. esp., 15 y 26); y
puesto "puesto en la montería" (T. Martínez, Mont., 461; Aguayo); en Aragón, Navarra
y Rioja: puesto en puntos de Logroño y Navarra y del oeste de Zaragoza y Teruel
(ALEANR IV, 495); y puesto, referido al "puesto para cazar perdices" en la mayor parte
de la zona (ALEANR IV, 495* "Puesto para cazar perdices"). Esta forma está
documentada con este valor desde el s. XIX (Alonso, Enc.).
[ALEICan 328*, ALEANR 495, ALECant 659, ALEANR 495* "Puesto para cazar perdices"]
2.5.5.18. PÚLPITO, LUGAR DONDE SE COLOCA EL RECLAMO
repostero [)repohtéro]. m. Lugar en alto, construido con arbustos o con palos, donde el
cazador coloca la jaula con el reclamo.
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     249Cf. en DRAE-92: mampuesto "reparo, parapeto" y "cualquier objeto en que se apoya el arma de fuego
para tomar mejor la puntería", uso este último calificado como americano; y mampostero "reparo, parapeto",
uso caracterizado como propio de Andalucía.
     250Carmen Fontecha nos proporciona más documentación antigua de este uso: repostero "paño cuadrado
con un tapiz o colgadura", en Quevedo; "paño sobre el que se ponía la carga de la acémila", en Alemán; "paño
cuadrado con las armas del rey o señor", en F. de Oviedo; "paño o alfombra sobre el que se tendía a aquel a
quien iban a degollar", en Alcocer (Fontecha, s. v. repostero).
Formas análogas a la que aquí nos concierne han sido registradas en Extremadura:
repostero "pájaro de reclamo de aguardo", registrado por Martín Alonso como uso
extremeño (Alonso, Enc.); mampostero, postero y repostero con el mismo valor que
aquí hemos registrado en la provincia de Badajoz (S. Coco (1940), 263; Viudas); en
Andalucía: repostero "pulpitillo, mampostero"; mampostero "puesto para la caza de
perdices"; y postero "recuesto en la falda de un monte" (A. Venceslada); y repostero
"púlpito" (T. Martínez, Perdiz, 340; Becerra Hiraldo, Leng. Esp., 26); y en el área
navarroaragonesa y riojana: apostadero en Na 203 y Te 501; y puesto en Na 105 y
Te 504 (ALEANR IV, 496).
Por lo que respecta a la motivación de estos usos, mampuesto y sus derivados, con
el valor que aquí los consideramos, se relacionan directamente con mampuesto, quizá
con un sentido hipotético "pared o construcción tosca de mampostería donde se coloca
el reclamo, tal como aquellas que sirven normalmente como puesto para el cazador"249.
Por otro lado, repostero debe de ser una pervivencia arcaizante, especialmente
refugiada en el lenguaje de la caza, de los siguientes valores antiguos u obsoletos de
esta forma: repostero "lo que se tiende", "tapete, cubierta, tapiz" (Nebrija, Voc. rom);
y repostero "paño cuadrado con las armas del príncipe o del señor [que se pone sobre
las acémilas]" (Covarrubias, s. v. poner; Autoridades, con cita de Encina; DRAE-92,
acep. 3ª)250. Esta relación se muestra especialmente clara cuando se comprueba que el
"púlpito" donde se coloca el reclamo es en muchos casos una especie de estera o de
tapiz, tal como se comprueba en la forma extremeña sentón "especie de asiento o tapiz
de estera que se pone en la jaula de la perdiz-reclamo cuando está en el aguardo"
(S. Coco (1940), 263).
[ALEICan 326, ALEANR 496]
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     251El carácter arcaizante de esta forma ha sido especialmente señalado para los usos localizados en
América, donde al parecer es común con el valor "ladrar" (Lerner, s. v.; Rosenblat, Palab. (I), pág. 475, y (II),
pág. 297; Flórez, Léx. Col., pág. 104). Por su parte, María Moliner registra esta forma como no usual tanto
con el valor "ladrar" como con el de "dar latidos el perro" (Moliner, Dicc. uso).
2.5.5.19. LATIR EL PERRO CUANDO HALLA LA CAZA
latir [latí]. intr. Ladrar entrecortadamente el perro cuando halla el rastro de la pieza de
caza.
Este uso de la forma latir es una pervivencia arcaizante, especialmente conservada
en el lenguaje de la caza, de un valor semántico seguramente más amplio que pudo
tener esta forma en períodos arcaicos del idioma. Procedente del lat. glattire "lanzar
ladridos agudos", la forma latir, según Corominas, se aplicaría en principio al can
pequeño o bien al mayor cuando por cualquier razón ladraban en este tono, de donde
el valor "ladrar los cachorros", registrado por A. de Palencia (DCECH, s. v. latir). Las
primeras documentaciones son las siguientes: latir, con el valor que aquí consideramos,
en 1330; latir "ladrar los cachorros" en A. de Palencia; latir "formar el perro de caza
un género de voz con que da a entender por dónde va siguiendo el rastro que lleva" en
Autoridades (DCECH, loc. cit.). Con posterioridad a las primeras documentaciones,
este uso de la forma latir, como especialmente obsolescente que es, no se halla
registrado por Nebrija, Voc. rom., ni por Covarrubias. En el DRAE-92: latir "dar latidos
el perro"; y remitido a ladrar (2ª acep.); y latido "ladrido entrecortado que da el perro
cuando ve o sigue la caza, o cuando de repente sufre algún dolor" (2ª acep.)251.
Por lo que respecta a la documentación regional, este mismo uso propio de la caza,
con diversas variantes formales, ha sido localizado en Asturias: latir (Neira); en
Cantabria: latir en S 312, 502 y 504; latiar en S 309; latear en S 503; batir en S 409;
abatir en S 501; y latir en la demanda en S 407 (ALECant I, 650); en Andalucía: latir
(T. Martínez, Mont., 455; Becerra Hiraldo, Leng. Esp., 118; Aguayo); en Extremadura:
latir (S. Coco (1940), 166); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: llatir
(Briz, 133); y seguramente en la jerga de la caza de otras partes, pues se registra en el
Vocabulario español de la caza, sin especial adscripción geográfica: latido "ladra seca
y breve del perro de caza mayor" (Voc. caza). En América está documentado con el
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valor general "ladrar" (Rosenblat, Palab. (I), 475; y (II), 297; Flórez, Léx. Col., 104;
Lerner).
[ALECant 650]
2.5.5.20. COBRAR LA PIEZA
cobrar [ko!brá]. tr. En la caza, obtener el cazador las piezas que ha matado.
En el DRAE-92: cobrar con este mismo valor, como acepción propia de la
montería (acep. 7ª). En Cantabria: cobrar es la forma más usada (ALECant I, 652*);
en Andalucía: cobrar (Becerra Hiraldo, Leng. esp., 17 y 21; Aguayo); y en Aragón,
Navarra y Rioja: cobrar es frecuente en Logroño y Navarra y aparece en dos puntos del
norte de Zaragoza y uno del sur de Teruel (ALEANR IV, 491). Derivado regresivo de
recobrar, del lat. recßp7erare (1ª doc.: cobrar en Cid.) (DCECH, s. v. recobrar). El uso
propio de la caza está ya registrado en López de Ayala (s. XIV): "Tomasen grand placer
de haber tales aves et las cobrasen et las podiesen haber" (Cejador, s. v.).
[ALEANR 491, ALECant 652*]
2.5.5.21. CAZADOR QUE NO COBRA LA PIEZA
venir bolo [ése !bjéne !bólo]. Expresión que se aplica al cazador que regresa de la cacería
sin haber cobrado ninguna pieza: ese viene bolo.
En el DRAE-92: quedarse bolo o volver bolo, frase figurada que se dice del cazador
que no cobra pieza ninguna (s. v. bolo); en Extremadura: quedar bolo y venir en bolo
(Barros (1977), 161); venirse bolo (S. Coco (1940), 262); C. Gómez, 209); en Córdoba:
quedarse bolo o irse bolo (Aguayo, s. v. bolo); y seguramente en otras partes, pues se
registra como uso del vocabulario de la caza, sin adscripción geográfica: volver de bolo
(Voc. caza, s. v. bolo).
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Por lo que respecta al origen de estas expresiones, es posible que partan de un uso
de bolo "ignorante, torpe", derivado semántico de bolo o bola como "cosa redonda o
roma, sin punta, sin agudeza". Algunos usos recogidos en el DRAE parecen confirmar
esta evolución semántica: bolo "hombre ignorante y de escasa habilidad, calificado
como uso figurado y familiar"; y "en el juego de las cargadas, el que no hace ninguna
baza" (DRAE-92, aceps. 4ª y 3ª respectivamente). En concreto el segundo de los usos
que hemos señalado, seguramente derivado del anterior, parece estar en relación directa
con el que aquí nos ocupa. En cuanto a aspectos etimológicos, bolo es derivado de
bola, forma que a su vez procede del occitano antiguo bola "íd.", del lat. bßlla
"burbuja", "bola". Las primeras documentaciones son las siguientes: bola h. 1400; bolo
"birlo, trozo de palo cilíndrico con el que se juega, tratando de derribarlo por medio de
una bola que se lanza" en 1522; bolo "ignorante, torpe" en los siglos XVI y XIX)
(DCECH, s. v. bola); dar bolo y ser bolo en Autoridades: "En el juego de las cargadas:




tanganillo [taganí4zo]. m. Palo largo y delgado que, colgado del cuello del perro, le impide
perseguir a las piezas en tiempos de veda pues al correr le golpea en el pecho.
En el Diccionario académico, además de otras formas derivadas de la raíz tang-,
se registran las siguientes voces relacionadas con la que aquí consideramos: tanganillo,
remitido a tarangallo ["palo que en tiempo de la cría de la caza se pone pendiente del
collar a los perros de los ganados que pastan en los cotos para que no puedan bajar la
cabeza hasta el suelo"] (acep. 5ª, incluida a partir de la 21ª ed., aunque presente ya en
Autoridades); y con otros valores: "diminutivo de tángano" (1ª acep.); "palo, piedra o
cosa semejante que se pone para sostener y apoyar una cosa provisionalmente" (2ª
acep.); "longaniza pequeña", uso calificado como de Palencia, Segovia y Valladolid (3ª
acep.); y "juego de la rayuela", uso calificado como propio de Álava (4ª acep.) (DRAE-
92); y por otro lado, referidas al objeto que aquí se considera, el DRAE-92 registra
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     252Para más información etimológica sobre esta raíz, vid. tranca.
también taragallo, tarangallo y trangallo. Del mismo modo, en portugués son también
muy abundantes las formas derivadas de la raíz tang-, pero no hemos localizado
ninguna referida exactamente al "tanganillo".
Por lo que respecta a la documentación dialectal, los estudios y vocabularios
muestran una notable profusión de formas regionales derivadas de la raíz tang-, todas
relacionadas con el valor fundamental "palo, tarugo", de las que recogeremos aquí
solamente las que se refieren al "tarangallo". En Galicia: tranganillo (García, Glos.);
en Extremadura: tanganillo (Z. Vicente, Mér., 138; Porro, 155; Viudas); en zonas
castellanas: tanganilla (S. López, 298); tanganillo (Sastre, 235; Hernando, Seg., 56;
Junta, 531; Yunta; Calero, Cuen., 200; Calero, Léx.); en Albacete: tanganillo (Serna);
en Andalucía: tanganillo (Méndez, 112; A. Venceslada; Becerra Hiraldo, Leng. esp.,
20; Aguayo); en Canarias: tanganillo y tarangaño (TLEC); en Álava: tanganillo "palo
que impide a las reses correr o acelerarse" (L. Guereñu); en Aragón, Navarra y Rioja:
tanganillo (Iribarren; Viudas, Léx. Agr., 55; Viudas, Gan., 327; Andolz); y tango
(Andolz); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: tanganillo (Llatas (II), 192);
y en el vocabulario de la caza, en general, sin adscripción geográfica: tanganillo (Voc.
caza).
Derivado de tángano, forma que se aplica a palos y tarugos diversos y que en
última instancia, según Corominas, es derivado de la raíz léxica del latino tangere
"tañer", en concreto de las formas que conservan la consonante /g/ sin modificar. Según
Corominas, tango y tángano serían formas muy antiguas, aunque no se registran con
anterioridad a Autoridades (1ª doc.: tanganillo "palito que se coloca al perro colgado
del cuello para impedirle cazar en tiempo de veda" en Autoridades) (DCECH, s. v.
tángano). Las otras formas usadas para aludir a este referente, taragallo, tarangallo y
trangallo, según Corominas serían leonesismos o aragonesismos procedentes de la raíz
de tranca (1ª doc.: taragallo ya en el Diccionario académico de 1817; tarangallo en
el de 1925) (DCECH, s. v. tranca)252. Con el valor de "palo, estaca", taragullo en el
Fuero de Usagre (Cejador, s. v. taragallo).
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     253Corresponde a la especie Putorius furo, del orden de los carnívoros, de la familia de los mustélidos.
2.5.5.23. HURÓN
hurón [hurón]. m. Mamífero carnicero, semejante a una comadreja o a una garduña, con
el cuerpo muy flexible y prolongado, la cabeza pequeña, las patas cortas, el pelaje gris
más o menos rojizo. Despiden un olor sumamente desagradable y es usado por los
cazadores para la captura de conejos, a los que persigue con tenacidad haciéndolos salir
de dentro de la madriguera253.
En Asturias: furón y jurón (Neira, s. v. hurón); en Cantabria: hurón es casi general;
lurón en S 400 (ALECant I, 653*); en hablas leonesas: hurón (Borrego, 128); en
Extremadura: hurón (Montero); en Andalucía: hurón (Becerra Hiraldo, Leng. esp., 27;
Aguayo); en Canarias: horón en La Palma; y hurón, uso generalizado en el resto del
Archipiélago (TLEC; ALEICan I, 325); y en el área navarroaragonesa y riojana: furón
y hurón son las formas más extendidas; en algunos puntos, bicho (ALEANR IV, 492).
Del lat. tardío fro, -Çnis "íd.", derivado de fr "ladrón", porque arrebata los conejos
(1ª doc.: furón en D. J. Manuel; hurón en Nebrija) (DCECH, s. v. hurto).
[ALEP 786, ALEICan 325, ALEANR 492, ALECant 653*]
2.5.5.24. INGENIOS PARA CAZAR
cepo [2épo]. m. Trampa mecánica para cazar conejos y otros animales semejantes.
En el DRAE-92: cepo con este mismo valor (5ª acep.); y en el lenguaje de la caza,
sin adscripción geográfica alguna: cepo (Voc. caza). Por lo que respecta a la
documentación regional, ha sido localizado este uso en Cantabria: cepo "cepo para
cazar lobos" es uso muy extendido; zupo en algunos puntos (ALECant I, 648); cepo es
el uso más difundido con el valor "trampa para cazar alimañas" (ALECant I, 660); y
cepo "trampa para cazar pájaros", en algunos lugares (ALECant I, 661); en
Extremadura cepo (Montero); en Andalucía: cepo (Becerra Hiraldo, Leng. esp., 22;
Aguayo); en Canarias: cepo aparece en puntos de Lanzarote (ALEICan I, 321); y en el
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área navarroaragonesa y riojana: cepo es el uso más difundido con el valor "cepo para
cazar zorras y lobos" (ALEANR IV, 472*); cepo es también la forma más usada para
referirse a la "trampa para cazar pájaros" (ALEANR IV, 497); y cepo, junto con
ratonera, es un uso muy extendido para referirse a la "ratonera" (ALEANR IV, 470).
Del lat. c7ppus "mojón", "columna funeraria", "palo puntiagudo oculto en un agujero
en el suelo y destinado a detener la marcha del enemigo" (1ª doc.: cepo "cepo de reo"
en 1050; cepo "trampa para coger animales" en el s. XIII) (DCECH, s. v. cepo).
costilla [kohtí4za]. f. Trampa de alambre, en forma de ballesta con dos arcos articulados,
que se utiliza para cazar ratas y pájaros.
En el DRAE-92: costilla "cosa de figura de costilla" (2ª acep.), calificada como uso
figurado. Por otro lado, el uso que aquí consideramos ha sido localizado en diversas
zonas peninsulares. En portugués: costela y el castellanismo costilha con este mismo
valor (Figueiredo); en gallego: costela (García, Glos.); en mirandés: custelha y custilha
(Santos (1966-68), 293); en Extremadura: costilla (Barros (1977), 161; Viudas); en
Andalucía: costilla (G. Salas; Toro, Voc. and., 400; A. Venceslada); en Soria, Navarra
y Logroño: costilla (Manrique, Duero, 20; Goicoechea, 62; Iribarren); y en puntos
occidentales del área navarroaragonesa y riojana: costilla "cepo para ratones" en Lo 605
(ALEANR IV, 470); y costilla "trampa para pájaros" en Na 304, 601 y 602, Lo 605 y
So 400 (ALEANR IV, 497). Con este mismo valor está registrada en el DRAE la forma
ballesta (3ª acep.: "armadijo para cazar pájaros"), que seguramente será más corriente
en el español común.
Derivado semántico de costilla, derivado a su vez de cuesta "espalda", del lat.
csta "íd." (1ª doc.: costiella en Berceo) (DCECH, s. v. cuesta). La acepción "armadijo
para cazar" está ya documentada en las Flores de Filosofía ("E la muger es costilla
parada, que non cabe en ella sy non quien se enganna") y en el Bocados de Oro (ambos
del s. XIII) (Cejador, s. v.). 
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lazo [lá2o]. m. Dispositivo con una lazada que se utiliza para cazar conejos y aves.
En el DRAE-92: lazo con este mismo valor (acep. 7ª); en el lenguaje de la caza, sin
adscripción geográfica: lazo (Voc. caza); en Cantabria: lazo, referido al "cepo para
cazar lobos", a la "trampa para cazar alimañas", al "palo con anzuelo para cazar
pájaros" o a la "trampa para cazar pájaros", aparece en diversos lugares (ALECant I,
648; ALECant I, 660; ALECant I, 660*; ALECant I, 661); en Andalucía: lazo (Becerra
Hiraldo, Leng. esp., 21 y 22); en Canarias: lazo cepo en el Hierro (ALEICan I, 321); y
en el área navarroaragonesa y riojana: lazo en bastantes puntos de toda esta zona
(ALEANR IV, lám. núm. 565). Del lat. vg. *laciu, simplificación de laquiu,
modificación del lat. cl. laqueus (1ª doc.: lazo en Berceo; lazada en Nebrija) (DCECH,
s. v. lazo). Con el valor que aquí consideramos, aparece esta forma ya en J. Ruiz: "non
veye rredes nin lasos" (Cejador, s. v. lazo).
ratonera [)ratonéra]. f. Cepo de madera con agujeros que se utiliza para cazar ratones.
La forma ratonera está registrada con este mismo valor en el Diccionario
académico (DRAE-92) y es plenamente normativa (T. Martínez, Madr., 711: ratonera
en seis respuestas, frente a cepo, en otras seis, y trampa en cuatro). Ha sido localizada
en Asturias: ratonera y ratera (Neira, s. v. ratonera); en hablas leonesas: ratera
(Miguélez); en Cantabria: ratonera en unos cuantos lugares (ALECant I, 642*); y en
el área navarroaragonesa y riojana: cepo y ratonera son las formas más usadas; en
algunos puntos ratera (ALEANR IV, 470). Derivado de ratón, derivado a su vez de
rata, voz común a todos los romances de Occidente con las lenguas germánicas y
célticas, de origen incierto, quizá onomatopeya del ruido de la rata al roer o al arrastrar
objetos a su agujero (1ª doc.: ratonera "trampa para ratones" h. 1400) (DCECH, s. v.
rata).
red [)ré]. f. Malla hecha con hilos o cuerdas entrecruzados, que se utiliza para cazar o
pescar animales, para contener, para cercar, etc.
Este uso concreto de la forma red ha sido registrado en algunos lugares de
Canarias: red en diversos lugares; rede en Go 4; rei en GC 40 (ALEICan I, 320
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"Trampa para cazar pájaros"); en Cantabria: red en S 501 y 407; rez en S 500; rede en
S 501 (ALECant I, 661 "Trampa para cazar pájaros"); en hablas leonesas: rede
(G. Ferrero, Toro, 54); en el área navarroaragonesa y riojana: red en numerosos lugares
(ALEANR IV, lám. núm. 565 "Ingenios para cazar"); y en el lenguaje de la caza en
general, sin adscripción geográfica: red (Voc. caza). Del lat. rte "íd." (1ª doc.: reth en
1074) (DCECH, s. v. red). Con el valor concreto que aquí consideramos, aparece esta
forma en J. Ruiz: "non veye rredes nin lasos" (Cejador, s. v. lazo), aunque muy
seguramente la mayor parte de las documentaciones anteriores de esta voz se refieren
a redes usadas para cazar o para pescar.
[ALEICan 321 "Cepo", ALEANR 472* "Cepo", ALECant 648 "Cepo", ALEANR 470 "Cepo para cazar ratones",
ALECant 642* "íd.", ALEICan 320 "Trampa para cazar pájaros", ALEANR 497 "íd.", ALECant 661 "íd.",
ALECant 660 "Trampa para cazar alimañas", ALEANR lám. núm. 565 "Ingenios para cazar"]
2.5.5.25. LIGA PARA CAZAR PÁJAROS
liga [lí!ga]. f. Especie de materia viscosa que se utiliza para atrapar aves.
En el DRAE-92: liga "muérdago"; y "masa hecha con zumo de muérdago para
cazar pájaros" (acep. 2ª); y en el Vocabulario de la caza..., sin adscripción geográfica:
liga "hisca, mezcla pegajosa para coger pájaros" (Voc. caza). Por lo demás, el uso que
aquí consideramos se registra en todas las regiones del dominio del español: liga en
Asturias (Neira); en León: lía y liga (Borrego, 129); en Cantabria: liga es general
(ALECant I, 661*); en Castilla: liga (Gordaliza Aparicio); en Extremadura: liga
(Cummins, 118; C. Gómez, 130); en Andalucía: liria, con variantes es la forma más
usada; liga se utiliza en puntos de Cádiz, Córdoba, Málaga, Jaén y Almería (ALEA II,
404*); en Canarias: liria en algunos puntos del Archipiélago (ALEICan I, 321*); y en
el área navarroaragonesa y riojana: liga en Navarra y Logroño, en los puntos
castellanos y en Z 302; liquia, lica y alica en una isoglosa que abarca el sureste de
Logroño, el sur de Navarra y el noroeste de Zaragoza (ALEANR IV, 498).
En cuanto a los aspectos etimológicos, García de Diego señala que esta forma
procede del céltico *liga "viscosidad", de donde también lía "hez", étimo paralelo a
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*lica, de donde légamo o légano (DEEH, s. v. *liga). Por su parte, Corominas y
Pascual sostiene que liga "materia viscosa para coger aves" es derivado de ligar,
descendiente semiculto de l7gare "atar" (1ª doc.: liga, con este valor, h. 1400)
(DCECH, s. v. ligar). Sin embargo, como la "liga" se elabora con la materia viscosa
del muérdago y de otras plantas, lo más seguro es que esta liga sea la misma forma
liga, liria o lidia "materia viscosa del muérdago empleada para cazar pájaros", forma
que Corominas registra como procedente de un tipo léxico céltico *let7ga, metátesis
de *leg7ta "fango", "heces" (1ª doc.: liga y lidia, glosando a viscus en el Glosario de
El Escorial, h. 1400; liria en el s. XIX) (DCECH, s. v. liria).
[ALEP 797, ALEA 404*, ALEANR 498, ALECant 661*]
2.5.5.26. CAZA IMAGINARIA
gamusino [gamusínoh] (pl.). m. Animal imaginario cuyo nombre se utiliza para dar bromas
a los cazadores novatos. Ú. principalmente en la forma del plural en la frase cazar
gamusimos o en la expresión gamusinos al saco.
En el DRAE-92: gamusino con este mismo valor; en la jerga de la caza, sin
adscripción geográfica: gamusino (Voc. caza); en Asturias: camosino (G. Diego, Dial.
esp., 46); en hablas leonesas: gamusino (Morán, 324; F. González, Á., Arg.; Rubio
(1956), 246; Rubio (1961), 294; G. Caballero); en Extremadura: gamusino (S. Coco
(1940), 166; R. Perera (1959), 112; M. Peña, 189; Z. Vicente, Mér., 101; C. Gómez,
209; Murga); en Andalucía: gamucino (G. Salas; A. Venceslada); en Soria: gamusino
(G. Diego, Dial. esp., 46); en Murcia: gamburrino (DEEH, s. v. camox); y en Aragón,
Navarra y Rioja: gambusino (Iribarren; Andolz); y las numerosas variantes que
presenta el ALEANR: babosina, calamusinos, calamuchinos, camuchinas, camusinos,
capuchina, capuchinos, caramusina, gambusinos, gamuchino, gamucino, gamusino y
gamuxinos con distintos valores semánticos, pues unos se cazan y otros se pescan
(ALEANR XI, 1543*). En Canarias: gambusino, portuguesismo con que se designa
también al pez llamado "bocinegro" cuando es joven (Morera, Form., 141; TLEC); en
América: gambusino "nombre del pez también llamado guajacón" en Cuba; y pescar
gambusinos "ocuparse de cosas inútiles" (Morínigo, s. v. gambusino); y en portugués:
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gambozinos "peces o pájaros imaginarios usados para dar bromas a cazadores novatos",
calificado como forma provincial (Figueiredo). Por lo que respecta a la etimología de
esta forma, García de Diego señala que gamusino procede del lat. camox, -Çcis
"gamuza" (DEEH, s. v. camox).
[ALEANR 1543* "Animal fabuloso"]
2.5.6. LA PESCA TRADICIONAL. PESCADOS Y OTROS ANIMALES MARINOS DE CONSUMO
CORRIENTE
Recogemos en este apartado la terminología referida a la pesca tradicional de oficio y
a los peces de río corrientes en las aguas del término municipal de Almendralejo o en los
ríos más cercanos (Matachel, Guadajira y Guadiana). Como complemento, aportamos
también las denominaciones de los pescados y otros animales marinos que han sido de
consumo corriente, cuando estas son bien conocidas e interesan a la geografía lingüística.
2.5.6.1. CAÑA
caña [ká.na]. f. Palo o vara delgados, flexibles y más o menos sofisticados que, mediante
un hilo y un anzuelo, se usan para pescar.
En el DRAE-92: caña (acep. 16ª), remitido a caña de pescar. Por lo que respecta
a la documentación regional, la forma caña es general en todas las zonas del dominio
del castellano y sus dialectos (Neira; Borrego, 126; Montero; TLEC; ALEANR IV,
478*; ALECant I, 664*; ALMP III, 450*). Del lat. canna (1ª doc., en sentido propio,
1070) (DCECH, s. v. caña). En el uso que aquí consideramos caña se registra ya en
G. Fernández de Oviedo (s. XVI) (DHLE-33).
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     254Para la documentación de este uso, vid. caña.
caña de pescar [ká.na pe pehká]. Palo o vara delgados, flexibles y más o menos
sofisticados que, mediante un hilo y un anzuelo, se usan para pescar254.
[ALEP 773, ALEANR 478*, ALECant 664*, ALMP 450*]
2.5.6.2. HILO
En la terminología de la pesca tradicional los usos hilo e hilo torzal se refieren al hilo
más o menos fuerte y grueso al que se añade el "sedal".
 
hilo [ílo]. m. Hebra larga y delgada hecha con filamentos de materia textil, normalmente
retorcidas.
El uso de la forma hilo o de sus variantes, aplicada al "hilo de pescar" o al "sedal",
ha sido localizado en Zamora: hilo (Borrego, 127); en Cantabria: hilo en diversos
lugares (ALECant I, 664 "Hilo"); en el área navarroaragonesa y riojana: hilo en puntos
de toda la zona, más frecuentes en Teruel (ALEANR IV, 478 "Hilo"). Sin embargo, las
formas de la familia de hilo, con referencia al "sedal" son minoritarias, por lo menos
en el lenguaje marinero: fil en un punto de Barcelona y en otro de Menorca; fío en Lugo
y en puntos escasos de Portugal (ALMP III, 450 "Sedal").
hilo torzal [ílo tor2á]. Hilo fuerte de seda que se utilizaba en la pesca tradicional.
En el DRAE-92: torzal "cordoncillo delgado de seda, hecho de varias hebras
torcidas, que se emplea para coser y bordar". Por lo que respecta a la documentación
regional, esta forma es de uso minoritario y está poco documentada, quizá porque se
trata de una forma de significado muy específico, seguramente de carácter técnico en
cierta medida, y hoy obsoleta o arcaizante. Usos relacionados han sido localizados en
León: torza "trenza" (Miguélez); en Canarias: torzal "bramante" en Hi 3 (ALEICan II,
699); en Valencia: torsal "sedal" en V 1 (ALMP III, 450); y en América: torzal "lazo
corto o soga de tientos trenzados", en Argentina, Chile, Paraguay y Uruguay
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(Morínigo). En portugués: torçal "cordón de seda" (Figueiredo); y en catalán: torsal
"íd." (Alcover).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según García de Diego, quien cita
otras voces relacionadas como torzado y torzadillo "trenza", trozar "trenzar", el gallego
trozal "trenza", etc., sería un derivado de torzar "retorcer", del lat. tortiare "torcer"
(DEEH, s. v. tortiare). Corominas, sin embargo, señala que, aunque la relación con
torcer parece evidente, en realidad no es clara la derivación de *tortiare, cuya
existencia no es segura, puesto que el sufijo -al no es postverbal. Como étimos más
probables, Corominas señala el lat. tort7lis, cambiado en *tortialis, y el francés antiguo
torsel "paquete" (de torsellu) (1ª doc.: "torçal: funiculus tortilis" en Nebrija) (DCECH,
s. v. torcer).
[ALEP 774, ALEANR 478, ALECant 664]
2.5.6.3. SEDAL
sedal [sepá]. m. Trozo corto de hilo de seda fino y resistente que va unido por un lado al
anzuelo y por otro al hilo común de pescar.
En el DRAE-92: sedal con este mismo valor; y sedeña "sedal" (3ª acep.), uso
calificado como de Asturias y Cantabria; en Asturias: sedal; y sedeña "sedal que se
emplea para pescar sin vara" (Neira); en hablas leonesas: sedal (Borrego, 127); en
Cantabria: sedal "hilo" en unos cuantos lugares (ALECant I, 664 "Hilo"); en
Extremadura: sedal "hilo para pescar" (Barros (1977), 164; Montero); en el área
navarroaragonesa y riojana: sedal "hilo" en puntos de Logroño, Navarra, Zaragoza y
Teruel (ALEANR IV, 478 "Hilo"). Finalmente, en el lenguaje marinero, el uso de sedal
es prácticamente inexistente: sedal en el punto andaluz Gr 1; seda en puntos de
Portugal (ALMP III, 450). Lo normal en la terminología náutica es liña, tanza y otras
formas (ALMP III, 450; TLEC; ALEA IV; 1079; ALECant I, 664). Por tanto, sedal debe
de ser forma de uso propio del lenguaje de tierra adentro, frente a otras formas más
antiguas y propias del uso marinero.
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En cuanto a la etimología de esta voz, sedal es derivado de seda, forma procedente
probablemente del lat. seta "cerda de puerco, de caballo, etc.", "sedal de pescar"
(1ª doc.: sedal para pescar en Nebrija) (DCECH, s. v. seda). La documentación de
liña, forma que no se ceñía solamente a la jerga de la pesca, es mucho más antigua: liña
"hebra del anzuelo" en 1148 (DCECH, s. v. línea). Sobre la etimología e historia de la
occidental tanza no han tratado ni Corominas ni García de Diego, pero seguramente se
trata de una forma muy antigua.
[ALEP 777, ALEA 1079, ALMP 450]
2.5.6.4. ANZUELO
anzuelo [a;n2wélo]. m. Arponcillo o garfio que, pendiente de un hilo y con un cebo, sirve
para pescar.
La forma normativa anzuelo es prácticamente general en todo el dominio del
castellano y sus dialectos (Neira; Borrego, 126; Montero; ALEICan III, 847; TLEC;
ALEA IV, 1082; ALECant I, 664*; ALEANR IV, 478*; ALMP III, 446). Algunas
variantes documentadas son las siguientes: anzuilu en Asturias (Neira, s. v. anzuelo);
arzuelo puntos de Guadalajara; y am en puntos de Aragón (ALEANR IV, 478*). De una
forma romance primitiva *hamiciolus, resultante por cambio de sufijo de *hamicellus,
diminutivo del lat. hamus "anzuelo" (1ª doc.: anzuelo en Berceo) (DCECH, s. v.
anzuelo).
[ALEP 775, ALEICan 847, ALEANR 478*, ALMP 446]
2.5.6.5. CEBO
cebo [2é!bo]. m. Alimento que se da a los peces para atraerlos y cogerlos.
El uso de la forma normativa castellana cebo ha sido localizado en Asturias: cebo
(Neira); en hablas leonesas: cebo (Urdiales, 251; Borrego, 126); en Extremadura: cebo
(Barros (1977), 164; Montero); en Cantabria: cebo es la forma más difundida en el
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interior de la provincia (ALEANR I, 665); y en el área navarroaragonesa y riojana: cebo
es casi general; cibo en puntos de Huesca; seba en Te 202 (ALEANR IV, 481*). Por lo
que respecta al lenguaje marinero, cebo es forma de uso minoritario, registrada
únicamente en puntos de Asturias y de Cantabria; lo normal  es carnada (ALMP III,
452; ALEA IV, 1082; ALEICan III, 847; TLEC; ALECant I, 665), voz esta última que
se localiza también en puntos interiores de Cantabria y de Canarias (ALEICan III, 847;
TLEC; ALECant I, 665) y que se ha registrado con el valor "cebo para cangrejos" en
la localidad alavesa Vi 300 (ALEANR IV, 481*). Por tanto, como en el caso de sedal
frente a liña o tanza, parece que la oposición entre cebo y carnada es la de uso del
interior frente a uso marinero.
Del lat. c7bus "manjar", la forma cebo conservó hasta el s. XVI la acepción general
"alimento, manjar", aunque en este momento ya había tendencia a la especialización
"comida para animales". La aplicación especial moderna "pedazo de comida que se da
a un animal para pescarlo o cazarlo", aunque tiene antecedentes en latín, aparece en
castellano en el s. XIV (1ª doc.: cebo en Berceo) (DCECH, s. v. cebo). En este caso,
a diferencia de lo que ocurría con sedal, el uso marinero prefiere una voz de
documentación más moderna: carnada "cebo" en 1653 (DCECH, s. v. carne).
[ALEP 776, ALEICan 1243, ALEANR 481*, ALECant 665, ALMP 452, ALEA 1082 "Carnada"]
2.5.6.6. TRASMALLO
trasmallo [trahmá4zo]. m. Arte de pesca constituido por tres redes superpuestas, las dos
exteriores con malla muy ancha. Las redes exteriores dejan pasar a los peces, que
quedan atrapados en unas bolsas que forma la red interior.
En el DRAE-92: trasmallo "arte de pesca compuesto de tres redes, más tupida la
central que las exteriores superpuestas", aunque en realidad, según se señala en el
Diccionario de Arte de Pesca, la forma trasmallo, con variantes como tresmallos,
tresmallo, tresmayo y trasmayo, se refiere a un arte de origen español que puede estar
constituida hasta por diez paños, o incluso solo por uno, aunque lo usual es que sean
tres (R. Santamaría, s. v. trasmallo). En cuanto a la distribución geográfica, trasmallo
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y sus variantes se encuentran difundidos por todas las regiones del dominio del español.
En Asturias: tresmallu (Neira; ALMP III, 492); y trasmallo en el extremo occidental
de la provincia (ALMP III, 492); en hablas leonesas: tresmallo (Urdiales, 404; Borrego,
127; Miguélez); y trasmallo (Borrego, 127); en Cantabria: tresmallo es la forma más
usada, general en la costa (ALECant I; 667*; ALMP III, 492); trasmallo en puntos
escasos; tresmalla en S 105 y 201; tramallo en S 204; malla en unos cuantos lugares;
remallo y mallo en algunos lugares (ALECant I, 667*); en Extremadura: trasmallo "red
doble" en Madroñera (Montero); y tresmalho o estremalho en Olivenza y zonas
portuguesas limítrofes (Rezende, 334, s. v. pesca); en el País Vasco: tresmalla (ALMP
III, 492); en hablas castellanas: tresmallo (Gordaliza Aparicio; G. Ollé, Bur., 215;
Codón); trasmallo (Codón); y trasmello "red doble para pescar" en Cuenca (Calero,
Cuen., 205); en Murcia: trasmallo (ALMP III, 492); en Andalucía: trasmallo es general
(ALEA IV, 1090*; ALMP III, 491); en Canarias: trasmallo "trasmallo" es general
(ALMP III; TLEC); trasmallo, aplicado a otros tipos de redes, en diversos lugares
(TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: tresmallo es la forma más abundante
en Huesca y aparece también en puntos del resto de la región; trasmallo es la variante
más abundante en Navarra, Logroño y Zaragoza; trasmall y tresmall en la zona más
oriental (ALEANR IV, 479); y en América: trasmallo (Flórez, Léx. pesca, 79; Vaquero,
Léx. mar., 406). Referidos a una "red grande" se han localizado usos análogos en la
provincia de Badajoz: trambajo (S. Coco (1940), 267); transmallo (S. Coco (1940),
267); y trasmallo (Barros (1977), 165; Viudas). En Galicia: trasmallo y tresmallo, esta
última menos abundante; en Portugal: trasmallo, tramallo y tresmallo; y en catalán:
tresmall (ALMP III, 492); en portugués normativo: tresmalho "rede de três panos,
sendo o de meio mais largo e de malha mais cerrada que a dos exteriores, chamados
alvitanas, por donde entra o peixe, emalhando-se nas dobras ou bolsas do pano interior"
(Figueiredo).
En cuanto aspectos etimológicos, hay que señalar que trasmallo procede de la
antigua tresmallo, del lat. vg. *tr7macßlum, compuesto con macßla "malla", que dio
el castellano malla a través del francés maille (DCECH, s. v. malla). Según Gregorio
Salvador, trasmallo es en español "portuguesismo de vía marinera"  (del port.
tramalho) (Salvador, Lus., 250, n. 44; vid. también en Á. Martínez, Port., 17), aunque
la amplísima extensión de este tipo léxico, general a los tres romances hispánicos
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parece ir en contra de este origen. Sin embargo, la primera documentación de este uso
en portugués es mucho más antigua que en español: trasmalium det maiordomo unum
saual en 1255 (DELP, s. v. tresmallo); en castellano: tresmallo en 1527; trasmallo en
1550 (DCECH, s. v. malla).
[ALEP 778, ALEA 1090*, ALEANR 479, ALECant 667*, ALMP 492]
2.5.6.7. PAÑOS DEL TRASMALLO
Hemos recogido dos formas: abeltrana, que se refiere a los paños exteriores de malla
ancha, y paño, que se refiere la malla de calado normal del trasmallo o a la de cualquier otra
red.
abeltrana [a!betrána]. f. Cada una de las redes de malla ancha del trasmallo.
En el español existen algunos usos relacionados con la forma que aquí
consideramos: albitana "cerca con que los jardineros resguardan las plantas" (acep. 1ª);
y "en faluchos y embarcaciones menores, lo mismo que contrarroda si se habla de
proa, y que contracodaste si se trata de popa" (acep. 2ª), uso calificado como propio
de la marinería (DRAE-92). Esta forma castellana albitana y la portuguesa alvitana,
que presenta otros valores, proceden del ár. bitâna "forro" (DCECH, s. v. albitana). Las
primeras documentaciones son las siguientes: arbitaña "contrarroda", en 1587;
aruitrana "íd." en 1600; arbitana "íd." en 1643; albitana "íd." en 1720; albitana (2ª
acep.) en 1611 (DHLE). 
El valor que aquí consideramos, sin embargo, es préstamo directo del portugués
alvitana "cada uno de los paños exteriores del trasmallo", uso registrado también en
diversas zonas españolas, principalmente en las occidentales. En portugués: alvitana
"rede larga, de malha miuda, tarrafa" y "cada uno dos panos exteriores do tresmalho"
(Figueiredo); y los usos que registra el ALMP: red de alvitana y alvitana, referidas al
"trasmallo" en diversos puntos de Portugal (ALMP III, 492 "Trasmallo"); en
Extremadura: albitanas "dos paños de malla ancha que llevan los trasmallos a los
lados" en Badajoz (S. Coco (1940), 266; Viudas); en Andalucía: albitana "malla clara
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del trasmallo" en puntos de Huelva, Cádiz y Almería (ALMP III, 492); y almitana
"malla espesa del trasmallo" en un punto de Huelva (ALMP III, 492*). En cuanto a la
forma documentada en el habla de Almendralejo, se debe a metátesis de líquidas y,
seguramente también a un cruce con ventana, puesto que la malla ancha del trasmallo
se asimila a unas ventanas por las que los peces pasan a la malla interior, donde quedan
atrapados.
Según Martínez González, la forma árabe ;bitâna "forro" se aplicó a la red interior
del trasmallo, en el sentido de "red que sirve de forro", y que, perdida posteriormente
la relación etimológica, albitana pasó a designar cualquier paño del trasmallo,
produciéndose quizá también una confusión con albo en el sentido de "malla clara" (M.
González, Léx. pesq. 95). Este último autor piensa igualmente que las formas andaluzas
no son lusismos sino pervivencias del arabismo (loc. cit.), pero la localización de los
usos españoles (Badajoz, y puntos de Andalucía, principalmente de Andalucía
occidental), así como la distinta antigüedad de las primeras documentaciones parecen
probar que estas formas presentes en zonas españolas son portuguesismos: port.
alvitana o albitana desde 1721 (DELP); albitana "cada uno de los paños de la malla
del trasmallo" en Andalucía y Badajoz, desde 1918 (DHLE). Por otra parte, el carácter
de esta voz, esencialmente un tecnicismo marinero, favorece también la tesis del origen
luso. Su presencia en Almería, por otra parte, nada dice en contra de esta procedencia,
puesto que los préstamos en la terminología marinera y pesquera en general se hallan
en muchos casos difundidos por zonas muy distantes de sus lugares de origen.
paño [pá.no]. m. En la terminología de las artes de pesca, cada una de las mallas de calado
normal, como la del centro del trasmallo o la de cualquier otra red.
Este uso de la forma paño, no registrado en el DRAE ni en portugués normativo,
ha sido registrado en diversas zonas, aunque es minoritario frente a malla, por lo menos
en el lenguaje marinero. Ha sido localizado en Melilla y Málaga y en puntos de Murcia,
Cádiz y Santander: paño "malla" (ALMP III, 498); en Almería: paño "paño de la red"
(Carrillo, 385); en Canarias: paño "malla del trasmallo" en Tf 21 y Lz 2 (ALEICan III,
853); paño fina "malla clara del trasmallo" en Hi 1 (ALMP III, 492*); paño "malla
espesa del trasmallo" en GC 4 (ALMP II, 492); paño "malla" en Tf 1 y 2; y en Hi 2
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     255Cf. las distintas acepciones que registra el Diccionario académico, entre ellas "velas que lleva
desplegadas el navío" (DRAE-92, acep. 12ª, calificada como propia de la marinería). Para aspectos
etimológicos, vid. paño "rodilla, paño de cocina".
(ALMP III, 498); y paño "trozo de red de altura y longitud variable" (TLEC); en
América: paño "malla de la atarraya" en Colombia (Flórez, Léx. pesca, 77 y 149); paño
"red de pescar" en Cuba (Morínigo); en Galicia: paño "red central del trasmallo" en C 4
(ALMP III, 492 "Trasmallo", en nota); y en Portugal: red de tres panus "trasmallo" en
Port. 1 (ALMP III, 492 "Trasmallo").
Como puede apreciarse por la documentación aportada, la forma paño, si bien es
usada por diversos autores en sus definiciones y referencias (Figueiredo, s. v.
tresmalho; S. Coco (1940), 266, s. v. albitana; ALEANR IV, 479*; ALECant I, 667*)
es, sin embargo, minoritaria frente a malla. Es posible, por tanto, que se trate de una
pervivencia semántica, refugiada especialmente en el vocabulario técnico de la pesca,
del significado más amplio que en el uso común hubo de tener la forma paño255.
[ALEICan 853 "Paños o mallas del trasmallo", ALEANR IV, 479* "íd." ALECant 667* "íd.", ALMP 492* "íd.",
ALMP "Malla"]
2.5.6.8. ATARRAYA O ESPARAVEL
tarraya [ta)rá4za]. f. Red redonda con plomos en su parte inferior, que se lanza al fondo y
se recoge a fuerza de brazo.
En el Diccionario académico aparece registrada la forma atarraya, remitida a
esparavel, red redonda para pescar; y tarraya, forma calificada como propia de
Badajoz, Andalucía, Nicaragua, Puerto Rico y Venezuela (DRAE-92). Por otra parte,
en el Diccionario de Arte de Pesca aparecen recogidos los siguientes usos: tarraya y
tarralla, formas referidas al "esparavel, red redonda cogida de un aro y unida a un cabo
mediante vientos" y a un "arte de pesca de forma redonda con muchos plomos en la
parte inferior y bolines para recogerlo, usado principalmente en la pesca de la lisa"
(R. Santamaría, s. vv. esparavel y tarraya); tarrafa "red de arrastre, la más grande",
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO728
     256En Cantabria y en el área navarroaragonesa y riojana, esparavel es tipo léxico casi general, mientras que
atarraya no se registra en ningún caso (ALECant I, 668*; ALEANR IV, lám. núm. 555).
forma propia de Galicia y de Andalucía; y tarrafa "especie de salabardo o de esparavel"
en Asturias (R. Santamaría, s. vv. tarrafa y velo).
Por lo que respecta a la distribución geográfica de estas formas, la documentación
regional, referida fundamentalmente al "esparavel" o a otras redes análogas, nos
muestra este tipo léxico como común al gallego-portugués y al español, aunque en esta
lengua atarraya - tarraya es principalmente meridional, frente a esparavel, que
seguramente será el uso más extendido en todo el centro del dominio del español256.
Las escasas variantes de este tipo léxico registradas en zonas noroccidentales (Asturias
y hablas leonesas) se deberán a extensión de los usos gallego-portugueses, aunque
alguna forma concreta podría ser andalucismo llegado por vía marinera. En cuanto a
la variante tarraya se presenta fundamentalmente en zonas meridionales, pero también
aparece en lugares norteños.
Las variantes que hemos recogido son las siguientes: tarraya y tarrafa en Asturias
(ALMP III, 491); terrafa en Asturias (Acevedo); en hablas leonesas: tarraju "red de
pescar" en la Ribera (Miguélez); y tarrafa en esta misma zona (DEEH, s. v. tarraha);
en Extremadura: tarrafa (S. Coco (1940), 267; Viudas); tarrafa o tarralha en Olivenza
y zonas portuguesas limítrofes (Rezende, 334, s. v. pesca); tarraya en diversos lugares
de Badajoz (S. Coco (1940), 267; Barros (1977), 165; Murga; Viudas); en Murcia:
terraya en la costa del sur de la provincia (ALMP III, 491); en Andalucía: tarraya
(A. Venceslada); y los usos que registran los atlas lingüísticos: tarraya es casi general
en toda la costa; terraya en puntos de las tres provincias orientales; tarradia en un
punto de Granada (ALEA IV, 1088; ALMP III, 491); en Canarias: tarraya es casi
general; tarrá en Gs 1 (ALMP III, 491; TLEC); y tarrae y tarraja (TLEC); y en
América, donde estas formas están muy documentadas: atarraya (Morínigo; Lerner;
Cuervo, Apunt., 400; H. Ureña, S. Dom., 59; Flórez, Léx. Col., 99; Flórez, Léx. pesca,
149; L. Morales, Arc. léx., 435; Moreno de Alba, Dif. léx., 88); y tarraya (Calcaño,
492; Flórez, Léx. pesca, 149; Morínigo; Vaquero, Léx. mar., 406). En gallego: tarrafa
(García, Glos.); tarralla y taralla (García, Glos.); y los usos que registra el ALMP:
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     257Tras la indicación de Cuervo (Cuervo, Apunt., pág. 400), diversos autores consideran esta forma,
fundamentalmente la variante tarraya, como arcaísmos (H. Ureña, S. Dom., pág. 59; Lerner, s. v. atarraya;
Flórez, Léx. Col., pág. 99; L. Morales, Arc. léx., pág. 435; Moreno de Alba, Dif. léx., pág. 88). María Moliner,
por otro lado, la recoge como no usual (Moliner, Dicc. uso).
     258Según Corominas, esparavel procede del catalán occidental esparaver (cat. esparver) "gavilán" y
"esparavel", y este del fráncico *sparwâri "gavilán", por la comparación de la forma de lanzar al agua el
"esparavel" con el modo en que era lanzado el gavilán para cazar aves por parte de los cetreros (1ª doc.:
esparver en 1513; esparavel en 1568) (DCECH, s. v. esparavel).
tarrafa y tarraia (ALMP III, 491); y en portugués: tarrafa (Figueiredo; ALMP III, 491).
Referidas a otras artes: tarrafa "lámparo" en el punto alicantino A 1, en S 2 (Santander)
y Port. 6; y tarraya, con el mismo valor en los puntos de Canarias Gs 1 y GC 1 (ALMP
III, 486 "Lámparo"); y tarrafa "arte de playa" en Port. 2 y 3 (ALMP III, 489 "Arte de
playa").
La forma atarraya y el gallego-portugués tarrafa proceden del árabe hispánico y
magrebí ;tarrâ;ha "íd.", derivado de la raíz ;t-r-;h "arrojar". De esta voz árabe se derivaría
atarraa, y de esta, por epéntesis antihiática, atarraya (DCECH, s. v. atarraya). Las
primeras documentaciones son las siguientes: tavaya, errata por tarraya en Bartolomé
de Villalba, s. XVI (DCECH, s. v. atarraya); atarraya en 1570 y en otros testimonios
de los siglos de Oro (DHLE); posteriormente en otros diccionaristas de los Siglos de
Oro (Alonso, Enc.); y en Autoridades. En cuanto a la consideración general de esta
forma, según diversos autores que se refieren a los usos americanos y que siguen
fundamentalmente a Cuervo, atarraya o tarraya son usos arcaicos, frente a
esparavel257, lo que parece estar confirmado por los datos del Diccionario histórico, que
muestran esta voz fundamentalmente en los siglos de Oro. Seguramente la más usual
esparavel, forma procedente del catalán258, se extendería en el uso culto a costa de la
antigua denominación, la cual quedaría ceñida principalmente a zonas meridionales.
[ALEA 1088, ALEANR lám. 555, ALECant 668* "íd.", ALMP 491 "íd."]
2.5.6.9. REMANGA
manga [mága]. f. Remanga o camaronera, arte de pesca consistente en una red con
plomos en el borde inferior y unida a dos palos, que es arrastrada por una persona.
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En el DRAE-92 se recoge con este mismo valor la forma remanga, voz que aparece
registrada también, aplicada a este mismo tipo de red, en el Diccionario de Arte de
Pesca: remanga "camaronera, red con dos palos por donde la maneja el pescador, que
la va arrastrando por la corriente al lado de la orilla" (R. Santamaría, s. v. remanga).
Por lo que respecta a la documentación de hablas regionales, referidas a este tipo
de red, se han recogido las formas remanga y manga. En zonas de Castilla: manga en
Palencia (Gordaliza Aparicio); y remanga en Burgos (Codón); en Álava: remanga
(Baráibar); y en el área navarroaragonesa y riojana: manga "remanga" es la forma más
difundida en todo el dominio, salvo en Logroño; remanga "íd." está relativamente
difundida en Logroño, Navarra y Huesca; mangueta en Z 605; y manguera en Hu 601
y Te 301 (ALEANR IV, lám. 555).
Por otra parte, referida al "salabardo" o "red en forma de bolsa unida a un aro que
le sirve de boca y manejada a través de un palo", o a diversas variantes de este tipo de
red, es muy común manga, forma registrada en el DRAE con este mismo valor y
referida también al "esparavel": manga "red de forma cónica que se mantiene abierta
con un aro que le sirve de boca" (acep. 8ª); y "red redonda que se arroja a brazo en los
ríos, esparavel" (acep. 9ª) (DRAE-92); en el Diccionario de Arte de Pesca: manga
"especie de salabardo o de redeño con el aro unido directamente al cabo con que se
maneja"; manga y manguilla, referidas al "salabre, especie de salabardo o de
esparavel"; manganera "arte muy parecido a la manga"; y manga, referida también a
la "nasa" (R. Santamaría, s. vv. manga, nasa, manganera y salabre); y en algún que
otro punto de Aragón: manga "salabardo o manga" en Hu 100, única respuesta
registrada (ALEANR IV, lám. 555).
Por lo que respecta a la etimología o motivación de todos estos usos, lo más seguro
es que la forma originaria sea manga, que se aplicaría en principio al "salabardo" o a
otras artes semejantes caracterizadas por estar compuestas por una "manga de red"
unida a un aro que la mantiene abierta y a un palo con el que se la maneja. Partiendo
de este primer uso, la forma manga se aplicaría posteriormente a otras artes parecidas,
como a la "remanga", que es un paño de red, no necesariamente en forma de manga,
unido a dos palos y manejado por una sola persona que lo va arrastrando en contra de
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la corriente". Posteriormente, para distinguir este último tipo de red del "salabardo" o
"manga" surgiría el derivado remanga, forma normativa que todavía no se ha
generalizado, tal y como se ha podido observar en la documentación presentada.
Las primeras documentaciones son las siguientes: manga, aplicada una "forma de
red de pescadores" en Covarrubias; y manga, referida a una especie de "redeño" o de
"esparavel" en Autoridades: manga "cierto género de red, en figura de una bolsa con
sus pliegues, la qual se arroja extendida y abierta en el agua, y tirando de unas cuerdas
a su tiempo, se cierra cogiendo dentro la pesca". La primera documentación de los otros
usos, según Martín Alonso, es la siguiente: manga "red de forma cónica que se
mantiene abierta con un aro que le sirve de boca" ["salabardo"] en el s. XIX; remanga
en el s. XIX (Alonso, Enc.).
[ALEANR lám. 555 "Remanga"]
2.5.6.10. REDEÑA O SALABARDO
regüey [)re!gwé?i]. m. Especie de redeña o de salabardo, manga de red unida a un aro y
pendiente de un palo con que se la maneja, que se usa en la pesca de diversas especies.
Se han recogido usos relacionados en Portugal: raifol "salabardo" en el punto
Port. 8 (ALMP III, 490); y en portugués normativo: rede-fole "red en forma de embudo
usada en la pesca fluvial" (Figueiredo); en Galicia: redifol "pequeña red de pesca"
(García, Glos.); en el occidente de Asturias: refolle "aparato para pescar sanguijuelas
parecido a una rede de las usadas para cazar mariposas" (Acevedo); en Extremadura:
radafole "especie de saco para guardar peces" en Olivenza y zonas portuguesas
limítrofes (Rezende, 334, s. v. pesca); regüeyo "instrumento formado por una red sujeta
a un cerco que se hunde por un palo para pescar" en Badajoz (S. Coco (1940), 267;
Viudas); rebuey "íd." en Mérida (Viudas); regüey "íd." en Arroyo de San Serván
(Barros (1977), 165; Viudas); regüé "salabardo, saco o manga de red colocado en un
aro de hierro que se emplea para sacar la pesca de las redes grandes" en Arroyo de la
Luz (Murga); ragüé "especie de trasmallo, red cóncava y pequeña a especie de bolsa
para pescar" en Oliva de la Frontera (Murga); y regüé "red de malla para cazar pájaros"
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     259En gallego: fol y fole "fuelle", "vaina" y "odre" (García, Glos.); y en portugués: fole "fuelle", "talega de
cuero" y "estómago" (Figueiredo).
en Alburquerque (S. Coco (1940), 262; Viudas); en puntos de las zonas más arcaizantes
de Huesca: rífol "manga manejada por medio de un palo largo" en Hu 103; rifol "íd."
en Hu 101 y 102 (ALEANR IV, lám. 555); y rifol "especie de sacadera para pescar" en
Echo (Andolz); y en Baleares: rebol "especie de salabardo o de redeño" (R. Santamaría,
s. v. 682). Otros nombres aplicados a este tipo de red o a otras análogas son redeño o
redeña (DRAE-92: redeña "salabardo"; R. Santamaría, s. vv. redeño, salabardo,
salabre y zalabardo; ALMP III, 490: redeño "salabardo" en Santander); redejón
"especie de redeño utilizado para cazar codornices" y retel "especie de redeño para
pescar cangrejos", localizados ambos en Álava (Baráibar; DRAE-92); y retel "red para
pescar cangrejos de río", forma abundante en el dominio navarroaragonés y riojano y
en zonas limítrofes (ALEANR IV, lám. núm. 555). Finalmente, otras voces relacionadas
son las siguientes: redaya "red para pescar en los ríos"; y redejón "redecilla de mayor
tamaño que la ordinaria" (DRAE-92). 
Tanto las gallego-portuguesas rede-fole y redifol, la asturiana refolle y las
extremeñas con diptongo /wé/ parecen partir de un etimo rete "red" + folle "fuelle"259
(rede f7olle > re huelle > rehueye > regüey y regüé, tal como buey, bue, güey, güe
"buey"; y regüeyo, quizá por analogía con degüello y otras formas similares), aunque
en contra de esta origen estarían las formas aragonesas rifol y rífol, sin diptongo, y las
gallego-portuguesas raifol, redifol, junto con las extremeñas regüeyo, regüé, rebué,
ragüé y regüey, que presuponen una pérdida anómala de la -e final. Corominas, sin
embargo, aporta la documentación de diversas formas mozárabes seguramente
relacionadas con la que aquí consideramos y de las cuales da una explicación distinta:
retewuél (ratawâl en el Glosario de Leyden, s. XI, glosada por "retiolum"); y, por otro
lado, rutfúl y rutfál "alvanega de red, capillejo de mujer, capillo, randa" en el P. Alcalá.
Estas formas, según Corominas, procederían de un diminutivo retiolum cambiado
vulgarmente en reteiolum (por analogía con rete y para evitar la asibilación de la /t/).
Con estas formas estarían relacionadas la santanderina retuelle "especie de red", quizá
mozarabismo, y el alavés retel (DCECH, s. v. red). El étimo propuesto por Corominas
podría estar en la base de las formas extremeñas y de algunas de las otras formas que
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aquí estamos considerando, aunque, en cualquier caso, habría que suponer una
epéntesis de /b/ en la forma balear rebol, y de /f/ en las formas aragonesas y gallego-
portuguesas y en dos de las variantes mozárabes. Estas epéntesis, que tienden a romper
el hiato que se forma entre las dos vocales interiores, podrían haber sido favorecidas
por un cruce con follis "fuelle", forma semánticamente asimilable a "red", mucho más
en el romance gallego-portugués, donde fole presenta también los significados "vaina",
"odre", "talega" y "estómago". Este cruce parece bastante claro en el port. rede-fole, ast.
refolle y gall. redifol, y podría haber estado presente en la evolución de las formas
aragonesas, mientras que no parece haberse producido en las variantes extremeñas y
en la mozárabe retewuel, puesto que, en estas formas se ha producido en el diptongo
interior /we/ la normal consonantización de su primer elemento. No obstante, queda sin
explicar la falta de diptongo en las formas aragonesas rifol y rífol, aunque esta ausencia
podría ser debida a la conservación de variantes mozárabes no diptongadas. Corominas,
sin embargo, rechazando finalmente la idea de un posible *reteiolum (que no explica
la presencia de la consonante /f/ de ciertas variantes, señala que pudo haber un cruce
entre rete y vertibellum (> it. bertuello, arag. vertubieto "garlito").
En cuanto a la distribución geográfica de estas formas (regüey, redifol, refolle, rifol
y otras análogas), diversos indicios (su presencia en regiones periféricas; la existencia
de otras voces relacionadas en dialectos norteños españoles; su documentación en
mozárabe; y la diversidad de tratamiento fonético existente entre las distintas zonas)
nos llevan a pensar en un tipo léxico arcaico que seguramente estuvo presente en un
área mucho más amplia en épocas anteriores del idioma, área que después resultaría
fragmentada. Teniendo en cuenta, además, la existencia de formas mozárabes y la
variedad de tratamiento fonético de los dialectos actuales, es muy posible que todas
estas voces, o la mayor parte de ellas, pudieran ser pervivencias arcaizantes de usos
mozárabes.
[ALEA 1087 "Salabardo", ALMP 490 "íd.", ALEANR lám. 555 "Manga"]
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2.5.6.11. NASA O BUITRÓN
garlito [garlíto]. m. Especie de nasa hecha con juncos que tiene en lo más estrecho una
abertura dispuesta de tal forma que, entrando el pez por ella, no puede volver a salir.
En el DRAE-92: garlito "especie de nasa, a modo de buitrón, que tiene en lo más
estrecho una red dispuesta de tal forma que, entrando el pez por la malla, no puede
salir"; y garapita "red espesa y pequeña para coger peces menudos"; y en el
Diccionario de Arte de Pesca: garlito y garbito, nombres que en algunas partes recibe
la "nasa", llamada también butrón y buitrón, arte de pesca de la que se señala su gran
antigüedad (R. Santamaría, s. v. nasa). Por lo que respecta a la documentación
regional, hemos localizado usos análogos exclusivamente en hablas occidentales. En
Asturias: garlito, en la frase caer en el garlito (Neira); en hablas leonesas: garlo "nasa
o buitrón" en Salamanca (Lamano; Miguélez); galrito en Cespedosa (S. Sevilla, 155);
en zonas castellanas occidentales: garlito "trampa para alimañas" en Tierra de Campos
(G. Caballero); y garlito "palo largo, terminado en punta, empleado para pescar"
también en Tierra de Campos (Sastre, 324); en Extremadura: galro en las Hurdes
(Viudas); y garlito en Olivenza y tierras portuguesas limítrofes (Rezende, 307); en
gallego: garamelo "garlito" (Crespo Pozo, s. v. garlito); garabelo y garamelo "trampa
de hierro para cazar ratones", seguramente la que es semejante al "garlito" (Crespo
Pozo, s. v. trampa); y garamelo, garamillo, gramelo y gramilo "trampa para cazar
ratones" (García, Glos.); en portugués: galrito y galricho "red para pescar peces
menudos"; galrito y garlicho "saco para colar las heces del vino", usos provinciales
(Figueiredo). Como usos marineros se han localizado las siguientes formas, todas en
Portugal: garlixo "salabardo, manga de red cogida a un aro" en Port. 7 (ALMP III, 490
"Salabardo"); galrixo "arte de arrastre" en el punto Port. 11 (ALMP III, 478); y gatrixo
"nasa" en Port. 15 (ALMP III, 475 "Nasa"); guetrixu "garlito", localizado en el punto
Port. 7 (ALMP III, 490* "Garlito").
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según Corominas y Pascual
garlito tiene un origen incierto, aunque probablemente está emparentada con la voz
leonesa de origen prerromano carriego "cesta grande", "garlito", con el cambio de -rr-
en -rl-, que no es raro en voces de origen prerromano o extranjero. Del mismo modo,
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     260También la registran Nebrija y Covarrubias (s. v.).
     261Autoridades cita a Quevedo y a Gomar, Historia de México.
según señalan estos autores, como los garlitos se colocan en los saltos de agua, es
posible también que exista relación con el santanderino garlu "chorro", seguramente
de origen onomatopéyico. Finalmente, de las portuguesas galrito, garlicho y galripo,
de las que señalan que presentan en parte sentidos secundarios, señalan que son de
origen español (1ª doc.: h. 1400; también en el Cancionero de Baena, en A. de
Palencia260 y en Autoridades, donde se citan ejemplos de la época clásica261; el port.
galrito, a finales del XVI o principios del XVII; el leonés carriego en 1669) (DCECH,
s. v. garlito). Según García de Diego, tanto garlito como garapita y la portuguesa
galripo procederían en última instancia del lat. gallßla "agalla, excrecencia", de donde,
además de otras formas, derivarían las siguientes: la portuguesa garla "agalla de los
peces", "agalla del roble"; las gallegas galra y guerla "agalla de los peces"; la gallego-
portuguesa guelra "agalla de los peces"; la salmantina garlo "galillo, trago"; y la
santanderina garlo "chorro" (DEEH, s. v. gallula). A todas estas formas aducidas por
García de Diego habría que añadir las salmantinas galrar "hablar"; galrear "hacer
ruidos guturales (los niños)"; y galru, a "a chorro" (Miguélez); las extremeñas garlo
"sorbo", en Madroñera; galro "leche" en Guijo de Granadilla"; y galru, a "a chorro",
en Trujillo; y garle, a "íd."; galral "hablar"; garlear "respirar (el perro) fatigosamente
con la lengua fuera"; y garlorón "grito de ave" en Mérida (Viudas); y las portuguesas:
galra "voz", galrar y galrear "hablar" y numerosos derivados de estas formas
(Figueiredo). Todas estas voces parecen estar relacionadas a través de la común raíz
garl- o galr-, aunque es dudoso si proceden de gallßla "agalla" o de la raíz
onomatopéyica gar-, imitativa de los sonidos hechos con la garganta, según se deduce
de las discrepancias de Corominas y García de Diego. En primer lugar, los usos
portugueses, salmantinos y extremeños parecen apoyar más claramente el origen
onomatopéyico que postula Corominas, por lo menos para el grupo de formas que aquí
se han considerado; y por otro lado, la relación semántica de garlito con todas estas
voces podría basarse en la idea de "chorro", puesto que el "garlito" suele colocarse en
los chorros de agua de los saltos, tal como señala Corominas; y quizá también en la de
"garganta" o "cuello", puesto que la parte fundamental de esta arte de pesca es el cuello
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     262Alfonso de Palencia también advirtió esta última relación: "Gurgustium por garguero y cosa angostilla
en que se lançan los pexes que es garlito" (A. de Palencia, s. v. garlito).
     263Véase en ALEANR IV, lám. 555; ALECant 665*; ALMP III, 475; ALECant I, 666; y ALEANR IV, 480.
por el que entran los peces para no volver a salir262. Sin embargo, como última
posibilidad, también es posible que exista una relación de contigüidad entre "garlito"
y "agalla de pez", a través de las formas citadas por García de Diego, lo que vendría a
apoyar, por lo menos desde un punto de vista semántico, la teoría etimológica de este
último autor, pero esto nos parece menos probable.
Teniendo en cuenta que en castellano lo más común para "nasa" es nasa y para
"buitrón" buitrón, butrón o sus variantes263 y que todas las variantes que citan
Corominas y Pascual y García de Diego son extremeñas, leonesas y portuguesas,
seguramente estamos ante un uso occidental o preferentemente occidental, o ante una
forma arcaizante ceñida en la actualidad a regiones occidentales.
[ALEANR lám. 555 "Nasa", ALECant 665* "íd.", ALMP 475 "íd.", ALMP 490* "Garlito", ALEP 779 "Butrón",
ALEANR 480 "íd.", ALECant 666 "íd."]
2.5.6.12. CESTA DEL PESCADOR
costera [kohtéra]. f. Cesta del pescador.
Este uso, no registrado en el DRAE, ha sido localizado en Salamanca: costera
(Lamano); en Extremadura: costera en Cáceres y Badajoz (S. Coco (1940), 266; Barros
(1977), 164; Viudas; Montero); y costera "jaulón que usan los cazadores para guardar
los pájaros vivos que caen en la red" (S. Coco (1940), 266; Viudas); en dos lugares de
Cantabria: costera en S 405 y 406; lo general es cesta (ALECant I, 665 "Costera"); y
en puntos de Burgos: costera en Bu 400; lo general en todo el dominio del ALEANR
es cesta (ALEANR IV, 481 "Costera"). En el DRAE-92: costera, con los siguientes
valores, entre otros: "lado o costado de un fardo o cosa semejante"; "costa, orilla"
(acep. 4ª); y "temporada de pesca de una especie" (acep. 6ª), acepción calificada como
uso marinero. 
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     264Cf. gall. costela "tira de madera con la que se hacen las cestas" (García, Glos.).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual se refieren a la
forma costera "costa de la mar", uso que califican como antiguo (1ª doc.: 1275); y a
costera "período de tiempo empleado en cada clase de pesca" y "temporada que pasan
los jornaleros trabajando fuera del concejo", usos calificados como asturianos. Todas
estas formas serían derivados de costa "orilla del mar", uso derivado en última
instancia de costa "costado, lado", del lat. costa "costilla", "costado lado" (DCECH,
s. v. cuesta). En cuanto al uso que aquí se considera, costera "cesta para el pescado",
podría derivarse de costa o cuesta "costilla", por las varillas con que estarían
entretejidas las cestas de los pescadores264, pero también de costa o cuesta "costilla" o
"costado", puesto que el pescador lleva la cesta colgada del hombro y apoyada en el
costado. Por lo que respecta a su difusión geográfica, la documentación que aquí hemos
presentado la muestra en regiones preferentemente occidentales, aunque seguramente
se localizará también en algunas zonas castellanas, tal como parece indicar su presencia
en el norte de Burgos.
[ALEANR 481 "Costera", ALECant 665 "íd."]
2.5.6.13. PESQUERA Y CONCEPTOS RELACIONADOS
Hemos recogido dos usos muy similares, pero de distinto significado: pesquera, de
significado más amplio, pues se refiere al "lugar donde abunda la pesca porque se detiene
por causa de un impedimento natural, una presa o algún que otro ingenio construido por el
hombre con este fin"; y cañizo, que se refiere al que coloca el hombre en el lecho del río
con esta misma finalidad. Este último procedimiento era muy habitual.
cañizo [ka.ní2o]. m. En la pesca tradicional, obstáculo a modo de presa hecho con cañas
que se pone en el lecho del río para detener los peces.
En el DRAE: encañizada "atajadizo que se hace con cañas en las lagunas, en los
ríos o en el mar, para mantener algunos peces sin que puedan escaparse y poder
cogerlos fácilmente" (DRAE-92); y en el Diccionario de Arte de Pesca: encañizada,
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forma referida a las que se hacen en zonas pantanosas para detener la pesca
(R. Santamaría, s. v. encañizada). Por lo que respecta a la documentación regional, el
uso de la forma cañizo o de otras análogas, referidas a los que se utilizan en la pesca
tradicional, ha sido registrado en el área navarroaragonesa y riojana: cañal en puntos
de Logroño, Navarra y Huesca; cañar en lugares de Logroño, Huesca y Teruel; cañau
en Hu 107; encañau en localidades e Huesca, Navarra y Zaragoza; y cañizos en Hu 405
y Cs 301 (ALEANR IV, lám. núm. 555).
Derivado de caña, del lat. canna "íd.", aunque según Corominas debió de existir
ya una forma latina vulgar *cannicium, con variante *canicium (DCECH, s. v. caña).
Las primeras documentaciones de estas formas son las siguientes: cañizo en el Amadís
de Gaula (DHLE-33); el derivado encañizada, con el valor que aquí consideramos, se
halla ya en Autoridades, donde se señala que es forma usada en Valencia y Murcia.
pesquera [pehkéra]. f. Lugar donde abunda la pesca porque se detiene por causa de un
impedimento natural o artificial, como una presa o algo similar construido o colocado
por el hombre con este fin.
En el DRAE-92: pesquera "sitio o lugar donde abundantemente se pesca"; y "presa"
(2ª acep.); en el Diccionario de Arte de Pesca: pesquera "lugar donde se pesca" y
"muros o presas que detienen la pesca o la conducen a un lugar determinado",
procedimiento este muy usual en el río Miño (R. Santamaría, s. v. pesquera); en hablas
leonesas: pesquera "presa" o "represa" (Á. Tejedor, 46; M. Casquero, C., Maíllo;
Miguélez); en Extremadura: pesquera, común en toda la región (S. Coco (1940), 267;
Viudas); en Cantabria: pecera y piecera en unos cuantos lugares (ALECant I, 666*);
en Canarias: pesquero "zona donde se pesca", "zona donde abunda la pesca" (TLEC),
uso calificado como portuguesismo por Marcial Morera (Morera, Form., 164; TLEC);
y en el habla navarroaragonesa y riojana: pesquera en algunos lugares de Aragón
(Andolz); pesquera en Na 400 y Gu 400; peixera en Te 205 (ALEANR IV, lám. 555).
En Almería: pesquera "pesca en abundancia", en la frase haber pesquera (Carrillo,
389). 
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La forma pesquera "presa" es antigua pues se halla ya en el Fuero Juzgo y en el
Fuero de Usagre y está igualmente registrada en el Glosario de Palacio (Castro, Glos.,
255, s. v. obex). Hasta la 18ª edición (1956) se registraba este uso en el DRAE como
forma propia de Palencia. María Moliner, por su parte, registra igualmente esta
acepción como propia de Palencia y como no usual, e igualmente la primera acepción
del DRAE como no usual. Es muy posible, por tanto, que todos estos usos sean
arcaísmos reducidos al habla de determinados lugares.
[ALEANR lám. núm. 555, ALECant 666*]
2.5.6.14. PESCADO DE RÍO. PESCADO DE MAR
La denominación corriente del pescado de río, que se vendía normalmente de forma
ambulante, es el colectivo peces. Para el pescado de mar, el que se adquiere normalmente
en el mercado, la denominación es pescado [pehkáo].
pescado [pehkáo]. m. Pez de mar, especialmente el que una vez capturado está en
disposición de ser adquirido para el consumo.
En el español general, pescado es el "pez comestible sacado del agua por
cualquiera de los procedimientos de pesca" (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 706) y "en
algunas partes, pez, pescado de río" (DRAE-92, acep. 2ª), frente a pez "pez vivo" y
"pescado de río" (DRAE-92). Por lo que respecta a los usos regionales, aunque en la
documentación no se ofrecen muchas precisiones, se supone que pescado se refiere en
muchas partes al "pescado de mar", frente a pez "pescado de río". Hemos registrado los
siguientes usos: pescao en Asturias (Neira, s. v. pescado); en hablas leonesas: pescados
"peces de río que se emplean como cebo para las truchas" (Miguélez); y en Canarias:
pescado con el valor habitual y usado también, con diversas determinaciones, como
nombre de algunas especies (TLEC). Por lo que respecta a los usos marineros, pescado
es la forma más extendida en todo la costa sur del dominio del castellano y sus
dialectos, para referirse a los "peces" (?): pesca(d)o es casi general desde Murcia hasta
Ayamonte y en Canarias y aparece también en el punto santanderino S 4; en la costa
cantábrica se prefiere pez (en Santander) o pexe, peixe o peix (en Asturias); en gallego-
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     265Para aspectos etimológicos, vid. pez.
portugués: peixe y variantes; y en el dominio del catalán: variantes de peix (ALMP III,
510 "Pez"). Con este mismo valor: pesca en zonas leonesas y cacereñas: pesca
"pescado de río" en Villacidayo (Urdiales, 356); y pesca "pescado" en diversas zonas
extremeñas (S. Coco (1940), 265; Montero); y también en puntos de Álava, Logroño
y Navarra (ALEANR VIII, lám. núm. 1054 "Composición de una cena corriente"). De
este último uso señalan Corominas y Pascual que "en territorio leonés, en salmantino,
p. ej., sigue utilizándose pesca para lo que en castellano normal es pescado" (DCECH,
s. v. pez)265.
pez [pé2e] (pl.). m. Pescado de río.
El uso pez "pescado de río", que es normativo (DRAE-92: acep. 2ª), ha sido
localizado en Zamora: peces (Borrego, 126); en Canarias: pez "pescado", registrado por
Guerra, aunque en las Islas el uso normal es peje o pez "pez antes de ser pescado"
frente a pescado "pez pescado" (TLEC, s. vv. peje, pescado y pez). Por lo que respecta
a los usos marineros, el ALMP registra la forma pez "pescado de mar en general", junto
con pescado, en diversos puntos de Canarias; peje "íd.", junto a pescado en Hi 1; pez
"íd." en Cantabria y en puntos de Almería y Granada; peixe, peix o pexe, con el mismo
valor, en Asturias; pez, referido al "pescado de río", frente a pescado "pescado de mar",
en Ma 2, Ca 1 y H 1; y pez "pez de mar cuando todavía está vivo", frente a pescao "pez
de mar una vez capturado" en Go 2 (ALMP III, 510).
Del lat. p7scis "pez", la innovación léxica pescado "pez", "pez pescado" es propia
del castellano y del portugués, según Corominas (1ª doc.: pez desde los primeros
textos; pescado "pez fuera del agua" en Berceo) (DCECH, s. v. pez). Con el valor
"pescado de río" aparece pez ya en San Juan de la Cruz (s. XVI) (Alonso, Enc.) y luego
en Autoridades, con cita de Fonseca (año 1592).
[ALEP 771 "Pez", ALMP 510 "íd."]
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     266Corresponde esta denominación a las especies Barbus bocagei sclateri (Barbus barbus sclateri Günther
o Barbus callensis Günther) o "barbo común", y a las especies Barbus comiza Steindachner y Barbus
microcephalus, de la familia de los ciprínidos. Las dos primeras especies fueron descritas por Lozano Rey,
quien señala su presencia en las aguas de la cuenca del Guadiana (Lozano Rey, págs. 124-129).
     267Corresponde a la especie llamada "barbo comiza" (Barbus comiza Steindachner), de la familia de los
ciprínidos. Para más información sobre esta especie, vid. barbo.
2.5.6.15. BARBO
Hemos registrado la forma barbo referida en general a todo este género de peces. Como
voces específicas, referidas a las especies existentes en las aguas de la provincia de
Badajoz, hemos recogido vecero y pez macho o picón.
barbo [bár!bo]. m. Pez de agua dulce, de color dorado oscuro o claro por el dorso y
blanquecino por el vientre. Tiene unas pequeñas barbillas a cada lado de la boca266.
En el DRAE-92: barbo; y esta misma forma, con algunas variantes, en la mayor
parte de las regiones. En Asturias: barbo (Neira); en Cantabria: barbo es la forma más
difundida; balbo en S 105; bárbol en S 204 (ALECant I, 674*); en Extremadura
(Barros (1977), 163); y en el área navarroaragonesa y riojana: barbo es casi general;
balbo en puntos de Navarra y Zaragoza; bárbol en algunos lugares de Huesca; barp en
puntos orientales de Aragón. En Canarias se ha registrado aplicado, de forma
minoritaria, a distintas especies marinas: barbo "salmonete de roca" en GC 1 (ALMP
III, 548, en nota); y barbo "capellán" en LP 2 (ALMP III, 548). Del lat. barbus, llamado
así por las barbillas que le caracterizan (DCECH, s. v. barbo). Primera documentación:
baruo en el Fuero de Madrid (1202), según Mondéjar (Mondéjar, Iction. fluv., 219).
pez macho [péh má‡o]. Especie de barbo de tamaño considerable, con cabeza grande y
alargada, de color dorado claro por el dorso y blanquecino por el vientre267.
Por lo que respecta a la documentación regional, esta denominación ha sido
registrada únicamente en Badajoz: pez macho, referido a cualquier clase de barbo
(S. Coco (1940), 265; Viudas); macho (Barros (1977), 164); y macho, denominación
recogida en Aljucén y en Navalmoral de la Mata por L. Lozano para la especie Barbus
barbus sclateri (Lozano Rey, 124).
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     268Corresponde a la especie llamada "barbo comiza" (Barbus comiza Steindachner), de la familia de los
ciprínidos. Para más información sobre esta especie, vid. barbo.
     269Para la cita concreta, véase en pez macho.
En cuanto a aspectos etimológicos e históricos, la motivación de este nombre
puede estar en macho, en sentido propio, quizá por su gran tamaño, o en macho "macho
cabrío", por las características barbas. Se registra ya esta denominación en el pacense
Diego Sánchez de Badajoz: "Yo tengo bien conocidos / pescados y pescadillos / baruos,
bornos y sarrillos / y machos arrepentidos; / peces sapos son garridos, / conbas,
verçeros, picones, xaramugos y escardones / y bordallos muy queridos" (Barajas, Port.,
427, s. v. bordallo). Por su parte, Mondéjar registra machuelo en las Ordenanzas de
Granada de 1512-1516, referido quizá a la Sardinella maderensis Lowe, a la Squatina
squatina L. o "angelote", o a la Allosa fallax Lecépede o "saboga", asignación esta
última que Mondéjar cree menos probable (Mondéjar, Orden. 596).
picón [pikón]. Especie de barbo de tamaño grande, con cabeza grande y alargada, de color
dorado por el dorso y blanquecino por el vientre268.
En el Diccionario académico se registra esta forma referida a un "pez pequeño de
agua dulce, especie de barbo, que tiene la cabeza alargada y el hocico puntiagudo"
(DRAE-92, acep. 6ª), aunque en realidad, este uso es propio de la provincia de Badajoz,
tal como se desprende sobre todo de las documentaciones de Lozano y otros
naturalistas. En Badajoz: picón "especie de barbo de gran tamaño y hocico largo"
(S. Coco (1940), 265; Viudas); y picón, nombre recogido por Luis Lozano en Mérida
para la especie Barbus comiza (Lozano Rey, 127). Se registra ya en Sánchez de
Badajoz269, y luego en el Diccionario de Pagés y en el Diccionario de ictiología de
Pardo, quien lo adscribe a Mérida y otros pueblos de la provincia (Barajas, Port., 631-
633).
Según Barajas, esta denominación es portuguesismo: picão ya en Bento Pereira,
Bluteau (1712-21) y Morães (1813) (Barajas, Port. 632). Sin embargo, este mismo
nombre, con otras asignaciones, ha sido registrada en otros lugares y en textos antiguos
españoles, por lo que con bastante probabilidad esta denominación, cuya motivación
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     270Corresponde esta denominación a la especie llamada "barbo común" (Barbus bocagei Sclateri), de la
familia de los ciprínidos.
     271Para la cita concreta, vid. pez macho.
se halla en el hocico alargado de esta especie, no sea de origen exclusivamente
portugués, aunque sí parece propia de zonas occidentales: picón "especie de pagel" en
Asturias (Neira, s. v. picón); y en Canarias: picón "Raia oxyrrhinchus L." (TLEC); y
como adjetivo aplicado a las caballerías: picón "bestia que corta la hierba al revés por
defecto de la dentadura" en Autoridades, uso que sigue conservándose en distintas
ediciones del DRAE hasta hoy. En español, por otras parte, se registra ya picón en Fray
Pedro Beltrán, La caridad guzmana (manuscrito sin fecha), donde se refiere
seguramente a un pescado de mar: "... Masopas, picones, brecas, / doradas, urtas,
fanecas, / taladras, bogas i ostiones" (R. Marín); y en Terreros, donde se asigna ya a un
pez de río: picón "una especie de pez de agua dulce" (Terreros), mientras que en
portugués es propia solamente de la provincia de Alentejo, al lado de la de Badajoz,
según la indicación de Figueiredo: picão "peixe do Guadiana e seus afluentes"
(Figueiredo).
vecero [be2éro]. Barbo común270.
Esta denominación ha sido recogida exclusivamente en Badajoz: vecero "especie
de barbo de cabeza corta" (S. Coco (1940), 265; Barros (1977), 164; Viudas); y becero,
recogida por L. Lozano en Mérida para la especie Barbus barbus sclateri (Lozano Rey,
124). Se registra ya verçero en el extremeño Sánchez de Badajoz271, y verseros en
Madoz, quien cita los de la rivera de Guerrero en la provincia de Badajoz (Barajas,
Port., 700-702, s. v. xaramugo). Es posible, por tanto, que la forma originaria se
vercero o bercero, quizá derivado de berça "especie de col", aunque no adivinamos la
motivación semántica que pueda estar en la base etimológica de este uso.
[ALEANR 561, ALECant 674*]
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     272Corresponde esta denominación a las siguientes especies: Cyprinus carpio L. o "carpa común",
Carassius carassius L. o "carpín" y Carassius auratus L. o Cyprinus auratus L. o "carpín dorado", todas de
la familia de los ciprínidos. Lozano Rey, que describió magistralmente estas especies, señaló su presencia en
la cuenca del Guadiana (Lozano Rey, págs. 87-97).
     273Corresponde a la especie Tinca tinca L. o "tenca", de la familia de los ciprínidos. Lozano Rey se refiere
a su existencia en diversas zonas de Extremadura (Lozano Rey, págs. 97-103).
2.5.6.16. CARPA
carpa [kárpa]. f. Pez de agua dulce, verdoso por el dorso y amarillento por el vientre, con
boca pequeña sin dientes. Puede llegar a alcanzar gran tamaño y es muy apreciado por
los pescadores272.
Esta misma denominación debe de ser común en la mayor parte de las regiones,
aunque hay poca documentación: carpa en Extremadura (Montero; Barros (1977),
164); y en el área navarroaragonesa y riojana: carpa es la voz más difundida; calpa en
Na 500 y 502; y carpia en Hu 301 (ALEANR IV, lám. 561). Del lat. tardío carpa "íd.",
tomado a su vez del germánico, donde es voz de origen desconocido (1ª doc.: 1599)
(DCECH, s. v. carpa).
[ALEANR lám. núm. 561]
2.5.6.17. TENCA
tenca [téõka]. f. Pez de agua dulce, de tamaño pequeño o mediano, de color verdoso o
pardo por el dorso y más claro por el vientre. Suele vivir en las charcas y embalses273.
En el DRAE-92: tenca; y esta misma denominación, seguramente, en la mayor
parte de las regiones, aunque existe poca documentación: tenca en Extremadura
(Barros (1977), 164); en hablas castellanas: tenca en Segovia (Gordaliza Escobar, 49);
y en el área navarroaragonesa y riojana, donde se recogieron pocas respuestas: tenca
en numerosos lugares; perca en Te 200; penca en Hu 110 y Z 205 (ALEANR IV, lám.
561). Del lat. tardío t7nca "íd.", forma que ha dejado descendientes en todos los
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     274Corresponde a la especie Chondrostoma polylepis Wilkommi Steindachner o "boga del Guadiana", de
la familia de los ciprínidos, especie a la que se refirió extensamente Lozano Rey, quien la señaló como propia
de las cuencas del Guadiana, del Guadalquivir y de otros ríos andaluces (Lozano Rey, págs. 166-168).
romances de occidente (1ª doc.: tenca en D. Juan Manuel, h. 1335) (DCECH, s. v.
tenca).
[ALEANR lám. núm. 561]
2.5.6.18. BOGA
Con la forma boga se designa a la "boga de río", que es la que comúnmente se conoce.
boga [bó!ga]. Pez de agua dulce de tamaño pequeño o mediano, de color plateado274.
En el DRAE-92: boga, referida tanto a la especie de agua dulce como a la de mar
(aceps. 1ª y 2ª); en la NOE, referidas a la Boops boops L. o "boga marina": boga,
general en toda las costas peninsulares y en Baleares (NOE, 74). En Asturias: boga
(M. Álvarez, 163; Neira); en hablas leonesas: boga (Borrego, 127); en Cantabria: boga
en el extremo sur de la provincia; pez es lo más difundido (ALECant IV, 674); en
Extremadura: boga "hembra del pez" (Montero); y boga (Barros (1977), 164); y en el
área navarroaragonesa y riojana: boga en Lo 500 y 501, en el suroeste de la provincia;
lo usual en casi todo el dominio es madrilla (ALEANR IV, 486). Referida a la especie
marina, boga es general en toda la Península y en los dos archipiélagos (ALMP IV,
586*; TLEC). Del lat. bÇca, y este del gr. $ji", acusativo de $j> "íd." (DCECH,
s. v. boga I). Primera documentación: boga en el Fuero de Madrid (1202), según
Mondéjar (Mondéjar, Iction. fluv., 220).
[ALEANR 486, ALECant 674, ALMP 586]
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     275Corresponde a la especie Anguilla anguilla L., de la familia de los anguílidos.
2.5.6.19. ANGUILA
 anguila [aõgíla]. f. Pez que llega a medir un metro, con cuerpo cilíndrico y alargado,    
      semejante a una culebra, con una sola aleta dorsal que rodea toda la cola. Vive en las
      aguas dulces pero se desplaza al mar para la reproducción275.
En el español existen fundamentalmente dos variantes de este uso: anguila, y
anguilla, calificada en el DRAE como forma antigua de uso actual en Honduras y
Nicaragua (DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación regional, hemos
registrado los siguientes usos: anguila, enguila y anguilu en Asturias (Neira, s. v.
anguila); en Cantabria: anguila es la forma más difundida; enguila en unos cuantos
lugares (ALECant I, 671*); en hablas leonesas: anguila (Borrego, 127); y enguila
(Borrego, 127; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); en Extremadura: anguila (Barros
(1977), 164); en Andalucía: anguila es la forma más difundida; enguila en puntos de
Huelva, Sevilla y Almería; anguilla es casi general en Cádiz y muy abundante en
Málaga y aparece en puntos abundantes de Huelva y Sevilla y más escasamente en
Córdoba y Granada; en Canarias: anguila y anguilla (TLEC); y en el área
navarroaragonesa y riojana: enguila (Kuhn, Anim., 15); y las formas que registra el
ALEANR: anguila es casi general; enguila es frecuente en Huesca y aparece en puntos
del resto del dominio (ALEANR XI, 1524). Por último, el ALMP registra la forma
anguila como común a todo el dominio del catalán, a Murcia, Cantabria y Asturias; en
Andalucía y Canarias alternan anguila y anguilla; en Galicia, anguila, anguía, anquía
y enquía; en Portugal, enguía en el norte; y en el País Vasco: ainguira (ALMP III, 637).
Según Corominas y Pascual, la forma anguila, en lo antiguo anguilla, fue tomada,
en su forma actual, del catalán, según señaló Cuervo. La forma común hasta el s. XVII
fue anguilla, variante que se oye todavía hoy en diversas partes de América. La forma
anguila no está documentada como castellana hasta mediados del s. XVI y aparece ya
en el s. XV en un texto copiado por un catalán y en el aragonés fronterizo Palmireno
(DCECH, s. v. anguila). Según Mondéjar, sin embargo, anguila no es catalanismo sino
cultismo semejante a otras formas que presentan la misma reducción de la doble -ll-
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     276Corresponde a la especie Alosa alosa L., de la familia de los clupeidos. Era muy frecuente en el
Guadiana, aunque Lozano Rey señala que su mayor abundancia se daba en las aguas cantábricas y gallegas
y en el Guadalquivir, mientras que era más escasa en la cuenca mediterránea (Lozano Rey, págs. 38-41).
latina (argila, pupila, bacilo, mamila, etc.) (Mondéjar, Iction. fluv., 213). Las primeras
documentaciones son las siguientes: anguila o anguilla (?) en Berceo; anguilla en la
Primera Crónica General y en J. Ruiz; enguilla en Lope; anguila a mediados del XV
y en el XVI (DCECH, loc. cit.); según Mondéjar, anguila en varios textos del s. XIII
(Fueros de Teruel, Alcalá y Baeza); según el Diccionario histórico: angilas en 1135 y
anguilla en 1279 (DHLE, s. v. anguila).
[ALEA 1145, ALEANR 1524, ALECant 671*, ALMP 637]
2.5.6.20. SÁBALO
sabaleta [sa!baléta]. f. Sábalo, pez de mar, parecido a la sardina aunque más grande. Suele
aparecer en verano en los ríos, a donde llega para desovar276.
En el DRAE-92: sábalo, forma que se refiere a la misma especie aquí considerada;
y en la NOE, referidas a la Alosa alosa L.: sábalo (Andalucía y Canarias); sabella
(Galicia); saboga (Galicia, Cataluña, Levante); y savel (Portugal) (NOE, 23). En cuanto
a la documentación dialectal, la forma sábalo ha sido registrada en Extremadura:
sábalo "pez del Tajo semejante a la lisa" (S. Coco (1940), 265); en Canarias: sábalo
(TLEC); y en otras zonas: en el ALMP, referidas a las especies Alosa fallax nilotica y
Alosa finta, sábalo en Murcia, Almería, Málaga, Melilla, Cádiz y Huelva; sábano en
Ceuta; sabalu en un punto de Vizcaya; y sabela en un punto de Oviedo; y en el
dominio gallego-portugués: savella en Pontevedra y en la mayor parte de Portugal;
sável, savalha y savatelha en otros puntos de Portugal (ALMP III, 532).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según Corominas, la forma
castellana sábalo, el portugués sável y el catalán y aragonés saboga o saboca parecen
ser nombres de origen céltico, derivados de samos "verano", porque en mayo y en junio
es cuando estos peces aparecen en los ríos. En concreto habría que suponer unas bases
*sab7olos y *sabauca (documentada en la forma samauca) (1ª doc.: savalus en bajo
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     277Para más información sobre esta especie, vid lamprea.
latín de Córdoba de 961; sávalo en J. Ruiz y en D. Juan Manuel, etc.; saboga en
J. Ruiz) (DCECH, s. v. sábalo).
La forma sabaleta, por otro lado, ha sido localizada únicamente en Extremadura:
sabaleta "pez parecido a la sardina" (S. Coco (1940, 265; Barros (1977), 164; Viudas);
y sabaletón "sabaleta de gran tamaño" (S. Coco (1940, 265). Madoz, por su parte, se
refiere a la existencia de sabaletas en la Rivera de Guerrero, en la provincia de Badajoz
(Barajas, Port., 702, s. v. xaramugo). Su primera documentación se encuentra en el
extremeño Diego Sánchez de Badajoz: "bogas, saualetas, anguilas, / lampreas pocas,
pequeñas / porque el río no es de peñas" (Barajas, Port., 614, s. v. pardilla). En
portugués saveleta "o mesmo que savelha" (Alosa finta) (Figueiredo); y savalete, citado
por Ventura Ledesma Abrantes (Barajas, Port., 615, s. v. pardilla), forma esta última
que seguramente será regional en el idioma vecino. Según Mondéjar, sável y savelha
se aplican en portugués a los peces adultos y savaleta a los pequeños (Mondéjar, Inv.
iction., 385). Es muy posible, por tanto, que la forma extremeña proceda de la
portuguesa, que parece estar más difundida.
[ALMP 532]
2.5.6.21. LAMPREA
Hemos registrado dos denominaciones: colmillo, que se siente como autóctona y más
popular, y lamprea, forma que se señaló como de uso muy corriente.
colmillo [kormí4zo]. m. Lamprea o lamprehuela, pez semejante a una lombriz277.
En el DRAE no aparece registrada ninguna forma relacionada con este valor u otro
análogo, pero como uso propio de la zoología existe colmilleja, forma recogida en
diversas enciclopedias, y referida a la especie Acanthopsis taenia, pez de río de
pequeño tamaño, de la familia de los cobítidos (Lozano Rey, 177-181). Por lo demás,
la forma colmillo ha sido registrada solamente en hablas extremeñas, concretamente
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     278Creemos que esta denominación corresponde a la "lamprea marina" (Petromyzon marinus L., de la
familia de los petromizóntidos), fundamentalmente a los ejemplares en estado larvario. Esta especie fue
descrita por Lozano Rey, quien señala que es muy abundante en el Miño y algo menos en los restantes ríos
(Lozano Rey, págs. 22-25). Sin embargo, por las descripciones que aparecen en algunas de las
documentaciones de esta forma en hablas extremeñas, principalmente la de Santos Coco, podría también
referirse a otra especie, la "colmilleja", también llamada lamprehuela y lampreílla. Esta última denominación
corresponde a la especie Cobitis maroccana (en otros autores Acanthopsis taenia L., Cobitis taenia L.,
Acanthopsis taenia maroccana Pellegrin o Acanthopsis taenia paludicola de Buen), de la familia de los
cobítidos, especie que fue estudiada por Lozano Rey, quien señala su existencia en aguas de la provincia de
Badajoz (Lozano Rey, págs. 177-181).
en Badajoz: colmillo "pez del Guadiana, especie de lamprea, más grueso, cabeza más
chata, más abierto de agallas y con unos pinchos fuertes en las aletas" (S. Coco (1940),
265; Viudas); y cormillo (Barros (1977), 164). La motivación de esta denominación
estará seguramente en la forma del pez, semejante a un colmillo, por su forma alargada
y cola puntiaguda.
La primera documentación de la forma colmilleja se encuentra en el extremeño
Torres Tapia (Crónica de la Orden de Alcántara, 1763): "Hay mucha pesca de barbos,
anguilas, bogas, bordallos, pardillas, colmillejas". Posteriormente, Madoz se refiere a
la existencia de colmillos en los arroyos Campo y Gargáligas, en la provincia de
Badajoz (Barajas, Port., 428, s. v. bordallo).
lamprea [lampréa]. f. Pez semejante a una lombriz278.
En el DRAE-92: lamprea, referida a la lamprea marina y a la fluvial (aceps. 1ª y
2ª); y lamprehuela o lampreílla, referida a una especie parecida a la lamprea de río,
aunque más pequeña; y en la NOE, referidas a la Petromyzon marinus L.: lamprea
(Asturias y Andalucía); lampardia (Santander); lampreia (Galicia); lampreia do mar
(Portugal); llampresa (Cataluña y Levante); y lamparda y lamperna (Vascongadas)
(NOE, 3). Por lo que respecta a la documentación regional, la forma lamprea y otras
análogas han sido localizadas en Asturias: llamprea (Neira, s. v. lamprea); en hablas
leonesas: llamprea "lamprea, pececito de río semejante a un gusano que, al carecer de
aletas, nada meneando todo su cuerpo, que es muy escurridizo" (Miguélez); y en
Extremadura: lamprea (Barros (1977), 164). Referidas a la "lamprea marina"
(Petromyzon marinus), han sido registradas las siguientes formas: lamprea en Murcia,
Almería, Málaga, puntos de Tenerife, Asturias y Cantabria y en casi todo el dominio
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     279Corresponde esta denominación a la especie Leuciscus cephalus pyraenaicus Günther (Leuciscus
pyraenaicus Günther o Leuciscus cephalus Steindachner), de la familia de los ciprínidos. Según Lozano Rey,
esta especie se encuentra principalmente en las cuencas del Tajo y del Guadiana y más escasamente en el
Júcar, en el Segura y en algunos ríos andaluces (Lozano Rey, págs. 143-147).
gallego-portugués: lambrea en puntos de Málaga, Cádiz y Santander; yamprea en un
punto de Asturias; lampreia en el norte de Portugal; llampresa en Cataluña; y lanpriya,
lanpria, lanpría, lanproy y lánproya en el País Vasco (ALMP IV, 672).
Del lat. tardío naupr‘da, alterado posteriormente en lampr‘da, quizá por influjo
de lambere "lamer", a causa de la propiedad de adherirse a las peñas por succión
(DCECH, s. v. lamprea). Primera documentación: lamprea en 1268, según Mondéjar
(Mondéjar, Iction. fluv., 223).
[ALMP 672 "Lamprea (marina)"]
2.5.6.22. OTROS PECES DE AGUA DULCE
bordallo [borpá4zo]. m. Cachuelo, pez de agua dulce, de tamaño pequeño, de color azulado
por el lomo y blanco amarillento por el vientre279.
Esta denominación, no registrada en el DRAE, es común al portugués, a hablas
extremeñas occidentales de la provincia de Badajoz, a hablas occidentales de la
provincia de Salamanca y a otros puntos aislados de Extremadura, aunque el
tratamiento fonético es diferente a uno y otro lado de la frontera. En portugués: bordalo
"pequeno peixe de río" y "gran pez eléctrico del Nilo" (Figueiredo), aunque existe
también la variante bordallo en el Alentejo, según señala Frida Weber (Weber, Occ.,
527); en zonas suroccidentales salmantinas: bordallo en el Rebollar (Iglesias, 259;
Miguélez); en el Valle del Jerte: burdallo (Flores, Modal., 133); y en zonas
occidentales de la provincia de Badajoz: bordallo (Lozano Rey, 143; S. Coco (1940),
264; Barros (1977), 164; Viudas). Según Barajas, que aporta el dato de un informe de
la Diputación Provincial de Badajoz, esta especie (Leuciscus cephalus pyrenaicus
Gothr.) se "llaman bordallos en la parte central, occidental y meridional, mientras que
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     280Debemos entender "noreste".
     281Cf. también en catalán: bordall "reboll o tnayada que neix a la soca o a la rabasse d'un arbre", "arbre
bord bo per a esser empeltat", "infant o animal molt escurransit o que no creix", "dona xorca i de mala
conducta" (Alcover).
     282Para las citas concretas de este autor, vid. en pez macho y en colmillo.
en la parte noroeste [sic]280 lo denominan cachuelo, según nuestras noticias a partir de
Orellana la Vieja" (Barajas, Port., 427).
Según J. P. Machado, quien cita la francesa bordelière "pez del género Cyprinus",
relacionable con *bord, la portuguesa bordalo se relacionará seguramente con borda
o bordo "orilla, borde", quizá por la costumbre de frecuentar las orillas (DELP, s. v.
bordalo). No obstante, también podría estar relacionada esta forma con el español
burdallo, derivado de burdo, adjetivo aplicado a la oveja basta, a su lana y a los paños
con ella fabricados (1ª doc.: "oveja grossera o burdalla: ovis hirta" en Nebrija; burdo
a principios del XVII), forma que seguramente procede de bßrdus "bastardo" (de donde
también el extr. borde "grosero, zafio" y el murc. y and. borde "malo, avieso"), forma
que, en vista de la u < ß podría ser de origen extranjero, quizá occitano o catalán
(occitano bourdàs "palurdo", bourdalho, bourdeto y bourdilho "basura, broza"; cat.
bord, bordissenc "(planta) que no da buen fruto")281 o dialectal, quizá mozárabe
(DCECH, s. v. burdo). Los primeros testimonios de la forma portuguesa, que está
bastante documentada, son los siguientes: Bordallus, como apellido o apodo, en un
texto latino de 1256: "... quos mihi debet Stephanus bordallus de Portu" (DELP, s. v.
bordallo). Posteriormente, bordallo aparece en algunos testimonios literarios, y
tenemos además la forma bordalhote, localizada en Barrancos, localidad fronteriza
cuya habla está muy influida por el español, y bordalho en algunos topónimos de la
zona de Coímbra; los diccionarios, sin embargo, muestran siempre bordalo (Barajas,
Port., 430-432). En cuanto a la española bordallo se registra en Diego Sánchez de
Badajoz282, y luego en la Crónica de la Orden de Alcántara, del extremeño Torres
Tapia (1763) (DHLE-33; Barajas, Port., 428).
Las formas bordalo y bordallo que aquí consideramos, aplicadas al "cachuelo"
podrían ser entonces representantes mozárabes genuinos (paralelos al occitano
bourdalho y catalán bordall), del lat. bßrdus, con vocalismo y consonantismo
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     283Como tal portuguesismo fue considerada por Barajas (Barajas, Port., págs. 427-433). Por su parte,
Iglesias Ovejero, que se refiere a su presencia en el Rebollar (suroeste de Salamanca) habla de portuguesismo
o de galleguismo de repoblación (Iglesias, pág. 259), aunque no nos consta que este uso exista en gallego.
Fernando Flores califica burdallo como occidentalismo (Flores, Modal., pág. 133).
     284Corresponde esta denominación a la especie Anaecypris hispanica, de la familia de los ciprínidos,
especie endémica de la cuenca del Guadiana, principalmente de la zona de Mérida, aunque también ha sido
localizada en puntos de la cuenca del Guadalquivir. Esta especie es conocida hoy en los medios científicos
con el nombre autóctono jarabugo (vid. en Extremadura: el último paraíso, Badajoz, CMESA - Diario HOY,
1993, pág. 297) y a ella se refirió ya Lozano Rey, identificándola como la Phoxinellus hispanicus
Steindachner. No obstante, este mismo autor señaló que los naturales de las zonas donde aparece este pez,
las cercanías de Mérida, confunden bajo la misma denominación la especie citada, la Rutilus alburnoides
Steindachner o "calandino", propia del sur de la Península, y los animales jóvenes de otras especies (Lozano
Rey, págs. 137-139 y 153-156). Es muy posible, por tanto, que esta forma se asigne a pececillos pequeños
correspondientes a distintas especies.
normalmente evolucionado tanto en portugués como en español. Por lo que respecta
a la motivación del uso que aquí consideramos, quizá esta forma se aplicó al
"cachuelo" por su pequeño tamaño, en el sentido de "bastardo, porque no crece" (cf. el
cat. bordall "niño o animal muy pequeño o que no crece" citado más arriba). En cuanto
a la forma burdallo, registrada en el Valle del Jerte, podría deberse a un cruce con el
citado burdallo (aplicado a la oveja basta o a su lana) o a una variante de la propia
bordallo "cachuelo", anormalmente evolucionada. También es posible, no obstante, si
tenemos en cuenta el occitano bourdalho "basura, broza" y el cat. bordall, que tanto
bordallo como burdallo pudieran ser préstamos tomados de alguna de estas lenguas,
lo que explicaría también lo anómalo de la evolución vocálica. Sin embargo, la
documentación abundante en portugués, ya desde antiguo, y su presencia en España
casi exclusivamente en puntos suroccidentales de la provincia de Salamanca y en la
provincia de Badajoz podría indicar que estamos ante un uso portugués extendido a
zonas españolas, seguramente desde época muy antigua (tal como prueba el distinto
tratamiento de la doble -ll- a ambos lados de la frontera), o quizá ante un área léxica
común anterior a la diferenciación de los dos romances (castellano-leonés y gallego-
portugués)283. Sería posible también pensar en leonesismo en Extremadura, tal como
señaló Frida Weber de Kurlat para el uso de Sánchez de Badajoz (Weber, Occ., 527),
pero la práctica falta de documentación de esta forma en todo el dominio del leonés y
en la mayor parte de Extremadura parece contradecir esta hipótesis.
jaramugo [haramú!go]. m. Jarabugo, pez muy pequeño, semejante al boquerón284.
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     285Ambas formas son recogidas por María Moliner como "poco usuales" (Moliner, Dicc. uso).
En el DRAE-92: jaramugo "pececillo nuevo de cualquier especie", calificada como
forma poco usada; y samarugo "pececillo nuevo", uso calificado como antiguo; y
también con el valor "renacuajo", uso calificado como propio de Aragón285. Por otro
lado, como denominación de una determinada especie de peces, este tipo léxico ha sido
localizado únicamente en Extremadura: jaramugo "pez muy pequeño, como
boquerones, que no crecen" (S. Coco (1940), 265); jarabugo, referida a las especies
Phoxinellus hispanicus Steindachner y Rutilus alburnoides Steindachner, recogida en
Mérida; y jaramugo, referido al Rutilus alburnoides Steindachner en Plasencia (Lozano
Rey, 137-139 y 153-156). En Galicia: xaramugo "jaramugo, pececillo nuevo" (Crespo
Pozo, s. v. jaramugo; DCECH, s. v. samarugo). Otras variantes de esta forma, con
distinto consonantismo inicial, han sido localizadas en portugués: saramugo, aplicada
a peces que se crían en el Tajo y en el Guadiana (Figueiredo; DCECH, s. v. samarugo);
en Asturias: samarín "trucha de cría" (Neira, s. v. trucha); en Cantabria: samugo
"pececillo pequeño para cebo" (G. Lomas); en Aragón: zamarugo "pececillo" (Andolz);
zaramugo "íd." (Kuhn, Anim., 15); y en Valencia: samarugo y samaruch,
denominaciones recogidas por Lozano Rey para la especie Valencia hispanica C. y V.
(Lozano Rey, 182). En otras zonas orientales aparecen formas análogas, aunque
aplicadas a otros animales: samaruco "renacuajo" en los puntos aragoneses Z 302,
Na 502 y Hu 102 (ALEANR IV, 468); saramuco y samarugo "renacuajo" en Aragón
(Andolz); samarugo, samaruco y sabanuco "renacuajo" en Aragón (DCECH, s. v.
samarugo); la catalana samaruga "sanguijuela"; y las valencianas samaruc y sameruc
"renacuajo"; y samaruc "especie de gusano" (DCECH, s. v. samarugo)
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, según Corominas y Pascual, samarugo
o jaramugo "pececillo" o "renacuajo" es voz común al castellano, portugués, catalán
y hablas del sur de Italia y su origen es incierto. Parece haber relación con el castellano
dialectal moruca "lombriz", it. meridional moruca "caracol", documentado ya en el
s. VIII, pero el origen de este último vocablo es inseguro, y es difícil, a la vez, precisar
la relación entre los dos tipos léxicos. Señalan, por fin, que es posible que samarugo
sea prerromano y que es seguro que no es árabe (DCECH, s. v. jaramugo). Las
primeras documentaciones son las siguientes: xaramugo "pececillo pequeño que sirve
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     286Para la cita concreta de este autor, vid. en pez macho.
     287Según Barajas, la forma xaramugos de Sánchez de Badajoz sería portuguesismo (Barajas, Port., págs.
700-702), aunque en realidad en portugués solo está documentada la forma saramugo.
     288Esta denominación corresponde a la especie Rutilus lemmingii Steindachner, de la familia de los
ciprínidos. Este pez fue descrito por Lozano Rey, quien señala que, fundamentalmente, es propio de la cuenca
del Guadiana, principalmente en la provincia de Badajoz, aunque también está atestiguada su presencia en
ríos del sur de la provincia de Cáceres (Lozano Rey, págs. 156-157).
de cebo" en Autoridades y en el Diccionario académico de 1817; samarugo "barbo
pequeño que sirve de alimento a los barbos mayores" y con otras acepciones figuradas
en el aragonés Borao (s. XIX); el port. saramugo "pez del Tajo" en 1605 (DCECH, loc.
cit.). A las formas españolas, no obstante, habría que añadir el xaramugo de Diego
Sánchez de Badajoz (Barajas, Port., 700-702)286.
Por lo que respecta a la distribución geográfica de estas formas, diversos datos
como la aplicación a diversas especies de peces y a otros animales pequeños, el distinto
tratamiento fonético, la escasez de documentación en todo el dominio del español y las
calificaciones de "poco usada" o "de Aragón" con que aparecen estas formas en los
diccionarios, parecen indicar que estas voces serán seguramente pervivencias
arcaizantes de un tipo léxico que hubo de tener mayor extensión en etapas anteriores
de la lengua. Finalmente, las variantes con x- o j- iniciales parecen ser propias de hablas
occidentales, fundamentalmente de Galicia y Extremadura, aunque es posible que
exista en otras zonas, tal como parece probar su registro en Autoridades287.
pardilla [parpí4za]. f. Pez muy pequeño con el cuerpo de color blanquecino por el vientre
y de color pardusco por el dorso288.
Esta forma u otras análogas no están registradas en el DRAE con este valor, pero
pardilla es la denominación aceptada para el pez aquí considerado, propio de los ríos
Guadiana y Guadalquivir (Lozano Rey, 156-159). Por lo que respecta a la distribución
de esta forma, la forma pardilla, o pardillo, ha sido localizado en Extremadura:
pardilla (Lozano Rey, 156; S. Coco (1940), 266; Z Vicente, Mér., 120; Cummins, 119;
Barros (1977), 264; Viudas); y pardillo (S. Coco (1940), 266; Z Vicente, Mér., 120;
Viudas). En portugués: pardelha "nombre de dos especies de peces", registrada sin nota
alguna de provincialismo (Figueiredo).
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     289La denominación, referida al animal marino antes de ser salado, corresponde a distintas especies de
gádidos, especialmente a la Gadus moruha L. Ninguna de estas especies, no obstante, se encuentra en las
aguas costeras españolas. Una especie semejante autóctona es la que en el lenguaje marinero suele recibir el
nombre de abadejo (Gadus pollachius L.).
Por lo que respecta a la filiación de este uso, según Barajas pardilla es
portuguesismo (del port. pardelha) (Barajas, Port., 614-616); y según Frida Weber es
leonesismo (Weber, Occ., 527), aunque no nos consta que esta denominación exista en
tierras leonesas, donde el pez no es conocido. En realidad, más bien parece que la
forma portuguesa sea procedente de la española, pues presenta consonante /.l / allí
donde cabría esperar /l/ (es decir, pardela) (esp. -illo < 7ellus, en port. -elo). Por otro
lado, como sabemos que esta especie es propia fundamentalmente de los ríos
extremeños, fundamentalmente del Guadiana, lo más seguro es que esta denominación
sea un uso extremeño extendido a las zonas portuguesas donde es conocida esta
especie. Finalmente, como apoyo de esta hipótesis, hay que señalar que la forma
española se ha documentado con bastante anterioridad que la portuguesa: pardillas en
el extremeño Sánchez de Badajoz; posteriormente en el también extremeño Sorapán
de Rieros (s. XVII); en la Crónica de la Orden de Alcántara, del también extremeño
Torres Tapia (1763) (p. 428); y en Madoz, quien cita la existencia de pardillas en
diversos ríos y arroyos extremeños (Barajas, Port., 428 y 614-616). La portuguesa
pardelha en Fonseca Henríques (Ancora medicinal, s. XVII, ed. de 1749) (DELP).
2.5.6.23. BACALAO
Con el nombre bacalao se designa normalmente el "bacalao seco", aunque este pescado
también se encuentra a veces fresco.
bacalao [bakaláo]. m. Pescado de carne blanca, semejante a la merluza, que principalmente
se expende salado y seco289.
En el DRAE-92: bacalao "pez teleósteo..."; y "carne de bacalao, curado y salado
para su conserva" (acep. 2ª); bacallao, remitido a bacalao; y, por otro lado, abadejo,
remitido también a bacalao; y en la NOE, referidas al Gadus moruha L. o "bacalao",
especie no existente en España: bacalao (dominio del castellano y sus dialectos y
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Galicia); bacallá (dominio del catalán); y bacalhau (Portugal) (NOE, 140); referidas
a la "bacaladilla" (Gadus poutassou Risso): bacaladillo (Andalucía); bacalada
(Vascongadas); y abaejet (Levante) (NOE, 146); y por otro lado, referidas al Gadus
pollachius L. o "abadejo": abadejo (Andalucía); badeixo (Galicia); badejo (Portugal);
abad (Canarias); y bakallauá (Vascongadas) (NOE, 145). 
Por lo que respecta a la documentación regional española, referidos al "bacalao",
entendemos que al "bacalao curado", se han registrado la forma bacalao u otras
variantes de esta voz en Asturias: bacalao es general (ALMP II, 410); en Cantabria:
bacalao es general (ALECant I, 669*; ALMP III, 410); en Murcia y en Andalucía:
bacalao es general (ALMP III, 410); en Canarias: bacalao es casi general (ALMP III,
410); y en el dominio navarroaragonés y riojano: abadejo y bacalao, se reparten el
dominio, en la mayor parte de los casos apareciendo las dos formas juntas y siendo la
primera más abundante que la segunda; pescao en puntos de Logroño, Guadalajara,
Cuenca y oeste de Teruel (ALEANR IV, 483). En Galicia: bacalao en un punto de
Coruña; y badexo en otros puntos de esta misma provincia; en Portugal: bacalhão es
general; en dominio del catalán: bacallá en la mayor parte de Cataluña y en Baleares;
bacallar en Alicante; abadejo y variantes en puntos de Tarragona, en Castellón y en
Valencia; y en el País Vasco: bacallaba, bacallua, macalluua y bacallao (ALMP III,
410).
Como denominaciones de distintas especies de gádidos, las formas de la familia
de bacalao tienen una difusión menor. Referidas al Gadus pollachius o "abadejo":
bacallar en Alicante; y bacallua en el punto guipuzcoano SS 2; en el resto del dominio
dominan las formas de la familia de abadejo (ALMP IV, 626; ALEA IV, 1136; TLEC);
referidas a la "bacaladilla" (Gadus poutassou, Micrometisius poutassou): bacalá y
bacalaílla en Granada; bacalao en puntos de Canarias y en Cádiz; bacalada en lugares
de Cantabria y Asturias; bacallar en Alicante; bacaladilla en Ibiza; bacalao, con
especificativos en muchos casos, en puntos de Galicia; bacalhau en un punto de
Portugal; las formas de la familia de abadejo aparecen en puntos de Murcia, Alicante,
Melilla, Vizcaya y Portugal (ALMP IV, 625). Finalmente, como denominación de la
especie Gadus moruha, el verdadero "bacalao", especie no incluida en el ALMP, pues
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no es común en nuestras aguas, se han registrado estas formas en Galicia: bacalau,
bacallau, bacallao, bacallán y macalau (Gadus moruha) (Crespo Pozo, s. v. pescado)
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, según Corominas y Pascual, esta forma
tiene un origen incierto, quizá del gascón cabilhau, derivado de cap "cabeza". En
cuanto a la forma neerlandesa bakeliauw, que se ha señalado como étimo de la forma
española, Corominas señala que pudieron aprenderla los holandeses de los vascos,
quienes se dedicaron intensamente en los siglos XVI y XVII a la pesca del bacalao en
las costas de Groenlandia y en otros mares. Aunque kabeliauw está documentado ya
en el s. XIV y existen formas análogas medievales en otras lenguas germánicas,
Corominas rechaza este étimo por razones puramente fonéticas (1ª doc.: bacallao en
1519; bacalao en 1599, Percivale; la forma latinizada cabellauwus en Flandes, en
1163) (DCECH, s. v. bacalao). Según García de Diego, del neerlandés kabeliaw
(DEEH, s. v. kabeliaw).
Por lo que respecta a la difusión geográfica de esta forma, Corominas señala que
del gascón pasaría por una parte al francés y al neerlandés y sus congéneres; por otra
parte, hacia el este (it. cabiglio); y luego hacia el sur: cabillau(d) se convertiría en el
vasco bacai.lao y de este vendría el castellano anticuado bacallao, forma usual hasta
épocas muy modernas, y el portugués bacalhau. Del castellano pasaría al catalán
(bacallà) y de este último se tomarían algunas formas italianas. Finalmente, señala
Corominas que en la época de Cervantes, tal como se observa en el Quijote, bacallao
era considerada forma propia de Andalucía, frente a abadejo, vocablo propio de
Castilla, dato que parece corroborar que bacalao sería la forma usual en toda la
periferia (DCECH, s. v. bacalao). La denominación tradicional castellana abadejo se
registra en 1582 y de ella se tomaron el ast. abadexu, el portugués badejo, el gallego
badexo y el catalán abadejo, denominación común en el sur de Cataluña y en Valencia
(DCECH, s. v. abadejo). Todavía en tiempos de Covarrubias abadexo era la forma
común, pues en su Tesoro recoge abadejo, con la indicación "por otro nombre se dice
bacalao", pero no incluye una entrada independiente para esta forma (Covarrubias, s. v.
abadejo). En cualquier caso, como muestra la documentación geográfica aquí aportada,
la forma bacalao se aplica esencialmente al "bacalao curado" mientras que para
designar al "abadejo", gádido existente en nuestras costas, y en algunos casos a otras
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especies análogas, todavía son usuales las formas de la familia de abadejo. Parece, por
tanto, que la voz bacalao, o la antigua bacallao, se aplicaría en principio al bacalao
procedente de los mares del Atlántico norte, de donde llegaría fundamentalmente
curado, y empezaría a desplazar a la forma antigua abadejo, que se aplicaría a las
especies autóctonas de nuestras costas, fundamentalmente al Gadus pollachius, que se
consumiría fresco en los lugares de costa y curado en todas partes. Como resto del uso
antiguo castellano queda abadejo, aplicado todavía en muchas partes al "bacalao
curado", tal como muestra el ALEANR, y por otro lado, en los lugares de costa, a la
especie Gadus pollachius y otras análogas.
[ALEANR 483, ALECant 670*, ALMP 410]
2.5.6.24. MERLUZA
En el habla popular de Almendralejo existen dos denominaciones populares y
habituales, de la "merluza": merluza y pescada. De estas, la última tiene hoy un uso hoy
relativamente escaso.
merluza [merlú2a]. f. Pescado marino muy apreciado, de cuerpo simétrico y alargado, de
tamaño grande y de color grisáceo oscuro290.
La forma merluza es hoy la forma común en el uso culto del español (DRAE-92;
T. Martínez, Madr., 706). Sin embargo, no es general en las hablas costeras del
dominio del español, tal como se observa en las denominaciones registradas en la NOE:
merluza para referirse a la especie Merluccius merluccius L. solamente en Santander
y Sahara; y lluç en el dominio del catalán (NOE, 155); y referidas a la "bacaladilla"
(Gadus poutassou Risso): mare de lluç (Baleares, Cataluña); lluça (Baleares); y maira
(Levante y Cataluña) (NOE, 146). Sin embargo, merluza es nombre generalizado para
otras especies de merluzas procedentes de costas no españolas (NOE, 154, 157, 158,
159 y 160).
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Por lo que respecta a la documentación regional española, en la que por lo general
no se distingue entre las distintas especies o variedades de merluza, se han registrado
las siguientes formas: merluza, general en Asturias (Neira; ALMP, IV, 627); en
Cantabria: merluza es general (ALMP IV, 627); en Andalucía: merluza es casi general
en Huelva, es la forma más abundante en Sevilla, Huelva y norte de Córdoba, es
abundante en Almería y aparece en puntos del resto de la región (ALEA IV, 1138); en
Canarias: merluza aparece con cierta frecuencia (ALMP IV, 627; TLEC); en Murcia:
merluza en el norte (ALMP IV, 627); y en Galicia: merluza, como forma secundaria,
en la mayor parte de la región (ALMP IV, 627). En el dominio del catalán: lluç (ALMP
IV, 627); y en el extremo norte de Portugal: marmota junto con pescada. Como
nombres de la "bacaladilla" (Gadus poutassou, Micromesistius poutassou), se han
registrado las siguientes formas relacionadas: maría mota, marmota y pescada
marmota en sendos puntos de Portugal; y en el dominio del catalán: lluça en puntos de
Gerona; mare de lluç en puntos de Barcelona y Menorca; y maire, con variantes
esporádicas como maie, maure y maira, en la mayor parte de Cataluña, en Mallorca y
en puntos de Castellón y Menorca (ALMP IV, 625).
Las primeras documentaciones, según Corominas, son las siguientes: marilucia en
bajo latín de Palencia de 1343; merluça en un inventario aragonés de 1397; merluz en
el Cancionero de Baena; merluça en G. de Segovia; merluza en Palmireno, etc.; en
catalán, donde hoy lo usual es lluç, merluz en Menorca en 1403, merluza en Valencia
a finales del XV y en el Rosellón en 1529; en francés: merlus, hoy referido a un gádido
empleado para prepararlo seco como el bacalao, en el XIV; merluche "bacalao" desde
principios del XVII; morlusse en 1589; en italiano: merluzzo "bacalao seco" a finales
del s. XVII (DCECH, s. v. merluza). Pérez Vidal, sin embargo, registra merluças en
Zaragoza en 1292; y merlusses en el catalán de Tortosa en 1276. Según este mismo
autor, merluza es "denominación abundante" en Galicia y Aragón en el siglo XIII
(P. Vidal, Cuar. 349). 
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que
merluza (forma que en castellano no es la más antigua, puesto que la popular fue
pescada) tiene un origen incierto y que seguramente es voz importada en castellano,
puesto que presenta -ç-, donde se esperaría -z- (grupo -cj-). Es posible que el vocablo
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naciera en Francia como resultado de un cruce entre el fr. merlan "merluza" y los
descendientes del lat. lãcis "lucio" (cat. lluç, oc. y fr. dialectal lus "merluza"). No
obstante, existe incertidumbre acerca del origen del francés merlan y, por otro lado, es
posible también que hubiera parentesco entre merluza y el fr. morue o molue "bacalao".
Otra de las etimologías que resultan dudosas para Corominas, aunque señala que es la
que cuenta con fundamentos más firmes, es la formación maris lãcius "lucio de mar",
propuesta por Fritz Diez, que cuenta con suficiente base semántica, pues ambos peces
son muy parecidos, y con el apoyo del alemán seehecht, que equivale a lo mismo.
Según Corominas, la forma falta en la mayor parte de los textos medievales (J. Ruiz,
D. Juan Manuel, quien trae luz), y es posible que en principio significase "pescado
cecial", frente a luz "pescado fresco" (DCECH, s. v. merluza). García de Diego, por
otro lado, se adhiere a la teoría etimológica de Diez: maris lucius (DEEH, s. v. maris
lucius). Por fin, en vista de las incertidumbres que existen en torno a la etimología de
esta forma, seguramente haya que considerar también las formas populares catalanas
aplicadas a la "bacaladilla": maire o maira y, sobre todo, maire de lluç o mare de lluç.
Una motivación análoga (matre lucii "madre del lucio") podría haber estado en la base
del étimo de merluza. A este étimo no se podrían oponer razones fonéticas ni
morfológicas de importancia, puesto que la forma castellana con -a se debería
simplemente a una hipercaracterización del género marcado por madre y la  e  de la
sílaba inicial se explica perfectamente partiendo de matre, tanto en catalán como en
castellano, mientras que partiendo de mare sería esperable marluza. Igualmente, es muy
posible que esta forma proceda del catalán, puesto que en esta lengua es donde se
registran las denominaciones que podríamos considerar como base etimológica y las
documentaciones más antiguas, tal como ha podido comprobarse.
pescada [pehkápa]. f. Merluza291.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas relacionadas con
el uso que aquí consideramos: pescada "merluza, pez"; y "en algunas partes, merluza
seca" (acep. 2ª); pescadilla "cría de la merluza que ha pasado su primera fase de
crecimiento y no ha adquirido aún su desarrollo normal"; y pescado "abadejo salado"
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     293Según Corominas, pescada "es la forma normal de decir a la 'merluza' en toda Andalucía, desde el oeste
[...] hasta Almería, y también en otras partes", mientras que de pescadilla "merluza pequeña" señala que es
general (DCECH, s. v. pez); y en otro lugar, refiriéndose a la forma merluza, afirma: "es verosímil que
merluza no sea en Castilla la denominación más antigua de este pescado, pues no figura en Nebr. ni en PAlc.,
que en cambio traen pescada íd., ni en la larga enumeración de peces en J. Ruiz, 1102 y ss. (donde figura
pixota 'merluza pequeña, pescadilla'), ni en la de Juan Manuel (Libro del Cavallero [...]), que en cambio trae
luz. [...] el vocablo es totalmente ajeno al portugués (si bien hay gall. merluza), y es verosímil que la vieja
denominación castellana fuese también pescada, en vista de que las merluzas pequeñas todavía se llaman en
todas partes pescadillas" (DCECH, s. v. merluza). Por otra parte, José Mondéjar, que se refiere al uso de esta
forma en Andalucía señala lo siguiente: "Por lo que respecta a la denominación del Merluccius merluccius
L., en Andalucía, siempre ha sido la de pescada; merluza en el Mediterráneo meridional es un nombre
importado a través de los libros y de la lengua del restaurante" (Mondéjar, Peces, pág. 207).
(acep. 3ª) (DRAE-92). Sin embargo, la denominación pescada es hoy arcaizante en la
mayor parte del dominio del español y no es corriente en el uso culto, por lo menos en
el habla de Madrid292. No obstante, todavía es común en el lenguaje marinero de
diversas costas españolas para referirse a la "merluza" (Merluccius merluccius L.), tal
como se muestra en las denominaciones recogidas en la NOE, y en el habla común de
diversas zonas, principalmente en las meridionales293.
Según la NOE: pescada en Santander, Galicia, Andalucía y Canarias; y pescadilla
en Galicia y Andalucía (NOE, 155). Por lo que respecta a la documentación regional,
dentro del dominio del español se ha registrado esta denominación fundamentalmente
en zonas meridionales, aunque hay que señalar que apenas disponemos de
documentación sobre las denominaciones de este pescado en las hablas centrales y
norteñas. En Asturias: pescada (Acevedo); en Extremadura: pescada "merluza"
(S. Coco (1940), 265; Cummins, 118; C. Gómez, 209; Viudas); en Canarias: pescada
en unos cuantos lugares (ALMP IV, 627; TLEC); en Andalucía: pescada es la forma
más difundida toda Andalucía, salvo en las tres provincias más occidentales, donde es
minoritaria (ALEA IV, 1138; ALMP IV, 627); en Murcia: pescada en un punto (ALMP
IV, 627); en Galicia: pescada en algunos puntos (García, Glos.; Crespo Pozo, s. v.
pescado; ALMP IV, 627); y en portugués: pescada "merluza" es casi general
(Figueiredo; ALMP IV, 627). La forma pescadilla, referida a la "merluza" ha sido
registrada en Extremadura: pescadilla "pescado fresco, especialmente la merluza" en
Madroñera (Montero); y pescada en Olivenza y tierras portuguesas limítrofes
(Rezende, 334); en Canarias: pescadilla en unos cuantos lugares (ALMP IV, 627;
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TLEC); en Galicia: pescadilla es el uso más abundante (ALMP IV, 627). El uso antiguo
pescado "bacalao" ha sido localizado en Maragatería: pescao (Miguélez); y en puntos
occidentales del área navarroaragonesa y riojana: pescao en puntos de Logroño,
Guadalajara, Cuenca y oeste de Teruel (ALEANR IV, 483)294.
Por lo atañe a aspectos etimológicos, pescada "merluza" es derivado de pescado
"pez fuera del agua" (innovación semántica del castellano y del portugués, seguramente
por ser la "merluza" el "pescado" por antonomasia), derivado a su vez de pescar, del
lat. p7scare "íd.", aunque también existía el lat. arcaico piscatus, -us "pesca", "colectivo
de lo pescado" (DCECH, s. v. merluza). Según Corominas, pescada "merluza" aparece
ya en Nebrija y en el P. Alcalá (DCECH, s. v. merluza), aunque, en realidad, pescada
no aparece en Nebrija, Voc. rom., ni tampoco en A. de Palencia. Posteriormente,
Covarrubias y Autoridades registran esta forma con referencia al "pescado curado"
(Covarrubias, s. v. pesquera; Autoridades, s. v. pescada).
[ALEA 1138, ALMP 627]
2.5.6.25. PESCADILLA
Las denominaciones normales en el habla popular de Almendralejo para las
"pescadillas" son las siguientes: pescadilla, que se refiere a algunas especies semejantes a
la merluza, aunque de tamaño más pequeño, y a las "merluzas de pequeño tamaño"; y
pijota, forma que se siente como más moderna y que se prefiere especialmente para las
pescadillas de tamaño muy pequeño, aquellas que suelen freírse enroscadas mordiéndose
la cola.
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pescadilla [pehkapí4za]. f. Bacaladilla o merluza de pequeño tamaño295.
La forma pescadilla aparece en el Diccionario académico referida a la "cría de la
merluza que ha pasado su primera fase de crecimiento y no ha adquirido aún su
desarrollo normal" (DRAE-92) y es común en el uso culto para referirse a las "merluzas
de pequeño tamaño" o a otras especies análogas, por lo menos en el habla de Madrid
(T. Martínez, Madr., 706: pescadilla es general).
Por lo que respecta al lenguaje marinero, pescadilla es uso relativamente
difundido, aunque minoritario, tanto para referirse a la "merluza" como a la
"bacaladilla" y otras especies análogas: pescadilla "bacaladilla" en un punto de Murcia
(ALMP IV, 625); en Canarias: pescada y pescadilla "íd." en algunos lugares (ALMP
IV, 625; TLEC); y en Portugal, referidas a la "bacaladilla": pescada en dos puntos; y
pescada marmota en un lugar del norte (ALMP IV, 625). Referidas a la "merluza" se
han registrado las siguientes formas: pescadilla "merluza" en dos puntos de Canarias
(ALMP IV, 627; TLEC); pescadilla en Galicia, donde es abundante (ALMP IV, 627;
NOE, 155); pescadilla en Andalucía, según la NOE (NOE, 155); y pescadilla en
Asturias, nombre más difundido para "merluza", según Barriuso (Barriuso, Léx. fauna
mar., 196).
Sin embargo, en el habla común de las distintas regiones españolas, pescadilla es
seguramente uso muy extendido: pescadilla "pescadilla" en Asturias (Neira); en
Extremadura: pescadilla "pescado fresco, especialmente la merluza" en Madroñera
(Montero); en Andalucía: pescadilla (con referencia a Micromesistius poutassou) es
la forma más difundida en toda la región; pescada en Co 606 (ALEA IV, 1137); en
Canarias: pescadilla "merluza joven" (TLEC); en Galicia: pescadilla "pescadilla,
merluza pequeña o merlucilla" (García, Glos.; Crespo Pozo, s. v. pescado). En
portugués: pescadinha de rabo na boca y pescadinha marmota (Figueiredo)296.
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pijota [pihóta]. f. Bacaladilla, pescadilla o merluza de tamaño muy pequeño297.
En el Diccionario académico aparece registrada la forma pijota con el valor
"pescadilla, cría de la merluza" (DRAE-92), uso que debe de ser bastante corriente en
el español para referirse a las "pescadillas pequeñas" o a diversas especies análogas. No
obstante, la documentación regional de esta forma no es muy abundante: pijotilla
"merluza pequeña" en Asturias (Barriuso, Léx. fauna mar., 196); en Andalucía: pijota
y pijotilla "pescadilla (Micromesistius poutassou)" en puntos de Huelva y Málaga y
algo más abundantemente en Córdoba, sur de Granada, Almería y suroeste de Jaén
(ALEA IV, 1137); en gallego: peixota y pixota "merluza" (García Glos.; Crespo Pozo,
s. v. pescado); y pexota "íd." (Crespo Pozo, s. v. pescado); y en portugués: peixota
"merluza, pescada" en Beira; y peixota "cualquier pez" y "trozo de pez" (Figueiredo).
Finalmente, según Autoridades, pijota "merluza" es forma propia del gallego. Como
usos propios de zonas costeras se han registrado los siguientes: pijota "bacaladilla" en
puntos de Murcia, Almería, Málaga y Cádiz (ALMP IV, 625); y referidos a la
"merluza": pijota en Granada, junto a pescada; y pixota en dos puntos de La coruña,
junto a pescada y merluza respectivamente (ALMP IV, 627). En Canarias: pijota como
nombre de la "lorcha" (Ophidion barbatum), según Lozano (TLEC). Según la NOE:
pijota y pijotilla en Andalucía, aplicadas a los ejemplares jóvenes de "merluza"
(Merluccius merluccius L.) (NOE, 155).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas, quien rechaza
que venga de p7scis, pijota es probablemente derivado de pija "miembro viril", que a
su vez viene de la onomatopeya piš, tal como prueba el catalán pixota, voz que se
aplica a varios peces semejantes a la pescada en toda la costa de lengua catalana y que
está indudablemente unida a pixota, variante de pixa "miembro viril". Por otro lado,
según Corominas, si fuera derivado de p7scis habría que pensar en un despectivo
portugués derivado de *pisciÇta, forma imposible según Corominas. Finalmente,
Corominas apunta que, aunque Autoridades la considera forma propia de Galicia, se
emplea indudablemente en castellano, aunque quizá no en el Mediterráneo, y que del
castellano pasó al mozárabe: poxota "pescada" en el P. Alcalá. Las primeras
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documentaciones son las siguientes: pixotas sicas en un documento leonés de 1184;
pixota fresca en Castilla en 1268; pixota en J. Ruiz; pijota, como forma propia de
Galicia, en Autoridades; mozár. poxota "pescada" en el P. Alcalá; y en portugués:
peixota en 1209, 1225, 1253 y 1258; peissota en 1218; pissota h. 1255 y en 1258
(DCECH, s. v. pijota). Según García de Diego, es derivado de p7scis (DEEH, s. v.
piscis), etimología esta última que nos parece mucho más aceptable.
Por lo que respecta a la difusión geográfica de esta voz, hay que señalar que, a
pesar de su temprana documentación —en cualquier caso, la primera es leonesa—,
pijota es ajena a toda la tradición lexicográfica castellana de los Siglos de Oro, como
también lo es pexe o peje, mientras que la mayor parte de los registros antiguos
corresponden al gallego-portugués, a lo que hay que sumar igualmente la indicación de
Autoridades, donde se considera propia de Galicia. Es muy probable, por tanto, que
pijota pudiera ser gallego-portuguesismo, derivado de peixe, o quizá leonesismo (leon.
pexe, peje) o simplemente occidentalismo. Posteriormente, del castellano o del
portugués se pudo tomar la voz catalana a la que se refiere Corominas, voz que, en
cualquier caso, no se ha registrado como uso marinero aplicado a especie alguna en las
encuestas para el ALMP. Por otra parte, la documentación proporcionada por los atlas
lingüísticos muestra este uso como especialmente arraigado en Andalucía oriental, y
principalmente en Granada, lo que hay que unir al testimonio del P. Alcalá, por lo que
es posible igualmente que, en esta zona, pijota pudiera ser una pervivencia mozárabe.
Por tanto, es muy posible que esta voz pudiera tener un doble origen en la Península:
por un lado, gallego-portugués u occidental y, por otra parte, mozárabe.
[ALEA 1137 "Pescadilla", ALMP 625 "Bacaladilla"]
2.5.6.26. BOQUERÓN
boquerón [bokerón]. m. Pez semejante a la sardina, pero más pequeño y de mejor sabor298.
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La forma normativa en castellano es boquerón (DRAE-92, 3ª acep.), forma de
procedencia meridional299 que desplazó a la antigua denominación anchoa, voz que
pasó a designar el "boquerón conservado" en la mayor parte del dominio del español300.
Por lo que respecta a la documentación regional la denominación que aquí nos
concierne es común en Andalucía (ALEA IV, 1103*; ALMP III, 535; NOE, 28); en
Canarias: boquerón junto a la autóctona y más difundida longarón; bocarón en algunos
puntos (ALMP III, 535; TLEC; NOE, 28); en Murcia: boquerón (ALMP III, 535); y en
zonas del área navarroaragonesa y riojana: boquerón en puntos de Logroño, Soria,
Zaragoza y Huesca, en la mayor parte de los casos junto a anchoa; boquerón, como
denominación exclusiva, en muchos lugares del sur de Teruel (ALEANR IV, lám. 555);
y en el dominio del catalán: boqueró en un punto de Alicante; y bocarón y boquerón
en puntos de Mallorca (ALMP III, 535). Como usos análogos tenemos el gallego
bocareu, registrado en puntos de Coruña y Pontevedra; y el portugués boqueirão
(Figueiredo; ALMP III, 535). Finalmente, otra forma que parte de la misma motivación,
es la norteña bocarte (DRAE-92: bocarte, remitido a boquerón), voz que, con algunas
variantes, se registra en Asturias: bocarte en el centro y occidente (ALMP III, 535;
Neira); en Cantabria: bocarte es la denominación más difundida (ALECant I, 671;
ALMP III, 535; NOE, 28); en Galicia: bocarte en la mayor parte de la costa (ALMP III,
535); en Vascongadas, según la NOE (NOE, 28); y en puntos de Navarra y Logroño:
bocarte, bocarta y mocarte (ALEANR IV, lám. 555).
Derivado de boca, por su gran boca (DCECH, s. v. boca). Según Mondéjar,
boquerón está registrado en Andalucía ya el s. XVII: boquerón en la Pintura de una
flaca muy fea, del malagueño Ovando, en 1663, y luego en las Conversaciones...
malagueñas, de 1789 (Mondéjar, Peces, 218). Sin embargo, todavía en Autoridades no
se registra boquerón, aunque anchova aparece referida ya fundamentalmente a la
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     301Corresponde esta denominación a especies del género Trachurus.
     302A este respecto, Manuel Alvar, refiriéndose al uso de esta forma en Canarias, señala el origen mozárabe
de esta forma y apunta que "la voz es hoy un andalucismo lleno de vitalidad y de allí irradió hacia las Islas"
(Alvar, Term. can., pág. 418; vid también en TLEC, s. v. chicharro). El carácter andaluz o meridional de esta
forma ha sido corroborado por otros autores (T. Martínez, Prést., pág. 288).
conserva: "Género de pescado [...] el qual salado y sazonado se difunde desde Italia
[...]" (Autoridades, s. v. anchova).
[ALEA 1103*, ALEANR 485*, ALECant 671, ALMP 535]
2.5.6.27. JUREL
aurel [a=uré]. m. Jurel, pez marino de color azulado claro que presenta a ambos lados una
fila de escamas córneas301.
En el español común son usuales las formas jurel y chicharro, voz esta última que
aparece remitida a la anterior en el Diccionario académico (DRAE-92). Por lo demás,
en la lengua culta de Madrid se presentan las dos formas con igual proporción
(T. Martínez, Madr., 707: jurel en quince respuestas; chicharro en catorce). Por lo que
respecta a la documentación regional, la repartición básica de las distintas
denominaciones en las costas españolas es la siguiente: jurel (Andalucía), xurelo
(Galicia), sorell (Cataluña, Levante, Baleares), chicharro (Santander, asturias, Galicia,
Andalucía, Canarias, Sahara, Portugal) y txitxarro (Vascongadas) (NOE, 125), lo que
muestra claramente que el tipo léxico de jurel es propio del gallego-portugués, del
catalán y de Andalucía, mientras que en las costas cantábricas se registra chicharro. Por
tanto, en lo que respecta al dominio del español, la forma jurel, con sus variantes,
frente a chicharro, presenta localización meridional, aunque se ha extendido en la
lengua hasta convertirse en un uso plenamente normativo302.
La documentación regional que hemos reunido muestra variantes de la forma
castellana jurel en Murcia: jorel y sorel, esta última de origen catalán (G. Soriano); y
jurel, como uso más común (Ibarra, 169; ALMP III, 597); en Andalucía: jurel y urel
son las formas dominantes; burel y aureles en puntos de Sevilla y Huelva; laurel en
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extensión, a otras especies semejantes.
Co 100 (ALEA IV, 1125; ALMP III; 497); en Canarias: jurel y urel en numerosos
puntos de las Islas (ALEICan III, 875; ALMP III, 597; TLEC); aunque también está muy
difundida chicharro, forma que para algunos designa una especie distinta que el "jurel"
(ALEICan III, 875; ALMP III, 497; TLEC); en puntos meridionales del área
navarroaragonesa y riojana: jurel en puntos de Valencia, Huesca y Teruel; jurell en
puntos del este de Teruel; saurel en Cu 400 y Te 400; sorel en Te 601 y Cs 300; sorell
en Z 606; la forma dominante, empero, es chicharro (ALEANR IV, lám. 561); y en
América: jurel en Cuba (Morínigo). En hablas leonesas: jurelo "trucha pequeña e
indeseable" en Toreno, seguramente de procedencia gallega (Miguélez).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas y Pascual
procede del mozárabe šãrêl o del catalán sorell, diminutivos de saurus "íd.", que a su
vez se tomó del gr. F"#LD@H "lagarto" y "jurel" (1ª doc.: xurel en el P. Alcalá, 1505;
el mozárabe šãrêl en el almeriense Arbolí, s. XV) (DCECH, s. v. jurel). En la forma
registrada en el habla de Almendralejo, como en otras del interior de Andalucía, se ha
producido un cruce con laurel o aurel "laurel".
[ALEA 1125, ALEICan 875, ALEANR 1125, ALMP 597]
2.5.6.28. LENGUADO
lenguado [leõgwáo]. m. Pez marino, de cuerpo alargado y muy aplastado, casi plano, y con
piel áspera, de color marrón por el lado superior y blanco por el inferior303.
El uso mayoritario en todo el dominio del español es lenguado, forma que, junto
con las de los otros romances hispánicos, constituye un tipo léxico prácticamente
general. Así se refleja en las denominaciones que registra la NOE, referidas a la especie
Solea solea L.: lenguado (dominio del castellano); llenguado (dominio del catalán);
llengado (Cataluña); linguado (Portugal); y llenguadua (Vascongadas) (NOE, 176). Por
otra parte, estas mismas denominaciones se aplican también a otras especies análogas
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al "lenguado". Así, referida a la "solleta" (Citharus linguatula L.): lenguado en Galicia
(NOE, 165); y referida a la "acedía" (Dicologoglossa cuneata Moureau): lenguadillo,
junto a acedía, en Andalucía (NOE, 178). Por lo que respecta a las hablas regionales,
la documentación nos muestra lenguado como uso generalizado en la mayor parte del
dominio del español (Neira; TLEC; ALEA IV, 1134; ALECant I, 670*; ALEANR IV,
lám. 561; ALMP IV, 623). Del mismo modo, las encuestas del ALMP confirman la
misma distribución de formas que hemos señalado más arriba para los otros romances
hispánicos: lenguado en gallego; llengaudo en catalán; y en Portugal: linguado (ALMP
IV, 623). Como denominación de otras especies semejantes, lenguado aparece
esporádicamente en diversos puntos de la costa (TLEC; ALMP IV, 629 "Rodaballo";
ALMP IV 620 "Rémol"; ALMP IV, 621 "Peluda"; ALMP IV, 622 "Platija").
Derivado de lengua, del lat. l7ngua "íd." (DCECH, s. v. lengua), el uso latino
correspondiente está registrado ya en Varón, según Martínez González (M. González,
Iction. 227). La primera documentación en castellano corresponde a A. de Palencia
(DCECH, s. v. lengua).
[ALEA 1134, ALEANR lám. núm. 561, ALECant 670*, ALMP 623, ALEA 1135 "Platija", ALMP 622 "íd."]
2.5.6.29. RASPA DE PESCADO
En el habla popular de Almendralejo, la voz espina se refiere tanto a las "espinas"
propiamente dichas como a la "raspa" o "esquena".
espina [ehpína]. f. Cada una de las piezas óseas largas, delgadas y puntiagudas del
esqueleto del pescado. 5 2. Esqueleto del pescado, constituido por todas las vértebras,
la cabeza, etc.
En el DRAE-92: espina "cada una de las piezas óseas largas, delgadas y
puntiagudas que forman parte del esqueleto de muchos peces, como la apófisis de las
vértebras y los radios y rígidos de las aletas" (acep. 3ª); y remitida a "espinazo de los
vertebrados" (4ª acep.); y por otro lado: raspa "en los pescados, cualquier espina,
especialmente la esquena" (4ª acep.). Por lo que respecta a la documentación regional,
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     304Corresponde esta denominación a distintas especies de almejas. Las más comunes de las especies
marinas son la "almeja fina" (Tapes decussatus L.), la "almeja margarita" (Tapes aureus Gml.) y la muy
popular "chirla" (Venus gallina L.). Las especies de agua dulce más comunes pertenecen a los géneros Unio,
Anodonata y Margaritana.
los datos aquí recogidos muestran que, si bien la forma castellana raspa, innovación
léxica del s. XVI, va penetrando en las áreas periféricas, todavía espina domina en la
mayor parte del territorio. En Cantabria: espina es general (ALECant I, 669*); en
Andalucía: espina es abundante en Huelva, Sevilla, Cádiz y Málaga; mientras que
raspa es general en Córdoba, Almería y Jaén, es abundante en Granada y Sevilla y
aparece en puntos de Huelva (ALEA IV, 1100*); y en el área navarroaragonesa y
riojana: espina es la forma más abundante, mientras que raspa es más usual en el sur
y en el oeste (ALEANR IV, 483* "Espina"). Finalmente, los datos del ALMP muestran
que espina "espina" (?) (en gallego-portugués espiña o espinha; en cat. espina) es
término general en Canarias y en todos los puntos de la costa española (ALMP III,
529*; TLEC), mientras que raspa aparece, alternando con espina, en puntos de
Granada, Almería y Murcia, distribución que indica claramente su carácter
exclusivamente castellano (ALMP III, 529*). Del lat. sp§na "espina vegetal", "espina
de pez" (1ª doc.: espina, sin precisar la acep., en Berceo) (DCECH, s. v. espina). En
Nebrija: "espina de pece o espinazo", glosado por spina, -ae (Nebrija, Voc. rom.).
[ALEA 1100*, ALECant 669*, ALEANR 483* "Espina", ALMP 529* "íd."]
2.5.6.30. ALMEJA
almeja [arméha], [alméha]. f. Molusco marino y de agua dulce, con dos conchas con estrías
que rodean el punto en que aquellas se articulan304.
En el DRAE-92: almeja, con acepciones referidas a la almeja marina y a la de agua
dulce (aceps. 1ª y 2ª); y en la NOE, referidas a la "almeja fina" (Tapes decussatus L.):
almeja fina y amexola (Galicia); almeixa fina y almeixa de ley (Asturias); ameija boa
(Portugal); y amayuela (Santander); referidas a "almeja babosa" (Tapes pullastra da
Costa): almeixa (Galicia); y ameijoa macha (Portugal) (NOE, 189); referidas a la
"almeja margarita": almeja (Santander); y ameijoa bienda (Portugal) (NOE, 190);
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referidas a la "chirla" (Venus gallina L.): almeja en Levante (NOE, 191); y referidas a
la "escupiña grabada" (Venus verrucosa L.): almeja vieja en Galicia (NOE, 192).
Por lo que se refiere a la documentación regional, hemos registrado las siguientes
formas: almeja y amasuela en Asturias (Neira, s. v. almeja); en Cantabria: almeja es
la forma mayoritaria; amayuela, referida a una variedad distinta en S 400 (ALECant I,
672*); en Canarias: almeja, nombre aplicado a diversas especies (TLEC); y
esporádicamente en el área navarroaragonesa y riojana: almejilla en Hu 206 (ALEANR
IV, 484*). Por último, el ALMP registra los siguientes usos, referidos a la "almeja
fina": almeja, a veces con especificativos, en puntos de Cataluña, en Valencia, en
Murcia, en casi toda Andalucía, en parte de Canarias, en Guipúzcoa, en Cantabria y en
la mayor parte de Asturias; almeca [elméka] en puntos de Tarragona; almexa, amasuela
y amaxuela en puntos de Asturias; ameixa en la mayor parte de Galicia; ameixola en
un punto de Lugo; y variantes de ameija o de ameijoa en Portugal (ALMP IV, 707);
referidas a la "almeja margarita": almeja, con especificativos en algunos casos, en
puntos de Cataluña, en casi toda Valencia, en Murcia, en la mayor parte de Andalucía,
en puntos de Canarias, en Guipúzcoa, en puntos de Cantabria, en la mayor parte de
Asturias y en un punto de Lugo; almeka [elméka] en un punto de Tarragona; amayuela
en puntos de Cantabria; amasuela y almexa en puntos de Asturias; ameixa en la mayor
parte de Galicia; ameixola en un punto de Lugo; minxa en un lugar de Pontevedra; y
variantes de ameija y ameijoa en la mayor parte de Portugal (ALMP IV, 708); y
referidas a la "chirla": almeja, a veces con especificativos, en la mayor parte de
Alicante, en puntos de Murcia, en puntos de Andalucía, en puntos escasos de Canarias,
en un punto de San Sebastián; ameixa en puntos de Galicia; y variantes de ameija y de
ameijoa en puntos del norte de Portugal (ALMP III, 710).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas y Pascual,
almeja tiene origen desconocido, a pesar de su parecido con mejillón, pues esta última
siempre se escribió con x, mientras que almeja siempre tuvo j sonora. Sigue
argumentando Corominas, quien rechaza algunas de las teorías etimológicas
propuestas, que es posible, según ya señaló Laguna (1555), que la forma castellana esté
tomada del gallego-portugués, del mismo modo que es también de origen occidental
mejillón. En ambos casos, el prestigio de las variedades gallegas vendría a corroborar
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este origen. Finalmente, señala Corominas que las formas gallego-portuguesas y las
cantábricas amayuela y amasuela postulan una base *améißla o amei7'ola, de origen
desconocido (1ª doc.: almeja en 1423) (DCECH, s. v. almeja). Según García de Diego,
las formas almeja y mejillón procederían en última instancia del lat. m7tßlus "almeja"
(DEEH, s. v. mitulus)305.
[ALEANR 484*, ALECant 672*, ALMP 707 "Almeja fina", ALMP 708 "Almeja margarita", ALMP 710
"Chirla"]
2.5.6.31. MEJILLÓN
mejillón [mehi4zón]. m. Molusco marino de carne anaranjada, con dos conchas de forma
casi triangular, de color negro azulado por fuera y nacarado por dentro306.
En el DRAE-92: mejillón; y en la NOE, referidas a la especie Mytilus edulis L.:
mexillón (Galicia); mexilhão (Portugal); mocejón (Santander); mazajón (Santander y
Asturias); morcillón (Asturias, Andalucía y Canarias); musclo (dominio del catalán);
y muskullo (Vascongadas) (NOE, 200). Por lo que respecta a la documentación
regional, la forma mejillón y sus variantes, aunque ha pasado a la lengua normativa,
presenta una geografía acorde con su origen occidental: Galicia, Portugal, costas
occidentales de Andalucía, Canarias, etc. En Asturias: mejillón, mosillón, musión,
muxión, muxón, mojillón y morción (Barriuso, Léx. fauna mar., 406); mejillón y
moxiones (Neira, s v. mejillón); en Cantabria: mejillón es común en todo el interior de
la provincia, mientras que en la costa solo se registra en el punto occidental S 101 y en
S 203, donde aparece junto a otra forma (ALECant IV, 672); en Andalucía: mejillón en
H 504, Ca 101 y 300 y Al 509; mechillón en H 502; morcillón en Málaga y Granada
y en puntos de Almería (ALEA IV, 1166); en Canarias: mejillón, forma referida al
"mejillón" y a otras especies semejantes (TLEC); y en el área navarroaragonesa y
riojana: mejillón es la forma más abundante en Navarra y Logroño y en el occidente de
Aragón; mojojón en el noroeste de Logroño; musclo en la mitad oriental de Aragón;
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pág. 248; vid. también en Á. Martínez, Port., pág. 17).
     308Corresponde esta denominación a la especie Sepia officinalis L., aunque también es común el "chopito"
(Sepia orbignyana Férusac).
músculo en Na 308 (ALEANR IV, 484). Finalmente, el ALMP registra la forma
mexilón, mixillón, mixilón y mesillón en Galicia; variantes de mexilhão en Portugal;
mejillón en un punto de Asturias, donde aparecen también otras variantes como musión
y muxión; muchilloy y musillie en puntos de Vizcaya; mejillón, junto a morsillón, en
Cádiz y Ceuta; mechillón en Huelva; michillón en un punto de Málaga; mejillón en un
punto de Murcia; mejillón en puntos de Canarias; y mejilló en un lugar de Alicante
(ALMP IV, 704). Por fin, la variante almejillón es la más corriente en Canarias (ALMP
III, 704; TLEC).
Según Corominas y Pascual, la forma mejillón está tomada del portugués mexilhão,
o del gallego mexilón307, mientras que en Cantabria se conserva la forma más
genuinamente castellana mocejón. Ambas voces proceden del hispano-latino
*muscellio -Çnis, derivado de muscellus "mejillón", que a su vez es diminutivo de
muscßlus "mejillón". La forma morsillón, empleada por Cervantes y hoy andaluza,
debe de tener abolengo mozárabe, según Corominas (1ª doc.: 1560; citado luego por
Terreros e incluido por la Academia en 1817; la antigua y hoy andaluza morsillón en
Cervantes) (DCECH, s. v. mejillón). Según García de Diego, del lat. m7tßlus "almeja",
étimo del que hace derivar también la forma almeja (DEEH, s. v. mitulus).
[ALEA 1166, ALEANR 484, ALECant 672, ALMP 704]
2.5.6.32. JIBIA
choco [‡óko]. m. Sepia o jibia, molusco marino parecido al calamar, pero de cuerpo
relativamente más corto308.
Existen diversas formas referidas a este molusco en el español, tal como puede
apreciarse en las denominaciones incluidas en el DRAE: jibia; sepia, forma que aparece
remitida a jibia; choco, remitido a jibia (acep. 6ª); y chopo "variedad de jibia",
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calificada como uso andaluz (DRAE-92). Todas estas formas, no obstante, se adscriben
en principio a distintas zonas hispánicas, tal como se muestra en los registros de la
NOE. Referidas a la "jibia" (Sepia officinalis L.): jibia en el dominio del castellano
(Andalucía y Santander) y en Galicia; jibión en Santander; sèpia en el dominio del
catalán; sipia en Cataluña; choco en el dominio gallego-portugués; y chaucha en el País
Vasco (NOE, 208); y referidas al "chopito" (Sepia orbignyana Férusac): jibia, sepia,
sepia de punxa y choco en Galicia; sepió en Levante; chopo en Andalucía; y chancha
en Vascongadas (NOE, 209). En el uso culto del español, por lo menos en el habla de
Madrid, las formas comunes son sepia (registrada en once respuestas) y jibia (ocho
respuestas) (T. Martínez, Madr., 707). 
En cuanto a la forma que aquí nos concierne, de muy probable origen gallego-
portugués, tal como puede apreciarse en la documentación precedente, se ha extendido
a distintas regiones del ámbito hispánico y llega incluso hasta zonas centro-orientales.
En portugués: choco es general (Figueiredo; ALMP III, 680); en Galicia: choco en
Pontevedra (García, Glos.; ALMP IV, 680); en Asturias: choco en puntos occidentales
(Neira, s. v. jibia; ALMP IV, 680); y choclo, también en el oeste (ALMP IV, 680); en
el País Vasco: choco o chocu (DCECH, s. v. choco; ALMP IV, 680); en Navarra: choco
(DCECH, s. v. choco); en Ceuta: choco (ALMP IV, 680); en Andalucía: choco es
general en Huelva, salvo en el sureste, y frecuente en Sevilla y Cádiz (ALEA IV, 1158);
y en Canarias: choco "jibia" es general, con algunas excepciones como chopo, en LP 30
(ALEICan III, 886; TLEC). La variante chopo se ha localizado en Andalucía,
concretamente en Málaga, Granada y Cádiz: chopo o chopito en puntos de Málaga,
Cádiz y Granada (ALEA IV, 1158); pero también existe en gallego, concretamente en
La Coruña: chopo (García, Glos.; ALMP IV, 680). 
Referidas a la "cría de la sepia" se han recogido estas mismas formas con mayor
extensión: choco y choquinho en Portugal; en Galicia: choco en La Coruña y choquiño
en Pontevedra; en Cantabria: choco en un punto; en Asturias: choco y choclo en puntos
diversos (ALMP IV, 681); en Canarias: choco, choquito, chiquito y choco con algunas
determinaciones (ALEICan III, 886; ALMP IV, 681; TLEC); y en Andalucía: choco es
abundante en el oeste y llega en forma más discontinua hasta Granada y el oeste de
Almería; choquito en puntos de Huelva y Almería y también en Ceuta; chocato en
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255, n. 71; Alvar, Term. can., pág. 418; T. Martínez, Prést., pág. 290; vid. también en TLEC).
Ma 503 (ALEA IV, 1157; ALMP IV, 681). La variante chopo aparece en Andalucía
oriental y llega hasta Murcia: chopo o chopito en puntos de Málaga, Granada y Almería
(ALEA IV, 1157; ALMP IV, 681); en Murcia: chopo y chopito (ALMP IV, 681); pero
también es abundante en Galicia y Asturias, donde es frecuente (ALMP IV, 681).
Referidas al "chopo" o "sepia grande" (Rossia macrossoma): choco es casi general en
Canarias; en Andalucía: choco en puntos de Huelva, Cádiz y Almería; en Ceuta:
choquito; en Vizcaya: chocua; en Asturias: choco en Ov 6; y en Portugal choco; la
variante chopo en C 9 (La Coruña); y chopito en Málaga, Granada y Almería (ALMP
IV, 679). 
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas y Pascual,
choco "jibia pequeña" es voz común al vasco y al gallego-portugués, de origen incierto,
aunque seguramente procedente del gallego-portugués chôco "clueco, huero", por
comparación de la tinta que segrega la jibia al tocarla, con la yema que se esparce al
abrir un huevo pasado (1ª doc.: Autoridades, donde se señala que se usa "en las costas
del mar de Vizcaya y en Galicia") (DCECH, s. v. choco)309. En principio, el préstamo
se aplicó solamente a la "jibia pequeña", tal como se aprecia ya en Autoridades y en las
sucesivas ediciones del DRAE hasta 1956. El hecho de que con este valor esté más
extendida en las costas españolas es igualmente prueba de que este fue el primer valor
que tuvo esta forma en español. En el habla popular de Almendralejo, choco se aplica
a estos animales en general, mientras que la forma castellana jibia es totalmente
desconocida y solo muy recientemente se ha introducido sepia, forma también genérica
que no hemos recogido en nuestras encuestas. Por otra parte, a diferencia de otros
gallego-portuguesismos como almeja o mejillón, cuya presencia en el habla de
Almendralejo se deberá a la extensión de los usos propios de la lengua normativa, la
forma choco, que no es corriente en el habla culta, tal como ya se ha señalado, y que
no estará muy extendida por el centro de la Península, habrá llegado procedente de las
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costas andaluzas occidentales, que es de donde tradicionalmente se traía el pescado a
nuestra localidad.
[ALEA 1158, ALEICan 886, ALMP 680, ALEA 1157 "Cría de la jibia", ALEICan 886 "íd.", ALMP 681 "íd.",
ALMP 679 "Chopo, jibia grande"]
2.5.6.33. CALAMAR
calamar [kalamá]. m. Molusco marino de cuerpo alargado, con una concha interna en
forma de pluma, y diez tentáculos en la cabeza310.
En el DRAE-92: calamar; en la NOE, referidas a distintas especies del género
Loligo: calamar (Andalucía, Canarias, Sahara, Portugal); calamarín (Andalucía);
calamar (Cataluña y Baleares); y calamá (Levante) (NOE, 205); y esta misma forma
en la mayor parte del dominio del castellano y sus dialectos; calamar en Asturias
(Neira); en Andalucía: caramar es la forma más extendida en Cádiz, Málaga, Granada,
Jaén y Almería y aparece en puntos del resto de la región; calamar es la forma más
difundida en Sevilla, Huelva y norte de Jaén y aparece en puntos del resto de la región
(ALEA IV, 1159); en Canarias: calamar (TLEC); en el área navarroaragonesa y riojana:
calamar es casi general; variantes de chipirón en puntos de Logroño, Álava y Navarra;
y calamar "calamar basto" en puntos de Huesca y Teruel (ALEANR IV, lám. 561); y los
usos que registra el ALMP: calamar es término de todo el dominio del catalán, del
Mediterráneo meridional, de Canarias, del Cantábrico y de Galicia; caramá en puntos
de Murcia, Granada, Cádiz, Huelva y Gran Canaria (ALMP IV, 686*).
Según Corominas y Pascual, la forma calamar está tomada del it. calamaro, a
través del catalán calamar. La forma italiana deriva, por su parte, del italiano antiguo
càlamo "pluma de escribir", del lat. cal7amus "pluma" (1ª doc.: 1475) (DCECH, s. v.
calamar).
[ALEA 1159, ALEANR lám. núm. 561, ALMP 686*]
2.6. ANIMALES DOMÉSTICOS. APICULTURA. ENFERMEDADES DE LOS
ANIMALES
Se recoge en este capítulo el léxico relativo al cerdo y a su crianza, a la anatomía de
este animal y a la matanza tradicional, a las caballerías, a las aves de corral, al perro y al
gato, a la apicultura y a las enfermedades que atacan a los animales domésticos y al ganado
en general. Los apartados concretos que hemos considerado son los siguientes: "El cerdo
y la matanza. Anatomía del cerdo", "Las caballerías", "Aves de corral", "El perro y el gato",
"Apicultura" y "Enfermedades de los animales".
2.6.1. EL CERDO Y LA MATANZA. ANATOMÍA DEL CERDO
2.6.1.1. ASPECTOS ETNOGRÁFICOS
Tradicionalmente, la mayoría de las familias de la localidad de Almendralejo, es decir,
las que se dedicaban a la agricultura, bien como propietarios o como simples trabajadores,
tenían uno o varios cerdos que criaban normalmente en una pocilga pequeña situada en un
lugar del corral. Si no se disponía de un lugar en la casa destinado a los animales, lo que
fue haciéndose corriente al tiempo que la vivienda se ennoblecía, o si no se disponía de
pajar ("local independiente de la casa destinado a los animales y a los aperos"), era común
no criar directamente los animales, que simplemente se compraban ya cebados en algunas
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granjas que existían en la localidad1. Sin embargo, de una forma o de otra, muchas familias
de Almendralejo hacían la matanza, con lo que, de esta forma, se proporcionaban
abundantes productos con los que satisfacer una buena parte de la alimentación de todo el
año. A partir de los años sesenta aproximadamente, momento en el que empieza a
producirse la diversificación profesional de buena parte de la población almendralejense
y en el que los productos industriales empiezan a distribuirse en mayores proporciones y
a poder ser adquiridos por mayor número de personas, en muchas casa se dejó de realizar
la matanza tradicional. En la actualidad, no obstante, una buena parte de las familias
conserva todavía la matanza como una útil tradición que cada año se renueva, si bien
algunos de los instrumentos o materiales empleados han sido sustituidos por otros más
modernos. Así, por ejemplo, las tradicionales bancas ("mesas de matar"), que son más
ligeras y con las patas de hierro, o las máquinas de llenar de madera, que han sido
sustituidas por máquinas industriales más sofisticadas, o las retamas con que se
chamuscaba al cerdo, que han sucumbido ante la lamparilla de gas, o la propia candela con
su estrébede, que han dejado paso al fuego de gas, etc.
Desde otro punto de vista, la matanza tradicional del cerdo constituía un hecho social
pues todos los miembros de la familia colaboraban en las tareas y se invitaba a los parientes
más allegados. Además, de los productos que se elaboraban se hacía un regalo a estos
mismos familiares y a otros que no hubieran sido invitados. Tanto niños como mayores
participaban en la matanza entendida como manifestación festiva. Para los primeros, este
día era especialmente señalado por los juegos que eran típicos de esta jornada: o bien se
mecían en un columpio o remo al son de canciones tradicionales infantiles, o jugaban con
palos encendidos sacados de la lumbre o tiznándose las caras, o incluso se divertían con la
vejiga del cerdo hinchada con aire o con agua a modo de pelota. Los mayores, por su parte,
además de colaborar en los trabajos, pasaban buena parte del día probando los diversos
productos que se iban elaborando (la masa del chorizo o adobo, la del salchichón, algún
trozo de carne o hígado asados, etc.), acompañándolos siempre con vino blanco, desde las
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horas centrales de la mañana en que se hacía la primera prueba, hasta que, reunidos en torno
al fuego, se consumían las últimas brasas de la candela.
Las comidas que solían servirse en el día de la matanza constituyen una buena muestra
de la gastronomía tradicional de esta zona. Como desayuno, antes de encender la lumbre,
se tomaban algunas copas de anís y café con leche acompañados con bollas, perrunillas o
roscas, con lo que se iba calentando el cuerpo antes de matar al cerdo. Como almuerzo,
alrededor de las diez de la mañana, se tomaban unas migas con café con leche. A mediodía
se servía normalmente un cocido elaborado con carne y tocino frescos del animal
sacrificado y con morcilla del año anterior y como primer plato una sopa de fideos hecha
con el caldo del propio cocido. Finalmente, el plato que constituía la cena podía ser más
variado.
En cuanto al desarrollo de los trabajos de la matanza, hay que señalar varios aspectos
que relaciono a continuación. En primer lugar, al cerdo se le mata encima de una mesa larga
y fuerte, la banca, por lo general constituida por una gruesa tabla de madera de encina de
una sola pieza y con patas también de encina. Una vez sacrificado el animal y extraída la
sangre, se procede a su chamuscado, que se hace con manojos de retamas o de chupones
de olivo, y posteriormente, al raspado de la piel con cuchillos poco afilados. Después de
chamuscado y raspado el cerdo, se descuartiza el animal, labor que se realiza también en
la banca. Por un lado, se extraen el mondongo y las demás vísceras y, por otro, se cortan
las distintas piezas de tocino: las dos ho jas grandes que comprenden la espalda y los
cuartos traseros del animal, las dos tiras, que se sacan de la panza, las papadas y,
finalmente, la careta o pestorejo. Todas estas piezas de tocino se dejan escurrir y
posteriormente se guardan entre sal en un cajón para ir consumiéndolas durante todo el año.
Previamente, antes de separar el tocino y de abrir el cerdo en canal, se le cortan los codillos
o cotubillos, las manitas, las orejas y el rabo, piezas estas últimas que se encallan, se raspan
y se guardan también entre sal para ir consumiéndolas en las primeras semanas tras la
matanza, por lo general guisadas con patatas y acompañados con la morcilla fresca o
mondongo. Por lo que respecta a los huesos del animal, principalmente el espinazo, se
separan de su carne dejando algo de esta pegada a ellos, se salan y se conservan en un tarro
o en una orza, con el fin de consumirlos en las primeras semanas, por lo general con patatas
y mondongo o en el cocido. Entre los huesos, constituyen una excepción en cuanto a su
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aprovechamiento las costillas y la cabeza. Las primeras se dejan con toda su carne, se
guisan y se conservan sumergidas en la misma manteca fundida en la que han sido fritas.
Después se servirán, también en las primeras semanas que siguen a la matanza, por lo
general con patatas o con arroz. La cabeza, finalmente, una vez quitada la careta o pestorejo
y extraídos los sesos, se cuece y se descarna y, junto con otros productos (parte de la masa
de las morcillas, parte de la del chorizo y el estómago encallado y picado en trozos
pequeños), servirá para elaborar los chorizos de sábado.
Las piezas de carne se aprovechan de distinto modo según su calidad. Por lo general,
si solamente se mata un cerdo, no se guardan los jamones y su carne se aprovecha para el
salchichón; la de los brazuelos o paletas y la de la panceta servirá para el chorizo; la de la
cabezada de los lomos, para la salchicha; y finalmente los lomos y los solomillos, las piezas
más apreciadas de toda la chacina, no se pican y se embuten enteros. Las grasas del cerdo,
por otro lado, se aprovechan para los dos tipos de morcilla que más adelante se describen.
En cuanto a los despojos del animal, el hígado y los pulmones sirven para elaborar el
caldillo; y el corazón, los riñones y el páncreas o pajarilla, para otro guiso similar al
"caldillo" llamado refrito. Las tripas se aprovechan de distinto modo: las gruesas sirven
para embutir salchichones, el solomillo, los lomos en vela y alguna que otra morcilla; y las
finas se usan para las morcillas frescas o mondongos, para las salchichas y para los
salchichones delgados. El intestino ciego se utiliza para embutir el morcón o ciego; la
vejiga, una vez encallada, se aprovecha para embutir manteca o bien simplemente se da a
los niños inflada para que jueguen con ella; y finalmente, las telas de las mantecas sirven
para guardar los lomos. Además de estas tripas, todas del cerdo sacrificado, se usan también
tripas delgadas de vaca, que se adquieren en el mercado, con las que se elaboran la mayoría
de los chorizos y morcillas de año y algunos salchichones finos2.
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2.6.1.2. CERDO
En el habla popular de Almendralejo, la forma corriente es guarro, pero también se
oye, aunque mucho menos, cerdo, voz que se siente como de tono más elevado por parte
de algunos hablantes.
cerdo [2érpo]. m. Mamífero cuadrúpedo doméstico, de aproximadamente un metro de
largo y unos setenta centímetros de altura, con cuello tan ancho como la cabeza, que
también es ancha y grande y se prolonga en una jeta casi cilíndrica, con la que hoza la
tierra y las inmundicias; con las orejas caídas, cuerpo muy grueso, piel dura, pelo
escaso constituido por cerdas gruesas, patas cortas con pies con pezuña hendida y cola
corta y delgada que a menudo mantiene enroscada.
La denominación cerdo, castellana y plenamente normativa3 ha sido localizada en
muy diversas zonas, en muchas de las cuales no es autóctona, sino que aparece como
consecuencia de la extensión de los usos propios de la lengua normativa. En hablas
leonesas: cerdo (F. González, Anc., 243; Borrego, 147; G. Ferrero, Flores, 91; Maia,
422); en Cantabria: cerdo, alternando con la autóctona chon, en numerosas localidades
(ALECant I, 502*); en Extremadura: cerdo (Maia, 422; C. Gómez, 196); en Andalucía:
cerdo, junto con guarro y marrano, localizado solamente en Al 602 (ALEA II, 547);
en Canarias, donde está escasamente documentada en el habla popular, aparece en tono
eufemístico frente a la común puerco (TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: cerdo
aparece en puntos de Huesca y de Zaragoza y es frecuente en las otras tres provincias
(ALEANR V, 644); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: cerdo (Ibáñez
Ponce); y serdo (Ríos García, 167).
Derivado de cerda "pelo duro", en lo antiguo "mechón de pelos", procedente del
lat. vg. c7irra "vellón", "mechón de pelo", derivado a su vez de c7irrus "rizo de
cabellos", "crin de caballo", "copete de ave", según Corominas, se generalizó como
denominación eufemística a costa de puerco, cochino y marrano cuando estas se
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hicieron de mal tono (1ª doc.: cerdo en Autoridades; la antigua cerdudo "cerdo", en
1682) (DCECH, s. v. cerdo). Según García de Diego, cerda vendría del lat. s‘tßla
"cerda (DEEH, s. v. setula).
guarro [gwá)ro]. m. Cerdo.
La forma guarro, que aparece en el DRAE remitida a cerdo (DRAE-92), es un uso
castellano de carácter popular y regional que ha sido localizado principalmente en
zonas occidentales y meridionales4: guarro en Salamanca (Lamano); en Cantabria:
guarru (Penny, Pas, 257); en Extremadura: guarro es relativamente abundante
(Berjano, 483; Montero; T. Cabrera, 41; Barros (1976), 386; Barros (1977), 150;
C. Gómez, 196); y guarro en Olivenza y zonas portuguesas limítrofes (Rezende, 337,
s. v. porco); en Álava: guarro (L. Guereñu, Gan., 108); en zonas de Andalucía: guarro
aparece en principio en una zona que prolonga el área extremeña de esta forma: el norte
de Huelva, en puntos del norte de Sevilla y en el norte de Córdoba; y por otro lado,
aparece también en otra zona que comprende puntos del sur de Sevilla y de Córdoba,
el oriente de Málaga y puntos del oeste de Granada; y más aisladamente, en Ca 602 y
Al 602 (ALEA II, 547); y en Castilla la Nueva: guarro (DCECH, s. v. guarro). Otras
formas análogas, derivadas seguramente de la misma raíz, han sido registradas en estas
mismas zonas: garru en Cantabria (Penny, Pas, 257); en Salamanca: garrapo
(Llorente, Rib., 190; M. Casquero, Béj.); en Extremadura: garrapo (Murga); jarrapinu
(Fink, Voc. Gata, 83); guarrapo o guarrapu (Z. Vicente, G. y Galán, 171; Velo, 170;
Viudas); y guarrapato (Velo, 170; Viudas). 
Otras formas diferentes derivadas de raíces onomatopéyicas análogas se localizan
en Asturias: gorrín (Neira); en hablas leonesas: gorrín (P. Gómez (1963); Rubio
(1961), 296); gurín (Álvarez, 299; Miguélez); y gorringo (Miguélez); y gurrín
(P. Gómez (1963)); y en zonas orientales, donde es muy abundante gorrino o gurrino:
gorrino en Cuenca (Calero, Cuen., 155; Calero, Léx., 136); en Jaén: gorrino en algunos
puntos (ALEA II, 547); en las hablas del área navarroaragonesa y riojana: gurrín y
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gurrino en Navarra (Iribarren); y gorrino y gurrino en el este de Zaragoza y Teruel
(ALEANR V, 644).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual señalan
que guarro, gorrino y sus variantes, referidas al "cerdo" o al "lechón", proceden de las
onomatopeyas guarr- o gorr-, imitativas del gruñido del animal. Del mismo modo,
apuntan que, como muestran los testimonios de las primeras documentaciones, guarro
y gorrino se aplicaron en principio a los animales pequeños y después se extendió su
uso a los animales adultos (1ª doc.: gorrín en Quevedo; gorrino en Autoridades; y
guarín en Terreros; guarro "cochinillo" y "cerdo, en algunas partes" en Terreros;
guarro, ya con la acepción "cerdo", en el Diccionario académico de 1843) (DCECH,
s. v. guarro)5.
[ALEP 895, ALEA 547, ALEICan 1026, ALEANR 644, ALECant 502*]
2.6.1.3. LECHÓN
La denominación corriente es guarrino, pero también he registrado lechón.
guarrino [gwa)ríno]. m. Lechón, cría del cerdo mientras todavía mama.
En el DRAE se registran las siguientes formas de la familia de guarro referidas a
las crías del cerdo: gorrino; gurriato, forma calificada como propia de León,
Salamanca y Zamora; y guarín "el último lechoncillo nacido" (DRAE-92). Por otro
lado, los estudios y vocabularios dialectales muestran numerosas variantes de estas
formas en todas las hablas del dominio del español. En Asturias: gorrafo
(R. Castellano, Occ., 325; Neira, s. v. cerdo); gurrapo (Neira, s. v. gorrín); gurrufo
(Menéndez, Cuarto); gorrifo (Moreno Pérez, 393); gurín (R. Castellano, Occ., 326;
Menéndez, Cuarto; Cano, Voc. Som.; Fernández, Vill., 111; D. Castañón, 332; Neira,
s. vv. cerdo y gorrín); y gurrín (G. Arias, Teb., 248; Neira, s. v. gorrín); en hablas
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leonesas: gurriato (Morán, 326; Borrego, 148; G. Ferrero, Flores, 91; G. Ferrero, Occ.
Toro, 74; Lamano; Miguélez); gorriato y gurriatín (G. Ferrero, Flores, 91); gurrín
(Madrid, 174; M. García, 70); gorrín (Madrid, 174; Miguélez); y gorín (Madrid, 174);
en Cantabria: garro y garrín (G. Lomas); gurrín y gurrinu (Penny, Pas, 258); gorrín
"lechón" en S 407; gorrín de leche en S 503; gorrinillo en S 408 y 409 (ALECant I,
502 "Lechón"); gorrín "cochinillo recién nacido" en algunos lugares; gorrinu "íd." en
S 406 (ALECant I, 503); gorrín y gorrín de destete "cochinillo de destete" en algunos
puntos (ALECant I, 504*); y gorrín de cordel "cerdo destetado" en S 313 (ALECant I,
506); en Castilla: gurriato en Palencia (S. López, 280); y gorrín en Burgos (G. Ollé,
Bur., 135; G. Ollé, Mena, 79); en Andalucía: gurriche (G. Cabañas, 58); y las variantes
que registra el Atlas lingüístico: gorrino es frecuente en el sur de Sevilla, en Cádiz y
en el occidente de Málaga; gurrino en Al 506 (ALEA II, 548 "Lechón"); y en Aragón,
Navarra y Rioja: gorrín (Iribarren; Alvar, Jaca, 168; Rohlfs; G. Guzmán, 133); gurrín
(Rohlfs); y gurriñón (Alvar, Jaca, 168; Rohlfs); gorriñón (Arnal; Rohlfs); y las
variantes que registra el ALEANR: gorrín "lechón" es la forma más abundante en
Navarra y aparece en pueblos del norte de Zaragoza y de Huesca; gorrinico en puntos
de Navarra y Teruel (ALEANR V, 649); gorrín y gorrín de destete y otras expresiones
análogas, referidas al "cochinillo de destete" en pueblos de Navarra (ALEANR V, 646);
gorrín "cerdo destetado" en puntos de Navarra (ALEANR V, 648); y referidas al "cerdo
recién nacido": gorrín es la forma más frecuente en Navarra y aparece en puntos del
norte de Zaragoza y de Huesca; gorrinico aparece en esta misma zona y en puntos de
Teruel; gorrino en Lo 604, Hu 108 y Gu 400; gorrinillo en Gu 400; gorrinet en Te 204
(ALEANR V, 645).
La forma guarín es especialmente propia de zonas de la mitad sur oriental del
dominio del español. Así en el oriente de Andalucía: guarín en Cúllar-Baza (Salvador,
Voc. Cúllar, 245); guarín en el este de Granada y de Almería (ALEA II, 548 "Lechón");
y referidas al "cochinillo recién nacido": guarín en dos pueblos de Almería (ALEA II,
548*); y guarín "cerdo más pequeño de la camada" en el suroeste de Teruel y en puntos
de Guadalajara, Cuenca y de las zonas de habla castellana de Valencia (ALEANR V,
647). Aisladamente aparece también en otras partes: guarín en el sur de Salamanca
(S. Sevilla, 280).
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Las variantes más próximas a la raíz de guarro, del mismo modo que la
denominación guarro y que la interjección guarru, usada como voz de mando para
llamar a este animal6, han sido localizadas preferentemente en zonas occidentales y
meridionales. En Salamanca: guarrapo (Lamano; S. Sevilla, 280); guarrapeto
(Lamano); guarrapín y guarrapino (S. Sevilla, 280); en Extremadura: guarrapinu
(Cummins, 144; Viudas); en Murcia: guarrillo (Ibarra, 167); y en Andalucía: guarrito
en Se 100; guarrillo en puntos de Sevilla, Málaga, sur de Córdoba y oeste de Granada;
guarrín en puntos del oriente de Málaga y del oeste de Granada (ALEA II, 548
"Lechón"). Otras formas análogas, derivadas seguramente de la misma raíz, han sido
registradas en hablas leonesas: garrapo (Borrego, 148; Molinero (1961), 552; Lamano;
Miguélez); y en zonas del norte de Extremadura: garrapeto (Velo, 168); garrapín
(Velo, 168; Viudas); garrapino (Velo, 168); garrapo (Velo, 168; Viudas). Finalmente,
la forma diminutiva guarrino es hoy propia de Extremadura y se presenta también en
puntos del norte de Huelva (Montero; Barros (1977), 151; ALEA II, 548 "Lechón")7.
lechón [le‡ón]. m. Cría del cerdo mientras todavía mama.
La forma lechón, registrada en el Diccionario académico con los valores
"cochinillo que todavía mama" y "por extensión, puerco macho de cualquier tiempo"
(2ª acep.) (DRAE-92), es la común en el habla culta del español general8. Por lo que
respecta a la documentación regional, esta forma y algunas variantes, referidas a la
"cría del cerdo", han sido localizadas en casi todas las regiones. En Asturias, donde es
muy escasa: lechón (Neira); en hablas leonesas: lechón (Borrego, 148; G. Ferrero,
Flores, 91; S. Sevilla, 280); y lechón "cochinillo recién nacido" (G. Ferrero, Flores,
91); en Cantabria: lichón, lichonón y chunu (Penny, Pas, 258); lichunuzu "cochinillo
recién nacido" (Penny, Pas, 258); y las formas que registra el Atlas lingüístico: lechón,
lechazo, lechal y lechonzucu aparecen en algunos puntos, referidas tanto al "lechón"
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como al "cochinillo recién nacido" (ALECant I, 502 "Lechón"; ALECant I, 503
"Cochinillo recién nacido"); en Extremadura: lecho (Maia, 410); lechón (Velo, 177);
y lechuninu (Cummins, 144); en Cuenca: lechón (Calero, Cuen., 164; Calero, Léx.); en
Orihuela: lechonico (Guillén, 207); en Andalucía, referidas al "lechón": lechón y
derivados diminutivos de esta forma son los usos más frecuente en Huelva, Sevilla,
Córdoba y Jaén y aparecen también en puntos de Málaga, Granada y Almería (ALEA
II, 548); y referidas al "cochinillo de destete": lechón y algunas variantes como
lechoncito, lechoncete, lechonato y lechoncillo aparecen en puntos de las ocho
provincias (ALEA II, 549); en Canarias: lechón (Trujillo, Masca, 64); lechón
"cochinillo de un mes" (TLEC); lichón "cerdo hasta los siete meses" (Alvar, Ten., 195);
y los usos que registra el ALEICan, referidas al "lechón": lechón y lechoncito son las
formas más abundantes (ALEICan II, 442); y referidas al "cochinillo de destete":
lechón, lechoncito y lechonito son las voces más usadas en las Islas; lechonato en Tf 41
(ALEICan II, 445); y en el área navarroaragonesa y riojana, referidas al "lechón":
lechón se presenta en puntos de la Rioja y Huesca, es más frecuente en Zaragoza y es
la forma más usada en Teruel (ALEANR VI, 649); referidas al "cochinillo recién
nacido": lechón en puntos de las tres provincias aragonesas (ALEANR VI, 645); y
aplicadas al propio "cerdo": lechón en puntos de Logroño y Navarra (ALEANR VI,
644). Derivado de leche, del lat. vg. lacte (lat. cl. lac, lactis) (1ª doc.: leitones, nombre
de lugar en Portugal, en 1059; lectones en 1099; lechón en J. Ruiz) (DCECH, s. v.
leche).
[ALEP 896, ALEA 548, ALEICan 442, ALEANR 649, ALECant 502 "Lechón"]
2.6.1.4. COCHINILLO RECIÉN NACIDO
peladilla [pelaí4za]. f. Cochinillo recién nacido.
En el DRAE aparece registrada la forma peladilla con los valores "almendra
confitada con un baño de azúcar" y "canto rodado pequeño" (DRAE-92), uso este
último que está registrado ya en el Quijote (DCECH, s. v. pelo). En cuanto al que aquí
consideramos, se aplica preferentemente, y seguramente en origen, al cerdo pequeño
asado o preparado para ser asado, de la misma forma que otras voces usadas para
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     9Como, por ejemplo, tostón (DRAE-92, 5ª acep.: tostón "cochinillo asado"), muy usada en Cantabria como
denominación de las crías pequeñas del cerdo: tostón "cochinillo recién nacido", muy abundante (ALECant
I, 503); tostón "lechón" en algunos puntos (ALECant I, 502).
referirse al "cochinillo"9, y encuentra su motivación en la imagen del animal pelado y
preparado para su consumo. Por lo que respecta a su difusión, ha sido localizado
exclusivamente en Segovia y en Extremadura, donde será prolongación del uso
regional castellano. En Segovia se refiere a los típicos cochinillos asados: peladilla
"cochinillo que se come asado y que por estar pelado se denomina peladilla" (Vergara,
Voc. Seg.; Vergara, Voces seg., 628; Torre, 501); y en Extremadura, donde se refiere
al "cochinillo asado" y, por extensión, al "cochinillo recién nacido" en general: pelaílla
(M. Sande, 154; Montero; S. Coco (1940), 155; Z. Vicente, Mér., 121; Barros (1977),
150; Viudas); y peladilla (Vega Zamora, Các., 192; Viudas, Rec., 229).
[ALEP 897, ALEA 548*, ALEANR 645, ALECant 503]
2.6.1.5. CERDO DE DESTETE
La forma que recogemos bajo este concepto es conocida solamente por los que están
o estuvieron familiarizados con el cuidado de cerdos.
granillero [grani4zéro]. m. Cerdo que ya ha sido destetado.
Este uso, no registrado en el DRAE, y otros relacionados son derivados de granillo,
en el sentido que registra Covarrubias: "Algunas veces se toma por las grananzuelas
ordinarias, pero muy menudas, y decimos acudir al granillo, como las aves a las
ahechaduras y a lo que se vierte por el suelo" (Covarrubias, s. v. grano). De este mismo
uso se derivan la acepción figurada registrada en el DRAE: granillo "utilidad y
provecho de una cosa usada y frecuentada" (DRAE-92, 3ª acep.); y otros usos derivados
registrados en Andalucía y Badajoz: granillero "rebuscador de fruto después de alzada
la cosecha" en Andalucía (A. Venceslada); y granillear "buscarse la vida" en el sur de
Badajoz (Murga). Finalmente, un uso muy semejante al que aquí consideramos se
localiza igualmente en zonas meridionales: granillero "cerdo que en tiempo de la
montanera se alimentan en el monte de la bellota que encuentran en el suelo" en
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Andalucía y en la Mancha (A. Venceslada; DRAE-92). Evidentemente, este uso
meridional, de origen seguramente andaluz, es derivado semántico de granillero
"rebuscador", por comparación del animal que va a la montanera a aprovechar la
bellota caída con el que aprovecha el grano desperdigado en las hazas o en las eras, o
quizá deriva directamente de granillo. El valor concreto con que esta forma se presenta
en Almendralejo es una simple desviación o extensión del significado originario.
[ALEA 549, ALEICan 445, ALEANR 646, ALECant 504 "íd.", ALEANR 648 "Cochinillo destetado", ALECant
506 "íd."]
2.6.1.6. CERDO CON UN AÑO
El uso que recogemos bajo este concepto es conocido solamente por los que están o
estuvieron familiarizados con el cuidado de cerdos.
marrano [ma)ráno]. m. Cerdo con una edad aproximada de un año.
En el DRAE-92: marrano, remitido a cerdo. En cuanto a los estudios y
vocabularios dialectales, esta forma y otras variantes se registran con diversos valores,
principalmente en zonas occidentales y meridionales, aunque no faltan en las
orientales. Con el valor de "cerdo" en general se localizan en Asturias, donde están
escasamente documentadas: marrano (Rato; D. González, 227; Neira); en hablas
leonesas: marrano (Borrego, 147; G. Ferrero, Flores, 91; Llorente, Rib., 190; Cortés,
Contr., 449; Cortés, Ber., 449); y marrao (A. Garrote, 262; Maia, 422; Miguélez); en
Cantabria: marrano, alternando con otras formas, en S 108 y en Tudanca (ALECant I,
502*; Penny, Tud., 175); en Murcia: marrano (G. Martínez, 267; G. Ortín); en
Andalucía, donde es abundante en la mitad oriental: marrano aparece en H 100 y 101
y en puntos de Córdoba y es la forma más frecuente en Jaén, Granada y occidente de
Almería (ALEA II, 547); y en Canarias, donde se usa muy escasamente (TLEC).
También en el área navarroaragonesa y riojana son muy escasas estas formas:
marrancho "cerdo" en Navarra y en el punto aragonés Z 202 (Iribarren; ALEANR V,
644); y marrano "cerdo" en muy escasos lugares de Navarra (G. Guzmán, 133;
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ALEANR V, 644 "Cerdo": cerdo marrano en Na 105). En portugués: marrancho como
forma propia de Tras-os-montes (Figueiredo).
Con el valor de "lechón" o "cerdo joven" se registran estas formas en León:
marranico "cerdo pequeño" (Borrego, 148); en Cantabria: marranuco, marrano,
marranito y marrano pequeño en algunos puntos occidentales y centrales; marrancho
en S 403 (ALECant I, 502* "Lechón"; y ALECant I, 503 "Cochinillo recién nacido");
en Andalucía: marranillo "lechón" es frecuente en el sur de Jaén, en Granada y en
Almería (ALEA II, 548). Más escasamente se localizan estas formas en zonas orientales
o centrales: marranillo "cerdo joven" en Álava (L. Guereñu, Gan., 108); y marrancho
"lechón" en algunos lugares de Aragón (Alvar, Jaca, 168; Rohlfs).
Finalmente, con valores próximos al que aquí se considera, se han registrado usos
semejantes principalmente en zonas occidentales y meridionales. En Cantabria:
marrano y marrano destetao "cochinillo de destete" en puntos occidentales (ALECant
I, 504); marranchuco "íd." en S 210 (ALECant I, 504); y marrancho y marrano "cerdo
destetado" en puntos del este de la provincia (ALECant I, 506); en Extremadura:
marrachonitu "cerdo destetado" (Cummins, 144); marrano "cerdo destetado" (S. Coco
(1940), 155; Viudas); marranillo "cerdo de un año" (S. Coco (1940), 155); y
marranchona "cochina de un año que no ha parido todavía" (Viudas); en Andalucía:
marrano o marranillo "cochinillo de destete" en puntos de toda la región salvo en
Málaga (ALEA II, 549); marrano "cerdo de seis meses al año" en puntos de Huelva y
Sevilla; marranillo "íd." en puntos de Córdoba y de Huelva; marrano "cerdo desde el
destete hasta nueve meses" en H 400; y marranillo "íd." en Co 401 (ALEA II, 549
"Cochinillo de destete", en notas); y en Canarias: marrana "cochinillo de destete" en
puntos del Hierro y de la Gomera; y marrancito en puntos del Hierro (ALEICan II,
445). Muy escasamente aparecen estas formas en zonas orientales o centrales:
marrancho "cerdo adulto" en Álava (L. Guereñu, Gan., 108); y marrancho "cerdo de
engorde" en algunos puntos de Aragón (Andolz). El mismo valor de "cerdo destetado"
tiene el portugués general marrão y con la acepción "cerdo ya crescido" se usa marrano
en Beira (Figueiredo).
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Por lo que atañe a aspectos etimológicos, García de Diego postula un origen de esta
forma en el lat. *verranus, por verrinus, derivado de verres (DEEH, s. v. verranus). En
contraposición, Corominas y Pascual señalan que esta voz, propia del castellano y del
portugués (marrão), está probablemente tomada del árabe má;hram "cosa prohibida",
por la interdicción que impone la religión musulmana a la carne de cerdo (1ª doc.:
marrano en documentos de Sahagún de 965; "marrano, cochino de año: majalis" en
Nebrija) (DCECH, s. v. marrano). En Covarrubias: "Los moros llaman al puerco de un
año marrano" (Covarrubias, s. v. marrano). En Autoridades se hace ya equivalente de
cochino.
Parece, por tanto, que el valor "cerdo de un año", derivado directamente del
etimológico "carne de cerdo" y anterior al valor genérico actual "cerdo", es el común
en la lengua medieval y clásica, tal como reflejan Nebrija y Covarrubias, puesto que
para "cerdo en general" el uso común en todo el dominio del castellano hasta la época
clásica debió de ser puerco. Partiendo del valor "cerdo de un año", o de "cerdo
destetado", marrano pasaría a aplicarse en algunas partes al "cerdo en general" al
mismo tiempo que en otros lugares cochino, cerdo, guarro y otras formas iban
sustituyendo a puerco, voz que estaba ya excesivamente sometida a tabú. Por tanto, la
presencia en determinados lugares de marrano "cerdo destetado" o "cerdo de un año"
puede considerarse una conservación arcaizante del valor antiguo de esta forma.
[ALEANR 650 "Primal", ALECant 506* "íd."]
2.6.1.7. PIARA
piara [pjára]. f. Manada de cerdos, ovejas o cabras.
En el Diccionario académico aparece recogida la forma piara con las acepciones
"manada de cerdos y, por extensión, la de yeguas, mulas, etc." y "rebaño de ovejas" (2ª
acep.), calificada esta última como anticuada (DRAE-92). Aplicada a la "manada de
cerdos", ha sido localizada esta forma, con algunas variantes, en Asturias: piara (Otero,
Contr. (1964), 243; Neira); y peara (Neira, s. v. piara); en hablas leonesas: peada
(G. Rey; Miguélez); piada (Madrid, 174; Miguélez); peara (Lamano; Miguélez); y
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     10A este respecto, hay que señalar igualmente que en la edición anterior de su Diccionario la incluyó en
la lista de leonesismos (DCELC, IV, pág. 1104).
     11Siguiendo la consideración de Corominas, Zamora Vicente señaló también que piara es voz característica
del occidente peninsular (Z. Vicente, Mér., pág. 50; Z. Vicente, Léx. dial., pág. 319).
piara (Borrego, 148; Llorente, Rib., 179; M. Casquero, Béj.); en Cantabria: piara en
S 304, 302 y 402; piada y peada en otros puntos (ALECant I, 509); y piara "piarilla"
en S 402 (ALECant I, 509*); en zonas occidentales de Castilla: peara (S. López, 243);
en Extremadura: piara (Montero; Z. Vicente, Mér., 124; C. Gómez, 193; C. Gómez,
193; Barros (1977), 151; Viudas); y piara en Olivenza y zonas portuguesas limítrofes
(Rezende, 335); en Murcia: piara "manada de cualesquiera animales" (G. Ortín); en
Andalucía: piara es la forma más utilizada en toda la región (ALEA II, 550); y con el
valor "piara pequeña": piarilla en Se 501; y piara en Co 609 (ALEA II, 550*); y en
puntos de la zona navarroaragonesa y riojana: piada en Te 404 y 504; piara en Na 400,
Hu 107 y V 100; y peara en Lo 302 (ALEANR V, 651*).
Corominas y Pascual señalan que esta forma tiene un origen incierto aunque,
teniendo en cuenta que existe la variante peada y la aplicación preferente a cerdos y
equinos, que en la fraseología popular tienen pies y no patas, quizá sea una especie de
colectivo de pie, aunque existen otras hipótesis también válidas. De pie se habría
formado un colectivo peada, de donde piada, forma que por pérdida de la -d-, habría
resultado en piar, de donde piara, en evolución paralela a la de niara "almiar",
derivada de nido (1ª doc.: piara a principios del XV) (DCECH, s. v. piara). García de
Diego, por su parte, teniendo en cuenta la variante peada, propone concretamente el
étimo *ped~ta, derivado de pes, pedis (DEEH, s. v. pedata).
Por lo que respecta a la filiación geográfica de esta forma, Corominas parece
apuntar a un carácter preferentemente occidental, pues señala como especialmente
propias de León las formas colectivas femeninas terminadas en -ar y la pérdida de la
-d-, y afirma igualmente que esta voz está especialmente arraigada en las zonas
occidentales (DCECH, s. v. piara)10. A esto habría que añadir el paralelismo señalado
con niara, forma que es especialmente propia de las hablas occidentales españolas11.
Sin embargo, Manuel Ariza, basándose en la incertidumbre del étimo y en que la
terminación -ara no puede explicarse como desarrollo femenino de la terminación
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     12Para la documentación de esta forma, vid. hene.
     13Véase fundamentalmente en G. Diego, Voc. nat., págs. 73-78.
leonesa -ar, rechaza totalmente la posibilidad de occidentalismo o leonesismo de esta
forma (Ariza, Occ., 80). Sin embargo, si bien es difícil de admitir —o más bien de
probar— que esta forma sea de origen leonés, puesto que llega a aparecer en puntos de
Aragón y en Murcia y es general en Andalucía oriental, sí es especialmente
significativo que en todo el dominio navarroaragonés y riojano sea una forma
prácticamente inexistente. Sería necesario disponer de datos de distribución de la zona
castellana para poder comprobar si efectivamente esta forma es preferentemente
occidental, por lo menos en zonas norteñas.
[ALEP 898, ALEA 550, ALEANR 651*, ALECant 509, ALEA 550* "Piarilla", ALECant 509* "íd."]
2.6.1.8. MODO DE LLAMAR AL CERDO
eni [éni]. interj. Voz que, repetida, se usa para llamar al cerdo12.
guarru [gwá)ru]. interj. Voz que se utiliza para llamar a los cerdos.
Algunas de las formas imitadoras del gruñido del animal, utilizadas como voz para
llamarle, han dado lugar a algunas de las denominaciones de este animal13. Las que
aquí nos conciernen, es decir, las que dan lugar a las voces guarro, gorrino, etc., han
sido localizadas en Asturias: gorrín; rin, rin; rin, rina; quirrín, quirrín; guiru, guiru;
guiro, guiro; guira, guira; y grin, grin (Castañón, Anim., 282); gorrina, gorrina (Neira,
Lena, 142); y gurín, gurín (Fernández, Vill., 111); en hablas leonesas: gorri, gorri; y
gurro, gurro (F. González, Á., Arg.; Miguélez); gurri, gurri (Madrid, 232;
F. González, Á., Arg.; Cortés, Contr., 170; Miguélez); gurrín, gurrín (Cortés, Lub.,
125; Madrid, 232; F. González, Á., Arg.; Salvador, Andi., 244; Miguélez); rin, rin
(Madrid, 174; F. González, Á., Oseja, 346; Miguélez); en Soria: gurri, gurri
(Manrique, Soria, 400); en las hablas murcianas: gurri, gurri (G. Martínez, 267;
G. Cotorruelo, 169); y gorri, gorri (Guillén, 208); en Andalucía: gurri gurri; y gurrín
(G. Cabañas, 58 y 59); y las voces que registra el ALEA: gurri aparece desde Córdoba
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     14Para estas formas, véanse guarro y guarrino.
     15Para aspectos etimológicos, vid. guarro. Para más documentación de este tipo de voces, véase también
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señala el origen onomatopéyico de guarro, gorrino y otras denominaciones de este animal.
     16Vid. guarru.
hasta el oriente (ALEA II, 556); y en la zona navarroaragonesa y riojana: gorrín-gorrín;
y gurri-gurri (Rohlfs); y los usos que registra el Atlas lingüístico: gurrino, gorrino,
rino y gurri se localizan en distintos lugares de esta área lingüística (ALEANR V, 656).
La variante concreta guarro utilizada para llamar al cerdo, de la misma forma que
la propia denominación genérica guarro o los diminutivos usados para referirse a las
crías14, ha sido registrada preferentemente en zonas occidentales: guarru en León
(Álvarez, 298); en Extremadura: guarro, guarro en la zona de Jalma (Maia, 397); en
Andalucía: guarro aparece en puntos de las cinco provincias occidentales y de Granada
(ALEA II, 556); y en puntos occidentales de la zona navarroaragonesa y riojana: guarro
aparece en puntos del oeste de Logroño (ALEANR V, 656)15.
guay [gwá=i]. interj. Voz que se utiliza para llamar a los cerdos.
Esta voz, que no he hallado registrada en ninguno de los estudios consultados
podría ser una simple deformación de guarro o guarru, forma utilizada para llamar a
estos animales que se estudia en la entrada anterior16, o podría haberse derivado de
goch, coch u otras raíces análogas usadas con el mismo fin. Semejantes a estas últimas
y a la que hemos localizado en Almendralejo son algunas formas aducidas por García
de Diego: güi, güi "voz para llamar a los cerdos", registrada en Portugal; y guy, variante
de goch o guch, voces para llamar al cerdo, en Italia (G. Diego, Voc. nat., 331).
hene [héne]. interj. Voz que, repetida, se utiliza para llamar a los cerdos.
Se han localizado voces semejantes en zonas occidentales y meridionales. En
Asturias: in (Neira, s. v. voces naturales); y jinu (Blanco Piñán (1970), 534); en
Cantabria: ein (Penny, Pas, 259); jein y ein (G. Diego, Voc. anim., 306); y las variantes
que registra el Atlas lingüístico: hin, hiun, jión, ein, in, huín, hein y otras variantes
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     17Para más usos semejantes a estos que hemos registrado aquí, véase en G. Diego, Voc. nat., págs. 38-39
y 75; pág. 132, s. v in; pág. 372, s. v. hein; y pág. 386, s. v. jein.
aparecen abundantemente (ALECant I, 513); en Extremadura: gene o hene y gerre o
herre (Barros (1977), 157; Viudas); en Andalucía: hene es la voz más abundante; fene
en Se 100 y Co 103; ene en puntos de Huelva, Córdoba, Sevilla, Jaén, Málaga y
Granada (ALEA II, 556); y en las encuestas del habla culta de Madrid: ena, ena en una
respuesta (T. Martínez, Madr., 723)17.
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, según García de Diego, esta voz, como
otras que sirven para llamar al cerdo, es imitación onomatopéyica de la respiración
fatigosa de este animal (G. Diego, Voc. nat., págs. 38-39). Según Teresa Garulo, sin
embargo, hene no es voz de origen onomatopéyico, sino el adverbio árabe hun~ "aquí"
(Garulo, Arab., 240). Por mi parte, creo que el origen onomatopéyico es más fácilmente
probable en este tipo de formas, y particularmente en las que aquí nos ocupan, las
cuales tienen de común una vocal palatal, frente a la voz árabe, que presenta vocal
velar.
[ALEA 556, ALEANR 656, ALECant 513]
2.6.1.9. RECIPIENTE DONDE SE DA DE COMER AL CERDO
Recogemos en este apartado los nombres de los dos recipientes donde comúnmente se
da la comida a los cerdos: el dornajo, de madera y generalmente de pequeño tamaño; y la
pila, de piedra o, más modernamente, de obra.
dornajo [dornáho]. m. Recipiente de madera donde se da de comer al cerdo.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas relacionadas con
la que aquí se considera: dornajo "especie de artesa, pequeña y redonda, que sirve para
dar de comer a los cerdos, para fregar o para otros usos"; y "pesebre para toda clase de
caballerías" (2ª acep.), acepción calificada como propia de Canarias; y otras formas de
la misma familia: dornillo "dornajo"; "escudilla de madera" (2ª acep.); y "artesilla de
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madera que sirve como escupidera" (3ª acep.); duerna "artesa"; y "tronco hueco en
forma de canal cerrado por sus dos extremos que sirve para dar de comer a los animales
y otros usos" (2ª acep.); y duerno "duerna" (DRAE-92).
Por lo que respecta a la documentación dialectal y regional, que resumo aquí en sus
líneas fundamentales, las formas originarias duerna y duerno, que tienen paralelos en
gallego-portugués, independientemente del objeto a que se refieran, presentan una
localización preferentemente noroccidental: Asturias, hablas leonesas, Cantabria y
zonas septentrionales y occidentales de Castilla la Vieja. El derivado dornillo, sin
embargo, aplicado preferentemente a la "escudilla", es forma fundamentalmente
meridional, ceñida principalmente a Andalucía y Murcia, zona esta última donde
presenta también la variante tornillo. También se ha registrado en zonas meridionales
extremeñas, en el Algarve portugués y, más aisladamente, en Segovia.
En cuanto a la forma castellana dornajo, referida fundamentalmente al "recipiente
donde se da de comer al cerdo", ha sido localizada, con algunas variantes, en la mayor
parte de las regiones del dominio del castellano, mientras que es inusual en la zona
asturleonesa y el dominio navarroaragonés. En cuanto a la variante tornajo, es
abundante en las hablas murcianas y en Andalucía oriental, aunque esporádicamente
aparece en otras partes. Las distintas formas que hemos documentado han sido
recogidas en Extremadura: dornajo (Porro, 95; Barros (1976), 386; Barros (1977), 150;
C. Gómez, 197); y tornajo (Z. Vicente, Mér., 140; Viudas); en Castilla la Vieja:
dornajo (Gordaliza Aparicio; Sastre, 218); en Castilla la Nueva y en las hablas
murcianas, donde estas formas se refieren a recipientes de madera para dar de comer
a los animales, para lavar la ropa y para otros usos: tornaja (Calero, Cuen., 204; Serna);
y tornajo (Yunta; Calero, Léx.; Hernando, Léx., 219; Quilis, Alb., 440; Chacón, 65,
193, 198, 202 y 210 y 214; Serna; G. Soriano; Ibarra, 179); en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: tornaja "dornajo, comedero de los cerdos" (Ibáñez Ponce;
Briz, 154); en Andalucía: dornajo "pocillo del lagar" en la zona del Condado (Roldán,
Cond., 144); dornajo "pesebre" y dornajo "cuenco de madera" (A. Venceslada);
tornajo "dornajo" (F. Lupiáñez, Vera, 245; M. Renedo, 411; A. Venceslada); y las
formas que presenta el ALEA: dornajo "comedero portátil para animales" es frecuente
en el oeste; tornajo, con este mismo valor, aparece en algunos puntos de la zona más
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oriental (ALEA II, 452); y referidas al "dornajo" propiamente dicho: dornajo es la
forma más usual en las cinco provincias occidentales y penetra en la provincia de Jaén
por el valle del Guadalquivir; tornajo aparece en puntos del norte de Jaén (ALEA II,
553); y en Canarias: dornajo "pesebre" es uso especialmente característico de estas
islas (DRAE-92; Trujillo, Masca, 59; Lugo, 334; Régulo, Not. Palma, 143; Alvar, Ten.,
167; ALEICan II, 555 "Pesebre": dornajo es frecuente en La Palma y aparece en puntos
de Tenerife; TLEC); ornajo "íd." (Trujillo, Masca, 59); y dornajo "recipiente para dar
de comer a los cerdos" (TLEC; ALEICan II, 450 "Dornajo": dornajo en La Palma y en
puntos del Hierro y Tenerife). Muy escasamente aparece esta forma en Asturias:
durnaju en Sisterna (Fernández, Sist., 103); y en el área navarroaragonesa y riojana:
tornajo y tornaja "bacía de albañil" en pueblos del sur de Huesca (ALEANR IX, 1242).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual señalan
que dornajo es derivado de duerna, voz arcaica y hoy asturiana, palabra hermana del
portugués dorna y del occitano dorna "jarro". Según estos autores, todas estas voces
tienen origen incierto, aunque probablemente existe correspondencia con el occ. dorn,
el fr. ant. dour y el fr. dial. dorne "medida de longitud", tipo léxico en el pudo
producirse un cambio semántico hacia "medida de capacidad" y luego a la "vasija
empleada como medida", por lo que, en ultima intancia, duerna podría proceder del
céltico dßrno- (1ª doc.: dorna en 910; duerna en 1494; dornajo h. 1400; duerno en
1208; dorniello en 1309; y dornillo en A. de Palencia y en Covarrubias) (DCECH, s. v.
duerna). García de Diego, sin embargo, defiende que esta forma procede de un cruce
de ßrna "cazo" y dÇlium "tinaja" (DEEH, s. v. urna).
En cuanto a la difusión geográfica de todas estas formas, si bien duerna y sus
derivados son formas comunes al gallego-portugués, asturleonés y castellano, y dornajo
se extiende hasta los límites orientales y meridionales del castellano, según nos muestra
la documentación regional, la forma originaria duerna se conserva en España solo en
zonas noroccidentales, donde se presenta en numerosos usos concretos y con gran
vitalidad, mientras que dornajo, forma plenamente castellana, se nos muestra como voz
extraña a las hablas aragonesas y catalanas y al oriente de Andalucía. Esta localización
preferentemente occidental de esta familia léxica parece estar de acuerdo con el
hipotético origen céltico de estas formas.
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     18Para aspectos etimológicos y otras formas relacionadas, vid. pila "pila para lavar".
pila [píla]. f. Recipiente de piedra, de cemento o de obra donde se echa agua para diversos
usos o se da de comer o de beber a los animales.
En el Diccionario de la Academia se registran los siguientes usos relacionados: pila
"pieza grande de piedra o de otra materia, cóncava y profunda, donde cae o se echa el
agua para varios usos"; y pilón "aumentativo de pila" y "receptáculo de piedra, que se
construye en las fuentes para que, cayendo el agua en él, sirva de abrevadero, de
lavadero o para otros usos" (2ª acep.) (DRAE-92). Por lo que respecta a la
documentación regional, se han registrado estas formas y otras de la misma familia,
referidas a recipientes análogos en los que se da de comer al cerdo o a otros animales,
en casi todas las regiones. En hablas leonesas: pila (F. González, Etn., 205; Cortés,
Lub., 169; Madrid, 248; Salvador, Andi., 244; Borrego, 134; G. Ferrero, Flores, 91;
Molinero (1961), 554; Cortés, Lumbr., 19); y pilón (F. González, Etn., 205; Borrego,
148; Molinero (1961), 554); en Extremadura: pila (Cummins, 144); en Andalucía:
pileta (G. Cabañas, 100); y los usos que registra el ALEA: pileta "comedero portátil"
en puntos de Córdoba, Málaga, Granada y Almería; pila "íd." en una localidad de Jaén
(ALEA II, 452); pila "recipiente donde se da de comer al cerdo" en puntos de Huelva
y de las tres provincias orientales; y pileta, con este mismo valor, frecuente desde
Sevilla y Cádiz hasta el occidente de Jaén y de Almería (ALEA II, 553); en Canarias:
pileta (Trujillo, Masca, 59); pila "recipiente donde se da de comer al cerdo" es general
en Lanzarote, Fuerteventura y Gomera y es la forma más usada en Gran Canaria y
Tenerife; y pileta, con este mismo valor, en puntos de Gran Canaria y Tenerife
(ALEICan II, 450); y en puntos de la zona dialectal navarroaragonesa y riojana: pilón
"comedero  portátil" en Hu 403; y pila "íd." en Hu 206 (ALEANR IV, 541); pila
"recipiente donde se da de comer al cerdo" en localidades de las cinco provincias; y
pilón y piló, con este mismo valor, en el este de Huesca (ALEANR V, 654)18.
[ALEP 900, ALEA 553, ALEICan 450, ALEANR 654, ALECant 510*]
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     19Corominas, que confirma la difusión geográfica que aquí hemos esbozado, señala que, aunque no puede
asegurarse que esta forma no se encuentre en el norte, este y centro-este, solo consta su uso popular en zonas
occidentales y meridionales, donde siempre presenta aspiración de la h (DCECH, s. v. zahúrda).
2.6.1.10. POCILGA
zahúrda [2ahúrpa]. f. Pocilga.
En el Diccionario académico: zahúrda, remitida a pocilga (DRAE-92). En cuanto
a la documentación regional, esta forma y sus variantes, sin dejar de ser castellanas, se
localizan preferentemente en zonas occidentales y meridionales, aunque aparecen
también de modo más aislado en zonas centro-orientales de Castilla19. En León:
zaburda (F. González, Á., Arg.; Miguélez); y zajurda (Villarroel, 59; Lamano;
Miguélez); en zonas occidentales de Toledo: chajurda (Campo, 184; Hernando, Seg.,
48); en Cuenca y Guadalajara: zaburda (Calero, Cuen., 211); y zahúrda en Gu 200
(ALEANR VI, 779); en Extremadura, donde es muy abundante: zagurda (Espinosa, 48;
Montero); zahúrda (Espinosa, 48; Cummins, 260; M. Díaz, 260; Montero; S. Coco
(1940), 157; Indiano, 108; Barros (1976), 386; C. Gómez, 196; Murga; Viudas);
sahúrda (S. Coco (1940), 157; C. Gómez, 196; Murga; Viudas); en Andalucía: zahúrda
o sahúrda (Méndez, 110; G. Cabañas, 32; R. Castellano, Voc. Cabra, 377); azahúrda
(A. Venceslada); y las variantes registradas en el ALEA: zahúrda o sahúrda es la voz
más frecuente en Huelva, Sevilla, Córdoba, Jaén, Granada y Almería y aparece en
puntos de Cádiz y Málaga (ALEA II, 551). En portugués: chafurda "lodazal donde se
revuelcan los cerdos" y "pocilga" (Figueiredo).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual señalan que
zahúrda, hermana del portugués chafurda, tiene un origen incierto y que probablemente
deriva del verbo antiguo çahordar (port. chafurdar "revolcarse en el lodo") que
resultaría de un cruce de *zahurgar "hurgar la tierra (el cerdo)" y zahondar (port.
chafundar) "ahondar la tierra", derivado de hondo (1ª doc.: çahurda o pocilga de
puerco en Nebrija) (DCECH, s. v. zahúrda).
[ALEP 1006, ALEA 551, ALEICan 556, ALEANR 779, ALECant 681]
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     20Para aspectos etimológicos, vid. zahúrda.
     21En las encuestas del habla culta de Madrid, hocico se registra en once respuestas, frente a cinco casos
de morro y uno de jeta (T. Martínez, Madr., pág. 730).
2.6.1.11. MARRANERA EN EL CAMPO
zahurdón [2ahurpón]. m. Pocilga o marranera que, normalmente junto con otras y aisladas
en conjunto de cualquier otra construcción, existe en las fincas para refugio y
habitación de los cerdos.
Este derivado, no registrado en el DRAE, ha sido localizado en Extremadura y en
Andalucía. En Extremadura: zahurdón (Espinosa, 48; S. Coco (1940), 157; Z. Vicente,
Mér., 146; C. Gómez, 196; Viudas); y sahurdón "íd." (C. Gómez, 196); y en Andalucía:
zahurdón, zahúrda y las correspondientes variantes seseadas, con el valor de
"porqueriza", en puntos de Huelva, Cádiz, Córdoba, Málaga, Jaén, y Granada (ALEA
II, 551*)20.
[ALEA 551* "Porqueriza", ALECant 511 "íd."]
2.6.1.12. HOCICO DEL CERDO
La forma más común es trompa pero también se usa la normativa hocico [ho2íko].
hocico [ho2íko]. m. Parte más o menos prolongada de la cabeza de algunos animales, en
que están la boca y las narices.
La forma castellana hocico, plenamente normativa21, y otras variantes dialectales
análogas, aplicadas al "hocico del cerdo", han sido localizadas en diversas regiones. En
Asturias: focico (Rato; R. Castellano, Aller, 230; D. Castañón, 326; F. González, Etn.,
160; R. Castellano, Aller, 230; D. Castañón, 326); en hablas leonesas: fucico
(F. González, Etn., 160; Miguélez); hocico (Borrego, 148; G. Ferrero, Flores, 91;
Espinosa, 25; S. Sevilla, 274 y 279; Miguélez); y hucico (G. Ferrero, Flores, 91); en
Cantabria: hocico, con aspiración o sin aspiración, es el uso más frecuente (ALECant
I, 511*); hucicu y hucicón en Tudanca (Penny, Tud., 175); y bucicu en la comarca
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     22Para más precisiones etimológicas, vid. hozar.
     23A este respecto, hay que señalar que diversos autores que se han referido al uso de esta forma en Canarias
y América han señalado su carácter fundamentalmente andaluz (Alvar, Ten., pág. 93; Calcaño, pág. 424;
Á. Nazario, Her. ling., pág. 126; Toro Mérida, s. v.; vid. también en TLEC). Según Marcial Morera, es
occidentalismo (Morera, Acerv. léx., pág. 23).
pasiega (Penny, Pas, 259); en Extremadura: hodicu (Espinosa, 25); y hocico (Espinosa,
25; Cummins, 144; Barros (1977), 152); en Andalucía: hocico, con aspiración o sin
ella, alterna con trompa en Huelva, Sevilla y Cádiz, y predomina en Málaga, Córdoba,
Jaén y norte de Granada y de Almería (ALEA II, 554); en Canarias: hocico aparece en
puntos de La Palma, Gran Canaria y Lanzarote (ALEICan II, 448); y en Aragón,
Navarra y Rioja: hocico es la forma más frecuente después de morro (ALEANR V,
656*). Derivado de hocicar, a su vez derivado frecuentativo de foçar "hozar", del lat.
vg. *fodiare "cavar", derivado de fdre "íd." (1ª doc.: hocico en A. de Palencia)
(DCECH, s. v. hozar)22.
trompa [trómpa]. f. Hocico del cerdo.
En el DRAE-92: trompa "nariz succionadora de los proboscídeos" (acep. 5ª); y
"aparato chupador de algunos insectos" (acep. 6ª). Por otro lado, los estudios y
vocabularios dialectales registran esta forma, referida al "hocico del cerdo",
fundamentalmente en zonas meridionales españolas aunque el área de este uso llega
hasta la Rioja y Teruel. Es muy posible, por tanto, que se trate de un uso de origen
meridional o preferentemente meridional23. Ha sido localizada en Extremadura: trompa
en algunos lugares de Cáceres (Espinosa, 25, n. 4); y tromba en Olivenza y zonas
portuguesas limítrofes (Rezende, 352); en Albacete: trompa (Chacón, 202); en
Andalucía: trompa, alternando con hocico, en Huelva, Sevilla y Cádiz y en puntos del
norte de las provincias de Jaén, Granada y Almería; y trompa, como uso exclusivo, en
casi toda Granada y sur de Almería (ALEA II, 554); en Canarias: trompa (Alvar, Ten.,
249; TLEC; ALEICan II, 448: trompa es la forma más usada, salvo en Gran Canaria,
donde prefieren jeta). En América: trompa "hocico del cerdo" (Calcaño, 424); y trompa
"hocico alargado de cualquier animal o insecto" (Morínigo). Más esporádicamente se
ha localizado este mismo uso en zonas nororientales: trompa en una localidad de
Teruel y en otra de Logroño (ALEANR V, 656*).
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     24En las encuestas del habla culta de Madrid, hozar se registra en nueve respuestas, frente a dos de hocear,
dos de hocicar, una de hociquear y una de fozar (T. Martínez, Madr., pág. 730).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, trompa "probóscide", "jeta",
forma aplicada en principio a instrumentos musicales, es una onomatopeya común a
todos los romances de occidente y a lenguas de otras familias (1ª doc.: trompa en 1295;
trompa de elefante en Nebrija) (DCECH, s. v. trompa).
[ALEP 901, ALEA 554, ALEICan 448, ALEANR 656*, ALECant 511*]
2.6.1.13. HOZAR
hozar [ho2á]. tr. Remover y levantar, el cerdo, la tierra o los desperdicios con el hocico.
Ú. m. c. intr.: los cerdos hozan.
La forma castellana hozar, plenamente normativa24, junto con algunas variantes y
derivados de hocico, ha sido localizada en diversas regiones españolas. En Asturias:
fozar (Acevedo; G. García, 311; Rato; Rico-Avello, 204; R. Castellano, Occ., 325;
G. Arias, Teb., 240; G. Valdés, 211; D. González, 207; Fernández, Vill., 108; Vigón;
Neira, Lena, 142; M. Álvarez, 217; Conde, 307; Neira, s. v. hozar); fuzar (Cano); jozar
(Vallina, 407; Blanco Piñán (1972), 110; Neira, s. v. hozar); esfocicar (Vigón; Neira,
Lena, 142; D. Castañón, 320; Conde, 292; Blanco Piñán (1970), 529; Neira, s. v.
hozar); esfucicar (Neira, s. v. hozar); y esjocicar (Blanco Piñán (1970), 529; Neira,
s. v. hozar); en hablas leonesas: fouzar (Morán, 23; Miguélez); fozar (F. González,
Etn., 205; G. Rey; Madrid, 228; A. Garrote, 257; F. González, Á., Arg.; Cortés, Lub.,
139; Miguélez); fuzar (Madrid, 229; Álvarez, 295; Salvador, Andi., 244; M. García, 68;
Miguélez); fuzare (M. García, 68); hozar (Borrego, 149; G. Caballero); ahozar
(Urdiales, 216; Borrego, 149; Miguélez); hucear (G. Ferrero, Occ. Toro, 74); zofar
(Borrego, 149); hucear (G. Ferrero, Toro, 75); hocicar (Borrego, 149; G. Ferrero, Toro,
75); hociquear (G. Ferrero, Toro, 75); refociquer y reforciquer (F. González, Etn.,
205); esfociar, esfocigañar y esfociñar (F. González, Á., Arg.; Miguélez); y esfocicar
(Miguélez); en Cantabria: hozar, con o sin aspiración, es frecuente en la mitad
occidental (Penny, Tud., 175; ALECant I, 512); en Extremadura: jozá (Murga); y hozar
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     25El carácter arcaico de esta forma ha sido resaltado por diversos autores (Régulo, Not. Palma, pág. 95;
vid. también en TLEC). Otros autores han señalado concretamente el carácter de "voz arcaica y hoy vulgar"
(H. Ureña, S. Dom., pág. 88; G. Diego, Dial. esp., pág. 370). María Moliner, por su parte, la registra
simplemente como no usual (Moliner, Dicc. uso).
(Espinosa, 25; R. Perera (1959), 116); en Castilla: hocar en Burgos (G. Ollé, Mena, 79;
Cruz, 177); ahozar, ahuzar, hociar, hocicar, horzar, hoscar y hozcar (G. Ollé, Bur.,
61, 139, 140 y 141); ahuzar (G. Ollé, Bur., 61; G. Ollé, Quint., 24); y hozar (Calero,
Léx.); en Andalucía: hozar, con variantes como ahozar, es voz general en toda la región
(ALEA II, 555); en Canarias: hociar (TLEC); y las variantes que registra el Atlas
lingüístico: hozar y hociar son las formas más frecuentes; hociquiar aparece en puntos
de La Palma, Tenerife y Gran Canaria; ahozar en LP 10; y hosare en Go 40 (ALEICan
II, 447); en Álava: hocear, hociar y hociquear (S. González, 93); y en Aragón, Navarra
y Rioja: focear (Iribarren); y las variantes que presenta el ALEANR: hozar es frecuente
en Logroño y Teruel y se utiliza también en puntos de Zaragoza; ocear y ociar
aparecen en pueblos de Logroño, Navarra y Zaragoza; uciar se localiza en Lo 301;
fociar, en el noroeste de Huesca y norte de Zaragoza; y fozar es frecuente en el este de
Teruel (ALEANR V, 655). De la forma antigua foçar "hozar", del lat. vg. *fodiare
"cavar", derivado de fdre "íd." (1ª doc.: hoçar en 1475) (DCECH, s. v. hozar).
[ALEP 902, ALEA 555, ALEICan 447, ALEANR 655, ALECant 512]
2.6.1.14. VERRACO
varraco [ba)ráko]. m. Verraco, cerdo semental.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas: verraco y verrón;
y por otro lado varraco, con la acepción "puerco, cerdo, verraco", sin más precisiones
ni consideraciones (DRAE-92). Sin embargo, varraco es forma arcaizante que tuvo uso
culto en otras etapas del idioma y que en la actualidad está reducida al habla vulgar,
aunque todavía goza de bastante extensión25. Apuntamos a continuación la
documentación regional de estas formas separando los tres tipos fundamentales
recogidos en el DRAE.
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En primer lugar, la forma verrón y sus variantes se localizan en zonas
septentrionales. En Asturias: verrón (R. Castellano, Occ., 327 y 402; G. Arias, Teb.,
207; D. González, 170; R. Castellano, Aller, 285; M. Álvarez, 161; Conde, 279;
Moreno Pérez, 386; Vallina, 505; Vigón; Neira); varrón (R. Castellano, Occ., 327;
Neira, s. v. verrón); y vurrón (R. Castellano, Occ., 327; Menéndez, Cuarto; Cano;
Neira, s. v. verrón); en León: marrón (F. González, Etn., 204; Miguélez); verrón
(F. González, Etn., 204; Cortés, Lub., 95; G. Rey; Urdiales, 412; F. González, Á.,
Oseja, 368; Borrego, 149; G. Ferrero, 91; G. Ferrero, Toro, 80; G. Caballero); vurrón
(Baz, 101); y varrón (Miguélez); en hablas castellanas: varrón (Manrique, Duero, 50;
Manrique, Soria, 387); y verrón (Gordaliza Aparicio; Díez Carrera, 50); y en el área
navarroaragonesa y riojana: verrano (Rohlfs); berro (Borao; Viudas, Gan., 300); y
algunas formas registradas minoritariamente como berro, berrí, berrán y marro
(ALEANR V, 657*).
La forma normativa verraco ha sido localizada en Asturias: verraco (R. Castellano,
Occ., 402; Vallina, 505; Neira); en hablas leonesas: verraco (G. Rey; Madrid, 174;
Borrego, 149; Lamano; Cortés, Contr., 449; Cortés, Ber., 449); en Cantabria: berracu
(Penny, Pas, 257; Penny, Tud., 175); en Extremadura: verraco (Cummins, 144;
Montero; C. Gómez, 196); en Castilla: verraco (Sastre, 237; Díez Carrera, 50; G. Ollé,
Bur., 221; Calero, Cuen., 209); en Andalucía: verraco (Méndez, 110); en Canarias:
verraco es forma minoritaria salvo en la Gomera (ALEICan II, 446; TLEC); y en
Navarra, Aragón y Rioja: verraco (Merino, Oja, 279); verraco y varraco son las formas
más generalizadas (ALEANR V, 657*).
Por último, la forma varraco, con algunas variantes, ha sido localizada en todas las
regiones. En Asturias: varraco (Fernández, Sist., 114; R. Castellano, Occ., 327; Neira,
s. v. verraco); y bracu (M. Álvarez, 164; Neira, s. v. verraco); en hablas leonesas:
varraco (F. González, Etn., 204; Madrid, 174; Lamano; Miguélez); en Cantabria:
varraco aparece en pocos lugares (ALECant I, 512*); en Extremadura: varraco (Maia,
308; Martínez, 43; R. Perera (1959), 130; Z. Vicente, Mér., 144; Barros (1977), 151;
C. Gómez, 196); en Castilla: varraco (G. Ollé, Bur., 219; Manrique, S. Pedro, 524;
Calero, Léx.) en las hablas murcianas: varraco (Serna; Sevilla; G. Soriano; Guillén,
207; G. Ortín; Ibarra, 180); en Andalucía: varraco (A. Venceslada); en Canarias:
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varraco (Trujillo, Masca, 64; Régulo, Not. Palma, 95; Alvar, Ten., 251; TLEC;
ALEICan II, 446: varraco es la forma más usada en las Islas, salvo en la Gomera donde
se prefiere verraco); en Álava: varraco (L. Guereñu: barraco; L. Guereñu, Gan., 108;
S. González, 124); y en Aragón, Navarra y Rioja: varraco (Iribarren; Reta, 320; Lázaro,
Mag., 23; ALEANR V, 657*: varraco y verraco alternan en toda la región); en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: varraco (Alba, 157; Llatas (II), 212; Ríos
García, 172; Ibáñez Ponce: barraco); y varraco en amplias regiones de América
(Morínigo: barraco; Á. Nazario, Her. ling., 180; H. Ureña, S. Dom., 88; DCECH, s. v.
verraco).
En cuanto a los aspectos etimológicos, todas estas formas son derivados del lat.
vrres "íd." (1ª doc.: berraca en J. Ruiz; verraco en A. de Palencia; varraco en J. Ruiz
y en Lope de Vega; verrón en el Alexandre) (DCECH, s. v. verraco); la variante
varraco está registrada también en el Glosario de Toledo, h. 1400 (Castro, Glos., 228,
s. v. gliuus), pero es omitida por A. de Palencia y por Nebrija, Voc. rom. Es recogida,
sin embargo, por Covarrubias, quien señala lo siguiente: "Quasi berraco, de berres, el
puerco para casta [...], más propiamente se dice berraco" (Covarrubias, s. v. barraco).
En Autoridades, finalmente, barraco se remite a verraco, donde se señala que "otros
dicen barraco". Martín Alonso, por su parte, la registra entre los siglos XIV y XVII
(Alonso, Enc.). 
En conclusión, según se aprecia en los datos aportados, la forma varraco tuvo uso
en la lengua literaria por lo menos hasta el siglo XVII, aunque debió de ir quedando
relegada del carácter de voz culta ya desde finales de la Edad Media, tal como prueba
su exclusión por parte de A. de Palencia y Nebrija, quienes recogen solamente verraco,
y las consideraciones de Covarrubias y Autoridades. En cuanto a su difusión actual, si
bien su uso parece estar bastante extendido, la variante normativa verraco debe de
haberle ganado bastante terreno en las zonas centrales del castellano, tal como prueba
la situación actual en Cantabria.
[ALEP 903, ALEICan 446, ALEANR 657*, ALECant 512*]
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     26María Moliner la registra como vulgar (Moliner, Dicc. uso).
     27Para apreciar mejor la difusión geográfica de capar, véanse también capado (cerdo y caballo) y capón
(cerdo y caballo).
2.6.1.15. CASTRAR
capar [kapá] tr. Castrar, extirpar o inutilizar los genitales.
En el Diccionario académico se registra capar "extirpar o inutilizar los órganos
genitales" sin especial consideración (DRAE-92), si bien esta forma, frente a castrar,
es propia del lenguaje popular y vulgar26. Ha sido localizada en Asturias: capar
(R. Castellano, Occ., 100; G. Valdés, 180; D. Castañón, 302; M. Álvarez, 171; Á. F.
Cañedo, 197; Neira); en León: capar (Urdiales, 247; Cortés, Contr., 445; Cortés,
Lumbr., 24; Cortés, Ber., 445); en Extremadura: capar (Cummins, 137; Montero;
Porro, 71; Barros (1977), 148); en Castilla: capar (Gordaliza Aparicio); en Murcia:
capado (Ibarra, 160); y en Canarias: capar (Alvar, C., Sant., 130; TLEC; ALEICan II,
441 "Castrar": capar es lo más usado); en Albacete: capar (Chacón, 195). Del lat. vg.
*cappare, derivado del lat. vg. *cappo, -Çnis (lat. cl. capo, -Çnis), de donde capón
(1ª doc.: capón en Apolonio; capar en A. de Palencia) (DCECH, s. v. capón)27.
[ALEICan 441]
2.6.1.16. CERDO CASTRADO
Para este concepto se utilizan el adjetivo capón, de uso hoy bastante restringido, y el
participio capado [kapáo], más corriente. Ambos se utilizan en función de adyacente
(guarro capón y guarro capado) y como atributos con el verbo estar, si bien en este último
caso capón se usa menos.
capado [kapáo]. p. p. de capar, castrar.
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     28Para otros usos de esta forma, vid. capado "(caballo) castrado". Para aspectos etimológicos, vid. capar.
     29A este respecto, hay que señalar que María Moliner considera la forma capón, como adjetivo aplicado
a diversos animales, como no usual, frente a capón "pollo cebado, al cual se ha castrado para hacer su carne
más delicada", uso registrado como normal (Moliner, Dicc. uso).
     30Para otro uso de esta forma, véase capón "(caballo) castrado". Para aspectos etimológicos, vid. capar.
     31En el habla culta de Madrid, con referencia a las hembras de los animales en general, no se registra en
ningún caso: (hembra) en celo en catorce respuestas; encelada en una respuesta (T. Martínez, Madr., pág.
715).
El uso del participio de capar, aplicado al cerdo, ha sido localizado en León
(Borrego, 149; G. Ferrero, Flores, 91); y en Cantabria: capao "cebón" en algunos
lugares de la provincia (ALECant I, 507)28.
capón [kapón]. adj. Castrado.
Este adjetivo, registrado en el DRAE con este mismo valor (DRAE-92, acep. 1ª:
"(hombre o animal) castrado"), está escasamente registrado en las hablas regionales
actuales en el uso concreto que aquí consideramos, aplicado a unos u otros animales.
Es posible, por tanto, que sea un uso en cierta medida arcaizante29. Aplicado al cerdo
castrado ha sido localizado en Zamora: cerdo capón (Borrego, 149); y en Cantabria:
capón "cebón" en puntos de la mitad occidental (ALECant I, 507). En América: capón,
aplicado a cualquier animal castrado, en Argentina, Paraguay y Uruguay (Morínigo)30.
[ALEP 904, ALEANR 651 "Cebón", ALECant 507 "íd."]
2.6.1.17. VERRIONDA
El uso más corriente es salida [salía], pero también se utilizan viciada [bi2já] y, algo
menos, caliente.
caliente [kaljéÃte]. adj. Encelado, con apetito sexual.
En el Diccionario académico se registra la expresión estar caliente "sentir el apetito
sexual" (DRAE-92, s. v. caliente), uso que es esencialmente popular31. Por lo que
respecta a la documentación regional, aplicado a la cerda, se ha registrado muy
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     32Para otro uso de esta forma, vid. caliente "(burra) en celo".
     33Referidas a las hembras de los animales en general: (hembra) en celo en catorce respuestas; encelada
en una respuesta (T. Martínez, Madr., pág. 715).
     34Para otro uso de esta forma, vid. salido, -a "(burra) en celo" y "(perra) en celo".
escasamente: caliente en León (Madrid, 206); en Cantabria: caliente en muy pocos
lugares (ALECant I, 514); en Andalucía: caliente en puntos de todas las provincias
(ALEA II, 557); en Canarias: caliente en Go 3 (ALEICan II, 443); y en Aragón: caliente
en puntos de las tres provincias aragonesas (ALEANR V, 657). Este uso de caliente está
registrado ya por Covarrubias: "estar caliente la bestia, lo mesmo que salida"
(Covarrubias, s. v. calentura)32.
salido, -a [salío]. adj. Encelado, con apetito sexual.
En el Diccionario académico se registra la forma salido, -a con los valores "dícese
de las hembras de algunos animales cuando están en celo" (3ª acep.); y "por ext., dícese
a veces de los animales machos y de las personas cuando experimentan con urgencia
el apetito sexual" (4ª acep.), calificada como uso figurado y vulgar (DRAE-92). Sin
embargo, ambos usos tienen carácter esencialmente popular, frente a otras formas más
cultas, tal como se muestra en las encuestas de la norma culta de Madrid33. Referida al
celo de las cerdas ha sido localizado este adjetivo en Zamora (Borrego, 148); en
Cantabria: está de salida en S 502 (ALECant I, 514); en Extremadura: salida
(Cummins, 144); en Andalucía: salía en puntos de Huelva, Sevilla, Cádiz, Córdoba y
Málaga (ALEA II, 557); en Canarias: salida o salía en puntos de Tenerife y algo más
abundantemente en La Palma (ALEICan, I, 443); y en la zona navarroaragonesa y
riojana: salida en puntos de Logroño, Navarra y Teruel (ALEANR V, 657). Este uso de
la forma salida aparece registrado ya por Covarrubias: "estar caliente la bestia, lo
mesmo que salida" (Covarrubias, s. v. calentura); y "salida, la perra que está
cachonda" (s. v. salida)34.
viciada [bi2já]. adj. Dícese de la hembra de ciertos animales cuando está en celo.
Este uso, no registrado en el DRAE para el verbo viciar, ha sido localizado,
aplicado a la cerda, en la vecina localidad de Arroyo de San Serván (Barros (1977),
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     35Para otro uso de esta forma, vid. viciada "(perra) en celo".
     36Para este último uso, vid. pisar "cubrir (el gallo a la gallina)"; para otro análogo al aquí considerado, vid.
pisar "cubrir (el semental a la yegua o a la burra)".
151). En Cantabria: viciosa en dos puntos del extremo sur (ALECant I, 514)35.
Derivado de viciar, que a su vez lo es del cultismo vicio, voz tomada directamente del
lat. v7t7um "defecto", "falta", "vicio" (1ª doc.: vicio y vicioso en Berceo; viciar en
Mena; enviciar en Nebrija) (DCECH, s. v. vicio).
[ALEP 905, ALEA 557, ALEICan 443, ALEANR 657, ALECant 514]
2.6.1.18. CUBRIR A LA CERDA
pisar [pisá]. tr. Cubrir el macho de los animales a la hembra.
En el Diccionario académico se registra la forma pisar con este valor, aunque
aplicado a las aves: "en las aves, cubrir el macho a la hembra" (acep. 4ª) (DRAE-92).
Sin embargo, su aplicación a animales distintos de las aves, se ha registrado solamente
en zonas meridionales occidentales, concretamente en Extremadura, en Andalucía,
principalmente en la mitad occidental, y en Canarias. Aplicado a los cerdos: pisar en
Extremadura (C. Gómez, 193); y en puntos de Andalucía occidental (A. Venceslada;
ALEA II, 559: pisar en H 100, Se 101 y Ca 600). En Canarias: pisar "cubrir el carnero
(a la oveja)" en LP 2 (ALEICan I, 365).
Por lo que respecta a la motivación de este uso, pisar "cubrir (el macho a la
hembra)", aplicado a animales distintos de las aves, es derivado de pisar "cubrir (el
macho a la hembra)", aplicado a las aves, uso normativo, seguramente más extendido
y cuya motivación semántica está bien clara, pues en las aves el macho realmente
"pisa" a la hembra36.
[ALEP 906, ALEA 559, ALEICan 444, ALEANR 658, ALECant 514*]
MIGUEL BECERRA PÉREZ 809
2.6.1.19. MATANZA
matanza [matá;n2a]. f. Conjunto de faenas que consisten en matar el cerdo y preparar sus
productos para su conservación y consumo.
La forma castellana matanza, con diversas variantes, ha sido localizada en
Asturias: matanza (G. García, 299; Cano; D. González, 227; Neira); matancia
(R. Castellano, Aller, 231; D. Castañón, 338; Neira, s. v. matanza); matancio (Rico-
Avello, 91; Neira, s. v. matanza); matacíu (Blanco Piñán (1972), 119); y mata
(M. Álvarez, 233; Neira); en la región leonesa: matanza (Borrego, 150; G. Ferrero,
Flores, 92; Cortés, Contr., 448; Cortés, Ber., 448); matancia (Madrid, 238; Espinosa,
29; Miguélez); en Cantabria: matacío y matancío en algunos lugares (G. Lomas;
ALECant I, 516); matacil y matacillo en algunos puntos del occidente (ALECant I,
516); y matanza como forma más generalizada (Penny, Tud., 175; ALECant I, 516); en
Campoo: matancíu (Calderón, Campoo); en Extremadura: matanza (Espinosa, 29;
Cummins, 144; C. Gómez, 197); y matancia (Espinosa, 29; Cummins, 144; Viudas);
en zonas de Castilla: matanza (Calero, Cuen., 168); en las hablas murcianas: mataero
(Quilis, Alb., 432); y matansa (Guillén, 207); en Andalucía: matacía (A. Venceslada);
y en Aragón, Navarra y Rioja: matacía (Iribarren; Badía, Biel., 301; Borao; Andolz);
matacuto (Iribarren); matachinons, matacochín y matasón (Andolz); y las variantes que
registra el ALEANR: matanza es la forma más frecuente en Logroño, es usual en
Navarra y Huesca y aparece en puntos de Teruel; matacía es muy abundante en
Zaragoza y Teruel y algo menos en Huesca; matancía es normal en Huesca y aparece
en puntos del resto de la región aragonesa y del sur de Navarra (ALEANR V, 660); y
en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: matapuerco (Llatas (II), 80; Ríos
García, 154); mataero y matanza (Briz, 135). 
La forma matanza es derivado de matar, probablemente del lat. vg. *mattare,
derivado de mattus "estúpido, embrutecido", que ya se documenta en la época imperial,
pero que es a su vez de origen incierto (DCECH, s. v. matar). Según García de Diego,
sin embargo, matar vendría del lat. mactare "sacrificar" (DEEH, s. v. mactare). Las
primeras documentaciones son las siguientes: matanza en 1074 (DCECH, s. v. matar),
donde seguramente tienen el valor originario "gran mortandad"; matanza "época de la
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     37Véase en DCECH, s. v. jifa.
matanza del cerdo" en el s. XVI (Alonso, Enc.); matanza, aplicada a la del cerdo, en
Autoridades: "La acción de matar. Úsase freqüentemente y por antonomasia hablando
del ganado de cerda".
[ALEP 908, ALEANR 660, ALECant 516]
2.6.1.20. MATARIFE
matanchín [mata.n‡ín]. m. Matarife.
En el Diccionario académico se registra la forma matachín (DRAE-92), voz que ha
sido registrada en casi todas las regiones del dominio del español, aunque seguramente
se trata de una forma preferentemente periférica, frente a la castellana normativa
matarife y a la más antigua jifero. Es posible, por tanto, que se trate de un uso
arcaizante relegado de la zona central castellana, aunque no podemos estar seguros de
ello, puesto que jifero es mucho más antigua (1ª doc.: 1591)37, mientras que matachín,
tal como apuntamos más abajo, está documentada en época muy reciente, por lo menos
con el valor que aquí consideramos.
En Asturias: matachín (G. García, 270 y 299; R. Castellano, Occ., 152; Cano;
D. Castañón, 338; M. Álvarez, 233); en hablas leonesas: matachín (F. González, Etn.,
159); en Cantabria: matachín es muy frecuente (Penny, Pas, 259; Penny, Tud., 175;
ALECant I, 515); en Castilla: matachín (Sastre, 148; Manrique, Soria, 403; Calero,
Cuen., 168; Calero, Léx.; Gordaliza Escobar, 40; Codón); en Murcia: matachín y
matachinos (Ibarra, 171); en puntos de Andalucía occidental: matachín en H 101, 102
y 401 (ALEA II, 558); en las hablas murcianas: matachín (Serna; G. Martínez, 267;
G. Ortín); en Álava: matachín (L. Guereñu); y en el área navarroaragonesa y riojana:
matachín es frecuente en toda el área (Rohlfs; Iribarren; Andolz; ALEANR V, 659).
La variante matanchín, por otra parte, ha sido localizada en hablas occidentales y
en zonas septentrionales hasta Álava y la Rioja: matanchín en hablas leonesas (Madrid,
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174; Urdiales, 329; Borrego, 150; G. Ferrero, Flores, 92; S. Sevilla, 273; M. Casquero,
Béj.; Cortés, Contr., 175; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); en Cantabria: matanchín
en S 208 y en la comarca pasiega (Penny, Pas, 259; ALECant I, 515); en hablas
castellanas: matanchín (Sastre, 148); en Extremadura: matangim (Maia, 423); y
matanchín (Cummins, 144; Montero; Z. Vicente, Mér., 113; Barros (1977), 152;
R. Pastor, 217; C. Gómez, 198; Viudas); en Segovia: matanchín (Torre, 161); en
puntos occidentales de Andalucía: matanchín en H 201, 202, 203, 400 y 402, Se 101
y 302, Co 102 y 402 (ALEA II, 558); en Álava: matanchín (S. González, 99); y
matanchín en puntos de Logroño y Soria (ALEANR V, 659).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según señalan Corominas y
Pascual, matachín "jifero" podría ser la misma palabra que matachín "cada uno de los
hombres ridículamente vestidos que danzaban al son de un tañido alegre, haciendo
muecas y golpeándose" (1ª doc.: 1559), del it. mattaccino "íd.", derivado despectivo
y diminutivo de matto "loco", "bufón"; pero también podría tratarse de un compuesto
de matar y chin o chino "cerdo" (DCECH, s. v. matachín). La variante matanchín se
debe claramente a un cruce con matanza, tal como ya ha sido apuntado por J. M.
Enguita (Enguita, Front., 131). La primera documentación del uso que aquí
consideramos, según Martín Alonso, es del siglo XIX (Alonso, Enc.).
[ALEP 907, ALEA 558, ALEANR 659, ALECant 515]
2.6.1.21. MATANCERA
matancera [mata;n2éra]. f. Mujer que en la matanza realiza las faenas de preparar y hacer
los productos típicos de la matanza a cambio de una paga consistente en dinero y en
especie.
En el Diccionario académico se registran matancera con el mismo valor que aquí
consideramos; y matancero "matarife" (DRAE-92). Sin embargo, ambos usos han sido
localizados únicamente en el sur de Extremadura, en Andalucía, en Canarias y en
América. En Extremadura: matancera (Z. Vicente, Mér., 113; Porro, 125; Barros
(1977),152); y en Andalucía: matancera (G. Cabañas, 85; A. Venceslada). Por otro
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     38Para aspectos etimológicos, vid. matanza.
lado, matancero "jifero" se ha localizado igualmente en Extremadura (R. Perera (1959),
120; Porro, 125); en Andalucía (Toro, Voc. and., 503; A. Venceslada; ALEA II, 558:
matancero en un área que comprende el sureste de Sevilla, sur de Córdoba y suroeste
de Jaén, noroeste de Granada y noreste de Málaga y también en Co 100 y 200); en
Canarias (TLEC); y en diversas partes de América (Morínigo; Alonso, Enc.).
Por lo que respecta a la antigüedad y filiación de estos usos, hay que señalar que
hasta la edición del DRAE de 1956 (18ª ed.), matancero aparecía como uso americano,
mientras que matancera aún no había sido incluida. Del mismo modo, como dato
complementario, Martín Alonso documenta matancera únicamente en El habla de
Mérida de Alonso Zamora Vicente (1943) (Alonso, Enc.). Es muy posible, por tanto,
que estos usos, introducidos recientemente en el DRAE, tal como ha sido señalado,
sean meridionalismos, seguramente andalucismos propagados al sur de Extremadura
y a Canarias y América38.
2.6.1.22. PREPARATIVOS DE LA MATANZA
avíos [loh-a!bío]. m. pl. Conjunto de instrumentos y otros menesteres que se preparan para
determinadas faenas, especialmente para las de la matanza.
En el DRAE-92: avíos "utensilios necesarios para alguna cosa" (5ª acep.). Por lo
que respecta a la documentación regional, este uso debe de estar extendido por casi
todo el dominio del leonés y del castellano, desde donde se ha propagado a zonas del
dominio del aragonés. Aplicado a los preparativos de la matanza ha sido localizado en
Zamora: avíos (G. Ferrero, Flores, 92); en Cantabria: avíos en unos cuantos lugares
(ALECant I, 515*); en Andalucía: avíos aparece en puntos de toda la región (ALEA II,
560); en Canarias, donde se ha recogido escasamente con el valor "aliños de la
matanza": avíos en GC 30 (ALEICan I, 465); y en puntos occidentales del área
navarroaragonesa y riojana: avíos en Te 306, 500 y Gu 200; el avío en Lo 103, 305 y
501 y en So 400 (ALEANR V, 661). Aplicada a los "preparativos o cosas necesarias
para diversos oficios, comidas, etc.", se ha localizado esta forma en Asturias: avío o
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avíos (G. Valdés, 156; Cano; Neira, Lena, 206; Neira); en hablas leonesas: avío
(F. González, Anc., 218; F. González, Á., Arg.); en Extremadura: avíos (Z. Vicente,
G. y Galán, 165; Porro, 55; Indiano, 150; C. Gómez, 210; Murga); en zonas
castellanas: avío "comida que se llevan al campo los trabajadores" (Gordaliza Aparicio;
Sacristán, 223); en Andalucía: avíos (R. Castellano, Voc. Cabra, 354; Cepas); en
Canarias: avío "provisiones de los marineros" en un lugar de la isla del Hierro (TLEC);
y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: avíos, referidos a los de la matanza
(Ríos García, 126); y avíos "hato, trastos" (Briz, 104). Derivado de aviar, que a su vez
deriva del lat. v7a  (DCECH, s. v. vía). Las primeras documentaciones son las
siguientes: aviar y avío en el s. XVI (DCECH, s. v. vía); avío "prevención, apresto,
provisión" desde el s. XVI; avíos, en plural, "utensilios necesarios para alguna cosa"
en el s. XIX (DHLE). Zamora Vicente la clasifica entre las "voces poco comunes en el
castellano medio" (Z. Vicente, G. y Galán, 165).
[ALEP 909, ALEA 560, ALEANR 661, ALECant 515*, ALEICan 465 "Aliños para la matanza"]
2.6.1.23. CHAMUSCAR
chamuscar [‡amuhká]. tr. Quemar exteriormente la piel para eliminar los pelos. Ú. t. c.
prnl.
Esta forma, plenamente normativa, ha sido registrada preferentemente en zonas
occidentales, de acuerdo con su origen gallego-portugués, aunque por no haber sido
incluido este concepto en algunos atlas lingüísticos y por tratarse de un uso normativo,
puede no haber sido registrado en otras partes. En portugués y en gallego: chamuscar
(Figueiredo; Sarmiento, Cat., 403; García, Glos.; García, Comp.; Enríquez); en
Asturias: chamuscar (Rato; G. Arias, Teb., 213; G. Valdés, 188; Cano; D. González,
187; M. Álvarez, 184; Neira); chambuscar (Canellada, 162; Á. F. Cañedo, 202; Neira,
s. v. chamuscar); xamuscar (Neira, 119; D. Castañón, 362; Conde, 382; Neira, s. v.
chamuscar); en León: chamuscar (Madrid, 174: M. García, 62); y jamuscar (Urdiales,
309; F. González, Á., Arg.; Miguélez); en Cantabria: chamuscar y chamuzcar (Penny,
Pas, 259); en Extremadura: chamucar (Maia, 347); chambuscar y chamoscar (Velo,
151); y chamuscar (Cummins, 145; Montero; Barros (1977), 152; C. Gómez, 198); en
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     39En las encuestas del habla culta de Madrid: brazuelo en seis respuestas; pernil en otras seis; paletilla en
un caso; y jamón, patas traseras y cuarto trasero también en una sola respuesta (T. Martínez, Madr., pág.
730).
Castilla: chamuscarse (Codón); y chamusquear (Manrique, Soria, 393); y en puntos
de Logroño y Burgos: chamuscar en Bu 400 y Lo 100; chomascar en Lo 502 (ALEANR
V, 664 "Manera de raspar la piel del cerdo"); en Andalucía: chumascar
(A. Venceslada); en Canarias: chamusco "material con que se chamusca el cerdo" en
GC 20 (ALEICan II, 453 "Modo de raspar la piel del cerdo", en nota; TLEC); en
Navarra: chamusquiar (Iribarren); y en Aragón: chamusquear y chamusquiá (Rohlfs).
Del port. chamuscar "íd.", derivado de chama "llama", del lat. flamma, y que
sustituyó a la vieja palabra castellana socarrar, de raíz vasca (1ª doc.: chamuscar a
principios del s. XV y en Nebrija; xamuscar en 1467) (DCECH, s. v. chamuscar).
2.6.1.24. BRAZUELO DEL CERDO
paleta [paléta]. f. Cada una de las patas delanteras del cerdo, desde la pezuña hasta la unión
con el tórax.
En el Diccionario académico se registran paletilla, referida al "omóplato"; y paleta,
remitida a la anterior (acep. 7ª) (DRAE-92). Sin embargo, estos usos, aplicados al
cerdo, son minoritarios en la lengua culta, frente a brazuelo y otras formas, por lo
menos en el habla de Madrid39. Con el valor que aquí consideramos, es decir, referidas
a los "brazuelos" o "patas delanteras del cerdo o de otros animales", se han registrado
estas formas u otras análogas en diversas regiones del dominio del leonés y del
castellano, desde donde se han propagado a puntos escasos del área navarroaragonesa.
En Asturias: paletilla (M. Álvarez, 243; Neira); palotilla  y paletía; Neira, s. v.
paletilla); en hablas leonesas: paletilla (F. González, Etn., 193; Urdiales, 348); y petas
(F. González, Etn., 193); en Cantabria: paletillas es muy abundante (ALECant I, 532*;
Penny, Pas, 262); y paletiyu y palutiyón en el Valle del Pas (Penny, Pas, 262); en
Extremadura: paleta (Cummins, 139 y 142; Delgado, 176; Montero; Z. Vicente, Mér.,
119; Barros (1977), 153; Viudas); y paletilla (Porro, 132; Barros (1977), 157); en
Castilla: paleta (Hernando, Seg., 53); y paletilla (Sastre, 150; Calero, Léx.); en hablas
murcianas: paletilla (G. Cotorruelo, 129); en Andalucía: paletilla aparece
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abundantemente en Huelva, Sevilla y Cádiz, es frecuente en el sur de Córdoba, en Jaén
y en Málaga y se localiza también en puntos de Granada y de Almería; jamones de
paletilla en puntos del este de Cádiz y oeste de Málaga; paleta en puntos de Huelva,
en Se 101 y en J 102 y en el norte de Córdoba hasta el Guadalquivir (ALEA II, 579);
en Canarias: paleta en localidades de La Palma, Tenerife y Lanzarote y más
abundantemente en la Gomera y en el Hierro; paletilla en puntos de Tenerife, Gran
Canaria y Fuerteventura (ALEICan II, 463); en zonas occidentales del área
navarroaragonesa y riojana: paletas y paletillas se usan en un área que comprende
Logroño, el punto occidental Z 301 y algunas de las localidades castellanas que
aparecen en este atlas (ALEANR V, 688); en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: paletilla (Ibáñez Ponce); y en América: paleta "pata delantera del cerdo" en
Cuba (Morínigo).
Derivado de pala, del lat. pala "azada", "pala" (DCECH, s. v. paleta). Las primeras
documentaciones son las siguientes: paleta, con diversas acepciones técnicas, en el
s. XVI; paletilla a finales del XVI (DCECH, loc. cit.); paleta y paletilla "omóplato" en
Autoridades: "Se llama assimismo un huesso en el cuerpo del animal, largo y ancho en
forma de pala, que baxa desde el encaxe del hombro a cubrir las costillas. Llámase
también paletilla y los médicos le llaman con la voz griega omóplato" (Autoridades,
s. v. paleta); aunque según Martín Alonso, paletilla se registra con este valor desde el
s. XVI (Alonso, Enc.). El uso que aquí consideramos, paleta o paletilla "jamón
delantero del cerdo", debe de ser más moderno, pues Martín Alonso registra
únicamente paleta "jamón delantero" como extremeño y cubano.
[ALEA 579, ALEICan 463, ALEANR 688, ALECant 532*]
2.6.1.25. MANOS DEL CERDO
manita [maníta]. f. Cada una de las manos y pies del cerdo, después de cortados.
En el Diccionario oficial se registra mano, referida a los pies delanteros de los
cuadrúpedos (acep. 3ª); y a "cualquiera de los cuatro pies o extremos de las reses de
carnicería, después de cortadas" (DRAE-92). Sin embargo, ha sido también muy común
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO816
     40Vid. en DCECH, s. v. piara; y en Covarrubias, s. v. mano.
referirse a las extremidades del cerdo con la forma pies40. Con el mismo valor que aquí
consideramos, aplicado a diversos animales, ha sido registrada esta forma en
Extremadura: manu (Cummins, 139); y manitas (Barros (1977), 157); y en Burgos:
mano (G. Ollé, Bur., 155). Otros usos análogos documentados son los siguientes:
manos o manitas, referidas a los "brazuelos" algunos puntos andaluces: H 501 y 603,
Se 306 y Ca 400 (ALEA II, 579); y maniles "brazuelos" en Z 604 y Te 303 (ALEANR
V, 688).
Del lat. manus, -ãs "íd." (1ª doc.: mano en 993) (DCECH, s. v. mano). Las
primeras documentaciones de los usos que aquí consideramos son las siguientes: mano
"cualquiera de los pies delanteros de los animales cuadrúpedos" en D. Juan Manuel
(s. XIV) (Alonso, Enc.); mano "en las reses de carnicería, cualquiera de los cuatro pies"
en el Quijote (Autoridades). En Covarrubias: "manos de carnero, como dezimos pies
de puerco, al contrario"; y "manecillas de cabrito" (Covarrubias, s. v. mano).
En cuanto a la forma diminutiva manita, según Corominas y Pascual el uso común
en castellano es manecilla o manecita, mientras que manita es propia de Andalucía y
zonas de América (DCECH, s. v. mano); y lo mismo se desprende de la documentación
que aquí hemos aportado: manita en Andalucía y en Badajoz. Sin embargo, creo que
manita debe de ser diminutivo común en todo el dominio del español, puesto que
manecilla y manecita estarán seguramente especializados en ciertos significados
("manecillas del reloj", etc.). En el DRAE: manita como diminutivo de mano sin
especial consideración (DRAE-92).
2.6.1.26. CODILLO DEL CERDO
cotubillo [kotu!bí4zo]. m. Codillo del cerdo.
Referidas generalmente al "codillo", cotubillo y sus variantes constituyen un tipo
léxico de localización occidental común a los dominios gallego-portugués y
asturleonés. Además, existen también variantes mozárabes de estas mismas formas. En
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pág. 45).
concreto, las formas extremeñas y las castellanas occidentales proceden con toda
seguridad de las variantes leonesas41.
Las formas gallego-portuguesas son las siguientes: cotovelo "codo" o "nudillo" en
portugués (Figueiredo; Krüger, Contr., 7); y en gallego: cotobelo "íd." (García, Glos.;
Krüger, Contr., 7: cotovelo); y otras variantes como cotomelo (García, Glos.; Otero,
S. Jorge; F. Pousa, 133); y cotamelo, cotodelo, cotomelo y cotramelo (García, Glos).
Estas mismas y otras variantes reaparecen en hablas occidentales asturianas: cotamelo
"nudillo" (Krüger, Contr., 7); en hablas occidentales leonesas: cotobelo (Cortés, Lub.,
116); en las hablas leonesas de Portugal: cotovelo, cutubelu, quetubelu, catibelu,
cutibelu en Miranda y Sendim (Santos (1966-68), 293); en hablas occidentales
extremeñas: cutubelo en Santiago de Alcántara (Viudas); y en Canarias: cotubelo,
costubelo, cutubelo y tutubelo "nudillo" (TLEC). Formas intermedias entre las gallego-
portuguesas y las leonesas, sin diptongación y con palatalización de la doble -ll-, han
sido recogidas en zonas occidentales de Asturias: cotomello (G. García, 252; Rico-
Avello, 77); y cotamello (R. Castellano, Occ., 72; Neira, s. v. articulación); y en las
hablas leonesas de Portugal: cutubelhu y cutubeilhu en Miranda y Sendim (Santos
(1966-68), 293). Las variantes propiamente asturleonesas han sido localizadas en zonas
occidentales de Asturias: cotoviellu "persona de poca estatura" y "mata pequeña"
(D. Castañón, 308; Canellada, 154; Neira, s. v. árgoma); en hablas leonesas: cotubillo
(Madrid, 177; A. Garrote, 187; S. Sevilla, 274; M. Casquero, Béj.; M. Casquero, C.,
Maíllo; Miguélez); y cutubillo (M. Casquero, C., Maíllo); en Miranda y en Sendim:
cutubilhu (Santos (1966-68), 293); en Extremadura: cotubillo (Cummins, 142;
R. Perera (1959), 101; Porro, 80; C. Gómez, 198; Barros (1976), 389; Murga; Viudas);
y cotobillo (Indiano 139; Z. Vicente, Mér., 86; Viudas); y en hablas occidentales de
Castilla, donde llegan hasta Cuéllar, en el extremo noroccidental de Segovia: cotubillo
en Tierra de Campos y Cuéllar (Sastre, 143; Torre, 150); y cotudillo en Tierra de
Campos (Sastre, 143; S. López, 266). Finalmente, las formas mozárabes son las
siguientes: cubt§l, cobt§l y cubt§ll en Granada (Galmés, Dial. moz., 237 y 240); kubtel
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     42Para más información sobre las formas que aquí hemos presentado, véanse Fritz Krüger, "Contribución
a la geografía léxica del NO de la Península", RDTP, XIII (1957), págs. 3-23 (sobre estas formas en págs. 7-
10); y Vicente García de Diego, "Notas etimológicas (Rejiñol, rehilar, yezgo. Nombres de articulaciones)",
RDTP, XV (1959), págs. 213-248 (sobre las formas que aquí nos interesan en págs. 238-239).
"codillo" en Valencia (Sanchís Guarner, Hist. ling. Val., 112 y 134); y qub;tal en
R. Martí (Griffin, 190).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según Corominas y Pascual el
portugués cotovêlo procede del mozárabe qub;tél o qub;tal "codo, medida" y "codo,
parte del cuerpo", que a su vez procede del lat. cubit~lis "de un codo de largo",
derivado de cßb7tus "codo". Del mismo modo, rechazan como étimo el lat. *cubitellus,
diminutivo de cubitus (que habían propuesto Diez, Simonet, Schüchardt y otros), pues
existen razones fonéticas y de otro tipo para rechazar esta hipótesis; así como la
etimología propuesta por García de Diego (cruce de cubitum con *tubellum "tobillo"),
porque —según señalan— la forma normal para "tobillo" en portugués es tornozelo.
Finalmente, apuntan que la geografía lingüística y otros detalles confirman el origen
mozárabe de la forma portuguesa (DCECH, s. v. cotobelo). García de Diego, sin
embargo, rechaza la etimología mozárabe propuesta por Corominas, pues no explicaría
la variante leonesa cotubillo, y propone para estas formas un cruce de coto (< cubtus
< cßb7tus), o de cotelo (< cßb7tllus) con tßbllus "tobillo" (port. tobelo, cast. tobillo)
(DEEH, s. v. cubitellus)42.
2.6.1.27. GRUPA Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
Aplicados a los animales del ganado en general hemos registrado las expresiones
trasero o traseros y cuartos traseros. Para referirse a la grupa de las caballerías se utiliza
las ancas o las anclas, forma de la que no se usa el singular, mientras que para la de los
cerdos se prefiere los jamones, uso que no está ceñido exclusivamente al "jamón curado".
Para las partes salientes de las caderas de ovejas, caballerías flacas y otros animales se usa
los cuadriles.
ancas [las-áõka]. f. pl. Parte superior posterior o grupa de las caballerías, junto con los
muslos.
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En el Diccionario académico se registran los siguientes usos: anca "cada una de las
dos mitades laterales de la parte posterior de las caballerías y otros animales"; "grupa
de las caballerías" (acep. 2ª); "cadera de persona" (acep. 3ª); "nalga de persona",
calificada como familiar (4ª acep.); y "muslo de persona", calificada como antigua (5ª
acep.) (DRAE-92). Estos usos, no obstante, no son comunes en el lenguaje elevado ni
tampoco en el lenguaje común urbano, donde lo general debe de ser grupa, tal como
se muestra en las encuestas del habla culta de Madrid: grupa "grupa" es general; y
referidas al "cuarto trasero" o "muslo": muslo en catorce respuestas; cuarto trasero en
una respuesta (T. Martínez, Madr., 727 y 728). Sin embargo, en las hablas populares
y regionales, esta forma, referida a la grupa de las caballerías o de otros animales, ha
sido registrada en todo el dominio del castellano y sus dialectos: ancas "grupa del
cerdo" en Zamora (Borrego, 152); en Cantabria: anca o ancas es el uso más frecuente
(ALECant I, 539); en Extremadura: anca "cuartos traseros de la oveja" (Cummins,
142); y anca, referida a las caballerías (Montero); en Andalucía; anca "cadera de los
animales" en Ma 406 (ALEA V, 1261 "Cadera"); y en Aragón, Navarra y Rioja: anca
"grupa de caballería" es casi general (Badía, Biel., 223; ALEANR V, 691*). Referidas
a las "caderas de las personas" se han registrado anca y otras variantes o derivados en
algunos lugares de Andalucía: anca en puntos muy escasos de Jaén y de Almería
(ALEA V, 1261); y en el área navarroaragonesa y riojana: anca y ancón son
relativamente abundantes en todo el territorio (ALEANR VII, 973).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, anca procede, según Corominas,
del fráncico *hanka "cadera", probablemente por conducto del catalán u occitano anca
"cadera" (DCECH, s. v. anca). Las primeras documentaciones son las siguientes: anca
"cadera de persona" h. 1200; anca "cuarto trasero de caballería", desde 1250, abundante
hasta hoy; anca(s) "grupa de caballerías", generalmente en plural: ancas en 1289,
abundante hasta hoy (DHLE)
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO820
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     44En las encuestas del habla culta de Madrid, con referencia a la "cadera del caballo", cadera es la única
forma consignada (en nueve respuestas), mientras que cuadril no se registra en ningún caso (T. Martínez,
Madr., págs. 728). Por otro lado, María Moliner no incluye esta forma en su Diccionario de uso del español.
.anclas [las-áõkla]. f. pl. Ancas de las caballerías.
La variante ancla, debida quizá a un cruce con ancla "áncora, ancla del barco", ha
sido localizada en Asturias: ancla "grupa de caballería" (Cano; Conde, 267; Vallina,
289; Neira, s. v. anca); y en Cantabria: anclas (S. Llamosas; ALECant I, 539)43.
cuadriles [loh kwapríle]. m. pl. Partes salientes de las ancas de las ovejas, cabras y
caballerías.
En el Diccionario académico se registra la forma cuadril con los siguientes usos:
"hueso que sale de la cía, de entre las dos últimas costillas, y que sirve para formar el
anca"; "anca de las caballerías y otros animales" (2ª acep.); y "cadera" (3ª acep.)
(DRAE-92). Sin embargo, esta forma, lejos de ser general44, es una voz
fundamentalmente occidental que tuvo uso culto en castellano hasta la época clásica
del idioma y que, refugiándose en las hablas populares de zonas occidentales, de donde
probablemente es originaria, ha quedado, como arcaísmo, relegada del lenguaje elevado
y común y del dominio central del idioma.
Referidos a los animales se han registrado los siguientes usos: cadril o cadriles
"parte superior de las patas de un animal" en Asturias (D. González, 174; Vallina, 314);
en hablas leonesas: cuadril "cada una de las dos mitades traseras de las caballerías"
(F. González, Anc., 253); cuadril "en los animales, la articulación más alta de las patas
traseras" (Urdiales, 243); en Andalucía: cuadril "anca de animal" en el punto granadino
Gr 600 (ALEA V, 1261 "Cadera"); y en América: cuadril, aplicado a los animales, en
el Río de la Plata (DCECH, s. v. cuadril). En portugués: quadril "cadera de persona"
y "anca" (Figueiredo). Por otro lado, esta forma, aplicada a la "cadera de las personas"
o al "hueso de la cadera", usos que no recogemos aquí, está registrada muy
ampliamente en todas las hablas occidentales (gallego-portugués, Asturias, hablas
leonesas, Extremadura, Canarias, puntos de la mitad occidental de Andalucía, puntos
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de Cantabria, hablas occidentales castellanas y América). Sin embargo, también se ha
recogido aisladamente en Cuenca: cuadril "cadera" y cuadrillo "cintura" (Yunta).
En cuanto a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que cuadril viene
de la variante hoy dialectal cadril (procedente seguramente de hueso caderil, derivado
de cadera), forma que posteriormente sufriría el influjo de cuadro. Por lo que respecta
a la evolución semántica, cuadril, en el uso primitivo, fue en principio el "hueso de la
cadera", valor del que se derivó posteriormente la acepción "cadera". Del mismo modo,
según señalan estos autores, se ha aplicado y se aplica preferentemente a los animales,
tal como en el ejemplo de Juan Ruiz y en Góngora, y en el testimonio más antiguo del
portugués quadril, que se aplica a un jabalí. Las primeras documentaciones son las
siguientes: port. quadril en 1190; cuadril en Juan Ruiz; cuadril "cadera" en Nebrija,
P. Alcalá y Oudin; cuadril "cadera de la mujer" en La pícara Justina; cuadril "hueso
de la cadera" en Fray Luis de Granada y en Autoridades (DCECH, s. v. cuadril).
En resumen, con todos los datos geográficos e históricos aportados, puede
concluirse que cuadril es una forma especialmente propia de las hablas occidentales
españolas, aunque quizá no exclusivamente leonesa. Debió de pasar al uso culto
castellano, sobre todo a causa de su carácter de voz no exclusivamente dialectal y a raíz
de su registro por Nebrija; pero después, relegada del uso culto, ha quedado refugiada
fundamentalmente en las hablas del oeste del dominio del español. Diversos datos
históricos parecen apuntar especialmente a una procedencia occidental: la
documentación mucho más antigua en portugués que en español; y su presencia en La
pícara Justina, del leonés López de Úbeda, y en Fray Luis de Granada, autor
especialmente ligado a Portugal. Su registro por parte de Nebrija, de quien partiría la
tradición lexicográfica posterior y el arraigo de esta forma en el uso culto, no ha de
extrañar, puesto que en el maestro andaluz son abundantes los elementos occidentales.
No obstante, es posible que esta forma no fuese exclusivamente leonesa, dentro del
español, y que tuviese mayor extensión en el dominio central del castellano. Así
parecen probarlo su utilización por parte de Juan Ruiz y la conservación hoy en algunas
zonas orientales, como en Cuenca y en un punto de Granada. En última instancia, por
tanto, podríamos estar ante un arcaísmo que pudo quedar relegado del área central
castellana desde época anterior al final de la Edad Media. Sin embargo, los datos
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DCELC, incluyó cuadril entre los occidentalismos presentes en el español de América (DCELC, IV, pág.
1105); y en la última edición de su Diccionario señala que "cuadril es palabra del oeste español y peninsular,
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mismo modo, el carácter occidental de esta forma ha sido señalado por otros autores como Antonio Llorente
(Llorente, Léx. can (1981), pág. 195), Pilar García Mouton (G. Mouton, Hierro, pág. 249) y Manuel Ariza
(Ariza, Not. léx. (1987), pág. 46; Ariza, Occ., pág. 83).
     46Cuarto trasero aparece en una sola respuesta, frente a catorce casos de muslo (T. Martínez, Madr., pág.
728).
geográficos actuales (su total ausencia de todo el dominio navarroaragonés y riojano
y sus prolongaciones por el sur, salvo los dos casos señalados), así como la
documentación histórica aducida, nos llevan a la suposición de que esta forma podría
tener origen occidental45.
cuarto trasero [loh kwártoh traséro]. Cada una de las ancas de los animales del ganado.
Ú. m. en pl., en referencia al conjunto de las dos.
En el DRAE-92: cuarto trasero "parte posterior de algunos animales" (s. v. cuarto);
y trasero, remitido a cuarto trasero (acep. 3ª); en Asturias: cuartos "cada una de las
patas de una res" (Neira, s. v. cuarto); y trasero (Neira); en Zamora: trasera y trasero
"grupa del cerdo" (Borrego, 152); en Extremadura: cuartu traseru "ancas de la oveja"
(Cummins, 143); y en Canarias: cualto trasero "pierna del cerdo" en GC 4 (ALEICan
II, 463 "Brazuelos", en nota). Las primeras documentaciones son las siguientes: quarto
"cada una de las cuatro partes en que se dividen las reses o animales" en La pícara
Justina (principios del s. XVII) (Autoridades); trasero, glosado por nates ("nalgas") en
Covarrubias; y trasero, referido al de los animales, en Autoridades.
Esta expresión, frente a muslo, apenas está registrada en el habla culta de Madrid46,
quizá por tratarse de un uso de carácter más o menos técnico especialmente ligado a la
terminología de los carniceros. De hecho, cuartos se aplica no solo a los traseros sino
también a los delanteros y en uso propio se refiere no solo a las patas, sino a cada una
de las cuatro partes en que se divide el cuerpo de la res, tal como se señala en
Autoridades. En el uso popular actual, sin embargo, el uso cuarto trasero se ha
desplazado fundamentalmente al concepto "grupa" o "trasero del animal", tal como se
aprecia en algunos de los usos aquí registrados y en la propia definición del DRAE.
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jamón [loh hamóne]. m. Cada una de las dos patas traseras del cerdo, junto con el muslo
y la grupa. Ú. principalmente en pl., en alusión al conjunto de las dos.
Según el Diccionario académico, la forma jamón, con el valor "anca, pierna" (2ª
acep.), es uso antiguo (DRAE-92), lo que parece quedar confirmado por la ausencia de
documentación de esta voz referida a los conceptos "grupa", "cuarto trasero" y otros
análogos que consideramos en este apartado. Referida al "brazuelo", entendemos que
fundamentalmente al "brazuelo curado", ha sido localizada esta forma en Andalucía:
jamones de paletilla en puntos del este de Cádiz y oeste de Málaga (ALEA II, 579); en
Canarias: jamón delantero en GC 20 (ALEICan II, 463); y en el área navarroaragonesa
y riojana: jamones de alante en Lo 600 y Cs 301; jamón delantero en Lo 101 y 400; y
jamón o jamones, al lado de otras formas, en Na 102 y Hu 110 (ALEANR V, 688).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, jamón procede del fr. jambon
"íd.", diminutivo de jambe "pierna", del lat. vg. camba "íd.", de origen incierto. Se
documenta por primera vez en J. Ruiz y aparece luego en C. de las Casas (1570),
Mateo Alemán y Cervantes; la variante jambón en Juan de Pineda (1589). Según
Corominas, las viejas expresiones castellanas fueron lunada y pernil, mientras que
jamón no era usual todavía a finales del s. XV, tal como muestra su ausencia en los
glosarios de h. 1400, A. de Palencia, Nebrija y P. Alcalá, así como la pronunciación [x]
que hoy tiene en el judeoespañol de Marruecos (DCECH, s. v. gamba). En
Covarrubias: jamón "la lunada o nalgada del tocino ["puerco, cerdo"], o pierna, que en
latín se llama perna"; y con este mismo valor en Autoridades, donde se cita a
Covarrubias. Con posterioridad al siglo XVIII su uso se especializaría progresivamente
en el valor "pernil curado", que es el que fundamentalmente tiene hoy.
trasero [loh traséroh]. m. Parte posterior del cuerpo de los animales del ganado, que
comprende la grupa y las patas traseras. Ú. principalmente en pl47.
[ALEP 919 "Grupa", ALEANR 691* "íd.", ALECant 539 "íd."]
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2.6.1.28. NOMBRE DE LAS TRIPAS EN CONJUNTO
Para referirse tanto al conjunto de los intestinos de los animales como de las personas
es corriente usar las tripas, en plural, pero para los del cerdo lo más usual y tradicional es
mondongo.
mondongo [moÃdóõgo]. m. Conjunto de los intestinos de los animales. Se aplica
especialmente al del cerdo.
Con este mismo valor en el DRAE-92; en Asturias: mondongo (G. Valdés, 228;
Cano; M. Álvarez, 237; Neira); mondonga (Grossi, Caso, 94; Neira, s. v. mondongo);
en las hablas leonesas: mondongo (F. González, Anc., 331; Madrid, 240; Borrego, 150);
mandongo y mendongo (Madrid, 237 y 239; Miguélez); y mundongo (Borrego, 150);
en Cantabria: mondongo en numerosos lugares (Penny, Pas, 260; ALECant I, 522*);
en Extremadura: mendongo (Montero); y mondongo (Montero, Med., 70; Montero;
Indiano, 140; C. Gómez, 197); en hablas castellanas: mondongo (Gordaliza Aparicio;
Sastre, 149); y mondongo, aplicado a los humanos en uso familiar (Sastre, 34); en
Murcia: modongo (G. Martínez, 268); en Andalucía: mondongo es la forma más
general en toda Andalucía, salvo en Cádiz, Málaga y Almería, donde también aparece
esporádicamente (ALEA II, 567); mondongo "intestinos de persona" en H 201 y 400,
Ca 201, Ma 406 y Al 300, 301 y 509 (ALEA V, 1254); y mondongo "estómago de
animales" en puntos frecuentes de Sevilla, Córdoba, Jaén, Cádiz, Málaga y Granada
(ALEA II, 568); en Canarias: mondongo y mendongo (TLEC); mondongo "vientre de
las personas" (TLEC); y los valores que presenta el ALEICan: mondongo "tripas del
cerdo" es abundante en el Archipiélago; mendongo "íd." en Hi 10 (ALEICan II, 455);
y mondongo "estómago del cerdo" en Go 4 y Tf 2 (ALEICan II, 459); en Aragón,
Navarra y Rioja: mondongo aparece en puntos de toda la región (ALEANR V, 670);
mondongo "conjunto de vísceras" en Z 304 (ALEANR V, 696); y mondongo "intestinos
humanos" en Z 501 (ALEANR VI, 972); y en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: mondongo "intestinos de las reses, especialmente del cerdo" (Ibáñez
Ponce)48.
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tripa [lah trípa]. f. Intestino. Ú. principalmente en pl. en referencia al conjunto.
En el DRAE-92: tripas, en plural, con el valor de "vísceras" (6ª acep.); y referidas
al conjunto de los intestinos de los animales, en Asturias: tripas (G. García, 300); y
tripada (D. González, 273; Neira); en hablas leonesas: tripas (F. González, Etn., 159;
G. Ferrero, Flores, 92; S. Sevilla, 273); en Cantabria: tripas en algunos puntos (Penny,
Tud., 175; ALECant I, 522*); en Extremadura: tripas (C. Gómez, 199; Barros (1977),
153); en hablas castellanas: tripa(s) (Sastre, 152; Calero, Cuen., 206); en Andalucía:
tripa(s) es abundante en el sur de Huelva y en el norte de Jaén y aparece en puntos del
resto de la región (ALEA II, 567); en Canarias: tripa y tripas aparecen abundantemente
(ALEICan II, 455); y en Aragón, Navarra y Rioja: tripas aparece en pueblos de
Navarra, Huesca, Zaragoza y Teruel (ALEANR V, 670).
Según Corominas y Pascual, esta forma, común a todos los romances de occidente,
tiene un origen incierto aunque, como se aplica especialmente a los intestinos del
hombre o del animal despanzurrados, quizá se extrajera del verbo destripar, que
procedería del lat. extirpare "arrancar" en el sentido de "desgarrar, abrir el vientre"
(1ª doc.: 1202) (DCECH, s. v. tripa). Según Vicente García de Diego, es posible que
proceda del árabe tharb (DEEH, s. v. tharb).
[ALEP 910, ALEA 567, ALEICan 455, ALEANR 670, ALECant 522*]
2.6.1.29. TRIPA DELGADA
Las expresiones genéricas son tripa delgada [del!gá], tripa estrecha y tripa de
longaniza o tripa longanicera, de las cuales la primera es la más utilizada. Además de
estas, se usa también hilos, forma que, siempre en plural, se refiere a un tipo concreto de
tripa delgada.
hilos [los-ílo]. m. pl. Cierta tripa delgada del cerdo.
En el español existe la forma hila "tripa delgada" (DRAE-92, 2ª acep.), uso del que
hemos registrado algunas variantes en muy escasos lugares. En Soria: hilo "intestino"
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     49A este respecto, hay que señalar que María Moliner registra hila "tripa delgada de res" como no usual
(Moliner, Dicc. uso).
(G. Diego, Soria, 38); hilos "intestinos de corderos y cabritos lavados y guisados"
(Manrique, Duero, 31); e hilo "tripa delgada" en So 400 (ALEANR V, 668); y en
Teruel: hilos estrechos "tripa delgada" en Te 405 (ALEANR V, 668).
Por lo que respecta a la motivación de este uso, será seguramente derivado
semántico, por comparación metafórica, de hila "hebra que se sacaba de un trapo de
lienzo y que, junto con otras, servía para curar llagas y heridas" (DRAE-92, acep. 3ª),
voz que según Corominas y Pascual, procedería del antiguo plural f§la, de f§lum "hilo"
(DCECH, s. v. hilo). Las primeras documentaciones de estas formas son las siguientes:
hila "hebra de lienzo para curar heridas" en el Quijote (DCECH, loc. cit.); y con el
valor que aquí consideramos en Covarrubias: "ahilarse es desmayarse de hambre, y
díxose de hila, una delgada tripa" (Covarrubias, s. v. ahilarse). Posteriormente es
recogido este mismo uso por Autoridades.
Por lo que respecta a la consideración de las formas regionales que aquí hemos
considerado, su escasez de documentación frente a otros usos como tripa delgada,
tripa estrecha, tripa longanicera, etc., nos lleva a la convicción de que las distintas
formas localizadas constituyen pervivencias arcaizantes del antiguo uso castellano49.
Quizá la falta de transparencia semántica que existiría en la forma hila, que quizá no
se relacionaría ya con hila "venda", llevaría a recomponer de nuevo este uso basándose
ahora en una comparación con hilo, aunque también las formas masculinas, hasta ahora
no documentadas más que en las hablas regionales, podrían haber estado igualmente
en el origen de estos usos.
tripa de longaniza [trípa pe loõganí2a]. Intestino delgado del cerdo.
En el Diccionario académico se registra la forma longaniza con el valor "pedazo
largo de tripa angosta rellena de carne de cerdo picada y adobada" (DRAE-92), forma
de la que existen numerosas variantes dialectales y regionales que han sido localizadas
en casi todas las regiones del dominio del español. Las distintas formas documentadas
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aparecen simplemente remitidas a la forma castellana longaniza o referidas
concretamente al embutido así llamado o a otros análogos, y han sido localizadas en
Asturias: llongueíza (G. García, 276); llonganiza (Rato; Rico-Avello, 107; G. Valdés,
222; D. González, 222; Vigón; D. Castañón, 335; M. Álvarez, 229; Conde, 332;
Grossi, Caso, 93; Vallina, 416; Blanco Piñán (1979), 227; Neira, s. v. longaniza);
llenguaniza (F. González, A., Oseja, 298; Neira, s. v. longaniza); tsinguaniza
(R. Castellano, Occ., 156; Menéndez, Cuarto, 208; G. Arias, Teb., 271; Cano; Neira,
s. v. longaniza); tsonganiza (R. Castellano, Aller, 232; Neira, Lena, 144; Neira, s. v.
longaniza); tsenguaniza, tsunganiza y yonganiza (Menéndez, Cuarto, 208; Neira, s. v.
longaniza); =dinguaniza (Fernández, Sist., 109; Neira, s. v. longaniza); y longaniza
(Neira); en hablas leonesas: linguaíza y linguaízo (F. González, Etn., 162; Miguélez);
llonganiza (Miguélez); llenguaniza (F. González, A., Oseja, 298; Miguélez);
tsinguaniza (Álvarez, 311; Miguélez); longaniza (Madrid, 176); luenganiza y
lenguaniza (Madrid, 236; Miguélez); y lunguaniza (Krüger, S. Cip., 124; Miguélez);
en Cantabria: longaniza es casi general (ALECant I, 527*); en Badajoz: longaniza
(Indiano, 140); en Castilla: longaniza (Sastre, 147; Sacristán, 236); en Murcia:
longaniza (Ibarra, 170); en Andalucía: longaniza, referida a la "butifarra", aparece en
dos puntos de Málaga y en uno de Almería (ALEA II, 577); en Canarias: longaniza en
Go 40 (ALEICan II, 464 "Clases de embutidos"); en el área navarroaragonesa y riojana:
longaniza es la forma más difundida; lenguanisa, lenguaniza, llanguanisa, llenguanisa,
llinguaniza, llonganiza, llonganiza y nonganiza aparecen en diversos puntos de Aragón
(ALEANR V, 678*); y algunas formas referidas al "embutido de vísceras": longaniza
basta, longaniza mala, llonganisa de pulmón, llonganisa basta y llanguanisa basta en
diversos puntos de Huesca (ALEANR V, 685); y en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: longanisa (Ríos García, 89); y nonganiza (Briz, 139).
Referidas a la "tripa delgada", han sido registradas la forma longaniza o algunas
de sus variantes o formas derivadas en Zamora: longaniza (Borrego, 151; G. Ferrero,
Flores, 92); lenguaniza y linguaniza (G. Ferrero, Flores, 92); y en la zona
navarroaragonesa y riojana: de longaniza en puntos de Navarra y Huesca; longaniza
en puntos de Zaragoza y Huesca; y longanizar en puntos de las tres provincias
aragonesas (ALEANR V, 668).
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Del lat. vg. lãcanicia, derivado del lat. lãcan7ca "butifarra o longaniza", así
llamada porque se hacía en Lucania. La forma *luganiza fue cambiada después en
*lunganiza y luego en longaniza por un proceso fonético corriente ayudado por el
influjo de luengo "largo" (1ª doc.: longaniza h. 1400) (DCECH, s. v. longaniza)50.
tripa delgada [trípa pel!gá]. Intestino delgado del cerdo.
Este uso ha sido localizado en León (Madrid, 176); en Badajoz (C. Gómez, 199);
en Andalucía: delgada es la forma predominante en Huelva y se presenta también en
puntos de Sevilla, occidente de Málaga, Córdoba, Granada, Almería y Jaén (ALEA II,
564); en Canarias: tripa delgada aparece en algunos puntos (ALEICan II, 456); y en
Aragón, Navarra y Rioja: istentino delgao en Lo 301; estentino delgau en Te 201;
cuerda delgada en Te 201; tripa delgada en Te 401; morcal delgada en Te 200;
estentino delgao en Z 100; y budillo delgao en Hu 207 (ALEANR V, 668).
tripa estrecha [trípaN ehtré‡a]. Intestino delgado del cerdo.
Este uso ha sido registrado en Salamanca: tripa estrecha (S. Sevilla, 273); en
Andalucía: estrecha aparece en puntos del norte de Córdoba (ALEA II, 564); en
Canarias: tripa estrecha es frecuente (ALEICan II, 456); y en el área navarroaragonesa
y riojana: estrecho, estentino estrecho e intestino estrecho aparecen en puntos de toda
el área (ALEANR V, 668).
tripa longanicera [loõgani2éra]. Tripa delgada del cerdo.
El adjetivo longanicero, -a, no registrado en el DRAE, ha sido registrado en las
hablas murcianas: longanicera (G. Cotorruelo, 129; Torreblanca, 239); en Andalucía:
longanicera es la forma más frecuente en Granada y Almería y aparece en puntos de
Jaén, Córdoba, Málaga, Cádiz y Sevilla (ALEA II, 564); y en el área  navarroaragonesa
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     51Para aspectos etimológicos y una documentación más amplia de las formas de la familia de longaniza,
vid. tripa de longaniza.
y riojana: longanicera, junto con longanizar, en puntos de las tres provincias
aragonesas; correa de la binza longanicera en Te 503 (ALEANR V, 668)51.
[ALEA 564, ALEICan 456, ALEANR 668, ALECant 521]
2.6.1.30. TRIPA GRUESA
El uso corriente es tripa gorda, pero también se utiliza tripa ancha.
tripa ancha [tripaN áõ‡a]. Intestino grueso del cerdo.
Este uso y otros análogos han sido localizados en Salamanca (S. Sevilla, 274); en
un punto de Cádiz (ALEA II, 565); en algunas localidades de Canarias (ALEICan II,
457); y más abundantemente en la zona navarroaragonesa y riojana: estentino ancho
y tripa ancha son expresiones frecuentes en Logroño, Zaragoza y Teruel (ALEANR V,
669).
tripa gorda [trípa !górpa]. Intestino grueso del cerdo.
Este uso y otros análogos han sido localizados en León (Madrid, 176); en
Cantabria: tripa gorda en S 108 (ALECant I, 521*); en Andalucía: gorda es el adjetivo
más frecuente en Huelva, Sevilla, Cádiz y sur de Málaga y aparece también en puntos
de Jaén, Granada y Almería (ALEA II, 565); en Canarias: tripa gorda en puntos de las
Islas (ALEICan II, 457); y en Aragón, Navarra y Rioja: morcilla gorda en Hu 103;
estentino gordo en Hu 101; budillo gordo en Hu 201 y Cs 302; correa gorda en
Te 501; tripa gorda en puntos de Teruel, Logroño y Navarra; gordal en Na 500
(ALEANR V, 669).
[ALEA 565, ALEICan 457, ALEANR 669, ALECant 521*]
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2.6.1.31. TRIPA GRUESA RIZADA
Aplicadas a distintos tipos de tripas gruesas rizadas, con numerosos pliegues, he
registrado la forma cuajareja, muy tradicional, y plegonas y farolas, usos que deben de ser
más modernos.
cuajareja [kwaharéha]. f. Tripa correspondiente a cierto tramo del intestino grueso del
cerdo caracterizado por sus muchos pliegues.
En el Diccionario académico se recogen los siguientes usos relacionados: cuajo
"cuajar" (4ª acep.); y cuajar "última de las cuatro partes en que se divide el estómago
de los rumiantes" (DRAE-92). Por otro lado, en los estudios y vocabularios dialectales
y regionales se registran numerosas formas, referidas por lo general a ciertas partes del
estómago o del intestino de los rumiantes que se utilizan como cuajo para hacer el
queso. De este valor proceden las restantes acepciones de estas voces, que se refieren
también al estómago en general y a otros conceptos análogos. Entre todas estas formas,
el derivado cuajareja es exclusivamente extremeño: cuajareja "cuajar de rumiante" en
diversos lugares de Badajoz (Viudas, Rec., 229; S. Coco (1940), 152; Z. Vicente, Mér.,
86; Porro, 80; Murga; Viudas); y cuajarejo "tripa, estómago, panza" en Madroñera, en
la provincia de Cáceres (Montero).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, la voz cuajar, como sustantivo,
procede del lat. coagßlare "íd.", voz que se halla documentada en Vegecio y que es a
su vez derivada de coagßlum "cuajo" (1ª doc.: cuajar h. 1400; quwályo y qalyo "cuajar
de los camellos" en Abenbuclárix, h. 1106) (DCECH, s. v. cuajo). Cuajareja se registra
por primera vez en el pacense Diego Sánchez de Badajoz (Fontecha), lo que confirma
igualmente el carácter extremeño de esta forma.
farolas [lah faróla]. f. pl. Aplícase a la tripa correspondiente a ciertos tramos del intestino
grueso del cerdo caracterizados por tener abundantes pliegues.
 Esta denominación se debe seguramente a una metáfora basada en la semejanza
del embutido elaborado con este tipo de tripa y una vez colgado con una lámpara o
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farol. Por lo que respecta a la etimología última de esta forma, según Corominas farol
sería probablemente adaptación del catalán antiguo faró "íd.", voz que el castellano
tomaría como término náutico. Esta última forma es en el idioma hermano forma
diminutiva de faro, que en última instancia procedería del griego bizantino n"D`H, del
gr. nVD@H, forma esta última de la que procede el lat. pharos "faro", "fanal", de donde
faro (1ª doc.: farahon "luz que se lleva de noche en la hueste" en D. Juan Manuel;
farón h. 1430 y en Nebrija; farol desde 1492) (DCECH, s. v. faro).
plegonas [lah ple!góna]. f. pl. Aplícase a la tripa correspondiente a ciertos tramos del
intestino grueso del cerdo caracterizados por sus muchos pliegues.
Derivado léxico-semántico de plegar "doblar, plegar", forma que, según
Corominas, procede por vía semiculta del lat. pl7care "íd." (1ª doc.: pregar en el
Alexandre; plegar en el s. XIII) (DCECH, s. v. plegar).
2.6.1.32. TRIPA DEL CAGALAR
He documentado dos usos referidos a este tipo de tripa: tripa del culo y tripa del cabo,
expresión esta última que se siente como más antigua.
tripa del cabo [trípa pel ká!bo]. Tripa correspondiente al último tramo del intestino del
cerdo.
En el DRAE-92: cabo "cualquiera de los extremos de las cosas". En cuanto al uso
que aquí consideramos, se ha registrado solamente en zonas occidentales, en concreto,
en el sureste de Galicia, en el sur de Salamanca, en Extremadura y en Canarias. Es muy
posible, por tanto, que se trate de un gallego-portuguesismo extendido a zonas
occidentales españolas, aunque no disponemos de documentación alguna de este uso
o de otros análogos en portugués.
En Galicia: tripa cabeira en Incio, en el sureste de Orense (García, Glos.); en
Salamanca: cabo "intestino ciego" (M. Casquero, Béj.); en Extremadura: cabo
"intestino ciego" (Montero; Z. Vicente, Mér., 72; Porro, 66; Viudas); tripa del cabo
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"intestino ciego" e "intestino grueso" (C. Gómez, 74 y 199); tripa del cabo "tripa del
cagalar" (Barros (1977), 153); y en Canarias: tripa del cabo en la isla del Hierro
(ALEICan II, 458).
tripa del culo [trípa pel kúlo]. Tripa correspondiente al último tramo del intestino del
cerdo.
Se han documentado usos análogos a este que aquí consideramos en Asturias: tripa
culera (Rico-Avello, 81; R. Castellano, Occ., 150; Neira, s. v. tripa); tripu cular
(Neira, s. v. tripa); tripa cular (Neira, s. v. cular); y tripa del culo (Cano); en las hablas
leonesas: tripa del culo (Salvador, Andi., 245); cular (Madrid, 176; Urdiales, 262;
F. González, Á., Oseja, 243); en Cantabria: tripa cular y morcilla cular son los usos
más corrientes (ALECant I, 522); tripa cular en Tudanca (Penny, Tud., 176); y murcía
cular en la comarca pasiega (Penny, Pas, 260); en zonas castellanas: tripa cular
(Sastre, 154); en hablas murcianas: tripa del culo (Chacón, 203); y cular
(G. Cotorruelo, 129; Torreblanca, 239); en Andalucía: tripa del culo es frecuente en
toda Andalucía, sobre todo en la zona más oriental de Jaén, Granada y Almería; culera
aparece en dos puntos del norte de Huelva (ALEA II, 566); en Canarias: tripa 'l culo es
la expresión más utilizada (ALEICan II, 458); y en Aragón, Navarra y Rioja: tripa cular
es la expresión más difundida (ALEANR V, 670*).
[ALEA 566, ALEICan 458, ALEANR 670*, ALECant 522]
2.6.1.33. INTESTINO CIEGO
ciego [2jé!go]. m. Porción del intestino grueso del cerdo que se prolonga a modo de bolsa
y que se utiliza para embutir el morcón.
En el Diccionario académico se registran los siguientes usos: intestino ciego (s. v.
intestino); y ciego, remitido al anterior (11ª acep.) (DRAE-92). Por lo que respecta a la
documentación regional, la forma más extendida es ciego, aunque la documentación
de que disponemos no es muy abundante, puesto que este concepto no ha sido
preguntado sistemáticamente en las encuestas de los atlas lingüísticos. En León: ciego
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(Urdiales, 253); y tripa ciega (F. González, Á., Arg.); en Cantabria: ciego (Penny, Pas,
260; Penny, Tud., 175); y ciego "tripa del cagalar" en S 103 (ALECant I, 522 "Tripa del
cagalar"); en Extremadura: ciego (Barros (1977), 157); y ciego "estómago de oveja" en
Madroñera (Montero); en Andalucía: ciego, referido a la "tripa ancha" en H 102, 200
y 202 y en J 204 (ALEA II, 565 "Tripa ancha"); y ciego "estómago de los animales" en
H 402 (ALEA II, 568 "Estómago de los animales"); y en puntos del área
navarroaragonesa y riojana, referidas al "intestino ciego": ciega en Lo 300, Gu 400 y
Te 103; ciego en Na 300 y 302; tripa ciega en Te 504 (ALEANR V, 669*).
Derivado semántico de ciego, en el sentido de "sin salida", puesto que este trozo
de intestino es una prolongación a modo de bolsa de uno de los tramos del intestino
grueso. Según Martín Alonso, se registra ya este uso de ciego en la Sevillana medicina
de Aviñón, 1545 (Alonso, Enc.)52.
[ALEANR 669*]
2.6.1.34. CONJUNTO DE VÍSCERAS
La forma corriente en la actualidad es higadera, pero los informantes señalan que
tradicionalmente se usaba también, con mucha frecuencia, asadura [asaúra].
asadura [asaúra]. f. Conjunto de vísceras de los animales que comprende el hígado, los
pulmones y el páncreas. Ú. t. en pl.
En el DRAE-92: asadura "conjunto de las entrañas del animal"; "hígado y bofes"
(2ª acep.); e "hígado" (3ª acep.). Por lo que respecta a la vitalidad de esta forma, si bien
parece tener un marcado tono popular, todavía es común en el uso culto, tal como se
aprecia en las encuestas del habla de Madrid: asadura en ocho respuestas, frente a
menudillos (dos respuestas) y vísceras (una respuesta) (T. Martínez, Madr., 67). Por
lo que respecta a la documentación regional, este uso ha sido localizado en todas las
regiones del dominio del español. Así, en Asturias: asadura y asaúra (M. Álvarez, 154;
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Neira, s. v. asadira); y les asaúres (Neira, s. v. asadura); en la región leonesa:
asadura(s) (F. González, Etn., 160 y 193; F. González, Anc., 212; Madrid, 176;
Urdiales, 227; F. González, Á., Oseja, 201; Cortés, Lub., 88; Espinosa, 163); asaúra(s)
(F. González, Etn., 103; F. González, Anc., 212; S. Sevilla, 273; Espinosa, 163); en
Cantabria: asaduras (Penny, Pas, 260; Penny, Tud., 175; ALECant I, 533*); sadura(s)
en la comarca pasiega (Penny, Pas, 260 y 366); y asadura y asadura negra, referidas
al "hígado", en numerosos lugares de la región (ALECant I, 535*); en Extremadura:
saúra (Maia, 385; Z. Vicente, Mér., 136; Viudas); y asadura(s) o asaúra(s) (Espinosa,
163; Porro, 54; Indiano, 139; Barros (1977), 157); en zonas castellanas: saúra
(Hernando, Seg., 55); asaúras (Calero, Cuen., 112); y asadura (Calero, Léx.); en
Murcia: asadura (Gordaliza Aparicio; G. Ortín); en Andalucía: asaúra negra "hígado
de animal" es forma casi general (ALEA II, 568*); asaúra blanca, saúra blanca, asaúra
y saúra, referidas a los "bofes", son las formas más usadas (ALEA V, 1233); asaúras,
referidas a los "pulmones de las personas", aparece en algunos puntos (ALEA V, 1234);
y asaúra y asaúra negra, referidas al "hígado de las personas", se registra en puntos de
toda Andalucía (ALEA V, 1255); en Canarias: sadura "asadura" (TLEC); asadura
blanca "bofes" es general (Alvar, Ten., 127; N. Artiles, Fuert., 138; ALEICan III, 950);
asadura "hígado" se ha recogido en Tenerife (Alvar, Ten., 127); y asadura negra
"hígado" en Fuerteventura (N. Artiles, Fuert., 138); y en Aragón, Navarra y Rioja:
asadura "pulmones de animal" (Goicoechea, 31; Iribarren; Reta, 127); asaduras
"pulmones y otras vísceras" (Iribarren); y los usos que registra el Atlas lingüístico:
asadura "pulmones del cerdo" aparece en puntos de Navarra, Zaragoza y Huesca
(ALEANR V, 694); asadura "conjunto de vísceras" se registra en puntos de todas las
provincias (ALEANR V, 696); asaúra "pulmones de persona", junto con pulmón, en
Lo 605; y asaduras "íd.", también al lado de pulmón, en Z 305 (ALEANR VI, 960); y
asadura "hígado" en Lo 300 (ALEANR XI, 1406).
Derivado de asar, del lat. assare, íd., de assus, -a, -um (DCECH, s. v. asar).
Primeras documentaciones: asadura, en el sentido de "derecho que se pagaba por el
paso de los ganados, consistente en la entrega de una asadura" en 1129 (DCECH, loc.
cit.); asadura "conjunto de entrañas" en la Gran Conquista de Ultramar (h. 1300)
(DHLE).
MIGUEL BECERRA PÉREZ 835
     53Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid, en las que no se registra respuesta alguna para el concepto
"pajarilla del cerdo" (T. Martínez, Madr., pág. 67).
higadera [i!gapéra]. f. Conjunto de vísceras de los animales que comprende el hígado, los
pulmones y el páncreas.
Este derivado, no registrado en el DRAE, y otros análogos han sido registrados
exclusivamente en hablas occidentales, concretamente en Galicia y en Extremadura,
por lo que es muy posible que exista también en portugués aunque no tenemos
constancia de ello. En Galicia: figadeira (Taboada, Mat., 99); figadeira "comida que
se hace el día de la matanza del cerdo con el hígado y otras vísceras" (García, Glos.);
y en Extremadura, concretamente en Badajoz: higadera (Viudas, Rec., 229); e higaera
"hígado de los animales" (C. Gómez, 74). En portugués, con distinto significado:
figadeira "dolencia del hígado de los animales, hepatitis" (Figueiredo).
[ALEP 920, ALEANR 696, ALECant 533*]
2.6.1.35. PÁNCREAS
pajarilla [paharí4za]. f. Páncreas de los animales. Se aplica esencialmente al del cerdo.
En el DRAE se registra pajarilla referido al "bazo, especialmente el del cerdo" (2ª
acep.) (DRAE-92), uso que es propio del habla popular y regional en general y
desconocido en el uso culto53. En cuanto al uso popular, esta forma o sus variantes,
ampliamente documentadas, se aplican principalmente al "bazo", pero también al
"páncreas", seguramente porque la diferenciación de estos dos órganos no está bastante
clara en la cultura popular. Por esta razón, la denominación del uno pasa fácilmente a
designar al otro, tanto por analogía como por contigüidad, puesto que ambos órganos
son parecidos y se encuentran próximos. Por la documentación aportada, tanto la de
carácter histórico como la geográfica, parece que la asignación originaria debió de ser
"bazo", uso que es todavía el más extendido.
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Referidas al "bazo" se han recogido la forma pajarilla o alguna de sus variantes en
Asturias: páxara (G. Arias, Teb., 289; Cano; D. González, 242; Neira, Lena, 266;
M. Álvarez, 246; Neira, s. vv. pajarilla y bazo); páxara del gochu (Neira, s. v. pájara);
paxarela (P. Castro, Voc. bab. (1955), 137); paxarella (Acevedo);  paxarina (Rico-
Avello, 80; R. Castellano, Occ., 75; Cano; D. González, 242; Neira, s. vv. pajarilla y
bazo); paxarineta (Vigón; Canellada, 290; Conde, 348; Neira, s. v. pajarilla); en las
hablas leonesas: páxara (Miguélez); paxaría (F. González, Etn., 160); paxarela
(F. González, Etn., 160; F. González, Anc., 346; Miguélez); paxiarina (Álvarez, 320;
Miguélez); pajarela, pajarola y pajaruela (Borrego, 152); pajarina (M. García, 74;
G. Ferrero, Flores, 93; G. Ferrero, Toro, 78); pajarilla (Urdiales, 347; A. Garrote, 203;
Borrego, 152; G. Ferrero, Toro, 78); pajarita (G. Rey; G. Ferrero, Toro, 78; Miguélez);
y passarinha en Alamedilla (Maia, 445); en Cantabria: pajareta en algunos lugares
(G. Lomas; ALECant I, 536); en Extremadura: passarilha y paxarilha en las hablas
gallego-portuguesas del noroeste de Cáceres (Maia, 445); y pajarilla (Indiano, 141;
Viudas); en zonas castellanas: pajarilla (Calderón, Campoo; Sastre, 150; G. Ollé, Bur.,
171; Codón); pajarita (Calero, Cuen., 179; Calero, Léx.); en Murcia: pajarilla
(G. Ortín); y en Aragón, Navarra y Rioja: pajareta (Reta, 254; Iribarren); y las formas
que registra el Atlas lingüístico: pajarilla es frecuente en Logroño y aparece igualmente
en puntos de Navarra; pajarillo en Na 501 (ALEANR V, 695). En portugués:
passarinha "bazo de animal" (Figueiredo); y en gallego: paxarela, páxara, paxareira,
paxariña y paxarola (García, glos.).
Con referencia al "páncreas" se han registrado estas mismas formas, aunque más
minoritariamente, en Asturias: páxara (G. Arias, Teb., 289); y paxarina (Cano); en
Cantabria: pajarilla y pajarita en algunos lugares (Penny, Tud., 176; Penny, Pas, 260;
ALECant I, 534*); en Extremadura: pajarilla en Madroñera (Montero, Med., 70); en
Aragón, Navarra y Rioja: pajarilla es la forma más usada en Logroño y aparece en
puntos de Navarra y de Zaragoza; pajarica aparece en localidadess del noroeste de
Huesca (ALEANR V, 697); y en Galicia: paxarela en algunos lugares (García, Glos.).
Con otros valores: paxaría "manteca que tiene el cerdo alrededor del estómago" en
Asturias, concretamente en Sisterna (Neira, s. v. pájara); y en Andalucía: pajarilla (?),
referida al "hígado del cerdo", en Co 403 y 607 (ALEA II, 568*); y pajarilla (?) "hígado
de persona" en Co 607 (ALEA V, 1255).
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Derivado de pájaro, del antiguo pássaro, y este del lat. vg. passar "íd.", lat. cl.
passer, -ris "gorrión", el uso pajarilla "bazo" se explica, según Corominas y Pascual,
porque se adereza en pedacitos pequeños, como pájaros guisados (DCECH, s. v.
pájaro). Las primeras documentaciones son las siguientes: pajarilla en López de
Úbeda, 1605 y en Quevedo (DCECH, loc. cit.); y posteriormente en Covarrubias y
Autoridades (s. v. paxarilla).
[ALEANR 697, ALECant 534*]
2.6.1.36. GLÁNDULAS DEL CERDO
lantras [lah láÃtra]. f. pl. Glándulas del cerdo, como las salivares y las que están en torno
a los riñones y en otras partes, que se aprovechan para algunos guisos y embutidos.
En el Diccionario de la Academia se registran diversas formas relacionadas con la
que aquí nos ocupa: landre "tumor del tamaño de una bellota, que se forma en los
parajes glandulosos; como el cuello, los sobacos y las ingles"; landrecilla "pedacito de
carne redondo que se halla en varias partes del cuerpo; como en medio de los músculos
del muslo, entre las glándulas del sobaco y en otras partes"; landrilla "cresa de ciertos
dípteros, que se fija debajo de la lengua y en las fosas nasales de diversos mamíferos";
y "cada uno de los granos que levanta con su picadura" (2ª acep.); y landra, remitido
a landre (DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación regional, se han
localizado formas de esta misma familia léxica en diversas regiones, aunque en ningún
caso hemos recogido variantes con ensordecimiento de la /d/.
Formas con el valor "molleja" o "glándula infartada" han sido localizadas en
Asturias: tsandrión "infarto que se produce en el cuello, detrás de la oreja, en los niños
escrofulosos" (Neira, s. v. lande); en las hablas leonesas: llánduna y yánduna "landre,
tumor que se forma en lugares gangliosos" (Borrego, 189); landras "partes granulosas
que hay en los entresijos, tendones, etc." (Miguélez); landra "bola de carne que tiene
el tocino de la papada" (Lamano); y landras "molleja del cerdo" (Cortés, Contr., 173;
Miguélez); en Extremadura: landras "molleja del cerdo" (Viudas, Rec., 229); y
landrilla "íd." (Viudas); en Navarra: landras "carnes de la papada o parte inferior del
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cuello del cerdo" (Iribarren); y en Galicia: landra "ganglio inflamado en la base del
cuello" (García, Glos.). Referidas a las propias glándulas o a otros órganos análogos
o próximos, se han registrado estas formas en Extremadura: landrillas "glándulas
salivares" (S. Coco (1941), 85; Viudas); y lanchillas "elementos que rodean el corazón
del cerdo" (Viudas); en Albacete: landre, landrecilla, lendre, lendrecilla, liendre y
liendrecilla "especie de tripilla que une la corada y el hígado, etc., de una res" (Chacón,
195); y en Navarra: landrilla o landrillas "páncreas" en algunos puntos (ALEANR V,
697); landra y landrilla "testículos y glándulas tiroides y paratiroides del cordero y del
cerdo"; y con significado bastante más desplazado, landra "falda o carne más inferior
de las reses de abasto" (Iribarren).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, landre procede del lat. vg.
glando, -7nis "bellota", "bálano" (lat. cl. glans, -dis). Según Corominas, el sentido
etimológico es "tumor, buba", por comparación de este con una bellota, y de este
significado se derivó posteriormente "peste que se manifiesta con bubas". Según
Corominas, además de las formas latinas señaladas, existía en latín el diminutivo
glandula, que se usaba ya con el sentido "amígdala, glándula" (de donde el port. ant.
lândoa, 1318), pero landre no procede de este derivado, sino de gland7ne(m), tal como
muestra la -e final. Del mismo modo, la forma landra, se debe a un cambio de landre
ocasionado por el género femenino y no a evolución directa del diminutivo latino
(DCECH, s. v. landre). No obstante, a pesar de que las primeras documentaciones de
landre presentan el sentido "tumor inguinal", "tumor, buba" y "peste", seguramente esta
forma se aplicó igualmente a las propias glándulas donde se producen estos tumores
o infartos, tal como la latina glandula, puesto que en realidad es difícil separar, desde
el punto de vista de la cultura y lenguaje populares, los sentidos "glándula" y "glándula
infartada o tumorizada". De este sentido etimológico, que pervive en los usos
regionales que aquí hemos recogido, se derivarían después "buba" y "peste", los valores
comunes en los Siglos de Oro. Las primeras documentaciones son las siguientes:
landre "infarto inguinal", h. 1400; landre "buba" en la Danza de la Muerte; landre
"peste levantina" en el Corbacho; "todo linage de animales se consumía por landre"
en A. de Palencia; "landre que mata con pestilencia: glandula" y "landres del cuello"
en Nebrija; y landrecilla "pestecita" en La Celestina (DCECH, loc. cit.). Con
posterioridad a estas primeras documentaciones: landre "enfermedad que se da en las
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     54A este respecto, hay que señalar que todas las formas y acepciones consignadas en el DRAE son incluidas
como no usuales por María Moliner (Moliner, Dicc. uso). Por otro lado, Wagner y Zamora Vicente, este
último siguiendo al anterior, incluyeron algunas variantes registradas en judeoespañol entre el "léxico
arcaizante y de otro origen" (suponemos usos regionales, etc.) (Wagner, Espig., pág. 72: landre o landra;
Z. Vicente Dial., pág. 372: landre y landra), aunque en realidad el valor común en judeoespañol parece ser
el etimológico "peste", "buba" (landra "peste, úlcera, pústula maligna, tumor" en Nehama), valor que sí está
totalmente desusado en la actualidad.
     55Hay que tener en cuenta que este concepto, u otros análogos, no han sido incluidos en los cuestionarios
de los atlas lingüísticos y que apenas disponemos de estudios o recopilaciones exhaustivas de léxico de zonas
castellanas. Ambas circunstancias, unidas al hecho de que algunos de estos usos están registrados como
normativos, determinan que quizá no dispongamos más que de una pequeña parte de la documentación
regional de estas formas.
ingles o debaxo de los sobacos [...] porque es una seca o tumor en forma de una bellota
[...]. Suelen también y muy ordinariamente dar estas secas en las gargantas [...] y es
género de peste y mal contagioso que se pega" en Covarrubias y en Autoridades. Los
usos más próximos a los que aquí consideramos, los que se refieren a las "glándulas"
o a las "glándulas infartadas", se registran desde el s. XVII: landrecillas "cierta especie
de glándulas o mollejuelas que se hallan en varias partes del cuerpo del animal" en
Autoridades, con cita de Fr. Fernando de Valverde (s. XVII); y landrecilla "cierto
nervio viscoso que está en medio del muslo del animal..." en Covarrubias y en
Autoridades.
En conclusión, parece que, en general, los usos regionales que aquí hemos
considerado, no son más que conservaciones o pervivencias arcaizantes de formas que
en otras etapas del idioma tuvieron mayor amplitud en la lengua, tanto desde el punto
de vista de sus valores semánticos como de la extensión diatópica y diastrática. En
general, la escasez de documentación de estas formas, que difícilmente escaparían a su
registro por parte de dialectólogos y aficionados al léxico regional, los múltiples
desplazamientos semánticos que presentan, y su presencia especialmente abundante en
zonas típicamente arcaizantes como Salamanca y Extremadura, parecen ser indicios de
arcaísmo54. No obstante, es posible que estas formas se conserven todavía en zonas
centrales del dominio del castellano y en otros lugares55.
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     56Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid: tocino, forma única, en trece respuestas (T. Martínez,
Madr., pág. 71).
2.6.1.37. TOCINO
tocino [to2íno]. m. Capa de grasa que el cerdo tiene bajo la piel.
La forma común es tocino (DRAE-92), voz plenamente normativa56 que, junto con
otras variantes dialectales, ha sido localizada en todas las regiones del dominio del
español. En Asturias: toucín (G. García, 276 y 300; R. Castellano, Occ., 155;
Fernández, Sist., 110; G. Arias, Teb., 318; G. Valdés, 261; Cano; D. González, 270;
Fernández, Vill., 133; Neira, s. v. tocino); toicín (R. Castellano, Occ., 155; G. Arias,
Teb., 318; Neira, s. v. tocino); tocín (F. González, Etn., 160; Rico-Avello, 112; Vigón;
R. Castellano, Aller, 232; Neira, Lena, 145; D. Castañón, 358; M. Álvarez, 281; Conde,
377; Á. F. Cañedo, 232; Vallina, 495; Blanco Piñán (1970), 549; Neira, s. v. tocino);
tucín (G. Valdés, 263; Neira, s. v. tocino); en hablas leonesas: toucín (F. González,
Etn., 78 y 160; Álvarez, 324; Miguélez); toicín (F. González, Etn., 160); toucinho
(Cortés, Lub., 189; Miguélez); toicinho en Alamedilla (Maia, 486); y tucino (Madrid,
166; Espinosa, 5); en Cantabria: tucino (Penny, Pas, 261); en Extremadura: tocino
(Espinosa, 5; Cummins, 145; Montero; C. Gómez, 199); en Murcia: tocino
(G. Martínez, 311); en Andalucía: tocino es general (ALEA VI, 1564); en Canarias:
tocino es casi general (ALEICan III, 1002); en Aragón: tosino y tozín (Andolz); y los
usos que se recogen en el ALEANR: entre las pocas respuestas registradas, blanco o
tocino blanco aparecen en bastantes puntos; tocino en puntos de Navarra y Soria
(ALEANR V, 674*). Del celto-latino tßcca "jugo mantecoso", de donde el derivado más
conocido tßcc‘tum y *tßcc§num (lardum) que se formaría ya en latín hispánico
(1ª doc.: 1081) (DCECH, s. v. tocino).
[ALEA 1564, ALEICan 1002, ALEANR 674*]
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     57Normalmente, las capas de carne que presenta entreveradas este tocino se aprovechan para hacer el
chorizo.
2.6.1.38. HOJA DE TOCINO
hoja de tocino [óha !de to2íno]. f. Cada una de las dos piezas grandes de tocino que salen
de la espalda y costados del cerdo.
En el DRAE-92: hoja de tocino; también en León y en Extremadura (Madrid, 176;
Cummins, 145); en Andalucía: hoja es la forma más usada en toda Andalucía salvo en
la provincia de Almería y en el norte de Granada (ALEA II, 570); en Canarias: hoja en
Tf 4 y Fv 1; hoja de tocino en GC 1 (ALEICan II, 460); y en Navarra y la Rioja: hoja
en algunos puntos de las dos provincias (ALEANR V, 674).
[ALEA 570, ALEICan 460, ALEANR 674, ALECant 525*]
2.6.1.39. TOCINO DE LA PANZA
El uso común en el habla popular de Almendralejo es tira, forma que, en alusión al
"tocino de la panza", se usa sin ningún tipo de determinación.
tira [tíra]. f. Cada una de las dos piezas finas de tocino que se sacan de la panza del cerdo57.
Este uso u otros análogos han sido localizados en algunos puntos del área
navarroaragonesa y riojana: tira en tres puntos de Navarra, en uno del occidente de
Zaragoza y en Gu 200; tiratripas en So 400 (ALEANR V, 673); en Cantabria: cinta
"tocino de la panza" en S 304 (ALECant I, 524); y tira "hoja de tocino" en S 208, 209
y 210 (ALECant I, 525); en Salamanca: cinta (M. Casquero, C., Maíllo); y en zonas
castellanas: tira "trozo de tocino delgado, de la panceta, que se utiliza para hacer
torreznos" en Burgos (Sastre, 152; Codón).
[ALEANR 673, ALECant 524]
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2.6.1.40. PAPADA
papada [papá]. f. Parte abultada del cuerpo de ciertos animales o de las personas que va
desde el cuello hasta el pecho.
En el DRAE-92: papada, referida a la de las personas o a la de los animales (aceps.
1ª y 2ª); en Asturias: papada "papada del cerdo" (Neira, Lena, 144); y papada
(G. Valdés, 234; M. Álvarez, 244; Vallina, 442; Neira); papá (Neira, s. v. papada); y
papella "sotabarba de las personas" (G. García, 251); en hablas leonesas: papada
"papada del cerdo" (F. González, Etn., 160; Madrid, 176; F. González, Á., Arg.;
Krüger, S. Cip., 123); y papada (F. González, Á., Arg.); en Cantabria: papada, con
variante papá, es casi general (Penny, Tud., 177; ALECant I, 523*; Penny, Pas, 262);
y papera en S 303 (ALECant I, 523*); en Extremadura: papá "papada del cerdo"
(Barros (1977), 152); y papada "sotabarba de persona" (C. Gómez, 66); en Castilla:
papá o papada "papada del cerdo" (Sastre, 150; G. Ollé, Bur., 173; G. Ollé, Quint., 54;
Codón; Sacristán, 237); en Murcia: papá "papada del cerdo" (G. Cotorruelo, 129); en
Canarias: papada (TLEC); y las formas que registra el ALEICan: papada y papá son
las formas más usadas; papa aparece en un punto de Gran Canaria (ALEICan II, 461);
en Aragón, Navarra y Rioja: papada es la forma más extendida; papera, papo y
papolar aparecen en algunos lugares (ALEANR V, 677*); y en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: papá (Briz, 147). Derivado de papa "comida", "sopa blanda",
voz de origen infantil, (1ª doc.: papada en Nebrija) (DCECH, s. v. papa III).
[ALEICan 461, ALEANR 677*, ALECant 523*]
2.6.1.41. CARÁTULA DEL CERDO SALADA
pestorejo [pehtorého]. m. Pieza de tocino que corresponde a la cabeza del cerdo sin las
orejas.
En el Diccionario académico se registra la forma pestorejo con el valor "exterior
de la cerviz, cerviguillo" (DRAE-92), forma de la que se han localizado diversas
variantes, fundamentalmente en las hablas occidentales españolas, aunque en zonas
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     58Con la calificación de arcaísmo la registran algunos autores (C. Gómez, pág. 43). María moliner, por su
parte, la recoge como no usual (Moliner, Dicc. uso).
     59Para el leonesismo del Libro de Alexandre, véase en Alarcos, Alex., págs. 17-34; y M. Pidal, Leon., págs.
21-24.
castellanas estos usos llegan hasta Burgos y zonas de Toledo. En general, por los
distintos datos históricos y geográficos que aquí se presentan, parece que esta forma
hubo de tener mayor extensión y uso en castellano en etapas anteriores del idioma y
que posteriormente, como uso arcaizante, ha quedado especialmente ceñida, en
diversos usos semánticos, a las hablas del oeste español58. No obstante, la distribución
geográfica actual de estos usos (completamente ausentes de toda la mitad oriental del
dominio del español y de casi toda Andalucía, donde solo se presentan en Huelva y en
el norte de Sevilla y Córdoba, típica zona de prolongación de numerosos
occidentalismos), nos lleva a pensar que pestorejo, frente a otros usos como
cerviguillo, podría tener origen geográfico occidental, quizá leonés y castellano
occidental, o que, al menos, debe de estar ceñido a estas zonas y ausente de todo el
dominio central del castellano desde época muy antigua. Las primeras
documentaciones de esta forma (Alexandre y Nebrija) no contradicen en absoluto este
carácter de voz occidental, sino más bien al contrario, habida cuenta de los leonesismos
que presenta el Libro de Alexandre59 y de las diversas voces de localización occidental
que recoge Nebrija.
La documentación que hemos reunido nos muestra estas formas en Asturias:
pistoreyu "pestorejo del pescado" (Vigón; Neira, s. v. pestorejo); en la región leonesa:
pestorejo "parte posterior del cuello" (Urdiales, 356; G. Ferrero, Toro, 104; Lamano;
S. Sevilla, 278; G. Caballero); pistorejo "íd." (G. Ferrero, Toro, 104); pistureichu "íd."
(Álvarez, 322); pistorejo "ciertos trozos de carne integrantes del cocido" (Molinero
(1962), 527); pistorejo "oreja curada del cerdo" y "cuello grueso, aplicado a hombres
y animales" (Miguélez); en Extremadura: pestorejo "pellejo del cerdo" (Montero);
pestorejo "piel de la pierna" (Viudas); y pectorejo "tocino fresco de escaso grosor"
(Barros (1977), 154; Viudas); en zonas occidentales y septentrionales de Castilla:
pestorejo "parte posterior del cuello" en Tierra de Campos (Sastre, 37); pestorejo en
Burgos (Codón); y pestorejo "papada del cerdo" en el occidente de Toledo (Hernando,
Seg., 54). En América: pestorejo "golpe que se da apoyando el dedo corazón en el
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pulgar, y soltando el primero con violencia" en Colombia (Cuervo, Apunt., 429). En
Portugal se localizan usos análogos solamente en zonas norteñas: pestarelho "infarto
de las glándulas debajo de las orejas" en Tras-os-Montes (Figueiredo); y pistorelhos
"zona del cuerpo detrás de las orejas" en esta misma región (Santos (1966-68), 339).
En portugués normativo: trasorelho "parotiditis epidémica" y "papada"; y tesorelho
"inflamación del tejido celular que envuelve la parótida" (Figueiredo).
Con el valor de "carátula del cerdo salada", lo que en otras parte se llama careta
o jeta, se localiza pestorejo desde el sur de Salamanca hasta el occidente de Andalucía,
lo que parece indicar que en este caso estamos ante un uso semántico extremeño
prolongado a zonas salmantinas y al oeste de Andalucía. En Béjar: pestorejo
(M. Casquero, Béj.; Llorente, Béjar, 23); en Extremadura: pestorejo "carátula del
cerdo" (Indiano, 141; Murga); y en Andalucía occidental: pestorejo es frecuente en toda
la provincia de Huelva y en el norte de Sevilla y aparece igualmente en Co 101 y 104
(ALEA II, 578 "Carátula salada").
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual, que
presentan una documentación regional de la que se desprende una difusión geográfica
semejante a la que se colige de nuestros datos, señalan que pestorejo procedería de post
+ oreja, del lat. aur7cßla, a través de postorejo (DCECH, s. v. oreja). Las primeras
documentaciones son las siguientes: pestorejo en Alexandre; "pestorejo de puerco:
sinciput" en Nebrija; pestorejo en Covarrubias y Autoridades; prestojada "golpe dado
en el pestorejo" en el Caballero Zifar (h. 1300); pestorejada "íd." en el sevillano J. de
Pineda; y pestorejón en Covarrubias y Autoridades (DCECH, s. v. pestorejo). Cejador,
por su parte, registra pestorejo en el salmantino Lucas Fernández; y pastorejo en Hita,
autor de origen murciano (Cejador, s. v. pestorejo).
[ALEA 578 "Carátula salada", ALECant 529* "íd.", ALEANR 689 "Cabeza del cerdo salada"]
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2.6.1.42. ESTROPEARSE EL TOCINO O EL JAMÓN
Las dos voces recogidas bajo este epígrafe se usan principalmente en la forma del
participio: el tocino se ha alunado, el jamón está vaheado.
alunarse [alunáo]. prnl. Corromperse el tocino o el jamón sin criar gusanos.
En el Diccionario académico se registra la forma alunarse con el valor
"estropearse, echarse a perder un alimento" (DRAE-92), valor que estaba mucho más
precisado en la edición de 1984: "corromperse o pudrirse el tocino sin criar gusanos".
Por lo que respecta a la documentación regional actual, esta forma, seguramente como
pervivencia arcaizante de un uso anterior más extendido60, se encuentra localizada en
muy escasos lugares. En Badajoz: alunao "dícese del tocino que está malo" (S. Coco
(1941), 89); en América: alunarse "entrar en descomposición las carnes de ciertos
animales" (Alonso, Enc.); alunado, aplicado a frutas y pescados, en diversos
testimonios andaluces y americanos; aplicado a los hongos, en Aragón; y aplicada a la
sal en Navarra (DHLE, s. v. alunar).
Por lo que respecta a la etimología de estos usos, con bastante seguridad derivarán
de luna, por las consecuencias perniciosas que se atribuyen a la influencia de este astro,
aunque si tenemos en cuenta que alunarse se aplica en principio y fundamentalmente
al jamón y al tocino, es posible que exista igualmente relación con alunarse "enconarse
las mataduras", forma conservada hoy especialmente en ciertas zonas de América
(DRAE-92, 2ª acep.; Morínigo: alunado "(caballería) con mataduras en el espinazo").
Esta última forma, según Corominas, es derivado de la anticuada lunada "anca y muslo
del puerco", voz derivada a su vez de *lun, variante dialectal del antiguo llun "anca,
pernil del cerdo", del lat. clunis "cadera, nalga", aunque por etimología popular se
atribuyó también la presencia de estas mataduras a influencia de la luna (DCECH, s. v.
lunanco). Las primeras documentaciones de estas formas son las siguientes: alunado
"lunático" en 1254-70; alunar, sin precisión del valor con que está usado, en G. de
Segovia; alunarse "estropearse, echarse a perder", en Autoridades; alunado, aplicado
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al tocino y otras cosas, calificado como uso de Extremadura en la edición del
Diccionario de la Academia de 1770 (DHLE, s. v. alunar); y por otro lado: lunada
"anca y muslo de puerco" en La pícara Justina (principios del XVII), Lope y
Covarrubias; alunarse "ludirse el lomo de las caballerías" en Suárez de Peralta (1580)
(DCECH, s. v. lunanco); y alunado "(caballería) con alunaduras" en 1564 (DHLE).
vahearse [baheáo]. prnl. Corromperse el tocino o el jamón sin criar gusanos.
En el Diccionario académico se registran los siguiente usos relacionados: avahar
"echar vaho"; "calentar con vaho" (2ª acep.); y "despedir vaho" (3ª acep.); vahear
"echar de sí vaho o vapor"; vaho "vapor que despiden los cuerpos en determinadas
condiciones"; y avahado "p. p. de avahar"; y "lleno de vaho, aplicado al sitio falto de
ventilación" (2ª acep.), calificada como anticuada (DRAE-92). En cuanto a la
documentación regional, se han registrado numerosas formas con valores próximos en
distintas zonas españolas, fundamentalmente en regiones occidentales.
Formas verbales semejantes, derivadas de vaho o de sus variantes, con sus distintas
acepciones, entre ellos "aliento", "tufo, mal olor", etc., así como derivados de estas
formas verbales, se registran en portugués: abafar "desprender vaho", "sofocar",
"asfixiar", "impedir la combustión", etc.; abafo y abafeira "acto de abafar"; bafejar
"soplar débilmente", "inspirar", "exhalar vaho"; bafio "olor peculiar de los objetos
húmedos o privados de la renovación del aire", "exhalación de esos objetos"; bafejo,
bafagem y bafugem "acción de bafejar"; y baforar "echar aliento", "eructar"; etc.
(Figueiredo); en Galicia: abafar "echar vaho", "apestar", "transmitir mal olor por el
aliento"; abafar, abafexar y bafexar "respirar con dificultad", "asfixiarse de calor",
"hablar apurada y desordenadamente", "sofocarse" (García, Glos.); en zonas
occidentales de Asturias: abafar "echar el aliento" (Rato); en hablas leonesas: abafar
"retener la respiración" (Álvarez, 267; Miguélez); vafear "despedir vaho" (Miguélez);
vadear "echar vaho" (Lamano; Miguélez); vajear "echar vaho" (M. Casquero, C.,
Maíllo); vajeo "acción de echar vaho" (Lamano; Miguélez); en Andalucía: bajear y
vajear "echar vaho"; y vaheo, vahor y vajeo "vaheo" (A. Venceslada); y en Canarias:
vajear "echar aliento", "vahear", "avahar" "calentar con el aliento" y "espurrear, curar
con aliento de bebidas alcohólicas" (TLEC).
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     61Como arcaísmos recoge Lerner los usos americanos que más arriba se han apuntado (Lerner, s. v.
avajarse). Por otro lado, Álvarez Nazario califica vahear "echar de sí vaho" como "antigua voz castellana"
(Á. Nazario, Her. ling., pág. 158), e incluye abajarse "descomponerse el pescado" entre los arcaísmos
presentes en el español de Puerto Rico (Á. Nazario, Arc., pág. 122). Por su parte, María Moliner registra
vahear "expeler vaho o vapor" como forma no usual (Moliner, Dicc. uso).
Con el valor concreto que aquí consideramos, o con otros muy próximos, se han
registrado formas de esta familia léxica solamente en Extremadura, Canarias y
América, lo que confirma igualmente el carácter fundamentalmente occidental de estas
voces. En Extremadura: avafar "corromperse la carne o el pescado" (R. Perera (1959),
90; M. Peña, 187); bajear "despedir la carne o el pescado el olor propio de la
descomposición" en Alburquerque (Cabrera (1916), 660; S. Coco (1940), 290; Viudas);
embajiarse "corromperse la carne y otros alimentos"; y bajiá "dícese de la carne en
estado descomposición" (S. Coco (1941), 91); y bajeado "dícese del tocino que despide
mal olor" (S. Coco (1940), 290); en puntos de Canarias: bajido "olor a podrido o
corrompido que desprenden los pescados o carnes en descomposición" (Millares;
TLEC); y en América: bajear "despedir mal olor" (DCECH, s. v. vaho); abajar
"descomponer(se) el pescado" en Puerto Rico (Á. Nazario, Arc., 122); y avajarse y
bajear o vajear "corromperse, despedir vaho o mal olor" en diversos lugares (Lerner,
s. v. avajarse).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, hay que señalar que vahear y
las otras formas verbales aquí aducidas, son derivados de vaho "vapor", "tufo", "mal
aliento", forma procedente a su vez del antiguo bafo, conservada en portugués,
asturiano y judeoespañol, de la onomatopeya baf, que expresa el soplo del aliento o del
vapor (DCECH, s. v. vaho). Las primeras documentaciones son las siguientes: bafo en
la Primera Crónica General (h. 1290); baho en Nebrija; bafar "baladronear" en el
Alexandre; bafear "manchar con el aliento o la respiración" en el s. XIV; bahear "echar
vaho" en Nebrija (DCECH, loc. cit.); bajear en G. del Castillo: "Caramba, que me
bajea el espinazo, de tanto meneo como me cuesta"; y en Correas: "Asno sea quien
asno bajea o quien asno vocea" (DHLE-33). Por lo que concierne a los usos regionales
aquí documentados, parece que, en general, unos y otros, con diversos valores y
modificaciones formales, no son más que pervivencias arcaizantes especialmente
conservadas en zonas occidentales y americanas61. La conservación de estas formas
occidentales españolas, junto con las gallego-portuguesas, se ve apoyada en el
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mantenimiento de la -f- o de la -h- aspirada, sonidos que refuerzan la motivación
semántica y el carácter expresivo de estas voces. Del mismo modo, es posible que en
las formas con conservación de la consonante aspirada se haya producido una conexión
etimológica popular con bajo. Este cruce, que se habría visto favorecido por varias
circunstancias (los lugares bajos y mal ventilados, como los sótanos, huelen mal; estos
mismos lugares bajos acumulan humedades que pueden echar a perder el tocino o el
jamón; etc.) reforzaría la transparencia semántica de estas voces y, por consiguiente,
su conservación.
2.6.1.43. TOCINO FRITO
En la actualidad lo normal es usar simplemente tocino frito, expresión no lexicalizada,
pero las personas de edad avanzada reconocen que también usaban torrezno.
tocino frito [to2íno fríto].
Usos análogos a este han sido localizados en Zamora: tocino frito y chicho frito
(Borrego, 151); en Cantabria: tocino frito en S 207 (ALECant I, 527); en Andalucía:
tocino frito es frecuente en Sevilla, Cádiz, Almería y oeste de Málaga y aparece además
en puntos de las otras provincias (ALEA II, 571); y en Aragón, Navarra y Rioja: tocino
frito es el uso más frecuente en Logroño, Teruel, Zaragoza y sur de Navarra (ALEANR
V, 677). También en el habla culta, por lo menos en la de Madrid, parece ser más
corriente tocino frito que la voz específica torrezno: (tocino) frito en once respuestas;
torrezno en dos (T. Martínez, Madr., 71).
torrezno [to)réhno]. m. Trozo de tocino frito.
El uso corriente en castellano es torrezno (DRAE-92), forma que, siendo todavía
abundante y común en muchas partes, ha entrado, sin embargo, en un progresivo
proceso de relegamiento, tanto en las hablas populares, como se muestra en la
documentación de usos no específicos reunidos en la entrada anterior, como en el habla
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     62En las encuestas del habla culta de Madrid: (tocino) frito en once respuestas; torrezno solamente en dos
(T. Martínez, Madr., pág. 71).
culta, por lo menos en la de Madrid62. Por lo que respecta a la documentación regional,
se han localizado numerosas variantes de este tipo léxico en todas las regiones del
dominio del español. En Asturias: torreznu (G. Arias, Teb., 319; G. Valdés, 260;
M. Álvarez, 281; Neira); turreznu (Á. F. Cañedo, 234); torrendo (Fernández, Sist., 110;
Vigón; R. Castellano, Aller, 229; Canellada, 354; D. Castañón, 359; Á. F. Cañedo, 233;
Neira, s. v. torrezno); torrindu (Neira, Lena, 145; Neira, s. v. torrezno); torreñu
(Canellada, 354; Vallina, 498; Neira, s. v. torrezno); torrezu (Rico-Avello, 112);
turrendu (Neira, s. v. torrezno); y turrédino (R. Castellano, Occ., 133; Neira, s. v.
torrezno); en la región leonesa: torrezno (Borrego, 151); torresno (F. González, Etn.,
96; Aguado, 54; Morán, 453; Urdiales, 400; F. González, Á., Arg.; G. Ferrero, Toro,
80; S. Sevilla, 281 y 282; Miguélez); torrendo (F. González, Á., Oseja, 360;
Miguélez); torreño (Morán, 453; Miguélez); torreno (F. González, Á., Arg.; Rubio
(1961), 317; Borrego, 151; G. Ferrero, Occ. Toro, 92; Miguélez); turreño (Farish, 84;
Miguélez); y turreno (G. Ferrero, Flores, 92; Miguélez); en Cantabria: torrendo
(G. Lomas; Penny, Pas, 261; Penny, Tud., 176; ALECant I, 527); torreno (G. Lomas;
ALECant I, 527); y torrezno (ALECant I, 527); en Extremadura: torresno (Maia, 487);
torrezno frito (M. Díaz, 158); y torrezno (Montero; Indiano, 142); en Castilla: torrezno
(Sastre, 152); torreno (Gordaliza Aparicio; Sastre, 152; Manrique, Duero, 49); y
torresno (Gordaliza Aparicio; Sastre, 152; Sacristán, 235); en la Mancha: torrezno
(Serna); en Andalucía: torrezno, junto con tocino frito, es la forma habitual (ALEA II,
571); en Álava: torrizo (S. González, 121); y en el área navarroaragonesa y riojana:
torrezno aparece en puntos del este y sur de Huesca, este de Zaragoza y este de Teruel;
torrendo en So 600 y Gu 400 (ALEANR V, 677). En Canarias: tobehno "hoja de tocino"
en GC 4 (ALEICan II, 460); y turrezno "trozo de tocino" en Lz 1 (ALEICan II, 460
"Hoja de tocino", en nota).
Derivado de torrar, del lat. torr‘re "íd.", con el mismo sufijo que rodezno,
lobezno, etc. (1ª doc.: torrezno de tocino en Nebrija) (DCECH, s. v. tostar). Con
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO850
anterioridad a Nebrija, se registra torrezno en el Glosario de El Escorial (h. 1400)
(Castro, 302, s. v. torreclemjum).
[ALEP 912, ALEA 571, ALEANR 677, ALECant 527]
2.6.1.44. SALMUERA
salmuera [salmwéra]. f. Agua mezclada con sal que se desprende del tocino o carne
saladas.
La voz castellana común es salmuera (DRAE-92), forma de la que existen
numerosas variantes dialectales y regionales repartidas por todas las hablas del dominio
del español. En Asturias: salmoria, salmueria, salmueira y salmuera (Neira, s. v.
salmuera); en hablas leonesas: salmoira, salmoiro, salmueirea y salmuoira (Miguélez);
en Cantabria: salmoria aparece en algunos lugares (G. Lomas; Penny, Tud., 177;
ALECant I, 526*); moria en Tudanca (Penny, Tud., 177); muera en algunos puntos; y
salmuera, como voz más general (ALECant I, 526*); en Campoo: muera (Calderón,
Campoo); en Extremadura: salmuera "alimento muy salado" en Madroñera (Montero);
en Andalucía: salmuera es general en las cinco provincias occidentales, es muy
frecuente en Jaén y Granada y aparece más escasamente en Almería (ALEA II, 572); en
Canarias: salmuera es la forma más difundida (ALEICan II, 464*; TLEC); y salmuela
en Tf 4 y Go 2 (ALEICan II, 464); y en Aragón, Navarra y Rioja: Iribarren: salmuerra
y salmorra; ALEANR VI, 679: salmuera y salmuerra son las formas más frecuentes en
Logroño y son frecuentes en Zaragoza y Huesca; salmorra y salmuera en Navarra y
Teruel; y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: salmorra (Ríos García, 166);
y salmuera (Briz, 150). De sale mßr7a (1ª doc.: salmuera en A. de Palencia) (DCECH,
s. v. sal).
[ALEA 572, ALEICan 464*, ALEANR 679, ALECant 526*]
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2.6.1.45. MANTECA
En el habla popular de Almendralejo se alude con el mismo nombre tanto a la manteca
del cerdo como a la grasa ya fundida que se obtiene de esta. En el primero de los usos se
prefiere el plural: las mantecas.
manteca [maÃtéka]. f. Témpanos de tejido adiposo que el cerdo tiene en el pecho y que
están constituidos por una grasa que funde muy bien y que se aprovecha para los guisos
de la matanza y para hacer dulces. Ú. m. en pl. 5 2. Esta misma grasa fundida.
En el DRAE-92 con un significado más amplio: manteca "gordura de los animales,
especialmente la del cerdo". Sin embargo, según se muestra en la documentación
regional, esta forma se usa fundamentalmente para designar los citados témpanos de
grasa y en muchos casos también para designar la pringue que resulta de su fundición.
Por lo que respecta la documentación que aquí presentamos, hay que señalar que en la
zona noroccidental española se registran numerosas variantes dialectales que en
muchos casos se refieren a la manteca o mantequilla obtenida de la leche de vaca,
mientras que en otros se remiten a la forma castellana manteca, sin mayor precisión,
por lo que no puede precisarse si la asignación es a la manteca del cerdo o a la
"mantequilla de la leche". Del mismo modo, hay que señalar que en muchas de estas
documentaciones no se distingue entre "manteca" ("manteca antes de fundir") y
"pringue" ("manteca después de fundida"). 
En Asturias: manteiga "manteca" (G. Valdés, 224; G. Suárez, 297; Neira, s. v.
manteca); y mantega "manteca" (Rico-Avello, 107; Vigón; R. Castellano, Aller, 296;
D. Castañón, 336; M. Álvarez, 233; Conde, 335; Á. F. Cañedo, 162; Vallina, 423;
Neira, s. v. manteca); manteiga "manteca del cerdo" (Fernández, Sist., 107; Fernández,
Vill., 116); manteca "manteca del cerdo" (G. Arias, Teb., 275; Neira); en las hablas
leonesas: manto "manteca" (Molinero (1961), 553); manteiga "manteca" (Cortés, Lub.,
153; F. González, Á., Arg.); mantega "manteca" (F. González, Á., Oseja, 304;
F. González, Á., Arg.); manteiga "manteca del cerdo" (A. Garrote, 261; Madrid, 237;
Álvarez, 313); manteiga "manteca del cerdo fundida" (F. González, Etn., 160);
manteca "manteca del cerdo" (Urdiales, 326; Borrego, 150); manteca "manteca del
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cerdo antes de fundir" (S. Sevilla, 273); y manteca "manteca fundida" (G. Ferrero,
Flores, 93); en Cantabria: manteca "manteca del cerdo antes de fundir" es uso muy
abundante (Penny, Pas, 261; ALECant I, 524*); manteca "pringue, manteca fundida"
aparece en algunos puntos (ALECant I, 525*); y manteca y manteta, referidas a la
"enjundia", son corrientes en el oriente de la provincia (ALECant I, 578); en zonas
castellanas: manteca "manteca fundida" (Sastre, 148); en Extremadura: mantega (Maia,
420); manteca (Cummins, 145; Delgado, 176; Montero; Barros (1976), 385; Barros
(1977), 153); y mantas "mantecas antes de fundir" (C. Gómez, 199); en Murcia: mantos
"mantecas antes de fundir" (G. Cotorruelo, 129); en Andalucía: manteca "pringue,
manteca fundida" aparece en puntos de todas las provincias (ALEA II, 574); en
Canarias: manteca "manteca del cerdo antes de fundir" aparece en GC 2 junto con
baña, voz esta última que es la forma más usada en el Archipiélago (ALEICan II, 462);
y manteca "pringue, manteca fundida", uso generalizado (ALEICan II, 462*); y en
Aragón, Navarra y Rioja: manteca "manteca del cerdo antes de fundir" es el uso más
frecuente en Logroño, Zaragoza y Navarra y aparece también en puntos de Huesca y
de Teruel (ALEANR V, 675); manteca "pringue, manteca fundida" es la forma más
abundante en todo el territorio (ALEANR V, 676); y manteca "enjundia de gallina", uso
frecuente, sobre todo en Logroño (ALEANR VI, 712). Aunque todavía manteca es
forma muy usada en el habla popular, tal como puede apreciarse en la documentación
aquí aportada, en el habla culta es forma que está entrando en un progresivo proceso
de relegamiento, tal como muestran las encuestas para el establecimiento de la norma
culta de Madrid: manteca en cuatro casos; sin respuesta en doce (T. Martínez, Madr.,
80).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, según Corominas y Pascual, manteca
tiene un origen incierto, probablemente prerromano (1ª doc.: mantega en 1155;
mantecca en 1181; manteca en un texto mozárabe del s. XII; manteca en el Calila, etc.)
(DCECH, s. v. manteca). Según García de Diego procedería del lat. mantica "saco,
manto" (DEEH, s. v. mantica).
[ALEICan 462 "Manteca (antes de fundir)", ALEANR 675 "íd.", ALECant 524* "íd.", ALEP 911 "Pringue
(manteca derretida)", ALEA 574 "íd.", ALEICan 462* "íd.", ALEANR 676 "íd.", ALECant 525* "íd."]
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     63Véase derretir.
     64Véase derretir.
2.6.1.46. FUNDIR
El verbo normalmente usado para expresar este concepto es derretir, forma que
presenta las variantes vulgares derritir, por analogía con derritiendo, derritió, etc.; y
dirritir, que sale de la anterior por asimilación. Este último cambio se muestra
principalmente en otras formas del paradigma: dirrite, dirritiendo, dirritió, etc.
derretir [de)retí]. tr. Fundir una materia sólida convirtiéndola en líquida. Ú. t. c. prnl.
En el DRAE-92: derretir; en Asturias: derritir y dirritir (Neira, s. v. derretir); y en
hablas leonesas: derritir (Miguélez); en Extremadura: derritir (Barros (1976), 385); y
en Aragón, Navarra y Rioja: derritir (Iribarren); y las formas que registra el ALEANR:
derretir, derritir y dirritir son las voces más abundantes (ALEANR V, 676*). Derivado
del antiguo retir "íd.", voz común al español y portugués, de origen incierto, quizá del
lat. retrre "desgastar rozando" o más exactamente de una variante *retr§re (1ª doc.:
retir en el s. XIII; derretir en 1386) (DCECH, s. v. derretir).
derritir [de)rití]. tr. Derretir63.
dirritir [di)rití]. tr. Derretir64.
[ALEANR 676*]
2.6.1.47. CHICHARRONES
Normalmente se alude a esta realidad con la forma en plural, refiriéndose al conjunto:
los chicharrones.
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO854
     65Los chicharrones se aprovechan para hacer las bollas.
     66En las encuestas del habla culta de Madrid: chicharrón en ocho casos; sin respuesta en otros ocho
(T. Martínez, Madr., 67).
chicharrón [loh ‡i‡a)róne]. m. Cada uno de los trocitos de materia sólida que quedan
después de fundir la manteca65.
La forma común en español es chicharrón (DRAE-92), voz que todavía es
relativamente común en el habla culta66 y de la que existen numerosas variantes
dialectales y regionales repartidas por todas las hablas del dominio del español. En
Asturias: chichos (Blanco Piñán (1970), 523; Neira, s. v. chicharrón); en hablas
leonesas: chicharróis (F. González, Etn., 162; F. González, Anc., 259); xixurrius
(F. González, Etn., 162); chichos (Morán, 315; Madrid, 176; Borrego, 151; G. Ferrero,
Flores, 92; Miguélez); chicharro (Borrego, 151); y chicharrones (Madrid, 217;
Salvador, Andi., 245; F. González, Anc., 259; Borrego, 151; G. Ferrero, Flores, 92;
M. Casquero, Béj.); en Cantabria: chicharros en puntos orientales y en la comarca
pasiega (ALECant I, 528; Penny, Pas, 261); chichos en el sur de la provincia;
chicharrones en S 104 y 106; y chinchurros en S 205 (ALECant I, 528); en
Extremadura: chicharrón (Montero); chicharronis (Flores, 342); y chicharrones
(Barros (1977), 153); en hablas castellanas: chicharrón (Sastre, 144; Díez Carrera, 65;
Sacristán, 236; Calero, Cuen., 137); chicharreta (Calero, Cuen., 137); y chicharra
(Calero, Léx.); en Canarias: chicharrones, chicharro y chicharrillo (ALEICan III,
1024); y chicharrón "carne blanca del cerdo frita" y "trozo de la corteza de la pata del
cerdo después de asada al horno" (TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: chinchorta
(Goicoechea, 69); chicharros (Rohlfs; Borao; Andolz); chichorra (Borao; Andolz);
chichorros, chinchorros, chinchirons y chinchorras (Rohlfs); y las variantes que
registra el Atlas lingüístico: chinchorras, chinchurros, chinchorros, chicharro,
chichones, chichorras, chincharros y otras variantes (ALEANR V, 678); y en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: chichorrita (Llatas (I), 198).
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De la raíz onomatopéyica chich-, imitadora del ruido del chicharrón al freírse
(1ª doc.: chicharrón en el Libro de los Caballos, s. XIII; posteriormente en los
glosarios de h. 1400, Covarrubias, etc.) (DCECH, s. v. chicharrón).
[ALEP 913, ALEICan 1024, ALEANR 678, ALECant 528]
2.6.1.48. UNTAR
untar [uÃtá]. tr. Extender o aplicar una grasa o materia semejante sobre otra cosa.
Este uso castellano (DRAE-92), plenamente normativo, ha sido localizado, junto
con otras variantes, en Asturias: untar (Neira); en Cantabria: untar es general
(ALECant II, 743*); en Andalucía: untar y juntar son las formas más frecuentes (ALEA
II, 575); y en Canarias: untar es la forma más usada (Alvar, C., Sant., 99; ALEICan II,
614). Del lat. vg. ßnctare, derivado del lat. ßngre "untar", "ungir" (1ª doc.: untar en
Cid) (DCECH, s. v. untar).
[ALEA 575, ALEICan 614, ALECant 743*]
2.6.1.49. GRASAS EN GENERAL
En el habla popular de Almendralejo, la forma que se utiliza tradicionalmente para
referirse a las materias grasas del cerdo, excepto la "manteca" y la capa de tocino, es
gordura. Con esta misma forma se alude también a las grasas que presentan otros animales
o carnes o a las de las propias personas, excepto las de la gallina, para las que existe la
forma específica enjundia, voz que se estudia en otro lugar. Para referirse a la materia
líquida que se desprende o resulta de las grasas de los embutidos y de las comidas en
general, excepto la manteca fundida o helada antes de ser utilizada en los diversos guisos
(manteca), la forma corriente en el habla popular es pringue.
gordura [gorpúra]. f. Tejidos adiposos del cuerpo de las personas y de determinados
animales.
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Esta forma, registrada en el DRAE-92 con este mismo valor, tiene un carácter
eminentemente popular, frente a la más culta grasa, y ha sido localizada en Asturias:
gordura (Neira); en Salamanca: gordura (S. Sevilla, 274); en Extremadura: gordura
(Indiano, 140; Barros (1977), 153 y 158); en Canarias: gordura "carne grasa" (TLEC);
gordura "manteca" en Lz 4 (ALEICan II, 462); gordura "enjundia" en GC 30 y Lz 30
(ALEICan II, 422); y gordura "tocino" en Hi 2 (ALEICan III, 1002); y en América:
gordura "crema de la leche" en Argentina y Puerto Rico (Morínigo). La forma gordo,
con este mismo valor (DRAE-92: "sebo, grasa o manteca del cerdo", acep. 13ª), ha sido
localizada en Toledo (Hernando, Seg., 50); en zonas septentrionales de Castilla
(Calderón, Campoo); en las hablas murcianas (Chacón, 203; G. Ortín) y en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: gordo "tocino del jamón" (Briz, 128). Derivado de
gordo, del lat. gßrdus "boto, obtuso", "necio", voz de posible origen hispánico (1ª doc.:
gordo en 1124; gordura h. 1250) (DCECH, s. v. gordo).
pringue [príõge]. f. Grasa fundida que se halla o se desprende de los embutidos, del tocino
y, en general, de los guisos y comidas hechos con aceite, manteca u otra materia
análoga.
En el Diccionario académico se registra la forma pringue con las siguientes
acepciones: "grasa que suelta el tocino u otra cosa semejante sometida a la acción del
fuego" (acep. 1ª); "suciedad, grasa o porquería que se pega a la ropa o a otra cosa" (3ª
acep.); y "castigo que consistía en echar pringue hirviendo a alguien" (acep. 2ª). Por
otro lado, la documentación regional nos muestra el uso de esta forma, hoy
eminentemente popular y vulgar, en diversas regiones: pringue "pringue" en Asturias
(Neira); en Extremadura: plingue "manteca fundida o aceite en que se meten los
productos de la matanza" (Flores, 343); pringue "manteca fundida especialmente
aliñada para untarla con pan" (Barros (1976), 388; Viudas); y pringue "grasas"
(Delgado, 177; Montero; Indiano, 142; Barros (1977), 154; C. Gómez, 199); en hablas
castellanas: pringue "salsa" (Sastre, 347); en Murcia: el pringue "manteca fundida"
(G. Martínez, 310); y en Andalucía: la pringue "manteca fundida" aparece en puntos
de todas las provincias, aunque es más abundante en el norte de Córdoba y de Huelva
(ALEA II, 574). En Canarias: pringo "pringue, suciedad, salpicadura" (TLEC).
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     67Para otras formas relacionadas, vid. pringar y pingando.
     68Estas grasas se aprovechan para hacer las morcillas frescas o mondongos.
     69A este respecto, Corominas y Pascual señalan que "hoy sigue empleándose en Cespedosa [...] y en otras
partes" (DCECH, s. v. entresijo), lo que parece aludir a lo inusual de esta forma.
Por lo que respecta a aspectos etimológicos, según Corominas y Pascual, la forma
pringar, junto con la portuguesa pingar "gotear" y "pringar", y la leonesa pingar
"colgar", "estar pendiente", procede probablemente del lat. vg. *pendicare, derivado
de pend‘re "colgar". Por otro lado, el sustantivo pringue, con el portugués pingue o
pingo "gota de grasa", muestra que hubo una confusión de aquel verbo con el lat.
pingue "grasa", forma que se alteraría en *pingre, por influjo del sinónimo mugre, y
que pasaría luego por metátesis a pringue (1ª doc.: pringar en 1420; pringar "manchar
con pringue" en Autoridades; pringue en Nebrija) (DCECH, s. v. pringar). Según
García de Diego, pringue es forma derivada directamente del lat. *pinguen, -inis
"grasa", por pinguedo, -inis, derivado de pinguis "grasiento" (DEEH, s. v. pinguen)67.
2.6.1.50. PERITONEO Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
En el habla popular de Almendralejo, los tejidos conjuntivos que separan los témpanos
de manteca de la pared abdominal y que, una vez separada la materia adiposa, se utilizan
para embuchar los lomos, se denominan telas, en plural, forma que se utiliza mucho con
la determinación de las mantecas: las telas de las mantecas. Las grasas y telillas que se
hallan entre los intestinos se denominan entresijos.
entresijos [loh-eÃtresího]. m. pl. Grasas y otros tejidos que se encuentran adheridos a los
intestinos o los unen entre sí68.
En el Diccionario académico aparece la forma entresijo, remitida a mesenterio,
forma que se define como "repliegue del peritoneo, formado principalmente por tejido
conjuntivo que contiene numerosos vasos sanguíneos y linfáticos y que une el
estómago y el intestino con las paredes abdominales, y en el que se acumula a veces
una enorme cantidad de células adiposas" (DRAE-92). Por lo que respecta a la vitalidad
de esta forma, parece que entresijo(s), escasamente documentado en las hablas
regionales actuales, es una voz fundamentalmente arcaizante69. Ha sido localizada en
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO858
Salamanca: entresijo (Lamano; S. Sevilla, 273; M. Casquero, Béj.); en Cuenca:
entresijo (Calero, Léx.); en Andalucía: entresijos "entrañas" (A. Venceslada); y en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: entresijo "materia grasienta de algunos
animales, que se encuentra junto al hígado" (Briz, 121). Otras variantes de esta forma
han sido recogidas en Segovia: entrijo (DCECH, s. v. entresijo); en Aragón: entresillo
en la Puebla de Híjar (DCECH, s. v. entresijo); y en Cantabria: entreciescos "grasas de
las tripas" (Penny, Tud., 176); entrelliz en S 107 y 108; entretiezgo "grasa fina que hay
alrededor del hígado" en S 308; e intretiesco, situado junto a la tela (ALECant I, 526
"Peritoneo", en nota).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según García de Diego, procede
del lat. 7ntrors7culus "interior" (DEEH, s. v. introrsiculus). Según Corominas y
Pascual, sin embargo, entresijo deriva de un verbo *entrasijar "ceñir por las ijadas",
también trasijar, que a su vez procede de trans + §l7a "vientre, ijadas", tal como
prueban el castellano trasijado "que tiene los ijares recogidos por no haber comido",
"muy flaco"; y los usos portugueses entresilhado "magro, enfraquecido; esgrouviado";
y entresilhar "tornar entresilhado; enmagrecer, enfraquecer" (Figueiredo) (DCECH,
s. v. entresijo). La primera documentación de entresijo se encuentra, según Corominas,
en G. de Segovia (1475) (DCECH, s. v. entresijo), aunque con anterioridad a este autor
se registra ya en el Glosario de El Escorial (Castro, Glos., 295, s. v. sumen). Después
no es recogida por A. de Palencia, Nebrija, Voc. rom., ni Covarrubias, lo que parece
corroborar el carácter esencialmente arcaico e inusual de esta forma. Sin embargo, se
registra después en Autoridades, donde se citan ejemplos de Juan Fragoso (1581) y de
Quevedo. A pesar de su carácter esencialmente arcaizante, la forma entresijos ha
derivado en diversos usos derivados de carácter figurado: "cosa oculta, interior,
escondida" (acep. 2ª); tener muchos entresijos "tener una cosa muchas dificultades" y
"tener uno mucha reserva" (DRAE-92); e "interioridad" en Salamanca, usado por el
arcaizante Torres Villarroel (Alonso, Enc.).
telas [lah téla]. f. pl. Membrana de tejido conjuntivo que separa los intestinos de la pared
abdominal y en la que se acumula una gran cantidad de células adiposas.
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     70Para otro uso relacionado, vid. huevo de tela.
     71Para la documentación de este uso, vid. tela.
En español general, suponemos que como uso eminentemente popular en la
actualidad, existe tela "membrana, tejido de forma laminar de consistencia blanda (tela
del cerebro, tela del corazón)" (DRAE-92, acep. 4ª), acepción general de la que parten
los distintos usos que han sido recogidos en distintas regiones. En Cantabria, referidas
al "peritoneo": tela y telilla son formas relativamente frecuentes (ALECant I, 526); en
Burgos: tela "membrana mantecosa que envuelve las vísceras del cerdo" (G. Ollé, Bur.,
209: G. Ollé, Quint., 61; Codón); y en América: tela "membrana visceral" en Méjico
(Morínigo). Otros usos que parten de análoga motivación han sido localizados en
Asturias: sábana "tejido graso pegado a los intestinos del cerdo o de la vaca"
(R. Castellano, Occ., 154; Neira); y sabanilla "capa de sebo que cubre el vientre del
cerdo"; y en Cantabria: toquilla, velo, mantilla y entretelas aparecen en algunos puntos
(ALECant I, 526).
Del lat. t‘la "íd." (1ª doc.: Cid) (DCECH, s. v. tejer). Con los valores que aquí
consideramos: tela "membrana, tejido flexible, elástico, delgado, que en los seres
orgánicos ya cubre vísceras, ya absorbe o segrega humores" en D. Juan Manuel
(Alonso, Enc.); también en los glosarios de h. 1400: "tela de ojo" en el Glosario de
Toledo; y "tela de ojo o de huevo" en el de El Escorial (Castro, Glos., 248, s. v.
membranula); y después "tela del coraçón" en Nebrija, Voc. rom.; tela del coraçón en
Covarrubias (s. v. tela); y tela (tela del cerebro, tela del corazón) en Autoridades70.
telas de las mantecas [lah télah pe lah maÃtéka]. Membrana de tejido conjuntivo que
separa los intestinos de la pared abdominal y en la que se acumula una gran cantidad
de células adiposas71.
[ALECant 526 "Peritoneo del cerdo"]
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2.6.1.51. MOLER LA CARNE
picar [piká]. tr. Cortar en trozos pequeños.
En el DRAE-92 con este mismo valor (4ª acep.). Por otro lado, el uso que aquí se
considera ha sido localizado en Cantabria: picar es general (Penny, Tud., 176;
ALECant I, 520*); en Badajoz: picar (Barros (1977), 152); y en Navarra y la Rioja:
picar es la forma normal en Logroño y Navarra y en los puntos castellanos incluidos
en este atlas, mientras que en Aragón se prefiere capolar (ALEANR V, 672). Otro uso
semejante es picar "cortar leña", localizado abundantemente en Cantabria (ALECant
I, 360* "Cortar leña en casa"); en puntos de Andalucía occidental (ALEA III, 715
"Hacer leña"; ALEA III, 715* "Picar leña"); en puntos de Canarias (ALEICan II, 577
"Hacer leña"); y en puntos del área navarroaragonesa y riojana: picar o picar leña
"hacer leña en el monte" aparecen en puntos del oeste de Huesca y del norte de
Zaragoza (ALEANR III, 402 "Hacer leña en el monte"); y picar "cortar leña en casa"
aparece con cierta frecuencia en Logroño y más escasamente en Navarra, Huesca y
Zaragoza (ALEANR III, 403 "Cortar leña en casa). En América: picar "moler,
desmenuzar una cosa" (Morínigo), forma de uso muy abundante que en algunos lugares
se ha hecho sinónimo de "cortar" (Rosenblat, Palab. (II), 133).
 Por lo que respecta a la etimología de esta forma, picar es voz común a todos los
romances de occidente, de creación expresiva (DCECH, s. v. picar). En cuanto a la
acepción "cortar en trozos menudos", Corominas señala que es forma común en Cuba,
Murcia, Andalucía y otras partes (DCECH, loc. cit.), lo que parece indicar que se trata
de un uso regional. Sin embargo, la documentación aquí aportada nos confirma la
presencia de picar "cortar en trozos menudos" como uso bastante difundido, aunque
no general, en todo el dominio del castellano. Las primeras documentaciones son las
siguientes: picar "herir con instrumento punzante" en Cid; y picar "cortar en trozos
menudos" en Antonio de Guevara, según Corominas, quien sigue a Autoridades
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(DCECH, loc. cit.); según Martín Alonso, picar "cortar en trozos muy menudos" en
D. Juan Manuel (Alonso, Enc.).
[ALEANR 672, ALECant 520*]
2.6.1.52. ALIÑAR LA MASA DE LOS EMBUTIDOS Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
La forma empleada normalmente para este concepto es adobar, voz que se utiliza
concretamente para referirse al hecho de aliñar la masa del chorizo, de la morcilla y de otros
productos de la matanza y de la alimentación en general, con el adobo, condimento o salsa
del que constituyen parte fundamental el ajo y el pimentón. Junto a esta forma, existen
también otros usos de significado más amplio: aliñar, que alude al hecho de condimentar
determinados alimentos con ciertos aliños, y que en el caso de los productos de la matanza
se aplica a los productos que no llevan ajo ni pimentón, como el salchichón y la salchicha;
y guisar cuyo valor es "condimentar con determinados productos las comidas ya cocidas
o rehogadas, las viandas crudas y las aceitunas endulzadas".
adobar [apo!bá]. tr. Sazonar las carnes o pescados crudos con adobo de pimentón, ajo y
otros productos.
 En el DRAE se registra la forma adobar con dos valores relacionados con el que
aquí consideramos: por un lado, remitida a guisar, sin mayores precisiones de uso (2ª
acep.); y por otro, con el valor "poner o echar en adobo las carnes, especialmente la del
puerco, para sazonarlas y conservarlas" (3ª acep.) (DRAE-92). En cuanto a la
documentación regional, esta forma, con el valor que aquí consideramos, ha sido
localizada solamente en zonas occidentales, lo que podría ser indicio de que estamos
ante una forma desplazada en gran medida del dominio central del idioma, donde
seguramente estarán más difundida otras voces sinónimas o casi sinónimas como
aderezar o condimentar. Es posible, no obstante, que con el uso específico que aquí
nos concierne (3ª acep. del DRAE) sea todavía relativamente común en diversas zonas,
incluso en las castellanas. Con este valor ha sido localizada en Asturias: adobar
(Neira); en Salamanca: adobar (S. Sevilla, 274); en Cantabria, con cambio de
significado: adobar "amasar la carne de los embutidos" (Penny, Tud., 176); en zonas
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     72Para otros usos relacionados, véanse adobo "masa de los chorizos y morcillas" y adobo "condimento con
que se adoba".
occidentales y septentrionales castellanas: adobar (Sastre, 139; Codón); en
Extremadura: adobar (Montero; Indiano, 139; C. Gómez, 197); y en Canarias: adobar
(TLEC).
En cuanto a la etimología de esta forma, adobar "arreglar, componer, adornar",
"guisar", "curtir", procede del fr. ant. adober "armar caballero", "preparar", y este del
fráncico *dubban "empujar", "golpear", por la costumbre de dar un espaldarazo al
armar caballero (DCECH, s. v. adobar). Las primeras documentaciones son las
siguientes: adobar "preparar (la comida)" en Cid; adobar "reparar, arreglar, componer"
desde 1148; adobar intr. "preparar comida" en 1280 (Müller, s. v. adobar); adobar
"sazonar, aderezar manjares" h. 1240; adobar "poner o echar en adobo las carnes para
conservarlas o sazonarlas" desde 1275 (DHLE)72.
aliñar [ali.ná]. tr. Sazonar con el aliño determinados alimentos crudos, como las ensaladas
o el gazpacho, algunas carnes que se han de embutir, las viandas que se han de freír o
las que han sido asadas a la plancha.
La forma aliñar aparece en el DRAE remitida a aderezar en sus acepciones
principales, entre ellas "condimentar" (2ª acep.) (DRAE-92), acepción esta última que
parece arcaizante en cierta medida y que está escasamente localizada en las hablas
populares. Ha sido registrada en Salamanca (Lamano); en Extremadura (Montero;
C. Gómez, 120); y en América: aliñar "preparar una comida, aderezarla" en Argentina
(Morínigo). Aplicada concretamente a los productos de la matanza: aliñar en Badajoz
(Indiano, 139).
Derivado de liña, del lat. l7na "hilo de lino", "cordel", "línea", "rasgo", derivado
a su vez de l§num (DCECH, s. v. línea). Las primeras documentaciones son las
siguientes: aliñar "alinear" en Berceo; aliñar "preparar o disponer", desde 1499; aliñar
"aderezar comida", desde 1550 hasta 1669, y luego en otro testimonio de 1966, en
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     73Véase también aliño.
América; aliñar "guisar, preparar una comida en el fuego", desde 1618 hasta 1925
(DHLE)73.
guisar [gisá]. tr. Sazonar o aderezar con ciertos aliños los alimentos ya cocidos o
rehogados, las carnes o pescados que se han de freír, las aceitunas ya endulzadas, etc.
En el Diccionario académico se registra la forma guisar con diversos valores, entre
los cuales no se encuentra exactamente el que aquí consideramos: "preparar los
alimentos sometiéndolos a la acción del fuego" (acep. 1ª); "preparar los alimentos
haciéndolos cocer, después de rehogados, en una salsa compuesta de grasa, agua o
caldo, cebolla y otros condimentos" (acep. 2ª); y "adobar, escabechar o preparar las
carnes o pescados para su conservación" (acep. 4ª), calificada como antigua; y "cuidar,
disponer, arreglar" (5ª acep.), calificada como desusada (DRAE-92). Por lo que respecta
a la documentación regional, esta forma, con el valor "cocinar los manjares" (acep. 1ª
del DRAE), uso que debe de ser el más extendido en la actualidad, ha sido localizada
en Asturias: guisar y aguisar, sin mayores precisiones semánticas (Neira, s. v. guisar);
en Zamora: guisar "cocinar" (Borrego, 173); en Salamanca y Extremadura: guisar
"cocinar", con -s- sonora en algunos lugares de Cáceres (Espinosa, 195; Montero); y
guidal "íd." en Malpartida de Plasencia (Espinosa, 195); y en Canarias: guisar
"preparar los manjares en el fuego" y, sobre todo, "cocer", valor este último que es muy
común y está muy extendido en las Islas (TLEC).
El valor que aquí consideramos, "condimentar las comidas", del que procede el
más común en la actualidad (es decir, guisar "cocinar"), no está registrado en la
actualidad en el DRAE, aunque está presente en la acepción "adobar, escabechar o
preparar las carnes o pescados para su conservación" (acep. 4ª), calificada como
anticuada, y en "preparar los alimentos haciéndolos cocer, después de rehogados, en
una salsa compuesta de grasa, agua o caldo, cebolla y otros condimentos" (acep. 2ª),
acepción derivada de la más general "condimentar" y que está a un paso de la actual
"cocinar". Sin embargo, "condimentar, aderezar" es el valor que aparece en Nebrija
("guisar manjares: condio") (Nebrija, Voc. rom.); es el que seguramente tiene en
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     74No he podido consultar la edición de 1884.
     75No he podido consultar la edición de 1884.
     76Para otros usos relacionados, véanse guiso "condimento para guisar" y guiso "potaje de garbanzos
guisados sin carne".
Covarrubias: "Guisado. Lo aderezado, sazonado, lo que está en razón y en su punto";
y "Guisar la comida, guisado" (Covarrubias, s. v. guisa); y el que presenta
inequívocamente Autoridades: guisar "Aderezar, componer y sazonar la comida con
especias, caldo, salsa u otra cosa, para que sea grata al gusto. Lat. condire". Con este
valor se mantuvo guisar, por lo menos, hasta la edición del DRAE de 1869: guisar
"aderezar, componer, y sazonar la comida" (1ª acep.). En la de 1899 ya aparece con el
valor actual "preparar la comida al fuego"74. En cuanto a la documentación regional,
no he registrado guisar "condimentar" en los distintos estudios y vocabularios
consultados, lo que seguramente es indicativo, por lo menos, de un relativo arcaísmo.
No obstante, seguramente se conservará todavía en diversos lugares.
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, todas estas formas derivan de guisa
"modo, manera", forma tomada probablemente por el latín vulgar del germánico
occidental wisa "íd." (DCECH, s. v. guisa). Las primeras documentaciones son las
siguientes: guisar "preparar, disponer" en Cid y otros textos medievales; guisar
"ordenar, arreglar" en Fr. Luis de Granada, Cervantes, etc.; guisar "aderezar la comida"
en A. de Palencia y Nebrija; guisado "arreglo, preparativo" en Sem Tob; guisado
"guiso, manjar aderezado" en el s. XVI; guiso "condimento, salsa" en Autoridades;
guiso "guisado" en Iriarte y Pagés (DCECH, loc. cit.). Como hemos señalado más
arriba, la acepción "condimentar, aderezar" se conservó en el DRAE, por lo menos,
hasta la edición de 186975; a partir de la de 1899 aparece la más general "preparar la
comida al fuego"76.
[ALEANR 671* "Preparar la masa de chorizos y morcillas"]
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     77El que se usa para sazonar el chorizo y la morcilla lleva vino, mientras que para los lomos y otras carnes
que se conservan en grandes trozos se añade además aceite. Para sazonar algunos pescados que
posteriormente han de ser fritos se agregan agua y orégano.
     78Véase también adobo "masa de los chorizos y morcillas". Para aspectos etimológicos, vid. adobar.
2.6.1.53. ALIÑOS DE LA MATANZA
Recogemos bajo este apartado varios usos relacionados: adobo "condimento hecho
fundamentalmente con ajo y pimentón, que se usa para sazonar el chorizo, la morcilla,
ciertos pescados y otros productos"; aliño "condimento o producto que da especial sabor
a cualquier comida, especialmente el que se prepara para los productos de la matanza",
forma que se usa más en plural con referencia a todo el conjunto; y guiso "condimento con
que se sazonan las comidas en general".
adobo [apó!bo]. f. Condimento hecho con ajo molido y pimentón a los que se añade, según
los usos a que se vaya a destinar, aceite, vino, agua u otros productos77.
En el Diccionario académico se registra la forma adobo con los siguientes usos
relacionados con el que aquí consideramos: "caldo o salsa con que se sazona un
manjar" (2ª acep.); y "cualquier caldo, especialmente el compuesto de vinagre, sal,
orégano, ajos y pimentón, que sirve para sazonar y conservar las carnes y otras cosas"
(3ª acep.) (DRAE-92). Sin embargo, esta forma parece que es en la actualidad
minoritaria y arcaizante en cierta medida, frente a condimento, aderezo y otros
sinónimos o casi sinónimos de significado más amplio. En la documentación regional
está registrado muy escasamente y se localiza principalmente en zonas occidentales:
adobiu y adobeiru (Neira, s. v. adobo); en zonas castellanas: adobo en Tierra de
Campos y Segovia (Sastre, 139; Gordaliza Escobar, 39); y en Canarias: adobo (TLEC).
Las primeras documentaciones son las siguientes: adobo "pacto, arreglo" en 1221;
adobo "condimento o aderezo" desde 1275 (Müller, s. v. adobo); adobo "cualquier
caldo y, especialmente, el compuesto de vinagre, sal, orégano, ajos, pimentón, etc., que
sirve para aderezar o para conservar las carnes y conservar las carnes y otros alimentos"
desde 1423 (DHLE); adobio "condimento, aderezo o preparación de comidas" en 1275
y otros ejemplos del XIII (Müller, s. v. adobio)78.
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     79Para aspectos etimológicos y otros usos relacionados, vid. aliñar.
     80No he podido consultar la edición de 1884.
     81Para otros usos de esta forma, véase guiso "potaje de garbanzos guisados sin carne"; para aspectos
etimológicos, vid. guisar.
aliño [alí.no]. m. Condimento o producto que da especial sabor a cualquier comida,
especialmente el que se prepara para los productos de la matanza.
En el DRAE-92: aliño "condimento, aderezo con que se sazona la comida"; en
Extremadura: aliños "aderezos para la matanza" (C. Gómez, 120); en Castilla: aliños
(Codón); en Andalucía, aplicado a los "avíos de la matanza": aliños en puntos de toda
la región, salvo en Granada y Almería (ALEA II, 560 "Avíos de la matanza"); y en
Canarias: aliño en Fv 1 (ALEICan 465 "Aliños para la matanza"). Las primeras
documentaciones de estos usos son las siguientes: aliño "acción o efecto de atender o
cuidar" h. 1300; aliño "manera o forma de preparar los manjares" (con idea de "adobo,
guiso", en la mayoría de los testimonios) desde 1621 (DHLE)79.
guiso [gíso]. m. Condimento con el que se sazonan ciertas comidas.
En el DRAE-92: guiso "comida guisada"; y en Asturias: guisu "guiso", sin mayores
precisiones, en Asturias (Neira). El valor que aquí consideramos, que es el etimológico,
se encuentra en Autoridades: guiso "El condimento o salsa que se echa en la vianda,
para guisarla y sazonarla. Lat. condimentum", pero ha sido sustituido en la actualidad
por el derivado "manjar o comida guisada". Este último valor se registra ya en Iriarte
y Pagés, según Corominas (DCECH, s. v. guisa) y se recoge en el DRAE ya en la
edición de 189980. En cuanto a la documentación regional, se ha registrado guiso con
el mismo valor que aquí consideramos solo en algunos lugares de Aragón (Andolz),
aunque seguramente se conservará también en otras partes81.
[ALEICan 465]
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     82La de la morcilla lleva además sangre y la del chorizo vino.
2.6.1.54. MASA PARA HACER CHORIZOS Y MORCILLAS
La forma utilizada corrientemente para aludir a esta realidad es masa, pero
corrientemente se usa también adobo, sobre todo cuando se separa una parte para freírla,
lo que se hace normalmente para probar el aliño.
adobo [apó!bo]. m. Masa compuesta fundamentalmente de carne y grasa del cerdo molidas
y condimentadas con pimentón, ajo y sal, con la que se hace el chorizo y la morcilla de
año. Ú. principalmente en alusión a la parte que se fríe para probar el aliño82.
El uso que aquí consideramos, derivado por contigüidad del valor general de
adobo, forma que en Almendralejo se refiere concretamente al "condimento compuesto
de ajo, sal y otros ingredientes, entre los que se incluye el pimentón y el ajo", no
aparece registrado en el DRAE, pero ha sido localizado en diversas zonas,
fundamentalmente en zonas occidentales: adobu en Asturias (Neira, Lena, 145; Conde,
260); y adobo "carne preparada para freírla" en el occidente de esta región (Acevedo);
en hablas leonesas: adobo (F. González, Á., Arg.); en Cantabria: adobe (Penny, Tud.,
176); y en Extremadura: adobo (Indiano, 139; C. Gómez, 199; Murga). Con otros
valores muy próximos ha sido localizada esta forma en otras partes: adobu "carne de
cerdo sin salar" en Asturias (Vigón; Canellada, 75; D. Castañón, 288; Neira); en
Salamanca: adobo "embutido en conserva" (M. Casquero, Béj.; Llorente, Béjar, 22);
en zonas castellanas: adobao "conjunto de partes del cerdo que se ponen en adobo" en
el Valle de Lozoya (Sacristán, 235); en Canarias: adobo, aplicado a diversos guisos
hechos con carnes o pescados (Millares; TLEC); en determinados lugares de Soria,
Navarra, Zaragoza y Teruel: adobo "carne de cerdo guardada en conserva" (Manrique,
Duero, 9; Badía, Biel., 220; Andolz; ALEANR V, 688); y en América: adobo "carne en
adobo" en Venezuela (Calcaño, 452).
Por lo que atañe a aspectos históricos, adobo "carne adobada, en especial la de
cerdo", uso no recogido en la actualidad en el DRAE, se registra ya en Mateo Alemán
(1599) y posteriormente en diversos testimonios hasta finales del s. XIX. A partir de
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     83Para otros usos de esta misma forma, vid. adobo "aderezo con que se sazonan diversos productos". Para
otras formas relacionadas y aspectos etimológicos, vid. adobar.
     84En el ALEANR V, 671* solo se aportan unas cuantas respuestas de las cuales ninguna corresponde con
la que aquí consideramos.
entonces la mayor parte de las documentaciones son regionales, muchas de ellas
americanas (DHLE)83.
masa [mása]. f. Mezcla que procede de la unión de determinadas cosas molidas o picadas,
con diversos líquidos, de tal forma que resulta un todo espeso, blando y consistente.
Este uso de la forma masa ha sido localizado en los estudios que he consultado84,
aunque debe de ser común en otras partes. Del lat. massa "masa, amontonamiento"
(1ª doc.: Berceo) (DCECH, s. v. masa).
[ALEANR 671*]
2.6.1.55. HACER EMBUTIDOS
El uso corriente es llenar, mientras que embuchar se aplica al "morcón" o ciego, pieza
que se embute en la parte del intestino de este mismo nombre, y a los lomos y solomillos,
piezas que se conservan enteras en tripa o en las telas de las mantecas.
embuchar [embu‡á]. tr. Embutir. Se aplica a determinados productos que se hacen con
piezas de carne enteras o cortadas en grandes trozos, tales como el morcón, el solomillo
o el lomo.
La forma embuchar es corriente en el español común (DRAE-92: embuchar
"embutir carne picada en un buche o tripa de animal"), aunque en realidad debe de ser
un uso esencialmente popular, frente a la más normativa embutir. Ha sido localizado
en Asturias: embuchar (Neira); en Aragón, Navarra y Rioja: embuchar es frecuente
(ALEANR V, 671); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: embuchar (Ríos
García, 89). Derivado de buche, forma de origen expresivo de formación paralela a la
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de varias palabras de otras lenguas que significan "barriga", "objeto abultado" (1ª doc.:
embuchar "embutir" en Autoridades) (DCECH, s. v. buche I).
llenar [4zená]. tr. Hacer los distintos embutidos de la matanza.
Este uso de la forma llenar ha sido localizado en Badajoz (Barros (1977), 154;
C. Gómez, 197); en zona castellanas: llenar (Sastre, 147); y en puntos de Logroño y
Navarra (ALEANR V, 671).
[ALEANR 671]
2.6.1.56. MORCILLA (TIPOS)
Existen dos tipos de morcillas: la morcilla de año, llamada más comúnmente morcilla;
y la morcilla de mondongo, a la que se alude más corrientemente con la simple forma
mondongo.
mondongo [moÃdóõgo]. m. Morcilla larga embutida en tripa fresca del cerdo y hecha con
grasa, sangre, cebolla, pimiento, perejil, hierbabuena, ajo, pimentón, clavo y sal, que
se cuece antes de colgarse y se consume fresca en determinados guisos.
En el Diccionario académico se recogen diversos usos de la forma mondongo, entre
los cuales no se registra el que aquí consideramos: mondongo "intestinos y panza de
las reses, y especialmente las del cerdo" (acep. 1ª); "los del hombre" (2ª acep.),
calificada como familiar; y hacer el mondongo "emplearlo en hacer morcillas, chorizos,
longanizas, etcétera" (DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación regional, la
forma mondongo o sus variantes, están abundantemente documentadas con el valor
"masa con que se rellenan ciertos embutidos", acepción que es análoga a la que, según
Corominas, podría ser la originaria y de la que derivarían los otros valores de esta
forma. Con este primer valor al que nos hemos referido han sido localizadas mondongo
o sus variantes principalmente en zonas septentrionales. Así en Asturias: mondongo o
mondongu "masa para rellenar los embutidos" (Cano; Grossi, Meres, 461); mindongu
"carne de cerdo picada" (Fernández, Sist., 109; Neira, s. v. mondongo); en hablas
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leonesas: mondongo "masa para rellenar los embutidos" (Urdiales, 334; F. González,
Etn., 75 y 161; Urdiales, 334; F. González, Á., Arg.; S. Sevilla, 274); mundongu "íd."
(Krüger, S. Cip., 126; Miguélez); mondongada "íd." (F. González, Etn., 161); en
Castilla: mondongo "masa para hacer los embutidos" (G. Ollé, Mena, 81; Codón;
Sacristán, 237); en Álava: mondongo "masa para hacer morcillas" (L. Guereñu); en
Aragón, Navarra y Rioja: mondongo "masa para hacer chorizos o morcillas" aparece
en pueblos de toda la región (ALEANR V, 671* ); y en las hablas castellano-aragonesas
de Valencia: mondongo "relleno para hacer en casa el embutido" (Ríos García, 156).
Con otros valores muy próximos, en Palencia: mondongo "relleno de morcilla que se
come caliente, sin meter en la tripa" (Díez Carrera, 68); y en Murcia: mondongo "guiso
de callos" y mondongada "guiso hecho con mondongo de las reses" (G. Soriano).
De este uso podría haberse derivado mondongo aplicado a ciertos embutidos,
especialmente a determinados tipos de morcillas, a la "longaniza", al "embutido de
vísceras" y a otros análogos. Con este valor ha sido registrada esta forma en zonas
meridionales, concretamente en Extremadura: mondongo (Z. Vicente, Mér., 116;
Barros (1977), 153; C. Gómez, 199; Viudas; F. Balbás, 631); mondonga "cierta
morcilla" (Viudas); y morcilla mondonga "íd." (Bernal, 51); y más aisladamente en
Murcia: mondongo "embutido de vísceras" (F. Balbás, 631).
Finalmente, esta forma ha sido localizada con otros valores claramente derivados
de los anteriores. Así, referida al "conjunto de los embutidos" en Asturias: mondongo
"conjunto de embutidos" (R. Castellano, Occ., 152; G. Valdés, 228; Cano;
D. González, 230; Neira); mendongo "íd." (Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb., 278;
Fernández, Vill., 117; Neira, s. v. mondongo); mondonga "íd." (D. Castañón, 339;
Neira, s. v. mondongo); y en Segovia: mondongo "embutidos en general" (Gordaliza
Escobar, 40); y referida a la propia matanza o a sus preparativos en Asturias:
mondongada "matanza" o "faenas de preparación de los embutidos" (Rico-Avello,
205); y mondongo "íd." (G. Arias, Teb., 280; D. González, 230; Neira); en algunas
hablas leonesas: mondongo "faenas de preparación de los embutidos" (Llorente, Corr.,
336); en Burgos: mondongo "matanza" (Codón); y en el área navarroaragonesa y
riojana: mondongo "matanza" en pueblos de Navarra, Huesca, Zaragoza y Soria
(ALEANR V, 660).
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Por lo que respecta a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual plantean
dos teorías. Por un lado, podría ser forma emparentada con bandullo "panza" y sus
variantes, por lo que habría que pensar en unos radicales band-, bond- o mond- que
llevarían al árabe ba;tn "vientre", "tripa de cerdo rellena"; y por otro lado, si tenemos
en cuenta que el concepto popular de mondongo es la idea del intestino y la carne del
animal muerto, preparados para comerlos o conservarlos, la acepción básica podría ser
"partes comestibles de la res", lo que a través de ciertas variantes podría llevar al latino
mandãcare con influjo secundario del sufijo -ongo (DCECH, s. v. bandullo). Esta
última teoría encontraría apoyo, por lo menos en la evolución semántica, en la
abundancia de documentación del valor "masa con la que se rellenan los embutidos"
en las hablas regionales, sobre todo en las norteñas. De este valor se derivaría
posteriormente mondongo "embutido", "tripa en la que se embute" y finalmente "tripa".
Sin embargo, la evolución semántica igualmente podría haber sido al revés, puesto que
las primeras documentaciones de esta forma se refieren al "intestino del animal". Según
García de Diego, esta forma procedería de un étimo *mßndon7cus, derivado del lat.
mßndare "limpiar" (DEEH, s. v. mundare). Las primeras documentaciones son las
siguientes: mondongo "intestinos de las reses" en 1599; mondongo "los intestinos y
panza del animal (esp. del carnero) dispuesto, rellenas las tripas de la sangre, y cortados
en trozos el vientre, que llaman callos, y assí se guisa para la gente pobre" en
Autoridades (DCECH, s. v. bandullo); mondongo "intestinos del hombre", uso
familiar, en el s. XVII; mondongo "morcilla hecha con sangre y gordura" en Mérida
(A. Zamora Vicente, El habla de Mérida, 1943) (Alonso, Enc.).
morcilla [mor2í4za]. f. Embutido hecho con grasas del cerdo mezcladas con la sangre y
adobado todo con pimentón dulce, ajo y sal.
La forma morcilla, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 71:
morcilla en ocho casos; sin respuesta en otros ocho), o algunas de sus variantes,
referidas en general a los embutidos hechos con sangre, han sido localizadas en todas
las regiones del dominio del español. En Asturias: murcietsa (R. Castellano, Occ., 153;
Menéndez, Cuarto; Cano; Neira, s. v. morcilla); morcietsa (Neira, Lena, 144; Neira,
s. v. morcilla); morciecha (Neira, Lena, 260); murciecha (Fernández, Sist., 110; Neira,
s. v. morcilla); morciella (Rico-Avello, 108; G. Valdés, 228; D. González, 230; Vigón;
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D. Castañón, 339; Conde, 340; Grossi, Caso, 94; Vallina, 431; Neira, s. v. morcilla);
murciella o murcieya (G. Valdés, 229; Fernández, Vill., 119; Menéndez, Cuarto; Neira,
s. v. morcilla); morcilla o morciya (G. García, 300; Neira, s. v. morcilla); murcilla
(Neira, s. v. morcilla); y murcía (R. Castellano, Occ., 153; Menéndez, Cuarto; Neira,
s. v. morcilla); en hablas leonesas: murcietsa (Álvarez, 316; Miguélez); morciella
(G. Rey; Madrid, 241; A. Garrote, 270; Rubio (1961), 302; Miguélez); murciella
(Morán, 441; Krüger, S. Cip., 126; Miguélez); morcilla (F. González, Etn., 60 y 161;
M. Álvarez, 238; F. González, Anc., 332; Madrid, 176; G. Ferrero, Flores, 92); y
murcilla (G. Ferrero, Flores, 92; G. Ferrero, Toro, 78; Miguélez); en Cantabria:
morcilla es general (Penny, Tud., 176; ALECant I, 530); morcilla de año en algunos
puntos; morcilla de comer "morcilla común" en S 303 (ALECant I, 530); en hablas
castellanas: morcilla (Sastre, 149); en Extremadura: morcilla (Velo, 182; Cummins,
145; Viudas, Rec., 229; Montero; R. Perera (1959), 121; Bernal, 51; Indiano, 110 y
141; Barros (1977), 152; C. Gómez, 199); en hablas castellanas: morcilla (Gordaliza
Aparicio; Gordaliza Escobar, 40; Calero, Cuen., 173; Calero, Léx.); y morcillón
"morcilla hecha con el estómago del cerdo" (Gordaliza Aparicio; Codón); en hablas
murcianas: morcilla (G. Martínez, 269; Ibarra, 172); en Andalucía, referida a la
"butifarra": morcilla, con diversas determinaciones, aparece en la mitad norte de
Huelva y en noroeste de Sevilla y más aisladamente en otros puntos (ALEA II, 517
"Butifarra"); en Canarias: morcilla aparece en todas las islas (ALEICan II, 464 "Clases
de embutidos"; TLEC); en Álava: morcillón "morcilla hecha con el estómago"
(L. Guereñu); en Aragón, Navarra y Rioja: morsiella (Rohlfs; Andolz); morsilla
(Andolz); y las variantes registradas en el Atlas lingüístico: morcilla es casi general;
morca aparece en escasos puntos (ALEANR V, 684*); y en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: morsilla (Ríos García, 156); y morca (Briz, 138).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas y Pascual,
morcilla, forma hermana del portugués morcela, es una forma de origen incierto que
partiría de una base *murcella junto a la cual existiría otra *murcone, de donde
morcón, ambas derivadas de una raíz de probable origen prerromano quizá
emparentada con el vasco mukurra "objeto abultado, disforme" y con el céltico
mukorno "muñón" (1ª doc.: morçiella h. 1400) (DCECH, s. v. morcilla). Según
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     85Para más documentación, vid. morcilla.
     86Véase más arriba mondongo.
     87Para otras formas aplicadas a este tipo de embutido, además de los correspondientes mapas de atlas
lingüísticos, vid. la encuesta publicada por Antonia Fernández Balbás, "Nombres de la boheña", RDTP, IV
(1948), págs. 629-631.
García de Diego, del lat. mßr7cllus "ratón", como morcillo "músculo" (DEEH, s. v.
muricellus).
morcilla de año [mor2í4za peN á.no]. Embutido hecho con grasas del cerdo mezcladas con
la sangre y adobado todo con pimentón dulce, ajo y sal.
La lexía morcilla de año ha sido recogida en algunos puntos de Cantabria
(ALECant I, 530)85.
morcilla de mondongo [mor2í4za pe moÃdóõgo]. Morcilla larga embutida en tripa fresca
del cerdo y hecha con grasa, sangre, cebolla, pimiento, perejil, hierbabuena, ajo,
pimentón, clavo y sal, que se cuece antes de colgarse y se consume fresca en
determinados guisos86.
[ALEP 916, ALEANR 684*, ALECant 530, ALECant 531 "Morcilla cular"]
2.6.1.57. EMBUTIDO DE VÍSCERAS87
Las expresiones que existen para referirse a este embutido son chorizo de sábado y,
usadas más escasamente, chorizo sabadeño y morcilla de sábado.
chorizo de sábado [‡orí2o pe sá!bapo]. Embutido hecho con masa de chorizo y de
morcilla y con la carne de la cabeza y el estómago, estos últimos cocidos de antemano
y después picados, que suele echarse al cocido.
En el Diccionario académico, además de otros usos calificados como propios de
determinados lugares: chorizo de sábado "sabadeño" (s. v. chorizo); longaniza de
sábado "íd." (s. v. longaniza); y carne de sábado "extremos, despojos y grosuras de los
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animales, que se permitía comer en este día" (s. v. carne) (DRAE-92). Sin embargo,
según nos muestra la documentación regional, las expresiones de este tipo son menos
usuales que sabadeño o que las lexías formadas con este adjetivo, calificado como
propio de determinadas zonas en el DRAE: chorizo de sábado en Zamora (G. Ferrero,
Toro, 79); en Navarra, la Rioja y zonas limítrofes: chorizo de sábado es la forma más
usada en Logroño y aparece igualmente en puntos de Navarra, Burgos y Álava;
longaniza de sábado en Na 304 (ALEANR V, 685); y en Extremadura: chorizo de
sábado en un punto de Badajoz88.
chorizo sabadeño [‡orí2o sa!bapé.no]. Embutido hecho con masa de chorizo y de morcilla
y con la carne de la cabeza y el estómago, estos últimos cocidos de antemano y después
picados, que suele echarse al cocido.
En el Diccionario académico aparecen los siguientes usos relacionados con los que
aquí consideramos: sabadeño "aplícase al embutido hecho con la asadura y carne de
inferior calidad del cerdo" (Palencia, Valladolid y la Rioja); sabadiego "íd." (Asturias
y León); chorizo de sábado "sabadeño" (s. v. chorizo); longaniza de sábado "íd." (s. v.
longaniza); y carne de sábado "extremos, despojos y grosuras de los animales, que se
permitía comer en este día" (s. v. carne) (DRAE-92). No obstante, todas estas formas
son usos fundamentalmente periféricos, frente a boheña y sus variantes y otras voces
derivadas de bofe, formas que son las más extendidas en todo el dominio central del
castellano, tal como se desprende de los usos reflejados en la encuesta de Fernández
Balbás (F. Balbás).
La forma sabadeño, considerada por el DRAE como propia de Palencia, Valladolid
y la Rioja, ha sido localizada, con algunas variantes, en diversas regiones: sabadeño
en Asturias (Neira); en hablas leonesas: sabadeño (G. Ferrero, Toro, 79; F. Balbás,
629); y sabagueño (F. Balbás, 629); en Cantabria: sabadeño en S 107; abadeño en
S 310, 404, 405 y 406 (ALECant I, 528*); en zonas septentrionales de Castilla:
sabadeño en Palencia, Burgos y Valladolid (F. Balbás, 629; Gordaliza Aparicio; Sastre,
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142; Díez Carrera, 65; Codón); en Andalucía: sabareño "butifarra" en Co 200 (ALEA
II, 577); y en Navarra, la Rioja y zonas próximas: chorizo sabadeño y sabadeño en
puntos de Navarra, Logroño y zonas limítrofes (F. Balbás, 629; ALEANR V, 685).
Otras formas análogas son las siguientes: sabadiego, propia de Asturias y de las hablas
leonesas (DRAE-92; F. Balbás, 629; Neira, Lena, 144; Neira; Álvarez, 328; F. Balbás,
29; F. González, Anc., 379; Madrid, 176; A. Garrote, 17; González, 360; Miguélez);
y en puntos occidentales de Cantabria: sabadiego en S 108 (ALECant I, 528*);
samaniego en un lugar de Asturias (F. Balbás, 629); sabariego recogida en algunos
lugares leoneses (Miguélez); sabadero, localizada en algunas hablas leonesas y en
Álava (Miguélez; F. Balbás, 631); sabadal, registrada en algunos lugares de Cantabria
y de Palencia (Penny, Tud., 176; F. Balbás, 630; ALECant I, 528*; Gordaliza Aparicio;
Calderón, Campoo).
Por lo que respecta a la motivación y etimología de estas formas, todas son
derivadas de sábado, porque en este día se permitía comer ciertos despojos y vísceras
de los animales, productos con los que solía hacerse este tipo de embutido. Las
primeras documentaciones son las siguientes: carne de sábado en Autoridades (s. v.
sábado). De las demás formas no hemos encontrado documentación antigua alguna, lo
que parece confirmar su carácter de usos esencialmente regionales89.
morcilla de sábado [mor2í4za pe sá!bapo]. Embutido hecho con masa de chorizo y de
morcilla y con la carne de la cabeza y el estómago, estos últimos cocidos de antemano
y después picados, que suele echarse al cocido90.
[ALEP 917, ALEANR 685, ALECant 528*, ALEANR 693* "Embutido que se hace con el estómago del cerdo",
ALEICan 464 "Clases de embutidos"]
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2.6.1.58. CHORIZO
chorizo [‡orí2o]. m. Embutido compuesto de carne y algo menos de grasa del cerdo, todo
adobado con vino, ajo, pimentón y sal.
Esta forma, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 72: chorizo es
general), con algunas variantes, ha sido localizada en todas las regiones del dominio
del español. En Asturias: chourizo (G. García, 276; R. Castellano, Occ., 151;
Fernández, Sist., 109; Menéndez, Sist., 383; Neira); =tourizu (Menéndez, Sist., 383);
churizo (R. Castellano, Occ., 151; G. Valdés, 189; Cano; D. González, 188; Neira, s. v.
chorizo); y chorizu (Neira, Lena, 227); en León: chourizo (F. González, Etn., 60 y 161;
Cortés, Lub., 120; Miguélez); churizo (Madrid, 166); chorizo (Borrego, 151;
G. Ferrero, Flores, 92; S. Sevilla, 273; Espinosa, 88); y choro (Villarroel, 42;
Miguélez); en Cantabria: churizo (Penny, Pas, 262; Penny, Tud., 176; ALECant I, 527);
en Extremadura: chorizo (Espinosa, 88; Cummins, 145; Montero; Indiano, 110; Barros
(1977), 153; C. Gómez, 197); churizu en Eljas (Espinosa, 87); y choricio en Coria
(Cummins, 145); en Albacete: chorizo (Chacón, 204); en Canarias: chorizo en todas
las islas (ALEICan II, 464 "Clases de embutidos"; TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja:
chorizo es la forma más difundida; churizo, choriso, chorís y churiso aparecen en
algunos puntos (ALEANR V, 682); y en las hablas castellanas de Valencia: choriso
(Ríos García, 89).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas y Pascual, esta
voz, propia del castellano y portugués, es de origen desconocido aunque la forma
originaria parece ser *sauricium (1ª doc.: 1604) (DCECH, s. v. chorizo). Según
García de Diego, del lat. sor§cius "ratón" (DEEH, s. v. soricius).
[ALEP 914, ALEANR 682, ALECant 527, ALEICan 464 "Clases de embutidos"]
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atado, o bien en tripa ancha y lisa, sin doblar y manteniendo todo su largo.
2.6.1.59. OTROS EMBUTIDOS
ciego [2jé!go]. m. Morcón, embutido hecho con masa de chorizo, carne magra y la lengua
del cerdo, ambas troceadas en grandes pedazos, y que se embuchan en el intestino
ciego.
Solamente he localizado el uso de esta forma, referida a un tipo de embutido, en
Cantabria: ciego "morcilla de arroz" (S. Llamosas). Lo común en castellano para
referirse al embutido que aquí consideramos es morcón (DRAE-92, acep. 2ª)91.
lomo [lómo]. m. Embutido hecho con los lomos del cerdo92.
En el español común la forma lomo se refiere fundamentalmente a la pieza de carne
así llamada (DRAE-92), aunque al embutido hecho con esta pieza se alude igualmente
con esta misma voz. Referidas generalmente a la pieza de carne, se han recogido
diversas variantes de esta forma en Asturias: lombu y =tombu (Menéndez, Sist., 388);
=dombu (Neira, s. v. lomo); tsombo (Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb., 271; Cano;
Menéndez, Sist., 388; R. Castellano, Aller, 219; Neira, s. v. lomo); tsumbu (Neira, s. v.
lomo); yombu (Á. F. Cañedo, 236); llombo (G. Valdés, 222; D. González, 222;
Fernández, Vill., 114; Vigón; Canellada, 254; D. Castañón, 335; M. Álvarez, 229;
Grossi, Caso, 93; Moreno Pérez, 394; Vallina, 416; Blanco Piñán (1972), 111; Neira,
s. v. lomo); llumbu (Conde, 333; Neira, s. v. lomo); en hablas leonesas: lombo
(Lamano; Miguélez); tsombo (Álvarez, 311; Miguélez); chombu (F. González, Á.,
Arg.; Miguélez); llombo (Morán, 329; F. González, Á., Oseja, 300; Rubio (1961), 299;
M. García, 71; Krüger, S. Cip., 125; Miguélez); y lomo (Urdiales, 318; S. Sevilla, 274);
en Extremadura: lomo (Maia, 413; Cummins, 139 y 142; Montero); y lombo en las
Hurdes (Velo, 177; Viudas); y en Aragón, Navarra y Rioja: lomo es casi general;
formas con ll- inicial en zonas aragonesas orientales (ALEANR XI, 1496). Del lat.
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lßmbus "íd." (1ª doc.: lombo en 912; lomo en 969; arag. lomillo "solomillo" en 1650;
solomo en 1605; solomillo en 1560) (DCECH, s. v. lomo).
salchicha [sar‡í‡a], [sa.l‡í‡a]. f. Embutido hecho con grasa y carne de la cabezada del
cerdo, todo aderezado con zumo de naranja, vino, canela, pimienta negra y sal.
La forma castellana salchicha, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez,
Madr., 71: salchicha en nueve casos; sin respuesta en siete), ha sido escasamente
documentada, seguramente por su carácter de voz normativa, y quizá porque el propio
embutido no será de fabricación popular en muchas partes. Ha sido registrada en
Asturias: salchicha (Neira); en Extremadura: salchicha en Madroñera (Montero); y en
Andalucía: salchicha "butifarra" en algunos puntos de Granada y en otros más escasos
de Córdoba y Jaén (ALEA II, 577). Finalmente, en la sierra de Madrid se ha localizado
esta forma con el valor "carne picada y adobada para embutir en la tripa y hacer los
chorizos" (Sacristán, 237).
Del it. salciccia, que probablemente procede del lat. tardío sals§cia "íd.",
abreviación de farta salsicia "embutidos salados", el cual a su vez deriva de salsus
"salado" (1ª doc.: salciça en A. de Palencia; salchicha en 1539; salchichón en 1630)
(DCECH, s. v. salchicha).
salchichón [sar‡i‡ón], [sa.l‡i‡ón]. m. Embutido hecho con carne magra de buena calidad
y poca grasa, todo picado muy menudo y sazonado con sal y pimienta negra.
El uso de esta forma, plenamente normativa en castellano (DRAE-92; T. Martínez,
Madr., 70: salchichón es general), ha sido muy escasamente documentado, quizá por
su propio carácter de voz normativa y por el hecho de que el salchichón no es embutido
de fabricación popular en muchas partes. Ha sido recogida en Asturias (Neira); y en
algunos puntos de Cantabria en los que es conocido este embutido (ALECant I, 528*)93.
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solomillo [solomí4zo]. m. Embutido que se hace en tripa ancha y lisa con el solomillo del
cerdo sazonado con sal y pimentón.
La voz solomillo se refiere generalmente en castellano a la pieza de carne así
llamada (DRAE-92), valor que presentan las diferentes variantes de esta forma que han
sido documentadas. No obstante, para referirse al embutido hecho con esta pieza de
carne, allí donde sea común, se utilizará igualmente esta misma forma. En Asturias:
solomillo, lombietsos, sollombu, sotsumbu, sobrellombo, sutsombo, y sotsombes
(Neira, s. v. solomillo); en hablas leonesas: solombo "solomillo" (Miguélez); y
solomillos "solomillos del cerdo" (S. Sevilla, 274); en Cantabria: sulumillu (Penny,
Tud., 177); en la zona de s. Martín de Trevejo: selomilho y sulomilho (Maia, 408); en
Madroñera: solomillo (Montero); y en Aragón: solomo (Andolz). Referida al embutido:
solomo "embutido hecho con el lomo del cerdo" en los Argüellos, en la provincia de
León (F. González, Á., Arg.)94.
[ALECant 528* "Salchichón", ALEP 915 "Longaniza", ALEANR 678* "íd.", ALECant 527* íd.", ALEA 577
"Butifarra", ALEANR 685* "íd.", ALECant 527* "íd.", ALEICan 464 "Clases de embutidos"]
2.6.1.60. RODAJA Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
Para el concepto "rodaja" la forma común en el habla popular de Almendralejo, lo
común es rueda. Para referirse a la "loncha de jamón o de tocino" la forma corriente es
lasca.
lasca [láhka]. f. Loncha delgada de jamón o de tocino.
La forma lasca aparece registrada en el Diccionario académico con los valores
"trozo pequeño y delgado desprendido de una piedra"; "lancha de piedra", calificado
como uso antiguo (acep. 2ª); y "lonja, cosa larga, ancha y poco gruesa que se corta de
otra", calificado como uso andaluz (acep. 3ª) (DRAE-92). Por lo que respecta a la
documentación regional, este uso ha sido localizado en zonas meridionales: lasca
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"loncha" en Andalucía, tal como se señala en el Diccionario de la Academia
(DRAE-92); en Extremadura: lasca "loncha de jamón" en Madroñera (Montero); en
Canarias: lasca "rebanada" en Tf 6 (ALEICan I, 187 "Cortar el pan"; TLEC); lasca
"hoja de tocino" en Go 4 (ALEICan II, 460; TLEC); y lasca "loncha de jamón" y
"tajada de carne" (TLEC); en diversas partes de América: lasca "rebanada" (DCECH,
s. v. lasca); y lasca "loncha delgada de carne" en Puerto Rico (Á. Nazario, Her. ling.,
157). 
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, este uso está relacionado con lasca
"lancha de piedra", "trozo pequeño y delgado desprendido de una piedra", "astilla", voz
que en última instancia tiene en español origen occidental, quizá gallego-portugués,
aunque muy probablemente podría ser también autóctona en las hablas leonesas. El
valor que aquí consideramos, sin embargo, parece haberse generado en las hablas
meridionales occidentales españolas, seguramente en Andalucía occidental, desde
donde se habrá irradiado a Extremadura, Canarias y América95. Es muy posible, no
obstante, que en estas zonas no derive de los usos occidentales a los que nos hemos
referido, sino que podría ser pervivencia de usos mozárabes autóctonos, tal como
parece desprenderse de su amplia extensión geográfica, mayor que la de los usos
referidos a los valores arriba señalados, y de su presencia, seguramente, en los propios
dialectos mozárabes: llesca "rebanada", "témpano de tocino" en catalán, documentado
desde antiguo; lesca "tranche, mourceau" en occitano antiguo; lésque "tranche étroite
et mince, tranche de lard, de jambon, de pain" en bearnés; lésque "clarière étroite" en
las Landas; lèche "tranche fort mince de quelque chose qui se mange (de pain, de
jambon)" en francés familiar; lesche de pain en francés antiguo, bastante frecuente
desde el siglo XIII hasta el XVI, con variante leske en textos picardos; lesk;e "rebanada
de pan" en los Abruzzos; láqqaš "hacer astillas" en el mozárabe (R. Martí); luqša
"astilla, cepilladura" en R. Martí y en el P. Alcalá; léšqa "raja o astilla" en el árabe de
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Marruecos; y léška o líška "rebanada o lonja" en el árabe de Argelia, según Simonet
(DCECH, s. v. lasca)96.
rueda [)rwépa]. f. Rodaja de cualquier embutido.
En el DRAE-92: rueda "tajada circular de ciertas frutas, carnes o pescados" (6ª
acep.); y con este mismo valor en Navarra: rueda "rodaja" (ALEANR V, 683); en León:
rueda "cada una de las porciones en que se corta el pescado para conservarlo"
(Miguélez); y en Canarias: rueda (de gofio, de papas, de pescado), además de otros
valores (TLEC). En portugués: roda "tajada más o menos circular de ciertos frutos"
(Figueiredo), forma de la que, según Marcial Morera, procede el uso canario (Morera,
Form., 165; TLEC). Del lat. rta "rueda" (1ª doc.: "rueda, como de pescado" en A. de
Palencia; rodaja en Nebrija) (DCECH, s. v. rueda).
[ALEANR 683, ALECant 529*]
2.6.1.61. EMBUTIDOS Y PRODUCTOS DE LA MATANZA EN GENERAL
chacina [‡a2ína]. f. Conjunto de embutidos y productos de la matanza en general.
En el Diccionario académico se registra la forma chacina con los siguientes
valores: remitido a cecina "carne desecada" (acep. 1ª); "carne de puerco adobada de la
que suelen hacerse los chorizos y otros embutidos" (acep. 2ª); y "embutidos y conservas
hechos con esta carne" (acep. 3ª), acepción esta última incluida a partir de la 21ª
edición (DRAE-92); y por otro lado: cecina "carne salada, enjuta y seca al aire, al sol
o al humo" (acep. 1ª); "tira de carne de vacuno, delgada, seca y sin sal" (Argentina y
Paraguay) (2ª acep.); "embutido de carne" (Chile) (3ª acep.); y "loncha de carne fresca"
(Ecuador) (4ª acep.).
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Por lo que respecta a la documentación regional, la castellana cecina parece estar
ampliamente difundida: cecina "carne seca y ahumada" en Asturias (Rico-Avello, 103;
Neira); cicía "íd." también en Asturias (Fernández, Sist., 109; Neira, s. v. cecina); en
las hablas leonesas: cecina "carne seca ahumada" (A. Garrote, 174; Madrid, 141;
Urdiales, 251); en Albacete: cecina (Quilis, Alb., 421); y en Extremadura: cecina
"embutidos" en Malpartida de Plasencia (Viudas). Por otro lado, la forma chacina se
localiza solamente en zonas occidentales, concretamente en gallego-portugués, en el
sur de Salamanca y en el occidente de Extremadura: chacina "carne de cerdo en
tajadas" en portugués (Figueiredo); en gallego: chacina "cecina" (Sarmiento, Cat., 345;
García, Glos.); chasina "íd." (García, Comp.); y chaciña (García, Glos.); en Salamanca:
chacina "cecina, mondongo" (Lamano); y en Extremadura: chacina "matanza" (Maia,
346); chacina "cecina" (Delgado, 167). El uso chacina "embutidos", recogido en el
DRAE-92, sin especial consideración geográfica, parece ser propio de las hablas
extremeñas, desde donde se habrá irradiado al castellano97: chacina "embutidos,
productos de la matanza" tanto en Cáceres como en Badajoz (Cummins, 145; Montero;
S. Coco (1940), 291; Porro, 85; Indiano, 140; Barros (1976), 384; Barros (1977), 151;
C. Gómez, 199). Este último uso ha debido de penetrar recientemente en castellano, tal
como demuestra su inclusión en el DRAE a partir de la edición de 1992, sin especial
consideración de tipo geográfico. Sin embargo, es desconocido en la norma culta, por
lo menos en la de Madrid98. Los otros usos de esta forma, finalmente, también han
debido de pasar al castellano en época reciente, pues no hemos encontrado
documentación antigua alguna en los estudios consultados.
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que ambas
formas, cecina y chacina, proceden del lat. vg. (caro) s7cc§na "carne seca" y que la
forma chacina, extremeña según los diccionarios académicos de 1780 y 1832, debe de
ser mozarabismo en Extremadura y en Portugal, desde donde se habrá extendido al
gallego (chacina y chaciña). Las primeras documentaciones son las siguientes: cecina
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h. 1250; el port. chacina a finales del XVI; la extremeña chacina en 1780 (DCECH,
s. v. cecina).
En conclusión, y basándonos en la documentación aportada y en el testimonio de
Corominas, es evidente que la forma chacina es esencialmente gallego-portuguesa,
extremeña y salmantina, y que los usos gallegos, salmantinos y extremeños deben de
ser de origen luso, tal como señala Corominas para el caso del gallego. En cuanto a las
hablas extremeñas varios argumentos favorecerían la tesis del portuguesismo, más que
la del mozarabismo directamente heredado: en primer lugar, la mayor antigüedad de
la forma portuguesa; en segundo lugar, que en casi todas las documentaciones
extremeñas, chacina presenta el sentido derivado "embutidos"; en tercer lugar, la
localización fundamentalmente occidental de esta forma en Extremadura y Salamanca,
como ocurre en la mayoría de los portuguesismos; y en cuarto lugar, la mayor vitalidad
de esta forma en portugués donde, además de ser una forma preferentemente
meridional (Maia, 346), presenta las acepciones "carne a tajadas" y "acto de chacinar",
además de los derivados chacinar "partir la carne en tajadas", "preparar y salar tajadas
de carne" y "matar", y chacinador "el que chacina" (Figueiredo).
2.6.1.62. COLGADERO
colgadero [kor!gaéro], [kol!gaéro], [kol!gapéro]. m. Conjunto de dos chorizos, morcillas,
salchichas, etc., atados con cuerdas a propósito para ser colgados.
En el DRAE-92: colgadero adj. "que es apto para colgarse o guardarse"; y m.
"garfio, escarpia u otro cualquier instrumento que sirve para colgar de él alguna cosa"
(2ª acep.); y "asa o anillo que entra en el garfio o escarpia" (3ª acep.). Por lo que
respecta a la documentación regional, esta forma, con el mismo valor que aquí
consideramos, uso derivado de la primera acepción reflejada en el DRAE, se localiza
en otros puntos de Extremadura: colgaero "junta de dos embutidos atados" (Z. Vicente,
Mér., 84; Porro, 76; Barros (1977), 154; Murga; Viudas); colgaero "ristra de
guindillas" (Barros (1977), 145); y colgaero "racimos de uvas colgados" (C. Gómez,
179).
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO884
Derivado de colgar, del lat. vg. cllcare "situar", "colocar", derivado a su vez de
lcus "lugar" (DCECH, s. v. colgar). Las primeras documentaciones son las siguientes:
colgadero "cordones o correas de las que se cuelga algo" en la Gran Conquista de
Ultramar (h. 1300); colgadero "asa o anillo que entra en el garfio o escarpia" y "garfio,
o escarpia, u otro cualquier instrumento que sirve para colgar de él alguna cosa" en el
s. XVII; y colgadero, adj. "a propósito para colgar o guardarse" en el Diccionario de
Salvá (1879) (Alonso, Enc.).
2.6.1.63. GUISOS DE LA MATANZA
Las formas caldillo y chanfaina se refieren prácticamente al mismo guiso con la
diferencia de que la primera forma se aplica al que se hace en la matanza y con los
productos obtenidos directamente de la matanza, mientras que la segunda se aplica al que
se prepara cualquier otro día del año, a veces de modo algo diferente. Parece, por tanto, que
la forma más tradicional debe de ser caldillo, mientras que chanfaina se deberá a la
extensión de los usos propios de la lengua normativa. La forma refrito, por otro lado, se
refiere a otro guiso semejante a la chanfaina.
caldillo [ka·pí4zo]. m. Guiso que se hace en la matanza con el hígado y el bofe picados y
aderezados con ajo, pimiento rojo, pimentón, clavo y sal, todo ello frito con manteca
del cerdo y algo de agua.
En el Diccionario académico se registra la forma caldillo con el valor "salsa de
algunos guisados" (DRAE-92). En cuanto a la documentación regional, esta forma,
referida a distintos tipos de comidas, es común en diversas partes de América: caldillo
"picadillo de carne con caldo, sazonado con orégano y otras especias" (2ª acep.), en
Méjico; "caldo en cuya composición entran de preferencia pescados y mariscos, cebolla
y patatas" en Chile (DRAE-92); "carne picada o molida en caldo" en Méjico
(Morínigo); "caldo con cebolla menuda y huevos escalfados" en Chile; "caldo de carne
con leche y huevos escalfados, rodajas de pan tostado y perejil picado" (Alonso, Enc.).
Referida al mismo guiso que aquí consideramos, o a otros muy semejantes, ha sido
localizada esta misma forma en otros puntos de Badajoz (S. Coco (1940), 290;
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Z. Vicente, Mér., 51; R. Perera (1959), 96; Porro, 68; Indiano, 140; Barros (1977), 153;
C. Gómez, 197; Murga; Viudas).
El uso que aquí consideramos es derivado semántico de caldillo en el sentido
general de "salsa de algunos guisos", que a su vez es derivado de caldo, del lat. cal7dus
"caliente, cálido", que en principio se usó como adjetivo (1ª doc.: caldo, como adjetivo,
en 1050 y 1155; caldo, sustantivo, h. 1400) (DCECH, s. v. caldo). Las primeras
documentaciones de los usos que aquí consideramos son las siguientes: caldillo "salsa
de algunos guisos" en Granada (1599), Góngora y Zabaleta (s. XVIII) (DHLE-33). 
chanfaina [‡a=mfá=ina]. f. Guiso que se hace con hígado, o con hígado y bofe, picados y
aderezados con diversos condimentos, todo ello frito con manteca del cerdo o aceite.
En el Diccionario académico se registra la forma chanfaina con los siguientes
valores: "guiso hecho con bofes o livianos picados"; "guiso de carne, morcilla o
asadura de cerdo, en una salsa espesa hecha con aceite, vinagre, miga, pan, almendras,
ajo, pimentón, orégano y tomillo" (2ª acep.), calificado como propia de Andalucía; y
"esta salsa" (3ª acep.), calificado también como propio de Andalucía; y "guiso que se
hace con carne de oveja o cordero" (4ª acep.), uso propio de Colombia (DRAE-92). Por
lo que respecta a la documentación regional, chanfaina y sus variantes están
ampliamente documentados en diversas regiones, referidos por lo general a diversas
clases de guisos y embutidos hechos con los bofes o con otras vísceras. En Galicia:
chanfaina "chorizo de mala calidad hecho con los pulmones y otras partes del cerdo"
(García, Glos.); y chanfaino "íd." (García, Glos.; García, Comp.); en Asturias:
chanfaina "guiso hecho con hígado y otros despojos" (Rato); y chanflaina (Neira, s. v.
chanfaina); en hablas leonesas: chanfaina "guiso hecho con hígado y otros despojos"
(Madrid, 176; Urdiales, 265; Molinero (1961), 551; G. Caballero, 50); y chafaina "íd."
(F. González, Á., Arg.; Miguélez); en Cantabria: chanfaina (Penny, Tud., 204); en
hablas castellanas: chanfaina (Gordaliza Aparicio; Sastre, 144; Díez Carrera, 65;
Gordaliza Escobar, 39; Sacristán, 235); y chifaina "guiso hecho con hígado y otras
cosas" (Manrique, Soria, 394); en Extremadura: chanfainas "pulmones y otras vísceras
del animal" (Montero, Med., 61; Montero); chanfaina "guiso de hígado y otras
vísceras" (Barros (1977), 153; Viudas); chafaina "íd." (Z. Vicente, Mér., 51; Murga);
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     99Alonso Zamora Vicente incluye chanfaina entre las voces de carácter normativo de escaso uso en
castellano común (Z. Vicente, Mér., pág. 51).
     100Para aspectos etimológicos y otros usos de esta forma, vid. refrito "guiso de tomate frito".
y chanfaino "chorizo de vísceras" en puntos de Cáceres y de Badajoz (F. Balbás, 630);
en Murcia: chinflaina "guiso hecho con hígado y otras cosas" (G. Soriano); y en hablas
navarroaragonesas: chanflaina "guiso hecho con hígado y otras cosas" (Arnal; Rohlfs;
Andolz; Iribarren); y chanfaina "íd." (Iribarren). En portugués: chanfana "especie de
guiso de hígado" y "carne magra de carnero", además de otras acepciones; y chanfaina
"guiso de carne" en Tras-os-Montes (Figueiredo). 
Según Corominas y Pascual, chanfaina procede del catalán samfaina, alteración
de sanfoina, del lat. smphÇn7a "concierto", "música armónica", "acompañamiento
musical", y este del gr. FL:NT<\" "acuerdo de voces o de sonidos", "música
armónica" (1ª doc.: chanfaina en La pícara Justina, 1605) (DCECH, s. v. chanfaina).
Según García de Diego, del lat. *sufflag7ne, derivado de sßffl~re "soplar" (DEEH, s. v.
sufflare)99.
refrito [)refríto]. m. Guiso hecho con el corazón, el páncreas, los riñones y ciertas
glándulas, todo picado, aderezado con ajo, pimiento rojo, pimentón, clavo y sal y frito
con la manteca del cerdo y algo de agua.
En el DRAE-92: refrito "aceite frito con ajo, cebolla, pimentón y otros ingredientes
que se añaden en caliente a algunos guisados" (acep. 2ª); y referido a un guiso análogo
al que aquí nos ocupa en otro pueblo de Badajoz: refrito "costillas, hígado, corazón,
riñones y pajarilla del cerdo guisados en manteca" en Valencia del Ventoso (Indiano,
142)100.
2.6.1.64. MESA DE LA MATANZA
banca [báõka]. f. Mesa fuerte y larga, por lo general de madera de encina toscamente
labrada, encima de la cual se sacrifica y descuartiza al cerdo y se hacen otras faenas de
la matanza.
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     101Para aspectos etimológicos, vid. banco.
En el DRAE-92: banca "mesa donde se tienen las frutas y otras cosas que se
venden" (4ª acep.); y banco "madero grueso escuadrado que se coloca horizontalmente
sobre cuatro pies y sirve como de mesa para muchas labores de los carpinteros,
cerrajeros, herradores y otros artesanos" (acep. 2ª); y en el DRAE de 1984: banco "mesa
que usaban los cambistas" (4ª acep.), acepción que ha sido suprimida en la 21ª edición.
Referidas a la "mesa de la matanza", valor que quizá será una pervivencia arcaizante
de banca en el sentido de "mesa" (1ª acep. del DRAE), han sido localizadas estas
mismas formas en Galicia: banco (L. Facal, 246); en Asturias: banca (Conde, 276;
Neira); y bancu (Cano); en las hablas leonesas: banco (F. González, Etn., 159; Madrid,
174; Salvador, Andi., 245); en Cantabria: banco es relativamente frecuente; banca en
S 600 (ALECant I, 518); en Extremadura: banco mataol (Montero); banca (S. Coco
(1940), 287; R. Perera (1959), 92; C. Gómez, 198; Murga); y banca "mesa comprida
e estreita" en Olivenza y zonas portuguesas limítrofes (Rezende, 265); en hablas
castellanas: banca (G. Ollé, Bur., 75); bancos (Sastre, 140; G. Ollé, Bur., 75); y banco
de matar (Gordaliza Escobar, 39); y en Aragón, Navarra y Rioja: banca es la forma
más usada en Logroño; banco es la forma más frecuente en Navarra y Teruel y aparece
también en puntos de Logroño, Huesca y Zaragoza; banc en puntos del este de la
región; banquillo en Hu 602 (ALEANR V, 663). Las primeras documentaciones de estas
formas son las siguientes: banca "asiento de madera" en el Libro de los cavallos y en
Mateo Alemán (s. XVI); banca "mesa de cuatro pies que usan los vendedores en la
plaza" en Covarrubias; y banco, referido al de los carpinteros y otros artesanos desde
el s. XVI (DHLE-33)101.
[ALEANR 663, ALECant 518]
2.6.1.65. OTROS INSTRUMENTOS USADOS EN LA MATANZA
artesa [artésa]. f. Recipiente cuadrilongo de madera que por sus cuatro lados va angostando
hacia el fondo y en el que se amasan el pan o las carnes y grasas que han de ser
embutidas.
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En el DRAE-92: artesa. En cuanto a la documentación regional, el uso de esta
palabra o de alguna de sus variantes, aplicadas a diversos recipientes usados para
distintos fines, fundamentalmente para amasar el pan, pero también para preparar la
masa de los embutidos o para dar de comer a los animales, ha sido localizado en
diversas regiones. En Asturias: artesa (Fernández, Sist., 102; R. Castellano, Aller, 285;
Krüger, Torn., 118; Neira); en hablas leonesas: artesa (Urdiales, 227; G. Ferrero,
Flores, 66 y 272; G. Caballero, 38); y arteso (F. González, Á., Oseja, 200;
F. González, Á., Arg.); en Cantabria: artesa (Penny, Pas, 315); en Extremadura: artesa
(Maia, 300; Cummins; M. Díaz, 219; Cabrera (1917), 91; Barros (1977), 169);
artesuela (Cummins, 156); artesón (Barajas, Arroyo, 45; Montano, 664); y altesa
(Montero); en hablas castellanas: ertesa (G. Ollé, Bur., 118); y artesa (Gordaliza
Aparicio; Sastre, 140; Díez Carrera, 65; Calero, Cuen., 111; Calero, Léx.); en hablas
murcianas: artesa (G. Ortín; Guillén, 82; Ibarra, 157); en Andalucía: artesa, referido
al "recipiente para amasar el pan" es la forma más común salvo en el sur de Huelva y
en zonas del resto de la región, donde prefieren usar un lebrillo (ALEA I, 251); en
Canarias: artesa "recipiente para amasar el pan" es el uso más difundido (Alvar, C.,
Sant., 118; ALEICan I, 176); y altesa en Tf 41 (ALEICan I, 176); en Álava: artesón
(L. Guereñu); en Aragón, Navarra y Rioja: artesa "recipiente para amasar el pan" es la
voz más difundida (ALEANR II, 240); y artesa y artesón, referidas a la "gaveta del
albañil", en los pueblos fronterizos castellanos y en el oeste de Zaragoza (ALEANR IX,
1242); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: artesa "cajón para amasar el
pan, el yeso, etc." (Briz, 103; Nebot, Vid, 113).
En cuanto a la etimología de esta voz, hay que señalar que, según García de Diego,
procede del griego artos "pan" (DEEH, s. v. artos). Según Corominas y Pascual, sin
embargo, artesa, forma quizá emparentada con el vasco artesia "el agujero, la grieta",
tiene un origen incierto, probablemente prerromano (1ª doc.: artesa en J. Ruiz)
(DCECH, s. v. artesa).
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     102Se usa el "baño" normalmente para amasar pequeñas cantidades de carne.
     103Para una documentación más amplia de esta forma, véanse también baño (como vasija para lavar la
ropa) y baño (como vasija para fregar la loza). Para aspectos etimológicos, véase en este último lugar.
     104Para la documentación de esta forma, vid. embude, referido al embudo en general.
     105Los embudos usados para embutir son de cinc, de pequeño tamaño y con distintos anchos según la tripa
que se haya de llenar.
     106Para aspectos etimológicos y una documentación más amplia de esta forma, referida a los embudos en
general, véase embudo, referido al embudo en general.
     107La que se usa en las faenas de la matanza y en otros trabajos, tiene dos muescas a propósito para
enganchar las cuerdas de los embutidos y otras cosas que se cuelgan, y poder así colgarlos y descolgarlos.
baño [bá.no]. m. Barreño, vasija de barro cocido, de cinc o de otro material, más ancha por
la boca que por la base, que se utiliza para fregar los platos, lavar la ropa y otras faenas
domésticas102.
El uso de la forma baño u otras análogas, referidas al "barreño" que en algunos
lugares se usa para amasar el pan, labor para la que normalmente se usa la artesa, ha
sido localizado en Canarias: baño en Tf (ALEICan I, 176 "Artesa o sustitutos")103.
embude [embúpe]. m. Embudo, especialmente el que se usa para embutir104.
embudo [embúpo]. m. Instrumento hueco, ancho por arriba y estrecho por abajo, en figura
de cono y rematado en un canuto, que sirve para transvasar líquidos o para embutir105.
Esta forma, referida a los que se usan para embutir, ha sido localizada en
Andalucía, aunque evidentemente será común en otras partes: embudo "embudillo para
hacer embutido" en Co 101, 102 y 200 (ALEA II, 758*)106.
horquilla [orkí4za]. f. Herramienta compuesta de un mango generalmente largo y una pieza
de hierro que termina en dos brazos pequeños107.
En el DRAE-92 con este mismo valor (3ª acep.). Por otro lado, en los estudios y
vocabularios dialectales no se han registrado esta forma ni ningún otro derivado de
horca referidos a este mismo instrumento. Derivado de horca, del lat. fßrca "horca de
labrador" (DCECH, s. v. horca). Las primeras documentaciones de esta forma se
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     108Véase fundamentalmente en DRAE-92 y en Alonso, Enc.
refieren al mismo instrumento que aquí consideramos: horquilla "vara larga con dos
puntas para colgar o descolgar las cosas o asegurarlas en el suelo" en el s. XVI (Alonso,
Enc.); y en Covarrubias: horquilla "la vara que tiene dos ganchos, como horca, con que
los oficiales cuelgan y descuelgan su ropa en las tiendas".
máquina de llenar [mákina pe 4zená]. Artilugio de madera para embutir a modo de mesa
estrecha y alta con un embudo grande y un pisón, colgado de una palanca, que empuja
la masa contenida en el embudo.
Máquinas semejantes a la que aquí consideramos han sido localizadas en
determinadas zonas, aunque con distinta denominación: choricero en Albacete
(Chacón, 204); y en Extremadura: endoque en algunos lugares de Cáceres (Viudas).
pique [píke]. m. Especie de horquilla compuesta de una tablita con varias agujas que sirve
para pinchar los embutidos de tal modo que puedan despedir el aire y escurrir algo de
grasa.
Con el valor que aquí consideramos se ha registrado esta misma forma solamente
en el habla de Mérida (Z. Vicente, Mér., 125; Viudas). Sin embargo, pique presenta
numerosos sentidos en español, entre ellos diversos usos regionales108, entre los cuales
el más próximo al que aquí nos ocupa es el uso náutico "varenga en forma de horquilla
que se coloca a la parte de proa" (DRAE-92), documentado ya en Autoridades. Este
último uso marinero podría ser derivado semántico de pica "lanza" (DRAE-92; Alonso,
Enc.), forma que a su vez derivaría de picar, voz común a todos los romances de
occidente, de creación expresiva (DCECH, s. v. picar). En el caso del uso extremeño,
no obstante, creo que podría existir una relación más directa con el portugués pique
"especie de lanza antigua" (seguramente la "pica") (Figueiredo), forma que podría tener
otros sentidos análogos en el idioma vecino. Esta última forma está tomada del francés
pic y documentada ya en 1512: "... a metade dele sem lamças e na vossa armada nem
nas vossas fortalezas somente uma arma, sem lança, nem pique" (DELP).
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     109Véase tordo.
2.6.2. LAS CABALLERÍAS
Por la importancia capital de la agricultura en la economía de Tierra de Barros y, en
concreto, en la de Almendralejo, las caballerías han tenido un papel destacado en la cultura
agrícola desde que, en tiempos que no se recuerdan, dejaron de usarse las yuntas de bueyes.
Por esto, todas las familias de agricultores, según sus posibilidades y el tamaño de sus
propiedades, disponían de estos animales. En las casas más modestas había, por lo menos,
una mula o un asno; en las de propietarios medianos, al menos una yunta de mulas o una
mula y un asno; finalmente, las familias más poderosas disponían de varias yuntas de
mulas, además de caballos de tiro para las tartanas y, a veces, de caballos para montar.
2.6.2.1. CABALLO TORDO
La forma corriente es tordo, pues pelitordo está casi desusada.
pelitordo, -a [pelitórpo]. adj. Dícese del caballo o mula con capa de color blanco
entremezclado con algunos pelos negros109.
tordo, -a [tórpo]. adj. Dícese del caballo o mula con capa de color blanco entremezclado
con algunos pelos negros.
En el Diccionario académico: tordillo y tordo con este mismo valor (DRAE-92);
en Asturias: torda "(yegua) de color rojizo" (M. Álvarez, 280; Neira, s. v. tordo); en
hablas leonesas: tordo (F. González, Etn., 209; Borrego, 154; G. Ferrero, Flores, 94);
en Cantabria: tordo está muy difundido (ALECant I, 542); en Extremadura: tordo
(Maia, 324; Cummins, 146; Barros (1977), 150); en Orihuela: tordo (Guillén, 199); y
en Aragón, Navarra y Rioja: tordillo y tordo son las formas más usadas (ALEANR VI,
737*). Con otros valores: tordu "(res ovina) de color pardo oscuro" en Asturias (Á. F.
Cañedo, 232); y tordo "de color rojizo" en León (Urdiales, 399).  Por lo que respecta
a la etimología de este uso, hay que señalar que es derivación semántica de tordo "ave
que tiene el plumaje negro moteado de blanco", del lat. tßrdus "íd." (DCECH, s. v.
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     110Para otra forma etimológicamente relacionada, vid. pega.
tordo). Las primeras documentaciones son las siguientes: tordo "ave" h. 1326; tordillo
h. 1570 (DCECH, s. v. tordo); tordo "(caballo) pintado de blanco y negro" en
Autoridades. De la forma pelitordo no he encontrado documentación antigua ni de las
hablas regionales, aunque seguramente será antigua, como pelicano y pelirrojo.
Posiblemente será un arcaísmo conservado en la actualidad en muy escasos lugares.
[ALEP 931, ALEICan 393 "Tordillo", ALEANR 737*, ALECant 542]
2.6.2.2. CABALLO PÍO
pío, -a [pío]. adj. Dícese del caballo o de la res vacuna cuya capa presenta manchas grandes
de color negro u de otro color sobre fondo blanco.
En el Diccionario de la Academia se registra el adjetivo pío, -a, aplicado al
"caballo, mulo o asno cuyo pelo, blanco en su fondo, presenta manchas más o menos
extensas de otro color cualquiera, negro, castaño, alazán, etc." (DRAE-92). Con este
mismo valor, aplicado a los caballos, en Cantabria: pío en unos cuantos lugares
(ALECant I, 542*); en Orihuela: pío (Guillén, 199); en Canarias: pío en Tf 4 y GC 1
(ALEICan II, 394); y en Aragón, Navarra y Rioja: pío en puntos de Logroño, Soria,
Zaragoza, Cuenca y Teruel (ALEANR VI, 738*). Del fr. pie "urraca, picaza", "(caballo)
con manchas", por comparación de la capa del caballo remendado con el plumaje de
la picaza (1ª doc.: pío en 1817) (DCECH, s. v. picaza)110.
[ALEICan 394, ALEANR 738*, ALECant 542*]
2.6.2.3. CABALLO MORCILLO
negro, -a [né!gro]. adj. De color totalmente oscuro, como el carbón.
Este uso del adjetivo negro, aplicado a la capa de los caballos o de las reses
mulares, ha sido localizado en Zamora: negro (Borrego, 154; G. Ferrero, Flores, 94);
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en Cantabria: negro es el uso más difundido (Penny, Tud., 179; ALECant I, 542*); en
Coria: negru (Cummins, 146); en Orihuela: negro (Guillén, 199); y en Aragón, Navarra
y Rioja: negro es la forma más abundante en Logroño y en Navarra, es frecuente en
Huesca y Teruel y aparece también en puntos de Zaragoza (ALEANR VI, 718).
[ALEP 932, ALEANR 718, ALECant 542*]
2.6.2.4. CABALLO MOHÍNO
mohíno, -a [mohíno]. adj. Dícese de la caballería que tiene el hocico negro.
La forma mohíno se aplica en español a las "caballerías y reses vacunas que tienen
el pelo, y sobre todo el hocico, de color muy negro" (DRAE-92, 3ª acep.). Con este
mismo valor ha sido registrada esta forma o alguna de sus variantes en diversas
regiones españolas: mujino "(asno) negro" en Extremadura (Murga); en zonas de
Castilla: muíno "(becerro) con el hocico negro" en Soria (Manrique, Duero, 36); y
mohíno "(animal) enteramente negro" en Burgos y Soria (G. Ollé, Bur., 164; Codón);
y en Aragón, Navarra y Rioja: mohíno aparece en puntos de Logroño, Navarra, Huesca
y Teruel; muíno en algunos lugares de Logroño, Navarra, Huesca, Soria, Guadalajara,
Teruel y Castellón (ALEANR VI, 718*). Con otros valores: mohína "(vaca) de color
ceniza" en Extremadura (Viudas); en Andalucía: mohína "(cabra) de color rojo oscuro"
(G. Cabañas, 88); y en Canarias: mohíno "(cordero) blanquinegro" o "(cordero) de color
oscuro" en diversos puntos de Gran Canaria (ALEICan I, 357 "(Vaca o cabra)
blanquinegra", en nota); mojino "(burro) de color pardo oscuro"; y mojino, en usos no
precisados aplicados a las caballerías (TLEC). Según María Moliner, mohíno, con el
valor que aquí consideramos, es una forma "no usual" (Moliner, Dicc. uso), lo que
parece confirmarse por la escasez de documentación de este uso.
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, mohíno, en el uso que aquí se ha
considerado, es derivado semántico de mohíno "triste", forma que, junto con el
portugués mofino, tiene un origen incierto, aunque la etimología más probable es moho,
según Corominas y Pascual (1ª doc.: mohyna "desdichado" a principios del XV;
mohina "enojada" en Timoneda; mohino "hinnus", aplicado a la caballería maliciosa,
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que regularmente tiene el hocico negro, en Nebrija y Covarrubias) (DCECH, s. v.
mohíno). Según García de Diego, mohíno "triste" es derivado del lat. muf "gesto de la
cara", de donde también mofa (DEEH, s. v. muf).
[ALEANR 718*]
2.6.2.5. CABALLO BAYO
bayo, -a [bá4zo]. adj. Dícese del caballo de color blanco amarillento.
En el DRAE-92: bayo "íd."; en Cantabria: bayo en unos cuantos lugares (ALECant
I, 541); en Castilla: bayo (Sastre, 209); en Orihuela: bayo (Guillén, 199); en Andalucía:
bayo es la forma más usada en toda Andalucía (ALEA II, 582*); en Canarias: baiyo,
referido al "(caballo) pío", en LP 10 (ALEICan I, 394); y aplicados a las cabras: bayita
"(cabra) que tiene los cuartos delanteros negros y el resto del cuerpo amarillento"; y
baya "(cabra) con color intermedio entre el blanco y el amarillo claro", "(cabra) de
color canela oscuro", "(cabra) de color marfil", "(cabra) con el cerro negro" y "(cabra)
de color canelo y el bajo vientre negro" (TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja: bayo
es la forma más usada en toda la región (ALEANR VI, 740*); y bayo "alazán" en
escasísimos puntos de toda la zona (ALEANR VI, 721*). Existe también
documentación mozárabe de esta forma: baí y baíu, sin precisión de la procedencia
(Galmés, Dial. moz., 286). Del lat. badius "íd." (1ª doc.: bayo en 944) (DCECH, s. v.
bayo).
[ALEA 582*, ALEANR 740*, ALECant 541]
2.6.2.6. CABALLO ALAZÁN O ROJIZO
Para este concepto existen tres usos que no son exactamente sinónimos: alazano
"(caballo) de color rojizo claro", rojo "(caballo o mula) de color rojizo muy subido" y
jabonero "(caballo o mula) con capa de color rojizo con pelos canos".
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alazano, -a [ala2áno]. adj. Dícese del caballo de color rojizo claro.
En el DRAE-92: alazán y alazano con este mismo valor. Por lo que respecta a la
difusión de estas formas, propias del castellano y quizá también del asturleonés, la
forma más corriente, según muestra la documentación regional, es alazán: alazán en
Asturias (Neira); en Zamora: alazán, junto con lazano (Borrego, 154); en Cantabria:
alazán, con variante lazán, es la forma más difundida (ALECant I, 541*); en
Extremadura: alazán (Montero); en Orihuela: alasán (Guillén, 199); en Andalucía:
alazán y lazán aparecen en algunos puntos, frente a alazano, que es la forma más
difundida (ALEA II, 582); en Canarias: alazán en Tf 31 y en GC 20 (ALEICan II, 392);
y en Aragón, Navarra y Rioja: alazán es frecuente en Logroño y Navarra y se
documenta en escasísimos puntos de las tres provincias aragonesas (ALEANR VI,
721*). La variante alazano se localiza más escasamente, aunque es más abundante que
alazán en Andalucía, y quizá será también común en otras zonas periféricas,
seguramente en las occidentales. En Andalucía: alazano es la variante más frecuente
en toda Andalucía, pero se registran también lazano, lozano, alazán y lazán (ALEA II,
582); y alazano, referido al "(caballo) bayo" en puntos de Huelva, Sevilla, Córdoba y
Almería (ALEA II, 582*); en Canarias: lazano en Lz 3 (ALEICan II, 392); en Zamora:
lazano junto con alazán (Borrego, 154); y en Salamanca: lanzano (Lamano). En
continuidad con estos usos preferentemente meridionales, alazano se registra también
en América: alazano en el Inca Garcilaso y en Gallegos (Venezuela); y con otros
valores: alazano, nombre de una planta, en Colombia y Panamá (DHLE).
Del hispanoárabe 'azcár (ár. 'ázcar) "rubio", "rojizo" (DCECH, s. v. alazán). Las
primeras documentaciones de esta forma son las siguientes: alazán en 1275; alazano
en 1423 (DHLE). Con posterioridad a estas primeras documentaciones, alazán es
recogido por A. de Palencia, Covarrubias y Autoridades y está ampliamente
documentado hasta nuestros días, mientras que alazano, en sus dos usos (aplicado al
caballo como adjetivo o como sustantivo; y como nombre del propio color) presenta
solo ocho documentaciones entre los siglos XV y XVII y una sola en el XVIII, además
de los registros de los diccionarios y las regionales modernas, estas últimas también
muy escasas (DHLE, s. vv. alazán y alazano). Martín Alonso, por su parte, registra la
forma alazano únicamente en los siglos XV y XVI; y con el valor "brioso" en el
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diccionarista Rosal (1601) (Alonso, Enc.). Es claro, por tanto, que alazano, frente a
alazán, ha sido en todo momento variante de uso minoritario, por lo menos desde el
punto de vista de la norma culta, aunque esporádicamente pasó a la lengua literaria, si
bien quedó totalmente anticuada en el s. XVIII. No obstante, es posible que en el
lenguaje popular y regional haya tenido mayor extensión y que después haya quedado
ceñida a determinadas regiones, principalmente a las meridionales, por causa de la
presión de la forma normativa. A este respecto hay que señalar igualmente que alazano,
en sus dos acepciones, aparecía como forma anticuada en las ediciones del DRAE entre
1803 (primera inclusión) y 1869, según se señala en el Diccionario histórico (DHLE,
s. v. alazano); y que María Moliner la considera como no usual (Moliner, Dicc. uso).
jabonero, -a [ha!bonéra]. adj. Dícese del caballo o mula con capa de color rojizo con pelos
canos.
En el Diccionario de la Academia: jabonero "dícese del toro cuyo color es blanco
sucio, que tira a amarillento" (acep. 2ª). Por otro lado, aplicado a los caballos o las
mulas no ha sido localizada esta voz en ninguno de los estudios consultados, aunque
tenemos documentación del uso de esta forma referida fundamentalmente a la vaca:
jabonera "(vaca) con lomo dorado"; y jabonera "(cabra) de color rojo claro" en
Salamanca (Cortés, Ber., 442 y 448); en Cantabria: (vaca) jabonera en S 101 (ALECant
I, 438); en Extremadura: jabonera "(vaca) de color cárdeno y negro" (Barros (1977),
148); en Andalucía: jabonera "(vaca) jabonera" es el uso más difundido salvo en
Almería (ALEA II, 486*); y en Aragón, Navarra y Rioja: (vaca) jabonera en puntos de
Logroño, Navarra, Zaragoza, Huesca y Teruel (ALEANR V, 582* "Vaca jabonera").
Derivado de jabón, del lat. tardío sapo, -Çnis "íd.", tomado a su vez del germánico
*saipôn (1ª doc.: xabonero en Nebrija) (DCECH, s. v. jabonero). Aplicado a las reses
vacunas se documenta por primera vez en el s. XIX (Alonso, Enc.).
rojo, -a [)róha]. adj. Hablando de caballos o mulas, se dice del que tiene la capa de color
rojizo muy subido.
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En el DRAE-92 se registra la forma rojo con tres valores relacionados con el aquí
nos concierne "encarnado muy vivo" (1ª acep.); remitido a rubio "de color parecido al
oro" (2ª acep.); y "(pelo) de color rubio muy vivo, casi colorado" (3ª acep.), acepción
esta última que se corresponde exactamente con el uso que aquí consideramos. Por lo
que se refiere a la documentación regional, el uso del adjetivo rojo, o de otras variantes
procedentes quizá del mismo étimo, aplicados a los caballos de color alazán o análogos,
ha sido registrado con relativa amplitud: rojo "alazán" en Zamora (Borrego, 154;
G. Ferrero, Flores, 94); en Cantabria: ruju "íd." (Penny, Pas, 268); rojo "bayo" en unos
cuantos lugares de la región (ALECant I, 541); y rojo "alazán", uso abundante (Penny,
Tud., 179; ALECant I, 541*); en Orihuela: roja "íd." (Guillén, 199); en Andalucía: rojo
"alazán" se recoge en puntos del sur de Huelva, de Sevilla, Córdoba, Jaén y con mayor
frecuencia en el este de Granada y de Almería (ALEA II, 582); y en Aragón, Navarra
y Rioja, referidos al "(caballo) alazán": rojo es frecuente en Logroño y Navarra y
aparece en puntos de Zaragoza; y como usos que podrían estar etimológicamente
relacionados, o quizá solo semánticamente: royo es frecuente en Navarra, Zaragoza,
Huesca y Teruel; roy aparece en puntos de Huesca; roch "íd." en puntos de Zaragoza
y Teruel; y rubio en Na 306 (ALEANR VI, 721*); y referidos al "(caballo) bayo": rojo
en puntos de Navarra; roy en Hu 402; y royo en lugares de Navarra y Huesca (ALEANR
VI, 740*).
Aplicados a otros animales se han localizado los siguientes usos: roxo "(vaca o
gallina) de color rojizo" en Galicia (García, Glos.); en Salamanca: roja "(vaca) de color
rojizo" (Cortés, Ber., 443); en Cantabria: roja "íd." (Penny, Pas, 248); en Cáceres: roja
"íd." (Cummins, 138); en Andalucía: roja "(res) colorada" en puntos escasos de Jaén,
Granada, Almería, Sevilla y Málaga (ALEA II, 485*); en Canarias: roja "(vaca o cabra)
roja" en GC 3 (ALEICan I, 356); y en Aragón, Navarra y Rioja, referidos a la "(res)
colorada": roja en puntos de Álava, Burgos, Soria, Huesca, Valencia, Teruel y más
abundantemente en Navarra y Logroño; rocha en Te 204; roíca en Na 502; y como
usos que podrían estar etimológicamente relacionados, o quizá solo semánticamente:
roya, el término más difundido en todo el dominio; y rubia en puntos de Logroño,























































5   









;!''/  7 <   /    3 : 
/
      /  	 





















































MIGUEL BECERRA PÉREZ 899
respecta a la documentación regional, esta forma ha sido registrada en Canarias, en
distintos usos referidos las cabras: parda "(cabra) de color gris oscuro en su mitad
delantera y canelosa en la mitad trasera", "(cabra) con mezcla de pintas canelas y
negras, o amarillas y negras, o incluso negras, canelas y amarillas", "(cabra) gris oscura
con manchas negras", "(cabra) canela oscura", "(cabra) que presenta manchas negras
y canelas" y "(cabra) con manchas de color pardo" (TLEC). Del lat. pardus, gr.
?????? "leopardo" (1ª doc.: pardo, aplicado a un color del caballo, en el Glosario de
Leyden, s. X) (DCECH, s. v. pardo).
rucio, -a [?rú?jo]. adj. Dícese del asno cuya capa es de color canoso.
En el DRAE-92: rucio "De color pardo claro, blanquecino o canoso. Aplícase a las
bestias"; en algunos lugares de Cáceres: rucio (Espinosa, 7); en Murcia: rucio
(G. Ortín); y en Canarias: rucio "(pollino) de color parduzco" (TLEC); y aplicados a
otros animales, o sin precisión de uso: ruciu "(res vacuna) con pelo de color
blanquecino" y "(res ovina) de color pardo blanquecino" en Asturias (Neira); y en
Canarias: rucia "gris claro"; rucio "color pardo"; rucia "(cabra) gris", "(cabra) de color
pardo", "(cabra) de color gris cano" (TLEC); rusia "(cabra) blanquinegra" (ALEICan
I, 357 "(Vaca o cabra) blanquinegra", en nota); "rusia "cabra de color oscuro" en GC 3;
y rusia "(vaca) de color oscuro" en GC 40 (ALEICan I, 358 "(Vaca o cabra) pintada",
en nota). De rosc?dus "lleno de rocío", por comparación del cabello canoso con una
superficie cubierta de rocío, metáfora común a varias lenguas (1ª doc.: ruzio aplicado
a un color de los caballos en el Glosario de Leyden, s. X) (DCECH, s. v. rociar).
2.6.2.8. CRÍN
enclín [e?klín]. m. Crin.
En el Diccionario académico aparecen registradas las formas crin y clin, esta última
remitida a crin (DRAE-92). Ambas formas, la segunda más abundante que la primera,
son las corrientes en todo el dominio del español, tal como se muestra en el ALPI (ALPI
53). Por otro lado, los estudios y vocabularios dialectales y regionales nos muestran el
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uso de estas mismas formas y de otras variantes en Asturias: clin (G. Arias, Teb., 260;
Vallina, 327; Neira); clina (M. Álvarez, 175; Neira, s. v. clin); crina, quelina, quelín
y quirina (Neira, s. v. clin); en hablas leonesas: clin, masculina en muchos casos
(M. García, 61; Lamano; Cortés, Ber., 575; Miguélez); en Cantabria: clin y clina
(Penny, Pas, 269); y las formas que registra el ALECant: clin, masculina en algunos
lugares, es la forma más abundante; el quilín en S 504; clina en S 108; la crin es
minoritaria; el crin en S 501 (ALECant II, 1022); en Extremadura: clin (Cummins,
146); clines, masc. (Montero); en Andalucía: clin es la forma más frecuente; crin
aparece también en numerosos puntos (ALEA VI, 1611); en hablas castellanas: clin
(Calero, Léx.); en hablas murcianas: clin (Quilis, Alb., 421; Guillén, 199); y cli (Ibarra,
162); en Canarias: clin, masculina o femenina, es el uso más difundido en las Islas; clina
es abundante; clineja y crineja en algunos lugares; y crin, masculino o femenino, en
algunos puntos (ALEICan III, 1041; TLEC); en Álava: clin (S. González, 36); en el área
navarroaragonesa y riojana: clin, en algunos casos masculina (Reta, 156; Rohlfs;
Iribarren; Badía, Biel., 248; Viudas, Gan., 298; Alvar, Cuev., 201; Andolz); cllim y
cllin, masc. (Rohlfs; Andolz); crin, masc. (Iribarren); y las variantes que presenta el
Atlas lingüístico: clin, masculina o femenina, es la forma más abundante; crin, masculina
o femenina, aparece en puntos de casi toda la zona; crina en Na 100; quima en Na 103
(ALEANR XI, 1507); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: clin (Briz,
112). En América: clin en diversos lugares (H. Ureña, S. Dom., 83; Oroz, Cast. Chile,
32; Flórez, Léx. Col., 100); y en portugués: clina y crina (Figueiredo).
En cuanto a las variantes con prótesis de una sílaba, han sido localizadas
principalmente en Extremadura y en puntos de Andalucía occidental, aunque
esporádicamente aparecen en otras partes. En Extremadura: enclín (Z. Vicente, Mér.,
93; Viudas); y las variantes que presenta el ALPI: enclín en puntos de las dos
provincias; aquilín en Ba 368; y ancrina en CC 365 (ALPI 53); en Andalucía: el enclín
en puntos del norte de Huelva y en Se 101; la enclín en puntos del norte Huelva; el
inclín en H 301; y lancrín en H 302 (ALEA VI, 1611); y las variantes que presenta el
ALPI: enclín en puntos de Huelva; aclif en Se 528; eclín en Se 531; y aquilín en Se 529
(ALPI 53). Otras variantes con sílaba protética con -n se han registrado en Cantabria:
la anclín en el punto occidental S 308 (ALECant II, 1022); y esta misma variante en el
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     112Cf. también en Fontecha: clin en el Quijote y en López de Úbeda.
S 405 (ALPI 53). En Logroño y en Teruel: aclín en Lo 602; y acrín en Te 402 y 406
(ALEANR XI, 1507). En conclusión, si exceptuamos estas últimas formas, la forma
enclín se registra principalmente en Extremadura, desde donde ha debido de propagarse
a puntos de Andalucía occidental. No obstante, si bien es posible que enclín y otras
variantes análogas pudieran ser especialmente propias de zonas occidentales, y en
concreto de Extremadura, en realidad son vulgarismos fonéticos que bien podrían
aparecer en otras partes, tal como muestra su presencia en Cantabria, la Rioja y puntos
de Aragón.
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, crin procede del lat. cr?nis
"cabello", "cabellera", masculina en el latín clásico, aunque femenina en autores
arcaicos. Según señala Corominas, este último género es el que ha prevalecido en
castellano y portugués, mientras que en otros romances se ha mantenido vacilante
(DCECH, s. v. crin). En cuanto a las variantes con sílaba inicial protética, se deben
fundamentalmente a fonética sintáctica (por el uso de esta forma en sintagmas
determinados invariablemente por el artículo), principalmente en las formas usadas en
femenino. A este factor habría que añadir también, en algunas variantes, el reflejo de la
consonante final, y quizá también la vacilación de género, que provocaría quizá el
cambio de la vocal protética inicial en las formas usadas en masculino. Un esquema de
evolución de estas variantes podría ser el siguiente: la clin > la aclín > la anclín,  o  la
crin > la acrín > la ancrín, etc.; y por variación de las anteriores: eclín, enclín, inclín,
ancrina, etc.
Las primeras documentaciones son las siguientes: crin en Berceo (DCECH, s. v.
crin). La variante clin, aunque todavía es abundante en las hablas regionales, tal como
se comprueba por la documentación aportada, es una forma esencialmente arcaica,
relegada por completo de la norma culta, por lo menos desde el siglo XVIII. Se registra
ya en Berceo y en los Fueros de Aragón (h. 1300), y posteriormente en Vélez de
Guevara y en varios textos de la época clásica aducidos por Autoridades y por Tiscornia
(DCECH, loc. cit.)112. Por otro lado, clin es la única forma que aparece en los glosarios
de h. 1400, concretamente en el de El Escorial, (Castro, Glos., 238, s. v. iuua) y es
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     113El carácter arcaico de esta forma, en concreto de "voz arcaica recluida en el habla rural, vulgar o popular", ha
sido señalado por varios autores que se refieren a su presencia en diversas partes de América (H. Ureña, S. Dom.,
pág. 83; Oroz, Cast. Chile, pág. 32; Flórez, Léx. Col., pág. 100). Por otro lado, María Moliner la considera forma
no usual (Moliner, Dicc. uso). Como dato complementario, finalmente, hay que apuntar que es completamente
desconocida en el habla culta, por lo menos en la de Madrid: (las) crin(es) es uso general (T. Martínez, Madr., pág.
726).
recogida todavía por Covarrubias, junto con crin, aunque a finales del XV, A. de
Palencia y Nebrija, Voc. rom., registran solamente crin, y en Autoridades se prefiere ya
claramente crin: "Dícese también crin, y con más propiedad" (Autoridades, s. v. clin).
En conclusión, la forma clin, si bien tiene todavía uso abundante en las hablas regionales
y vulgares en general, es forma arcaica desde el punto de vista de la norma culta,
aunque tuvo uso culto abundante hasta finales del Siglo de Oro113. La variante enclín,
si bien es esencialmente vulgar, puede considerarse igualmente como pervivencia del
arcaísmo clin, arcaísmo que en el habla de Almendralejo, como en tantas otras, se
manifiesta, además, en la conservación del género masculino etimológico.
[ALEP 70, ALPI 53, ALEA 1611, ALEICan 1041, ALEANR, 1507, ALECant 1022]
2.6.2.9. ALMOHAZA
La forma corriente es rasqueta pero también se conoce y se usa almaza.
almaza [armá?a], [almá?a]. f. Especie de cepillo compuesto de serrezuelas de hierro con
que se limpia la capa del caballo.
La voz normativa es almohaza (DRAE-92), voz de la que se han recogido diversas
variantes. En Cantabria: armaza y rumaza en el Valle del Pas (Penny, Pas, 246); y
almuaza y ormaza en otros lugares (ALECant I, 544); en Extremadura: almohaza,
almuaza, almaza y armasa (Espinosa, 44); en hablas castellanas: almohaza (Sastre,
208; Díez Carrera, 51); y hormaza (Gordaliza Aparicio; Díez Carrera, 51); en la
Mancha y Orihuela: almaza (Calero, Léx.); almuaza y almaza (Chacón, 198); y
armuasa (Guillén, 200); en Andalucía: almohaza, con aspiración de la h en muchos
casos, es abundante en Sevilla, Jaén, Granada y sur de Córdoba y aparece también en
puntos de las restantes provincias; almuaza en puntos de Jaén, Granada y Almería;
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almaza en puntos escasos de Jaén y del noreste de Granada; ermaza en J 404; maza en
J 100; mazuela en J 205; maza de alambre en Al 201 (ALEA II, 585); y alamarza,
registrada por Alcalá Venceslada (A. Venceslada); en Álava: almaza (S. González, 57);
y olmaza (S. González, 104); y en Aragón, Navarra y Rioja: almaza (Iribarren; Reta,
118; Rohlfs); almoza (Rohlfs); armaza (Rohlfs; Andolz); armuaza (Rohlfs); y las
variantes que se registran en el Atlas lingüístico: almaza y la variante fonética armaza
son las formas más usadas en toda la región, aunque aparecen con menor frecuencia en
Teruel y Logroño; alumaza en Na 303; almarza en Hu 206; almuhaza en H 100; y
almohaza en Na 206 (ALEANR VI, 724).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual señalan que
procede del hispano-árabe ma?hássa "íd." (ár. mi?hássa) y que quizá las variantes del tipo
de almaza conserven el vocalismo etimológico. No obstante, según señalan Corominas
y Pascual, podría tratarse igualmente de un caso de absorción de la [w] procedente de
la /o/ por la consonante homorgánica precedente, de forma quizá paralela a la de
almohada > almada (< ár. hispánico y megrebí mu?hádda; ár. clásico mi?hadda), aunque
también podría haber paralelismo con almofalla, cuya forma etimológica documentada
es almafala (< ár. ma?halla) (DCECH, s. v. almohaza). Las documentaciones antiguas
de esta forma son las siguientes: almohaça en J. Ruiz, A. de Palencia y Nebrija
(DCECH, loc. cit.). Según el Diccionario histórico: almofaza en 1275 (DHLE, s. v.
almohaza).
No obstante, si bien existe la posibilidad de que almaza y otras variantes análogas
sean etimológicas, tal como señala Corominas, sobre todo si tenemos en cuenta la gran
extensión de estas formas en las hablas regionales, principalmente en las orientales, las
documentaciones antiguas muestran únicamente almohaza, y por otro lado, con
evolución paralela desde un vocalismo romance idéntico, existe también almada <
almohada, cambio que parece indicar que almaza podría deberse igualmente a una
reducción del hiato de carácter vulgar. Por otro lado, en Andalucía la variante común
es almohaza y en puntos muy arcaizantes del área navarroaragonesa y riojana (Hu 100
y Na 206, ambos en el Pirineo) aparecen respectivamente almuhaza y almohaza, frente
a almaza, que es la forma general en todo este dominio. Esta misma variante aparece
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en Andalucía solamente en puntos de Jaén, provincia poco sospechosa de arcaísmo
lingüístico, y en un punto del este de Granada. En estas zonas la presencia de esta forma
se deberá seguramente a prolongación de la gran área oriental de almaza (dominio
navarroaragonés, Cuenca, La Mancha). Parece, por tanto, que almaza se debe a una
reducción del hiato de la forma tradicional almohaza, y que esta reducción se ha
producido principalmente en las hablas orientales. 
rasqueta [?rahkéta]. f. Almohaza, especie de cepillo compuesto de serrezuelas de hierro con
que se limpia la capa del caballo.
En el DRAE-92: rasqueta "planchuela de hierro, de cantos afilados y con mango
de madera, que se usa para raer y limpiar los palos, cubiertas y costados de las
embarcaciones" (1ª acep.); y "almohaza" (2ª acep.), calificada esta última como antigua
y de localización actual en América meridional. No obstante, a pesar de que se señala
que rasqueta "almohaza" es uso anticuado, está todavía bastante extendida en las hablas
regionales: rasqueta en Asturias (R. Castellano, Occ., 316; G. Arias, Teb., 302;
G. Valdés, 245; Cano; Conde, 361; Vallina, 465; Neira); en hablas leonesas: rasqueta
(Madrid, 184; F. González, Á., Arg.; Borrego, 154; G. Ferrero, Flores, 95; Espinosa,
44); en Cantabria: rasqueta es la forma más extendida (Penny, Pas, 246 y 269; Penny,
Tud., 179; ALECant I, 544); en zonas castellanas: rasqueta (Gordaliza Aparicio; Sastre,
208); en Extremadura: raqueta en Madroñera (Montero); en Andalucía: rasqueta, con
algunas variantes, es casi general en Huelva, en Málaga y en el norte de Sevilla y de
Córdoba, es abundante en Cádiz y se presenta con menor densidad, aunque
abundantemente, en el resto del territorio (ALEA II, 585); en Canarias: rasqueta (Alvar,
Ten., 227; TLEC); en Álava: rasqueta (S. González, 112); en Aragón, Navarra y Rioja:
rasqueta (Andolz; ALEANR VI, 724: rasqueta es frecuente en Logroño y Teruel y se
recoge igualmente en puntos de las otras tres provincias); y en América: rasqueta
"almohaza" (Morínigo; Á. Nazario, Her. ling., 179; Laguarda; Toro Mérida; Granda,
Léx. náut. Par., 249). Otros usos relacionados con este que aquí consideramos son los
siguientes: rascadera en algunos lugares de Cantabria (Penny, Pas, 246 y 269;
ALECant I, 544); rascadera y rasquilla en Tierra de Campos (Sastre, 208); raspa en
Coria (Cummins, 146); y rascaera en Albacete (Chacón, 198). Finalmente, la forma
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     114El origen marinero del uso que aquí consideramos ha sido señalado igualmente por diversos autores que se han
referido a su presencia en diversas zonas americanas (Granda, Léx. náut. Par., pág. 249; Laguarda, s. v.).
rasqueta es también común en Galicia, donde no se registran variantes de almohaza
(García, Glos.). En portugués, sin embargo, donde existe almofaça, rasqueta se registra
únicamente con la acepción náutica: rasqueta "instrumento para rascar o limpiar
diferentes partes del navío" (Figueiredo).
Derivado de rascar, del lat. vg. *rasicare, derivado a su vez de rad?re "afeitar,
raer", "rascar" (DCECH, s. v. rascar). Las primeras documentaciones de esta forma son
las siguientes: rasqueta, referida al instrumento marinero, en 1696 (DCECH, loc. cit.);
y después en Autoridades. Por lo que respecta al uso que aquí consideramos, se registra
por primera vez, como uso americano, en la edición del Diccionario de la Academia de
1914, y con esta misma consideración siguió apareciendo hasta la edición de 1956. Por
fin, en la edición de 1970 se incluyó también con la indicación de uso anticuado. No
parece, sin embargo, que se trate de un uso arcaico o arcaizante, pues no nos consta
que se usase en la lengua antigua y clásica y que después haya sido desplazado. En
realidad, parece más bien un uso relativamente moderno que ha ido ganado terreno en
muchas partes a la tradicional almohaza, fundamentalmente en zonas occidentales, tal
como parece desprenderse de su especial arraigo en Andalucía occidental y en otras
zonas del oeste hispánico. Es muy probable, igualmente, que rasqueta "almohaza" sea
derivado semántico del uso marinero rasqueta "instrumento para raspar diversas partes
de los barcos", uso más antiguo, y que este, a su vez, haya sido tomado del portugués,
lengua en la que se documenta por lo menos un siglo antes que en castellano: rasqueta,
suponemos que con la acepción "instrumento para raspar diversas partes del barco", que
es la común en portugués, se registra ya en el s. XVI (DELP). El origen marinero, y en
última instancia portugués, de este uso explicaría su especial arraigo en América, en
Canarias, Galicia y Asturias, zonas donde es la única forma usada con este valor, y en
Cantabria y Andalucía occidental, donde es el uso mayoritario114.
[ALEP 933, ALEA 585, ALEANR 724, ALECant 544]
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2.6.2.10. CEPILLO
cepillo [?epí?zo]. m. Instrumento compuesto por una pieza con unos agujeros en los que se
hallan incrustadas unas cerdas, que se utiliza para limpiar la ropa, alisar el pelo, quitar
el polvo, limpiar determinados objetos, etc.
Este uso concreto de la forma cepillo ha sido documentado en Cantabria: cepillo
en algunas localidades (Penny, Tud., 171; ALECant I, 544 "Almohaza o instrumento
equivalente"); en Madroñera: cepillo (Montero); en Orihuela: sepillo (Guillén, 200); en
Andalucía: cepillo en puntos de Sevilla, Córdoba y Almería (ALEA II, 585 "Almohaza
o instrumento equivalente"); y en Aragón, Navarra y Rioja: cepillo en todos los puntos
donde se localizó el uso de este instrumento (ALEANR VI, 724* "Almohaza o
instrumento equivalente").
Derivado de cepo, del lat. c?ppus "mojón", "columna funeraria", "palo puntiagudo
oculto en un agujero del suelo y destinado a detener la marcha del enemigo", la
acepción "instrumento con manojitos de cerdas para sacar el polvo" parte de cepillo
"instrumento de carpintería" (DCECH, s. v. cepo). Las primeras documentaciones de
estas formas son las siguientes: cepillo "instrumento de carpintería" en Nebrija
(DCECH, loc. cit.); cepillo "cepillo de cerdas para limpiar" en el s. XVII (Alonso, Enc.)
y posteriormente en Autoridades.
[ALEANR 724*]
2.6.2.11. REBUZNAR
roznar [?rohná]. intr. Rebuznar.
En el Diccionario académico aparece registrada la forma roznar, aunque remitida
a rebuznar (DRAE-92). Sin embargo, esta forma se localiza actualmente solo en zonas
occidentales: dominio asturleonés, Extremadura, zonas occidentales de Cantabria,
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     115Por lo demás, es totalmente desconocida en la lengua culta actual, por lo menos en la de Madrid, donde
rebuznar y rebuzno son las únicas formas registradas (T. Martínez, Madr., pág. 722). María Moliner, por su parte,
registra roznar y roznido como formas no usuales (Moliner, Dicc. uso).
Castilla y Andalucía, y más esporádicamente en Canarias115. En Asturias: roznar
(R. Castellano, Occ., 317; G. Ferrero, Occ. Toro, 74; Neira, s. v. rebuznar y roznar);
ronzar y runzar (Neira, s. v. rebuznar); en las hablas leonesas: roznar (G. Ferrero,
Toro, 79); rosnar (Morán, 449; Urdiales, 380; F. González, Á., Arg.; Rubio (1961),
312; Molinero (1961), 555; G. Ferrero, Toro, 79; G. Caballero; Lamano; M. Casquero,
Béj.; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); roñar (Morán, 449; Miguélez); ronar
(Madrid, 184; Rubio (1961), 312; Salvador, Andi., 245; Borrego, 155; Miguélez); en
zonas occidentales de Cantabria: roznar (ALECant I, 551; Calderón, Voc. Sant. (1946),
394; G. Lomas); en zonas noroccidentales de Castilla: roznar (Luz; Sastre, 238); y
rosnar (Gordaliza Aparicio; Calderón, Campoo); en Extremadura: roznar (Velo, 197;
Barros (1977), 156; C. Gómez, 203); rosnar (Porro, 150); y ruznal (Cummins, 146;
Viudas); en Andalucía occidental: roznar en el centro y norte de Huelva y en Se 101 y
301 y Co 104 (ALEA II, 589); y en Canarias: ruhnar "rebuznar" en Tf 3; y raoznar "íd."
en GC 30 (ALEICan III, 1086); ruznar "relinchar" en un punto (ALEICan III, 995); y
roznar "gruñir el cerdo cuando encuentra algo" (ALEICan II, 449 "Gruñir", en nota).
En portugués: rosnar "murmurar" (Figueiredo).
Por lo que respecta a aspectos etimológicos, según Corominas y Pascual, roznar
es una variante de rebuznar que se "conserva en Salamanca y Zamora". La evolución
fonética que habría dado lugar a esta forma, en la que no puede descartarse un influjo
de ronzar "mascar con ruido", sería la siguiente: rebuznar > *reboznar > *reoznar >
roznar; o incluso rebuznar > *reuznar > roznar (DCECH, s. v. rebuznar). Las primeras
documentaciones son las siguientes: roznar en el Libro de los Enxemplos, de principios
del s. XV; rosnar y roznido en A. de Palencia; posteriormente roznar es usada por el
extremeño Correas, pero también por el valenciano Juan de Timoneda y Cervantes
(DCECH, loc. cit.). En Autoridades: roznar, con cita de La pícara Justina, del leonés
López de Úbeda. Esta forma, sin embargo, no es registrada por Nebrija, Voc. rom., ni
por Covarrubias.
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     116El carácter occidental, y más concretamente leonés, de esta forma ha sido resaltado por diversos autores
(DEEH, s. v. rebucinare; Borrego, Leon., pág. 157; G. Ferrero, Toro, pág. 79; G. Ferrero, Occ. Toro, pág. 74).
     117Para aspectos etimológicos y la consideración general de esta forma, vid. roznar.
En conclusión, con todos estos datos geográficos e históricos es posible pensar que
roznar pudo tener en lo antiguo una mayor extensión que en la actualidad, pero no cabe
duda, sobre todo por su extensión actual, que roznar ha debido de ser en todo momento
una forma de localización occidental o preferentemente occidental, quizá un leonesismo
extendido a zonas occidentales castellanas o quizá una forma a la par leonesa y
castellana occidental116. Desde el punto de vista de la lengua escrita y de la lengua culta
en general, puede considerarse como un arcaísmo, puesto que tuvo presencia en la
lengua literaria hasta la época clásica, si bien como forma minoritaria.
[ALEA 589, ALEICan 1086, ALEANR 731, ALECant 551]
2.6.2.12. REBUZNO
roznido [rohnío]. m. Rebuzno.
En el DRAE-92: roznido, remitido a rebuzno. Por lo que respecta a la
documentación regional, esta forma, con algunas variantes, ha sido registrada en las
mismas zonas occidentales donde se utiliza roznar. En Asturias: rozniu y roznía (Neira,
s. v. roznido); y rosnido (Neira, s. vv. rebuzno y roznido); en hablas leonesas: rosnido
(Urdiales, 380; F. González, Á., Oseja, 348; Lamano; Miguélez); en puntos de
Cantabria limítrofes con León: roznido (ALECant I, 552); en Extremadura: rosnío
(Porro, 150); y roznío (Barros (1977), 156); y en Andalucía occidental: roznío en el
centro y norte de Huelva y en el norte de Sevilla y de Córdoba (ALEA II, 589*)117.
[ALEP 937, ALEA 589*, ALEANR 732, ALECant 552)
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     118Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid: burro en trece respuestas, entre dieciséis; asno en siete casos;
y borrico solamente en dos (T. Martínez, Madr., pág. 709).
2.6.2.13. ASNO
La forma corriente para designar a la especie es burro, en masculino, pero el femenino
se usaba muy abundantemente, pues, normalmente, las hembras eran más apreciadas que los
machos, por lo que eran más abundantes.
burro [bú?ro]. m. Asno.
En el DRAE-92: burro, remitida a asno, aunque en realidad burro es forma común
en la lengua culta en general, incluso más corriente que asno, forma que se utiliza
fundamentalmente en el lenguaje de tono elevado118. Por lo que respecta a la
documentación regional, la forma burro ha sido localizada en casi todas las regiones del
dominio del español: burro en Asturias (G. García, 281; G. Arias, Teb., 213; Cano;
Vigón; M. Álvarez, 166; Á. F. Cañedo, 195; Vallina, 311; Neira); en hablas leonesas:
burro (F. González, Etn., 208; F. González, Anc., 230; Borrego, 154; G. Ferrero,
Flores, 95); en Cantabria: burro es general (Penny, Pas, 269; Penny, Tud., 179;
ALECant I, 548*); en Extremadura: burro (Cummins, 146; Montero); en Andalucía:
burro es casi general en Huelva, norte de Sevilla y de Córdoba y en Granada y Almería
y aparece también en puntos del resto de la región, donde se prefiere borrico (ALEA II,
587); burra "asna" es, sin embargo, la forma dominante en casi todo el territorio,
mientras que borrica aparece solamente en puntos de Sevilla, Córdoba, Granada,
Almería y algo más frecuentemente en Jaén (ALEA II, 587 "Asna"); en Canarias: burro
es la forma más común en el Archipiélago (N. Artiles, Fuert., 271; TLEC); en Navarra,
Aragón y Rioja: burro es forma casi general (ALEANR VI, 729*); y en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: burro (Ríos García, 93). 
La variante borrico, referida en general al "asno", ha sido registrada en Cuenca
(Calero, Léx.); en Andalucía, donde es la forma predominante en Sevilla, Cádiz,
Málaga, Córdoba y Jaén y aparece más esporádicamente en el resto de la región (ALEA
II, 587); y en dos puntos de Logroño (ALEANR VI, 729*). Como nombre del "pollino"
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o "cría del asno", o en otros usos análogos, borrico y otras variantes se registran en
Asturias: burricu "burro pequeño" en Teverga (Neira, s. v. burro); en Cantabria:
borrico, borriquín, burrico, burricucu, borriquito, burriquillo y burricullu, referidos
al "pollino lechal", aparecen en algunos puntos (ALECant I, 549); en Andalucía:
borrico, burrico y borriquillo, referidos al "pollino", aparecen en puntos del oeste de
Sevilla y sureste de Huelva y en Gr 603 (ALEA II, 588); y borrico "pollino añojo" en
Se 406 y en Gr 410 y 503 (ALEA II, 588*); en Canarias: borrico "asno lechal" en
diversos puntos (ALEICan II, 396; TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana y
zonas limítrofes, referidos al "pollino": borrico en Bu 400 y Hu 107; burrico en puntos
de Navarra; borriquillo en Vi 300, So 600 y Lo 500; y burriquillo en So 400 (ALEANR
VI, 729); referidos al "pollino lechal": borrico en Bu 400; burrico en Na 100, 105 y
200; y borriquillo en Vi 300 (ALEANR VI, 730); y referidos al "pollino añojo": burrico
en Na 600, So 600 y Cs 302; y borriquillo en Lo 303 y 500 y en Na 306 (ALEANR VI,
730*). En el uso etimológico, referido al "caballo pequeño", borrico se conserva
solamente en zonas muy arcaizantes, como en Asturias: borricu y burricu "caballo";
burrico "caballo de carga pequeño y fuerte"; y burro "caballo" y "caballo pequeño y
fuerte" (Neira, s. v. caballo).
Por lo que atañe a la etimología de estas formas, según Corominas y Pascual, burro
es derivado regresivo de borrico, del lat. tardío b?rr?cus "caballo pequeño", a través
de *burriccus (1ª doc.: mozárabe borreko en 1004; uorica en el s. XV; borrico "pollino
de asno" en Nebrija; burro en el s. XV) (DCECH, s. v. borrico).
[ALEP 935, ALEA 587, ALEANR 729*, ALECant 548*)
2.6.2.14. BURRA O YEGUA CALIENTE
En el habla popular tradicional, el uso más corriente es salida [salía], pero también se
utiliza caliente.
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     119Para esta misma forma aplicada a otros animales y otras consideraciones en torno a este uso, vid. caliente
"(cerda) en celo".
     120Para esta misma forma aplicada a otros animales, vid. salido, -a "(cerda) en celo" y "(perra) en celo";  para otras
consideraciones en torno a este uso, véase salido, -a "(cerda) en celo".
caliente [kaljé?te]. adj. Encelado, con apetito sexual.
En el DRAE-92: estar caliente "sentir el apetito sexual", calificada como frase
figurada; y con este mismo valor, aplicado a las burras, en León: quente (F. González,
Etn., 209); y caliente (Madrid, 206; Urdiales, 243; S. Sevilla, 279; Iglesias, 242); en
Cantabria: caliente en algunos lugares (ALECant I, 553); en Extremadura: caliente
(C. Gómez, 193); en Andalucía: caliente es relativamente abundante en el oeste de la
región y aparece más esporádicamente en el este (ALEA II, 590); en Canarias: caliente
en puntos de la Gomera y de Tenerife (ALEICan II, 398); en Aragón, Navarra y Rioja:
caliente es la forma más usada (ALEANR VI, 734*); y en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: burra caliente (Ríos García, 131)119.
salido, -a [salía]. adj. Encelado, con apetito sexual.
En el DRAE-92: salido, -a "Dícese de la hembra de algunos animales cuando está
en celo" (acep. 3ª); y "Por ext., dícese a veces de los animales machos y de las personas
cuando experimentan con urgencia el apetito sexual" (acep. 4ª), uso calificado como
figurado y vulgar. Aplicado a las hembras equinas, salida ha sido localizado en
Andalucía: salida y salía en puntos de Huelva, Sevilla, Cádiz y oeste de Málaga (ALEA
II, 590); en Canarias: salida y salía en puntos de La Palma y el Hierro (ALEICan II,
398); en Aragón, Navarra y Rioja: salida en puntos de Navarra, Huesca y Teruel
(ALEANR VI, 734*); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: va de salida
(Ríos García, 93)120.
[ALEA 590, ALEICan 398, ALEANR 734*, ALECant 553]
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     121Para la motivación de este uso y su aplicación a otros animales, vid. pisar "cubrir (el verraco a la cerda)" y
"cubrir (el gallo a la gallina)".
     122Véase en las encuestas del habla culta de Madrid, en las que no se recoge en ningún caso para "caballo
semental", "burro semental" ni "cerdo semental" (T. Martínez, Madr., págs. 712 y 713).
2.6.2.15. CUBRIR A LA BURRA
pisar [pisá]. tr. Cubrir el macho de los animales a la hembra.
En el DRAE-92: pisar "en las aves, cubrir el macho a la hembra" (acep. 4ª). El uso
de este verbo, aplicado a animales distintos de las aves, se ha registrado solamente en
zonas meridionales occidentales, concretamente en Extremadura, Andalucía,
fundamentalmente en Andalucía occidental, y en Canarias: pisar, aplicado a burros y
caballos, en el suroeste de Badajoz (C. Gómez, 193); y en Andalucía: pisar, en este
mismo uso, en H 100, Se 101 y 102, Ca  201 y 600, Ma 303, 500 y 503 y J 306 (ALEA
II, 591). En Canarias: pisar "cubrir el carnero (a la oveja)" en LP 2 (ALEICan I,
365)121.
[ALEA 591, ALEICan 399, ALEANR 734, ALECant 553*]
2.6.2.16. GARAÑÓN
La expresión corriente es garañón o, en construcción apositiva, burro garañón, pero
también se usaba burro padre, simental, burro simental y las más correctas semental y
burro semental.
burro padre [bú?ro pá?re]. Garañón, burro semental.
En el Diccionario académico se registra la forma padre con el valor "macho en el
ganado destinado a la procreación" (DRAE-92, 4ª acep.), por lo que el uso que aquí
consideramos puede considerarse normativo, aunque no es conocido en la lengua
culta122. En cuanto a su antigüedad, se registra este uso ya en La Nueva Recopilación
de las leyes del Reino (1567), tal como se recoge en Autoridades. Por lo que respecta
a su extensión en las hablas actuales, la documentación regional nos lo muestra como
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relativamente abundante en todas las regiones del dominio del español, aplicado a
distintos animales, aunque principalmente a los burros y a los caballos. Es posible, no
obstante, que sea un uso arcaizante en cierta medida, frente a semental, y que esté
especialmente ceñido a zonas del sur de la Península, Canarias, América y otras
regiones.
Referidas al "garañón" se han registrado esta forma u otros usos análogos en hablas
leonesas: pedre "caballo o burro semental" (F. González, Etn., 209); burro padre
(Borrego, 155); burro padre (G. Ferrero, Flores, 94 y 95); en Cantabria: padre,
referido al "garañón", en unos cuantos lugares (ALECant I, 554); en Extremadura:
burro padre (Barajas, Nom., 120; Viudas); en Orihuela: paerucho "garañón" (Guillén,
200); en Canarias: burro padre, burro pa padre, burro de padre aparecen
abundantemente (ALEICan II, 397); y en Aragón, Navarra y Rioja: burro padre aparece
en pueblos de Zaragoza y Teruel (ALEANR VI, 733).
Referido al "caballo semental" se ha registrado este uso, u otros análogos, en hablas
leonesas: pedre "caballo o burro semental" (F. González, Etn., 209); padre "caballo
semental" (Borrego, 153; G. Ferrero, Flores, 93); en Cantabria: caballo padre o padre
es un uso bastante extendido (Penny, Pas, 267; Penny, Tud., 178; ALECant I, 545
"Caballo semental"); en Andalucía: caballo padre es el uso más frecuente en Málaga,
Sevilla y Cádiz y aparece en puntos del resto de la región (M. Renedo, 396; ALEA II,
586); en Canarias: caballo padre, caballo de padre y caballo pa padre son expresiones
frecuentes en las Islas (ALEICan II, 391); en el área navarroaragonesa y riojana: padre
en puntos de Logroño, Navarra y Huesca (ALEANR VI, 728*); y en América: padrejón
"caballo semental" en Argentina; padrillo "íd." en Argentina, Paraguay, Perú y
Uruguay; padrón "íd." en las Antillas, Bolivia, Colombia, Chile, Nicaragua y Panamá;
y padrote "semental equino o bovino" en América Central, Colombia, Méjico, Panamá
y Venezuela (Morínigo).
Referidos a los machos de otros animales estos usos han sido registrados en hablas
leonesas: padre "toro o carnero semental" (Borrego, 137 y 144); y borrego padre
(Cortés, Lumbr., 11); en Cantabria: padre y toro padre en algunos puntos (ALECant
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I, 419*); referidos al "morueco": padre, borro padre en algunos lugares; y carnero
padre en tres localidades (ALECant I, 456); y referidos al "macho cabrío": chivo padre
en S 303, 504 y 600; y perucho en cuatro puntos del sur de la provincia (ALECant I,
475); en Orihuela: padrucho "carnero semental" (Guillén, 213); en Canarias, referidas
al "verraco": cochino padre en Fv 2 y 31 (ALEICan II, 446); referidas al "morueco":
carnero padre en unos cuantos lugares; carnero pa padre en Hi 1 (ALEICan III, 1058);
y referidos al "macho cabrío": macho padre en puntos de la Gomera, Gran Canaria y
Lanzarote (ALEICan I, 384); en Aragón, Navarra y Rioja, referidos al "toro semental":
toro padre y padre aparecen con frecuencia (ALEANR V, 565*); referidos al
"morueco": carnero padre en Na 105; cordero padre en Hu 500; y padre en Na 300 y
Z 604 (ALEANR V, 603); y choto padre "macho cabrío" en Cs 301 (ALEANR V, 627);
y en América: padrón "toro semental" en Colombia; y padrote "semental equino o
bovino" en América Central, Colombia, Méjico, Panamá y Venezuela (Morínigo).
garañón [gara?nón]. m. Burro que se utiliza para cubrir a las yeguas o a las burras.
En el Diccionario académico: garañón "íd."; "camello padre" (acep. 2ª); "caballo
semental" (acep. 3ª), acepción calificada como desusada y conservada en partes de
América; y "macho cabrío destinado a padre" (4ª acep.), acepción señalada como propia
de Canarias (DRAE-92). No obstante, en la lengua culta garañón ha cedido casi
totalmente ante la más noble y eufemística semental, tal como se aprecia en las
encuestas de la norma culta de Madrid: garañón "caballo semental" y garañón "burro
semental", cada uno en una sola respuesta (T. Martínez, Madr., 712 y 713). Sin
embargo, en las hablas regionales en general, garañón, con diversas variantes, sigue
siendo todavía un uso relativamente extendido por todo el dominio del español, aunque
es muy posible que sea una forma relativamente arcaizante, relegada quizá de muchas
zonas por causa del empuje de burro padre y semental. Referidas al "asno semental",
se han localizado esta forma o sus variantes en Asturias: garañón (G. Arias, Teb., 244;
Neira); y griñón (Neira, s. v. garañón); en hablas leonesas: garañón (F. González, Á.,
Arg.; M. García, 69; Borrego, 155; Cortés, Contr., 168); en Cantabria: garañón en
S 407; y greñón en S 205 (ALECant I, 554); en Extremadura: garañón "burro grande"
(Montero); en Soria: grañón (G. Diego, Soria, 46); en las hablas murcianas: grañón
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(Chacón, 198); y guaraño (Sevilla; G. Soriano; Guillén, 200; Ibarra, 167); en Andalucía:
garañón en puntos de Huelva, de Sevilla, de Córdoba y más frecuentemente en Granada
y en Almería (ALEA II, 592); en Canarias: garañón es frecuente en Gran Canaria y
aparece también en Lz 20 (ALEICan II, 397); en Álava: grañón (L. Guereñu, Gan., 94);
y en Aragón, Navarra y Rioja: garañón (Rohlfs); guarán (Borao; Andolz); guará
(Viudas, Gan., 298); y guaral (Andolz); y las variantes que registra el ALEANR:
garañón aparece en puntos de Navarra y de Teruel; guarán es la forma más usada en
Huesca y norte de Zaragoza y aparece también en puntos de esta misma provincia, de
Navarra y de Teruel; guaraño se localiza en puntos de Teruel (ALEANR VI, 733).
Referidos al "caballo semental" se registran estas mismas formas en Asturias: griñón
(R. Castellano, Occ., 316; Menéndez, Cuarto; Neira, s. v. garañón); grañón
(Menéndez, Cuarto; M. Álvarez, 220; Neira, s. v. garañón); y garañón (Cano; Neira);
en hablas leonesas: garañón (M. García, 69); en Extremadura: garañón (Montero); en
el área navarroaragonesa y riojana: grañón en Hu 305; guarán en Hu 109; garañuá en
Na 100; carañoa en Na 101; guereñue en Na 103 y 200 (ALEANR VI, 728*); y en
diversas zonas americanas (DCECH, s. v. garañón). En Canarias, finalmente, garañón
se aplica también al "macho cabrío" y, al parecer, también al "verraco" (TLEC).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, garañón procede del germánico
wranjo, -onis "caballo semental" (1ª doc: guaranyón "asno semental" h. 1300; garanón,
que seguramente hay que leer garañón, aplicado al asno, en J. Ruiz; garañón h. 1400;
en A. de Palencia y en Nebrija puede referirse al "caballo o al burro semental"; garañón,
referido tanto al asno como al caballo sementales, en Covarrubias) (DCECH, s. v.
garañón).
semental [seme?tá]. adj. Dícese de ciertos animales machos destinados a inseminar a las
hembras. Ú. t. c. s.
El uso de la forma semental, aplicada al "garañón", es plenamente normativo y
común en la lengua culta: semental "(animal) macho que se destina a padrear" (DRAE-
92); y en el habla culta de Madrid: semental en seis casos; burro semental en tres
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO916
     123Para más documentación y aspectos etimológicos, vid. semental, referido al caballo.
     124Para la documentación de este uso, véase semental, aplicado al "burro para padrear, garañón".
     125Véase en las encuestas del habla culta de Madrid: caballo semental en ocho respuestas; semental en cinco
casos; garañón en una respuesta (T. Martínez, Madr., pág. 712). Para este mismo uso aplicado al "garañón" y al
"verraco", vid. en T. Martínez, Madr., pág. 713.
respuestas; garañón solamente en una (T. Martínez, Madr., 713). Por lo que respecta
a la documentación regional, este mismo uso ha sido localizado en Zamora: burro
semental (Borrego, 155); en Cantabria: semental "garañón" en algunos puntos (Penny,
Tud., 179; ALECant I, 554); en Extremadura: simental en Mérida (Z. Vicente, Mér.,
136); en Andalucía: burro simental en puntos del norte de Huelva, en otros de Sevilla,
Málaga y Jaén y más abundantemente en Granada y en Almería (ALEA II, 592); y en
Aragón, Navarra y Rioja: semental o burro semental en puntos de toda la zona
(ALEANR VI, 733)123.
simental [sime?tá]. adj. Semental124.
[ALEP 938, ALEA 592, ALEICan 397, ALEANR 733, ALECant 554]
2.6.2.17. CABALLO SEMENTAL
El uso corriente en el habla popular y vulgar es simental o caballo simental, pero
también se oyen las más correctas semental o caballo semental.
semental [seme?tá]. adj. Dícese de ciertos animales machos destinados a inseminar a las
hembras. Ú. t. c. s.
En el DRAE-92: semental "(animal) macho que se destina a padrear" (2ª acep.), uso
que es el común en la lengua culta, aplicado a los caballos y a otros animales125. Por lo
que respecta a la documentación regional, el uso de la forma semental, o de la variante
vulgar simental, aplicadas al "caballo para padrear", ha sido localizado en hablas
leonesas: semental (Borrego, 144); en Cantabria: semental es un uso bastante extendido
(ALECant I, 545); en Extremadura: simentali y simental (Cummins, 146); y semental
(Z. Vicente, Mér., 136); en Andalucía: semental es la forma más frecuente en el norte
MIGUEL BECERRA PÉREZ 917
     126Vid. en Alonso, Enc.
     127Para la documentación de este uso, véase semental, aplicado al caballo.
de Huelva y en Jaén, Granada y Almería y aparece algo más escasamente en el resto de
la región (ALEA II, 586); en Canarias: semental y simental aparecen en puntos de las
Islas (ALEICan II, 391); y en Aragón, Navarra y Rioja: semental está casi generalizado
(ALEANR VI, 728*).
Derivado de simiente, la primera documentación de esta forma, según Corominas,
que cita a Cejador, es del s. XV (Refranes que dizen las viejas) (DCECH, s. v.
simiente). Posteriormente es recogido por Nebrija, como adjetivo de aplicación general:
"semental cosa: sementativus; sationalis" (Nebrija, Voc. rom); y el mismo uso se registra
en Autoridades, donde se cita a Nebrija. Por otro lado, no lo recogen A. de Palencia ni
Covarrubias, aunque sí otros diccionaristas de la época clásica126. El uso que aquí
consideramos se registra por primera vez en el s. XIX, según Martín Alonso (Alonso,
Enc.), y es posible que en principio se aplicase preferentemente al caballo y al toro, ya
que para los otros animales del ganado existían otros usos arraigados desde antiguo:
garañón "burro semental"; macho, macho cabrío y cabrón "macho cabrío"; morueco
y carnero "semental de oveja"; y verraco o varraco "cerdo semental".
simental [sime?tá]. adj. Semental127.
[ALEP 926, ALEA 586, ALEICan 391, ALEANR 728*]
2.6.2.18. CABALLO, MULO O BURRO CASTRADO
Para este concepto se utilizan el adjetivo capón, de uso hoy bastante restringido, y el
participio capado [kapáo], de uso más corriente. Ambos se usan en función de adyacente
(burro capón y burro capado) y como atributos con el verbo estar, si bien en este último
caso capón se usa menos.
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     128Para esta misma forma aplicada a otros animales, vid. capado "(cerdo) castrado". Para aspectos etimológicos,
vid. capar.
     129Para esta misma forma aplicada a otros animales y la consideración general de esta forma, vid. capón "(cerdo)
castrado". Para aspectos etimológicos, vid. capar.
capado [kapáo]. p. p. de capar, castrar.
El uso de este participio, aplicado a las reses equinas, ha sido localizado en Zamora:
caballo capao, caballo capado (Borrego, 153); y capao (G. Ferrero, Flores, 93); en
Cantabria: capao es el uso más extendido (ALECant I, 547); en Coria: capau
(Cummins, 145); en Orihuela: capao (Guillén, 200); y en Aragón, Navarra y Rioja:
capat en puntos del este de Huesca; capau en puntos de Zaragoza, Soria, Huesca,
Teruel y Castellón (ALEANR VI, 728*)128.
capón [kapón]. adj. Castrado.
El uso del adjetivo capón, aplicado a las reses equinas, ha sido registrado en
Zamora: caballo capón (Borrego, 153); y capón (G. Ferrero, Flores, 93); en Cantabria:
caballo capón o capón aparece en unos cuantos lugares (Penny, Pas, 267; ALECant
I, 547); y en el área navarroaragonesa y riojana: capón aparece en puntos de Zaragoza,
Huesca, Álava y Teruel (ALEANR VI, 728*). En América: capón, aplicado a cualquier
animal castrado en Argentina, Paraguay y Uruguay (Morínigo)129.
[ALEP 927 "Caballo castrado", ALEANR 728* "íd.", ALECant 547 "Jaca"]
2.6.2.19. POLLINO
La forma corriente para designar a la cría de burro y burra hasta que llega a la madurez
es burranco. Si es todavía muy joven se utilizan también burranquillo y burranquino.
burranco [bu?rá?ko]. m. Burro desde que nace hasta que llega a la madurez. 
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     130Para completar aspectos etimológicos, vid. burro. Para las formas potranca y potranco a las que hemos
aludido, vid. potro.
     131El carácter occidental de esta forma ha sido señalado también por Ana Isabel Navarro Carrasco (N. Carrasco,
Occ. and., pág. 71; y N. Carrasco, Distr., pág. 68).
Esta forma, derivada de burro con el mismo sufijo que presentan potranca y
potranco130, no aparece registrada en el DRAE y ha sido localizada solamente en
regiones occidentales, concretamente en el suroeste de Salamanca, en Extremadura,
donde está bastante documentada, en Canarias, principalmente en las islas occidentales,
en zonas occidentales de Andalucía y en zonas de Portugal. Es muy posible, por tanto,
que estemos ante una forma extendida desde el idioma vecino a regiones occidentales
españolas, aunque en portugués no es, al parecer, forma general. También es posible,
no obstante, que desde Extremadura se hubiera extendido a Portugal, pero diversas
razones me llevan a creer como más probable la primera hipótesis. En principio, las
zonas españolas donde se registra son zonas donde los portuguesismos gozan de una
notable presencia: Extremadura y suroeste de Salamanca, zonas donde la presencia de
esta forma se deberá a extensión directa de los usos portugueses; Huelva y norte y oeste
de Sevilla, área típica de extensión de usos extremeños, portugueses, leoneses y
occidentales en general; y las islas occidentales de Canarias donde se deberá también a
extensión de las formas portuguesas, porque de tener otro origen (andaluz occidental
o extremeño) se esperaría también su presencia en las islas orientales, más teñidas de
andalucismo. Y en segundo lugar, la presencia de esta forma en Tras-os-Montes, donde
seguramente será autóctona, pues en esta zona no cabría pensar en extensión de un uso
que dentro del territorio español peninsular es fundamentalmente extremeño131. La
primera documentación española de esta forma nos confirma del mismo modo el
carácter occidental de esta voz y su probable origen portugués: burranco en el
extremeño Diego Sánchez de Badajoz (Cejador). De las formas portuguesas,
lamentablemente, no tenemos fecha de primera documentación.
 La documentación que hemos reunido nos muestra esta voz en la región portuguesa
de Tras-os-Montes: buranco y burranco (Santos (1966-68), 317); y burranca "burra
flaca" (Figueiredo); y en Beira: burrancão "burro grande" (Figueiredo); en la zona del
Rebollar, en el suroeste de Salamanca: burranco (Miguélez); en Extremadura: burranco
"cría de burro" (Maia, 323; Cummins, 146; Vega Zamora, Các., 191; Montero;
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     132Véase burranco. Para otras formas diminutivas con el mismo sufijo, vid. gazapillo y potrillo.
     133Véase burranco. Para otras formas diminutivas con el mismo sufijo, vid. también perdigoncino, pollino "pollo
de perdiz", pollino "polluelo", gazapino, conejino, guarrino, potrino, pichoncino, gatino y perrino.
Z. Vicente, Mér., 71; R. Perera (1959), 95; Porro, 64; Barajas, Nom., 120; C. Gómez,
196; Barros (1977), 150; Murga; Viudas); burranquino (Velo, 140; Porro, 64; Barros
(1977), 150; Barajas, Nom., 120; Barros (1977), 150; Viudas); y burranco en Olivenza
y tierras portuguesas limítrofes (Rezende, 272); en Andalucía occidental: burranco
(Toro, Voc. and., 365; ALEA II, 588 "Pollino": burranco y burranquillo son las formas
usadas en Huelva, salvo en el sur, y aparecen también en puntos del norte y del oeste
de Sevilla; ALEA II, 588* "Pollino añojo": burranco en puntos de Huelva y Sevilla; y
burrancote en H 200); y en Canarias, fundamentalmente en las islas occidentales:
burranco (Trujillo, Masca, 64; N. Artiles, Fuert., 271; Alvar, C., Sant., 130; Alvar,
Ten., 141; TLEC; ALEICan II, 396 "Asno lechal": burranco aparece en LP 20, es
frecuente en Tenerife y general en la Gomera y el Hierro).
burranquillo [bu?ra?kí?zo]. m. Cría de burro y burra cuando todavía es muy joven132.
burranquino [bu?ra?kíno]. m. Cría de burro y burra cuando todavía es muy joven133.
[ALEP 936, ALEA 588, ALEANR 729, ALEA 588* "Pollino lechal", ALEICan 396 "íd.", ALEANR 730 "íd.",
ALECant 549 "íd.", ALEA 588* "Pollino añojo",  ALEANR 730* "íd.", ALECant 550 "íd."]
2.6.2.20. POTRO
La forma corriente para designar a la cría de caballo y yegua hasta que llega a la
madurez es potro. Si es todavía muy joven se utilizan también potrillo y potrino.
potro [pótro]. m. Caballo desde que nace hasta que llega a la madurez.
En el Diccionario de la Academia se registran las siguientes formas: potro; y
potranca y potranco, "caballo o yegua que no pasa de los tres años" (DRAE-92). Por
lo que respecta a la documentación dialectal y regional, se han registrado formas de la
familia léxica de potro en todas las hablas del dominio del español. En Asturias: poltro
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en la zona de habla gallega (G. García, 287); potro (G. García, 320; R. Castellano, Occ.,
316; D. González, 249; Neira); y putru (Conde, 358; Neira, s. v. potro); en hablas
leonesas: potro (F. González, Anc., 357; F. González, Etn., 208; Borrego, 153;
G. Ferrero, Flores, 94; S. Sevilla, 279); potrín (F. González, Etn., 208; Borrego, 153);
potrise, potriso, potrisi y potrico (Borrego, 153); y potracho, potriña y potro lechazo
(G. Ferrero, Flores, 94); en Cantabria: putru (f. potra), putrín, putricu, putrinu,
potrancu y putrucu en el Valle del Pas (Penny, Pas, 267); potrico en S 200; y potro,
como forma más generalizada (ALECant II, 1055); en Extremadura: potro (Cummins,
146; Barros (1977), 149); y potranca "potra joven" (Z. Vicente, G. y Galán, 166); en
hablas castellanas: potro "cría de yegua después de lechal" (G. Ollé, Bur., 184); en
Andalucía: potranco "potro que no llega a los dos años" (A. Venceslada); potranco
"potro que no llega a tres años" en Carmona (Méndez, 99); y los usos que refleja el
Atlas lingüístico: potro es general (ALEA II, 586*); potro "potro añojo" es el uso más
abundante con este valor; potranco "potro añojo" en Co 300 (ALEA II, 586* "Potro de
un año"); y potro "potro de dos años" en Ca 500 y 601 (ALEA II, 586*); en Canarias:
potrito "muleto, cría de yegua y burro" en Lz 10 (ALEICan II, 400); y en el área
navarroaragonesa y riojana: potro "caballo hasta los quince meses" (Reta, 271); potret
(Viudas, Gan., 298); potranco y potrenco (Rohlfs); y los usos que registra el Atlas
lingüístico: potro es la forma más usada; potranco en puntos de Huesca (ALEANR VI,
723* "Potro añojo"); potro "potro de dos años" es frecuente; potranco "íd." en puntos
del este de Huesca y del norte de Zaragoza; potranca en Te 402 (ALEANR VI, 723
"Potro de dos años").
 Por lo que atañe a la etimología de estas formas, según Corominas y Pascual, el it.
polédro, el port. poldro, el fr. y oc. poutre y aun el castellano arcaico poltro pasan por
ser derivados de una forma latina vulgar *pull?tru, documentada en bajo latín desde el
s. VII u VIII, pero no está claro que esta forma sea derivada del lat. pullus,
denominación de varios animales jóvenes, ni que todas las formas romances procedan
de esa derivación. Por otro lado, para el castellano actual potro, Corominas y Pascual
postulan una base *p?ttro- o *p?tro-, seguramente prerromana, afín al sánscrito putra?h
"hijo de animal o persona", lat. putus "muchacho" y otras formas análogas de otras
lenguas del tronco indoeuropeo. El tipo pull?tru de los demás romances resultaría de
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     134Véase potro "caballo joven". Para otras formas diminutivas con el mismo sufijo, vid. gazapillo y burranquillo.
     135Véase potro "caballo joven". Para otras formas diminutivas con el mismo sufijo, vid. también perdigoncino,
pollino "pollo de perdiz", pollino "polluelo", conejino, gazapino, guarrino, burranquino, pichoncino, gatino
y perrino.
un cruce del lat. pullus con dicho *putro- (1ª doc.: poltro en documento leonés de 924;
potro en documento leonés de 939; podro en 1189; puldris en 1195; gall.-port. poldro
en documentos de 1188-1230; port. póldero, con anaptixis, en 1031; púllero, también
con anaptixis, en un documento aragonés de 1090; potrillo en J. Ruiz y A. de Palencia;
"potrico menor que de un año" en Nebrija; poltranga en documento aragonés de 1361;
potranca "equa bima, trima" en Nebrija; potranco, raro, es derivado dialectal común en
diversas partes de América, aunque se ha documentado el gall. poldranco en Alfonso
X; potra, también forma rara a causa de la homonimia con potra "hernia", falta todavía
en Autoridades, pero poldra es usual en gallego) (DCECH, s. v. potro). 
potrillo [potrío]. m. Cría de caballo y yegua cuando todavía es muy joven134.
potrino [potríno]. m. Cría de caballo y yegua cuando todavía es muy joven135.
[ALECant 1055, ALEA 586*, ALEA 586* "Potro añojo", ALEANR 723* "íd.", ALEA 586* "Potro de dos años",
ALEANR 723* "íd.", ALEANR 723* "Potro entre dos y tres años"]
2.6.2.21. MULA JOVEN
En el habla popular de Almendralejo, para las reses mulares jóvenes, desde que nacen,
se prefiere como uso genérico muleta, en femenino, aunque se usa también el masculino,
aplicado específicamente al macho. En esto existe un paralelismo con mula, forma que se
usa genéricamente para referirse a las reses mulares en general.
muleta [muléta]. f. Res mular desde que nace hasta que llega a la madurez.
La forma común en castellano para este valor es muleto, -a, voz que está
documentada prácticamente en todas las regiones del dominio del español, pero existe
también mulato, forma calificada como antigua en el Diccionario de la Academia
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(DRAE-92, 5ª acep.). La documentación de estas formas es la siguiente: muleto o
muleta en las hablas leonesas (Madrid, 241; Borrego, 155; S. Sevilla, 279); en
Extremadura: muleto o muleta (Maia, 434; Barros (1977), 150); en Castilla: muleta
(Gordaliza Aparicio; Calero, Léx.); en las hablas murcianas: muleto o muleta (Chacón,
197; Sevilla; Ortuño, 161; G. Ortín; Ibarra, 172); en Andalucía: muleto, con los
respectivos adjetivos yeguato, burreño, etc., referido al "muleto o yeguato" o al
"burdégano", aparece difundido por toda la región (ALEA II, 595 "Muleto"; ALEA II,
596 "Burdégano"); en el área navarroaragonesa y riojana: muleto, con especificaciones,
para referirse al "muleto o yeguato", en puntos del sur de Logroño y algo más
frecuentemente en el oeste de Teruel; y mulato, con especificaciones, referido al
"muleto o yeguato", en puntos de Navarra y de Teruel (ALEANR VI, 735 "Muleto");
y muleto, con diversas especificaciones, referido al "burdégano", frecuente en Logroño,
oeste de Zaragoza y oeste de Teruel y más escaso en el resto del territorio; mulato, con
especificaciones, en puntos de Navarra, Zaragoza, Teruel y Guadalajara (ALEANR VI,
736 "Burdégano"); y en América: muleto en Colombia (Moreno Fernández, Rel. léx.,
819).
 Con el valor "muleto o yeguato, cría de yegua y burro" se han localizado estas
mismas formas, sin especificaciones, en Cantabria: muleto y mulato en algunos lugares
(ALECant I, 556 "Muleto"); en Extremadura: muleto "yeguato" en Badajoz (Barajas,
Nom., 156; Viudas); y en el área navarroaragonesa y riojana: muleto "yeguato" es la
forma más usada en la Rioja y aparece en puntos de las restantes provincias; mulato,
con el mismo valor, en puntos de Logroño, Navarra, Zaragoza y Teruel (ALEANR VI,
735 "Muleto"). Aplicada al "burdégano" se ha localizado esta misma forma únicamente
en Extremadura: muleto "burdégano" en Madroñera (Montero).
Según Corominas y Pascual, en este derivado con sufijo singular, dada la
procedencia andaluza o extremeña de sus tres autoridades más antiguas, cabe sospechar
un origen mozárabe, con lo que se explicaría el sufijo lo mismo si procede de -ittus, de
-attus, o de -?ttus. En cuanto a la evolución semántica de esta forma, Corominas señala
que en Nebrija muleto ("muleto romo, de asna e cavallo") se opone a mulo ("de asno
e iegua"), por lo que parece que en principio muleto se referiría al "burdégano". Los
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demás testimonios, sin embargo (Covarrubias, Autoridades y otros), registran ya muleto
como "mulo joven". Las primeras documentaciones son las siguientes: muleto en
documentos de Cartagena de 1275 y 1295, Nebrija, Torres Naharro, Guzmán de
Alfarache, etc.; muleta en Nebrija (DCECH, s. v. mulo). La variante mulato no aparece
registrada en obras lexicográficas antiguas, pero A. de Palencia registra ya mulatero
"que cura de mulos y los caualga y anda en ellos". Con el valor que aquí consideramos,
mulato en el s. XIX (Alonso, Enc.).
Por lo que respecta a la consideración general de estas formas, Corominas califica
la forma muleto como popular, y muleta, suponemos que entendida como forma
genérica, como antigua (DCECH, loc. cit.), aunque muleto y muleta aparecen
conjuntamente en Nebrija, Voc. rom., Covarrubias y Autoridades. Por nuestra parte, no
hemos encontrado indicación alguna a este respecto en ninguna de los diccionarios y
estudios que hemos consultado, aunque sí es posible que, como denominación genérica,
muleta esté hoy menos extendida que muleto. 
2.6.2.22. MULETO, MULO YEGUATO
yeguato, -a [?ze?gwáto]. adj. Dícese del mulo o mula que es hijo o hija de burro y yegua.
Esta forma, registrada en el Diccionario académico con este mismo valor, ha sido
localizada fundamentalmente en el dominio central del castellano y en zonas leonesas
y aragonesas castellanizadas, lo que parece mostrar que estamos ante una forma
esencialmente castellana. Por otro lado, a diferencia de otros usos, yeguato no es una
voz muy extendida, aunque no parece que sea arcaica, sino quizá una forma regional de
creación relativamente moderna que no goza aún de mucha difusión.
Ha sido localizada en hablas leonesas castellanizadas: yeguato (Borrego, 155;
G. Ferrero, Flores, 95; G. Caballero, s. v. macho); en hablas castellanas: yeguato
(S. López, 302; Manrique, Duero, 51; Sastre, 227; Codón); y macho yeguato
(Gordaliza Escobar, 44); en el habla de Villena: yeguato (Torreblanca, 241); en
Andalucía: muleto yeguato solamente en H 202 y Co 200; muleto de yegua es lo más
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     136Para más precisiones sobre esta forma, vid. muleta.
usual en Huelva, Cádiz y sur de Córdoba; el resto de la región prefiere muleto
castellano (ALEA II, 595); y en Aragón, Navarra y Rioja: yeguato se utiliza en puntos
de Logroño y es la forma más utilizada en el oeste de Teruel (ALEANR VI, 735
"Muleto"); y referidas al "muleto burdégano": yeguato en puntos de Teruel (ALEANR
VI, 736 "Burdégano").
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, yeguato es un derivado de yegua
formado con el mismo sufijo con que de mula se sacó mulato, variante antigua de
muleto136. La primera documentación de esta forma es muy moderna, puesto que
yeguato no fue incluido en el DRAE hasta la edición de 1970. Con anterioridad a esta
fecha no hay, que sepamos, más testimonios de esta voz que algunas de las
documentaciones regionales que aquí se han recogido.
[ALEP 939 "Muleto", ALEA 595 "íd.", ALEICan 400 "íd.", ALEANR 735 "íd.", ALECant 556 "íd."]
2.6.2.23. MULO BURDÉGANO
burrero, -a [bu?réro]. adj. Dícese del mulo o mula que es hijo o hija de caballo y burra.
En el Diccionario de la Academia aparecen registrados dos usos que son los
comunes en castellano: burdégano; y burreño, forma que aparece remitida a la anterior
(DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación dialectal, dejando a un lado
burdégano, se han registrado formas de la familia de burro, con este valor, en Galicia:
borreña y burreño (García Glos.); en Asturias: burreño (R. Castellano, Occ., 316;
G. Arias, Teb., 212; Cano; R. Castellano, Aller, 280; M. Álvarez, 166; Conde, 283;
Neira); en hablas leonesas: burreño (Urdiales, 240; Borrego, 155; G. Ferrero, Flores,
95; G. Ferrero, Toro, 71; G. Caballero, s. v. macho); en Cantabria: burriñu y borleño
en el Valle del Pas (Penny, Pas, 269); y burreño, forma casi generalizada (Penny, Pas,
269; ALECant I, 556*); en zonas occidentales y norteñas de Castilla: burreño
(Gordaliza Aparicio; Sastre, 227; G. Ollé, Bur., 152; Gordaliza Escobar, 44; Codón);
en Andalucía: muleto burreño es la expresión más frecuente en Sevilla, Cádiz y oeste
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de Málaga (ALEA II, 596); en Canarias: burreño en Hi 4 (ALEICan II, 401); y en
Aragón, Navarra y Rioja: burreño (Goicoechea, 42; Rohlfs; Andolz); y las variantes que
registra el ALEANR: burreño es la voz más frecuente en Logroño y en Navarra, es
abundante en Zaragoza y aparece en pueblos de Huesca; burreno aparece en puntos de
Navarra (ALEANR VI, 736 "Burdégano").
La variante burrero, no registrada hasta ahora en los diccionarios, es una forma
regional que ha sido localizada en Galicia (García, Glos.); en la región leonesa
(Llorente, Corr., 337); en Extremadura (Montero; S. Coco (1940), 151; Z. Vicente,
Mér., 71; Porro, 64; Barros (1977); 149; Viudas); en Andalucía: muleto burrero es
general en Huelva, es muy abundante en el norte de Sevilla y en el sur de Córdoba y
aparece también en puntos del sur de Sevilla, en Ca 200 y 500, en Gr 305 y 507 y en
J 501 (ALEA II, 596); en Canarias: burrero (Trujillo, Masca, 64); mulo burrero en
Tf 30 y 40 (ALEICan II, 401); y en Aragón, Navarra y Rioja: burrero aparece en
puntos de Huesca, de Zaragoza y de Teruel (ALEANR VI, 736 "Burdégano"); y con el
valor de "muleto o yeguato": burrero en puntos de Teruel (ALEANR VI, 735
"Muleto").
Por lo que respecta a la documentación histórica, burreño se registra en Pardo
Bazán (s. XIX), mientras que burdégano se halla ya en Nebrija. De la variante burrero,
referida al "burdégano", no he encontrado documentación antigua alguna.
[ALEP 940, ALEA 596, ALEICan 401, ALEANR 736, ALECant 556*]
2.6.2.24. MULO, MACHO DE LA MULA
La voz corriente en el habla popular de Almendralejo para referirse a las reses mulares
en general es mula, forma que se usa también, específicamente, para referirse a las hembras,
mucho más corrientes que los machos. Para referirse al macho, lo normal es mulo, pero
también se han utilizado, aunque como formas de uso más escaso, macho y romo.
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macho [má?o]. m. Mulo, macho de la mula.
En el Diccionario académico: macho con este mismo valor, aunque remitida a mulo
(DRAE-92, 2ª acep.); en Galicia: macho es muy abundante (García, Glos.); en Asturias:
macho (Neira); en hablas leonesas: macho (G. Caballero); en Cantabria: macho en
Tudanca (Penny, Tud., 179); en Castilla: macho en Burgos y Cuenca (G. Ollé, Bur.,
152; Calero, Cuen., 166; Calero, Léx.); en Andalucía, donde está escasamente
documentado: macho en Gr 200 (ALEA II, 595 "Muleto", en nota); y en Aragón,
Navarra y Rioja: macho (G. Guzmán, 133; Badía, Biel., 298; Alvar, Cuev., 209; Viudas,
Gan., 297; ALEANR VI, 735* "Mulo": en general, macho significa siempre "mulo").
Con referencia específica al "burdégano" se ha registrado esta forma en el área
navarroaragonesa y riojana: macho es frecuente en Huesca y más esporádico en el resto
del territorio (ALEANR VI, 736 "Burdégano"); y en Burgos: macho "burreño" (Codón).
Con referencia al "muleto o yeguato", se ha registrado esta forma en Cantabria: macho
"muleto o yeguato" es frecuente (ALECant I, 556); y en el área navarroaragonesa y
riojana: macho "muleto o yeguato" es frecuente en las tres provincias aragonesas y más
esporádico en el resto del área (ALEANR VI, 735 "Muleto"). En portugués, según
Figueiredo, macho se refiere principalmente al burdégano: macho "Filho de cavalo e
jumenta, e ainda o filho de burro e égua, mas, neste caso, os técnicos usan mu"
(Figueiredo).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según García de Diego se trata
de un uso más de la forma común macho, de masc?lus "macho" (DEEH, s. v.
masculus), teoría que sostienen también otros autores, como Rohlfs, quien aduce
fundamentalmente razones de tipo semántico (DCECH, s. v. macho III). Según
Corominas y Pascual, sin embargo, macho "mulo" está tomado del port. macho "íd.",
antiguamente muacho, derivado de muo (hoy mu), que viene del lat. m?lus. Según
Corominas, del portugués pasaría al castellano por la remonta o compra de reses
mulares y caballares para proveer al ejército, de la misma forma que posteriormente
pasó al catalán, ayudado en ambos casos por "la fuerza que daba al vocablo su aparente
explicación lógica: macho = pareja masculina de la mula, como macho = pareja
masculina de la cabra". Señala igualmente Corominas que el uso de macho es frecuente
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     137Siguiendo fundamentalmente a Gregorio Salvador, M.ª Ángeles Álvarez Martínez ha señalado también
recientemente el origen portugués de esta forma (Á. Martínez, Port., pág. 18).
     138Cf. en DELP, s. v. mula: "Mula é hoje bem mais vulgar que mulo, pois este vocabulo foi superado pelo
s. macho", con la siguiente información tomada de Leite de Vasconcellos (Etnografia Portuguesa, II, pág. 153)
e incluida en nota: "Na Escola de Medicina Veterinária de Lisboa repudia-se há muito a palavra macho na acepção
de "muar masculino", e substui-se por mulo (informação do S.ºº Prof. M. do Vale). Vê-se que é para se evitar a
homonímia do adjectivo macho. Con efeito, na linguagem usual não é corrente dizer-se mulo".
desde el s. XVII, mientras que no aparece en fuentes anteriores, las cuales traen mulo
(A. de Palencia, Nebrija, P. Alcalá, Percivale, C. de las Casas, etc.), por lo que, si bien
se registra en J. de Mena, no debe de ser palabra antigua ni debió de ser general en el
idioma hasta el s. XVII (DCECH, loc. cit.). Según Gregorio Salvador, quien corrobora
el origen portugués de esta forma, la causa de la penetración de esta voz en nuestra
lengua estaría en las ferias de ganado, con su mundo de tratantes, entre los que aún hoy
abundan los portugueses (Salvador, Lus., 241)137. Las primeras documentaciones de las
formas castellanas son las siguientes: macho en el s. XV, y luego en el Quijote,
Góngora, Covarrubias y Oudin; en gallego-portugués: muacho en gallego del s. XIII;
muacha en Don Denís; macho en Bluteau (1715); y en textos leoneses: Mulacho, como
apodo, en documentos del s. XIII (DCECH, loc. cit.).
Por lo que respecta a la evolución semántica de este uso, en portugués parece
referirse, en principio, al "burdégano", según señala Figueiredo, y en algunas hablas
españolas se refiere específicamente al "muleto o yeguato" o, en otros casos, al
"burdégano". Sin embargo, la referencia más generalizada en español actual es al "mulo"
en general, tal como se comprueba por los datos aquí aportados, y el mismo significado
parece tener en portugués actual, donde mu parece estar bastante desusado, según
señala J. Pedro Machado138. Del mismo modo, en los primeros registros lexicográficos
de esta forma en español, el significado parece ser también "mulo" en general, tal como
se muestra en Covarrubias, autor que opone macho "mulo" a mula, referida a la
hembra: "Llamamos macho al animal quadrúpede, hijo de cavallo y burra, y de asno y
yegua; y a la hembra desta especie llamamos mula". El mismo significado indistinto se
presenta en Autoridades: "Por antonomasia se entiende el hijo de caballo y burra, u de
yegua y asno". Sin embargo, en un principio, según Corominas, muacho significó
"muleto, mulo joven", y después se extendió a todas las edades (DCECH, loc. cit). Por
otro lado, en Nebrija, Voc. rom., parecen oponerse mulo "muleto o yeguato" a muleto
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     139Véanse muleta, mulo y romo.
     140La razón de la sustitución en portugués de mu por macho, solamente en el masculino, se debe, según
Corominas y Pascual, a la escasa entidad fónica y a la estructura fonético-morfológica anómala de mu, dificultad que
no presenta la forma femenina mua (DCECH, s. v. macho).
     141Para completar información concerniente a esta forma, véanse también mulo y romo.
y romo "burdégano"139, y en la primera documentación de la forma que aquí nos
concierne en catalán (Onofre Pou, 1575), macho está glosado por "burdo, -onis", frente
a mul, mula, glosado por mulus, -a (DCECH, loc. cit), por lo que no es extraño que en
determinados momentos de la lengua, o en determinadas zonas, entendiéndose en la
mentalidad popular como animales distintos los dos tipos de híbridos ("burdégano" y
"muleto o yeguato"), se aplicasen distintos nombres genéricos a uno y otro, de la misma
forma que se intentan distinguir hoy con distintos especificativos e incluso con distintos
apelativos. Es posible, por tanto, que en portugués, o en determinadas zonas o ámbitos
dentro de este idioma, la forma macho, que quizá fuese en principio "muleto, mulo
joven", pasase después a referirse al "burdégano", frente a mu "muleto o yeguato", y
que posteriormente ampliase su significado, convirtiéndose en nombre genérico del
macho al mismo tiempo que se iba relegando mu del uso común140. De forma paralela
pudo ocurrir en castellano donde quizá macho, como forma importada, se aplicaría en
principio al "burdégano", frente a mulo "muleto o yeguato", y después ampliaría su
significado, como en portugués, hasta convertirse en forma genérica para designar al
macho mular, desplazando casi totalmente a mulo. En la documentación de las hablas
regionales actuales, con todas sus lagunas y la enorme complejidad que supone el
análisis de este campo semántico (que comprende las formas que se refieren a los
conceptos "mulo", "mula", "burdégano", "muleto o yeguato" y "muleto, res mular
joven"), es bastante difícil encontrar datos coherentes que apoyen esta hipótesis, puesto
que en el uso más extendido macho parece ser simplemente "mulo", pero algunos usos
propios de zonas periféricas parecen confirmar que en principio macho se aplicó al
"burdégano": macho "burdégano", frecuente en Huesca y más esporádico en el resto del
territorio navarroaragonés y riojano (ALEANR VI, 736 "Burdégano"); y mulo "muleto
o yeguato", muy frecuente en Canarias (ALEICan II, 400 "Muleto"). Frente a estos
usos, propios de zonas muy periféricas, macho "muleto o yeguato" es frecuente en
Cantabria (ALECant I, 556) y en las tres provincias aragonesas (ALEANR VI, 735
"Muleto")141.
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     142En el habla culta de Madrid: mulo, -a en todas las respuestas (T. Martínez, Madr., pág. 709).
mulo [múlo]. m. Macho de la mula.
El uso de esta forma, normativa y común en el habla culta142, apenas cuenta con
documentación en los estudios y vocabularios dialectales: mulu en Asturias (Neira); en
Canarias: mulo (TLEC); y en América: mulo y mula en Colombia (Moreno Fernández,
Rel. léx., 819). Con el valor de "muleto o yeguato" se ha registrado esta forma en
Cantabria: mulo "muleto o yeguato" en algunos lugares; mula en S 313 (ALECant I,
556); en el área navarroaragonesa y riojana: mulo "muleto o yeguato" en puntos de
Navarra y del noroeste de Zaragoza (ALEANR VI, 735 "Muleto); y en Canarias: mulo
"muleto o yeguato" es muy frecuente (ALEICan II, 400 "Muleto"). Con el valor de
"burdégano" se ha localizado esta forma solamente en unos cuantos puntos de Aragón
y Navarra: mulo "burdégano" en Z 301, Hu 100 y Na 105 y 200 (ALEANR VI, 736
"Burdégano"); y en algunos lugares de Canarias: mulo en unos cuantos puntos de
Tenerife, Gomera y Hierro; mula en Go 3 y Tf 2 (ALEICan II, 401 "Burdégano"). En
portugués, según Figueiredo, mu parece referirse principalmente al "yeguato": mu
"Filho de burro e égua, ou ainda o filho de cavalo e burra, se bem que, neste último
caso, os técnicos só dizen macho" (Figueiredo). Con otros valores: mulo "potro" en
Madroñera (Montero).
Por lo que respecta a la etimología de esta voz, mulo procede del lat. m?lus "íd."
(1ª doc.: mulo en 1042 y luego en los glosarios de Toledo y de El Escorial, h. 1400).
Según Corominas y Pascual, a pesar de su carácter normativo, la forma mulo tiene hoy
carácter arcaizante, pues aunque se empleó normalmente hasta los Siglos de Oro, desde
principios del s. XVII tiende a generalizarse macho, aunque mulo no desapareció
totalmente y se sigue empleando hoy en ciertos textos, por ejemplo, en el lenguaje de
la administración militar (DCECH, s. v. mulo). Por lo que respecta a los valores
semánticos de esta forma, la mayor parte de las referencias de esta forma apuntan al
significado general "mulo". Así en A. de Palencia: mulo, aplicado tanto al hijo de asno
y yegua como al de caballo y asna; en Covarrubias: mulo y mula, referidos también
indistintamente al hijo de caballo y asna como al de asno y yegua (Covarrubias, s. v.
mulo); y en Autoridades: mulo "animal quadrúpedo, engendrado de caballo y burra, u
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     143Para consideraciones sobre los valores semánticos de macho y mulo, vid. macho. Véase también romo.
de burro y yegua, por lo qual tiene la naturaleza de uno y otro". En Nebrija, sin
embargo, mulo parece referirse al "muleto o yeguato": mulo y mula, definidos como
"hijo(a) de asno & yegua", aunque remitidos sin más a las formas latinas mulus y mula
(Nebrija, Voc. rom.)143.
romo [?rómo]. m. Mulo, macho de la mula.
En el Diccionario académico: macho romo "burdégano" (DRAE-92); y esta misma
lexía u otras análogas, o simplemente romo, con este mismo valor, en diversas hablas
centroales y meridionales, con mayor abundancia en la mitad oriental del dominio del
español. Es muy posible, por tanto, teniendo en cuenta esta distribución geográfica, que
estemos ante un uso meridional o preferentemente meridional; aunque por otros
testimonios, como el de María Moliner (Moliner, Dicc. uso), que no registra este valor,
podría parecer que estamos ante un uso arcaizante, en este caso reducido a
principalmente a áreas sureñas. Sin embargo, la localización preferentemente meridional
de esta forma, muy abundante en Andalucía, nos lleva a pensar más bien que se trata de
un uso de raigambre meridional. La primera documentación de esta voz (Nebrija, Voc.
rom.) vendría a confirmar igualmente este mismo origen geográfico. En el caso de las
hablas extremeñas, donde se registra principalmente en la mitad oriental de Badajoz y
con el valor genérico "mulo", será seguramente un uso advenedizo, procedente de las
hablas andaluzas o de Castilla la Nueva.
La documentación regional actual nos muestra este uso en el sur de Aragón y en
zonas limítrofes: romo "burdégano" en puntos de Teruel, Soria y Cuenca; muleto romo
"íd." aparece en el oeste de Teruel, en Lo 305 y en puntos castellanos y valencianos
limítrofes con Teruel; mulato romo se registra en algunos lugares de Teruel y Castellón;
y macho romo, muy abundante en Teruel y registrado también en el punto Z 304
(ALEANR VI, 736 "Burdégano"); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: romo
"burdégano" (Llatas (II), 166); en Murcia: mulo romo "burdégano" (G. Ortín; Ibarra,
172); y en Andalucía: muleto romo, general en Jaén, Granada, Almería, centro y oriente
de Málaga y norte de Córdoba, y más esporádico en Sevilla y Cádiz (ALEA II, 596
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"Burdégano"). Con el valor "muleto o yeguato" se registra escasamente en Teruel:
romo "muleto" en dos localidades de Teruel (ALEANR VI, 735 "Muleto"). Seguramente
como continuación del área andaluza, prolongada seguramente por Castilla la Nueva,
se presenta romo en puntos de la mitad oriental de Badajoz: romo "mulo", sin más
precisiones, en Campanario (S. Coco (1940), 151; Viudas).
En cuanto a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que romo
"obtuso", "de nariz chata", en port. rombo, tiene un origen incierto pues es dudoso que
pueda venir del lat. rhombus "rombo" por alusión a los dos ángulos obtusos de esta
figura geométrica (DCECH, s. v. rombo), teoría esta última que es apoyada por García
de Diego (DEEH, s. v. rhombos). En cuanto al uso romo "burdégano", se considera
derivado del anterior desde Covarrubias y aparece registrado ya en Nebrija: "muleta
roma de asna & cavallo: hinna, -ae" y "muleto romo desta manera: hinnus, -i"; y muleto
como sinónimo de este mismo uso: "muleto este mesmo: ginnus, -i. Hinnulus, -i"
(Nebrija, Voc. rom.). Con el mismo valor se recoge en Covarrubias: romo "En el
hombre es tener la nariz muy pequeña y en las bestias el macho o mula, hijos de la
borrica y el cavallo"; y en Autoridades: "Llaman al macho o mula hijo de caballo y
burra".
[ALEANR 735*, ALECant 556* "Mula"]
2.6.2.25. ASNO VIEJO
Para este concepto hemos registrado simplemente la expresión no lexicalizada burro
viejo.
burro viejo [bú?ro ?bjého]. 
Este uso ha sido localizado en Cantabria: viejo, referido al asno o al caballo, en
algunos lugares (ALECant I, 548); en Andalucía: burro viejo es frecuente en Huelva,
Málaga y norte de Córdoba y aparece en pueblos de Sevilla, de Jaén, de Granada y de
Almería; borrico viejo en puntos de la zona donde la forma predominante para "asno"
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es borrico (ALEA II, 593); y en Aragón, Navarra y Rioja: burro viejo es frecuente en
toda la región (ALEANR VI, 737)144.
[ALEA 593 "Asno viejo", ALEANR 737 "Jumento", ALECant 548 "Asno o caballo viejo", ALECant 548*
"Jumento"]
2.6.2.26. CABALLO VIEJO Y FLACO
penco [pé?ko]. m. Caballo viejo y flaco.
En el DRAE-92: penco "caballo flaco o matalón" (acep. 3ª); y esta misma forma en
distintas regiones españolas, aplicada a burros y a caballos. En Asturias: pencu "caballo
matalón" (Cano); en Cantabria: penco "(asno o caballo) viejo" en numerosos lugares
(ALECant I, 548); y penco "jumento" en S 301 y 302 (ALECant I, 548*); en
Extremadura: penco (Barros (1977), 150; Viudas); en Andalucía: penco "caballucho"
en puntos de todas las provincias (ALEA VI, 1757); y penco "asno viejo y flaco" en
puntos abundantes de toda la región (Méndez, 102; ALEA II, 593); en Canarias: penco
"caballo flaco, jamelgo" (TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: penco "caballo viejo y
flaco" es frecuente en toda la zona (ALEANR VI, 728); y penco "jumento, burro viejo"
en puntos de toda el área (ALEANR VI, 737); y en América: penco "caballo" en Méjico
y Nicaragua (Morínigo).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, penco es derivado de penca "hoja
carnosa" (DCECH, s. v. penca), quizá a través de las acepciones "persona despreciable"
y "ramera vieja" (1ª doc.: pencuria "mujer pública" en 1609) (DCECH, loc. cit) y
posiblemente con el influjo de penca en el sentido de "maslo de la cola de los
cuadrúpedos, especialmente de las caballerías". Por otro lado, penco "persona
despreciable", "ramera vieja" podría ser derivado de un hipotético *penco "verdugo",
o de una asociación análoga, uso que a su vez vendría de penca "tira de cuero o vaqueta
con que el verdugo azotaba a los delincuentes", de donde también pencar "azotar"
(ambos registrados desde el s. XVII) (Alonso, Enc.). Esta última forma penca "tira de
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cuero o vaqueta..." enlazaría directamente con penca "hoja carnosa"145. Las primeras
documentaciones del uso que aquí consideramos son las siguientes: penco en el cubano
Pichardo (1836) y posteriormente en la edición del Diccionario de la Academia de 1843
(DCECH. loc. cit.).
[ALEA 1757, ALEANR 728, ALECant 548 "Asno o caballo viejo"]
2.6.2.27. CABALLERÍAS
La forma común para referirse a las caballerías en el habla popular de Almendralejo es
bestias, usada casi siempre en plural con referencia a una pareja de mulas, a una mula y una
burra, etc. Para referirse a un solo animal se prefieren los nombres específicos: caballo,
burra, mula, etc.
bestia [lah ?béhtjah]. f. Caballería, res caballar, asnal o mular.
En el DRAE-92: bestia "Animal cuadrúpedo. Más comúnmente se entiende por los
domésticos de carga, como caballo, mula, etc." (1ª acep.). Por lo que respecta a la
distribución geográfica de este uso, se registra principalmente en zonas occidentales,
pero también se ha recogido, aisladamente, en Murcia. No obstante, existe un
importante vacío de documentación de esta forma, pues este concepto no ha sido
recogido en los atlas lingüísticos. Es posible, por tanto, que exista más abundantemente
en zonas orientales, aunque el uso más extendido en castellano debe de ser caballerías.
Existe en portugués: besta "cuadrúpedo, animal de carga" (Figueiredo); y besta "yegua"
en Tras-os-Montes (Santos (1966-68), 302); en Galicia: besta "mulo o burro"
(Sarmiento, Cat., 296 y 478); besta y bestia "animal equino en general" (García, Glos.);
besta "res" (Enríquez); en zonas leonesas occidentales: bestio "caballo" (F. González,
Etn., 54, 154 y 207; Miguélez); en Extremadura: bestias "caballerías" (Barros (1976),
386; Barros (1977), 150; C. Gómez, 169); en Canarias: bestia mular "muleto o
yeguato" en GC 4 (ALEICan II, 400 "Muleto"); y bestia mular "burdégano" en GC 2
MIGUEL BECERRA PÉREZ 935
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(ALEICan II, 401 "Burdégano"); en Murcia: bestia "caballería" (G. Martínez, 275); y
en América: bestia "caballo o mula que habitualmente se monta" en México (Morínigo).
Tomado del lat. b?st?a "íd." (DCECH, s. v. bestia). Las primeras documentaciones
son las siguientes: vistia en las Glosas de Silos; bestia en Berceo (DCECH, loc. cit.);
y bestias, aplicado a las "caballerías", desde el Alexandre. Todavía en la época de
Covarrubias bestias se aplica, al parecer, a los "animales" en general: bestia "Es nombre
genérico que comprehende todos los animales irracionales [...]. Esto es de rigor en la
lengua latina, pero en la castellana ordinariamente se toma por los animales de quatro
pies corpulentos, de los quales unos son domésticos, como el asno, el mulo, el cavallo,
etc. y otros salvages feroces, como el león, el osso, el elefante, etc". En Autoridades,
sin embargo, el significado está ya restringido al valor concreto que aquí consideramos:
"en castellano por esta palabra solamente se entiende el animal corpulento y
quadrúpedo, y especialmente los domésticos: como caballos, mulos asnos; pues los
salvages y feroces, como leones, tigres, ossos, elephantes y otros, aunque sean en la
realidad bestias y de quatro pies, siempre se añade el adjetivo fiero para denotarlos y
expressarlos".
2.6.2.28. MODO DE LLAMAR AL CABALLO O A LA MULA
toma [tóma]. interj. Voz con la que se llama a las caballerías para que acudan.
El uso de esta voz o de algunas de sus variantes, utilizadas para llamar al caballo
o a la mula, ha sido localizado en Asturias: toma (R. Castellano, Occ., 318); en
Cantabria: toma, toma ven y toma mono en algunos lugares de la región (ALECant I,
543 "Modo de llamar al caballo"); en Extremadura: toma "voz para llamar al caballo"
(Cummins, 146); y toma "voz para llamar a la vaca, a las caballerías o al perro"
(C. Gómez, 203); en Andalucía: toma es lo más general en toda Andalucía (ALEA II,
583 "Voz para llamar al caballo"); en Canarias: toma en LP 1 y Tf 4 (ALEICan II, 395
"Modo de llamar al caballo"); y en Aragón, Navarra y Rioja: toma es lo más usado; toch
en puntos de Navarra (ALEANR VI, 721 "Modo de llamar al caballo")146.
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para llamar al asno"; y toba y tuba "voz para llamar al perro".
     148Así lo entiende García de Diego, quien aduce además otras formas verbales usadas de forma análoga: ven, anda
(G. Diego, Voc. nat., pág. 63). Para otros usos análogos, vid. en este mismo autor (op. cit., pág. 88, s. vv. toma y
touma).
     149Para algunas de estas voces formadas con esta raíz, véase en G. Diego, Voc. nat., pág. 617.
Estas mismas voces y otras semejantes se usan también ampliamente para llamar a
otros animales: toma "voz para llamar al perro y a la vaca" en Galicia (García, Glos.);
en Asturias: toma "voz para llamar a la vaca" (Neira); y toma "voz para llamar a la
cabra, al asno o a la oveja" (Castañón, Anim., 281 y 283); en hablas leonesas: toma "voz
para llamar a la vaca" (F. González, Etn., 197; Salvador, Andi., 242); en Cantabria:
toma y toma ven "modo de llamar a la vaca" en algunos lugares (Penny, Tud., 179;
ALECant I, 442); en Extremadura: toma "voz para llamar a la vaca, a las caballerías o
al perro" (C. Gómez, 203); en Andalucía: toma, usada para llamar a la vaca, es la
interjección más utilizada en Andalucía occidental hasta Málaga y parte de Jaén (ALEA
II, 490 "Modo de llamar a la vaca"); toma, usada con las ovejas, en puntos de toda
Andalucía (ALEA II, 522 "Modo de llamar a la oveja"); toma, voz para llamar a la
cabra, en puntos de Huelva, Sevilla, Cádiz, Córdoba, Jaén y Granada (ALEA II, 536
"Modo de llamar a la cabra"); en Canarias: toma, voz para llamar a la gallina, en Go 3
(ALEICan II, 425 "Modo de llamar a las gallinas"); y en Aragón, Navarra y Rioja: toma,
voz para llamar a la vaca, es bastante usado (ALEANR V, 585 "Modo de llamar a la
vaca"); toma, voz para llamar a la oveja, en puntos de Aragón (ALEANR V, 615 "Modo
de llamar a la oveja"); y toma, voz para llamar al cerdo, en Huesca (ALEANR V, 656
"Modo de llamar al cerdo")147.
Por lo que atañe a la motivación de este uso, toma será seguramente en origen el
imperativo de tomar, utilizado para hacer acudir al animal al que se le va a dar algo,
normalmente de comer o de beber148, aunque no puede descartarse tampoco que en el
origen último de estas formas pudiera estar también la base fonética  t-,  combinada con
cualquier vocal, apta para llamar a corta distancia a las personas y a los animales y
abundantemente documentada149.
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tuma [túma]. interj. Voz con la que se llama a las caballerías para que acudan.
El uso de la variante tuma ha sido localizado en zonas meridionales: tuma y estuma
"voz para llamar a las caballerías" en algunos lugares de Extremadura: (Barros (1977),
157; Viudas); y tuma, frecuente en Sevilla (ALEA II, 583 "Modo de llamar al caballo").
Aplicada a otros animales, se ha localizado en algunos puntos de Andalucía: tuma en
Se 302, voz para llamar a la vaca (ALEA II, 490 "Modo de llamar a la vaca"); y tuma,
voz para llamar a la cabra, en Se 102 y 600 (ALEA II, 536 "Modo de llamar a la
cabra")150.
[ALEA 583 "Voz para llamar al caballo", ALEICan 395, ALEANR 721, ALECant 543]
2.6.2.29. MODO DE LLAMAR AL ASNO
biri [bíri]. interj. Voz con la que, repetida, se llama al asno para que acuda.
Esta forma, no recogida en el DRAE, y otras semejantes, usadas como voces para
llamar a diversos animales, han sido registradas fundamentalmente en Andalucía. Como
voces para llamar a las ovejas: biri en puntos de Huelva, Sevilla, Córdoba y Granada;
birri en pueblos de Cádiz y Málaga; bira en localidades de Córdoba; y birra en puntos
de Cádiz (ALEA II, 522 "Modo de llamar a la oveja"); como voces para llamar a la
cabra: birra "cabra" y "voz para llamar a la cabra" en Cúllar-Baza (Salvador, Voc.
Cúllar, 229); y los usos que registra el Atlas lingüístico: biri aparece esporádicamente
en Huelva, Sevilla, Córdoba, Jaén y Granada; birri en puntos de Sevilla y Cádiz; bira
en algunos pueblos de Córdoba, Granada y Jaén; y birra en localidades de Cádiz,
Granada y Almería (ALEA II, 536 "Modo de llamar a la cabra"); como voz para llamar
al cerdo: biri en una localidad de Cádiz y en dos de Jaén (ALEA II, 556 "Modo de
llamar al cerdo"); como voces para llamar al perro: biri en puntos de Huelva; y bire en
algunos pueblos de Cádiz y Málaga (ALEA II, 600 "Modo de llamar al perro"); como
forma para llamar al caballo: biri en puntos del sur de Sevilla, norte de Málaga, suroeste
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de Jaén y oeste de Granada (ALEA II, 583 "Modo de llamar al caballo"); y como forma
de llamar al asno: biri en Ma 100 (ALEA II, 594 "Modo de llamar al asno"). En otras
regiones: viro "macho cabrío" en Burgos (Cruz, 180); y en Navarra: birí "voz para
llamar a los patos" (Iribarren).
Por lo que respecta a la motivación de estas formas, según se desprende de los usos
aquí recogidos y de la documentación de García de Diego (G. Diego, Voc. nat.), la base
léxica ber-, de donde bir-, parece ser en principio imitación del balido de la oveja o de
la cabra, como parece demostrar la mayor abundancia de usos aplicados a estos
animales y el hecho de que de algunas de estas formas se hayan derivado los nombres
de algunos de estos animales en diversas lenguas o dialectos: lotaringio baró
"morueco", piamontés bero "íd.", romañol ber "íd.", saboyano berou o beroud
"cordero", milanés bera "oveja", etc. Seguramente de estas voces usadas para llamar
a las ovejas o a las cabras se derivaron las formas usadas para llamar a otros animales,
en concreto a las caballerías. Por otro lado, bir- es también imitación del canto de
algunas aves, por lo que también se utiliza como voz para llamar a determinadas aves
domésticas. De ahí el languedociano birón "ansarón" y el piamontés biro "pavo"151.
biro [bíro]. interj. Voz con la que se llama al asno para que acuda152.
bochi [bó?i]. interj. Voz con la que se llama al asno para que acuda o atienda determinadas
órdenes.
En el Diccionario académico: buche "borrico recién nacido y mientras mama"; y
boche, forma remitida a la anterior (DRAE-92). Estas voces tienen carácter
esencialmente rural, aunque buche ha penetrado en el lenguaje coloquial de las
ciudades: buche "asno", utilizado como insulto en el sentido de "tosco, bruto" en el
habla coloquial de Madrid (Seco, Arn., 305; Oliver), uso que en la actualidad debe de
estar bastante olvidado. Por lo que respecta a la documentación regional, estas mismas
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formas y otras variantes, utilizadas como denominaciones de los propios animales, han
sido localizadas en diversas regiones. En León: buche "asno pequeño o asno joven"
(Madrid, 164; G. Caballero; Lamano; S. Sevilla, 279; Cortés, Ber., 571; M. Casquero,
Béj.; Lamano); buche "asno" (Madrid, 160); y buchi "asno de corta edad" (Borrego,
154; Llorente, Rib., 190); buchise, bucho, biche y bichi "íd." (Borrego, 154); y bucha
"íd." (Maia, 322); en Cantabria: buche y bocho "asno" en algunos lugares (ALECant I,
548*); buche y boche "pollino lechal" en algunos lugares del centro y sur de Cantabria
(ALECant I, 549); en Extremadura: boche "asno pequeño" (S. Coco (1940), 151;
Barros (1977), 150); beche "íd." (S. Coco (1940), 151; Viudas); bocho "asno de un
año" (Barajas, Nom., 116); y bochi "borrico de un año" (Viudas); en Castilla: boche
"asno joven" (G. Ollé, Bur., 80; Manrique, Duero, 15); bocha "íd." (G. Ollé, Bur., 80;
Fonseca, 689); y buche "asno joven" (Sastre, 210; G. Ollé, Bur., 83; Calero, Léx.); en
Andalucía: boche "burro joven" (A. Venceslada); y los usos que registra el ALEA,
referidos al "pollino": buche en Se 401; y boche en J 100, 101, 205 y 300 (ALEA II,
588); en Álava: boche "asno joven" (L. Guereñu, Gan., 94; L. Guereñu; S. González,
64); y en Aragón, Navarra y Rioja: boche "asno joven" (Goicoechea, 38; Magaña, 274;
Iribarren; Reta, 134); y las formas registradas en el Atlas lingüístico, referidas al
"pollino": boche es la forma más usada en Logroño y aparece más esporádicamente en
Navarra (ALEANR VI, 729 "Pollino"); referidas al "pollino lechal": boche es la voz más
usada en Logroño y sur de Navarra y aparece también en puntos del oeste de Zaragoza
y de Teruel; buche en Gu 200 y Z 507; bochi en Na 306, 309 y Te 104; boch en Te 406;
bochillo en Na 500; bochecico en Na 502; y bochecico en Lo 401 (ALEANR VI, 730
"Pollino lechal"); referidas al "pollino añojo": boche en Na 404 (ALEANR VI, 730
"Pollino añojo") referidas al "burro": boche en Bu 400 (ALEANR VI, 729* "Asno");
referidas al "potro de dos años": boche en dos pueblos del sur de Navarra (ALEANR
VI, 723 "Potro de dos años"); y referidas al "potro añojo": boche en Na 501 (ALEANR
VI, 723* "Potro añojo").
Estas mismas formas, usadas como voces de mando para llamar a estos animales,
han sido localizadas en Asturias: buche, buchi, bochis y bucho "voz para llamar al asno"
(Castañón, Anim., 281); en hablas leonesas: buche "voz para llamar al asno" (Morán,
164; Urdiales, 240; Miguélez); en Cantabria, como formas para llamar al asno: buche
y buchi, con variante bucho, son las formas más extendidas (ALECant I, 555 "Modo
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de llamar al asno"); y como formas para llamar al caballo: bocho, bochi, boche, ochi y
buche (ALECant I, 543 "Modo de llamar al caballo"); en zonas castellanas: bochis-
bochis (Sastre, 224); en Extremadura: bochi "voz para llamar al asno" (Barros (1977),
150); en Andalucía, como formas de llamar al asno: bochi y boche en puntos del sur de
Córdoba; boche en Ma 200, Se 405 y en puntos de Jaén, Granada y Almería; guchi en
Ma 203 y goche en J 201 (ALEA II, 594 "Modo de llamar al asno"); y como formas
para llamar al caballo: boche en J 303 y Al 600 (ALEA I, 583 "Modo de llamar al
caballo"); en Canarias: buche, voz para llamar al perro, en LP 10 (ALEICan II, 413
"Modo de llamar al perro"); y en Aragón, Navarra y Rioja, como formas para llamar al
asno: boche y bochi en puntos de Logroño y de Navarra; y boch en Z 504 (ALEANR
VI, 738)153.
Por lo que respecta a la etimología de estas voces, según Corominas y Pascual,
quienes desechan algunas de las teorías propuestas, buche "borrico recién nacido" tiene
un origen desconocido (DCECH, s. v. buche), aunque seguramente, buche y su variante
boche, como denominaciones de los asnos o pollinos, deben de ser formas procedentes
de las mismas voces expresivas usadas para llamarlos, tal como parece entenderlo
García de Diego (G. Diego, voc. nat., 154, s. vv. boch y buch). Otras voces semejantes,
usadas para llamar a otros animales, han servido como base para algunas de las
denominaciones con que se designan estos mismos animales en algunos dialectos: beche
"macho cabrío" en Astorga y en la Marca italiana, el piamontés becia "cabra", el ladino
betch "becerro", la voz francesa biš "cabra", etc. (G. Diego, Voc. nat., 153-155). Las
primeras documentaciones de estas formas son las siguientes: buche antes de 1833
(DCECH, s. v. buche); la forma boche se recogió en el DRAE por primera vez en la
edición de 1970.
ruchi [?rú?i]. interj. Voz con la que se llama al asno para que acuda.
En el DRAE-92: rucho y ruche "burro, pollino". Por lo que respecta a la
documentación regional, estas mismas formas u otras semejantes, utilizadas para
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denominar a este animal, se localizan principalmente en zonas meridionales y orientales,
aunque más esporádicamente han sido registradas en otras partes. En hablas leonesas:
rucho "pollino" en Tierra de Campos (G. Caballero); en Murcia: ruche "pollino
pequeño" (G. Soriano); en Andalucía: rucho "burro" (Toro, Voc. and., 581); rucho y
ruchejo "borriquillo"; y rucha "asna" (A. Venceslada); y las variantes que recoge el
ALEA, referidas al "pollino": rucho "pollino" es la forma más abundante en Sevilla,
Cádiz, Málaga, sur de Córdoba y oeste de Granada y Jaén; borrucho y burrucho en
puntos de las tres provincias orientales (ALEA II, 588 "Pollino"); referidas al "pollino
lechal": rucho en H 102 y J 304 (ALEA II, 588* "Pollino lechal"); referidas al "pollino
añojo": borrucho en Al 200 y 302; rucho en puntos de Sevilla, Cádiz, Córdoba, Málaga,
Jaén y Granada; ruchón en puntos de Córdoba y Málaga; y ruchonato en puntos de
Cádiz y Málaga (ALEA II, 588* "Pollino añojo"); y en Aragón, Navarra y Rioja: ruche
"pollino" (Borao; Andolz); y las formas registradas en el ALEANR, referidas al
"pollino": ruche en Lo 603 (ALEANR VI, 729 "Pollino"); referidas al "pollino lechal":
ruche en Te 101 y Lo 603; y truche en Te 102 (ALEANR VI, 730 "Pollino lechal"); y
referidas al "asno": ruc en pueblos del este de Zaragoza y Huesca (ALEANR VI, 729*
"Burro"). Como voces de mando para llamar a estos animales, estas formas se localizan
más escasamente. En Andalucía, como voces para llamar al asno: rucho rucho en H 501
y 504; y ruchi en Ma 400 (ALEA II, 594 "Modo de llamar al asno"); y en el área
navarroaragonesa y riojana: rucho, voz para llamar al asno, en Te 304 (ALEANR VI,
738 "Modo de llamar al asno"); y ruch, voz para llamar al caballo, en Na 403 y Hu 105
y 305 (ALEANR VI, 721 "Modo de llamar al caballo")154.
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual, que
confirman la localización fundamentalmente aragonesa, murciana y andaluza de ruche,
apuntan que su origen es incierto, aunque seguramente está emparentada con el catalán
ruc "íd.", que es antiguo en este idioma pero de origen también oscuro. No obstante,
Corominas y Pascual se refieren también a otras etimologías propuestas, tales como la
de que puede ser forma mozárabe correspondiente a rucio155, étimo que dejaría sin
explicación el catalán ruc; y la que señala que simplemente es una voz procedente de
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     156Para la abundancia de estas formas, vid. ría.
     157Véanse también toma "voz para llamar al caballo"; tuma "voz para llamar al caballo" y "voz para llamar al
asno"; y toba y tuba, voces para llamar al perro.
interjecciones usadas para llamar o arrear al asno, teoría esta última que explicaría las
numerosas variantes de esta forma y su aplicación a otros animales (1ª doc.: ruche en
1859; rucho en 1884) (DCECH, s. v. ruche). García de Diego, por su parte, cree que
esta forma está lejos de ser hermana de rucio y se decanta claramente por el origen en
las mismas voces expresivas utilizadas para llamar o arrear a estos animales (G. Diego,
Voc. nat., 70, s. v. rus, ruche y ruc; y 570-571, s. v. ruch). Como apoyo a esta última
teoría podrían aducirse algunas voces análogas utilizadas para llamar a otros animales
y que han servido también como base para algunas denominaciones tales como la
montañesa rucho "becerro rollizo" (G. Diego, Voc. nat., 569 y 570, s. v. rach, rich y
ruch). La base etimológica expresiva de rucho, ruche, ruchi, la catalana ruc y otras
formas semejantes, estará en el simple sonido vibrante [?r], muy utilizado como voz de
mando con los animales y principalmente con las ovejas156. Las formas andaluzas
borrucho y burrucho, se deberán a un cruce de las formas aquí consideradas con burro
o borrico.
toma [tóma]. interj. Voz con la que se llama a las caballerías para que acudan.
El uso de voces semejantes a esta, utilizadas para llamar al asno, ha sido registrado
en Asturias: toma "voz para llamar a la cabra, al asno o a la oveja" (Castañón, Anim.,
281 y 283); en Cantabria: toma aparece en muy pocos lugares (ALECant I, 555); en
zonas castellanas: toma (Sastre, 225); en Extremadura: toma "voz para llamar a la vaca,
a las caballerías o al perro" (C. Gómez, 203); en Andalucía: toma es la voz más
extendida en Andalucía para llamar al asno (ALEA II, 594 "Modo de llamar al asno");
en Canarias: toma en LP 1 y 3 (ALEICan II, 402 "Modo de llamar al asno"); y en
Aragón, Navarra y Rioja: toma es la interjección más utilizada para llamar al asno
(ALEANR VI, 738 "Modo de llamar al asno")157.
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     158Véase también toma "voz para llamar al asno". Para otras voces análogas, véanse toma y tuma "voz para llamar
al caballo"; y toba y tuba "voz para llamar al perro". Para aspectos etimológicos, vid. toma "voz para llamar al
caballo".
     159En las encuestas del habla culta de Madrid: arre "voz para avivar a las caballerías en general" se registró en
no menos de diez respuestas (T. Martínez, Madr., pág. 725).
     160Pueden verse otros ejemplos en G. Diego, Voc. nat., págs. 93, 94 y 102 s. v. arre; y págs. 138 y 139, s. vv. ar
y arr.
tuma [túma]. interj. Voz con la que se llama a las caballerías para que acudan.
El uso de la forma tuma, variante de toma, usada para llamar al asno, ha sido
localizado solamente en zonas meridionales: tuma y estuma "voz para llamar a las
caballerías" en Extremadura (Barros (1977), 157; Viudas); y en Andalucía: tuma en
pueblos de Sevilla (ALEA II, 594 "Modo de llamar al asno")158.
[ALEA 594, ALEICan 402, ALEANR 738, ALECant 555]
2.6.2.30. OTRAS VOCES DE MANDO USADAS CON LAS CABALLERÍAS
arre [á?re]. interj. Voz que se utiliza para arrear a las caballerías.
La interjección común en español para este uso es arre, forma que es plenamente
normativa (DRAE-92), y conocida en el uso culto159. La documentación regional, nos
la muestra en Asturias: arre (Castañón, Anim., 281); en Extremadura: arre en
Madroñera (Montero); en zonas de Castilla: arre (Gordaliza Aparicio; Sastre, 224); y
en Canarias: arre, usada muy escasamente para llamar al caballo, al asno o para ordenar
al dromedario que se ponga de pie o para que comience a comer (ALEICan II, 395, 402
y 406); y arre "voz usada para hacer andar a una caballería" (TLEC)160. Por lo que
respecta a la etimología de esta forma, que se halla igualmente en las demás lenguas
peninsulares, en la lengua de Oc, italiano y árabe africano, existe acuerdo en que se trata
de una voz de creación expresiva (1ª doc.: harre en J. Ruiz) (DCECH, s. v. arre).
bo [bó]. interj. Voz que se usa para ordenar al caballo o a la mula que vayan a la derecha.
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     161Véase en G. Diego, Voc. nat., págs. 98 y 99, s. v. bo; y pág. 146 s. v. bo.
     162Para estas mismas voces y para otras muy diferentes usadas con este mismo valor, véase en G. Diego, Voc. nat.,
págs. 100-103.
Esta forma, que no se halla registrada en el DRAE, ha sido localizada en Asturias:
bo "voz para detener al ganado" (R. Castellano, Aller, 279; Neira); en zonas castellanas:
boooo "voz para hacer girar a la derecha a la caballería" (Sastre, 224); en Extremadura,
bo "voz que el carrero da a las mulas para hacerlas girar a la derecha" en Almendralejo
(Murga); en Andalucía: bo "voz que dan los carreros a los machos" (A. Venceslada);
bo, voz para llamar al caballo, en Se 101 (ALEA II, 583 "Modo de llamar al caballo");
y bo, voz para llamar al asno, en Co 600 (ALEA II, 594 "Modo de llamar al asno"); y
en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: uoooooo "voz para hacer girar a la
derecha" (Ríos García, 94). Como en tantas formas de este carácter el origen de esta
voz es puramente expresivo, tal como ya ha sido apuntado por García de Diego161.
mula, atrás [múla atráh]. Expresión empleada para hacer retroceder a la mula, normalmente
para engancharla en las varas del carro o del arado.
Usos semejantes se han localizado en Burgos: tras (Moral, 383); y en Albacete:
zajatrás, sajatrás (Quilis, Alb., 441)162.
ría [?ría]. interj. Voz que se usa para ordenar al caballo o a la mula que vayan a la izquierda.
En el DRAE-92: ria con este mismo valor; en hablas castellanas: ría "íd."
(Gordaliza Aparicio; Sastre, 225); en Extremadura: ría "íd.", localizado en
Almendralejo (Murga); en Andalucía, como voces para llamar al caballo: ría en Se 503,
Gr 407 y Al 601; rea en J 307, Gr 400 y Al 100 y 301; río en J 200 y 500, Gr 401 y
Al 401; riu en H 502 y Al 203; y otras formas con consonante vibrante múltiple en otros
puntos de la región (ALEA II, 583 "Modo de llamar al caballo"); y como voces para
llamar al asno: ría en Gr 600; riu en H 502 y Al 203; rea en J 203 y Gr 400; reo en
Gr 300; reu en Al 405; y otras formas con consonante vibrante en puntos de toda la
región (ALEA II, 594 "Modo de llamar al asno"); y en el área navarroaragonesa y
riojana: ría "voz para arrear a las caballerías" (Andolz); y los usos que registra el Atlas
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     163Para otros usos análogos, vid. en G. Diego, Voc. nat., pág. 94, s. v. rrria; pág. 95, s. v. ria; pág. 96, s. v.
brrriá; y pág. 566, s. v. rrr.
     164Para la importancia del sonido [?r] en la formación de voces de mando usadas con los animales, véase en G. de
Diego, Voc. nat., fundamentalmente en pág. 66. Para otras formas con este sonido, recogidas en nuestro estudio, vid.
ruchi.
lingüístico: ra, re y rrr , voces para hacer que la caballería vaya a la izquierda, en
pueblos del sur de la región (ALEANR VI, 722 "Voz para que la caballería vaya a la
izquierda").
Como voces para llamar a otros animales, principalmente a las ovejas, se han
registrado también formas semejantes a estas y otras con el sonido [?r]: ria "voz para
llamar a las ovejas" en Burgos (Codón); en Andalucía: ría en H 302, Se 100 y 502,
Co 603, Gr 203 y al 405; rea en J 403; ríu en H 501 y Co 605; y muchas otras en las
que lo predominante es el sonido [?r] en puntos muy abundantes de toda la región
(ALEA II, 490 "Modo de llamar a la oveja"); como formas para llamar a la cabra: ría
en Al 405; rita en Ma 102 y Al 600: y otras como re, ri, riu y rrr en puntos de Huelva
(ALEA II, 536 "Modo de llamar a la cabra"); como voces para llamar al cerdo: rrre rrre
en H 300; rrríuhíhí en Co 200; y rrr en Ma 403 (ALEA II, 556 "Modo de llamar al
cerdo"); y rrr, voz para llamar a la vaca, en H 602 (ALEA II, 490 "Modo de llamar a
la vaca"); en Canarias, como formas para llamar a la oveja: rrr, rrrs, rrra, rrre, rrri y
otras son voces para llamar a la oveja (ALEICan I, 378 "Modo de llamar a la oveja");
y en el área navarroaragonesa y riojana, como formas para llamar a la oveja: ría es
frecuente en Navarra, Teruel y Logroño: riá aparece en puntos de Teruel; rita en
lugares de Logroño; rina en puntos de Huesca; y otras voces con consonante vibrante
en puntos de toda la zona (ALEANR V, 615 "Modo de llamar a la oveja"); y como
formas para llamar a la cabra: riá en Te 201; rita en Z 506; rrrib rrrib en Hu 108; y
rrree rrreee en Hu 103 (ALEANR V, 634 "Modo de llamar a la cabra")163.
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, tal como puede comprobarse por la
documentación aportada, ría o riá son simplemente voces expresivas formadas sobre
la base fonética [?r], utilizada en multitud de formas utilizadas para llamar a los animales
o como voz de mando164.
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     165Véase en las encuestas para el establecimiento de la norma culta de Madrid: soo "voz para aquietar a la vaca"
en cuatro respuestas; soo "voz para aquietar al caballo" en siete respuestas (T. Martínez, Madr., pág. 726).
     166Véase también en G. Diego, Voc. nat., págs. 98 y 99, s vv. so, sooh, cho, ichó, sió, xo, jo, juo, etc.; y en pág.
597, s. v. so.
so [só]. interj. Voz que se utiliza para hacer que se detengan las caballerías.
La forma más extendida en el español para este uso es so, voz que es plenamente
normativa (DRAE-92) y conocida en el uso culto165. Por lo que respecta a la
documentación regional, se ha localizado esta forma, u otras variantes análogas, en casi
todas las regiones del dominio del español: soo en Asturias (Vigón; Neira, s. v. so); so
y xo (Neira, s. v. so); en hablas leonesas: so "voz para mandar al ganado caballar"
(Miguélez); y xo (Krüger, S. Cip., 168); en Cantabria: so "voz para que la caballería
vaya a la derecha" en algunos puntos y "voz para que vaya a la izquierda" en otros
(ALECant I, 543*); en Castilla: so (Gordaliza Aparicio); y soooo (Sastre, 225); en
Extremadura: so (Montero); en Canarias: so "modo de llamar al asno" e "interjección
para hacer parar las caballerías" (TLEC); y en Teruel: so "voz para llamar al asno" en
Te 600 (ALEANR VI, 738 "Modo de llamar al asno"). Otros usos análogos son los
siguientes: jo, o más bien oojó y oujó, "voz para hacer detener al ganado vacuno" en
Canarias (TLEC); en Andalucía: cho, voz para llamar al caballo, en Ma 300 (ALEA II,
583 "Modo de llamar al caballo"); cho, voz para llamar al asno, en Ma 300 y Gr 300;
y en el área navarroaragonesa y riojana: cho, voz para llamar al perro, es el uso más
abundante desde el suroeste de Zaragoza hasta el sur del dominio (ALEANR VI, 698
"Modo de llamar al perro"); y cho, voz para llamar a la cabra o al cerdo, en algunos
puntos de Navarra (ALEANR V, 634 "Modo de llamar a la cabra"; ALEANR V, 656
"Modo de llamar al cerdo")166.
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, existe acuerdo en que so es una
voz de creación expresiva (1ª doc.: xo en el s. XV; en Autoridades: so "dicen también
xo y cho") (DCECH, s. v. ¡so!). García de Diego, por su parte, señala que las formas
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     167Al posible portuguesismo de esta forma se ha referido igualmente Gregorio Salvador, quien se adhiere a la teoría
de Corominas calificándola como "portuguesismo dudoso" (Salvador, Lus., pág. 241).
so, xo y cho "dan la sensación de reposo por la s y la o prolongada" (G. Diego, Voc.
nat., 597, s. v. so).
[ALEANR 722 "Voz para que las caballerías vayan a la izquierda", ALECant 543* "íd.", ALEANR 722* "Voz para
que las caballerías vayan a la derecha", ALECant 543* "íd."]
2.6.2.31. ANIMAL ARISCO
Se recogen en este apartado diversos adjetivos que aluden al carácter esquivo o arisco
de algunos animales.
arisco, -a [aríhko]. adj. De carácter áspero o esquivo.
La forma arisco, corriente en el español común con el valor "(persona o animal)
áspero o intratable" (DRAE-92), ha sido escasamente registrada en la documentación
regional: ariscu, oriscu y uriscu, sin precisión de los usos concretos en que aparece, en
Asturias (Neira, s. v. arisco); en hablas leonesas: orisco "arisco", sin más precisiones
(Miguélez); y arisca "(oveja) arisca" en Salamanca (Cortés, Lumbr., 21); en Cantabria:
arisco "(mulo) falso" en S 213 y 405 (ALECant I, 557); y jarisco y brisco (DEEH, s. v.
ferus); en Extremadura: arisca y arista "(vaca) muy brava" en Coria (Cummins, 137);
y en puntos de Navarra: arisco "(mulo) arisco" en Na 300 (ALEANR VI, 738*).
Por lo que respecta a la etimología de esta voz, García de Diego, apoyándose en
la forma santanderina jarisco, cree que deriva del lat. f?rus a través de *farisco (DEEH,
s. v. ferus). Corominas y Pascual, por su parte, rechazan la teoría etimológica de García
de Diego, así como otras que se han propuesto, entre estas la más comúnmente
admitida (el port. areisco "arenisco", con paso del sentido de "estéril", "áspero" al de
"bravío", "huraño")167. Según estos autores, el vocablo es más antiguo en castellano que
en portugués y es probable que sea castellanismo en esta lengua, por lo que, como
conclusión, señalan simplemente que la etimología es incierta (1ª doc.: arisco en
J. Ruiz) (DCECH, s. v. arisco).
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     168La misma teoría etimológica es compartida por González Ferrero, quien señala el carácter occidental de estos
usos y aporta documentación de otras formas leonesas relacionadas, entre ellas carambaniza "suelo helado"
(G. Ferrero, Toro, pág. 8).
     169Para completar aspectos etimológicos, vid. escambrón.
escambrizo, -a [ehkambrí?o]. adj. De carácter esquivo o arisco. Se aplica principalmente
al gato.
Este adjetivo, no registrado en el DRAE, y otras formas análogas han sido
localizados en zonas occidentales. En las hablas leonesas se refieren a la "escarcha" y
a otras realidades próximas: escambriza "escarcha" (Lamano; Miguélez); cambriza
"niebla" (Miguélez); y cambriza "escarcha" (G. Ferrero, Toro, 8; Luz, 487). Por otra
parte, en Extremadura y en zonas de Portugal se aplican a sentidos parecidos al que
aquí consideramos: escambrío "(animal o persona) sucio y delgado" (Velo, 161;
Viudas); y escambrizo "(persona o animal) áspero" (D. Díaz, 578; Murga); y en
portugués: escambrão "(persona) arisca", uso propio de Tras-os-Montes (Figueiredo).
Por lo que respecta a la etimología de este grupo de formas, según García de Diego,
la palentina cambriza "escarcha", a la que habría que sumar las otras formas leonesas
aquí consideradas, procede del lat. calamus, forma de la que deriva también calam?lus,
de donde carámbano (DEEH, s. v. calamus)168. Sin embargo, los usos extremeños y la
portuguesa escambrão encontrarían una explicación más lógica, tanto desde el punto
de vista fonético como semántico, en las formas cambrón o escambrón (port.
cambroeira y escambroeiro; y cambrão "fruto de cambroeira"), voz que se aplica al
"espino negro", especie de arbusto espinoso, de donde la idea de "áspero, intratable".
Es muy posible, por tanto, que la forma extremeña esté relacionada directamente con
la portuguesa, que podría estar o haber estado más extendida, aunque es quizá más
probable que tanto el uso de Tras-os-Montes como los extremeños procedan de las
formas leonesas, sobre todo si tenemos en cuenta la identidad formal entre las variantes
leonesas y extremeñas. No obstante, es posible también que tanto unas formas como
otras sean el resultado de un cruce de las dos familias de palabras aquí consideradas169.
espantajizo, -a [ehpa?tahí?o]. adj. Espantadizo. Se aplica fundamentalmente a los animales
y principalmente a las caballerías.
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     170Para la documentación de esta forma, vid. espantajizo.
En el DRAE-92 se registra con este mismo valor la forma espantadizo, voz de la
que se han localizado variantes en zonas occidentales, aunque probablemente será
común en las hablas del dominio del castellano en general. En Asturias: espantadizu y
espantín "espantino, huraño", sin más precisiones de uso (Neira, s. v. espantadizo); en
hablas leonesas: espantín "espantadizo", sin más precisiones de uso (Miguélez); y
espantizo "huidizo, insociable" (M. Casquero, C., Maíllo). Derivado de espantar, de
*expaventare "íd.", derivado de expav?re "temer", que a su vez lo es de pav?re "íd."
(DCECH, s. v. espantar), la primera documentación de la forma espantadizo se
encuentra en D. Juan Manuel (Alonso, Enc.). En cuanto a la forma registrada en el
habla de Almendralejo se debe claramente a un cruce de espanta(d)izo con espantajo
"espantapájaros".
espantizo, -a [ehpa?tí?o]. adj. Espantadizo. Se aplica fundamentalmente a los animales y
principalmente a las caballerías170.
esquivo, -a [ehkí?bo]. adj. De carácter arisco o espantadizo.
La forma esquivo, registrada en el DRAE con este mismo valor (DRAE-92), está
muy escasamente documentada en las hablas regionales, aunque como forma normativa
que es y común en el uso culto, seguramente estará difundida por gran parte del
dominio del español. Hasta ahora ha sido registrada en Asturias: esquivu "esquivo", sin
más precisiones de uso (Neira). De origen germánico, procedente de una forma
emparentada con el anglosajón scêoh (ingl. shy), alto alemán schiech (alemán scheu
"tímido", "asustadizo", "desbocado"), quizá descendiente de una forma gótica *skiuhs
(1ª doc.: esquivo en Berceo) (DCECH, s. v. esquivo).
falso, -a [fárso], [fálso]. adj. Aplicado a las caballerías, se dice de la que es de carácter
arisco y espantadizo y cocea con frecuencia.
En el Diccionario académico: falso "(caballería) que tiene resabios y cocea aun sin
hostigarla" (DRAE-92, acep.); y con este mismo valor en Cantabria: falso es el uso más
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extendido (Penny, Tud., 179; ALECant I, 557); y en Aragón, Navarra y Rioja: falso en
Bu 400 y en frecuentes puntos de Logroño (ALEANR VI, 738*). Del lat. falsus,
propiamente participio pasivo de fall?re "engañar" (1ª doc.: falso en las Glosas
Silenses) (DCECH, s. v. falso). El uso que aquí consideramos se registra por primera
vez en Quevedo (Alonso, Enc.).
[ALEANR 738* "Mulo arisco", ALECant 557 "íd."]
2.6.2.32. PENSAR, DAR EL PIENSO
En el habla popular de Almendralejo se usan las expresiones echar de comer y cuidar,
forma esta última que se prefiere cuando se trata de las caballerías.
cuidar [kwi?á]. tr. Dar el pienso a las caballerías.
Este uso no se halla registrado en el DRAE y no ha sido recogido en ninguno de los
estudios y vocabularios que he consultado. Es derivado semántico de cuidar, forma
procedente del lat. c?g?tare "pensar", sentido del que se derivaron los significados
romances "prestar atención (a algo o a alguien)", "asistir (a alguien)" y "poner solicitud
(en algo)" (1ª doc.: cuidar en Cid). En la Edad Media, según señalan Corominas y
Pascual, cuidar tiene siempre el valor de "pensar, juzgar", acepción que es común
todavía en el Siglo de Oro, aunque solo en verso y en algún prosista arcaizante, pues
ya en Ercilla y Fr. Luis de León significa lo que actualmente. En esta evolución
semántica, siguen señalando Corominas y Pascual, precedió a cuidar su sinónimo
pensar: pensar (de algo o de alguien) es "cuidar" en la Edad Media, de donde el uso
pensar el caballo "darle pienso" (siglos XIV a XVII) y el derivado pienso (DCECH,
s. v. cuidar; vid. también DCECH, s. v. pesar). El paralelismo en la evolución semántica
de ambos verbos es tal que llega hasta el uso concreto que aquí hemos considerado,
antiguo en el caso de pensar, tal como hemos apuntado, pero no documentado hasta
ahora para cuidar.
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echar de comer [e?á ?e komé]. Dar la comida a los animales.
Este mismo uso u otros análogos han sido localizados en diversos lugares: echar
de comer y echar pienso en Zamora (G. Ferrero, Flores, 95); en Cantabria: echar de
comer y echar el pienso son los usos más difundidos; echar la comida, echar la yerba
y echar la postura en algunos pueblos (ALECant I, 564*); en Badajoz echar de comer
(Porro, 95); en Andalucía: echar pienso, echar la pastura y otras frases con echar son
las expresiones más abundantes en Andalucía; echar de comer en puntos de Granada
(ALEA II, 597); en Canarias: echal de comer en Tenerife (TLEC); y en Aragón, Navarra
y Rioja: echar de comer en pueblos de Navarra y Zaragoza y más abundantemente en
Teruel (ALEANR VI, 739*).
[ALEP 943, ALEA 597, ALEANR 739*, ALECant 564*]
2.6.2.33. PESEBRE
pesebre [pesé?bre]. m. Comedero para caballerías o para ganado vacuno que está situado
a la altura de las cabezas de los animales y tiene normalmente forma cuadrilonga.
La voz normativa es pesebre (DRAE-92), forma de la que se han localizado
numerosas variantes dialectales y regionales. En Asturias: peselbe (R. Castellano, Occ.,
297; Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb., 291; Cano; Menéndez, Sist., 391; Blanco Piñán
(1970), 541; Neira, s. v. pesebre); piselbe (R. Castellano, Occ., 297; Fernández, Sist.,
104; Neira, s. v. pesebre); preselbe (R. Castellano, Occ., 297; Menéndez, Cuarto;
Menéndez, Sist., 391; Canellada, 305; D. Castañón, 348; Conde, 357; Grossi, Caso, 97;
Á. F. Cañedo, 223; Neira, s. v. pesebre); presebe (Menéndez, Sist., 391); preserbe
(Canellada, 305; D. Castañón, 348; Neira, s. v. pesebre); y peselbre (Neira, s. v.
pesebre); en hablas leonesas: peselbe (F. González, Anc., 351; F. González, Á., Oseja,
327; F. González, Á., Arg.; Miguélez); piselbe (M. García, 75); peserbe (F. González,
Anc., 351; Miguélez); presel (Rubio (1956), 253; Rubio (1961), 308; Miguélez);
preselbe (Álvarez, 323; F. González, Anc., 359; Morán, 446; Miguélez); preserbe
(F. González, Anc., 359; Miguélez); presebe (F. González, Anc., 359; Madrid, 172;
G. Ferrero, Flores, 85; Miguélez); presebre (Madrid, 159; Miguélez); persebe
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(F. González, Anc., 350; G. Ferrero, Flores, 85; Miguélez); pesebre (Urdiales, 356;
Borrego, 134; Espinosa, 176); y pisebri (Espinosa, 176); en Extremadura: pesebre
(Espinosa, 176; Cummins, 139); pedebre y pisebre (Espinosa, 176); en zonas
castellanas: pesebre (Sastre, 232); pisebre (Calero, Cuen., 185); en hablas murcianas:
pesebre (Chacón, 58; Torreblanca, 215); pesebrón (Serna); y pisebre (Chacón, 58;
G. Soriano; Lemus; G. Ortín; Guillén, 198; Ibarra, 175); en Andalucía: pesebre
(Mendoza, Lepe, 154); y aplicados al "pesebre de las vacas": pesebre es frecuente en
Huelva y aparece en puntos de Sevilla, Córdoba, Jaén y Almería; pisebre es frecuente
en Córdoba, Cádiz, Málaga, Jaén, Granada y Almería (ALEA II, 465 "Pesebre de
vacas"); en Canarias: pesebre, con variantes como presebe, pisebre y pesebe son las
formas más difundidas (ALEICan II, 555); en el área dialectal navarroaragonesa y
riojana: pesebre (Alvar, Léx. casa, 27); pesepre y presepe (Rohlfs); y las variantes que
se registran en el Atlas lingüístico: pesebre es la forma que más se utiliza en Teruel,
Zaragoza, Huesca y Navarra y es general en la provincia de la Rioja (ALEANR V, 560);
y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: pisebre (Llatas (II), 125). Del lat.
praes?pe "establo, pesebre" (1ª doc.: pesebre en Berceo; pesebrera en Nebrija)
(DCECH, s. v. pesebre).
[ALEICan 555, ALEANR 560, ALEA 465 "Pesebre para vacas"]
2.6.2.34. CAGAJÓN
La forma cagajón se utiliza principalmente en plural, en alusión al conjunto.
cagajón [ka?gahóne] (pl.). m. Excremento de las caballerías.
La voz normativa es cagajón, forma de la que se han registrado diversas variantes
dialectales y regionales, algunas de ellas referidas a excrementos de otros animales. En
Asturias: cagatsuna "excremento de las caballerías" (Cano; Álvarez, 301; Neira, s. v.
cagarruta); cagachón (F. González, Etn., 205; Fernández, Sist., 114; Cano; Menéndez,
Sist., 379; Neira, s. v. cagajón); cagayón (Rato; R. Castellano, Occ., 314; Menéndez,
Cuarto; G. Valdés, 177; D. González, 174; Vigón; M. Álvarez, 168; Conde, 316;
Castañón, Voc. gij., 342; Vallina, 314; Blanco Piñán (1970), 519; Neira, s. v. cagajón);
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y cagajón (Borrego, 155; G. Ferrero, Flores, 95; G. Caballero); en hablas leonesas:
cagallón (F. González, Etn., 205 y 208); cagachón (F. González, Etn., 205; Álvarez,
301; Rubio (1961), 278; Miguélez); cagayón (M. García, 59; Miguélez); cagajón
(Borrego, 155; G. Ferrero, Flores, 95); cajón (M. Casquero, C., Maíllo); y cagajón
"boñiga" (G. Ferrero, Toro, 71); en Cantabria: carajón es muy abundante (S. Llamosas;
ALECant I, 560); y cagazón y carazón en algunos puntos (ALECant I, 560); en
Extremadura: cagajón (Bierhenke, Dres., 40; Montero; C. Gómez, 75); en hablas
castellanas: cagajón (Gordaliza Aparicio; Sastre, 211); carajo (Codón); carajón
(Gordaliza Aparicio; Codón); y cadajón (Manrique, Duero, 17; Manrique, Soria, 389);
en Albacete: cajón y cagajón (Chacón, 198); en Andalucía: cajón (R. Castellano, Voc.
Cabra, 356; M. Renedo, 397; A. Venceslada); y las formas derivadas que con el valor
"montón de cagajones" se registran en el Atlas: cagajones, cagajoná y cagajonera
aparecen hasta el occidente de Málaga y Córdoba; cajonera, cajoná, etc. desde el sur
de Córdoba y este de Málaga hasta el extremo oriental (ALEA V, 1519 "Montón de
cagajones"); en Canarias: cagajón "excremento de perro o de persona"; y cajajón
"cagajón" (TLEC); en Álava: carajón (L. Guereñu); en Aragón, Navarra y Rioja:
cadujón, carajón y carazón (Iribarren); cagallón (Borao; Viudas, Gan., 305: cagalló;
Andolz); y las variantes que registra el Atlas lingüístico: cadajón y carajón en Logroño;
carajón, cadajón, cagajón cajagón y cabuzón en Navarra; cagallón en Huesca y en
puntos de Navarra, Zaragoza y Teruel; cagalló en pueblos del este de Aragón
(ALEANR VI, 739); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: cagallón (Llatas
(I), 149). Derivado de cagar, del lat. cacare "íd.", voz de formación expresiva" (1ª doc.:
cagajón h. 1400) (DCECH, s. v. cagar).
[ALEP 942, ALEANR 739, ALECant 560, ALEA 1519 "Montón de cagajones", ALECant 561 "íd."]
2.6.2.35. REVOLCARSE LAS CABALLERÍAS Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
La forma común es revolcarse, sobre todo aplicada a las caballerías. Con un sentido
muy próximo se usa rehollarse.
rehollar [?reho?zá?do]. tr. Arrastrar repetidamente por el suelo o por la pared: rehollar algo,
rehollar la pared. Ú. m. c. prnl.: no te rehuelles tanto.
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     171Para otra forma relacionada, vid. reholladero.
En el DRAE-92: rehollar "volver a pisar u hollar, pisotear". María Moliner la
considera como no usual (Moliner, Dicc. uso), carácter que encuentra confirmación en
la escasez de documentación de esta forma. Derivado de hollar "pisotear", del lat. vg.
f?llare "abatanar", hermano de f?llo, -?nis "batanero" (1ª doc.: hollar "pisotear" en
Berceo; rehollar en Sem Tob, s. XIV, y después en Nebrija) (DCECH, s. v. hollar)171.
 
revolcarse [?re?borká?do], [?re?bolká?do]. prnl. Echarse sobre una cosa, restregándose en
ella.
En el DRAE-92: revolcar con este mismo valor (1ª y 4ª aceps.); y esta misma y
otras variantes, aplicadas principalmente a las caballerías, en distintas zonas españolas:
revolcar, revolcase, revolquiar, regolcar y revoucar, sin concreción de los usos
concretos en que aparece, en Asturias (Neira, s. v. revolcar); en Cantabria: revolcar,
aplicado a las caballerías, es frecuente (ALECant I, 563); en Canarias, aplicados a las
caballerías: revolcar (Alvar, C., Sant., 133); y los usos que registra el ALEICan:
revolcar o revolcarse y otras variantes fonéticas como revorcarse, revulcarse,
arrevolcarse y arrevorcarse (ALEICan III, 1098); en Álava: revulcar "revolcar"
(S. González, 114); y en Aragón, Navarra y Rioja: revolcarse con variantes como
arrevolcase, revocase, revolcase, revolquiar, revulcarse, es casi general (ALEANR VI,
741*). Del lat. vg. *revolvicare, derivado de v?lv?re "hacer rodar", "hacer ir y venir",
"enrollar", "desarrollar" (1ª doc.: rebolcar en A. de Palencia; rebolcarse y revolcadero
en Nebrija) (DCECH, s. v. volver).
[ALEICan 1098, ALEANR 741*, ALECant 563]
2.6.2.36. REVOLCADERO Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
Hemos registrado dos formas con valores análogos: revolcadero [?re?borkaéro],
[?re?bolkaéro] y reholladero [?reho?zaéro].
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     172Para aspectos etimológicos y la consideración general de las formas de esta familia de palabras, vid. rehollar.
     173Para aspectos etimológicos, vid. revolcar.
reholladero [?reho?zaéro]. m. Lugar donde se han revolcado o han pisoteado mucho las
caballerías, otros animales o las personas, sobre todo si la tierra está húmeda.
En el Diccionario académico: rehollar "volver a pisar u hollar, pisotear" y
holladero, -ra adj. "(parte de un camino o paraje) por donde ordinariamente se transita"
(DRAE-92), formas ambas calificadas por María Moliner como no usuales (Moliner,
Dicc. uso). En cuanto al derivado que aquí consideramos, ha sido registrado únicamente
en hablas leonesas y en Extremadura, localización que confirma el carácter arcaizante
de este grupo de formas. En León: rejolladero "lugar que ha quedado muy pisado y
estropeado" en Tejerina (Miguélez); y en Badajoz: rejollaero "lugar donde han estado
reunidas o se han revolcado las bestias" (Cabrera (1917), 101; Viudas, Chamizo, 356;
S. Coco (1940), 154; Z. Vicente, Mér., 131; Murga; Viudas)172.
revolcadero [?re?borkaéro], [?re?bolkaéro]. m. Lugar donde se revuelcan o donde se han
revolcado las caballerías.
En el DRAE-92: revolcadero "sitio donde normalmente se revuelcan los animales";
y con el mismo valor que aquí consideramos en otros lugares de Badajoz: revolcaero
(Murga, 115). En Canarias: revolcadero "lugar donde se revolcaban las bestias" y "lugar
con tierra floja donde, luego del entrenamiento, pechas y corridas, se coloca al gallo de
pelea para que se conforte esponjándose y revolcándose" (TLEC); y en América:
revolcadero "mesetita donde duermen los guanacos" en Argentina; y revolcadero "lugar
donde suele yacer el tigre" en Puerto Rico (DCECH, s. v. volver). En Asturias:
revolcaíru "revolcadero", sin más precisiones (Neira, s. v. revolcadero)173.
2.6.2.37. CASCO
casco [káhko]. m. Pezuña de las bestias equinas.
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El uso normativo en castellano es casco (DRAE-92, acep. 13ª), forma que es la
preferida en el uso culto, por lo menos en el habla de Madrid: casco en diez respuestas;
pezuña en siete casos (T. Martínez, Madr., 727). Por lo que respecta a la
documentación regional, aplicada al casco de las caballerías, a la pezuña de otros
animales, o simplemente remitida a la forma pezuña, sin mayores precisiones
semánticas, ha sido localizada esta forma en diversas regiones: cascu en Asturias
(Alonso, Oscos, 527; G. Valdés, 181; Cano; D. Castañón, 304; Á. F. Cañedo, 198;
Vallina, 322; Neira); en hablas leonesas: casco (F. González, Etn., 159; Madrid, 209;
Urdiales, 250; Salvador, Andi., 242; G. Ferrero, Flores, 87); y casco, referida
claramente al "casco de las caballerías" (F. González, Etn., 193; Madrid, 209; Urdiales,
250); en Cantabria: casco es la forma más difundida (Penny, Tud., 179; ALECant I,
540*); y casco "pezuña", en unos cuantos lugares del centro de la provincia (ALECant
I, 441 "Pezuña"); en Andalucía: casco es la forma más generalizada en toda la región
(ALEA II, 580); y casco "pezuña" en J 309 (ALEA II, 488* "Pezuña"); en Canarias:
casco es la palabra más usada en La Palma, Tenerife, Gran Canaria y Hierro, y aparece
en puntos de la Gomera, Lanzarote y Fuerteventura (ALEICan I, 390); y cascu "pezuña
de cabra, vaca u oveja" en Gs 1 (ALEICan III, 1103 "Pezuña"); y en el área
navarroaragonesa y riojana: casco es casi general (ALEANR VI, 719*); y casco
"pezuña", uso que aparece en numerosos puntos de Navarra y de las tres provincias
Aragonesas (ALEANR V, 583* "Pezuña").
Derivado de cascar, del lat. *quass?care, que a su vez deriva de quassare "sacudir"
(DCECH, s. vv. cascar y casco). Las primeras documentaciones son las siguientes:
casco "pieza de armadura" en Cid; casco "cráneo, cabeza" h. 1295; casco "pedazo de
vasija o de teja roto" en Nebrija (DCECH, loc. cit.); casco "pezuña de caballería" en el
s. XVII (DHLE-33).
[ALEP 93, ALEA 580 ALEICan 390, ALEANR 719*, ALECant 540*]
2.6.2.38. TRABAS, APEAS
maneas [lah manéah]. f. pl. Maniota, soga o cadenilla con la que se atan las manos de una
caballería para amarrarla a una estaca fija en el suelo.
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En el Diccionario académico se registran diversas formas de la familia de mano con
este mismo valor: manea, maneota y maniota (DRAE-92). Por lo que respecta a la
documentación dialectal, la forma que aquí nos ocupa, con algunas variantes análogas,
está escasamente documentada: manea en León (F. González, Á., Arg.); en Cantabria:
manea en S 309; manetas en S 312; y manías en S 313 (ALECant I, 558); en
Extremadura: manea (M. Díaz, 209; Vega Zamora, Các., 192; Montero; S. Coco
(1940), 153; Porro, 123; C. Gómez, 177; R. Pastor, Léx. agr., 131); en Cuenca y
Guadalajara: amanea (Vergara, Guad., 135); y manea "maniota de cuerda o de correa";
en Aragón, Navarra y Rioja: manea en Lo 500, Cu 400 y Na 203 (ALEANR VI, 726);
y en algunos lugares de América: manea (DCECH, s. v. mano).
Derivado de mano, junto con manear. Las primeras documentaciones de estas
formas, según Corominas, son las siguientes: manear bestias en Nebrija y Autoridades;
manea en Autoridades (DCECH, s. v. mano). Antes de Nebrija, no obstante, se registra
manear ya en el Alexandre, según Cejador (Cejador). Por otro lado, en cuanto a la
consideración general de esta forma, hay que apuntar que, según las apreciaciones de
Corominas y Pascual, es posible que el uso de esta forma, frente al de otros sinónimos,
sea arcaizante, pues señalan que "todavía está viva en América" (DCECH, loc. cit.). La
misma apreciación parece tener María Moliner, quien la considera forma no usual, a
diferencia de apea, maniota y traba, formas que, con este mismo valor, se recogen
como usuales (Moliner, Dicc. uso). Este carácter de voz arcaizante parece estar
confirmado por su escasez de documentación, tal como se aprecia sobre todo en
Cantabria, y quizá también en el área navarroaragonesa y riojana. En esta zona, sin
embargo, parece que, frente a otros usos autóctonos, manea es castellanismo, pues
únicamente aparece en algunos puntos occidentales.
[ALEP 941, ALEANR 726, ALECant 558]
2.6.2.39. MONTURA DEL CABALLO
montura [mo?túra]. f. Silla, aparejo para montar a caballo.
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En el DRAE-92: montura "conjunto de los arreos de una caballería de silla" (2ª
acep.); en las hablas gallego-portuguesas de Alamedilla y San Martín de Trevejo:
montura "albarda" (Maia, 432); en Extremadura: montura (Montero); en Andalucía:
montura es la forma más usada en toda Andalucía (ALEA II, 584); en Canarias:
montura "jamugas" en algunos puntos del Archipiélago (ALEICan I, 128; Alvar, C.,
Sant., 114); y en Aragón, Navarra y Rioja: montura es frecuente en toda el área aunque
también aparecen silla, jalma, aparejo, albarda, etc. (ALEANR VI, 725 "Montura").
Derivado de montar, que a su vez lo es de monte, a través del fr. monture (1ª doc.:
Autoridades) (DCECH, s. v. monte).
[ALEA 584, ALEANR 725]
2.6.2.40. RIENDAS DEL CABALLO
rienda [lah rjé?dah]. f. Correa o correas que van a parar al freno del caballo, a ambos lados
de la boca, y con las que el jinete gobierna al animal. Ú. principalmente en pl.
El uso de esta forma, plenamente normativa, ha sido documentado en Asturias:
rienda (Neira); en Cantabria, donde es general (ALECant I, 544*); en Andalucía:
riendas es casi general; bridas en puntos de Sevilla, de Jaén y de Almería (ALEA VI,
1655); en Canarias: riendas es general salvo en algunos puntos de Lanzarote, donde
aparece brías (ALEICan III, 908); y en el área navarroaragonesa y riojana: riendas, con
alguna variante como renda y arrienda, es la voz más utilizada; en otros lugares se
utiliza bridas (ALEANR VI, 731*). Del lat. vg. r?t?na "íd.", derivado de r?t?n?re
"retener" (1ª doc.: Cid) (DCECH, s. v. rienda).
[ALEA 1655, ALEICan 908, ALEANR 731*, ALECant 544*]
2.6.2.41. FRENO DE LA BOCA
bocado [bokáo]. m. Freno de hierro que va acoplado a la cabezada del caballo y que entra
en la boca del animal.
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     174Para otras voces semejantes, vid. G. Diego, Voc. nat., págs. 78-81. Para aspectos etimológicos y otras formas
derivadas de la misma raíz expresiva utilizadas para llamar a la gallina, véase pita.
La forma bocado aparece en el Diccionario académico remitida a freno (de la
caballería) (DRAE-92, 7ª acep.), aunque es quizá la forma más extendida con este valor,
tal como se muestra en la documentación de las hablas regionales: bocau en Asturias
(Neira, s. v. bocado); en Cantabria: bocao es casi general (Penny, Tud., 179; ALECant
I, 545*); en hablas castellanas: bocado (Gordaliza Aparicio; Díez Carrera, 51); en
Extremadura: bocau en la zona de San Martín de Trevejo (Maia, 320); y en Aragón,
Navarra y Rioja: bocau (Viudas, Léx. Agr., 82); y bocado, forma casi generalizada
(ALEANR VI, 731*). Los primeros testimonios de este uso se encuentran en Ercilla y
Lope de Vega (DHLE-33).
[ALEANR 731*, ALECant 545*]
2.6.3. AVES DE CORRAL
2.6.3.1. MODO DE LLAMAR A LAS GALLINAS Y POLLITOS
pío [pío]. interj. Voz que, repetida, se usa para llamar a los polluelos.
En el Diccionario académico se registra la forma pío con este mismo valor
(DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación regional, este uso, debido a su
carácter normativo y a no haber sido incluido en los cuestionarios de los atlas
lingüísticos, está escasamente documentado. Junto con otros análogos, ha sido
localizado en Asturias: pío, pío y pi, pi (G. García, 312). Por otro lado: pipa y pipi en
Cantabria (Penny, Pas, 270); y en Galicia: pico (García, Glos.)174.
pita [píta]. interj. Voz que, repetida, se usa para llamar o ahuyentar a las gallinas y pollos.
En el DRAE-92: pita "voz que se usa repetida para llamar a las gallinas"; y "gallina"
(2ª acep.); y pito "pollo de gallina" (acep. 10ª), calificada esta última como forma
asturiana. Por lo que respecta a la documentación regional, han sido localizadas formas
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     175Para más documentación de estas mismas formas y de otras semejantes, vid. G. Diego, Voc. nat., págs. 78-81.
análogas a pita, usadas para llamar a las gallinas, en casi todas las regiones del dominio
del español, aunque son especialmente abundantes en las hablas occidentales. En
Asturias: pita (G. García, 312; Cano; Vallina, 453; Castañón, Anim., 282; G. Diego,
Voc. anim., 310); pit, pit (Vigón; G. Diego, Voc. anim., 310; Neira, s. v. voces
naturales); pití (R. Castellano, Occ., 332; D. Castañón, 346; Castañón, Anim., 282;
G. Diego, Voc. anim., 310; Neira, s. v. voces naturales); pitina (Castañón, Anim., 282);
en las hablas leonesas: pita (F. González, Etn., 207; Madrid, 249; Álvarez, 322;
Urdiales, 360); pit, pit (F. González, Etn., 207); en Cantabria: pita (Penny, Pas, 270);
y pipi (Penny, Tud., 180); en Extremadura: pita (Cummins, 147; Montero; Barros
(1977), 157; Viudas); pitá (Barros (1977), 157); y oos pita "voz para ahuyentar las
gallinas" (Barros (1977), 156); en Castilla: pita (Gordaliza Aparicio; G. Ollé, Quint.,
56; Torre, 503; Calero, Cuen., 185; G. Diego, Voc. anim., 310); y pitita (Manrique,
Soria, 407); en las hablas murcianas: tica (Chacón, 200); y tita (Torreblanca, 243); en
Andalucía: titas (M. Renedo, 411); y las formas que registra el Atlas lingüístico: pita
es la forma más frecuente en Huelva, Sevilla, Cádiz y Málaga, es frecuente en Jaén y
Granada y se recoge igualmente en puntos de Córdoba y Almería; pito aparece en todas
las provincias, salvo en Almería; tita y otras formas con t- se localizan en la franja más
oriental de la región (ALEA II, 606); en Canarias: pipita, pipita (Alvar, Ten., 219); y
las voces que se recogen en el Atlas lingüístico: pito en LP 10 y 2 y en otros lugares
(ALEICan II, 425; TLEC); y pita en GC 10 y 12 (ALEICan II, 425); en Álava: titos
(L. Guereñu); y en Aragón, Navarra y Rioja: pita, pitu (Rohlfs); tita o titá "voz para
llamar o ahuyentar a las gallinas" (Reta, 310; Rohlfs; Borao); y las variantes que registra
el ALEANR: pita en Hu 104; titicas en Gu 200; tita en Lo 303, Hu 100 y Te 201; titi
en Z 603; tití en Lo 502; tititi y tita en Hu 107 (ALEANR VI, 703*)175.
Estas mismas formas, usadas como denominación de estos animales, son propias
casi exclusivamente de Galicia, Asturias y zonas de León. En Galicia: pita "gallina"
(Sarmiento, Cat., 298 y 479; García, Comp.; L. Facal, 248); pita "gallina joven"
(García, Glos.); pito "pollo" (Sarmiento, Cat., 298 y 479; García, Glos.; García,
Comp.); en Asturias: pita "gallina" (Acevedo; G. García, 312; R. Castellano, Occ., 332;
Fernández, Sist., 115; Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb., 294; G. Valdés, 240; Cano;
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D. González, 246; Menéndez, Sist., 387; Fernández, Vill., 124; Neira, Lena, 145;
D. Castañón, 346; M. Álvarez, 249; Conde, 354; Vallina, 453; Neira); pitu "gallina"
(G. Arias, Teb., 294); pito "polluelo, pollo o gallo" (G. García, 312; F. González, Etn.,
206; Cortés, Lub., 170; Acevedo; R. Castellano, Occ., 332; Menéndez, Cuarto;
G. Arias, Teb., 294; G. Valdés, 240; Cano; D. González, 246; Fernández, Vill., 124;
Vigón; R. Castellano, Aller, 289; Canellada, 300; Neira, Lena, 145; D. Castañón, 346;
M. Álvarez, 249; Conde, 354; Á. F. Cañedo, 222; Vallina, 453; Neira); pitona "gallina"
(M. Álvarez, 252); pitón "gallo" (Canellada, 300; Neira, Lena, 145; D. Castañón, 346;
M. Álvarez, 249; Neira, s. v. pito); pitín "polluelo" (G. Valdés, 240; Cano; Fernández,
Vill., 124; D. Castañón, 346; Á. F. Cañedo, 222; Neira, s. v. pito); pitino "polluelo"
(Neira, Lena, 145); y pitina "pollita joven" (G. Arias, Teb., 294; Cano); en las hablas
leonesas: pita "gallina" (F. González, Etn., 53, 54 y 206; Cortés, Lub., 169; A. Garrote,
295); pitaza "gallina" (F. González, Etn., 206); y pito "pollo o gallo" (F. González, Etn.,
206; Cortés, Lub., 170; Urdiales, 360); y en Cantabria: pita "gallina" (Penny, Pas, 269).
En Orihuela: titos y titones "pollitos" (Guillén, 210).
Otras voces análogas, usadas para llamar a las gallinas, han sido localizadas en
Galicia: pi (García, Glos.); en Asturias: pi, pi, pi (Cano; M. Álvarez, 249; Castañón,
Anim., 282; Neira, s. v. voces naturales); en Extremadura: pirru (Cummins, 147); pii,
pii y pipu, pipu (C. Gómez, 203); y piri (Barros (1977), 157; Viudas); en Castilla: pipi
(Gordaliza Aparicio; Codón); y pía (Manrique, Duero, 39; G. Diego, Voc. anim., 310);
en Murcia: pila, pila y pilila, pilila (Guillén, 210); en Andalucía: pipi y otras formas
análogas aparecen por diversos puntos de la región (ALEA II, 606); en Canarias: pipí,
pipipí y pipipipí son abundantes (ALEICan II, 425); piru, voz para llamar a las gallinas,
aparece en algunos lugares (ALEICan II, 425; TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja:
piráa (Rohlfs); y piru en Lo 502 (ALEANR VI, 703*). Usadas para llamar a otros
animales se han localizado voces análogas en Canarias: pipí "voz para llamar a la
paloma" en Tf 30 (ALEICan II, 428); y piru "voz para llamar al perro" en GC 3 y 30
(ALEICan II, 413). 
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, pita y sus variantes y derivados, como
denominaciones de la gallina o de los pollos y como voz para llamarlos, proceden de la
raíz onomatopéyica pit- (DCECH, s. v. pequeño). De esta misma raíz onomatopéyica
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     176Véase pío.
     177Véase en G. Diego, Voc. nat., pág. 79, s. v. pita.
     178Véase pita.
     179Véase pita.
     180Véase pita.
     181Véase pita.
y expresiva proceden pío y otras formas recogidas en esta misma entrada y en la
anterior176 y algunas denominaciones de las gallinas y aves semejantes existentes en
otras lenguas y dialectos177. La española pita "gallina", como apelativo, aunque está
registrada en el DRAE como general, es propia fundamentalmente de zonas
noroccidentales, tal como señala García de Diego (G. Diego, voc. nat., 79) y se
comprueba por la documentación aquí aportada. Las primeras documentaciones son las
siguientes: pita "voz con que se llama a la gallina" en Autoridades; pero ya antes pita
"gallina", en la denominación pita ciega "gallina ciega" en La pícara Justina, del leonés
López de Úbeda (Fontecha).
pitas [pítah]. interj. Voz que, repetida, se usa para llamar o ahuyentar a las gallinas y
pollos178.
pito [píto]. interj. Voz que, repetida, se usa para llamar o ahuyentar a las gallinas y pollos179.
pitos [pítoh]. interj. Voz que, repetida, se usa para llamar o ahuyentar a las gallinas y
pollos180.
pitó [pitó]. interj. Voz que, repetida, se usa para llamar o ahuyentar a las gallinas y pollos181.
[ALEA 606, ALEICan 425, ALEANR 703*]
2.6.3.2. GALLINA HABADA
Las formas más corrientes son rubia y colorada [kolorá], pero también, como forma
no específica, se usa pintada [pi?tá], voz que, aplicada a la capa de los animales en general,
tiene un valor semántico más amplio que este que aquí se considera.
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     182Para otras formas semánticamente próximas, vid. rojo "(caballo) colorado" y rubio "(pollo o gallina) habados".
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colorado, -a [kolorá]. adj. Aplicado al pelo o a las plumas de las aves, del color del azafrán
o del fuego, o algo más subido. Se aplica también a la persona y a ciertos animales que
lo tienen de este color.
En el DRAE-92: colorado "que por naturaleza o arte tiene color más o menos rojo"
(2ª acep.). Aplicado a las "gallinas habadas" se ha localizado este adjetivo en
Extremadura (Cummins, 146; Barros (1977), 155); en Andalucía: colorá en puntos de
Córdoba y Málaga (ALEA II, 607 "Gallina habada"); y en Canarias: colorado, aplicado
al gallo de pelea (TLEC). Derivado de color, del lat. color, -?ris "íd." (1ª doc.:
colorado "rojo, encarnado" en Celestina, 1490) (DCECH, s. v. color)182.
pintado, -a [pi?tá]. adj. Aplicado a diversos animales, se dice de los que tienen la capa o
el plumaje entremezclado de varios colores.
En el DRAE-92: pintado "naturalmente matizado de diversos colores" (2ª acep.).
Esta forma y otras análogas, aplicadas a las "gallinas habadas", han sido localizadas en
León: pinta (F. González, Etn., 206); en Cantabria: pinta en unos cuantos lugares; y
pinturesca en S 301 (ALECant I, 571*); en Andalucía: pintá en puntos de Huelva,
Sevilla, Jaén, Málaga, Granada y Almería; pintarrecá y pintarregá en algunos puntos
(ALEA II, 607 "Gallina habada"); en Canarias: pintada es frecuente en La Palma,
Tenerife, Gran Canaria y Lanzarote y es la forma más usada en el Hierro; pintorriada,
pintorriá y pinturriá en algunos puntos (ALEICan II, 424 "Gallina habada"); y en
Aragón, Navarra y Rioja: pintada, con algunas variantes como pinta y pintorroteada,
es la forma más utilizada (ALEANR VI, 703 "Gallina habada"). De pintar, del lat.
*p?nctare, derivado de *p?nctus (lat. cl. pictus), participio vulgar de p?ng?re (1ª doc.:
pintado como nombre especial aplicado a la capa del caballo, en un inventario aragonés
de 1374) (DCECH, s. v. pintar)183.
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habados".
rubio, -a [?rú?bja]. adj. Del color del oro o de la miel o algo más subido. Se aplica
principalmente al pelo y a la pluma de este color y también a las aves, fundamentalmente
a las gallinas, o a las personas que lo tienen de este color. En este último uso, ú. t. c. s.
En el DRAE-92: rubio "De color parecido al del oro. Dícese especialmente del
cabello de este color y de la persona que lo tiene". Aplicado a la "gallina habada" ha
sido localizado este adjetivo en puntos de Badajoz (Barros (1977), 155); y de
Andalucía: rubia en puntos de Granada y Jaén (ALEA II, 607 "Gallina habada"). Del lat.
r?b?us "rojizo" (1ª doc.: rubio en un documento leonés de 950) (DCECH, s. v.
rubio)184.
[ALEA 607, ALEICan 424, ALEANR 703, ALECant 571*]
2.6.3.3. GALLINA LORIGADA
La forma que se reconoce como más propia es habada [ha?bá], pero también se usa
pintada [pi?tá], voz no específica que, aplicada a la capa de los animales en general, tiene
un significado más amplio que este que aquí se considera.
habado, -a [ha?bá]. adj. Dícese de las aves cuyo plumaje presenta una capa uniforme de
color más o menos oscuro, con motas de color más claro uniformemente repartidas o
al revés, como la de algunas variedades de gallinas, la del estornino o la del zorzal.
En el Diccionario académico aparece registrada esta forma con las siguientes
acepciones relacionadas con la que aquí consideramos: habado "(animal) que tiene en
la piel manchas en figura de haba" (2ª acep.); y "(ave, especialmente la gallina), cuyas
plumas de varios colores se entremezclan, formando pintas" (3ª acep.) (DRAE-92). Por
lo que respecta a la documentación regional, esta forma, que seguramente gozó de
mayor extensión y amplitud de uso en otras etapas del idioma, es hoy esencialmente
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Moliner, por su parte, registra habado, en sus tres acepciones, como forma no usual (Moliner, Dicc. uso).
arcaica y se localiza principalmente en regiones meridionales185, aunque también
aparece, aisladamente, en puntos septentrionales. En cuanto a los valores semánticos,
se aplica indistintamente, según los lugares, a la "gallina lorigada" (fondo oscuro con
manchas blancas o al revés) y a la "gallina habada" (varios colores predominando el
rojizo), aunque está más extendida esta última asignación.
Esta forma ha sido localizada en Extremadura, concretamente en Badajoz: jabada
o jabao "(gallina o pollo) con plumaje con pintas de color blanco y negro" (Porro, 116;
Barros (1977), 155; Murga); en Murcia: habado (Sevilla); en Andalucía: habá, aplicada
a la "gallina de muchos colores, con predominio del rojizo", es la forma más frecuente
en Huelva, Sevilla, Cádiz y Córdoba y aparece igualmente en puntos de Granada y de
Almería (ALEA II, 607 "Gallina habada"); y habá, aplicada a la gallina de plumaje con
pintas de color blanco y negro, en puntos de Córdoba (ALEA II, 608 "Gallina
lorigada"); en Canarias: habada, aplicado a la "gallina lorigada" y a la "gallina habada"
en Tenerife (Alvar, Ten., 186); jabado y jabada, con los mismos valores (TLEC); y los
usos que registra el ALEICan: habada, aplicado a la gallina de plumaje con pintas de
color blanco y negro, es frecuente en Lanzarote, Tenerife, La Palma y Hierro y aparece
igualmente en puntos de Gran Canaria (ALEICan II, 423 "Gallina lorigada"); y habada,
aplicado a la "gallina de plumaje de varios colores, con predominio del rojizo", en
pueblos de La Palma, Hierro y Gran Canaria y más abundantemente en Tenerife y
Fuerteventura (ALEICan II, 424); en puntos centro-orientales de Aragón: fabada
"(gallina) lorigada" en Z 606, Te 202 y 205; y faba, con el mismo valor, en Te 204 y
Hu 603 (ALEANR VI, 704 "Gallina lorigada"); y en América: habado "(ave, gallina)
con plumaje entremezclado, formando pintas" en diversos lugares (Á. Nazario, Her.
ling., 207; Morínigo).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, este uso es derivado de haba, del lat.
faba "íd.", en el sentido de "roncha" (DCECH, s. v. haba), por lo que seguramente el
sentido etimológico corresponde más a la segunda acepción del DRAE ("[animal] que
tiene en la piel manchas en figura de haba") o al concepto de "gallina lorigada", que al
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uso que parece ser hoy más corriente, es decir "(gallina) de muchos colores con
predominio del rojizo". Las primeras documentaciones son las siguientes: habado "de
varios colores alternados a modo de mosaico" en un inventario aragonés de 1492
(DCECH, s. v. haba); habado "(animal) que tiene manchas en figura de habas" en La
Celestina (DCECH, s. v. haba; Alonso, Enc.); habado, aplicado a las aves (3ª acep.),
en el Diccionario de la Academia de 1925. Finalmente, estos usos no son registrados
por A. de Palencia, Nebrija, Covarrubias ni Autoridades, lo que parece indicar que ya
en el Siglo de Oro eran poco corrientes en la lengua general y podrían estar ceñidos ya
fundamentalmente a zonas periféricas.
pintado, -a [pi?tá]. adj. Aplicado a diversos animales, se dice de los que tienen la capa o
el plumaje entremezclado de varios colores.
En el DRAE-92: pintado "naturalmente matizado de diversos colores" (2ª acep.).
Por lo que respecta a la documentación regional, el uso de esta forma y de otras
análogas, aplicadas a las "gallinas lorigadas" (blancas y negras), ha sido documentado
en Cantabria: pinta en algunos lugares (ALECant I, 571 "Gallina lorigada"); en
Andalucía: pintá en localidades de Huelva, Sevilla, Córdoba, Granada y Jaén (ALEA II,
608 "Gallina lorigada"); en Canarias: pinta en puntos de la Gomera; pintá en puntos de
Gran Canaria; pintada en puntos de Fuerteventura (ALEICan II, 423); y en puntos de
Aragón: pintada y pinturrutiada en H 104 y 107 (ALEANR VI, 704)186.
[ALEA 608, ALEICan 423, ALEANR 704, ALECant 571]
2.6.3.4. CUBRIR EL GALLO A LA GALLINA
pisar [pisá]. tr. Cubrir el macho de los animales a la hembra.
Este uso es normativo: pisar "en las aves, cubrir el macho a la hembra" (DRAE-92;
4ª acep.), aunque está muy escasamente documentado. Ha sido registrado en algunos
puntos de Cantabria (ALECant I, 579); y del sur de Logroño (ALEANR VI, 707).
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Derivado semántico de pisar, del lat. vg. p?nsare, variante del clásico p?ns?ere "golpear",
"majar, machacar" (1ª doc.: pisar en Berceo) (DCECH, s. v. pisar). Con el valor que
aquí consideramos se registra pisar por primera vez en el Diccionario de Salvá (1879)
(Alonso, Enc.)187.
[ALEANR 707, ALECant 579]
2.6.3.5. LLUECA
clueca [klwéka]. adj. Dícese de la gallina que se echa sobre los huevos para empollarlos.
En el español común existen fundamentalmente dos formas para expresar este
concepto: clueca y llueca (DRAE-92), voces de las que existen numerosas variantes
dialectales y regionales, determinadas por el distinto tratamiento del grupo consonántico
inicial y de la vocal tónica. Por lo que respecta al uso culto, si bien, desde el punto de
vista de la evolución fonética, la variante más propiamente castellana es llueca, la forma
más común en español general es clueca (T. Martínez, Madr., 716: llueca en dos
respuestas; clueca en catorce), forma esta última que parece ser la común en
Extremadura, según se desprende de los datos que aquí presentamos.
La forma normativa clueca ha sido registrada en hablas leonesas castellanizadas
(Borrego, 157; G. Ferrero, Flores, 96); en Cantabria, donde está muy difundida
(ALECant I, 571); en Extremadura (Cummins, 147); en la mitad occidental de Castilla
(Sastre, 215; G. Ollé, Bur., 96; Fonseca, 687); en Andalucía occidental (ALEA II, 609:
clueca aparece en Huelva, Sevilla, Cádiz y oeste de Málaga); en Canarias (TLEC); y en
el área navarroaragonesa y riojana: clueca (Rohlfs; ALEANR VI, 710*: clueca aparece
en puntos de toda el área). Algunas variantes del tipo fonético correspondiente a la
forma normativa presentan desarrollo de vocal en el grupo consonántico inicial,
anticipación de la /u/ del diptongo, reducción del diptongo, metátesis de la /l/, reducción
del grupo inicial a /k/ u otras modificaciones fonéticas ocasionales. En Asturias: culueca
(R. Castellano, Occ., 330; Menéndez, Cuarto; Neira, s. v. clueca); en hablas leonesas:
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juecla (Villarroel, 50; Miguélez); en Cantabria: cueca y cuecla en algunos puntos
(ALECant I, 571); en Extremadura: culeca en Madroñera (Montero); en Castilla: culeca
en Burgos (Fuente Caminals, Guad., 147; Vergara, Guad., 138; Fuente Caminals, Ren.,
138); en Andalucía occidental: culeca en puntos de Huelva, Sevilla, norte de Córdoba,
Cádiz y Málaga (ALEA II, 609); en Álava: culeca (Baráibar; L. Guereñu; S. González,
77); en Aragón, Navarra y Rioja: culeca (Reta, 169; Iribarren; Andolz); cluca y cleca
(Rohlfs); y las variantes que registra el Atlas lingüístico: culeca es la forma más usada;
cleca, coleca y cueca aparecen en algunos puntos (ALEANR VI, 710*); y en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: culeca (Ríos García, 136).
Formas con conservación del grupo consonántico inicial y sin diptongación, algunas
con las mismas modificaciones que hemos señalado para el grupo anterior, han sido
localizadas en el occidente de Asturias: cloca en Cabranes (Canellada, 145; Neira, s. v.
clueca); en puntos de Aragón: cloca (Rohlfs; Badía, Biel., 248; Andolz); y las variantes
que registra el ALEANR: cloca en Hu 101 y 202; y en Te 204; coloca en Na 200; y
culoca en Na 102 (ALEANR VI, 710*); en Murcia: cloca (G. Ortín; Ibarra, 162); y en
puntos de Andalucía oriental: cloca (M. Renedo, 398; ALEA II, 609: cloca en algunos
lugares de Almería).
Dentro del grupo de formas con ausencia de palatalización del grupo consonántico
inicial, las variantes con rotacismo se han localizado únicamente en hablas del dominio
del leonés y de sus prolongaciones por el sur. En hablas leonesas: crueca (Morán, 314;
Borrego, 157; G. Ferrero, Flores, 96; G. Ferrero, Toro, 73; Miguélez); y cureca
(Urdiales, 263); en algunos puntos de Cantabria: crueca (ALECant I, 571); y crueca en
algunos lugares de Huelva (ALEA II, 609).
Las variantes con palatalización del grupo consonántico inicial son propias del
dominio del castellano y del asturleonés aunque se presentan también en algunos lugares
del dominio navarroaragonés. La forma castellana llueca, con algunas variantes, ha sido
registrada en Asturias: llueca (Rato; Blanco Piñán (1970), 536; D. González, 222;
Vallina, 417; Neira, s. v. clueca); y lluecla (Neira, s. v. clueca);  en hablas leonesas:
llueca (F. González, A., Arg.; Miguélez); y lluecla (F. González, A., Oseja, 300;
F. González, A., Arg.; Miguélez); en Cantabria: llueca es abundante (Penny, Pas, 271;
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Calderón, Voc. Sant. (1953), 301; Penny, Tud., 180; ALECant I, 572); lloca en el sur
de la Provincia (Penny, Pas, 271; ALECant I, 572); llocla en el Pas (Penny, Pas, 271);
en zonas castellanas: lloca (G. Ollé, Bur., 96 y 152; Codón); llueca (Calderón,
Campoo; G. Ollé, Bur., 152; Fonseca, 687; Calero, Cuen., 165; Calero, Léx.); lluecla
(G. Ollé, Bur., 152); en hablas murcianas: lloca en Orihuela (Guillén, 209); en la mitad
oriental de Andalucía: llueca en Córdoba, este de Málaga y en las tres provincias
orientales  (ALEA II, 609); en Álava: lloca (S. González, 97); en Aragón, Navarra y
Rioja: llueca aparece fundamentalmente en puntos occidentales (ALEANR VI, 710*);
y lloca en algunos lugares de la mitad oriental de Huesca y de los extremos orientales
de Zaragoza y Teruel (Rohlfs; Haensch, Rib., 255; Viudas, Gan., 303: lloque; Andolz;
ALEANR VI, 710*); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: llueca (Ibáñez
Ponce; Briz, 133). Dentro del grupo de formas con consonante palatal /?l /, la variante
llueza y otras análogas son propias de Asturias: llueza (G. Valdés, 222; Fernández,
Vill., 115; Vigón; M. Álvarez, 230; D. González, 223; Canellada, 256; D. Castañón,
335; Moreno Pérez, 394; Neira, s. v. clueca); yueza (Menéndez, Cuarto; R. Castellano,
Aller, 289; Conde, 385; Neira, s. v. clueca); lluoza (G. Valdés, 222; D. González, 223);
y yuöza (Á. F. Cañedo, 237). En Ribagorza: clloca en Hu 205 (ALEANR VI, 710*). 
Formas con consonante palatal inicial distinta de /?l / se registran únicamente en
hablas dialectales del dominio asturleonés, tanto en Asturias como en León. En
Asturias: chueza (R. Castellano, Occ., 330; Menéndez, Cuarto; Neira, Lena, 227; Neira,
s. v. clueca); chuöza (Fernández, Sist., 114); choucra y chuecla (R. Castellano, Occ.,
330; Neira, s. v. clueca); tsueza (Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb., 272; Cano; Neira,
Lena, 145; Neira, s. v. clueca); tsuetsa (Neira, s. v. clueca); y en hablas leonesas:
chuecla (G. Rey: chueclo; Madrid, 184; A. Garrote, 194; F. González, A., Arg.;
Miguélez); chuocra (F. González, Etn., 206; F. González, Anc., 260); choca (Cortés,
Lub., 119; Miguélez); chocra (F. González, Etn., 206; F. González, Anc., 260;
Miguélez); chuecra (Madrid, 218; Miguélez); y chueza (Álvarez, 282).
Finalmente, se presentan formas con evolución de kl- a /l/ en algunos lugares de
Castilla: loca en Burgos (G. Ollé, Bur., 96 y 152); de Álava: loca (S. González, 97); y
del área navarroaragonesa y riojana: lueca (Iribarren; Rohlfs; Borao; Andolz; ALEANR
VI, 710*); y loca (Rohlfs; Badía, Biel., 295; ALEANR VI, 710*).
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Por lo que respecta a la etimología de estas formas, todas proceden de una forma
*cl?occa, del romance primitivo, onomatopeya de la voz de la gallina clueca. Corominas
señala que formas semejantes existen en otros idiomas, muchas de las cuales no han
seguido una evolución fonética regular debido al intento de conservación del carácter
onomatopéyico de la voz, de la misma forma que en la castellana clueca, con su grupo
consonántico cl- inicial conservado (DCECH, s. v  clueca). Por lo que respecta a la
ausencia de diptongación, se presenta fundamentalmente en el este de Aragón, en zona
de habla catalana, en puntos de Navarra y Álava, donde podrá deberse a influjo del
vasco, en las hablas murcianas y en el este de Almería, donde pueden explicarse como
prolongación de los usos catalanes o valencianos, pero también en otros lugares dentro
del área normal de la diptongación. En estos la ausencia del diptongo se deberá
igualmente al carácter onomatopéyico de esta forma, representado mejor por la sílaba
clo- que por clue-. Las primeras documentaciones son las siguientes: mozár. qalûqa en
s. XIII; clueca en Nebrija; llueca en Autoridades (DCECH, loc. cit.).
Por lo que respecta a la distribución de las formas, Corominas aporta un dato de un
literato granadino de 1601, quien señalaba que clueca era forma de Castilla, mientras
que llueca era de Andalucía (DCECH, s. v. clueca). Sin embargo, como puede
comprobarse por la documentación aportada, llueca aparece en hablas asturianas,
leonesas y aragonesas, y dentro del área castellana debe de estar extendida
principalmente por la mitad oriental, tal como muestra la documentación de esta zona
y su presencia en todo el este de Andalucía. Por otro lado, la forma clueca, además de
aparecer en el área navarroaragonesa y riojana, en las hablas leonesas y extremeñas, y
en Andalucía occidental y Canarias, dentro del área castellana debe de ocupar zonas de
la mitad occidental, tal como parece demostrarse por la localización andaluza de esta
variante.
[ALEP 950, ALEA 609, ALEANR 710*, ALECant 572]
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2.6.3.6. POLLUELO
pollino [po?zíno]. m. Polluelo, cría de pollo cuando todavía es muy joven.
En el Diccionario académico se registra la forma pollino con la acepción "hijo o cría
de aves o cuadrúpedos" (3ª acep.), calificada como uso antiguo; pero también con el
valor "asno joven y cerril" (acep. 1ª); y "por ext., cualquier borrico" (acep. 2ª) (DRAE-
92). El uso que aquí consideramos, no obstante, a diferencia de los recogidos en el
DRAE, parece fundamentalmente un simple diminutivo de pollo que, de forma paralela
a otros diminutivos propios de otros lugares (polluelo, pollito), se localiza
fundamentalmente en Extremadura. Así, pollino "polluelo" se registra en diversos
lugares de Cáceres y de Badajoz (Montero; Barros (1977), 156); y como prolongación
de los usos extremeños, en puntos del norte de Huelva, concretamente en H 203 y 204
(ALEA VI, 1761). Otras formas análogas, con este mismo sufijo apocopado, aparecen
en hablas del dominio del asturleonés y en puntos de Cantabria: pollín (Madrid, 184;
Borrego, 157; G. Ferrero, Flores, 96); pullín (Madrid, 250); y en Cantabria: pollín en
Tudanca (Penny, Tud., 180). El sufijo gallego-portugués -iño (o -inho) se registra en
hablas occidentales leonesas: pulliño (G. Ferrero, Flores, 96); y en las hablas gallego-
portuguesas del noroeste de Extremadura: polinho (Maia, 456).
En cuanto a otras voces con este mismo valor, con otros sufijos diminutivos, se
localizan formas con el sufijo castellano -ito en hablas occidentales, desde León hasta
Cantabria y puntos de Andalucía occidental, aunque seguramente aparecerán también
en zonas occidentales de Castilla: pollito en hablas leonesas (Madrid, 184; Borrego,
157; G. Ferrero, Flores, 96); en Cantabria: pollito en S 200, junto con pollo (ALECant
II, 1056); en Extremadura: polito y polhito en la zona de Jalma (Maia, 456); y pullitu
en Coria (Cummins, 146); y pollito en numerosos puntos de la mitad occidental de
Andalucía y aisladamente en otros de la mitad oriental (ALEA VI, 1761). Otras formas
diminutivas usadas con este valor son las siguientes: polluelo, registrada en algunas
hablas leonesas y en algunos puntos de Huelva, Cádiz, Córdoba, Jaén y Granada
(Madrid, 184; Borrego, 157; G. Ferrero, Flores, 96; ALEA VI, 1761); pollete en
Albacete (Chacón, 200); pollillo en puntos de la mitad oriental de Andalucía (ALEA VI,
1761); y pollico, recogida en puntos de Zamora (Borrego, 157); y en zonas orientales,
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     188Para aspectos etimológicos, vid. pollo "gallo joven". Para otros usos relacionados, vid. pollo "cría de la perdiz".
     189Vid. en DCECH, s. vv. paloma y pichón.
     190Vid. en DCECH, s. vv. cochino y guarro.
     191Para otras formas diminutivas aplicadas a las crías de diversos animales, vid. perdigoncino, pollino "pollo de
perdiz", conejino, gazapino, guarrino, potrino, burranquino, pichoncino, gatino y perrino. Para aspectos
etimológicos, vid. pollo y pollo "cría de perdiz".
concretamente en Murcia, Orihuela, hablas castellano-aragonesas de Valencia y puntos
de Andalucía oriental (Ibarra, 175; Guillén, 210; Ríos García, 93; ALEA VI, 1761).
Finalmente, la forma común en algunas zonas es, conforme al uso etimológico, la
originaria pollo. Así en Cantabria, donde es general (ALECant II, 1056); en Andalucía,
donde es muy abundante (ALEA VI, 1761); y en el habla culta de Madrid: pollo en diez
respuestas; pollito en cinco; y polluelo en una (T. Martínez, Madr., 715)188.
En cuanto a la consideración general de esta forma, aunque el DRAE califica
pollino "hijo de ave o de cuadrúpedo" como uso arcaico, parece que en este caso
pollino "polluelo", tal como hemos señalado más arriba, debe de ser un simple uso
diminutivo, hoy característicamente extremeño, aunque de origen leonés, formado a la
par que en otras zonas se han desarrollado polluelo, pollito y otros derivadoss
sustitutivos de pollo "cría pequeña de la gallina". No obstante, es posible también que
el uso de esta forma en Extremadura, como el de formas con la variante -in en zonas
asturleonesas, pudiera deberse también, en parte, a una conservación arcaizante de un
uso más extendido, pues el sufijo -ino, además de formar diminutivos en zonas del
dominio asturleonés y extremeño, está presente en diversas formas castellanas que se
aplican a las crías de ciertos animales, tales como palomino189, gorrino y cochino, en
origen "puerco pequeño"190, y la propia pollino "pollino de asna" y "pollo de ave". No
obstante, la repartición geográfica de las formas que aquí se han reunido indica
claramente que pollino es simple forma diminutiva, como pollito, polluelo o pollico,
pues de ser conservación del uso arcaico se esperaría encontrarlo en otras partes191.
[ALEP 953, ALEA 1761 "Pollo", ALECant 1056 "íd."]
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2.6.3.7. POLLO CRECIDO
Si bien con carácter colectivo, la forma pollo puede hacerse extensiva a "polluelo" y a
"gallo", en el habla de Almendralejo se aplica específicamente al "pollo crecido" que no llega
a ser "gallo".
pollo [pó?zo]. m. Cría de gallina que ha dejado de ser pequeña, aunque es todavía más joven
y pequeña que el gallo o que la gallina.
En el Diccionario de la Academia se recoge pollo con los siguientes valores: "cría
que sacan de cada huevo las aves y particularmente las gallinas"; y "cría de cualquier
animal", acepción calificada como anticuada (acep. 6ª) (DRAE-92). Por otra parte, con
un valor análogo al que aquí se presenta para pollo, se registra en el DRAE-92 la
expresión pollo tomatero "el de gallina, cuando sale de la segunda muda o pelecho"
(s. v. pollo); y como uso propio de la cetrería: pollo "ave que no ha mudado aún la
pluma" (acep. 10ª).
Por lo que respecta a la documentación regional, pollo es todavía abundante en
diversas zonas con el valor etimológico "polluelo". Así, en Cantabria: pollo "polluelo"
es general (ALECant II, 1056); en Andalucía: pollo "polluelo" es muy abundante (ALEA
VI, 1761); y en el habla culta de Madrid: pollo "polluelo" en diez respuestas
(T. Martínez, Madr., 715). Con el valor que aquí consideramos, no registrado en el
DRAE, aunque seguramente habitual en muchas partes, se ha localizado pollo, con
algunas variantes, en hablas leonesas: polo "pollo, gallo joven" (Miguélez); en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: polla "gallina que ha empezado a poner" (Ríos
García, 161); y en América: pollo "gallo joven" (DCECH, s. v. pollo). Por otro lado,
pollo, entendido como el "ave dispuesta para su consumo", uso derivado del anterior,
puesto que los animales sacrificados son por lo común machos y jóvenes, es corriente
en el español general, tal como se muestra en las encuestas del habla culta de Madrid:
pollo en catorce respuestas (T. Martínez, Madr., 72).
La forma pollo, procedente del lat. p?llus "cría de un animal cualquiera" y "pollo
de gallina", se aplica en principio a las crías de las gallinas, es decir, al "polluelo", según
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     192Véanse también pollino y pollo "cría de la perdiz".
señala Corominas, pero luego pasó a significar "gallo todavía joven", acepción antigua
y arraigada en castellano, pero que no se ha reflejado todavía en los diccionarios y que
ha sido considerada como propia de diversas zonas de América, aunque en realidad es
de todas partes. Como consecuencia de este nuevo valor, sigue señalando Corominas,
surgieron formas diminutivas como polluelo, pollezno, etc., para referirse a las crías.
Las primeras documentaciones son las siguientes: pollo en 1251; pollo "cría de ave
mansa" en Nebrija; pollo "cría de avestruz" en L. de Mármol, 1575; pollo "polluelo" en
J. Ruiz, A. de Palencia, Nebrija y todavía como única acepción, referida a los de la
gallina, en Autoridades y en los diccionarios académicos hasta hoy; pollo "gallo joven"
en Cervantes; polluelo h. 1625 y en Autoridades; pollezno "perdiz", quizá referida a la
cría, en A. de Palencia; pollino en 1275; pollino "pollino de asna" en Nebrija; "polla ya
grande, casi gallina" en Nebrija; polla "muchacha" ya en el Cronicón mozárabe del
Pacense, h. 754, y luego en Lope y en Autoridades) (DCECH, s. v. pollo)192.
[ALEICan 416* "Gallo pequeño"]
2.6.3.8. NIDAL
La forma corriente en el habla popular es nidal [niá], pero también se usa mucho
ponedero.
 
nidal [njá]. f. Lugar donde la gallina u otras aves domésticas ponen los huevos.
       En el DRAE-92: nidal; y esta misma forma, con diversas variantes y derivados, en
el dominio del asturleonés y del castellano y en zonas occidentales del área
navarroaragonesa, donde se deberán a extensión de los usos castellanos. En Asturias:
nial (Fernández, Sist., 134; G. Arias, Teb., 283; G. Valdés, 230; Cano; Conde, 343;
M. Álvarez, 240; Neira, Lena, 146; Neira, s. v. nido); ñidal y ñal (Rato); en hablas
leonesas: nial (Salvador, Andi., 244; Álvarez, 317; F. González, Anc., 337; Aguado, 54;
Madrid, 184; A. Garrote, 276; Urdiales, 342; González, 360; F. González, Á., Arg.;
Villarroel, 52; M. García, 73; Molinero (1961), 554; M. Casquero, C., Maíllo; Lamano;
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G. Caballero; Miguélez); neal (F. González, Anc., 336; G. Rey; F. González, Á., Arg.;
Miguélez); ñial (Madrid, 184; Rubio (1961), 304; Miguélez); ñal (Morán, 443;
A. Garrote, 277; Farish, 83; Borrego, 157); ñigal (Rubio (1956), 251; Rubio (1961),
304; Miguélez); nialero (Aguado, 54; F. González, Á., Oseja, 316; González, 360);
niadeiro (Cortés, Lub., 162); ñegadero (Madrid, 184); y ñalero (Borrego, 157;
G. Ferrero, Flores, 97); en Cantabria: nial es frecuente (Calderón, Voc. Sant. (1946),
391; G. Lomas; S. Llamosas; ALECant I, 575); y nialero (Penny, Tud., 180; ALECant
I, 575); en Extremadura: nial (Velo, 184; Montero; Barros (1976), 386; Barros (1977),
155); ñial (M. Sande, 154); y niá (C. Gómez, 206); en zonas septentrionales de Castilla:
nial (Gordaliza Aparicio; Calderón, Campoo; Sastre, 304; Codón; G. Bermejo, 482;
Torre, 163); neal (Gordaliza Aparicio; Sastre, 304; Codón); nidal (Sastre, 304; G. Ollé,
Bur., 168; G. Ollé, Mena, 81); y nialero (Calderón, Campoo); en las hablas murcianas:
nial (Sevilla; G. Soriano); en Andalucía: niá y nidal son las formas más frecuentes en
Huelva y aparecen en puntos de toda Andalucía (ALEA II, 610); en Canarias: nidal y
nial son las formas más usadas; niar en GC 20 (ALEICan II, 417); y en Aragón,
Navarra y Rioja: nidal es la forma que más aparece en la Rioja y en la zona oeste de
Teruel y se registra también en puntos de Navarra (ALEANR VI, 711*). Otros formas
de la familia de nido han sido localizadas en Asturias: nieiro (Acevedo; G. García, 312;
Cano); niero (Grossi, Caso, 95; Á. F. Cañedo, 218; Neira, s. v. nido); niada
(R. Castellano, Occ., 332); niu (Cano; Neira, s. v. nido); y nigueiro (Neira, s. v. nido);
en Cantabria: neadero, nido y nidero en algunos puntos (ALECant I, 575); en las hablas
murcianas: nío (Lemus; Guillén, 209); en Canarias: nido y nío en diversos puntos
(ALEICan II, 417); y en Aragón, Navarra y Rioja: nido en puntos de Navarra, Zaragoza
y Huesca (ALEANR VI, 711*). Derivado de nido, del lat. n?dus "íd." (1ª doc.: nidal en
Nebrija) (DCECH, s. v. nido).
ponedero [pone?éro]. m. Lugar donde la gallina u otras aves domésticas ponen los huevos.
En el DRAE-92: ponedero (3ª acep.), remitido a nidal. Por lo que atañe a la
documentación regional, el uso de esta forma, o de variantes análogas, ha sido
localizado en Asturias: poñedeiro (G. García, 312); ponedeiro (Cano); ponederu
(Vallina, 455); en hablas leonesas: ponedero (Madrid, 184; Borrego, 157); en
Extremadura: ponedero (Montero); en Cantabria: ponedero en algunos lugares
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(ALECant I, 575); y ponidiru en el valle del Pas (Penny, Pas, 271); en Coria: ponederu
(Cummins, 147); en Andalucía: pone(d)ero en puntos de Huelva y con mayor densidad
en las restantes provincias (ALEA II, 610); en Canarias: ponedero aparece en pocos
lugares (ALEICan II, 417; TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: ponedó (Rohlfs);
ponedor (Borao); y los usos que registra el Atlas lingüístico: ponedero en puntos de la
Rioja y de Teruel y algo más abundantemente en las otras tres provincias; ponedor en
pueblos de Logroño y con mayor frecuencia en el resto de la región (ALEANR V,
711*); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: ponedor (Briz, 144). Derivado
de poner, del lat. p?n?ere "colocar", "poner" (1ª doc.: poner en las Glosas Silenses;
poner "poner huevos" en Nebrija) (DCECH, IV, s. v. poner). La primera
documentación del uso que aquí consideramos es de principios del s. XVI: ponedero
en Alonso de Herrera (Autoridades).
[ALEP 955, ALEA 610, ALEICan 417, ALEANR 711*, ALECant 575]
2.6.3.9. EMPOLLAR Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
Para el concepto "empollar los huevos" se usa la forma empollar, mientras que enhuerar
significa exactamente "empollar los huevos sacándolos hueros".
empollar [empo?zá]. tr. Incubar las aves los huevos. 
La forma empollar es plenamente normativa, aunque como uso más cultista se
prefiera incubar. Así se muestra en las encuestas del habla culta de Madrid, donde
empollar es la forma más respondida: empollar en doce casos; incubar en cinco;
cloquear en una respuesta (T. Martínez, Madr., 716). Por lo que respecta a la
documentación regional, empollar, con algunas variantes, es la forma común del
dominio del castellano, desde donde se ha extendido a zonas de los dominios
asturleonés y aragonés: empollar en Asturias, donde es inusual (Vallina, 357); en
Cantabria: empollar y ampollar en escasos lugares (ALECant I, 573); en Andalucía:
empollar se utiliza en puntos de Sevilla, Cádiz y Málaga, es la voz más frecuente en
Granada y en Jaén y es abundante en Córdoba y Almería (ALEA II, 611); y en Aragón,
Navarra y Rioja: empollar en puntos de Logroño, Navarra, Zaragoza y Teruel; pollar
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es frecuente en Zaragoza y Teruel (ALEANR VI, 710). Derivado de pollo, del lat.
p?llus "cría de animal" (1ª doc.: empollar en Nebrija) (DCECH, s. v. pollo).
enhuerar [e?gwerá]. tr. Empollar la gallina huevos que resultan hueros: estos huevos los
ha enhuerado.
En el DRAE-92 con este mismo valor: enhuerar "volver huero"; y "volverse huero"
(2ª acep.); y engorar, engüerar, remitidas ambas a enhuerar. Por lo que respecta a la
documentación dialectal y regional, los estudios y vocabularios dialectales muestran el
uso de diversas formas verbales relacionadas con huero, bien con el significado
etimológico "empollar" o con el derivado "malograr la incubación de los huevos". Con
el valor "empollar", estas formas han sido localizadas fundamentalmente en las hablas
del dominio del asturleonés, del castellano, y de zonas occidentales del área
navarroaragonesa, donde se deberán a extensión de las formas castellanas. En Asturias:
gorar (Acevedo); gorare (G. García, 312); gurar (R. Castellano, Occ., 333; Fernández,
Sist., 114; Menéndez, Cuarto; Cano; Menéndez, Sist., 387; Neira, s. v. empollar); gular
(R. Castellano, Occ., 332; Menéndez, Cuarto; Neira, s. v. empollar); guarar
(R. Castellano, Occ., 331; Neira, s. v. empollar); guariar (R. Castellano, Occ., 331;
R. Castellano, Aller, 289; Neira, Lena, 145; Neira, s. v. empollar); y urar (Neira, s. v.
empollar); en hablas leonesas: gorare (Madrid, 184; Salvador, Andi., 245; M. García,
69; Borrego, 158; G. Ferrero, Flores, 96; Ynduráin, Ben., 572); gurar (Alemany
(1916), 45; Madrid, 184; A. Garrote, 246; Krüger, S. Cip., 122; Miguélez); güerar
(Madrid, 232; A. Garrote, 246; Rubio (1956), 247; Rubio (1961), 296; Borrego, 158;
G. Ferrero, Flores, 96; Lamano; Maia, 291; Miguélez); güerear (Lamano); agüerar
(G. Ferrero, Toro, 70); agüeriar (F. González, Á., Arg.); güeirar y güirar (F. González,
Á., Arg.; Miguélez); guarar (F. González, Etn., 207; Álvarez, 298; F. González, Á.,
Arg.; M. García, 69; Ynduráin, Ben., 572; Miguélez); engüerar (M. Casquero, Béj.;
M. Casquero, C., Maíllo; G. Bermejo, 479); en Cantabria: gorar (G. Lomas; Penny,
Pas, 271; Penny, Tud., 180; ALECant I, 573); gurar (G. Lomas; Penny, Pas, 271); y
otras formas como güerar, guarar, borar, goritear, goriar y guriar (ALECant I, 573);
en Extremadura: angoral y angorar (Maia, 291); engüerar (Velo, 159; Viudas);
engural (Cummins, 147; Viudas); y engorar (Cummins, 162; Delgado, 162; Montero;
Z. Vicente, Mér., 93); en zonas castellanas: güerar (Calderón, Campoo); engüerar
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(G. Ollé, Bur., 116; Codón; Calero, Cuen., 144); guriar (Codón); y enlluerar (G. Ollé,
Bur., 116); en Andalucía: engorar es la forma más frecuente en Huelva, norte de
Sevilla, Cádiz y oeste de Málaga y aparece también en puntos del norte de Córdoba y
de las tres provincias orientales; engüerar es la forma más abundante en Granada y
Jaén, es frecuente en Córdoba y aparece en puntos de Huelva, sur de Sevilla y este de
Málaga (ALEA II, 611); y en zonas occidentales del área navarroaragonesa y riojana:
ahuerar "empollar" (Goicoechea, 21); y las formas que registra el Atlas: engüerar es
frecuente en  Logroño y oeste de Zaragoza; engorar en el sur y oeste de Teruel; y
güerar en Lo 604 (ALEANR VI, 710).
Con el significado derivado, y normativo, de "malograr la incubación" se han
registrado los siguientes usos: engüerar "malograrse la incubación" en zonas
occidentales castellanas (Gordaliza Aparicio; S. López, 273; Hernando, Seg., 49); en
Andalucía: engüerar "enhuerar" (A. Venceslada); en Canarias: gorarse "volverse huero"
(Régulo, Not. Palma, 107); gorar "íd." (TLEC); y en Logroño: engüerar "enhuerar"
(Goicoechea, 82). 
Por lo que atañe a la etimología de estas formas, según Corominas y Pascual, el
verbo portugués y castellano dialectal gorar "empollar" procede de un verbo hispánico
*gorare, con el mismo valor, de origen céltico (DCECH, s. v. huero). Por lo que
respecta a los usos normativos huero "huevo cuya incubación ha sido malograda" y
enhuerar "malograr la incubación", son derivados de los usos originarios gorar o
enhuerar  "empollar" y huero "(huevo) empollado", usos que quedarían desplazados del
castellano y ceñidos fundamentalmente a zonas periféricas a la par que se generalizaría
empollar, voz que, como derivado de pollo, es seguramente más modera. Las primeras
documentaciones son las siguientes: güero "estado de clueca" h. 1400; engorar
"incubar" en una traducción del Opus agriculturae y en la General Estoria (s. XIII);
agorar "incubar" en el s. XIV; engüerar "maltratar", "echar a perder" en el F. Juzgo
(s. XIII); güero "huevo cuya incubación ha sido malograda" en Nebrija; huero, con esta
grafía, en Autoridades (DCECH, s. v. huero). Según García de Diego, el origen de esta
forma está en la voz gor "onomatopeya de la voz de la gallina clueca" (DEEH, s. v.
gor), aunque en su Diccionario de voces naturales no incluye estas formas entre los
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     193Véase en G. Diego, Voc. nat., págs. 345 y 346, s. vv. gor y gur.
     194Cf. en las encuestas para el establecimiento de la norma culta del habla de Madrid: podrido en doce casos;
pocho en una respuesta; pasado en tres; y estropeado en una (T. Martínez, Madr., pág. 717).
derivados de la raíz onomatopéyica gor- o gur-, imitativas del ruido de la ebullición y
otros análogos193.
[ALEP 959, ALEA 611, ALEANR 710, ALECant 573]
2.6.3.10. HUEVO HUERO
huero [gwéro]. adj. Dícese del huevo que ha sido empollado y no ha desarrollado el
polluelo por no estar fecundado o por estropearse en la incubación.
En el Diccionario de la Academia se registran las siguientes formas: güero, forma
remitida a huero; y huero, remitida a huevo huero, forma que presenta el mismo valor
que aquí consideramos (s. v. huevo) (DRAE-92). Estas formas, que están bastante
extendidas en las hablas vulgares y regionales en general, están desechadas en el
lenguaje culto, por lo menos en el de Madrid, donde no se registra en ningún caso194.
En cuanto a las hablas regionales, estas mismas formas y otras variantes, con este
mismo valor o con otros próximos, están presentes con mucha vitalidad en las hablas
del dominio del asturleonés, del castellano y de zonas occidentales del dominio
navarroaragonés, área esta última en la que su presencia se deberá a extensión de los
usos castellanos.
En Asturias: güero (Rato); guarión (Neira, Lena, 145; Neira, s. v. huero); en hablas
leonesas: güero (G. Rey; Urdiales, 300; F. González, Á., Oseja, 278; Rubio (1956),
247; Borrego, 158; Miguélez); agüero y buero (G. Ferrero, Toro, 70 y 71); goro
(Cortés, Lub., 143); gorón (G. Ferrero, Flores, 96); guarón (M. García, 69); gurón y
güerón (A. Garrote, 246 y 247; Miguélez); guaro y huaro (G. Caballero); en Cantabria:
gorón (Penny, Pas, 271); buiru y guritu (Penny, Pas, 271); gorito y gurito (G. Lomas);
y las formas que registra el Atlas lingüístico: güero es la forma más frecuente; gorón,
gorito y gorao aparecen en algunos lugares (ALECant I, 576); en Extremadura: güero
(Martínez, 44; Velo, 170; R. Perera (1959), 113; Indiano, 149; Barros (1977), 155;
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     195Para aspectos etimológicos, vid. enhuerar.
Murga); en Castilla: güero o huero (G. Ollé, Bur., 136; Codón; Manrique, S. Pedro,
524; Torre, 157; Calero, Cuen., 156); en Andalucía: huero, con algunas variantes como
gorón y engüerao, es la forma más abundante en toda Andalucía (ALEA II, 612); en
Canarias: güero (TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: güero es la voz más usada en
Logroño, puntos de Navarra, oeste de Zaragoza y de Teruel y en puntos de Soria,
Guadalajara y Cuenca; engüerao en Gu 400; engorao en Te 104 (ALEANR VI, 711);
y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: güero (Llatas (II), 40).
Con el valor "huevo incubado" o "huevo que se está incubando", que es el
significado etimológico, se ha registrado esta forma en hablas leonesas y extremeñas.
En hablas leonesas: güero o huero "(huevo) incubado" (F. González, Etn., 207;
F. González, Anc., 311; F. González, Á., Arg.; Rubio (1961), 296; Molinero (1961),
182; M. Casquero, Béj.; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); gorón "(huevo)
incubado" (Salvador, Andi., 245); gurón y gorón "(huevo) que se está incubando"
(Madrid, 184); y en hablas extremeñas: güero "(huevo) que se está incubando" (Murga).
También se aplica a la "gallina clueca" en los dialectos occidentales: güera en
Asturias (Cano); en hablas leonesas: güera o huera (F. González, Á., Arg.; Borrego,
157; Molinero (1961), 182; G. Ferrero, Toro, 74; Lamano; Lorenzo Criado, Not., 106;
M. Casquero, Béj.; M. Casquero, C., Maíllo; G. Bermejo, 480; Maia, 397; Miguélez);
gorona "íd." (Madrid, 184; Salvador, Andi., 245; Borrego, 157; G. Ferrero, Flores, 96;
Miguélez); gurona "íd." (Alemany (1916), 45; Madrid, 184; G. Ferrero, Flores, 96;
Miguélez); goronda "íd." (Borrego, 157); guarona "íd." (M. García, 69; Miguélez);
güerona "íd." (A. Garrote, 247; G. Ferrero, Flores, 96; Miguélez); en Cantabria: güera
o huera y gorona (Penny, Pas, 271); gorita "íd." (G. Lomas); gurita "íd." (G. Lomas;
Penny, Pas, 271); y las formas que registra el ALECant: guria, gorita, güera y gurita
en escasos lugares (ALECant I, 572); y en puntos septentrionales de Extremadura:
güera "(gallina) clueca" (Velo, 170)195.
[ALEP 960, ALEA 612, ALEANR 711, ALECant 576]
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     196Para otras formas usadas para expresar este concepto o el concepto "huevo en fárfara", además de los mapas de
atlas lingüísticos correspondientes, vid. la encuesta publicada por Oliva Almayor González, "Carta geográfica de
álara", RDTP, II (1946), págs. 148-149.
2.6.3.11. CÁSCARA DE HUEVO
cascarón [kahkarón]. m. Cáscara de huevo.
Con este mismo valor se registran en el DRAE las siguientes formas: cáscara;
cascarón (2ª acep.); y casca (4ª acep.) (DRAE-92). De estas, la forma preferida en el
uso culto es cáscara, tal como se muestra en las encuestas del habla culta de Madrid:
cáscara en quince respuestas; cascarón solamente en una (T. Martínez, Madr., 716).
Por lo que respecta a la documentación regional, cáscara es también más abundante que
cascarón: cáscara en Asturias (G. Arias, Teb., 258; Neira); en hablas leonesas: cáscara
(Borrego, 157; G. Ferrero, Flores, 96); y casca (Borrego, 157; G. Ferrero, Flores, 96);
en Cantabria: casca (Penny, Pas, 272); y cascu (Penny, Tud., 180); en Extremadura:
cascarou, cascaro y cascarone (Maia, 341); y cáscara (Cummins, 147); en Canarias:
cáscara (TLEC); y en Aragón: casca (Rohlfs).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, todas estas formas son derivados de
cascar (DCECH, s. v. cáscara). Las primeras documentaciones son las siguientes:
cáscara en el Conde Lucanor; casca en el Calila e Dimna; casco "cáscara de huevo"
h. 1440 (DCECH, loc. cit.); "cáscara como de uevo" en Nebrija (Nebrija, Voc. rom.);
cascarón en Cervantes de Salazar y Granado (s. XVI) (DHLE-33).
[ALEP 956]
2.6.3.12. HUEVO EN FÁRFARA196
huevo de tela [gwé?bo ?e téla]. Huevo que no ha desarrollado la cáscara y se presenta
solamente con la telilla.
En el DRAE-92: tela "membrana, tejido de forma laminar de consistencia blanda"
(4ª acep.); y en el habla culta de Madrid, referidas a la "telilla o fárfara del huevo": tela
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     197Vid. en DCECH, s. v. fárfara II.
     198Para los usos de binza, forma de origen latino, vid. en DCECH, s. v. binza.
     199Para más información etimológica e histórica referida a estos usos, vid. tela "peritoneo, membrana que separa
los intestinos de la pared abdominal".
en seis respuestas; telita en cinco; telilla en tres; y telina en una (T. Martínez, Madr.,
716). Por lo que respecta a la documentación regional, se han localizado estas mismas
formas, con algunas variantes, en diversas hablas regionales, fundamentalmente en las
occidentales, aunque están extendidas por la mitad occidental de Castilla, donde llegan
hasta Segovia, Ávila y Madrid. Por otro lado, este uso es propio también del gallego y
del catalán, por lo que seguramente estamos ante un tipo léxico arcaizante que en el
centro de la Península ha sido desplazado por fárfara y hálara o álara, innovaciones
propias del castellano, de origen incierto, quizá árabe197, y binza, uso específico de
binza "telilla del cuerpo del animal en general"198, que es la forma propia del aragonés.
En cuanto a aspectos etimológicos e históricos, tela "fárfara" es un uso específico de
tela con el valor de "membrana, tejido de forma laminar de consistencia blanda", forma
que se aplica a determinadas membranas del cuerpo de los animales en general. Con el
valor concreto que aquí consideramos, se registra ya en el Glosario de El Escorial: "tela
de ojo o de huevo" (Castro, Glos., 248, s. v. membranula)199.
La documentación regional actual nos muestra esta forma, u otras análogas, en
Asturias: tela (Almayor, 148); en hablas leonesas: tela y telilla en Salamanca (Almayor,
148); en Cantabria: tela (Penny, Tud., 180); en Extremadura: tela en puntos de Cáceres
(Almayor, 148); y tela y telilla en Badajoz (C. Gómez, 200); en hablas castellanas: tela
en puntos de Segovia, Ávila y Madrid; y telena en puntos de Ávila y Toledo (Almayor,
149); en Andalucía: telilla en puntos de Jaén y Almería; y tela en puntos de Córdoba
(Almayor, 149); en Canarias: tela es la forma más extendida; telita aparece en otros
puntos (ALEICan II, 418* "Fárfara"). También tea y teaza en Galicia; y tel en el
dominio del catalán, incluidas las hablas más orientales de Aragón (Almayor, 148 y
149). Referidos al "huevo que se presenta sin cáscara" se han registrado los siguientes
usos: huevo en tela, muy común en Cantabria (Penny, Tud., 180; ALEICan I, 418); y
en puntos del occidente de Andalucía: (huevo) en tela, (huevo) con tela, (huevo) en
telita y (huevo) de tela son frecuentes en Huelva, norte de Sevilla y norte de Córdoba
y aparecen también en Ca 101 (ALEA II, 613 "Huevo en fárfara"). Las otras formas
MIGUEL BECERRA PÉREZ 983
usadas para expresar este concepto presentan la siguiente distribución: fárfara y sus
variantes es la voz más abundante en todo el dominio del castellano; hálara [álara], con
variantes, en Castilla la Vieja, Guadalajara y Ciudad Real; gárgara en Andalucía; en
Navarra y Aragón la forma más corriente es binza (Almayor, 148-149).
[ALEA 613, ALEICan 418 "Huevo sin cáscara", ALEANR 709, ALECant 576*, ALEICan 418* "Fárfara"]
2.6.3.13. ENJUNDIA
La forma corriente en el habla popular es injundia, pero también se oye la normativa
enjundia.
enjundia [e?hú?dja]. f. Grasa que acumulan la gallina y otras hembras de aves bajo la piel
en la zona de la overa.
La forma castellana normativa es enjundia (DRAE-92), voz que, junto con otras
variantes, constituye el tipo léxico más difundido en la mayor parte de las hablas del
dominio del castellano y de los dialectos colaterales. Entre las numerosas variantes
dialectales, la forma normativa enjundia y otras muy semejantes han sido localizadas
fundamentalmente en las hablas castellanas y castellanizadas: enjundria en Asturias,
aunque escasamente documentada (Neira, s. v. enjundia); en hablas leonesas,
fundamentalmente en las castellanizadas: enjundia (Borrego, 158; G. Ferrero, Flores,
96; Espinosa, 39); y anjundia (Borrego, 158; G. Ferrero, Toro, 70; Espinosa, 39); y
jundia (Borrego, 158; G. Ferrero, Flores, 96; G. Ferrero, Toro, 75; Espinosa, 39); en
Extremadura: jundia (Espinosa, 39; Z. Vicente, Mér., 107; Viudas); y enjundia
(Espinosa, 39); en Cuenca: enjudia (Calero, Cuen., 144); en Andalucía: undia y jundia
son las formas más frecuentes en Huelva, Sevilla, Cádiz, Málaga Granada y Almería y
aparecen también en puntos de Córdoba y de Jaén; enjundia se localiza en puntos de
Sevilla, Córdoba, Málaga, Granada y Almería; arjundia en una localidad de Almería
(ALEA II, 615); en Canarias: ajundia y jundia (Alvar, Ten., 116 y 192); y los usos que
registra el Atlas lingüístico: jundia, undia y enjundia aparecen por todo el Archipiélago;
lanjundia en Hi 1 (ALEICan II, 422).
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     200Con la misma calificación de forma no usual y popular la registra María Moliner (Moliner, Dicc. uso).
     201Como arcaísmo la consideran Rodolfo Oroz (Oroz, Cast. Chile, pág. 34) y Luis Flórez (Flórez, Léx. Col., pág.
103).
     202Para más documentación y aspectos etimológicos, véase enjundia.
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según Corominas y Pascual,
enjundia es descendiente semiculto de anx?ng?a "grasas del cerdo". Las primeras
documentaciones son las siguientes: enxundia en J. Ruiz, y luego en los glosarios de
Palacio y de El Escorial, A. de Palencia y Nebrija (DCECH, s. v. enjundia).
Posteriormente es recogida también por Covarrubias y Autoridades (s. v. enxundia). De
la variante injundia, registrada por primera vez en la edición del Diccionario de la
Academia de 1925 (15ª ed.) con la consideración de "familiar", no he encontrado
documentación antigua alguna.
injundia [i?hu?dja]. f. Enjundia.
La variante injundia aparece en el DRAE remitida a enjundia y calificada como
familiar y poco usada (DRAE-92)200. Basándose quizá en esta consideración del DRAE,
ha sido considerada esta forma como "arcaísmo de uso vulgar" por parte de algunos
autores201, pero en realidad parece que injundia es una variante vulgar o popular, que
ha podido tener igualmente uso en otras etapas del idioma, pero que no se ha usado,
que sepamos, en la lengua culta. Por lo que respecta a la documentación regional, esta
variante de la forma normativa ha sido registrada en algunas hablas leonesas: injundia
(G. Rey; G. Ferrero, Toro, 75; G. Caballero; Lamano; Miguélez); en Andalucía:
injundia en puntos de Granada y Almería (ALEA II, 615); y en Canarias: injundia
(TLEC); y las variantes registradas en el ALEICan: injundia e innundia aparecen en
algunos puntos del Archipiélago (ALEICan II, 422). En el dominio aragonés la forma
común es insundia: insundia y ensundia, referidas a la "enjundia de la gallina", son
abundantes en Huesca, Zaragoza y Teruel (ALEANR VI, 712 "Enjundia"); y referidas
a la "manteca del cerdo": insundia, junto con ensundia, es frecuente en Huesca, este de
Zaragoza y en casi todo Teruel (ALEANR V, 675 "Manteca sin derretir")202.
[ALEP 961, ALEA 615, ALEICan 422, ALEANR 712, ALECant 578]
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2.6.3.14. BARBAS DE LA GALLINA
barbas [lah ?bár?bah]. f. pl. Carúnculas colgante que tiene la gallina en la mandíbula inferior.
Este uso, plenamente normativo y corriente en el habla culta (DRAE-92, 6ª acep.;
T. Martínez, Madr., 729: las barbas en doce respuestas), ha sido localizado en Burgos:
barbas (G. Ollé, Bur., 77); en Andalucía: barbas es la forma más usada (ALEA II, 616);
y en Aragón, Navarra y Rioja: barbas es la forma más utilizada en Aragón y aparece
también en puntos de Logroño y de Navarra (ALEANR VI, 705). Este uso se registra
ya en Huerta y en Lobera de Ávila (s. XVII) (DHLE-33).
[ALEA 616, ALEANR 705]
2.6.3.15. RABADILLA DE AVE
La forma más corriente en el habla popular es tenca pero también se oye rabo.
rabo [?rá?bo]. m. Rabadilla de ave.
En el DRAE-92: rabo "cola, extremidad de la columna vertebral de algunos
animales, especialmente de los cuadrúpedos". Aplicada a las aves, uso que no es común
ni normativo, la forma rabo ha sido localizada en puntos de Cantabria (ALECant I,
584); de Huelva: rabo en H 100, 301 y 302 (ALEA II, 621); y de Aragón: rabo es
frecuente en Teruel y se utiliza también en puntos de Huesca (ALEANR VI, 716). Del
lat. rapum "nabo" (1ª doc: rabo en Berceo) (DCECH, s. v. rabo).
tenca [té?ka]. f. Rabadilla de ave.
En el DRAE-92: penca "maslo, tronco de la cola de algunos cuadrúpedos" (5ª
acep.); y esta misma forma, u otras variantes, con este mismo valor, o con otros muy
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     203El carácter meridional de este uso ha sido puesto de relieve por Juan Toro Mérida, quien ha señalado la relación
entre los usos americanos y los andaluces (Toro Mérida, s. v. penca). Marius Sala y sus colaboradores, quienes
también se refieren a la localización andaluza y americana de estos usos, incluyen penca "maslo de la cola de los
cuadrúpedos" entre los "regionalismos semánticos" (Sala, Léx. esp. Amér. (II), pág. 312).
     204Para completar la información etimológica, vid. penga "gajo". Para otra formas relacionadas, vid. penco
"caballo viejo".
     205Para esta última forma, vid. tenca.
próximos, en diversas zonas, principalmente en las meridionales203: penca "arranque de
la cola" en el Rebollar, en la provincia de Salamanca (Miguélez); en Andalucía: penca
"maslo de la cola de los cuadrúpedos" (A. Venceslada); en Albacete: tenca "tafanario
de la mujer" (Chacón, 34); penca "grupa de una caballería" (Chacón, 198); y penca
"maslo" (Serna); y en América: penca "tronco de la cola de los cuadrúpedos" en
Colombia, Méjico y Venezuela (Morínigo). En Palencia: tenca "parte de la cara de la
oveja correspondiente a las fosas nasales" (S. López, 299). Formas referidas
específicamente a la "rabadilla de las aves" se han registrado solamente en zonas
meridionales. En Badajoz: tenca (Barros (1977), 155; Viudas); y penca (C. Gómez,
200); y en Andalucía: penca en puntos de Huelva, Sevilla, Cádiz, Málaga, Jaén y
Granada (ALEA II, 621). La variante fonética tenca, además de los tres usos ya
señalados, ha sido registrada en otros lugares con valores algo más distanciados de los
que aquí consideramos: tenca "trozo de la corteza del pino" en Segovia (Velasco, 129);
en Extremadura: tenca "penca de hortaliza" en Madroñera (Montero); en Albacete:
tenca "troncho de las hortalizas" (Chacón, 170); y en Aragón: tenca "penca de acelga"
(Andolz; Rohlfs).
La forma penca "rabadilla" y sus variantes son derivados semánticos de penca
"maslo, tronco de la cola de los cuadrúpedos", o quizá un uso paralelo a este, derivado
a su vez de penca "hoja carnosa de determinados vegetales"204. En la variante tenca se
habrá producido seguramente un cruce con tenca "nombre de un pez de río"205. Las
primeras documentaciones de estos usos son las siguientes: penca "maslo", como uso
venezolano, en la edición del Diccionario de la Academia de 1914; como propio de
Andalucía y Venezuela en la edición de 1970; y sin especial consideración geográfica
en la de 1984.
[ALEA 621, ALEANR 716, ALECant 584]
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     206El carácter arcaico de esta forma fue señalado ya por Cuervo y posteriormente por otros autores (Cuervo,
Apunt., pág. 439; S. Sevilla, pág. 256; C. Gómez, pág. 42). Del mismo modo, María Moliner recoge esta acepción
de cárcavo como no usual y con la indicación de "antigua" (Moliner, Dicc. uso).
2.6.3.16. CÁRCAVO
cárcavo [kárka?bo]. m. Concavidad que forman las costillas y en donde se asientan el
vientre y las vísceras de las aves.
En el DRAE-92: cárcavo "cóncavo del vientre del animal" (2ª acep.), calificada
como antigua206. Con este mismo valor, o con otro análogos, ha sido recogida esta
forma únicamente en Salamanca y en Extremadura. En Salamanca: cárcavo (S. Sevilla,
256; Cortés, Ber., 573; Cortés, Contr., 155); y en Extremadura: cárcavo "rabadilla de
ave" (C. Gómez, 200). En otros casos, también en hablas salmantinas y extremeñas,
presenta esta forma valores derivados del anterior: cárcaval, carcavano y cárcavo
"carcamal" en Salamanca (Miguélez); y en Extremadura: cárcavo "persona muy delgada
y avejentada" (Barros (1977), 170).
Por lo que respecta a la etimología, Corominas y Pascual señalan que cárcavo, en
sus distintas acepciones, y cárcava "hoya" y "zanja defensiva" son alteración del antiguo
cácavo, que viene de cacc?bus "olla", "cazuela", procedente a su vez del gr.
???????? "íd." (DCECH, s. v. cárcavo). Las primeras documentaciones de estas
formas son las siguientes: cárcava en 1057; cácavo "hueco del rodezno del molino" en
el s. XIII (DCECH, loc. cit.); y cárcavo "cavidad del vientre del animal" solamente en
Nebrija y en el extremeño Bartolomé José Gallardo (DHLE-33; DCECH, s. v. cárcavo).
Posteriormente, el uso que aquí consideramos no es registrado por Covarrubias, aunque
lo recoge de nuevo Autoridades, con cita de Nebrija y con una definición que muestra
la rareza de la voz: "El cóncavo y hondura del animal, según dice Nebrixa, que traduce
en latín baratbrum".
En conclusión, según se desprende de los datos geográficos e históricos aportados,
es posible que cárcavo, en sus distintas acepciones, sea un uso arcaico, pero cárcavo
"cóncavo del vientre del animal" es uso arcaico en el sentido de que habiendo sido
utilizada en el lenguaje culto, aunque esporádicamente, y habiendo sido registrado en
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los diccionarios (Nebrija, Autoridades), ha pasado después a ser considerada como voz
anticuada. Sin embargo, su difusión geográfica actual y la procedencia de las únicas
autoridades antiguas (el sevillano Nebrija y el extremeño Gallardo) nos llevan a la
conclusión de que este arcaísmo debe ser un uso regional occidental, quizá de
procedencia leonesa.
2.6.3.17. GALLINAZA
gallinaza [ga?ziná?a]. f. Excrementos de la gallina.
En el DRAE-92: gallinaza "excremento o estiércol de las gallinas" (2ª acep.), forma
que, con algunas variantes, se registra en todo el dominio del español, referida en
muchos casos no solo a la "gallinaza", sino también a la "palomina o excremento de la
paloma". En Asturias: gatsinaza (R. Castellano, Occ., 331; Neira, s. v. gallinaza);
gatsinada (G. Arias, Teb., 243; Cano); gallinaza (G. Valdés, 213; Vallina, 389; Neira);
en hablas leonesas: gatsinaza (Álvarez, 297; Miguélez); y gallinaza (Borrego, 158;
G. Ferrero, Flores, 97; Espinosa, 83); en Cantabria: galnaza en algunos lugares;
gallinaza en S 601 (ALECant I, 581; ALECant I, 581* "Palomina"); en Extremadura:
gallinaza y gallinada en zonas de Cáceres (Espinosa, 83); gallinácea (Barros (1977),
156); en hablas castellanas: gallinaza (Sastre, 221; Calero, Cuen., 151; Calero, Léx.);
en Murcia: gallinaza (G. Ortín; Ibarra, 166); en Orihuela: gallinasa (Guillén, 142); en
Andalucía: gallinaza "palomina", es la forma más usada en Huelva y es muy frecuente
en el resto de Andalucía (ALEA II, 623 "Palomina"); en Canarias: gallinaza "palomina"
(Alvar, Ten., 181); y los usos que registra el Atlas lingüístico: gallinaza, referida a la
"gallinaza" es la forma más usada, salvo en la isla de Gran Canaria (ALEICan II, 426
"Gallinaza"); gallinaza, referida a la "palomina", es la forma más usada (ALEICan II,
427 "Palomina"); y en Aragón, Navarra y Rioja: gallinazo (Rohlfs; Badía, Biel., 283);
gallinácee (Viudas, Gan., 304); gallinasa (Andolz; Rohlfs); y las variantes que registra
el ALEANR: gallinaza "gallinaza" es forma de uso casi general (ALEANR VI, 713
"Gallinaza"); y gallinaza "palomina" en puntos de Navarra, Huesca, Zaragoza y Teruel
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(ALEANR VI, 713* "Palomina"). Derivado de gallina, del lat. gall?na "íd.", derivado
a su vez de gallus "gallo" (1ª doc.: gallinaza en Nebrija) (DCECH, s. v. gallo).
[ALEP 962, ALEICan 426, ALEANR 713, ALECant 581]
2.6.3.18. PALOMINA
palomina [palomína]. f. Excremento de la paloma.
La forma normativa es palomina (DRAE-92, 2ª acep.), voz que ha sido registrada
en casi todas las regiones del dominio del español. En León: palomina (Borrego, 158;
G. Ferrero, Flores, 97; Madrid, 245); en Extremadura: palomino (Velo, 186; Barros
(1977), 156); y palomina (Montero); en zonas castellanas: palomino (G. Ollé, Bur.,
173); y palomina (Gordaliza Aparicio; Sastre, 228; G. Ollé, Bur., 173; Codón; Calero,
Cuen., 180); en Orihuela: palomina (Guillén, 142); en Andalucía: palomino
(G. Cabañas, 95); y las formas que registra el ALEA: palomina en puntos de toda la
región, salvo la provincia onubense; palomín y palomino en puntos de Jaén, Granada
y Almería (ALEA II, 623); en Canarias: palomina en Fv 3 (ALEICan II, 427); y en
Aragón, Navarra y Rioja: palomina (Merino, Oja, 269); y las formas registradas en el
ALEANR: palomar, palomaza, palomazo, palomilla, palomillo, palomín y palomino
son formas localizadas en esta área (ALEANR VI, 713). Esta forma, derivada de
paloma, se registra por primera vez en Jerónimo de Huerta (1624) (Autoridades).
[ALEP 970, ALEA 623, ALEICan 427, ALEANR 713*, ALECant 581*]
2.6.3.19. PALOMA
La forma tradicional para referirse a este género de aves es palomo, en masculino.
palomo [palómo]. m. Paloma, ave de la familia de las columbiformes.
La forma palomo aparece registrada en el DRAE con dos valores: "macho de la
paloma"; y "paloma torcaz" (2ª acep.) (DRAE-92). En cuanto a la documentación
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regional, el uso del masculino palomo, o de sus variantes dialectales, como designación
genérica de estas aves, es preferentemente periférico y seguramente arcaizante, y se
registra con cierta abundancia en las hablas occidentales y más escasamente en las
orientales. En Asturias: palombo (G. Valdés, 233; Fernández, Vill., 121; Vigón; Neira,
s. v. palomo); y palumbu (Neira, s. v. palomo); en hablas leonesas: palombu (Alemany
(1916), 53; Álvarez, 319); en Extremadura: palomo (Barros (1977), 154); en
Andalucía: palomo es la forma más abundante en el sur de Huelva, en Sevilla, Córdoba,
Cádiz, Málaga y mitad occidental de Jaén y aparece también en puntos de Granada
(ALEA II, 618); en Canarias: palomo (TLEC); y en Aragón: palomo aparece en puntos
de Zaragoza y de Teruel y es frecuente en Huesca (ALEANR VI, 712*). También en el
habla culta de Madrid, aunque escasamente registrado: palomo en una respuesta, frente
a paloma, que aparece en quince (T. Martínez, Madr., 704).
La forma paloma procede del lat. vg. pal?mba "paloma torcaz" (lat. cl. palumbes),
forma que se oponía a col?mba "paloma común". En cuanto al género, Corominas y
Pascual señalan que, entre las lenguas que tienen esta denominación, el castellano ha
optado por la forma femenina conforme al uso clásico latino, mientras que los demás
romances, entre ellos el portugués y algunas hablas leonesas, han dado preferencia al
masculino, que en latín es de formación tardía (DCECH, s. v. paloma). Las primeras
documentaciones son las siguientes: paloma y palomba en Berceo; palomo "macho de
la paloma" h. 1400 y en Nebrija (DCECH, loc. cit.). Posteriormente, en Autoridades se
señala ya lo siguiente sobre la forma palomo "El macho de la paloma. Llámanse
promiscuamente los machos y las hembras palomos, pero el uso común los distingue".
Del mismo modo, como usos específicos se señalan en este diccionario las siguientes
formas, todas en masculino: palomo argentado, palomo azafranado, palomo azul,
palomo bayo, palomo botafogo, palomo filacotón, palomo gabino tostado, etc., hasta
nueve lexías más. Estos usos son prueba de la relativa extensión que tendría todavía el
masculino como denominación genérica en el s. XVIII.
[ALEP 968, ALEA 618, ALEICan 427*, ALEANR 712*, ALECant 582*]
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pollino "pollo de perdiz", conejino, gazapino, pollino "polluelo", guarrino, potrino, burranquino, gatino y
perrino.
2.6.3.20. PICHÓN
La forma común para designar a las crías de las palomas es pichón. Si todavía son muy
pequeños suele usarse también pichoncino.
pichón [pi?ón]. m. Pollo de la paloma.
En el DRAE-92: pichón "pollo de la paloma casera", forma que es plenamente
normativa y común en todo el dominio del español, donde se ha impuesto a la
tradicional palomino. En Asturias: pichón (Neira); en hablas leonesas: pichón (Cortés,
Lub., 169; M. Álvarez, 250; Borrego, 158; G. Ferrero, Flores, 97); en Cantabria:
pichón es casi general (Penny, Tud., 181; ALECant I, 583*); en Extremadura: pichón
(Cummins, 119; Barros (1977), 156); en Murcia: pichón (Ibarra, 175); en Andalucía:
pichón es la forma más frecuente en toda Andalucía; las formas diminutivas son muy
escasas (ALEA II, 619); y pichón "pichón recién nacido" en puntos de Sevilla (ALEA
II, 619*); en Canarias: pichón es general (ALEICan III, 939); y en Aragón, Navarra y
Rioja: pichón es casi general (ALEANR VI, 712*).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, la forma pichón, que desplazó a la
denominación castiza castellana palomino, procede del it. meridional piccione "íd.",
forma extendida a toda Italia con el sentido de "palomo" y procedente a su vez del lat.
tardío p?p?o, -?nis "pichón", derivado de pipiare "piar" (1ª doc.: 1604) (DCECH, s. v.
pichón).
pichoncino [pi?o?íno]. m. Pollo de la paloma cuando todavía es muy pequeño207.
[ALEP 969, ALEA 619, ALEICan 939 ALEANR 712*, ALECant 583*, ALEA 619* "Pichón recién nacido",
ALEANR 716* "íd."]
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     209Véase zuri.
2.6.3.21. MODO DE LLAMAR A LAS PALOMAS
zuri [?úri]. interj. Voz que, repetida, se usa para llamar a las palomas.
En el DRAE-92: zorito, -ta, zurano, -na, zurito, -ta y zuro, -a, adjetivos aplicados
a las palomas silvestres; zurear "hacer arrullos las palomas"; y zureo "arrullo". Por lo
que respecta a la documentación regional, voces con la raíz zur-, o con algunas
variantes de esta, utilizadas para llamar a las palomas, han sido registradas en Badajoz:
zuri, zuri (Barros (1977), 157; C. Gómez, 203; Viudas); y zurita, zurita (Barros (1977),
157); en zonas castellanas: zorita (Codón); y zurica (Sastre, 225); en hablas murcianas:
zurico, zurica (Chacón, 200); y zuri (G. Cotorruelo, 193); en Andalucía: zuri, zuro,
zura, zur, zurito, zurita, zurica y zurico aparecen por toda la región (ALEA II, 620); en
Canarias: suri, surito, serita, siri, surita, sorita, solita, sura, su, sur, asulita, sula,
sulita, zurita y zurrita aparecen distribuidas por todo el Archipiélago (ALEICan II,
428); y en Aragón, Navarra y Rioja: zuri, zurita, zurito y zuro son variantes que
aparecen por toda esta área (ALEANR VI, 717*)208.
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, todas estas voces parten de la raíz
onomatopéyica zur- o sur-, imitativa del sonido natural producido por estas aves.
Algunas de estas formas se han lexicalizado como denominaciones de algunas especies
de palomas (zorita, zura, zurana y zurita) y para significar el "arrullo" (zurear, zureo).
Las primeras documentaciones son las siguientes: çorita y çurana en 1475; çurita en
Percivale (1591); zura en Covarrubias; zureo y en el Diccionario académico de 1884
(DCECH, s. v. zurita).
zuro [?úro]. interj. Voz que, repetida, se usa para llamar a las palomas209.
[ALEA 620, ALEICan 428, ALEANR 717*, ALECant 584*]
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2.6.3.22. ZUREAR
La forma corriente en la actualidad es arrullar pero los hablantes de edad avanzada
conocen y usan arruar y ruar.
arruar [a?ruá]. intr. Emitir las palomas su voz natural.
La forma común española es arrullar, voz que se registra en el DRAE con la
acepción "atraer con arrullos el palomo o el tórtolo a la hembra o al contrario"
(DRAE-92). Sin embargo, desde el punto de vista fonético, la forma que aquí nos
interesa parece más próxima a arruar "dar el jabalí cierto gruñido cuando huye viéndose
perseguido", calificada como voz propia de la montería; y a rutar, forma calificada
como propia de Cantabria, Burgos y Palencia en sus dos acepciones: "murmurar,
rezongar" y "susurrar, zumbar" (DRAE-92); y a la portuguesa arruar "gruñir el cerdo"
(Figueiredo). Por lo que respecta a la documentación regional, estas formas han sido
registradas únicamente en zonas occidentales: arruar "emitir el toro una especie de
bramidos cuando ve a una vaca o cuando está enfurecido, o muy cebado y ocioso" en
Asturias (Conde, 272; Neira); en hablas leonesas: arrudar "bramar el toro o la vaca" en
Oseja de Sajambre y Ancares (Miguélez); y arruar "bramar el toro" en el Rebollar
(Miguélez); en Palencia: rutar "hacer ruido las ovejas" y "murmurar" (Gordaliza
Aparicio); en Canarias: ruas-ruas, voz para que beban las caballerías (TLEC); y rua,
voz para llamar al asno, en Fv 30 y 31 (ALEICan II, 402); y en hablas gallegas: ruar
"zumbar las moscas" (García, Glos.). 
Con la acepción "zurear las palomas", uso que procederá seguramente de un cruce
de arrullar con las voces que hemos apuntado, se han recogido variantes análogas a las
arriba apuntadas en Asturias: ruar en Sisterna, en el extremo occidental (Neira, s. v.
arrullar); en León: ruar en Oseja de Sajambre, en el extremo nororiental de la provincia
(F. González, Á., Oseja, 349; Miguélez); en Burgos: rutar (G. Ollé, Bur., 198); y en
puntos de Huelva: arruá en H 500 y 501; ruá en H 300, 302 y 303 (ALEA II, 622).
Por lo que respecta a la etimología de estas voces, arruar "rugir", forma calificada
como "rara" por Corominas y Pascual, es hermana de rugir y de la antigua  ruir
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"susurrar" (< r?gire), y procede de arruidar o rugitare, formas derivadas
respectivamente del romance ruido y del lat. r?g?tus "rugido" (DCECH, s. v. ruido).
Por su parte, García de Diego coincide en los mismos étimos para el castellano antiguo
arruar "rugir", hermana del antiguo ruir "hacer ruido" (lat. r?g?re) (DEEH, s. v.
rugire); y para arruar "gruñir el jabalí", la leonesa arrudar "bramar el toro" y la norteña
rutar "zumbar" (lat. rugitare) (DEEH, s. v. rugitare). Sin embargo, del uso arruar
"zurear las palomas", refiriéndose al localizado en Sajambre, señala que puede ser
onomatopéyico (DEEH, s. v. rugire). En otro lugar, sin embargo, García de Diego
agrupa arruar "dar el jabalí cierto gruñido cuando va huyendo" con las formas
procedentes de la raíz onomatopéyica ru, imitativa del zureo de las palomas o de las
voces y ruidos de otros animales (G. Diego, Voc. nat., 568, s. v. ru). Es muy posible,
por tanto, que voces de origen onomatopéyico y otras derivadas de las latinas r?g?re
y rugitare se hayan cruzado dando lugar a los usos que aquí hemos registrado o a
algunos de ellos. La primera documentación de esta forma, y quizá la única de tipo
literario, es la siguiente: arruar "rugir" en el Arte de Ballestería de Martínez del Espinar
(1640) (DHLE; DCECH, s. v. ruido)
En cuanto a la consideración geográfico-histórica de estas formas, la
documentación regional las muestra en zonas occidentales, por lo que es posible que se
trate de voces de origen portugués, lo que es muy probable en el caso de las formas
extremeñas y onubenses, tal como ha sido apuntado por Manuel Alvar y Gregorio
Salvador para estas últimas210. No obstante, no nos consta que arruar "zurear" exista
en portugués, donde las formas comunes para "arrullar" son arrolar, arrular, rolar y
rular (DCECH, s. v. arrullar), e incluso el castellanismo arrulhar (Figueiredo), aunque
es posible que se encuentre en determinadas regiones; y por otro lado, arruar "zurear"
se registra también en Sajambre (noreste de León), donde difícilmente podrá ser
gallego-portuguesismo, por lo que es probable que esta voz, a la que quizá habría que
unir las leonesas arrudar y arruar "bramar", la norteña rutar "zumbar, murmurar" y la
portuguesa arruar "gruñir", constituiría, junto con estas últimas, un tipo léxico común
a los dominios asturleonés y gallego-portugués, por lo que sería más correcto hablar
simplemente de occidentalismo.
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arrullar [a?ru?zá]. intr. Emitir las palomas su voz natural.
En el DRAE-92: arrullar "atraer con arrullos el palomo o el tórtolo a la hembra o
al contrario"; en Asturias: rullar (Vigón; Neira, s. v. arrullar); ruyar (M. Álvarez, 268;
Neira, s. v. arrullar); en hablas leonesas: arrolar (F. González, Etn., 76); arrollar
(Madrid, 184; G. Ferrero, Toro, 70); agrullar y rullar (G. Ferrero, Toro, 70); en
Cantabria: arrullar en unos cuantos lugares (ALECant I, 582*); en Extremadura:
arrullal y rullal (Cummins, 119); rullear (Z. Vicente, Mér., 135; Viudas); arrullar y
rular (C. Gómez, 203); y arrullal "mugir la vaca" (Cummins, 119); en Andalucía:
arrollar, arrullar, rullar y rollar son las voces más usadas en toda la región, salvo en
Almería (ALEA II, 622); en Canarias: arrullar es general, salvo en el Hierro (ALEICan
II, 428*); y en Aragón, Navarra y Rioja: arrullar es frecuente en Logroño y en el oeste
de Zaragoza y de Teruel y aparece también en pueblos de Navarra y de Huesca; rullar
se localiza en puntos de las tres provincias aragonesas (ALEANR VI, 717). Según
Corominas y Pascual, esta forma, a la que hay que unir la gallega arrullar y las
portuguesas arrulhar, arrular, arrolar, rolar y rular, tiene origen onomatopéyico
(1ª doc.: arrullar en 1475) (DCECH, s. v. arrullar).
ruar [?ruá]. intr. Emitir las palomas su voz natural211.
[ALEA 622, ALEICan 428*, ALEANR 717, ALECant 582*]
2.6.4. EL PERRO Y EL GATO
2.6.4.1. GATITO
gatino [gatíno]. m. Cría de la gata.
Formas diminutivas de gato, referidas a las crías de la gata, han sido recogidas en
las hablas leonesas: gatín (F. González, Etn., 210); gatico, gatín, gatito y gatino
(Borrego, 156); y gatiño, gatín y gatito (G. Ferrero, Flores, 95); en Albacete: gatete
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pollino "polluelo", gazapino, conejino, guarrino, potrino, burranquino, pichoncino y perrino.
(Chacón, 200); y en el habla culta de Madrid: gatito en once respuestas; gatillo en una
(T. Martínez, Madr., 715). La forma gatino se registra hoy escasamente en la región
leonesa (Borrego, 156); y abundantemente en Extremadura (Montero; Barros (1977),
156)212.
[ALEP 944]
2.6.4.2. MAULLAR Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
La voz corriente para "maullar" es miar, mientras que maullar se utiliza para el
significado "emitir (el gato) fuertes maullidos cuando está en celo".
maullar [ma?u?zá]. intr. Emitir el gato fuertes maullidos cuando está en celo.
La forma común en español con el valor "dar maullidos" es maullar (DRAE-92;
T. Martínez, Madr., 722: maullar es general), voz que, con diversas variantes, se
registra en todas las hablas del dominio del español. Con el valor que se presenta en el
habla de Almendralejo, valor derivado que se deberá al intento de diferenciar la
normativa maullar con la autóctona miar, no hemos registrado esta forma en ninguno
de los estudios y vocabularios consultados.
La documentación regional del uso normativo es la siguiente: mau?dar en Asturias,
concretamente en Sisterna (Neira, s. v. maullar); en hablas leonesas: mauler
(F. González, Etn., 210); mallar (Madrid, 237; Borrego, 156); mayar (Urdiales, 230;
Borrego, 156); maullir, mallear y moullar (G. Ferrero, Toro, 76 y 77); y maullar
(Borrego, 156); mayar (Urdiales, 230; Borrego, 156); maullir, mallear y moullar
(G. Ferrero, Toro, 76 y 77); y maullar (Borrego, 156); en Cantabria: maullar en
algunos lugares; mayar en unos cuantos puntos (ALECant I, 565); en zonas castellanas:
magullar (G. Ollé, Bur., 153); y maullar (Sastre, 238) en Extremadura: maullar
(Montero; Barros (1977), 156); en Murcia: maulear (G. Ortín); y miular (Ibarra, 172);
en Andalucía: maullar aparece en toda Andalucía; maular en puntos de Huelva,
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Córdoba y Almería (ALEA II, 598); en Canarias: magullar (Alvar, Ten., 198; TLEC);
maullar y mauyare (Alvar, Ten., 198); y las formas que registra el Atlas lingüístico:
maullar y variantes como magullar, madullar, ullar; mayare en LP 10 (ALEICan III,
961); en Aragón, Navarra y Rioja: mallar (Rohlfs); maulliar (Andolz); maular (Rohlfs;
Borao; Andolz); miaular (Rohlfs; Ferraz); miular (Badía, Biel., 304; Andolz); y en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: maular (Ríos García, 154).
Según Corominas y Pascual, esta forma es alteración del dialectal maular, derivado
de la raíz onomatopéyica mau, imitadora de la voz del gato, por influjo de aullar
(1ª doc.: mahullar h. 1400; maullar en A. de Palencia; mayar en Lope) (DCECH, s. v.
maullar).
miar [miá]. intr. Emitir el gato su voz característica.
En el DRAE: miar y miañar, remitidas a maullar y calificadas como formas poco
usadas desde la 21ª edición; y miagar, registrada como voz propia de Cantabria
(DRAE-92)213; y en portugués: miar (Figueiredo). En cuanto a la distribución geográfica
de estas formas, los estudios y vocabularios dialectales las registran únicamente en
regiones occidentales españolas, en continuidad con el portugués miar.
La forma miar, con algunas variantes, ha sido registrada en Galicia: miar (García,
Glos.; García, Comp.); maiar, mear, meuar y mouar (García, Glos.); en la Asturias de
habla gallega: miar (Acevedo; G. García, 313); en Salamanca: miar (Cortés, Contr.,
175; Miguélez); en zonas occidentales de Extremadura: miar (Porro, 127; Barros
(1977), 156; C. Gómez, 203); y en un pueblo del noroeste de Huelva: miar en H 100
(ALEA II, 598).
Otras formas próximas a miar han sido localizadas en Galicia, en la zona dialectal
asturleonesa y en algunos puntos de Extremadura. En Galicia: miañar (García, Glos.;
García, Comp.); moañar (García, Glos.); en Asturias: miagar (Rato; R. Castellano,
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Occ., 328; Menéndez, Cuarto; G. Valdés, 227; Aviello, 399; G. Arias, Teb., 278;
D. Castañón, 339; R. Castellano, Occ., 328; Conde, 239; M. Álvarez, 236; Cano;
Vallina, 428; D. González, 229; Vigón; Canellada, 267; Neira, Lena, 259; D. Castañón,
339; M. Álvarez, 236; Á. F. Cañedo, 216; Vallina, 428; Neira, s. v. maullar); en hablas
leonesas: miaguer (F. González, Etn., 210; F. González, Anc., 328; Miguélez); miaguar
(Miguélez); y miagar (F. González, Á., Oseja, 309; Alemany (1916), 50; A. Garrote,
268; Álvarez, 315; Urdiales, 331; F. González, Á., Arg.; Madrid, 240; Villarroel, 51;
Rubio, (1961), 301; Cortés, Lub., 157; Krüger, S. Cip., 125; Molinero (1962), 526;
Borrego, 156; Miguélez); en Cantabria: miagar (ALECant I, 565; G. Lomas; Penny,
Pas, 274; Penny, Tud., 182; S. Llamosas); en zonas occidentales y septentrionales de
Castilla: miagar (Gordaliza Aparicio; Calderón, Campoo; G. Ollé, Bur., 162; G. Ollé,
Mena, 80; Codón); y en Extremadura: miagullal en Madroñera (Montero).
Por lo que respecta a la etimología de estas voces, del mismo modo que la más
normativa maullar y su variante mayar, todas tienen origen onomatopéyico (DCECH,
s. v. maullar). En cuanto a las primeras documentaciones, el derivado miador
"maullador" se registra en el vallisoletano Rodríguez Florián (Comedia florínea, 1554)
(R. Marín), lo que no contradice el carácter occidental de este grupo de formas. Por lo
que respecta a miar, Martín Alonso, que la considera como forma salmantina, ofrece
referencias de esta voz en diversos diccionaristas extranjeros del Siglo de Oro
(Percivale, 1599; Rosal, 1601; Oudin, 1607; Franciosini, 1620; Sobrino, 1705; y
Stevens, 1706), lo que parece bastante extraño, puesto que ni esta forma, ni miañar ni
miagar, aparecen registradas en ninguno de los vocabularios o diccionarios medievales
o clásicos españoles, desde los glosarios de h. 1400 (Toledo, Escorial, Palacio) hasta
Autoridades. Posteriormente, miar aparece ya en la edición del Diccionario de la
Academia de 1817 (5ª ed.)214. La portuguesa miar, sin embargo, no está registrada, que
sepamos, hasta 1873 (DELP). La variante miagar se registra ya como forma propia de
la montaña de Burgos, en el DRAE de 1817215, y como de Cantabria, desde la de 1899
(13ª ed.), por lo menos216. 
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normativo de escaso uso en castellano común (Z. Vicente, Mér., pág. 51). Manuel Alvar y Eugenio Cortés
Gómez, sin embargo, la consideran portuguesismo (Alvar, Port. and., pág. 249; C. Gómez, pág. 45). Por otro
lado, Martín Alonso la registra como de Salamanca (Alonso, Enc.).
En conclusión, parece evidente, por la documentación presentada, que todas estas
formas, registradas en los diccionarios sin especial consideración de tipo geográfico,
salvo miagar, que se presenta como uso propio de Cantabria, son occidentalismos. Más
concretamente, la forma miar, por su localización, parece tener origen gallego-
portugués217, mientras que miañar parece fundamentalmente gallega, y miagar
asturleonesa. Es posible, no obstante, que esta última, registrada también en Burgos,
como tantas voces occidentales, pudiera ser también un uso castellano antiguo
desechado por este romance en favor de maullar, aunque más bien parece que en esta
provincia, donde se presenta fundamentalmente en el norte, será prolongación de los
usos cántabros y leoneses.
[ALEP 945, ALEA 598, ALEICan 961, ALEANR 697, ALECant 565]
2.6.4.3. AULLAR
La forma más normal en la actualidad es aullar pero los informantes de mayor edad
proporcionaron también la variante ullar.
aullar [a?u?zá]. intr. Emitir el perro sonidos tristes y prolongados.
En el DRAE-92: aullar, forma plenamente normativa de la que se han registrado
numerosas variantes dialectales y regionales. En Asturias: aullar (Neira); autsar
(G. Arias, Teb., 202; R. Castellano, Aller, 288; Neira, s. v. aullar); au?dar (Menéndez,
Sist., 390; Neira, s. v. aullar); aguyar (Á. F. Cañedo, 187; Neira, s. v. aullar); agullar
(Vallina, 281; Blanco Piñán (1970), 512; Neira, s. v. aullar); aguyar (Neira, s. v.
aullar); oullar (G. García, 313); outsar (R. Castellano, Occ., 329; Menéndez, Sist.,
390; Neira, s. v. aullar); ouler (F. González, Etn., 209); oulear (Cortés, Lub., 164);
oular (Menéndez, Sist., 390); en hablas leonesas: aullar (Madrid, 184; F. González, Á.,
Arg.; Borrego, 156); autsar (Álvarez, 274); agullar (Urdiales, 216; G. Ferrero, Flores,
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     218Para aspectos etimológicos, vid. aullar.
95; Miguélez); auler (F. González, Etn., 209; Miguélez); auliar (Borrego, 156); ouler
(F. González, Etn., 209); oulear (Cortés, Lub., 164); en Cantabria: aullar es la forma
más extendida; agullar en algunos puntos; ajullar en S 305; gullar en S 210 (ALECant
II, 1083); en Extremadura: agullal (Cummins, 118); ajullar (S. Coco (1940), 306;
Z. Vicente, Mér., 58); y aullar (Montero; Barros (1977), 156); en zonas castellanas:
aullar (Sastre, 238); agullar (Cruz, 174); en Andalucía: aullar es la forma más
corriente; aparecen también variantes como abullar, agullar y ajullar (ALEA II, 598*);
y en Aragón, Navarra y Rioja: aullar es la forma más frecuente; auliar, adullá, ullar
y ullir aparecen en diversos lugares (ALEANR VI, 697*).
Según Corominas y Pascual, aullar procede de una variante *ullar y este del lat.
vg. ?l?lare (lat. cl. ?l?lare) "íd.", con ?- inicial debida a influjo onomatopéyico.
Posteriormente ?l?lare, por síncopa normal de la vocal interna, daría lugar a ?llare,
de donde ullar, forma de la que, por prótesis, tan normal en los verbos, saldría aullar
(DCECH, s. v. aullar). Según García de Diego, del lat. ?i?lare (DEEH, s. v. eiulare).
La primera documentación de esta forma es la siguiente: aullar en 1270 (DCECH, loc.
cit.). De la variante etimológica ullar, que coincide con una de las formas registradas
en el habla de Almendralejo, no he encontrado documentación antigua alguna.
aullar [u?zá]. intr. Aullar.
La variante ullar, que puede deberse a conservación arcaizante de la forma
etimológica, no documentada en textos, o bien a aféresis de la a-, ha sido localizada,
junto con otras análogas, principalmente en zonas occidentales, aunque por el norte
llega hasta puntos del área navarroaragonesa y riojana. Por tanto, tratándose de una
variante especialmente localizada en zonas periféricas, es muy posible, que estemos
ante una conservación arcaizante de la forma etimológica, aunque no se puede
descartar tampoco que se trate de una simple aféresis de tipo vulgar218. En Asturias:
ullar (G. Valdés, 263; M. Álvarez, 284; Neira, s. v. aullar); uyar (Menéndez, Cuarto;
Neira, s. v. aullar); y utsar (Menéndez, Cuarto; Neira, s. v. aullar); en hablas leonesas:
ullar (Salvador, Andi., 245; Madrid, 184; Miguélez); en Cantabria: ullar en S 201, 203,
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     219Para completar aspectos etimológicos y otras formas análogas a la que aquí se considera, vid. misino.
Por otro lado, véase también en G. Diego, Voc. nat., págs. 81-82.
208, 213 y 406 y en el Valle del Pas (ALECant II, 1083; Penny, Pas, 274); y ullir en
S 204 (ALECant II, 1083); en Canarias: ullar "aullar" (TLEC); y ullar "maullar" en
GC 40 (ALEICan III, 961); y en puntos del área navarroaragonesa y riojana: ullar en
Z 202 y Hu 500; ullir en Te 405 (ALEANR VI, 697*).
[ALEP 946, ALEA 598*, ALEANR 697*, ALECant 1083]
2.6.4.4. MODO DE LLAMAR AL GATO
bis [b?s]. interj. Voz que, repetida, se utiliza para llamar al gato.
En el DRAE-92: miso "voz que se usa para llamar al gato"; miz "voz para llamar
al gato"; y "gato" (2ª acep.), uso calificado de familiar; y mizo "gato", calificada como
familiar. Todas estas formas son voces de carácter onomatopéyico o expresivo y de
algunas de ellas se han derivado diversas denominaciones del gato de uso familiar219.
Por lo que respecta a la documentación regional, se han recogido estas mismas
formas y otras variantes en todas las regiones del dominio del español. En Asturias: mis
(R. Castellano, Occ., 329; Fernández, Vill., 118; Neira, s. v. voces naturales); mus
(Cano; D. González, 232; Fernández, Vill., 119; M. Álvarez, 238; Castañón, Anim.,
282; Neira, s. v. mus); musi (D. González, 232; Neira, s. v. mus); y muso o musu
(Castañón, Anim., 282; Canellada, 276; Neira, s. v. mus); en hablas leonesas: mis
(F. González, Etn., 210; Madrid, 240; Salvador, Andi., 245; M. García, 72; Cortés,
Lub., 158; Miguélez); mus (Rubio (1961), 303; Miguélez); y mixo (F. González, Etn.,
210; Miguélez); y muxín (Miguélez); en Cantabria: micho (Penny, Pas, 275); y miis
(Penny, Tud., 182); en Extremadura: mis (Montero; Barros (1977), 157); en hablas
castellanas: michito y mis-misín (Sastre, 224; Codón); y miz (Sastre, 224); en las hablas
murcianas: mis (G. Ortín; Ibarra, 172); y misi (Torreblanca, 242); en Andalucía: mis
mis en pueblos de Sevilla, Huelva, Cádiz y Almería; misi misi en puntos del sur de
Sevilla y en Cádiz; miso es muy utilizado en Málaga, Granada y Almería y se registra
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también en puntos de Huelva, Sevilla, sur de Córdoba y Cádiz; otras variantes son min,
mini, mino, etc. (ALEA II, 599); en Canarias: miso es la forma más utilizada (ALEICan
II, 415; TLEC); misu, misio, misi, mis y mimi aparecen en diversos lugares (ALEICan
II, 415); y en Aragón, Navarra y Rioja: mis (Iribarren; Rohlfs); y las variantes que
registra el ALEANR: micho mis y otras variantes aparecen por todo el territorio
(ALEANR VI, 696).
La variante bis ha sido recogida principalmente en zonas occidentales, aunque por
el norte llega hasta Madrid, Soria y puntos del área navarroaragonesa y riojana: bis en
Asturias (Vigón; M. Álvarez, 162; Castañón, Anim., 282; Neira, s. v. voces naturales);
en hablas leonesas: bis (M. Casquero, Béj.; M. Casquero, C., Maíllo); en Extremadura:
miis, bis (C. Gómez, 203); en puntos de Huelva: bis bis en puntos de Huelva (ALEA
II, 599); en hablas castellanas: bis en Tierra de Campos y Soria (Sastre, 224; Manrique,
Soria, 388); en puntos del área navarroaragonesa y riojana: bis y otros sonidos análogos
en puntos escasos de Huesca, Navarra, Zaragoza y Guadalajara; bisino y bisín en
puntos de Teruel y zonas limítrofes (ALEANR VI, 696); y en el habla culta de Madrid:
ps, ps, ps en dos respuestas; bis, bis, bis en otras dos (T. Martínez, Madr., 723).
 
misino [misíno]. interj. Voz que se utiliza para llamar al gato. ? 2. m. En el lenguaje
infantil o hablando con los niños, gato.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas relacionadas con
la que aquí consideramos: mino "voz que se usa para llamar al gato"; y michino, micho,
minino y mizo "gato", remitidas a gato y calificadas como familiares (DRAE-92). Todas
estas voces, y otras como mío, miz y mozo, citadas por Corominas, están relacionados
con la misma raíz onomatopéyica que da origen a maullar y a otras formas verbales
imitadoras de la voz de este animal (DCECH, s. v. maullar). Las primeras
documentaciones de estas formas son las siguientes: miz "voz usada para llamar o
ahuyentar al gato" en Covarrubias; micho, mío y miz, voces para llamar al gato; y miz,
mizo o miza "gato, como voz familiar" en Autoridades; minino en 1884 (Alonso, Enc.).
Por lo que respecta a la documentación dialectal estas formas y otra análogas,
como voces utilizadas para llamar al gato, han sido localizadas en todas las regiones
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del dominio del español. En Asturias: muxín (R. Castellano, Occ., 329; D. Castañón,
34); musín (Cano; D. González, 232; M. Álvarez, 238; Castañón, 282; Neira, s. v.
mus); michín, minín, monín y munín (Castañón, Anim., 282); en hablas leonesas: muxín
(Miguélez); michino y minino (G. Ferrero, Toro, 76 y 77); en Cantabria: mis, michín,
michino y michi son las voces más difundidas (ALECant I, 566); en Palencia: miche,
michi y micho (Gordaliza Aparicio); en Canarias: mosito, mimimí y mosito mi en
puntos del Archipiélago (ALEICan II, 415); en Álava: michín y michino (L. Guereñu);
en Aragón, Navarra y Rioja: michín (Iribarren); michino (Iribarren; Rohlfs); y las
variantes que registra el ALEANR: misimul, michino, mixino, mixo, michín, misón,
michón, chino, chito, etc., aparecen entre otras formas de menor entidad fónica
(ALEANR VI, 696); y en el habla culta de Madrid: mini, mini; michi, michi; y otras
(T. Martínez, Madr., 723). Como formas denominativas de los mismos animales se
registran las siguientes: musín "gato pequeño" en León (Rubio (1961), 303); y minino
en el habla popular de Madrid, según se refleja en la obra de Arniches (Seco, Arn.,
427).
Las variantes misín, misino y otras análogas no presentan tampoco una distribución
especialmente localizada. Como voces utilizadas para llamar al gato, han sido
localizadas en las hablas leonesas: mixín (F. González, Etn., 210; Miguélez); misín
(Madrid, 240; Álvarez, 316; M. García, 72; Borrego, 156; G. Ferrero, Toro, 77;
Miguélez); y misino (Morán, 440; G. Ferrero, Toro, 77; M. Casquero, Béj.;
M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); en Extremadura: misino (Barros (1977), 157); en
puntos del occidente de Andalucía: misino en puntos del norte de Huelva; misano en
H 500 (ALEA II, 599); en Canarias: misito y misito mi en algunos puntos del
Archipiélago (ALEICan II, 415); en puntos del área navarroaragonesa y riojana: mixín
(Rohlfs; Andolz); misín (Rohlfs); misina (Iribarren); y las variantes que registra el
ALEANR: misino, misín y misinín aparecen con relativa abundancia en toda el área
(ALEANR VI, 696); y en Murcia: misino (Sevilla). Como formas denominativas de los
mismos animales se registran variantes análogas en León: mixines y mixius "gato
pequeño" (F. González, Etn., 193); misín "íd." (Borrego, 156); en la Rioja: misino
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     220Véase también bis. Para otras formas análogas, véase G. Diego, Voc. nat., págs. 81-82.
     221Para más documentación, véase G. Diego, Voc. nat., págs. 91-92.
     222Véase en H. Ureña, S. Dom., pág. 68.
     223La escasez de documentación de esta forma se debe, sobre todo, a que este concepto no ha sido incluido
en los cuestionarios de los atlas lingüísticos y a que la forma zape, por ser voz normativa, habrá dejado de
ser recogida en muchos casos.
"gato" (Goicoechea, 116); y en las hablas murcianas: misino "gato" (G. Soriano;
Torreblanca, 242)220.
[ALEA 599, ALEICan 415, ALEANR 696, ALECant 566]
2.6.4.5. VOZ PARA ESPANTAR AL GATO
sape [sápe]. interj. Voz que se utiliza para ahuyentar al gato. ? 2. m. En el lenguaje infantil
o hablando con los niños, gato.
La forma común en castellano es o ha sido zape (DRAE-92), voz de creación
expresiva u onomatopéyica, según señala Corominas (1ª doc.: zape en La lozana
andaluza, en Covarrubias y en Autoridades) (DCECH, s. v. zape). En gallego y
portugués: sape (Figueiredo; García, Glos.). Por lo que respecta a la documentación de
las hablas del dominio del español, se han recogido zape y otras variantes en Asturias:
zape (Neira); en zonas castellanas: zape (Sastre, 225); en Segovia: chape (Torre, 151);
en Canarias: zape (TLEC); y en Navarra: zape, zapo y chapi (Iribarren). Por otro lado,
se han localizado formas con s- inicial en Salamanca: sape (Iglesias, 71; M. Casquero,
C., Maíllo; Miguélez); en Extremadura: sape "voz para llamar al gato" (Montero;
Viudas); en zonas castellanas: sape (Gordaliza Aparicio; Sastre, 225; Codón); en
Navarra: sape (Iribarren); y en Murcia: sape (G. Ortín; Ibarra, 178)221.
En cuanto a la consideración general de estas voces, se ha señalado que zape es
arcaísmo222, aunque en realidad, si bien no se dispone de mucha documentación de esta
forma, sobre todo a causa de su exclusión de los cuestionarios de los atlas lingüísticos,
no parece que este uso sea especialmente arcaico aunque se dispone de muy poca
documentación223. En cuanto a las variantes con consonante inicial s-, se deben a una
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     224Para otras formas que presentan esta misma alternancia, vid. bis y misino.
     225A este respecto hay que señalar que la forma sape registrada en el Rebollar (suroeste de Salamanca) ha
sido explicada como portuguesismo (Iglesias, pág. 260).
     226Todas estas formas son registradas como no usuales por María Moliner (Moliner, Dicc. uso).
     227Para estas últimas forma y otros usos relacionados, véase perro guto.
alternancia de los sonidos [?] (en lo antiguo, las dos sibilantes dentales), [s], [š] y [?],
alternancia que es normal en voces de carácter onomatopéyico224 y que no hay por qué
atribuir a portuguesismo, aunque quizá la presencia de estas variantes en algunos
lugares, fundamentalmente en Salamanca y Extremadura, pueda verse apoyada por la
proximidad e influencia de las formas portuguesas225.
2.6.4.6. MODO DE LLAMAR AL PERRO
La voz más corriente es tuba o toba pero en personas de edad avanzada he registrado
también quiqui.
quiqui [kíki]. interj. Voz que se utiliza para llamar al perro.
En el Diccionario académico aparecen las siguientes formas relacionadas con la
que aquí consideramos: cuz "voz con que se llama a los perros"; cuzo y cuza (Asturias
y León) "perro y perra pequeños"; cuzco "perro pequeño, gozque"; y cusco, remitida
a cuzco y calificada como propia de América (DRAE-92)226. Por lo que respecta a la
documentación regional, formas semejantes a estas, utilizadas para llamar al perro, han
sido localizadas principalmente en zonas occidentales. Por otro lado, la variante quis,
más extendida, también ha sido localizada en zonas periféricas, y con mayor extensión
en las occidentales, aunque por el norte llega hasta Huesca. Es muy posible, por tanto,
que todas estas voces sean usos esencialmente arcaizantes, desplazados de la mayor
parte del dominio del español, de la misma forma que son también arcaicos o
regionales los sustantivos cuzo, cuza, cuzco y cusco227.
Las formas que hemos recogido, como voces para llamar al perro, son las
siguientes: cuscus y cusu en Asturias (Neira, s. v. voces naturales); y en zonas
occidentales y septentrionales de Castilla: cus cus (Sastre, 224; G. Ollé, Bur., 105); y
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     228Véase en G. Diego, Voc. nat., págs. 85-87, donde se aportan otras variantes procedentes de esta misma
raíz.
     229Con la misma consideración de forma poco usada la registra María Moliner (Moliner, Dicc. uso).
cusco-cusco (Sastre, 224). Variantes de la raíz quis han sido localizadas en Asturias:
quis quis (Acevedo; Conde, 323; Neira, s. v. voces naturales); en hablas leonesas: quis
quis (M. Casquero, Béj.; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); en Cantabria: quis quis
(Penny, Pas, 274); en Extremadura: quis (Montero); y quis quis (Barros (1977), 157);
zonas occidentales de Castilla: quis quis (S. López, 293); en Andalucía: kis, kis, kis;
kisi, kixi; y quisqui en los puntos occidentales H 501 y 600, Se 302 y 304 y Co 103
(ALEA II, 600); y en Aragón, Navarra y Rioja: quis quis (Iribarren); quisquis (Andolz);
y quis, frecuente en el sur de Huesca (ALEANR VI, 698).
Por lo que respecta a la motivación de estas voces, todas parten de la base fonética
k-s, uno de los sonidos con que suavemente se intenta atraer al perro, normalmente
acompañándolo de chasquidos de los dedos, según señala García de Diego228. La
primera documentación de este uso es la siguiente: quiz quiz "lo que ¡cuz cuz!", en una
"causa por hechicería seguida en 1648 contra María Martorell" (Inquisición de
Valencia): "... y pidió un poco de pan y lo hacía pedaçitos y lo arrojaba diciendo quiz
quiz como si hubiera algún perro" (R. Marín).
toba [tó?ba]. interj. Voz que se utiliza para llamar al perro.
En el DRAE-92: to "voz para llamar al perro", calificada como forma poco
usada229; en Canarias: to, voz para llamar al perro, es lo más frecuente en las Islas
(ALEICan II, 413 "Modo de llamar al perro"); y en el habla culta de Madrid: tu, tu, tu
en una sola respuesta (T. Martínez, Madr., 723). Las variantes toba y tuba, utilizadas
generalmente para llamar al perro, se registran, sin embargo, con relativa abundancia
en las hablas regionales: tuba "voz para llamar a la vaca" en León (Miguélez); en
Cantabria: toba en unos cuantos lugares (Penny, Pas, 274; ALECant I, 566*); en
Extremadura: toba (Montero); y tuba (Barros (1977), 157; Murga, 116; Viudas); en
zonas castellanas: tis toba (Codón); toba-toba (Sastre, 224); tuba (Yunta); tuba-tuba
"voz para llamar al caballo"; y tube-tube "voz para llamar a la vaca" (Sastre, 225); en
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     230Véase en G. Diego, Voc. nat., pág. 617. Para otras formas análogas, véase en G. Diego, Voc. nat., págs.
85-87.
hablas murcianas: tuba (Serna; Ibarra, 180); y tuba "voz para llamar al cerdo"
(G. Cotorruelo, 191; G. Ortín); en Andalucía: tuba (F. Lupiáñez, Guadix, 354;
M. Renedo, 412; G. Diego, Voc. anim., 319-320); y las variantes que registra el Atlas
lingüístico regional: tuba y toba, voces para llamar al caballo, en puntos de Huelva
(ALEA II, 583 "Modo de llamar al caballo"); tuba, voz para llamar al asno, en H 102
y Se 101 (ALEA II, 594 "Modo de llamar al asno"); y tuba, voz para llamar al perro, en
el tercio norte de Huelva, en Se 100, en la mitad norte de Córdoba, en Jaén, en el este
de Granada y en casi toda Almería (ALEA II, 600 "Modo de llamar al perro"); y en
Aragón, Navarra y Rioja: tuba (Goicoechea, 169; Reta, 317; Iribarren; Andolz); y toba
(Iribarren); y las formas que registra el Atlas lingüístico: toba en Na 404 y 602 y en
Z 100 y 301; tuba en puntos de Logroño, Navarra, Zaragoza y Teruel (ALEANR VI,
698 "Modo de llamar al perro"); y tuba, voz para llamar a la oveja, en Lo 605
(ALEANR V, 615 "Modo de llamar a la oveja").
Otras formas relacionadas con esta que aquí consideramos, utilizadas para llamar
al perro, son las siguientes: toma "voz para llamar al perro y a la vaca" en Galicia
(García, Glos.); en Asturias: toma (Castañón, Anim., 283); en hablas leonesas: toma
(F. González, Etn., 210; Madrid, 262; Salvador, Andi., 245); en Cantabria: toma, uso
muy extendido (ALECant I, 566*); en Extremadura: toma "voz para llamar a la vaca,
a las caballerías o al perro (C. Gómez, 203); en Andalucía: toma, voz para llamar al
perro, en puntos de Cádiz, Málaga, Almería y Huelva; tuma en puntos de Córdoba,
Almería, Málaga, Granada y Huelva (ALEA II, 600 "Modo de llamar al perro"); y en
el área navarroaragonesa y riojana: toma, voz para llamar al perro, en puntos de toda
la región (ALEANR VI, 698 "Modo de llamar al perro").
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, todas estas formas, utilizadas para llamar
a algunos animales, entre ellos el perro, parten de la base fonética [t] combinada con
cualquier vocal, base fonética apta para llamar a corta distancia a las personas y a los
animales, según señala García de Diego230. Sin embargo, según Covarrubias,
lexicógrafo que registra por primera vez la forma to con este valor, sería apócope de
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     231Para otras formas relacionadas, vid. toma y tuma, voces usadas para llamar al caballo y al burro.
     232Para la documentación de esta forma, véase toba.
toma (to "palabra con que llamamos al perro, como si le dixéssemos toma"), lo cual no
puede tampoco descartarse, puesto que toma es muy abundante como voz de mando
dirigida a los animales. Sin embargo, si esto fuera así, habría que explicar toba, junto
con la variante tuba, como una recomposición de to, ahora con la consonante /b/, lo
cual no parece muy probable231. La primera documentación de to se encuentra en
Cervantes (Autoridades).
tuba [tú?ba]. interj. Voz que se utiliza para llamar al perro232.
[ALEA 600, ALEICan 413, ALEANR 698, ALECant 566*]
2.6.4.7. OTRAS VOCES DE MANDO USADAS CON EL PERRO
chucho [?ú?o]. interj. Voz que se utiliza para espantar y contener al perro.
En el DRAE-92: chucho "perro", calificado como uso familiar; y "voz que se usa
para contener o espantar al perro" (2ª acep.). Con este último valor ha sido esta forma
en Madroñera (Montero); y en el habla culta de Madrid: chucho en tres respuestas; chus
en una (T. Martínez, Madr., 724). No obstante, a pesar de la escasa documentación de
este uso, debe de ser común en casi todas partes. Como voces para llamar al perro se
han localizado las siguientes formas: charre y chichi en Asturias (Neira, s. v. voces
naturales); en Andalucía: chuli, frecuente en Sevilla; chile, chili, chire y chiri en
puntos del sur de Córdoba y norte de Málaga; chirri en puntos del este de Málaga
(ALEA II, 600); y en el área navarroaragonesa y riojana: cho, abundante en Teruel, sur
de Zaragoza y zonas limítrofes; chucho en puntos de Teruel y de Zaragoza; chulo y
chuch en puntos de Logroño (ALEANR VI, 698). Por lo que respecta a la motivación
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donde se presentan otras voces análogas para llamar al perro. Para completar aspectos etimológicos e
históricos y la documentación de chucho como sustantivo, véase chucho "perro vulgar".
     234Para la documentación de esta forma, vid. hutar.
de estas formas, según García de Diego, chu es voz para llamar a distintas especies de
animales que con el perro sirve lo mismo para llamarle que para azuzarle233.
huta [húta]. interj. Voz que se usa para azuzar al perro234.
2.6.4.8. AZUZAR Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
De las dos formas que expresan este concepto en el habla popular de Almendralejo,
hutar se aplica a los perros, mientras que huchear, con sentido ligeramente diferente y uso
más restringido, se aplica solamente a las personas.
huchear [hu?eá]. tr. Azuzar, instigar, arrear a una persona.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas relacionadas con
la que aquí consideramos: huchear "llamar, gritar, dar grita"; y "lanzar los perros en la
cacería, dando voces" (2ª acep.); hucho y huchohó "voz que usa el cetrero para recobrar
el pájaro"; ahuchar "llamar al halcón al grito repetido de ¡hucho!"; y "azuzar, oxear"
(2ª acep.); ahuchear "abuchear"; y achuchar, remitido a azuzar (DRAE-92).
Por lo que respecta a la documentación regional, se han registrado formas análogas
a estas, con el valor de "azuzar", en diversas zonas. Las formas achuchar, achuzar y
otras análogas han sido localizadas en Asturias: achuchar, achichar y achuzar (Neira,
s. v. achuchar); en León: achuchar (G. Rey); y achuciar (Miguélez); en Extremadura:
achuchar (C. Gómez, 201); y chuchear (Inv. Extr.); en Andalucía: achuchar es
frecuente en Huelva y aparece igualmente en puntos de Sevilla y Cádiz (ALEA II, 601);
en Canarias: achuchar (TLEC); y achujar o achuhar en dos puntos de La Palma
(ALEICan II, 414); en Aragón, Navarra y Rioja: achuchar es la forma más utilizada
(Alvar, Cuev., 196; ALEANR VI, 699); achuzar, con el mismo valor, en algunos puntos
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(ALEANR VI, 699); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: achuchar (Briz,
98).
En cuanto a las formas del tipo de ahuchar y huchear, formas que presentan la
secuencia consonántica /h/ (o /ø/ o /x/) - /?/, han sido localizadas fundamentalmente
en el área navarroaragonesa y riojana, sur de Extremadura, Andalucía y América. En
el área navarroaragonesa y riojana: auchar "gritar" (Borao); y ahuchar "gritar" o
"burlarse de alguno silbando" y "azuzar" (DCECH, s. v. huchear); auchar "azuzar" en
algunos puntos (ALEANR VI, 699 "Azuzar"); huchar (DCECH, s. v. huchear); y uchar
(ALEANR VI, 699); y en diversas partes de América: ahuchar, ajuchar y ajochar
"azuzar", "instigar"; ochar "ladrar", "azuzar", "provocar", "acechar"; y jochar "azuzar,
estimular" (Morínigo); huchar "jalear"; y huchar "ahuyentar" (DCECH, s. v. huchear).
En cuanto a las variantes del tipo de huchear, han sido recogidas en León: huchiar
"ahuyentar" (Álvarez, 299); en Extremadura, concretamente en Badajoz: huchear
"azuzar" (Cabrera (1917), 93; R. Perera (1959), 116; Porro, 118; Murga); huchear
"llamar, dar gritos" (Viudas, Chamizo, 342); huchear "abuchear, irritar a alguien"
(S. Coco (1941), 95; Viudas); hunchear "azuzar" (Murga); hulear "azuzar" (R. Perera
(1959), 116; Viudas); y en Andalucía: ahuchear "espantar, hacer huir, jalear la caza";
y ahucheo "acción de ahuchear" (Aguayo; DCECH, s. v. huchear); ajuchear
"abuchear" (DCECH, s. v. huchear); juchear "ahuyentar a los perros" y jucheo "acción
de juchear" (A. Venceslada); y en América: ochear (Morínigo); y jochear (Corominas,
Indian., 29).
Por lo que concierne a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual, que
apuntan la relación con abuchear, señalan que huchear "formar un griterío", "lanzar
los perros en la cacería dando voces", es derivado del grito de caza ¡hucho!, y este a su
vez del verbo hoy dialectal huchar "azuzar", tomado del fr. anticuado y dialectal
hucher "llamar a voces o con silbidos", "llamar a juicio", que a su vez es hermano del
occitano ant. ucar, y cat. y arag. ahucar "aullar", formas probablemente de origen
onomatopéyico; aunque no puede asegurarse si esta onomatopeya nació en romance o
en germánico (DCECH, s. v. huchear). Las primeras documentaciones son las
siguientes: ahuchar "llamar al halcón al grito de hucho", en 1598; ahuchar "huchear,
burlarse de alguien gritando o silbando", en Aragón, desde 1720; ahuchar "animar,
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misma distribución geográfica (Aragón, Andalucía y América) (DHLE, s. vv. ahuchar y ahuchear).
     236El carácter arcaico de estas formas, concretamente de ahuchar "azuzar", ha sido señalado igualmente
por numerosos autores que se refieren principalmente a su uso en América (H. Ureña, S. Dom., pág. 57;
Lerner, s. v. ahuchar; Flórez, Léx. Col., pág. 98; Buesa, Léx. Amér., pág. 214). Por otra parte, María Moliner
registra como no usuales ahuchar, ahuchear, huchear, hucho y huchohó, frente a achuchar "azuzar",
registrada sin consideración especial alguna (Moliner, Dicc. uso). Vid. también en DHLE, s. v. ahuchear.
estimular, azuzar, especialmente a los perros", en Aragón y América, desde 1859
(DHLE, s. v. ahuchar); ahuchear (ajuchear) "dar muestras de desaprobación o de
desagrado chiflando o silbando", desde 1887, como provincialismo andaluz (DHLE,
s. v. ahuchear); y huchear en 1575 (DCECH, s. v. huchear). Por otro lado, achuchar
"empujar bruscamente", "aplastar" y "azuzar", según Corominas, es voz de creación
expresiva (1ª doc.: achuchar en 1627) (DCECH, s. v. achuchar).
En conclusión, tal como puede apreciarse por la documentación aportada, todas
estas formas, por lo menos ahuchar, huchear y sus variantes, constituyen una familia
de voces que tuvo uso, quizá no muy abundante, en el lenguaje literario de la época
clásica, y que en la actualidad está relegado del uso culto y ceñido al lenguaje popular
y vulgar de áreas fundamentalmente periféricas (Aragón, Andalucía, sur de
Extremadura y América)235, localización que confirma el carácter esencialmente arcaico
de estas formas236.
hutar [hutá]. tr. Azuzar al perro.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas relacionadas con
la que aquí consideramos: ahotar y enhotar "azuzar, incitar", calificadas como
antiguas; y ajotar, como forma propia de León, Salamanca, América Central y Puerto
Rico (DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación regional, los estudios y
vocabularios dialectales registran variantes de esta voz, con este mismo valor,
solamente en regiones occidentales españolas y en América. En Asturias: ajotar y
enfotar (Neira, s. v. azuzar); en hablas leonesas: ajotar y enjotar (F. González, Á.,
Oseja, 185 y 255; Miguélez); en Extremadura, donde están ampliamente
documentadas: jotar (Espinosa, 49); ajotar, ajotal o ahotar (Berjano, 482; Espinosa,
49; R. Perera (1959), 87; T. Cabrera, 39; M. Sande, 153; Viudas, Chamizo, 305;
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Murga; Viudas); ajutar (Espinosa, 49; C. Gómez, 201); jutar o hutar (Barros (1977),
161; Bernal, 111); jupar (Espinosa, 49); jotear y ajustar en pueblos occidentales de
Badajoz; y ajupar y upar en otros lugares del este de esta misma provincia (Inv. Extr.);
en puntos del noroeste de Andalucía, zona que prolonga la isoglosa de muchas voces
extremeñas y occidentales: ahutar en H 100, 102 y 300 y Co 202; ahotar en H 202, 204
y 400; y ahupar en Co 102 (ALEA II, 601); en Canarias: ahotar o ajotar (TLEC); y los
usos que registra el Atlas lingüístico: ahotar es frecuente en La Palma y Gran Canaria
y general en la Gomera y el Hierro (ALEICan II, 414); y en distintas zonas de América:
ahotar (Lerner); ajotar y atojar (Morínigo; Corominas, Indian., 31; DCECH, s. v.
hoto; Lerner, s. v. ahotar). Con valores análogos: ahotar "hacer huir" en Salamanca
(Llorente, Rib., 228); y afoitar "estimular" en portugués (Figueiredo).
Otras formas de la misma familia son las siguientes: ahotado "osado, atrevido",
ahotas "a la verdad, a buen seguro, ciertamente", foto "confianza", calificadas todas
estas como antiguas; y enfotarse "tener fe y confianza excesiva en sí mismo", calificada
como antigua y asturiana (DRAE-92); las también antiguas en foto "en confianza" y
enhotarse "confiarse" (DEEH, s. v. fautus); y otras que aparecen registradas sin
especial calificación: hoto "confianza" (DRAE-92); hoto "confiado" y en hoto "en
confianza" (DEEH, s. v. fautus); en Asturias: enfotarse "confiarse" (Acevedo; DEEH,
s. v. fautus; DRAE-92); enfoto (Acevedo); en foto y en futu "en confianza", enfotau y
enfoteu "confiado" (DEEH, s. v. fautus); en Cantabria: ajuto"en confianza" (DEEH,
s. v. fautus); en Canarias: ajoto, ahotas y ajotas, partículas gramaticales usadas con el
valor "porque", "a pesar de", "a cuenta de", "ciertamente" y otros análogos; y ahotar
o ajotar "apabullar" y "arriesgarse" (TLEC); en América: ajoto "desprecio, repulsa";
y ajoto de "valiéndose de", "prevaliéndose de" (Morínigo); ajotar "repulsar, despreciar"
(Morínigo; DCECH, s. v. hoto); ajotar "predisponer a una persona contra otra"
(morínigo); ajoto "confiado", ajotar "afanar" y ajotarse "volverse afeminado"
(DCECH, s. v. hoto); y joto "afeminado" (Morínigo; DCECH, s. v. hoto); y en gallego-
portugués: afouto, afoito, afoitado y foito "osado"; afoitamente y afoitadamente "con
osadía"; afoitamento y afoiteza "osadía, coraje" (Figueiredo); estar em foto "estar a
salvo, en lugar seguro", afoutar "inspirar osadía", el participio afoutado "atrevido,
osado" y el adjetivo fouto (ant.) "íd." (DCECH, s. v. hoto).
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     237Véase fundamentalmente en G. Diego, Voc. nat., pág. 287, s. v. chot; y en DELP, s. v. enxotar.
Además de estas, en gallego-portugués se registran otras formas semánticamente
próximas, pero que, por la diferencia fonética que presentan, deben de ser derivados
de un étimo diferente del que aquí consideramos: xotar (Tras-os-Montes); y enxotar
"ahuyentar, expulsar" (Figueiredo); axotar y axustar "huir cacareando la gallina porque
algo la ha asustado"; axotar y xotar "ahuyentar" (García, Glos.). Seguramente estas
formas, a las que seguramente hay que unir la pacense achotar "azuzar" (S. Coco
(1944), 244; Viudas), tengan origen en raíces expresivas237, aunque algunas de ellas
podrían haberse cruzado con las que más arriba hemos apuntado.
En cuanto a los aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que ahotar
"azuzar", forma para la que señalan localización actual en Asturias, Extremadura y
América, es derivado de la forma antigua hoto, usada en la expresión en hoto de
"confiado en (alguien), contando con la protección de (alguien)" y relacionada con el
verbo enfotarse "ensoberbecerse, sentirse seguro" y el sustantivo enfoto "confianza
excesiva", ambos procedentes del lat. infatuare "infatuar, hacer volver necio" (1ª doc.:
enfoto y en enfoto en el Alexandre.; en hoto en J. del Encina, h. 1500; enhoto "ambiente
acogedor, comodidades" en J. Ruiz). Apuntan igualmente que de estas formas se
derivaron el verbo enfotarse y su participio enfotado (1ª doc.: enflotado, con  l
adventicia, en el Alexandre; enfotado en las Coplas de Mingo Revulgo, 1464, y
Hernando del Pulgar (1493); enfotar en el Cancionero de Baena; enhotar en un Auto
del s. XVI). De estas formas, se conservan hoy en Córdoba enhotarse "estar ciego de
cariño" y enhoto "encariñamiento", según noticia de Cejador, y en Asturias, enfotase
"confiar demasiado" y la locución al enfotu "confiando". Por lo que respecta a las
formas sin el prefijo en-, son mucho más tardías, según Corominas y Pascual. Así, el
sustantivo hoto, usado en principio en la construcción en hoto "en confianza" (1ª doc.:
hoto en J. del Encina, h. 1500) y frecuente en autores del siglo XVI; y el sustantivo
hoto (1ª doc.: hoto en Rodrigo de Reinosa, escritor pastoril contemporáneo de J. del
Encina, y luego en Correas, 1627), usado escasamente, puesto que resultaba ya
anticuado, tal como demuestra su exclusión de todos los diccionarios de la época, si
bien es recogido por Covarrubias, quien lo califica como anticuado, y por Autoridades.
De este sustantivo derivaría la expresión a hotas, típica de la literatura pastoril del
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     238Esta distribución geográfica está confirmada igualmente por los ejemplos regionales que se registran
en el Diccionario histórico (DHLE, s. v. ahotar).
     239A este respecto hay que señalar que Corominas incluyó ajotar entre los posibles occidentalismos del
español de América (Corominas, Indian., págs. 29-35).
s. XVI (ejemplos en Encina, Reinosa, Torres Naharro, Sánchez de Badajoz, Lope de
Rueda y Alonso de Solaya) y el adjetivo ahotado "audaz, confiado" (J. del Encina y
T. Naharro). De este adjetivo derivó el verbo ahotar "azuzar", conservado en zonas
extremeñas y leonesas y en diversos países americanos; el adjetivo ajoto "osado",
conservado en Canarias; joto "afeminado", usado en Méjico; y otras variantes o formas
con sentidos derivados, presentes en estas mismas zonas (DCECH, s. v. hoto). Las
primeras documentaciones de estas últimas formas son las siguientes: ahotar "incitar,
azuzar", en 1546-65, L. de Rueda; ahotando los perros en 1582; y luego en Oudin
(1607), Franciosini (1620), Terreros (1786), etc. (DHLE, s. v. ahotar). Por lo que
respecta a las variantes con vocal /u/ en la sílaba inicial (hutar o jutar, ajutar o ahutar),
se deberán seguramente a una influencia de ahuchar, huchear, achuchar y azuzar,
voces que se emplean con idéntico o análogo valor.
En conclusión, parece que las formas de esta familia léxica existentes en la
actualidad en diversas hablas, fundamentalmente en zonas occidentales españolas,
Canarias y América238, son pervivencias arcaizantes de voces que estuvieron más
extendidas en la lengua antigua, pero que resultaban arcaicas ya en el s. XVI. En
concreto, su presencia en textos y autores no occidentales (J. Ruiz, Hernando del
Pulgar y otros) parece confirmar su mayor extensión en la lengua antigua, pero ya en
el s. XVI estas voces debían de estar ceñidas fundamentalmente a las hablas
occidentales, puesto que las documentaciones literarias de esta época corresponden casi
exclusivamente a escritores de esta zona y a la literatura pastoril. Del mismo modo,
algunas documentaciones medievales (Alexandre, Cancionero de Baena) podrían
confirmar igualmente el carácter occidental de estas formas. Por lo que respecta a
ahotar "azuzar", derivado que no aparece antes del s. XVI, seguramente no fue usado
nunca fuera de estas zonas. Desde un punto de vista estrictamente geográfico, por tanto,
ahotar "azuzar" y sus variantes, a los que hay que sumar, además, las portuguesas
afoitar y afoutar "estimular", son hoy voces occidentales comunes a Asturias,
Salamanca, Extremadura, zonas noroccidentales de Andalucía, Canarias y América239.
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     240Las formas ahotar y enhotar "azuzar" son registrados como formas anticuadas en el DRAE,
consideración que recogen además otros autores. Así, Corominas y Pascual, quienes señalan que, en general,
hoto y las formas de su familia están hoy anticuados (DCECH, s. v. hoto); y María Moliner, quien registra
como no usuales ahotado, ahotas, enfotarse, enhotado, enhotar, enhoto, hoto (Moliner, Dicc. uso). Con el
mismo carácter de formas arcaicas las recogen otros autores (Cuervo, Esp. Cost., pág. 251; Z. Vicente, Dial.,
pág. 348; Lerner, s. v. ahotar; Viudas, Chamizo, pág. 57; C. Gómez, pág. 42; Buesa, Léx. Amér., pág. 214;
vid. también en TLEC, s. v. ajotar).
Desde un punto de vista diacrónico, no obstante, son pervivencias arcaizantes de
formas que seguramente estuvieron más extendidas en la lengua antigua y que, en el
lenguaje literario, se usaron hasta el s. XVI240.
[ALEP 947, ALEA 601, ALEICan 414, ALEANR 699, ALECant 567]
2.6.4.9. CHUCHO
Recogemos bajo este concepto dos usos: perro guto "perro vulgar sin raza determinada,
especialmente el de pequeño tamaño", expresión que está hoy bastante desusada; y chucho
"perro vulgar sin raza determinada, viejo o de poco valor", uso que se siente como más
moderno.
chucho [?ú?o]. m. Perro vulgar sin raza determinada, viejo o de poco valor.
En el DRAE-92: chucho "perro", calificado como familiar; y "voz que se usa para
contener o espantar al perro" (2ª acep.). Por lo que respecta a la documentación
dialectal, el primer uso ha sido localizado en Extremadura: chucho "perro" en
Madroñera (Montero); en Andalucía: chucho "perro sin raza determinada" en Córdoba
(Aguayo); y chucho "perrucho" en puntos de Sevilla, Cádiz, Córdoba y Málaga (ALEA
VI, 1758); en Aragón, Navarra y Rioja: chucho "perro viejo e inútil" aparece en puntos
de la Rioja, y de las tres provincias aragonesas (ALEANR VI, 702); y en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: chucho "perro, en tono despectivo" (Briz, 117).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas, chucho deriva
de la raíz chuch-, de significados varios, de carácter expresivo y en parte
onomatopéyica (DCECH, s. v. chuch). Esta raíz se relaciona también con kus(k) o
gus(k), voces empleadas para acuciar a los perros, de donde gozque, voz bajo la cual
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     241Véase también chucho "voz para espantar al perro". Para gozque, vid. perro guto.
Corominas incluye también la que aquí consideramos (DCECH, s. v. gozque). Las
primeras documentaciones son las siguientes: chucho "voz para llamar al perro" en
Autoridades; chucho, como sustantivo en 1884 (DCECH, s. v. chucho)241.
perro guto [pé?ro ?gúto]. Perro vulgar sin raza determinada. Se aplica principalmente a los
de pequeño tamaño.
Esta forma, no registrada en el DRAE-92, ha sido localizada, con valores
semejantes, solamente en regiones occidentales: can guto "perro pastor" en Galicia:
(García, Glos.); en León: guto "(perro) pequeño" (Morán, 326; Álvarez, 299;
Miguélez); y guto "perro" en el Rebollar (Miguélez); en Badajoz: guto "(perro)
ladrador" (S. Coco (1940), 152; Viudas); y guto "perro pequeño" (Z. Vicente, Mér.,
104; R. Perera (1959), 114; C. Gómez, 200; Viudas); y en puntos de Andalucía
occidental: guto "perrucho" en H 204 (ALEA VI; 1758); y referidos al "perro pequeño,
por raza o por tamaño": guto en puntos del norte de Huelva y de Sevilla y en Co 103;
gutillo en puntos de esta misma zona; huto en Co 101; y bute en Co 401 (ALEA VI,
1756). De una raíz semejante, utilizada para llamar al cerdo, se han derivado otras
formas análogas localizadas en zonas castellanas, riojanas y navarras: gut "voz para
llamar al cerdo" en Navarra, la Rioja y Soria; y guto "cerdo" en Segovia (DEEH, s. v.
gut; Alonso, Enc.).
Estas mismas formas y otras análogas, con valores diferentes, han sido localizadas
en regiones occidentales españolas y en América. Seguramente son usos derivados de
los anteriores, o de una raíz análoga kut- que se aplicaría también al perro y de la que
después derivaría gut-, pues existe bastante semejanza fónica y analogía semántica. Las
formas en cuestión son las siguientes: guta "persona encogida para comer" en Béjar
(Llorente, Béjar, 23); guto "persona que se entera de las cosas y no puede callarlas" y
"persona curiosa y astuta" en León (Miguélez); en Extremadura: cutau "apocado,
vergonzoso" en Torrejoncillo"; cutaíno "ignorante, pueril" en Garrovillas y
Torrejoncillo; cutaínu "pobre hombre" en el norte de Cáceres; cutaíto "tonto" en
Montánchez; guta "chocín" en Cabeza la Vaca; gutear "golosear" en Castañar de Ibor
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y Trujillo; gutería "golosina" en Castañar de Ibor; y guto "persona susceptible"
(Viudas); y quizá también los siguientes usos americanos: cuto "(animal) rabón",
"(persona) privada de un brazo" y "(vestido) muy corto", usos calificados como propios
de El Salvador (DRAE-92); cuto "manco, mutilado", "desdentado, mellado", "(cosa)
truncada, tronchada", usos propios de América Central y Bolivia; y "pequeño de
cuerpo", en Ecuador (Morínigo).
Otras formas registradas en el DRAE, muy seguramente relacionadas con las que
hemos apuntado, son las siguientes: cuz "voz con que se llama a los perros"; cuzco
"gozque, perro pequeño y ladrador"; cuzo y cuza "perro o perra pequeña", calificadas
como formas propias de Asturias y León; y cusco "cuzco", como forma propia de
América (DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación regional, todas estas
formas y otras análogas, como las del grupo anterior, se localizan principalmente en
zonas occidentales españolas y en América. En las hablas leonesas: cus y cusco "voz
para llamar al perro" (Miguélez); cuzco "perro pequeño" (Puyol, 4; S. Sevilla, 245;
Urdiales); y cuza "perra pequeña" (Miguélez); y otras localizadas en América, además
de las registradas en el DRAE: cuzco "perro pequeño, muy ladrador" (Lerner). De la
misma forma que las voces del grupo anterior, también en este se presentan acepciones
derivadas, fundamentalmente en América: cusca y cuzca "coquetona" en América
Central; cusca y cuzca "prostituta solapada" en Méjico; cusca "borrachera" en
Colombia; cusca "joroba" en Honduras; cusco "jorobado" en Ecuador y Honduras
(Morínigo); cuzco "jorobado" en Honduras; y cuzco "goloso, laminero, entremetido"
en Méjico (Alonso, Enc.).
Finalmente, junto a estas formas hay que agrupar también la forma gozque, propia
de zonas castellanas: gozque: gozque, remitido a perro gozque "perro muy pequeño,
sentido y ladrador" en el DRAE (DRAE-92); en Palencia: gozque "perro pequeño y
ladrador" (Gordaliza Aparicio); en el este de Castilla la Nueva: gozque (Moreno
Fernández, Cast., 227); y en la mitad oriental de Andalucía: gozque "perro pequeño"
en puntos de Málaga, Granada, Almería y Jaén; gozquecillo en Al 500; buzquillo en
Se 401 (ALEA VI, 1756).
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     242Véase especialmente en G. Diego, Voc. nat., pág. 357, s. v. gut; y pág. 477, s. v. kut. Para otras voces
expresivas relacionadas con estas, vid. también G. Diego, Voc. nat., págs. 85-87; pág. 355, s. vv. guis, gos
y gus; pág. 356, s. v. gosk; pág. 357, s. vv. guiz, goz y guz; pág. 358, s. vv. gozk y guzk; pág. 471, s. v. ks; y
s. vv. kos y kus. Para otras voces expresivas con raíz k- recogidas en nuestro estudio y utilizadas para llamar
al perro, vid. quiqui.
     243En concreto, María Moliner registra gozque, cuzco, cusco, cuzo, cuza y cuz como formas no usuales
(Moliner, Dicc. uso). Por otra parte, Lerner incluye cuzco "gozque, perro pequeño y ladrador" entre los
arcaísmos del español de América (Lerner, s. v.).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según Corominas y Pascual,
gozque, cuzco y las formas antiguas dialectales cuzo, cucho, etc., la catalana gos
"perro" y la portuguesa goso "perrito", proceden de la sílaba kus(k), gus(k), empleada
popularmente para acuciar al perro o para llamarlo (DCECH, s. v. gozque). Del mismo
modo, la occidental guto procederá igualmente de secuencias fónicas análogas
utilizadas para llamar al perro, como kut- o gut-. De una secuencia de este tipo, en
concreto de kut- "onomatopeya del ladrido", procede el magiar kutya "perro", según
señala García de Diego (G. Diego, Voc. nat., 477, s. v. kut). Estas secuencias, no
obstante, están más documentadas en relación con otras onomatopeyas o con voces de
mando aplicadas a otros animales242. Las primeras documentaciones son las siguientes:
gozque en Nebrija y luego en Fr. Luis de Granada, Mateo Alemán, Espinel, Cervantes,
Covarrubias, Autoridades, etc.; perro gozco en Sánchez de Badajoz; guzque y guzquejo
en B. del Alcázar; guzco en Fr. J. de Pineda y en Correas, según Rodríguez Marín;
cucho "perro pequeño" en Berceo; cucita "perrita faldera" en A. de Guevara (1540); cuz
cuz, en el refrán "A perro viejo nunca cuz cuz", en Blasco de Garay (1541), según
Autoridades (DCECH, s. v. gozque); guzque también en Minsheu, Franciosini y
Terreros; y gusque en Franciosini (R. Marín).
Por lo que respecta a la consideración general de estas formas, gozque y cuzco y
sus variantes constituyen una familia léxica arcaizante que tuvo amplio o relativo uso
en otras etapas del idioma, pero que en la actualidad está escasamente localizada y
totalmente ausente del lenguaje culto en general, tal como se aprecia en la
documentación aportada y se confirma por las consideraciones de algunos autores243.
Del mismo modo, la especial presencia de algunas de estas formas en América nos
confirma la vitalidad que estas voces debieron de tener en el español peninsular. En
cuanto a cuzco y sus variantes, en el DRAE se presentan como leonesas solo algunas
variantes, aunque parece que, en general, todo este grupo de formas es
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     244Corominas incluyó cuzco entre los posibles occidentalismos del español americano (Corominas, Indian.,
págs. 173-174).
     245Para otras formas relacionadas, vid. quiqui "voz para llamar al perro" y chucho.
     246Para otros usos de esta misma forma, vid. salido, -a "(cerda) en celo" y "(burra) en celo".
fundamentalmente occidental, seguramente de origen leonés (frente al gozque
castellano)244. Finalmente, la forma guto, que es la que hemos registrado en el habla de
Almendralejo, debe de ser de origen leonés, tal como se comprueba por la localización
de los usos documentados (León, Extremadura, puntos de Andalucía occidental)245.
[ALEA 1758, ALEANR 702, ALECant 569]
2.6.4.10. PERRA CACHONDA
La forma más corriente para este concepto es viciada [bi?já] pero se usa también salida
[salía].
salido, -a [salía]. adj. Encelado, con apetito sexual.
En el DRAE-92: salido, -a "dícese de las hembras de algunos animales cuando
están en celo" (3ª acep.); y "por ext., dícese a veces de los animales machos y de las
personas cuando experimentan con urgencia el apetito sexual" (4ª acep.), calificada
como uso figurado y vulgar. Por lo que respecta a la documentación regional, se ha
registrado este uso, aplicado a los perros, en Andalucía: salía en puntos de Huelva,
Sevilla y Cádiz (ALEA II, 602); en Canarias: salida o salía en puntos de La Palma,
Hierro y Tenerife (ALEICan II, 410); y en Aragón, Navarra y Rioja: salida en puntos
de toda la región (ALEANR VI, 700)246.
viciada [bi?já]. adj. Dícese de la hembra de ciertos animales cuando está en celo.
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     247Para otros usos de esta forma, vid. viciada "(cerda) en celo".
Este uso, no recogido en el DRAE para el verbo viciar, ha sido localizado, aplicado
a la perra, en Arroyo de San Serván, localidad vecina de Almendralejo (Barros (1977),
156)247.
[ALEA 602, ALEICan 410, ALEANR 700, ALECant 568]
2.6.4.11. CACHORRO
La forma corriente es perrino, pero también se usa cachorro, que en el habla popular
se prefiere para los que ya están algo crecidos o destetados.
cachorro [ka?ó?ro]. m. Cría de perra algo crecida, generalmente la que está destetada.
El uso propio del español normativo es cachorro, forma que se registra en el DRAE
con los siguientes valores: cachorro "perro de poco tiempo"; e "hijo pequeño de otros
mamíferos, como león, tigre, lobo, oso, etc." (2ª acep.) (DRAE-92). En las encuestas
del habla culta de Madrid: cachorro en ocho respuestas (T. Martínez, Madr., 714). Por
lo que respecta a la documentación dialectal, esta misma voz, con algunas variantes y
derivados y con el mismo valor, ha sido registrada en Asturias: cachorrín (G. Arias,
Teb., 251; Cano); cachurrín y cachurru (Neira, s. v. cachorro); y cachulín (Cano); en
hablas leonesas: cachorríu (F. González, Etn., 193); cachorrín (G. Ferrero, Flores, 95);
cachorrito (Borrego, 156); y cachorro (Borrego, 156; G. Ferrero, Flores, 95); en
Cantabria: cachorro es el uso más extendido; cachorrín en algunos puntos (ALECant
I, 568); en Extremadura: cachorro "cría de perro y de otros animales" (Montero); y
cachorru "cachorro de lobo" (Cummins, 118); en Andalucía: cachorro y cachorrillo,
referidos al "cachorro lechal", en pueblos de todas las provincias menos en Cádiz
(ALEA II, 603); en Canarias: cachorro y perrito son las formas más abundantes
(ALEICan II, 412); y en Aragón, Navarra y Rioja: cachurro (Iribarren); y las formas
que registra el Atlas lingüístico: cachorro y derivados de esta voz, referidos al
"cachorro lechal", son las formas más usadas (ALEANR VI, 701*). Con el valor de
"cachorro ya destetado", se registra también esta misma forma con bastante profusión:
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cachorro, referido al "cachorro destetado", es casi general en Andalucía (ALEA II,
603*); y en el área navarroaragonesa y riojana: chacorro es general en Logroño, es el
uso más frecuente en Navarra y en Teruel, es frecuente en Zaragoza y aparece también
en puntos de Huesca; cachurro se registra en puntos de Navarra, Huesca y Zaragoza
(ALEANR VI, 701).
Según Corominas y Pascual, esta voz tiene un origen incierto y parece ser derivada
de cacho, forma que hoy solo subsiste en acepciones secundarias, pero que significa
primitivamente "cachorro", quizá del lat. vg. *catt?lus, forma debida a reduplicación
afectiva y diminutiva del lat. cat?lus "cría de perro o de ciertas fieras" (1ª doc.:
cachorro en 1475) (DCECH, s. v. cachorro).
perrino [pe?ríno]. m. Cría de perra.
Formas diminutivas de perro, referidas a las crías de estos animales, han sido
recogidas en Zamora: perrico y perrito (Borrego, 156); en Cantabria: perruco en
algunos puntos; perrín y perrito en escasos lugares (ALECant I, 568); en Albacete:
perrete (Chacón, 201); en Andalucía: perrito y perrillo, referidas al "cachorro lechal",
son las formas más utilizadas en casi toda Andalucía (ALEA II, 603); en Canarias:
perrito y perrillo son frecuentes (ALEICan II, 412); en Aragón, Navarra y Rioja:
perret, perrete, perrico y perrillo, referidos al "cachorro lechal", aparecen en diversos
puntos de la región; y en el habla culta de Madrid: perrito en nueve respuestas; perrillo
en una (T. Martínez, Madr., 714). Formas con el sufijo diminutivo -ino y otras análogas
han sido localizadas en hablas leonesas: perrín (F. González, Etn., 209; Borrego, 156);
perríu y perría (F. González, Etn., 193 y 209); en Cantabria: perrín en escasos lugares
(ALECant I, 568); en Extremadura: perrino (Montero); y en puntos noroccidentales de
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     248Para otras formas diminutivas análogas, vid. perdigoncino, pollino "pollo de perdiz", pollino "polluelo",
conejino, gazapino, guarrino, potrino, burranquino, pichoncino y gatino.
     249Corresponde esta denominación a la especie Apis mellifera, del orden de los himenópteros.
Andalucía: perrino "cachorro lechal" en el norte de Huelva y en Se 101 (ALEA II,
603)248.
[ALEP 949, ALEICan 412, ALECant 568*, ALEA 603 "Cachorro lechal", ALEANR 701* "íd.", ALEA 603*
"Cachorro destetado", ALEANR 701 "íd."]
2.6.5. APICULTURA
La apicultura es una actividad que apenas cuenta con implantación en la localidad de
Almendralejo, donde solamente se recuerda que en tiempos hubo algunas familias que
tenían colmenas en la zona conocida como Las Navernosas. Por esta razón no hemos
podido localizar informantes que conozcan el oficio como actividad desarrollada en la
localidad y con conocimiento directo, por lo que la escasa terminología aquí reunida la
proporcionaron los hablantes que informaron sobre los animales en general. 
2.6.5.1. ABEJA
La denominación corriente es abeja, pero en personas de nivel sociocultural bajo se oye
también la variante obeja. Más escasamente, en este mismo nivel, se alude a la "abeja" con
la denominación ovispa.
abeja [a?béha]. f. Insecto parecido a una mosca grande, de color pardo con vello rubio o
rojizo, que vive en colonias hechas en ciertos huecos naturales o en colmenas
fabricadas por el hombre, y que produce la cera y la miel249.
La uniformidad léxica es total en casi toda la Península, donde solo se presentan
algunas diferencias debidas a la semejanza de referentes (avispa mansa, etc.) o a la de
los significantes (obeja). Señalamos únicamente las variantes correspondientes al
castellano y sus dialectos. En Asturias: abeya es la forma más frecuente (Acevedo;
Rato; Rico-Avello, 125; G. Valdés, 156; D. González, 153; Vigón; R. Castellano,
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Aller; D. Castañón, 287; M. Álvarez, 139; Conde, 258; Á. F. Cañedo, 168; Vallina,
275; Blanco Piñán (1972), 101; ALPI 6; Neira, s. v. abeja); abea en algunos puntos
(R. Castellano, Occ., 287; G. Valdés, 156; D. González, 153; Fernández, Vill., 83;
ALPI 6; Neira, s. v. abeja); abecha en lugares del occidente (Fernández, Sist., 118;
Menéndez, Sist., 376; Neira, s. v. abeja); abeicha, también en el occidente
(R. Castellano, Occ., 287; G. Arias, Teb., 187; Cano; ALPI 6; Neira, s. v. abeja);
abecya (ALPI 6; Neira, s. v. abeja); abeiya en puntos escasos (ALPI 6); y abella en la
zona más occidental (ALPI 6); en las hablas leonesas: abeya (Madrid, 169;
F. González, Á., Oseja, 180; ALPI 6; Miguélez); abekya, abecha y abeiya en algunos
puntos (ALPI 6); abea en puntos de Zamora (Borrego, 158 y 159); abeicha en puntos
occidentales (Álvarez, 267; Miguélez); abexa en puntos también occidentales (Rubio
(1961), 269; Miguélez); en las hablas gallego-portuguesas de Extremadura: abella en
CC 362; y abeya en CC 365 (ALPI 6); y abella en las hablas más occidentales de León
y Zamora (ALPI 6; Miguélez); en las hablas navarroaragonesas y riojanas: abella en
hablas orientales y en algunos puntos del norte de Huesca (Rohlfs; Ferraz; Badía,
Contr.; Viudas, Léx. Agr., 56; Andolz; ALPI 6; ALEANR XI, 1430); abelleta en puntos
de Huesca (Viudas, Léx. Agr., 56; Andolz; ALPI 6; ALEANR XI, 1430); y abeilla
(Andolz). La forma normativa abeja, se presenta en todo el dominio del castellano
(Cantabria, hablas castellanas del País Vasco, Extremadura, Andalucía, Murcia,
Canarias, las dos Castillas, Navarra y Rioja), así como en Navarra, las hablas
castellano-aragonesas de Valencia y las zonas castellanizadas de Aragón y León
(ALECant I, 590; Borrego, 158 y 159; G. Ferrero, Flores, 97; Penny, Pas, 273;
Montero; Cummins, 147; ALEA II, 624; ALEICan II, 470*; TLEC; ALEANR XI, 1430;
ALPI 6). Variantes análogas a la castellana, localizadas en puntos diversos, son las
siguientes: beja, que aparece en puntos de Zamora (G. Ferrero, Flores, 97); de Castilla
la Nueva y de Andalucía (ALPI 6); ebeja en el punto canario Fv 30 (ALEICan II, 470*);
y abejeta en lugares de la mitad oriental de las tres provincias aragonesas, sobre todo
en Huesca (Kuhn, Anim., 16; ALPI 6; ALEANR XI, 1430). Del lat. ap?c?la, diminutivo
de apis "íd." (DCECH, s. v. abeja). Las primeras documentaciones de esta forma son
las siguientes: abelia en doc. leonés de 964 (DHLE); abeias en 1200, Fazienda de
Ultramar; arag. abeillas en Vidal Mayor (Müller, s. v. abeja).
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     250Para más información sobre este animal, vid. abeja.
     251Para otras variantes y aspectos etimológicos, véase abeja.
     252Para más información sobre este animal, vid. abeja.
     253Para la documentación general de esta forma, referida a la "avispa", vid. avispa y ovispa "avispa".
obeja [o?béha]. f. Abeja250.
La confusión de la forma abeja con oveja se ha documentado principalmente en
zonas meridionales, pero también aparece en puntos norteños. En Asturias: obeya en
O 317 (ALPI 6); en Salamanca: obeja en Sa 356 (ALPI 6); en Cantabria: obeja en
S 400 (ALPI 6); en Castilla la Vieja: obejilla en Bu 418; obejita en Av 451; y obeja en
Av 452 (ALPI 6); en la mitad occidental de Toledo: obeja en To 464 y 466 (ALPI 6);
en Andalucía: obeja es muy abundante, según muestra el ALPI; en el ALEA la
profusión de esta forma es menor (ALPI 6; ALEA II, 624); en Murcia: obeja en Mu 566,
567 y 570 (ALPI 6); en Canarias: obeja en Lz 10 y GC 12 (ALEICan II, 470*); y en
Aragón: oveja, ovejeta y ovella (Kuhn, Anim., 16); obejeta en Hu 610 (ALPI 6); y en
Hu 111 y 300 (ALEANR XI, 1430)251.
ovispa [o?bíhpa]. f. Abeja252.
El uso de avispa, o de la variante ovispa, para referirse a la "abeja", es
fundamentalmente meridional y se presenta en puntos de Extremadura, Andalucía y
oeste y sur de Salamanca: obispa (R. Perera (1959), 122; Porro, 131; Barajas, Nom.,
157; Viudas; Barajas, Apic., 551; Montano, 665; C. Gómez, 201; R. Castellano, Voc.
Cabra, 372; ALEA II, 624; ALPI 6); y obispa mansa en Hornachos (Viudas)253.
[ALPI 6, ALEP 972, ALEA 624, ALEICan 470*, ALEANR 1430, ALECant 590]
2.6.5.2. AVISPA
La forma corriente en el habla popular y vulgar es ovispa, pero hay hablantes que la
reconocen como incorrecta y prefieren avispa.
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     254Corresponde a la especie Vespa vulgaris, del orden de los himenópteros.
avispa [a?bíhpa]. f. Insecto de color amarillo con fajas negras, que tiene en el extremo del
abdomen un aguijón con el que pica, introduciendo un humor que causa escozor e
inflamación, y que vive en panales formando sociedad con sus compañeras254.
Las variantes del nombre de la "avispa" presentan en la Península Ibérica una
variación que responde fundamentalmente a la existencia de dos tipos léxicos
etimológicos. Por un lado, la forma clásica v?espa, de donde avispa y sus variantes, la
antigua aviespa y las formas gallego-portuguesas y catalanas avespa y vespa. Por otro
lado, tanto el gallego-portugués como el catalán, este en menor medida, los dialectos
asturleonés y aragonés, y las hablas castellanas septentrionales presentan variantes
procedentes de étimos en los que se intercaló la consonante /r/.
Las variantes procedentes de estas últimas formas se han desarrollado con
profusión en gallego-portugués y más escasamente en el dominio del catalán, donde
aparecen solamente en escasos lugares de Cataluña (ALPI 19). En los dialectos laterales
del castellano, han gozado, sin embargo, de gran difusión. Así en Asturias, donde son
mayoritarias: aviéspara, aviéspora, viéspara, viéspora, avriespa, aviespra, aviespre,
agriespa, vriespa, griespa y griespe (Neira, s. v. avispa); y las variantes que presenta
el ALPI: avrespa, avéspora, aviéspora, aviéspara, viéspara, viéspora, aviespra,
avriespa, viespra, viespre y griespa (ALPI 19); en las hablas leonesas: aviéspara,
aviéspora, aviéspura, viéspara, viéspera, viéspora, víspora, víspura y aviespra
(Miguélez); y las variantes que presenta el ALPI, todas en el norte y oeste de León y en
el oeste de Zamora: avéspora, averespa, aviéspara, aviéspora, aviéspura, avíspora,
avíspura, avriespa, vriespa, viespra y yespra (ALPI 19); en Cantabria, donde también
son mayoritarias: viéspora, aviéspora, avriespa, griespa y agrespa en diversos puntos
(ALECant I, 591); y las variantes que presenta el ALPI: aviéspara, viéspora, avriespa,
agriespa, aviespra, griespa y avrispa (ALPI 19); en el norte de Palencia: avriespa y
viéspara en algunos lugares (ALPI 19); en hablas castellanas del País Vasco: vrispa en
puntos de Vizcaya y Álava (ALPI 19); y en las zonas más propiamente dialectales de
Aragón: viespra, vrispa (Kuhn, Anim., 16; Andolz); avriespa, avrispa, agraspia,
vrespa, diezpra y yespra (Andolz); las variantes que registra el ALPI: diezpra, vrispa,
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avriespa, vriaspa, viespra, vrespa, avrispa y vespra en Huesca; y aviespra en Z 619
(ALPI 19); y las formas que presenta el ALEANR, todas en la provincia de Huesca:
viespra, avrespa, vrespa, avrispa, avriespa, viespre, agrispa y grespia (ALEANR XI
1424).
La forma normativa avispa se extiende por todo el dominio del castellano y se ha
propagado a zonas de Cantabria, a las zonas castellanizadas de León y Aragón y a las
hablas meridionales, aunque en estas últimas se ha extendido mucho la variante ovispa.
En las hablas leonesas, sobre todo en las más castellanizadas: avispa (Madrid, 169;
Borrego, 159; G. Ferrero, Flores, 97; ALPI 19); en Cantabria: avispa en algunos puntos
(ALECant I, 591); en Extremadura: avispa es frecuente en Cáceres y aparece también
en puntos de Badajoz (Cummins, 122 y 147; Montero; Barros (1977), 158; ALPI 19);
avispa rabiosa y avispa amarilla en puntos de esta última provincia (ALPI 19); en
Andalucía: avispa aparece en puntos de toda la región, más frecuentemente en el
oriente (ALEA II, 625; ALPI 19); en las dos Castillas: avispa es la forma más extendida,
salvo en el norte de Burgos y de Palencia (ALPI 19); en las hablas murcianas: avispa
es casi general (ALPI 19); en Canarias: avispa es la forma más extendida (ALEICan II,
475*); en las hablas castellanas del País Vasco: avispa en un punto de Álava (ALPI
19); en el área navarroaragonesa y riojana: avispa es la forma más abundante en toda
la zona, salvo en Huesca, donde aparece muy esporádicamente (ALEANR XI, 1424;
ALPI 19); y en las hablas castellanas de Valencia: avispa es casi general (ALPI 19).
Otras variantes análogas a la normativa son las siguientes: avespón en un lugar de
Salamanca (ALPI 19); vispa en un lugar de Toledo y en otro de Zaragoza (ALPI 19);
vispa en algunas hablas leonesas, extremeñas y toledanas (G. Ferrero, Flores, 97;
S. Llamosas; Hernando, Seg., 46; Z. Vicente, Mér., 67; Viudas); vispa también en
puntos de Huesca (Kuhn, Anim., 16; ALEANR XI, 1424); aispa en Lo 603 (ALEANR
XI, 1424); avispot y avispeta en algunos lugares de Huesca (ALEANR XI, 1424); y
evispa en Fv 30 (ALEICan II, 475).
Variantes con conservación del diptongo que tuvo el castellano antiguo se han
localizado en Asturias: aviespa, donde es poco frecuente (Menéndez, Cuarto;
M. Álvarez, 140; Conde, 259; Á. F. Cañedo, 185; Vallina, 303; ALPI 19; Neira, s. v.
avispa); en las hablas leonesas: aviespa (A. Garrote, 152; Urdiales, 229; F. González,
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Á., Oseja, 204; F. González, Á., Arg.; Borrego, 159; Miguélez; ALPI 19); aviespe
(Miguélez); y viespa (A. Garrote, 344; Miguélez); en Cantabria: aviespa y viespa en
algunos puntos (ALECant I, 591); en las hablas castellanas del País Vasco: aviespa y
diezpa en puntos de Álava (ALPI 19); en zonas septentrionales de Castilla: aviespa
(G. Diego, Dial, 301; Calderón, Campoo; G. Ollé, Bur., 73; G. Ollé, Mena, 73;
G. Diego, Cast., 120; ALPI 19); en Álava: yespa (Baráibar); y en el área
navarroaragonesa y riojana: aviespa en puntos de Navarra, Logroño, Huesca y norte de
Zaragoza (Merino, Oja, 245 Iribarren; Andolz; ALPI 19; ALEANR XI, 1424); viaspa
(Rohlfs); viespa en Hu 105; y ayespa en Na 603 (ALEANR XI, 1424).
Variantes de las formas gallego-portuguesas o catalanas procedentes de v?espa se
han registrado también en hablas del occidente de Extremadura: avespa (ALPI 19); y
en la franja más oriental de Aragón, desde el sureste de Huesca hasta el noreste de
Teruel: avespa (ALPI 19; ALEANR XI, 1424); vespa en Hu 613 (ALPI 19); y avespeta
en Hu 601 (ALEANR XI, 1424). Más aisladamente se han localizado estas mismas
variantes sin diptongación en otros puntos: avespa y vespa en algunos lugares de
Cantabria (ALECant I, 591); y avespa en So 402 y Hu 112 (ALEANR XI, 1424).
En cuanto a los aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que la forma
avispa procede del lat. v?spa "íd.", con influjo fonético de abeja, que se nota en la a-
inicial y en la b que presentaba comúnmente esta forma en la lengua antigua. Por lo que
respecta a las variantes con /r/, no creen que haya que pensar en un étimo v?spula, no
documentado en latín ni en romance, como pretenden algunos autores, puesto que, no
conociéndose formas con -l-, hay que pensar más bien en una epéntesis de /r/, al modo
de estrella e hiniestra, y en una posterior anaptisis que se produciría en algunas de las
formas (1ª doc.: viespa y abiespa en el Alexandre) (DCECH, s. v. avispa). La variante
ovispa podría deber su o- inicial al influjo de la consonante labial siguiente, tal como
señala Muñoz Cortés (M. Cortés, Esp. vulg., 39), pero quizá también, más
seguramente, a un cruce con obispo255.
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     257Viudas Camarasa la incluye entre los vulgarismos (Viudas, Chamizo, pág. 57).
     258Para aspectos etimológicos, vid. avispa. Véase también ovispa "abeja".
ovispa [o?bíhpa]. f. Avispa256.
La forma ovispa es una variante vulgar que se presenta fundamentalmente en zonas
meridionales y con especial profusión en Extremadura y Andalucía occidental, aunque
se localiza también de modo más aislado en hablas norteñas257. En Zamora y
Salamanca: ovispa (Lamano; S. Sevilla, 276; Herrero, 292; Miguélez); y las
localizaciones que presenta el ALPI: ovispa en Za 344 y 348 y en Sa 356, 358 y 359;
en puntos de Burgos, Segovia y Ávila: oviespa en Bu 418; y ovispa en puntos escasos
de Segovia, Valladolid y Ávila (ALPI 19); en Santander: ovispa (DEEH, s. v. vespa);
en el occidente de Toledo: ovispa (ALPI 19; Hernando, Seg., 53); en Extremadura,
sobre todo en la provincia de Badajoz: ovispa (Montano, 665; Montero; Z. Vicente,
Mér., 119; Viudas, Chamizo, 348; R. Perera (1959), 122; Porro, 131; Barajas, Nom.,
157; Barajas, Apic., 550; C. Gómez, 202; Murga; Viudas); obispa brava y obispa
bravía (Viudas); y las formas que presenta el ALPI: ovispa en CC 366 y en Ba 371, 372
y 377; ovispa rabiosa en Ba 369; ovispa del diablo en Ba 373; ovispa amarilla en
Ba 375; y ovispa terrisa en Ba 374 (ALPI 19); en las hablas murcianas: ovispa en un
punto de Albacete y algo más frecuentemente en Murcia (G. Soriano; ALPI 19); en
Andalucía, donde son muy abundantes, más cuanto más al oeste (ALPI 19; Roldán,
Cond., 123; Méndez, 109; ALEA II, 625); en Canarias: obispa en Hi 2 (ALEICan II,
475*); en puntos de Zaragoza (ALPI 19; ALEANR XI, 1424); y en puntos de las zonas
de habla castellana de Valencia y Alicante (ALPI 19; Llatas (II), 101)258.
[ALPI 19, ALEP 973, ALEA 625, ALEICan 475*, ALEANR 1424, ALECant 591]
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     259Para otras formas usadas para expresar este concepto, además de los correspondientes mapas de atlas
lingüísticos, vid. el artículo de Tomás Navarro Tomás, "Sinonimia peninsular del aguijón", en Capítulos de
Geografía Lingüística de la Península Ibérica, Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1975, págs. 161-173.
2.6.5.3. AGUIJÓN259
La forma común en el habla tradicional es herrón, pero también hemos registrado en
el habla popular, junto con la variante ajigón, la voz normativa aguijón.
aguijón [a?gihón]. m. Órgano punzante con veneno que tienen las abejas, avispas y otros
insectos.
El tipo léxico de aguijón, que es la forma normativa en español, con sus múltiples
variantes dialectales y regionales, se presenta principalmente en áreas occidentales,
aunque evidentemente es también propio del castellano, si bien en el dominio de esta
lengua se localiza fundamentalmente en zonas occidentales y meridionales. Predomina
este tipo léxico en parte del gallego-portugués, fundamentalmente en Galicia y en el
norte de Portugal y, por otro lado, en puntos del sur de este país; en zonas occidentales
asturleonesas; en el noreste de Extremadura; en zonas septentrionales y occidentales
de Castilla, incluidas las provincias de Logroño y Álava; en parte de Cantabria, donde
además de aguijón aparecen también respe y otras formas; y en la mayor parte de
Andalucía. Por tanto, dejando a un lado todo el este peninsular, incluidas zonas
castellanas orientales, donde no se registran formas de este tipo léxico con esta
acepción, parece que el tipo léxico de aguijón debió de ser en principio la
denominación dominante en castellano, asturleonés y gallego-portugués, y quedó
después ceñido principalmente a áreas periféricas, como consecuencia de la
propagación de otras formas (ferrão en gallego-portugués; y rejón en zonas centrales
y centro occidentales del dominio castellano-leonés).
La documentación regional, muy amplia, nos muestra formas de este tipo léxico
en Asturias: aguichón, guichón, aguiyón, guiyón, iyón, aguión, guión y aijón (Neira,
s. v. aguijón); y las registradas en el ALPI: variantes de aguijón en la zona más
occidental (ALPI 11); en Cantabria: aguijón y aijón son minoritarios; ijón en S 601;
guijo y grijo en una banda desde el norte al sur en el centro de la provincia (ALECant
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO1030
     260Véase aguijón.
I, 592; ALPI 11); en hablas leonesas: aguijón (Borrego, 159; G. Ferrero, 97); aijón
(G. Ferrero, Toro, 70; Miguélez); guicho e ijón (Miguélez); y los usos reflejados en el
ALPI: variantes dialectales de aguijón (aguillón, aguiyón, etc.) en zonas
noroccidentales (León y Zamora); variantes del castellano aguijón en puntos de las tres
provincias (ALPI 11); en Extremadura: aguillón y aguiyón en las hablas gallego-
portuguesas del noroeste y sureste de Cáceres respectivamente; aguijón en puntos del
noreste de Cáceres y del noreste y sur de Badajoz (ALPI 11); en Castilla: aijón, guijón
e hijón en Palencia (Gordaliza Aparicio); y los usos que refleja el ALPI: variantes de
aguijón, sin ser formas exclusivas, aparecen en Palencia, Valladolid, Ávila, Burgos,
Madrid y en el sur de Ciudad Real (ALPI 11); en Andalucía: variantes de aguijón en
Huelva, Sevilla, Cádiz, Málaga, Córdoba, Jaén y oeste y sur de Granada (ALEA II, 626;
ALPI 11); en el área navarroaragonesa y riojana: variantes de aguijón en Logroño, en
zonas colindantes de Burgos y Álava y en puntos de Navarra, y más esporádicamente
en zonas occidentales de Aragón y de los territorios castellanos y valencianos
colindantes (ALEANR VI, 753; ALPI 11); en Murcia: aguijón (Ibarra, 155); y en
Canarias: aguijón en un punto de Fuerteventura (ALEICan II, 476).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, aguijón procede del lat. vg.
*aquileo, -onis "íd.", derivado de aquileus, del lat. ac?l?eus "aguijón" (DCECH, s. v.
aguijada). La variante ajigón (registrada en el habla de Almendralejo, aunque
seguramente es ocasional) se deberá a confusión o cruce con higo [hí?go]. Las primeras
documentaciones de esta forma son las siguientes: aguijón "pincho punzante,
especialmente el del palo con que se aguija" en el Fuero de Zorita (1218); aguijón (de
animal) en Berceo (DHLE).
ajigón [ahi?gón]. Aguijón260.
herrón [he?rón]. m. Aguijón de la abeja o de la avispa.
Las denominaciones que pertenecen a la familia léxica de f?rrum, aplicadas al
"aguijón de la abeja o de la avispa", son propias del gallego-portugués, de Canarias, del
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     261El origen gallego-portugués de este uso fue también señalado por Manuel Alvar, quien se refirió
concretamente a su empleo en zonas occidentales andaluzas (Alvar, Estr., pág. 6).
occidente de Salamanca y Cáceres y de la mayor parte de Badajoz, zona esta última
desde donde se extiende al norte y occidente de Huelva, norte de Sevilla y norte de
Córdoba. Esta concreta distribución geográfica favorece la tesis de que esta forma sea
un portuguesismo en las hablas españolas donde se encuentra.
En Gallego: ferrete (García, Glos.; García, Comp.); y ferrón, ferroto, ferrotón,
forrón y forroto (García, Glos.); y las variantes que se presentan en el ALPI 11: ferrón,
forrón, aferrón, aforrón, ferrete, forrete, ferrote, forroto y furrón; en Portugués: ferrão
(Figueiredo); y las numerosas variantes reflejadas en el ALPI 11: ferróun, ferráun,
furráun, forruatu, ferruotu, furruau, furrón, ferreu, ferra y forroyo; en puntos
occidentales de Salamanca: harrete herrete y herrón (ALPI 11); en Cáceres: cerroju
(ALPI 11); harrón (Montano, 665; Velo; Viudas); y herrón (Viudas; ALPI 11); y
herrete, muy abundante en Badajoz (R. Perera (1959), 115; Z. Vicente, Mér., 104;
Barros (1977), 157; Barajas, Apic., 550; C. Gómez, 202; Viudas; ALPI 11); en puntos
de Andalucía occidental, según el ALPI: herrete en puntos de Huelva; herrón en puntos
de Sevilla; herrote en el norte de Córdoba; y herrú en una localidad de Huelva (ALPI
11); y según el ALEA: herrete en puntos de Huelva; herrón en localidades de Huelva
y en Se 101; herrote en Co 101, 103 y 104 (ALEA II, 626); y en Canarias: herrón y
aherrón en La Palma y en puntos de Tenerife (ALEICan II, 476).
Manuel Ariza, basándose en los datos del ALPI, ha estudiado la repartición de las
formas que se refieren al "aguijón" en Extremadura, y señala que en este caso coinciden
el leonés y el castellano abulense con el castellano normativo en la forma aguijón,
extendida por la mayor parte de la provincia de Cáceres, mientras que la forma
toledana rejón se extiende por el sur de la provincia de Cáceres, por lo que se trataría
de un término introducido en Extremadura a partir de 1232, fecha en que comienza la
repoblación toledana. Señala igualmente que en el caso de la provincia de Badajoz se
ha extendido el lusismo herrete, que debe de ser un préstamo antiguo, tal como prueba
la evolución f- > h- (Ariza, Apunt., 28; Ariza, Áreas, 63)261.
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usos lingüísticos, vid. mi artículo: "Herrón y puelme: Léxico del occidente peninsular", AEF, XVIII (1995),
págs. 27-44.
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, esta denominación es derivado
semántico, por comparación metafórica, de herrón, forma que en zonas occidentales
se aplica al aguijón de la aguijada, a la punta de la peonza y a otras realidades análogas.
A su vez, herrón, en estos usos, es derivado de hierro, del lat. f?rrum (DCECH, s. v.
hierro). La primera documentación de esta forma en portugués es la siguiente: ferrão
"aguijón", en el antropónimo diego Ferrãão en 1460 (DELP); en castellano, con
diferente sentido: herrón "rodaja de hierro utilizada en cierto juego" en Guevara (1539)
(Autoridades)262.
[ALPI 11, ALEP 974, ALEA 626, ALEICan 476, ALEANR 753, ALECant 592]
2.6.5.4. ABEJA REINA
reina [?ré?i na]. m. Hembra fecunda de las abejas, la única que existe en cada colmena. Es
la que pone los huevos, cuidada por los zánganos y alimentada por las obreras.
En el DRAE: reina con este mismo valor (acep. 5ª), remitida a abeja reina; y estas
formas remitidas a su vez a abeja maesa o maestra (s. v. abeja) (DRAE-92). No
obstante, a pesar de las preferencias del DRAE, reina o abeja reina son hoy las formas
preferidas en el uso culto. Esta denominación ha sido localizada en Asturias: raína
(Neira, s. v. reina); en hablas leonesas: reina (Borrego, 159; G. Ferrero, Flores, 97);
en Cantabria: reina es casi general (ALECant I, 590); en Andalucía: reina es
minoritario (Se 101, 102 y 406; Ca 300; Ma 302 y 403; Co 402; J 201, 300 y 400;
Gr 408) (ALEA II, 633); en Canarias: reina en toda la isla de Gran Canaria y en puntos
de la Gomera, Tenerife y La Palma (ALEICan II, 470); y en el área navarroaragonesa
y riojana: reina es el uso más abundante en Navarra, en el oeste de Logroño, de
Zaragoza y de Teruel y en las zonas castellanas limítrofes y aparece esporádicamente
en el resto del territorio (ALEANR VI, 748).
[ALEP 978, ALEA 633, ALEICan 470, ALEANR 748, ALECant 590]
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1033
     263Vid. enjambre.
2.6.5.5. ZÁNGANO
zángano [?á?gano]. m. Abeja macho.
En el DRAE-92: zángano; y esta misma forma, con algunas variantes, en casi todas
las regiones del dominio del español. En Asturias: zángonu en oriente (Neira, s. v.
zángano); en Cantabria: zángano es casi general (ALECant II, 590*); en hablas
leonesas: zángano (G. Ferrero, Flores, 97; Borrego, 159); en Extremadura: zángano
(Barajas, Apic., 555); en Andalucía: zángano es prácticamente general (ALEA II, 633*);
en Canarias: zángano en La Palma, Hierro y Tenerife; zángano "avispa terrera" en Go 2
(ALEICan II, 471); y en el área navarroaragonesa y riojana: zángano, con variante
zangano, es forma casi general (ALEANR VI, 749*). Derivado probablemente de la
onomatopeya zang, imitadora del zumbido del abejorro y del zángano (1ª doc.: zángano
en Nebrija) (DCECH, s. v. zángano).
[ALEP 979, ALEA 633*, ALEICan 471, ALEANR 749*, ALECant 590*]
2.6.5.6. ENJAMBRE
Hemos registrado dos variantes fonéticas: ejambre, que es la variante más común en
el habla popular, y la normativa enjambre.
ejambre [ehámbre]. m. Enjambre263.
enjambre [e?hámbre]. m. Multitud de abejas apelotonadas.
La forma normativa castellana es enjambre (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 718:
enjambre es casi general), voz de la que se han registrado numerosas variantes
dialectales y regionales. En Asturias: ensame, ensambre, enxame, enxambri, xambri,
ensame, ensamo e inxami (Neira, s. v. enjambre); en hablas leonesas: enjamble; y
ensambre "colmena" (Miguélez); enjambre (G. Ferrero, Flores, 97; Borrego, 159); y
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ejambre (G. Ferrero, Flores, 97; Borrego, 159; G. Ferrero, Toro, 74); en Cantabria:
enjambre es la forma más difundida en el este y sur de la región, aunque aparece
también en puntos occidentales; ensambre es la forma más difundida en la mitad
occidental y aparece escasamente en el este; esambre en S 209 y 406; ansambre en
S 300, 301 y 302 (ALEICan I, 593); en Andalucía: enjambre, ejambre y otras variantes
fonéticas de esta forma son generales (ALEA II, 630); en Canarias, referidos al
"jabardo": enjambre es la forma más difundida; ejambre es abundante; injambre,
ehnambre y enambre en algunos puntos (ALEICan I, 472 "Jabardo"); y en el área
navarroaragonesa y riojana: enjambre es una voz bastante difundida; otras variantes
que aparecen son ainjambre, ejambre, injambre, ajambre, aljambre, jambre; chambre
en Hu 110; ixambre en puntos de Huesca; aixam, eixam, ixam e ixame en puntos
orientales (ALEANR VI, 752*).
Del lat. examen "íd.", de género neutro (1ª doc.: enxambre en J. Ruiz y luego en
A. de Palencia, Nebrija, etc.) (DCECH, s. v. enjambre). La variante ejambre, común
en hablas meridionales y registrada en el habla de Almendralejo, lejos de ser una forma
arcaizante, como lo son las formas que no presentan confusión con el prefijo en- en los
dialectos norteños, se debe simplemente a la asimilación de la consonante nasal
implosiva con la [h] resultante de la pronunciación de la /x/, tal como ocurre en otras
formas como enjerto - ejerto "timón del arado", berejena - berenjena "berenjena", etc.
En algunos de estos casos la consonante nasal se conserva como una leve nasalización.
[ALEP 976, ALEA 630, ALEANR 752*, ALECant 593]
2.6.5.7. COLMENA
El uso popular distingue entre corcho, que se refiere a las colmenas tradicionales,
hechas con corcho, y colmena, que se refiere a las de tipo moderno.
colmena [korména], [kolména]. f. Especie de caja de madera en la que viven las abejas y
fabrican sus panales.
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En el DRAE-92: colmena; en Asturias: colmenar, cormenal y colmena, usos
minoritarios frente a otras formas (Neira, s. v. colmena); en hablas leonesas: colmea
y colmeno (Miguélez); colmena y cormena (G. Ferrero, Flores, 97); colmena y
colmenal (Borrego, 199); comena y cormena (G. Ferrero, Toro, 73); en Cantabria:
colmena es la forma más difundida; colmeno en S 211, 212 y 213 (ALECant I, 594);
en Extremadura: colmena (Barajas, Apic., 545); en Andalucía: colmena y cormena son
las formas más extendidas, aunque corcho es también muy abundante (ALEA II, 627);
en Canarias: colmena en unos cuantos lugares (ALEICan II, 467; TLEC); y en el área
navarroaragonesa y riojana: colmena y vaso, formas que aparecen juntas en muchos
puntos, son los usos más difundidos (ALEANR VI, 745).
Según Corominas, la forma colmena, peculiar también al portugués (colmeia) y
valenciano y extendida a localidades limítrofes de Cataluña, donde se siente como
castellanismo, tiene un origen incierto, seguramente prerromano, tal vez de un céltico
*kolm?na, derivado de *k?lmos "paja" (1ª doc.: colmena en 1174) (DCECH, s. v.
colmena).
corcho [kór?o]. m. Colmena tradicional hecha de corcho.
La forma corcho con el valor de "colmena" está registrada en el DRAE sin especial
consideración de tipo geográfico (DRAE-92, 3ª acep., remitido a colmena). Sin
embargo, este uso, si bien existirá igualmente en zonas castellanas, está localizado
especialmente en hablas occidentales, Andalucía, Canarias y América, localización que
nos conduce a pensar que se trata de un uso seguramente arcaizante y preferentemente
occidental y meridional. En hablas leonesas: corcho (Borrego, 159; G. Ferrero, Flores,
97; G. Ferrero, Toro, 73); en Extremadura: corcho (Barajas, Apic., 544; C. Gómez,
202; Montero; Viudas); en Andalucía: corcho es abundante en Huelva, Cádiz, norte de
Córdoba, Almería y puntos del norte de Sevilla, del oeste de Málaga y de Granada
(ALEA II, 627); en Canarias: corcho es general en La Palma, Hierro, Gomera, Tenerife
y Gran Canaria, aun cuando en las Islas las colmenas no se hacen de corcho, tal como
señala Alvar (ALEICan II, 467; TLEC); y en América: corcho "trozo cilíndrico de
madera que se usa como colmena" (Morínigo). En otras regiones occidentales se
registran usos que parten de la misma motivación. Así en Galicia: corgo, cortezo,
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corticeira, cortiza, cortizo, curticeira y curticeiro en Galicia (Crespo Pozo, s. v.
colmena); y cortizo, cortezo y curtizo (García, Glos.); y en portugués: cortiço
(Figueiredo). 
La forma corcho procede del dialecto mozárabe y en este a su vez del lat. c?rtex,
-?cis "corteza", dicho especialmente de la del alcornoque (DCECH, s. v. corcho). En
cuanto al valor concreto que aquí consideramos, según Manuel Alvar, el uso de corcho
por "colmena" está extendido por España, Francia e Italia y parte de la tradición de
fabricar las colmenas con la corteza del alcornoque, tradición que está testimoniada ya
por el escritor latino cordobés Columela y que se conserva en diversas zonas, como en
Andalucía occidental y, como prolongación de los usos andaluces, en Canarias, donde
sigue usándose este nombre aun cuando las colmenas no se hacen de corcho (TLEC).
Las primeras documentaciones son las siguientes: corcho "señal en forma de X hecha
en la corteza de un árbol" en el Fuero Juzgo; corcho "colmena de corcho", frente a
corcha "corteza del alcornoque" en Nebrija; corcho y corcha "corcho" en el P. Alcalá
(DCECH, s. v. corcho). Con posterioridad a estos primeros testimonios, corcho
"colmena" no es registrado por Covarrubias ni por Autoridades, lo que parece
confirmar el carácter arcaizante y poco corriente de este uso, que seguramente estaba
ya confinado en la periferia en la época clásica. Por otro lado, Martín Alonso lo registra
únicamente entre los siglos XVI y XVII, con ejemplo de Góngora (Alonso, Enc.),
documentación que unida al testimonio de Nebrija parece confirmar la localización
especialmente andaluza de este uso.
En conclusión, tal como puede apreciarse por la documentación aportada, si
dejamos a un lado los usos gallego-portugueses de cortizo o cortiço y sus variantes, la
forma española corcho por "colmena" se extiende, además de Canarias y América, por
zonas meridionales y occidentales, concretamente Andalucía, principalmente la
occidental, Extremadura y zonas leonesas, zonas en las que el alcornoque encuentra su
área de difusión natural más extensa en España. Por otro lado, en Andalucía la voz está
especialmente arraigada en los extremos (zona occidental y Almería), mientras que su
presencia decrece en el centro de la región. Esta distribución parece apuntar a que este
uso pudo estar más extendido en lo antiguo en esta región, y probablemente en todo el
dominio del castellano, y que fue después desplazado por la forma oficial colmena,
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lo registra como no usual (Moliner, Dicc. uso).
quedando confinado en áreas periféricas, en concreto en zonas occidentales y
meridionales264.
[ALEP 975, ALEA 627, ALEICan 467, ALEANR 745, ALECant 594]
2.6.5.8. PANAL
En el habla popular tradicional de Almendralejo panal se refiere al "avispero", mientras
que para el "panal de cera donde las abejas depositan la miel" se usa pan.
pan [páneh] (pl.). m. Panal de cera donde las abejas depositan la miel.
En el español general la forma común para referirse a esta realidad es panal
(DRAE-92, 1ª acep.), forma que, con este valor, ha sido localizada en Cantabria: panal
es casi general (ALECant I, 596); en Extremadura: panal (Barajas, Apic., 551); y en el
área navarroaragonesa y riojana: panal es la forma más difundida en toda la mitad
occidental de esta área y en puntos del resto de la región (ALEANR VI, 750). 
En cuanto a la forma pan "panal", que es la que hemos registrado en el habla
popular de Almendralejo, parte de pan, entendido como "masa de distintas materias en
figura de pan: pan de higos, de jabón, de sal" (DRAE-92, acep. 6ª calificada como
figurada). Esta forma se aplicó concretamente al "pan de cera" o "panal" (1ª doc.: pan
de cera en Nebrija) y de este uso se derivó panal (1ª doc.: panal en el s. XIII; panar en
el s. XIV; panal de abejas en Nebrija) (DCECH, s. v. pan). Por lo demás, fuera de la
documentación de Nebrija, señalada por Corominas, no he encontrado otra
documentación histórica de pan "panal" en ninguno de los estudios y vocabularios que
he consultado. En cuanto a la documentación regional, pan "panal" está también muy
escasamente localizado, lo que parece indicar que este uso, que es etimológico, tal
como se ha señalado, es esencialmente arcaico y que seguramente estará confinado en
áreas periféricas como consecuencia de la extensión de panal. En concreto ha sido
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     266Para esta última forma, vid. pan.
registrado en puntos del área navarroaragonesa y riojana: pan es frecuente en Huesca
y aparece en puntos del este de Zaragoza y de Navarra (ALEANR VI, 750). Fuera de
esta área, no he encontrado documentación regional alguna de este uso, aunque
posiblemente se encontrará en otras partes265.
[ALEANR 750, ALECant 596]
2.6.5.9. AVISPERO
panal [paná]. m. Avispero, celdas que fabrican y en las que viven las avispas.
En el DRAE-92: panal, referido al que fabrican las abejas para depositar la miel
(acep. 1ª); y al que fabrican las avispas (acep. 2º). Con el primero de los valores es
denominación habitual en numerosas zonas hispánicas; referida al "avispero de las
avispas", sin embargo, panal es forma minoritaria. En concreto, ha sido localizada en
puntos de Cantabria: panal en S 409 y 500 (ALECant I, 593*); en Andalucía: panal en
Hu 100, 200, 204 y 401, Se 305, 400, 501 y 503, Ca 201, Ma 404 y 406, puntos del
centro de Córdoba y algo más frecuente en Jaén, Granada y norte de Almería (ALEA
II, 631); en Canarias: panal en Tf 20; panal di avispa en Go 4 (ALEICan II, 475); y en
el área navarroaragonesa y riojana: avispero es casi general; panal en Cu 400 y Cs 300;
pan, uso autóctono correspondiente al castellano panal, en Z 202 y Hu 300 (ALEANR
VI, 752). Derivado semántico de panal "celdillas de cera donde depositan la miel las
abejas"266, la primera documentación de este uso es del siglo XVIII (Alonso, Enc.).
[ALEP 977, ALEA 631, ALEICan 475, ALEANR 752, ALECant 593*]
2.6.5.10. CASTRAR COLMENAS
Hemos registrado dos formas: castrar y castrear.
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castrar [kahtrá]. tr. Extraer de la colmena algunos panales para aprovechar su miel,       
      dejando los suficientes para que las abejas puedan seguir elaborándola.
En el DRAE-92: castrar (acep. 4ª); en hablas leonesas: castrar (Borrego, 159;
G. Ferrero, Flores, 97); en Cantabria: castrar en S 309, junto con la forma regional
catar; castrear en S 308 (ALECant I, 597*); en Extremadura: castrar (Barajas, Apic.,
543); castral en algunos lugares de Cáceres (Cummins, 147; Montero); en Andalucía:
castrar es general en Córdoba, Cádiz, Málaga, oeste de Jaén, oeste de Granada y
suroeste de Almería; es también casi general en Sevilla y norte de Huelva (ALEA II,
635); en Canarias: castrar está generalizado (Alvar, Ten., 152; ALEICan II, 441;
TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: castrar en Hu 104 y 110, y en Gu 400;
crestá en Z 606 y Te 202 (ALEANR VI, 748*).
En cuanto a aspectos etimológicos, castrar procede del lat. castrare "íd.", aunque
no es seguro que este sinónimo del popular capar sea voz hereditaria en castellano,
según Corominas (DCECH, s. v. castrar). Las primeras documentaciones son las
siguientes: castrar en el Fuero Juzgo (1241) (DCECH, loc. cit.); castrar (colmenas)
en la Primera Crónica General (finales del s. XIII) (Autoridades; DHLE-33).
castrear [kahtreá]. tr. Castrar colmenas267.
[ALEP 980, ALEA 635, ALEICan 473*, ALEANR 748*, ALECant 597*]
2.6.6. ENFERMEDADES DE LOS ANIMALES
2.6.6.1. ASPEARSE
aspearse [ahpeáse]. prnl. Maltratarse los pies la caballería por haber caminado mucho.
En el Diccionario académico se registran dos usos: despearse con este mismo
valor, aplicado a los animales y a las personas; y aspearse, remitido a despearse
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(DRAE-92). A ambas formas corresponden las distintas variantes registradas en la
documentación regional: aspiar, espiar, espear e ispiar en Asturias (Neira, s. v.
despearse); en Salamanca: aspearse (Lamano); en Cantabria: aspearse, con variante
despiar, espearse, espiar e ispiar en algunos puntos de la provincia (ALECant I, 587*);
en Andalucía: aspearse y despearse, aplicado a los perros en la caza (Aguayo); en
zonas castellanas: aspearse (Sastre, 20); aspeado y espeado (Codón); en Albacete y
Murcia: aspeado (Serna); aspearse (G. Ortín); y despearse (Lemus); en Andalucía:
aspeado (A. Venceslada); en Álava: aspearse (Baráibar); y en Aragón, Navarra y
Rioja: aspearse, con la variante aspiarse, es la forma más usada; espearse, espedarse
y espiarse son las formas más usadas en Huesca y aparecen en puntos del este de
Teruel (ALEANR VI, 742). Derivado de pie, del lat. p?s, p?dis "íd." (1ª doc.: despear,
despeado y despeadura en Nebrija) (DCECH, s. v. pie). La variante aspearse no fue
incluida en el DRAE hasta la edición de 1914. María Moliner la registra como no usual
(Moliner, Dicc. uso).
[ALEANR 742, ALECant 587*]
2.6.6.2. UBRERA
ubrero [u?bréro]. m. Mamitis, afección en las ubres de las hembras de los animales del
ganado que les produce fiebre.
En los estudios y vocabularios dialectales se han localizado las siguientes formas
referidas a la enfermedad que aquí se considera: ubrera en León (Miguélez); en
Extremadura: ubrero (Murga, 116); en Cuenca: ubrera (Calero, Cuen., 207; Calero,
Léx.); en las hablas murcianas: ubrera (Serna; Guillén, 217); en Andalucía: ubrero
(Salvador, Voc. Cúllar, 265; A. Venceslada); y en puntos del área navarroaragonesa y
riojana: ubrera en puntos occidentales de Zaragoza y Teruel y en algunos lugares de
Cuenca y Guadalajara; ubrero en Hu 106 (ALEANR VI, 743).
Este uso, esencialmente regional y no recogido en los diccionarios, es derivado de
ubre, forma de la que deriva también ubrera "excoriación que suelen padecer los niños
en la boca por mamar mucho, como consecuencia de la descomposición de la leche que
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se derrama por sus labios" (DRAE-92), uso que se documenta por primera vez en
Nebrija, según Autoridades (Autoridades; Alonso, Enc.), aunque no aparece en el
Vocabulario romance. Según Corominas, ubrera "íd." en Oudin (1601) (DCECH, s. v.
ubre).
[ALEANR 743, ALECant 588]
2.6.6.3. MODORRA DE LAS OVEJAS
modorrera [mo?o?réra]. f. Aturdimiento del ganado lanar producido por una enfermedad
cerebral.
En el DRAE-92: modorra con este mismo valor (5ª acep.), calificado como uso
propio de la veterinaria; en Asturias: modorra; y modorro, -a, como adjetivo aplicado
a las ovejas que tienen esta enfermedad (Neira, s. v. ); en León: modorro, -a, como
adjetivo aplicado a los animales que tienen esta enfermedad (Urdiales, 333; Llorente,
Rib., 190); amorrarse (Lamano); modorra (F. González, Á., Oseja, 310; F. González,
Á., Arg.; Cortés, Lumbr., 26); modorro (Cortés, Ber., 452); y modorrera (F. González,
Á., Arg.; Miguélez); en Cantabria: modorra en unos cuantos lugares (ALECant I, 589);
en Extremadura: morra (Fink, Voc., 86; Cabrera (1917), 97; Viudas); morrera (Velo,
182; Viudas); y modorra "(oveja o cabra) con modorrera" (Montero); en Canarias:
modorra (TLEC); en Cuenca: modorra (Calero, Cuen., 172); en hablas murcianas:
modorra (Chacón, 194); y morra (G. Soriano); y en Aragón, Navarra y Rioja:
modorrera (Iribarren); modorra adj. (Andolz); y las variantes que registra el ALEANR:
modorra, con variantes como amorra, modorrilla, modorrera, motorra, mudarro,
predomina notablemente sobre otras denominaciones (ALEANR VI, lám. núm. 859).
Según Corominas y Pascual, modorro, voz arraigada y antigua en los tres romances
ibéricos y en gascón, afín al vasco mutur "enojado, incomodado", tiene un origen
incierto aunque es posible que en esta lengua sea préstamo latino (de m?t?ilus "sin
cuernos") (1ª doc.: modorro en A. de Palencia; amodorrido en Berceo; modorría en
J. Ruiz; modorra "enfermedad del ganado lanar a finales del s. XVI; modorro "necio,
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ignorante" en el s. XVII) (DCECH, s. v. modorro). Según García Diego, esta forma
procede del lat. veternus "enfermedad letárgica" (DEEH, s. v. veternus).
[ALEANR lám. núm. 859, ALECant 589]
2.6.6.4. SARNA DE LAS OVEJAS
roña [?ró?na]. f. Sarna de las ovejas.
En el DRAE-92: roña "sarna del ganado lanar" (1ª acep.); en Asturias: roña (Cano;
Vallina, 478); en León: roña (F. González, Á., Arg.; G. Ferrero, Flores, 97; Cortés,
Ber., 452; Cortés, Lumbr., 25); en Extremadura: roña (Maia, 471; Montero;
M. Martínez, 428); en Cuenca: roña (Calero, Cuen., 194; Calero, Léx.); en Andalucía:
roña "sarna de las personas" en Ma 302 (ALEA V, 1280); en Canarias: raña "sarna de
personas" en puntos de Tenerife y quizá en otros lugares (Alvar, Ten., 226; ALEICan
II, 517; TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja: roña y rueña, aplicada a la "sarna de los
animales", aparecen en unos cuantos puntos del este de Huesca y Teruel (ALEANR VI,
744); roña "sarna de las ovejas" es casi general (ALEANR VI, 744*).
Según García de Diego, roña procede del lat. aerugo, -??nis "óxido del cobre"
(DEEH, s. v. aerugo). Según Corominas y Pascual, sin embargo, la forma roña, voz
común a todos los romances occidentales, está relacionada con el lat. tardío aran?a
"sarna", voz que sería alterada en *r?n?a, quizá por influjo de otro vocablo. Las
primeras documentaciones son las siguientes: roña "sarna de las ovejas" en 1464; roña
"tacañería" en Quevedo; roña "suciedad" en Quevedo (DCECH, s. v. roña).
[ALEP 971 "Sarna de animales", ALEANR 744 "íd.", ALECant 585* "íd.", ALEANR 744* "Sarna de las ovejas",
ALEANR 744* "Sarna de las cabras", ALEA 1280 "Sarna (de personas)", ALEICan 517 "íd."]
2.6.6.5. SARNA DE PERROS Y GATOS
arestín [arehtín]. m. Sarna de perros y gatos.
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seca que afecta principalmente a caballerías, perros, cerdos y otros animales" (DCECH, s. v. arestín).
En el Diccionario académico se registra esta forma con dos acepciones
relacionadas con la que aquí consideramos y calificadas como propias del lenguaje de
la veterinaria: arestín "excoriación que padecen las caballerías en las cuartillas de pies
y manos, con picazón molesta" (2ª acep.); y "fuego, encendimiento de la sangre de
algunos animales" (3ª acep.); y como variantes de esta forma: arestil, remitida a
arestín; aristino "escoriación y encendimiento de la sangre de las caballerías",
calificado como uso propio de la veterinaria; y aristín, remitida a aristino y calificada
como forma propia de Murcia. Por otro lado, arestín "sarna", se recoge como uso
propio de Andalucía, Argentina y Chile. Sin embargo, la documentación regional nos
muestra que todas estas formas, localizadas en todas las hablas del dominio del
español, aunque no muy extensamente, se refieren fundamentalmente a la "sarna"
padecida por diversos animales268: aristín "cierta enfermedad de los animales" en
Asturias (G. Arias, Teb., 199; Neira); en Salamanca: arestín y aristín "sarna de los
animales" (Llorente, Corr., 337); en Cantabria: aristín "tiña de las vacas" (Penny, Pas,
249); en Extremadura: arestín "enfermedad de los perros" (Cabrera (1916), 659);
arestinoso "(gato) flaco y de mala pinta" (Barros (1977), 156; Viudas); y arestinosa
"(persona) costrosa" (Murga); en Castilla la Nueva: aristín "sarna de perros y personas"
(Hernando, Léx., 211); en Murcia: aristín "capa de suciedad de los niños" (Z. Vicente,
Alb., 244); aristín "sarna de los cerdos" (Quilis, Alb., 417; Chacón, 202; Guillén, 208);
arestín "íd." (Chacón, 202); arestín "roña, mugre" (G. Ortín); y  aristín "arestín"
(Serna; Sevilla; G. Soriano); en Andalucía, aplicadas a la "sarna de las personas":
arestín en H 101 y 201, Se 401 y Ma 407; arrentí en Ca 602; alentí en Ma 503; alestín
en Ma 404 (ALEA V, 1280); en el área navarroaragonesa y riojana: arrestilla y aristilla
"sarna de animales" en puntos de Teruel (Llorente, Corr., 337); arestín "sarna de
animales" en Lo 302 y 502 (ALEANR VI, 744); y en América: arestín "erupción
cutánea en la cabeza de los niños" (Morínigo; Lerner). Otras formas etimológicamente
relacionadas se refieren a la "haba", afección que se produce en la boca de las
caballerías al clavarse una arista de cereal: alestrero en Na 403; aliestra en Z 601;
allestrero en Hu 403; aresté en Z 606; arestera en Te 205 y 207; y liestrera en Hu 603
(ALEANR VI, lám. núm. 859 "Haba").
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Por lo que respecta a la etimología de estas formas, Corominas y Pascual señalan
que arestín "especie de sarna seca que afecta principalmente a caballerías, perros,
cerdos y otros animales" procede probablemente de arist?go, -ginis, derivado del lat.
arista "arista" con el mismo sufijo que se utiliza para otras afecciones (DCECH, s. v.
arestín). Las primeras documentaciones son las siguientes: arestín en el Libro de los
Cavallos, ms. A (h. 1400); aristiella en el ms. E del mismo libro; arestil y aristín en
1564; aristino en 1780 (DCECH, s. v. arestín); arestín, aplicado a personas, en Mateo
Alemán y Quevedo (DHLE).
Por lo que respecta a la consideración general de esta forma, parece que en general
es hoy poco usual, según se desprende de la consideración de María Moliner (Moliner,
Dicc. uso) aunque está todavía relativamente localizada en las hablas regionales. A este
respecto, hay que señalar que Lerner la incluye entre sus arcaísmos del español de
América, aunque con la acepción "erupción cutánea en la cabeza de los niños", uso que
se conserva en Argentina y que se documenta en Percivale (1599), otros diccionaristas
del siglo de Oro y Quevedo (Lerner, s. v. arestín). No parece, sin embargo, que
aplicada a la "sarna" de distintos animales, sea estrictamente arcaica, aunque
seguramente será un uso obsolescente y poco corriente, quizá arcaizante en cierta
medida, como tantos otros aquí recogidos. 
[ALEANR 744*]
2.6.6.6. PESTE
morriña [mo?rí?na]. f. Peste, enfermedad que ataca a las gallinas y a los cerdos produciendo
la muerte de numerosos animales.
En el DRAE-92: morriña "hidropesía de las ovejas y otros animales, comalia"; y
con significados análogos en regiones occidentales españolas: morriña "enfermedad
del gato" en Galicia (García, Glos.); en Asturias: morrina y murrina "peste mortífera
del ganado" (Neira, s. v. morir); en hablas leonesas: murriña (Miguélez); en
Extremadura: morrina "enfermedad de las gallinas" (Montero); morriña "mortandad
por epizootía" (Murga); y morriña "peste aviar" (Viudas).
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Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas y Pascual,
morriña es voz gallega (morriña "nostalgia", "sarna que ataca al ganado") derivada de
morro, voz de origen desconocido, quizá onomatopéyico. Al castellano pasó como
morriña "tristeza" y "peste que ataca al ganado" (1ª doc.: Autoridades) (DCECH, s. v.
morro). Según García de Diego, esta voz, en principio propia del gallego, deriva de
morir, del lat. m?ri, a través de la variante morrer (DEEH, s. v. mori). Por lo que atañe
a la difusión geográfica de este uso, aunque no se dispone de mucha documentación,
hasta ahora puede decirse que se presenta en zonas occidentales españolas, lo que está
en conformidad con su origen gallego.
[ALEANR lám. núm. 859, ALECant 584* "Peste aviar", ALECant 586* "Peste del cerdo"]
2.6.6.7. TORZÓN DE LAS CABALLERÍAS 
cólico [kóliko]. m. Acceso doloroso localizado en el vientre.
En el Diccionario académico: cólico "acceso doloroso, localizado en los intestinos
y caracterizado por violentos retortijones, ansiedad, sudores y vómitos" (2ª acep.)
(DRAE-92), forma que es un uso más moderno que el de la tradicional torzón269, voz
arcaizante que ha debido de ceder ante la que aquí consideramos en buena parte del
dominio del castellano, tal como puede apreciarse sobre todo por su amplia difusión
en Cantabria. Ha sido localizada, aplicado a las caballerías, en Cantabria: cólico es el
uso más difundido (Penny, Tud., 179; ALECant I, 585*); y en el área navarroaragonesa
y riojana: cólico aparece en puntos de Burgos, Logroño, Soria y Huesca (ALEANR VI,
743*). Tomado del lat. c?l?cus morbus "íd.", de c?l?cus "relativo al cólico", derivado
de colon "colon", "cólico", que procede a su vez del gr. ? ? ??? "miembro", "colon"
(1ª doc.: cólico "el que padece cólico" en Nebrija; dolor cólico en 1595; cólico, como
sustantivo, en 1843) (DCECH, s. v. cólico).
[ALEANR 743*, ALECant 585*]
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2.6.6.8. HABA
pargañera [par?ga?néra]. m. Tumor que se les forma a las caballerías en el paladar
inmediatamente detrás de los incisivos.
Esta forma deriva de pargaña "arista de cereal", voz fundamentalmente extremeña
procedente de un cruce de la portuguesa pragana "íd." (Figueiredo), también pargana,
y la castellana occidental y leonesa argaña "íd." (DRAE-92). Por lo que respecta a la
documentación regional, no he localizado ninguna forma derivada de estas voces, o de
la variante oriental argaya o de otras variantes dialectales, con el valor que aquí
consideramos o con otros próximos, en los estudios y vocabularios consultados. No
obstante, se han registrado formas relacionadas con el sinónimo arista en puntos del
área navarroaragonesa y riojana: alestrero en Na 403; aliestra en Z 601; allestrero en
Hu 403; aresté en Z 606; arestera en Te 205 y 207 (ALEANR VI, lám. núm. 859
"Haba"); y derivados de paja en Cantabria: pajera en el extremo sur; paja en S 300
(ALECant I, 585 "Tumor bajo la lengua")270.
[ALEANR lám. 859, ALECant 586, ALECant 585 "Tumor bajo la lengua"]
2.7. LA CASA. FAENAS DOMÉSTICAS. ALIMENTACIÓN
Se reúne en este capítulo el vocabulario relacionado con la casa popular y la vida y el
trabajo domésticos. Los apartados que hemos considerado son los siguientes: "La vivienda
y su estructura", "El dormitorio y su mobiliario", "La cocina y su mobiliario", "Utensilios
de cocina", "Las comidas", "Comidas y dulces tradicionales" y "Faenas domésticas".
2.7.1. LA VIVIENDA Y SU ESTRUCTURA
Se estudia en este primer apartado el léxico correspondiente a la estructura fundamental
de la casa tradicional y a sus elementos constitutivos, tanto en lo que se refiere a la vivienda
propiamente dicha como a las dependencias dedicadas a los animales, aperos y productos
agrícolas.
2.7.1.1. ASPECTOS ETNOGRÁFICOS 
No es mi intención hacer un estudio etnográfico detallado sobre la vivienda popular
tradicional de Almendralejo, puesto que no es este el objetivo de un trabajo de carácter
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     271Para más información acerca de la casa popular y de las poblaciones de la Baja Extremadura, véase en
la introducción de este estudio (§ 1.2.2.2 "El espacio humano. La población. La sociedad"). Por otro lado,
algunos títulos que pueden consultarse para profundizar en el conocimiento de la casa popular de la Baja
Extremadura, de su estructura, de su evolución y de sus funciones, son los siguientes: González Rodríguez,
Alberto, "La casa rural tradicional en la Baja Extremadura: Morfología y funciones", REE, XLIII (1987),
págs. 781-825; González Rodríguez, Alberto, Las poblaciones de la Baja Extremadura, Badajoz, Caja de
Badajoz, 1993 (estudio en el que se analizan el origen, evolución, desarrollo y características de las
poblaciones de la provincia de Badajoz, teniendo en cuenta sus más variados elementos: la disposición
urbana, las casas solariegas y palacios, las iglesias, etc.; al estudio de la casa popular, de su evolución, de su
estructura y de sus funciones, se dedica el capítulo X, págs. 303-324; y las páginas 108-110, donde se refiere
el autor a la incidencia de la cultura musulmana en la configuración de la estructura de la casa tradicional
bajoextremeña y a su posterior modificación, fundamentalmente a partir del s. XVI); Herrera Silva, Vicente,
"La casa popular en la Baja Extremadura", Alminar, 41 (enero de 1983), págs. 20-23; Lobato Cepeda, Blanca,
I. Ortega Bravo y C. Fernández Serrano: "La casa tipo extremeña en la arquitectura popular de la comarca
de la Serena", Narria, 25-26 (1982), págs. 2-7; y Diccionario geográfico de España, Madrid, Ediciones del
Movimiento, 1957, s. v. Badajoz. Otros títulos importantes referidos a otras zonas extremeñas, a Extremadura
en su conjunto o a ámbitos más amplios, son los siguientes: González Rodríguez, Alberto (coord.),
Arquitectura popular extremeña (Actas de las I y II Jornadas sobre Arquitectura Popular), Badajoz,
Delegación Provincial del Ministerio de Cultura, 1981; Flores del Manzano, Fernando, "La casa del Valle
del Jerte", Alminar, 39 (noviembre de 1982), págs. 12-15; y 40 (diciembre de 1982), págs. 8-10; Pizarro
Gómez, Francisco Javier, Arquitectura popular y urbanismo en el Valle del Jerte, Los Santos de Maimona,
1983; Rubio Masa, J. C., Arquitectura popular de Extremadura, Salamanca, 1985; González Rodríguez,
Alberto, Extremadura popular. Casas y pueblos, Mérida, 1991; Terán, M. de, y L. Solé Sabaris (dirs.):
Geografía regional de España, Barcelona, Ariel, 1968, pág. 165; Giese, Wilhelm, "Los tipos de casa de la
Península Ibérica", RDTP, VII (1951), págs. 564-601; Torres Balbás, Leopoldo, "La vivienda popular en
España", en Carreras y Candi, F. (dir.), Folklore y costumbres de España, Madrid, vol. III, 1946; 2ª ed.
facsímil, Madrid, 1988, págs. 137-502; Lautensach, Hermann, Geografía de España y Portugal, Barcelona,
Vicens-Vives, 1967  ["La casa rural"], págs. 296-302; Terán, M. de, y L. Solé Sabaris (dirs.), Geografía
general de España, Barcelona, Ariel, 1978, ["La casa rural"], págs. 289-298; y Geografía de España,
Barcelona, Planeta, 1991, vol. 7, "Extremadura" (por Blanca Azcárate Luxán, Gonzalo Barrientos Alfageme
y Antonio José Campesino Sánchez), ["Los pueblos blancos al sur del Guadiana"] y ["La casa rural"], págs.
80 y 84-88. Para más bibliografía sobre arquitectura popular referida a Extremadura y otra de carácter más
general, puede consultarse la reunida en el citado libro de A. González Rodríguez (Las poblaciones de la Baja
Extremadura, págs. 393-405).
     272Como complemento de toda esta introducción, que incide en los aspectos etnográficos, en un apéndice
de este estudio se presenta un nutrido material gráfico que ilustra la mayor parte de los aspectos de que se
trata en estas páginas.
filológico271. Sin embargo, antes de pasar al análisis de las formas léxicas que se refieren
a los distintos conceptos, haremos una descripción de la casa popular y de sus elementos
que sirva para comprender mejor el vocabulario que más adelante se detalla272.
En principio, hay que señalar que entendemos por casa popular tradicional aquella que
está construida con los materiales normalmente utilizados en esta comarca a lo largo de la
historia y con la estructura y la disposición de elementos que han sido más o menos
comunes hasta mediados de este siglo. A partir de esas fechas, el acceso a nuevos
materiales, la adaptación de la casa a nuevas funciones y necesidades, las influencias
externas, las modas y la necesidad de introducir mejoras propias de la vida actual, han
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modificado en tal grado la vivienda popular que hoy es casi imposible encontrar los tipos
tradicionales puros, por lo menos en lo que se refiere a la disposición interior de estancias
y las funciones de estas y, sobre todo, a la cocina. En cada caso, daremos cuenta de las
modificaciones más importantes y comunes que han sufrido las casas tradicionales en las
últimas décadas.
Hay que señalar igualmente que en Almendralejo, como en la mayor parte de las
poblaciones de la España seca, las casas se unen unas a otras por los laterales formando
calles que, en este caso, debido a la llanura del terreno, a la relativa modernidad de la
población y a la inexistencia de un anterior recinto amurallado, son por lo general
relativamente largas y anchas. Sin embargo, existen también en el campo casas aisladas y
cortijos que presentan normalmente la misma estructura que las casas de la ciudad. En
algunos de estos cortijos es posible encontrar todavía alguna cocina tradicional totalmente
conservada.
2.7.1.1.1. LOS ELEMENTOS CONSTRUCTIVOS
a) Las paredes.
La composición del terreno, con escasez de elementos rocosos y relativa abundancia
de tierra caliza, ha determinado la elección de los elementos de la construcción popular
hasta mediados de este siglo, momento en que quedaron casi totalmente abandonados. A
partir de esos años, la cal, como material de construcción, empezó a ser sustituida por el
cemento, si bien no totalmente; y la piedra, el tapial y el adobe, por el ladrillo, material este
último que ya se utilizaba anteriormente para las pilastras, los arcos y otros elementos.
Para la cimentación se construían muros de mampostería de piedra cuyo grosor oscila
entre sesenta y ochenta centímetros aproximadamente y que se prolongan hasta cierta altura
constituyendo de esta forma el basamento de las paredes principales. Sobre esta base de
mampostería se superponían tapiales de tierra caliza hasta la culminación de la pared. De
estas paredes gruesas, o tapias, que son las que forman la estructura fundamental de la casa,
unas delimitan los distintos tramos en que el cuerpo principal de la vivienda está dividido,
desde la calle hasta el patio; y otras, perpendiculares a las anteriores, constituyen los
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laterales que dan a las casas adyacentes o, cuando la casa queda en esquina o está aislada
en el campo, hacia el exterior. Finalmente, los distintos tramos o naves delimitados por las
tapias están divididos a su vez desde el centro a los laterales, y queda en el medio, en las
llamadas casas enteras, o a un lado, en el caso de las medias casas, un largo —aunque
también bastante ancho— pasillo desde el que se accede a las distintas dependencias de la
vivienda. De esta forma se configura la estructura fundamental de "casa-colada", tan típica
de la Baja Extremadura. La separación entre las habitaciones y el pasillo está hecha en este
caso con tabiques de adobe o de ladrillo, puesto que estas paredes no soportan el peso de
la techumbre.
En cuanto al aspecto exterior de todas estas paredes, por lo que se refiere a las
viviendas, tanto las tapias como los tabiques están totalmente revocados con una capa de
argamasa de cal y arena. Sin embargo, en el caso de tratarse de las dependencias para los
aperos o para los animales o de los corralones independientes de la vivienda, era corriente,
si bien no general, que en las tapias estuviera enlucida la parte de mampostería de piedra
solo por el exterior del edificio, mientras que por el interior esta parte podía quedar con la
piedra a la vista, sobre todo si se trataba del pajar o de la cuadra. La parte más alta de estas
paredes, constituida por tapiales, carecía en muchos casos de enlucido, con lo que se
apreciaban las uniones de aquellos, rematadas por lo general con argamasa de cal y arena.
Por lo que respecta a la pintura, algunos corralones o pajares y algunos edificios de las
dependencias domésticas dedicadas a aperos, animales y productos agrícolas, podían
aparecer sin encalado, pero lo más habitual era encontrarlo por lo menos en la fachada. En
cuanto a la vivienda propiamente dicha, todas las paredes estaban totalmente enjalbegadas,
totalmente de color blanco, mientras que en los patios, corrales y cobertizos, así como en
las fachadas de las traseras y de los corralones o pajares, era corriente pintar un zócalo de
color oscuro de una altura aproximada de un metro. Las paredes interiores de la vivienda
estaban también encaladas hasta el techo, con la excepción de una banda estrecha, hecha
con pintura fuerte de color oscuro y que ocupaba un espacio desde el suelo hasta unos diez
o quince centímetros de altura. Esta banda ha sido sustituida ya en casi todas las casas por
un rodapié hecho con azulejos o con terrazo. En cuanto a las casas grandes de familias de
alto nivel económico, casas en las que muchos de sus elementos no respondían ya a los
tipos más populares, sino a modas decimonónicas, era corriente en las paredes interiores
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del pasillo y del moderno comedor un friso de más de metro y medio de altura hecho con
azulejos de buena calidad del tipo sevillano. Hasta mediados de este siglo solamente las
mejores y más grandes casas de la localidad disponían de este elemento, pero en la
actualidad el friso de azulejos, en la mayor parte de los casos de inferior calidad que los que
hemos citado y de escasa belleza, está presente en muchas casas; y en muchas ha traspasado
los límites del interior de la vivienda, habiéndose llevado incluso a las fachadas, donde
llega a cubrir la totalidad de estas en muchos casos. Estas fachadas con azulejos, con gran
variedad en cuanto a la forma, textura y color de las plaquetas, y otras en las que se han
introducido elementos constructivos o decorativos extraños, distorsionan en gran medida
la estética tradicional de las calles de la población.
b) La cubierta.
La cubierta de la casa tiene como elementos fundamentales los palos de sección
redonda. Estos están colocados formando líneas paralelas entre sí y de modo perpendicular
a la línea de las tapias, sobre las que simplemente se apoyan sin necesidad de otra viga que
les sirva de base, salvo en el caso de que la techumbre descanse en algunos de sus lados
sobre un vano, tal como ocurre en los cobertizos o tinaones. En este caso, la función de la
pared la suple un madero más grueso, la madrina, o, a falta de esta, varios palos de grosor
normal. En uno y otro caso, estos maderos están colocados de forma perpendicular a los
otros, sirviéndoles de base y constituyendo, la línea cumbrera o la línea solera de la
cubierta. Sobre los palos va superpuesta una segunda estructura de tablas o de cañas, con
lo que queda cerrado el techo por el interior; y sobre esta van colocadas las tejas de barro
cocido de tipo árabe. Por lo general, la cubierta se configura a una o dos aguas, puesto que
incluso en los edificios que quedan en esquina o en las que están aisladas en el campo, las
paredes laterales exteriores suelen rematar por su parte superior en un hastial, de tal modo
que en la construcción tradicional son muy escasas las cubiertas a tres aguas y son
inexistentes las de cuatro.
Por el exterior de la vivienda y en los patios y corrales, los tejados están rematados por
su parte inferior en un voladizo, o vuelo, que está sostenido a veces sobre una cornisa más
o menos saliente. La función de este voladizo es la de permitir que las tejas dejen caer de
forma natural el agua de la lluvia vertiéndola hacia el exterior. En algunos casos, no
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO1052
obstante, aunque esto no es habitual, los tejados en voladizo dejan caer el agua sobre un
canalón que la vierte hacia el exterior desde lo alto a través de unos caños, o que la conduce
hasta el suelo mediante un bajante. Posteriormente, con las primeras modificaciones, se
suprimió el voladizo y se retrasó la línea inferior de las tejas, de tal forma que ahora vertían
sobre un canalón situado tras la cornisa y que conducía el agua hacia el exterior a través de
uno o varios caños que la dejaban caer desde lo alto. Esta solución fue la más corriente en
las casas de dos plantas de tal forma que en la actualidad son muy pocas las casas altas con
tejas en voladizo. En otros casos, sin embargo, en las fachadas de algunas casas antiguas
de dos plantas, por lo general pertenecientes a familias aristocráticas, se conservan los
voladizos de los tejados, aunque sin cumplir su función primitiva, ya que tras ellos hay un
canalón que recoge las aguas. En la mayor parte de los casos, finalmente, se añadió a la
cornisa superior un antepecho o parapeto que daba a la fachada más altura. En las últimas
décadas, no obstante, los caños que vertían el agua desde lo alto del tejado, comunes en
muchas casas de dos plantas, por causa de la incomodidad que suponía su vertido y de los
impuestos especiales con que fueron gravados, fueron sustituidos por bajantes, los cuales,
por lo común embutidos en la pared, conducen el agua desde lo alto del tejado hasta un
poco más arriba de la línea del suelo. En la actualidad, solo una casa, en este caso de una
planta, con voladizo y con el canalón a la vista, conserva los caños que vierten desde lo
alto; y en otra, en este caso de dos plantas, los caños han sido añadidos al antepecho
recientemente, aunque solo con función decorativa. En cuanto a las casas de una sola
planta, una buena parte de ellas conservaban el voladizo hasta bien entrada la segunda
mitad de este siglo, pero en la actualidad son pocas las que lo tienen. En estas viviendas,
como soluciones modernas sustitutivas del voladizo se han adoptado las que ya se han
descrito para las casas de dos plantas, salvo los caños que dejaban caer el agua desde lo
alto.
 Por otra parte, en muchas viviendas la cubierta ha sido modificada, habiéndose
suprimido una o varias vertientes y construido en su lugar, sostenida sobre una bóveda, una
amplia azotea o terraza que, en la casi totalidad de los casos, no da al exterior de la vivienda
y a la que se accede por una escalera construida en el patio. En cuanto al interior, una de
las modificaciones que ha sufrido la estructura descrita y que afecta ya a la mayor parte de
las viviendas, es la de la ocultación de la techumbre mediante bóvedas, de arista en las de
construcción más antigua y de artesa o planas en las más modernas. En algunos casos, si
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bien esta solución fue poco corriente, se utilizó también para esta misma función un simple
cielo raso hecho con cañas y yeso. En la actualidad, la bóveda es una solución que se
presenta, por lo común, en todas las dependencias de la casa, salvo en el pajar, el granero,
las dependencias y cobertizos dedicados a los aperos o a los animales —en el caso de que
estos elementos se conserven—, y en otros cuartos o estancias dedicadas a fines diversos.
Sin embargo, en un principio la bóveda se añadió solo a las habitaciones principales, es
decir, al dormitorio del matrimonio y a la sala contigua, tal como se observa todavía en
algunas casas que solamente tienen bóveda ?o que la tienen más antigua que las restantes?
en estas habitaciones.
c) El pavimento.
El pavimento de la vivienda, en las más humildes, era simplemente de tierra batida,
pero en la gran mayoría, no obstante, el elemento principal era la baldosa de barro cocido,
en muchos casos pintada de rojo. En las casas sin puerta trasera, que son la mayoría, había
además, en el centro del pasillo, una banda de unos setenta u ochenta centímetros de
anchura, pavimentada con rollos, o, cuando ha sido modificada o es más moderna, con otro
tipo de baldosa más resistente que la de barro cocido, o con cemento fuerte bruñido. Esta
banda ocupaba todo el centro del pasillo desde la puerta de entrada hasta el patio y tenía la
función de servir de lugar de paso para las caballerías. En cuanto al patio, este solía estar
empedrado con piedras más o menos grandes o con lanchas. Por lo que respecta a los
corrales, cobertizos y otras dependencias para los animales, podían estar empedrados, si
bien era también muy común que tuvieran el piso de tierra. Finalmente, la cuadra, por lo
común, estaba empedrada, y el granero y la bodega, cuando los había, solían estar
pavimentados con baldosas.
d) Arcos y dinteles.
Tal como es común en todos los tipos de arquitectura popular, para las aberturas
practicadas en las paredes principales, y para las puertas, ventanas, etc., la solución
adintelada (con vigas de madera, palos, etc., como elemento de soporte), es la normal en
la construcción más tradicional de Almendralejo. En construcciones algo más modernas,
no obstante, y en las modificaciones de edificios antiguos, ha sido también corriente la
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solución con arco. Esta última, tal como mostraremos en cada caso, puede presentarse en
la puerta principal, en las ventanas exteriores, en los balcones, en la puerta principal que
da al patio, en las aberturas que en las paredes principales dan paso desde un tramo de la
casa al siguiente y, muy frecuentemente, en las grandes puertas de las traseras de las casas
y de los corralones y bodegas, pero es casi inexistente en las restantes puertas y ventanas
de la casa. Sin embargo, en las casas de nueva construcción o en las modificaciones hechas
en las antiguas en época reciente, el arco es inusual, sobre todo por la dificultad que supone
frente a la sencilla solución adintelada con viga de cemento armado o de hierro.
2.7.1.1.2. ESTRUCTURA DE LOS ELEMENTOS DE LA CASA TRADICIONAL
a) Disposición fundamental de las estancias de la casa.
La casa popular de Almendralejo tiene una disposición de elementos condicionada por
la llanura del terreno y por la existencia de manzanas muy amplias, lo que determina la
relativa longitud de la vivienda; y por otro lado, por la dedicación a la agricultura de la
mayor parte de los habitantes de la población, bien sean propietarios o empleados. Por lo
general, la casa, desde la fachada al interior, está dividida en tres zonas: en primer lugar,
la vivienda propiamente dicha; en segundo lugar, el patio; y, en tercer lugar, el corral, las
dependencias para los aperos, para los animales y para los productos agrícolas, y, en
algunos casos, una bodega. No obstante, en buena parte de las casas, sobre todo en las más
modestas, el patio y el corral constituían un solo espacio. Esta disposición fundamental de
elementos corresponde, en principio, a la casa de familias con dedicación a la agricultura,
bien sean propietarios o jornaleros, ya que las familias humildes también solían tener algún
asno y otros animales domésticos. Sin embargo, aunque las distintas estancias podían estar
desligadas de sus funciones primitivas, o podían estar modificadas, esta estructura era
igualmente la habitual en las viviendas de familias de artesanos o con otra dedicación.
Desde hace bastantes décadas, no obstante, han ido eliminándose o modificándose el corral
y las dependencias para los aperos y los animales, lo mismo en las casas de familias no
dedicadas a la agricultura que en las pertenecientes a campesinos empleados, pero también
en las de labradores propietarios, pues, en la mayor parte de los casos, estos han trasladado
los aperos y los animales a edificios independientes de la vivienda. Del mismo modo, el
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amplio patio ha proporcionado terreno para la edificación de un retrete o un cuarto de baño,
de una cocina más moderna y de una sala de estar, además de otras posibles dependencias.
b) Casas de una y dos plantas.
La mayoría de las casas populares de Almendralejo tiene hoy una sola planta, pero en
las calles más céntricas, en las que solían vivir los propietarios de mayor poder económico,
casi todas las casas tienen dos plantas e incluso hay algunas de tres. La función de la planta
alta, que en principio era un simple desván, era la de servir de granero, pero hoy, por lo
general, está adaptada para ser utilizada como parte de la vivienda o se ha convertido en
una vivienda aparte. No obstante, todavía quedan muchas casas en las que la segunda
planta, independientemente de que se haya modificado o alzado la fachada, sigue siendo
todavía un simple desván, aunque desligado de sus funciones primitivas. En estas
viviendas, el piso de la segunda planta se apoya sobre las bóvedas que sirven de techo a la
primera, pero en algunos casos, muy pocos, la primera planta conserva todavía una
techumbre con vigas de madera y tablas, techumbre que sirve de piso al desván de la
segunda. El acceso a esta se realiza por una escalera situada, según la disposición
tradicional, en el segundo tramo de la casa a un lado del ancho pasillo. En el caso de que
la segunda planta esté modificada para servir como vivienda independiente, el acceso suele
estar situado en el zaguán de la primera planta antes del portón o, lo que es cada día más
frecuente, puede dar directamente a la calle. En cuanto al aspecto exterior de las casas de
dos plantas, nos referiremos con más amplitud a esto más adelante, si bien apuntaremos
aquí que, cuando esta es un simple desván, suele tener aberturas hacia el exterior en la
fachada, aunque hay casos en que estas no existen por tratarse de desvanes con muy poca
altura, con ventilación situada hacia el interior.
Por último, como ya se ha señalado, en muchas casas de una planta se ha construido
sobre parte del cuerpo principal de la vivienda una amplia azotea junto a la cual se han
levantado habitaciones de construcción moderna o, a veces, habiéndose alzado la
techumbre del resto o de parte de la casa, un simple desván. A todas estas dependencias de
construcción más moderna, que en la mayor parte de los casos no dan hacia el exterior de
la vivienda, se accede por una escalera situada, por lo común, en el patio.
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c) Casas enteras y medias casas.
En cuanto a la anchura y superficie general de la casa, existen dos tipos principales. El
primero de ellos es la llamada casa entera, vivienda que tiene una anchura de unos quince
metros aproximadamente, o incluso más, y en la que las habitaciones y otras dependencias
se disponen a ambos lados de un ancho pasillo central que va desde la calle al patio y que
atraviesa los tres tramos o naves  ?en menos casos, cuatro?  de la parte dedicada a la
vivienda propiamente dicha. Este tipo de casa puede ser de una o de dos plantas y puede
tener fachada a una sola calle o tenerla a dos calles, con lo que en este caso dispondrá de
una puerta falsa.
 El segundo tipo es la llamada media casa. Estas viviendas, muy corrientes hoy, son en
muchos casos el resultado de la división de otras más grandes, sobre todo en el centro de
la población, pero también son muy abundantes como tipo de nueva construcción en los
barrios periféricos que se edificaron aproximadamente a partir del segundo tercio de este
siglo. Estas casas, por su menor anchura, presentan habitaciones o estancias únicamente a
un lado del pasillo y, por lo común, tienen una sola planta, pero también son muy
abundantes las de dos, sobre todo en las calles del centro de la población. Normalmente,
este tipo de casas suele tener tres naves, como las pertenecientes al primer tipo, pero en
algunas calles existen algunas, muy humildes, que solo disponen de dos naves, a
continuación de las cuales está el patio o el corral.
Además de estos dos tipos fundamentales, existen también otras casas de mayor
superficie, casas que suelen estar situadas en las calles céntricas de la población y que
pertenecen o pertenecieron en su mayor parte a familias hidalgas o de grandes propietarios.
Estas casas, relativamente abundantes en esta zona, son de dos plantas y suelen tener
bastante anchura, lo que determina que haya dos hileras de habitaciones a uno o a los dos
lados del pasillo central y tres o cuatro ventanas abiertas hacia el exterior. En la mayor parte
de los casos, los elementos de las fachadas de estas casas son más o menos modernos y
responden por lo general a la moda arquitectónica urbana del siglo XIX, pero en otros casos
estas casas grandes conservan bastante bien los elementos tradicionales autóctonos:
ventanas altas en lugar de balcones, fachada relativamente baja, alero en lugar de
antepecho, etc.
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     273En este período histórico, tal como señala Alberto González, se empezaron a sustituir los bueyes, que
se quedaban en el campo y se alimentaban en las dehesas y rastrojeras, por las caballerías, que el campesino
utilizaba para ir y volver del trabajo y que, por tanto, había de recoger en la casa. Como consecuencia de esta
radical transformación se fue imponiendo el tipo de vivienda llamada casa-colada, es decir, la que dispone
los elementos a los lados de un pasillo y permite el paso de las caballerías desde la calle hasta las
dependencias destinadas a los animales, situadas en la parte posterior (Alberto González Rodríguez, Las
poblaciones de la Baja Extremadura, op. cit., págs. 108 y 109).
Entre estas viviendas, algunas de las más antiguas, situadas en el núcleo primitivo de
la población, disponen de amplios patios situados a un lado de la casa, patios que dan al
exterior de la vivienda y enlazan con las dependencias traseras. Además, en esta misma
zona, hay también, por lo menos, una casa que no responde al tipo llamado "casa-colada"
?aquella en la que los elementos se sitúan a los lados del pasillo?, sino que en ella las
distintas estancias se disponen en torno a un patio central. Esta estructura, que era la propia
de la casa romana, fue conservada por los árabes y se mantuvo fundamentalmente hasta el
s. XVI273.
Además de estas casonas, existen también algunas casas solariegas, muy grandes y
anchas, algunas de las cuales conservan elementos de decoración tradicional del s. XVIII
y constituyen tipos arquitectónicos de notable valor artístico o semiartístico. Entre estas,
algunas responden a la estructura fundamental de la casa bajo-extremeña, es decir, con
estancias a los lados del pasillo y espacios abiertos (patio, corral) en la parte trasera. Sin
embargo, otras casas, además de por el tamaño y por el número y función de las
habitaciones, se diferencian del tipo más común y responden a la tipología de las llamadas
"casas-palacio". Estas últimas, como otras a las que nos hemos referido más arriba, recogen
la estructura fundamental de la casa romana y en ellas las habitaciones se disponen en torno
a un amplio patio central, pero en este caso, este es de gran nobleza y presenta alrededor
del hueco central una galería porticada en cada una de las plantas.
Finalmente, hay que señalar que existen, de forma más o menos esporádica, casas muy
pequeñas y humildes, a las que en tono familiar o coloquial se les da el nombre de
cuartitos. Estas casas, de muy poca profundidad y anchura, por lo general solo disponen de
una estancia que sirve a la vez como cocina y como sala de estar, de un pequeño retrete, y
de uno o, a lo sumo, dos dormitorios pequeños. Por lo común, estas casas tan pequeñas
carecen de estancias de paso, del patio o del corral y del resto de los elementos que son más
o menos comunes en la mayor parte de las viviendas.
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO1058
d) Casas con puerta falsa.
En muchas casas, las dependencias traseras tienen acceso directo a una calle opuesta
a la principal a través de una ancha puerta falsa que permitía el paso de animales, aperos
y carruajes. Estas viviendas, en la mayor parte de los casos, suelen estar situadas en el
centro de la población y, sobre todo, en ciertas manzanas que se disponen en torno al núcleo
más antiguo. En esta zona que rodea al centro solían vivir, como todavía hoy en muchos
casos, propietarios medianos que dedicaban la parte trasera de la casa a los animales y
aperos propios de la labor agrícola. Los propietarios más poderosos, sin embargo, solían
tener la vivienda en las manzanas más céntricas y antiguas de la población y disponían de
cortijos o de corralones para los aperos y animales, por lo que la parte trasera de la casa
estaba normalmente desligada de sus funciones primitivas y, en muchos casos, muy
modificada. Debido a esto, la puerta falsa, que en estas zonas es menos corriente, servía
para acceso de las tartanas y caballos de paseo o como simple entrada de servicio. A veces,
cuando la casa no tiene acceso a la calle opuesta a la principal, la puerta falsa está situada
en un extremo de la única fachada, y se establece la comunicación con el interior a través
de un pasillo que solo permite el paso de los animales o, cuando hay suficiente anchura, de
animales, aperos y carruajes. En otros casos, cuando la vivienda está situada en esquina y
no da a la calle opuesta a la principal, suele haber una puerta falsa abierta a la calle lateral.
Finalmente, cuando no existía puerta falsa, que era lo normal en la mayor parte de las
viviendas, el acceso para los animales lo constituía la única puerta de la casa que daba al
exterior, la misma que usaban las personas. No obstante, en las últimas décadas de este
siglo, era ya inusual que en las casas que no tenían puerta falsa hubiera que meter las
caballerías a la antigua usanza, puesto que en la mayor parte de los casos sus propietarios
habían trasladado todo lo concerniente a la labor agrícola a un pajar, es decir, a un corralón
con cobertizo y otras dependencias independiente de la vivienda.
Por último, en la actualidad, prácticamente desaparecido ya el uso de las caballerías,
y la necesidad de tener corral, cuadra, granero y pajar en casa, las dependencias a las que
dan acceso las puertas falsas, transformadas en muchos casos en una amplia nave, se
utilizan como cocheras para los automóviles o para los tractores y remolques.
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e) Disposición de los elementos en la parte dedicada a vivienda.
En la vivienda popular tradicional, las distintas estancias se sitúan a los lados de un
ancho pasillo que va desde la calle hasta el patio. Este pasillo está dividido en varios
tramos, o pasos, que corresponden a las tres o cuatro naves delimitadas por las paredes
gruesas que constituyen la estructura fundamental de la casa. En cada una de estas paredes
hay abierto un vano adintelado o, en casas más modernas o modificadas, un vano con arco
de medio punto. Estas aberturas de las paredes principales permiten el paso de un tramo de
la casa al siguiente. La primera de estas aberturas corresponde a la misma puerta de entrada
de la casa, y la última, a la del patio. En medio quedan las que están abiertas en cada una
de las paredes gruesas interiores.
El primer tramo de la casa es el zaguán o primer paso y los restantes son el segundo,
el tercero y, cuando lo hay, el cuarto paso. El zaguán da paso, por cada uno de sus lados,
a las dos primeras habitaciones y, en las casas nobles y en otras pertenecientes a grandes
propietarios, estaba separado del resto del corredor por un portón de madera o por una
cancela. Esta última solución ha ido siendo adoptada en muchas otras casas, de tal forma
que hoy son minoría las que no disponen de este elemento. De la misma forma, ha ido
haciéndose habitual que este portón no esté situado en el vano correspondiente al primer
arco, sino en un tabique construido en medio del zaguán, de tal forma que las puertas de
entrada a las primeras habitaciones se sitúan detrás del portón. En cuanto a las casas en las
que la segunda planta es una vivienda independiente, la entrada de esta última suele estar
situada en el zaguán, a un lado del portón, aunque ha ido haciéndose cada vez más común
que este acceso esté abierto en la fachada, bien en un extremo, o bien al lado de la puerta
principal.
En el caso de las casas enteras, las dos habitaciones a las que se accede desde el zaguán
se dedicaban a dormitorio y disponen de sendas ventanas que dan al exterior.
Posteriormente, con las modificaciones que eliminaron la cocina central e hicieron cambiar
el uso de ciertas habitaciones interiores, la más amplia de las estancias que dan al exterior
se dedicó a ser la sala principal de la vivienda, sala aneja al dormitorio principal y en la que
se tenían muebles apreciados, pero que solo se usaba para recibir a las visitas. En muchos
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casos, no obstante, por necesitarse dormitorios, no ha llegado a utilizarse esta habitación
como sala.
En el segundo tramo o paso, por lo menos en las llamadas casas enteras, solía estar
situada la cocina, por lo general sin ningún tabique que la separase del pasillo, de tal forma
que constituía el núcleo principal de la vivienda. Enfrente de la cocina, al otro lado del
pasillo, solía haber una habitación y, delante de esta, la escalera de acceso al doblado
[do?bláo] en las casas con dos plantas. Estas casas eran las más comunes en la zona más
antigua de la población, y era allí donde podía encontrarse de forma más pura este tipo de
disposición. En algunos casos, existía también, justo detrás de la cocina, otra habitación a
la que se accedía por una puerta situada en el interior del fogón, debajo de la campana de
la chimenea y al lado de donde se encendía el fuego. Posteriormente, con las distintas
modificaciones que se han hecho en la práctica totalidad de las casas, el espacio de la
cocina, habiendo pasado a veces por la función de comedor o de sala de estar, ha sido
aprovechado para ampliar el espacio de los dormitorios contiguos o, cuando no había
habitación tras el fogón, toda la cocina se ha aprovechado como dormitorio. La cocina, por
tanto, pasó, en un primer momento, al último paso, cerrada ya con un tabique y, por lo
común, sin el ancho fogón de tipo tradicional; y luego, más recientemente, a un espacio
ganado al patio.
En el último tramo o paso, junto al patio, solían estar situadas, a cada lado del pasillo,
habitaciones dedicadas a almacenar distintos productos: la despensa, el granero, a veces la
bodega, etc. Estas habitaciones han sido después aprovechadas, en una primera fase de
modificaciones, una para la cocina, y la otra para dormitorio o para cuarto de usos diversos.
Posteriormente, una vez llevada la cocina al espacio ganado al patio, de una de estas
habitaciones, habiéndose eliminando el tabique de separación con el pasillo, se ha hecho
un amplio comedor, en el que se tienen muebles de calidad, como en la sala, pero que no
suele utilizarse o se utiliza en muy pocas ocasiones. La otra habitación de este tercer paso,
cuando ha sido posible, se ha transformado en cuarto de baño. Finalmente, en las casas en
que había un cuarto paso, las dos habitaciones del tercero solían dedicarse a dormitorio.
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f) El patio.
El patio solía ser muy amplio y en la casa de tipo popular ocupaba todo el ancho de
esta, aunque, a veces, podía haber algún espacio cubierto a modo de cobertizo o alguna
habitación cerrada. Tras el patio se situaba el corral que estaba separado por una pared más
o menos alta y al que se accedía por una puerta o por una cancela. En el patio podía haber
un pozo, plantas decorativas, algunos árboles o palmeras y una parra. En cuanto a los patios
de casas grandes de tipo antiguo, hay que señalar que en la zona más antigua de la
población, tal como ya hemos apuntado más arriba, existen algunas casas grandes que
disponen de un amplio patio central, a veces porticado, en torno al cual se sitúan todas las
restantes dependencias de la vivienda; y otras que lo tienen a un lado de la casa, limitando
con la calle y enlazando con la parte trasera de la vivienda.
La primera de las construcciones que se hicieron en las casas de tipo popular,
aprovechando el espacio del patio, fue un simple cuarto pequeño para retrete, cuarto que
solía estar situado al fondo, lindando con el corral y con la esterquera, de tal forma que el
inodoro pudiera verter sobre esta. Posteriormente, gran parte del amplio espacio del patio
ha sido dedicado a diversos fines, habiéndose aprovechado incluso, en muchos casos, la
totalidad o una buena parte del espacio del corral y de las dependencias para los animales.
Lo más normal, en cualquier caso, ha sido edificar, por lo menos, en uno de los lados,
dejando como patio el centro y el otro lado. Este espacio edificado, al que se accede desde
el amplio comedor moderno del tercer paso, suele estar ocupado por una sala de estar o
comedor que es el que normalmente se utiliza para la vida familiar. Tras esta sala o
comedor se sitúa la cocina y, al fondo, el cuarto de baño o la despensa. En otros casos,
como ya se ha descrito, el cuarto de baño puede estar situado en el tercer tramo o paso de
la casa o puede haber sido construido al otro lado del patio. Todas estas dependencias
tienen acceso o reciben luz directa del patio por medio de puertas o de ventanas
acristaladas.
Por último, sobre todo este espacio de nueva construcción, o sobre parte de él, puede
haber sido construida una amplia azotea utilizada para tender la ropa, aunque también es
muy usual que esta esté situada sobre el último tramo del cuerpo principal de la vivienda.
En cualquier caso, a ella se accede por una escalera construida en el patio. En algunos
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casas, no obstante, no se ha construido azotea alguna y la ropa sigue tendiéndose a la
antigua usanza, es decir, en el patio o en el corral.
g) El corral y las dependencias para aperos y animales. Los pajares.
En casas con poca profundidad podía no existir un patio diferenciado del corral, con
lo que, según la dedicación o la nobleza de este espacio, solía recibir una u otra
denominación. En muchas otras, sin embargo, el corral y el patio estaban separados y
diferenciados. En este último caso, tras el patio, o a un lado de este, estaba situado el corral,
desde el que se accedía a las dependencias para aperos y animales, en el caso de que las
hubiera. En el espacio abierto del corral solía estar la esterquera, que podía ser un simple
hoyo hecho en el suelo sin mayor complicación constructiva o cercado con una pared de
poca altura. El resto de los elementos de esta parte de la casa dependía de la amplitud de
la misma, de tal forma que en las más pequeñas solía haber simplemente, además del corral,
una pequeña cuadra que a la vez servía como pajar. Sin embargo, si la casa era más grande
solía existir un pajar independiente de la cuadra, que en este caso era mucho más grande;
un granero, cuando ya se había trasladado desde el cuerpo principal de la casa o desde el
desván; algún cobertizo ligero para resguardar la leña o para tener otros animales
domésticos; y, en algunos casos, la bodega. Finalmente, en la mayor parte de las casas solía
haber un cobertizo o tinaón, amplio espacio cubierto que se abre al corral por uno de los
lados.
En las viviendas que disponían de puerta falsa en una calle opuesta a la principal, el
cobertizo o, en los tipos más antiguos, el corral, comunicaban con el exterior por una
amplia puerta que permitía el acceso de caballerías, aperos y carruajes. Del mismo modo,
el pajar tenía acceso al exterior a través de una ventana por la que se metía la paja. Cuando
la casa no tenía acceso a la calle opuesta o a una calle lateral, la comunicación de todo este
espacio con el exterior podía hacerse a través de un pasillo ganado a la casa en uno de los
lados o, en casas muy anchas, por un amplio corredor que permitía el paso de vehículos.
No obstante, esta entrada lateral era una solución muy inusual por lo que, más comúnmente,
la comunicación del corral con el exterior se hacía a través del patio y de la misma casa de
tal forma que las caballerías habían de entrar y salir por el mismo lugar que las personas.
En este caso no era posible el paso de carruajes, por lo que las familias que tenían este tipo
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de casa y que no disponían de otras dependencias para los aperos —cuando los tenían—
solían dejar el carro en la calle.
En el caso de las dependencias dedicadas a la labor independientes de la vivienda, los
llamados pajares, la disposición de elementos en ellos era semejante a la que se ha descrito
para las traseras de las casas: un amplio corral y uno o varios cobertizos o tinaones para los
vehículos y aperos, además de otras dependencias como el pajar propiamente dicho, la
cuadra, el granero y, en algunos casos, la bodega. En los tipos más antiguos de estos
pajares, el corral limita con el exterior y se accede a él directamente desde la calle, pero lo




En la casa popular de Almendralejo, la fachada suele tener poca altura, salvo en las de
dos plantas, y presenta como elementos principales los que relacionamos a continuación.
En primer lugar, la pared, enlucida con argamasa, pintada con cal blanca, y con escasos
elementos decorativos. Estos últimos, en los tipos de casas más puros no se presentan o se
reducen a alguna banda alrededor del hueco de la puerta y —en menos casos— alrededor
de toda la fachada, y a una cornisa poco saliente que sirve de base al alero del tejado. Con
las posteriores modificaciones, se han introducido en muchas casas, con escaso gusto,
elementos extraños, como los azulejos de diversos colores y formas, a veces como zócalo
y rodeando el hueco de la puerta y, en muchos casos, en toda la fachada. En otros casos, la
modificación ha consistido en el añadido de bandas, molduras o cornisas diversas; o de un
revestimiento de mármol o de granito pulido como zócalo y alrededor de la puerta, etc.,
todo ello con mayor o menor acierto estético.
En segundo lugar, hay que referirse al tejado, que en la construcción tradicional de
Almendralejo se presenta siempre con el extremo inferior rematado en un voladizo poco
saliente y sin canalones. Esta última solución arquitectónica ha ido siendo sustituida, en la
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     274Véase s. v. caballete.
mayoría de las casas, por un antepecho o parapeto tras el que se sitúa un canalón sobre el
que el tejado vierte las aguas.
En tercer lugar, hay que hablar de la disposición de puertas y ventanas. En el tipo de
casa llamado casa entera, la puerta se sitúa en el centro y a ambos lados de esta las dos
ventanas; aunque también hay viviendas, muy pocas, con dos ventanas a un lado de la
puerta; y otras de mayor anchura, algo más abundantes, con dos ventanas a uno o a los dos
lados de la puerta. En las llamadas medias casas, existe, por lo general, una sola ventana.
En cuarto lugar, nos referiremos a los elementos de los altos de las casas con dos
plantas. En este caso, si la segunda no está modificada, esta suele presentar una o varias
ventanas, por lo general pequeñas o medianas. En la mayoría de los casos, no obstante,
estas ventanas han sido sustituidas por balcones, normalmente situados sobre los espacios
correspondientes a las ventanas y la puerta, aunque también existen otras disposiciones.
Cuando la segunda planta ha sido utilizada como vivienda y la superior no tiene la entrada
en el zaguán, esta última ha ocupado el hueco de una de las ventanas; o se sitúa en un
extremo de la fachada al lado de una de las ventanas; o a un lado de la puerta, en el caso de
las medias casas; o, en menos casos, entre la puerta y una de las ventanas.
En el caso de las traseras de las casas, o de los corralones o pajares, la fachada tiene
como elementos fundamentales una gran puerta que permite el paso de vehículos y una
ventana pequeña, cerrada con una puerta muy tosca, que sirve para meter la paja en el pajar,
ventana que ha sido ya eliminada en la gran mayoría de los casos. Por la parte superior, la
fachada remata de diversas formas según sea la disposición de los elementos del interior.
Entre estas formas, el tipo más antiguo, el más bello desde el punto de vista arquitectónico,
corresponde a aquellas fachadas que dan directamente al corral, fachadas en las que la pared
está rematada por su parte superior con un caballete de tejas o de ladrillos en la forma que
más adelante se describe274 y en las que la parte correspondiente al marco de la puerta suele
tener mayor altura. Cuando la fachada da directamente a los cobertizos, la pared está
rematada por su parte superior en un caballete de tejas si el tejado vierte solo hacia el
interior, y en un voladizo si el tejado vierte también hacia el exterior. No obstante, como
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1065
en las fachadas de las casas, se ha impuesto también en muchos casos el antepecho que
elimina el voladizo o los otros elementos. En otros casos, las fachadas traseras tienen dos
plantas, caso en el que la segunda, que solía utilizarse como granero, presenta hacia el
exterior una o varias ventanas. Finalmente, algunas casas céntricas tienen traseras que
presentan, a modo de entrada de servicio, solo una puerta normal, que no permiten el paso
de vehículos, y en otras aparecen hasta ventanas y balcones a semejanza de las fachadas
principales.
b) La puerta.
La puerta de la casa popular de Almendralejo, en su tipo tradicional, es cuadrangular
y tiene como marco exterior los siguientes elementos: por un lado, el umbral, que en lo
antiguo es de granito y actualmente de planchas de mármol o, en menos casos, de algún tipo
de baldosa o terrazo; y por otro, los restantes bordes del hueco, sin jambas ni dintel, salvo
en algunas casas grandes antiguas, que suelen tener estos últimos elementos, normalmente
de granito o de cualquier otra piedra labrada. El cierre de este vano, en su tipo más antiguo,
es una puerta de escasa altura, en proporción con la anchura, y con dos hojas. Dentro de una
de estas hojas, normalmente en la derecha, según se mira la fachada, se abre el postigo, que
es otra pequeña puerta que ocupa casi todo el espacio de la hoja principal. En casas más
modernas, sin embargo, es más común encontrar una puerta de dos hojas, más esbelta que
la anterior, sin postigo y en muchos casos rematada en un suave arco. En este segundo tipo
de puerta, tanto en las de arco como en las cuadrangulares, tal y como se ha señalado, lo
normal es que no haya postigo, si bien en algunos casos existe el de tipo tradicional, y en
otros, muy escasamente, se presenta uno pequeño en la parte superior de uno de los lados
o un postigo que corresponde a toda la mitad superior de una de las hojas.
En el caso de las portadas grandes de los corralones y de las traseras de las casas, la
mayor anchura del hueco ha determinado una mayor proporción de la solución con arco en
fachadas tradicionales. En muchos casos, sin embargo, la portada es cuadrangular, y la
función del dintel la realizan un madero grueso de sección cuadrangular, el tabicón, o
varios palos de menor grosor. Como cierre, lo tradicional es una gran puerta de dos hojas
con postigo en la de la derecha. 
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La puerta tradicional, tanto las propias de las fachadas principales como las de las
traseras, es de madera y está compuesta por un marco al que se ajustan varios travesaños
horizontales del mismo grosor y otros verticales más delgados que tapan las aberturas que
dejan las juntas de las tablas que cierran toda esta estructura por la parte anterior. Estas
tablas están dispuestas en sentido vertical y están fijadas a la armazón posterior por medio
de clavos que dejan ver hacia el exterior sus gruesas cabezas redondas. Estas puertas
tradicionales han sido sustituidas en la gran mayoría de las casas por una puerta de madera
con cuarterones o, como soluciones más recientes y poco afortunadas, por puertas de una
sola tabla lisa de aglomerado de madera, o de chapa de hierro con cuarterones a imitación
de las de madera, o, en menos casos, de barrotes de tubo de hierro con un acristalado
posterior. En las puertas grandes de traseras, corralones y cocheras, finalmente, se ha
extendido la puerta de chapa lisa o acanalada, normalmente con postigo.
c) El portón.
En las casas de familias aristocráticas o de grandes propietarios solía haber un portón
que separaba el zaguán del resto de la vivienda, solución que ha ido adoptándose
progresivamente en la mayoría de las viviendas de la población. En el tipo más antiguo, del
que hay escasos ejemplares, el cierre es de madera, de tablas lisas con clavos, y ocupa todo
el vano cuadrangular que desde el zagúan da acceso al resto de la vivienda. Este cierre, fijo
al arco, suele tener una abertura en forma de rejilla en la parte superior y en su centro
presenta un postigo que permite el paso de las personas. En otros casos, el portón está
enmarcado en un arco de medio de punto y, aunque hay algunos de estos con portería de
madera con clavos, son más los que la tienen de madera con cuarterones. En este caso, el
medio punto del arco está rematado con un cierre acristalado que está fijo a la construcción.
Los tres elementos (el vano en arco, la portería de madera con cuarterones y el medio punto
acristalado) confirman la mayor modernidad de esta solución. De tipo más moderno son
otros portones de madera compuestos de una puerta acristalada de dos hojas, enmarcados
a veces en un hueco cuadrangular, pero por lo general en hueco con arco, caso este último
en el que el que el medio punto está cerrado con una pieza acristalada fijada al arco. Este
tipo de puerta, con arco de medio punto acristalado en la parte superior, es también muy
corriente en el hueco que da acceso al patio desde el cuerpo principal de la casa, aunque en
este caso no recibe el nombre de portón.
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Mucho más común que el portón de madera es la cancela, elemento que presenta la
misma disposición de elementos descrita para los portones antiguos: marco fijo con el
postigo en su interior y cierre del medio punto también fijo en la parte superior del vano.
Las más antiguas suelen estar hechas con barrotes de sección cuadrada embellecidos con
adornos hechos con pletinas y engarzado todo con abrazaderas y remaches. Otras más
modernas, mucho más abundantes, se componen de barrotes de sección redonda con
molduras y bolillos de fundición. En la mayor parte de los casos, estas cancelas tienen un
cierre acristalado por la parte posterior, elemento que en muchos casos ha sido añadido
posteriormente a la armazón original. No he encontrado en ningún caso portones con
cancela de hierro de forja tradicional, lo que parece indicar la relativa modernidad de este
tipo de cierre.
La cancela interior de hierro, por lo que supone como elemento ennoblecedor de la
vivienda, ha sido el tipo de portón que más ha prosperado, de tal forma que un gran
porcentaje de las casas, sean más grandes o más pequeñas, han introducido recientemente
este elemento. Las más modernas, no obstante, suelen estar colocadas en un hueco sin arco
y, por lo común, están fabricadas con barrotes de hierro hueco de sección cuadrada o
redonda, con figuras y disposiciones muy variadas, y con la parte posterior acristalada.
d) La portería interior.
En el interior de la vivienda lo normal eran también las puertas de tablas lisas con
clavos y de una o dos hojas, puertas que, por lo general, han sido sustituidas por otras más
modernas de cuarterones. En los huecos que dan al patio, lo común es la puerta de madera
con cuarterones y con la mitad superior acristalada, o, como solución más reciente, la
puerta de hierro o de aluminio acristalada. Como separación entre el patio y el corral, o
entre el patio y los cobertizos, es corriente que exista una cancela de hierro de dos hojas,
elemento este que suele presentarse también en los corralones o pajares. En estos,
finalmente, es posible encontrar también, aunque muy escasamente ya, cancillas de madera
más o menos rústicas u otras más sofisticadas con formas o elementos que imitan a los de
las cancelas de hierro.
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e) Los goznes.
El gozne tradicional de las puertas era el conocido como pernio de candil, mecanismo
que está constituido por una escarpia que está fija en el marco y otra pieza con una especie
de capucha que va fija a la hoja y gira sobre la anterior. Este tipo de gozne ha sido
sustituido progresivamente por otro tipo más moderno, semejante a la bisagra. En cuanto
a las puertas grandes (las de los corralones y traseras y algunas principales de casonas
antiguas), en general suelen carecer de marco, por causa de su gran tamaño y peso. En ellas,
como solución para hacerlas girar, el madero de cada extremo lateral se prolonga por sus
partes superior e inferior en unos espigones que giran, el primero en un orificio del madero
que hace las veces de dintel o en el dintel de piedra, y el otro en un orificio practicado en
el suelo y reforzado con una especie de cazuela de hierro. En el caso de las cancelas de
hierro y otras similares de madera que sirven para separar los corrales del patio o de los
cobertizos, o como cierres en algunas propiedades rústicas cercadas, lo normal es que los
dos barrotes de los extremos laterales giren apoyados en un orificio practicado en el suelo,
como en el caso de las puertas grandes, mientras que por la parte superior lo hacen en el
interior de unas abrazaderas de hierro circulares fijas en la pared o en una pilastra.
f) Los mecanismos de cierre.
Como elemento común para asegurar las puertas exteriores, lo normal era la existencia
de una cerradura de hierro que cerraba el postigo. Pero además de este mecanismo, este tipo
de puertas se aseguraba por la parte interior con otros elementos más interesantes desde el
punto de vista etnográfico. Así, las dos hojas principales se atrancaban por detrás con una
gruesa aldaba de madera, el tranco, que, colgado de una de las hojas, se asegura con una
clavija en una hembrilla fija en la otra. En otros casos, la función del tranco la desempeña
una aldaba de hierro, de menor grosor que el tranco y normalmente más corta. En la mayor
parte de las puertas, no obstante, la función del tranco o de la aldaba la cumple un fuerte
cerrojo que normalmente queda asegurado por la manija, pieza que se prolonga en una parte
triplemente acodillada cuyo extremo, sobresaliendo hacia el exterior por el marco del
postigo, queda atrancado entre este y la hoja principal. En otros casos, lo que es menos
corriente y aparece solamente en algunas puertas de casonas antiguas, la manija de estos
cerrojos queda asegurada en una cerradura mediante una especie de abrazadera que se
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inserta en la caja y queda atrancada por el pestillo al cerrar el mecanismo. Finalmente, los
extremos superiores e inferiores de las dos hojas de la puerta, o de una de ellas, se aseguran
en el interior por medio de pasadores verticales o pestillos.
Como elemento para mantener cerrado el postigo, aunque no asegurado, en las puertas
grandes de traseras y corralones, y no en las de las fachadas principales, se encuentra
también, aunque de forma muy escasa, el picaporte, mecanismo que permite dejar la hoja
encajada y atrancada, aunque con la posibilidad de abrirla sin llave tanto desde el interior
como desde el exterior. Mucho más corriente que este mecanismo, y normal en las puertas
principales, es la aldabilla, ganchito de hierro que mantiene entornado el postigo o, en las
puertas sin postigo, la hoja que normalmente se abre.
En cuanto a las puertas grandes de tipo tradicional de corralones y de traseras, además
de la cerradura del postigo y del tranco, o del cerrojo acodillado que asegura por el interior
las hojas principales, existía también, como solución para asegurarlas, la tranca, palo fuerte
que apuntalaba la puerta apoyándose por un lado en uno de los travesaños de esta y por el
otro en un hueco del suelo. En otros casos, en vez de tranca se utilizaba el potro, palo
grueso que se introduce verticalmente en un orificio practicado en el suelo justo detrás de
la separación de las dos hojas, de tal forma que estas quedan atrancadas.
Por último, como solución más moderna, que vino a sustituir al cerrojo o a la aldaba
en las puertas grandes de tipo tradicional con postigo, se adoptó también la falleba,
moderno pestillo largo de movimiento giratorio, que tiene una manija triplemente
acodillada, semejante a la del cerrojo de puertas grandes, y que asegura las dos hojas
principales.
g) La ventana.
La ventana de la casa popular de Almendralejo responde principalmente a dos tipos
fundamentales: la ventana mediana, cerrada con una puerta de dos hojas; y la ventana
grande y alta, ventana esta última que está cerrada por el exterior con una reja que sobresale
de la pared, asentada sobre una especie de poyo, y que está rematada por su parte superior
con una cornisa de obra, elemento este último que falta en algunas casas grandes antiguas.
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En uno y otro tipo lo normal es el hueco cuadrado, pero existe también, como tipo más
moderno —según se aprecia en las rejas—, la ventana rematada por su parte superior con
un arco de curvatura poco pronunciada. Como solución más moderna, aunque muy
extendida desde hace bastante tiempo, muchas ventanas medianas, por causa del cambio
de las puertas antiguas por otras con cristales, aparecen cerradas por el exterior con una reja
que ocupa todo el hueco, pero que no sobresale al exterior. Finalmente, en casas muy
humildes se presenta a veces un simple ventanuco de dimensiones muy reducidas, pero este
tipo de ventana, que pudo ser más o menos común, es hoy escasísimo.
El cierre tradicional que presentaban las ventanas más comunes, la mediana y la grande,
así como las ventanas de los altos y los balcones, es una puerta de madera con clavos, de
doble hoja y con un postigo pequeño en cada una de estas, aunque en la actualidad casi
todas las puertas de este tipo han sido sustituidas por las acristaladas. Normalmente, la
puerta que constituía el cierre se mostraba hacia el exterior, pero una vez introducida la
puerta con cristales, a muchas ventanas del tipo más popular se les añadió una reja no
saliente, y se hizo muy corriente, además, el uso de la persiana, que protege los cristales y
resta claridad. Este último elemento se generalizó en las ventanas grandes con reja saliente,
puesto que en estas desaparecieron totalmente las puertas de tipo antiguo. Finalmente —y
este elemento es popular desde hace bastantes décadas— en las ventanas salientes se
presenta a veces un cierre acristalado, o cierro, con sus puertecillas, cierre que está ajustado
a la reja por su parte interior.
En cuanto a la reja, la de forma saliente de las ventanas grandes, en su tipo más antiguo,
es de hierro macizo, de forma cuadrangular, tiene a veces algunos adornos de forja
tradicional y está compuesta de barrotes de sección cuadrada, de los cuales los verticales
presentan la arista hacia fuera. Este tipo de material fue utilizado también para las rejas no
salientes de las ventanas de tamaño mediano, si bien nunca se encuentra en ventanas con
arco, lo que prueba la mayor modernidad de estas. Más moderna es la reja con barrote de
sección redonda, con molduras o sin molduras, y travesaño de sección rectangular. Este tipo
de material se presenta en ventanas con arco y sin arco, y tanto en rejas salientes como en
las no salientes. Más recientemente se han hecho comunes las rejas con barrote de sección
cuadrada, sin arista hacia el exterior, y otras, mucho más abundantes, con barrote hueco de
sección cuadrada, o de sección redonda, o retorcidos al modo de las columnas salomónicas,
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1071
etc. Estos últimos tipos más modernos se presentan en diversas soluciones constructivas,
tales como la reja no saliente o poco saliente, sin poyo ni cornisa, y en ventanas grandes o
medianas; la reja alta saliente con base de obra sostenida en voladizo o apoyada en el suelo
y con cornisa superior; y en ventanas con mayor funcionalidad, la reja saliente más ancha
que alta con poyo normalmente en voladizo.
h) Ventanas y balcones de la segunda planta.
El hecho de que en la mayoría de las casas con dos plantas se haya modificado la
segunda para destinarla a vivienda, bien sea como ampliación o como vivienda
independiente, ha determinado bastantes cambios en la fisonomía de la fachada de la casa
popular de dos plantas, por lo que se encuentran muy pocos ejemplos de los tipos
originarios. En lo antiguo, la segunda planta era un simple desván que solía utilizarse como
granero, por lo que la altura de esta solía ser menor que la de la principal, y en
consecuencia, las aberturas que presentaba hacia el exterior eran relativamente pequeñas.
Estas eran normalmente unas ventanas de tamaño mediano o pequeño, de forma
cuadrangular, oblongas, y cerradas con el mismo tipo de puerta con postigos que se ha
descrito más arriba. La disposición de estas ventanas, que todavía existen en algunas casas,
puede coincidir con la de los huecos de la parte inferior de la fachada, pero es corriente que
no sea así y es frecuente el tipo que presenta un solo hueco, por lo general situado en el
centro.
En muchos casos, estas ventanas de los altos están protegidas con rejas que responden
a diversos tipos. Así, a veces se presenta una reja saliente, en algunos casos apoyada en un
voladizo y con una cornisa en la parte superior. En otros, sin embargo, la reja no es saliente
o sobresale muy poco, caso este último en el que no suele aparecer el voladizo de la base
ni la cornisa. Es también frecuente encontrar una reja no saliente que cierra la mitad inferior
de la ventana a modo de balconcillo. Y finalmente, en casas en que el desván tiene más
altura, la fachada presenta una ventana alta cuya parte inferior coincide con la línea del
suelo y cuyo cierre es una gran reja saliente. Esta reja puede no tener cornisa en su parte
superior pero normalmente está asentada sobre un voladizo. Este último tipo de elemento
es característico de las casas nobles ya que estas suelen presentar varias de estas ventanas
altas al lado de un gran balcón central que está situado sobre la puerta principal.
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No obstante, aunque se conservan algunas fachadas con altos de tipo antiguo, tal como
hemos descrito, en la mayor parte de las casas con planta alta, esta ha sido modificada, por
lo menos en la fachada. Por esta razón, esta última suele presentar balcones que responden
a los tipos que son comunes en las ciudades grandes, por lo común en huecos
cuadrangulares, aunque también son abundantes los que tienen arco. En cuanto a la
colocación de los elementos, cada uno de estos balcones suele estar situado respectivamente
sobre la puerta y sobre cada una de las ventanas de la parte inferior, aunque, más
escasamente, se encuentran también otras disposiciones. En cuanto a la tipología de los
balcones, dejando a un lado los que responden a las formas que son comunes en el medio
urbano, que son los más abundantes, hay que señalar que en algunos casos, se presenta un
balcón cubierto con un cierre acristalado de hierro fundido o de chapa, cierre que
normalmente sobresale un poco de la caja del balcón por la parte superior, quedando de esta
forma en voladizo sobre el barandal. En otros casos existe, protegiendo todos los huecos,
un solo balcón corrido. Y a veces, más escasamente, aparecen balcones salientes con reja
de forma convexa y otros de reja no saliente. Finalmente, como soluciones más modernas
y funcionales, se han extendido también las terrazas amplias, de gran anchura y muy
salientes, con cierres de diverso tipo, y las prolongaciones en voladizo del interior de la
vivienda, a imitación de los pisos modernos, todo ello en soluciones poco estéticas que
desentonan con la armonía propia de la construcción tradicional.
Los balcones que hemos descrito son en general más o menos modernos y escasean los
que presentan trabajos de forja, pero además de estos, existen otros más antiguos que
aparecen en algunas casas que pertenecen o pertenecieron a familias aristocráticas o
hidalgas. Nos referimos a un gran balcón central, normalmente de hechura mucho más
antigua que la de los comunes y que presenta, en algunos casos, formas caprichosas,
trabajos de forja y adornos de notable belleza. En la fachada, estos grandes balcones se
sitúan sobre la puerta principal en medio de ventanas cerradas con rejas grandes salientes,
tal y como ya ha sido señalado, pero en otros casos aparecen a su lado otros balcones más
pequeños.
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i) Elementos característicos de las fachadas de bodegas.
Como elementos propios de las fachadas de las bodegas, puesto que de la disposición
interior no nos ocuparemos aquí, hay que señalar, en primer lugar, la puerta que da acceso
directo al lagar desde la calle, puerta que en todos los casos se presenta en un hueco con
arco. En el tipo más antiguo, esta es una puerta de madera con clavos, de doble hoja y con
una abertura superior con una rejilla, hecha con bolillos de madera, que permite la
ventilación de la bodega. Pero esta puerta de tipo antiguo es hoy muy escasa, pues, en
realidad, si bien puede haber alguna que otra en alguna bodega interior antigua, solo en una
se encuentra este elemento en entradas que den al exterior. Más corriente es la puerta que
presenta en su parte superior una parte con cierre independiente y enrejada, parte esta
última que, abriendo las puertas, permite la salida de los vapores propios de la
fermentación. Finalmente, puesto que las bodegas suelen tener también ventanas altas para
la ventilación, hay también puertas que no presenta la parte superior enrejada.
Con la misma función de dar salida a los gases de la fermentación, la mayor parte de
las bodegas presenta, en la parte más alta de las paredes, varias ventanas pequeñas y
apaisadas, con arco o sin arco, y, en algunos casos, protegidas con una reja no saliente o con
una tela metálica. Por último, con el fin de permitir la salida de todos los gases que se
concentran en las partes altas, en muchas bodegas existe además una ventana circular en
lo más alto de la fachada, justo debajo del caballete del tejado de cada una de las naves.
2.7.1.2. ALDEA
aldea [ar?éa], [a?déa]. f. Población muy pequeña, especialmente la que no tiene
jurisdicción municipal propia.
La forma aldea, común en castellano normativo con este mismo valor (DRAE-92),
ha sido localizada en Asturias: aldea, poco documentado (Neira); y aldega (DEEH,
s. v. al daia); en Extremadura: aldea (Montero); en Murcia: aldea (Ibarra, 156); en
Andalucía: aldea es de uso casi general (ALEA IV, 870); en Canarias: aldehuela
(TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: aldea es la forma más frecuente en
todo el territorio, salvo en Navarra, donde aparece únicamente en puntos escasos;
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     275Vid. también en M. Pidal, Oríg., pág. 509 (§ 105.3).
     276Para aspectos etnográficos e históricos relacionados con el cortijo, pueden verse, entre otros, los
siguientes estudios: Caro Baroja, Julio, "En la campiña de Córdoba", RDTP, XII (1956), págs. 270-299;
Cerrillo Martín de Cáceres, Enrique, "Etnoarqueología de la villa rural (De las villas romanas a los cortijos
actuales)", en Marcos Arévalo, Javier, y Salvador Rodríguez Becerra (eds.), Antropología cultural de
Extremadura. Primeras Jornadas de Cultura Popular, Mérida, Editora Regional de Extremadura, 1989, págs.
541-555; y Villarroel Escalante, Juan José, "Arquitectura rural de la Penillanura de Alcántara: el cortijo", en
Marcos Arévalo, Javier, y Salvador Rodríguez Becerra (eds.), Antropología cultural de Extremadura.
Primeras Jornadas de Cultura Popular, Mérida, Editora Regional de Extremadura, 1989, págs. 533-539.
barrio aparece también con relativa frecuencia en el centro de Aragón, donde hay
muchos puntos sin respuesta (ALEANR X, 1347). Del ár. ?dá?i ca "campo", "aldea", como
el portugués aldeia y el valenciano antiguo aldea (1ª doc.: aldea en 1030) (DCECH,
s. v. aldea). La primera documentación de esta forma, muy antigua, nos confirma que
se trata de un arabismo tomado muy tempranamente por el castellano y difundido
posteriormente a las regiones del sur275.
[ALEP 983, ALEA 870, ALEANR 1347]
2.7.1.3. CASA DE LABOR EN EL CAMPO276
cortijo [kortího]. m. Casa de campo junto con sus dependencias para los aperos y los
animales. ? 2. Por ext., casa de campo en general. Se aplica principalmente a las de
construcción antigua.
La formas de la familia de corte, entre ellas cortijo, están ampliamente
documentadas con los valores "cuadra", "pocilga", "corral" y otros similares en las
hablas occidentales españolas, en continuidad con el gallego-portugués, pero también
en zonas septentrionales y occidentales de Castilla e incluso en hablas navarras y
riojanas. Entre estas formas, están recogidas en el DRAE, sin especial consideración
de tipo geográfico, las siguientes: corte "corral", "establo", "aprisco"; cortil "corral";
y cortinal "tierra cercada cercana al pueblo que ordinariamente se siembra" (DRAE-92).
Por lo que respecta a cortijo y otras variantes dialectales de esta forma, se han
registrado con valores semejantes a estos que recoge el DRAE en Asturias: cortixu
"edificio pequeño y mal acondicionado" (Neira); y cortexu "cuadra" (Neira, s. v. corte);
en hablas leonesas: cortello "pocilga" (F. González, Anc., 251; Cortés, Lub., 114;
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     277Cf. también en las encuestas del habla culta de Madrid: quinta en ocho respuestas; finca en dos; casa
de campo en dos. La forma cortijo, aunque bastante conocida en el español común, fundamentalmente con
referencia a los andaluces, no se registra en ningún caso (T. Martínez, Madr., pág. 175).
P. Gómez (1961); Miguélez); curtiello y curtiyico "cuadra pequeña" (Casado, 103;
Miguélez); corteia, curteia "cuadra, pocilga" (Madrid, 174); corteio "íd." (Madrid, 174;
Miguélez); cortea "cuadra, pocilga" (Miguélez); cortea y curtea "íd." (Molinero
(1962), 524; P. Gómez (1961); Madrid, 174; Salvador, Andi., 244); corteicho "cuadra
pequeña" (Rubio (1956), 243; Miguélez); curteillu y curteilla "cuadra pequeña"
(Krüger, S. Cip., 124); cortiello "pocilga" (Molinero (1961), 181); corteya "pocilga"
(Baz, 94); cortía "tierra pequeña cercada" (Miguélez); cortijo "pocilga" (P. Gómez
(1961)); corteja "pocilga" (Baz, 101; Lamano; Miguélez); cortijo "apartado dentro de
la cuadra" (Miguélez); cortijo "habitación en la que se guarda la aceituna un mes hasta
ser molida" (Lamano; Miguélez); y cortijo "colmenar, generalmente cercado"
(Miguélez); y en el norte de Extremadura: cortella "pocilga" en la zona de S. Martín
de Trevejo (Viudas); corteja "pocilga" (Velo, 149; Viudas); cortijo "habitación en la
que se guarda la aceituna un mes hasta ser molida" (Viudas); y cortijo "troje" (Velo,
149); en Cantabria: cortijo "pocilga" (G. Lomas; Penny, Pas, 258); curtiju "redil"
(Penny, Pas, 258); cortija "separación en la cuadra para las yeguas" en S 503 (ALECant
II, 678*); y cortija "apartadero para ovejas y cabras" en S 214 (ALECant II, 681); en
zonas septentrionales castellanas: cortijo "pocilga" (Gordaliza Aparicio; G. Ollé, Bur.,
100; Codón); y cortiju "apartado dentro del establo para separar algunos animales"
(Calderón, Campoo); y en algunas localidades de Logroño y Navarra: cortija y cortijo
"pocilga" (ALEANR VI, 779). En judeoespañol: [kortí?zo] y [kurtí?zo] "patio o vestíbulo
de la casa" (Wagner, Espig., 71).
Con el valor que aquí se considera, sin embargo, cortijo es una forma meridional
cuyo uso se ciñe fundamentalmente a Andalucía y Extremadura, tal como se señala en
el DRAE-92. En Extremadura, tanto en Badajoz como en Cáceres: cortijo (Lumera,
192; Montero); y en Canarias: cortijo "finca con casa" en Fuerteventura, según Morera
(TLEC). En Murcia: cortija "núcleo de población menor que una aldea" (Ibarra, 163)277.
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, hay que señalar que corte
"corral, establo, aprisco", "acompañamiento o séquito", etc., procede del lat. vg. c?rs,
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     278El carácter andaluz de este uso ha sido señalado igualmente por Frago, quien registra cortijo en Bogotá
ya en el s. XVI (Frago, Form., pág. 35).
c?rtis (lat. cl. coh?rs, -tis), voz que entre otros valores, tiene el significado "recinto,
corral", acepción que se conserva fundamentalmente en zonas periféricas, según señala
Corominas. En cuanto al derivado cortijo, según este etimologista, se usa casi
exclusivamente y desde antiguo en Andalucía, y sería derivado de corteja, del lat.
cohort?c?la, voz esta última que en un contemporáneo de Cicerón tiene el significado
de "cohorte pequeña", pero que en un papiro de 625, de origen seguramente italiano,
designa una localidad. Señala igualmente Corominas que la -j- indica más bien una
palabra nacida en Castilla la Nueva (cf. qurtî?o, forma mozárabe de Toledo) que en
Andalucía, de cuyo mozárabe se esperaría -ll- (DCECH, s. v. corte). Sin embargo, a
pesar de que Corominas adscribe cortijo casi exclusivamente a las hablas meridionales,
en realidad es forma castellana y existente en el norte, donde presenta la acepción
"pocilga" y otras análogas, tal como ha podido comprobarse por la documentación que
aquí se ha aportado. Esta acepción u otras análogas como "corral" o "cercado" son las
más extendidas y son las que seguramente presentan estas formas en la mayor parte de
las documentaciones antiguas, incluso en las meridionales. De este valor, quizá a través
de una acepción hipotética "finca o parte de una finca cercada y con algún edificio", se
derivaría después cortijo "finca con casa" o "casa en la finca", que sí es meridional y
muy seguramente originado en Andalucía, desde donde se irradiaría fundamentalmente
a Extremadura278. Los primeros testimonios de esta forma son las siguientes: cortigium,
en bajo latín, en un documento de San Fernando de 1224; qurtî?o en una escritura
mozárabe toledana de los ss. XII-XIII y en una granadina posterior; cortijo "corral" en
la Primera Crónica General; cortix "toril para ganado vacuno" en el árabe granadino
(P. Alcalá); cortijo, con el valor que aquí consideramos, en Tirso de Molina: "Tiene
desde allí Lisboa, / en distancia muy pequeña, / mil ciento y treinta quintas, / que en
nuestra provincia Bética / llaman cortijos, y todas con sus huertos y alamedas"
(DCECH, loc. cit.); y posteriormente en Autoridades, donde se señala igualmente la
localización fundamentalmente andaluza de esta forma: cortijo "Alquería, casería o
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     279Véanse también cuartito y media casa.
casa, destinada en el campo para recoger los frutos de la tierra. Es voz muy usada en
los reinos de Andalucía, Granada, Córdoba y otros vecinos".
[ALEP 985 "Finca con casa", ALEANR 1348 "íd.", ALECant 369]
2.7.1.4. TIPOS DE CASAS
Se recogen aquí las formas que se refieren a los dos tipos fundamentales de casas de
construcción tradicional que existen en Almendralejo. A estas formas añadimos también
cuartito, voz que se refiere a las que son muy pequeñas, constituidas a lo sumo por dos o
tres estancias.
casa entera [kása? e?téra]. Casa constituida fundamentalmente por un ancho pasillo central
a cuyos dos lados se disponen las distintas estancias.
Este uso, del que no he encontrado documentación en los distintos estudios y
vocabularios que he consultado, encuentra su motivación en el hecho corriente de la
división de las casas grandes en otras más pequeñas279.
cuartito [kwartíto]. m. Casa muy pequeña y humilde.
En el Diccionario académico se recogen dos usos relacionados: cuarto "parte de
una casa destinada para una familia" (acep. 6ª); y cuartucho "vivienda o cuarto malo
y pequeño", calificado como uso despectivo (DRAE-92); y en el Diccionario de uso de
María Moliner: cuarto "en algunos sitios, piso (*vivienda); particularmente si es
modesto" (Moliner, Dicc. uso, acep. 16ª). En cuanto al uso de cuartito que aquí
consideramos, junto con estos dos últimos que se registran en el DRAE y Moliner,
Dicc. uso, debe de proceder directamente de cuarto "parte de una casa destinada para
una familia" (DRAE, acep. 6ª), acepción de la que también procede la que es común
hoy (cuarto "habitación, estancia"). La motivación semántica de estos usos se
encuentra en la necesidad, común en otros tiempos, de compartir una misma vivienda
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     281A este respecto hay que señalar que la acepción "parte de una casa destinada a una familia" no es
recogida por María Moliner (Moliner, Dicc. uso). Para completar aspectos etimológicos e históricos, vid.
cuarto.
     282Véanse también cuartito y casa entera.
entre varias familias, lo que llevaba a la división de esta280. De este uso, seguramente
a través de una acepción "casa pequeña que resulta de la división de otra casa", se
derivaría cuartito "casa pequeña", forma que en este sentido constituye una pervivencia
arcaizante de un valor que debe de estar totalmente desusado en la actualidad281.
media casa [mé?ja kása]. Casa constituida fundamentalmente por un pasillo ancho y las
distintas estancias que se disponen a un solo lado de este.
Este uso, del que no he encontrado documentación en los distintos estudios y
vocabularios que he consultado, encuentra su motivación en el hecho corriente de la
división de las casas grandes en otras más pequeñas282.
2.7.1.5. DESVÁN Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
La forma corriente es doblado [do?bláo] pero también se oye frecuentemente altos, en
este caso para referirse a la planta o plantas altas de una casa en general, bien se utilicen
como desván o estén arregladas para utilizarlas como vivienda. Por último, en el habla
popular, para referirse al "desván", es corriente también la forma diván, aunque mucho
menos que las anteriores.
altos [los-á?to]. m. pl. Planta o plantas altas de una casa, tanto si se utilizan como vivienda
como si se destinan a otros usos: La madre vive en los altos; hemos llevado todos esos
cacharros a los altos.
En el Diccionario de la Academia se registran las siguientes formas relacionadas
con el uso que aquí consideramos: alto "piso alto de un edificio" (acep. 31ª); altos "el
piso o los pisos altos de una casa, por contraposición a la planta baja" (acep. 36ª); y
altillo "habitación situada en la parte más alta de la casa y por lo general aislada"
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viviendas", es decir, en el sentido de "planta", entre los siglos XVI y XIX (Alonso, Enc., s. v. alto, acep. 25ª).
(DRAE-92); en Badajoz: altos (Porro, 47); y lo sarto (Indiano, 111); en Álava y
Burgos: alto "desván" (G. Ollé, Bur., 64; L. Guereñu); en Aragón, Navarra y Rioja: el
alto o altos, utilizado como granero, es frecuente en Logroño (ALEANR VI, 782
"Granero"; ALEANR I, 84* "Sitio para guardar el grano"); y alto, referido a la "cámara
entre el cielo raso y el tejado", en Logroño (ALEANR VII, 919); y en América: altos
"piso o pisos altos de una casa" (Morínigo; DHLE). Por otro lado, el derivado altillo,
ha sido localizado en Cantabria: altillo (G. Lomas); en Logroño: altillo, referidos a la
"cámara entre el cielo raso y el tejado" (ALEANR VII, 919); en América, donde está
muy extendido: altillo (DHLE; Morínigo; Lerner); y en diversas partes de España, entre
ellas el castellano de Cataluña, según Corominas (DCECH, s. v. alto). En Asturias:
altíbulo "altillo" en Sobrescobio (Neira, s. v. altillo).
En cuanto a la documentación antigua de estas formas, alto "piso alto de una casa"
se registra en Covarrubias: "alto significa algunas vezes lugar como lo alto de la casa,
o lo que se levanta del suelo" y "la casa dezimos tener tantos altos, por tantos suelos")
(s. v. alto); y con el mismo valor se recoge en Autoridades: altos "Se llaman en las
casas los suelos que están fabricados unos sobre otros, y dividen los cuartos y
viviendas: y assí se dice la casa tiene dos, tres, quatro y cinco altos. Fulano vive en el
tercer alto", con ejemplo de Fr. Hortensio Paravicino (s. XVII) (s. v. alto). Por otro
lado, el Diccionario histórico nos proporciona abundante información, aunque algo
confusa. En principio, alto o altos, con el valor "piso alto de un edificio" (acep. 2ª, ?),
está documentado por primera vez en 1566 (altos) y es abundante en los siglos XVII
y XVIII; con posterioridad a esta fecha no se registran más testimonios. Sin embargo,
en la acepción 9ª de esta misma forma ("lugar o parte altos"), se vuelve a incluir alto
"piso alto de un edificio", documentado en 1525, con siete ejemplos de los siglos XVI
y XVII y nueve de los siglos XVIII a XX, aunque una parte de estos últimos son
americanos (acep. 9, b)283. Por otro lado, altos pl. "parte de un edificio, constituida por
uno o más pisos, situada sobre la planta baja" se registra desde 1547 y se documenta
escasamente en los siglos XVI-XVII (tres ejemplos americanos) y más abundantemente
en los siglos XIX y XX, aunque la mayor parte de la documentación aducida de esta
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO1080
     284Esta acepción de la forma altos, en plural, se incluyó en el DRAE, como uso propio de América, en 1925
y se mantuvo como americano hasta la edición de 1956. Posteriormente, en las ediciones de 1970 y 1984 se
eliminó alto "piso alto de una casa", pero se mantuvo altos "pisos altos de una casa, por contraposición a la
planta baja" (aceps. 30ª y 31ª respectivamente), ahora sin adscripción geográfica alguna. Finalmente, en la
edición de 1992 se vuelven a separar alto "piso alto de un edificio" (acep. 31ª); y altos (en pl.) "el piso o los
pisos altos de una casa, por contraposición a la planta baja" (acep. 36ª).
     285La forma altillo se mantuvo en el DRAE como uso americano hasta la edición de 1970.
     286A este respecto, hay que señalar que Lerner incluye altillo "desván" entre los arcaísmos del español de
América, relacionándolo con alto "desván" (localizado en Álava y Burgos), y arguyendo fundamentalmente
su virtual inexistencia en España y la relativa modernidad de desván (Lerner, s. v.). También Germán de
Granda registra altillo, en Paraguay, como arcaísmo (Granda, Arc. Par., pág. 62). María Moliner la recoge
como no usual (Moliner, Dicc. uso).
     287María Moliner, por ejemplo, recoge alto "piso o pisos de las casas que están más altos que el entresuelo"
(acep. 9ª) sin especial consideración y con el siguiente ejemplo: "Ya están alquilados todos los altos"
(Moliner, Dicc. uso). Para otros ejemplos, vid. en DHLE.
segunda época es americana (acep. 9, b, ?) (DHLE, s. v. alto)284. Finalmente, altillo
"habitación situada en la parte más alta de la casa", registrado desde 1902, es uso
fundamentalmente americano y escasamente documentado en la Península (DHLE)285.
En resumen, parece que altillo "desván", "habitación en la parte alta" es un uso
arcaizante, abundante en la actualidad en América, pero más escasamente localizado
en el español actual de la Península286, aunque referido a los huecos que a veces existen
sobre los armarios empotrados y otros análogos, parece ser un uso relativamente común
en el español actual. En cuanto a alto (o altos, usado en plural), en el sentido de
"pisos", "plantas", "suelos que están por encima de la planta baja" (DRAE-92, acep.
31ª), es decir, concebido como las divisiones de la parte alta de un edificio, es un uso
que fue corriente en la lengua clásica y que en la actualidad está especialmente ceñido
a América, aunque todavía se usa en el español peninsular, donde, sin duda, se prefiere
utilizar piso(s) o planta(s)287. Finalmente, altos usado siempre en plural (DRAE-92,
acep. 36ª), con el valor de "piso", "vivienda en la parte alta" o "desván", que son los
usos comunes en el habla de Almendralejo, o "parte alta de un edificio", en oposición
a "planta baja", es una pervivencia arcaizante del uso anteriormente considerado (con
ligera desviación semántica y fijación morfológica en cuanto al género) que se conserva
en la actualidad principalmente en América y muy escasamente en España. En realidad,
no obstante, es difícil separar claramente este uso del anterior, aunque sí parece claro
que los dos son fundamentalmente arcaizantes.
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     289El carácter occidental de esta forma fue señalado por J. Fernández Sevilla, quien la calificó como
occidentalismo leonés (F. Sevilla, Estr., pág. 230). La misma consideración es señalada por Ana
Isabel Navarro Carrasco (N. Carrasco, Occ. and., pág. 74; y N. Carrasco, Distr., pág. 68) y por Álvarez
Tejedor (Á. Tejedor, pág. 118). En otros lugares, siguiendo la indicación del DRAE, se señala que es
andalucismo (Z. Vicente, Mér., pág. 51; Z. Vicente, Dial., pág. 336; Mendoza, Lepe, pág. 235; Ariza, Not.
léx. (1987), pág. 47; A. Martínez, Extr., pág. 181).
diván [di?bán]. m. Desván.
En el DRAE-92: desván; en Asturias: desván, poco usual (G. García, 273; Rato;
Neira); en hablas leonesas: desván (P. Gómez (1961); Borrego, 178; G. Mena, 142;
G. Caballero); y tresván (Madrid, 179; Casado, 99; P. Gómez (1961); Miguélez); en
Cantabria: desván es la forma más usada (ALECant II, 687*); en Castilla: desván
(Sastre, 299); en Andalucía, donde es inusual: defán (A. Venceslada); y desván
[de?án] en Co 600, 602, 603 y 604 (ALEA III, 639 "Desván"); y en Aragón, Navarra
y Rioja, donde tampoco es corriente: desván en puntos de Logroño y Navarra y en un
pueblo del sur de Teruel (ALEANR VII, 916); desván, usado como granero, en puntos
de Logroño y de Navarra (ALEANR VI, 782 "Granero"); desván "cámara entre el cielo
raso y el tejado" en puntos de Navarra y Burgos (ALEANR VII, 919 "Cámara entre el
cielo raso y el tejado"). La variante disván, de carácter esencialmente vulgar, ha sido
localizada en Burgos: disván (G. Ollé, Bur., 113); en Extremadura: difán (Velo, 155);
y en Logroño (ALEANR VII, 919: disván en Lo 603).
Derivado del antiguo verbo desvanar "vaciar", derivado de vano "vacío, inútil"
(1ª doc.: desván en Nebrija) (DCECH, s. v. desván). La variante diván procederá de
disván, forma esta que se deberá a la confusión de los prefijos des- y dis-. La pérdida
de la -s ([h] aspirada) es análoga a la de debagar (de desbagar), delabón (de eslabón)
y arbinaga (de biznaga)288.
doblado [do?bláo]. m. Desván.
La forma doblado "desván" se registra en el DRAE como propia de Andalucía
(acep. 9ª) (DRAE-92), pero en realidad es un uso fundamentalmente occidental289,
bastante extendido en Extremadura, relativamente extendido en Andalucía occidental,
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por la unión, mediante escalera interior, de dos pisos o apartamentos, de los cuales uno está superpuesto al
otro" (DRAE-92, acep. 4ª).
presente también en zonas leonesas y localizado más aisladamente en Cuenca,
presencia esta última que podría deberse a una migración ocasional de la voz o a un uso
que ha podido surgir independiente en esa zona.
Junto con la forma doble, que es la que aparece en algunos lugares, ha sido
localizado este uso en hablas leonesas: doblao (P. Gómez (1961); Á. Tejedor, 118); y
doble (P. Gómez (1961); Á. Tejedor, 118; S. Sevilla, 280; Miguélez); y doble "suelo,
generalmente de madera, de la segunda planta de una vivienda rural" (G. Caballero);
en Tierra de Campos: doble (Sastre, 299); en Extremadura: doble (Montero); doblado
(Viudas, Rec., 229; R. Perera (1959), 104; Barajas, Salv., 394; C. Gómez, 139);
dobrado (M. Martínez, 240); y doblao (Barajas, Arr., 53; R. Perera (1959), 104;
S. Coco (1940), 282; Indiano, 106 y 194; Z. Vicente, Mér., 92; Porro, 95; Barros
(1976), 382 y 386; Becerra, 104; Indiano, 194; Murga; Viudas); y en Andalucía
occidental: doblado (Mendoza, Lepe, 153; Toro, Voc. and., 429); doblao (Méndez,
175); y los usos que registra el Atlas lingüístico: doblao es lo más usado en Huelva y
se utiliza también en Se 200, 301 y 302; doblaíllo en Co 103 (ALEA III, 639); doblao,
utilizado como granero, es frecuente en Huelva y aparece también en Co 101 (ALEA
I, 77 "Sitio para guardar el grano"); y doblao "planta alta de la casa" es general en
Huelva, norte de Sevilla y en el norte y occidente de Córdoba (ALEA III, 680 "Planta
alta de la casa"). Más aisladamente se ha registrado en Cuenca: doblao en la Mancha
conquense (Yunta).
Por lo que respecta al origen de estos usos, doblado "desván" debe de proceder de
la forma doble, usada con este mismo sentido, o puede ser una creación paralela a la
de esta última forma. La motivación de ambas formas puede responder al hecho de
considerar la casa como una pieza dividida en dos ("casa doble")290, pero quizá
también, en el caso de doblado y por etimología popular, a que, en el desván, el techo,
a diferencia de la planta baja, suele estar dividido por la viga cumbrera de tal forma que
las dos vertientes de la cubierta semejan una pieza doblada. La primera documentación
de este uso se halla en el sevillano Fray Bartolomé de las Casas: "Eran hechas [las
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usual. Por otra parte, en el habla culta de Madrid es totalmente desconocida, tanto para referirse al
"lucernario" como al "tragaluz" (T. Martínez, Madr., pág. 181).
casas] de piedra y madera y tenían dos y tres y cuatro altos y doblados" (h. 1566)
(DHLE, s. v. alto, acep. 2ª). 
[ALEP 1120, ALEA 639, ALEANR 916, ALECant 687*, ALEANR 919 "Cámara entre el cielo raso y el tejado",
ALEA 680 "Planta alta de la casa", ALECant 695 "íd."]
2.7.1.6. LUMBRERA
lumbrera [lumbréra]. f. Abertura practicada en la techumbre o bóveda de una estancia y
cerrada con un vidrio u otro elemento transparente o translúcido que permita que pase
la luz al interior.
La forma lumbrera (DRAE-92, 2ª acep.) es una voz castellana que, frente a
claraboya y otros sinónimos, parece ser en la actualidad un uso arcaizante, ceñido
principalmente a zonas occidentales y zonas de Andalucía291. Con diversas variantes,
el tipo léxico de lumbrera, ha sido localizado en Asturias: tsumera "orificio para dar
luz y salida al humo" (Menéndez, Cuarto; Neira, s. v. lumbrera); llumera "orificio que
hace las veces de chimenea" (D. Castañón, 335; Neira, s. v. lumbrera); lumbrera y
llumbrera (M. Álvarez, 227 y 230; Neira, s. v. lumbrera); en Salamanca: lumbrero
(S. Sevilla, 280; Miguélez); en Andalucía, fundamentalmente en el extremo occidental
y en la banda sur mediterránea, localización que demuestra que es un uso desplazado
por las formas que han penetrado desde el norte y se han difundido por todo el valle del
Guadalquivir: lumbrera es la forma más abundante en Huelva y en el norte de Sevilla,
y aparece igualmente en puntos del este de Cádiz y del occidente de Málaga, y en otros
del sur de Granada y del suroeste de Almería; lumbrero en Co 103 y 104 (ALEA III,
640); y en puntos muy escasos del oeste de Navarra y Aragón: lumbrera en puntos de
Navarra y en Z 100 y 501 (Alvar, Léx. casa, 31; ALEANR VII, 918 "Ventana para dar
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     292En el habla culta de Madrid: madero en siete respuestas; viga de madera en una; vigueta en un caso
(T. Martínez, Madr., pág. 171).
luz al desván"). Derivado de lumbre (1ª doc.: lumnera en Berceo y en el Alexandre;
lumbrera en Nebrija) (DCECH, s. v. lumbre). 
[ALEA 640, ALEANR 918 "Ventana para dar luz al desván", ALECant 687 "íd."]
2.7.1.7. MADERO DEL TECHO
No existe ninguna forma específica que exprese este concepto en el habla de
Almendralejo, por lo que simplemente se usa palo, voz de significado más amplio, pues se
refiere en general a cualquier madero o palo.
palo [pálo]. m. En la techumbre de un edificio, cada una de las vigas de madera, por lo
general de sección redonda, que constituyen la armazón principal y aquellas sobre las
que van asentadas las tablas.
Este uso de la forma palo, frente al de otras formas más específicas, está
escasamente localizado y no es común en la lengua culta, en la que se prefieren otras
voces292, aunque no puede dejar de considerarse normativo, en sentido amplio. Ha sido
localizado en Badajoz: palos (Barros (1976), 381); en Andalucía: palo en puntos de
Huelva y de Jaén, en el occidente de Sevilla y en Co 202 y 400 y en Al 400 (ALEA III,
646 "Cabrio"); en Canarias: palo del techo en GC 1 (ALEICan II, 544 "Cabrio"); y en
la zona dialectal navarroaragonesa y riojana: palo en Te 601 y en Cs 301 y 302
(ALEANR VII, 927 "Cabrio"). En Olivenza: paus (M. Martínez, 236).
[ALEA 646 "Cabrio", ALEICan 544 "íd.", ALEANR 927 "íd.", ALECant 690* "íd.", ALEA 650 "Cuartón",
ALEANR 933 "íd.", ALECant 693 "íd.", ALEA 651 "Rollizo", ALEANR 933* "íd.", ALECant 692 "íd.",
ALEANR 927* "Pares o cuchillos"]
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2.7.1.8. VIGA GRUESA TRANSVERSAL
madrina [ma?rína]. f. En la techumbre de un edificio, viga gruesa de madera sobre la que
transversalmente van apoyadas otras más delgadas.
En el Diccionario de la Academia se recogen los siguientes usos relacionados con
este que aquí se considera: madrina "poste o puntal de madera" (acep. 5ª); y "pieza de
madera con que se refuerza o amadrina otra", acepción propia de la marinería (acep.
11ª); y madre "madero principal donde tienen su fundamento, sujeción o apoyo otras
partes de ciertas armazones, máquinas, etc., y también cuando hace oficio de eje",
acepción calificada como figurada y de la que se aportan tres ejemplos del lenguaje
marinero: madre del cabrestante, del timón, del tajamar (acep. 13ª) (DRAE-92). Estos
mismos usos se registran ya en Autoridades: madre "En la náutica se llaman unos
maderos que cogen desde el alcázar al castillo, sobre los quales se ponen los quarteles
del alxedrez o xareta. Y también se llaman madres los palos que mantienen la xareta
de cabos"; y madre del timón "Se llama en la náutica el madero primero del timón,
donde están los machos que se unen con las hembras del codaste" (ambos usos tomados
del Vocabulario marítimo de Sevilla); y por otro lado, madrina "puntal o columna de
madera", con ejemplo del chileno Ovalle (Historia de Chile, s. XVII), en el que se
refiere a unos puntales de madera de alerce de una iglesia.
Por lo que respecta a la documentación regional, usos análogos a estos se localizan
en algunos lugares, referidos a diversas vigas del techo o a otras realidades análogas:
madre "cada una de las cuatro vigas gruesas horizontales de la base del hórreo" en
Asturias (R. Castellano, Occ., 187; Neira); en León: viga madre "viga que va de una
pared a otra con la que suelen coincidir los tabiques" (Urdiales, 323); en Cantabria:
viga madre "viga cumbrera" en unos cuantos puntos; viga padre "íd." en S 107
(ALECant II, 689); viga madre "viga cimera" en S 214; viga padre "íd." en S 107
(ALECant II, 690); en Extremadura: madre "trave principal do teito" en Olivenza y
zonas portuguesas limítrofes (Rezende, 315); en Andalucía: madre "viga cumbrera" en
H 502, 503 y 504, Ca 100 y Gr 511, 513, 515 y 604 (ALEA III, 647); en Canarias:
madre "viga cimera" (Alvar, Ten., 151); con el valor "viga cumbrera": viga madre en
Hi 10; y madre en Tf 2 y Lz 20 (ALEICan II, 545); madre "cabrio" en Tf 6 (ALEICan
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II, 544); y madre "cada una de las cuatro vigas sobre las que se asientan los cabrios"
(ALEICan II, 544, en nota); madre "viga que hay en el suelo para servir de sustento a
las vírgenes de la viga del lagar" en Tf 40 (ALEICan I, 151, en nota); madre "maderos
gruesos que sirven de base al horno de carbón" en Tenerife (ALEICan I, 201, en nota;
TLEC); madre "leña gruesa para el horno de carbón" en Tf 40 (ALEICan I, 201); en
zonas occidentales del área navarroaragonesa y riojana: viga madre "viga cumbrera"
en Z 506, Te 303 y Gu 400 (ALEANR VII, 928); y en América: madre "cada uno de los
maderos que van sobre los zocos y sostienen las vigas del piso" (Á. Nazario, Her. ling.,
163).
La forma madrina, que en el uso que aquí consideramos presenta una diferencia
semántica con respecto al uso registrado como normativo, ha sido recogida, con otros
valores análogos, en Badajoz: madrina "palo que en la noria une el eje con la cabezada
de la mula" (S. Coco (1940), 93; Z. Vicente, Mér., 111; Viudas); y madrina "cada uno
de los palos verticales del chozo" (Barros (1976), 147; Viudas); en Andalucía: madrina
"postes de madera del molino de aceite" (Méndez, 125); y en América: madrina "poste
ubicado en el centro del corral al que se sujetan las reses bravas para algunas
operaciones" en Cuba (Morínigo).
En cuanto al origen de estos usos, unos y otros parecen, en general, tal como
prueba su especial profusión en el lenguaje marinero, esencialmente propios del
lenguaje técnico, desde el que se habrán propagado al lenguaje común. Unas y otras
formas, no obstante, parecen estar hoy en regresión, por lo que es muy posible que se
trate de usos arcaizantes. En cuanto a madrina, con los valores que aquí la hemos
considerado, parece ser una forma principalmente meridional y americana.
[ALEA 649 "Vigas del techo", ALEP 1125 "Viga cumbrera", ALEA 647 "íd", ALEICan 545 "íd.", ALECant 689
"íd.", ALEANR 928 "Viga cimera cumbrera", ALEANR 929 "Viga cimera", ALECant 690 "íd.", ALEA 648
"Viga solera", ALEANR 930 "íd.", ALECant 691 "íd."]
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     293Las paredes sobre las que no descansa ninguna techumbre y cuya parte superior queda expuesta a la
intemperie suelen estar rematadas por su parte superior con diversas soluciones constructivas. El remate de
tipo tradicional puede estar constituido por dos filas de ladrillos colocados en voladizo a ambos lados de la
pared y una hilada de tejas que tapan, a modo de caballón, la unión de esta doble fila; o también, en menos
casos, por ladrillos que, asentados por su parte más ancha, forman un tejadillo a dos aguas que va rematado
a cada lado con sendas hiladas de ladrillos en posición horizontal que dejan una parte en voladizo.
2.7.1.9. CABALLETE Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
En el habla popular de Almendralejo, para referirse a la parte superior de las paredes
en las que no se apoye ninguna techumbre, paredes estas que están rematadas
tradicionalmente con tejas o, a veces, con otras soluciones constructivas, se usa la forma
caballete, mientras que para la hilada de tejas unidas con argamasa con que se rematan los
"caballetes" y la cumbre y laterales de los tejados, existe redoblón, voz que generalmente
utilizan y conocen solamente los albañiles.
caballete [ka?ba?zéte]. m. Parte superior que constituye el lomo de una pared. ? 2. Por ext.,
pared gruesa de muy poca altura293.
En el DRAE-92: caballete "línea horizontal y más elevada de un tejado de la cual
arrancan dos vertientes" (acep. 2ª); y fundamentalmente con este mismo valor en casi
todas las regiones del dominio del español: caballete en Asturias (M. Álvarez, 166);
en hablas leonesas: caballete (Borrego, 178); en Badajoz: caballete "caballete del
tejado" y "borde lateral del tejado" (Barros (1976), 380 y 381); en Castilla: caballete
(Gordaliza Escobar, 61; Codón); en las hablas murcianas: caballón (Ortuño, 97;
Torreblanca, 247); en Andalucía: caballete es la forma más frecuente (ALEA III, 645*);
caballete (Alvar, C., Sant., 94); y en Aragón, Navarra y Rioja: caballete, caballó y
caballón en puntos de Logroño y de Teruel (ALEANR VII, 928*). Con valores
derivados de los anteriores: caballete "tejas que cubren a la viga cumbrera" en el punto
tinerfeño Tf 40 (ALEICan II, 543, en nota); con el valor "tejas del caballete" en puntos
de la Rioja y de Teruel: caballete en Lo 502, caballó en Te 204 y caballón en Lo 401
y 602 (ALEANR VII, 923); caballete "teja cobija" en puntos de Sevilla, Málaga, Jaén
y Granada (ALEA III, 645); caballón "teja cobija" en puntos de Zaragoza y muy
abundante en Teruel (ALEANR VII, 922); y caballete, con este mismo valor, en puntos
de La Palma, Tenerife, Gran Canaria y Lanzarote (ALEICan II, 543); y caballete
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"cabrio" en puntos de Canarias (Alvar, Ten., 151; ALEICan II, 544). Finalmente, la
misma desviación semántica que hemos registrado en el habla de Almendralejo se ha
localizado también en el Bierzo: caballete "extremo o parte más alta de una cerca de
piedra" (G. Rey; Miguélez).
Derivado de caballo, del lat. caballus "caballo castrado" (1ª doc.: caballete, sin
precisión de la acepción con que está usada, en 1430 y 1535) (DCECH, s. v. caballo).
El uso que aquí consideramos se registra ya en Fernández de Oviedo (1515)
(DHLE-33).
redoblón [?re?o?blón]. m. Hilada de tejas unidas con argamasa con que se remata el lomo
de una pared, o la línea cimera o los bordes laterales de un tejado.
En el DRAE-92: redoblón "cobija, teja de cubierta" (acep. 2ª); y doble "la segunda
carrera de tejas que se echan al hacer un alero corrido con tejas cuadradas", calificado
como uso propio de la albañilería (acep. 20ª); usos que parecen fundamentalmente
propios del lenguaje técnico de la construcción, y que se localizan principalmente en
zonas meridionales. En Navarra: teja doble, referida a las "tejas del caballete" en
algunos puntos (ALEANR VII, 923); en Badajoz: redoblón "borde lateral del tejado"
(Barros (1976), 381; Viudas); y en Andalucía: doblones "tejas más anchas que se usan
como canales" (Méndez, 176); redoblón "hilada de teja o de yeso que cubre el jabalcón
de un tejado" (A. Venceslada); y redoblón, reoblón y roblón, referidas a la "teja
cobija", en puntos de Huelva y Málaga y más frecuentemente en Sevilla, Jaén y
Granada (ALEA III, 645 "Teja cobija"). En cuanto a las primeras documentaciones de
estos usos, son muy modernas: doble "la segunda carrera de tejas..." en la edición del
DRAE de 1925; y redoblón "cobija, teja de cubierta", en Arenas, Carpint. (ed. de
1727): "Solerías y texados, si son de texa común o de canal y redoblón" (DHLE-33,
s. v. canal), aunque no se ha registrado en el DRAE hasta la edición de 1984.
Por lo que respecta a la motivación de estos usos, es posible que se encuentre en
el hecho de que los caballetes, los laterales y otras partes de los tejados están
constituidos por una doble hilada de tejas superpuestas, además de unidas con
argamasa. De esta motivación podría haber partido el uso doble "segunda carrera de
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     294A este respecto, hay que señalar que María Moliner registra canal "teja para formar la canal" como no
usual, mientras que recoge canal "canalón, conducto formado con tejas o hecho de cinc u otro material" sin
especial consideración (Moliner, Dicc. uso). Sin embargo, canal, referido a los "canalones que forman las
tejas", sobre todo en femenino, tampoco es usual en la lengua culta, por lo menos en la de Madrid: canalones
en ocho respuestas; canalillo en dos; los canales en tres respuestas; y la canal del tejado solo en una
(T. Martínez, Madr., pág. 183).
tejas..." (DRAE-92, acep. 20ª), uso del que se habrían derivado algunos de los que aquí
se han recogido: en concreto, el andaluz redoblón "hilada de teja o de yeso que cubre
el jabalcón de un tejado"; redoblón "borde lateral del tejado", localizado en otros
lugares de Badajoz; y el que hemos registrado en el habla de Almendralejo. Sin
embargo, redoblón, referido a la "teja cobija" o a otros tipos de teja, es un uso
relativamente antiguo que quizá podría haber partido de una motivación distinta, quizá
de un tamaño supuestamente mayor o de una forma distinta de estas tejas.
[ALEP 1124, ALEA 645*, ALEANR 928*, ALEA 645* "Teja del caballete", ALEANR 923 "íd.", ALECant 688*
"íd."]
2.7.1.10. TEJA CANAL
canal [kaná]. f. En un tejado, cada una de las tejas que puestas boca arriba recogen el agua
que sobre ellas vierten las que están puestas boca abajo.
 En el DRAE-92: canal amb. "teja delgada y mucho más combada que las comunes,
la cual sirve para formar en los tejados los conductos por donde corre el agua" (acep.
6ª); y "cada uno de estos conductos" (acep. 7ª). Por lo que respecta a la documentación
regional, estos usos, fundamentalmente canal "teja que forma la canal", que no es
corriente hoy en la lengua culta294, está, sin embargo, abundantemente documentado
en las hablas populares de todas las regiones del dominio del español: canal "canal que
forman las tejas en el tejado" en Asturias (Neira); en León: canales (Urdiales, 245); y
canalón "teja de mayor tamaño que las demás" (Miguélez); en Cantabria: canal es
general; canalón en S 407 (ALECant II, 688); en Badajoz: canal "espacio entre las dos
tejas trabadas" (C. Gómez, 140); en Palencia: canal (Gordaliza Aparicio); en Orihuela:
teja canal "tipo de teja acanalada, a diferencia de la plana" (Guillén, 78); en Andalucía:
canal es lo más frecuente en toda la región (ALEA III, 644); en Canarias: canal es
general (Alvar, C., Sant., 95; ALEICan II, 543*); y en Aragón, Navarra y Rioja: canal
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     295Para aspectos etimológicos, vid. canal "canalón".
     296En el DRAE: cubierta de cama y cubierta de mesa, como ejemplos (acep. 1ª); además de las acepciones
cubierta(s) (de un libro) (aceps. 3ª y 4ª); cubierta (de neumático) (acep. 5ª); y cubierta (de un navío) (acep.
8ª).
     297Para aspectos etimológicos, vid. cubierta "cubierta de cama".
es casi general en Logroño y Navarra, es frecuente en Huesca y en Zaragoza y se
registra igualmente en Te 201; canalera en puntos de Navarra, Huesca, Zaragoza y en
Te 101 (ALEANR VII, 935). Las primeras documentaciones de este uso son las
siguientes: canal "teja canal" en A. de Palencia y Nebrija (DCECH, s. v. canal)295.
[ALEA 644, ALEICan 543*, ALEANR 935, ALECant 688*]
2.7.1.11. TEJA COBIJA
Las formas que se refieren a este concepto son voces que normalmente solo conocen
y usan los albañiles.
cubierta [ku?bjérta]. f. En un tejado, cada una de las tejas puestas boca abajo que vierten
el agua sobre las que están colocadas boca arriba.
Este uso de la forma cubierta es una aplicación concreta del valor general "lo que
se pone encima de una cosa para taparla y resguardarla" (DRAE-92, acep. 1ª), forma
que en realidad no tiene muchas aplicaciones en el español actual296. Una de estas,
recogida como acepción diferente en el DRAE, es cubierta (de un edificio) (DRAE,
acep. 7ª, calificada como propia de la arquitectura), acepción con la que el uso que aquí
consideramos se relaciona más directamente. Por lo que respecta a la documentación
regional, cubierta "teja cobija" ha sido localizado en casi todas las regiones del
dominio del español: cubierta en León (Miguélez); en Cantabria: cubierta es el uso
más difundido (ALECant II, 688); en Andalucía: cubierta en pueblos de Huelva,
Sevilla, Cádiz y Córdoba (ALEA III, 645); y cubierta "teja del caballete" en H 201
(ALEA III, 645*); en Canarias: cubertera en puntos de la Gomera; cubreltera en Go 2;
y cubierta en pueblos de Tenerife (ALEICan II, 543); y en el área navarroaragonesa y
riojana: cubierta en Logroño, Navarra, Zaragoza y Huesca (ALEANR VII, 922)297.
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sobre [só?bre]. f. En un tejado, cada una de las tejas puestas boca abajo que vierten el agua
sobre las que están colocadas boca arriba.
Solamente se ha localizado un uso semejante en Canarias: sobreteja (Alvar, C.,
Sant., 99). Esta última forma, de la que procederá la de Almendralejo por simple
abreviación, seguramente será un uso técnico moderno que posiblemente existirá
también en el lenguaje especial de la albañilería de otras partes, aunque hasta ahora no
se haya documentado. Su localización actual, Canarias y Extremadura, nos conduce a
la sospecha de que pudiera ser portuguesismo, pero no nos consta que este uso exista
en portugués por lo que no podemos aventurar ninguna hipótesis en esta línea.
[ALEA 645, ALEICan 543, ALEANR 922, ALECant 688]
2.7.1.12. ALERO DEL TEJADO
vuelo [bwélo]. m. En un tejado, parte inferior que sobresale fuera de la pared y sirve para
desviar de esta las aguas llovedizas.
En el DRAE-92: voladizo "que vuela o sale de lo macizo en las paredes o
edificios"; y vuelo "parte de una fábrica que sale fuera del paramento de la pared que
lo sostiene" (acep. 11ª), calificada como uso propio de la arquitectura. Por lo que
respecta a la documentación dialectal, vuelo y otras formas de su familia, referidas al
"alero de un tejado", se localizan preferentemente en zonas periféricas, con bastante
extensión en el caso de Andalucía, aunque debe de estar presente también en zonas
castellanas, donde seguramente predominará la normativa alero.
Las formas de la familia de vuelo han sido localizadas en Asturias: volao y volado
(G. García, 273); y volau "terraza" en Sobrescobio (Neira, s. v. volado); en hablas
leonesas: voladizo (P. Gómez (1961)); en Extremadura: volante (Maia, 311); vuelo
(Barros (1976), 381; Viudas); y voladizo (Barros (1976), 381); en Andalucía: vuelo es
la voz más utilizada en la región, salvo en el oriente de Jaén, Granada y Almería, zona
donde predomina alero; la volá en Co 101 (ALEA III, 653); en Canarias: volao "solana"
en LP 2 (ALEICan II, 572); y volado "voladizo de un techo" en Fuerteventura (TLEC);
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     298Cf. también los usos de Cantabria, donde no aparecen vuelo ni otras formas de su familia: alero es casi
general; alar en dos puntos (ALECant II, 691*); y los de Asturias: alar, alero y aleiro son las formas
corrientes (Neira, s. v. alero).
y en Aragón, Navarra y Rioja: vuelo en puntos escasos de Logroño y de Navarra, en
Z 507 y en Cu 400; volada en escasos puntos de Teruel; volante en algunos puntos de
Navarra y Teruel; la forma alero predomina en Logroño, en buena parte de Navarra,
en el occidente de Zaragoza y de Huesca, en puntos de Teruel y en las zonas fronterizas
castellanas, localización que parece mostrar que es forma propagada desde Castilla
(ALEANR VII, 936). En el habla culta de Madrid: voladura en una sola respuesta;
frente a alero (once respuestas); ala (una respuesta); y cornisa (dos respuestas)
(T. Martínez, Madr., 183)298.
En cuanto a aspectos históricos, la forma vuelo se registra ya en Autoridades, con
aplicación al "voladizo de la fábrica de un edificio y al del tejado": "En las fábricas es
la parte de ellas que sale al aire: como el vuelo del tejado, u del balcón". La forma
voladizo, con el valor que se presenta en el DRAE, no se registra, sin embargo, hasta
el Diccionario de la Academia de 1852 (Alonso, Enc.), aunque ya en Covarrubias se
recoge volado con este mismo valor: bolado "todo lo que en el edificio sale de lo
mazizo". Por otro lado, la más específica alero, según la documentación del
Diccionario histórico, se registra por primera vez en Urrea (1569) y se localiza muy
escasamente en los siglos XVI y XVII (solo un ejemplo del XVI y cinco del XVII),
mientras que es abundantísima en la época moderna (cien ejemplos de los siglos XVIII
al XX) (DHLE). Es muy posible, por tanto, que vuelo (documentado, sin embargo, con
posterioridad a alero: bolado en Covarrubias; vuelo en Autoridades) pudiera ser un uso
en regresión o incluso arcaizante que, por causa de la presión de la normativa alero,
haya quedado reducida principalmente a zonas periféricas y al lenguaje técnico, donde
fundamentalmente ha prosperado el derivado voladizo.
[ALEA 653, ALEANR 936, ALECant 691*]
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2.7.1.13. CANALÓN
Recogemos bajo este concepto las formas que se refieren a los distintos tipos de
canalones que recogen las aguas del tejado. Entre ellas, cañería es la voz más neutra pues
se refiere a cualquier tipo de canalón o al conjunto de cañerías del tejado o a las de la
conducción del agua corriente. No obstante, en un uso más específico, esta forma puede
referirse a los de forma de media caña que van colocados bajo las tejas, uso para el que
hemos recogido también la voz canal. Finalmente, canalón y bajante se refieren al tubo que
conduce el agua desde el canalón hasta el suelo y caño al que la deja caer desde lo alto.
bajante [bahá?te]. m. Tubo que recoge el agua del canalón del tejado y la conduce hacia
abajo sirviendo como desagüe. 
En el DRAE-92: bajante "tubería de desagüe de una construcción" (acep. 2ª),
acepción que se registra en el DRAE desde la edición de 1984. Por lo que respecta a la
documentación regional, este uso, que seguramente procede del lenguaje técnico de la
construcción, ha sido registrado en diversos lugares: bajante en Cantabria
(S. Llamosas); en Badajoz: bajante (S. Coco (1940), 281; Z. Vicente, Mér., 65; Porro,
57; Barros (1976), 381; Indiano, 113; R. Pastor, 153; Viudas); en Andalucía: bajante
(G. Salas, 33; Méndez, 177; Cepas; A. Venceslada); y en Canarias: bajante (TLEC).
Finalmente, el Diccionario histórico registra bajante "tubería de desagüe", desde 1880-
90, en testimonios andaluces, americanos y extremeños, y en otros no regionales más
recientes (DHLE). 
canal [kaná]. f. Canalón que recoge las aguas de un tejado.
En el DRAE-92: canal amb. "cauce artificial por donde se conduce el agua para
darle salida o para diversos usos" (acep. 1ª); "teja delgada y mucho más combada que
las comunes, la cual sirve para formar en los tejados los conductos por donde corre el
agua" (acep. 6ª); y "cada uno de estos conductos" (acep. 7ª). Por lo que respecta a la
documentación regional, apenas disponemos de testimonios de este uso, uso que
seguramente, frente a canalón, será hoy minoritario y arcaizante, sobre todo en género
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     299A este respecto, hay que señalar que María Moliner registra canal "teja para formar la canal" como no
usual, aunque registra canal "canalón, conducto formado con tejas o hecho de cinc u otro material" sin
especial consideración (Moliner, Dicc. uso). Sin embargo, este último uso tampoco es corriente hoy en el
lenguaje culto, por lo menos en femenino, tal como se muestra en las encuestas del habla culta de Madrid:
canalones "canales que forman las tejas" en ocho respuestas; canalillo "íd." en dos; los canales "íd." en tres
respuestas; y la canal del tejado "íd." solo en una; y referidas al "canalón de cinc": canalón de cinc en diez
respuestas (T. Martínez, Madr., pág. 183).
     300Vid. también canalón.
     301Véase en las encuestas del habla culta de Madrid: canalones "canales que forman las tejas" en ocho
respuestas; los canales "íd.", en tres; la canal del tejado "íd." en una; y canalillo "íd." en dos; con referencia
al "canalón de cinc": canalón de cinc en diez respuestas; y con referencia al "tubo de bajada": canalón en
cuatro respuestas (T. Martínez, Madr., pág. 183).
femenino299. Junto con otros usos análogos, ha sido recogido en el área
navarroaragonesa y riojana, aunque seguramente existirá en otras partes: canal,
canalejo, canalera y canalón aparecen en puntos de Burgos, Logroño, Navarra, Huesca
y Teruel (ALEANR VII, 936*); y  en las hablas castellano-aragonesas de Valencia:
canalera (Ríos García, 132; Briz, 110). 
Del lat. canalis "canal", forma que es masculina en latín clásico, pero femenina en
los autores arcaicos y tardíos, sin que se aprecie distinción semántica alguna entre los
dos géneros. En español, como en otras lenguas romances, según señalan Corominas
y Pascual, el género femenino se prefiere para ciertas acepciones, en particular para
"conducto para el agua del tejado" (DCECH, s. v. canal). Las primeras
documentaciones son las siguientes: canal en 1107; canal "teja canal" en A. de
Palencia y Nebrija (DCECH, s. v. canal); canal "conducto que forman las tejas puestas
hacia arriba en los tejados" en Horozco (s. XVI) (Autoridades); y canalón en Sigüenza
(finales del s. XVI) (DHLE-33)300.
canalón [kanalón]. m. Tubo que recoge el agua del canal del tejado y la conduce hacia
abajo sirviendo como desagüe.
En el Diccionario académico se registra canalón con el valor "conducto que recibe
y vierte el agua de los tejados" (DRAE-92), forma que es la preferida en el uso culto
para referirse a los distintos tipos de canales que recogen las aguas del tejado301. Con
algunas variantes, ha sido localizada en Asturias: canalón y canarón "íd." (Neira, s. v.
canalón); en León: canalois "íd." (F. González, Etn., 66); y canalón "íd." (Borrego,
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     302Para aspectos etimológicos, vid. canal "canalón".
     303Para aspectos etimológicos, vid. caño.
     304En los tejados, estos caños recogen el agua del canalón principal y la dejan caer desde lo alto. Eran
comunes en las casas altas de dos o más plantas, tanto en aquellas en las que se conservaba el alero y, por
tanto, el canalón quedaba a la vista, como en las que tenían antepecho, pero más en estas últimas que en las
primeras. En la actualidad estos caños, sustituidos por bajantes, han sido suprimidos casi en su totalidad,
aunque en alguna que otra casa se han añadido como elemento puramente decorativo.
178); y en Aragón, Navarra y Rioja: canal, canalejo, canalera y canalón, referidos al
"canalón" en puntos de Burgos, Logroño, Navarra, Huesca y Teruel (ALEANR VII,
936*). En el habla popular de Almendralejo, la forma canalón se refiere al "canalón de
bajada", uso que se ha registrado también en la vecina localidad de Arroyo de San
Serván: canalón "caño que conduce el agua desde el canalón del tejado hasta el suelo"
(Barros (1976), 381)302.
cañería [ka?nería]. f. Canal o tubo metálico que recoge o conduce un fluido. ? 2. Entre los
canalones que recogen las aguas de un tejado, el que tiene forma de media caña y está
colocado bajo el voladizo.
En el DRAE-92: cañería "conducto formado de caños por donde se distribuyen las
aguas o el gas"; y referido al "canalón" en algunos lugares de Extremadura: cañería
"caño que conduce el agua desde el canalón del tejado hasta el suelo" (Barros (1976),
381); y en puntos del área navarroaragonesa y riojana: cañería es frecuente en Navarra
y aparece también en un punto de Zaragoza (ALEANR VII, 936*)303.
caño [ká?no]. m. Tubo de metal que, normalmente en posición horizontal levemente
inclinada, vierte el agua desde una determinada altura304.
En el DRAE-92: caño "tubo por donde sale un chorro de agua u otro líquido,
principalmente el de una fuente" (acep. 3ª); y referido a los que vierten las aguas de los
tejados, en Asturias (D. González, 176); y en Badajoz (Barros (1976), 381); con el
valor de "canalón" en Lo 100 (ALEANR VII, 936* "Canal"). Derivado de caña, del lat.
canna "íd." (1ª doc.: caño en el Alexandre; cañería h. 1600) (DCECH, s. v. caña).
[ALEP 1122, ALEANR 936* "Canal"]
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2.7.1.14. GRIETA EN LA PARED Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
De las formas que se refieren a este concepto en el habla popular de Almendralejo, raja
es una voz de significado más amplio, aunque muy usada, mientras que hienda [hjé?da] y
grieta constituyen usos más específicos, siendo el primero más concreto que el segundo,
puesto que se refiere exclusivamente a las producidas en la pared. En cuanto a rehienda
[?rehjé?da], rehendija [rehe?díha], rendija, rehindilla y rendijilla, se utilizan para referirse
a grietas o aberturas muy estrechas que atraviesan todo el grosor de un cuerpo,
principalmente la madera. Por otro lado, y en lo que se refiere a la vigencia de estas formas
que aquí consideramos, hienda, rehienda y rehindilla son formas que fundamentalmente
se oyen solo a personas de edad avanzada.
grieta [grjéta]. f. Hendidura producida de forma natural en un cuerpo sólido.
La forma castellana grieta, plenamente normativa, está bastante extendida por todo
el dominio del español: grieta en Asturias central (Neira); en Zamora: grieta (Borrego,
178); en Cantabria: grieta es frecuente (ALECant II, 696*); en Extremadura: grieta
(Montero); en Andalucía: grieta es la forma más abundante en Sevilla, cádiz y la mitad
sur de Huelva, y es frecuente en Córdoba, Málaga, Jaén, Granada y Almería (ALEA III,
655); en Canarias: grieta es la forma más utilizada (Alvar, C., Sant., 96; ALEICan II,
547); greta en algunos lugares (ALEICan II, 547; TLEC); y en Aragón, Navarra y
Rioja: grieta es frecuente en toda la región (ALEANR VII, 937). Del ant. crieta y este
del lat. vg. *crepta, síncopa temprana de cr?p?ta, participio de cr?pare "crepitar,
reventar" (1ª doc.: crieta h. 1300; grieta en 1560) (DCECH, s. v. grieta).
hienda [hjé?da]. f. Grieta en una pared.
En el Diccionario de la Academia se registran las siguientes formas: fenda "raja o
hendidura al hilo en la madera"; y hienda "raja o hendidura", calificada como propia
de León y Extremadura, localización que, en líneas generales, está confirmada por la
documentación regional. En hablas leonesas: hienda "grieta" (Cortés, Alf. sal., 24;
M. Casquero, Béj.; Miguélez); y yenda (M. Casquero, Béj.; M. Casquero, C., Maíllo;
Herrero, 292; Miguélez); en Cantabria: hienda (G. Lomas; Calderón, Voc. Sant. (1946),
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     305Para otras formas relacionadas, vid. rendija, rehienda, rehendija, rejindilla y rendijilla.
388; Penny, Tud., 195); en zonas noroccidentales de Castilla: hienda en Palencia
(Gordaliza Aparicio; S. López, 281; Calderón, Campoo); y yenda en Villahizán de
Treviño, en el oeste de Burgos (Codón); en Extremadura: jienda o hienda (Velo, 174;
Montero; R. Perera (1959), 115; Z. Vicente, Mér., 104; Barajas, Arr., 55; Murga, 109;
Viudas); y en puntos noroccidentales de Andalucía hienda "grieta de la pared" en
H 201 y en Co 101 y 103 (ALEA III, 655 "Grieta"). En continuidad con estas formas
occidentales se presentan formas del mismo tipo léxico en portugués: fenda
(Figueiredo); en Galicia: fenda (García, Glos.); en Asturias: fenda (Acevedo); fienda
(R. Castellano, Occ., 473; Cano; Neira, s. v. fenda); y en hablas leonesas occidentales:
fenda (Borrego, 178).
En cuanto a la etimología de esta voz, a la que no se refieren Corominas y Pascual,
es claro que hienda es hermana de la asturiana fienda y de la gallego-portuguesa y
leonesa fenda. Esta última variante, que Corominas registra como forma dialectal,
resultaría, según este mismo autor, de una contracción de héndida (localizada en
Salamanca, con aspiración de la h-), forma que a su vez sería derivado, análogo a
véndida, de hender (DCECH, s. v. hender). Para José Pedro Machado, sin embargo,
la portuguesa fenda es derivado regresivo de fender (DELP, s. v. fenda). Sin embargo,
las tres variantes que aquí hemos recogido (fenda, fienda y hienda) parecen postular
una base *f?nda. De esta forma *f?nda se derivaría el diminutivo *fend?c?la, de donde
el castellano hendija (según García de Diego, de *f??nd?c?la), forma que Corominas
hace derivar de una hipotética *hendidija, derivada a su vez de la inusual héndida. Por
otro lado, de la forma hienda procederán los derivados rehienda y rehindilla,
registrados también en el habla de Almendralejo con el valor de "rendija". Las primeras
documentaciones son las siguientes: port. fenda en el s. XVI (DELP); la española fenda
en 1884 (DCECH, s. v. hender). De la dialectal hienda no existe, hasta ahora,
documentación histórica alguna305.
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raja [?ráha]. f. Hendidura, abertura o quiebra producida en un cuerpo sólido.
En el DRAE-92: raja "hendidura, abertura o quiebra de una cosa" (acep. 2ª); y con
el valor que aquí consideramos, o con otros análogos, en Asturias: raja "hendidura"
(Neira); en hablas leonesas: raja "grieta" (M. García, Arm., 76; Borrego, 17); en
Cantabria: raja en unas cuantas localidades (ALECant II, 696*); en Extremadura: raja
(Barros (1976), 381); en Andalucía: raja es frecuente en el norte de Huelva, en Sevilla,
Cádiz y Málaga y es la forma más abundante en las restantes provincias (ALEA III,
655); en Canarias: raja es frecuente en las islas (ALEICan II, 547; TLEC); y en Aragón,
Navarra y Rioja: raja aparece en puntos de toda el área (ALEANR VII, 937). Las
variantes con consonante /?/ son exclusivamente occidentales: racha "raja" y racho
"grieta en la madera" en León (Miguélez); y en Extremadura: racha (Montero).
Derivado de rajar, según García de Diego, del lat. radiare "rayar", de radius, de
donde también rayar "hacer rayas" y el asturleonés y gallego rachar "rajar, hender"
(DEEH, s. v. radiare). Según Corominas y Pascual, quienes desechan la teoría de
García de Diego, la forma rajar, emparentada con el aragonés rallar, sustituyó al
antiguo y dialectal rachar, también gallego-portugués, probablemente derivado de acha
"raja, astilla" (del lat. ass?la, lat. vg. ascla "íd."), forma que se cruzó con su sinónimo
ajar. Seguramente, según señalan Corominas y Pascual, ni rajar ni sus derivados eran
formas usuales todavía en el s. XV, pues faltan totalmente en textos anteriores, en los
que se prefiere fender y fendedura, aunque después de Nebrija se hicieron comunes y
hoy son de uso general. Las variantes racha y rachar, aunque fueron también
castellanas, según Corominas y Pascual, son hoy exclusivamente leonesas (1ª doc.:
rajar a principios del XV; raja en Nebrija; racha "astilla" en el Alexandre y otros
textos leoneses, pero también en otros no leoneses como la Gran Conquista de
Ultramar y algunos manuscritos del s. XIV de la General Estoria) (DCECH, s. v.
rajar).
rehendija [rehe?díha] f. Rendija.
La forma rehendija, de la que procede la normativa rendija, aparece en el
Diccionario académico remitida a esta última (DRAE-92) y, generalmente con
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     306El carácter arcaico de esta variante ha sido señalado por Henríquez Ureña (H. Ureña, S. Dom., pág. 80).
María Moliner, por otro lado, la registra como no usual (Moliner, Dicc. uso). No obstante, la pervivencia de
esta forma está unida fundamentalmente a la conservación de la aspiración de la  h  como fenómeno de
carácter fonético más o menos general —no léxico, es decir, no ligado a un escaso número de palabras—, en
las mismas zonas donde se ha registrado esta variante. En este sentido, la forma rehendija podría considerarse
como una simple variante fonética de rendija, pero la reducción vocálica y la modificación gráfica que se han
producido en la voz normativa nos permiten considerar rehendija más como una variante de carácter léxico
(variante lexicalizada) que de carácter fonético.
     307Para aspectos etimológicos, vid. rendija y hienda.
     308Para la documentación de las formas más estrechamente relacionadas con esta, vid. hienda.
     309Véase rehienda.
conservación de la aspiración, se localiza exclusivamente en zonas occidentales y en
algunos lugares de América, zonas donde, como consecuencia de la extensión de la
normativa rendija por la mayor parte del dominio del español, pervive como
arcaísmo306. Junto con algunas variantes, ha sido localizada en Asturias: rejendixa
(Vallina, 469; Neira, s. v. rendija); regandixa (Neira, s. v. rendija); en hablas leonesas:
rejandija (DEEH, s. v. refindicula); en Cantabria: rihindija (Penny, Tud., 192);
rehendija en puntos occidentales; y rehendía en S 106 (ALECant II, 1004); en el norte
de Burgos: rejandija (DEEH, s. v. refindicula); en Extremadura: rechijenda (Velo,
193; Viudas); rehenduja (S. Coco (1940), 282; Z. Vicente, Mér., 131; Viudas);
rehendija o rejendija (Montero; Murga, 114); y en América: redendija y rehendija en
Santo Domingo (H. Ureña, S. Dom., 80).
La forma que aquí consideramos está documentada ya en Tirso de Molina
(H. Ureña, S. Dom., 80), pero ya en Autoridades, aunque aparece como única entrada,
se dan muestras de que ya en esta época era inusual: rehendija "Lo mismo que
hendrija; pero ya comúnmente se dice rendija", con cita de Pedro Silvestre (principios
del s. XVIII)307.
rehienda [?rehjé?da]. f. Rendija308.
rehindilla [?rehi?dí?za]. f. Rendija309.
rendija [?re?díha]. f. Hendidura muy estrecha que atraviesa todo el grosor de un cuerpo
sólido.
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     310Como arcaísmo la calificó ya Cuervo y en la misma dirección se han expresado otros autores que se han
referido principalmente a los usos canarios (Cuervo, Apunt., pág. 458; Régulo, Not. Palma, pág. 96; Lerner,
s. v.; Á. Nazario, Her. ling., pág. 229; Lorenzo Ramos, Esp. Can., pág. 81; vid. también en TLEC, s. v.
hendija). Por otro lado, Juan Toro Mérida ha resaltado la relación entre los usos americanos y andaluces
(Toro Mérida, s. v.).
     311Como forma propia de América apareció en distintas ediciones del DRAE hasta que se suprimió esta
calificación en la de 1984.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas: rendija "hendidura,
raja estrecha y larga que atraviesa un cuerpo de parte a parte"; rehendija y redendija,
formas que se remiten a la anterior; hendija "hendidura pequeña, rendija"; y hendrija
"rendija", forma calificada como antigua (DRAE-92). Todas estas voces constituyen
una familia léxica con numerosas variantes dialectales y regionales que apuntamos a
continuación agrupándolas según correspondan a una u otra forma.
Por un lado, la voz hendija, calificada como arcaica por algunos autores310, es
propia de Andalucía, Canarias e Hispanoamérica311. En Andalucía, sobre todo en la
mitad oriental de la región: hendija (T. Montes, Albañ., 155; G. Cabañas, 62; Salvador,
Voc. Cúllar, 246); handija (T. Montes, Albañ., 155); y las variantes registradas en el
Atlas lingüístico: hendija y handija en puntos de Granada y Almería (ALEA 655
"Grieta en la pared"); en Canarias: hendija (Lugo, 337; TLEC); y los usos que registra
el ALEICan: hendija "grieta" en Lp 1, Fv 3 y en puntos de Hierro; hendija "piquera de
la colmena" en LP 1 (ALEICan II, 469); hendija "rendija" en Tf 30 y 50 (ALEICan II,
787 "Cueva"); y handija "rendija" en Lz 10 (ALEICan II, 787 "Agujero", en nota); y
en América: hendija "rendija" (Morínigo; Lerner; Laguarda).
La variante hendrija es especialmente frecuente en las hablas del dominio del
Aragonés, pero también ha sido localizada en puntos de Andalucía oriental y de
Canarias. En el área navarroaragonesa y riojana, junto con otras variantes puramente
dialectales: endrija (Iribarren; Borao; Rohlfs; Viudas, Casa, 266: endrije; Andolz;
ALEANR VII, 937 "Grieta en la pared": hendrija es frecuente en Huesca y aparece
también en el este de Zaragoza y de Teruel); andrija "rendija, grieta" (Iribarren; Rohlfs;
Andolz); fendilla "rendija" (Rohlfs; Borao; Andolz); fenderilla "íd." (Rohlfs); y fenella
"íd." (Andolz); en Almería: hendrija (T. Montes, Albañ., 155); y en Canarias: hendrija
en algunos lugares (ALEICan II, 547; TLEC).
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     312Véase hienda. Para la documentación de otras formas de esta misma familia léxica, véase también
rehendija.
     313Para la documentación de las formas más estrechamente relacionadas con esta, véase rendija.
Finalmente, la forma normativa rendija u otras variantes análogas han sido
registradas en Asturias: rendixa (Menéndez, Cuarto; Cano; Conde, 363; Vallina, 470;
Neira, s. v. rendija); y rendija (Z. Vicente, Cest., 580); en hablas leonesas: rendixa
(Krüger, S. Cip., 122); rendixia (Álvarez, 326; Miguélez); randija (Borrego, 178); en
Cantabria: rendija es la forma más difundida (ALECant II, 1004); en Andalucía:
rendija en puntos de Granada y Almería (ALEA III, 655 "Grieta en la pared"); en
Canarias: rendija "hendija" (TLEC); y los usos que registra el Atlas lingüístico,
referidos a la "grieta de la pared": rendija en Tf 31; rendía en GC 4; rendija en Fv 31
y Lz 20 (ALEICan II, 547 "Grieta"); y en Aragón, Navarra y Rioja: rendrija (Reta, 283
Rohlfs; Rohlfs; Borao; Andolz); redija (Andolz; Borao); y rendija (Rohlfs; ALEANR
VII, 937 "Grieta en la pared": rendija en Hu 103, Na 308 y Gu 400).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, todas parten de hender (del lat.
f?nd?re "hender, rajar"), forma de la que en principio se deriva hendija, voz de la que
a su vez proceden rehendija y rendija. En cuanto a hendija, según Corominas y
Pascual, sería contracción de *hendidija, derivado de héndida, de donde, por
disimilación, surgió también hendrija (1ª doc.: hendija en Guevara; hendrija (fendrija)
en 1494; rendija y rehendija en Autoridades) (DCECH, s. v. hender). Según García de
Diego, hendija procedería de una forma *f?nd?c?la "hendidura" (DEEH,
s. v. f?nd?c?la), étimo que nos parece más aceptable, aunque seguramente habría que
partir de un étmo *fend?c?la, tal como más arriba apuntamos a propósito de hienda312.
rendijilla [?re?dihí?za]. f. Rendija313.
[ALEP 1126, ALEA 655, ALEICan 547, ALEANR 937, ALECant 696*, ALECant 1004 "Rendija"]
2.7.1.15. ENCALAR
El uso corriente en el habla popular de Almendralejo es blanquear, pero existe también
jalbegar (registrada únicamente con rotacismo), voz muy anticuada que conocen
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únicamente los informantes de mayor edad. La forma cintear tiene un significado más
restringido.
blanquear [bla?keá]. tr. Encalar.
La forma blanquear es normativa (DRAE-92, acep. 2ª) y está ampliamente
difundida por todas las regiones del dominio del español, aunque en el uso culto parece
preferirse encalar. En Asturias: blanquiar (G. García, 273; Neira, s. v. blanquear); en
hablas leonesas: blanquiar (Madrid, 202; Borrego, 166; Miguélez); y blanquear
(Borrego, 166); en Cantabria: blanquear es la forma más difundida (Penny, Tud., 195;
ALECant II, 713*); en Extremadura: blanquear (Porro, 61; C. Gómez, 140); en
Andalucía: blanquear es lo más frecuente en toda Andalucía (ALEA III, 659); en
Canarias: blanquear en Fv 2 (ALEICan III, 962); en Aragón, Navarra y Rioja: las
formas blanquear y blanquiar son casi generales en todo el territorio (ALEANR XI,
1509); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: emblanquinar (Ríos García,
87). Derivado de blanco, del germánico blank "brillante" (DCECH, s. v. blanco).
Primeras documentaciones: blanquear, sin precisión de uso, en Berceo (DCECH, loc.
cit.); blanquear la pared en Nebrija, Voc. rom.
cintear [?i?teá]. tr. Encalar los bajos de una pared.
En el Diccionario de la Academia: cintar "poner fajas o cintas imitadas, como
adorno, en las construcciones", como acepción propia de la arquitectura; cinta "hilera
de baldosas que se pone los solados paralela a las paredes y arrimada a ellas" (acep. 8ª);
y "adorno a manera de tira estrecha que se pliega y repliega en diferentes formas", uso
propio de la arquitectura (acep. 16ª); y cinteado "guarnecido o adornado de cinta o de
otra cosa que imita su figura" (DRAE-92). La forma que aquí consideramos, sin
embargo, parte de cinta "zócalo", "faja de cal o pintura", uso localizado en zonas
diversas: cinta "zócalo" en Badajoz (Indiano, 116; C. Gómez, 140; Barros (1976), 504;
Murga); en la Mancha: dar a la cinta o dar a la cintila (Guía); y en Navarra: cinta en
Na 304 (ALEANR XI, 1509* "Encalado alrededor de puertas y ventanas"). Derivados
de cinta, del lat. c?ncta, participio pasivo femenino de c?ng?re "ceñir" (1ª doc.: cinta
en 1012) (DCECH, s. v. cinta). Las primeras documentaciones de los usos que aquí
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1103
     314En Autoridades, con la misma documentación aunque con sentido más concreto: "En la Architectura es
la moldura superior del chapitel de la coluna".
     315A este respecto, hay que señalar que María Moliner registra como no usuales las formas jabelgar,
jalbegar y todos sus derivados, mientras que, sin embargo, recoge sin especial consideración enjalbegar y
otras formas de esta misma familia léxica que presentan el prefijo en- (Moliner, Dicc. uso).
consideramos son las siguientes: cinta "filete, línea o lista fina que sirve de adorno",
uso de la arquitectura, en Ambrosio de Morales (s. XVI)314; cintar "poner cintas o fajas
como adorno", uso de la arquitectura, en el s. XIX; y cinta "hilera de baldosas..." en el
s. XIX (Alonso, Enc.).
jalbegar [har?be?gá]. tr. Encalar.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas: enjalbegar;
jalbegar, remitida a la anterior; albegar, calificada como antigua; y albear, calificada
como propia de Andalucía y Canarias (DRAE-92). Por lo que respecta a la
documentación regional, se han registrado distintas variantes de estas formas en hablas
del dominio del castellano, en hablas leonesas castellanizadas, así como en puntos del
sur de Aragón, donde su presencia se debe claramente a extensión de los usos
castellanos. Por lo demás, estas formas, si bien todavía se localizan con relativa
amplitud en Salamanca y Extremadura y seguramente en otras zonas periféricas, en
general son voces arcaizantes que deben estar bastante desplazadas del dominio central
del idioma, tal como parece demostrar su total inexistencia en Cantabria, Navarra,
Logroño y su escasa documentación en Andalucía315.
La documentación nos muestra variantes de esta familia léxica en Salamanca:
enjabalgar (Lamano; Miguélez); enjabelgar (Lamano; M. Casquero, Béj.;
M. Casquero, C., Maíllo); jabelgar (Lamano; M. Casquero, Béj.; Miguélez); galbiegar,
gabegar y galbear (G. Mena, 172); enjalbegar (G. Mena, 172); jabielgo (Lamano;
Miguélez); y jabielgue (Lamano); en Extremadura: jalbegar (Berjano, 484; Velo, 165;
T. Cabrera, 42; Viudas); jarbegá (Murga, 119; Viudas); jabelgar (Velo, 172; Viudas);
falbegar (Velo, 165; Viudas); fardegar (Lorenzo Criado, Alb., 404); faldegar (Vega
Zamora, Các., 191; M. Díaz, 220; Montero; Viudas; Murga); faldiego (Montero;
Viudas); faldiegue (Vega Zamora, Các., 191; Viudas); habelgueo y halbrego (Viudas);
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jalbiego (Murga); y jaldegar (DEEH, s. v. exalbicare); en zonas castellanas:
enjabelgar en Tierra de Campos (Sastre, 300); enjalbegar en Cuenca (Yunta; Calero,
Cuen., 144); y jalbebiar en Segovia (DEEH, s. v. exalbicare); en las hablas murcianas:
enjalbegar (Sevilla); enjalbiegue (Chacón, 60); y enjabegar (G. Martínez, 221); en
Andalucía: enjabelgar (Méndez, 176; A. Venceslada); enjalbiego (Toro, Voc. and.,
438); y las variantes que registra el ALEA: jalbegar en Co 102, 103, 104 y 603, J 200
y Se 405; enjabegar en Gr 200 y Al 200; enjabelgar en J 301; enjalbegar en J 100, 201
y 400 y Co 600; jamblegal en Co 201 (ALEA III, 659); en Canarias: jalbegar (Alvar,
Ten., 191); enjabelgar, poco usado; y jabelgar (TLEC); y las variantes que recoge el
ALEICan: albegar en lugares de La Palma y Tenerife; halbegar en Tf 5; enalbegare
en LP 10 (ALEICan III, 962); albear y albiar, por otra parte, son las formas más
generalizadas (ALEICan III, 962; TLEC); en puntos occidentales y meridionales del
área dialectal aragonesa y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: enjabelgar
en Gu 400; enjalbegar en Cu 200; enfaldegá en Cu 400; faldegal en V 101; jabelgar
en Te 206; jalbegar en puntos del sur de Teruel, V 100 y Cs 302 (ALEANR XI, 1509);
y jalbegar (Llatas (II), 51).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, hay que señalar que enjalbegar
y sus análogas proceden del lat. *exalbicare, derivado de albus "blanco" (DCECH, s. v.
albo). Por otro lado, la antigua albegar, de donde seguramente derivan la andaluza y
canaria albear, procedería de albicare, según García de Diego (DEEH, s. v. albicare).
Finalmente, las formas extremeñas con f- inicial (falbegar) y con -d- interior (fardegar,
faldegar, faldiego, faldiegue y jaldegar), registradas también en puntos del oriente de
Castilla y de Valencia, podrían deberse quizá a una reacción cultista ante la j- [h],
interpretada como procedente de /f-/, cuando en realidad es una j procedente de x. Esto
nos llevaría a un cambio que habría de haberse producido en los siglos XVI o XVII, o
quizá incluso a finales del s. XV, cuando ya /?z/ se empezaba a convertir en /x/ y cuando
todavía existiría conciencia popular de la relación entre la /h/ y la /f/, por la
coexistencia de las dos pronunciaciones hasta finales de la Edad Media. También es
posible, no obstante, puesto que existen variantes con /d/, que estas formas se cruzaran
con falda, voz de la que también existía la variante aspirada halda. Las primeras
documentaciones son las siguientes: enxalbegar en J. Ruiz; axalvegar en Laguna
(1555); xabelgar en 1526; jalbegar y jalbegue en Quevedo; y albear en 1770 (DCECH,
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s. v. albo); y jabelgado en Cervantes (Fontecha). Julio Cejador, por su parte,
documenta la variante primitiva exalbegar en el Fuero de Castrogeriz (ed. de Muñoz,
Colección de Fueros) (Cejador), pero Corominas simplemente aduce esta variante
como forma hipotética (DCECH, s. v. albo).
[ALEP 1027, ALEA 659, ALEICan 962, ALEANR 1509, ALECant 713*]
2.7.1.16. POSOS DE LA CAL
Hemos recogido dos variantes de la misma forma para este concepto: carbuezos y
escarbuezos.
carbuezos [loh kar?bwé?o]. m. pl. Posos y materias sólidas y duras de la cal apagada.
Con este mismo valor se han localizado otras variantes en otros lugares de la
provincia de Badajoz: caruezo en Mérida (Z. Vicente, Mér., 78; Viudas); y cuarezo en
Fuente del Maestre (Porro, 80). Estas formas están directamente relacionadas con los
siguientes usos registrados en el DRAE: carozo "corazón de la mazorca" y "hueso del
melocotón y otras frutas" (aceps. 1ª y 2ª); "hueso de la aceituna bien molido",
calificado como uso propio de Salamanca (acep. 3ª); y "parte más o menos dura de
diversas frutas", calificado como uso propio de los dialectos occidentales y de América
(acep. 4ª) (DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación regional, esta misma
forma y otras variantes están ampliamente registradas en gallego-portugués y en las
hablas occidentales españolas (hablas asturleonesas, Extremadura, Andalucía
occidental, Canarias y América), por lo que aportaremos aquí solamente las variantes
más directamente relacionadas con las que aquí se consideran. En concreto, las formas
diptongadas han sido localizadas en Asturias: caruezo "carozo" (Menéndez, Maíz,
397); caruozo "íd." (Menéndez, Cuarto; R. Castellano, Occ., 214; Menéndez, Cuarto;
Menéndez, Maíz, 397; Neira, s. v. carozo); caruezo "pera silvestre"; caruezo "peral
silvestre" (Neira, s. v. pera y peral); carrueza "manzana silvestre"; y carruezo
"mazorca" (DEEH, s. v. carydion); en hablas leonesas: carueza "manzana silvestre"
(G. Rey; Salvador, Andi., 238; Álvarez, 303; Rubio, (1961), 280; Miguélez); caruozo
y caruezo "ovillo" en Sanabria (DEEH, s. v. carydion); y en Extremadura: caruezo
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acepción "hueso de fruta", fue considerada como localismo gallego hasta la 13ª ed. del DRAE (Corominas,
Indian., pág. 147). En la misma consideración coinciden otros autores en diversos estudios (Alvar, Port., pág.
248; Alvar, Maíz, pág. 30; Alvar, Ten., págs. 91 y 148; Alvar, Orig., pág. 226; Z. Vicente, Dial., págs.  348
y 429; F. Sevilla, Estr., pág. 449; Granda, Lus. Par., pág. 347; Cano Aguilar, Dial. Amér., pág. 114; Llorente,
Léx. Can. (1987), págs. 19 y 40; Iglesias, pág. 256; Barajas, Inter., pág. 91; Ariza, Occ., pág. 84; Buesa, Léx.
Amér., pág. 202; Morera, Lus. esp. atl., pág. 74; Corbella, Port. Can., pág. 248; Á. Martínez, Extr., pág. 181).
Del mismo modo, la documentación que se aporta en algunos artículos que estudian esta voz y otras formas
etimológicamente emparentadas confirma igualmente su carácter occidental. Véanse a este respecto los
estudios de Diego Catalán Menéndez-Pidal, "Derivados españoles de caryon" RDTP, V (1949), págs. 415-
419; Vicente García de Diego, "Familias verbales en las lenguas y dialectos hispánicos: caryon", RDTP, XV
(1959), págs. 355-380 (sobre carozo en págs. 361-363); Vicente García de Diego, "El nexo di en las lenguas
y dialectos hispánicos", RDTP, XVI (1960), págs. 215-248 y 379-409 (sobre carozo en pág. 381); y Vicente
García de Diego, DEEH, s. vv. carydion, carylion, caryolum y caryon. Véase también la valiosa
documentación aportada en el TLEC (s. v. carozo).
"grumo" (DEEH, s. v. carydion); y carueso "hueso duro y grande de muchas frutas"
(Viudas). Otras variantes, en este caso con diptongo decreciente, han sido localizadas
en hablas gallegas: caroucha "mazorca"; y croixa "hueso de fruta" (DEEH, s. v.
carydion); en portugués: caroiço "hueso de fruta" (DEEH, s. v. carydion); y en hablas
asturleonesas occidentales: carouzo "carozo" (Neira, s. v. carozo).
En cuanto a la consideración general de todo este grupo de formas, hay que señalar
que, aunque carozo ha pasado al español normativo con el valor de "raspa de la
mazorca de maíz", toda esta familia léxica es fundamentalmente occidental, presente
tanto en gallego-portugués como en las hablas asturleonesas, Extremadura, Andalucía
occidental, Canarias y América, zonas donde los usos más difundidos, entre otros, son
carozo "zuro del maíz" y "parte central dura de un fruto"316. Por lo que respecta a las
variantes diptongadas (tipo caruezo), aunque el diptongo no procede de una /?o/, sino
que es debido seguramente a metátesis de la yod (oi > ui > ue), tal como parecen probar
las formas con diptongo decreciente, la documentación que hemos reunido, nos
muestra que son variantes asturleonesas que se han extendido a zonas de Extremadura.
Finalmente, caruezo, cuarezo y escarbuezo, referidas al poso de la cal, son usos
derivados de las formas anteriores que, partiendo de la idea "parte interior dura", se han
desarrollado solamente en el centro de la provincia de Badajoz.
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según Corominas, carozo y sus
variantes proceden del lat. vg. car?dium, y este del gr. ???????? "avellana", "nuez
pequeña", diminutivo de ?????? "nuez", "almendra" (DCECH, s. v. carozo). Las
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Corominas, quien señala su uso por parte de algunos escritores del siglo XVI y afirma que es "todavía
empleada vulgarmente en algunas partes" (DCECH, s. v. umbral). García de Diego y otros autores la califican
simplemente como arcaica o como voz antigua (DEEH, s. v. liminare; G. Ollé, Bur., pág. 46; Castañer, Casa,
pág. 92).
primeras documentaciones de estas formas se encuentran en Autoridades: carozo
"telilla en que están encerrados los granos en la granada", como uso propio de
Extremadura; y "armadura de la mazorca del maíz", como voz propia de Asturias;
posteriormente: caroso "hueso del durazno y de otras frutas" en el Diccionario de
Domínguez (finales del XIX) y, como uso argentino, en Molina, Voc. Argent.; carozo
"hueso de la aceituna", como uso de Salamanca, en Lamano (principios del XX);
carozo "hueso de algunas frutas", como uso americano, en Segovia, Dicc. Argent.
(DHLE-33).
escarbuezos [loh-ehkar?bwé?o]. m. pl. Posos y materias sólidas y duras de la cal
apagada317.
2.7.1.17. UMBRAL
En el habla popular y vulgar lo más usual es lumbral, pero muchos hablantes conocen
y usan la forma normativa umbral.
lumbral [lumbrá]. m. Umbral.
En el Diccionario de la Academia: lumbral y umbral (DRAE-92), sin consideración
alguna en el caso de lumbral y sin que esta aparezca remitida a umbral, que sería lo
esperable. Sin embargo, la forma lumbral, que es variante etimológica aceptada en el
uso culto hasta finales de la Edad Media, está ya prácticamente desusada en la lengua
literaria de los Siglos de Oro y es en la actualidad una forma arcaica, desde el punto de
vista del lenguaje culto, si bien está todavía relativamente extendida en las hablas
regionales318. A este respecto, hay que señalar que ya A. de Palencia únicamente recoge
umbral, mientras que Nebrija, más apegado a usos arcaicos y regionales, prefiere
lumbral (Nebrija, voc. rom.). Covarrubias por su parte, incluye umbral en la entrada
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registra en ningún caso (T. Martínez, Madr., pág. 185).
de lumbral, pero hay que advertir que en este caso, tratándose de este lexicógrafo, ha
debido de primar el criterio etimologista. En Autoridades, finalmente se recogen las
dos formas, pero con la indicación de que lumbral es voz desusada: lumbral
"Lo mismo que umbral. Trahe esta voz Covarr. en su Thesoro, pero ya no tiene uso"319.
Con diversas variantes, ha sido localizada en León: lumbral (Salvador, Andi., 236;
Madrid, 235; Lamano; M. Casquero, Béj.; Hernando, Seg., 52; Miguélez); lumbrial
(Baz, 107; Miguélez); llumbradura y llumbral (Miguélez); y llombradura,
llumbradura, lumbradura y lombradura (Madrid, 177); en Extremadura: lumbralis
(Fink, Voc., 86); lumbrales (Indiano, 106); lumbral (Martínez, 46; Cummins, 158;
Montero; Z. Vicente, Mér., 110); lumbrá (C. Gómez, 139); en Castilla y en las hablas
murcianas: lumbral (Hernando, Seg., 52; G. Ollé, Bur., 151; Calero, Cuen., 165;
G. Ortín; Guillén, 80); en Andalucía: umbrá y lumbrá son generales en Huelva, Sevilla,
noroeste de Córdoba, Cádiz y oeste de Málaga y finalmente aparecen en localidades de
Jaén, Granada y Almería (ALEA III, 662); en Álava: mimbral (L. Guereñu); y en el área
navarroaragonesa y riojana: lumbral y mimbral son frecuentes en Navarra y aparecen
en pueblos del oeste de Teruel y de Zaragoza (ALEANR VI, 758); en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: lumbral (Llatas (II), 64); y mimbral (Ríos García,
155); y en judeoespañol: lumbral (Nehama).
Con el valor de "peldaño ante la puerta de la calle", en Andalucía: lumbrá y umbrá
son frecuentes en Huelva y aparecen también en Se 100, 101, 302 y 603, Ca 100,
Ma 301 y Co 101 (ALEA III, 660 "Peldaño ante la puerta de la calle"); y en Canarias:
lumbral en puntos de Gran Canaria (ALEICan II, 541 "Peldaño ante la puerta de la
casa"). Finalmente, con el valor de "dintel" se han recogido esta forma y otras análogas
en hablas leonesas: lumbralada (Miguélez); lumbradura (Salvador, Andi., 236 y 246);
en zonas castellanas: lumbral (Chacón, 56); y lumbrar (Chacón, 56; Serna); en
Andalucía: lumbral o lumbrales aparecen en puntos abundantes de toda la región;
alumbrá en Gr 508; y lumbrao en Al 508 (ALEA III, 661 "Dintel"); umbralá en Co 402
y Ma 401; alumbrá en Gr 508; y lumbrao en Al 508 (ALEA III, 661 "Dintel"); en
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Canarias: lumbrá en GC 1; lumbrera en GC 10; y alumbrar en GC 12 (ALEICan II,
542 "Dintel"); y en el área navarroaragonesa y riojana: lumbral, brimbal, bimbral,
mimbral y lumbrera son abundantes en el oeste de Teruel (ALEANR VI, 759
"Dintel")320.
umbral [umbrá]. m. Escalón más o menos alto, generalmente de piedra o de otro material
análogo, situado en la base del hueco de una puerta.
En el Diccionario académico se registran las formas lumbral y umbral, ambas sin
consideración especial alguna (DRAE-92), aunque solo la segunda es común fuera del
habla popular y vulgar321. En cuanto a la documentación regional, la forma umbral y
sus variantes aparecen referidas al "umbral" propiamente dicho pero también al
"dintel". Por un lado, el uso normativo ha sido localizado en Extremadura: umbral
(Bernal, 114); en Cantabria: umbral en muy pocos lugares (ALECant II, 697); en
Andalucía: umbrá y lumbrá son generales en Huelva, Sevilla, noroeste de Córdoba,
Cádiz y oeste de Málaga y aparecen más escasamente en localidades de Jaén, Granada
y Almería (ALEA III, 662); y en Aragón, Navarra y Rioja: umbral aparece en Navarra
y en pueblos del oeste de Teruel y Zaragoza (ALEANR VI, 758). Referidas al "peldaño
que está situado delante de la puerta", en Andalucía: lumbrá y umbrá son frecuentes
en Huelva y aparecen además en Se 100, 101, 302 y 603, Ca 100, Ma 301 y Co 101
(ALEA III, 660 "Peldaño ante la puerta de la calle"); en Canarias: umbral en puntos de
Gran Canaria (ALEICan II, 541 "Peldaño ante la puerta de la casa"); y en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: umbral en Cs 301; y brimbal en Cs 300 (ALEANR
VI, 761 "Peldaño ante la puerta de la calle"). Finalmente, referidas al "dintel": umbral
en Asturias (Rato); en Andalucía: umbral o umbrales son formas abundantes en
Sevilla, Málaga, Córdoba, Jaén, Granada y Almería y se recogen en puntos de Huelva
y Cádiz; caja umbral en puntos del suroeste de Huelva; caumbral en Se 310; y umbralá
en Co 402 y Ma 401 (ALEA III, 661 "Dintel"); en Canarias: umbral en GC 3 y 30
(ALEICan II, 542 "Dintel"); y en el área navarroaragonesa y riojana: umbral aparece
en el oeste de Teruel (ALEANR VI, 759 "Dintel").
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Por lo que respecta la etimología de estas formas, umbral procede de lumbral, y
esta a su vez de las formas medievales limbrar y limnar, procedentes del lat. l?m?naris,
derivado de l?men "umbral". La desaparición de la l-, según Corominas, se debe a
confusión con la del artículo (DCECH, s. v. umbral). Las primeras documentaciones
son las siguientes: limnar en las Glosas de Silos; limbrar a fines del XIII; umbral en
Alfonso X, en el Glosario de Toledo (h. 1400), y en A. de Palencia; lumbral en Nebrija,
Hernández de Velasco, Rivadeneira y Fray Luis de Granada (DCECH, s. v. umbral).
Finalmente, lumbral también en La pícara Justina, del leonés López de Úbeda
(principios del XVII) (Fontecha)322.
[ALEP 988, ALEA 662, ALEANR 758, ALECant 697, ALEA 660 "Peldaño ante la puerta", ALEICan 541 "íd.",
ALEANR 761 "íd."]
2.7.1.18. DINTEL O PIEZA QUE CUMPLE ESTA FUNCIÓN
No es normal encontrar un verdadero dintel de piedra o de madera en las puertas de las
casas de Almendralejo, salvo en las muy nobles, las cuales suelen presentar esta pieza y las
jambas de piedra labrada. Sin embargo, en muchas portadas de construcción antigua, hay
uno o varios maderos que sostienen la pared por encima del hueco de la puerta. Estos
maderos están normalmente embutidos bajo el lucido aunque a veces, en las portadas
grandes de las fachadas de traseras y "pajares", se muestran al exterior. Para el verdadero
dintel, por ser casi inexistente, no se conoce en el habla de Almendralejo ninguna forma
popular, mientras que para la pieza descrita en segundo lugar, cuando es un solo madero
de sección cuadrangular, existe tabicón, forma esencialmente técnica que es principalmente
propia de carpinteros y albañiles, pero que es conocida y usada también por otros hablantes.
tabicón [ta?bikón]. m. Madero grueso, por lo general de sección cuadrangular, que a modo
de dintel sostiene la pared por encima del hueco de una puerta o ventana.
 La forma que aquí consideramos es un uso eminentemente técnico, propio del
oficio de la carpintería y de zonas meridionales, en concreto de Badajoz y Andalucía.
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en una; manecilla en una (T. Martínez, Madr., pág. 186).
Aparece ya recogido en la Enciclopedia Espasa, en tomo fechado en 1927, como uso
propio del oficio de la carpintería en Badajoz y otros lugares: tabicón "Pieza del marco
de madera de sierra, en la provincia de Badajoz, que tiene 5 varas de largo, 10 pulgadas
de tabla y 3 de canto. Se da también este nombre, en algunos puertos de España, a
piezas de madera extranjeras, de estas dimensiones más o menos exactas" (Espasa). Por
otro lado, en la documentación regional se registra exclusivamente en Badajoz: tabicón
"madera cuadrada" (Viudas); y en Andalucía: tabicón "tablón" (A. Venceslada); y
tabicón "cuartón" en Gr 513 (ALEA III, 650). Esta misma localización es confirmada
en el DRAE: tabicón "tabla gruesa, tablón" (acep. 3ª), como uso propio de Andalucía
y Badajoz (DRAE-92).
Derivado de tabique, del ár. tašbik "labor de trenzado o de entretejedura", "pared
de ladrillos" (1ª doc.: taxbique a principios del XV; tabique en 1570) (DCECH, s. v.
tabique). Tal como se ha señalado, este uso aparece registrado ya, como voz técnica
propia de Badajoz y otras partes, en 1927 (Espasa); en el DRAE fue incluido por
primera vez en la edición de 1970.
[ALEP 989 "Dintel", ALEA 661 "íd.", ALEICan 542 "íd.", ALEANR 759 "íd.", ALECant 698 "íd."]
2.7.1.19. LLAMADOR
llamador [?zama?ó]. m. Pieza de hierro, latón u otro material análogo que, en una puerta,
cuelga de una armella u otra pieza similar y que sirve para llamar golpeando sobre otra
pieza más pequeña del mismo material.
La forma llamador está registrada en el DRAE con este mismo valor (DRAE-92,
acep. 3ª) y, frente a aldaba, picaporte y otras voces, es la preferida en el uso culto323.
En cuanto a la documentación regional, ha sido localizada en Zamora (Borrego, 162);
en Cantabria: llamador es la forma más difundida (ALECant II, 698*); en Castilla:
llamador (Sastre, 296); en Extremadura: llamadol (Montero); y llamador (Barros
(1976), 381); en Andalucía: llamador se registra en H 201, 203, 400 y 401, Se 100,
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101, 200 y 301, aparece igualmente en puntos de Cádiz y del norte de Granada, es algo
más frecuente en Córdoba y es lo más abundante en Jaén (ALEA III, 663); en Canarias:
llamador es frecuente en La Palma, Tenerife y la Gomera y aparece también en el
punto Lz 3 (ALEICan II, 550); y en Aragón, Navarra y Rioja: llamador es la forma más
usada (ALEANR VI, 765)324.
[ALEP 995, ALEA 663 "Aldaba", ALEICan 550 "íd.", ALEANR 765 "Llamador", ALECant 698* "Aldaba"]
2.7.1.20. LLAMAR A LA PUERTA
El uso corriente es llamar, forma que aparece mucho con la determinación a la puerta:
llamar a la puerta.
llamar [?zamá]. intr. Golpear sobre la puerta o hacer sonar un llamador, timbre, campanilla,
etc., para avisar a los de dentro.
Este uso, plenamente normativo (DRAE-92, acep. 10ª), ha sido localizado en
Zamora (Borrego, 162); en Cantabria: llamar es el uso más extendido (ALECant
II, 699*); en Andalucía: llamar es el uso más frecuente en Sevilla, Cádiz, Málaga
y Jaén y es muy abundante en las restantes provincias (ALEA III, 664); en Canarias:
llamar en Tenerife (Alvar, Ten., 223); y en LP 10 (ALEICan II, 550*); y en
Aragón, Navarra y Rioja: llamar es la voz más utilizada en Logroño, Zaragoza y
Teruel y aparece en puntos del resto de la región (ALEANR VI, 766). Del lat.
clamare "gritar, clamar, exclamar", a veces "llamar" (1ª doc.: clamare en las
Glosas de Silos; llamar en Cid; llamador en Nebrija) (DCECH, s. v. llamar). Con
los valores que aquí consideramos: llamar en Cid (Alonso, Enc.); y llamador
"aldaba, picaporte", en Autoridades.
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Manuel Alvar (Alvar, Orig., pág. 248).
llamar a la puerta [?zamá? a la pwérta]. Golpear sobre la puerta o hacer sonar un llamador,
timbre, campanilla, etc., para avisar a los de dentro325.
[ALEP 996, ALEA 664, ALEICan 550*, ALEANR 766, ALECant 699*]
2.7.1.21. MARCO DE LA PUERTA Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
El uso corriente es marco, pero también es muy usual bastidor o bastidores. En cuanto
a las formas cabezal y cerco, que se refieren a distintas piezas del marco, son usos de
carácter más o menos técnico conocidos generalmente solo por los carpinteros.
bastidor [bahti?ó]. m. En una puerta o ventana, marco sobre el que están montadas las
hojas. Ú. t. en pl.
En el DRAE-92: bastidor "armazón de palos o listones de madera o de barras
delgadas de metal, en la cual se fijan lienzos para pintar y bordar; sirve también para
armar vidrieras y otros usos análogos". Con el valor que aquí consideramos, o con otros
próximos, ha sido localizado en Andalucía y Canarias, aunque otras formas de la
misma familia etimológica se registran en otros lugares. Es muy probable, por tanto,
que bastidor "marco de la puerta" se haya difundido desde Andalucía, concretamente
desde Andalucía occidental, a Canarias y al sur de Extremadura326. En Andalucía:
bastidor es la voz más utilizada en Málaga y en Cádiz, es frecuente en Sevilla y en
Córdoba, y aparece en puntos de Huelva, Granada y Almería (ALEA III, 665); y bastidó
"dintel" en Se 307 y 603, en Ca 203 y 301 y en Ma 502 (ALEA III, 661 "Dintel"); y en
Canarias: bastidor(es) es la forma más usada en Gran Canaria y se registra en puntos
de Fuerteventura (ALEICan II, 540; TLEC); y bastidor "dintel" en GC 11 (ALEICan
II, 542). Otras formas derivadas de bastir se localizan en el sur de Aragón: bastimentos
o bastimientos son frecuentes en Teruel (ALEANR VI, 757); y bastimentos "jambas"
en puntos de Teruel (ALEANR VI, 757* "Jambas").
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Derivado de bastir "arreglar", del germ. *bastjan "tejer, trenzar" (1ª doc.: bastir
"construir" en el Alexandre) (DCECH, s. vv. bastir y basto I). Las primeras
documentaciones de los distintos usos de bastidor son las siguientes: bastidor
"armazón para bordar o pintar" en 1547; bastidor "armazón de la decoración teatral"
en el s. XVII (DCECH, loc. cit.); bastidor "armazón donde se encajan puertas y
ventanas" en Villarroel (DHLE-33).
cabezal [ka?be?á]. m. En el marco de una puerta o ventana, cada uno de los maderos
superior o inferior.
En el DRAE-92: cabezal "madero superior del bastidor de encofrado de una mina"
(acep. 7ª), calificado como uso propio del lenguaje de las fortificaciones, además de
otras acepciones técnicas, aunque cabezal "dintel, en general" es común en diversos
lugares, especialmente en zonas orientales. En Palencia: cabezal "viga de madera en
que por su parte superior se articulan las puertas grandes que carecen de cerco"; en
Andalucía: cabezal "dintel" en Gr 515 (ALEA III, 661); en Álava: cabezal "dintel"
(L. Guereñu; S. González, 66); en Soria: cabezal "dintel de madera de las puertas"
(Alonso, Enc.); en Aragón, Navarra y Rioja: cabezal "dintel" en Navarra (Alonso,
Enc.); cabezal y cabezar "dintel" en Logroño (Goicoechea, 42); y los usos que registra
el ALEANR: cabezal "dintel" es frecuente en Logroño, Navarra y Huesca y aparece
también en puntos de Zaragoza; cabezala "íd." en puntos de Navarra; y cabecero, con
el mismo valor, en puntos de Huesca (ALEANR VI, 759); y referidos al "umbral":
capezal en Hu 200; cabecero en Hu 107; cabezal en puntos de Navarra y del norte de
Zaragoza (ALEANR VI, 758). En diversas partes de América se ha registrado con el
mismo valor que aquí consideramos: cabezal "travesaño superior del marco puertas y
ventanas", calificado como propio de Chile y Méjico (DHLE-33; Alonso, Enc.;
Moliner, Dicc. uso).
Derivado de cabeza, las primeras documentaciones de algunos usos análogos a
estos que hemos considerado son las siguientes: cabecero "dintel" en Espinosa, Manual
de carpintería (s. XVII); cabezal "(en los coches) parte que va sobre el juego
delantero" en el s. XVII; y cabezal "cada uno de los palos transversales de la caja del
carro" en Lamano, Dialecto salmantino (principios del s. XX) (DHLE-33).
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cerco [?érko]. m. En el marco de una puerta o ventana, cada uno de los dos maderos
laterales.
En el DRAE-92: cerco "marco que rodea algunas cosas" (acep. 10ª); y referido al
"marco de la puerta" en Cuenca y en un punto de Málaga (Calero, Léx.; ALEA III, 665);
y en el habla culta de Madrid, aunque muy escasamente registrado: cerco en una sola
respuesta (T. Martínez, Madr., 185). Derivado semántico de cerco "círculo", "aro", etc.,
del lat. c?rcus "círculo", "circo" (DCECH, s. v. cerco). Primeras documentaciones:
cerco en Berceo (DCECH, loc. cit.); cerco "marco de la puerta" en el s. XVII (DHLE-
33).
marco [márko]. m. En una puerta o ventana, conjunto de palos labrados, o de piezas
similares de hierro u otro material análogo, unidos entre sí por sus extremos y sobre los
que aquellas están montadas.
Este uso de la forma marco es normativo (DRAE-92, acep. 6ª) y el más corriente
en el habla culta, por lo menos en la de Madrid (T. Martínez, Madr., 185: marco en
quince respuestas). Del mismo modo, es seguramente el uso más difundido en todas
las regiones del dominio del español: marco en Asturias (G. García, 273; G. Valdés,
225; Cano; Neira); en las hablas leonesas: marco (F. González, Etn., 56; Urdiales, 328;
Borrego, 160); y marcación (F. González, Etn., 56; Madrid, 177; Urdiales, 328); en
Cantabria: marco (Penny, Pas, 297; Penny, Tud., 195; ALECant II, 696*); en
Extremadura: marco (Maia, 421; Montero); en Andalucía: marco es frecuente en Jaén,
Granada y Almería, es algo más abundante en Córdoba, Sevilla y Málaga y aparece
igualmente en puntos de Cádiz y de Huelva (ALEA III, 665); en Canarias: marco es la
voz más utilizada en Fuerteventura y aparece en puntos del Hierro, Lanzarote y
Tenerife (ALEICan II, 540); y en Aragón, Navarra y Rioja: marco es abundante en toda
la región (ALEANR VI, 757). En cuanto a la etimología de esta forma, hay que señalar
que es derivado de marcar, probablemente tomado del italiano marcare "señalar una
persona o cosa" y este del longobardo *markan (1ª doc.: marco "moneda" en 1026;
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marco "cerco que rodea una pintura" en Muñoz y Lope; marco "cerco de puerta o
ventana" a principios del s. XVII) (DCECH, s. v. marcar).
[ALEP 987, ALEA 665, ALEICan 540, ALEANR 757, ALECant 696*]
2.7.1.22. QUICIO Y CONCEPTOS PRÓXIMOS327
Los usos que se recogen bajo este concepto son en la actualidad, en el habla popular
de Almendralejo, voces usadas y conocidas fundamentalmente por los carpinteros y
albañiles, aunque algunos hablantes ajenos a estos oficios también las conocen. De la forma
quicio, que es la más interesante de este grupo de palabras, apenas se conoce su significado
en el lenguaje común, aunque existe la frase romperse los quicios, que se usa
corrientemente cuando se da un portazo, en cualquier tipo de puerta, en referencia a las
posibles consecuencias del golpe: se van a romper los quicios.
agarra [a?gá?ra]. f. En las cancelas de hierro, en las cancillas de madera y en otros
cerramientos similares, cada uno de los goznes en forma de armella que están sujetos
por medio de un espigón a la pared y que, por el otro lado, abrazan el quicial
sujetándolo y permitiendo de este modo el giro de la hoja.
En el DRAE-92 se registran algunos usos relacionados con el que aquí
consideramos: agarradera "agarradero, asa"; y agarradero "asa o mango de cualquier
cosa"; y "asidero, cualquier cosa o parte de una cosa que sirva para asirla o asirse de
ella" (acep. 2ª). Algunas de estas formas se registran igualmente en la documentación
regional. Así en Asturias: agarraeru o agarraíru "agarradero" (Neira, s. v.
agarradero); y agarradera y agarraera "agarradera" (Neira, s. v. agarradera); en
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Extremadura: agarraera "asa" (Viudas); y en Canarias: agarradera "agarradero o asa
de la viga del lagar" (ALEICan I, lám. 165). 
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, tanto la registrada en el habla
de Almendralejo como estas que aquí se han reunido, son todas derivados de agarrar,
voz que a su vez es derivado de garra, forma procedente de la antigua garfa "íd.",
seguramente del ár. ?arfa "puñado", de la raíz ?araf "sacar agua", "arrebatar, empuñar"
(1ª doc.: garpha en el Alexandre; garra en 1570; agarrar en 1569) (DCECH, s. v.
garra).
pluma [plúma]. f. En las puertas que no tienen marco, espigón inferior del quicial, que es
de hierro y gira sobre una especie de cazuela del mismo material incrustada en el suelo.
No hemos registrado usos análogos en ninguno de los estudios y vocabularios
consultados.
quiciera [ki?jéra]. f. Cada uno de los orificios del hueco de una puerta en los que giran los
espigones superiores del quicial de cada una de las hojas.
En el DRAE: quicialera con los valores "quicial, madero que asegura y afirma las
puertas y ventanas por medio de pernios y bisagras para que girando se abran y cierren"
y "quicio de puertas y ventanas" (aceps. 1ª y 2ª) (DRAE-92). En el lenguaje técnico de
la arquitectura, sin embargo, quicialera tiene básicamente el mismo valor que la forma
quiciera del habla de Almendralejo: quicialeras "piedras cuadradas que sobresalen del
cerco de una puerta, con un agujero o una caja redonda practicada por la cara inferior
en la quicialera alta y por la superior en la baja, colocadas a un eje para que puedan
entrar en ella los quicios" (Espasa), valor este último que seguramente es el propio de
esta forma.
Por lo que respecta a la documentación regional, la forma quicialera, con algunas
variantes, ha sido localizada únicamente en Canarias, aunque probablemente estará
presente en otras partes: quicialera "gozne inferior de la puerta" (Alvar, Ten., 225;
TLEC); quiciolera "gozne inferior de la puerta" (Alvar, Ten., 225); quisialera "cojinete
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de hierro donde apoya el eje de la tahona" (ALEICan I, lám. 192); quicialera y
esquiciadera "peldaño que está situado delante de la puerta de la calle" en localidades
de Gran Canaria (ALEICan II, 541 "Peldaño ante la puerta de la calle"); y quicialera
"bisagra" (TLEC). En cuanto a la variante quiciera, no registrada en el DRAE, ha sido
localizada, junto con otras formas análogas, todas con diversos valores, en Asturias:
guiceiro "quicio" (Menéndez, Cuarto; R. Castellano, Occ., 182; Neira, s. v. quicio);
quiceiro "quicio" (Neira, s. v. quicio); en las hablas leonesas: quicera "lugar donde
encaja el quicio" (Madrid, 252; Miguélez); quiceiro "quicio" (Miguélez); en
Extremadura: quiciera "quicio" (Espinosa, 51); y en Logroño: quiciera "espigón del
quicial de la puerta" en algunos pueblos de Logroño (ALEANR VI, 760 "Quicio
[espigón del quicial de la puerta]")328.
quicio [kí?jo]. m. Espigón superior del quicial de las puertas que no tienen marco, que gira
en un orificio practicado en la parte superior del hueco de la puerta.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas relacionadas con
el uso que aquí nos concierne: quicio "parte de las puertas o ventanas en que entra el
espigón del quicial y en que se mueve y gira"; y quicial y quicialera "madero que
asegura y afirma las puertas y ventanas por medio de pernios y bisagras para que,
girando, se abran y cierren" y "quicio de puertas y ventanas" (aceps. 1ª y 2ª)
(DRAE-92). En el habla de Almendralejo, por tanto, el significado de la forma quicio
se diferencia del uso normativo (según el DRAE) en que en este quicio alude al
"orificio o pieza en forma de arandela donde gira el espigón del quicial", mientras que
en Almendralejo este término se refiere al propio espigón, usándose quiciera para el
orificio donde gira. Esta diferencia semántica, no obstante, no es más que una de tantas
que muestran esta forma y otras de su familia en las hablas regionales, diferencias que
encuentran su explicación fundamental en la contigüidad de los propios referentes a los
que aluden estas formas329.
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En Asturias: quiciu (Grossi, Caso, 97; Neira, s. v. quicio); quizo (M. Álvarez, 175;
G. Arias, Teb., 260; R. Castellano, Aller, 248; Neira, s. v. quicio); guizo (R. Castellano,
Occ., 182; Menéndez, Cuarto; Neira, s. v. quicio); quizal "conjunto de piedra y quicio"
y "agujero de la piedra donde se introduce el quicio" (R. Castellano, Aller, 248; Neira,
s. v. quicial); en hablas leonesas: quizo (G. Rey; Madrid, 252; F. González, Á., Arg.;
Miguélez); guizo (Madrid, 232; Miguélez); quincio (F. González, Á., Oseja, 336;
F. González, Á., Arg.; Miguélez); quicio (F. González, Á., Arg.); quicios, quiciel, quizo
o quizel "conjunto de piedras y eje en los que gira la puerta" (F. González, Etn., 57);
quicial "gozne" (F. González, Á., Arg.); quizal "quicial" (F. González, Á., Arg.;
Miguélez); y guiza "rendija" en Cantabria: quiciu "quicial o espiga" (Penny, Tud., 195);
quiciu (Penny, Pas, 297); quicio "espigón inferior del quicial" en S 503 (ALECant II,
697* "Pernio del quicial [espigón del quicial]"); quicial "quicio, orificio o pieza
análoga en que gira el quicial" en S 100 (ALECant II, 697* "Quicio [agujero o pieza
en que gira el quicial]"); en Extremadura: quicio (Espinosa, 51); quicio "gozne inferior
sobre el que se apoya la puerta del horno" (Viudas, Casat., 295); y quicial "umbral"
(Velo, 192; Viudas); en hablas castellanas: quicial "banzo de entrada en la puerta
exterior de la casa" (Díez Carrera, 68); y quicial "madero para asegurar el pernio o
bisagra de puertas y ventanas" (Gordaliza Aparicio); en Andalucía, referidos al
"dintel": quicio en H 303 y 500; los quicios en H 501 (ALEA III, 661); referidos al
"marco de la puerta": quicios en puntos del sur de Huelva; quicio en el suroeste de
Sevilla y en J 201 (ALEA III, 665 "Marco de la puerta"); en Canarias: quicial "portada
o entrada de las casas" (TLEC); y referidos al "peldaño que está situado delante de la
puerta de la calle": quicio en un punto de Fuerteventura; y quiciá en localidades de
Gran Canaria (ALEICan II, 541 "Peldaño ante la puerta de la calle"); en Aragón,
Navarra y Rioja: quizal "quicio" (Iribarren); y los usos que registra el Atlas lingüístico,
referidos al "espigón del quicial de la puerta": quicio en puntos de Logroño, Navarra
y Teruel; quizal en puntos de Logroño; quizo en puntos de Navarra; esquicio en Na 401
(ALEANR VI, 760 "Quicio [espigón del quicial de la puerta]"); y referidos al "hueco
donde gira el quicial": quicio en Lo 303; y quicial en Hu 200 y Cu 200 (ALEANR VI,
760* "Quicial [hueco donde gira el quicial de la puerta]"); quizal "peldaño o tranco que
se halla delante de la puerta de la casa" en pueblos de Navarra (ALEANR VI, 761
"Peldaño ante la puerta de la calle"); y quizal y crizal, referidos al "umbral", en pueblos
del este de Logroño y del sur de Navarra (ALEANR VI, 758 "Umbral"); y en el habla
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culta de Madrid: quicio "umbral", en tres respuestas; y quicio "dintel", en una respuesta
(T. Martínez, Madr., 185)330.
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, Según Corominas y Pascual,
quicio deriva seguramente de resquicio "abertura que hay entre el quicio y la puerta",
antiguamente rescrieço "grieta", "rendija", derivado de un verbo *excrepitiare
"resquebrajarse", que a su vez es derivado de cr?p?tus, participio de crepare "estallar",
"reventar". No obstante, esta explicación, otra posibilidad, según Corominas, es que de
*excrepitiare, en el sentido de "abrir una hendidura entre la puerta y la pared", se
derivase directamente desquiciar "descuajar (la puerta), desquiciarla", de donde se
extraería quicio. En cuanto a los aspectos semánticos, Corominas llama la atención de
la vaguedad de las definiciones del Diccionario académico, conservadas desde
Autoridades. Según estas, quicio podría entenderse como sinónimo de gozne, sinonimia
que en efecto ha existido, al menos en portugués, pero "los goznes son una pieza más
compleja, más semejante a una bisagra, y están compuestos de varias piezas
íntimamente ensambladas, mientras que el quicio tiene forma de anillo en que entra el
espigón sujeto a la puerta: espigón y quicio forman un sistema más simple, de mayor
tamaño y algo más primitivo que los goznes, con la característica de ser más fácil de
desarticular que aquellos y de dejar entre la jamba de la puerta y su hoja, cuando esta
se abre, una hendedura mayor de la que permiten los goznes; además, el quicio se
encuentra precisamente en el extremo inferior o en el superior de la puerta, y es más
propio de las puertas grandes y a la antigua". Este valor, finalmente, procedería de otro
más amplio: quicio en el sentido de "resquicio o abertura entre la jamba y la puerta",
sentido que se encuentra todavía en algunos textos de la época clásica (El Celoso
Extremeño, Lazarillo, un romance del s. XVII). Las primeras documentaciones de las
formas de esta familia léxica son las siguientes: rescrieço "grieta, resquicio" en la
Primera Crónica General, h. 1280; resquicio "íd." en el s. XIV; resquicio "resquicio
de puerta" en Vélez de Guevara, Covarrubias, etc.; desquiçar "desquiciar la puerta" en
Berceo; desquiciar en el s. XIV; quicio en el Lucano de Alfonso X y en Almazán
(s. XVI); quiçal en textos aragoneses de principios del XV; quicial "quicio (lat. cardo)"
en el Glosario de Toledo (h. 1400) y en otros textos del s. XV; quicio, con el valor de
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"eje" o en un sentido figurado en Francisco Imperial (1405); quicio "quicio", "eje" y
"quicialera en que se contorna la puerta" en A. de Palencia; quicio en Celestina;
"quicio o quicial de puerta : cardo" en Nebrija; esquicio "jamba de la puerta" en
Covarrubias) (DCECH, s. v. quicio).
tintero [ti?téro]. m. En las puertas que no tienen marco, especie de cazuela de hierro,
embutida en el suelo, sobre la que gira el espigón inferior del quicial.
Usos de carácter técnico semejantes a este se encuentran en el lenguaje náutico:
tintero "pieza de hierro o madera con un hueco central, que sirve para alojamiento de
un perno, candelero, eje u otra cosa semejante", calificado como uso propio del
lenguaje de la marinería (Espasa, vol. del año 1928); y se han localizado igualmente,
con valores análogos, en Canarias: tintero "pie y cofa del mástil"; tintero "pie del palo";
y tintero "carlinga en la quilla" (TLEC). Finalmente, otros usos diferentes, aunque con
motivación análoga, son los siguientes: taza en Lo 605; placa de asiento en Na 203;
tejo, tejón, tejillo y tejuelo en puntos de Zaragoza y Huesca (ALEANR VI, 760*
"Quicial [hueco donde gira el quicial de la puerta]"); y referidos al propio espigón del
quicial: tejo y tejuelo en puntos de Navarra (ALEANR VI, 760 "Quicio [espigón del
quicial de la puerta]").
[ALEP 990 "Quicio", ALEANR 760 "íd.", ALECant 697* "íd.", ALEANR 760* "Quicial", ALECant 697*
"Pernio del quicial"]
2.7.1.23. PERNIO. BISAGRA
La forma pernio se aplica a los goznes propios de las puertas y ventanas, siempre que
estos se desmonten con el simple movimiento vertical de la hoja de la puerta. Por un lado,
esta voz se refiere a los de tipo tradicional, que estaban constituidos por dos piezas
acodilladas, una en forma de escarpia, que está fija en el marco, y la otra, que va en la hoja,
rematada en una especie de capucha que encaja en la parte externa de la anterior; y por otro,
también a los de tipo más moderno, constituidos por dos chapas que se fijan con tornillos
a la hoja y al marco respectivamente y que están rematadas la una en un espigón y la otra
en un canutillo que encaja en este último. En cuanto a bisagra, se refiere a los goznes
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de dos armellas, existentes en otros lugares, son desconocidos en Almendralejo.
propios de las tapas o puertas de muebles, cajas, arcones, etc., que normalmente son más
ligeros y pequeños y que no se desmontan con el simple movimiento de la hoja o tapa. De
esta forma distinguen los carpinteros y también hablantes ajenos a este oficio, las formas
pernio y bisagra. Sin embargo, en el habla popular la forma pernio está en buena parte
desusada, por lo que muchos hablantes, por la gran semejanza de forma y función, aplican
la forma bisagra tanto a las de los muebles y cajas como a los pernios de tipo moderno de
las puertas; y por otro lado, para referirse al pernio de tipo tradicional algunos hablantes
usan pernio, mientras que otros no conocen denominación alguna para esta realidad331.
bisagra [bisá?gra]. f. Herraje compuesto de dos chapas entrelazadas, con un eje común, la
una sujeta a un sostén fijo y la otra a la hoja de la puerta o tapa, que permite el giro de
estas.
En el DRAE-92: bisagra "herraje de dos piezas unidas o combinadas que, con un
eje común y sujetas a un sostén fijo y otra a la puerta o tapa, permiten el giro de estas",
forma que es plenamente normativa, tal como muestran las encuestas del habla culta
de Madrid: bisagra como respuesta general (T. Martínez, Madr., 185). Por lo que
respecta a la documentación regional, bisagra es una forma que está extendida a todas
las zonas del dominio del español: bisagra en Asturias (Neira); en hablas leonesas:
bisagra (F. González, Á., Arg.; Borrego, 162; Lamano); en Cantabria: bisagra es casi
general (Penny, Tud., 195; Penny, Pas, 298; ALECant II, 777*); en Extremadura:
bisagra y bixagra (Maia, 429); en Andalucía: bisagra es la forma dominante (ALEA
III, 667*); en Canarias: bisagra (Alvar, Ten., 223); y en Aragón, Navarra y Rioja:
bisagra es la forma más utilizada en Aragón y aparece en puntos de Navarra (ALEANR
VI, 768). Referida al "pernio" o al "gozne de armellas", ha sido localizada esta forma
en Andalucía: bisagra "pernio de cubo" en puntos de Granada y Almería, del sur de
Córdoba, del occidente de Málaga, y en H 302 y Se 200 (ALEA 667* "Pernio"); y
bisagra "gozne de cáncamos" en H 100 y en Gr 509 (ALEA III, 668 "Gozne"); y en
Aragón, Navarra y Rioja: bisagra "gozne de cubo" es frecuente en Logroño y aparece
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también en puntos de Navarra y Zaragoza; misagra "íd." en Na 102; y bisagra de
pernio, con el mismo valor, en Te 402 (ALEANR VI, 767 "Gozne de cubo").
Según Corominas y Pascual, esta forma tiene un origen incierto, aunque apunta que
es posible que proceda del aréstico bizangra "de dos pies o pedúnculos", forma que
aparece más tarde aplicada a barras y cerrojos y que pasando por el árabe pudo sufrir
en España el influjo de la famosa Puerta Bisagra de Toledo, de etimología desconocida
(1ª doc.: bisagra en Nebrija) (DCECH, s. v. bisagra). Según García de Diego, esta voz
puede proceder del lat. *bisec?la o *bissec?la "doble corte", de secare "cortar"
(DEEH, s. v. *bissecula).
pernio [pérnjo]. m. Gozne compuesto de dos piezas desmontables con forma de escarpia,
una que se fija en el marco y la otra en la hoja. Ambas están rematadas respectivamente
en un espigón y en un canutillo que encaja en este último, y permiten el movimiento
giratorio de puertas y ventanas. ? 2. Gozne compuesto de dos chapas entrelazadas, con
un eje común, la una sujeta a un sostén fijo y la otra en la hoja de una puerta o ventana.
En el DRAE-92: pernio "gozne que se pone en las puertas y ventanas para que giren
las hojas", forma que es inusual en el habla culta, por lo menos en la de Madrid, donde
se prefiere gozne332. Por lo que respecta a la documentación regional, ha sido registrada
esta forma, o alguna de sus variantes, con valores análogos, en Asturias: perrios
(R. Castellano, Occ., 182; Neira, s. v. pernio); pernie (Menéndez, Cuarto; Neira, s. v.
pernio); en hablas leonesas: pernio y perno (F. González, Anc., 350); en Cantabria:
pernio "pernio del quicial" es el uso más difundido (ALECant II, 697); y pernio "gozne
(de anillas)" en algunos puntos (ALECant II, 777*); en Extremadura: pernio "pieza
donde gira el espigón de la puerta" en Madroñera (Montero); en Cuenca: pernio "pieza
de hierro que se compone de dos armellas o anillas de hierro metida una en otra y a su
vez clavadas en distintos cuerpos de tal forma que permiten el juego de girar uno sobre
otro, como en el tentemozo del carro" (Calero, Léx.); en Andalucía, referidos al "pernio
de cubo": pernio en Co 101 y 402 y en puntos de Jaén; perno en J 304 y Gr 402; peino,
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pelnio y pelno en puntos de Jaén (ALEA III, 667 "Pernio"); y referidos al "gozne de
cáncamos": pernio en un punto de Andalucía (ALEA III, 668 "Goznes"); y en Aragón,
Navarra y Rioja, referidos al "pernio de cubo": pernio es frecuente en Logroño,
Navarra, Zaragoza y Teruel y aparece también en puntos de Huesca; perno en puntos
de Logroño y Teruel (ALEANR VI, 767 "Gozne de cubo"); y referidos al "gozne de
cáncamos": pernio en un punto de Navarra y en cuatro de Zaragoza (ALEANR VI, 767*
"Gozne de cáncamos"). Referidas a la "bisagra" se han localizado las siguientes formas:
pernio y otras variantes esporádicas como peine y epino en Jaén y en algunos puntos
de Córdoba, Granada y Almería (ALEA III, 667* "Bisagra"); y en Aragón, Navarra y
Rioja: pernio en puntos de Logroño, Navarra, Huesca y Zaragoza (ALEANR VI, 768
"Bisagra").
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual señalan que
pernio "gozne" procede del it. pernio "íd.", voz que, junto con el catalán pern (de
donde el cast. perno), pasa por derivado del lat. perna "pierna" aunque seguramente
procede de *per?na, del gr. ?????? "clavillo de hebilla", "clavija", "chaveta de
rueda" (DCECH, s. v. pierna). Las primeras documentaciones son las siguientes:
pernios "goznes de puertas y ventanas" en Covarrubias; y en Autoridades, donde esta
forma se refiere únicamente a los goznes de armellas: pernio "El gozne que se pone en
las puertas y ventanas. Compónese de dos armellas..."; frente a gozne, forma de
contenido más amplio que se refiere principalmente al "gozne de cubo", pero también
al de armellas: "Dos piezas de metal, enlazada una con otra, en un exe del mismo
metal, en que se mueven, y sirven para todo aquello que se cierra y abre: como puertas,
ventanas y otras cosas. Hácense también en forma de anillos contrapuestos, con sus
extremos para fijarlos" (Autoridades).
pernio de candil [pérnjo ?de ka?dí]. Gozne compuesto de dos piezas desmontables con
forma de escarpia, una que se fija en el marco y la otra en la hoja. Ambas están
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     333Para la documentación de pernio, vid. pernio.
     334La ventana de tipo tradicional de las casas de Almendralejo es de dimensiones medianas, más bien
pequeña que grande, y está cerrada con una puerta de dos hojas, sin cristales aunque con unas portezuelas que
se abren en cada una de aquellas. Más modernamente se extendieron las puertas acristaladas que llevan por
su parte interior una contraventana.
rematadas respectivamente en un espigón y en un canutillo que encaja en este último
y permiten el movimiento giratorio de puertas y ventanas333.
[ALEA 667 "Pernio", ALEANR 767 "Gozne de cubo", ALECant 697 "Pernio del quicial", ALEP 997 "Gozne",
ALECant 777 "íd.", ALEP 998 "Bisagra", ALEA 667* "íd.", ALEANR 768 "íd.", ALECant 777* "íd.", ALEA
668 "Goznes (de armellas)", ALEANR 767* "Gozne de cáncamos"]
2.7.1.24. CONTRAVENTANA
La forma corriente es postigo, que se refiere en principio a la pequeña portezuela que
se abre dentro de cada una de las dos hojas de la ventana de tipo tradicional. Para la
contraventana que tapa la parte acristalada de una puertaventana de tipo más moderno se
utiliza igualmente postigo, aunque existe también la denominación catalana.
catalana [lah katalána] f. Cada una de las portezuelas que cubre la parte acristalada de una
puerta.
No hemos encontrado documentación de este uso, que seguramente será un
tecnicismo moderno, en ninguno de los estudios consultados.
postigo [loh pohtí?goh]. m. Portezuela que cierra cada uno de los huecos de las hojas de las
ventanas de tipo tradicional. ? 2. Portezuela que cubre la parte acristalada de una
puerta334.
En el DRAE-92 se registra la forma postigo con los valores que son comunes en
el habla de Almendralejo: "cada una de las portezuelas que hay en las ventanas o
puertaventanas" (acep. 4ª); y "tablero sujeto con bisagras o goznes en el marco de una
puerta o ventana para cubrir cuando conviene la parte encristalada" (acep. 5ª). Estos
usos, sin embargo, son hoy inusuales, seguramente arcaizantes, en el dominio del
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     335Este uso está directamente relacionado con el más general postigo "puerta que se abre dentro de una de
las hojas de la puerta principal", que apuntamos a continuación. Para otros usos relacionados y para aspectos
etimológicos, vid. postigo "puerta pequeña de una sola hoja".
     336La puerta de tipo tradicional en las casas de Almendralejo es aquella en la que se abre un postigo dentro
de una de las hojas, normalmente en la de la derecha según se mira la fachada. Este postigo es relativamente
grande y abarca unos dos tercios o tres cuartos de la hoja, desde un poco más arriba del extremo inferior hasta
una altura tal que permite el paso de una persona, por lo que normalmente la hoja principal de la puerta
permanece cerrada. El mismo tipo de puerta, aunque de dimensiones mayores, es la común en las portadas
de las traseras de las casas y en las de los "pajares".
     337Para otros valores de esta forma, véanse también postigo "contraventana" y postigo "puerta pequeña de
una sola hoja". Para aspectos etimológicos, vid. esta última forma.
español, donde seguramente lo más extendido es contraventana, por lo menos para la
de tipo moderno. En puntos de Cantabria: postigo en S 303 y 500 (ALECant II, 712*);
en Extremadura: postiguete y postiguillo (Montero); en la Rioja: postigo en Lo 501
(ALEANR VI, 808); y en el habla culta de Madrid, referidas al "ventano, cuarterón o
postigo" (suponemos "puerta pequeña que a modo de ventana se abre dentro de otra"):
postigo solamente en tres respuestas; mirilla en siete; ventanillo en cuatro; ventanuco
en cuatro; y referidas a la "contraventana", seguramente la contraventana moderna:
contraventana en trece respuestas; doble ventana en una respuesta; postigo no se
registra en ningún caso (T. Martínez, Madr., 189)335.
[ALEP 1026, ALEANR 808, ALECant 712*]
2.7.1.25. POSTIGO, PUERTA QUE SE ABRE DENTRO DE OTRA336
postigo [pohtí?go]. m. Puerta pequeña que se abre dentro de otra puerta.
En el DRAE-92: postigo "puerta chica abierta en otra mayor" (acep. 3ª); y "cada
una de las portezuelas que hay en una ventana o puertaventana" (acep. 4ª). Con valores
análogos al que aquí consideramos, en León: postigo "puerta pequeña que se abre
dentro de la grande" (Urdiales, 362); en Extremadura: postigo "puerta pequeña que se
abre dentro de otra mayor" (Montero; Indiano, 106); bustigo "íd." (M. Martínez, 240);
postigo "en las puertas de madera, puerta superior independiente de la inferior"
(R. Pastor, 236); y en Cuenca: postigo "puerta pequeña que se abre dentro de una
mayor" (Chacón, 59)337.
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     338Este tipo de cierre no es realmente tradicional, puesto que las casas más populares carecían de balcones
y en sus ventanas no había reja o, por lo menos, no había reja grande saliente. En las casas en las que existen
estos últimos elementos, muy comunes en la actualidad, se presenta a veces este tipo de cerramiento,
cerramiento que, por lo más común, solamente aparece en uno de los balcones, generalmente en el central,
o en el más centrado cuando hay más de dos, y en una sola de las ventanas. Los de tipo más antiguo suelen
ser de hierro forjado o de chapa, en el caso de los balcones, y de madera en las ventanas.
     339Cf. en H. Ureña, S. Dom., pág. 76: cierro "cierre", calificado como arcaísmo fonético, con cita de
Francisco Imperial (s. XV).
2.7.1.26. OTROS TIPOS DE CIERRE
cierro [?jé?ro]. m. Cierre acristalado que se coloca en el interior de las rejas salientes o en
el balcón para proteger de la intemperie sin que se merme la entrada de luz338.
Este uso es propio de Andalucía (A. Venceslada; DRAE-92: cierro "mirador,
balcón acristalado", como uso propio de Andalucía, acep. 2ª), región desde la que se
habrá irradiado al sur de Extremadura. Por otra parte, la forma cierro, con el valor de
"cierre, en general", es un uso arcaico que está presente en textos medievales339 y que
posteriormente dio paso a la más moderna cierre. En este sentido, cierro, con el valor
que aquí lo consideramos, así como otros usos de esta misma forma que aquí se
presentan, localizados en zonas occidentales y en América, pueden considerarse como
pervivencias de este arcaísmo fonético-morfológico.
Con valores análogos al que aquí consideramos, en hablas occidentales españolas
y en Chile: cirru, cerru, cierro, ciarru y zarro "cerca, vallado de una finca" y con otros
valores derivados en Asturias (Neira, s. v. cierro); en hablas leonesas: cierro "valla de
tierra o piedra para cerrar una finca" en León y Salamanca (Alonso, Enc.); en
Cantabria: cierru "cancilla de una finca" en S 107 y 108, junto a Asturias (ALECant I,
141); en la montaña de Palencia: cierro "cierre de una finca" (Calderón, Campoo); en
Extremadura: cierro "valla, pared o cerca de una finca" en las Hurdes (Viudas); y en
América: cierro "cerca, tapia o vallado", como propio de Chile (DRAE-92, acep. 3ª).
Las primeras documentaciones de estas formas son las siguientes: "las llaves del
cierro" en el Cancionero de Baena (Cejador); cierro en Francisco Imperial (s. XV)
(H. Ureña, S. Dom., 76); y luego cierro "acción y efecto de cerrar o cerrarse" en el
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     340Este tipo de cerramiento es el que se utilizaba para el hueco por donde se metía la paja en el pajar.
     341Véanse también postigo "contraventana" y postigo "puerta que se abre dentro de otra puerta".
Diccionario académico de 1804; y cierre "acción o efecto de cerrar o cerrarse" en el
Diccionario académico de 1852 (Alonso, Enc.).
postigo [pohtí?go]. m. Puerta pequeña y tosca de una sola hoja que cierra un hueco a modo
de ventana340.
En el DRAE-92, además de otros valores, se registran para la forma postigo las
acepciones "puerta falsa que ordinariamente está colocada en un sitio excusado de la
casa" (acep. 1ª); y "puerta que está fabricada en una pieza y sin tener división ni más
de una hoja" (acep. 2ª). Por lo que respecta a la documentación regional, postigo ha
sido localizado, con valores análogos, en Asturias: postigu "abertura a modo de ventana
por donde se introduce la hierba en el corral" (Neira); en hablas leonesas: postigo
"ventana grande por donde se mete la paja en el pajar" (Miguélez); y en otros lugares
de Badajoz: postigo "puerta de la ventana del pajar" (Barros (1976), 519). En otras
zonas: postigo "puerta de una sola hoja" en Cuenca (Calero, Cuen., 187); y en Murcia:
postigo "puerta falsa grande para entrada de vehículos" (Ortuño, 99); y postigo "puerta
falsa o trasera" y "puerta pequeña y estrecha de una sola hoja" (G. Ortín).
Del lat. posticum "puerta trasera" (DCECH, s. v. pues). Las primeras
documentaciones son las siguientes: postigo en 1144, Berceo y J. Ruiz; postigo "puerta
trasera" en A. de Palencia y Nebrija; postigo "puerta chica abierta en otra mayor" en
el s. XV, en Nebrija y en glosarios latinos (DCECH, s. v. pues); postigo "las divisiones
o partes de que se componen las ventanas o puertas" en el s. XV (Autoridades); y
postigo "puerta fabricada en una pieza, sin tener división, ni más que una hoja..." en
Autoridades341.
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     342Normalmente la "puerta falsa" es la ancha puerta trasera por la que entran los vehículos y animales,
aunque hay también casas en las que la puerta falsa es una simple puerta por la que solamente pueden entrar
personas o animales, normalmente situada a un lado de la fachada o, cuando la casa está en esquina y da a una
calle transversal, en la pared lateral. En estos dos últimos casos, no obstante, cuando lo permiten las
dimensiones de la casa, es posible encontrar también la puerta grande capaz de dar paso a vehículos.
puerta falsa [pwérta fársa], [pwérta fálsa]. Puerta de servicio de una casa342.
En el DRAE-92: puerta escusada, excusada o falsa "la que no está en la fachada
principal de la casa, y sale a un paraje escusado". Este último uso (puerta falsa) se
registra ya en Navarrete (mediados del XVII) (Autoridades, s. v. falso).
2.7.1.27. CANCELA Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
En el habla popular de Almendralejo, la forma cancela se refiere generalmente a las de
hierro de dos hojas que sirven para el cierre de fincas y corrales, o a las de una hoja, por lo
general muy sofisticadas y en la mayor parte de los casos acristaladas, que sirven de
separación entre el portal de entrada y el resto de la casa. Sin embargo, también se usa este
nombre con referencia a otras de madera, de características similares a las de hierro, usadas
para el cierre de corrales, cercados, etc. Para aludir a las "cancelas" de los portones de las
casas, que son de hierro, cancela es forma exclusiva, aunque también se usa para este
mismo referente portón, mientras que para las propias de corrales, patios, cercados, etc.,
sean de hierro o de madera, además de cancela, se usa también la más antigua y castiza
cancilla, forma que en la actualidad está en proceso de relegamiento y que se prefiere
principalmente para las de madera de hechura más o menos rústica, entre ellas las que
sirven para componer el redil del ganado, referente para el que esta forma es exclusiva.
Finalmente, para el cierre de madera que separa el portal de entrada a una casa del resto de
esta, bien sea más antiguo o más moderno, de una sola pieza con postigo o de dos hojas,
acristalado o sin cristales, con barrotes a modo de cancela o sin ellos, se utiliza la forma
portón, voz que también se usa para referirse a las cancelas de hierro usadas con este
mismo fin.
cancela [ka?n?éla] f. Puerta más o menos noble y labrada, de una o dos hojas, a modo de
verja, generalmente de hierro o de otro metal, aunque también las hay de madera, que
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sirve para cerrar la entrada de una finca, de un jardín, de un corral, etc., o que sirve de
separación entre el zaguán y el resto de la casa.
En el DRAE-92: cancela "verjilla que se pone en el umbral de algunas casas para
preservar el portal o zaguán del libre acceso al público"; y "verja, comúnmente de
hierro y muy labrada, que en muchas casas de Andalucía sustituye a la puerta divisoria
del portal y el recibimiento o puerta que antecede al patio, de modo que las macetas y
otros adornos se ven desde la calle" (acep. 2ª); cancel, con los siguientes valores, entre
otras acepciones: "contrapuerta, generalmente de tres hojas, una de frente y dos
laterales, ajustadas estas a las jambas de una puerta de entrada y cerrado todo por un
techo, que evita las corrientes de aire y amortigua los ruidos exteriores"; "reja,
generalmente baja, que en una iglesia separa el presbiterio de la nave" (acep. 2ª); y
"cancela, puerta o verja que separa del zaguán, el vestíbulo o el patio", uso propio de
Argentina y Méjico (acep. 6ª); y cancilla "puerta hecha a manera de verja, que cierra
los huertos, corrales o jardines".
Por lo que respecta a la documentación regional, estas y otras formas análogas,
referidas a las de las iglesias, han sido registradas en el área navarroaragonesa y
riojana: cancela en puntos de Navarra, Teruel y Castellón; cáncel y cáncer en lugares
de Teruel y Valencia (ALEANR VIII, 1141 "Cancela de una iglesia"). Por otro lado,
referida a cancillas rústicas, la forma cancela se registra principalmente en áreas
occidentales, en continuidad con el gallego-portugués, y también en lugares de
Andalucía y de Canarias. En Andalucía: cancela "cancilla, puerta de entrada a una
finca" en puntos de Huelva, Sevilla, Córdoba, Cádiz y Granada (ALEA I, 15); y corral
de cancela "corral de cancilla para el ganado" en Co 302 (ALEA II, 501); y en Canarias:
cancela "cierre de la entrada de un campo" en puntos del Hierro (ALEICan I, 12
"Entrada de un campo", en nota; TLEC). En portugués: cancêla "porta gradeada de
madeira"; y cancêlo "pequena porta gradeada" (Figueiredo); cancela "lateral de la caja
del carro en forma de cancela" (Santos (1966-68), 281); y cancela (Portugal y zona de
Jalma) "cancillas donde pernocta el ganado" (Maia, 307); y en Galicia y en hablas
gallego-leonesas: cancela y cancelo "cancilla" (García, Glos.; García, Comp.: cansela
y canselo; F. González, Etn., 134; Cortés, Lub., 104; Miguélez).
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     343Véase también cancilla.
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que el
castellano cancel procede del lat. canc?llus "verja o barandilla enrejada" (usado
normalmente en pl.: cancelli), tomado por vía culta o por conducto de otro romance,
quizá del catalán cancell (s. XVII) o del occitano cancel (h. 1400), aunque también
podría derivar directamente de la antigua cancelo, mientras que cancela sería derivado
de las anteriores. Finalmente, las occidentales canciella y cancilla serían los únicos
representantes autóctonos en español de este tipo léxico (DCECH, s. v. cancel). No
obstante esta explicación de Corominas, teniendo en cuenta el arraigo de cancela en
Andalucía, sobre todo en la mitad occidental, y la existencia de las formas portuguesas,
al parecer más antiguas que las españolas, es posible también que el castellano tomara
cancela, y quizá también cancelo, del gallego-portugués, o del mozárabe andaluz, o de
ambos a la vez, mientras que cancel, voz que se aplica fundamentalmente a
cerramientos propios de los templos, tal como se aprecia por la documentación
aportada, podría proceder del los romances orientales (occitano, catalán y aragonés).
Las primeras documentaciones son las siguientes: cancelo en A. de Palencia; y en J. de
Pineda (s. XVI); cancel en Illescas (1565); cancela en 1590 (DCECH, loc. cit.);
cancela también en Quevedo, en Zorrilla, en los andaluces Duque de Rivas, Fernán
Caballero y Alarcón, y en Lampérez; cancilla, como voz propia de Extremadura, en
Autoridades y posteriormente en Pardo Bazán (DHLE-33, loc. cit.); y en portugués:
cancello en texto latino de 1042; y cancella en texto latino de 1130 (DELP)343.
cancilla [ka?n?í?za] f. Puerta rústica de una o dos hojas a modo de verja, generalmente de
madera, que sirve para cerrar la entrada de una finca, de un jardín, de un corral, etc. ?
2. Cada uno de los tramos, hechos con tiras de madera entrecruzadas, a modo de verja,
con los que se construye el redil para el ganado, o el conjunto de aquellos formando el
redil.
En el Diccionario académico se registra cancilla con la acepción "puerta hecha a
manera de verja, que cierra los huertos, corrales o jardines" (DRAE-92). Esta forma,
sin embargo, lejos de ser general, se ciñe fundamentalmente a Asturias, León y
Extremadura y se extiende a zonas occidentales de Castilla y puntos del noroeste de
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     344Hay que tener en cuenta, no obstante, que este tipo de redil, frente al que se compone con redes, es
común solo en el norte de Huelva, de Sevilla y de Córdoba (vid. en este mismo mapa del ALEA).
     345Para completar aspectos etimológicos, vid. cancela.
Andalucía. Es claro, por tanto, que se trata de una voz originariamente asturleonesa.
Referida principalmente a las "cancillas rústicas", y con diversas variantes dialectales,
ha sido localizada en Asturias: cancella (Acevedo); cancietsa (R. Castellano, 201;
Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb., 256; Cano; Neira, Lena, 122; Neira, s. v. cancilla);
canciella (Fernández, Vill., 95); cancilla (G. Arias, Teb., 256); canciecha (Neira, s. v.
cancilla); cancie?da (Fernández, Sist., 100; Neira, s. v. cancilla); cancietso (Menéndez,
Cuarto; Cano; Neira, s. v. cancilla); canciitsu y cancetsón (Neira, Lena, 122; Neira,
s. v. cancilla); canciecho y canciichu (Neira, s. v. cancilla); en hablas leonesas:
cancietsa, cancietsu y cancetsón (Álvarez, 302; Miguélez); canciello (Rubio (1961),
278; Miguélez); y canciella (Krüger, S. Cip., 123; Miguélez); en Extremadura: cancilla
(C. Gómez, 166); en zonas noroccidentales de Castilla: cancilla en Palencia (Gordaliza
Aparicio); y cancilla "cancela del portal" en Tierra de Campos (Sastre, 315); y en
puntos del noroeste de Andalucía: cancilla en el norte de Huelva y en Se 101 (ALEA
I, 15). Referidas a las "cancillas" que sirven para formar el redil del ganado, han sido
registradas estas mismas formas en las mismas regiones. En hablas leonesas: canciella
en León (Madrid, 207; Urdiales, 245; Miguélez); canciello (Rubio (1956), 242); y
cancilla (Madrid, 170; Salvador, Andi., 243); en Extremadura: corral de cancilla
(Cummins, 143); y cancilla (Delgado García, 117; S. Coco (1940), 159; Barros (1977),
147; C. Gómez, 192); en zonas noroccidentales de Castilla: cancilla (Gordaliza
Aparicio; Sastre, 283); y en puntos del noroeste de Andalucía: cancilla, referido al
"redil de tablas o palos" en H 100 y 102; y Se 300; corral de arcancilla "íd." en
Co 100, 103, 104 y 300 (ALEA II, 501)344.
La forma cancilla, según Corominas y Pascual, frente a cancelo, cancel y cancela,
que seguramente son préstamos, es el único descendiente autóctono en español de la
familia del lat. canc?llus "verja o barandilla enrejada" (DCECH, s. v. cancel). Se
registra por primera vez en Autoridades, donde se señala que es voz propia de
Extremadura y otras partes: cancilla "Puerta hecha de palos apartados el uno del otro
a manera de rejas, con sus travesaños, que de ordinario sirve, y se usa para cerrar los
huertos, planteles y corrales. Es voz usada en Extremadura y otras partes"345.
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1133
     346Para otro uso de esta misma forma, vid. portón "zaguán".
portón [portón]. m. Puerta o especie de cancela que, en una casa, separa el espacio
inmediato a la entrada, tras la puerta principal, del resto de la vivienda. 
En el DRAE-92: portón "puerta que divide el zaguán de lo demás de la casa" (2ª
acep.), uso que debe ser bastante común en español general, aunque está poco
documentado: portón en Asturias (Neira). Se halla registrada ya en Autoridades: portón
"la segunda puerta grande, que divide el zaguán de lo demás de la casa"346.
[ALEA 15 "Cancilla, puerta de entrada de una finca", ALEICan 12 "íd.", ALEANR 26, ALECant 141, ALEANR
1141 "Cancela de una iglesia"]
2.7.1.28. CERRAR LA PUERTA Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
Recogemos en este apartado las diversas formas que se utilizan en el habla popular de
Almendralejo para el concepto "cerrar la puerta". Entre ellas, cerrar posee el valor más
amplio, pues llega a significar "cerrar sin asegurar con ningún mecanismo" o incluso "dejar
la puerta entornada", mientras que las restantes conllevan semas específicos. Así, afechar
se aplica al significado "cerrar, dejando encajada la puerta, con llave o sin llave"; y encajar
conlleva el sema "sin llave". Para "cerrar con tranca" se usa atrancar y para "dejarla
entornada", entreabrir (quedar la puerta entreabierta) y, más escasamente, entornar. En
cuanto a la forma afechar, se trata de una voz en vías de desuso que únicamente se oye ya
a personas de edad avanzada o de edad madura avanzada.
afechar [afe?á]. tr. Cerrar una puerta dejándola encajada o asegurada con la cerradura u
otro mecanismo semejante. Ú. t. c. intr. con cambio de construcción: la puerta no
afecha bien.
La forma fechar, con variante afechar, es un portuguesismo o gallego-
portuguesismo que está extendido fundamentalmente por la mitad occidental de
Extremadura y Canarias, aunque se presenta también, como continuación del área
extremeña, por el suroeste de Salamanca y el norte de Huelva, y como prolongación del
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     347El carácter portugués de esta forma ha sido señalado por numerosos autores que se han referido a su
presencia en diversas zonas, como en Canarias (Millares, pág. iv; Á. Delgado, Puesto, pág. 11; P. Vidal,
Comp. fon., pág. 240; Alvar Ten., pág. 91; Lorenzo Ramos, Silos, pág. 142; Lorenzo Ramos, Esp. Can., pág.
83; Llorente, Léx. can. (1981), pág. 194; T. Stinga, Otr. port., pág. 686; Morera, Acerv. léx., pág. 26; Morera,
Lus. esp. atl., pág. 70; Morera, Form., pág. 54; Corbella, Lus. Dicc., pág. 507; Herrera, Inter. léx., pág. 524;
vid. también en TLEC); en las hablas canarias de Luisiana (Armistead, Port. Luis., pág. 502); en Extremadura
(Salvador, Lus., pág. 261; Z. Vicente, Dial., pág. 336; C. Gómez, pág. 45; Barajas, Port., págs. 535-536;
Ariza, Not. léx. (1987), pág. 46; Ariza, Occ., págs. 84 y 86; Á. Martínez, Extr., pág. 181; Á. Martínez, Port.,
pág. 21); en el noroeste de Andalucía (Molina, pág. 38); y en el suroeste de Salamanca (Iglesias, pág. 246).
área gallega, por el occidente de Asturias347. En portugués: fechar "cerrar" (Figueiredo);
en Galicia: fechar "cerrar" (García, Glos.; Enríquez; L. Facal, 280); en Asturias: fechar
"íd." (Rato); en zonas occidentales de Salamanca: fechar "cerrar con llave" o "cerrar"
(Iglesias, 246; Miguélez); en Extremadura: fechal y afechal "íd." (Cummins, 158;
Viudas); fechar "íd." (Berjano, 484; R. Perera (1946), 402; S. Coco (1940), 288;
Bernal, 31; Z. Vicente, Mér., 98; T. Cabrera, 42; C. Gómez, 140; Viudas); afechar "íd."
(R. Perera (1959), 85; Porro, 42; Bernal, 31; Indiano, 114; Viudas); fixare
(M. Martínez, 401); y afechar "encajar la puerta" (Barros (1976), 382; M. Peña, 186);
en puntos de Andalucía occidental: fechar "cerrar con llave" (Vega Zamora, Huel., 193;
A. Venceslada); afechar "cerrar" (Méndez, 177); fechar "cerrar con llave" en el norte
y occidente de Huelva; y afechar "íd." en H 102 y 200 (ALEA III, 671); en Canarias:
fechar "cerrar", "cerrar con llave" o, en menos casos, "entornar", son usos bastante
extendidos y documentados en las Islas, principalmente en La Palma, Tenerife y Gran
Canaria (Cabrera Perera, 363; Millares; Régulo, Not. Palma, 106; Alvar, Ten., 175;
ALEICan II, 551 "Cerrar con llave"; TLEC); y afechar "cerrar sin llave" en GC 30
(ALEICan II, 551*); y en América: fechar en las hablas de procedencia canaria de
Luisiana (Armistead, Port. Luis., 502).
Las forma originaria fecho, referida a cerraduras u otros mecanismos para cerrar,
la derivada fechadura "íd." y otras análogas han sido localizadas en estas mismas
zonas. En portugués: fecho "cerrojo u otro mecanismo con que se cierra la puerta" y
fechadura "cerradura" (Figueiredo); en Galicia: fechadura (García, Glos.; Enríquez);
fecho (García, Glos.; García, Comp.; L. Facal, 243); en el occidente de Salamanca:
fechadura (Iglesias, 254; Miguélez); en Extremadura: fechaera (Maia, 332); fechadura
o fechaúra (Cummins, 159; R. Perera (1946), 402; S. Coco (1940), 288; Indiano, 114;
Z. Vicente, Mér., 98; C. Gómez, 141; Murga); y fechillo "pestillo" (Indiano, 114); en
Huelva: fechadura (Mendoza, Lepe, 153; Vega Zamora, Huel., 193; A. Venceslada;
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ALEA III, 670: fechadura es lo más frecuente en la provincia de Huelva salvo en el
sureste); y fechillo "pestillo" (Mendoza, Lepe, 153; A. Venceslada); en Canarias:
fechadura (Lugo, 336; Régulo, Not. Palma, 106; Alvar, Ten., 175; ALEICan II, 552:
fechadura en LP 1, GC 2, 20, 4 y 40; TLEC); fecho "pestillo o pasador de hierro"
(Régulo, Not. Palma, 106; ALEICan II, 549; TLEC); fechillo "íd." (Cabrera Perera,
363; Alvar, Ten., 175; ALEICan II, 549: fechillo es la forma más usada; TLEC);
fechillo "tarabilla de madera" (ALEICan II, 548); y fechillo "cerrojo" (Alvar, C., Sant.,
96; ALEICan III, 994: fechillo en algunos puntos; TLEC). Aisladamente se ha
localizado también fechillo "pestillo" en Aragón (Andolz).
Por otro lado, formas análogas con p- inicial aparecen en gallego y en las hablas
asturleonesas. En el DRAE-92: pechar, calificada como propia de Galicia, León y
Salamanca "cerrar con llave"; en Galicia: pechar "cerrar" (Sarmiento, Cat., 334;
García, Glos.; García, Comp.; Enríquez); en Asturias: petsar "cerrar" (R. Castellano,
Occ., 182); pesllar "íd." (M. Álvarez, 249; Moreno Pérez, 396); peslar "íd."
(M. Álvarez, 249); pichar "íd." (R. Castellano, Occ., 182; Cano); pechar "íd." (Cano;
Moreno Pérez, 396); pestsar "cerrar con llave u otro procedimiento" (Neira, Lena, 93);
pesllar "íd." (Fernández, Vill., 124; Canellada, 296; D. Castañón, 346; Grossi, Caso,
96; Blanco Piñán (1970), 541; D. González, 244; Fernández, Vill., 123); pieslar "íd."
(D. González, 245); y piesllar "íd." (Vallina, 450); en León: pechar "cerrar" (Cortés,
Lub., 167; Baz, 207); pichar "íd." (Álvarez, 321); pechar "cerrar con llave u otro
procedimiento" (G. Rey; Madrid, 177; F. González, Anc., 347; Madrid, 246;
A. Garrote, 287; Casado, 94; Salvador, Andi., 246; Lamano); apechar "íd." (Madrid,
177; F. González, Anc., 177; Madrid, 195; A. Garrote, 143; Borrego, 163); y apichar
"íd." (Morán, 160); y en el norte de Extremadura: apechar "cerrar con llave" (Velo, 131
y 187; Viudas).
Al lado del verbo se localizan en estas mismas zonas el sustantivo pecho, referido
a la cerradura y a otros mecanismos de cierre, la derivada pechadura "íd." y otras
análogas. En el DRAE-92: pecho "pestillo, cerradura", con la indicación de que es
forma usada en Galicia, León y Salamanca; en Galicia: pechadura (García, Glos.;
García, Comp.; Enríquez); pecho (García, Glos.; García, Comp.; Bouza, Casa, 8);
pecheira (García, Glos.); en Asturias: piesllu (Conde, 352; Vallina, 450; Blanco Piñán
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(1970), 541; Neira, s. v. cerradura); piisllu (Neira, s. v. cerradura); pisllera
(D. González, 246); pieslo (D. González, 245); piecho (R. Castellano, Occ., 182;
Menéndez, Cuarto; Neira, s. v. cerradura); peslera (D. González, 244; M. Álvarez,
249; Neira, s. v. cerradura); pesllera (Canellada, 296; D. Castañón, 346; M. Álvarez,
249; Moreno Pérez, 396; Blanco Piñán (1970), 541; Neira, s. v. cerradura); piesllera
(Vallina, 450); petsera y pitseira (R. Castellano, Occ., 182; Neira, s. v. cerradura);
pestsera (G. Arias, Teb., 291; Neira, Lena, 93; Neira, s. v. cerradura); pechera
(Menéndez, Cuarto; Cano; Neira, s. v. cerradura); picheira (Fernández, Sist., 104;
Menéndez, Sist., 392; Neira, s. v. cerradura); pichera (R. Castellano, Occ., 182; Cano);
persera (R. Castellano, Aller, 247); y otras formas análogas, fundamentalmente piesllu
y otras variantes, con el valor de "pestillo" u otros análogos (Neira, s. v. pestillo); en
hablas leonesas: pechadura (F. González, Etn., 57; G. Rey; F. González, Anc., 347;
Casado, 94; Cortés, Lub., 167; Miguélez); pechaúra (F. González, Etn., 57); pichadura
(Baz, 107; Miguélez); pecho (F. González, Etn., 57; Baz, 107; Miguélez); piecho
(Álvarez, 321; Miguélez); priesllo (F. González, Á., Oseja, 334; Miguélez); pechil
(Lamano; Miguélez); pestellera "cerradura de madera" (F. González, Á., Oseja, 327;
Miguélez); peecho "pestillo, barra que pasa al girar la llave" (Borrego, 161); y pecho
"cerrojo" (F. González, Anc., 347; Cortés, Lub., 167; Miguélez); y en el norte de
Extremadura: pechaero "cerradura" (Velo, 187; Viudas). Aisladamente se ha localizado
en Cuenca la forma perchón "cerradura grande rústica y artesana fabricada por el
herrero y que se coloca en los portalones de corrales" (Calero, Léx.).
En cuanto a la etimología de estas formas, según Corominas y Pascual, pecho, con
su derivado pechar, procede de pesclum (en las Glosas), síncopa de pest?lus (variante
de pest?llus > pestillo), forma que a su vez, es alteración del lat. p?ss?lus "cerrojo".
Por lo que respecta a la portuguesa fechar, forma procedente del sur del país, según
Corominas, y la andaluza fechillo, podrían ser de origen mozárabe y habrían sufrido el
cambio de p- en f- por influjo del árabe. No obstante, teniendo en cuenta la extensión
en Galicia de la forma con f- inicial, Corominas apunta también la posibilidad de que
esta voz pudiera ser de etimología distinta, equivalente del logudorés affliscare "cerrar"
(< *affisclare), derivado de fistula en el sentido de "mango de llave" (DCECH, s. v.
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     348Esta teoría etimológica fue formulada por Gunnar Tilander ("La etymologie de portugais fecho, fechar
élucidée par la construction das serrures primitives", Studia Neophilologica, XXII (1949-1950) y ha sido
también admitida por Manuel Alvar, quien, refiriéndose al uso de afechar y fechar en Canarias, se expresa
en estas palabras: "[...] en la antigüedad clásica existían unas cerraduras que aún se extienden por los pueblos
árabes, desde Siria hasta Marruecos. Se trata de un ingenio de madera en el que hay dos piezas paralelas: la
inferior —fija— tiene varios orificios; la superior —deslizante— posee tantos dientes como agujeros la otra
[...]. En latín clásico, este cierre se llama fistula; es decir, "flauta", por los agujeros de la tranca inferior y por
los pivotes de la superior, que venían a jugar como los dedos del tañedor en las perforaciones de la caña.
Tocar la flauta era fistulare y si la cerradura —por su forma— era una fístula, he aquí —también— por qué
afianzar la puerta con uno de estos seguros era fistulare, es decir, fechar" (Alvar, Dial. can., pág. 297; vid.
también en TLEC, s. v. fechar). Para nuevas aportaciones en torno a la etimología de esta forma, vid el
artículo de Yakov Malkiel, "Un breve retorno a la prole románica de pessulus, fistula y ferrum", en Revue
Romane, 22 (1987), págs. 182-193.
pestillo)348. Las primeras documentaciones son las siguientes: port. fechar en el s. XIII;
port. fecho en el XVI (DELP).
atrancar [atra?ká]. tr. Asegurar por dentro una puerta con una tranca u otro procedimiento
similar.
En el DRAE-92: atrancar y trancar con este mismo valor; y estas mismas formas,
con algunas variantes, en todas las regiones del dominio del español. En Asturias:
atranquiellar (Neira, s. v. atrancar); trancar (G. Valdés, 261; Cano; D. González, 271;
Neira, Lena, 287; M. Álvarez, 282; Vallina, 499; Neira, s. v. atrancar); atrancar
(Cano; Neira); trancar "cerrar" (Neira, Lena, 28; D. Castañón, 359; Moreno Pérez,
399); y trancar "cerrar con llave" (G. Valdés, 261); en hablas leonesas: trancar
(F. González, Etn., 58; Urdiales, 402; A. Garrote, 333; F. González, Á., Oseja, 362;
M. García, Arm., 79; Borrego, 162; G. Caballero); trancare (Miguélez); trancar y
atrancar "cerrar con cerradura" (Borrego, 163); y trancar "cerrar con cerrojo" (Madrid,
177); en Cantabria: trancar "atrancar con tranca", uso muy difundido (ALECant II,
680); atrancar "cerrar con llave" en S 408 (ALECant II, 778*); y trancar "cerrar con
llave", uso muy extendido (Penny, Pas, 298; Penny, Tud., 195; ALECant II, 778*); en
Extremadura: atrancar (C. Gómez, 140; Indiano, 115; Montero); en Andalucía:
atrancar, echar la tranca y poner la tranca; trancar en J 100 (ALEA III, 672
"Atrancar"); en Canarias: trancar "cerrar con cerrojo, cerradura o tranca" (Trujillo,
Masca, 59); trancar "cerrar con llave" es el uso más difundido; atrancar "íd." en
algunos puntos (ALEICan II, 551 "Cerrar con llave"; TLEC); y también trancar "cerrar
con tranca" (TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja: atrancar es la voz más utilizada en
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Logroño, Navarra, y Teruel, es frecuente en Zaragoza y aparece en puntos de Huesca;
trancar en puntos del norte de Huesca (ALEANR VI, 771 "Atrancar"). Derivado de
tranca (1ª doc.: atrancar "atascar, obturar, represar" en la Primera Crónica General
(s. XIII); atrancar "asegurar una puerta con una tranca" en la Gran Conquista de
Ultramar, h. 1300; trancar "cerrar con tranca" h. 1540) (DCECH, s. v. tranca)349.
cerrar [?e?rá]. tr. Asegurar una puerta, ventana, tapa, etc. con cerradura, pasador, cerrojo,
pestillo, etc. ? 2. Encajar en su marco una puerta, ventana, tapa, etc. ? 3. Aproximar
los extremos libres de las dos partes de un cuerpo que están articuladas por el otro
extremo. En las tres acepciones, ú. t. c. intr. con cambio de construcción: la puerta no
cierra bien.
Los tres usos que aquí se han señalado son normativos (DRAE-92, aceps. 1ª, 2ª y
5ª). Por lo que respecta a la documentación dialectal, el tipo léxico de cerrar está
extendido por todas las hablas del dominio del español. En Asturias: zarrare o zarrar
(Cano; Fernández, Vill., 138; D. Castañón, 305; Neira, s. v. cerrar); cierrar
(D. Castañón, 305; Neira, s. v. cerrar); ciarrar (Neira, s. v. cerrar); en hablas leonesas:
zarrare o zarrar (Madrid, 177; A. Garrote, 350; Álvarez, 280; F. González, Á., Arg.;
Rubio (1956), 257; Rubio (1961), 320; Miguélez); y cerrar "cerrar con aldaba"
(Borrego, 162); en Cantabria: cierrar (Penny, Pas, 298); cerrar, uso generalizado
(Penny, Pas, 298; ALECant II, 778*); y cerrar con llave (ALECant II, 778*); en
Extremadura: cerrar (Cummins, 158); en Canarias: cerrar en puntos de Tenerife y La
Palma (ALEICan II, 551*); y en Aragón, Navarra y Rioja: cerrar es general (ALEANR
VI, 770). Con el valor concreto "cerrar con llave", ha sido localizada la forma cerrar
en Andalucía: cerrar es la forma más general (ALEA III, 671); en Canarias: cerrar en
Tf 3, 20, 30 y 40; GC 2; y Fv 1 (ALEICan II, 551); y en Aragón, Navarra y Rioja:
cerrar con llave es casi general (ALEANR VI, 770*). Del lat. serare "íd.", derivado de
sera "cerrojo", "cerradura" (1ª doc.: cerrar en Cid) (DCECH, s. v. cerrar).
 
encajar [e?kahá]. tr. Meter ajustadamente una cosa en el interior de otra. Ú. t. c. intr. con
cambio de construcción: la puerta no encaja.
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Este uso del verbo encajar ha sido localizado en la vecina localidad de Arroyo de
San Serván (Barros (1976), 382); y en puntos del área navarroaragonesa y riojana:
encajar en Cs 301 (ALEANR VI, 770 "Cerrar la puerta"). Derivado de caja, del lat.
capsa, quizá a través del occitano caissa o del catalán caixa, según Corominas y
Pascual (1ª doc.: encajar en A. de Palencia y Nebrija) (DCECH, s. v. caja).
entreabrir [e?trea?bjérta]. tr. Abrir un poco, una puerta, una ventana, etc.
En el DRAE-92: entreabrir "abrir un poco o a medias una puerta, ventana, postigo,
etc.; en Cantabria: (dejar) entreabierta es frecuente en toda la provincia; entreabrir en
tres puntos orientales (ALECant II, 778); y en el área navarroaragonesa y riojana:
entreabrir, con variantes como entrabrir, entroabrir, entrubrir y entriabrir, y (dejar)
entreabierta, con variantes como entrabierta, entrubierta y entubierta, son expresiones
relativamente abundantes en las tres provincias aragonesas, sobre todo en la mitad
oriental, y aparecen también en Navarra (ALEANR VI, 769). El verbo entreabrir, con
el mismo valor que aquí consideramos, se registra ya en Calderón (Autoridades).
entornar [e?torná]. tr. Volver una puerta sin cerrarla totalmente.
En el DRAE-92 con este mismo valor; en Asturias: entornar (Neira); en Cantabria:
entornar en puntos escasos (ALECant II, 778); y en el área navarroaragonesa y riojana:
entornar en la mitad occidental de Logroño, Zaragoza y Teruel, en las zonas castellanas
encuestadas para este atlas y en puntos de Huesca y del oeste de Navarra (ALEANR VI,
769). Derivado de tornar, del lat. tornare "tornear, labrar al torno", derivado a su vez
de tornus "torno, instrumento del torneador", forma que a su vez viene del griego
(1ª doc.: entornar como puerta en el P. Alcalá) (DCECH, s. v. torno).
[ALEP 1001 "Cerrar", ALEICan 551* "íd.", ALEANR 770 "íd.", ALECant 778* "íd.", ALEP 1002 "Cerrar con
llave", ALEA 671 "íd.", ALEICan 551 "íd.", ALEANR 770* "íd., ALECant 778* "íd.", ALEA 672 "Atrancar",
ALEANR 771 "íd.", ALECant 680 "íd.", ALEANR 769 "Entornar la puerta", ALECant 778 "íd."]
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2.7.1.29. CERRADURA
La voz usual es cerradura. La forma charpeta, con diferente uso y valor, solo se oye
ya a personas de edad avanzada en referencia confusa a las cerraduras o a las cajas o tapas
de las cerraduras, en usos como "mirar por la charpeta", "meter la llave en la charpeta" y
otros análogos.
cerradura [?e?ra?úra]. f. Mecanismo que por medio de pestillos accionados con una llave
permite cerrar puertas, ventanas, tapas de cajas o muebles, etc.
La forma cerradura, plenamente normativa (DRAE-92, acep. 2ª; T. Martínez,
Madr., 186), ha sido localizada, junto con otras variantes, en Asturias: ferraúra, forma
poco extendida (R. Castellano, Aller, 247; Neira, s. v. cerradura); en hablas leonesas:
cerraúra (F. González, Etn., 57); ferraúra (Borrego, 161); zarradura (Morán, 456;
Madrid, 268; Miguélez); cerradura (Borrego, 161); y cerraja (Borrego, 161); en
Cantabria: cerradura o cerraúra, formas casi generalizadas (Penny, Tud., 195;
ALECant II, 775*); cerraja en algunos puntos (ALECant II, 775*; Penny, Pas, 298);
en Extremadura: cerradura (Montero); en Burgos: cerraja (G. Ollé, Bur., 94; G. Ollé,
Quint., 32); en Cuenca: cerraja (Yunta); en Murcia: cerraja (G. Martínez, 224); en
Andalucía: cerradura en Sevilla, Cádiz, Málaga y casi toda Almería y en puntos del
resto de la región, donde predomina cerraja (ALEA III, 670); en Canarias: cerradura
en puntos muy escasos (Alvar, C., Sant., 95; ALEICan II, 552); en Aragón, Navarra y
Rioja: serradura (Andolz); cerralla (Badía, Biel., 246; Viudas, Casa, 267); sarralla
(Ferraz); serralla (Badía, Contr.; Andolz); y las variantes que registra el ALEANR:
cerraja, con algunas variantes como cerralla, cerroja y cerruja, es el tipo léxico más
difundido; cerradura en puntos de Navarra y de Castellón (ALEANR VI, 761*); y en
las hablas castellano-aragonesas de Valencia: cerraja (Ibáñez Ponce). Derivados de
cerrar; las primeras documentaciones de estas formas son las siguientes: cerradura y
cerraja en Berceo) (DCECH, s. v. cerrar)350.
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     351El carácter arcaico de esta forma, de la que ya se ocuparon Cuervo y Toro Gisbert, quienes aportaron
documentación antigua (Cuervo, Apunt., pág. 346; Toro, Amer. (1920), pág. 607; y Toro, Amer. (1921), pág.
482), ha sido señalado más recientemente por Lerner, quien la incluye entre sus arcaísmos del español de
América (Lerner, s. v. chapa), y por otros autores (Sala, Léx. esp. Amér. (II), pág. 385; Moreno de Alba, Dif.
léx., pág. 63; Buesa, Léx. Amér., pág. 216).
     352Esta última forma se debe seguramente a un cruce de chaparrón, chapuzón y charco, con el añadido del
sufijo -azo, propio de las formas que indican "golpe".
     353Vid. en Borrego, pág. 72; M. Casquero, pág. 69; Lorenzo Criado, Not., pág. 104; Velo, pág. 151;
Espinosa, pág. 85; S. Llamosas; Codón; Espinosa, pág. 85; Cabrera (1917), pág. 91; Barajas, Cal, pág. 227;
Barros (1976), pág. 509; Viudas; C. Gómez, pág. 105; y Murga. Como prueba del posible cruce con esta
forma hay que señalar que la confusión se ha producido también en sentido contrario: chapa "chaparrón" en
charpeta [?arpéta]. f. Caja, tapa o chapa de la cerradura.
En el Diccionario académico: chapa, remitido a cerradura y calificado como forma
usada principalmente en América; y chapeta "diminutivo de chapa" (DRAE-92). Sin
embargo, el uso chapa "cerradura", o sus variantes, si bien es muy abundante en
América, tal como se señala en el DRAE, es prácticamente inexistente en España,
donde pervive como arcaísmo en muy escasos lugares351. Ha sido localizado en
Navarra: chapa "parte de la cerradura", según cita de Lerner (Lerner); y en Tierra de
Campos, donde se registra el derivado chapar "cerrar la puerta" (S. López, 269). En
América, sin embargo, chapa "cerradura" está muy extendido (Toro, Amer. (1920),
607; Toro, Amer. (1921), 482; Morínigo; Lerner; etc.). Como uso quizá relacionado:
chapeta "chaveta", "clavija o pasador" en León (Madrid, 177; Miguélez).
Con la misma epéntesis de /r/ que presenta la forma que hemos localizado en el
habla de Almendralejo, aunque referidas a chapas usadas con diversos fines, han sido
registradas las siguientes voces: charpa "chapa para cortar el tiro a la chimenea" en
Tierra de Campos (Sastre, 299); charpa "chapa de hierro que forma parte de la cocina
de carbón y que se coloca en la chimenea" en León (Miguélez); y charpa "chapa de
botella" en Badajoz y Burgos (C. Gómez, 135; Codón). Esta última forma charpa,
como variante de chapa en general, junto con charpeta, podrá deberse quizá a cruce
con charpa "tahalí que hacia la cintura lleva unido un pedazo de cuero con ganchos
para colgar armas de fuego"; "cabestrillo para la mano o el brazo lastimados", uso de
la medicina (DRAE-92); o con la voz occidental charpazo "chaparrón" o "chapuzón"352,
voz que, con algunas variantes, es propia fundamentalmente de hablas leonesas y
extremeñas353, o quizá con otras formas354.
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Extremadura (Viudas).
     354Cf. arag. charpa "traza, aspecto de una persona o animal"; y charpaleta "nieve que se derrite" (Andolz);
nav. charpaleta "mezcla de agua y nieve que se forma en las calles al reblandecerse esta y ser pisada por los
transeúntes"; y charpa "individuo desaliñado"; y and. charpa "reunión de gente maleante" y "casta
despreciable" (Alonso, Enc.).
     355Estos mismos testimonios se aportan en otros lugares (vid. en Cuervo, Apunt., pág. 346; Toro, Amer.
(1920), pág. 607; Toro, Amer. (1921), pág. 482; y Lerner, s. v. chapa).
En cuanto a la etimología de chapa, Corominas y Pascual señalan que el cast. y
port. chapa, hoy "lamina de metal, madera, etc., especialmente la usada para cubrir la
superficie de algo", procede de chapa con el valor "cada uno de los pedazos de chapa
encajados en una superficie (por ejemplo en los arneses de un caballo)", forma que, con
el catalán y occitano clapa "cada una de las manchas o manchones que cubren una
superficie" y otras formas romances, supone una base *klappa, de procedencia
desconocida. Según Corominas, el significado etimológico subsiste en las acepciones
"pedazo de metal que se da como contraseña", "mancha de color rojo que se ponían
artificialmente las mujeres en el rostro" (Covarrubias), "chapa de la cerradura"
(Cervantes, etc.), "la cerradura misma" (quizá en Mateo Alemán y muy común en
América), "extensión de agua encharcada", etc. (DCECH, s. v. chapa). Las primeras
documentaciones son las siguientes: port. chapa en el s. XIV; chapa en un inventario
aragonés de 1403 (DCECH, s. v. chapa); chapeta "diminutivo de chapa" en el s. XVII
(Autoridades). De chapa "cerradura" las documentaciones antiguas son contadísimas,
lo que unido a su práctica inexistencia en las hablas actuales españolas nos lleva a la
sospecha de que este uso debió de tener muy poca vitalidad en el español peninsular
y que se desarrolló fundamentalmente en América: chapa "chapa de la cerradura" en
Cervantes; y chapa "cerradura" quizá en Mateo Alemán (DCECH, s. v. chapa)355. En
el DRAE se registra por primera vez en la edición de 1970, como uso de Chile y con
la indicación "Ú[sase]. m[ucho]. en América". Esta indicación se mantiene en la
edición de 1992, aunque se ha suprimido la referencia concreta a Chile.
[ALEP 992, ALEA 670, ALEICan 552, ALEANR 761*, ALECant 775*]
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     356El picaporte tradicional consiste en una barrita de hierro plana, a modo de aldaba, la cual, al tirar de la
puerta, encaja en una nariz fija al marco, pues se desplaza hacia arriba y hacia abajo girando sobre un eje que
atraviesa la puerta. Este eje se prolonga por la parte exterior de la puerta en una manija con la que se puede
accionar el mecanismo para abrir desde el exterior. También se aplica este nombre al mecanismo de resbalón
de las cerraduras modernas, en concreto al pestillo que tiene forma biselada por uno de los extremos y una
manija por el opuesto, sobresaliendo ambos de la caja de la cerradura. Este mecanismo moderno, mediante
un muelle interior que le hace volver a su posición, se inserta en su hueco simplemente al encajar la puerta.
Por fuera se acciona con la llave y por dentro se puede abrir tirando de la manija.
2.7.1.30. PICAPORTE
picaporte [pikapórte]. m. Mecanismo a modo de aldabilla o pestillo horizontal que sirve
para cerrar puertas simplemente tirando de ellas o empujándolas, y que puede
accionarse desde dentro o desde fuera para abrirlas356.
En el DRAE-92: picaporte "instrumento para cerrar de golpe las puertas y
ventanas"; "llave con que se abre el picaporte" (2ª acep.); y "llamador, aldaba" (3ª
acep.); y picaporte de resbalón "especie de cerradura cuyo pestillo entra en el cerradero
y queda encajado por la presión de un resorte". Por lo que respecta a la documentación
dialectal, se registran variantes de esta forma en Asturias: picaporte "pestillo"
(G. García, 274); en hablas leonesas: picaporte (Urdiales, 357; G. Caballero); en
Cantabria: picaporte es casi general (ALECant II, 775); y picaporte "pestillo" en S 404
y 405 (ALECant II, 776); en Extremadura: picaporte y pincaporte (Maia, 451);
picaporte (C. Gómez, 141); en Aragón, Navarra y Rioja: picaporte "llavín que abre las
puertas de las habitaciones" (Borao); y las variantes que registra el Atlas: picaporte,
con una variante picapuerta, aparece por toda la región; picaport en el este (ALEANR
VI, 765*); y en el habla culta de Madrid: picaporte es general (T. Martínez, Madr.,
186).
Referidas al "llamador", se han recogido picaporte y otras variantes de esta voz en
Asturias: picaporte (M. Álvarez, 250; Neira); en hablas leonesas: picaporte (Madrid,
248; Salvador, Andi., 246; Borrego, 162); en Cantabria: picaporte (Penny, Pas, 298;
Penny, Tud., 195; ALECant II, 698); en Extremadura: picaporte (Montero; Barros
(1976), 381); en Castilla: picaporte (G. Ollé, Bur., 179; G. Ollé, Quint., 55; Calero,
Cuen., 183); en Murcia: picaportes (G. Martínez, 224); en Andalucía: picaporte es muy
abundante en el este, llega hasta Cádiz por el sur y se presenta en puntos de Córdoba,
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Sevilla y Huelva (ALEA III, 663); en Canarias: picaporte aparece en Lz 20 y en puntos
del Hierro y Tenerife, y es la forma más abundante en Gran Canaria y Fuerteventura
(Alvar, C., Sant., 98; ALEICan II, 550); en Álava: picaporte (L. Guereñu); en Aragón,
Navarra y Rioja: picaporte (Reta, 263; Iribarren); picaport (Rohlfs; Badía, Contr.;
Viudas, Casa, 266; Andolz); y las variantes que registra el Atlas: picaporte y su
variante picapuerta aparecen frecuentemente en esta área; en el este las formas
comunes son picaporta, picaport y picapor (ALEANR VI, 765); y en América:
picaporte (Morínigo).
Finalmente, por lo que respecta a la etimología de esta forma, picaporte procede
del cat. picaportes, plural de picaporta "llamador, aldaba", compuesto de picar
"llamar" y porta (DCECH, s. v. picar). Se documenta por primera vez en Covarrubias,
ya con la acepción que aquí consideramos: "una aldavilla que se pone en las puertas y
se cierra de golpe, que podemos llamar picar la puerta con él". La acepción "llamador"
está ya en el DRAE de 1899, como uso americano357; y como general desde 1925.
[ALEANR 765*, ALECant 775*]
2.7.1.31. PROCEDIMIENTOS TRADICIONALES PARA CERRAR LA PUERTA DESDE EL INTERIOR
Se recogen en este apartado los nombres que se refieren a distintos procedimientos
usados para asegurar la puerta por su interior, procedimientos todos ellos prácticamente
desaparecidos en la actualidad. Entre estas formas cabe destacar la oposición entre tranca
"puntal que asegura la puerta apoyándose por un lado en el suelo y por el otro en una de las
hojas" y tranco "aldaba gruesa de madera que cuelga del interior de una de las hojas de la
puerta y sirve para atrancarla, afianzándola en la otra hoja".
aldaba [ar?á?ba], [a?dá?ba]. f. Barra de hierro más o menos larga y fuerte que por un
extremo juega en una armella fija a una de las hojas de una puerta o ventana y por el
otro se asegura mediante una clavija u otro mecanismo en una pieza fija a la otra hoja
o al marco, y que sirve para mantenerlas cerradas.
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(Lerner, s. v.), consideración que han recogido posteriormente otros autores (C. Gómez, pág. 42).
Las formas de la familia de aldaba presentan en español diversos valores, unos
etimológicos y otros derivados, que aparecen reflejados en las distintas formas que
registra el DRAE. Los usos etimológicos son los siguientes: aldaba "barreta de metal
o travesaño de madera con que se aseguran, después de cerrados, los postigos o
puertas" (acep. 3ª); y aldabilla "pieza de hierro en figura de gancho que, entrando en
una hembrilla, sirve para cerrar puertas, ventanas, cofrecillos, cajas, etc."; y  como usos
derivados de los anteriores: "pieza de hierro o bronce que se pone a las puertas para
llamar golpeando con ella" (acep. 1ª); y "pieza ordinariamente de hierro y de varias
hechuras fija en la pared para atar de ella una caballería" (acep. 2ª); y aldabón "aldaba
de llamar" (acep. 2ª) (DRAE-92). Por lo que respecta a la difusión regional de estos
usos, la forma aldaba, en su acepción etimológica, no está muy ampliamente
documentada y es posible que se trate de un uso en regresión, aunque no parece que
pueda considerarse estrictamente como un arcaísmo, tal como señalan algunos autores
para el uso "travesaño de madera para asegurar una ventana o puerta"358. A este
respecto hay que señalar que los datos del Diccionario histórico, que presentamos más
abajo, nos muestran este uso como abundante desde los primeros testimonios hasta la
actualidad, por lo menos en el lenguaje literario. Por otro lado, la documentación que
de este uso disponemos no es ni mucho menos exhaustiva, puesto que el concepto
"aldaba" no ha sido incluido expresamente en los cuestionarios de los atlas lingüísticos,
donde se ha preguntado fundamentalmente por "tranca" ("puntal de madera" o
"travesaño de madera"), y también porque, al estar registrado como normativo en el
DRAE, habrá dejado de ser recogido en muchos vocabularios y estudios. En cuanto al
uso más moderno, aldaba "llamador" (acepción principal en el DRAE), junto con
aldabón "íd.", es posible que se halle más extendido y que tenga más vitalidad que el
que aquí consideramos en determinadas regiones, quizá en zonas de Castilla (donde
para este concepto debe de predominar la más moderna llamador) y de Andalucía, pero
en otros lugares es claramente minoritario, lo que parece indicar la relativa modernidad
de este uso, extendido fundamentalmente por el dominio central castellano, incluida
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     359Cf. en ALEA III, 663 "Aldaba [llamador]": aldaba, con derivados como aldabón y aldabilla, son los
usos más abundantes en Huelva, Sevilla y sur de Córdoba y aparecen esporádicamente por el resto de la
región; ALEICan II, 550* "Aldaba [llamador]": aldaba y sus variantes, frente a llamador, son minoritarios;
ALEANR III, 756 "Llamador": llamador es la forma más usada; aldaba en escasos puntos de Navarra, de
Logroño y de las hablas castellano-aragonesas de Valencia; ALECant II, 698* "Aldaba [llamador]": frente
a llamador, que es la forma más abundante, aldaba y aldabón aparecen en escasos puntos.
     360Para la documentación de otras formas de la familia de aldaba, vid. aldaba "aldabilla".
Andalucía359. Finalmente, los usos que se refieren a anillas de hierro fijas a
determinados lugares y usadas con distintos fines (acep. 2ª del DRAE) parecen ser más
claramente arcaicos, tal como se muestra en la documentación del Diccionario
histórico.
Con el valor que aquí consideramos, o con otros análogos, fundamentalmente
"travesaño de madera para atrancar una puerta o ventana", ha sido registrada esta
forma, o alguna de sus variantes, en Cantabria: el aldabe (Penny, Tud., 195); aldaba
"tranca" en algunos puntos (Penny, Pas, 298; ALECant II, 679 "Tranca"); aldabón
"tranca" en otros (ALECant II, 679 "Tranca"); y aldabeta en el Valle del Pas (Penny,
Pas, 298); en Extremadura: aldaba (C. Gómez, 141); en Palencia: aldabón (Gordaliza
Aparicio, s. v. aldaba); en Cuenca: aldabe y aldaba (Cruz, 174; Calero, Léx.); en
Murcia: aldaba moruna "barreta de metal para asegurar puertas y ventanas"
(G. Soriano); en Canarias: aldabón y ardabón en Tf 40 y GC 20 respectivamente
(ALEICan II, 553 "Tranca"); en Aragón: aldabet "picaporte, mecanismo para cerrar"
en Hu 201 (ALEANR VI, 765); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: aldaba
"cerrojo" (Ríos García, 120); y en América: aldaba "pasador de la puerta" (Morínigo);
y aldaba "travesaño para asegurar una puerta o ventana" (Lerner)360.
En cuanto a la etimología de esta voz, Corominas y Pascual señalan que aldaba
procede del árabe dábba "barra de hierro para cerrar una puerta", "cerradura de una
puerta", "hembrilla del pasador". Primeramente significó "travesaño para asegurar una
puerta" y "pestillo" y posteriormente se usó con el valor "aldaba para llamar" y para
referirse a otros objetos en forma de aro (DCECH, s. v. aldaba). Las primeras
documentaciones, separando las acepciones principales, son las siguientes: a) "gozne"
(varios ejemplos medievales): altaba "gozne", en sentido metafórico, solo en J. Ruiz,
1343; aldaba "gozne, quicio" en los glosarios y en la Biblia Judeo-Cristiana (h. 1400);
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b) "barra de metal o travesaño de madera con que se aseguran las puertas": aldaba
"barreta de metal o travesaño de madera con que se aseguran, después de cerrados, los
postigos o puertas" (en un ejemplo, aldabón), desde 1496, abundante en todas las
épocas; aldabilla "íd.", desde 1829-33, en unos cuantos ejemplos de los siglos XIX y
XX; c) "aldabilla, ganchito": aldabilla "pieza de hierro, generalmente de figura de
gancho, que, entrando en una hembrilla, sirve para cerrar o mantener abiertas o sujetas
puertas o ventanas, o para cerrar cofrecillos, cajas, etc." desde 1734; aldaba "íd." en
testimonios americanos desde 1900; d) "anilla o hembrilla": aldaba "anilla o hembrilla
sujeta a cualquier objeto" (predominantemente aldabilla o aldabica) desde 1406 hasta
1635; aldaba "cáncamo" en 1614; e) "aldabón, asa, asidero": aldaba "aldabón, asa
grande", desde 1485 hasta 1778; aldabón "íd." en 1613 (varios ejemplos de los siglos
XVII y XVIII); aldaba "pieza ordinariamente de hierro y de varias hechuras, fija por
lo general en la pared para atar algo o alguien a ella, en especial una caballería",
desde 1508, en doce ejemplos de los siglos XVI y XVII, en dos del s. XVIII y en uno
del XX; aldabilla "aldaba a la que se amarraba en las cárceles reales a los muchachos
delincuentes para azotarlos" en 1602 y 1613; f) "llamador": aldaba "llamador" (en dos
ejemplos, aldabita y aldabilla respectivamente) desde 1508, abundante hasta la
actualidad; aldabón "íd." desde 1593, muy abundante en los siglos XVII al XX;
(DHLE, s. vv. aldaba, aldabilla y aldabón).
potro [pótro]. m. Palo grueso que se introduce en un orificio del suelo y que sirve para
atrancar la puerta desde el interior361.
En las hablas regionales españolas se localizan diversos usos que parten de la
misma motivación semántica que justifica denominaciones tales como caballete y
borriquete, etc., referidas a los soportes o pies de tinajas, andamios, etc.: potro "piedra
que sostiene al hórreo" en Galicia (García, Glos.); en Asturias: potro "caballete o
puente para formar el andamio", "banco de madreñero", "cepo sobre el que se pone el
yunque" (Neira); y en las hablas leonesas: potro "instrumento para labrar madreñas"
(Miguélez). Sin embargo, formas con valor análogo al que aquí se considera han sido
localizadas exclusivamente en Andalucía: potro "tranca" en puntos de Sevilla, sur de
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Córdoba y Málaga; potrillo en Se 601 (ALEA III, 373 "Tranca"). Es muy posible, por
tanto, que la forma documentada en Almendralejo sea un andalucismo.
Por lo que respecta a la motivación de este uso, potro "tranca", podría partir de la
misma idea "instrumento para sostener" presente en las formas caballete, burriquete
y potro, aplicadas a diversos objetos de madera que sirven para sostener otras cosas,
pero más concretamente podría estar en el valor "instrumento de madera usado para
retener", valor del que parten también los usos normativos "máquina de madera que
sirve para sujetar los caballos cuando se resisten a dejarse herrar o curar" (acep. 3ª) y
"aparato de madera en el cual se sentaban los procesados, para obligarles a declarar por
medio del tormento" (acep. 4ª) (DRAE-92). Las primeras documentaciones de estos
usos son las siguientes: potro "aparato para torturar" en Quevedo (Autoridades); y
potro "aparato para sujetar los animales que han de ser herrados" en Autoridades.
tranca [trá?ka]. f. Palo fuerte que por un lado se apoya en el suelo y por el otro en un
objeto, con el fin de afianzarlo o enderezarlo362.
En el DRAE-92: tranca "palo grueso que se pone para mayor seguridad, a manera
de puntal o atravesado, detrás de una puerta o ventana cerrada" (acep. 2ª), forma que
está extendida por todo el dominio del español. En Asturias: tranca (G. García, 274;
D. González, 270; Vallina, 499; Neira); y tranca "tranca transversal" (G. Valdés, 261;
Cano; M. Álvarez, 282); en hablas leonesas: tranca (Casado, 94 y 104; Urdiales, 402;
M. García, Arm., 79); tranca "tranca transversal" (F. González, Etn., 58; Borrego, 163);
tranca "cerrojo" (Madrid, 263); en Cantabria: tranca es un uso muy difundido
(ALECant II, 679); en Extremadura: tranquilla (Cummins, 159); y tranca (Montero;
R. Perera (1959), 129; C. Gómez, 141; Viudas); en Castilla: tranca (Sastre, 308); y
tranca "tranca transversal" (Yunta); en Andalucía: tranca es la forma más generalizada
(ALEA III, 673); en Canarias: tranca es la forma más usada en La Palma, Gomera,
Hierro y Gran Canaria y aparece en puntos de Fuerteventura y Lanzarote (ALEICan II,
553; TLEC); y con otros valores: tranca "cerradura" en algunos puntos (ALEICan II,
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     364Véase también en ALEA III, 660; ALEICan II, 541; ALEANR VI, 761; y ALECant II, 699.
552 "Cerradura"; TLEC); y tranca "tarabilla de madera" en algunos lugares (ALEICan
II, 548 "Tarabilla"; TLEC); y tranquita "íd." en Hi 4 y GC 1 (ALEICan II, 548
"Tarabilla"); y en Aragón, Navarra y Rioja: tranca (Alvar, Léx. casa, 22; Rohlfs);
tranga (Rohlfs); y los usos que registra el ALEANR: tranca es la voz más difundida en
toda el área (ALEANR VI, 772 "Tipos de tranca"); y tranca "tarabilla de madera", uso
frecuente en Logroño (ALEANR VI, 764 "Tarabilla")363.
Según García de Diego, esta forma procede del lat. trab?ca "de palos" (DEEH, s. v.
trabica). Según Corominas y Pascual, sin embargo, esta voz, forma patrimonial del
castellano y del portugués, es probablemente prerromana, de origen incierto, aunque
probablemente céltico (1ª doc.: tranca en J. Ruiz; tranco "zancada de bestia" en
Nebrija) (DCECH, s. v. tranca). Con el valor que aquí consideramos: tranca en A. de
Palencia y Nebrija, Voc. rom.; y tranco "umbral de la puerta" en Autoridades.
tranco [trá?ko]. m. Travesaño grueso de madera que por un extremo juega en una armella
fija a la parte interior de una de las hojas de una puerta y por el otro se asegura
mediante una clavija u otro mecanismo en una pieza fija a la otra hoja o al marco, y que
sirve para mantenerlas cerradas.
En el español común existe la forma tranco con la acepción "umbral" (DRAE-92:
tranco "umbral de la puerta", acep. 2ª), o más concretamente "peldaño que está situado
delante del umbral"364. Sin embargo, el uso que aquí consideramos es una simple
variante formal de tranca "travesaño o puntal con que se asegura la puerta", localizada
más minoritariamente que esta última: tranco en Aliste (Baz, 108); tranco "tranca
transversal" en otros lugares de Zamora (Borrego, 163; G. Ferrero, Toro, 90); tranco
"cerrojo" en las Hurdes (Viudas); tranco en zonas de Castilla (Codón; Manrique, Soria,
411); tranco en Orihuela (Guillén, 83); tranquillo en Albacete (Chacón, 59); tranco en
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puntos de Huelva, Jaén, Córdoba, Málaga y Almería (ALEA III, 673); y tranco en el
punto tinerfeño Tf 50 (ALEICan II, 553)365.
[ALEP 1003 "Tranca", ALEA 673 "íd.", ALEICan 553 "íd.", ALECant 679 "íd.", ALEANR 772 "Tipos de
tranca"]
2.7.1.32. ALDABILLA
De las formas que se refieren a este concepto, aldaba es la más habitual. La forma
gancho es menos usada, aunque es también bastante frecuente.
aldaba [ar?á?ba], [a?dá?ba]. m. Aldabilla, pieza de hierro en figura de gancho que juega por
un extremo en una armella o tornillo fijo en una hoja de puerta o de ventana o en una
tapa y por el otro penetra en una hembrilla, sirviendo de esta forma para cerrar o
mantener entreabiertas a aquellas.
En el Diccionario académico se registra con este valor la forma aldabilla, mientras
que aldaba se refiere a una "barreta de metal o travesaño de madera con que se
aseguran después de cerrados los postigos o puertas" (acep. 3ª) (DRAE-92). Por lo que
respecta a la documentación regional, la más extendida de estas formas, referida a la
"aldabilla" o a la "tarabilla de madera", es aldabilla, voz que, entre otras variantes, ha
sido localizada en Zamora: aldabilla (Borrego, 162); en Cantabria: aldabilla aparece
en diversos lugares (ALECant II, 776); y aldabeta en el Valle del Pas (Penny, Pas,
298); en Extremadura: aldabilla (Montero; Barros (1976), 386; C. Gómez, 141); en
zonas castellanas: aldabilla (Gordaliza Aparicio, s. v. aldaba); y andabilla (Codón);
en Albacete: aldabilla "tarabilla para cerrar la puerta" (Chacón, 56); en Andalucía:
aldabilla "tarabilla de madera" es lo más frecuente en toda la región; dabilla en el sur
de Jaén, y norte de Granada y de Almería (ALEA III, 664); y en Aragón, Navarra y
Rioja: aldabilla y andabilla "pestillo de madera" (Iribarren); andabilla "aldaba" (Reta,
120); y los usos que registra el Atlas lingüístico referidos a la "tarabilla": andabilla es
lo más frecuente en Navarra y aparece también en puntos de Logroño y Zaragoza;
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aldabilla en localidades de Logroño, Navarra, Zaragoza y Teruel; endabilla en pueblos
de Teruel; aldabica en Z 100 (ALEANR VI, 764).
En cuanto al uso aldaba "aldabilla", es claramente minoritario y seguramente
arcaizante, frente a aldabilla, forma esta última más moderna y muy extendida en la
actualidad. Sin embargo, aldabilla "aldabilla de gancho" está registrada con
anterioridad a aldaba con este mismo valor, lo que no es en realidad significativo,
puesto que los distintos testimonios de aldaba, con anterioridad al siglo XVIII, que es
cuando se registra por primera vez aldabilla con el valor que aquí consideramos,
podrán referirse tanto a un tipo de aldaba como al otro. En la documentación regional
actual se registran los siguientes usos: aldaba "aldabilla" en algunos puntos de
Cantabria (ALECant II, 776); aldaba "tarabilla" en algunos puntos de Andalucía (ALEA
III, 664); en el área navarroaragonesa y riojana: aldaba "aldabilla" es frecuente en
Zaragoza y Huesca y aparece en algunos puntos de la Rioja (ALEANR VI, 764); y en
diversas zonas de América: aldaba "aldabilla" en Chile, Honduras, México y Puerto
Rico. Las primeras documentaciones de este uso corresponden concretamente a los
registrados en América aldaba "aldabilla, gancho", en Chile, Méjico y Puerto Rico,
desde 1900; aldabilla, con el valor que aquí consideramos, desde 1734 (DHLE)366.
gancho [gá??o]. m. Aldabilla de una puerta, ventana o tapa.
Este uso de gancho no ha sido localizado en ninguno de los estudios consultados,
aunque como uso normativo que es, aunque no específico, seguramente existirá en
otras partes. Existe, no obstante, una amplia documentación de esta forma referida a
acepciones primitivas tales como "rama desgajada de un árbol", "gajo de uvas", etc.,
y a otras derivadas referidas a un tipo de cayado del pastor, a diversas herramientas, etc.
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, esta forma tiene un origen incierto, quizá del
céltico *gansk?i o "rama" (1ª doc.: qan?ûllu "abrojo" en el glosario mozárabe de h.
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1100; gancho en 1331) (DCECH, s. v. gancho). Según García de Diego, del céltico
camb?us "curvo" (DEEH, s. v. cambeus).
[ALEP 994, ALEA 666 "Tarabilla", ALEICan 548 "íd.", ALEANR 764 "íd.", ALECant 776]
2.7.1.33. CERROJO
cerrojo [?e?róho]. m. Mecanismo que sirve para cerrar una puerta, ventana o tapa,
consistente en una barra de hierro, con una manija perpendicular, por lo general
formando ambas la forma de la letra T, que está sostenida en posición horizontal por
dos armellas fijas a la pieza móvil y a través de las cuales se desplaza, y que entra en
otra situada en la otra hoja, en el marco, o en cualquier otra parte.
En el Diccionario académico: verrojo (Burgos, Logroño y Vizcaya) y cerrojo
(DRAE-92), formas que, junto con otras variantes, constituyen un tipo léxico extendido
por todo el dominio del español. En Asturias, donde lo común es pasador: cerroxo
(Acevedo); cerrojo y alberruyu, formas poco documentadas (Neira, s. v. cerrojo); y las
variantes que muestra el ALPI: cerrojo o cerroju en algunos lugares de Asturias;
verroju en O 322, en el límite de Cantabria (ALPI 44); en hablas leonesas: cerrollo
(F. González, Etn., 57); ferrollo (F. González, Etn., 57; Cortés, Lub., 137; Miguélez);
ferroyo (Casado, 94; Miguélez); cerroyo (Casado, 94); cerrijo (Madrid, 177); zarrijo
(Madrid, 177; Miguélez); cerroxiu (Álvarez, 280; Miguélez); ferroxu (Krüger, S. Cip.,
122); cerrojo (Espinosa, 17; Borrego, 160); y ferrojo (Borrego, 160; Miguélez);
cerronjo (Espinosa, 17; Cortés, Contr., 157); cerrojo en las zonas castellanizadas;
cerronjo en pueblos de Salamanca; ferroyu, forrollo, ferrollo, ferrojo y ferrou en las
zonas dialectales occidentales; varroyo en Le 332, en el límite con Cantabria y Asturias
(ALPI 44); en Cantabria: cirruju (Penny, Pas, 298); cerroju (Penny, Tud., 195); las
formas que registra el ALPI: verrojo y verroju son las formas más difundidas; cerroju
en algunos lugares (ALPI 44); y las que se recogen en el ALECant: cerrojo es la
variante más difundida; verrojo en puntos del extremo occidental (ALECant II, 775);
en Extremadura, en las zonas de habla gallego-portuguesa: ferrolho y furrolho (Maia,
384); y ferrollu (ALPI 44); cerronjo en las Hurdes (Velo, 146); y cerrojo o cerroju, con
variante serrojo, como forma más extendida (ALPI 44; Espinosa, 17; Cummins, 159;
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Montero; Barros (1976), 382); en Castilla y en las hablas murcianas: cerrojo es general
en casi toda el área (ALPI 44); y en Burgos, Álava, Vizcaya y puntos de Palencia,
verrojo (Cruz, 175; Baráibar; ALPI 44); en Andalucía: cerrojo (ALPI 44); en Canarias:
ferrojo en diversos lugares (Cabrera Perera, 363; Alvar, Ten., 175 y 223; ALEICan III,
994; TLEC); y cerrojo, uso más extendido (Alvar, Ten., 223; ALEICan III, 994); en
Álava: verrojo (L. Guereñu); y en Aragón, Navarra y Rioja: berrojo (Alvar, Léx. casa,
21; Iribarren; Merino, Oja, 246); barrojo y forrojo (Iribarren); borrojo (Alvar, Léx.
casa, 21; Iribarren; Reta, 135); forrojo (Iribarren); birol "cerrojo de madera" (Rohlfs);
cerrollo y cerrullo (Rohlfs; Andolz); cerruello (Rohlfs); cerrol y serrullo (Andolz);
farroll (Rohlfs; Andolz); ferroll (Rohlfs; Viudas, Casa, 267); farrollo y farrollau
(Andolz); forrellat (Rohlfs; Badía, Contr.; Andolz); forrollat y forrallat (Andolz);
cerrojo (Alvar, Léx. casa, 21); las variantes que registra el ALPI: vorrojo es frecuente
en Navarra; verrojo en Te 631; vorroj en Z 618; serrojo en Na 604; cerrojo en la Rioja,
en puntos de Navarra y en la mayor parte de Aragón; cerrollo, ferrollo, farroll, ferroll
y cerroll en zonas dialectales de Huesca; forroll en Te 634; forrullat, forrellat y
forrollat en las zonas más orientales limítrofes con el catalán (ALPI 44); y las formas
que registra el ALEANR: varrojo en puntos de Navarra; verrojo en pueblos de Burgos,
Logroño y Teruel; vorrojo en localidades de Navarra; cerrollo y cerrullo aparecen en
Huesca; ferrollo en pueblos de Zaragoza; farroll, ferroll, forrallat, forrollat y forroll
en el este de Aragón; y zorrojo en Z 303 (ALEANR VI, 762*).
Del antiguo berrojo, voz que a su vez procede del lat. vg. *verr?c?lum, por
alteración del lat. ver?c?lum, diminutivo de veru, y con posterior influjo de cerrar en
la forma normativa y de ferrum en las variantes con f- (1ª doc.: berrojo en el s. XIII;
cerrojo h. 1300) (DCECH, s. v. cerrojo).
[ALPI 44, ALEP 991, ALEICan 994, ALEANR 762*, ALECant 775]
2.7.1.34. PESTILLO O CERROJILLO
No existe en el habla de Almendralejo ninguna forma específica para referirse a este
concepto por lo que simplemente se usan diminutivos de cerrojo.
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO1154
     367Para la documentación de este uso, véase cerrojito.
     368Para otras formas relacionadas y aspectos etimológicos, vid. cerrojo.
     369Se utiliza este tipo de pestillo en puertas o ventanas grandes de dos hojas.
cerrojillo [?e?rohí?zo]. m. Diminutivo de cerrojo367.
cerrojito [?e?rohíto]. m. Diminutivo de cerrojo.
Frente a pestillo, que es la forma más extendida para referirse al "cerrojito pequeño
o pasador con que se cierran contraventanas, puertas de muebles, etc.", el uso de
cerrojo, o de algunos derivados de esta forma, es minoritario. Se ha localizado en
algunos puntos del área navarroaragonesa y riojana: cerrojo, cerrojico, cerrojillo,
forrelladet y forrellat en algunas localidades de la región (ALEANR VI, 763 "Pestillo");
y en otros puntos de esta misma zona con el valor de "pasador vertical": cerrojillo en
Lo 603; cerrojo en Te 201; cerradera en Z 201 (ALEANR VI, 763* "Pasador vertical");
y en el habla culta de Madrid: cerrojo solamente en tres respuestas; pestillo en doce
(T. Martínez, Madr., 186)368.
[ALEP 993, ALEANR 763, ALECant 776*, ALEICan 549 "Pasador de hierro"]
2.7.1.35. PASADOR VERTICAL Y OTROS PROCEDIMIENTOS DE CIERRE ANÁLOGOS
Se recogen bajo este concepto las tres formas que se refieren a pasadores verticales. De
ellas, la forma pestillo, de uso general, y pasador, de uso más minoritario y escaso, se
refieren a los usados corrientemente para puertas y ventanas, de movimiento vertical,
mientras que falleba, voz conocida fundamentalmente por carpinteros y herreros, se refiere
a un tipo más sofisticado y moderno de movimiento giratorio. De esta última forma hemos
documentado también la variante zalleba.
falleba [fa?zé?ba]. f. Pestillo vertical, largo y acodillado en su extremo superior, que gira
dentro de varias armellas fijas a una de las hojas de una puerta o ventana y que se
asegura a la otra hoja por medio de una manija a modo de aldaba369.
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En el DRAE-92: falleba con este mismo significado; y con este mismo valor en
Cantabria: falleba en unos cuantos lugares; falla en S 308 (ALECant II, 776*
"Falleba"); en hablas leonesas: falleva "picaporte" (Miguélez); en hablas castellanas:
falleba (Sastre, 301); en Aragón, Navarra y Rioja: falleba, con algunas variantes, es el
uso más difundido en casi toda el área (ALEANR III, 762 "Falleba"); y en el habla culta
de Madrid: falleba es la forma común (T. Martínez, Madr., 186). Del árabe vulgar
?hallâba "tarabilla para cerrar las puertas o ventanas" (1ª doc.: falleba en 1680 y en
Autoridades) (DCECH, s. v. falleba).
pasador [pasa?ó]. m. Mecanismo para asegurar puertas y ventanas, colocado normalmente
en posición vertical y consistente en una barra, con manija en un extremo, que se
mueve dentro de unas abrazaderas fijas a la hoja y que encaja en una abrazadera u
orificio situados en el marco o, en el caso de los inferiores de las puertas, en el propio
suelo.
En el DRAE-92: pasador "barreta de hierro sujeta con grapas a una hoja de puerta
o ventana, o a una tapa, y que sirve para cerrar, corriéndola hasta hacerla entrar en una
hembrilla fija en el marco" (acep. 3ª); y con este mismo valor, o con los valores
análogos de "pestillo" o "cerrojo", en diversas zonas españolas. En Asturias, donde
estas formas son frecuentes: pasadoiro "pasador, pestillo" (Cano); pasador y pasante
(Neira, s. v. pasador); y pasador "cerrojo", uso frecuente (ALPI 44); en puntos de
León: pasador "cerrojo" (Borrego, 161; Madrid, 177; ALPI 44); en Cantabria: pasador
"cerrojo" es relativamente frecuente (ALPI 44; Penny, Pas, 298; Penny, Tud., 195;
ALECant II, 775); parador (entendemos pasador) "picaporte" en S 104 y 106
(ALECant II, 775*); pasador "pestillo" en algunos puntos (ALECant II, 776*); y
pasador "falleba" como uso muy extendido (ALECant II, 776*); en Extremadura:
pasadol "aldabilla de hierro" (Montero); y pasador "cierre de la puerta por la parte de
atrás" (Barros (1976), 383); en Castilla: pasador "pestillo" (G. Ollé, Mena, 82);
pasador "clavija del arado" (Calero, Léx.); en Murcia y en hablas castellanas de
Valencia: variantes de pasador "cerrojo" en V 776 y en puntos de Murcia (ALPI 44);
en Andalucía: pasador "clavija del arado" (Roldán, Cond., 63); pasador "pieza del
molino" (G. Cabañas, 94); en Canarias, referidas a la "tarabilla de madera": pasador
de madera en un punto de la Gomera; pasador en tres localidades del Hierro (ALEICan
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II, 548 "Tarabilla"); referidas a un "pasador de hierro": pasador es muy frecuente
(ALEICan II, 549 "Pasador de hierro"); referidas al "cerrojo": pasador en puntos de la
Gomera (ALEICan III, 994 "Cerrojo"); y referidos a la "tranca": pasador en GC 2 y
Lz 20 (ALEICan II, 553 "Tranca"); y en el área navarroaragonesa y riojana: pasador
"clavija de la rueda del carro" en pueblos del oeste de Logroño y de Zaragoza
(ALEANR II, 156 "Clavija"); pasador "falleba" en puntos de Navarra, Huesca,
Zaragoza y Teruel (ALEANR VI, 762 "Falleba"); pasador "cerrojo" en puntos de
Navarra (Alvar, Léx. casa, 22; ALEANR VI, 762* "Cerrojo"); pasador "pestillo" en
puntos de Navarra y de las tres provincias aragonesas (ALEANR VI, 763 "Pestillo").
Referido concretamente al "pasador vertical", pasador es uso frecuente en Logroño y
aparece también en puntos de Aragón y de las provincias castellanas limítrofes
(ALEANR VI, 763* "Pasador vertical"). Derivado de pasar, del lat. vg. *passare
(DCECH, s. v. pasar). La primera documentación del uso que aquí consideramos es
del s. XVII: passador en la Pragmática de Tasas de 1680 (Autoridades).
pestillo [pehtí?zo]. m. Pasador de movimiento vertical con que se aseguran puertas y
ventanas al marco.
En el español común, según los usos codificados en el DRAE, la forma pestillo se
refiere al "pasador con que se asegura una puerta, corriéndola a modo de cerrojo"
(acep.1ª); y a la "pieza prismática que sale de la cerradura por la acción de la llave o a
impulso de un muelle y entra en el cerradero" (acep. 2ª) (DRAE-92). En las hablas
regionales, el tipo léxico correspondiente a esta forma, registrado con diversas
variantes en todas las regiones, se refiere fundamentalmente al "pasador a modo de
cerrojo", pero también a otras realidades muy semejantes. En muchos casos, no
obstante, las variantes dialectales aparecen simplemente remitidas al castellano pestillo,
sin mayores precisiones semánticas. En Asturias: pistichu (G. Arias, Teb., 294; Neira,
s. v. pestillo); pistilo (G. Valdés, 240); pestillu (M. Álvarez, 249; Vallina, 450; Neira,
s. v. pestillo); y peslillu (M. Álvarez, 249; Neira, s. v. pestillo); pestitsu, pistritsu y
pistillu (Neira, s. v. pestillo); en hablas leonesas: pestiello (G. Rey; Rubio (1961), 306;
Miguélez); en Murcia: pestillera "pestillo, pasador" y "cerradura" (G. Ortín); en
Andalucía: pestillo "tarabilla de madera" en H 502 (ALEA III, 666 "Tarabilla"); en
Canarias: pestillera "cerradura" es la forma más utilizada en las Islas (ALEICan II, 552
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"Cerradura"); y en Aragón, Navarra y Rioja: pestillo "pestillo, cerrojito pequeño" es la
forma más usada en Logroño, Navarra y Zaragoza y aparece en puntos de Huesca y de
Teruel (ALEANR VI, 763 "Pestillo"); pestillo, pestilla y pestillera "cerradura de
madera" en pueblos de Teruel, Cuenca y Castellón (ALEANR VI, 761* "Cerradura");
pestillo "tarabilla de madera" en un punto de Logroño; y pestilla "íd." en puntos del sur
de Teruel (ALEANR VI, 764 "Tarabilla); y pestillo "picaporte" en puntos de Logroño
y algo más frecuente en Navarra (ALEANR VI, 765* "Picaporte").
Con referencia al "pasador vertical" o a la "falleba" se han registrado estas formas
en puntos del área navarroaragonesa y riojana: pestillo "falleba" en puntos de Zaragoza
y de Teruel (ALEANR VI, 762 "Falleba"); pestillo "pasador vertical" en puntos de
Navarra, Logroño, Zaragoza, Huesca, Guadalajara y Teruel; y pestilla "íd." en un punto
de Teruel (ALEANR VI, 763* "Pasador vertical").
Del lat. vg. hispánico *pestellus, variante de pestulus, que es alteración de p?ss?lus
"cerrojo" (1ª doc.: pestiello en Berceo; pestillo en A. de Palencia) (DCECH, s. v.
pestillo). Por lo que respecta a la evolución semántica, pestillo se refiere en principio
a las cerraduras de madera o a otros procedimientos análogos al "pestillo de la
cerradura", valor del que se pasaría luego a "cualquier pasador a modo de cerrojo o
análogo". En A. de Palencia: pestillo, glosando a pessulum o pessulus, con la
explicación "clauija de madera y tranca que se atrauiessa en la puerta para que
firmemente esté cerrada. Dizímoslo como pestillo"; y en Nebrija: pestillo "cerradura
de madera" (Nebrija, Voc. rom.). Los valores actuales se registran ya en el s. XVII:
pestillo "aldabilla de la puerta" en Covarrubias; y en Autoridades, con ejemplo del
s. XVII: pestillo "Pieza de hierro con su muelle, con que se cierran las puertas por de
dentro, passando a una hembrilla que está clavada en la jamba. Algunas veces cierran
al golpe y las llaman cerraduras de golpe".
zalleba [?a?zé?ba] f. Falleba370.
[ALEANR 763*, ALEANR 762 "Falleba", ALECant 776* "íd."]
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     371Esta puerta, en las casas que la tienen desde antiguo, se sitúa por lo general justo en el arco
correspondiente a la primera de las paredes gruesas que delimitan los tramos o naves de la casa, por lo que
las puertas de las habitaciones correspondientes a este tramo dan directamente al portón o zaguán. En las
casas en las que el portón ha sido puesto más modernamente, suele estar situado antes que las puertas
correspondientes a las primeras habitaciones, por lo que el espacio de entrada es menor que el que
corresponde al zaguán.
2.7.1.36. ZAGUÁN Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
La forma tradicional zaguán, que en la actualidad está en proceso de relegamiento en
el habla de Almendralejo, se refiere al primer tramo de los pasillos anchos de las casas de
construcción tradicional. Sin embargo, si este espacio, o una parte de este, está separado del
resto de la casa por una puerta o cancela, lo que hoy es normal en muchas casas, mientras
que antaño solo lo era en las mejor acondicionadas, a este espacio se le suele llamar portón.
La expresión primer paso, por oposición a segundo paso, tercer paso, etc., utilizados estos
para referirse a los restantes de la casa, es también habitual para aludir al "zaguán", aunque
no puede considerarse como expresión lexicalizada.
portón [portón]. m. Espacio de la casa situado entre la puerta de la calle y otra puerta o
cancela que lo separa del resto de la vivienda371.
Con este valor es común en español la forma portal, que aparece registrada en el
DRAE con las acepciones "zaguán de una casa" y "pieza inmediata a la puerta en una
casa de vecinos" (2ª acep.) (DRAE-92). En cuanto a las hablas regionales, se localiza
en distintas zonas españolas, sobre todo en la mitad norte: portal "portal, zaguán" en
Asturias (Neira); en hablas leonesas: portal en Alamedilla (Maia, 457); en
Extremadura: portal "zaguán" en algunos lugares (Espinosa, 173, n. 4; Barros (1976),
381); en Castilla: portal (Sastre, 309; Gordaliza Escobar, 62); en Andalucía: portales
"pasillo de una casa" (Mendoza, Lepe, 153); y con el valor de "zaguán": portal es
frecuente en Sevilla y Jaén y se utiliza más esporádicamente en el resto de la región;
portalillo en Gr 408 y Al 301; primer portal en H 603 (ALEA III, lám. núm. 742); en
Aragón, Navarra y Rioja: portal "zaguán" en el oeste de Logroño, en un punto de
Navarra y en la casi totalidad de los puntos de la zona fronteriza castellana (ALEANR
VI, 775); y en el habla culta de Madrid: portal en cinco respuestas; zaguán en tres
(T. Martínez, Madr., 177). Derivado de puerta, del lat. p?rta "íd." (1ª doc.: portal en
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     372Para la documentación de la forma portón, en su acepción propia, vid. más arriba portón "puerta que
separa el portal del resto de la casa".
     373Véanse también paso "tramo del pasillo" y pasillo.
un documento de 1150, Berceo, etc.; portal de fuera de casa y portal de dentro de casa
en Nebrija) (DCECH, s. v. puerta).
La forma portón, sin embargo, se refiere en español general a la "puerta que divide
el zaguán de lo demás de la casa" (2ª acep.) (DRAE-92), por lo que el uso que aquí
consideramos se debe a una traslación semántica de tipo metonímico. Hasta ahora solo
ha sido localizado en otros lugares de Badajoz, en concreto en la vecina localidad de
Arroyo de San Serván: portón "zaguán separado del resto de la casa por una puerta"
(Barros (1976), 381; Viudas)372.
primer paso [primér páso]. Primer tramo del pasillo de una casa, que se corresponde con
el zaguán.
Se han localizado usos análogos en otros puntos de Badajoz: primer paso "zaguán"
en Valencia del Ventoso (Indiano, 108). En otros lugares: pasillo y paso "zaguán" en
Arroyo de San Serván (Barros (1976), 377); y en puntos de Andalucía: paso "zaguán"
en Co 508; pasillo "íd." en J 101, Al 303 y H 303; y pasaízo "íd." en Ca 200 (ALEA III,
lám. núm 742)373.
zaguán [?a?gwán]. m. Espacio amplio y cubierto situado inmediatamente tras la puerta
principal de una casa.
En el DRAE, con este mismo valor: zaguán; y azaguán, calificada esta última como
anticuada (DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación regional, estas formas,
fundamentalmente zaguán, en correspondencia con su origen arábigo, están
relativamente extendidas en la mitad meridional del dominio del español,
fundamentalmente en el cuadrante suroccidental y en Canarias, mientras que en el
cuadrante suroriental, tal como se muestra en Andalucía, y seguramente en buena parte
del dominio central del castellano, comparten el territorio con otras formas,
fundamentalmente con portal, voz que debe de ser predominante en todo este territorio.
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     374Con la consideración "poco usado" en cuatro respuestas; en otros casos con las siguientes indicaciones:
"[se decía] antes", "en casas antiguas", "en casas de campo", "no se dice en Madrid" (T. Martínez, Madr., pág.
184). Cf. también en T. Martínez, Madr., pág. 177 "Dependencias de la casa": portal en cinco casos; zaguán
en tres respuestas, aunque con las consideraciones "en casas de tipo andaluz" y "poco usado" en dos de ellas.
En el dominio navarroaragonés y riojano, zaguán es prácticamente inexistente y en el
del asturleonés parece que es totalmente desconocida, aunque por su presencia en zonas
noroccidentales castellanas podemos suponer que también haya penetrado en León. Es
muy posible, por tanto, sobre todo teniendo en cuenta que zaguán es un arabismo de
documentación muy tardía, que el castellano tomara esta voz de las hablas
meridionales, desde donde se propagaría a hablas norteñas, asentándose incluso como
voz estándar, y que después, como uso cada vez más arcaizante, haya ido quedando
reducida fundamentalmente a zonas periféricas, preferentemente a áreas
suroccidentales.
Con diversas variantes, ha sido localizada en Extremadura, tanto en Cáceres como
en Badajoz: zaguán (Espinosa, 173, n. 4; M. Díaz, 26; Montero; Indiano, 108); y
saguán y faguán en algunos puntos de Cáceres (Espinosa, 173, n. 4); zaguán "tercer
paso de la casa" y "todo el pasillo cuando no está dividido en tramos" (Barros (1976),
377 y 381); y zaguán "entrada y corredor" (C. Gómez, 141); en zonas castellanas:
zagual en Palencia (Gordaliza Aparicio); zaguán en Tierra de Campos (Sastre, 309);
y zaguán "tinado para el ganado" en Cuenca (Yunta); en Murcia: zaguán (G. Ortín);
en Andalucía: sanjuán (G. Salas); y sajuán (Méndez, 175); y las formas que se
registran en el ALEA: zaguán, con variantes como saguán, sajuán, sanguán, sanjuán,
zajuán, zanguán y zanjuán, aparece con relativa abundancia en la mitad occidental de
la región; en la mitad oriental es más abundante portal (ALEA III, lám. núm. 742); en
Canarias: zaguán, con algunas variantes como sagual y sajuán, es forma general
(Alvar, C., Sant., 99; ALEICan II, 541*); y en Aragón, Navarra y Rioja: azaguán
(Iribarren); zaguán "pieza de la casa donde se apila la leña" (G. Turza, 169); y zaguán
en el punto Te 308, en el sur de Teruel (ALEANR VI, 775). En el habla culta de
Madrid, donde es conocida, se halla en la actualidad en proceso de relegamiento, lo que
seguramente ocurrirá en muchos otros lugares de Castilla: zaguán se registra en
dieciséis respuestas, aunque con consideraciones que indican su relativo desuso
(T. Martínez, Madr., 184)374. Del árabe 'us?tawân "pórtico", "zaguán", voz tomada por
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     375El pasillo de la casa tradicional de Almendralejo, sin las posteriores modificaciones que normalmente
se han realizado en todas las casas, va desde la puerta de la calle hasta la del patio, suele tener un ancho de
unos tres metros, y por lo general consta de tres tramos, a lo sumo de cuatro, delimitados por arcos, de medio
punto o adintelados, abiertos en las gruesas paredes transversales que constituyen la estructura fundamental
del edificio. A ambos lados de cada tramo se encuentran las habitaciones y otras dependencias. En lo antiguo,
a un lado de este corredor, generalmente en el segundo tramo, se abría la cocina, normalmente sin ninguna
pared o tabique separatorio, constituyendo de esta forma el núcleo fundamental de la vivienda.
     376Véase también cuerpo de casa.
el árabe de una lengua indoeuropea de oriente (1ª doc.: azaguán en 1535, J. de Valdés;
zaguán en C. de las Casas, 1570) (DCECH, s. v. zaguán).
[ALEP 1004, ALEA 806*, ALEICan 541*, ALEANR 775]
2.7.1.37. TERMINOLOGÍA TRADICIONAL CORRESPONDIENTE A LA CASA
De los usos aquí recogidos, casa "pasillo" y paso "pasillo", están en decadencia en el
habla popular de Almendralejo, sobre todo la primera de las dos formas, y van siendo
abandonados en favor de pasillo, voz que en principio se refiere a los estrechos, propios de
los pisos y casas modernas, pero que se usa cada vez más para referirse a los anchos,
propios de las casas de construcción tradicional.
casa [kása]. f. Parte principal de la casa tradicional, constituida por el pasillo y las
dependencias que quedan a su lado y de la que quedan excluidas el patio o corral y las
dependencias anejas. ? 2. Pasillo central de una casa, preferentemente los anchos,
propios de las viviendas de construcción tradicional375.
El segundo valor es un uso metonímico, procedente de casa "cuerpo principal de
la casa, excluidos el patio y el corral y sus dependencias". Un desplazamiento análogo
se ha registrado en Málaga: casa "zaguán" en Ma 501 (ALEA III, lám. núm. 742)376.
cuerpo de casa [kwérpo ?e kása]. Parte principal de la casa tradicional, constituida por el
pasillo y las dependencias que quedan a su lado y de la que quedan excluidas el patio,
el corral y las dependencias anejas a este.
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     377Véase también casa.
     378Véase también nave "cobertizo".
     379Para la documentación de otros usos relacionados, vid. primer paso y paso. Para aspectos etimológicos,
vid. esta última forma.
Esta lexía debe de ser común en diversas partes para referirse al mismo concepto
que aquí consideramos, pues ha sido localizada en algunos lugares, aunque con
desplazamiento semántico: cuerpo (de) casa "zaguán" en dos puntos de Málaga (ALEA
III, lám. núm. 742)377.
nave [ná?be]. f. Cada uno de los tramos de la casa extendidos desde la calle hasta el patio
y delimitados por las paredes que constituyen la estructura fundamental del edificio.
En el DRAE-92: nave "cada uno de los espacios que entre muros o filas de arcadas
se extienden a lo largo de los templos u otros edificios importantes" (acep. 3ª); y
"cuerpo, o crujía seguida de un edificio, como almacén, fábrica, etc." (4ª acep.); y con
el mismo valor que en Almendralejo en la vecina localidad de Arroyo de San Serván
(Barros (1976), 382). Derivado semántico de nave "barco", del lat. navis "íd."
(DCECH, s. v. nave). Primeras documentaciones: nave "barco" en Cid; nave "naveta
litúrgica" en un documento de 986 (DCECH, loc. cit.); y nave "cuerpo principal de la
iglesia" en Ambrosio de Morales (1578) (Autoridades)378.
pasillo [pasí?zo]. m. Pieza de paso larga y más o menos estrecha.
En el DRAE-92: pasillo "pieza de paso larga y angosta, de cualquier edificio". Por
lo que respecta a la documentación regional, apenas disponemos de testimonios de este
uso normativo, que, frente a la más arcaica paso, será común en muchas partes. Es
general en el lenguaje culto, por lo menos en el habla de Madrid: pasillo es general
(T. Martínez, Madr., 189); se ha localizado en algunos puntos de Badajoz: paso y
pasillo "pasillo central de la casa, muy ancho, que va desde la puerta de la calle hasta
el patio" (Barros (1976), 377); y se registra en algunos lugares de Andalucía con
referencia al "zaguán": pasillo en los puntos andaluces J 101, Al 303 y H 303 (ALEA
III, lám. núm 742)379.
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     380Vid. también pasillo y primer paso.
paso [páso]. m. Pasillo de una casa o de otro edificio, sobre todo cuando es relativamente
ancho. ? 2. En el pasillo de la casa, cada uno de los tramos delimitados por los arcos
abiertos en las paredes gruesas que dividen las distintas naves.
En el DRAE-92: paso "lugar o sitio por donde se pasa de una parte a otra" (acep.
7ª), forma que, con referencia a los pasillos de las viviendas y los edificios en general
está muy escasamente documentada, lo que nos lleva a la convicción de que, frente a
la más moderna y normativa pasillo, debe de ser un uso minoritario y seguramente
arcaizante en la actualidad. Ha sido localizado en otros puntos de Badajoz: paso
"pasillo central de la casa, muy ancho, que va desde la puerta de la calle hasta el patio"
(Barros (1976), 377); y en Navarra: paso "pasillo de una vivienda", "estancia que sirve
de paso para la cocina o el comedor" (Iribarren). Con referencia al "zaguán" en puntos
de Badajoz: primer paso "zaguán" en Valencia del Ventoso (Indiano, 108); y paso
"zaguán" en Arroyo de San Serván (Barros (1976), 377); y en puntos de Córdoba: paso
"zaguán" en Co 508 (ALEA III, lám. núm 742)380.
Según Corominas, la forma paso, en el sentido que aquí la consideramos, es
homónima de paso "movimiento de los pies cuando se va de un lado a otro" (del lat.
passus, -us "íd."), puesto que en realidad aquella es derivado postverbal de pasar,
forma a su vez derivada de la anterior (1ª doc.: paso en Berceo; paso "lugar por donde
se pasa" en J. Ruiz; pasillo en Autoridades) (DCECH, s. v. paso).
2.7.1.38. ESCALÓN, PELDAÑO. TRAVIESA DE UNA ESCALERA DE MANO
En el habla popular de Almendralejo se utiliza la misma forma para referirse a los
escalones de las escaleras de obra y a las traviesas de las de mano.
escalón [ehkalón]. m. Cada parte de la escalera de un edificio o de una escalera de mano,
en que se apoya el pie para subir o bajar.
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     381En los atlas lingüísticos se refleja la distinción "peldaño de escalera de edificio" / "peldaño de escalera
de mano" en muy pocas respuestas (vid. en ALEA VI, 1605, en nota; ALEANR VI, 786 y 787, en notas; y
ALECant II, 700, en nota). Para la distinción escala "escalera de mano" / escalera "escalera de edificio",
presente en algunos romances y, en cierta medida, también en español, vid. DCECH, s. v. escala. Para
peldaño, que en principio podría referirse al "peldaño de una escalera de mano", vid. fundamentalmente en
DCECH, s. v. peldaño, y en los mapas de atlas lingüísticos correspondientes al concepto que aquí estudiamos.
En el Diccionario académico se registra escalón con referencia exclusiva a los de
las escaleras fijas de los edificios: "en la escalera de un edificio, cada parte en que se
apoya el pie para subir o bajar", frente a peldaño, voz que presenta el valor más general
"cada una de las partes de un tramo de escalera, que sirven para apoyar el pie al subir
o bajar por ella" (DRAE-92), por lo que el uso que registramos en el habla de
Almendralejo supone una ampliación léxica, ampliación que debe de ser casi general
en todo el dominio del español381. Por otro lado, escalón y peldaño se utilizan
indistintamente en todas las regiones para referirse al "peldaño en general", tal como
reflejan los atlas lingüísticos y se muestra en las encuestas del habla culta de Madrid.
Por lo que respecta en concreto a la forma escalón, ha sido localizada, junto con
otras de su misma familia, en diversos lugares: escalón en Asturias (Neira); en hablas
leonesas: escalón (F. González, Anc., 280; Borrego, 163); en Cantabria: escalón y
escalerón en algunos puntos (ALECant II, 700); y escalón y escalera, referidos al
"tranco o peldaño situado delante del umbral", usos frecuentes (ALECant II, 699); en
Extremadura: escalón (Montero; Bernal, 32); en Andalucía: escalón es la forma más
abundante en toda la región (ALEA VI, 1605); y escalón "tranco o peldaño ante la
puerta de la calle" en numerosas localidades (ALEA III, 660); en Canarias: escalón es
la forma más abundante (ALEICan III, 1010); y escalón, referido al "tranco o peldaño
ante la puerta de la calle", en algunos puntos (ALEICan II, 541); en Aragón, Navarra
y Rioja: escalera y su variante escalerón son las formas más usadas; escalón en puntos
de Navarra, Teruel, Huesca y Zaragoza (ALEANR I, 786); y escalón "tranco o peldaño
ante la puerta de la calle", aparece por puntos de toda la zona y más abundantemente
en Navarra (ALEANR VI, 761); y en el habla culta de Madrid: peldaño en doce
respuestas; escalón en seis respuestas (T. Martínez, Madr., 188). Referidas al "peldaño
de la escalera de mano": escalón en Zamora (Borrego, 163); y en el área
navarroaragonesa y riojana: escalera es la forma más usada; y escalón en puntos de
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     382Véase también corral.
     383El patio de la casa tradicional de Almendralejo está situado a continuación de los tres o cuatro tramos
que constituyen el cuerpo de la vivienda e inmediatamente delante del corral, del que está separado por una
pared alta o de media altura con una abertura cerrada con una cancela de hierro o, en menos casos, con una
puerta de madera. Por lo general, los patios abarcaban todo el ancho de la casa, por lo que por ambos lados
lindaban con los de las casas vecinas, aunque a veces tenían ciertas partes cubiertas a modo de cobertizo.
Posteriormente, en la mayoría de las casas, de todo este espacio se aprovechó uno de los lados —o los dos,
dejando un hueco descubierto en medio— para edificar el retrete o el cuarto de baño, una cocina
independiente del comedor, la sala de estar y otras dependencias.
toda la zona, salvo en Logroño (ALEANR VI, 787). Derivado de escala, del lat. scala
"escalón", "escala", "escalera" (1ª doc.: escalón en Berceo) (DCECH, s. v. escala).
[ALEP 1007, ALEA 1605, ALEICan 1010, ALEANR 786, ALECant 700, ALEANR 787 "Peldaño", ALEP 1008
"Traviesa de una escalera de mano", ALEA 660 "Peldaño ante la puerta", ALEICan 541 "íd.", ALEANR 761
"íd.", ALECant 699 "íd."]
2.7.2. EL PATIO Y EL CORRAL. DEPENDENCIAS PARA LOS ANIMALES, LOS APEROS Y LOS
PRODUCTOS AGRÍCOLAS
2.7.2.1. PATIO
En el habla popular de Almendralejo se distingue normalmente la forma patio, que se
refiere al espacio abierto situado en el interior de la casa y relativamente bien
acondicionado para el uso y disfrute de las personas, de corral, espacio descubierto,
separado del patio y dedicado a los animales, que puede ser interior o dar a la calle por la
puerta falsa. No obstante, una gran parte de las casas de tipo popular solía carecer de un
verdadero patio, puesto que únicamente disponían de un espacio abierto desde el que se
accedía a la cuadra, al estercolero y otras dependencias propias de los corrales. En este caso,
a este espacio solía denominársele corral. Por esta razón, algunos hablantes, habiéndose
transformado el antiguo espacio del corral en un "patio", siguen llamándolo corral, aunque
no por esto se identifican en general los dos conceptos en el habla popular de
Almendralejo382.
patio [pátjo]. m. Parte amplia y descubierta de las casas y otros edificios, situada en el
interior y dedicada a dar luz y ventilación a las distintas estancias383.
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El uso de la forma patio, con este valor, plenamente normativo (DRAE-92), ha sido
localizado principalmente en zonas meridionales, puesto que en estas regiones es donde
el patio propiamente dicho es corriente en las casas populares. Sin embargo, esta voz
no es un meridionalismo, puesto que es común también en las hablas populares de
algunas zonas norteñas, donde se refiere al "corral", y sobre todo en el área nororiental,
donde se aplica al "portal de la casa". Con el valor que aquí consideramos: patio en
Badajoz (Indiano, 108; C. Gómez, 139); en Andalucía: patio (Mendoza, Lepe, 154;
Méndez, 175; ALEA III, 674); en Canarias: patio de luz (TLEC); y en el habla culta de
Madrid: patios y patios interiores (T. Martínez, Madr., 178). En zonas más norteñas,
donde el "patio" no es corriente en las casas tradicionales, se ha recogido patio referido
al "corral": patio "corral" en los puntos de Cantabria S 204 y 207 (ALECant II, 678);
en Aragón, Navarra y Rioja: patio "parte descubierta de la corraliza" en puntos de
Logroño y del oeste de Navarra y en Cs 300 (ALEANR IV, 540); y patio "corral" en
puntos de Navarra, Logroño y Teruel (ALEANR VI, 777); y en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: patio (Ríos García, 84). Con el valor de "zaguán" o "portal",
patio es también forma propia de las hablas septentrionales: patiu casa "habitación
central de la casa" en Salamanca (S. Sevilla, 280); en Cáceres: patio "única habitación
de que suele constar la planta baja de las casas" (Cummins, 156); patio "zaguán"
(Espinosa, 173, n. 4); y patio y patiocasa "primer departamento de la casa de donde
parten las habitaciones" (M. Díaz, 264); y en el área navarroaragonesa y riojana: patio
"portal, zaguán" es la forma más usada en toda el área, salvo en Navarra (ALEANR VI,
775).
Según Corominas y Pascual, esta voz, común al castellano y al portugués, junto
con el catalán pati "patio", "solar sin edificar", y el occitano pàtu o pàti "lugar de pasto
comunal", "terreno baldío", procede del bajo latín patuum "íd.", forma de origen
incierto. En cuanto a la voz castellana, seguramente se tomó del catalán o del occitano,
lenguas en las que podría haber tenido el valor de "pastizal arrendado", por lo que, en
última instancia, podría haber sido tomada del lat. pactus "convenio, arriendo", aunque
es más probable que se trate de una voz prerromana indoeuropea. Por lo que respecta
a la evolución semántica, el sentido primitivo de esta voz parece haber sido, como se
ha señalado, el de "lugar de pastos", de donde "terreno baldío", "solar no edificado
dentro o fuera de un edificio" y finalmente "patio", en el sentido que hoy se entiende,
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     384Para la relación de patio con corral, vid. también corral.
     385Véase también la introducción al concepto "Patio" (§ 2.7.2.1).
     386El corral de la casa popular de Almendralejo se sitúa en la parte trasera de la vivienda, en algunos casos
con acceso a la calle opuesta a la principal. En lo antiguo, muchas casas carecían de un patio propiamente
dicho, por lo que el corral se situaba justo a continuación del cuerpo principal de la vivienda; cuando existía
el patio, este se situaba entre la vivienda y el corral.
     387Esta última acepción es también registrada como arcaísmo por diversos autores que siguen
fundamentalmente la consideración del Diccionario de la Academia (C. Gómez, pág. 42; Lerner, s. v.;
Rosenblat, Palab. (I), pág. 475).
concepto para el que el castellano antiguo prefería la voz corral, voz que "no envolvía,
como hoy, relación alguna con los animales domésticos" (1ª doc.: patio, glosado por
el latino intercolumnium, en Nebrija) (DCECH, s. v. patio)384.
[ALEA 674]
2.7.2.2. CORRAL
De las dos formas que aluden a este concepto, corral es la más corriente mientras que
corralón está más desusada y se refiere principalmente a los que tienen los "pajares" y otras
propiedades cercadas o cerradas, que suelen ser muy grandes385.
corral [ko?rá]. m. Espacio descubierto y cerrado que suele dedicarse a los animales386.
En el Diccionario académico: corral "sitio cerrado y descubierto en las casas o en
el campo"; y "patio principal" (acep. 5ª), acepción calificada como antigua (DRAE-
92)387. Por lo que respecta a la documentación dialectal, el uso de esta forma, aplicada
a los corrales de las casas, ha sido localizado en Asturias: corral "corral alrededor de
las casas" (G. Arias, Teb., 263; Neira, s. v. corral); corralada y currada (Neira, s. v.
corralada); corrada "íd." (Fernández, Vill., 96); en hablas leonesas: corral "corral
delante o alrededor de las casas" (Urdiales, 259); curral "íd." (Salvador, Andi., 246;
Krüger, S. Cip., 124); corrada "íd." (M. Álvarez, 179; Miguélez); corral (M. García,
Arm., 61); curral (Cortés, Lub., 118; Miguélez); y corral abierto "patio" (Borrego,
163); en Cantabria, referidas al espacio delante de la casa: corralada o corralá en
algunos puntos (G. Lomas; ALECant II, 678); corrala en el Valle del Pas (Penny, Pas,
290); y corral, como forma más difundida (Penny, Pas, 290; S. Llamosas; ALECant
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II, 678); en Campoo: corralada y corraliega "corral común a varias casas" (Calderón,
Campoo); en Extremadura: corral (M. Díaz, 260; Montero; Barros (1976), 388;
C. Gómez, 139); en Castilla: corral (Sastre, 298; Calero, Cuen., 134; Chacón, 58;
Serna); en Andalucía: corral es general (Mendoza, Lepe, 154; Méndez, 175; ALEA III,
678); en Aragón: corral es casi general en las tres provincias aragonesas (ALEANR VI,
777); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: corral (Ríos García, 135); y en
Canarias: corral "redil" y "corral de una casa de campo" y en algunos lugares
"estercolero" y "pocilga" (ALEICan I, 34 "Redil"; ALEICan II, 556 "Pocilga"; ALEICan
II, 560 "Estercolero"; TLEC).
Por lo que respecta al uso anticuado corral "patio", no es desconocido en España
y es común en diversas partes de América: corral "patio" en Badajoz (C. Gómez, 42);
en Andalucía: corral "patio" es relativamente abundante en el sur de Huelva y aparece
también, aunque escasamente, en puntos de Sevilla, Córdoba, Málaga y Jaén (ALEA
III, 674 "Patio"); y en América: corral "patio" en Colombia y Venezuela (Lerner;
Rosenblat, Palab. (I), 475).
En cuanto a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual señalan que si corro
es derivado regresivo de corral, tal como parece indicar su escasez en la Edad Media,
quizá haya que pensar que corral venga directamente de *c?rrale en el sentido de
"circo para las carreras" o de "lugar donde se encierran los vehículos", derivado a su
vez del lat. currus "carro" (DCECH, s. v. corral). En cuanto a la evolución semántica,
la forma corral, que, en palabras de Corominas, "no envolvía, como hoy, relación
alguna con los animales domésticos", se aplicó también en castellano antiguo a lo que
hoy conocemos como "patio" (DCECH, s. v. patio). Las primeras documentaciones son
las siguientes: korral en documentos de los siglos XI y XII; corral "atrio, zaguán" en
1247; corral "patio" en 1210; corral "recinto" (referido al oratorio de un santo) en
Berceo; corral "pocilga" en Alexandre; y otros documentos del XIII; corral "recinto
(donde está encerrado un león)" en el Conde Lucanor; corral "patio de un castillo" en
la Leyenda de D. Juan de Montemayor; "aula en griego es corral" y "corrales de
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     388Para nuevas aportaciones en torno a la etimología de esta forma, vid. el artículo de Yakov Malkiel, "La
etimología de corro y corral (a la luz del fonosimbolismo y de la primera oleada de helenismos)", AL, XXVII
(1989), págs. 5-62. Para la relación de esta forma con patio, véase también esta última voz.
     389Para otras formas relacionadas y aspectos etimológicos, vid. corral.
ovejas" en A. de Palencia; "corral de gallinas", "corral como patio de casa", "corral:
lugar no tejado" y "corral estrecho entre paredes" en Nebrija (DCECH, s. v. corral)388.
corralón [ko?ralón]. m. Corral, especialmente el de gran tamaño que a veces tienen los
cobertizos independientes de la vivienda y otros edificios o propiadades cerradas o
cercadas.
La forma corralón, registrada en el DRAE como "aumentativo de corral" (DRAE-
92), ha sido registrada fundamentalmente en zonas meridionales españolas y en el
español de América. En Extremadura: corralón "corraliza y tenada donde se encierra
el ganado" (Barros (1977), 150); en Murcia: corralón "corraliza" (G. Soriano); en
Andalucía: corralón "corral grande" (A. Venceslada); corralón "corraliza, corral en el
monte" aparece en algunos puntos de la región (ALEA II, 451); y en América: corralón
"lugar cerrado en la ciudad donde se guardan y mantienen animales de tiro y se guardan
carros"; "terreno sin construir, pero cercado, en la población" en Perú; y "corral grande,
cercado, con depósito de materiales para la venta" en Argentina (Morínigo)389.
[ALEA 678, ALEANR 777, ALECant 678]
2.7.2.3. BROCAL
brocal [broká]. m. Muro que a mediana altura rodea el hueco de los pozos y otras
construcciones similares y que sirve de protección a sus usuarios.
El uso de la forma castellana brocal, plenamente normativa (DRAE-92;
T. Martínez, Madr., 673: brocal en quince respuestas), o el de alguna de sus variantes,
ha sido localizado en Asturias: bocal y broca (Neira, s. v. brocal); en hablas leonesas:
brocal (G. Caballero); en Andalucía: broca(l) es la variante más abundante; otras
formas son borcá(l), brogá, bocá, blocal, bolcá, etc. (ALEA III, 677); en Canarias:
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brocal es frecuente en Hierro, Fuerteventura, Lanzarote y Gran Canaria; bocal en Hi 10
(ALEICan I, 558); y en Aragón, Navarra y Rioja: bocal (Andolz); y las variantes que
registra el Atlas lingüístico: brocal es la más frecuente, entre otras variantes como
bocal y boca (ALEANR I, 97). Por lo que atañe a aspectos etimológicos, hay que
señalar que brocal procede de bocal "íd.", derivado de boca (1ª doc.: brocal en 1581)
(DCECH, s. v. brocal).
[ALEA 677, ALEICan 558, ALEANR 97]
2.7.2.4. POLEA DEL POZO
carretilla [ka?retí?za]. f. Polea.
En el Diccionario de la Academia, además de la normativa polea, se registran las
siguientes formas de la familia de carro referidas a este objeto: garrucha, remitida a
polea; carrucha, remitida a garrucha; carrillo (acep. 2ª), remitida también a garrucha;
y carretillo "especie de garrucha que tienen los telares de galones" (DRAE-92).
Por lo que respecta a la documentación regional, las formas castellanas garrucha
y carrucha aparecen difundidas por casi todas las zonas del dominio del español,
mientras que carrillo, carretillo y otras análogas son usos fundamentalmente
occidentales. En Salamanca: carrucho "polea del telar" (Cortés, Contr., 156); en
Extremadura: carrucha (Montero; Barros (1976), 513); garrucha, en puntos de
Badajoz (Inv. Extr.); y carrucha "polea del telar" (Cummins, 153); en Cuenca:
carrucha (Calero, Cuen., 127); en Andalucía: carrucha (Méndez, 63); y las variantes
que registra el Atlas lingüístico: carrucha y garrucha en las provincias orientales,
Málaga, este de Cádiz, casi toda Córdoba y buena parte de Sevilla y Huelva (ALEA III,
676); en Canarias: carrucha en Fv 3 y en otros lugares (ALEICan II, 559; TLEC); y en
el área navarroaragonesa y riojana: carrucha (Rohlfs; Iribarren; Viudas, Caza, 283:
carruche; Andolz); carrocha (Andolz); y las variantes que registra el Atlas lingüístico:
carrucha es la variante más abundante aunque aparecen otras como carrocha,
carrucho, garrocha y garrucha (ALEANR I, 98*); en las hablas castellano-aragonesas
de Valencia: carrucha (Alba, 117; Ibáñez Ponce; Nebot, Tiempo, 174); y garrucha
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(Alba, 132); y en el habla culta de Madrid: garrucha en siete respuestas; polea en diez
(T. Martínez, Madr., 673).
La forma carrillo y otras análogas cuya relación léxica con carro es más
transparente han sido localizadas principalmente en zonas suroccidentales. En
Extremadura: carril (Porro, 73); carrillo (Barros (1976), 513); y carretón (Viudas); en
Andalucía: carrillo en puntos de Huelva, principalmente en el sureste, en el oeste,
centro y sur de Sevilla, en el oeste de Cádiz y en el suroeste de Córdoba (ALEA III,
676); en Canarias: carrizo "polea" en diversos puntos de Gran Canaria (Cabrera Perera,
360; ALEICan II, 559; TLEC); carretel en Tf 3, GC 30 y en toda la isla de Lanzarote
(ALEICan II, 559); carretón "polea del telar" en Go 40; y carreola, correola, corriola,
curdiola y curriola en el extremo oriental de Aragón (ALEANR I, 98*).
Finalmente, la forma carretilla ha sido localizada en pueblos de Badajoz (Inv.
Extr.); en puntos escasos de la mitad occidental de Andalucía: carretilla en H 201 y
Ma 301 (ALEA III, 676); y en puntos de Canarias: carretilla en LP 30 y en otros lugares
(ALEICan III, 833; TLEC); y referidas a las poleas de los telares o a otros tipos de
poleas: carretilla "polea del telar" en el punto onubense H 201 (ALEA III, 983 "Poleas
del telar"); y en Canarias: carretilla, referida a la "carrucha del telar", en diversos
lugares (Alvar, Ten., 148; ALEICan II, lám. 648; TLEC); y carretilla "polea del barco"
en LP 30 (ALEICan III, 833).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, todas son derivados de carro,
porque sirve para acarrear agua desde el pozo y para llevar otros pesos (DCECH, s. v.
garrucha). Las primeras documentaciones de estos usos son las siguientes: carrucha
en 1375; garrucha en Nebrija; carrillo "polea" en A. de Palencia y Nebrija (DCECH,
loc. cit.); carrete "cilindro, generalmente de madera, perforado por su eje que sirve para
devanar y mantener arrollados en él hilos, alambres, etc." (del fr. caret) en 1610
(DCECH, s. v. carro); carretel "género de torno con que se colcha o tuerce el meollar",
como voz náutica, en Autoridades, con cita del Vocabulario marítimo de Sevilla;
carretillo "polea de los telares" en el diccionario de Domínguez (1853); carril "canal
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     390María Moliner la registra como voz no usual (Moliner, Dicc. uso).
     391En Concreto, Juan Toro Mérida ha relacionado la forma americana hico "cuerda de que se suspende la
hamaca" con las andaluzas jical, jicar e hicar "hiscal" (Toro Mérida, s. v. jical).
de la polea" en Bails (s. XVIII) (DHLE-33); y carril "garrucha" en Vélez de Guevara
(Fontecha).
[ALEA 676, ALEICan 559, ALEANR 98*, ALEA III, 983 "Poleas del telar", ALEICan lám. 648 "íd.", ALEA
1048 "Carrucha (en el barco)", ALEICan 833 "íd."]
2.7.2.5. CUERDA DE LA POLEA DEL POZO Y OTROS TIPOS DE CUERDAS
Entre las formas que recogemos en este apartado, la forma soga, que es la que se aplica
a la cuerda de la polea del pozo, goza todavía de bastante vitalidad, mientras que guita,
fiscal y tomiza son denominaciones poco usadas hoy, seguramente por la progresiva
desaparición de diversos tipos de cuerdas tradicionales, aunque también porque todos estas
formas específicas están siendo desplazados por la más general cuerda.
fiscal [fihká]. m. Soga de esparto más delgada que la normal.
En el DRAE-92: hiscal "cuerda de esparto de tres ramales", forma que es poco
conocida en el español actual390, aunque, seguramente como voz arcaica o arcaizante,
se conserva en diversos lugares, principalmente en zonas meridionales y, quizá
también, en América391.
La forma castellana hiscal, con algunas variantes, ha sido localizada en Palencia:
hiscal "redil de esparto" (Gordaliza Aparicio); y en Andalucía: jical, jicar e hicar
"soga" (Toro, Voc. and.); jicar (A. Venceslada); hiscal, iscal, iscalillo y escalillo
"cuerda de esparto de tres ramales" (Galeote, Léx. rur., 163); iscal "vencejo con que
se ata el haz" en puntos de Córdoba, Jaén y Granada (ALEA I, 46 "Vencejo"); iscale(s)
"cuerdas pequeñas de las que se hace la red" en H 602; aisca(l) "cuerda de esparto" en
Se 101 (ALEA II, 501 "Redil", en nota); y referidas a la cuerda que sirve de cierre a la
"encella": isca(l) en Co 605 y 607; hisca(l) en Ma 102 y 202; hiscalito en Ma 102;
hiscalillo en Ma 100 (ALEA I, "Cierre de la encella"). En cuanto a las formas
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registradas en Extremadura, tanto la que aquí consideramos como otras recogidas en
hablas de las dos provincias, presentan diferencias en el consonantismo inicial: biscal
"cuerda con que se ata el haz" (Viudas, Casat., 293; Viudas); viscal "cuerda que sirve
para atadero de las mieses y para tensar la red de los rediles" (M. Díaz, 113); miscal en
Villafranca de los Barros; y biscal en Santa Marta de los Barros (datos propios). Las
formas americanas a las que nos hemos referido, son las siguientes: hico "cada una de
las cuerdas que sostienen la hamaca" y "cuerda, en general" en las Antillas, Panamá,
Venezuela y Colombia (DRAE-92; Morínigo); jico "íd." en las Antillas (DRAE-92;
Morínigo).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas y Pascual,
quienes rechazan la posibilidad de que esta forma sea cultismo o semicultismo, hiscal
"cuerda de esparto de tres ramales" es "palabra rara de origen incierto", pues aunque
podría pensarse fácilmente en una relación con f?scus "cesto de junco o de mimbre"
—tal como se apuntó en Autoridades—, incluso a través de la acepción "bozal"
(sentido que tiene el diminutivo fiscella en latín), habría serias dificultades pues la ? de
fiscus, asegurada por el fr. ant. feisselle, cast. encella y napolitano féscene, no estaría
de acuerdo con la i castellana pues la h- parece indicar que es palabra de fondo popular
(DCECH, s. v. hiscal). Las primeras documentaciones son las siguientes: hyscal a
principios del XV, Cancionero de Baena; hiscal en Oudin, Percivale y Autoridades
(DCECH, loc. cit.); y por otro lado: fisco "espuerta, esportilla" en 1471, A. de Palencia,
Nebrija, Covarrubias y Autoridades; y "fiscal de esparto : fiscus" en Nebrija (DCECH,
s. v. fisco).
En cuanto a las formas extremeñas, teniendo en cuenta que no se encuentran, que
sepamos, formas paralelas ni en gallego-portugués ni en hablas dialectales
asturleonesas, podrían ser modificaciones de hiscal, pronunciado [hiscal], por cruce
con otras voces. Sin embargo, es más probable que la forma de la que haya que partir
para explicar estas variantes sea fiscal, que es la voz común en el habla de
Almendralejo, puesto que el carácter labial de las tres consonantes /f/, /b/ y /m/
explicaría mejor los cambios que presentan estas formas en Extremadura. Por otro lado,
como este tipo léxico parece ser prácticamente desconocido en las hablas leonesas, es
muy posible que esta forma extremeña fiscal, junto con las otras variantes, sea una
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     392Estas eran las usadas normalmente para amarrar talegas y costales.
     393María Moliner la registra como usual, aunque con la indicación "poco frecuente" (Moliner, Dicc. uso).
pervivencia de la antigua forma castellana, que podría ser cultismo o semicultismo
(como fisco y fiscal "esportilla") y haber mantenido la f- inicial —por lo menos en
determinadas zonas— hasta época relativamente moderna. Por otro lado, las formas
americanas hico y jico (que presentan pérdida total de la aspiración procedente de la
-s, de forma análoga a las andaluzas jical, jicar e hicar), si es que tienen relación
etimológica con hiscal, podrían ser restos arcaizantes de un uso antiguo *fisco "cuerda
(de esparto u otra fibra análoga)", hermano de fiscal "íd.", forma esta última de la que
procedería hiscal. Por último, estas formas, fiscal y *fisco, con el valor de "cuerda (de
esparto)", contrariamente a lo que piensa Corominas y en sintonía con Autoridades,
podrían ser con bastante probabilidad derivados semánticos de las antiguas fisco y
fiscal "esportilla", puesto que las esportillas están hechas normalmente de esparto,
sobre todo teniendo en cuenta que para hacer las sogas tradicionalmente se
aprovechaban las cuerdas viejas y otros objetos hechos con las mismas fibras.
guita [gíta]. f. Cuerda fina de cáñamo392.
En el Diccionario académico: guita "cuerda delgada de cáñamo" (DRAE-92), forma
que es poco común en español actual393 y que se localiza principalmente en zonas
meridionales, aunque también aparece en otras partes. Según Corominas, podría ser
"uno de tantos arcaísmos relegados posteriormente al habla andaluza" (DCECH, s. v.
guita). Ha sido localizada en Asturias: guita (G. Arias, Teb., 245); en hablas leonesas:
guita (G. Mena, 151); en Castilla: guita (Gordaliza Aparicio; Calero, Léx.); en las
hablas murcianas: guita (Chacón, 103; G. Soriano; G. Ortín); en Andalucía: guita
(ALEA II, 545 "Cierre de la encella": guita en puntos de Huelva, Sevilla y Cádiz y algo
más abundantemente en el este; ALEA V, 1420 "Zumbel": guita en puntos de Sevilla
y de Córdoba y más abundantemente en el resto de la región); y en Canarias: guita
"bramante" en LP 30 (ALEICan II, 699* "Bramante").
Del lat. v?tta "venda sagrada", "cinta con que las mujeres se ceñían la cabeza, por
conducto de una forma germánica witta tomada del latín. Según Corominas, la mayor
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     394Además de los múltiples usos que tenía en los oficios agrícolas, en la casa era común la soga del cubo
del pozo.
     395Se usaba, entre otras funciones, para sujetar el cincho que servía de molde para elaborar el queso.
     396A este respecto, hay que señalar también que María Moliner la registra como no usual (Moliner, Dicc.
uso). Corominas y Pascual, por otro lado, señalan que es "palabra poco conocida, en la actualidad, quizá de
uso local" (DCECH, s. v. tomiza).
parte de la documentación de esta forma —que es de uso general en el español popular
y jergal con el sentido de "dinero"— es andaluza aunque hay que descartar el origen
árabe y meridional, pues la primera documentación pertenece al Arcipreste de Hita. Los
testimonios antiguos de esta forma son los siguientes: guitar "guarnecer el calzado con
un ribete de guita" en J. Ruiz; guita en las Ordenanzas de Sevilla en 1527, en las
Ordenanzas de Murcia de 1695, en las Ordenanzas de Málaga y en Autoridades, donde
se cita la Pragmática de Tasas de 1680 (DCECH, s. v. guita).
soga [só?ga]. f. Cuerda gruesa de esparto de varios ramales que sirve para amarrar394.
La forma soga es plenamente normativa (DRAE-92: soga "cuerda gruesa de
esparto") y conocida en el uso culto, aunque está siendo progresivamente desplazada
por la menos específica cuerda, tal como se muestra en las encuestas del habla culta
de Madrid: soga en cinco respuestas; cuerda en doce (T. Martínez, Madr., 673). Sin
embargo, está todavía muy extendida en las hablas populares y regionales en general.
En Asturias: soga (Neira); y en Murcia: soga (G. Ortín); y en Canarias: soga, referida
a la que se usa en muy diversos menesteres (TLEC). Por otro lado, referida a la
"comba": soga en puntos occidentales de Cantabria (ALECant II, 911); soga en
Badajoz (Barros (1976), 504); soga en Andalucía (ALEA V, 1422); soga en Canarias
(ALEICan II, 697*); y soga en el área navarroaragonesa y riojana (ALEANR IX, 1180).
Voz representada en todos los romances de Occidente, del lat. tardío s?ca "íd.", quizá
de origen céltico (1ª doc.: soga en documento de 980 y Berceo) (DCECH, s. v. soga).
tomiza [tomí?a] f. Cuerda fina de esparto395.
En el DRAE-92: tomiza "cuerda fina de esparto", forma que es poco usual en
español, y especialmente propia de las hablas meridionales, tal como se comprueba por
la documentación geográfica e histórica que aquí se aporta396. Ha sido localizada en
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Extremadura (Murga); en Cuenca y en la Mancha (Yunta; Calero, Léx.; Chacón, 209);
en Andalucía (Roldán, Jerez, 418; ALEA II, 545 "Cierre de la encella": tomiza en
puntos de todal la región; ALEA V, 1420 "Zumbel": tomiza en Ma 501 y 402); y en
Canarias: tomiza "cuerda de hojas de palma" (TLEC). En portugués: tamiça
(Figueiredo).
Según Corominas, esta forma procede del lat. thomix, -icis "íd.", y este del gr.
? ? ???, -???? "cuerda". Las primeras documentaciones son las siguientes: tomiza en
Nebrija; y después en Covarrubias y en Autoridades, donde se aportan ejemplos de
Góngora y de una pragmática de 1680; tamizan (quizá errata) en el toledano Fernando
de Rojas (DCECH, s. v. tomiza).
2.7.2.6. CUBO
En el habla de Almendralejo se emplea la misma forma para referirse a los cubos de
los pozos, a los usados para fregar y a los dedicados a otros usos, cualquiera que sea su
forma o el material de que estén hechos: cinc, caucho, plástico, etc. En cualquier caso, no
se conocen las antiguas herradas de madera.
cubo [kú?bo]. m. Vasija de forma generalmente troncocónica con asa en la circunferencia
mayor, que es la de arriba, y fondo en la menor.
El uso de la forma cubo, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr.,
197: cubo es general), está difundido a todas las regiones del dominio del español. En
Asturias: cubu (Vallina, 336; Neira); en hablas leonesas: cubo (Borrego, 89; G. Ferrero,
Flores, 59); en Cantabria: cubo en diversos puntos (ALECant II, 758* "Cubo del
pozo"); y cubo "cubo para fregar el suelo" en pocos lugares (ALECant II, 771 "Cubo
para fregar"); en Extremadura: cubo (Maia, 323 y 362; Cummins, 136; Barajas, Arr.,
52; Barros (1976), 513); en hablas castellanas: cubo en puntos de Ávila (Llorente Pinto,
580); en Andalucía: cubo en puntos de casi toda la región (ALEA III, 712* "Cubo para
fregar"); en Canarias: cubo "vasija para fregar la loza" en Tf 4 (ALEICan II, 600
"Vasija para fregar la loza"); y en Aragón, Navarra y Rioja: cubo, referido al "cubo del
pozo", aparece en escasos puntos de Logroño, Zaragoza, Guadalajara y Teruel
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(ALEANR I, 98 "Cubo del pozo"); y cubo, referido al que se usa para fregar el suelo en
escasos puntos de Logroño, Navarra, Zaragoza, Teruel, Soria, Guadalajara y Cuenca
(ALEANR VII, 902 "Cubo para fregar el suelo"). Por lo que respecta al lenguaje
marinero, frente a balde, que es la forma mayoritaria en los dominios español y
gallego-portugués, cubo aparece en Murcia y en puntos de Andalucía oriental, de
Canarias, de Santander y de Lugo (ALMP III, 392). Del lat. c?pus "recipiente para agua
o vino", derivado de c?pa "cuba", por el hecho de que los cubos antiguos, las herradas,
se hacían con duelas de madera y flejes de hierro, como las "cubas" (1ª doc.: cubo
"cuba" en 1293; mozárabe kûb o qubb "cubo o balde", "herrada" en R. Martí y en el
P. Alcalá) (DCECH, s. v. cuba).
[ALEP 479, ALEANR 98 "Cubo del pozo", ALEA 712* "Cubo (para fregar)", ALEANR 902 "íd.", ALECant 771
"íd.", ALEANR 853* "Herrada", ALECant 758* "íd.", ALMP 319* "Balde de madera", ALMP 392 "Cubo de
metal"]
2.7.2.7. RASTRA
rastra [?ráhtra]. f. Instrumento de hierro compuesto de una barra o de un aro del que
cuelgan varios ganchos y que, atado a una soga, se utiliza para sacar cosas sumergidas
en los pozos.
En el DRAE-92 con un valor muy próximo, propio del lenguaje náutico: "seno de
cabo que se arrastra por el fondo del mar papa buscar y sacar cierta clase de objetos
sumergidos" (acep. 12ª); y en el Diccionario de arte de pesca: rastradera con este
mismo valor (R. Santamaría, s. v. rastradera). Por lo que respecta a la documentación
regional, el uso de esta forma, referida al instrumento para sacar objetos de los pozos,
se registra solamente en la provincia de Badajoz (R. Perera (1959), 126; Z. Vicente,
Mér., 129; Porro, 144; Viudas), por lo que es muy posible que tanto la forma extremeña
como el uso marinero sean pervivencias de un uso, quizá meridional, más extendido
en lo antiguo.
Ambos usos son derivados de rastro o rastra, formas que se aplican a distintos
instrumentos usados para arrastrar cosas diversas y que, en última instancia, derivan
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de rastro "rastrillo" (del lat. rastrum "rastrillo de labrador"). Las primeras
documentaciones son las siguientes: rastro "rastrillo" en Cid; rastra "narria" en Nebrija
(DCECH, s. v. rastro); rastra "seno de cabo que se arrastra por el fondo del mar...",
acepción propia del lenguaje marinero, ya en la edición del DRAE de 1899.
2.7.2.8. COBERTIZO Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
Para referirse a los cobertizos de construcción tradicional, la forma común es tinaón
o tinajón, mientras que nave se prefiere, aunque no exclusivamente, para los de
construcción más moderna. Para los de dimensiones pequeñas y hechos con materiales
ligeros, se utilizaba tradicionalmente la voz chinglado [?i?gláo]. Finalmente, para referirse
a los de construcción independiente de la vivienda, aunque situados en la ciudad, y
destinados a los aperos agrícolas o a tener ganado, se utiliza pajar, forma que se aplica
preferentemente a los de construcción tradicional. Sin embargo, si esta construcción es de
tipo más moderno o está en el campo, independiente de un cortijo, caso en el que son
normalmente más modernas, suele llamársele nave. En cuanto a la vigencia de estas formas,
tanto tinaón como chinglado [?i?gláo] están cayendo en desuso por causa de la progresiva
desaparición de este tipo de construcción y por la competencia de la forma nave.
chinglado [?i?gláo]. m. Cobertizo de pequeñas dimensiones hecho con materiales ligeros.
En el DRAE-92: tinglado, remitida a cobertizo; "tablado armado a la ligera" (acep.
2ª); y "tablado en ligero declive donde cae la miel que purgan los panes de azúcar", uso
propio de Cuba (acep. 3ª); en Andalucía, referidos al "sombrajo de la era": tinglado y
tingladillo en puntos escasos de Málaga (ALEA I, 57 "Sombrajo de la era"); y tinglao
"cobertizo del corral de la casa", frecuente en Huelva, Sevilla, Cádiz y Málaga (ALEA
III, 679); en Canarias: tinglao "cobertizo ligero o sombrajo" en diversos lugares (Alvar,
C., Sant., 99; ALEICan II, 561; TLEC); en Logroño: tinglado "tablado que se arma alto
y a la ligera" (Borao); tinglao "sombrajo de la era" en Lo 302 (ALEANR I, 74*); y en
Aragón: tinglado "tablado" (DEEH, s. v. tingel). Con el valor figurado "enredo, lío,
confusión", tinglado se registra en Asturias (Neira); en hablas leonesas (Miguélez); y
en Navarra y Aragón (DEEH, s. v. tingel); y es propia del español normativo
(DRAE-92, 3ª acep.). Por lo que respecta al lenguaje marinero, la forma tinglado (no
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sabemos si referida a los que montan los vendedores en los mercados o a otros
análogos o, con uso análogo al portugués, al tablado de las embarcaciones, es común
en las hablas del dominio del catalán y del español, mientras que no aparece en todo
el dominio gallego-portugués (ALMP III, 423 "Tinglado"). En portugués: trincado
"tablado de la embarcación, cuando las tablas se sobreponen", uso propio de la
marinería; y "modo de colocar los ladrillos", uso propio del Alentejo (Figueiredo). Las
formas con consonante inicial /?/ han sido localizadas en Extremadura, concretamente
en la provincia de Badajoz: chinglajo "sombrajo" (Z. Vicente, Mér., 89; Viudas); y
chinglao "cobertizo" (Murga). Seguramente estas variantes se deben a un cruce del
castellano tinglado con chinchel o chinchal, forma que ha sido localizada en diversas
zonas americanas, Canarias y Andalucía: chinchal "tiendecita pequeña, de aspecto
pobre" en Cuba y Puerto Rico (Morínigo); chinchel "cantina, tienda donde se venden
bebidas" en Chile (DRAE-92); chinchal "ventorro", "tienducha", "tienda pobre" y
"habitación donde los miembros de una familia hacen los puros a mano" en Canarias
(TLEC); y chinchal "tinglado, desván, casa pequeña y pobre" en Andalucía
(A. Venceslada).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según Corominas y Pascual,
tinglado es derivado de tinglar, forma conservada en Chile con el valor "cubrir
parcialmente una tabla a otra" y tomada, por conducto del gallego trincado, del fr. ant.
tingler "tapar con piezas de madera los huecos de un maderamen", derivado de tingle,
hoy tringle "pieza de madera empleada con este fin", el cual procede de un derivado
del escandinavo antiguo tengja "unir, atar" (1ª doc.: tinglado en 1817) (DCECH, s. v.
tinglado). Por otro lado, chinchal, según Corominas, sería derivado de chinche, en el
sentido de "lugar lleno de chinches", de donde la acepción cubana "casita de madera
de miserable aspecto" y la chilena chinchel "taberna ordinaria, lugar de reunión de
gente baja" (DCECH, s. v. chinche). En cuanto a la procedencia geográfica de este
último uso, según Juan Toro Mérida, chinchal sería andalucismo en el español de
América (Toro Mérida, s. v.), mientras que para Álvarez Nazario, que se refiere al uso
de Puerto Rico, chinchalillo es de procedencia canaria (TLEC, s. v. cafetín).
Finalmente, otros autores que se refieren a su uso en Canarias, creen que es de
procedencia americana (TLEC, s. v. chinchal).
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     397Para otros usos relacionados y aspectos etimológicos, véase nave "tramo de la casa".
     398Para la etimología y la documentación de los valores normales de esta forma, vid. pajar "lugar para
almacenar la paja".
     399Para la documentación de esta forma, véase tinaón.
nave [ná?be] f. Construcción amplia y cubierta, aneja a una vivienda o independiente de
esta, generalmente sin paredes que establezcan divisiones importantes en su interior,
y cerrada por todos o la mayor parte de sus lados.
En el DRAE-92: nave "cada uno de los espacios que entre muros o filas de arcadas
se extienden a lo largo de los templos u otros edificios importantes" (acep. 3ª); y
"cuerpo, o crujía seguida de un edificio, como almacén, fábrica, etc." (4ª acep.).
Aplicada los cobertizos para el ganado ha sido localizada en otras zonas de
Extremadura (Barros (1976), 380; Inv. Extr.)397.
pajar [pahá]. m. Edificio independiente de la vivienda compuesto normalmente de un
corral y una o varias partes techadas destinadas a guardar los aperos agrícolas y
animales domésticos. 
Con el valor de "cobertizo" u otros análogos, acepciones no registradas en el DRAE
para esta forma, ha sido localizada esta voz en puntos aislados de León: pajar "recinto
o casarón donde se guardan los aperos de labranza y otras cosas" (Madrid, 244); de
Castilla: pajar "construcción unida a la casa o independiente donde se mete el ganado,
los utensilios de labranza y se almacena la paja" (Sacristán, 234); de Canarias: pajar
"cobertizo ligero o sombrajo" en Go 3; y pajero "íd." en Tf 3 y GC 10 (ALEICan II,
561); y pajar o, más comúnmente, pajero "cobertizo con techumbre de paja", "choza"
o "construcción con cubierta de paja" en algunos lugares de las Islas (TLEC); y de
Huesca: pallá "cobertizo para los aperos" en Hu 101 (ALEANR VI, 781)398.
tinajón [tinahón]. m. Cobertizo generalmente usado para guardar los aperos agrícolas399.
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tinaón [tinaón]. m. Cobertizo generalmente usado para guardar los aperos agrícolas.
En el DRAE-92 se registran las siguientes formas: tena, remitida a tinada
"cobertizo del ganado"; tenada, remitida a tinada "cobertizo del ganado"; y "henil" (2ª
acep.), calificada como uso propio de Asturias y León; tinada "montón o hacina de
leña"; "cobertizo para el ganado, especialmente para los bueyes" (acep. 2ª); y tinado
"cobertizo del ganado", forma esta última de la que directamente deriva tinaón, la
variante registrada en el habla de Almendralejo. Por lo que respecta a las hablas
regionales, se registran estas y otras formas análogas, referidas a cobertizos domésticos
o a otras realidades semejantes o próximas, en todas las regiones del dominio del
español.
Con el valor de "pila de leña" se han localizado algunas formas en León: tenada
(R. González, 144); teinada (Krüger, S. Cip., 128; Miguélez); y tinada (Miguélez); en
Cuenca: tiná (Calero, Cuen., 202; Calero, Léx.); y en Navarra: teinada (Iribarren).
Referidas a los "cobertizos para la leña" se han localizado diversas formas en Galicia
y León: tanada (Lorenzo Fernández, Not., 91); tinada (Salvador, Andi., 246; Casado,
94); y tenada (Aguado, 43; Urdiales, 395); en Cuenca: tinao (Calero, Léx.); y en puntos
occidentales del área navarroaragonesa y riojana: entainada en Na 501; teinada en
Lo 602; tainada en Z 302; tinada en Z 502 y 503 y Te 20 (ALEANR VI, 784 "Leñera").
Con el valor de "henil" o "pajar" se han localizado formas de esta familia en Asturias:
tenada o tená (Rico-Avello, 210; G. Valdés, 258; D. González, 267; Vigón; Canellada,
349; Vigón; Blanco Piñán (1972), 117; D. González, 267; Canellada, 349; M. Álvarez,
277; Grossi, Caso, 100; Moreno Pérez, 399; Vallina, 492; Álvarez, 333; D. Castañón,
357; Conde, 375; Neira); en hablas leonesas: tenao (F. González, Anc., 389); y en
Cantabria: tenau "establo o henil independiente de la casa" (Penny, Tud., 191).
Finalmente, referidas a "cobertizos de las casas" se han localizado diferentes formas
en Galicia: tanada (Lorenzo Fernández, Not., 91); en Asturias: tenau (Neira, s. v.
tenada); en hablas leonesas: tenada o tená (Madrid, 59; Espinosa, 87, n. 3; Miguélez);
tinada (G. Rey); teinada (Rubio (1956), 255; Rubio (1961), 316); tenao (Herrero, 292;
Espinosa, 87, n. 3; Miguélez); y tenadizo (Miguélez); en Cantabria: tenaa "cobertizo
en la casa" (Penny, Tud., 191); en Extremadura: tenara (Espinosa, 87, n. 3); tinao
(Viudas, Casat., 296); tinao "establo" en Madroñera (Montero); en zonas castellanas:
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tenada (Gordaliza Aparicio; G. Ollé, Bur., 209 y 213; Codón); tinada (Gordaliza
Aparicio); y teñada (G. Ollé, Bur., 209 y 213); en Cuenca: tinao (Calero, Léx.); en
Murcia: tenada (Ibarra, 179); en Andalucía: tinao (G. Cabañas, 118); y los usos que
registra el ALEA referidos al "cobertizo de la casa": tinao aparece esporádicamente en
Huelva, Sevilla, Málaga y más abundantemente en Granada y Almería; tiná se registra
esporádicamente en Jaén y más abundantemente en Granada y Almería; tenao en
pueblos de Jaén y Granada; tená en puntos de Granada y Almería (ALEA III, 679
"Cobertizo"); en la Rioja: teñada "corraliza en el campo" (Merino, Oja, 277); en
Navarra: teinada (Iribarren); en Aragón: tiña (Borao); y en Canarias: tenado "cobertizo
de ramas" (TLEC).
Las variantes tinaón y tinajón, esta última debida claramente a un cruce con tinaja,
se registran exclusivamente en puntos de Andalucía occidental y del sur de
Extremadura: tinaó en Valencia del Ventoso, en la provincia de Badajoz (Indiano,
108); y en Andalucía: tinaó en Ca 205; y tinajón en puntos de Huelva, Sevilla y
Córdoba (ALEA III, 679).
En cuanto a los aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que tinada o
tenada "cobertizo" y "montón de leña" es un derivado del dialectal tena o tiña "íd.",
voces que están tomadas por vía semiculta del lat. t?gna "vigas", "materiales de
construcción", plural de t?gnum. Las primeras documentaciones son las siguientes:
tenada "montón de leña" en 1245; tinada en A. de Palencia; tinado y tinador en
Autoridades; la andaluza tinahón (por tinajón) en Terreros (DCECH s. v. tinada).
[ALEA 679, ALEICan 561, ALEANR 777* "Corral cubierto", ALEANR 781 "Cobertizo para guardar los aperos",
ALEANR 784 "Leñera", ALECant 683 "íd."]
2.7.2.9. CUADRA
cuadra [kwá?ra]. f. Lugar para la estancia de las caballerías o de las vacas.
En el DRAE-92: cuadra, remitido a caballeriza (s. v. cuadro, -a, acep. 20ª),
aunque, en realidad, esta forma es plenamente normativa y de uso común, seguramente
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     400Con respecto a esta última forma, he de señalar que encierro la -l final de estiércol entre paréntesis
porque en este caso es posible que la forma sin -l sea conservación del uso etimológico, tal como parece
probar la conservación de esta misma variante en muchas otras hablas occidentales españolas. En este caso
no se puede recurrir al plural, puesto que estiérco(l) se usa exclusivamente en singular.
casi generalizado, en la lengua culta, tal como se muestra en las encuestas del habla
culta de Madrid: cuadra "vivienda del caballo" en catorce respuestas, frente a establo
que solo aparece en dos (T. Martínez, Madr., 720). Por lo que respecta a la
documentación regional, la forma cuadra, referida generalmente a la de las caballerías,
ha sido localizada en Asturias, donde es poco usual (Neira); en hablas leonesas
(F. González, Etn., 192; M. Álvarez, 181; Madrid, 214; Álvarez, 305; Urdiales, 261;
Borrego, 163); en Cantabria: cuadra es el uso más generalizado (ALECant II, 678*);
en Extremadura (Cummins, 159; M. Díaz, 259; Montero; Indiano, 108; R. Pastor, Léx.
agr., 133); en Cuenca (Calero, Cuen., 134); en Orihuela (Guillén, 198); en Andalucía
(Mendoza, Lepe, 154; Roldán, Jerez, 405); en Canarias: cuadra (Trujillo, Masca, 59;
TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja: cuadra es casi general (ALEANR VI, 779*).
Derivado de cuadro, del lat. quadrum "cuadrado" (1ª doc.: cuadra "caballeriza" en
Autoridades) (DCECH, s. v. cuadro).
[ALEP 1005, ALEANR 779*, ALECant 678*]
2.7.2.10. ESTERCOLERO
    La forma corriente para referirse a este concepto es esterquera, pero cuando el
estercolero es una concavidad practicada en el corral, esté esta rodeada con una pared o no,
se utiliza también hoyo del estiérco(l)400.
esterquera [ehterkéra]. f. Montón de estiércol ? 2. Lugar donde se deposita el estiércol.
La forma común en español es estercolero, pero existe también esterquero, forma
que, con la anterior, aparece registrada en el DRAE sin especial consideración (DRAE-
92). Además de estas, el Diccionario registra otras formas relacionadas directamente
con esterquera: estierco, remitida a estiércol; y estercar, calificada como forma
antigua. La forma esterquero, sin embargo, junto con la variante esterquera, constituye
un tipo léxico que se localiza en la actualidad exclusivamente en hablas occidentales,
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en continuidad con las gallego-portuguesas esterqueira y esterqueiro, si bien debieron
de tener mayor extensión en la lengua antigua.
En portugués: esterqueiro y esterqueira (Figueiredo); y en gallego: esterqueira
(García, Glos.; García, Comp.; Enríquez); y estirqueira (García, Glos.); en hablas
leonesas: esterqueiro en zonas occidentales (Rubio (1956), 245; Rubio (1961), 290;
Cortés, Lub., 131; Miguélez); esterquera en el suroeste de Salamanca (Miguélez); y
estercadero en Toro (G. Ferrero, Occ. Toro, 73); en Extremadura: esterquera en la
mitad occidental de Badajoz (Porro, 106; Barros (1976), 386; Indiano, 108; Viudas);
en el occidente de Andalucía: esterquera (Mendoza, Léx. Huel., 114; Mendoza, Lepe,
155); esterquero (Mendoza, Léx. Huel., 114); y las formas que registra el ALEA:
esterquero en H 102, 200 y 204 y en Se 100; esterquera es la forma más usada en la
provincia de Huelva y en el centro-oeste de Sevilla; aparece igualmente en Co 101 y
103 y en Ma 404, 405 y 408 (ALEA II, 500).
En cuanto al tipo léxico de la forma originaria estierco, ha sido registrado también,
con algunas variantes, exclusivamente en zonas occidentales: esterco en gallego y en
portugués (Figueiredo; García, Glos.); estraco en gallego (García, Glos.); esterco en
las hablas gallego-leonesas (F. González, Etn., 128; F. González, Anc., 291; Cortés,
Lub., 132); istierco y estiercos en Asturias (DEEH, s. v. stercus); en hablas leonesas:
istierco (Llorente, Rib., 77; Borrego, 83; G. Ferrero, Flores, 55; Bejarano, Lino, 252);
y estierco (Borrego, 83; G. Ferrero, Flores, 55; G. Ferrero, Occ. Toro, 73; Miguélez);
en Extremadura: istierco (Z. Vicente, G. y Galán, 79; R. Perera (1959), 117;
Z. Vicente, Mér., 105; Lumera, 205); en Andalucía: istierco (A. Venceslada); y en
Canarias: istierco (Alvar, Ten., 191; ALEICan II, 560 "Estercolero", en nota: istierco
en Fv 31 y Tf 50).
Finalmente, la forma estercar se registra también exclusivamente en zonas
occidentales: estercar "abonar con estiércol" y "defecar" en portugués (Figueiredo);
estercar en gallego (García, Glos.); en hablas leonesas: estercar "excrementar"
(G. Rey; Rubio (1961), 290; M. Casquero, Béj.); en Extremadura: estercar
"excrementar" en las Hurdes (Velo, 165); y en Canarias: estercar (TLEC).
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     401Así lo han señalado Manuel Alvar y otros autores que se han referido en concreto al uso de esterquera
en Andalucía occidental (Alvar, Port. and., pág. 254; Á. Martínez, Port., pág. 21). Por otra parte, la forma
canaria estercar fue puesta en relación con la correspondiente forma portuguesa por Juan Régulo (TLEC).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que la
forma castellana estiércol procede del lat. st?rcus, -oris "íd.", que era forma neutra
aunque utilizada como masculino (acusativo estercorem). Por otro lado, junto al
masculino analógico estercorem, se formaría un hipotético *estiercos, procedente del
acusativo de la forma clásica st?rcus (stercus también, pues era neutra). De este
*estiercos derivaría el gallego-portugués esterco, el gallego estercar, el leonés istiercu
y la forma castellana antigua estierco, localizada en un documento de Carrión de los
Condes y en el Libro de los enxemplos (DCECH, s. v. estiércol). Las primeras
documentaciones de las formas correspondientes a los usos normativos son las
siguientes: stiercore en las Glosas Silenses; estiércor en Berceo; estiércol en J. Ruiz;
estercolar h. 1350; y estercolero h. 1400 (DCECH, loc. cit.); y la documentación
antigua de las formas correspondientes a estierco: estierco en un documento de Carrión
de los Condes de 1243 y en el Libro de los enxemplos; gall. estercar en el Cancionero
de Baena; esterquero en Nebrija (DCECH, loc. cit.); estierco también en el Fuero de
Usagre, según Cejador (Cejador, s. v. estiércol); y en el Glosario de El Escorial, en el
Fuero de Plasencia y en el Fuero de Salamanca (Castro, Glos., pág. 221, s. v. fimus);
y esterco en el Fuero de Madrid, según Martín Alonso (Alonso, Enc.). Posteriormente:
estercar y esterquero en Autoridades, donde no se aduce documentación alguna de
ninguna de las dos formas. En A. de Palencia y en Covarrubias no se registran ninguna
de las variantes que aquí nos interesan. En cuanto a las formas portuguesas, las
primeras documentaciones son las siguientes: estercar en el s. XIV; esterco y
esterqueira en el XV (DELP).
En conclusión, puede afirmarse que las formas estierco o istierco, esterquero,
esterquera y estercar, con las correspondientes formas gallego-portuguesas,
constituyen un grupo de variantes extendidas en la actualidad por toda la zona
occidental de la Península, donde abarcan todo el dominio gallego-portugués y hablas
del dominio del asturleonés, con sus prolongaciones por Extremadura, Andalucía
occidental y Canarias, por lo que, en principio, podría pensarse que los usos propios
de las hablas del dominio del español son gallego-portuguesismos401. Sin embargo, por
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO1186
     402A este respecto, hay que señalar que González Ferrero considera la forma estierco, presente en hablas
leonesas, como occidentalismo (G. Ferrero, Occ. Toro, pág. 73).
toda la documentación antigua aportada, es claro que existieron en romance español
estas mismas formas, por lo menos esterquero y estierco, si bien la mayor parte de la
documentación antigua se ciñe a zonas y autores occidentales (Nebrija, Carrión de los
Condes, Fuero de Usagre, Fuero de Salamanca, Fuero de Plasencia, Cancionero de
Baena, etc.), lo que nos llevaría de nuevo a la posibilidad del portuguesismo. Es más
probable, sin embargo, sobre todo teniendo en cuenta la antigüedad de las
documentaciones de estierco (registrado en el Glosario del Escorial y, al parecer, en el
Fuero de Madrid), que todas estas voces sean formas que tuvieron mayor extensión en
la lengua antigua y que, después, presionadas por las castellanas estiércol, estercolar
y estercolero, hayan quedado reducidas a zonas occidentales, donde encuentran apoyo
y continuidad en las formas gallego-portuguesas. De todas formas, estas variantes no
debieron de rebasar nunca la mitad occidental del castellano, tal como parece
demostrarse por su total ausencia en la actualidad en todo el centro y oriente del
dominio de esta lengua. Es muy posible, incluso, teniendo en cuenta esta localización
occidental, que las formas propias del dominio del español pudieran ser leonesismos402.
hoyo del estiérco(l) [hó?zo? el-ehtjérko]. Fosa amplia donde se deposita el estiércol.
Usos semejantes a este se han localizado en Soria y Navarra: hoya (Manrique,
Duero, 30; Iribarren); y en Orihuela: hoyo el istiércol (Guillén, 141).
[ALEA 500, ALEICan 560, ALEANR 780 "Pudridero", ALECant 682, ALEANR 545 "Estercolero en el campo"]
2.7.2.11. PAJAR
La forma corriente es pajar, pero se usa muchísimo pajar de la paja, expresión que
trata de evitar la ambigüedad con pajar "construcción independiente de la casa para aperos
y animales".
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     403En las casas grandes y en los corralones, el pajar era una estancia diferenciada de la cuadra, aunque
adyacente a esta por lo más común. Del mismo modo, en las casas con acceso a la calle opuesta y en los
"pajares o corralones", el pajar solía estar comunicado con el exterior a través de una ventana por donde se
metía la paja. En casas más humildes, el pajar y la cuadra constituían un mismo espacio dividido por unas
tablas u otro elemento análogo.
     404Para otra forma relacionada, vid. pajar "conjunto de dependencias agrícolas independiente de la casa".
pajar [pahá]. m. Dependencia donde se almacena la paja403.
La forma normativa pajar, junto con diversas variantes dialectales y regionales,
constituye un tipo léxico presente en todas las hablas del dominio del español. En
Asturias: payar (Acevedo); payar "henil"; payar, pachar, pachare, payeru, payeiro,
payera "pajar"; y payareta "cobertizo para la paja, el maíz, etc." (Neira, s. v. pajar); en
la región leonesa: pachar, paiar y payar en zonas dialectales (Miguélez); y pajar,
como forma más extendida (Salvador, Andi., 233; Aguado, 68; Madrid, 177; Urdiales,
347; Borrego, 87; G. Ferrero, Flores, 58; Á. Tejedor, 122; Cortés, Ber., 433; Maia,
442); en Cantabria: pajar es la forma más generalizada (ALECant I, 167*); en
Extremadura: pajal (Bierhenke, Dres., 63; Cummins, 132 y 159); pajar (M. Díaz, 150;
Indiano, 108; Barros (1976), 386); en Castilla y Murcia: pajar (Sastre, 304; G. Ollé,
Quint., 54; Calero, Cuen., 179; G. Martínez, 218: pajar "almiar"); en Andalucía: pajar
(Mendoza, Lepe, 155); pajar "almiar" (Méndez, 80); y los usos que registra el Atlas:
pajar "almiar" es general en Cádiz y es frecuente en el sur de Sevilla (ALEA I, 78
"Almiar"); y pajar, con su sentido propio, general en Andalucía, con algunas variantes
como pajera, pajareta y casa paja (ALEA I, 78*); en Canarias: cuarto la paja, pajal
y pajar (ALEICan II, 561*); pajero en algunos lugares (TLEC; ALEICan II, 561*); y
con otros valores: pajar "cuartucho", "trastero"; pajero "almiar", "pocilga", "cobertizo"
etc. (TLEC); en el área navarroaragonesa y riojana: pajar, con la variante menos
frecuente pajal, pallar y pallá son las formas que aparecen en este mapa (ALEANR I,
85 "Pajar"); y referidas al "almiar": pajero en puntos de Zaragoza y de Teruel;
pajubero, pajucero, pajuguero, pajón, pajar, paller y pallera en otras zonas de Aragón
(ALEANR I, 85* "Almiar"); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: pajar
(Ríos García, 158); y pajera (Nebot, Tiempo, 170). Derivado de paja, del lat. pal?a
"cascabillo de los cereales", "paja quebrantada" (1ª doc.: pallar en un documento
aragonés de 1101) (DCECH, s. v. paja)404.
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     405Véase pajar "lugar para almacenar la paja".
     406El granero, en las casas con dos plantas, solía estar situado en el desván, mientras que en las casas con
una sola planta se ubicaba en las traseras o en alguna habitación del cuerpo principal de la vivienda. No
obstante, hace varias décadas que los "altos" de las casas de Almendralejo están desligados totalmente de su
función primitiva y la mayoría de ellos han sido modificados para ser aprovechados como parte de la vivienda
o como vivienda independiente.
pajar de la paja [pahá la páha]. Pajar405.
[ALEP 470, ALEA 78*, ALEICan 561*, ALEANR 85, ALECant 167*]
2.7.2.12. GRANERO
granero [granéro] m. Habitación donde se guarda el grano406.
El uso de la forma castellana normativa granero, con algunas variantes, ha sido
localizado en Asturias: graneiro (Acevedo); en Cantabria: granero y granadero en
pocos puntos (ALECant II, 684); en hablas leonesas: granero (Á. Tejedor, 118); en
hablas castellanas: granero (Sastre, 304); en Extremadura: graneiru (Bierhenke, Dres.,
61); y granero (Bierhenke, Dres., 61; Montero); en Andalucía: granero, alternando con
otras formas que se refieren a otros lugares donde se guarda el grano, aparece en casi
toda la región (ALEA I, 77 "Sitio para guardar el grano"); en Canarias: granero (TLEC);
y en el área navarroaragonesa y riojana: granero es la forma más extendida (ALEANR
I, 84* "Sitio para guardar el grano"; ALEANR VI, 782 "Granero"; ALEANR VII, 917).
Del lat. granarium "íd." (1ª doc.: granero en A. de Palencia) (DCECH, s. v. grano).
[ALEA 77 "Sitio para guardar el grano", ALEANR 84 "íd.", ALEANR 782 "Granero", ALECant 684 "íd."]
2.7.3. EL DORMITORIO Y SU MOBILIARIO
En lo que se refiere a los aspectos etnográficos, el mobiliario del dormitorio tradicional
de las casas populares de Almendralejo, tal y como ha sido común en este siglo, no ofrece
ningún interés, pues presenta los mismos elementos modernos que aparecen en la mayor
parte de las regiones: camas, catres, cómodas, el moderno tocador, armarios, baúles,
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palanganeros, etc., muebles todos que responden a tipos difundidos por todas partes como
consecuencia de las modas de distintos momentos.
2.7.3.1. PALMATORIA
palmatoria [palmatórja]. f. Candelero bajo con mango y con pie en forma de platillo.
El uso de la forma castellana normativa, o de alguna de sus variantes, ha sido
localizado en Asturias: palmatoria (D. González, 239; Neira); en Cantabria:
palmatoria (Penny, Pas, 302; Penny, Tud., 198); en Extremadura: parmatoria
(Montero); y palmatoria (Montero; C. Gómez, 151); en Castilla: palmatoria (Sastre,
328; Sacristán, 234); en Andalucía: palmatoria es el término más utilizado en Huelva,
Sevilla, Cádiz y norte de Córdoba y es frecuente en las otras provincias (ALEA III,
681); en Canarias: palmatoria (TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: espalmatorie
(Viudas, Casa, 278); y las formas que registra el ALEANR: palmatoria es casi general,
con algunas variantes poco frecuentes, como espalmatoria, que aparece en puntos de
Zaragoza y de Teruel; espelmera, en Hu 602; y espelmadora, en Te 401 (ALEANR VII,
lám. núm. 1016); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: espalmatoria
(Ríos García, 143). Derivado semántico de palmatoria "azote para castigar empleado
en las escuelas", quizá por comparación de esta con el mango de la palmatoria,
procedente de palmatorium "azote para castigar", derivado del lat. palma "palma de la
mano" (1ª doc.: palmatoria "candelero" en Autoridades) (DCECH, s. v. palma).
[ALEA 681, ALEANR lám. 1016]
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO1190
     407Para algunos aspectos culturales relacionados con el candil en Extremadura, véanse los siguientes
artículos: González Núñez, Emilio y Demetrio, "El candil en Extremadura", Alminar, 39 (1981), págs. 4-7;
González Núñez, Emilio y Demetrio, "Terminología sobre el candil", REE, XXXVIII (1982), págs. 529-543;
y González Núñez, Emilio y Demetrio, "El candil en los pueblos de Extremadura", en Marcos Arévalo, Javier,
y S. Rodríguez Becerra (eds.), Antropología cultural de Extremadura. Primeras Jornadas de Cultura
Popular, Mérida, Editora Regional de Extremadura, 1989, págs. págs. 451-463.
2.7.3.2. CANDIL407
candil [ka?dí]. m. Lámpara compuesta de dos recipientes de metal casi idénticos,
terminados por la parte anterior en forma de pico y en los que se contiene, sumergida
en aceite, una mecha que proporciona la luz.
La forma castellana normativa, con algunas variantes, ha sido localizada en
Asturias: candil (G. García, 283; Cano; D. González, 176; M. Álvarez, 170; Neira);
candila "candil pequeño" (G. Valdés, 179); quendil (Neira, s. v. candil); candilexa y
candileixa "candil pequeño" (Neira, s. v. candileja); en hablas leonesas: candís
(F. González, Etn., 67); candil (Madrid, 179; Urdiales, 245; Borrego, 169); y
candileixia "candil pequeño (Álvarez, 302; Miguélez); en Cantabria: candil (Penny,
Tud., 198); en Extremadura: candil (Flores, 335; Barros (1976), 384; Cummins, 158;
Montero; C. Gómez, 151); en Castilla: candil (Gordaliza Aparicio; Sastre, 315;
Sacristán, 233; Calero, Cuen., 124; Calero, Léx.); y en Aragón, Navarra y Rioja: candil
es casi general (ALEANR VII, lám. núm. 1016). En América: candil "lámpara de brazos
colgada del techo" (Lerner). Del árabe qandîl "lámpara", "candil", que a su vez viene
del gr. medieval ???????, tomado del lat. cand?la "vela" (1ª doc.: candil h. 1400)
(DCECH, s. v. candil).
[ALEP 1054, ALEANR lám. 1016]
2.7.3.3. TORCIDA
torcida [tor?ía]. f. Trencilla hecha con una tirilla de tela gruesa de algodón que se coloca
en el candil o en una lámpara de aceite para que, encendida, proporcione la luz.
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     408Para completar aspectos etimológicos, vid. torcer.
En el DRAE-92: torcida; y esta misma forma, o alguna de sus variantes en
Asturias: torcida (Rato); en hablas leonesas: torcida (Urdiales, 399; Borrego, 170); en
Cantabria: torcida "mecha de la vela" en S 600 y 601, en el extremo sur de la provincia
(ALECant II, 779); en Extremadura: torcía (Flores, 338; Montero; Barros (1976), 384;
C. Gómez, 151); y torcida "trapo de hilo o pana, nunca algodón, trenzado en tres hilos
y que, encendido, desprende humo que, a través de la biquera, penetra en la colmena
y desaloja a las abejas" (Barajas, Apic., 554); en Burgos: torcida (G. Ollé, Bur., 214);
y torcida  "pabilo" (Codón); en Castilla: torcida (Gordaliza Aparicio; Sastre, 334); y
torcía (Calero, Cuen., 203); en Murcia: torcía (Ibarra, 179); en Andalucía: torción
(Cepas); en Canarias: torcía "pabilo" en Lz 10 (ALEICan II, 583 "Pabilo") y en Aragón,
Navarra y Rioja: torcida (Rohlfs; Badía, Biel., 338; Viudas, Casa, 276: torcide;
Andolz: torsida, torzida; ALEANR VII, 841*: torcida es la voz más usada). Derivado
de torcer (1ª doc.: torcida en 1535) (DCECH, s. v. torcer)408.
[ALEP 1056, ALEANR 841*, ALECant 779 "Torcida; pabilo"]
2.7.3.4. PABILO
moco [móko]. m. Trozo quemado de la mecha de una vela o de la torcida de una lámpara
o candil.
En el Diccionario académico: moco "dilatación candente de la extremidad del
pabilo en una luz encendida" (DRAE-92), aunque, en realidad, esta forma se refiere al
"pabilo, trozo quemado de la mecha o de la torcida", valor con el que se registra en
todas las regiones del dominio del español. En Asturias: moco (R. Castellano, Occ.,
198; R. Castellano, Aller, 253; Neira); y mucu (Neira, s. v. moco); en León: moco
(F. González, Á., Arg.; Borrego, 170); moquito (Madrid, 179); y moquillo
(F. González, Á., Oseja, 311; Miguélez); en Cantabria: moco "pabilo" en algunos
puntos (ALECant II, 779); en Extremadura: moco "torcida del candil" (Barros (1976),
384; Viudas); en Burgos: moco (Codón); en Andalucía: moco en H 100, en puntos de
Sevilla, de Córdoba, del oeste de Málaga y de las tres provincias orientales (ALEA III,
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682); y en Aragón, Navarra y Rioja: moco es la forma más usada; moscón en Lo 303;
moquillo en puntos de la Rioja, Zaragoza y Teruel; mocollo en Lo 604 (ALEANR VII,
841). Del lat. vg. m?ccus, lat. mucus "moco" (1ª doc.: moco "moco de vela" en el
Glosario de Toledo, h. 1400; mocos de narizes en Nebrija) (DCECH, s. v. moco).
Posteriormente, en Covarrubias, donde la acepción es ya semejante a la que presenta
hoy el DRAE: "moco de candil, la jeta que hace la vela o el candil en el tiempo
húmedo, que pronostica lluvia"; y en Autoridades, donde se repite esta misma
definición.
[ALEP 1057, ALEA 682, ALEICan 583, ALEANR 841, ALECant 779 "Torcida; pabilo"]
2.7.3.5. DESPABILAR, ATIZAR
Para el concepto "despabilar, atizar (la mecha del candil)" se usa la expresión no
lexicalizada quitar el moco.
quitar el moco [kitá?el móko].
Se ha localizado este uso en Asturias: quitar el moco (R. Castellano, Occ., 198);
en León: quitar el moco (Borrego, 170); y quitar el moquito (Madrid, 179); en
Cantabria: quitar en escasos lugares (ALECant II, 780); en Andalucía: quitar el moco
en la zona donde aparece moco (ALEA III, 683); y en Aragón, Navarra y Rioja: quitar
el moco en puntos de Logroño y Huesca; cortar el moco en pueblos de Teruel
(ALEANR VII, 842).
[ALEP 1058, ALEA 683, ALEICan 584, ALEANR 842, ALECant 780]
2.7.3.6. DORMITORIO
De las formas que aluden a este concepto en el habla popular de Almendralejo, cuarto
y habitación son, como en el español general, voces de mayor amplitud semántica que
dormitorio y alcoba, puesto que estas últimas se refieren a estancias para dormir, mientras
que las primeras, con ciertas restricciones, pueden referirse también a otras habitaciones de
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1193
     409Se aplica esta forma a los dormitorios en general, pero preferentemente se refiere a la habitación más
noble de la casa, es decir, la del matrimonio, habitación que en muchas casas de tipo popular y tradicional
estaba abovedada —a diferencia del resto de la vivienda, en la que se seguía manteniendo la techumbre a la
vista— y comunicaba, a través de una puerta o de un ancho arco, con una sala contigua, también abovedada,
que recibía directamente la luz de la calle.
la casa. En cuanto a la vigencia de uso, habitación y dormitorio van siendo cada vez más
utilizadas mientras que alcoba y cuarto, que son las formas propias del habla popular
tradicional, van siendo progresivamente relegadas, más la primera que la segunda. Por otro
lado, refiriéndose a los "dormitorios", de las dos formas tradicionales, alcoba se aplica
preferentemente a la más noble de la casa, o a las más nobles, normalmente a la del
matrimonio, habitación esta última que en muchos casos está abovedada y comunica con
una sala contigua, mientras que cuarto se aplica a las habitaciones normales, normalmente
sin bóvedas en el tipo de casa más tradicional y popular. No obstante, estas distinciones
están en la actualidad bastante desdibujadas, si no lo han estado desde hace mucho tiempo,
puesto que no todos los hablantes las observan, más cuando en el modelo más tradicional
y popular de casa ninguna de las estancias estaban abovedadas, mientras que en la
actualidad, en la mayor parte de los casos, toda la vivienda ha sido ya ennoblecida en esta
línea. En cualquier caso, la forma alcoba, independientemente de que hoy resulte en cierta
medida arcaizante, frente a habitación o dormitorio, por lo menos en ciertos niveles,
conlleva ciertas connotaciones meliorativas frente a cuarto. Esta última forma, muy popular
y todavía en plenitud de uso, presenta a veces connotaciones negativas, por lo menos para
algunos hablantes, puesto que cuarto se aplica también a otras habitaciones menos nobles
de la casa, usadas como trastero o dedicadas a otros fines.
alcoba [arkó?ba], [alkó?ba]. f. Habitación para dormir en general409.
En el español actual, la forma alcoba —cuyo uso, aunque todavía tiene bastante
vitalidad, parece estar en regresión— se aplica al dormitorio en general, tal como se
refleja en el DRAE (DRAE-92: alcoba "aposento para dormir") y tal como muestran los
testimonios de muchas hablas regionales. Sin embargo, en etapas anteriores del idioma
y todavía en muchas hablas regionales, la forma alcoba, frente a cuarto "dormitorio en
general", se aplica especialmente a las que están abovedadas o comunican con una sala
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     410Cf. en Moliner, Dicc. uso: alcoba "habitación destinada a dormir. Se llama así especialmente cuando,
como ocurre en las casas no modernas, es una habitación interior en comunicación por una puerta de dos hojas
con otra donde está el balcón o ventana, la cual suele llamarse gabinete".
contigua, tal como en parte ocurre en el habla de Almendralejo410. En Asturias: alcoba
"aposento para dormir que había en algunas casas y que consistía en una estrecha
camarilla de tablas, a manera de armario, adosada a la pared y sin otra ventilación que
la de una portezuela en la cara anterior que sirve asimismo de entrada a la persona o
personas que la ocupan" (Menéndez, Cuarto); alcoba "habitación pequeña y sin
ventanas donde dormía la gente" (Cano); alcoba "única habitación, al lado del hogar,
de que disponían las casas antiguas" (Neira, Lena, 89); alcoba "dormitorio común de
las antiguas viviendas"; y alcoba "dormitorio de pequeñas dimensiones en las casas
antiguas, para una persona o para varias" (Neira); en hablas leonesas: arcoba "alcoba"
(F. González, Anc., 209; Miguélez); en Alamedilla: alcoba "dormitorio" (Maia, 359);
en Cantabria: alcoba "dormitorio" en S 102; alcoba "habitación interior" en S 100; y
alcoba "habitación sin ventanas" en S 400 y 402 (ALECant II, 701); en Extremadura:
alcoba "dormitorio" (Bierhenke, Dres., 60; M. Díaz, 268; Montero; Barros (1976), 382;
C. Gómez, 141); y alcoba "dormitorio del matrimonio" (M. Díaz, 268); en hablas
castellanas: alcoba "dormitorio" (Gordaliza Escobar, 61; Sacristán, 232; Calero, Cuen.,
105; Calero, Léx.); en Murcia: alcoba "dormitorio" (G. Ortín; Ibarra, 155); en
Andalucía: alcoba "dormitorio" en puntos de Huelva, Jaén, Granada, Almería y oeste
de Málaga y algo más frecuentemente en Sevilla y Cádiz (ALEA III, 684); en Canarias:
alcoba "dormitorio" es abundante en Gran Canaria y aparece esporádicamente en el
resto de las islas (ALEICan II, 562); en Aragón, Navarra y Rioja: alcoba "habitación,
aposento" (Goicoechea, 24); alcoba "habitación sin ventanas" (Iribarren; Reta, 116);
alcoba "parte posterior y más reducida de la habitación, en donde se encuentra la cama"
(Badía, Biel., 222); y con los valores registrados en el ALEANR: alcoba "dormitorio"
en Z 505 y Te 503 (ALEANR VI, 789 "Dormitorio"); y alcoba "cada una de las dos
estancias de que se compone una sala", frecuente en toda la zona (ALEANR VI, 789*
"Alcoba"); y en el habla culta de Madrid: alcoba "dormitorio" solo en cinco respuestas,
frente a dormitorio (trece respuestas); habitación (tres respuestas); y cuarto (una
respuesta) (T. Martínez, Madr., 203); y como usos semánticamente restringidos: alcoba
"dormitorio del matrimonio" (una respuesta); alcoba "dormitorio precedido de
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1195
gabinete" (una respuesta); alcoba "dormitorio con gabinete (?)", calificada como poco
usada, en dos respuestas (T. Martínez, Madr., 204).
Por lo que respecta a la etimología de esta voz, Corominas y Pascual señalan que
alcoba "aposento reducido adyacente a una sala y destinado a dormitorio", procede del
árabe qúbba "bóveda, cúpula", "cuarto pequeño adyacente a una sala" (DCECH, s. v.
alcoba). Las primeras documentaciones son las siguientes: alcoba "lugar donde estaba
el peso público" en 1158-1202 (Fuero de Madrid) y en el Fuero de Guadalajara
(1219); alcoba "bóveda o construcción abovedada" h. 1275 y luego en tres testimonios
del s. XIX; alcoba "aposento pequeño o nicho, normalmente anejo a una sala... y
destinado a diversos usos como recibir visitas o descansar", desde 1295 y en otros dos
testimonios medievales; y luego en varios textos de nuestro siglo; alcoba "dormitorio,
especialmente el anejo a otra habitación", desde el s. XVII hasta la actualidad; alcoba
"cualquier habitación destinada a dormir", desde 1524 (DHLE). Todavía en
Covarrubias, donde ha podido primar en parte el criterio etimologista, la forma alcoba
aparece con restricciones semánticas: alcoua "aposento para dormir, con el techo de
bóveda" (Covarrubias, s. v. alcoua); y lo mismo en Autoridades, donde parece referirse
al dormitorio pequeño e interior, sin luz, anejo a otro aposento: alcoba "la pieza o
aposento destinado para dormir, que regularmente se fabrica (como se suele decir)
empanado. Parece voz árabe de cuba, que (según el P. Guadix) significa cueva, por la
semejanza que deben tener las alcobas, para ser buenas, con las cuevas, siendo frescas
el verano y abrigadas el invierno". 
cuarto [kwárto]. m. Habitación, aposento, especialmente el dedicado a dormir.
En el Diccionario académico: cuarto "parte de una casa destinada para una familia"
(acep. 6ª); y "habitación, aposento" (acep. 7ª) (DRAE-92). Por lo que respecta a la
documentación regional, la forma cuarto con esta segunda acepción y, más
concretamente, referida al "dormitorio", está todavía muy difundida por todo el
dominio del español. En la norma culta, sin embargo, esta forma está en proceso de
relegamiento en el español peninsular, de tal forma que cuarto se aplica
preferentemente a habitaciones usadas como trasteros o con fines análogos o a otras
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     411Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid, referidas al "dormitorio": dormitorio (trece respuestas);
alcoba (cinco respuestas); habitación (tres respuestas); cuarto (una respuesta) (T. Martínez, Madr., 203);
frente a los usos referidos al "dormitorio de la criada": cuarto (con especificativos) (ocho respuestas);
dormitorio (con especificativos) (seis respuestas); habitación (dos respuestas); referidos al "trastero": trastero
(diez respuestas); cuarto (con especificativos) (ocho respuestas); y referidos al "cuarto de planchar": cuarto
de plancha, de planchar, de costura (doce respuestas); habitación (dos respuestas) (T. Martínez, Madr., pág.
220).
     412Para otro uso relacionado, vid. cuartito.
habitaciones poco nobles de la casa411. En América, sin embargo, el uso preferido
generalmente en el uso culto es cuarto (Kany, Sem. hisp., 6; Sala, Léx. esp. Amér. (II),
382; Á. Nazario, Her. ling., 163; Moreno de Alba, Dif. léx., 173: cuarto en algunos
lugares de Méjico, donde es más corriente recámara).
Por lo que respecta a la documentación regional española, se ha registrado este uso
en Asturias: cuarto (G. García, 281; Cano; D. González, 182; Conde, 328; Grossi,
Caso, 89; Vallina, 335; Neira); y cuertu (Neira, Lena, 90; Neira, s. v. cuarto); y cuortu
(Neira, s. v. cuarto); en hablas leonesas: cuarto (F. González, Etn., 54 y 55; Salvador,
Andi., 246; F. González, 254; Madrid, 177; S. Sevilla, 280); en Cantabria: cuarto
(Penny, Pas, 300; ALECant II, 701); en Extremadura: cuarto (M. Díaz, 267; Montero;
Porro, 81; Indiano, 108; Barros (1976), 382); en Castilla: cuarto (Sastre, 299; Calero,
Cuen., 135); en Orihuela: cuarto (Guillén, 71); en Andalucía: cuarto es frecuente en
todas las provincias (ALEA III, 684); en Canarias: cuarto es lo más usado en La Palma
y aparece además en puntos de Tenerife, Gran Canaria y Lanzarote; cuarto de dormir
es frecuente en la Gomera y en Tenerife (Trujillo, Masca, 59; Alvar, Ten., 160;
ALEICan II, 562; TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja: cuarto es frecuente en toda el
área (ALEANR VI, 789).
Por lo que respecta a la etimología de este uso, Corominas y Pascual señalan que
cuarto (del lat. quartus), se usó para expresar la división de un objeto, aunque no fuese
en cuatro partes; de ahí que se tomara para la "parte de una casa destinada a una
persona con su familia" (1631), valor del que se derivó posteriormente el de "aposento"
(Autoridades) (DCECH, s. v. cuarto)412.
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     413Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid: dormitorio en trece respuestas; alcoba en cinco;
habitación en tres; cuarto en una (T. Martínez, Madr., pág. 203).
dormitorio [dormitórjo]. m. Habitación para dormir.
Esta forma, plenamente normativa y común en la lengua culta413, ha sido localizada
en Asturias: dormitorio (Neira); en Cantabria: dormitorio en unos cuantos puntos
(ALECant II, 701); en Extremadura: dormitorio (Barros (1976), 382); en Andalucía:
dormitorio aparece por puntos de todas las provincias (ALEA III, 684); en Canarias:
dormitorio es la forma más usada en el Hierro y Lanzarote y es frecuente en el resto de
las Islas (ALEICan II, 562); y en Aragón, Navarra y Rioja: dormitorio aparece por
puntos de toda la región (ALEANR VI, 789). Derivado culto de dormir, del lat. dorm?re
(1ª doc.: dormitorio en Berceo) (DCECH, s. v. dormir).
habitación [a?bita?jón]. f. En las casas y en otros edificios o partes de edificios, cualquiera
de los aposentos o partes cerradas con paredes y cubiertas en que se dividen,
principalmente los usados para dormir, pero también otros, excluidos los salones
grandes y los lugares de paso.
En el DRAE-92: habitación "cualquiera de los aposentos de una casa o morada".
Por lo que respecta a la documentación regional, esta forma, referida al "dormitorio",
ha sido localizada en León: habitacióis (F. González, Etn., 54); habitación
(F. González, Anc., 311; Madrid, 177); en Cantabria: habitación en unos cuantos
lugares (ALECant II, 701); en Extremadura: habitació (Maia, 398); y habitación
(Montero; Barros (1976), 382); en Murcia: habitación (G. Martínez, 218); en
Andalucía: habitación en puntos de todas las provincias (ALEA III, 684); en Canarias:
habitación en diversos lugares (Trujillo, Masca, 59; Alvar, C., Sant., 95; ALEICan II,
562); en Aragón, Navarra y Rioja: habitación en puntos de toda la región (ALEANR VI,
789); y en el habla culta de Madrid, donde no es muy usada, frente a otros sinónimos:
habitación solo en tres respuestas; frente a dormitorio (trece casos); alcoba (cinco
casos); y cuarto (una respuesta) (T. Martínez, Madr., 203). Derivado de habitar,
formada tomada por vía culta del lat. hab?tare "íd." (1ª doc.: habitar en Berceo)
(DCECH, s. v. haber). Las primeras documentaciones de la forma que aquí nos interesa
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y por J. Pérez Vidal (TLEC, s. v. borsolana). Con anterioridad a estos, Wagner, a quien seguiría más tarde
Régulo, la creyó de procedencia americana, mientras que Álvarez Delgado apuntó la posibilidad de que
pudiera ser dialectalismo italiano (TLEC, loc. cit.).
son las siguientes: habitación "el lugar o casa donde se mora o vive" en Hernando del
Castillo (s. XVI); habitación "parte de la casa que es a propósito para habitarse" en La
Pícara Justina (s. XVII) (Autoridades).
[ALEA 684, ALEICan 562, ALEANR 789, ALECant 701, ALEANR 789* "Alcoba"]
2.7.3.7. PALANGANA
De las formas que se refieren a este concepto en el habla popular de Almendralejo, las
más corrientes son palangana y borcelana, más la primera que la segunda, mientras que
cofaina es una voz que únicamente conocen, y apenas usan, personas de edad avanzada.
borcelana [bor?elána]. f. Palangana, jofaina.
En el DRAE-92: porcelana "especie de loza fina, trasparente, clara y lustrosa,
inventada en la China e imitada en Europa"; y "vasija o figura de porcelana". En cuanto
a este último uso, y más cocretamente porcelana "jofaina", si no es de procedencia
portuguesa, que es lo que parecen mostrar la documentación en zonas suroccidentales
del español peninsular, en Canarias y en América, y las primeras documentaciones, será
un arcaísmo espcialmente relegado en estas zonas. En cuanto a las formas con
consonante b- inicial, han sido localizadas exclusivamente en el suroeste español,
Canarias y América, y están atestiguadas (en concreto borcelana) en Sevilla ya en el
s. XVII, por lo que muy seguramente se habrá difundido desde Andalucía occidental414.
La forma borcelana, aplicada fundamentalmente a la "jofaina", ha sido localizada
en Badajoz: borcelana (C. Gómez, 149; Inv. Extr.); en puntos de Andalucía occidental:
borcelana (A. Venceslada); borcelana en H 201 y en Co 103 (ALEA III, 697); en
Canarias: borsolana (Millares; Régulo, Not. Palma, 113; TLEC); borcelana (TLEC);
bursulana (Régulo, Not. Palma, 113; TLEC); y borzolana en Gs 1 (ALEICan II, 563).
Referidas a otras vasijas, se han localizado estas mismas variantes en otros puntos de
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Andalucía occidental: borcelana "fuente" en Se 600 y en Ca 101 (ALEA III, 752
"Fuente"); y borcelana "escudilla" en Se 600 (ALEA III, 753 "Escudilla"); y en
América: borcelana "plato dulcero y taza de loza" en Guatemala y Méjico; "platillo de
loza que hace juego con la taza correspondiente" en Guatemala"; y "bacinilla" en
Méjico (Morínigo). Por otro lado, la forma porcelana y otras variantes, con valores
análogos a estos, han sido localizadas en Badajoz: porcelana "jofaina" en algunos
pueblos de la provincia (Inv. Extr.); en puntos de andalucía occidental: porcelana
"jofaina" en H 202 (ALEA III, 752 "Fuente"); en Canarias: porcelana "jofaina", de uso
más escaso que borcelana o borsolana (TLEC); y las formas que registra el ALEICan:
porzolana en Fv 1, Lz 1, 2 y 3 (ALEICan II, 563); y en América: porcelana "platillo
de la taza de café" en Guatemala"; y "bacinilla, vaso de noche" en Méjico (Alonso,
Enc.).
En cuanto a aspectos etimológicos e históricos, Corominas y Pascual señalan que
porcelana (procedente del it. porcellana, propiamente "cauri, molusco de concha
blanca y brillante de la que se extrae el nácar del que se hace la porcelana") se tomó
pronto como nombre de una vasija, primero la hecha de porcelana, uso del que
actualmente se conservan porcelana, borcelana y borsolana, variantes empleadas con
el sentido de "jofaina" en Extremadura, Canarias y Méjico. Señalan finalmente que las
variantes con b- inicial se deben al influjo de borcellar "borde de una vasija" (DCECH,
s. v. porcelana). Las primeras documentaciones son las siguientes: porcelana de
Portugal en Guevara (1539) (DCECH, loc. cit.).; porcelana "vasija de porcelana" en
diversos testimonios desde el s. XVII (Autoridades; DCECH, loc. cit.; Alonso, Enc.);
and. borcelana "palangana" en Motiño, Arte de cocina (1617) (DHLE-33); "escudillas
y borcelanas" en Gestoso, Los barros vidriados (Sevilla, 1903) (R. Marín; DHLE-33).
cofaina [kofá?i na]. f. Jofaina, bacía grande en la que se echa agua para lavarse la cara, las
manos u otra parte del cuerpo.
En el DRAE-92: jofaina, forma de carácter normativo que debe de ser
relativamente común en el dominio del castellano, pero que es minoritaria en las
regiones periféricas, donde está más extendida palangana; además de aljafana,
calificada como desusada; aljofaina y ajofaina, remitidas a jofaina; y aljébana y
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     415Los usos españoles a los que alude Corominas son concretamente los siguientes: cofa "meseta colocada
horizontalmente en el cuello de un palo para afirmar la obencadura de la gavia, facilitar la maniobra de las
velas altas, y también para hacer fuego desde allí en los combates" (DRAE-92); y la antigua alcofa "espuerta"
(Autoridades).
aljébena, como formas propias de Murcia. En cuanto a la variante cofaina, parece ser
antigua y, según Corominas, se debe a influjo directo de otras formas existentes en
árabe. En este sentido, se la puede considerar como un "vulgarismo antiguo", porque,
aunque hay algunos testimonios literarios de esta forma, no parece haber gozado de
prestigio en ningún momento en la lengua culta.
Junto con otras formas análogas, ha sido localizada en todas las regiones del
dominio del español y también en Galicia: cofaina "fuente antigua para servir la
comida" (García, Glos.); en Asturias: cofaina (G. Arias, Teb., 261; G. Valdés, 183); en
hablas leonesas: gofaina (G. Ferrero, Toro, 87); en Cantabria: cofaina (S. Llamosas);
en Extremadura: cofaina (Martínez, 41; M. Díaz, 266; Montero; R. Perera (1959), 100;
Barros (1976), 100); en Soria: cofaina (Manrique, Duero, 19); en Murcia: cofaina
(Sevilla); en Andalucía: confaina en J 403 (ALEA III, 697); en Álava: cofaina
(L. Guereñu); en Aragón, Navarra y Rioja: gofaina (Iribarren); y cofaina (Goicoechea,
58; Iribarren; Andolz; ALEANR VI, 788: cofaina se localiza en algunos lugares de
Logroño y Navarra, donde en muchos casos aparece junto a palangana, y se localiza
igualmente en So 400, Te 504 y V 101); en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: cofaina (Llatas (I), 175); y en América: alcofaina en Méjico (DCECH, s. v.
jofaina). La forma normativa, más escasamente documentada, ha sido localizada en
puntos de Cantabria: jofaina solo en S 407 (ALECant II, 702); y en puntos del área
navarroaragonesa y riojana: jofaina, junto con palangana, solamente en Na 301 y 400
(ALEANR VII, 788).
Corominas y Pascual señalan que jofaina procede del árabe ?ufa?i na, diminutivo
de ?áfana o ?áfna "escudilla grande, fuente honda", mientras que la variante cofaina
se debería seguramente al influjo del árabe gúffa "espuerta, capazo, cenacho", de donde
el cat. cofa y el cast. y port. (al)cofa415. Las primeras documentaciones son las
siguientes: ajofaina en Guadix (1593), en 1735, y luego en el DRAE desde 1803;
ajufaina desde Covarrubias hasta 1791; açofaina en Oudin (1624); aljofaina en varios
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ejemplos desde Moratín; aljufaina en Quevedo y otros autores del XVII y en Stevens
(1706); alcofaina en Torres Quevedo (DHLE, s. v. aljofaina); jofaina en 1608; jufaina
en Autoridades (DCECH, s. v. jofaina).
palangana [pala?gána]. f. Jofaina.
En el DRAE-92: palancana y palangana; en Asturias: palancana (Acevedo;
Fernández, Sist., 104; G. García, 282; R. Castellano, Occ., 177; Fernández, Sist., 104;
G. Arias, Teb., 286; G. Valdés, 233; Cano; D. González, 239; R. Castellano, Aller, 251;
D. Castañón, 343; M. Álvarez, 243; Vallina, 441; Neira); palancaina (Conde, 346;
Neira, s. v. palancana); y palangana (D. González, 239); en hablas leonesas: palancaa
(F. González, Anc., 341); palancana (F. González, Etn., 80; Madrid, 179; Urdiales,
347; F. González, Á., Oseja, 319; Salvador, Andi., 246; Borrego, 164; G. Ferrero, Toro,
88); y palangana (F. González, Etn., 80; Borrego, 164; G. Caballero); en Cantabria:
palancana es muy abundante (Penny, Pas, 304; Penny, Tud., 199; ALECant II, 702*);
palancanu en el Valle del Pas (Penny, Pas, 304); y palangana como uso más difundido
(ALECant II, 702*); en Extremadura: palancana (Maia, 443; Cummins, 158; M. Díaz,
265; Montero); palangana (Barros (1976), 382; Barros (1976), 382); en hablas
castellanas: palancana (Gordaliza Aparicio; G. Ollé, Bur., 172; G. Ollé, Quint., 54;
Calero, Cuen., 180); en Andalucía: palangana es frecuente en Huelva y Málaga, es
general en Sevilla y Cádiz y aparece en puntos de las otras provincias; palancana es
la voz más frecuente en Córdoba, es abundante en Jaén y aparece en puntos de Sevilla,
Granada y Almería (ALEA III, 697); en Canarias: palangana es general en Gran
Canaria, es la voz más frecuente en Fuerteventura y Lanzarote, y se registra también
en el resto de las islas (Alvar, C., Sant., 97; ALEICan II, 563); y palangana "recipiente
para fregar la loza" en numerosos lugares (ALEICan II, 600); en Aragón, Navarra y
Rioja: palangana es frecuente en Navarra, la Rioja y Huesca, y aparece en algunas
localidades de Zaragoza; palancana se utiliza en pueblos de la Rioja y Huesca, es más
frecuente en Zaragoza y se utiliza bastante en Teruel (ALEANR VI, 788); y parangana,
registrado en Navarra (Iribarren); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia:
palancana (Alba, 142; Briz, 141); y en América: palangana (Lerner).  
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Según Corominas y Pascual, esta voz tiene un uso muy extendido, aunque no
general en la actualidad, puesto que en muchas zonas o en el uso de muchos hablantes
se prefiere jofaina. En cuanto a los aspectos etimológicos, esta forma, común a los tres
romances ibéricos, tiene un origen incierto, aunque quizá pudiera proceder de un
hispano-latino palagana "nombre de las artesillas o bateas empleadas por los
buscadores de oro, derivado del ibérico palaga "pepita de oro" (1ª doc.: palangana en
1680; palanganero en el s. XIX) (DCECH, s. v. palangana). Según García de Diego,
del lat. planca "palo, tabla" (DEEH, s. v. planca). Apoyándose en las consideraciones
de Corominas, Lerner califica esta forma como arcaísmo (Lerner, s. v. palangana),
pero no parece que esta forma haya que considerarla como arcaica ni como arcaizante,
pues la documentación la muestra ampliamente difundida por la mayor parte de las
regiones, aunque, como en tantos casos, carecemos de datos de la mayor parte del
dominio central castellano.
[ALEP 1009, ALEA 697, ALEICan 563, ALEANR 788, ALECant 702*]
2.7.3.8. PALANGANERO
palanganero [pala?ganéro]. m. Soporte de madera o de hierro, normalmente con un
espejo, en el que se colocan la palangana y, a veces, la toalla y el cubo en el que se
vierten las aguas sucias.
En el DRAE-92: palanganero, forma que, con la variante palancanero, es común
en todo el dominio del español. En Asturias: palancaneiro (R. Castellano, Occ., 177;
G. Arias, Teb., 286; Cano; Neira, s. v. palanganero); palancanero (G. García, 282;
M. Álvarez, 243; Vallina, 441; Neira, s. v. palanganero); palancaniru (Neira, s. v.
palanganero); palanganeiru y palanganeru (D. González, 239); en hablas leonesas:
palancaneiro (Miguélez); palancaeiro y palangaeiro (F. González, Etn., 54 y 80);
palancanero (Madrid, 179; Urdiales, 348; F. González, Á., Oseja, 320; Miguélez); en
Cantabria: palancanero es la forma más difundida (Penny, Tud., 199; ALECant II,
702); palanganero en algunos lugares (ALECant II, 702); y palancaniru en el Valle del
Pas (Penny, Pas, 303); en Extremadura: palanganeru o palanganero (Flores, 332;
Barros (1976), 382); y palancanero (M. Díaz, 265; Montero); en Castilla: palancanero
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     416Para aspectos etimológicos, véase palangana.
(Gordaliza Aparicio; Calero, Cuen., 180; Sacristán, 234); y palanganero (Sacristán,
234); en Andalucía: palanganero es la forma más abundante en Huelva, Sevilla, Cádiz
y Málaga y aparece en puntos de Córdoba y en pueblo de Jaén; palancanero es la voz
más frecuente en Jaén (ALEA III, 698); en Canarias: palanganero, palanganera y
pananganero en diversos puntos (ALEICan II, 564); y en el área navarroaragonesa y
riojana: palanganero en localidades de la Rioja, Navarra, Huesca y Zaragoza;
palancanero en puntos de las tres provincias aragonesas (ALEANR VI, 790)416.
[ALEA 698, ALEICan 564, ALEANR 790, ALECant 702]
2.7.3.9. LENDRERA
peina [pé?i na]. f. Peine con púas muy tupidas por ambos lados que sirve para extraer piojos
y liendres del cabello.
En el DRAE: peina "peineta, peine convexo de mujer"; y con el mismo valor que
aquí consideramos, en diversas hablas del dominio del español. En hablas leonesas:
peina (Miguélez); en Cantabria: peina "lendrera" en S 306-400 y S 500-504 (ALECant
II; 703*); en hablas castellanas: peina (Sastre, 327); en Andalucía, referidos a la
"lendrera": peinilla en Co 401 y en J 100 (ALEA III, 699 "Peine"); y en el área
navarroaragonesa y riojana, referidos a la "lendrera": paína en Z 603; y peineta en
Hu 107 y 108 (ALEANR XI, 1455*). Con valores muy próximos, en Andalucía: paina
"peine muy espeso" en H 201; y peineta "íd." en J 502 (ALEA III, 699 "Peine"); y en
el área navarroaragonesa y riojana: paina "peina" en Te 305; y paineta "íd." en Na 602
(ALEANR XI, 1455 "Peine"). Por último, referidos al "peine" o algún tipo especial de
peine, en Cantabria: peina "peine de púas claras" es la forma más abundante en todo
el norte de la provincia; y peineta "íd." en algunos puntos de esta misma zona
(ALECant II, 703 "Peine de púas claras"); en Andalucía: peina "peine" en Ma 202; y
peinilla "íd." en J 308 (ALEA III, 699 "Peine"); en el área navarroaragonesa y riojana,
referidos al "peine": paina en Na 303 y Z 300; peina el Lo 604 y 305; peineta en
Vi 300; y peineta "peine de madera de boj" en Na 304 (ALEANR XI, 1455 "Peine"; y
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     417Para otras denominaciones de este objeto en las hablas extremeñas, véase mi estudio "Los nombres del
'orinal' en el habla popular de Extremadura y su difusión por otras zonas hispánicas (Geografía e historia
lingüísticas)", presentado en el IV Congreso Internacional de Historia de la Lengua Española (Logroño, 1
a 5 de abril de 1997) (en prensa).
     418Para la documentación de esta forma, véase bacinilla.
     419Para la documentación de esta voz, véase bacinilla.
     420Otras formas de la misma familia, registradas en el DRAE, son las siguientes: bacía "vasija cóncava para
contener líquidos y alimentos"; "bacía de barbero"; y (ant.) "taza de una fuente"; bacín "bacineta para pedir
limosna"; (ant.) "bacía para contener líquidos o alimentos"; y (ant.) "bacía de barbero"; y bacina (ant.)
"bacía"; y (Extr.) "caja o cepo que llevan los demandadores para recoger las limosnas" (DRAE-92).
en Extremadura: peina "peineta" en Madroñera (Montero). Derivado de peine, del lat.
p?cten, -?nis (1ª doc.: peina y peineta en el s. XIX) (DCECH, s. v. peine).
[ALEICan 566, ALEANR 1455*, ALECant 703*]
2.7.3.10. ORINAL417
De las formas que se refieren a este concepto en el habla popular de Almendralejo, la
usada corrientemente es escupidera. Otras formas que los hablantes de edad avanzada
reconocen que usaban u oyeron usar son mico y, más esporádicamente, bacín, bacinilla y
bacineta.
bacín [ba?ín]. m. Orinal418.
bacineta [ba?inéta]. f. Orinal419.
bacinilla [ba?iní?za]. f. Orinal.
En el Diccionario académico se registran las siguientes formas: bacín "recipiente
de barro vidriado, alto y cilíndrico, que servía para recibir los excrementos mayores del
cuerpo humano"; bacinejo "diminutivo de bacín"; bacinilla y bacinica "bacineta" y
"bacín pequeño y bajo"; y bacineta "bacía pequeña que sirve para recoger limosna y
otros usos" (DRAE-92)420. Por lo que respecta a la vigencia de estas voces
(fundamentalmente bacinilla, aunque también bacinica y bacineta), que en general se
refieren al "orinal", todavía gozan de bastante uso, aunque están relegadas de muchas
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     421Como arcaísmos castellanos califica Julio Borrego las formas bacín y bacinilla "orinal", registradas en
hablas leonesas (Borrego, Leon., pág. 157). Por su parte, María Moliner registra las formas bacineta, bacinica
y bacinilla como no usuales (Moliner, Dicc. uso).
zonas, zonas en las que, sin embargo, aparecen todavía de forma más o menos
esporádica. Así en Andalucía, Canarias y gran parte de Badajoz, donde predomina
escupidera; en el área navarroaragonesa y riojana, donde lo usual es orinal; y en las
zonas centrales del dominio del castellano, donde seguramente dominará también
orinal. En América, sin embargo, donde también está bastante extendida escupidera,
bacinilla y bacinica tienen todavía bastante difusión. Desde este punto de vista, pueden
considerarse bacinilla "orinal" y sus variantes como usos arcaizantes421.
Las distintas formas que hemos documentado han sido localizadas en todas las
zonas del dominio del español. En Asturias: bacenilla (D. González, 169; M. Álvarez,
160; Neira, s. v. bacinilla); bancenilla (D. González, 169); bacinilla (G. Valdés, 173;
M. Álvarez, 160; Vallina, 305; Neira); y nilla (Neira, s. v. bacinilla); en hablas
leonesas: bacenilla (F. González, Etn., 54 y 80; Salvador, Andi., 246; F. González,
Anc., 219; Miguélez); bacinilla (Borrego, 164); becenilla (Madrid, 179; Miguélez);
bacinillo (G. Ferrero, Toro, 84); y bacín (Borrego, 164); en Cantabria: bacinilla y bacín
en algunos puntos, junto a orinal (ALECant II, 701*); en Extremadura, principalmente
en Cáceres, pero también en el norte de Badajoz: bacinilla (Flores, 333; M. Díaz, 272;
Montero); bacineta (Otero Fernández, 189); y bacinilla, con algunas variantes como
bacineta y bacineja, en los dos tercios septentrionales de la región, según mis propias
encuestas; en hablas septentrionales de Castilla: bacinilla "orinal de arcilla blanca que
usaban los enfermos" (Gordaliza Aparicio); y bacín "orinal alto y cilíndrico" (Sastre,
313); en Cuenca y en las hablas murcianas: bacín (Calero, Cuen., 114; Chacón, 62;
G. Ortín); y bacina "orinal de barro" (G. Ortín); en Andalucía: bacinilla (Toro, Voc.
and., 351); bacín y bacineta (A. Venceslada); y las formas que registra el Atlas:
bacinilla en Se 406; bacín es frecuente en Granada y aparece en puntos de Almería e
igualmente en Co 608, Ma 203, y en J 203, 308 y 500 (ALEA III, 689); en Canarias,
donde lo usual es escupidera: bacinilla (N. Artiles, Fuert., 216; TLEC); en Aragón,
Navarra y Rioja: bacinilla en Cs 300 y 302, V 101 y Lo 304; basinilla en Cs 301; bacín
en Cu 200 y Na 106; bací en Te 204; y basí en la franja oriental de habla catalana a
partir del sur de Huesca (ALEANR VI, 791); en las hablas castellano-aragonesas de
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he presentado una comunicación titulada "Los nombres del 'orinal' en el habla popular de Extremadura y su
difusión por otras zonas hispánicas (Geografía e historia lingüísticas)", donde se aportan datos geográfico-
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actualmente en prensa.
Valencia: basinilla (Ríos García, 127); en el habla culta de Madrid: bacín, como uso
alternativo a orinal, en una respuesta (T. Martínez, Madr., 205); en América: bacinilla
(Á. Nazario, Her. ling., 168; Toro Mérida; DHLE); y bacinica (DHLE); y en
judeoespañol: basín (Nehama)422.
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según Corominas y Pascual,
bacía (1ª doc.: bacía en 1368; bacieta en 1331) y bacín están emparentadas con varias
voces del latín tardío tales como baccea, bacchinon y bacar, aunque la forma española
bacía es posible que proceda del fr. ant. bassie "bacía" que parece ser forma dialectal
correspondiente a un lat. vg. *bacceata, derivado del citado baccea, mientras que bacín
procedería del citado lat. tardío bacchinon, de origen desconocido (DCECH, s. vv.
bacía y bacín). La documentación antigua de las formas que aquí nos interesan es la
siguiente: bacín "bacía" desde 1200; bacín "orinal" desde Nebrija hasta el s. XX,
relativamente abundante; bacineta desde 1406, documentado con relativa abundancia
en los siglos de Oro y escaso a partir del XVIII; bacineta, referida en concreto a la
"bacinilla para escupir" en 1524 y en otro ejemplo de 1923; bacinica desde 1467;
bacinica "orinal" desde 1549, documentado fundamentalmente en América; y bacinilla
"bacín" desde 1570, documentada con relativa abundancia en los siglos de Oro y en dos
ejemplos del XVIII, uno de ellos del arcaizante Torres Villarroel; a partir del s. XIX,
fundamentalmente en ejemplos regionales y americanos (DHLE); bacinejo en A. de
Palencia.
escupidera [ehkupi?éra]. f. Orinal.
En el español común la forma escupidera se refiere a un "pequeño recipiente de
loza, metal, madera, etc., que se pone en las habitaciones para escupir en él" (DRAE-
92), valor del que se ha derivado más recientemente la acepción "orinal, bacín", uso
que aparece en el DRAE calificado como propio de Andalucía y de algunos países
americanos (DRAE-92). Sin embargo, recientemente ha debido de extenderse a zonas
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     423Del mismo modo, María Moliner recoge escupidera "orinal" como forma usual, sin especial
consideración de tipo geográfico-lingüístico, aunque con la indicación de uso "no frecuente" (Moliner, Dicc.
uso). Esto parece ser igualmente indicativo de su presencia en zonas castellanas, seguramente en el habla de
Madrid.
     424El carácter andaluz de este uso de la forma escupidera ha sido señalado igualmente por diversos autores
(Z. Vicente, Mér., pág. 51; C. Gómez, pág. 45; Toro Mérida, s. v.; Ariza, Not. léx. (1987), pág. 47;
Á. Martínez, Extr., pág. 181).
     425Para una documentación más amplia de la forma escupidera, vid. mi estudio "Los nombres del 'orinal'
en el habla popular de Extremadura..." (art. cit.).
no tan meridionales, por lo menos al habla de Madrid, donde se registra incluso en el
uso culto: escupidera, como uso alternativo, en dos respuestas; orinal en dieciséis
respuestas (T. Martínez, Madr., 205)423. Por lo que respecta a la documentación
regional, los estudios y vocabularios dialectales confirman el carácter andaluz de esta
acepción, irradiada desde Andalucía al sur de Extremadura, Canarias, gran parte de
América y seguramente, como se ha apuntado más arriba, a otras zonas del español424.
En Extremadura: escupidera "orinal" en Badajoz y en el sur de Cáceres (Flores,
335; Montero; Indiano, 126; Z. Vicente, Mér., 95; C. Gómez, 141; S. Coco (1940),
289; Porro, 104; Bernal, 43; Viudas); y escupidera en Olivenza y zonas portuguesas
limítrofes (Rezende, 297); en Andalucía: escupidera (Toro, Voc. and., 441;
A. Venceslada; ALEA III, 689: escupidera es la forma más usada en toda la región); en
Canarias: escupidera (TLEC); y en América, donde está muy difundido, sobre todo en
zonas especialmente caracterizadas por la presencia de rasgos lingüísticos
meridionales: escupidera "bacín, orinal", en Argentina, Chile, Ecuador, Paraguay,
Puerto Rico y Uruguay (DRAE-92; Morínigo; Toro Mérida, 270).
Derivado semántico de escupidera "bacinilla para escupir", forma que con este
específico valor se registra ya en Autoridades: escupidera "Vaso a manera de cazuela
redonda y pequeña, con un mango de una quarta, y el vaso con su cubierta o tapa
hundida hacia dentro, y en medio de ella un agujero algo grande, para que la saliva que
se escupe, pueda colar dentro del vaso. Hácese de plata o de azófar, y se usa dellas para
limpieza, quando uno está enfermo"425.
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     426Es posible también que bica "orinal" exista también en portugués regional, pero hasta ahora no he
encontrado documentación de este uso en el idioma vecino.
     427Por lo demás, la forma gallego-portuguesa bico, así como la castellana pico "pico de ave", la catalana
bec y la italiana becco, proceden a su vez del céltico beccus "íd.", con influjo del verbo picar, forma esta
última de origen expresivo, en el caso de la voz castellana y en el de otras formas romances (1ª doc.: pico
"pico de ave" en J. Ruiz y D. Juan Manuel) (DCECH, s. v. pico). Las primeras documentaciones son las
siguientes: port. bico en 1077 (DELP); cat. bec a finales del siglo XIII (DECLC, s. v. bec); gall. bico "boca"
y "punta" en la Cantigas; cast. pico h. 1335 (DCECH, loc. cit.). En cuanto a los derivados, la portuguesa bica
("bica de seus olhos") se registra ya en el siglo XVI (DELP).
     428En portugués: bica "tubo pequeno, canal, meia-cana ou telha, por onde corre água, caindo dela de certa
altura" (Figueiredo); en gallego: bica, con valores análogos (Krüger, Bica, pág. 170).
mico [míko]. m. Orinal.
Las diversas variantes de este uso lingüístico han sido registradas exclusivamente
en Salamanca, Extremadura y puntos del occidente de Toledo. Es muy probable, por
tanto, que se trate de un leonesismo, en concreto de un salmantinismo, en las hablas
extremeñas, aunque en última instancia estas formas tienen origen gallego-portugués426.
Los usos documentados han sido localizados en Salamanca: bico (Lamano; Miguélez);
y bica (Cortés, Alf. sal., 36); en Extremadura: bica en la provincia de Cáceres (Maia,
427; Montero; Murga; Inv. Extr.); bique o biqui en la misma provincia (Flores, 334;
Viudas); bico (Montero); bico "orinal grande" en Brozas (Murga); mica en las dos
provincias (Flores, 336; Viudas, Casat., 295; S. Coco (1940), 289; Z. Vicente, Mér.,
114; Porro, 127; Viudas); y mico o micu, también en las dos provincias (M. Díaz, 270;
Viudas, Casat., 295; S. Coco (1940), 289; Z. Vicente, Mér., 114; Murga; Barajas,
Salv., 398; Viudas); y como prolongación del área extremeña, mico en el occidente de
Toledo (Hernando, Seg., 52).
En cuanto a la etimología de estas formas, ya Fritz Krüger señaló que el uso
salmantino bica o bico "orinal" es derivado semántico del gallego-portugués bico "pico
de ave" (cast. pico) (Krüger, Bica, págs, 170-176), voz que de la que se han derivado
numerosas formas y usos que están muy extendidos tanto en la lengua vecina como en
hablas occidentales del dominio del español427. Por lo que respecta a la evolución
semántica (desde el gallego-portugués bico "pico", o más bien desde bica en el sentido
general de "caño" o de "piquera"428, hasta el uso salmantino y extremeño bica "orinal,"
con sus variantes), esta se explica a través del valor "boca o canalillo en forma de pico
por donde vierten ciertas vasijas", acepción documentada para diversas formas
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donde se vierte el líquido" (García, Glos.); bicorollo "pitón del botijo" en Lubián (Cortés, Lub., 95); bica
"piquera, espita por donde sale un líquido de un recipiente" en Salamanca (Lamano; Miguélez); y en Canarias:
bico "boca en forma de pico de un jarro y otros recipientes parecidos" (TLEC); bica "orificio, caño o abertura
por donde sale el agua de determinadas vasijas" (TLEC). Para otros usos análogos a estos, presentes en estas
mismas zonas, en Extremadura y en Andalucía occidental, y referidos fundamentalmente al concepto "caño"
o "piquera", así como para otras formas de la familia de bico, véase en mi estudio "Los nombres del 'orinal'
en el habla popular de Extremadura..." (art. cit.).
     430Para estas formas, véase fundamentalmente en los atlas lingüísticos (ALEA III, 689; ALEANR VI, 791;
ALECant II, 701*).
derivadas del gallego-portugués bico, presentes tanto en la lengua vecina como en
zonas occidentales del dominio del español429. De este valor, "vasija con canalillo o
boca en forma de pico", se pasaría al de "orinal", quizá porque, en principio, algunas
de estas vasijas tuvieran un canalillo en forma de pico para verter su contenido, o por
simple desplazamiento del nombre de algunas de estas vasijas al "orinal", a todo lo cual
podría haberse unido también un cruce entre las ideas "piquera" y "líquido que cae
desde la piquera" con la de la propia micción. En cuanto a las variantes con m- inicial,
tan extendidas en Extremadura, se deberán a una contaminación de tipo expresivo
motivada por la voz mico, mica "mono, mona", lo que es bastante probable, sobre
teniendo en cuenta otros nombres expresivos y jocosos como mona, obispo, perico,
etc., aplicados a esta vasija430.
[ALEP 1010, ALEA 689, ALEANR 791, ALECant 701*]
2.7.3.11. ARMARIO ROPERO
La forma más frecuente en el habla popular de Almendralejo es ropero, pero también
es corriente armario, aunque esta forma se aplica también a muebles utilizados para otros
usos.
armario [armárjo]. m. Mueble con puertas, generalmente alto o situado en alto, en el que
se guardan ciertas cosas.
En el DRAE-92: armario "mueble con puertas y anaqueles o perchas en su interior,
donde pueden guardarse libros, ropas u otros objetos cualesquiera"; y almario, forma
remitida a la anterior. Por lo que respecta a la documentación regional, se han
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alimentos para que se mantengan frescos".
     432Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid: armario en dieciséis respuestas; ropero no se registra
en ningún caso (T. Martínez, Madr., pág. 208). Martín Alonso, por su parte, la registra exclusivamente en los
siglos XVIII y XIX (Alonso, Enc.).
localizado estas mismas formas, referidas al "armario ropero" en todas las zonas del
dominio del español. En Asturias: armario (Conde, 270; Vallina, 296); y almario
(Acevedo; R. Castellano, Occ., 189; M. Álvarez, 146; Conde, 270; Neira, s. v.
armario); en hablas leonesas: armario (Borrego, 164); y almario (Madrid, 177;
F. González, Á., Oseja, 187; Borrego, 164; G. Ferrero, Toro, 82; Santos (1966-68),
257; Miguélez); en Cantabria: armario es general, a veces con la especificación ropero
(Penny, Pas, 304; Penny, Tud., 199; ALECant II, 704*); en Extremadura: almario y
armario (Montero); en Cuenca: almario (Calero, Cuen., 105; Calero, Léx.); en
Andalucía: almario (A. Venceslada); y los usos que registra el ALEA: almario y
armario alternan con ropero en toda la región, aunque son más abundantes en el
oriente (ALEA III, 685); en Canarias: almario en Fv 1 (ALEICan II, 569, en nota); y
armario, casi general en Tenerife y presente en otros lugares (Alvar, C., Sant., 93;
ALEICan II, 569); en Aragón, Navarra y Rioja: almario (Iribarren; Andolz); armari
(Viudas, Casa, 278; Andolz); y almari (Viudas, Casa, 278); y las variantes que se
registran en el Atlas: armario es lo más utilizado en Logroño y Navarra y es frecuente
en las tres provincias aragonesas; almario aparece en puntos de Logroño y es frecuente
en el resto de la zona; armari y almari en la franja más oriental de Aragón (ALEANR
VI, 792); y en el habla culta de Madrid, donde armario "ropero" es general
(T. Martínez, Madr., 208). Del latín armarium "íd." que en principio significó "lugar
donde se guardan las armas", derivado de arma, armorum "armas" (1ª doc.: armario
en Berceo; almario desde el s. XIII y en Nebrija) (DCECH, s. v. arma)431.
ropero [?ropéro]. m. Armario que normalmente se usa para guardar ropa.
En el DRAE-92: ropero "armario o cuarto donde se guarda la ropa" (acep. 5ª), uso
que en la actualidad goza de menos prestigio que armario en la norma culta432. Por otro
lado, los estudios y vocabularios regionales muestran diversas variantes, referidas al
"armario para la ropa", principalmente en regiones occidentales. En Asturias: roperu
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y ropiru (Neira, s. v. ropero); rupeiro y rupero (Cano); en Zamora: ropero (Borrego,
162); y almario ropero (G. Ferrero, Toro, 82); en Cantabria: armario ropero en unos
cuantos lugares (ALECant II, 704*); en Extremadura: ropero (M. Díaz, 269; Indiano,
126; Montero; Barros (1976), 382; C. Gómez, 142); en Andalucía: ropero alterna con
armario en toda la región, predominando esta última forma en el oriente y la primera
en el occidente (ALEA III, 685); en Canarias: ropero es frecuente en casi todo el
Archipiélago (Lugo, 339; ALEICan II, 569); en Aragón, Navarra y Rioja: ropero en
puntos escasos de toda la región, salvo de la provincia de Huesca (ALEANR VI, 792);
y en América: ropero en Argentina (DCECH, s. v. robar). En Galicia: roupeiro y
ropeiro (García, Glos.). 
Derivado de ropa, forma hermana del port. roupa y del cat. roba "ropa" y,
antiguamente, "mercadería transportada por mar", forma derivada del verbo robar en
el sentido primitivo de "despojos, botín", posteriormente "mercancía, ropa", del lat. vg.
*raubare, tomado del germánico raubôn "saquear", "arrebatar", "robar con violencia"
(DCECH, s. v. robar). Las primeras documentaciones son las siguientes: ropero "el
que hace, vende o cuida de la ropa" (?), como apellido, en el s. XV (DCECH, loc. cit.).
Con el valor que aquí consideramos, ropero no se registra en español hasta el siglo
XVIII (Alonso, Enc.) y no se recoge en el DRAE por lo menos hasta mediados del
s. XIX433. En portugués, sin embargo, se documenta con mucha anterioridad: ropeiro,
como apellido, en textos muy antiguos: "Ordonius rouparius Notarius" en 1098;
"Menendus pelagij roupeiro" en 1253; rouparia "lugar donde se guarda la ropa"
("Depois de nos haverem mostrado todas as particularidades da casa, & torre, nos
levaron á sua rouparia") en el s. XVI (DELP).
[ALEP 1011, ALEA 685, ALEICan 569, ALEANR 792, ALECant 704*]
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2.7.3.12. BAÚL
baúl [baú]. m. Arcón con tapa arqueada en el que normalmente se guarda ropa.
La forma baúl, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 390), junto
con algunas variantes que presentan consonantes antihiáticas, ha sido localizada en
Asturias: baúl y bagul (Neira, s. v. baúl); en León: bagul (Álvarez; Miguélez); en
Cantabria: baúl es casi general; babul en S 403 (ALECant II, 1038*); en Castilla: baúl
(Sastre, 314; en Andalucía: baú (Mendoza, Lepe, 156); en Aragón, Navarra y Rioja:
baul (Iribarren); y las formas que registra el ALEANR: baúl es la forma más abundante;
babul en Na 500; baul en puntos de Aragón (ALEANR VI, 793*); y por otro lado: baúl
y baul como las formas más abundantes; bagul en Hu 401 y Na 302; badul en Lo 103
(ALEANR XI, 1461); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: baúl (Briz,
107). Del fr. ant. bahur (moderno bahut) "íd.", de origen incierto, quizá onomatopéyico
(1ª doc.: baúl en 1475; baur en 1527) (DCECH, s. v. baúl).
[ALEP 35, ALEANR 793* y 1461, ALECant 1038*]
2.7.3.13. CABECERA DE LA CAMA
cabecera [ka?be?éra]. f. En la cama, parte que corresponde a la zona donde se coloca la
cabeza.
En el DRAE-92: cabecera; y cabecero, forma esta última remitida a la anterior; en
Cantabria: cabecera es la forma dominante (Penny, Tud., 199; ALECant II, 707*); y
cabezal en S 309 y 407 (ALECant II, 707*); en Extremadura: cabecero (C. Gómez,
141); en Andalucía: cabecera por zonas de toda Andalucía siendo más abundante en
Sevilla, oeste de Cádiz y toda Córdoba; cabezal y cabeza en Almería; cabecero en el
resto de la región (ALEA III, 686); y en Aragón, Navarra y Rioja: cabesera (Andolz);
y los usos que registra el Atlas lingüístico: cabecera es el término más difundido;
cabecero en Na 304; otras formas son cabesinal, cabeza, cabezal, capecera y capsal
(ALEANR VI, 799*). Las primeras documentaciones de estas formas son las siguientes:
cabecera "parte donde se pone la almohada" en la General Estoria (s. XIII); cabecera
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"tabla o barandilla que está situada en la cabecera de la cama" en la Crónica de Juan
II; cabecero en Alarcón (s. XIX) (DHLE-33).
[ALEA 686, ALEANR 799*, ALECant 707*]
2.7.3.14. PIES DE LA CAMA
De las dos formas que se refieren a este concepto en el habla popular de Almendralejo
(pies y piecero), pies se usa mucho con la determinación de la cama: los pies de la cama.
piecero [pje?éro]. m. Parte de la cama que corresponde al lugar donde se colocan los pies.
No he localizado este uso en ninguno de los estudios y vocabularios que he
consultado.
pies [loh pjé]. m. pl. En la cama, parte opuesta a la cabecera.
En el DRAE-92: pies (acep. 21ª); en Cantabria: pies es el uso más extendido
(Penny, Tud., 199; ALECant II, 707); en Badajoz: pies (C. Gómez, 141); en Andalucía:
los pies es lo más usado en toda la región (ALEA III, 687; Mendoza, Lepe, 155); y en
el área navarroaragonesa y riojana: pies, con la variante catalana peus, es casi universal
(ALEANR VI, 799*). Este uso se halla registrado ya en Autoridades.
pies de la cama [loh pjéh ?e la káma]. En la cama, parte opuesta a la cabecera434.
[ALEA 687, ALEANR 799*, ALECant 707]
2.7.3.15. LARGUEROS DE LA CAMA
larguero [lar?géro]. m. En la cama, cada uno de las dos barras o tableros laterales que unen
la cabecera y los pies.
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En el DRAE-92: larguero (acep. 3ª); en Asturias: larguero y llargueiru (Neira, s. v.
larguero); en hablas leonesas: largueiro (Miguélez); en Cantabria: largueros es la
forma más extendida (Penny, Tud., 199; ALECant II, 708*); en Extremadura: larguero
(Montero; C. Gómez, 141); en Andalucía: largueros es lo más usado aunque también
hay otras formas (ALEA III, 688); en Canarias: larguero en GC 20 (ALEICan II, 568
"Somier", en nota); y en Aragón, Navarra y Rioja: largueros es la voz más usada en
Logroño y aparece en puntos del resto de la región, más abundante cuanto más al oeste
(ALEANR VI, 797). Este uso se halla ya en Autoridades.
[ALEA 688, ALEANR 797*, ALECant 708*]
2.7.3.16. SOMIER
La forma corriente es somier [somjé] (pl. somieres [somjéreh]), pero se oyen también
muchísimo sumier [sumjé] (pl. sumieres [sumjéreh]) y, por hipercorrección, somiel y
sumiel.
somiel [somjél]. m. Somier435.  
somier [somjé]. m. Estructura compuesta de un marco cuadrangular de madera o de hierro
que ciñe y sujeta una malla metálica o de cuerdas sobre la que se pone el colchón o el
jergón.
En el DRAE-92: somier, forma seguramente general en la actualidad (aunque con
variantes fonéticas) y plenamente normativa: somier en catorce respuestas en el habla
culta de Madrid (T. Martínez, Madr., 206). Por lo que respecta a la documentación
regional, se han localizado esta forma o alguna de sus variantes en hablas leonesas:
somer (Madrid, 259; Miguélez); en Cantabria: somier es la forma más extendida
(ALECant II, 708); y sumier "colchón" (Penny, Tud., 199); en Extremadura: somiel
(Cummins, 153 y 158); somié y somieles (Barros (1976), 383; Barros (1977), 166); en
la Mancha y Orihuela: somier (Chacón, 62); en Andalucía: somier y sumier, con
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variantes fonéticas que afectan a la consonante final de la palabra, junto con palabras
que denominan a otros objetos utilizados en lugar del "somier", son las formas que
aparecen en la región (ALEA III, 690); en Canarias: somiel (Alvar, C., Sant., 99); y las
formas que registra el ALEICan: somier y sumier son las formas que se utilizan para
referirse a este objeto (ALEICan II, 568); y en Aragón, Navarra y Rioja: sommié
(Viudas, Casa, 277); y las formas que se registran en el Atlas lingüístico: somier es la
variante más utilizada, entre otras como somié, somiel, somiés, soñé, soñer, suñé,
sumié, sumiel y sumier (ALEANR VI, 800).
Del fr. someier (DRAE-92), la forma somier está recogida, como galicismo, por
Martín Alonso (1958) (Alonso, Enc.), pero no ha sido admitida en el DRAE hasta la
edición de 1992. En cuanto a las variantes vulgares que hemos registrado en el habla
de Almendralejo, somiel se deberá seguramente a reposición ultracorrecta en una
pronunciación [somjé], mientras que la /u/ de sumiel y sumier se explica por inflexión
producida por la yod del diptongo.
sumiel [sumjél]. m. Somier436.
sumier [sumjé]. m. Somier.
En el DRAE-92: somier. La variante sumier ha sido localizada en Asturias: sumier
(D. González, 264); en hablas leonesas: sumier (Madrid, 177); en Cantabria: sumier en
muy escasos puntos (ALECant II, 708); en Extremadura: sumiel (Maia, 480; Montero);
sumié (Indiano, 124); en la Mancha y Orihuela: sumier (Hernando, Seg., 55; Guillén,
80); en Andalucía: sumier, con variantes que afectan a la consonante final, es
abundante en toda la región (ALEA III, 690); en Canarias: sumier, con variantes que
afectan a la consonante final, es forma muy frecuente (ALEICan II, 568); en Aragón,
Navarra y Rioja: suñé, sumié, sumiel y sumier son formas que aparecen junto a otras
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     438Esta forma se refiere tanto a los que hay en las casas, que pueden ser más o menos modernos y estar
hechos de un material u otro, y a una cama tosca y estrecha, con un somier de cuerdas trenzadas, que solían
utilizar los pastores.
     439Cf. en las encuestas del habla de Madrid, en las que no se registra en ningún caso para el concepto "cama
sencilla" (T. Martínez, Madr., pág. 204).
variantes más abundantes (ALEANR VI, 800*); y en las hablas castellano-aragonesas
de Valencia: sumier (Llatas (II), 186)437.
[ALEA 690, ALEICan 568, ALEANR 800*, ALECant 708]
2.7.3.17. CATRE
La expresión corriente en el habla popular de Almendralejo es catre, pero, además, se
distinguen dos usos correspondientes a tipos específicos: catre de tijera y catre camero.
catre [kátre]. m. Cama más estrecha que la que normalmente se destina al descanso de dos
personas438.
En el DRAE-92: catre "cama ligera para una sola persona", forma que en la
actualidad está relegada en parte del uso culto, por lo menos en la norma de Madrid439,
aunque tiene todavía gran vitalidad en las hablas populares y regionales, donde presenta
diversas variaciones semánticas: catre "cama antigua" en Asturias (M. Álvarez, 174;
Neira); en hablas leonesas: catre (Urdiales, 251); en zonas castellanas: catre (Sastre,
318); en Extremadura: catre "cama de hierro" (Maia, 342); catri "esqueleto o estructura
general de la cama" (Flores, 330); catre "armazón, de madera generalmente, sobre el
que se pone el jergón o colchón" (M. Díaz, 268); catre "cama" (Montero); catre de
matrimonio y catre camero (C. Gómez, 141); catre y catre camero (Barros (1976),
382); en Murcia: catre (G. Ortín); en Aragón, Navarra y Rioja: catre (Viudas, Casa,
276); y catre "cama de cuerdas", en puntos de toda la zona (ALEANR VI, 797*); en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: catre "cama, lecho" (Ríos García, 133; Briz,
111); y en América: catre en Puerto Rico (Á. Nazario, Her. ling., 166). Finalmente,
como usos marineros: catre "camastro o litera de los marineros", a veces junto a otras
formas, en Galicia, en el extremo norte de Portugal, en la mayor parte de Asturias y de
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Cantabria y en parte del dominio del catalán (Tarragona, Alicante y puntos de Valencia
y Mallorca); catris en Po 1; katria y katrie en puntos de Vizcaya (ALMP III, 396). En
Cantabria: catre "cabecera de la cama" en S 502, 503 y 504 (ALECant II, 707*).
Según Corominas y Pascual, del portugués catre "íd.", y este del tamil ka?t?til
"cama, sofá", relacionado con el sánscrito khatr? "lecho, catre", que en principio se
aplicó sobre todo a una especie de hamaca de lona o a una cama ligera de pies bajos y
fácil de armar y desarmar. El uso de catre por parte de los marineros que se dedicaban
al tráfico con la India hizo que el sentido se fijara en el de "cama tosca y pobre", como
las que se empleaban en la navegación (1ª doc.: catre en 1578) (DCECH, s. v. catre)440.
catre camero [kátre kaméro]. Cama más estrecha que la de matrimonio pero de ancho
superior al de los catres habituales.
En el DRAE-92: camero, -ra "dícese de la cama grande, en contraposición a la más
estrecha o catre"; y "lo relativo a ella: colchón camero, manta camera" (2ª acep.); en
el habla culta de Madrid: camera (cama) "cama sencilla" en dos respuestas
(T. Martínez, Madr., 204); en Asturias: camiru, camero, camera, etc. "propio de una
cama grande" (cama camera) (Neira, s. v. camero); y en Extremadura: catre de
matrimonio y catre camero (C. Gómez, 141); catre y catre camero (Barros (1976),
382).
catre de tijera [kátre ?e tihéra]. Catre rústico compuesto de una estructura de madera con
somier de cuerdas y unas patas plegables articuladas a modo de tijeras.
En el DRAE-92: catre de tijera, uso que se registra ya en el s. XIX (Alarcón)
(DHLE-33); y en América: catre de viento "catre de tijera" en Perú (Morínigo).
[ALEANR 797*, ALMP 396 "Camastro de los marineros"]
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2.7.3.18. JERGÓN
De las formas que aluden a este concepto, la más habitual es pajera, pues jerga es uso
propio de los pastores, aunque conocido también por otras personas.
jerga [hér?ga]. f. Jergón, colchón rústico relleno de paja u hojas secas.
En el Diccionario de la Academia se registran los siguientes usos relacionados con
el que aquí consideramos: jerga "tela gruesa y tosca"; y "colchón de paja o hierba,
jergón" (2ª acep.); y jergón "colchón de paja o hierba" (DRAE-92). Por lo que respecta
a la documentación dialectal, se ha localizado la forma normativa jergón, con algunas
variantes, en Asturias: sargón (G. García, 283; P. Castro, Voc. bab. (1955), 141;
R. Castellano, Occ., 165; Menéndez, Cuarto; G. Valdés, 219; Fernández, Vill., 130;
Vigón; Neira, s. v. jergón); sergón (P. Castro, Voc. bab. (1955), 141; Rato; Menéndez,
Cuarto; G. Arias, Teb., 311; G. Valdés, 219; Cano; R. Castellano, Aller, 239;
Canellada, 326; Neira, Lena, 282; M. Álvarez, 272; Neira, s. v. jergón); xargón
(G. García, 283; P. Castro, Voc. bab. (1955), 141; Vigón; Vallina, 508; Blanco Piñán
(1972), 118; Neira, s. v. jergón); xergón (Cano; D. González, 283; M. Álvarez, 286;
Conde, 383; Grossi, Caso, 101; Vallina, 508; Neira, s. v. jergón); jergón (G. Valdés,
219; D. González, 217; M. Álvarez, 225; Neira); en hablas leonesas: sirgón (Álvarez,
331); xergón (F. González, Etn., 61; Miguélez); y jergón (G. Caballero); en Cantabria:
jergón es un uso bastante extendido (Penny, Pas, 304; ALECant II, 710); jargón en
algunos puntos (Penny, Tud., 199; ALECant II, 710); en Extremadura: jergón (Barros
(1976), 383); en Castilla: jergón (Sastre, 326; G. Ollé, Bur., 145; Sacristán, 233;
Calero, Léx.); en Orihuela: jergoneta "colchón provisional" (Guillén, 80); en
Andalucía: jergón en puntos de toda Andalucía (Mendoza, Lepe, 155; ALEA III, 691);
y en Aragón, Navarra y Rioja: chergón y chargón (Rohlfs); chergón y jergón "somier"
(Andolz); y los usos que se registran en el Atlas lingüístico, referidos al "jergón":
jergón en puntos de toda la región, donde también son frecuentes colchoneta y saco;
jargón en Hu 204, alternando con colchoneta y saco (ALEANR VI, 798 "Jergón"); y
jergón "colchón" en H 202 (ALEA VI, 1582 "Colchón"). Referidas al "colchón de los
marineros", las formas de esta familia son minoritarias: jergón en Hi 1 y Ov 6; xargón
en puntos de Galicia; einxerga en Port. 1 (ALMP III, 397). 
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(Z. Vicente, G. y Galán, 165). María Moliner lo registra como no usual (Moliner, Dicc. uso).
En cuanto a la forma jerga, aplicada al "jergón", uso calificado por algunos autores
como poco corriente en castellano441, ha sido registrada principalmente en zonas
occidentales, en concreto en la provincia de Badajoz y zonas limítrofes, y en la
provincia de Madrid. En Badajoz: jerga (Indiano, 124); jerga "cama" (Z. Vicente, G. y
Galán, 165); y jerga "bálago" (M. Díaz, 146); en puntos noroccidentales de Andalucía:
jerga en Se 101 y Co 101 (ALEA III, 691); y en la sierra de Madrid: jerga "saco grande
relleno de paja que se utilizaba como colchón en el campo" (Sacristán, 233).
Corominas y Pascual señalan que jerga "tela gruesa y tosca" tiene el mismo origen
incierto que el francés serge y portugués (en)xerga, formas que designan paños de luto
y que están seguramente emparentadas con el castellano sarga, occitano sarga, francés
antiguo sarge, rumano saric?a y bajo lat. sarica, voces que se refieren a telas más o
menos bastas, pero que antiguamente se habían aplicado a tejidos más ricos de seda,
procedentes quizá del lat. s?r?ca "paños de seda" (DCECH, s. v. jerga). Las primeras
documentaciones de estas formas son las siguientes: xerga "sayal de luto" en J. Ruiz
y en Nebrija; xerga "paño grosero" en Fernández de Oviedo, en Covarrubias y quizá
ya en 1348; xergón en Nebrija (DCECH, loc. cit.); xerga "jergón" en Autoridades.
pajera [pahéra]. f. Jergón, colchón rústico relleno de paja u hojas secas. 
Este uso de pajera, no registrado en el DRAE, ha sido localizado en muy escasos
lugares. En Cantabria: pajero en algunos puntos (Penny, Pas, 304; ALECant II, 710); en
Extremadura: pajera (Viudas); y en Aragón: pajera (Andolz).
[ALEA 691, ALEANR 798, ALECant 710]
2.7.3.19. COLCHÓN
colchón [kor?ón], [ko?l?ón]. m. Especie de saco cuadrilongo, relleno de lana, pluma, cerda
u otra cosa filamentosa o elástica, o con una estructura de muelles en su interior,
cerrado por todos los lados y de tamaño proporcionado para dormir sobre él.
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El uso normativo castellano, con algunas variantes, ha sido localizado en todas las
regiones del dominio del español. En Asturias: colchón (G. García, 283; Neira);
culchón (Cano); y corchón (Conde, 325; Neira, s. v. colchón); en hablas leonesas:
colchón (Borrego, 165); en Cantabria: colchón es general (ALECant II, 709*); en
Extremadura: corchón (Montero; Indiano, 124); y colchón (Montero; Barros (1976),
383); en Orihuela: corchón (Guillén, 80); en Andalucía: colchón es general (ALEA VI,
1582); en Canarias: colchón es general (ALEICan III, 1030); y en Aragón, Navarra y
Rioja: colchó (Viudas, Casa, 277); y colchón, forma generalizada, salvo en la zona más
oriental, donde aparecen las voces catalanas matalás y madalap (ALEANR VI, 801*).
En el lenguaje marinero, finalmente, colchón aparece abundantemente en Canarias y
esporádicamente en Andalucía, Cantabria y Galicia; colchão, con variantes fonéticas,
es la forma más difundida en Portugal; colchoneta es el uso más abundante en Murcia,
Andalucía, Asturias, Galicia y parte del dominio del catalán, mientras que aparece de
forma más minoritaria en el resto de las zonas costeras hispánicas (ALMP III, 397). Por
otro lado, referidos al "somier" o al "sustituto del somier", que a veces puede ser un
jergón u otro colchón rústico: colchón de muelles es abundante en la mitad oriental de
Cantabria (ALECant II, 708); y en Andalucía: colchón de muelles, abundante en casi
toda la región; colchoneta, abundante en un área que comprende Granada y zonas del
oeste de Almería, sur de Jaén y este de Sevilla; colchón de paja, en puntos de Cádiz;
colchón de sayo y colchón de panocha, en puntos de Málaga; y colchón sumier en
puntos del norte de Jaén (ALEA III, 690 "Somier o sustitutos"). Derivado de colcha,
forma que en principio significó "colchón" (1ª doc.: colchón en A. de Palencia)
(DCECH, s. v. colcha)442.
[ALEP 1018, ALEA 1582, ALEICan 1030, ALEANR 801*, ALECant 709*, ALMP 397]
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2.7.3.20. ALMOHADA
La voz usual es almohada, pero se oye también frecuentemente la variante almuada.
almohada [armoá?a], [almoá?a]. f. Especie de saco largo relleno de lana u otra materia
mullida que se coloca normalmente encima de la cama para apoyar la cabeza.
La forma normativa almohada, con algunas variantes, constituye un tipo léxico
extendido por todas las regiones del dominio del castellano. Las variantes más
próximas a la forma normativa han sido registradas en hablas leonesas: almohada
(F. González, Anc., 198; Borrego, 165); y almojá en Salamanca (Miguélez); en
Cantabria: almohá en algunos lugares; almohada, forma bastante extendida (ALECant
II, 711); en Extremadura: almoá (Cummins, 158); armohada (Montero); y almohada
(Montero; Barros (1976), 382); en Andalucía: armoada (Mendoza, Lepe, 155);
almojada (A. Venceslada); y las variantes que registra el Atlas lingüístico, referidas a
la "almohada": [almoáda], [almoháda], [almoá] y [almohá] y otras variantes aparecen
por toda Andalucía (ALEA III, 692); y referidas al "cabezal": variantes de almohada y
de almohadilla aparecen frecuentemente en toda la región (ALEA III, 693 "Cabezal");
en Canarias: almohada y almoada (Alvar, C., Sant., 93); y las variantes que registra el
Atlas lingüístico: [almoáda] [almoháda], [almohá] y [almoá] (ALEICan III, 968); y en
Aragón, Navarra y Rioja: almohada y almoadón, entre otras variantes, aparecen por
toda la región (ALEANR XI, 1452).
La variante almuada y otras análogas, todas de carácter esencialmente vulgar y no
especialmente localizadas, han sido recogidas en Asturias: almuada (G. Valdés, 162;
Neira, s. v. almohada); y almuaa (Conde, 264; Neira, s. v. almohada); en hablas
leonesas: almuada (F. González, Etn., 54 y 76; G. Ferrero, Toro, 83; Miguélez); en
Cantabria: almuá (Penny, Tud., 199; ALECant II, 711); almuada en algunos puntos
(ALECant II, 711); en Andalucía: [almuadón], [almuada], [almuá] aparecen por puntos
de toda Andalucía (ALEA III, 692); en Canarias: almuá (Alvar, C., Sant., 93); y las
variantes que registra el Atlas lingüístico: [almuáda] y [armuáda] en algunos puntos
(ALEICan III, 968); en Álava: almuada (L. Guereñu); en Aragón, Navarra y Rioja:
almuada (Iribarren; Reta, 118); y las variantes que registra el Atlas lingüístico:
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almuada y almuadón aparecen por puntos de toda la región (ALEANR XI, 1452); y en
América: almuada (DHLE).
Del árabe hispánico y magrebí mu?hádda "íd." (ár. mi?hádda), derivado de ?hadd
"mejilla" (DCECH, s. v. almohada). Las primeras documentaciones de esta forma  y
sus variantes son las siguientes: almohadas en 1273; almoadas en 1374; almofadas en
1490 y en el s. XVI; almohadón desde 1737; almohadón "almohada de la cama, de
forma alargada", desde 1874. Las variantes correspondientes a almuada también han
pasado a la lengua literaria, pero muy escasamente: almuadicas en 1555; almuada en
1704 y 1850-72; el resto de ejemplos corresponden a documentaciones regionales
modernas; en el caso de almuadón todos los testimonios son regionales y modernos
(DHLE, s. vv. almohada y almohadón).
almuada [armwáa]. f. Almohada443.
[ALEP 1019, ALEA 692, ALEICan 968, ALEANR 1452, ALECant 711]
2.7.3.21. ALMOHADÓN, CABEZAL
De las voces que aluden a este objeto en el habla popular de Almendralejo, almohadón,
que a veces se oye almuadón, es la forma más corriente. Menos usadas son cuadrante y
cabezal, forma esta última que se siente en cierta medida como anticuada.
almohadón [armoa?ón], [almoa?ón]. m. Almohadón, almohada pequeña, por lo general
de forma cuadrada.
En el DRAE-92: almohadón "colchoncillo a manera de almohada que sirve para
sentarse, recostarse o poner los pies en él", forma que es plenamente normativa y
común en la lengua culta, tal como se refleja en las encuestas del habla culta de
Madrid: almohadón en nueve respuestas; almohadón cuadrado en una (T. Martínez,
Madr., 208); y referidas al "cojín de la sala": almohadón en cinco respuestas
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     446A este respecto, hay que señalar que estas formas no han sido registradas en ningún caso en las encuestas
del habla culta de Madrid (véase en T. Martínez, Madr., págs. 200 y 208). Por otro lado, María Moliner
registra como no usuales cabecera "almohada" y cabezal "colchoneta" y "almohada". El uso "almohada
pequeña" no aparece registrado en este diccionario, por lo que lo suponemos incluido en la acepción
"almohada" (Moliner, Dicc. uso).
(T. Martínez, Madr., 200). Por lo que respecta a la documentación regional, esta forma,
con otras variantes léxicas, se registra en todo el dominio del español. En Cantabria:
almuhaón (Penny, Tud., 199); en Andalucía: almohadón "almohada larga" y "cojín
grande para acomodarse en una jamuga" (A. Venceslada); y las formas que registra el
Atlas lingüístico, referidas al "cabezal": almohadón y variantes en puntos escasos de
Huelva y Jaén (ALEA III, 693 "Cabezal"); y referidas a la "almohada": variantes de
almohadón aparecen en puntos de toda la región (ALEA III, 692 "Almohada"); en
Canarias, referidas a la "almohada": almoadón en LP 3; y almoaón en Lz 30 (ALEICan
III, 968); en Álava: olmadón (L. Guereñu); en Aragón, Navarra y Rioja: almadón
(Rohlfs); y los usos que registra el ALEANR: olmadilla, aumadilla, almadilla, almada,
aolmada, almoada, almadeta, olmadita, olmada, y almoadilla son las formas que se
recogen en este mapa (ALEANR VI, 802 "Cabezal"); y referidos a la "almohada":
olmadón, almadón, almoadón, almuadón aparecen por toda la región (ALEANR XI,
1452 "Almohada"); y en América: almuadón (DHLE)444.
almuadón [armwa?ón]. m. Almohadón445.
cabezal [ka?be?á]. m. Almohadón, almohada pequeña, por lo general de forma cuadrada.
En el Diccionario académico: cabezal "almohadón pequeño" (acep. 1ª); "almohada
larga" (acep. 3ª); y "colchoncillo angosto para dormir en los escaños o poyos junto a
la lumbre" (acep. 4ª); y por otro lado: cabecera, remitida a "almohada" (acep. 12ª)
(DRAE-92). Todos estos usos, no obstante, son en la actualidad fundamentalmente
arcaizantes en la mayor parte del dominio del español, aunque el que aquí
consideramos, cabezal "almohadón", parece tener todavía vitalidad en zonas
periféricas, por lo menos aplicado a los que se usaban para los jergones y otras camas
estrechas, toscas o rústicas446.
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Referidas al "almohadón o almohada pequeña": cabezal en Asturias (Conde, 315);
en Badajoz: cabezal (C. Gómez, 141); referidos al "cabezal del jergón del jornalero o
del camastro del soldado", en Andalucía: cabezal es frecuente en Huelva, Sevilla,
Cádiz, Córdoba, Málaga y oeste de Jaén y se presenta también en puntos de Granada;
cabecera en localidades de Huelva, Sevilla, Córdoba, Málaga, Granada y Almería
(ALEA III, 693 "Cabezal"); y en el área navarroaragonesa y riojana: cabezal en puntos
de todas las provincias, principalmente en Logroño y en el oeste de Teruel; cabezón en
Te 404 (ALEANR VI, 802); referidas a la "almohada": cabeceira en Zamora (Baz, 118;
Miguélez); cabezal en Zamora (Borrego, 165); en Cantabria: cabezal "almohada" en
puntos del sur de la provincia (ALECant II, 711); en Cuenca: cabezal (Calero, Cuen.,
120; Calero, Léx.); y cabecera (Calero, Cuen., 120); en hablas murcianas: cabecera;
y cabecerón "almohadón de cama de matrimonio" (Ibarra, 159); cabesera en Orihuela
(Guillén, 80); en Andalucía: cabezal aparece aisladamente en Huelva y Córdoba; y
cabecera en dos puntos de Sevilla (ALEA III, 692); en Canarias: cabesal en algunos
lugares (ALEICan III, 968; TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja: cabezera (Andolz);
cabezal en Bu 400, Na 305, Hu 106 y 203, Z 305, 604 y Cs 302; capsal en Te 202 y
207; y cabesal en Te 205 (ALEANR XI, 1452); y referidas a la "funda de la almohada":
cabezal en Asturias (Conde, 315); y cabezal en puntos de Teruel (ALEANR VI, 801).
Derivados de cabeza, de cap?t?a, forma que sustituyó a caput "íd." en el latín
vulgar hispánico (DCECH, s. v. cabeza). Las primeras documentaciones de los usos
que aquí nos interesan son las siguientes: cabezal "almohada pequeña" desde Berceo;
cabezal "almohada larga" desde el Alexandre hasta Covarrubias; cabezal "colchoncillo
estrecho" en Covarrubias y Lope de Vega; cabecera desde el Romancero hasta Alarcón
(DHLE-33).
cuadrante [kwa?rá?te]. m. Almohadón, almohada pequeña de forma cuadrada.
Este uso de la forma cuadrante es moderno, pues no se incluyó en el DRAE hasta
la edición de 1984 (en el DRAE-92: cuadrante "almohada cuadrada de cama", acep. 4ª)
y está todavía escasamente documentado: cuadrante en Andalucía (Cepas); en
Canarias: cuadrante (TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: cuadrante aparece en dos
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aspectos etimológicos, vid. esta última forma.
puntos de Logroño (ALEANR VI, 802 "Cabezal"); y en el habla culta de Madrid:
cuadrante "almohadón" en tres respuestas (T. Martínez, Madr., 208).
[ALEA 693 "Cabezal", ALEANR 802 "íd."]
2.7.3.22. FUNDA DE LA ALMOHADA
De las dos formas que se refieren a esta realidad, la más corriente es funda, mientras
que almohadón, junto con la variante almuadón [almwa?ón], está más desusada.
almohadón [armoa?ón], [almoa?ón]. m. Funda de la almohada.
En el Diccionario académico: almohada con este mismo valor (acep. 3ª); y
almohadón "íd." (DRAE-92); en hablas leonesas: almohadón (Llorente, Corr., 338;
Borrego, 166; Miguélez); almadón y almuhadón (Borrego, 166); en Cantabria:
almuhadón y olmadón en algunos puntos (ALECant II, 711*); y almadón (Penny, Pas,
304); en Extremadura: almadó y almodó en la zona de San Martín de Trevejo (Maia,
286); armohadón (Indiano, 125); almohadón (Montero; Barros (1976), 382); en
Burgos: almohadón (G. Ollé, Bur., 64; G. Ollé, Quint., 25); en Andalucía: almadón,
almuadón y almoadón en puntos de toda la región menos en Cádiz (ALEA III, 694); en
Canarias: almohadón en Tf 4 (ALEICan II, 570 "Cabezal (Funda de la almohada)"; en
Álava: almohadón (L. Guereñu); y olmadón (S. González, 104); en Aragón, Navarra
y Rioja: olmadón, almoadón, aumadón, almadón y almuadón aparecen por toda la
región (ALEANR VI, 801); y en el habla culta de Madrid: almohadón en dos respuestas
(T. Martínez, Madr., 208).
La primera documentación del uso que aquí consideramos es de 1884: almohadón
"funda" en Clarín (DHLE), aunque no ha sido incluido en el DRAE hasta la 21ª edición
(1992); almohada "funda de la almohada", desde 1525, aunque escasamente
documentado447.
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     448Véase almohadón "funda de la almohada".
almuadón [armwa?ón]. m. Almohadón448.
funda [fú?da]. f. Pieza a modo de bolsa, hecha de tela, de una materia análoga a esta, o de
un material rígido, con que se cubre un objeto, adaptándose normalmente a su forma.
Este uso, plenamente normativo (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 208), ha sido
localizado en todas las regiones del dominio del español: funda, flunda y alfunda en
Asturias (Neira, s. v. funda); en Zamora: funda (Borrego, 166); en Cantabria: funda es
casi general (Penny, Tud., 199; ALECant II, 711*); en Extremadura: funda (Montero);
en las hablas murcianas (Chacón, 62; G. Ortín); en Andalucía: funda es la forma más
frecuente en toda Andalucía (ALEA III, 694); en Canarias: funda es lo más usado en
todas las islas (ALEICan II, 570; TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja: funda es lo más
usado en Huesca, Zaragoza, Teruel y Navarra y aparece también en puntos de Logroño
(ALEANR VI, 801). Del lat. tardío f?nda "bolsa", en lat. cl. "honda" y luego "red de
pesca", de donde "bolsa" (1ª doc.: funda y hunda en J. Ruiz, las dos en sentido
figurado; funda (de almohada) en Nebrija) (DCECH, s. v. funda).
[ALEP 1020, ALEA 694, ALEANR 801, ALEICan 570 "Cabezal (funda)", ALECant 711]
2.7.3.23. MANTA
Las tres formas que aluden a este concepto tienen distintos valores semánticos en el
habla popular de Almendralejo, aunque se tiende a neutralizar sus diferencias al tiempo que
van dejando de usarse dos de las voces en favor del otro término. Así, manta se refiere, en
principio, a las rústicas que suelen llevarse para abrigo cuando se sale al campo, mientras
que cobertor alude a las propias de la cama, que solían ser de lana y de un tejido más suave.
Finalmente, cubierta se refiere especialmente a una especie de cobertor que suele ser de un
tejido de color blanco, generalmente de algodón, y que tiene un grosor menor del habitual,
por lo que proporcionan menos abrigo. Sin embargo, en el habla popular actual de
Almendralejo se va eliminando progresivamente el uso de cobertor y de cubierta, en favor
del de manta, en parte porque la "manta" propia para el campo y la "cubierta" son prendas
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     449Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid: manta en quince respuestas; cobertor no se registra en
ningún caso (T. Martínez, Madr., pág. 207).
     450Como arcaísmo la consideró García Lomas (G. Lomas, pág. xlvii).
que se utilizan poco en la actualidad, pero fundamentalmente por causa de la extensión de
los usos propios de la lengua normativa, puesto que en esta cobertor parece estar bastante
relegado, mientras que manta "manta de cama" es un uso asentado desde época antigua.
cobertor [ko?bertó]. m. Manta de cama, especialmente la de tejido suave de lana.
En el DRAE-92: cobertor "colcha"; y "manta o cobertura de abrigo para la cama"
(acep. 2ª). Por lo que respecta a la difusión y vitalidad actual de este uso, hay que
señalar, como ya hemos apuntado, que manta va progresivamente asumiendo los
valores de cobertor, según se muestra en la evolución semántica de aquella forma y en
la documentación actual, por lo que el uso de cobertor, aunque está todavía muy
extendido en las hablas regionales, va siendo progresivamente relegado, por lo menos
en el uso culto de las ciudades449. No obstante, cobertor todavía goza de gran vitalidad,
por lo que no puede considerarse como arcaísmo tal como han apuntado algunos
autores450.
Con diversas variantes, ha sido localizado en Asturias: cobertor (G. García, 282;
Rato; G. Arias, Teb., 261; G. Valdés, 183; Cano; D. González, 180; D. Castañón, 306;
Vallina, 336; Neira); cubirtor (Fernández, Sist., 103; Fernández, Sist., 103; Neira, s. v.
cobertor); y cobartor (M. Álvarez, 175; Neira, s. v. cobertor); en las hablas leonesas:
coberteira y cubertoira (F. González, Anc., 245; Miguélez); cobertore (Miguélez);
cobertor (F. González, Etn., 76; F. González, Anc., 245; Urdiales, 255; G. Mena, 156);
cubertor o cubertore (F. González, Etn., 76; Salvador, Andi., 246; Madrid, 179;
Miguélez); cobertón (Lamano); cubertón (Lamano); y colbertón (Iglesias, 238); en
Cantabria: cobertor (Penny, Pas, 304; Penny, Tud., 199); y los usos que registra el
ALECant: cobertor "manta de lana" en numerosos puntos; cobertor y cubertor "manta
de algodón" en pocos lugares (ALECant II, 709*); en Extremadura: cobertor (Bernal,
42; Barros (1976), 382); cobertó (Indiano, 125); cobertón (Velo, 146; Montero;
Murga); cubertón (Montero); y cobertor en Olivenza y zonas portuguesas limítrofes
(Rezende, 286); en zonas castellanas: cobertor "manta delgada" (Gordaliza Aparicio);
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     451Véase también manta.
cubertor (Calero, Cuen., 135); en las hablas murcianas: cobertor (Chacón, 62); y
cobertón (G. Ortín; Ibarra, 162); en Andalucía: cobertón (Mendoza, Lepe, 155;
Méndez, 191); y las variantes que refleja el Atlas, referidas principalmente a la "manta
de lana": cobertó, cobertón, cubertó y cubertón son las formas más usadas en toda la
región (ALEA III, 696 "Manta de lana"); pero también a la "manta de algodón": cobertó
y cobertón en puntos de Huelva y de Sevilla; cubertó y cubertón son formas más
frecuentes en Córdoba, Cádiz, Jaén y Málaga, y aparecen también puntos de Granada
y de Almería (ALEA III, 695 "Manta de algodón"); en las hablas castellano-aragonesas
de Valencia: cubertor (Llatas (I), 186); y en Aragón, Navarra y Rioja: cobertor "manta
de lana" (Badía, Biel., 248); cobertor "manta recia de algodón" y "edredón" (Andolz);
y las variantes que se registran en el ALEANR, referidas a la "manta de lana": cobertor
aparece en pueblos de Zaragoza, Soria, Huesca y Teruel; a la "manta de algodón":
cobertor en Z 502; al "edredón": cobertor en Z 605; cubertó en Hu 403 (ALEANR VI,
lám. núm. 936); o al "cobertor, especie de sobrecama hechas de paño, sayal, bayeta,
etc." (ALEANR VI, lám. núm. 936). Con el valor de "colcha" se han localizado diversas
formas en Aragón: cobertó (Rohlfs; Andolz); cobertor en puntos de Teruel (ALEANR
VI, 803); y en otras zonas que se señalan en una encuesta publicada en la RDTP:
coberteira en Olivenza; cobertera en Badajoz y Cádiz; y cobertor en Asturias, León,
las dos Castillas, Andalucía y Aragón (Cuadrado, 521-522).
Derivado de cubrir, del lat. cooper?re "íd." (DCECH, s. v. cubrir). Las primeras
documentaciones son las siguientes: cobertor, sin precisión del valor semántico, en
J. Ruiz (DCECH, loc. cit.); cobertor, con el valor que aquí consideramos, por lo menos
desde Sánchez de Badajoz (s. XVI) (Autoridades)451.
cubierta [ku?bjérta]. f. Manta de cama de grosor menor que el habitual, normalmente de
tejido de color blanco.
En el DRAE-92: cubierta "lo que se pone encima de una cosa para taparla o
resguardarla: cubierta de cama"; y en el Diccionario de María Moliner: cubierta
"colcha" (Moliner, Dicc. uso), uso que, frente a colcha, es en la actualidad arcaizante
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     452Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid, en las que no se registra en ningún caso para los
conceptos "colcha", "cubrecama" y "sobrecama" (T. Martínez, Madr., pág. 207).
     453En el habla popular de Almendralejo, esta forma se aplicaba principalmente a la de paño basto usada
normalmente para abrigarse en el campo, pero en la actualidad es muy usada también para referirse a las
mantas de cama. Entre los aspectos etnográficos, podemos señalar que, como parte del ajuar para el
matrimonio, el varón labrador aportaba una manta de colores vistosos y rematada con flecos por sus dos
extremos. Esta manta, no obstante, se tenía guardada o se usaba para la cama y era de mayor calidad que las
que se llevaban a la faena. Estas últimas se colocaban dobladas sobre la albarda de la caballería, sirviendo
de asiento.
y minoritario en casi todas partes452. La documentación regional nos muestra cubierta
"colcha" en puntos de Salamanca, Valladolid, Guadalajara, Madrid, Toledo, Logroño,
Soria, Cáceres, Murcia y Alicante; cuberta "íd." en el este de Teruel; y coberta "íd."
en el Bierzo (Cuadrado, 521-522); cubierta de cama "colcha hecha de ganchillo" en
puntos de Andalucía (M. Renedo, 398); en la zona navarroaragonesa y riojana: cubierta
"colcha" es muy frecuente en Aragón y aparece más esporádicamente en Logroño y
Navarra (ALEANR VI, 803 "Colcha"). Referidas a la "manta" o al "cobertor": cubierta
en Asturias (Vallina, 336); y cubierte en la Litera (Viudas, Casa, 277). Derivado de
cubrir, del lat. cooper?re "íd." (1ª doc.: cobierta, sin precisión de significado, en
J. Ruiz) (DCECH, s. v. cubrir). Con el valor que aquí consideramos: cubierta (de la
silla del caballo) en Mármol (s. XVII) (Autoridades); y en Covarrubias: "cubierto, a
cobertor, el paño con que se cubre la cama" (Covarrubias, s. v. cubrir).
manta [má?ta]. f. Paño rectangular amplio, de lana o de algodón, que se usa normalmente
para abrigarse, especialmente el de tejido más o menos fuerte y basto, que se usa para
abrigarse en el campo o para colocarlo sobre las caballerías. ? 2. Por ext., cobertor,
manta de cama453.
En el DRAE-92: manta "prenda suelta de lana o algodón, tupida y ordinariamente
peluda, que sirve para abrigarse en la cama"; "pieza, por lo común de lana, que sirve
para abrigarse ocasionalmente las personas fuera de la cama, y más frecuentemente a
la intemperie o en los viajes"; y "cubierta que sirve de abrigo a las caballerías" (aceps.
1ª, 2ª y 5ª). Por lo que respecta a la documentación regional, la forma manta, localizada
en todas partes con estos mismos valores, es el uso más generalizado para referirse a
la "manta de cama": manta "manta de abrigo" y "manta de cama" en Asturias (Neira);
en León: manta (Urdiales, 326; Borrego, 166; G. Mena, 156; Maia, 420); en Cantabria:
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manta (Penny, Pas, 304; Penny, Tud., 199); y los usos que registra el ALECant: manta
"manta de lana" y manta "manta de algodón" son usos bastante extendidos (ALECant
II, 709*); en Extremadura: manta (Cummins, 158; Montero; Bernal, 42; Barros (1976),
382); en Orihuela: manta "manta de algodón" (Guillén, 80); en Andalucía, referido
fundamentalmente a la "manta de algodón": manta es la forma más frecuente (ALEA
III, 695 "Manta de algodón"); pero también a la de lana: manta "manta de lana" es
frecuente en todas las provincias, aunque es menos abundante que cobertor (ALEA III,
696 "Manta de lana"); y en Aragón, Navarra y Rioja: manta es la voz más usada tanto
para referirse a la "manta de lana" como a la "manta de algodón" (ALEANR VI, lám.
núm. 936). Referidos a las mantas usadas para cubrir las caballerías se han localizado
diversos usos en León: manta "manta que se pone sobre la albarda" (F. González, Etn.,
154); en la Mancha y en las hablas murcianas: manta mulera (Chacón, 181; G. Soriano;
Ortuño, 163; Guillén, 200); y en el habla culta de Madrid: manta (T. Martínez, Madr.,
207).
Derivado de manto, del lat. tardío mantum "manto corto", que a su vez es de origen
incierto, aunque podría haberse extraído del lat. mantellum, que quizá fuese voz
antigua en latín. La forma manta significó en principio "especie de manto", de donde
"manta de viaje" y luego "manta de cama" (DCECH, s. v. manto). Las primeras
documentaciones son las siguientes: manta en 969; manta "pañuelo de cabeza" en
1228; manta "cobertor de cama" en Nebrija (DCECH, loc. cit.); manta "cubierta que
se pone a las caballerías" en Quevedo (Autoridades); y manta "pieza para abrigarse las
personas en los viajes" en el s. XVIII (Alonso, Enc.).
[ALEP 1022, ALEA 695 "Manta de algodón", ALECant 709* "íd.", ALEA 696 "Manta de lana", ALECant 709*
"íd.", ALEANR lám. núm. 936]
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1231
     454Para otras denominaciones de esta prenda, además de los correspondientes mapas de atlas lingüísticos,
véase la encuesta de M.ª del Carmen Cuadrado Vázquez, "Sinonimia de la palabra colcha", RDTP, VII
(1951), págs. 518-523.
     455También con referencia al "cubrecama": colcha en cuatro respuestas; colcha de encima en una respuesta;
y con referencia al "sobrecama": colcha en cuatro respuestas (T. Martínez, Madr., pág. 207).
2.7.3.24. COLCHA454
colcha [kó?l?a]. f. Cobertura de la cama que, colocada sobre las demás ropas de esta, sirve
de adorno y abrigo.
Esta forma, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 207455), es el
uso más extendido en todo el dominio del español. En Asturias: colcha (G. García,
283; Neira; Cuadrado, 521); y corcha (Conde, 325; Neira, s. v. colcha); en hablas
leonesas: colcha (F. González, Anc., 246; Madrid, 177; Borrego, 166; Cuadrado, 521);
y corcha (Cuadrado, 522; Miguélez); en Cantabria: colcha es casi general (ALECant
II, 710); en Extremadura: concha (Maia, 355); colcha (Montero); corcha (Cuadrado,
522; Montero; Indiano, 125); y colcha en Olivenza y tierras portuguesas limítrofes
(Rezende, 287); en Castilla: colcha (Cuadrado, 521); en Albacete: colchao (Chacón,
62); y en Aragón, Navarra y Rioja: colcha es frecuente en toda la zona (ALEANR VI,
803). Referidas a otras prendas de cama, se han localizado las siguientes formas:
colcha trapeira en León (F. González, Etn., 76); en Orihuela: corcha "manta de lana"
(Guillén, 80); en Aragón, Navarra y Rioja, referidas al "edredón": colcha, con algunas
variantes como colchao, es frecuente en toda la zona, salvo en Huesca, donde aparece
más esporádicamente (ALEANR VI, lám. núm. 936 "Edredón").
Según la teoría etimológica tradicionalmente defendida, que es la que sigue García
de Diego, colcha procede del lat. c?lc?ta "colcha" (DEEH, s. v. culcita). Según
Corominas y Pascual, esta forma, que en principio designó a un colchón para echarse
o sentarse en el suelo, procede del fr. ant. colche "yacija, lecho" (hoy couche), derivado
de colchier "acostar", descendiente a su vez de collocare "situar" (DCECH, s. v.
colcha). Las primeras documentaciones son las siguientes: colcha, en sentido primitivo,
en el Apolonio (s. XIII) (DCECH, loc. cit.); y colcha de cama en Nebrija, Voc. rom. En
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Autoridades, colcha se asigna todavía, como uso propio, a las acolchadas, pero se
señala que la voz se aplica ya a otros tipos de cubiertas de cama: colcha "cobertura que
se echa en la cama sobre la frazada y sábanas [...]. Hácense de dos telas embutido entre
ellas algodón u otra materia delicada [...]. Y aunque estas son las verdaderas colchas,
se ha ampliado la voz a llamarlas del mismo modo, aunque se hagan de una sola tela".
[ALEP 1023, ALEANR 803, ALECant 710*]
2.7.3.25. SOÑAR
En el uso popular del habla de Almendralejo, el verbo soñar es siempre pronominal,
incluso en construcciones transitivas. Como tantos otros verbos transitivos, soñar se usa
también como intransitivo: me he soñado esta noche.
soñar [soñá]. tr. Representarse en la mente imágenes o sucesos mientras uno duerme. Ú.
tb. c. intr., y siempre en construcción pronominal: me he estado soñando esta noche,
me soñé con Fulano, me soñé que...
Se ha localizado el uso pronominal de este verbo en Salamanca (M. Casquero,
Béj.); y en Extremadura (Montero; Viudas, Chamizo, 360; C. Gómez, 142; Viudas). Es
posible, por tanto, que se trate de un leonesismo en Extremadura. En el resto de las
zonas del castellano y sus dialectos: suañar, sueñar, soñar y suñar en Asturias (Neira,
s. v. soñar); ensoñar en Cuenca y en las hablas murcianas (L. Barrera; Calero, Cuen.,
145; G. Soriano; Lemus; Torreblanca, 259); en Cantabria: soñar (Penny, Tud., 199);
en Andalucía: soñar es general en Huelva, salvo el punto 200, en el norte y oeste de
Sevilla, en el oeste de Cádiz, en puntos del norte de Córdoba y en puntos del resto; en
el resto prefieren ensoñar (ALEA III, 703); en Canarias: ensoñar (TLEC); y en Aragón,
Navarra y Rioja: soñar y ensoñar (ALEANR VI, 804). Derivado de sueño, del lat.
s?mnus "acto de dormir", forma que vino a confundirse en castellano con s?mn??um
(1ª doc.: soñar en Cid; ensoñar en Berceo) (DCECH, s. v. sueño).
[ALEA 703, ALEANR 804]
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2.7.3.26. DESPERTARSE
Entre las dos formas que se refieren a este concepto, la variante dispertar es propia de
personas mayores y de edad madura avanzada de escaso nivel sociocultural, pero también
de personas de menos edad con este mismo nivel. Entre los demás hablantes se considera
incorrecta y, en cierta medida, vulgar.
despertar [dehpertá]. tr. Cortar, interrumpir el sueño al que está durmiendo. Ú. mucho c.
prnl.
En el DRAE-92: despertar; dispertar, calificada como antigua; y espertar,
calificada como antigua y vulgar. Por su parte, los estudios y vocabularios dialectales
muestran el uso de la forma normativa, en León (Borrego, 166); en las hablas
murcianas (Chacón, 40); en Andalucía: despertar aparece por toda Andalucía (ALEA
III, 702); y en Aragón, Navarra y Rioja: despertarse es la forma más usual (ALEANR
VI, 804*). Por otro lado, la forma espertar se ha localizado únicamente en zonas
septentrionales. En Asturias: espertar (Acevedo; G. Arias, Teb., 232; G. Valdés, 204;
D. González, 200; Fernández, Vill., 104; Vigón; Neira, Lena, 243; Conde, 300; Vallina,
378; Neira, s. v. despertar); espirtar e ispertar (Neira, s. v. despertar); en hablas
leonesas: espertar (Cortés, Lub., 130; Madrid, 225; Álvarez, 290; A. Garrote, 223;
Borrego, 166; Miguélez); en Cantabria: espertar (Penny, Tud., 199); en Aragón,
Navarra y Rioja: espertarse en puntos de Zaragoza y Huesca (ALEANR VI, 804*).
Del lat. hispánico *expertare, derivado del lat. vg. exp?rtus, forma analógica usada
con el valor de experrectus, participio de expergisci "despertarse" (1ª doc.: despertar
en Cid; espertar en Berceo, Alexandre, General Estoria, Juan de Valdés, etc.)
(DCECH, s. v. despierto).
dispertar [dihpertá]. tr. Despertar.
La forma dispertar, registrada en el DRAE como antigua (DRAE-92), es una
variante esencialmente vulgar, muy extendida en la actualidad en las hablas regionales,
aunque es antigua y está muy documentada en los textos. Ha sido localizada en
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     456Esta misma explicación es la que proporciona García de Diego (G. Diego, Dial. esp., pág. 371). Manuel
Muñoz Cortés, sin embargo, explica la forma dispertar por confusión de los prefijos des- y dis- (M. Cortés,
Esp. vulg., pág. 41).
     457Como arcaísmo la han considerado diversos autores que se han referido a su uso en América (H. Ureña,
S. Dom., pág. 85; Oroz, Cast. Chile, pág. 33: "arcaísmo de uso vulgar y rústico"; Flórez, Léx. Col., pág. 102).
     458Para aspectos etimológicos, véase despertar.
Asturias: dispertar (Vigón; M. Álvarez, 191; Conde, 286; Neira, s. v. despertar); y
dispiertar (Á. F. Cañedo, 204; Vallina, 351; Neira, s. v. despertar); en hablas leonesas:
dispertar (Borrego, 166); en Extremadura: dispertar (Martínez, 43; Cummins, 161;
Montero; Porro, 94); e ispiertá (Murga); en las hablas murcianas: dispertar (Chacón,
40; Serna; G. Soriano; Ortuño, 192; G. Ortín; Ibarra, 165); e ispertar (G. Soriano;
Lemus); en Andalucía: dispertar aparece abundantemente por toda Andalucía
(G. Cabañas, 42; ALEA III, 702); en Canarias: dispertar (TLEC); en Aragón, Navarra
y Rioja: dispertar (Iribarren; ALEANR VI, 804*: dispertase es frecuente en todas las
provincias); y en América: dispertar (H. Ureña, S. Dom., 85; Oroz, Cast. Chile, 33;
Flórez, Léx. Col., 102; DCECH, s. v. despierto).
En cuanto a aspectos históricos, la variante dispertar es una forma esencialmente
vulgar determinada fundamentalmente por la forma del participio dispierto, en la que
el cierre de la vocal de la sílaba inicial se explica por inflexión producida por la yod del
diptongo, según señalan Corominas y otros autores456. No obstante, estas formas son
antiguas y están abundantemente documentadas en textos del pasado, razón por la que
es considerada como voz anticuada por el DRAE y algunos autores457. A este respecto,
Corominas señala concretamente que dispertar "se halla en muchos textos y está
esparcido en las hablas vulgares de casi todas partes". Henríquez Ureña, por su parte,
registra dispertar en San Juan y Calderón; y dispierto desde Berceo a Lope de Vega
(H. Ureña, S. Dom., 85)458.
[ALEP 1024, ALEA 702, ALEANR 804*]
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2.7.4. LA COCINA Y SU MOBILIARIO
2.7.4.1. ASPECTOS ETNOGRÁFICOS 
En lo antiguo, la cocina de la casa tradicional solía estar situada en el segundo tramo
de la vivienda, pero también podía estar en otros más internos, y no solía tener pared de
separación con el pasillo, de tal forma que todo el conjunto, cocina y paso, formaba una
amplia estancia que constituía el corazón de la vivienda. Desde este espacio se accedía a
una habitación situada en el mismo tramo al otro lado del paso o, en casas con dos plantas,
a la escalera de subida a los altos; y por el otro lado, en muchos casos, a una habitación que
se encontraba tras el fogón y en la que se entraba por una puerta situada a un lado del lugar
donde se hacía el fuego. Esta disposición seguramente no existe hoy en ninguna casa,
puesto que, una vez trasladada la cocina a una zona más interna, este espacio se utilizó para
diversos fines: en principio, como sala de estar o comedor, sin añadir tabique de separación
con el pasillo; y posteriormente, añadiendo un tabique separador, como dormitorio.
Normalmente, en una primera modificación, la cocina fue trasladada a una de las
habitaciones del último tramo de la casa y se cerró con un tabique quedando así
independizada del pasillo. Posteriormente, una vez ocupada esta otra estancia por el
moderno comedor, la cocina fue llevada a un espacio ganado al patio en la gran mayoría
de las casas.
En la cocina tradicional el elemento fundamental era el hogar o fogón, que se situaba
normalmente al fondo de la estancia bajo una gran campana que en los tipos más puros y
antiguos ocupaba todo el ancho de la habitación prolongándose por encima del tejado en
una amplia chimenea rematada por su parte superior con tejas dispuestas en forma de picos.
No obstante, en cocinas más humildes o más modernas podía haber un hogar con campana
más estrecha; o un fogón estrecho con un poyo con hornillas, cerrado con puertas; o
simplemente un poyo con sus hornillas situado bajo una campana que daba salida a los
humos. Posteriormente, con las primeras modificaciones, el fogón tradicional fue sustituido
por un poyo en el que estaban empotradas la llamada cocina económica, que se alimentaba
con leña, y algunas hornillas en las que se cocinaba con carbón. Finalmente, a lo largo de
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la década de los años sesenta, las cocinas modernas de gas desplazaron totalmente a la
antigua cocina de leña.
Otros elementos de la cocina tradicional eran la alacena, algún poyo estrecho en el que
se colocaban algunas vasijas, algún vasar o repisa situado en la pared y el topetón o repisa
de la campana de la chimenea, que también servía como vasar. Entre el mobiliario, solían
ser comunes la cantarera, la espetera para colgar las sartenes, la tinaja del agua, sillas bajas
con asiento de juncia y una mesa pequeña. En los cortijos, tal y como señalaron algunos de
los encuestados, era corriente utilizar como asiento simples bancos y taburetes de factura
más o menos rústica.
2.7.4.2. HOGAR459
De los dos usos que se refieren a este concepto, el más corriente en el habla popular
tradicional de Almendralejo es fogón, aunque, por metonimia, también se aludía a él con
la forma chimenea, voz que se ha generalizado modernamente para las de tipo francés o
para otras más toscas que se han construido modernamente en algunas cocinas rústicas
ubicadas en las traseras, cobertizos, etc460.
chimenea [?imenéa]. f. Lugar donde se hace la lumbre junto con la campana del conducto
para dar salida a los humos.
En el DRAE-92: chimenea "conducto para dar salida al humo que resulta de la
combustión"; y "hogar o fogón para guisar o calentarse con su cañón o conducto por
donde salga el humo" (acep. 2ª). Por lo que respecta a la documentación regional, los
estudios y vocabularios dialectales muestran el uso de chimenea, con el valor de
"hogar" o "fogón", en diversas zonas: chemenea y xeminea "fogón" en Galicia y norte
de Portugal (Krüger, Léx. rur., 167); en Extremadura: chimenea (M. Díaz, 279;
C. Gómez, 143: chimenea "hogar con un tiro sin mayores pretensiones técnicas"); y en
Andalucía: chimenea y algunas de sus variantes son formas frecuentes en Huelva y
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oeste de Sevilla y aparece en otros puntos como Ca 201, Co 601 y 603, J 201, Gr 507
y Ma 404, 406 y 501 (ALEA III, 711 "Hogar")461.
fogón [fo?gón]. m. Lugar donde se hace la lumbre junto con la campana del conducto para
dar salida a los humos.
En el Diccionario de la Academia aparecen registrados los siguientes usos
relacionadas con el que aquí consideramos: fogar "hogar", calificada como antigua;
fogaril (Andalucía y Aragón); fogarín (Andalucía) "hogar común de los trabajadores
del campo"; hogar; hogaril (Murcia); y hogueril (Ávila); y por otro lado, fogón con
varias acepciones: "sitio adecuado en las cocinas para hacer fuego y guisar"; "en las
calderas de las máquinas de vapor, lugar destinado a contener el combustible" (acep.
3ª); "fuego de leña o de otro combustible que se hace en el suelo", como uso propio de
Argentina, Costa Rica, Chile y Uruguay (acep. 5ª); y "lugar donde en ranchos y
estancias se hace el fuego para cocinar" (Argentina) (acep. 6ª) (DRAE-92). Por otra
parte, en gallego tenemos fogón "fogón", aunque también existe fogar y la más común
lareira (García, Glos.); y en portugués, además de lareira: fogão "hogar, lugar donde
se enciende el fuego", "especie de hornilla de hierro con chimenea utilizada para
cocinar", "especie de estufa que está embutida en la pared", etc. (Figueiredo).
Por lo que respecta a la documentación regional española, fogón y otras variantes
directamente relacionadas con esta voz, referidas al "hogar" o a realidades equivalentes,
han sido localizadas minoritariamente, salvo en Huesca, Navarra, Logroño, donde están
relativamente más extendidas, y en Canarias, donde es el uso dominante. Las formas
que hemos reunido son las siguientes: fugón en hablas leonesas (Madrid, 228;
Miguélez); en Cantabria: fogón en muy pocos lugares (ALECant II, 715*); en algunas
hablas castellanas: fogón en Tierra de Campos (Sastre, 301); en Extremadura: fogón
(M. Díaz, 278; Montero; Barros (1976), 383; Viudas); en puntos de Andalucía
occidental: fogón en H 601, Se 309 y 310 y Co 402 (ALEA III, 711); en el área
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navarroaragonesa y riojana: fogón es frecuente en Logroño, Navarra y Huesca y aparece
en puntos de Zaragoza (Alvar, Léx. casa, 32; Alvar, Fuego, 24; ALEANR VI, 812); en
Canarias: fogón es la forma más abundante (Alvar, C., Sant., 96; ALEICan II, 573
"Hogar, poyo o rincón donde se hace la comida"); y en América: fogón "hogar" en
Argentina, Costa Rica y Chile; y "sitio de la cocina donde está el fuego y se guisa" en
Argentina (Morínigo; DRAE-92).
Por otro lado, referidas a fogones pequeños con hornillas, a cocinas de tipo más
moderno o a otras clases de fogones, han sido localizadas las siguientes formas: fogón
en Asturias (D. González, 206); en hablas leonesas: fogón "hogar de la fragua"
(Miguélez); en Cantabria: fugón o jugón "cocina vizcaína" (Penny, Pas, 285 y 301); y
fogón "cocina económica" (Penny, Tud., 196); y en Andalucía: fogón en Se 500 y 503,
Ca 300, Co 602, J 100 y 403, Gr 307, Al 202, 400 y 600 (ALEA III, 734 "Fogón, poyo
con hornillas"); en el habla culta de Madrid: fogón en tres respuestas (T. Martínez,
Madr., 193); y en el lenguaje marinero, referidas a la cocina del barco o a su sustituto:
fugón en S 1 (Cantabria); fugó en el punto barcelonés B 1; y fogão [fu?g?ão], el uso más
extendido en Portugal (ALMP III, 385); y referidas a las "trébedes", en el dominio del
catalán: fugó en Gerona y en un punto de Mallorca; fegó en localidades de esta última
isla; y fogó en Mall 4 (ALMP III, 386).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos e históricos, la forma castellana fogón, y
quizá también la portuguesa fogão, según Corominas, proceden del cat. fogó "hogar"
y "hornillo", derivado en última instancia de un tipo léxico *focone (del lat. f?cus
"hogar", "hoguera", "brasero"), tipo que debe de ser antiguo —tal como parece probar
la existencia del beréber ?afkunt "hornillo"—, pero que estaría especialmente arraigado
en zonas orientales; aunque igualmente pudo haber existido en las hablas mozárabes,
desde donde también podría haber pasado al castellano. Diversos hechos parecen
confirmar, según Corominas, el probable origen catalán de esta voz: el valor
diminutivo que tiene en este caso el sufijo -ón; la modernidad de la forma castellana
frente a la mayor antigüedad de la catalana; la conservación de la f-; y el que en catalán
esta voz tiene un uso más amplio que en castellano, lengua en la que los primeros
testimonios corresponden a usos náuticos. En cuanto a la evolución semántica, es
probable que fogón fuese en principio voz marinera, referida al "hornillo", y se
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extendería después a otras aplicaciones (DCECH, s. v. fuego). Las primeras
documentaciones de esta forma son las siguientes: cat. fogó, en 1403; cast. fogón
"fogón del navío" a mediados del s. XVI, y luego en C. de las Casas, Percivale, etc.
(DCECH, s. v. fuego); fogón "brasero u otra cosa en que se hace lumbre para guisar de
comer, y para otros usos", usado en un contexto doméstico, en Acosta (h. 1590)
(Autoridades); fogón "oído, en las armas de fuego y especialmente en los cañones,
obuses, morteros, etc." en Martínez Espinar (1644); "lugar destinado al combustible,
en las calderas de las máquinas de vapor" en el s. XIX (Alonso, Enc.); port. fogão
"fogón (del barco)" en el s. XVI (DELP).
Por tanto, según parece desprenderse de la documentación aportada, el uso fogón
"hogar", minoritario en español frente a hogar y otras formas análogas, parece derivar
de fogón "hornillo o braserillo para cocinar o calentarse", uso que, procedente del
catalán, pudo penetrar en castellano a través del lenguaje marinero, extremo este último
que parece quedar confirmado también por el especial arraigo de esta forma en
Canarias y en diversas partes de América. Del mismo modo, la especial presencia de
esta voz en estas mismas zonas y en otras zonas occidentales españolas y la más que
probable intermediación de los usos marineros podrían también ser indicios de que en
español esta forma pudo también ser tomada, por lo menos en parte, del portugués.
[ALEP 1028, ALEA 711, ALEICan 573, ALEANR 812, ALECant 715*, ALEA 734 "Fogón (poyo con
hornillas)", ALMP 385 "Cocina (del barco)"]
2.7.4.3. CHIMENEA462
La forma chimenea se refiere específicamente a la "campana o tubo que recoge los
humos del fogón y los conduce hacia el exterior", aunque también se usa este nombre para
aludir a determinados tipos de fogones463.
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chimenea [?imenéa]. f. Pieza que en los fogones, fraguas, etc., recoge los humos y los
despide hacia el exterior.
La forma chimenea, referida al "conducto para dar salida al humo que resulta de
la combustión", uso que es plenamente normativo (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 182:
chimenea en quince respuestas), junto con otras variantes, constituye un tipo léxico
extendido por todo el dominio del español. En Asturias: chiminea (Menéndez, Cuarto;
G. Valdés, 189; Vigón; Neira, s. v. chimenea); chamenía (G. García, 274); y chimenea
(Vallina, 340); en hablas leonesas: chiminea (F. González, Etn., 66 y 74; Madrid, 179;
A. Garrote, 193; Rubio (1961), 284; Miguélez); chemenea (Madrid, 165; Miguélez);
chumineya (Casado, 96; Miguélez); chimineya (Baz, 108; Miguélez); chibenea
(Molinero (1961), 551); chaminera y chumenea (Lamano); y chimenea (F. González,
Anc., 259; Vallina, 340; Cortés, Lub., 119; Borrego, 168; S. Sevilla, 280); en
Cantabria: chuminea (Penny, Pas, 301; Penny, Tud., 194); y chiminea (Penny, Tud.,
194); en Extremadura: chimenea (Barros (1976), 383); y chuné en Olivenza
(M. Martínez, 236); y en Castilla: chumenea (S. López, 270); chimeneo (Sastre, 302);
chimenea (G. Ollé, Bur., 106); y chimenera (Fonseca, 689); en las hablas murcianas:
chimenera (G. Soriano; Guillén, 82); en Canarias: chiminea (TLEC); y chiminera en
Fv 2 (ALEICan III, 1011 "Hollín", en nota); y en Aragón, Navarra y Rioja: chiminera
(Goicoechea, 69; Borao); chimenera (G. Guzmán, 119); chaminera (Reta, 172;
Iribarren; Alvar, Jaca, 175; Rohlfs; G. Guzmán, 121; Andolz); cheminera (Iribarren;
Andolz; Alvar, Cuev., 202); chuminera (Rohlfs; Borao; Ferraz; Badía, Biel., 260;
Viudas, Casa, 268: chuminére; Andolz); chumenera (Badía, Biel., 260); chominére
(Viudas, Casa, 268); xumenera (Badía, Contr.); chubinera (Badía, Biel., 259; Andolz);
chemenea (Alvar, Oroz, 477; Iribarren); chiminea (Alvar, Léx. casa, 36; Alvar, Oroz,
477; Iribarren); cheminea (Iribarren); chaminea (Iribarren); y chumeneya (Andolz); y
las variantes que registra el Atlas lingüístico: chimenea es la forma más usada;
aparecen también las siguientes variantes: chiminera es frecuente en Teruel y se
registra también en puntos de Logroño, Navarra, Zaragoza y Huesca; chaminera
aparece en puntos de Navarra y de Teruel y es más frecuente en Huesca y Zaragoza;
chiminea se utiliza en puntos de toda la región; chimenera aparece en Hu 110;
cheminera se utiliza en localidades de Teruel; chuminera se localiza en localidades del
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este de Huesca y del este de Teruel; al fin chumineia, chumenera, chuminea y
chominera aparecen en el este de Huesca (ALEANR VI, 825).
Corominas señala que esta forma (1ª doc.: chimenea h. 1400) procede del fr.
cheminée "íd." y este del lat. cam?nata, derivado de cam?nus "íd.", tomado a su vez del
gr. ???????. Señala igualmente Corominas que este galicismo se propagó, a costa de
la denominación tradicional humero, por el cambio en el modo de construcción de la
chimenea propagado desde el norte de Francia (DCECH, s. v. chimenea)464.
[ALEP 1042, ALEANR 825]
2.7.4.4. LLARES
Este objeto es bastante desconocido para la mayor parte de los hablantes por lo que
únicamente los informantes de mayor edad aportaron denominaciones del mismo. Entre
estas, la forma tradicional es llares, voz desconocida por algunos informantes, los cuales
dieron la menos específica cadena.
cadena [ka?éna]. f. Serie de muchos eslabones enlazados entre sí.
El uso de la forma cadena, referida a las "llares" del hogar, ha sido localizado en
Cantabria: cadenas en puntos aislados (ALECant II, 726); y en zonas de Andalucía:
cadenas es frecuente en Huelva, Sevilla y Cádiz, es la forma más abundante en Málaga
y Jaén y aparece en puntos de Córdoba (ALEA III, 712).
llares [lah ?záre]. f. pl. En el hogar, cadena gruesa que pende de un madero atravesado en
el interior de la campana y de la que se cuelga el caldero.
La forma llares "cadenas del hogar" (DRAE-92) es voz de procedencia leonesa en
castellano, según teoría que defendió Corominas y que con bastante unanimidad han
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apoyado otros autores465, aunque, contrariamente a otros términos de procedencia
occidental, este se halla notablemente extendido en las hablas populares actuales, pues
no solo es común en las asturleonesas y extremeñas, sino también en casi todo el
dominio central del castellano, en la Rioja y en Andalucía. Las distintas variantes que
hemos documentado han sido localizadas en Asturias: yarias o llarias en el este de la
región (A. F. Cañedo, 147; Neira, s. v. llares); en hablas leonesas: llarias en el noreste
de León (F. González, Á., Oseja, 296; Miguélez); y llares en Zamora y Salamanca
(Baz, 108; Borrego, 169; Llorente, Rib., 189; S. Sevilla, 281; G. Mena, 148; Iglesias,
244); en Cantabria: llar es frecuente (Penny, Pas, 301; ALECant II, 726); llarero o
llariru en el Valle del Pas (Penny, Pas, 301; ALECant II, 726); larias en dos puntos
occidentales; ellar e illar en lugares del extremo meridional (ALECant II, 726); y
llares, como uso bastante difundido (S. Llamosas; Penny, Tud., 197; ALECant II, 726);
en Campoo: llar (Calderón, Campoo); en Extremadura: llaris o llares (Maia, 409;
Flores, 341; Cummins, 157; Delgado, 119; M. Díaz, 282; Montero; Viudas, Chamizo,
364; S. Coco (1940), 285; Cabrera (1917), 106; Barros (1976), 385; Barros (1977),
152; C. Gómez, 145; Viudas, Chamizo, 364; Porro, 122; Indiano, 117; Barros (1977),
152; Murga; Viudas); en Andalucía: llar es general en Granada y frecuente en el resto
de la región, donde coexiste con cadena, menos en Jaén, provincia en la que esta última
forma es predominante (ALEA III, 712); en Castilla: llar en Palencia, Segovia y Soria
(G. Diego, Soria, 44; Gordaliza Aparicio; Gordaliza Escobar, 61); ellar y ellares
(G. Ollé, Bur., 114); illar (G. Ollé, Bur., 114; G. Ollé, Mena, 80; Cruz, 177); allar
(G. Ollé, Quint., 25; Codón); ollar (G. Diego, Soria, 44); ollero (Junta, 530); llar
(Fonseca, 684; G. Ollé, Mena, 81; G. Diego, Soria, 44); llares (Yunta; Calero, Cuen.,
165; Calero, Léx.); lear (Cruz, 178); en Álava: lar, liar, allar e illar (L. Guereñu);
ellar, liar y ollar (S. González, 85, 97 y 104); y en Aragón, Navarra y Rioja: lar
(Iribarren); ar, elar y lar (Alvar, Léx. casa, 36 y 37; Alvar, Fuego, 31 y 32); y llar
(Goicoechea, 108); y las variantes que registra el Atlas lingüístico: llares en los puntos
de la frontera castellana, en lugares de Logroño y del oeste de Zaragoza y algo más
frecuentemente en el oeste de Teruel; allar es la forma más usada en Logroño; ellar en
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Lo 302 y 603; ollar en Lo 100 y 101, Te 303 y Vi 600; alar en puntos de la Rioja y
Navarra; llar en Lo 102, Vi 300 y Na 306; elar, lar, el ar y ar en puntos de Navarra;
el arre en Na 304; alar en Na 308 y 405; laracha y otras variantes con fonética vasca
en puntos del norte de Navarra (ALEANR XI, 1488). En portugués: lares y larias en
Tras-os-Montes (Figueiredo).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según García de Diego, llar, en
el sentido que aquí la consideramos, procede de ollar, derivado de olla, del lat. ?lla
"íd.", pues cree imposible la confusión del fogón con la cadena, mucho más si se tiene
en cuenta que en las zonas donde al "hogar" se alude con derivados de lar,
fundamentalmente en las hablas noroccidentales, no se produce esta confusión, sino
que se alude a estas cadenas con las formas pregancias, garmallera, etc. (DEEH, s. vv.
lar y olla). Sin embargo, según Corominas, quien rechaza totalmente, con diversos
argumentos, la etimología propuesta por García de Diego, llares procede de la forma
asturleonesa llares "íd." (existente por lo menos en Cantabria, Salamanca y zonas de
Asturias). Esta voz, junto con las portuguesas regionales lar o lares "íd.", presente
también en castellano antiguo y seguramente en algunas hablas vivas —como prueban
algunas variantes como la navarra elar—, deriva de llar "hogar", del lat. lar "cada uno
de los dioses familiares", "hogar". Las primeras documentaciones son las siguientes:
llares en 1372 y en Lucas Fernández; lares "llares" en Covarrubias (DCECH, s. v. lar).
[ALEP 1053, ALEA 712, ALEANR 1488, ALECant 726]
2.7.4.5. LUMBRE466
De las formas que se refieren a este concepto en el habla popular de Almendralejo,
candela es una forma tradicional y de mucho uso, pero tiene un significado restringido y
relativamente concreto, pues se refiere siempre a una "hoguera" o a la "lumbre del hogar",
siempre que esta sea como una "hoguera", mientras que lumbre tiene un significado más
amplio pues se usa para referirse al "fuego" en general, aunque solo en determinados usos:
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el que se enciende para cocinar, ya sea una "candela", una lumbre de carbón o el fuego de
las cocinas de gas; o una "candela" hecha en cualquier lugar, desde el punto de vista de su
uso para calentarse o para cocinar; o el fuego con que se enciende un cigarro. Por otro lado,
la forma fuego, de significado más amplio, cuenta con usos propios tradicionales y, por otro
lado, engloba también las parcelas semánticas de lumbre y candela, aunque en estos usos
es una forma menos tradicional y popular, si bien en la actualidad está bastante extendida.
Ejemplos de usos de las distintas formas son los siguientes: encender la candela y encender
una candela, pero encender la lumbre y encender el fuego, nunca *encender una lumbre
o *encender un fuego; la comida está puesta en la lumbre, la comida está en el fuego, este
menos popular, ambos usos independientemente del tipo de fuego de que se trate; y la
comida está en la candela, menos usual y solamente si se trata de una "lumbre tradicional
de leña"; arrimarse a la lumbre, arrimarse a la candela y arrimarse al fuego, este último
menos popular; dame lumbre y dame fuego (para encender un cigarro), este último menos
tradicional pero muy extendido; y pegarle, prenderle o darle fuego (a algo), por ejemplo
al rastrojo, a una casa, etc.
candela [ka?déla]. f. Lumbre hecha con leña u otras materias análogas, que levanta llama
y que, en general, se utiliza para cocinar o calentarse. ? 2. Hoguera, lumbre de grandes
dimensiones hecha al aire libre.
En el DRAE-92: candela "vela"; "candelero" (acep. 2ª); y "lumbre", calificado
como familiar (acep. 3ª), uso este último que podría ser derivado, por reducción, de
otro anterior más amplio dentro del castellano467. No obstante, la ausencia total de
candela "lumbre" en las hablas populares actuales de zonas castellanas y orientales nos
lleva a la consideración de que este uso, si bien seguramente existió en castellano con
una extensión más amplia que la actual, muy probablemente no gozó nunca de difusión
general. Debió de ser, por tanto, un uso ceñido principalmente a zonas occidentales
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     468A su carácter de voz occidental ha aludido Cano Aguilar, quien, apoyándose en la geografía y en su
documentación en el Fuero Juzgo, la considera como leonesismo extendido por las hablas meridionales y
americanas (Cano Aguilar, Dial. Amér., pág. 112); y Marcial Morera, quien la considera como occidentalismo
(Morera, Acerv. léx., pág. 23). Del mismo modo, a su localización preferentemente occidental en Andalucía
se han referido Celia Casado y Ana Isabel Navarro (Casado Fresnillo, pág. 435; N. Carrasco, Distr., pág. 65).
desde época bastante antigua pues la distribución geográfica actual así parece
demostrarlo468.
 Con el valor que aquí se trae se ha localizado en zonas occidentales y meridionales.
En hablas leonesas: candela (Cortés, Ber., 572; M. Casquero, Béj.); candela "fogata
en el campo" (Lamano; L. Piñeiro, Hog., 101); y dar candela "dar lumbre" (Madrid,
207); en Orense: candela "hoguera" (L. Piñeiro, Hog., 101); en zonas noroccidentales
de Castilla: candela (Gordaliza Aparicio); en Extremadura: candela (Velo, 143;
Cummins, 151; M. Díaz, 278; Viudas, Chamizo, 316; Porro, 70; Indiano, 117;
C. Gómez, 144; S. Coco (1940), 284; L. Piñeiro, Hog., 101; Viudas); en Andalucía:
candela es general en las cinco provincias occidentales y aparece también en puntos
de Jaén, Granada y Almería (ALEA III, 713); y en la expresión para pedir fuego: (dar)
candela es prácticamente general en las cinco provincias occidentales y se extiende,
además, por puntos de las zonas montañosas centro-meridionales de Granada y Almería
(ALEA V, 1516); en Canarias: candela "fuego" y "lumbre del cigarro" (Alvar, Ten.,
145; Régulo, Not. Palma, 95; TLEC); y en América, donde está bastante extendido:
candela (Morínigo; Lerner; Cano Aguilar, Dial. Amér., 112; DCECH, s. v. candela).
La forma candela, por lo demás, se registra como voz propia del vocabulario de la
caza, sin especial localización: candela "lumbre, hoguera" (Voc. caza).
Del lat. cand?la "vela". La acepción "lumbre", no existente en latín y calificada
como "arcaica" por Corominas, procede directamente, según este autor, del sentido del
verbo cand?re "arder", del que a su vez deriva candela "vela" (DCECH, s. v. candela).
Las documentaciones antiguas de esta forma son las siguientes: candela "vela" en Cid;
candela "lumbre" en el Fuero Juzgo y en J. Ruiz (DCECH, s. v. candela); y
posteriormente, candela "lumbre" en Hernando del Pulgar (s. XV), según Autoridades;
en el madrileño F. Pedro Aguado (1538) (DHLE-33; H. Ureña, S. Dom., 59); en
Covarrubias: candela "en los hornos es cuando le encienden y hace llama y hasta que
esta se apaga no entran el pan". En Autoridades, finalmente, candela "lumbre" se
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registra ya como forma que se "usa mucho en Andalucía y otras partes". El derivado
candelada "hoguera", en J. Torquemada (DHLE-33).
fuego [fwé?go]. m. Combustión que se manifiesta con desprendimiento de luz, calor intenso
y, frecuentemente, llamas.
El uso de la forma fuego, con el valor de "lumbre", ha sido localizado en Cantabria
(Penny, Tud., 197); en puntos de Andalucía: fuego en H 401, Ca 602, Ma 202 y 203 y
Gr 203 y 409 (ALEA III, 713); y en la expresión para pedir fuego: (dar) fuego en puntos
escasos de Jaén, Granada y Almería (ALEA V, 1516); en el área del ALEANR, donde
es abundante en Navarra y en Aragón, más cuanto más al este, mientras que en
Logroño es casi general lumbre (ALEANR VI, 813); y en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: juego (Ríos García, 84). Del lat. f?cus "hogar, hoguera",
"brasero" (1ª doc.: fogo en 1155; fuego a principios del XIII) (DCECH, s. v. fuego).
lumbre [lúmbre]. f. Fuego que se enciende para cocinar, para calentarse o para encender
el tabaco u otro fuego mayor.
La forma lumbre está hoy en regresión ante el empuje de fuego, pero todavía su uso
es muy abundante en todo el dominio del español. Junto con diversas variantes, ha sido
localizada en Asturias: lume (Menéndez, Sist., 396); llume (Rato); lluma (G. García,
274); tsume (R. Castellano, Occ., 194 y 199; G. Arias, Teb., 272; Cano; Menéndez,
Sist., 396; Neira, s. v. lumbre); ?tume (Menéndez, Sist., 396); ?dumi (Fernández, Sist.,
107; Neira, s. v. lumbre); llumbre (Conde, 333; Vallina, 418; Neira, s. v. lumbre); y
lumbre (Neira); en las hablas leonesas: lume (F. González, Etn., 60; Cortés, Lub., 151;
F. González, Anc., 319; Miguélez); llume (A. Garrote, 259; Miguélez); tsume o tsumi
(Álvarez,  312; Miguélez); chume (G. Rey; Miguélez); llumbre (Madrid, 179;
F. González, Á., Oseja, 301; Rubio (1961), 300; Miguélez); y lumbre (Madrid, 179;
Urdiales, 318; Borrego, 167; Cortés, Ber., 432); en Cantabria: lumbre es general
(Penny, Tud., 197; ALECant II, 715*); en Extremadura: lumbre (Cummins, 157;
Montero; Barros (1976), 383; Barros (1977), 152; C. Gómez, 144; Murga; L. Piñeiro,
Hog., 99-100); y lume en Olivenza (M. Martínez, 236); en Castilla: lumbre (L. Piñeiro,
Hog., 99-100; Calero, Cuen., 165); en la Mancha: dar lumbre (Guía); en Andalucía:
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lumbre es la forma más usada en Jaén, Granada y Almería y aparece también en
Co 100, 201 y 600 y en Se 101 y 301 (ALEA III, 713); y en la expresión para pedir
fuego: (dar) lumbre es el uso más abundante en las tres provincias orientales, es
relativamente frecuente en el noroeste de Huelva y aparece también en puntos de
Córdoba, Sevilla, Cádiz y Málaga (ALEA V, 1516); y en Aragón, Navarra y Rioja:
lumbre es general en Logroño y aparece en puntos del resto de la zona, siendo más
abundante en el oeste; llum en la franja oriental aragonesa (ALEANR VI, 813). Del lat.
l?men, -?nis "cuerpo que despide luz", "luz" (1ª doc.: lumne en 1065; lumbre en Cid)
(DCECH, s. v. lumbre).
[ALEP 1029, ALEA 713, ALEANR 813, ALECant 715*, ALEANR 814 "Fogata", ALECant 716* "íd."]
2.7.4.6. TRASHOGUERO
Las dos formas que se recogen bajo este concepto responden a usos conocidos
solamente por los hablantes de mayor edad. Entre las dos formas, tuero se reconoce como
menos usada que cabecera.
cabecera [ka?be?éra]. f. Trashoguero, tronco grueso que se coloca en el fondo del hogar
para que mantenga la lumbre.
Con este mismo valor, no recogido en el DRAE, se ha registrado la forma cebecero
en zonas de Andalucía, por lo que muy probablemente será un uso meridional o
preferentemente meridional: cabecero "tronco de árbol que sirve de cabeza en una
candela" (Alonso, Enc.); y los usos que registra el ALEA: cabecero "trashoguero",
frecuente en Córdoba, sobre todo en el centro y el sur (ALEA 717 "Tronco grande");
y cabecero "nochebueno" en Co 601, 603 y 604 (ALEA 718 "Nochebueno").
tuero [twéro]. m. Trashoguero, tronco grueso que se coloca en el fondo del hogar para que
mantenga la lumbre.
En el DRAE-92: tuero, remitido a trashoguero; y remitido también a "leño, trozo
cortado y limpio de una rama" (2ª acep.). Por lo que respecta a la documentación
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regional, esta forma, que es poco usual en el español común (Moliner, Dicc. uso),
donde debe de ser más corriente trashoguero, se localiza preferentemente en la mitad
occidental del dominio del español, en continuidad con el gallego-portugués, aunque
por el norte llega hasta zonas orientales, del mismo modo que otras formas
preferentemente occidentales. Es posible, por tanto, que estemos ante un término
arcaico o arcaizante, desechado por el castellano y conservado especialmente en zonas
periféricas, principalmente en las occidentales.
En Asturias: tueiru (D. González, 274); tuero (D. González, 274; Vallina, 502); en
hablas leonesas: tuero (D. González, 274; Vallina, 502; Krüger, S. Cip., 128); en
Extremadura: tuermo (Velo, 203); tuero (Velo, 203; S. Coco (1940), 284); y en
Andalucía occidental: tuero "nochebueno, tronco de Navidad" en puntos de Huelva,
Sevilla y occidente de Málaga (ALEA III, 718 "Nochebueno"). En Galicia: toro (García,
Comp.).
Al lado de estos usos referidos al "trashoguero", existe una documentación más
abundante de esta forma referida simplemente a troncos gruesos en general, o con otros
valores análogos. Estos usos se registran fundamentalmente en zonas occidentales,
aunque más esporádicamente aparecen también en puntos orientales. Así en Asturias:
tuero "tronco grueso cortado", "tronco grueso de árbol" o "tronco de árbol"
(R. Castellano, Occ., 34; G. Arias, Teb., 322; G. Valdés, 263; Cano; Vigón; Vallina,
502; Neira); tueriu "íd." (Canellada, 360; Neira, s. v. tuero); y tuiru (Neira, Lena, 174;
Neira, s. v. tuero); tueru "tocón" (Rato; Blanco Piñán (1970), 550); tuero "troncho de
berza" o "tallo de algunas plantas" (R. Castellano, Occ., 23; G. Valdés, 263; Cano;
Vigón; D. Castañón, 360; M. Álvarez, 284; Vallina, 502; Blanco Piñán (1970), 550:
Neira); tuiru "íd." (Neira, Lena, 174; Neira, s. v. tuero); tuiriu "íd." (Conde, 380); tuero
"cepa de vid" (Rodríguez, Vid, 306); y tueru "carozo de maíz" (Menéndez, Maíz, 397);
en hablas leonesas: tuero "tocón de árbol" (Madrid, 264); tuero "troncho de hortaliza"
(Morán, 454; F. González, Á., Oseja, 364; Rubio (1956), 256; Rubio (1961), 318;
Miguélez); en Cantabria: tuero "trozo de tronco de árbol" (Penny, Pas, 275; G. Lomas);
en zonas occidentales de Castilla: tuero "leño para quemar" (Gordaliza Aparicio); en
Extremadura: tuero "tronco grueso" (M. Díaz, 231; Viudas); y tuelo "íd." (Viudas); en
Andalucía: tuero "leño grueso" en  H 500, Se 400, 502, 503, 601, 603, Ma 102 y
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Co 607; y truero "íd." en Ma 401 (ALEA I, 275 "Leña gruesa"); tuero "tronco grande"
en puntos de Huelva, Sevilla y occidente de Málaga; y truero "íd." en H 300 (ALEA III,
717 "Tronco grande"); en Álava: tuero "tronco de madera de poca medida"
(L. Guereñu); y en Aragón, Navarra y Rioja: tuero "madero cortado y limpio de gran
grosor" (G. Turza, 165); y los valores que registra el Atlas lingüístico: tuero en Z 101,
Lo 502, Hu 105 (ALEANR III, 343 "Tocón"); y tuero "tronco grande" en Lo 502 y
Hu 105 (ALEANR III, 401 "Tronco grande"). En gallego y en portugués: toro (García,
Glos.; Figueiredo).
Del lat. t?rus "hinchazón de una planta", "bulto o protuberancia en el terreno, en
un madero, en una cuerda, en un músculo, etc". Según Corominas, tuero "no ha sido
palabra muy generalmente conocida, pero usual entre leñadores y gente de campo"
(1ª doc.: tuero "tronco, leño" en J. Ruiz y en el Cancionero de Baena) (DCECH, s. v.
tuero).
[ALECant 720, ALEA 717 "Tronco grande", ALEICan 576 "íd.", ALEANR 823* "Tronco gordo para la lumbre",
ALEA 718 "Nochebueno", ALEANR 823 "Tronco de Navidad", ALECant 719* "íd."]
2.7.4.7. TIZÓN Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
Bajo este apartado recogemos diversos usos relacionados: tizo "trozo de leña que arde
mal y echa mucho humo"; tufo "trozo de carbón o de picón mal carbonizado que humea en
la combustión" y "humo que resulta de este trozo de carbón o de picón"; y tizón, forma más
usual que tizo y que presenta los valores "trozo de leña que humea al arder", "trozo de leña
medio carbonizada" y "trozo grueso de carbón o de picón, especialmente el mal
carbonizado".
tizo [tí?o]. m. Trozo de leña que echa mucho humo al arder.
En el DRAE: tizo "pedazo de leña mal carbonizado que despide humo al arder"; y
tizón "palo a medio quemar" (DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación
regional, hemos registrado la forma tizo en Extremadura (Cummins, 157; Barajas, Cal,
239); en Castilla: tizo (Sacristán, 222; Castellote, Carb., 208); en Andalucía: tizo,
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     469Para otros usos próximos y para aspectos etimológicos, véase tizón.
referido al "madero o trozo de carbón que no arde bien y echa mucho humo", es la
forma más frecuente en Huelva, Sevilla, Córdoba, Cádiz y Málaga y aparece también
en puntos del resto de la región (ALEA III, 722 "Tizo"); en Canarias: tizo, referido al
"pedazo de leña que arde mal", en puntos de La Palma, Gomera, Hierro, Tenerife y
Gran Canaria; y tizo "pedazo de leña sin quemar bien" en Tf 31 (ALEICan II, 579
"Tizón"); y en puntos de Aragón, Navarra y Rioja: tizo (Viudas, Casa, 274); tizo
"cualquier materia extraña que se quema en el fuego o en un brasero y que despide
humo al arder" (Iribarren); tiza "tizón, leño casi quemado del que queda muy poco"
(Andolz); y los usos que registra el ALEANR, referidos al "tizón que no arde bien y
echa mucho humo": tiza en puntos de Huesca; tizo en pueblos de Logroño (ALEANR
VI, 822* "Tizo"). Con otros valores, en Canarias: tizo "tronco grande" en GC 3
(ALEICan II, 576); tizo "rescoldo" en algunos puntos (ALEICan II, 582; TLEC)469.
tizón [ti?ón]. m. Trozo de leña que echa mucho humo al arder. ? 2. Palo o trozo de madera
a medio quemar. ? 3. Trozo grueso de picón o de carbón, especialmente el mal
carbonizado.
En el DRAE-92: tizón "palo a medio quemar"; en Asturias: tizón "palo a medio
quemar" (G. Arias, Teb., 318; G. Valdés, 260; Cano; D. González, 269; M. Álvarez,
279; Neira); en hablas leonesas: tizón "trozo de leña encendida" (Urdiales, 398); en
Cantabria: tizón es general (Penny, Pas, 302; ALECant II, 719* "Tizón"); en
Andalucía: tizón, referido al "madero o trozo de carbón que no arde bien y echa mucho
humo", es la forma más frecuente en Jaén, Granada y Almería, aunque aparece también
en puntos del oeste de la región (ALEA III, 722 "Tizo"); en Canarias: tizón, referido al
"pedazo de leña que arde mal", es la forma más usada (ALEICan II, 579 "Tizón"); en
Aragón, Navarra y Rioja: tizón, con el valor de "pedazo de leña que arde mal", casi
general en todo el dominio (ALEANR VI, 822 "Tizón"); y tizón, referido al "tizón que
no arde bien y echa mucho humo", en localidades de Logroño, Huesca, Zaragoza y
Teruel (ALEANR VI, 822* "Tizo"); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia:
tizón "palo a medio quemar" (Nebot, Vid, 117).
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     470Cf. en A. de Palencia: "ticio... es tizón palo començado a quemar" y "tititione (sic) por tizón... el madero
que está encendido"; en los glosarios de hacia 1400: tizón, glosando a torres y torris ["leño a medio quemar,
tizón", "pedazo de leña que está ardiendo"] (Castro, Glos., pág. 302, s. vv. torres y torris); y en Nebrija: tizón,
glosado por titio, -onis ["tizón, pedazo de madera quemada", "pedazo de leña ardiendo"], torris, -is ["leño
a medio quemar, tizón", "pedazo de leña que está ardiendo"] y cremium, -ii ["viruta, chamarasca, leña
menuda", "leña"] (Nebrija, Voc. rom.).
     471Este valor parece estar presente ya en la definición de Covarrubias: "tizón latine ticio, is, por el leño de
la chimenea que se va quemando, cuyo humo espeso se pega al cañón de la chimenea y le para negro" (s. v.
tiznado).
Con otros valores: tizón "trashoguero" en Asturias (R. Castellano, Occ., 198;
G. Arias, Teb., 318; Neira); en León: tizón "leño grueso" (F. González, Á., Oseja, 359;
M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); en Canarias: tizón "cualquier tipo de leña" (Alvar,
C., Sant., 99); y tizón "rescoldo" en Fv 30 (ALEICan II, 582); y en el área
navarroaragonesa y riojana: tizón "leño largo para quemar en el hogar" (Alonso, Enc.);
tizón "leña gruesa" en puntos de Huesca (ALEANR II, 261); tizón "astilla" en pueblos
de Huesca (ALEANR III, 408); y referidos al "tronco de Navidad": tizón gordo en
Na 305; tizón de Navidad en puntos de Huesca y de Zaragoza; tizón de nochebuena en
Hu 600 (ALEANR VI, 823).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según Corominas y Pascual,
la voz tizón (1ª doc.: Berceo), forma común a todos los romances, procede del lat. t?tio,
-?nis "íd." (de la misma raíz que *att?tiare > atizar), mientras que tizo (1ª doc.:
Quevedo) es un derivado regresivo de tizón. De la forma tizón se derivó *tizonar, que
evolucionó a tiznar (ya en Juan Ruiz), forma de la que a su vez se derivaron tizna
(1646) y tizne (Nebrija) (DCECH, s. v. tizón). En cuanto a la evolución semántica de
estas voces, es difícil precisarla exactamente, puesto que la documentación histórica
de que disponemos no proporciona muchos datos de significado ni presenta los usos
concretos en que se presentan estas formas. No obstante, los sentidos primitivos en
castellano, según los distintos testimonios, parecen ser "madero que está encendido"
(que enlaza semánticamente con atizar "avivar la lumbre") y "palo a medio quemar",
aunque es posible que se aplicara también simplemente a la "leña", o a un "trozo de
leña"470. De estos valores, fundamentalmente de la primera de las acepciones, se
derivaría tizón "palo que humea mucho en la combustión"471. Posteriormente, al tiempo
que tizón fue abandonando el sentido "madero que está encendido", quedó ceñido
fundamentalmente al valor que presenta hoy (Autoridades: "el palo a medio quemar"),
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     472En Autoridades: tizo "el carbón que, al fabricarse, quedó mal penetrado del fuego", con cita de Quevedo.
es decir, *"palo a medio quemar, que puede estar apagado, medio carbonizado". De
este último valor, junto con el precedente "palo que humea mucho al arder", se deriva
el regresivo tizo (DRAE: tizo "pedazo de leña mal carbonizado que humea mucho al
arder"), presente ya en Quevedo472. En cuanto a tizón, con los valores regionales "trozo
de leña", "leño grueso", "trashoguero", "astilla" y "rescoldo", valores que se registran
fundamentalmente en Aragón y en Canarias, se explica fundamentalmente como
derivación semántica del valor primitivo "trozo de leña que está ardiendo".
tufo [túfo]. m. Humo que se desprende de una combustión imperfecta en el brasero. ? 2.
Por ext., el trozo de carbón o de picón que humea en la combustión.
En el DRAE-92 se registra la forma tufo con la acepción "emanación gaseosa que
se desprende de las fermentaciones y de las combustiones imperfectas"; y con este
mismo significado, corriente en el español general, o con otros muy próximos, en
diversas regiones españolas: tufo en Asturias (D. González, 274; M. Álvarez, 284;
Vallina, 502); en Castilla: tufo (Gordaliza Aparicio; G. Ollé, Bur., 217); y en Canarias:
tufo "mal olor" (TLEC).
Del lat. vg. t?fus (lat. t?yphus), y este del griego ????? "humo, vapor" (1ª doc.:
tufo en 1513) (DCECH, s. v. tufo). En cuanto a la desviación semántica que presenta
esta forma en el habla de Almendralejo (2ª acep.), debida a contigüidad, pero
seguramente también a la proximidad fonética entre tufo y tizo, no la he registrado en
ninguna de las formas documentadas, aunque es probable que exista en otras partes.
[ALEP 1040 "Tizón", ALEICan 579 "íd.", ALEANR 822 "íd.", ALECant 719* "íd.", ALEA 722 "Tizo",
ALEANR 822* "íd."]
2.7.4.8. HOLLÍN
hollín [ho?zín], [o?zín]. m. Sustancia grasienta y negra que el humo deposita en la chimenea
y en otros cuerpos que están en contacto con él.
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La forma normativa hollín, con diversas variantes dialectales y regionales,
constituye un tipo léxico extendido por la mayor parte de las zonas del dominio del
español. En Asturias: hollín, forma de uso minoritario, frente a sarro (Neira); en León:
fullín (Krüger, S. Cip., 122:; Miguélez); fullixe (Krüger, S. Cip., 122); hollín (Borrego,
168); hullín (Krüger, S. Cip., 122; Borrego, 168); y feluge y holhine en Alamedilla
(Maia, 384); en Cantabria: hollín en la mitad oriental de la provincia (ALECant II,
723); en Extremadura: fuligi, furuge y fulhús en la zona de San Martín de Trevejo
(Maia, 384); y hollín, como forma más general (Flores, 339; Montero; R. Perera
(1959), 116; Barros (1976), 383); en Andalucía: hollín es general (ALEA VI, 1550); en
Canarias: jollín (TLEC); y hollín, con alguna variante como hullín, general en el
Archipiélago (ALEICan III, 1011); y en Aragón, Navarra y Rioja: hollín es la forma
más utilizada; en Huesca coexiste con las formas follín y fullín; en el este aparecen
follinada, follí y fullí (ALEANR VI, 827). Del lat. vg. f?ll?go, -?g?nis, clásico f?l?go
"íd." (1ª doc.: follín en el s. XIII) (DCECH, s. v. hollín).
[ALEP 1043, ALEA 1550, ALEICan 1011, ALEANR 827, ALECant 723]
2.7.4.9. DESHOLLINAR
No existe ninguna forma específica para este concepto por lo que se usan los verbos
raspar (el hollín o la chimenea) y limpiar (el hollín o la chimenea).
limpiar [limpjá]. tr. Quitar la suciedad o inmundicia. Ú. t. c. prnl.
Este uso del verbo limpiar ha sido localizado en Zamora, en Cantabria, en
Andalucía y en zonas de Aragón, Navarra y Rioja: limpiar el hullín en Zamora
(Borrego, 168); en Cantabria: limpiar es el uso más difundido (Penny, Tud., 198;
ALECant II, 722); en Andalucía: limpiar es frecuente en toda la región (ALEA III, 709);
y en el área navarroaragonesa y riojana: limpiar es la forma más usada en Logroño y
Navarra, y aparece en puntos de Guadalajara y Valencia y en el oeste de Zaragoza y
Teruel (ALEANR VI, 829).
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raspar [?rahpá]. tr. Raer ligeramente una cosa quitándole alguna parte superficial.
Se ha localizado este uso de la forma raspar en puntos de Zamora: raspiar el hullín
(Borrego, 168); de Huelva: raspar en H 300 (ALEA III, 709); y de Logroño: raspar en
Lo 829 (ALEANR VI, 829).
[ALEP 1044, ALEA 709, ALEANR 829, ALECant 722*]
2.7.4.10. INSTRUMENTO PARA DESHOLLINAR
Los encuestados señalaron que normalmente se usaba una escoba para deshollinar la
chimenea.
escoba [ehkó?ba]. f. Instrumento para barrer compuesto de una caña o un palo en uno de
cuyos extremos está amarrado un manojo de hojas o ramillas de determinadas plantas.
Se ha documentado el uso de la escoba, como instrumento para deshollinar, en
Andalucía: escobo en H 100; escobón es frecuente en Huelva, Sevilla, Córdoba y se
recoge más aisladamente en Cádiz; escoba, escobilla y escobajo en puntos de Huelva
(ALEA III, 708); y en el área navarroaragonesa y riojana: escoba y derivados como
escobizo, escoballero, escobón, escopallero y escopallo aparecen en puntos de toda la
zona (ALEANR VI, 829*)473.
[ALEA 708, ALEANR 829*]
2.7.4.11. CERILLA
En la actualidad está muy extendida la normativa cerilla, pero el uso tradicional es
cerillo. Al lado de estas formas existe también mixto, voz que en la actualidad está casi
totalmente desusada.
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cerilla [?erí?za]. f. Especie de velilla con una cabeza de fósforo, que, una vez encendida,
sirve para prender el fuego.
La forma cerilla, plenamente normativa (T. Martínez, Madr., 215), con algunas
variantes, ha sido recogida en Asturias: cerilla (Neira); en León: cirilla (F. González,
Á., Oseja, 231; Miguélez); cerilla (Borrego, 167); en Cantabria: ciriya (Penny, Pas,
302; Penny, Tud., 197); y cerilla, como uso casi generalizado (ALECant II, 716*); en
Andalucía: cerilla aparece en puntos de Huelva, Córdoba, Cádiz, Granada y Almería
y más abundantemente en Jaén (ALEA III, 714); en Canarias: cerilla se registra en
GC 30 y Lz 30 (ALEICan II, 578); y en Aragón, Navarra y Rioja: cerilla es la forma
más usada (ALEANR VI, 815).
Derivado semántico de cerilla "velilla", derivado a su vez de cera, del lat. c?ra
(1ª doc.: cera en Berceo) (DCECH, s. v. cera). Las primeras documentaciones son las
siguientes: cerilla "velilla" en Palomino (s. XVIII); cerilla "fósforo" en Bretón
(s. XIX); cerillo "fósforo" en el Duque de Rivas (DHLE-33).
cerillo [?erí?zo]. m. Cerilla.
En el DRAE-92: cerilla; y cerillo, como forma propia de Andalucía y Méjico. Por
lo que respecta a la documentación dialectal, esta última variante se localiza
fundamentalmente en Andalucía occidental, desde donde se ha propagado al sur de
Extremadura, Canarias y Méjico474. En Andalucía occidental: cerillo es la forma más
generalizada en Huelva, Sevilla y oeste de Córdoba y Cádiz, y aparece igualmente en
puntos de Málaga y del sur de Córdoba (ALEA III, 714); en Badajoz: cerillo (R. Perera
(1959), 99; Indiano, 119; Z. Vicente, Mér., 81; Barros (1976), 383; C. Gómez, 144;
Viudas); en Canarias: cerillo en LP 3, Go 2 y 40, Tf 6 y Fv 30 (ALEICan II, 578); y en
América: cerillo en Méjico (DRAE-92; Toro Mérida; Moreno de Alba, Dif. léx.,
190)475.
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mixto [míhto]. m. Cerilla.
En el DRAE-92: mixto "cerilla" (acep. 15), uso que no es muy común en el español
actual, aunque está documentado en casi todas las regiones, en algunas de ellas de
forma más o menos amplia. En León: misto o mixto (F. González, Etn., 71; Madrid,
240; Lorenzo Vázquez, Contr., 230; Miguélez); y mistro (Lorenzo Vázquez, Contr.,
230); en Cantabria: mixto en S 207 (ALECant II, 716*); en Extremadura: mistu, misto
o mixto (Maia, 344; Fink, Voc.; Porro, 127; Barros (1976), 383; Viudas); en Murcia:
misto (G. Ortín; Ibarra, 172); en Andalucía: misto es la forma más frecuente al sur del
Guadalquivir, salvo en una isoglosa que abarca el oeste de Cádiz y el suroeste de
Sevilla; al norte de este río se registra en puntos de Huelva y Córdoba (Mendoza, Lepe,
157; ALEA III, 714); en Aragón, Navarra y Rioja: misto (Rohlfs; Borao; Viudas, Casa,
274; Andolz; ALEANR VI, 815: misto, junto con cerilla, es la forma más usada); y en
las hablas castellano-aragonesas de Valencia: misto (Briz, 137).
Derivado de mixto "mezclado", del lat. m?xtus, participio de miscere (1ª doc.: misto
en Juan de Mena) (DCECH, s. v. mecer). El uso que aquí consideramos es
relativamente moderno, pues todavía no se registra en Autoridades.
[ALEP 1030, ALEA 714, ALEICan 578, ALEANR 815, ALECant 716*]
2.7.4.12. ESLABÓN
delabón [dela?bón]. m. Hierro con el que se golpea sobre el pedernal para provocar la
chispa con la que se enciende la yesca.
En el DRAE-92: eslabón con este mismo valor (acep. 2ª). Por lo que respecta a la
documentación regional, los estudios y vocabularios dialectales muestran diversas
variantes de esta voz, muchas de ellas remitidas simplemente a la forma castellana
eslabón, sin más precisiones semánticas. En Asturias: islabón (Cano); eslabón
(D. Castañón, 321; Neira); esllabón (M. Álvarez, 207; Neira, s. v. eslabón); y esblagón
(Neira, s. v. eslabón); en Cantabria: deslabón en pocos lugares (Penny, Pas, 302;
ALECant II, 767); deslabón (Penny, Tud., 197); aldabón y dislabón en otros puntos;
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y eslabón como uso más difundido (ALECant II, 767); en Extremadura: delabón (Maia,
366; Bierhenke, Dres., 37; Velo, 154; Z. Vicente, Mér., 91; C. Gómez, 147); y
deslabón (Murga; Viudas); en zonas castellanas: deslabón (Gordaliza Aparicio); en
Andalucía: dilabón, deslabón, dislabón y eslabón son las formas más difundidas; otras
variantes son delabón, hilabón, ardabón, aldabón y aslabón (ALEA III, 803); y en
Canarias: dislabón y sislabón (Alvar, Ten., 166 y 237); lijabón (Alvar, Ten., 166 y 237;
TLEC); islabón, jilabón y libajón (TLEC); y las formas que registra el ALEICan:
eslabón y variantes como dilabón, dislabón, ilabón, islabón, jilabón, jislabón, liabón,
libajón y lijabón aparecen repartidas por todo el Archipiélago (ALEICan III, 1079); y
en Aragón, Navarra y Rioja: eslabón es la variante más abundante; deslabón en pueblos
de Logroño y Guadalajara; esllabón en el sureste de Teruel; esclavón y esclavó en
puntos del este de Zaragoza y Teruel (ALEANR VII, 913).
Del anticuado esclavón "íd.", que antes había significado "esclavo", forma
procedente de eslavón "eslavo", por el tráfico de que fueron objeto durante la
Edad Media los individuos de este grupo étnico (1ª doc.: eslavón "eslabón del
pedernal" en el s. XIII) (DCECH, s. v. eslabón)476.
[ALEA 803, ALEICan 1079, ALEANR 913, ALECant 767]
2.7.4.13. PEDERNAL
No existe en el habla popular de Almendralejo forma específica para este uso, por lo
que simplemente se utilizaba piedra.
piedra [pjé?ra]. f. Pedernal.
En el DRAE-92 se recogen con este valor las expresiones piedra de chispa y piedra
de lumbre (s. v. piedra). Por otro lado, se han recogidos usos análogos en Cantabria:
piedra de sacá lumbre (Penny, Pas, 302); y piedra, a veces con determinaciones, como
uso más generalizado (Penny, Tud., 197; ALECant II, 768*); en Andalucía: piedra, con
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complementos especificativos, es la expresión general en Huelva y norte de Sevilla, es
frecuente en Cádiz y en Almería y aparece en puntos de las restantes provincias (ALEA
III, 804); en Canarias: piedra de chispa (Alvar, Ten., 218); piedra (de) fuego, uso
bastante documentado (Alvar, Ten., 218; Alvar, C., Sant., 98; TLEC); y los usos que
registra el ALEICan: piedra y piedra (de) fuego en diversos puntos (ALEICan III,
1079*); y en Aragón, Navarra y Rioja: piedra aparece en puntos de toda la zona, pero
más abundantemente en Navarra y Teruel; piedra, con diversos complementos
especificativos, es frecuente en toda la zona (ALEANR VII, 914).
[ALEA 804, ALEANR 914, ALEICan 1079*, ALECant 768*]
2.7.4.14. YESCA
yesca [?zéhka]. f. Materia seca muy combustible compuesta de flor de cardo y trapos
quemados sobre la que se hace saltar la chispa del pedernal.
La forma normativa yesca, junto con diversas variantes dialectales y regionales,
constituye un tipo léxico extendido por todo el dominio del español. En Asturias: esca
(Rato; R. Castellano, Occ., 196; G. Arias, Teb., 226; G. Valdés, 266; R. Castellano,
Aller, 253; Conde, 296; Grossi, Caso, 90; Neira, s. v. yesca); y yesca (G. Valdés, 266;
Cano; D. González, 285; D. Castañón, 364; M. Álvarez, 287; Vallina, 511; Neira); en
hablas leonesas: isca (Cortés, Lub., 145); y yezca (Urdiales, 415; Rubio (1956), 257;
Rubio (1961), 319; Miguélez); en Cantabria: yezca en diversas localidades (Penny,
Pas, 208; ALECant II, 768); diesca y diezca en algunos lugares (ALECant II, 768); y
yesca como forma más extendida (Penny, Pas, 208; ALECant II, 768); en Badajoz:
yesca (C. Gómez, 148); en Castilla: yezca (G. Ollé, Bur., 222); y yesca (Calero, Léx.);
en Andalucía: yesca es general (ALEA III, 805); en Canarias: yesca es la voz más usada
(Alvar, C., Sant., 99; ALEICan II, 585; TLEC); en Álava: yezca (L. Guereñu;
S. González, 126); y en Aragón, Navarra y Rioja: yesca es frecuente en Logroño y
Navarra, y aparece esporádicamente en Zaragoza, Huesca y Teruel; esca en localidades
del este de Huesca (ALEANR VII, 915). Del lat. esca "alimento", que en la baja época
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toma el sentido de "yesca", propiamente "alimento del fuego" (1ª doc.: iesca de huego
y iesca de hongo en Nebrija) (DCECH, s. v. yesca).
[ALEA 805, ALEICan 585, ALEANR 915, ALECant 768]
2.7.4.15. BOLSA DEL CHISQUERO (U OBJETO USADO EN SU LUGAR)
petaca [petáka]. f. Especie de estuche, por lo general de piel, compuesto de dos bolsas
alargadas, de escaso grosor y abiertas totalmente por uno de sus lados, una de las cuales
encaja en la otra, abarcándola en toda su extensión o en su mayor parte y sirviéndole
de tapa. Se usaba para contener tabaco picado o cigarrillos y también para llevar los
útiles de encender.
En el DRAE-92: petaca, forma que, independientemente de que fuera usada para
contener los útiles de encender, ha sido localizada en Asturias: petaca y bataca (Neira,
s. v. petaca); en Cantabria: petaca, usada para llevar el eslabón y la yesca (ALECant
II, 767*); en Palencia: petaca (Gordaliza Aparicio); en Andalucía: petaca, usada para
llevar los útiles de encender, en Se 306 y Co 604 (ALEA III, 805 bis); en Canarias:
petaca (TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: petaca, usada para llevar los
útiles de encender, en puntos escasos de Navarra, Huesca, Teruel y Castellón; petaca
de correjel en Na 401 (ALEANR VII, 913*); y en el habla culta de Madrid: petaca
(T. Martínez, Madr., 214). Del náhuatl petlakalli "caja de estera o de juncos" (1ª doc.:
petaca "especie de caja hecha de cañas" en 1530; petaca "bolsita para el tabaco" en
1843) (DCECH, s. v. petaca).
[ALEA 805 bis, ALEANR 913*]
2.7.4.16. ENCENDER LA LUMBRE Y USOS ANÁLOGOS
Hemos registrado las siguientes formas: encender, que se usa en construcciones
transitivas y pronominales, tanto para el fuego como para la luz y los aparatos eléctricos:
encender la candela, encender la luz, la candela ya se ha encendido, etc.; y prender, que
se aplica al fuego, en sus diversas manifestaciones, principalmente en usos intransitivos (ya
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ha prendido la lumbre), aunque también en algunas construcciones transitivas, como
prender fuego, en las que fuego funciona como objeto directo: le prendió fuego al rastrojo.
encender [e?n?e?dé]. tr. Hacer que se produzca la combustión de cualquier materia. Ú. t.
c. prnl. ? 2. Conectar un circuito eléctrico, para que se produzca la luz o se ponga en
funcionamiento un aparato, etc.
En el DRAE-92 con estos mismos valores (aceps. 1ª y 3ª); en Asturias: encender
(Neira); en Zamora: encender (Borrego, 167); en Badajoz: encender (Barros (1976),
383; Barros (1977), 152); en Cantabria: encender es el uso más generalizado (ALEICan
II, 717* "Encender la lumbre"); y en el área navarroaragonesa y riojana: encender, con
algunas variantes como ancender, es la forma más usada; en el este del dominio
aparecen formas como ausendre, encendre, encenre, ensendre y ensenre (ALEANR VI,
814*). Del lat. inc?nd?re "encender", "quemar", "incendiar", derivado de cand?re "ser
blanco", "abrasarse" (1ª doc.: incentitu en las glosas de Silos; encender en Berceo)
(DCECH, s. v. encender).
prender [pre?dé]. intr. Producirse la combustión en cualquier materia: ya ha prendido la
lumbre. Ú. t. c. tr. en algunas construcciones: le prendió fuego al pajar.
En el DRAE-92: prender, como uso transitivo, referido tanto al fuego, como a la
luz, etc. (acep. 6ª). Por lo que respecta a la documentación regional, se ha registrado
la forma prender en diversos lugares, aunque sin precisión de los usos concretos en que
aparece en la mayoría de los casos: prender "encender el fuego" en Asturias (Neira);
en hablas leonesas: prender "encender", como uso transitivo (Miguélez); en Cantabria:
prender es abundante en el sur de la provincia, aunque en la mayor parte de los casos
aparece junto a encender (ALECant II, 717*); en Burgos: prender "encender" (Codón);
en Canarias: prender el fuego (TLEC; ALEICan II, 578, en nota: prender "encender el
fuego" en Hi 10). En el área navarroaragonesa y riojana no se registra este uso.
Del lat. vg. pr?nd?re (lat. cl. preh?nd?re) "coger", "atrapar", "sorprender". Según
señala Corominas, esta forma, partiendo de la acepción general "asir", "coger", fue
restringiendo sus significados y quedó reducida a las acepciones "privar de libertad a
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1261
     477No obstante, desde la 19ª edición del DRAE (1970), prender, con el valor que aquí consideramos,
aparece ya como transitivo.
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campesino" (H. Ureña, S. Dom., pág. 83). Por su parte, Manuel Alvar señala simplemente que tiene uso "en
lo antiguo" (Alvar, Ten., pág. 128).
una persona", "adherir un adorno o complemento al vestido", a la intransitiva "arraigar
una planta" y a ciertas unidades fraseológicas tales como prender fuego y otras
análogas como prender una chispa, prender la fe, que en principio eran intransitivas
(fuego, chispa, fe, etc. funcionaban como sujeto), tal como se muestra en los clásicos.
Según señala Corominas, la consideración de este uso como exclusivamente
intransitivo se ha mantenido en el Diccionario de la Academia477, aunque "no es menos
general en España, ni considerado menos correcto, el emplear fuego con el valor de
complemento directo". Por otro lado, señala igualmente Corominas, la extensión de los
valores de prender ha sido mayor en América, pues allí ha tomado en muchas partes
todos los usos de encender (prender la luz, prender el calentador, etc.), verbo que ha
perdido vitalidad en gran parte del Continente (1ª doc.: prender en las Glosas; prender
la pólvora, intr., en 1551; prender la fe, intr., en 1612; prender fuego, tr., en
L. Fernández de Moratín) (DCECH, s. v. prender). 
[ALEP 1031, ALEANR 814*, ALECant 717*, ALEP 1032 "Encender la luz"]
2.7.4.17. SOPLAR
Entre las dos formas que se usan para este significado, asoplar es usada por personas
de nivel sociocultural bajo y es reconocida como incorrecta o como vulgar por una buena
parte de los hablantes.
asoplar [asoplá]. intr. Soplar.
La variante asoplar es de carácter esencialmente vulgar, aunque ha pasado al uso
literario en etapas anteriores del idioma478, aunque muy escasamente. En la actualidad
se localiza preferentemente en zonas occidentales, aunque aparece también, más
esporádicamente, en puntos de Andalucía oriental. Así, en Galicia: asoplar (García,
Comp.); en Asturias: asoplar (Neira); en hablas leonesas: asoplar (Miguélez); en
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Cantabria: asoplar en el punto occidental S 309 (ALECant II, 718); en Badajoz:
asoplar (Barros (1976), 384); en Andalucía: asoplar se utiliza en toda Andalucía,
aunque es más frecuente en Huelva, Sevilla, Cádiz y Málaga mientras que en el resto
de la región predomina soplar (ALEA III, 725); en Canarias: asoplar en diversos
lugares (Alvar, Ten., 128; ALEICan II, 575*; TLEC); en América: asoplar (DHLE;
H. Ureña, S. Dom., 83); y en judeoespañol: asoplar (Nehama). Los testimonios
antiguos de esta forma son los siguientes: asoplar en Gordonio (1495), Morales (1578),
y también en los diccionarios de Palet y Oudin (R. Marín; DHLE)479.
soplar [soplá]. intr. Despedir aire con violencia por la boca abocinando los labios, o con
cualquier otro procedimiento. Ú. t. c. tr.: sopla la candela.
El uso de la forma normativa, junto con el de algunas variantes análogas, ha sido
localizado en Asturias: soplar y suprar (Neira, s. v. soplar); en hablas leonesas: soprar
(Miguélez); en Cantabria: soplar es casi general (ALECant II, 718); en Andalucía:
soplar es frecuente en toda Andalucía, sobre todo en la mitad oriental (ALEA III, 725);
en Canarias: soplar, frente a abanar, aparece de forma minoritaria (ALEICan II, 575*);
y en Aragón, Navarra y Rioja: soplar es la forma más abundante, entre otras formas
como bufar, que aparece en puntos orientales de Aragón, y soflar, registrada en pueblos
de Huesca (ALEANR VI, 817*). Del lat. s?fflare "íd." (1ª doc.: soplar a mediados del
XIII) (DCECH, s. v. soplar).
[ALEA 725, ALEICan 575*, ALEANR 817*, ALECant 718*]
2.7.4.18. SOPLILLO DE ESPARTO
soplillo [soplí?zo]. m. Ruedo de esparto con que se aviva el fuego.
En el DRAE-92: soplillo "íd."; en Asturias: suplón (Cano); y soplón "fuelle"
(Neira); en hablas leonesas: soplillo, asoplador y soplete en Zamora (Borrego, 167);
en Cantabria: soplón en la mitad occidental; soplillo y soplete en pocos lugares
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(ALECant II, 715); y soplete "fuelle" en S 101 y 210 (ALECant II, 718*); en
Extremadura: suplillo (Montero); soplillo (M. Díaz, 283; Barros (1976), 383; Indiano,
118; Murga); en Albacete: soplillo (Chacón, 61); en Murcia: soplete (G. Ortín); en
Andalucía: soplillo (Méndez, 180; Cepas); y las variantes que registra el Atlas: soplillo
es lo más frecuente en Sevilla, norte de Huelva, sur de Córdoba, Málaga, Jaén, Granada
y Almería y aparece también en puntos de Cádiz; soplete en pueblos de Cádiz, Málaga,
Jaén y Granada; asoplaó y soplaó en localidades de Sevilla, Cádiz, Málaga y Granada
(ALEA III, 726); y en el área navarroaragonesa y riojana: soplillo es la forma más
usada; soplete en puntos de las cinco provincias; soplilla en Z 600; soplador en Z 605
y en localidades de Huesca y Teruel (ALEANR VI, 817* "Soplillo"). Derivado de
soplar, la primera documentación de esta forma es del s. XVII (Alonso, Enc.)480.
[ALEP 1035 "Soplillo", ALEA 726 "íd.", ALEICan 575 "íd.", ALEANR 817* "íd.", ALECant 715 "íd.",
ALEANR 816 "Procedimiento para atizar la lumbre"]
2.7.4.19. SOPLILLO DE TUBO
La forma corriente para referirse a este referente era soplillo, pero también se aludía a
él frecuentemente con la forma soplete.
soplete [sopléte]. m. Canutillo con que se aviva el fuego soplando por él.
En el DRAE-92: soplete, referida al moderno instrumento que sirve para expeler
gas incandescente. En la documentación regional, sin embargo, aparece esta forma
referida al "canuto de hierro o de caña utilizado para avivar el fuego", aunque su
difusión no es muy abundante y se localiza toda en zonas orientales: soplete en Murcia
(G. Ortín); en Andalucía: soplete en puntos de Jaén, Granada y Almería (ALEA III,
727*); y en el área navarroaragonesa y riojana: soplete (Andolz); soplete en Na 308 y
501, Z 500 (ALEANR VI, 816 "Denominaciones del canuto"). En cuanto a la etimología
de esta forma, hay que señalar que, según Corominas y Pascual, soplete deriva de
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO1264
     481Para el uso de esta misma forma referida al "soplillo" propiamente dicho, vid. soplillo "ruedo de esparto
para avivar el fuego".
soplar, aunque como calco del fr. soufflet (1ª doc.: soplete en 1843) (DCECH, s. v.
soplar).
soplillo [soplí?zo]. m. Canutillo con que se aviva el fuego soplando por él.
En el DRAE-92: soplillo, referida al rodete de esparto utilizado tradicionalmente
para avivar el fuego; y referida al "canutillo para soplar" en diversos lugares: soplón
"tubo para avivar el fuego" en hablas leonesas (Miguélez); en Extremadura: soplillu o
soplillo (Cummins, 157; Viudas, Chamizo, 360; Barros (1976), 383; Murga); y soplaó
(Indiano, 118); en Albacete: soplón (Chacón, 61); en Andalucía: asoplador en
localidades de Málaga y Granada; soplador en pueblos de Córdoba, Málaga, Jaén,
Granada y Almería; soplillo aparece esporádicamente en Córdoba y Almería; sopladera
en Co 600 (ALEA III, 727*); y en Aragón, Navarra y Rioja: soplador en pueblos de
Navarra, Zaragoza, Huesca y Teruel; soplillo en Na 500 y Te 305; soplón en pueblos
de Huesca, Guadalajara y Teruel (ALEANR VI, 816 "Denominaciones del canuto")481.
[ALEP 1035 "Soplillo", ALEA 726* "Denominaciones del canuto", ALEICan 575 "Soplillo", ALEANR 816
"Procedimiento para atizar la lumbre"]
2.7.4.20. CHISPA
chispa [?íhpa]. f. Partícula encendida que salta del pedernal, del fuego o de cualquier
materia encendida.
La forma normativa y otras variantes próximas han sido registradas en Asturias:
chispa (Cano; M. Álvarez, 185; Conde, 284; Vallina, 341; Neira); en hablas leonesas:
chispa (P. Gómez (1961); Krüger, S. Cip., 121); en Cantabria: chispa, casi general
(Penny, Tud., 197; ALECant II, 716); en Extremadura: chispa (Montero); en la
Mancha: chista (Z. Vicente, Alb., 246; Serna; Hernando, Léx., 214); en Andalucía:
chispa, casi general (ALEA III, 723); en Canarias: chispa es general (ALEICan III,
1066); en el área navarroaragonesa y riojana: chispa es abundante en todo el territorio,
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salvo en Huesca; chusta en puntos de Álava, Navarra, Teruel y oeste de Zaragoza; sista
en Te 504; chista en V 101 (ALEANR VI, 817); y en las hablas castellanas de Valencia:
chista (Briz, 116). Corominas y Pascual señalan que esta forma es de origen
onomatopéyico, imitadora del ruido del chisporroteo (1ª doc.: 1580) (DCECH, s. v.
chispa)482.
[ALEP 1036, ALEA 723, ALEICan 1066, ALEANR 817, ALECant 716]
2.7.4.21. PAVESA
pavesa [pa?bésa]. f. Partícula ligera que salta de una materia inflamada y que termina
convirtiéndose en ceniza.
La forma  pavesa, con sus muchas variantes y algunas variaciones semánticas,
constituye un tipo léxico extendido por todos las zonas del español. En Asturias: puvisa
o pubisa (R. Castellano, Occ., 198; G. Arias, Teb., 298; Cano; Neira, s. v. povisa);
povisa o pobisa (Canellada, 301; Blanco Piñán (1970), 54; Neira, s. v. povisa); en
León: pavisa (G. Rey; Miguélez); puvisa (Morán, 446; F. González, Á., Arg.;
Miguélez); pobisa (F. González, Á., Arg.); y pavesa (Espinosa, 197); en Cantabria:
puvisa en pocos lugares (Penny, Pas, 186 y 302; ALECant II, 717); pavesa, pavisa,
pavusa y pugisa en puntos aislados; y povisa, como forma más extendida (ALECant
II, 717); en Extremadura: polisa (Indiano, 118; C. Gómez, 144; Viudas); pavesa, con
-s- sonora en algunos lugares de Cáceres (Espinosa, 197; Montero); y pabeda en
Malpartida de Plasencia (Espinosa, 197); en Palencia y Burgos: puvisa (Luz, 672);
pavusa (G. Ollé, Bur., 175); pavesa (G. Ollé, Quint., 55); puvasa (Cruz, 178); puisa,
pusa y pusia (Gordaliza Aparicio); en Andalucía: pavesa es la forma más frecuente en
toda Andalucía (ALEA III, 724); y con otro valor: pavesa "pabilo, torcida quemada",
general en Huelva, norte de Granada y de Jaén, y en Almería, y más esporádica en el
resto de la región (ALEA III, 682 "Torcida quemada, pabilo"); en Canarias: pavesa en
algunos puntos (ALEICan II, 582*); y con otros valores: pavesa "pabilo" en puntos de
Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura; y paviso "íd." en pueblos de Lanzarote
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(ALEICan II, 583 "Pabilo"); y pavesa "chispa" en Tf 40 (ALEICan III, 1066); y en el
área navarroaragonesa y riojana: pavesa, pavusa y pavisa solo en la Rioja (ALEANR
VI, 818 "Pavesa").
Referidas al "tamo que se desprende de la paja" o a partículas de polvo, se han
localizado variantes de esta misma forma en Asturias: povisa o pobisa "partícula de
polvo", "tamo" (D. Castañón, 348; M. Álvarez, 253; Neira, s. v. povisa); y puvisa con
este mismo valor (Neira, s. v. povisa); en hablas leonesas: pueixa y puixa "tamo"
(Madrid, 150); pueisa y pueiso "íd." (Miguélez); puxia "íd." (Casado, 145; Miguélez);
puisa "tamo", "restos que quedan en las eras" (Madrid, 150; Salvador, Andi., 233;
Miguélez); puxa "íd." (Miguélez); pusla "tamo" (Urdiales, 364; Miguélez); y poisa
"cascarilla del trigo" (Rubio (1961), 307; Miguélez); en Extremadura: polisa "cascarilla
del trigo" (M. Díaz, 145); y en Burgos: pubisa "cuerpo muy sutil y volátil de restos de
plantas, copos muy finos de nieve" (Codón).
Según Corominas, la forma pavesa procede probablemente de la variante antigua
y dialectal povisa "pavesa", "tamo", de *povesa (con influjo de pabilo), procedente a
su vez del lat. vg. p?lv?s?a, derivado del lat. pulvis "polvo" o de su equivalente en una
lengua indoeuropea de la España prerromana (1ª doc.: povisa h. 1280; pavesa en 1475)
(DCECH, s. v. pavesa).
[ALEP 1037, ALEA 724, ALEICan 582*, ALEANR 818, ALECant 717]
2.7.4.22. RESCOLDO
borrajo [bo?ráho]. m. Rescoldo.
La forma borrajo, registrada en el Diccionario de la Academia sin especial
consideración (DRAE-92), es fundamentalmente occidental, aunque por zonas
septentrionales su uso se prolonga hasta puntos de Logroño. Es probable, por tanto, que
se trate de un leonesismo extendido a zonas septentrionales de Castilla483; aunque
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1267
también es posible que estemos ante una voz común al castellano y a los romances
occidentales, que habría sido desechada por el castellano central, quedando de esta
forma arrinconada como regionalismo en la Castilla más norteña, mientras que su uso
se extendió más ampliamente en las hablas leonesas y sus prolongaciones por el sur.
En Asturias occidental y central: borrallo (Menéndez, Sist., 379; Neira, s. v.
borrajo); borrayo (Fernández, Vill., 91); burrayo (R. Castellano, Occ., 195; Neira, s. v.
borrajo); burrachu (Fernández, Sist., 105; Menéndez, Sist., 379; R. Castellano, Occ.,
195; Neira, s. v. borrajo); burraxa (D. Castañón, 300); borracho y burraya (Neira, s. v.
borrajo); en hablas leonesas: borrallo (F. González, Etn., 58; F. González, Anc., 226;
Madrid, 203; Cortés, Lub., 97; Miguélez); borrayo (G. Rey; Casado, 114; Miguélez);
burrayo (Krüger, S. Cip., 120; Miguélez);  borracho (Rubio (1961), 276; Miguélez);
borrajo (Krüger, S. Cip., 120; Borrego, 168; G. Caballero; M. Casquero, Béj.; Llorente,
Rib., 187; S. Sevilla, 205; M. Casquero, C., Maíllo; Lamano); y burrajo (Lamano); en
zonas occidentales de Castilla: borrajo (Sastre, 232); en Extremadura: borralho (Maia,
318); borraju o borrajo (Flores, 338; C. Gómez, 144; M. Díaz, 285; Barros (1976),
383); y emborrajao (S. Coco (1940), 537); y borrajil (S. Coco (1940), 537; R. Perera
(1959), 94); en Andalucía occidental: borrajo en Co 103, en el norte de Sevilla, en el
este y sur de Huelva, y en Ma 302; el resto prefiere rescoldo, forma que presenta la
variante rescualdo en el norte y occidente de Huelva y en Se 101 (ALEA III, 728); y
borrajo, con referencia a las "brasas", en puntos de Huelva y Sevilla (ALEA I, 259
"Brasa"); en Canarias: borrallo (Lugo, 333; Régulo, Not. Palma, 101; TLEC); y en la
Rioja: borrajo en el punto occidental Lo 501 (ALEANR VI, 819). En portugués:
borralho (Figueiredo); y en Galicia: borralla "ceniza" (García, Glos.; García, Comp.;
Enríquez; Sarmiento, Cat., 263 y 326; L. Facal, 241 y 273); borra "íd." (García, Glos.);
y borrallo "íd." (García, Glos.).
Derivado del dialectal aburar "quemar" contaminado fonéticamente por borra,
según Corominas (1ª doc.: 1518, sin precisión del texto donde se encuentra) (DCECH,
s. v. borrajo). Según el Diccionario histórico se registra en el extremeño Diego
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Sánchez de Badajoz y en el valenciano Arnaldo de Vilanova (s. XIV, ed. del s. XVI)
(DHLE-33). 
[ALEP 1038, ALEA 728, ALEICan 582, ALEANR 819, ALECant 718]
2.7.4.23. CENIZA
ceniza [?ení?a]. f. Polvo de color gris claro que queda como residuo de la combustión
completa de algún cuerpo.
En Asturias: ciniza (Neira); en el sur de Salamanca: ceniza (Espinosa, 89); en
Extremadura: ceniza (Montero); y cenida y cinida en algunos puntos de Cáceres
(Espinosa, 89); en Canarias: ceniza es general (ALEICan III, 1000); y en Aragón,
Navarra y Rioja: ceniza es la forma más difundida; cenisa en abundantes pueblos de
Huesca; senisa en Cs 301 (ALEANR VI, 820 "Ceniza"). Del lat. vg. *c?n?s?a "cenizas
mezcladas con brasas", derivado colectivo del lat. c?nis, -?ris "ceniza" (1ª doc.: cenisa
en Berceo; ceniza en J. Ruiz) (DCECH, s. v. ceniza).
[ALEP 1039, ALEICan 1000, ALEANR 820*]
2.7.4.24. TENAZAS DE LA LUMBRE
De las formas que expresan este concepto en el habla popular de Almendralejo,
estenaza(s) es muy frecuente, pero es propia de personas de nivel sociocultural bajo y
reconocida como incorrecta por numerosos hablantes. En cuanto al número gramatical,
tenaza se usa principalmente en singular, aunque también es muy frecuente el plural (las
tenazas), con la misma referencia a un solo objeto; la otra forma, sin embargo, con la
misma referencia, se usa más en plural (las estenazas).
estenaza [lah-ehtená?a]. f. Tenazas. Ú. m. en pl.
La variante estenaza(s) y otras análogas han sido localizadas en León: estenazas
(F. González, Á., Oseja, 269; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); en Extremadura:
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estenadas (Flores, 339); y estenazas (Flores, 339; Cummins, 149 y 157; M. Díaz, 280;
Montero; Z. Vicente, Mér., 97; Porro, 105; Barros (1976), 383; C. Gómez, 145; Murga;
Viudas); en hablas castellanas: tenazas (Gordaliza Escobar, 62); en Orihuela: estenasas
(Guillén, 96); en Andalucía: estenaza (Mendoza, Lepe, 158; A. Venceslada); estenazas
(Méndez, 180; Cepas); y las formas que registra el ALEA, referidas a las "tenazas de
la lumbre": estenaza(s) aparece abundantemente por toda Andalucía, salvo en Huelva
donde aparece la forma muelle (ALEA III, 729); en Canarias: estenazas (Alvar, Ten.,
173; TLEC); y las formas que registra el ALEICan, referidas en este caso a las "tenazas
para sacar clavos": tenaza(s) y estenaza(s) son las formas más abundantes; artenaza en
GC 20 (ALEICan III, 1117); en Aragón, Navarra y Rioja, referidas a las "tenazas de la
lumbre": estenasas o estenases (Badía, Contr.; Andolz); y estenazas o estenaces
(Viudas, Casa, 275; Andolz); y las variantes que registra el Atlas lingüístico: estenazas
es frecuente en Huesca y aparece en puntos del este de Teruel (ALEANR XI, 1572); y
en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: estenazas o estenaces (Llatas (I), 258);
y estenasas (Ríos García, 143)484.
tenaza [tená?a]. f. Instrumento de metal a modo de tijera, compuesto de dos piezas
trabadas por un clavillo que permite abrirlas y volverlas a cerrar, y que se utiliza, según
los tipos, para arrancar clavos, para coger brasas o leña ardiendo, para manejar los
hierros candentes en la fragua, etc. Ú. t. en pl.
En el DRAE-92: tenaza, con la indicación de que se usa más en plural. Por lo que
respecta a la documentación regional, además de las formas incrementadas que hemos
apuntado más arriba, se han localizado diversas variantes del castellano tenaza
referidas a distintos tipos de este instrumento. En Asturias: tenaza (Conde, 365);
tenazas o tenaces (G. García, 267 y 268; Neira); tiñazas o tiñaces (R. Castellano, Occ.,
352; Cano; Fernández, Vill., 132; Moreno Pérez, 399; Vallina, 495; Blanco Piñán
(1972), 117; Neira, s. v. tenazas); y tinazas (Neira, s. v. tenazas); en las hablas
leonesas: tenazas (Casado, 98; Borrego, 169; M. Casquero, C., Maíllo); tenaces
(Madrid, 179; Miguélez); tinacis (Llorente, Rib., 245; Miguélez); tanaza (Krüger, Léx.
rur., 108); tanazas (F. González, Etn., 71; Cortés, Lub., 185); teinazas (Rubio (1961),
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316; Miguélez); en Cantabria: tenaza y tenazas son los únicos usos registrados (Penny,
Tud., 198; Penny, Pas, 302; ALECant II, 721); en Extremadura: tenaza (M. González,
Herr., 297); en Cuenca: tenazas (Calero, Cuen., 201); en Orihuela: tenasas (Guillén,
96); en Andalucía, referidas a las de la lumbre: tenaza(s), junto con estenaza(s), está
generalizada por toda Andalucía, salvo en Huelva, donde aparece la forma muelle
(ALEA III, 729); y en Aragón, Navarra y Rioja: tenazas y tenaza son las formas más
frecuentes (ALEANR XI, 1572). Del antiguo tenazes, procedente del bajo latín
hispánico ten?ces (Liber Glossarum, s. VIII), abreviación de forcipes tenaces "tenazas
resistentes, pertinaces" (1ª doc.: tenazas en Berceo, J. Ruiz, Nebrija, etc.; tynaces en
el s. XIV) (DCECH, s. v. tener).
[ALEP 145, ALEA 729, ALEICan 1117, ALEANR 1572, ALECant 721*]
2.7.4.25. BADIL
badil [ba?í]. m. Pala pequeña de hierro que sirve normalmente para recoger brasas
encendidas de la lumbre o los residuos de esta.
En el DRAE-92: badil; y badila con este mismo valor, aunque aplicada
especialmente a la del brasero. En cuanto a la documentación regional, este tipo léxico,
aplicado preferentemente al "badil de la lumbre", pero a veces también al "recogedor
de la basura", está difundido por todas las zonas del dominio del español. En hablas
leonesas: badil (Madrid, 179; A. Garrote, 154; Borrego, 168; M. Casquero, Béj.;
M. Casquero, C., Maíllo); y badila (Borrego, 168); en Cantabria: badillo en S 407
(ALECant II, 721*); y badil en S 408 y en Tudanca (Penny, Tud., 197; ALECant II,
721*); en Extremadura: baíl "recogedor de basura" (Fink, Voc., 86); badil "recogedor
de basura", "pala", "cogedor de metal" (Vega Zamora, Các., 191; Z. Vicente, Mér., 64;
Porro, 57; Viudas); badil "recogedor de las cenizas" (Cummins, 157; M. Díaz, 281;
Barros (1976), 383); y baíl (Maia, 303; Flores, 338); en Castilla: badil "robadera"
(S. López, 252); badil (Sastre, 313; Hernando, Seg., 46; G. Ollé, Quint., 28; Calero,
Léx.); y badil "recogedor de basura" (Torre, 146; Yunta; Calero, Cuen., 114); en las
hablas murcianas: badil (G. Ortín); en Andalucía: badila (Mendoza, Lepe, 158;
A. Venceslada); badil "recogedor de basura" (G. Cabañas, 26); y las variantes que
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registra el Atlas lingüístico: badil se registra en el norte de Huelva, de Sevilla y de
Córdoba, en toda la provincia de Jaén y de forma casi general en Granada y Almería;
badila en puntos de Huelva, Sevilla, Cádiz y Almería (ALEA III, 732 "Badil;
Cogedor"); en Aragón, Navarra y Rioja: badil "recogedor de basura" (Iribarren); badil
(Badía, Biel., 229); y las variantes que registra el ALEANR: badil, junto con el derivado
badileta, es la forma más usada en Aragón, Logroño y sur de Navarra (ALEANR VI,
824 "Utensilio para recoger la ceniza"); y referidos al "recogedor de la basura": badil
es frecuente en toda la zona (ALEANR VII, 901 "Recogedor de la basura"); y en el
castellano-aragonés de Valencia: badil, empleado también en la preparación de la
comida de los cerdos (Ibáñez Ponce; Briz, 105). En Asturias: badillo "herramienta para
sacar el pan del horno" (Armayor, Coc., 419; Neira, s. v. badil); baíllu "instrumento
para dar la vuelta al pan en el horno"; badillu "rastrillo de madera para limpiar las
cuadras"; y badietso o baditso "instrumento que usan los mangueiros para agujerear las
bingas" (Neira, s. v. badil). Del lat. vg. *bat?le, lat. cl. batillum (o vatillum) "badil"
(1ª doc.: badil en 1289) (DCECH, s. v. badil)485.
[ALEP 1041, ALEA 732 "Badil, cogedor", ALEANR 824*, ALECant 721* "Utensilios para retirar la ceniza"]
2.7.4.26. TRÉBEDES
En el habla popular de Almendralejo lo más corriente es utilizar la forma estrébede en
singular, aunque también se oye bastante en plural con referencia a un solo objeto.
estrébede [la? ehtré?be?e]. f. Trébedes, soporte de hierro con tres pies donde se asientan los
calderos o las sartenes para ponerlos al fuego. Ú. t. en. pl.
La forma trébedes, de la que existen numerosas variantes dialectales y regionales,
entre ellas la muy común estrébede(s), constituye un tipo léxico difundido por todas
las regiones del dominio del español. En Asturias: trébedes o trébedis (Rato;
G. Valdés, 262; Cano; R. Castellano, Aller, 252; Conde, 378; A. F. Cañedo, 147;
Vallina, 500; Neira, s. v. trébedes); trébades (Canellada, 357; Neira, s. v. trébedes);
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estrébedes (R. Castellano, Occ., 191; Cano; Fernández, Vill., 105; Neira, Lena, 93;
A. F. Cañedo, 209; Menéndez, Sist., 385; Neira, Lena, 93; Grossi, Caso, 100; A. F.
Cañedo, 147; Fernández, Vill., 105; Neira, s. v. trébedes); istrébidis (Fernández, Sist.,
104; Neira, s. v. trébedes); y tréboles (Neira, s. v. trébedes); en hablas leonesas:
trébedes (F. González, Etn., 58; F. González, Anc., 395; Madrid, 179; Urdiales, 403;
Borrego, 168; Baz, 108; Lamano; Miguélez); trespias (Madrid, 263; Miguélez);
trespías (Salvador, Andi., 246); estrébede(s) (F. González, Anc., 293; Madrid, 179;
Casado, 98; F. González, Á., Arg.; M. García, 67; Borrego, 168; Baz, 108; Cortés,
Lub., 133; G. Ferrero, Toro, 86; Lamano; M. Casquero, Béj.; M. Casquero, C., Maíllo;
Herrero, 291; Maia, 381; Miguélez); estrebes (Krüger, S. Cip., 128; Baz, 108;
Miguélez); estreldes (Borrego, 168; Molinero (1961), 182; Lamano; Miguélez); en
Cantabria: trébide (Penny, Pas, 302); trébedes en unos cuantos lugares; trébedi en dos
puntos occidentales; trébede como forma más extendida (Penny, Tud., 197; ALECant
II, 725*); en Extremadura: estrenis, treni y tresni en la zona de S. Martín de Trevejo
(Maia, 381); trempe en Olivenza (M. Martínez, 242); estrébede(s) (Flores, 339;
Cummins, 157; M. Díaz, 281; Montero; Cabrera (1917), 90; S. Coco (1940), 285;
Z. Vicente, Mér., 98; Barros (1976), 383; C. Gómez, 145; Murga; Viudas); y trébedes
(Montero; S. Coco (1940), 285); estreores (Murga); y estreberes, estrebidis y
estreoces, estreocis y estreuce (Viudas); en Castilla y en las hablas murcianas:
trébede(s) (Calderón, Campoo; Sastre, 334; Codón; G. Diego, Dial, 303; G. Ollé,
Mena, 84; Gordaliza Escobar, 62; Calero, Cuen., 205; Calero, Léx.); estrébedes
(S. López, 276; Hernando, Seg., 49; Cruz, 176; Ortuño, 19; G. Ortín); trespiés (Sastre,
334); y trebes (Ibarra, 176); en Andalucía: estrebe(s) (Mendoza, Lepe, 157; Méndez,
172; F. Pareja; A. Venceslada); y estrébede(s) (R. Castellano, Voc. Cabra, 363;
A. Venceslada); y las variantes que registra el ALEA: estrébede(s) en el norte de las
provincias de Huelva, Sevilla, Córdoba y Jaén; otras variantes son estrebe(s),
estreore(s), estrédores, astrébedes, estréberes, trébede, tredre y trebe(s) (ALEA III,
730); en Aragón, Navarra y Rioja: trébede(s) o trebede (Alvar, Léx. casa, 42; Reta,
316; Iribarren; Andolz); trépede (Alvar, Léx. casa, 42); estrébede(s) (Rohlfs; Borao;
Andolz); truébede (Reta, 317; Iribarren); truede (Reta, 317; Iribarren); estruede(s)
(Lázaro, Mag., 20; Andolz); estrudes, estruidas y treuades (Andolz); treudes (Rohlfs);
estreudes (Iribarren; Rohlfs; Ferraz; Borao; Viudas, Casa, 276; Andolz); estreudas
(Rohlfs; Borao; Badía, Biel., 273; Badía, Contr.; Andolz); estraudes (Alvar, Cuev.,
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205; Andolz); trespéus (Viudas, Casa, 276); y las variantes que registra el Atlas
lingüístico: trébedes y trébedes son las formas más usadas en Logroño y Navarra;
estrébede  estrébedes aparecen en puntos de Zaragoza y Huesca; en el resto de la región
aparecen numerosas variantes: trespiés, truedes, truébedes, truebede, trépete, tripotia,
estreude, estreudes, estruede, estruedes, estruende, estruendes, estrendes, estreudas,
estruidas, estreudas, trespeu, trespéus, treudes, estruides, estrude, estrudes, estraudes
y traudes (ALEANR VI, 831); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: tiebles
y trébedes (Briz, 153 y 155); estrueldes (Llatas (I), 260); y estraudes (Ríos García,
144). Como usos marineros: estrebe desde Murcia hasta Cádiz; trébede(s) en puntos
de Asturias y Cantabria; trébada en Ov 1 (ALMP III, 386). Del lat. tr?p?des, plural del
adjetivo tripes, -dis "de tres pies" (1ª doc.: trepde en 984; trevedes en A. de Palencia)
(DCECH, s. v. pie).
[ALEP 1045, ALEA 730, ALEANR 831, ALECant 725*, ALMP 386]
2.7.4.27. MORILLOS
Con la forma gatos se refieren los hablantes a los "morillos", es decir, a los hierros que
sirven de soporte a la leña. El instrumento de hierro que servía para arrimar los pucheros
y las ollas a la lumbre, —los "sesos", que en algunas hablas reciben también esta misma
denominación— no es conocido en Almendralejo; por lo menos, no por los informantes que
he entrevistado.
gato [gáto]. m. Cada uno de los dos soportes de hierro con tres pies en los que se apoya la
leña del hogar.
El uso de la forma gato con este valor, no registrado en el DRAE, ha sido
localizado de forma más o menos esporádica en diversas áreas del dominio del español.
En la zona fronteriza entre Galicia y Portugal: gatos "morillos" (Santos (1966-68),
301); en Extremadura: gatoyero "morillo" (Z. Vicente, Mér., 102; Viudas); gatu o gato
"morillo" (Flores, 339; M. Díaz, 284; Montero; Viudas); en Andalucía: gato "morillo"
(A. Venceslada); y en Aragón, Navarra y Rioja: gato (Alvar, Léx. casa, 35; Alvar,
Fuego, 27; Iribarren); y gatos en Na 301 y Lo 600 (ALEANR VI, 832 "Morillos"). Con
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el valor de "seso, instrumento para sostener ollas y pucheros arrimados a la lumbre",
uso tampoco registrado en el DRAE, ha sido localizada esta forma en algunas hablas
leonesas: gato en Sanabria (Miguélez); en Extremadura: gatiyu "seso" (Flores, 339);
y gato "seso" (M. Díaz, 284; S. Coco (1940), 285; Z. Vicente, Mér., 102; Viudas); en
Andalucía: el utensilio sobrevive fundamentalmente en el norte de Córdoba, en Jaén
y en el norte de Granada y Almería así como en puntos del norte de Huelva y de
Sevilla; para aludir a él se utiliza la forma gato(s) en Co 102, J 602 y Gr 307 (ALEA III,
731 "Sesos"); y en Aragón, Navarra y Rioja: gato (Iribarren); y gatos en puntos del
oeste de Zaragoza y de Teruel (ALEANR VI, 834 "Seros").
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, bien se hayan aplicado estas voces a los
"morillos" o a los "sesos", la motivación de estos usos procede de la forma de ambos
instrumentos: un soporte de hierro con tres patas en el caso del "seso" y con tres o
cuatro en el caso del "morillo". Quizá se aplicase en principio esta forma al "morillo",
puesto que la semejanza de este último objeto con un gato o con cualquier otro animal
cuadrúpedo es mayor. La misma motivación determina el uso de gato aplicado a
instrumentos para sostener o levantar cosas pesadas, vehículos, etc. Con uno de estos
valores, en concreto "máquina de guerra", se registra gata en la Gran Conquista de
Ultramar (h. 1300) y en el latín de Vegecio (DCECH, s. v. gato).
[ALEA 731*, ALEANR 832]
2.7.4.28. ANAFE
He registrado dos variantes de esta forma: anafre y nafre.
anafre [el-anáfre]. m. Hornillo portátil que se alimenta con carbón486.
En el DRAE-92: anafe; anafre, remitida a anafe; y alnafe, calificada como forma
antigua. Las tres voces son, en cualquier caso, poco usuales en el español actual, puesto
que el propio objeto está ya completamente desusado, aunque no pueden calificarse
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autores que se refieren al uso de estas voces en América califican la variante anafe como arcaísmo (H. Ureña,
S. Dom., pág. 58; Lerner, s. v. anafe; Rosenblat, Palab. (I), pág. 475; Oroz, Cast. Chile, pág. 32; Flórez, Léx.
Col., pág. 98). Entre estos autores, Flórez (loc. cit.) incluye también como arcaísmo la variante anafre.
     488A este respecto, hay que señalar que desde la 2ª edición del DRAE (1780), los diccionarios de la
Academia señalan que anafe se "usa comúnmente en Andalucía", indicación que se mantiene, por lo menos,
hasta mediados del s. XIX (9ª ed., 1843). En la 13ª edición (1899) —las ediciones intermedias no he podido
consultarlas— ya estaba suprimida esta indicación.
estrictamente como arcaísmos487, por lo menos las variantes modernas anafe y anafre,
puesto que están todavía ampliamente extendidas en las zonas donde son y han sido
comunes, es decir, en las hablas meridionales del dominio del español y en el español
de América. Por lo que respecta a la distribución geográfica, como acabamos de
apuntar, todas estas formas, conforme a su origen arábigo y su relativamente tardía
incorporación al castellano, se localizan preferentemente en zonas meridionales (de
donde seguramente será originario este tipo léxico), aunque más aisladamente se
encuentran también en otras partes488.
En Asturias: anafe (Rato); y anfre (Acevedo); en Extremadura, concretamente en
Badajoz: anafe (Indiano, 119); y anafre (Barros (1976), 385); en Cuenca, Ciudad Real
y Albacete, según apuntación de Navarro Tomás: anafe (Lerner); en Albacete y Murcia:
anafe o anafre (Chacón, 61); y anafra (G. Soriano); en Andalucía: anafe (Mendoza,
Lepe, 157; Paraíso, 248; Méndez, 172); hornafe (Salvador, Voc. Cúllar, 246); anafre
(A. Venceslada); y arnafe (A. Venceslada); y las variantes que registra el Atlas
lingüístico: anafe es general en Huelva, Sevilla, Cádiz, Málaga y sur de Córdoba; en
el resto de la región el uso más abundante es anafre, aunque aparecen también otras
variantes menos frecuentes como nafe, arnafe, arnafre, alnafe, alnafre, annafe y
annafre (ALEA III, 736 "Anafe"); y anafre, referida al "hogar", en puntos aislados de
la región (ALEA III, 711 "Hogar"); y en América: anafe (Lerner; H. Ureña, S. Dom., 58;
Rosenblat, Palab. (I), 475; Oroz, Cast. Chile, 32; Flórez, Léx. Col., 98; Moreno de
Alba, Dif. léx., 62; DHLE); y anafre (DCECH, s. v. anafe; Flórez, Léx. Col., 98;
Moreno de Alba, Dif. léx., 62; DHLE). La variante con aféresis ha sido registrada en
Extremadura: la nafre en Arroyo de San Serván (Barros (1976), 385; Viudas); y en
Andalucía: nafe en J 304 (ALEA III, 736).
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     490Las hornillas de las cocinas tradicionales solían tener forma redonda, a modo de cazuela, y estaban
empotradas en un hueco practicado en la parte superior del poyo. Este hueco se prolongaba por debajo de la
hornilla y por la parte frontal del poyo, de tal forma que permitía la entrada del aire que avivaba el fuego.
Del árabe hispánico y magrebí nâfi?h "íd." (DCECH, s. v. anafe). Las primeras
documentaciones son las siguientes: anafe en Guillén de Segovia (1475) y luego desde
1816 hasta hoy; alnafre en 1490; alnafe, forma común hasta el s. XVIII, en 1492;
arnafe en Quiñones de Benavente (1640); anafre desde 1835 (Duque de Rivas); y nafe
en Muro (1892).
nafre [la náfre]. f. Anafre, hornillo portátil que se alimenta con carbón489.
[ALEA 736]
2.7.4.29. HORNILLA
hornilla [orní?za]. f. Fogoncillo constituido por una pieza metálica con el fondo enrejillado,
normalmente fija en algún lugar490.
En el DRAE-92: hornilla con este mismo valor; y hornillo "utensilio pequeño y
generalmente portátil, para cocinar o calentar alimentos" (acep. 2ª); en Extremadura:
hornilla (Montero; R. Perera (1959), 116); hornillo (R. Perera (1959), 116); jorniyah
"dos piedras laterales para hacer la lumbre en el corral" (Flores, 339); y hornilla "fogón
de la fragua" (Cummins, 149); en Albacete: fornel "hornillo para el puchero" (Chacón,
62); en Andalucía: ohnilla "hornilla" (Mendoza, Lepe, 157); hornilla, con aspiración
o sin ella, aparece en puntos de toda Andalucía, más abundantemente en las tres
provincias orientales (ALEA III, 734 "Fogón, poyo con hornilla"); y hornilla, con
referencia al "hogar", en puntos aislados (ALEA III, 711 "Hogar"); en Canarias:
[ohniya] en GC 2 (ALEICan II, 573 "Hogar"); y hornilla, referida al "horno de carbón"
(ALEICan I, 194; TLEC). Derivado de horno, del lat. f?rnus "íd." (DCECH, s. v.
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horno). Primeras documentaciones: hornillo en 1570 (DCECH, s. v. horno); hornilla
en Autoridades.
[ALEA 734 "Fogón (Poyo con hornilla)"]
2.7.4.30. ASADOR
pincho [pí?n?o]. m. Vara de hierro con punta aguzada que sirve para asar trozos de carne
arrimándolos al fuego.
En el DRAE-92: pincho "aguijón o punta aguda de hierro u otra materia". En
cuanto al uso concreto que aquí consideramos (pincho "espeto, asador"), ha sido
localizado en León (Salvador, Andi., 247); en Cantabria: pincho en escasos lugares
(ALECant II, 716*); en Andalucía: pincho es la palabra más utilizada en toda
Andalucía (ALEA III, 737); y en zonas de Aragón y la Rioja: pincho en puntos de
Logroño, Zaragoza y Teruel (ALEANR VI, 835). Derivado de pinchar, voz que, según
Corominas, procede de un cruce de punchar (variante de punzar, de *punctiare,
derivado de punctio, -?nis "acción de punzar) con picar (1ª doc.: pinchar en
Autoridades, calificada como voz baja; pincho h. 1800) (DCECH, s. vv. pincho y
punto).
[ALEA 737, ALEANR 835 "Espeto", ALEANR 835*]
2.7.4.31. PARRILLAS
De las dos formas que se han recogido en el habla popular de Almendralejo,
esparrilla(s) se siente como incorrecta por la mayor parte de los hablantes y está bastante
desusada, por lo que se oye fundamentalmente solo a personas mayores de escaso nivel
sociocultural. En cuanto al número gramatical, parrilla se usa principalmente en singular,
aunque también puede oírse en plural (las parrillas) con la misma referencia a un solo
objeto; la otra forma, sin embargo, con idéntico valor, se usa más en plural (las esparrillas).
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esparrilla [lah-ehpa?rí?za]. f. Parrilla. Ú. m. en pl.
La variante esparrilla(s) ha sido localizada en hablas leonesas: esparrilla(s)
(Borrego, 169; Lamano; Llorente, Rib., 236; Miguélez); en Extremadura: esparrillas
(Z. Vicente, Mér., 97; Barros (1976), 383); en Castilla: esparrillas (Manrique, Duero,
26); en Andalucía: esparrilla(s) es muy abundante en toda la región (ALEA VI, 1748;
Mendoza, Lepe, 158); en Canarias: esparrilla(s) está muy difundido (Alvar, Ten., 172;
ALEICan III, 1016; TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: esparrilla y
esparrillas aparecen en puntos de las tres provincias de Aragón (ALEANR VII,
834*)491.
parrilla [pa?rí?za]. f. Enrejado de alambre o de barras finas de hierro sobre el que se colocan
alimentos para asarlos sobre la lumbre. Ú. t. en pl.
En el DRAE-92: parrilla, con la indicación de que se usa más en plural. Por lo que
respecta a la documentación regional, la forma normativa y otras variantes análogas
han sido localizadas en Asturias: parrilla (Neira); en León: parrilla (Borrego, 169;
Maia, 445); en Cantabria: parrilla es el uso más extendido (ALECant II, 716*); en
Extremadura: parrilla (Flores, 340; M. Díaz, 283; Montero); en Castilla: parrilla(s)
(Calero, Cuen., 181; Calero, Léx.); en Murcia: parrilla (Ibarra, 174); en Andalucía:
parrilla(s) es la forma más frecuente (ALEA VI, 1748); en Canarias: parrilla(s) es
abundante (Alvar, C., Sant., 97; ALEICan III, 1016); y en Aragón, Navarra y Rioja:
parrilla (Alvar, Léx. casa, 41); y parrillas, forma más utilizada (ALEANR VII, 834*).
Derivado de parra, voz de origen incierto, quizá del gótico *parra, -ans "cercado,
enrejado, glorieta" (1ª doc.: parrilla en Nebrija) (DCECH, s. v. parra).
[ALEP 1046, ALEA 1748, ALEICan 1016, ALECant 716*]
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     492Antiguamente iban empotradas en el poyo las hornillas; posteriormente se añadieron la llamada cocina
económica y los fregaderos; y ya más modernamente, el poyo sirvió de soporte o de marco a la cocina de gas.
Por lo general, en la parte inferior de estos poyos solía haber huecos, abiertos o cerrados con puertas, donde
se guardaban ciertos utensilios propios de la cocina. También podía haber poyos más estrechos y de menor
profundidad que servían simplemente para colocar vasijas.
2.7.4.32. POYO DE LA COCINA
En este uso, la forma poyo se utiliza muy a menudo con la determinación de la cocina:
el poyo de la cocina.
poyo [pó?zo]. m. Especie de mesa alta de obra construida a lo largo de una pared y pegada
a ella, como las que tienen o tenían las cocinas o las que se utilizan para otras
funciones492.
En el DRAE-92 se registran las siguientes formas relacionadas con el uso que aquí
consideramos: poyo, referida a un "banco de piedra, yeso u otra materia, que
ordinariamente se fabrica arrimado a las paredes, junto a las puertas de las casas, en los
zaguanes y otras partes"; poyal "poyo, banco de piedra"; poyete "diminutivo de poyo";
poyetón, "aumentativo de poyo, banco"; y poyata "vasar o anaquel para poner vasos".
Por lo que respecta a la documentación regional, en esta se muestran la forma poyo
y algunas variantes, referidas a distintos tipos de poyos, en casi todas las regiones del
dominio del español. Referidas a "poyos" o "fogones" donde se cocina, o a otras
realidades próximas o análogas, han sido recogidas estas formas en Asturias: poyo
(Armayor, Coc., 420; A. F. Cañedo, 147); y poyo "trébede" (Neira); en hablas leonesas:
poyo (Madrid, 179; S. Sevilla, 280; Lamano; Miguélez); en Cantabria: puyu (Penny,
Pas, 301); en Andalucía: poyo "poyo de la cocina en el que están colocadas las
hornillas" (Mendoza, Lepe, 157); poyete "íd." (Méndez, 172); y los usos que registra
el ALEA: poyo, poyo de hornilla, poyo de cocina, poyo de anafe, poyo de guisar y poyo
de fuego son frecuentes en toda la región (ALEA III, 734 "Fogón, poyo con hornillas");
en Canarias: poyo en diversos lugares (ALEICan II, 573 "Hogar"; TLEC); y poyete en
GC 30 (ALEICan II, 573 "Hogar"); y en Aragón, Navarra y Rioja: poyo en puntos de
Zaragoza; poyatón en Cu 400 (ALEANR XI, 1434). Referidas a poyos de la cocina
usados con otras funciones, o a otras realidades análogas: poyal "pequeña pared cerca
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poyo "poyo para sentarse" y poyete.
     494Para la documentación de este uso, vid. poyo.
del hogar para colocar objetos" en Asturias (Neira, s. v. poyo); en las hablas leonesas:
poyo "pilastra, soporte de la chimenea" (M. Casquero, C., Maíllo); poya "piedra que
sobresale de la boca del horno"; y poya o poyeta "piedra o apoyo en la parte inferior de
la chimenea y delante de la piedra del hogar" (Miguélez); en Extremadura: poyetón
"cornisa de la chimenea" (S. Coco (1940), 282; Viudas); en Burgos: poyato "plancha
metálica, adosada a la pared de la casa, en el hogar" (Codón); en Castilla: poyal "repisa
o vasar de la cocina" (Yunta; Calero, Cuen., 187; Calero, Léx.); y poyata "íd." (Calero,
Cuen., 187); en Murcia: poyata "vasar o repisa"; poyatón "repisa de una alacena"
(G. Ortín); en Canarias: poyo "especie de bancal para colocar a secar los cacharros de
alfarería, para plantar algunas plantas, etc." (TLEC); poyo de la losa "vasar" en Go 40
(ALEICan II, 587); y poyo "fregadero" en Fv 2 (ALEICan II, 600); y en el habla culta
de Madrid: poyete "vasar", en una respuesta (T. Martínez, Madr., 198)493.
poyo de la cocina [pó?zo ?e la ko?ína]. Especie de mesa alta de obra construida a lo largo
de una o varias de las paredes de la cocina y pegada a estas494.
[ALEA 734 "Fogón (poyo con hornillas)", ALEANR 1434 "Poyo"]
2.7.4.33. VASAR O SIMILARES
El vasar de la cocina tradicional estaba construido a lo largo de la base inferior de la
campana de la chimenea, a la que servía de borde. Este vasar, bastante amplio, como la
propia chimenea, recibía el nombre de topetón. Para referirse al vasar de obra, normalmente
de un solo estante, que puede haber en algún que otro lugar de la cocina —aunque este
elemento no es muy común en la cocina tradicional— se usa la forma repisa. Finalmente,
para referirse a las estanterías de madera —a veces son de obra—, sobre las que se coloca
toda clase de loza y vasijas, se usa la forma platelera.
platelera [plateléra]. f. Estantería, generalmente de madera, que suele haber en la cocina
o en la despensa, a propósito para colocar vasijas, platos y otros utensilios de la cocina.
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En el DRAE no se registra ningún derivado de plato con este valor, pero en los
estudios y vocabularios dialectales se localizan diversas formas relacionadas: plateru
en Asturias (Armayor, Coc., 418); en Extremadura: platillera en Mérida (Z. Vicente,
Mér., 126; Viudas); en las hablas murcianas: platero (Chacón, 65); platera (Sevilla;
G. Soriano; Guillén, 82); y platera "escurreplatos" (Ortuño, 88; G. Ortín); en
Andalucía: platero "escurreplatos" (Mendoza, Lepe, 165; ALEA III, 742
"Escurreplatos": platero es la forma más utilizada en toda Andalucía); y en Aragón:
platero "escurreplatos" es frecuente en Huesca; platiro "íd." en Hu 206 (ALEANR VII,
855 "Escurridor").
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, todas derivan en última
instancia de plato, del lat. vg. *plattus "plano", "chato", "aplastado" (de donde también
chato) (1ª doc.: plato desde 1400) (DCECH, s. v. chato). Sin embargo, la forma
concreta del habla de Almendralejo, platelera, hasta ahora no documentada en otros
lugares —aunque posiblemente existirá en otros puntos occidentales de Extremadura—
debe de proceder directamente del portugués prateleira (Figueiredo: prateleira "tábua
ou espécie de estante em que se colocan pratos"; "cada una das tábuas horizontais e
interiores de um armário ou de móveis semelhantes"; "tábua, presa horizontalmente a
uma parede, e em que se colocam objectos vários"; y prateleiro "o mesmo que
prateleira"), forma que a su vez es derivada de la antigua pratel (Figueiredo: pratel "o
mesmo que prato", calificada como antigua). Esta última forma, no obstante, tiene
equivalente en el español platel, voz hoy completamente inusual que, según
Corominas, procede del fr. ant. platel (hoy plateau), aunque la forma almendralejense
platelera, por su aislamiento y situación occidental, así como por su correspondencia
con las portuguesas prateleira y prateleiro, procederá seguramente de estas, más que
de la española platel. Las primeras documentaciones son las siguientes: port. pratel en
el s. XV; prateleira (parteleira) en 1706; prateleiro en el s. XVI (DELP); la castellana
platel en los Glosarios del Escorial y de Palacio (h. 1400); platel "plato pequeño" en
Nebrija; platel, calificada como voz vulgar, en Juan de Valdés ("platel, por plato, es
para entre gente plebeya") (DCECH, s. v. chato); y con posterioridad a las primeras
documentaciones, en Autoridades, como voz desusada: platel "Dimin. El plato
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pequeño. Trahen esta voz Nebrixa y el P. Alcalá en sus vocabularios; pero no tiene
uso"495.
repisa [?repísa]. f. Especie de vasar o estantería de obra, con base estrecha, construida en
alto sobre la pared.
En el DRAE-92: repisa "miembro arquitectónico, a modo de ménsula, que tiene
más longitud que vuelo y sirve para sostener un objeto de utilidad o adorno, o de piso
a un balcón"; "estante, placa de madera, cristal u otro material, de cualquier forma,
colocada horizontalmente contra la pared, para servir de soporte a cualquier cosa"
(acep. 2ª); y "parte superior de la caja de las chimeneas, francesas o análogas, donde
se colocan cacharros y otros útiles (acep. 3ª). Por lo que respecta a la documentación
regional, se han registrado los siguientes usos referidos a distintos tipos de vasares:
repisa "vasar en torno a la chimenea" en puntos escasos de Cantabria (ALECant II,
722); en Andalucía: repisa "vasar" en Se 100 y 305, Ca 102, J 306, Ma 302 y Gr 203
y 602 (ALEA III, 741); en Canarias: repisa "vasar" en diversos puntos; repisita "íd." en
Lz 4; y repisa "vasar alrededor de la pared o de la chimenea" en LP 3 (ALEICan II,
587); en el área navarroaragonesa y riojana: repisa aparece en puntos de Huesca, de
Teruel y del este de Zaragoza (ALEANR VI, 826 "Vasar en torno a la chimenea"); y en
el habla culta de Madrid: repisa "vasar" en dos respuestas; vasar en trece (T. Martínez,
Madr., 198). Según Corominas y Pascual, repisa es derivado de pisar, del lat. vg.
p?nsare, variante del clásico p?ns?re "golpear", "majar, machacar" (1ª doc.: repisa en
G. de Segovia) (DCECH, s. v. pisar).
topetón [topetón]. m. Vasar, repisa o estantería construido a lo largo de la base de la
campana de la chimenea.
En el DRAE: tope "parte por donde una cosa puede topar con otra"; y los usos
marineros: tope "extremo superior de cualquier palo de arboladura"; y "punta del
último mastelero, donde se colocan las grímpolas y las perillas" (acep. 2ª); y "canto o
extremo de un madero o tablón" (DRAE-92, s. vv. tope y tope2). Más directamente
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relacionadas con la que forma aquí se considera, están algunas formas registradas en
zonas occidentales, en muchas de las cuales están presentes a la vez los dos semas
"punto alto" y "parte saliente", notas semánticas que caracterizan la forma que aquí
consideramos y que, además, existen también en los dos valores fundamentales de la
forma castellana tope. En Galicia: topete o tupete "alero o saliente del tejado de una
casa o del hórreo"; y topete o tepete "piedra cuadrangular y grande que corona un
muro" (García, Glos.); en portugués: tope "cúmulo, colmo"; topete "cabello levantado
en la frente"; "parte anterior y elevada de la cabeleira de palhaço"; "parte de la crin del
cavallo, pendiente sobre la cabeza"; y "plumas alongadas que se levantan en la cabeza
de algunas aves" (Figueiredo); en Canarias: topete "cima de un cerro" en Tf 2
(ALEICan II, 769 "Cerro", en nota); tope "pequeño sobresaliente redondeado que tiene
una montaña o loma en la costa"; topete "saliente rocoso", "elevación que remata el
Cerro Gordo", "cualquier elevación pequeña o mediana sobre el terreno" (TLEC). Con
el valor de "repisa en torno a la chimenea", se registra topetón únicamente en la
provincia de Badajoz: topetón (Z. Vicente, Mér., 140; S. Coco (1940), 282; R. Perera
(1959), 129; Barros (1976), 383; Porro, 157; C. Gómez, 145; Murga; Viudas).
En cuanto a la etimología de estos usos, topetón, con el valor que aquí lo
consideramos, deriva de tope, en el sentido de "punto alto y saliente", significado no
registrado en el DRAE más que en sentido figurado: "punto donde estriba o de que
pende la dificultad de una cosa" (DRAE-92, acep. 7ª), pero que está presente en los
usos marineros que más arriba hemos señalado y también, en parte, en la primera
acepción registrada en el DRAE. Sin embargo, existe una relación muy estrecha del
extremeño topetón con los usos occidentales, gallego-portugueses y canarios, en los
que están presentes los semas "punto alto" y "parte saliente", aunque no puede
afirmarse tajantemente que proceda directamente de ellos. En concreto, existe una gran
proximidad entre el extremeño topetón "vasar en torno a la campana de la chimenea"
y los usos gallegos topete o tupete "alero o saliente del tejado de una casa o del hórreo";
y topete o tepete "piedra cuadrangular y grande que corona un muro" (García, Glos.),
lo que nos lleva a pensar que podrían existir usos portugueses semejantes. Por lo que
respecta al origen último de estas formas, según Corominas, tope, con los valores
"extremo superior de un palo o mastelero", uso de la marinería, y "cumbre", acepción
propia de América, está tomado del francés antiguo top "cumbre", "copete", forma
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     496El origen marinero de esta forma ha sido señalado también por Germán de Granda, quien se ha referido
al uso paraguayo tope "cumbre o elevación de un terreno" (Granda, Léx. náut. Par., pág. 250).
     497María Moliner registra esta variante como forma no usual (Moliner, Dicc. uso).
procedente a su vez del fráncico top "íd.", que llegaría a la Península a través del uso
marinero. Según Corominas, es muy usual en América con la acepción "punta de un
cerro o de un monte", acepción registrada para el francés ya en la Chronique de St.
Denis; el valor "copete de cabello" está presente también en francés desde el s. XII,
para top y para topet; en español: tope "punta de la gavia" en 1587 (DCECH, s. v.
tope)496.
[ALEP 1047, ALEA 741, ALEICan 587, ALEANR 837, ALECant 722*, ALEANR 826 "Vasar en torno a la
chimenea", ALECant 722 "íd."]
2.7.4.34. ALACENA
La forma alacena, por utilizarse con el artículo en la mayor parte de los contextos,
resulta lacena por sinalefa, pero la mayor parte de los hablantes reconocen alacena como
la forma correcta.
alacena [ala?éna]. f. Hueco con estanterías practicado en la pared, por lo general cerrado
con puertas, donde se colocan viandas y algunos utensilios.
En el Diccionario académico: alacena, uso que es plenamente normativo
(DRAE-92; T. Martínez, Madr., 197: alacena en diez respuestas); y lacena, aféresis de
alacena, forma admitida también en el DRAE (DRAE-92)497. Ambas formas, junto con
otras variantes, constituyen un tipo léxico extendido por todas las áreas del dominio del
español. En Asturias: llacía (G. García, 276); lacena (Acevedo; G. García, 276; Cano;
Vigón; Rato; R. Castellano, Occ., 192; G. Valdés, 219; Cano; Vallina, 409; Neira, s. v.
alacena); dalacena (Menéndez, Cuarto; Neira, s. v. alacena); alacenia (G. Suárez,
290); alacena (D. González, 157; M. Álvarez, 145; Neira); en hablas leonesas: lacena
(F. González, Etn., 77; F. González, Anc., 314; Urdiales, 315; Rubio (1956), 247;
G. Ferrero, Toro, 87; G. Caballero; Miguélez); alacea (F. González, Etn., 54); lalacena
(Madrid, 192); alacena (Madrid, 179; F. González, Á., Arg.; M. García, 54); y ladena
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en puntos de Salamanca (Espinosa, 95; Krüger, Léx. rur., 109); en Cantabria: lacena
es la forma más extendida (Penny, Tud., 201; ALECant II, 754*); delacena en algunos
puntos (ALECant II, 754*); y llacía en el Valle del Pas (Penny, Pas, 310); en
Extremadura: ladena y hadena en puntos de Cáceres (Espinosa, 95); lacena (Martínez,
41; Espinosa, 95; Flores, 331; M. Díaz, 264; Montero; Barros (1976), 384; C. Gómez,
145; Indiano, 121; Murga); lecena (Flores, 331); alacena (Espinosa, 95); argacena
(Espinosa, 95); y hacena (Viudas); en Castilla: lacena (Gordaliza Aparicio; Calderón,
Campoo; Hernando, Seg., 51; Calero, Léx.); y alacena (Gordaliza Aparicio; Yunta;
Calero, Cuen., 103; Calero, Léx.); en Andalucía: lacena (Mendoza, Lepe, 157); hacena
o jacena (Mendoza, Lepe, 157; Méndez, 176; A. Venceslada); y las variantes que
registra el Atlas lingüístico: alacena y lacena son formas generales en toda Andalucía;
en Sevilla, Huelva y oeste de Cádiz aparecen también las variantes hacena y acena
(ALEA III, 743); y lacena, referida al "vasar" en Ca 303 (ALEA III, 741 "Vasar"); en
Canarias: alacena, calificada como forma arcaica por Navarro Artiles (N. Artiles,
Fuert., 125; TLEC); y los usos que registra el ALEICan: alacena, con referencia al
"vasar" en LP 10; y lacena, con el mismo valor, en LP 3 (ALEICan II, 587 "Vasar");
alacena "armario de la cocina" en Tf 4 (ALEICan II, 601 "Platero", en nota); y lacena
"alacena" en LP 3 (ALEICan II, 587 "Vasar", en nota); en Álava: lacena (L. Guereñu);
en Aragón, Navarra y Rioja: lacena (Alvar, Léx. casa, 39; Reta, 225; Iribarren; Rohlfs;
Andolz); laceña y laceñón (Alvar, Jaca, 176); y las variantes que presenta el Atlas
lingüístico: alacena es frecuente en Logroño y se presenta también en puntos de Soria,
Cuenca y Castellón; lacena en puntos de toda la región; lecena en Z 302 (ALEANR VII,
888); y lacena, con referencia a la "despensa" en Na 405 (ALEANR VII, 887 "Despensa
o sustitutos"); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: alacena (Ríos García,
119); y lacena (Briz, 132); y en América: lacena (Cuervo, Apunt., 434; Moreno de
Alba, Dif. léx., 190; DHLE); y alacena (DHLE; Moreno de Alba, Dif. léx., 190).
Del árabe ?hazâna "armario", "aparador", "recámara", "librería", de la misma raíz
que la palabra que ha dado almacén (DCECH, s. v. alacena). Las primeras
documentaciones son las siguientes: alfazena h. 1200; alazena en 1524; alhazena en
1545 (DHLE). La variante con aféresis lacena, determinada por la unión del artículo
(la alacena, la lacena), es forma propia de la pronunciación y de carácter más o menos
vulgar o popular, aunque ha sido aceptada en el Diccionario de la Academia. Se
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     498Para la documentación de esta forma, véase alacena.
registra ya en un documento alavés de 1632 (DHLE) y se incluyó en el DRAE en la
edición de 1925 con la acepción "aféresis de alacena".
lacena [la?éna]. f. Alacena498.
[ALEP 1099, ALEA 743, ALEANR 888, ALECant 754*]
2.7.4.35. FRESQUERA
Existen dos usos específicos, fresquera y quesera, pero lo más habitual era aludir a este
mueble con la voz armario, forma que tiene un significado más amplio y que, refiriéndose
al de la cocina, se usa en muchos casos con la determinación de cocina: armario de cocina,
el armario de la cocina.
armario [armárjo]. m. Mueble con puertas, generalmente alto o situado en alto, en el que
se guardan ciertas cosas.
En el DRAE-92: almario y armario "mueble con puertas y anaqueles o perchas en
su interior, donde pueden guardarse libros, ropas u otros objetos cualesquiera".
Referidos a muebles de cocina se han recogido diversos usos en Asturias: almario
platero "mueble en que se guardan la vajilla y otros útiles de cocina" (Conde, 270); en
Cantabria: armario "alacena" en S 201 (ALECant II, 754*); en Extremadura: almario
y armario (Montero); en Orihuela: armario rinconera "aparador de rinconera"
(Guillén, 74); en Canarias: armario, con referencia al "vasar", en la capital de Gran
Canaria (ALEICan II, 587 "Vasar"); en Aragón, Navarra y Rioja, con referencia a la
"alacena": almario es la forma más frecuente en Aragón y aparece en puntos de
Logroño y Navarra; armario se registra en puntos de Navarra y es frecuente en Aragón;
armari y almari en la franja oriental de habla catalana (ALEANR VII, 888 "Alacena");
y con referencia al "secadero del queso": armario en puntos de Navarra, Huesca y
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     499Para otros usos de esta forma y aspectos etimológicos, vid. armario "armario ropero".
     500Para la documentación de este uso, vid. armario (de cocina).
Teruel (ALEANR V, 643 "Secadero del queso"); y en el habla culta de Madrid: armario
de la cocina en tres respuestas (concepto "alacena") (T. Martínez, Madr., 197)499.
armario de cocina [armárjo ?e ko?ína]. En la cocina, mueble con puertas, generalmente
alto o situado en alto, en el que se guardan ciertas cosas500.
fresquera [frehkéra]. f. Armario que está colocado en alto y que tiene las puertas, y a veces
también las paredes, cubiertas con una malla metálica fina y que sirve para conservar
frescos algunos alimentos y bebidas.
En el DRAE-92: fresquera "íd."; en Asturias: fresquera (Neira); en Cantabria:
fresquera "alacena" en tres lugares (ALECant II, 754*); y fresquera "secadero del
queso" en S 201 y 405 (ALEICan I, 501); en Castilla: fresquera (Gordaliza Aparicio;
Sastre, 322; Codón); en Murcia: fresquera (G. Ortín); en puntos de Navarra y Aragón:
fresquera en lugares de Navarra y Zaragoza; refresquera en Z 502 (ALEANR VII,
888*); y en el habla culta de Madrid: fresquera en dos respuestas (concepto "alacena")
(T. Martínez, Madr., 197). Derivado de fresco, del germánico occidental fr?sk "nuevo",
"joven", "vivo", "ágil", "atrevido" (1ª doc.: fresquera en 1899) (DCECH, s. v. fresco).
quesera [keséra]. f. Armario que está colocado en alto y que tiene las puertas y, a veces,
las paredes, cubiertas con una malla metálica fina, y que sirve para conservar frescos
algunos alimentos y bebidas.
La forma quesera se registra en diversas zonas con el valor de "expremijo, mesa
donde escurren los quesos" o con referencia a diversas tablas o estantes en los que se
colocan o se elaboran los quesos. En el DRAE-92: quesera "mesa o tabla a propósito
para hacer quesos" (acep. 3ª); en Cantabria: quesera "expremijo" en diversos lugares
(ALECant I, 496*); y quesera "secadero del queso", uso frecuente (ALECant I, 501);
en Murcia: quesera "expremijo" (Ibarra, 176); en Andalucía: quesera "expremijo" es
general en Jaén, Granada y Almería y aparece en puntos del resto de la región; quesero
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"íd." en Gr 401 (ALEA II, 541); y quesera "secadero del queso" en puntos de Sevilla,
Córdoba, Cádiz, Jaén y Granada (ALEA II, 546); y en Canarias: quesera "tabla para
hacer queso"; y "enrejado de maderas que cuelga del techo para curar el queso"
(TLEC); quesera "expremijo", general en todo el Archipiélago, salvo en Fuerteventura;
y quesero "íd." en algunos puntos (ALEICan II, 436 "Expremijo"); y quesero "vasar"
en Fv 1 (ALEICan II, 587 "Vasar"). Con valor más próximo al que aquí se considera:
quesera "habitación destinada a la conservación de los quesos" en Madroñera
(Montero); y quesero "armario para secar y guardar el queso" en Fuerteventura (TLEC).
Derivados de queso, del lat. cas?us (1ª doc.: quesera y quesero, con los valores
normativos, en Autoridades) (DCECH, s. v. queso).
[ALEANR 888*]
2.7.4.36. DESPENSA
De las dos formas recogidas, dispensa es muy frecuente en el habla popular, pero es
reconocida como incorrecta por numerosos hablantes.
despensa [dehpénsa]. f. Habitación en la que se guardan las cosas comestibles.
En el DRAE-92: despensa, forma que, con la variante disimilada dispensa y otras
menos comunes, constituye un tipo léxico común a todas las hablas del dominio del
español. En Asturias: despensa (Neira); y dispensa (M. Álvarez, 191); en hablas
leonesas: despensa (Borrego, 174); y dispensa (A. Garrote, 203; Madrid, 177; Urdiales,
271; G. Ferrero, Toro, 85; M. Casquero, Béj.; Borrego, 174; M. Casquero, C., Maíllo;
Miguélez); en Cantabria: despensa es la forma más difundida (ALECant II, 754); y
dispensa, variante muy frecuente (S. Llamosas; ALECant II, 754); en Extremadura:
despensa (M. Díaz, 288; Indiano, 108); y dispensa (Montero; R. Perera (1959), 104;
S. Coco (1940), 279; Porro, 94; Barros (1976), 384; C. Gómez, 145; M. Díaz, 288;
Indiano, 121; Murga; Viudas); en Castilla y en las hablas murcianas: despensa
(Gordaliza Escobar, 61); dispensa (Calero, Cuen., 141; Calero, Léx.; Chacón, 57;
Serna; G. Soriano; G. Ortín); e ispensa (Lemus); en Andalucía: despensa es la forma
más general; la variante dispensa aparece en puntos de Huelva, Sevilla y Córdoba y es
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     501Así lo señala José Luis Calero (Calero, Cuen., pág. 73).
     502Para la documentación de esta forma, vid. despensa.
frecuente en Jaén, Granada y Almería; espensa se localiza en puntos de Málaga (ALEA
III, 744); en Canarias: despensa, dispensa y espensa aparecen por diversos puntos del
Archipiélago (ALEICan III, 845); en Álava: dispensa (S. González, 84); en Aragón,
Navarra y Rioja: dispensa (Iribarren; Viudas, Casa, 268; Andolz); y las variantes que
registra el Atlas lingüístico: despensa y dispensa son las formas más usadas (ALEANR
VII, 887); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: dispensa (Iribarren; Llatas
(I), 216); en el habla culta de Madrid: despensa es general (T. Martínez, Madr., 197);
y en América: despensa en Méjico (Moreno de Alba, Dif. léx., 190); y dispensa,
espensa e ispensa en Colombia (Moreno de Alba, Dif. léx., 190). En el lenguaje de los
marineros, despensa aparece en puntos de Andalucía, de Canarias y del Cantábrico;
dispensa es frecuente en Andalucía y Canarias, y aparece también en el sur de Alicante,
en Murcia y en puntos de Cantabria, Asturias y Galicia (ALMP III, 398).
Del antiguo despensa "gasto" (1ª doc.: 1241) (de donde "provisión que se hace de
cosas comestibles" y "lugar donde estas se guardan", ambas acepciones en Nebrija),
variante a su vez de despesa "gasto", participio de espender o despender "gastar", del
lat. exp?nd?re "pesar moneda", "gastar", derivado de pendere (DCECH, s. v.
dispendio). La variante dispensa, de carácter estrictamente vulgar (por disimilación y,
quizá también, por cruce con dispensar), ha sido calificada como arcaísmo por algunos
autores501, aunque en realidad no lo es desde ningún punto de vista, puesto que sigue
siendo abundante en las hablas actuales y, por otra parte, no ha pasado, que sepamos,
al uso culto, en etapas anteriores del idioma. No obstante, no puede descartarse que,
como otras variantes más o menos vulgares, haya sido usada esporádicamente por
algún que otro escritor.
dispensa [dihpénsa]. f. Despensa502.
[ALEP 1098, ALEA 744, ALEICan 845, ALEANR 887, ALECant 754, ALMP 398 "Despensa (del barco)"]
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2.7.4.37. APARADOR Y REALIDADES SIMILARES
Recogemos en este apartado dos usos: chinero, forma que se refiere a una amplia
alacena, construida en un hueco de la pared, con puertas acristaladas y en la que se colocaba
la vajilla fina; y aparador, mueble más moderno de dos cuerpos que vino a sustituir al
"chinero".
aparador [apara?ó]. m. Mueble constituido por un cuerpo inferior, con puertas sin cristales
y dos cajones, y por otro superior con puertas acristaladas y anaqueles donde se coloca
la vajilla, ambos separados por un espacio vano intermedio en el que cuatro
columnitas, una en cada esquina, o una tabla situada al fondo y dos columnas en la
parte anterior, sirven de sostén a este último cuerpo.
En el DRAE-92: aparador "mueble donde se guarda o contiene lo necesario para
el servicio de la mesa", forma que es plenamente normativa (T. Martínez, Madr., 211:
aparador en trece respuestas). Por lo que respecta a la documentación regional, esta
forma se halla en todas las zonas del dominio del español: aparador en Asturias
(M. Álvarez, 150; Neira); en Extremadura: aparadol (Montero); aparador (C. Gómez,
145; Barros (1976), 383; Indiano, 122); y aparador en Olivenza y zonas portuguesas
limítrofes (Rezende, 259); en Castilla: aparador (Sacristán, 232); en Murcia: aparador
(G. Martínez, 224); en Andalucía: aparador es frecuente en Huelva, Córdoba y
Granada y también aparece en localidades de Sevilla, Cádiz, Málaga y Jaén (ALEA III,
741* "Aparador"); en Canarias: aparador "armario" en un punto de Tf (ALEICan II,
569 "Armario"); y aparador "vasar" en LP 1, Tf 21 y GC 20 (ALEICan II, 587
"Vasar"); en Aragón, Navarra y Rioja: aparador "vasar" (Reta, 122; Borao; Andolz);
parador "aparador" (Badía, Biel., 312); y los usos que registra el ALEANR, con
referencia al "vasar": aparador es lo más frecuente en Navarra, Huesca, Zaragoza y
Teruel; la variante parador es frecuente en las tres provincias aragonesas; alparador
en Na 307 (ALEANR VII, 837 "Vasar"); y aparador en América, donde se refiere al
"escaparate" (Kany, Sem. hisp., 6; Sala, Léx. esp. Amér. (II), 384).
Derivado del antiguo aparar "preparar", derivado a su vez de parar "disponer",
"poner, colocar", del lat. parare "preparar, disponer", "proporcionar" (DCECH, s. v.
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     503Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid: frente a aparador (trece respuestas), chinero no se
registra en ningún caso (T. Martínez, Madr., pág. 211).
     504Las ediciones intermedias no han podido ser consultadas.
     505El escurreplatos de tipo tradicional está constituido por un marco horizontal con unas ranuras donde
encajan los platos y otra armazón vertical con unas riostras que sostienen la pieza anterior. Todo el conjunto
se apoya en la pared colgado de unas escarpias.
parar). Primera documentación: aparador desde 1406 (DHLE); y después en Nebrija:
"aparador de vasos: abacus" y "aparador de vestidos : vestiarium" (Nebrija, Voc.
rom.).
chinero [?inéro]. m. Alacena amplia con anaqueles de madera y cerrada con puertas
acristaladas, en la que se coloca la vajilla fina.
En el DRAE-92: chinero "armario o alacena en que se guardan piezas de china de
porcelana, de cristal, etc.", forma que, si bien no es arcaica, puesto que es un uso
relativamente moderno, sí es obsolescente y poco común en el español actual, frente
a aparador, por lo menos en el uso culto503. Su uso ha sido registrado en Extremadura:
chinero (Flores, 330; C. Gómez, 145; Indiano, 108 y 122); en las hablas murcianas:
chinero (G. Martínez, 224; Guillén, 80); y en Andalucía: chinero es frecuente en
Huelva y se documenta igualmente en un punto de Málaga (Mendoza, Lepe, 164; ALEA
III, 741*). Derivado de china "porcelana", del nombre de China, país de donde se
importaba (DCECH, s. v. china II). Primeras documentaciones: chinero se halla ya en
la 13ª edición del DRAE (1899), pero no en la 9ª (1843)504.
[ALEA 741*]
2.7.4.38. ESCURREPLATOS
De las dos formas documentadas, la más corriente es escurridor.
escurreplatos [ehku?repláto]. m. Mueble en el que se coloca la loza para que escurra505.
En el DRAE-92: escurreplatos; y escurridor, remitido a la forma anterior (acep.
2ª); en Cantabria: escurreplatos es frecuente (ALECant II, 754); en Extremadura:
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     506Para más precisiones, vid. escurreplatos.
escurriplatu (Flores, 331); en Andalucía: escurreplato en Co 302 (ALEA III, 742); en
Canarias: escurreplatos en LP 3, GC 4 y 20 y Lz 20 (ALEICan II, 601); en Álava:
escorreplatos (S. González, 86); en Aragón, Navarra y Rioja: escurreplatos y
escorreplatos son formas frecuentes en toda la zona; escorreplats y escurreplats se
utilizan en la zona más oriental de Aragón (ALEANR VII, 885); y en el habla culta de
Madrid: escurreplatos en diez respuestas; escurridor en cuatro; escurridero y
escurridera en dos (T. Martínez, Madr., 197).
escurridor [ehku?ri?ó]. m. Mueble en el que se coloca la loza para que escurra506.
En el DRAE-92: escurridor, remitido a escurreplatos (acep. 2ª); y en el habla culta
de Madrid, donde es menos corriente que escurreplatos: escurridor en cuatro
respuestas; escurreplatos en diez; escurridero y escurridera en dos (T. Martínez,
Madr., 197). Por lo que respecta a la documentación dialectal, la forma escurridor,
junto con otras variantes análogas, se registra en todas las zonas del dominio del
español. En Cantabria: escurridor, escurridera y escurridero en algunos puntos
(ALECant II, 754); en Extremadura: escurridor (Barros (1976), 384); en Albacete y
Murcia: escurridera (Chacón, 65; Ortuño, 88); en Andalucía: escurridera en Se 301
(ALEA III, 742); en Canarias: escurridor, frecuente en las Islas (ALEICan II, 601); y
escurridera, en algunos puntos (ALEICan II, 601; TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja:
escurridor en puntos de Logroño, Navarra, Huesca, Zaragoza, Cuenca y Castellón;
escorredor es frecuente en Navarra y aparece en puntos de Zaragoza, Huesca y Teruel;
otras formas son: escorredera, escorredero, escorridera, escurridera, escurridero y
escurridora (ALEANR VII, 885); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia:
escurridor (Briz, 122).
[ALEA 742, ALEICan 601 "Platero", ALEANR 885, ALECant 754]
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1293
     507En concreto, los testimonios literarios de cantadera corresponden a 1343 y 1605 (DCECH, s. v. cantar).
2.7.4.39. CANTARERA
La variante cantadera es la más usual en el lenguaje popular tradicional, aunque
también era frecuente la forma normativa cantarera.
cantadera [ka?ta?éra]. f. Cantarera.
La variante cantadera ha sido localizada exclusivamente en Extremadura: cantaera
(Velo, 143; Flores, 330; Viudas; Cummins, 157; Murga). Quizá se deba esta forma a
un cruce de la normativa cantarera con la antigua cantadera "cantadora" (DRAE-92:
cantadera "cantadora", calificada como antigua), aunque esto es poco probable, puesto
que esta última forma parece estar desusada desde época muy antigua507. Es más
admisible, sin embargo, que en cantadera se haya producido una disimilación de
líquidas (d - r por r - r). La variante cataera, mucho más difundida en Extremadura,
se debería a simple pérdida de la [?] intervocálica en la variante que aquí
consideramos.
cantarera [ca?taréra]. f. Mesa estrecha con varios orificios en los que se colocan
cántaros.
En el DRAE-92: cantarera referido a un poyo o artefacto de madera para colocar
cántaros; y con este mismo valor, en Asturias: cantarera (Armayor, Coc., 417); en
hablas leonesas: cantareiro (Cortés, Lub., 105; Miguélez); cantarera (Urdiales, 245;
Baz, 108; Miguélez); cantarero (Madrid, 180; Miguélez); y cantareiro (Miguélez); en
Extremadura: cantareira en Olivenza (M. Martínez, 231); cantarera (Flores, 330;
Montero; C. Gómez, 145; Indiano, 122); y cantarero (M. Díaz, 276); en Castilla:
cantarera (Gordaliza Aparicio; Sacristán, 233; Calero, Cuen., 125; Calero, Léx.); y
cantarero (Gordaliza Aparicio); en las hablas murcianas: cantarero (G. Soriano;
Ortuño, 98; G. Ortín; Torreblanca, 250; Guillén, 82); en Andalucía: cantarero
(A. Venceslada); y en Navarra y Aragón: cantarera (Alvar, Jaca, 176; Iribarren).
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Derivado de cántaro; primera documentación: cantarera en Motiño, Arte de cocina
(s. XVII) (DHLE-33).
2.7.4.40. ESPETERA
De las dos formas recogidas, petera es una variante ultracorrecta, de uso más o menos
esporádico y debida a la existencia de formas incorrectas con el elemento inicial es-, como
estenazas, estrébedes, esparrillas, etc.
espetera [ehpetéra]. f. Tabla con ganchos, o zona de la pared con escarpias, en la que se
cuelgan sartenes y otros utensilios de cocina.
En el DRAE-92: espetera "tabla con garfios en que se cuelgan carnes, aves y
utensilios de cocina"; y "conjunto de utensilios que son de metal y se cuelgan en la
espetera" (acep. 2ª). Por lo que respecta a la documentación regional, esta misma
forma, con algunas variantes, referida a la espetera propiamente dicha o a otros
muebles con función análoga, constituye un tipo léxico común a casi todas las zonas
del dominio del español peninsular. En Asturias: espeteira (P. Castro, Voc. bab.
(1955), 123; Acevedo); aspeteira (P. Castro, Voc. bab. (1955), 123); espetera (Rato;
M. Álvarez, 209; Armayor, Coc., 418; Neira); aspetera "vasar" (R. Castellano, Aller,
251); espetera "cucharero" (Menéndez, Cuarto; Cano); y espetera "alacena" (Conde,
300; Vallina, 378); en hablas leonesas: espiteira (F. González, Etn., 77; Miguélez);
espetera (Urdiales, 285; F. González, Á., Arg.; S. Sevilla, 281); en Cantabria: espetera
es la forma más extendida (Penny, Tud., 201; ALECant II, 725); espitera en S 310;
espetenera en S 503 (ALECant II, 725); en Extremadura: espetera "conjunto de piezas
domésticas de hierro o cobre, expuestas por las repisas, pasillos y rincones de las casas"
y tabra espetera en el Valle del Jerte (Flores, 331 y 332); espetera en Olivenza y zonas
portuguesas limítrofes (Rezende, 298); y espetera (Montero; Barros (1976), 384 y 385);
en zonas castellanas: espetera (Gordaliza Aparicio; Sastre, 421; Codón; Sacristán, 233;
Calero, Cuen., 148; Calero, Léx.); y espetera "vasar" (Yunta); en Albacete: espetera
(Quilis, Alb., 426); en Andalucía: espetero (A. Venceslada); y las variantes que registra
el ALEA: espetera, con variantes como petera, pestera y espetero, aparece por zonas
de toda Andalucía (ALEA III, 740); y en Aragón, Navarra y Rioja: espedero "armario
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de cocina provisto de vasares o simplemente los vasares" (Alvar, Léx. casa, 40);
espedera (Reta, 197; Iribarren; Alvar, Jaca, 176; G. Guzmán, 121; Borao; Andolz);
espedero (Alvar, Jaca, 176); espetera (Rohlfs); y espetera "vasar, aparador" (Andolz);
y las variantes registradas en el ALEANR: espedera es la voz más utilizada en Navarra
y Aragón; espetera en Logroño, en puntos occidentales de Zaragoza y Teruel y en otros
más aislados del resto de la región (ALEANR VII, 836). Derivado de espeto "asador",
del gótico *sp?tus "íd." (1ª doc.: espetera a principios del s. XVII) (DCECH, s. v.
espeto).
petera [petéra]. f. Espetera.
Esta variante y otras análogas, debidas a aféresis vulgar de carácter ultracorrecto
(por causa de la existencia de formas incorrectas como estenazas, estrébedes, estijeras
o esparrillas), han sido localizadas en algunos puntos de Andalucía: petera (Méndez,
181); petera y pestera en diversos puntos de la región (ALEA III, 740); y en otros
puntos de Extremadura: petera "espetera" en Badajoz (G. Diego, Dial. esp., 182)508.
[ALEA 740, ALEICan 586, ALEANR 836, ALECant 725]
2.7.4.41. ESCARPIA
alcayata [arka?záta], [alka?záta]. f. Escarpia, clavo acodillado.
En el DRAE-92: alcayata, remitida a escarpia "clavo acodillado", forma que es
todavía relativamente usual en el español culto actual, donde se prefiere escarpia. Por
lo que respecta a su difusión regional, esta forma está todavía muy extendida en
amplias zonas del dominio del español, sobre todo en áreas meridionales, de donde
seguramente procede, según Corominas509, aunque también aparece en zonas norteñas
del dominio del castellano y del leonés, e incluso se registra en el habla culta de
Madrid, donde se prefiere escarpia: alcayata en cinco respuestas; escarpia en catorce
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(T. Martínez, Madr., 225). Sin embargo, frente a escarpia, uso en expansión, preferido
en la lengua culta, alcayata es hoy forma en regresión, razón por la que ha sido
considerada como arcaísmo por algunos autores que se han referido fundamentalmente
a los usos americanos510.
Las variantes que se han recogido están localizadas preferentemente en zonas
meridionales, si bien también se encuentran en el centro y norte de la Península, por
donde llegan hasta Cantabria, además de ser también propias del portugués y del
gallego. En Cantabria: alcayata, con variantes como alcallata y escayata, en muy
pocos lugares (ALECant II, 761); en Tierra de Campos: alcayata (Sastre, 311); en
Extremadura: alcayata (Montero; Porro, 45); arcayata (Montero); y arcallata (Barros
(1976), 385); en las hablas murcianas: alcayata (Serna); algayata (G. Soriano; Ortuño,
116); argayata (Guillén, 105); en Andalucía: alcayata (Pemartín; Cepas); y las
variantes que, con distintos valores, se registran en el Atlas lingüístico: alcayata o
arcayata, referida al "pernio de cubo", es frecuente en todas las provincias menos en
Jaén y Almería (ALEA III, 667 "Pernio"); y arcayata, referida a los "goznes de
cáncamos", en algunos puntos (ALEA III, 668 "Goznes"); en Canarias: alcayata (Alvar,
C., Sant., 93; Alvar, Ten., 117; ALEICan III, 1019: alcayata es casi general; TLEC);
y la variante argayata en Tf 2 (ALEICan III, 1019); en Guadalajara: alcayata (ALEANR
VII, 890*); en Murcia: alcayata (G. Ortín); y en ciertas zonas hispanoamericanas:
alcayata y arcayata (DCECH, s. v. alcayata; Lerner; DHLE; etc.). También en gallego:
alcaiata (García, Comp.; Enríquez); y en portugués: alcaiata y alcaiate (Figueiredo).
Según Corominas, alcayata es forma preferentemente andaluza y es la forma
mozárabe correspondiente al castellano cayada "bastón del pastor con gancho en la
punta", derivado del lat. tardío caja "bastón" (DCECH, s. v. alcayata). Las primeras
documentaciones son las siguientes: alcayata en López Tamarid (1585), según
Corominas (DCECH, s. v. alcayata); según el Diccionario histórico: alcaiata en 1541,
Ruiz de Alarcón (1619-1620), Covarrubias (1611), Autoridades, etc. (DHLE). Es muy
posible, por tanto, que esta forma, mozarabismo de tardía documentación en nuestra
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lengua, fuese tomada por el castellano en su contacto con las hablas del sur, que se
extendiera después por zonas norteñas y como uso normativo, para volver de nuevo a
replegarse por causa de la presión de escarpia. Esta última forma, de posible origen
catalán, según Corominas, si bien está documentada con anterioridad a alcayata, es,
según este mismo autor, ajena a la mayor parte de los diccionaristas medievales y
clásicos (Nebrija, A. de Palencia, P. Alcalá, Percivale, Covarrubias), así como a los
vocabularios de la Celestina, Quijote y otros autores (1ª doc.: escarpia en J. de Mena
(1438); y después en C. de las Casas (1570), Oudin (1607), Paravicino (1633) y
Autoridades) (DCECH, s. v. escarpia).
[ALEP 1100, ALEANR 890*, ALEICan 1019, ALECant 761]
2.7.4.42. CÁNCAMO, OJO, ARMELLA
De las dos formas que expresan este concepto en el habla popular de Almendralejo,
armella, voz que es poco conocida en la actualidad, se refiere preferentemente a los usados
para sostener el cerrojo, una argolla, una aldaba, el llamador de la puerta, etc., mientras que
cáncamo se prefiere para los pequeños, abiertos o cerrados y con rosca, que se usan para
colgar objetos o —los cerrados— para colocarlos en objetos que han de ser colgados. La
variante almella es más o menos ocasional y se deberá seguramente a hipercorrección.
almella [almé?za]. f. Armella511.
armella [armé?za]. f. Anillo de metal de tamaño más o menos grueso que tiene una espiga
para clavarlo, generalmente en la madera, especialmente el que sirve para abrazar la
barra del cerrojo, pero también otros similares como los que sirven para sujetar una
argolla, una aldaba, el llamador de la puerta, etc.
En el DRAE-92: armella "anillo de hierro u otro metal que suele tener una espiga
o tornillo para fijarlo", voz que es poco común en el español actual, por lo menos en
el uso culto. Por lo que respecta a la documentación regional, los distintos usos
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registra en ningún caso (T. Martínez, Madr., pág. 225). Por otro lado, Manuel Alvar señala que, en la
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registrados, referidos en muchos casos a "armellas" muy concretas usadas para fines
muy determinados, nos muestran que esta voz, presionada por cáncamo, hembrilla,
argolla, anilla y otras voces análogas, es en la actualidad un uso en regresión,
fundamentalmente arcaizante512. En hablas leonesas: armilla (G. Ferrero, Toro, 83);
armella (G. Caballero); y ermella (G. Ferrero, Toro, 86); en Cantabria: armella
"anillón que sujeta la guadaña al astil" (G. Lomas: Penny, Pas, 221); en zonas
septentrionales de Castilla: armella "abrazadera de metal del carro y del arado"
(Gordaliza Aparicio; G. Ollé, Bur., 69; Codón); armella "anillo de metal con una
espiga o tornillo que se clava en el marco de la puerta, donde se engancha la falleba"
(Sastre, 312); en Cuenca: armella "herradura vieja que se incrusta en el muro de la
fachada para sujetar en ella el ramal de las caballerías" (Yunta; Calero, Cuen., 110); y
en Aragón, Navarra y Rioja: armiella "argolla" (Ferraz); armilla "hebilla" (Badía, Biel.,
226; Andolz); armilla "belorta del arado" (Badía, Biel., 226; Andolz); armellón y
armiellas "belorta" y armiella "eslabón" (Andolz); y las variantes que registra el
ALEANR: armilla, armiella y armella aparecen en puntos escasos de Huesca (ALEANR
VII, 891); armellas, referida a las "belortas del arado", es frecuente en el oeste de
Logroño (ALEANR I, 139 "Belortas"); y armilla "abrazadera de la hoja de la guadaña"
en Hu 106 (ALEANR IV, 509* "Abrazadera de la hoja de la guadaña"). Referida a los
goznes de cáncamos, ha sido localizada esta forma en algunas zonas de Andalucía y del
área dialectal navarroaragonesa y riojana: armella "gozne de cáncamos" en H 401,
Se 300 y 500 y Gr 308 (ALEA III, 668 "Goznes"); y armillas, con el mismo valor, en
Hu 207 (ALEANR VI, 767* "Gozne de cáncamos"). 
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, según Corominas procede del lat.
arm?lla "brazalete", "anillo de hierro", derivado de armus "parte superior del brazo"
(1ª doc.: armella en Apolonio, h. 1250) (DCECH,  s. v. armella). Según Manuel Alvar,
armella se refiere en principio a un "anillo" o "brazalete", acepción que es usual desde
las primeras documentaciones hasta mediados del s. XV, y después pasó a significar
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con una anilla en vez de cabeza" (Moliner, Dicc. uso).
"anillo con espiga", uso documentado desde el s. XVI, muy común en el XVII y
afianzado en América donde se aplica especialmente a las del cerrojo (Alvar, Arm., 88-
100).
cáncamo [ká?kamo]. m. Anilla de hierro totalmente cerrada o semicerrada y terminada en
una espiga con tornillo por la que se fija en la madera o en otra parte sólida.
En el Diccionario académico se registra esta forma como voz propia de la
marinería: cáncamo "pieza o cabilla de hierro en forma de armella, clavada en la
cubierta o costado del buque, y que sirve para enganchar motones, amarrar cabos, etc."
(DRAE-92), aunque, en realidad, este término, si bien tiene origen náutico, es la forma
común en el español actual —por lo menos en las hablas del dominio del castellano y
del leonés— para referirse al "tornillo con argolla", tal como se muestra en la
documentación regional y en las encuestas del habla culta de Madrid513. En el habla
culta de Madrid: cáncamo en seis respuestas; sin respuesta en diez casos (T. Martínez,
Madr., 225); en Galicia: cáncamo (García, Glos.); en Zamora: cáncamo (Borrego,
175); en Extremadura: cáncamo (Montero; S. Coco (1940), 281; Porro, 68; Indiano,
116; Barros (1976), 385; R. Pastor, 162; C. Gómez, 212; Viudas); en Cuenca y en las
hablas murcianas: cáncamo (Yunta; G. Soriano; G. Ortín; Guillén, 96); y cárcamo
(Ibarra, 161); en Andalucía: cáncamo (Méndez, 119; A. Venceslada); y las variantes
que con distintos valores registra el ALEA: cáncamos, referido a los "goznes de
cáncamos", en puntos de todas las provincias (ALEA III, 668 "Goznes"); y cáncamo,
referido al "pernio de cubo" en algunos puntos de Sevilla y Huelva (ALEA III, 667
"Pernio"); en Canarias: cáncamos "espetera" en LP 10 (ALEICan II, 586 "Espetera");
y cáncamo "alcayata" en Fv 2 (ALEICan III, 1019 "Alcayata); y en un pueblo de
Teruel: cáncamo en Te 504 (ALEANR VII, 891 "Cáncamo").
Según Corominas, quien aduce numerosa documentación de carácter náutico, del
griego tardío ???????? "anillo" (voz que en la terminología marinera se cruzó con
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???????? "especie de red"), quizá a través de algún dialecto italiano, probablemente
del veneciano (1ª doc.: cáncamo en 1675) (DCECH, s. v. cáncamo).
[ALEP 1100, ALEANR 891]
2.7.4.43. MESA CAMILLA
camilla [kamí?za]. f. Mesa, por lo general redonda, con tres o cuatro patas entre las que se
coloca o va fija una tarima con un orificio circular en el centro para colocar el brasero.
En el Diccionario académico: camilla "mesa, generalmente redonda, bajo la cual
hay una tarima para poner el brasero"; y mesa camilla (s. v. mesa) (DRAE-92); en
Extremadura: camilla (Maia, 330; Flores, 330; M. Díaz, 266; Montero); y mesa camilla
(C. Gómez, 142); en Cuenca: camilla (Yunta; Calero, Cuen., 124); en Andalucía: mesa
camilla (A. Venceslada); y los usos que registra el Atlas: mesa camilla es frecuente en
Huelva, Sevilla, Jaén, Granada y Almería y aparece en Co 103; camilla en puntos de
esta misma zona, especialmente en el norte de Huelva; en las provincias de Córdoba,
Jaén y Málaga predominan estufa y mesa estufa (ALEA III, 765); y en Aragón, Navarra
y Rioja: mesa camilla es frecuente en Huesca y en Zaragoza y se registra igualmente
en puntos de Navarra y de Teruel; camilla en puntos de Logroño, Navarra, Huesca y
Zaragoza (ALEANR VII, 909).
Derivado de cama "lecho", procedente del hispanolatino cama "yacija, lecho en el
suelo", de origen incierto, quizá prerromano (1ª doc.: camilla, seguramente con el valor
etimológico, en 1498) (DCECH, s. v. cama I). Con el valor que aquí consideramos:
camilla "mesa camilla" en Bretón y en Alarcón (s. XIX) (DHLE-33).
[ALEA 765, ALEANR 909]
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2.7.4.44. BRASERO
brasero [braséro]. m. Recipiente de metal en el que se contienen brasas encendidas y que,
puesto generalmente encima de la tarima bajo la mesa camilla, sirve para calentar a las
personas. 
En el DRAE-92: brasero; en Asturias: braseru y brasiru (Neira, s. v. brasero); en
León: braseiro (Álvarez, 278; Rubio (1961), 276; Miguélez); brasero (Borrego, 176);
y blasero (Madrid, 179); en Cantabria: brasiru (Penny, Pas, 303); en Extremadura:
braseiro y brasseiro en la zona de San Martín de Trevejo (Maia, 320); y brasero
(Cummins, 157; Montero; C. Gómez, 143); en Andalucía: brasero es general en
Almería, Granada y Jaén, y es casi general en Córdoba donde solamente hay algunas
excepciones; aparece igualmente en puntos del este de Málaga, en puntos de Cádiz, del
norte de Sevilla y de la mitad norte de Huelva; copa en el resto de la región (ALEA III,
767); y en Aragón, Navarra y Rioja: brasero es casi general: brasé en la franja más
oriental de Aragón; braserua en un punto de Navarra (ALEANR VII, 910*). Con otros
valores: braseiro "rescoldo" en Asturias (Neira, s. v. brasero); y brasero "especie de
anafe de barro cocido" en diversos lugares de Canarias (ALEICan II, 573, en nota;
ALEICan II, láms. 561 y 562; TLEC). Derivado de brasa, voz común a todos los
romances de Occidente, de origen incierto (DCECH, s. v. brasa). Primera
documentación: brasero en Nebrija (Nebrija, Voc. rom.).
[ALEP 1108, ALEA 767, ALEANR 910*]
2.7.4.45. PALETA DEL BRASERO
De las dos voces que se refieren a este objeto en el habla popular de Almendralejo,
paleta es más usada que badila, forma esta última que se siente como más anticuada o
desusada.
badila [ba?íla]. f. Paleta circular, con mango recto y alargado, que sirve para remover el
brasero.
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En el DRAE-92: badila "badil, y más concretamente el del brasero"; en Zamora:
badila y badil (Borrego, 176); en Extremadura: baíla (Flores, 333); badila (M. Díaz,
281; Montero; C. Gómez, 143; Z. Vicente, Mér., 64; Porro, 57); y baililla (Viudas); en
hablas castellanas: badila (Gordaliza Aparicio; Sastre, 313; Díez Carrera, 66; Gordaliza
Escobar, 61; Yunta; Calero, Cuen., 115); en Murcia: badila (G. Ortín); en Andalucía:
badila es lo más utilizado en Huelva y aparece también, aunque más aisladamente, en
el resto de la región (ALEA III, 768); y en Aragón, Navarra y Rioja: badila en So 600,
Lo 301, Hu 103 y Te 308; badil en puntos de Logroño, Navarra, Huesca y Teruel;
badileta es frecuente en Logroño y en Zaragoza y aparece también en puntos de Huesca
(ALEANR VII, 910). Derivado de badil. Primera documentación: badila en 1783
(DHLE)514.
paleta [paléta]. f. Especie de badil pequeño, con pala circular y aplastada, que sirve para
remover el brasero.
En el DRAE-92: paleta "badil u otro instrumento semejante con que se remueve
la lumbre" (acep. 5ª); en León: paleta (Salvador, Andi., 246; Madrid, 179); en
Cantabria: paleta (Penny, Pas, 301); palutu y palota (Penny, Pas, 301); y referidas al
"badil": palilla, palota y paletón "badil" en diversos lugares; paleta "íd.", como uso
más extendido (ALECant II, 721*); en Castilla: paleta (Sastre, 313); en numerosos
pueblos de Extremadura: paleta (Inv. Extr.); en Andalucía: paleta es la forma más
abundante, salvo en la provincia de Huelva, donde también se recoge en algunos puntos
(ALEA III, 768); y en Aragón, Navarra y Rioja: paleta y paletilla son voces frecuentes
en Navarra; paleta aparece en puntos de la Rioja, Huesca y Zaragoza y con mayor
densidad en Teruel (ALEANR VII, 910); paleta, referida al "badil", aparece en puntos
de toda la región; pala es el término más abundante en Navarra (ALEANR VI, 824
"Utensilio para retirar la ceniza"); y referidos al "recogedor de la basura": pala en
pueblos de Logroño, Navarra y este de Aragón; paleta en puntos de Navarra y Aragón
(ALEANR VII, 901 "Recogedor de la basura"). Derivado de pala, del lat. pala "azada",
"pala" (1ª doc.: paleta, sin precisión de la acepción con que está usada, en Guillén de
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Segovia, 1525) (DCECH, s. v. pala). Con el valor que aquí la consideramos: paleta en
el s. XVI (Alonso, Enc.).
[ALEP 1109, ALEA 768, ALEANR 910]
2.7.4.46. FALDAS DE LA MESA CAMILLA
Entre las formas que expresan este concepto en el habla popular de Almendralejo, falda
y traje son las más habituales, mientras que saya resulta más anticuada. En muchos casos
estas formas se usan con la determinación de camilla o de la camilla: un traje de camilla,
la falda de la camilla, una falda de camilla.
falda [fár?a], [fá?da]. f. Paño con que se cubre la mesa camilla desde la tapa hasta los pies.
En el DRAE-92: falda (4ª acep.); y faldillas (acep. 2ª); en Salamanca: faldillas (M.
Casquero); en Extremadura: faldillas (Montero); y en zonas del área dialectal
navarroaragonesa y riojana: faldas, entre las pocas respuestas registradas, es la voz más
frecuente (ALEANR VII, 909*). Derivado semántico de falda, forma procedente del
fráncico *falda "pliegue", por conducto del catalán o del occitano, según Corominas
(1ª doc.: falda en Berceo) (DCECH, s. v. falda). El uso que aquí consideramos no se
incluyó en el DRAE hasta la edición de 1992 (21ª ed.).
falda de camilla [fá?da ?e kamí?za]. Paño con que se cubre la mesa camilla desde la tapa
hasta los pies515.
saya [sá?za]. f. Paño con que se cubre la mesa camilla desde la tapa hasta los pies.
Este uso, que debe de ser común en otras partes, ha sido localizado en puntos del
área navarroaragonesa y riojana: saillas en Lo 604; sayas en pueblos de Logroño,
Navarra, Zaragoza y Teruel (ALEANR VII, 909*). Derivado semántico de saya, forma
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procedente del lat. vg. *sag?a, derivado del lat. sagum "especie de manto", "casaca
militar" (1ª doc.: saya, en un documento leonés de 941) (DCECH, s. v. saya).
saya de camilla [sáya ?e kamí?za]. Paño con que se cubre la mesa camilla desde la tapa
hasta los pies516.
traje [tráhe]. m. Paño con que se cubre la mesa camilla desde la tapa hasta los pies.
 No he localizado este uso en ninguno de los estudios consultados.
traje de camilla [tráhe ?e kamí?za]. Paño con que se cubre la mesa camilla desde la tapa
hasta los pies517.
[ALEANR 909*]
2.7.4.47. ESCAÑO O BANCO
Algunos informantes señalaron que en los cortijos solía haber bancos de madera largos,
pero no recuerdan bien los escaños.
banco [bá?ko]. m. Asiento alargado en que pueden sentarse varias personas, con respaldo
o sin respaldo y, por lo general, de madera, aunque también pueden ser de obra.
En el DRAE-92: banco "asiento con respaldo o sin él, en que pueden sentarse
varias personas"; banca "asiento de madera sin respaldo y a modo de mesilla baja";
banqueta "asiento de tres o cuatro pies y sin respaldo", "banco corrido y sin respaldo"
y "escabel, banquillo muy bajo para poner los pies" (aceps. 1ª, 2ª y 3ª); y banquillo
"diminutivo de banco". Por lo que respecta a la documentación regional, la forma
banco y otras de su familia, referidas a los "bancos" o a los "escaños", han sido
localizadas en Asturias: banco y bencu (Neira, s. v. banco); banca (Conde, 276; Neira);
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en Cantabria: banco es especialmente abundante en la mitad oriental de la provincia
(Penny, Pas, 303; ALECant II, 766); en Extremadura: bancu respardu (Flores, 328);
y banco "asiento de madera" (Montero); en Cuenca y Albacete: banca "escaño" (Yunta;
Calero, Cuen., 114; Calero, Léx.; Chacón, 67); y banca "tarimón" (Serna); en
Andalucía, referidos al "escaño": banca en puntos de Sevilla, Cádiz y Córdoba; banco
en pueblos de toda la región; banqueta, banquete, banquillo y banquilla aparecen más
esporádicamente (ALEA III, 704* "Escaño"); y referidos a la "tarima": banco en
localidades de Córdoba y Málaga (ALEA III, 704* "Tarima"); y en Aragón, Navarra y
Rioja, referidos al "escaño": banco es frecuente en toda la zona; ban en el este de
Aragón, banca en Lo 102 y 305; y en Z 600 y 605 (ALEANR VII, 908 "Escaño"); y
referidos al "poyo o banco de obra": banco es frecuente en Navarra, Huesca, Zaragoza
y Teruel; bancal en pueblos de Navarra y Huesca; banquero en puntos de Zaragoza y
Huesca; banqué en Hu 108; branquil en localidades de Huesca; banc en Hu 602
(ALEANR XI, 1434 "Poyo, banco de obra"). Del germánico bank "íd.", tomado ya por
el latín vulgar de todo el imperio de occidente (DCECH, s. v. banco). Las primeras
documentaciones son las siguientes: banco en el Alexandre; banqueta "asiento" a
finales del s. XIV (DCECH, loc. cit.); banca "asiento de madera sin respaldo" en el
Libro de los caballos (1499); banquillo en Fernández de Oviedo (s. XVI) (DHLE-
33)518.
[ALEP 1105, ALEA 704*, ALEANR 908*]
2.7.4.48. TABURETE
banco [bá?ko]. m. Taburete, asiento pequeño, bajo y sin respaldo, a propósito para una
persona519.
En el español común, según se refleja en el DRAE, la forma banco se aplica, en
general al "banco largo en que pueden sentarse varias personas" (banco "asiento con
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respaldo o sin él, en que pueden sentarse varias personas"), mientras que con el valor
que aquí consideramos se registra banqueta (banqueta "asiento de tres o cuatro pies y
sin respaldo", acep. 1ª; "banco corrido y sin respaldo", acep. 2ª; y "escabel, banquillo
muy bajo para poner los pies" acep. 3ª). Además de estas formas, y otras que aquí no
apuntamos, en el DRAE se registra también banquillo "diminutivo de banco"
(DRAE-92). Sin embargo, aunque taburete es quizá la forma más difundida en el
español actual y la propia del uso culto, banco se utiliza también abundantemente con
este mismo valor, incluso en el lenguaje cuidado, tal como se muestra en las encuestas
de la norma culta de Madrid: taburete en ocho respuestas; banqueta en otras ocho;
banco en dos; banquillo en una (T. Martínez, Madr., 190).
Por lo que respecta a la documentación regional, la forma banco no es uso
mayoritario con este valor, aunque, junto con otras formas de esta misma familia, sobre
todo diminutivos, está ampliamente documentada en casi todas las regiones. En
Asturias: bancu (G. Valdés, 171); banqueta (G. García, 268; F. González, Etn., 54 y
76); banqueto (F. González, Etn., 54 y 76); y banquín (Z. Vicente, Lib., 155); en
Cantabria: banquillu (Penny, Tud., 198); banqueta en puntos escasos (ALECant II, 769;
Penny, Pas, 303); banco, frecuente en la mitad oriental (ALECant II, 769); y banco
"posete, trozo de tronco usado como asiento" en algunos puntos (ALECant II, 769); en
Extremadura: banca (Flores, 328; Montero); banquetina y banquillu (Flores, 328); y
banqueta (Montero; Barros (1976), 382; C. Gómez, 202); en zonas castellanas:
banqueta (Sastre, 313; Sacristán, 232); en Andalucía: banco, banquillo y banquete son
las formas más usuales en la Andalucía occidental; banco, banquillo y banqueta
aparecen en el este de Córdoba, en Jaén y en Granada (ALEA III, 705 "Taburete");
referidos al "tarugo de corcho" banquete en puntos de Sevilla, Córdoba, Cádiz y
Málaga; y banquillo en Co 104 (ALEA III, 706*); y referidos al "tarugo de madera":
banquete en puntos de Sevilla, Cádiz y Málaga; y banquillo en Co 605 (ALEA III,
706*); y en el área navarroaragonesa y riojana, referidos al "taburete": banco en
algunos puntos de Logroño, Navarra, Huesca y Zaragoza; banquete en localidades de
Logroño, Navarra, Zaragoza y Teruel; banqueta y banquillo en puntos de toda la
región; banca en pueblos de Teruel; banquico en Na 300; banqué y banquet en el este
de Huesca (ALEANR VII, 912); referidos a la "silleta, asiento con cuatro patas sin
respaldo": banquillo es la forma más frecuente; banquete, banco, banquito, banqueta,
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banca, banquico y banquer aparecen en puntos de toda la zona (ALEANR VII, 912*);
y referidos al "posete de madera o de corcho": banquet en Hu 404; y banqueta en
Te 503 (ALEANR VII, 911 "Posete")520.
[ALEP 1110, ALEA 705, ALEANR 912, ALECant 769, ALEANR 911 "Posete", ALECant 769* "íd.", ALEA
706* "Otros tipos de asiento rústico sin respaldo"]
2.7.4.49. POYO
Con las formas poyo y poyete se alude en el habla de Almendralejo a diversos poyos
que puede haber en las casas para diferentes fines o que resultan de diversas soluciones
constructivas, como el de muy poca altura que se utiliza como asiento, existente en algunos
patios o en las cocinas de los cortijos; el que resulta como consecuencia de haber encimado
sobre una pared ancha otra más estrecha; o el que constituye la base de una ventana. En este
último caso, cuando se trata de ventanas cuyas rejas sobresalen de la pared por el exterior,
estas tienen como base un poyo relativamente bajo y amplio que permite que las personas
se sienten en él por su interior. En cuanto a los usos concretos de estas formas, poyete se
prefiere para los que son relativamente estrechos y altos, como el que normalmente resulta
de haber encimado una pared estrecha sobre una más ancha y se aplica también a las
paredes relativamente bajas y más o menos anchas que sirven para protección de una azotea
o del hoyo del estiércol, etc. La forma poyo, por otro lado, se usa principalmente para
referirse a los relativamente anchos y bajos, más apropiados para sentarse, además de aludir
al de la cocina, uso que se recoge en otro lugar.
poyete [po?zéte]. m. Pared o parte de pared relativamente estrecha que constituye la base
del hueco de una ventana. ? 2. Parte relativamente alta y estrecha que, a modo de
estante o repisa, y desde el suelo hasta una determinada altura, sobresale de una pared.
? 3. Pared relativamente gruesa y de poca altura, como las que sirven de protección en
azoteas, fosos, etc521.
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     522No obstante, poyo "asiento de obra" fue considerado como uso arcaico por Henríquez Ureña (H. Ureña,
S. Dom., pág. 65). Según María Moliner, sin embargo, poyo es forma usual, aunque registra como no comunes
los derivados poyete y poyata (Moliner, Dicc. uso).
poyo [pó?zo]. m. Asiento de obra bajo construido a lo largo de una pared y pegado a esta.
? 2. Pared o parte de pared relativamente ancha y baja, apropiada para sentarse sobre
ella, que constituye la base del hueco de una ventana.
En el Diccionario normativo se registran las siguientes formas relacionadas con el
uso que aquí consideramos: poyo "banco de piedra, yeso u otra materia, que
ordinariamente se fabrica arrimado a las paredes, junto a las puertas de las casas, en los
zaguanes y otras partes"; poyata "vasar o anaquel"; y "repisa" (acep. 2ª); poyete
"diminutivo de poyo"; y poyetón "aumentativo de poyo, banco" (DRAE-92). Por lo que
respecta a la difusión de estos usos, si bien todos en general están en regresión y
pueden considerarse incluso arcaizantes, poyo y poyete, por lo menos, conservan
todavía cierta vitalidad y se encuentran aún relativamente extendidos por buena parte
de las zonas del dominio del español522.
Referidos a "poyos para sentarse" han sido localizados los siguientes usos: poyo,
puyu y puyata "banco de piedra" en Asturias (Neira, s. v. poyo); en hablas leonesas:
poyo "poyo para sentarse" (F. González, A., Arg.; Farish, 83; G. Caballero); y poal y
pual "íd." (F. González, A., Arg.); en Cantabria: poyo, la forma más extendida, y otras
como poyete y poyal, más escasas, referidas al "banco de piedra" (ALECant II, 981);
en Extremadura: poyo "banco de piedra" (Montero); en Castilla y en las hablas
murcianas: poyu "asiento" (Calderón, Campoo); y poyata "repisa bajo la ventana"
(Gordaliza Aparicio); poyo "asiento de piedra colocado al lado de la puerta de entrada
de la casa" (Sastre, 306; Codón); poya "banco de piedra" (Manrique, Soria, 407);
poyete "estantes en la puerta de la casa de labor para sentarse" (G. Martínez, 219); poyo
"banco de piedra o de obra en la entrada de la casa o al lado del hogar" (Calero, Cuen.,
187; Calero, Léx.); poyato "banco de piedra"; y poyata "construcción a modo de mesa"
(Sacristán, 234); en Murcia: poyatón "poyo, banco de piedra" (G. Ortín); en Canarias:
poyo "asiento" (TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja, referidos al "banco de obra":
poyo es general en Logroño, es la voz más abundante en el oeste de Zaragoza y Teruel
y aparece en puntos de Navarra y Huesca y en los de la frontera castellana; pueyo en
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Hu 403; poyato en Na 502 y Te 503; poyata en puntos del este de Teruel; puyata en
Hu 200; puig en Te 205; y pujá [pu?zá] en Te 202 (ALEANR XI, 1434).
Con otros valores análogos, han sido registradas esta y otras formas en Asturias:
poyo "pie del hórreo"; poya "piedra sobre la que se coloca el jugador de bolos para
lanzar la bola"; y puyata "piedra o losa que sirve de base a la colmena" (Neira, s. v.
poyo); en hablas leonesas: poyata "poyo donde se asientan las cubas" y "pequeño trozo
de tierra cultivable"; poya y poyeta "piedra que sobresale de la boca del horno"; poyato
"peña encerrada de alimañas"; y poyo "peñasco vertical" (Miguélez); en Extremadura:
poyo "poste del patio" (C. Gómez, 139); poyo "base de la prensa" (C. Gómez, 180);
poyal "bancal" (Velo, 191); poyo "solera de la casa" (Maia, 455); en Burgos: poyo
"semillero" (Codón); en Cuenca: poyal "bancal" (Yunta); en Murcia: poyo "umbral o
peldaño de entrada de una casa" (G. Ortín); en Andalucía, referidos al "poyo para
dormir en la cocina": poyatones en J 204; poyete en Ca 200 y Co 607; poyo en
localidades de toda la región salvo en Huelva y Almería (ALEA III, 704*)"; y referidos
a la "tarima para dormir": poyo en Co 401 (ALEA III, 704*); en Aragón, Navarra y
Rioja: poyo "mojón" y "ribazo entre tierras a distinto nivel" (Goicoechea, 136); y
algunos valores registrados en el Atlas lingüístico: poyo "escaño" en Lo 605 (ALEANR
VII, 908); poyo "montón de tierra" en Z 300; poyo "ribazo, caballón" en puntos de
Huesca y Logroño; poyo "semillero" en pueblos de Navarra; y pueyo "cerro" en Hu 302
(ALEANR XI, 1434); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: poyato "hueco
de la escalera" (Ríos García, 162); en Canarias: poyo "lugar de descanso, de asiento,
de escalón para ascender a un sitio" (TLEC); y en América: poyo "asiento de
mampostería junto a una pared" en Santo Domingo (H. Ureña, S. Dom., 65). 
Del lat. p?d?um "repisa", "muro grueso que formaba una plataforma alrededor del
anfiteatro", y este del gr. ??????, propiamente diminutivo de ???? "pie" (1ª doc.:
arag. poyo "altura en el terreno", seguramente aragonesismo, en Cid; poyo "banco de
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO1310
     523Véase también poyo "poyo de la cocina".
piedra" en J. Ruiz; poio para assentarse en Nebrija; poyata "anaquel" en Quevedo)
(DCECH, s. v. poyo)523.
[ALEA 704*, ALEANR 1434, ALECant 981]
2.7.5. UTENSILIOS DE COCINA
2.7.5.1. ESPUMADERA
espumadera [ehpuma?éra]. f. Paleta circular con agujeros y mango largo que se utiliza
principalmente para remover y sacar los fritos de la sartén.
Este uso, plenamente normativo, junto con diversas variantes, constituye un tipo
léxico localizado en todas las zonas del dominio del español: esplumaera en Asturias
(Neira, Lena, 93; Neira, s. v. espumadera); en hablas leonesas: esprumadeira
(F. González, Anc., 290; Miguélez); espumadera (Borrego, 169); en Cantabria:
ispumiru en el Valle del Pas (Penny, Pas, 312); y espumadera, forma casi generalizada
(Penny, Tud., 203; ALECant II, 726*); en hablas castellanas: espumadera (Sastre, 319);
en Extremadura: espumadera (Montero; Barajas, Apic., 548); en Andalucía:
espumadera es la forma dominante salvo donde se usa la rasera (Mendoza, Lepe, 160;
ALEA III, 735*); en Canarias: espumadera (Alvar, C., Sant., 96); espumera (Alvar,
Ten., 172); y las variantes que registra el ALEICan: espumadera, entre variantes como
espumaera, espumador, espumadora y espumadero, es la forma más abundante
(ALEICan III, 1068); y en el área navarroaragonesa y riojana: espumadera es casi
general en toda el área; rasera en el este y sur de Teruel (ALEANR VII, 839
"Espumadera"); y espumadera, referida a la "rasera", denominación frecuente
(ALEANR VII, 839* "Rasera"). 
Derivado de espuma, del lat. sp?ma "íd." (1ª doc.: espuma en Berceo) (DCECH,
s. v. espuma). Las primeras documentaciones de las formas que aquí consideramos son
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las siguientes: espumadero, glosando a cas...a (glosa incompleta) en el Glosario de El
Escorial (Castro, Glos., 185, s. v. cas...a); espumadera en Covarrubias (s. v. espumar).
[ALEP 1048, ALEA 735*, ALEICan 1068, ALEANR 839, ALECant 726*, ALEANR 839* "Rasera", ALECant
726* "íd."]
2.7.5.2. CAZO, APARTADOR
cazo [ká?o]. m. Cuchara amplia y honda de forma semiesférica, con el mango largo y
colocado de forma casi perpendicular al recipiente, que se utiliza para servir comidas
caldosas o sacar líquidos de las vasijas en que se contienen.
Este uso, plenamente normativo (DRAE-92, acep. 2ª; T. Martínez, Madr., 195:
cazo en quince respuestas; cacillo en una), ha sido localizado en Asturias: cacío "cazo
para servir la comida"; y cazo "cangilón para sacar el agua del caldero", ambas formas
escasamente documentadas, aunque cazo y sus variantes, referidas a la "sartén", son
frecuentes (Neira, s. v. cazo); en Cantabria: cazo es la forma más abundante (ALECant
I, 492); en hablas castellanas: cacilla "cazo de apartar" en Palencia (Gordaliza
Aparicio; Díez Carrera, 67); y cacillo "cucharón" en Burgos (Codón); en Andalucía:
cazo dapartá (Mendoza, Lepe, 159); cazo, forma casi general (ALEA III, 739*); y
referidas al "cucharón": cazo en puntos de Sevilla, Córdoba y Málaga (ALEA III, 739*
"Cucharón"); en Canarias: cazo en GC 20 y 40 (ALEICan III, 1068); y otros usos
específicos como cazo de rabo (TLEC); y en el área navarroaragonesa y riojana: cazo
es la forma más abundante (ALEANR VII, 838* "Cazo"); y referidas al "cucharón":
cazo en algunos pueblos (ALEANR VII, 838* "Cucharón").
Según Corominas, esta voz, común a los tres romances ibéricos, a la lengua de Oc
y el italiano, tiene un origen incierto (DCECH, s. v. cazo). Según García de Diego,
procede del lat. cyathos "cazo", que debió de sufrir una metátesis, haciéndose *cathios
(DEEH, s. v. cyathos). Las primeras documentaciones son las siguientes: caço h. 1400;
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cazo "cucharón..., instrumento con que mecen las ollas en la cocina" en A. de Palencia)
(DCECH, s. v. cazo).
[ALEA 739, ALEICan 1068*, ALEANR 838, ALECant 492*]
2.7.5.3. CUCHARÓN O INSTRUMENTOS SIMILARES
En lo antiguo era común la cuchara de hierro, instrumento que en la actualidad se usa
solamente para preparar algunas comidas. La de tipo moderno, usada normalmente para
apartar la comida, recibe el nombre de cucharón.
cuchara de hierro [ku?ára ?e ?zé?ro]. Cuchara de hierro amplia, con pala redonda y mango
largo, que se utiliza para guisar y para hacer las migas524.
Usos análogos a este que aquí consideramos han sido localizados en Extremadura:
cuchara harreña (Viudas); en Andalucía: cuchara de hierro en J 400 y Gr 200;
cuchara jarreña en Co 103 (ALEA III, 739* "Cucharón"); y en zonas castellanas:
cucharrena en Palencia (Gordaliza Escobar, 61); cucharrena y cuchareta, referidas a
la "espumadera" en Tierra de Campos (Sastre, 319); y cucharrena "rasera, cuchara con
agujeros" en Segovia y Soria (DRAE-92). Otros usos de cuchara o de sus variantes,
referidas al "apartador" o al "cucharón", han sido registrados en el área
navarroaragonesa y riojana: cuchar "cucharón" en Hu 300 (ALEANR VII, 838*
"Cucharón"); y referidos al "cazo": cullar en la mitad occidental de Huesca; cuchar en
Hu 300; cujar en Na 401 y Na 204; cucharo en pueblos del sureste de Teruel; cullero
en Hu 201 (ALEANR VII, 838* "Cazo").
La forma cuchara procede del antiguo y dialectal cuchar y este del lat. cochlear,
-?ris "íd." (1ª doc.: culiare en 910; cugare en 1112; cuchara en Nebrija; cucharón en
A. de Palencia) (DCECH, s. v. cuchara).
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     525Este instrumento es relativamente moderno y sustituye a la "cuchara de hierro" tradicional.
     526Para aspectos etimológicos, vid. cuchara de hierro.
     527Antiguamente se utilizaba esta vasija, bien colgada de las llares o sobre las trébedes, para calentar agua
o para cocinar. Actualmente se utiliza solamente en las matanzas o en las reuniones de amigos en que se
prepara una caldereta.
cucharón [ku?arón]. m. Cuchara grande que se utiliza para remover y apartar la comida525.
Este uso, plenamente normativo (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 213: cucharón en
quince respuestas), ha sido localizado, con algunas variantes, en Asturias: cuyarón,
cullarón (Neira, s. v. cucharón); en Cantabria: cucharón (Penny, Tud., 203); en
Extremadura: cucharón "cacillo" en Madroñera (Montero); en Murcia: gucharón
(Ibarra, 167); en Andalucía: cucharón en localidades de Sevilla, Córdoba, Jaén,
Granada, Cádiz y Almería; gucharón en puntos de Granada y Almería (ALEA III,
739*); en Canarias: cucharón es frecuente; gucharón en diversos puntos (ALEICan III,
1068 "Cazo, apartador"); en el área navarroaragonesa y riojana: cucharón es la forma
más abundante; cullerot en Te 205 (ALEANR VII, 838*); y en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: cucharón "cazo, apartador" (Ríos García, 86)526.
[ALEA 739*, ALEANR 838*, ALEA 735* "Cuchara de hierro"]
2.7.5.4. CALDERO
caldero [ka?déro]. m. Vasija de metal de tamaño relativamente grande, con base y boca
circular, paredes bajas y un asa semicircular abatible, que se utiliza para cocinar y
calentar agua527.
En el Diccionario académico: caldera "vasija de metal grande y redonda que sirve
comúnmente para poner a calentar o cocer algo"; y caldero "caldera pequeña de suelo
casi semiesférico y con asa sujeta a dos argollas en la boca" (DRAE-92); y el habla
culta de Madrid: caldero en nueve casos, es la única forma registrada (T. Martínez,
Madr., 196).
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Por lo que respecta a la documentación dialectal, el tipo léxico de caldero y
caldera goza de difusión general en todas las áreas del dominio del español. En
Asturias: caldeira (G. García, 274); caldera (Conde, 317; Neira); caldiera
(R. Castellano, Occ., 134; Neira, s. v. caldera); caldeiro (R. Castellano, Occ., 134;
G. Valdés, 178; Cano; Fernández, Vill., 93; Neira, s. v. caldero); caldero (Vigón;
Conde, 317; Vallina, 316; Neira); caldiru (Neira, Lena, 92; D. Castañón, 301; Neira,
s. v. caldero); calderón (Rato); en León: caldeira (Krüger, Léx. rur., 108; F. González,
Etn., 78; Cortés, Lub., 103; Álvarez, 301; Miguélez); caldaira (Miguélez); caldera
(Madrid, 206); caldeiro (F. González, Etn., 198; Cortés, Lub., 103; Álvarez, 301;
Rubio (1961), 278; Baz, 108; Miguélez); caldereta (F. González, Á., Arg.; Lamano;
Cortés, Ber., 572; Miguélez); y calderón (Madrid, 179; Salvador, Andi., 247;
Miguélez); en Cantabria: caldero "perol" en diversos lugares (ALECant II, 727*); en
Extremadura: caldera (Flores, 334; Cummins, 157; M. Díaz, 289; Montero); cardera
(Indiano, 117); caldero (Flores, 334; Delgado, 119; M. Díaz, 289; Montero; Barajas,
Apic., 542; Barros (1976), 385; Barros (1977), 152); y cardero (Indiano, 117); y
calderillu (Flores, 334); en Castilla la Vieja: caldera (Gordaliza Aparicio); en Cuenca
y en las hablas murcianas: caldera (Calero, Léx.; Quilis, Alb., 420); caldero (Calero,
Cuen., 122; Calero, Léx.; Chacón, 192); caldereta (Quilis, Alb., 420; Chacón, 192); y
calderín (Ortuño, 98); en Andalucía: cardera y cardero (Mendoza, Lepe, 159); en
Canarias: caldera (de barro) (Trujillo, Masca, 60); caldera y caldero, referidas a la
"olla" (TLEC); y los usos que registra el ALEICan: calderito, caldero, calderita,
referidas al "puchero" son formas frecuentes en las Islas (ALEICan II, 588 "Puchero");
caldero y caldera, referidas a la "olla" son las formas más respondidas (ALEICan II,
590 "Olla"); referidas a la "cazuela": caldero, calderito y calderita aparecen en puntos
de las islas occidentales (ALEICan II, 589 "Cazuela"); referidas al "pote": caldera y
caldero son abundantes en las Islas (ALEICan II, 589); y referidos a la "vasija en que
se ordeña": caldero en diversos lugares (ALEICan II, 430); en Aragón, Navarra y Rioja:
calder (Badía, Biel., 240; Andolz); calderet (Badía, Biel., 240; Andolz); caldera
(Alvar, Léx. casa, 42; Andolz); caldere y calderé (Andolz); y los usos que registra el
ALEANR, referidos a la "caldera": caldero y caldera son las formas que aparecen en
esta área (ALEANR VII, lám. núm. 1016 "Caldera"); y en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: caldero (Ríos García, 132); caldera y caldereta (Briz, 109).
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     528Por lo general son de hierro y tienen la base plana, aunque también los había de barro cocido con la base
redondeada.
Derivados de caldo, del adjetivo antiguo caldo "caliente", y este del lat. cal?dus
"íd." (1ª doc.: caldera (< lat. caldaria) en 922; caldero (< lat. caldarium) en 1599)
(DCECH, s. v. caldero).
[ALEANR lám. núm. 1016 "Caldera"]
2.7.5.5. PEROL
perol [peró]. m. Vasija generalmente de metal a modo de caldero bajo, con dos asas, que
se utiliza para guisar o para freír528.
En el DRAE-92: perol "vasija de metal de figura como de media esfera que sirve
para cocer diferentes cosas"; y perola "especie de perol más pequeño que el ordinario".
Por lo que respecta a la documentación regional, este tipo léxico se encuentra hoy
difundido por todas las zonas del dominio del español. En Asturias: perol (G. Valdés,
237); pirol (Neira, s. v. perol); perola "cacerola" (G. Valdés, 237; Neira); en hablas
leonesas: perol (S. Sevilla, 281); perol "pote de porcelana más alto que ancho con dos
asas" (Urdiales, 355; R. González, 137); y perola "olla" (Borrego, 170); en Cantabria:
perol es el uso más extendido (ALECant II, 727*); perol "vasija alta con dos asas"
(Penny, Tud., 201); y perola "perol con tres pies" en el Valle del Pas (Penny, Pas, 310);
en Extremadura: perola "olla o recipiente cerámico con dos asas" (Maia, 449; M. Díaz,
289); pelola "perola" (Cummins, 145); perola "sartén grande" (Montero); y perol
(Flores, 337; M. Díaz, 289; Montero; Indiano, 119; Barros (1976), 384; Viudas); en
Castilla y en las hablas murcianas: perola "cacharro de porcelana para guisar"
(Hernando, Seg., 54); perol (Calero, Léx.; Chacón, 64; G. Ortín); y perola "perol
grande" (Chacón, 64; Sevilla; G. Soriano; Ortuño, 91; Torreblanca, 249); en Andalucía:
perol (Roldán, Cond., 58; Mendoza, Lepe, 159); y perola (G. Cabañas, 98; Toro, Voc.
and., 540); en Canarias: perola "olla" en GC 11 y Lz 200 (ALEICan 590 "Olla"); en
Aragón, Navarra y Rioja: perola "perol" (Reta, 262); y los usos que registra el Atlas
lingüístico, referidos al "perol": perol y perola son las formas más abundantes
(ALEANR lám. núm. 1016a); referidos a la "cazuela": perol en Na 503; y perola en
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     529Las tradicionales eran de barro cocido, con dos asas y sin tapadera.
pueblos de Navarra y Huesca (ALEANR VII, lám. núm. 1016a "Cazuela"); en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: perol (Ríos García, 85); y en América: perol "cazo"
en Cuba; "especie de olla de barro" en Chile y Méjico; "cacerola" en Venezuela; y
"trasto en general" (Morínigo). Según Corominas, del cat. perol "íd.", diminutivo de
pér, que procede del galo *parium (1ª doc.: perol h. 1600) (DCECH, s. v. perol).
[ALEANR lám. núm. 1016a, ALECant 727*]
2.7.5.6. OLLA
olla [ó?za]. f. Vasija con base y boca redondas, más alta que ancha, normalmente panzuda
y con dos asas, que se utiliza para guisar o para calentar agua529.
Este uso, plenamente normativo (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 196), es común
a todas las zonas del dominio del español. En Asturias: olla "olla de barro o de madera
donde se maza la leche para hacer la manteca" (R. Castellano, Occ., 372; G. Suárez,
298: oya; D. Castañón, 342; Neira); otsa "íd." (Rico-Avello, 209; R. Castellano, Occ.,
137 y 372; Menéndez, Sist., 390; G. Suárez, 298; Neira, s. v. olla); o?da "íd."
(Fernández, Sist., 104; Neira, s. v. olla); olla "puchero de barro" (Rato); y otsa
(G. Arias, Teb., 285); en León: ola (F. González, Etn., 77); olla (Borrego, 170); otsa
(Álvarez, 318; Miguélez); y olla "vasija de barro utilizada para la leche o para
conservar los embutidos" (Urdiales, 346; F. González, Á., Oseja, 318; R. González,
135; Cortés, Alf. sal., 36); en Cantabria: olla es casi general (Penny, Tud., 201;
ALECant II, 757*); en Extremadura: ola en la zona de S. Martín de Trevejo
(Vasconcellos, Xal., 240); olla "olla de barro" (Barajas, Arr., 57; Montero; Barajas,
Salv., 398); y olleta "tinaja de mediano tamaño" (R. Pastor, Léx. agr., 85); en Cuenca:
olla "olla de barro" (Calero, Cuen., 178); en Huelva: olla (Mendoza, Lepe, 159); en
Canarias: olla en numerosos lugares (ALEICan II, 590); referidos al "puchero": olla es
la forma más usada (ALEICan II, 588 "Puchero"; TLEC); olla "cazuela" en algunos
lugares (ALEICan II, 589 "Cazuela"); olla "tinaja" en Fv 2 (ALEICan II, "Tinaja"); y
olla "caldero" en diversos puntos (Trujillo, Masca, 60; TLEC); y en Aragón, Navarra
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     530El puchero tradicional era de barro cocido, con dos asas y sin tapadera.
y Rioja: olla es la voz más usada (Alvar, Léx. casa, 44; ALEANR VII, lám núm.
1016a); y olla "orza" en puntos de todas las provincias (ALEANR VII, 853 "Orza o
sustitutos"). Del lat. ?lla "íd." (1ª doc.: Berceo) (DCECH, s. v. olla).
[ALEP 1059, ALEICan 590, ALEANR lám. núm. 1016a, ALECant 757*]
2.7.5.7. PUCHERO
puchero [pu?éro]. m. Olla pequeña que se utiliza para calentar pequeñas cantidades de
comida o de líquidos530.
En el Diccionario normativo: puchero, uso que es común a todas las zonas del
dominio del español: puchero en el habla culta de Madrid (T. Martínez, Madr., 196);
en Asturias: pucheiro (R. Castellano, Occ., 138; Fernández, Sist., 104; G. Arias, Teb.,
298; Cano; D. González, 249; Neira, s. v. puchero); puchero (Rato; M. Álvarez, 257;
A. F. Cañedo, 223; Vallina, 459); puchiru y putseiro (Neira, s. v. puchero); en León:
pucheiro (Rubio (1961), 308); puchero (Urdiales, 364; R. González, 139; Borrego,
170; G. Caballero; Cortés, Alf. sal., 35); y puchera (R. González, 139; Borrego, 170);
en Cantabria: puchiru y puchera en el Valle del Pas (Penny, Pas, 310); puchera
"puchero grande" en S 306; puchero, como uso más generalizado (Penny, Tud., 201;
ALECant II, 757*); y puchera "olla" en algunas localidades (Penny, Tud., 201;
ALECant II, 757*); en Extremadura: pucheiro (Maia, 459); puchero o pucheru (Flores,
337; Cummins, 150; M. Díaz, 288; Barajas, Arr., 60; Indiano, 119; Barajas, Salv., 402;
Barros (1976), 383 y 384); y puchera "olla grande" (Barajas, Arr., 60); en Castilla:
puchero (G. Mena, 152; Calero, Cuen., 187; Mendoza, Lepe, 159); en Canarias:
puchero en GC 10 (ALEICan II, 588); y en Aragón, Navarra y Rioja: puchero es la
forma más usada (ALEANR VII, lám. núm. 1016); puchero "orza" en puntos de Navarra
(ALEANR VII, 853 "Orza o sustitutos"); y puchero de dos asas "olla" en Na 200
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(ALEANR VII, lám. núm. 1016a "Olla"). Del lat. p?ltar?us "puchero", derivado de
p?ltes "puches o puchas" (1ª doc.: Nebrija) (DCECH, s. v. puches).
[ALEICan 588, ALEANR lám. núm. 1016, ALECant 757*]
2.7.5.8. CACEROLA
La cazuela de barro cocido no es tradicional en Almendralejo, o al menos no se
recuerda su uso, por lo que la denominación aquí aportada se refiere a la moderna cacerola,
vasija que normalmente es de metal esmaltado.
pastelera [pahteléra]. f. Vasija de metal esmaltado con base y boca circulares, más ancha
que alta, con el fondo plano y las paredes más o menos rectas, con dos asas y con
tapadera, que se utiliza para cocinar.
Esta forma, que no se halla registrada en el DRAE con este valor, ha sido localizada
en la provincia de Badajoz: pastelera "cacerola" (Indiano, 120; C. Gómez); y pastelera
"cazuela de barro cocido" (Barros (1976), 384; Barajas, Salv., 399). Derivado de pastel
(análogo a tartera, de tarta), forma que se registra ya en Guillén de Segovia, en A. de
Palencia y en el Glosario de El Escorial (pastelejo), tomado del francés pastel, derivado
del lat. tardío pasta "pasta" (DCECH, s. v. pasta).
[ALEP 1060 "Cazuela", ALEICan 589 "íd.", ALECant 757 "íd.", ALEANR lám. núm. 1016a]
2.7.5.9. CUENCO, ESCUDILLA O SIMILARES
Las formas que recogemos bajo este concepto responden a distintos tipos de vasijas de
formas y funciones similares.
cazuela [ka?wéla]. f. Especie de cuenco amplio de madera o de barro cocido, de forma
más o menos semiesférica, como aquel en el que solía hacerse y servirse el gazpacho.
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En el español común la forma cazuela se refiere, en general, a la "cacerola de
barro" o a otros cacharros similares (DRAE-92: cazuela "vasija por lo común redonda
y de barro, más ancha que honda, que sirve para guisar y otros usos"; T. Martínez,
Madr., 196: cazuela en ocho respuestas), uso que ha sido localizado, con diversas
variantes, en casi todas las zonas del dominio del español. En Asturias: cazola
(G. Suárez, 292); cazuola (G. Valdés, 182; Neira, s. v. cazuela); cazuela (Cano; Neira);
cazuelo (G. Suárez, 292); cazolo y cazola "recipiente cilíndrico con asa" (P. Castro,
Voc. bab. (1955), 127); y cazuela "tazón" (Neira); en hablas leonesas: cazola
(F. González, Etn., 78; Miguélez); cazuela (Urdiales, 251; R. González, 112; Borrego,
170; Cortés, Alf. sal., 36); cazuelo "vasija de barro más alta que ancha" (Urdiales, 251;
Rubio (1961), 280; R. González, 112); cazuelo "vasija grande de aspecto feo"
(A. Garrote, 174; Miguélez); en Cantabria: cazuela es el uso más extendido (Penny,
Tud., 202; ALECant II, 757); en Extremadura: cazoila y cazuela en la zona de
S. Martín de Trevejo (Maia, 326); y cazuela en el resto de la región (M. Díaz, 289;
Barajas, Arr., 51; Montero; Barajas, Salv., 391; Barros (1976), 384); en Cuenca:
cazuela (Calero, Cuen., 128); y cazuelo "especie de cazuela que se pone bajo la canilla
al trasegar el vino" (Calero, Léx.); en Canarias: cazuela "caldero de barro" (Trujillo,
Masca, 60); y los usos que registra el Atlas lingüístico: cazuela y cacerola, esta última
menos frecuente, son las formas más usadas (ALEICan II, 589 "Cazuela"; TLEC); y con
otros valores: cazuela de barro "puchero" en Tf 3 (ALEICan II, 588); cazuela "tostador
de café o de castañas" en GC 11 (ALEICan II, 589 "Cazuela", en nota); y en Aragón,
Navarra y Rioja: casuelo y cazuelo "puchero" (Rohlfs); cazoleta "cazuela pequeña"
(Rohlfs); casuela (Badía, Contr.); cazola (Andolz); cazuela de tierra (Alvar, Léx. casa,
45); y las variantes que registra el ALEANR: cazuela (con variantes casola y cazola)
y, con menor frecuencia, cacerola (con variante caserola), son las formas más
utilizadas (ALEANR lám. núm. 1016a "Cazuela"); y referidas a otras vasijas: cazuela
en pueblos de Logroño, Navarra, Zaragoza y Huesca; cazulo en So 400; cacerola en
puntos de Zaragoza (ALEANR VII, lám. núm. 1016 "Olla"). Referidas a la "escudilla
de madera" o a otras vasijas semiesféricas o casi semiesféricas análogas, han sido
localizadas estas formas más aisladamente, concretamente en Asturias occidental:
cazuela (R. Castellano, Occ., 135); cazuöla (Fernández, Sist., 103); en Badajoz:
cazuela (Murga); en puntos de Andalucía: cazuela en H 100, Se 101, J 103, 205 y 402
y Al 302; cazuelo en Se 302 (ALEA III, 753); y de la Rioja: cazuelita en Lo 103
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     531Para completar aspectos etimológicos, vid. cazo.
(ALEANR VII, lám. 1016a "Escudilla"). Con un valor análogo: cazuela "lebrillo" en el
lenguaje marinero de algunos puntos de Gran Canaria (ALMP III, 391). Derivado de
cazo (1ª doc.: cazuela en 1438) (DCECH, s. v. cazo). En A. de Palencia: cazuela
"pequeño vaso", glosando a la latina cotilon531.
 cuenco [kwé?ko]. m. Especie de escudilla pequeña de vidrio, de barro cocido o de
cerámica, de forma más o menos semiesférica o algo aplanada por la base.
En el DRAE-92: cuenca "escudilla de madera"; y cuenco "vaso de barro, hondo y
ancho, y sin borde o labio". Por su parte, los estudios y vocabularios dialectales
muestran el uso de esta forma referida en general a la "escudilla", pero también a otras
vasijas semejantes, en diversas zonas hispánicas. En Asturias: conca (Acevedo;
G. García, 278; Rato; Rico-Avello, 208; R. Castellano, Occ., 135; G. Arias, Teb., 262;
G. Suárez, 292; Fernández, Vill., 95; Neira, s. v. cuenca); concu "mortero" (G. Arias,
Teb., 262; Neira, s. v. cuenco); cuincu "íd." (Neira, s. v. cuenco); y concu "recipiente
para echar el pienso al ganado" (Neira, s. v. cuenco); en hablas leonesas: conca
(F. González, Etn., 77; G. Ferrero, Toro, 31; Miguélez); cuenca (G. Ferrero, Toro, 31);
cunca (Krüger, Torn., 115; Cortés, Lub., 117; G. Rey; Miguélez); cunco (Madrid, 166);
y conco (R. González, 114; Miguélez); en Cantabria: cuenco "olla" en S 502 (ALECant
II, 757*); y cuenco "orza" en S 313 (ALECant II, 759*); en Extremadura: cuenca
(Z. Vicente, G. y Galán, 169; Viudas); y cuenco (Delgado, 119; Montero; Z. Vicente,
Mér., 87; Barajas, Arr., 52; Indiano, 119; Murga); cuéncano (Murga); cunco y cunca
"dornajo" en el área de San Martín de Trevejo (Maia, 330 y 363); y cuencu "mortero"
en Coria (Cummins, 158); en zonas castellanas: conco y conquillo (Luz, 670); conca
"escudilla de barro" (Gordaliza Aparicio); y cuenco (Gordaliza Aparicio; Yunta); en
Andalucía: cuenco "tinajón, lebrillo" (A. Venceslada); en Álava: conca "escudilla"
(Baráibar); y cuenco "cuezo para lavar la ropa" (L. Guereñu); y en Aragón, Navarra y
Rioja: cuenco es general en Logroño, es casi general en Navarra y Zaragoza y es la
forma más usada en Teruel y Huesca; conca en pueblos del este de Teruel (ALEANR
XI, 1412 "Cuenco"); cuenco "cazuela" en Lo 400 (ALEANR VII, lám. núm. 1016a
"Cazuela"); y cuenco "vasija para colar la ropa" (Iribarren; Borao; ALEANR VII, 895:
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     532Se utiliza normalmente para servir ensalada, gazpacho, etc.
     533Para aspectos etimológicos y otros usos de esta forma, véase también fuente "plato amplio para servir".
cuenco es frecuente en Logroño y oeste de Zaragoza y aparece en puntos de Navarra,
Teruel y oeste de Huesca). Por otra parte, en el lenguaje marinero, cuenco y otras
formas de su familia han sido localizadas en algunas partes, con referencia a la
"gamella o fiambrera": conca en Gr 2 y Ma 1 (ALMP III, 389 "Gamella"); o a la
"escudilla o plato hondo": cunca en diversos puntos de Galicia (ALMP III, 390
"Escudilla").
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, hay que señalar que cuenca
procede del lat. c?ncha "concha de molusco" y este del gr. ????? "íd." (1ª doc.:
cuenca "platillo" en 1270; cuenca "pila" en Nebrija; conca "escudilla" en 1609; conca
ant. "cuenca" en Autoridades; cuenco en Autoridades) (DCECH, s. v. cuenca).
fuente [fwé?te]. f. Especie de cuenco de vidrio o de cerámica fina y de forma
semiesférica532.
En el DRAE-92: fuente "plato grande, circular u oblongo, más o menos hondo, que
se utiliza para servir los alimentos". Por otro lado, se ha documentado referida al "plato
hondo" en escasos puntos de Cantabria (Penny, Tud.; ALECant II, 756); y con el valor
de "escudilla" en puntos de las tres provincias de Andalucía oriental (ALEA III, 753).
En el lenguaje marinero, por otra parte, fuente ha sido registrada con referencia a la
"gamella o fiambrera" en puntos de Almería y Granada (ALMP III, 389 "Gamella"); y
con referencia a la "escudilla o plato hondo" en Murcia y en puntos de Andalucía
oriental, de Canarias y de Asturias (ALMP III, 390)533.
[ALEA 753, ALEANR lám. núm. 1016a, ALEANR 1413 "Cuenco", ALMP 390 "Escudilla"]
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     534Siguiendo fundamentalmente la consideración de Corominas y otros estudiosos antiguos, esta voz ha
sido calificada como arcaica o arcaizante por diversos autores (Berjano, pág. 484; DCECH, s. v. azafate;
Lerner, s. v.; C. Gómez, pág. 42). Según Antonio Llorente, azafate es poco usada en el castellano actual
(Llorente, Rib., pág. 180). María Moliner, finalmente, la considera como no usual en sus distintas acepciones
(Moliner, Dicc. uso).
     535El carácter preferentemente meridional de esta forma ha sido señalado por Frago, quien apunta que
azafate es voz arraigada desde antiguo en Andalucía, aunque no es necesariamente un andalucismo (Frago,
Form. esp. Amér., pág. 35).
2.7.5.10. FUENTE
Hay que distinguir dos tipos: la redonda, que recibe el nombre de fuente; y la alargada,
a la que se alude con esta misma forma o con la voz azafate, vocablo que en la actualidad
está bastante desusado.
azafate [a?afáte]. m. Plato amplio, alargado y más o menos hondo, que sirve para servir
ciertas comidas.
Esta forma, arabismo de tardía documentación en castellano, es, según la
consideración de la mayor parte de los autores que a ella se han referido y según se
desprende de su escasa documentación en las hablas actuales, forma arcaica o
arcaizante en el español actual534. Seguramente, como otros arabismos tardíos, este
vocablo fue tomado por el castellano de las hablas meridionales y se asentaría con más
o menos difusión en diversas zonas norteñas así como en el uso normativo. Después,
por causa de la presión de otras formas sinónimas o casi sinónimas, como bandeja o
fuente, quedaría relegada, como tantas voces de su mismo origen, refugiándose
principalmente en las hablas meridionales y, como prolongación natural de estas, en
el español de América535.
Ha sido localizada en Galicia: azafate "cesta" y "panera" (García, Glos.); en
Salamanca: azafate "cestillo de mimbre" (Llorente, Rib., 180); en Cantabria: acefate
"bandeja de latón con borde alto" (S. Llamosas); en Palencia: azafate "pequeño cestito
para guardar cosas de costura" (Gordaliza Aparicio); en Extremadura: azafate "bandeja
o fuente" (Berjano, 484; Velo, 135; Flores, 333; Montero; R. Perera (1959), 91;
M. Peña, 187; Barros (1976), 386; C. Gómez, 146; Murga; Viudas); y açafate en la
zona de Olivenza (Rezende, 254); en las hablas murcianas: azafate "canastilla plana"
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(Quilis, Alb., 418); y azafate "fuente o bandeja de borde bajo" (G. Martínez, 311;
G. Cotorruelo, 150; G. Ortín); en Andalucía: azafate y zafate "bandeja grande de latón
con borde alto" (A. Venceslada); azafate "fuente alargada" aparece en Co 100, 101 y
202, es frecuente en el norte y este de Jaén y en el norte de Granada y de Almería
(ALEA III, 752 "Fuente"); en Canarias: azafate "bandeja" (Cabrera Perera, 358); y
azafate "canastilla plana" (N. Artiles, Fuert., 142); en puntos de Navarra y Aragón:
azafate "bandeja grande de latón" en Navarra (Iribarren); y azafate "bandeja de
mimbre" en el punto turolense Te 204 (ALEANR VII, 859* "Cesta"); y en América:
azafate "jofaina" y "bandeja" (Morínigo; Lerner; etc.).
Del árabe sáfat "cesta de hojas de palma", la forma azafate, según Corominas y
Pascual, ha sido sustituida en el castellano común por bandeja (DCECH, s. v. azafate).
Primeras documentaciones: açafate en 1496 (DCECH, loc. cit.); después en Ovalle
(Historia de Chile, s. XVII), en el arcaizante Villarroel, en los andaluces Pedro
Espinosa (s. XVII), Duque de Rivas, Fernán Caballero, Alarcón y Selgas, y en
Hartzenbusch y Zorrilla (DHLE-33).
fuente [fwé?te]. f. Plato amplio, alargado o redondo y más o menos hondo, que sirve para
servir ciertas comidas.
En el DRAE-92: fuente "plato grande, circular u oblongo, más o menos hondo, que
se utiliza para servir las viandas"; y con este mismo valor en diversas zonas españolas.
En Asturias: fonte (G. García, 274); y fuente (Neira); en hablas leonesas: fuente
(Krüger, Torn., 118); en Cantabria: fuente (Penny, Pas, 312); en Extremadura: fuente
(M. Díaz, 293; Indiano, 119); en Murcia: fuente (G. Ortín); en Andalucía: fuente,
referida a la alargada, es el uso más generalizado en toda la región (ALEA III, 752
"Fuente"); y en Aragón, Navarra y Rioja: fuente es forma general (ALEANR lám. núm.
1016a "Fuente").
Del lat. f?ns, -tis, esta innovación semántica es propia del castellano y de dialectos
del norte de Portugal, y tiene su origen en el latín eclesiástico fons "pila bautismal"
(s. IV), por el hecho de que en principio se bautizaba en las fuentes. De esta acepción
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     536Para otro uso relacionado, vid. fuente "escudilla fina de cristal o de cerámica".
se pasó a "aguamanil para lavarse" (Nebrija) y a "plato grande" (Covarrubias y
Autoridades) (DCECH, s. v. fuente)536.
[ALEA 752 "Fuente (alargada)", ALEANR lám. núm. 1016a "Fuente"]
2.7.5.11. PLATO HONDO
hondo, -a [ó?do]. adj. Profundo.
Este uso, plenamente normativo, ha sido localizado en Cantabria: hondo es
frecuente (Penny, Pas, 312; ALECant II, 756); y en el área navarroaragonesa y riojana:
hondo es lo más abundante: fondo en puntos abundantes de Huesca y más escasamente
en el este de Zaragoza y de Teruel (ALEANR VII, lám. núm. 1016a "Plato hondo").
[ALEANR lám. núm. 1016a, ALECant 756]
2.7.5.12. PLATO LLANO
Entre las dos formas que aluden a este concepto, llano es más utilizada que pando, voz
que está hoy bastante desusada.
llano, -a [?záno]. adj. Aplanado.
En el DRAE-92: plato llano (s. v. plato). También en Huelva (Mendoza, Lepe,
163); y en Aragón, Navarra y Rioja: llano es la voz más usada (ALEANR, lám. núm.
1016a).
pando, -a [pá?do]. adj. Dícese del plato o de recipientes semejantes cuando son llanos.
En el Diccionario de la Academia: pando "terreno casi llano situado entre dos
montañas" (acep. 6ª); y "poco profundo, de poco fondo, dicho principalmente de las
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     537A este respecto, hay que señalar que pando, en todas sus acepciones, es considerada como voz no usual
por María Moliner (Moliner, Dicc. uso).
aguas y de las concavidades que las contienen" (acep. 3ª) (DRAE-92). Esta última
acepción se aplica especialmente a los platos llanos, según se desprende de los usos
aquí recogidos y de la indicación de María Moliner (Moliner, Dicc. uso, acep. 3ª). Por
lo que respecta a la documentación regional, esta forma y sus variantes y derivados, se
encuentra relativamente difundida por diversas zonas del español, fundamentalmente
en usos referidos al terreno y principalmente en regiones occidentales, aunque también
aparece en las orientales, fundamentalmente en toponimia. Estos usos, y los que se
aplican a las vasijas, menos extendidos que los anteriores, son en general poco
corrientes en español actual, y pueden considerarse, en general, como arcaizantes, por
lo menos los referidos a vasijas, usos que están muy escasamente documentados537.
En Galicia: panda "aplícase al techo hundido" (García, Glos.); en Asturias: pando
"plano" (M. Álvarez, 244; Neira); pandu y pondu "zona llana entre montañas" (Conde,
346; Neira, s. v. pando); pando "cóncavo, hinchado" (Rato); y pandiu "pendiente"
(Neira, s. v. pando); en hablas leonesas: pando "llano, poco profundo", "plano,
aplastado" (Urdiales, 347; Miguélez); pando "arqueado, apanzado" (G. Caballero); en
Cantabria: pandeado "abierto extendido" (Calderón, Voc. Sant. (1946), 391); pendiu
"empinado, abrupto" (Penny, Tud., 141); en Campoo: panda "loma suave"; y
pandearse "extenderse" (Calderón, Campoo); en Extremadura: pando o pandu "poco
profundo", aplicado a los arroyos, lagunas, etc. (M. Díaz, 45; S. Coco (1940), 271;
Z. Vicente, Mér., 120; Porro, 133; Barros (1976), 512; R. Pastor, 227; Otero
Fernández, 191; Cummins, 116; Viudas); en Burgos: pandeado "muro bombeado"
(Codón); en Palencia: pando "vaguada entre montañas" (Gordaliza Aparicio); en
Cuenca: pando "dícese del tejado medio hundido" (Junta, 530; Yunta; Calero, Cuen.,
180); en hablas murcianas: pando "tranquilo, bobo, blandengue" (G. Ortín); y tiempo
pando "(tiempo) estable" (Torreblanca, 200); en Aragón, Navarra y Rioja, referidos a
la "persona que tiene los pies planos": pando en Te 503 y 504; pies pandos en Te 302
(ALEANR VIII, 1000 "Patojo"); y en América: pando "llano, de poco fondo" en
Bolivia; "dominado, oprimido" en Guatemala; "(persona o animal) que tiene hundido
o arqueado el espinazo"; y "que tiene la barriga llena" (Morínigo).
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     538Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid: vajilla en las dieciséis respuestas; loza no se registra en
ningún caso (T. Martínez, Madr., pág. 197).
Aplicadas a las vasijas, han sido localizadas estas formas en Asturias: pándanu
"(vasija) poco profunda" (G. Arias, Teb., 286; G. Valdés, 234; Neira, s. v. pando); en
Extremadura: pando "(plato) llano" (Murga); y en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: pando "(plato) llano" (Ibáñez Ponce).
Del lat. pandus "encorvado, alabeado", "abombado", "cóncavo". Según Corominas,
la acepción más antigua debe de ser "terreno casi llano situado entre dos montes"
(Acad. 1925 o 1936), la cual constituye la base de los topónimos Pando o Pano, muy
abundantes en Aragón (1ª doc.: pando, sust., aplicado al terreno, en un documento
leonés de 959; pando "remangado, arqueado, saliente" en A. de Palencia) (DCECH,
s. v. pando).
[ALEANR lám. núm. 1016a]
2.7.5.13. VAJILLA
La forma loza es muy usual pero, al tiempo que se han ido introduciendo tipos de
cerámica fina, ha ido siendo desechada progresivamente en favor de vajilla. No obstante,
muchas personas de edad madura o avanzada distinguen entre loza, la que usan
corrientemente, y vajilla, la más fina, que casi nunca utilizan.
loza [ló?a]. f. Conjunto de platos, fuentes y otros utensilios de cerámica de la cocina.
En el DRAE-92: loza "barro fino, cocido y barnizado, de que están hechos los
platos, tazas, jícaras, etc."; y "conjunto de estos objetos destinados al ajuar doméstico"
(acep. 2ª). Por lo que respecta a la difusión de esta voz, la documentación la muestra
en zonas occidentales, en continuidad con el portugués louça, aunque debe de ser
común también en zonas castellanas, de donde habrá sido en gran parte desplazada por
la normativa vajilla, forma que es la preferida en el uso culto actual538.
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Ha sido localizada en Asturias: loza, poco documentado (Neira); en Alamedilla y
zona de San Martín de Trevejo: louza y loiza (Maia, 413); en Extremadura: loza
(M. Díaz, 293; Indiano, 108; Barros (1976), 384; C. Gómez, 146); en Andalucía: loza
es la forma más frecuente en Huelva y es frecuente en Sevilla, Cádiz, oeste de Málaga
y norte de Córdoba (ALEA III, 745); y en Canarias: loza, junto con caldero y juego de
cocina, es un uso frecuente (ALEICan II, 592; TLEC). No se registra, por otra parte, en
toda el área navarroaragonesa y riojana (ALEANR VII, 848).
En cuanto a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual señalan que loza y
la portuguesa louça proceden probablemente del lat. lautia "ajuar proporcionado al
huésped", relacionado con lautus "suntuoso". Primeras documentaciones: loça en
Nebrija, el sevillano Pedro de Medina, Cervantes, Fernández de Oviedo; el port. louça
en 1254 (DCECH, s. v. loza).
vajilla [bahí?za]. f. Conjunto de platos, fuentes, soperas y otros utensilios de cerámica en
los que se sirve la comida. Se aplica especialmente a los de cerámica fina.
El uso de la forma vajilla, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr.,
197), ha sido localizado en todas las zonas del dominio del español, aunque frente a
loza, forma preferentemente occidental, vajilla goza de mayor difusión en zonas
orientales, quizá en conformidad con su posible origen catalán. En Asturias: vajilla,
poco documentada (Neira); en Cantabria: vajilla, muy extendida (ALECant II, 730); en
Extremadura: vajilla, escasamente documentada (Barros (1976), 384); en Andalucía:
vajilla en puntos de Huelva, Sevilla, Cádiz, Jaén, Granada y Almería (ALEA III, 745);
en Canarias: vajilla en tres puntos de Gran Canaria (ALEICan II, 592); y en Aragón,
Navarra y Rioja: vaixella (Ferraz); y los usos que registra el ALEANR: vajilla es la
forma más usada, con variantes como baixela y bixela en el este de Huesca; vajillo en
puntos de Zaragoza y Teruel; vajillero y vajillería en otros lugares de la región
(ALEANR VII, 848). Según Corominas y Pascual, del cat. vaixella, derivado del lat. vg.
vasum "vasija", lat. cl. vas, -sis (1ª doc.: baxilla en Nebrija) (DCECH, s. v. vaso).
[ALEA 745, ALEICan 592, ALEANR 848, ALECant 730]
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     539Véase fiambrera.
     540Las fiambreras tradicionales estaban hechas de corcho o de esparto.
2.7.5.14. FIAMBRERA
De las dos formas que se utilizan para aludir a este objeto, la voz fiambrera, que se oye
muy usualmente bajo la variante ciambrera, es la más corriente, mientras que hortera es
una forma hoy casi desusada y que los hablantes aplican principalmente a las de tipo
antiguo que estaban fabricadas de corcho o de esparto.
ciambrera [?jambréra]. f. Fiambrera539.
fiambrera [fjambréra]. f. Vasija a modo de cazuela, sin asas y con tapadera, en la que se
lleva la comida fuera de casa540. 
En el Diccionario académico: fiambrera (DRAE-92), voz normativa y —según
creemos, pues no disponemos de mucha documentación— corriente en español actual,
aunque no es usual en la lengua culta, por lo menos en el habla de Madrid: fiambrera
en una sola respuesta, frente a tartera (ocho respuestas) (T. Martínez, Madr., 196). Ha
sido localizada en Asturias: friambrera (Cano); fiambrera (Neira); en hablas leonesas:
friambrera (Rubio (1961), 293; G. Caballero; Miguélez); friambeira (Álvarez, 295;
Miguélez); y en otras áreas hispánicas: fiambrera en Burgos y Cuenca (Codón; Calero,
Léx.); y fiambrere en La Litera (Viudas, Casa, 270). La variante ciambrera ha sido
localizada en Asturias: cimbreira (R. Castellano, Occ., 135; Fernández, Sist., 103;
Neira, s. v. fiambrera); en León: ciambrera (Krüger, Torn., 118; Lorenzo Criado, Not.,
103; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); en Extremadura: ciambrera (Flores, 335);
y en Cantabria ciumbrera (Penny, Tud., 202). Derivado de fiambre, de *friambre,
derivado de frío, del lat. fr?g?dus "íd." (1ª doc.: fiambrera en Covarrubias) (DCECH,
s. v. frío).
hortera [ortéra]. f. Fiambrera. Se aplica principalmente a las antiguas, que estaban hechas
de corcho o de tejido de esparto.
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     541María Moliner, sin embargo, la registra como usual (Moliner, Dicc. uso). Corominas, por su parte,
señala que "hoy hortera sigue vivo en general" (DCECH, s. v. hortera).
     542Se usa corrientemente para llevar la fiambrera y el pan.
En el Diccionario académico: hortera "escudilla o cazuela de palo" (DRAE-92),
voz que, en general, es poco corriente en el español actual, quizá arcaizante541. Ha sido
localizada en hablas leonesas: hortera "fuente utilizada para servir la verdura"
(Miguélez); en hablas castellanas: hortera "cazuela de madera" (Gordaliza Aparicio;
Calero, Léx.; Yunta); en Andalucía: hortera "escudilla" en J 102 (ALEA III, 753); en
Navarra: hortera "cacerola plana" (Iribarren); y en Aragón: ortera "vasija a modo de
fuente honda de tierra basta en que se sirve la comida, especialmente las verduras,
legumbres o potajes" (Andolz); y hortera "escudilla" en pueblos de Huesca y Zaragoza
(ALEANR VII, lám. núm. 1016a). Con el valor de "fiambrera", muy próximo al
anterior, en hablas castellanas: hortera "fiambrera" (Hernando, Seg., 50; Calero, Léx.);
y en Andalucía: hortera "fiambrera" (A. Venceslada).
En cuanto a la etimología de esta forma, Corominas y Pascual señalan que hortera
tiene un origen incierto, probablemente el lat. offert?r?a "especie de patena" (1ª doc.:
fortera en un documento navarro de 1022; fortera "escudilla" en Apolonio; hortera en
1541, en el s. XVII y en Autoridades; falta en A. de Palencia, Nebrija y Covarrubias)
(DCECH, s. v. hortera).
[ALMP 389 "Gamella"]
2.7.5.15. TALEGA
talega [talé?ga]. f. Bolsa de tela, con un cordelillo o cinta corrediza para cerrarla, en que se
guardan ciertas cosas para transportarlas o guardarlas542.
En el DRAE-92: talega: "saco o bolsa ancha y corta, de lienzo basto u otra tela, que
sirve para guardar o llevar las cosas". Con valores semejantes se ha documentado en
zonas asturleonesas: talega "saco pequeño", "morral" (Fernández, Sist., 118; Neira);
talego íd." (A. F. Cañedo, 231; Neira); y talegón (M. Álvarez, 275); en hablas leonesas:
talega (F. González, Anc., 386); y referidas a una especie de cesto: talego (G. Rey;
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R. González, 146; A. Tejedor, 172; Miguélez); talegón (R. González, 146; A. Tejedor,
173; Miguélez); y talega (R. González, 146; Krüger, S. Cip., 128; G. Caballero;
A. Tejedor, 173; Miguélez); en Cantabria: talega y talego en algunos lugares (ALECant
I, 446 "Talega"); y con referencia a la "vasija para llevar la sal al ganado": talega en
S 313; y talego en S 309 (ALECant I, 447* "Vasija para llevar la sal del ganado"); en
Extremadura: talegu (Flores, 338); y talega (M. Díaz, 93; Maia, 481; Montero); en
zonas castellanas: talega "cesto para vendimiar" (Sastre, 133); y talego (Sastre, 333;
Calero, Cuen., 199); en hablas murcianas: talego (Chacón, 64); y talega (Chacón, 190);
en Andalucía, con referencia al "zurrón": talega en puntos del sur de Sevilla y en
alguno del sur de Córdoba y de Málaga; talego en Se 403 y Co 301; taleguilla en
Co 600 (ALEA II, 497 "Zurrón"); con referencia a la "vasija para llevar la sal": talega
y talego es lo usual en las tres provincias orientales y en puntos de Córdoba y Málaga
(ALEA II, 498 "Talega o vasija para la sal"); y con referencia a la "bolsa del chisquero":
taleguilla en Se 503; y taleguillo en Al 204 (ALEA III, 805 bis "Bolsa del chisquero");
en Canarias: talega "zurrón" en algunos lugares (ALEICan I, 332 "Zurrón"; TLEC); y
en el área navarroaragonesa y riojana: talega (G. Turza, 158; Reta, 303; Iribarren;
Rohlfs; Andolz); taleca (Rohlfs; Badía, Contr.; Andolz); y taleque (Viudas, Léx. Agr.,
69); y las formas que aporta el Atlas lingüístico, referidas a la "vasija para la sal":
talega y talego en algunos puntos de la región; talegón en pueblos de Huesca; taleca
en Hu 602 (ALEANR IV, 525 "Talega o vasija para la sal"). Del árabe taclîqa "saco,
bolsa, zurrón" (DCECH, s. v. talega). Primera documentación: talega en 1133, según
consta en los datos del Fichero Medieval del CSIC (Garulo, Arab., 274).
[ALEA 498 "Talega o vasija para la sal del ganado", ALEANR 525 "íd.", ALECant 446 y 447* "íd."]
2.7.5.16. ALMIREZ
almirez [armiré], [almiré]. m. Mortero de metal dorado que se utiliza normalmente para
majar las especias.
En el Diccionario académico: almirez "mortero de metal" (DRAE-92), uso que es
corriente en el español actual, tal como se observa por su abundante presencia en todas
las hablas del dominio del español, aunque el propio objeto sea en la actualidad
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     543Según Henríquez Ureña, almirez es palabra obsolescente, aunque no exactamente arcaica (H. Ureña,
S. Dom., pág. 55, n. 1).
obsolescente543. La documentación, referida al "almirez propiamente dicho", aunque
también al "mortero de piedra o de madera", muestra diversas variantes entre las cuales
almidez es abundante en zonas septentrionales y algo más escasa en las meridionales.
La forma normativa y otras variantes análogas han sido localizadas en Asturias:
almirez (Vallina, 284); y almirez "mortero" (Rato; Vallina, 284); en hablas leonesas:
almirez "mortero" (Urdiales, 218; Borrego, 170); en Cantabria: almirez es la forma más
extendida (ALECant II, 728*); en Extremadura: almiré o almirez (Maia, 287; Delgado,
118; M. Díaz, 290; Montero; Barros (1976), 384); y almerê (Maia, 287); en Castilla:
almirez (Sastre, 312; Gordaliza Aparicio; Calero, Cuen., 106); en Murcia: almirez
(G. Ortín; Ibarra, 156); en Andalucía: almiré(z) es casi general (Méndez, 181; ALEA
VI, 1628); en Canarias: almirez es casi general (ALEICan III, 919; TLEC); y almirez,
referido también al "mortero de madera" (TLEC); en Álava: almerez (S. González, 57);
en Aragón, Navarra y Rioja: almeriz (Iribarren); almirete (Alvar, Jaca, 187;
G. Guzmán, 121; Andolz); almirez (Badía, Biel., 222; Andolz); y las formas que
registra el Atlas lingüístico: almirez y la variante almidez dominan en toda el área,
salvo en el este, donde predomina morté, y en puntos del sur de Teruel, donde prefieren
mortero (ALEANR VII, 844); y con referencia al "mortero": almirez en Navarra y en
puntos de Logroño y Soria (ALEANR VII, 844* "Mortero"); en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: almirez (Ríos García, 120). Del árabe mihrâs "íd.", de háras
"machacar" (DCECH, s. v. almirez). Primera documentación: almirez desde 1429
(DHLE). 
[ALEP 1062, ALEA 1628, ALEICan 919, ALEANR 844, ALECant 728*]
2.7.5.17. MORTERO
mortero [mortéro]. m. Vasija de madera o de piedra a modo de vaso que sirve para majar
ajos, especias, etc.
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Esta forma, plenamente normativa, es común a todas las hablas del dominio del
español, donde se refiere en general al "mortero de madera o de piedra", pero también
al "almirez". En Asturias: morteiru (G. Arias, Teb., 280; Neira, s. v. mortero); murteiru
(Cano); mortero (Neira); y murteiru "almirez" (Cano); en hablas leonesas: murteiru
(Krüger, Torn., 118); mortero (Borrego, 170); y morteiro y murteiro "mortero o
almirez" (Miguélez); en Cantabria: mortero, forma generalizada (ALECant II, 728*);
y murtiru en el Valle del Pas (Penny, Pas, 312); en Extremadura: morteiro (Maia, 433);
y mortero (M. Díaz, 290; Montero); en Castilla: mortero (Sastre, 312; Gordaliza
Aparicio; G. Ollé, Bur., 165; Calero, Léx.); en Andalucía: mortero (Méndez, 181); en
Canarias: mortero "mortero" o "almirez", uso minoritario (ALEICan III, 919; TLEC);
en Aragón, Navarra y Rioja: morté (Viudas, Casa, 271); y las formas que registra el
ALEANR: mortero es una forma general salvo en Navarra y algunos puntos de la Rioja
y Soria, donde se utilizan almirez y almidez (ALEANR VII, 844*); y en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: mortero (Ríos García, 156). Del lat. mortarium
"íd." (1ª doc.: mortero en Berceo y en un documento de 1210) (DCECH, s. v. mortero).
[ALEANR 844*, ALECant 728*]
2.7.5.18. MANO DEL ALMIREZ O DEL MORTERO
La forma corriente para denominar esta pieza es mano, pero también se usa machador
[ma?aó] para referirse principalmente a la del mortero o a la de la cazuela del gazpacho.
La forma mano se usa mucho también con determinaciones: mano de mortero, mano de
almirez, la mano del mortero, la mano del almirez.
machador [ma?aó]. m. Instrumento a modo de pisón con el que se maja sobre el mortero
o la cazuela.
En el Diccionario de la Academia se registran los siguientes usos relacionados con
el que aquí se considera: machaca y machacadera "instrumento con que se machaca";
majadero "mano de almirez"; y maja "íd.", como uso propio de Andalucía (DRAE-92).
Por lo que respecta a la documentación regional, los estudios y vocabularios dialectales
han registrado diversas formas análogas referidas a la "mano del mortero o del
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almirez". Los derivados de majar han sido registrados en Cantabria: majaeru (Penny,
Tud., 203); majo en S 106; y majón en S 206 (ALECant II, 728); en algún que otro
punto de Extremadura: maja en el sur de Badajoz (Inv. Extr.); en Andalucía: maja
(Toro, Voc. and., 495; A. Venceslada); y las variantes que registra el Atlas lingüístico:
maja, con alguna variante como majadera, es la voz más utilizada en la mitad
occidental de la región, hasta Málaga y puntos de Córdoba y Jaén (ALEA III, 746); y
en Canarias: majador, maja y majadera aparecen por puntos del Archipiélago
(ALEICan III, 1035). Derivados de machacar aparecen en Extremadura: machacaó o
machacador y machaco (Inv. Extr.); en Andalucía: machacaera (Méndez, 181); y las
variantes que registra el ALEA: machacadera en el norte de Córdoba y en puntos de
Huelva, Sevilla, Málaga y Jaén; machaco en H 201, Se 101 y Co 102 (ALEA III, 746);
y aisladamente en Aragón: machacador en Hu 600 (ALEANR VII, 845). Finalmente,
los derivados directos de machar han sido localizados exclusivamente en Extremadura:
macheque, machete y machote (Montero); machaor, machomachate, machote,
macharatajo y macho (Inv. Extr.); y macha (Cummins, 158; M. Díaz, 290; Z. Vicente,
Mér., 111; Viudas).
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, todas estas formas son derivados de
majar, machacar y machar respectivamente. Las primeras documentaciones son las
siguientes: majador en Nebrija; majadero "mano de mortero" en Berceo, en los
glosarios de Toledo y de El Escorial, A. de Palencia, Nebrija, etc. (DCECH, s. v.
majar); machacadera en el s. XIX (Alonso, Enc.); machaca "persona pesada e
importuna, machacón" en Autoridades544.
mano [máno]. f. Instrumento a modo de pisón con el que se maja sobre el almirez o sobre
el mortero.
Este uso, registrado por el DRAE-92 (acep. 10ª), ha sido localizado, referido a la
"mano del almirez", en Cantabria: mano es el término de mayor difusión (Penny, Tud.,
203; ALECant II, 728* "Mano del almirez"); en Extremadura: mano (Flores, 336); en
Murcia: mano (G. Ortín; Ibarra, 170); en Andalucía: mano es general en Granada y
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Almería, es casi general en Jaén, es la forma más utilizada en Cádiz y aparece
igualmente en puntos de Córdoba, de Huelva y del este de Málaga (ALEA III, 746
"Mano del almirez"); en Canarias: mano y manilla son las formas más usadas
(ALEICan III, 1035 "Mano del almirez"); y en Aragón, Navarra y Rioja: mano es la voz
más frecuente (ALEANR VII, 845 "Mano del almirez"). Referido a la "mano del
mortero", en Asturias: manu (Krüger, Torn., 118); en León: mano (Borrego, 71); y
manilla (Salvador, Andi., 247; Borrego, 71); en Extremadura: mano (C. Gómez, 147;
Flores, 336); y en judeoespañol: mano de mortero (Wagner, Espig., 74). Derivado
semántico de mano, del latín manus "íd." (DCECH, s. v. mano). Primera
documentación: mano "majadero" en el s. XVI (Alonso, Enc.).
mano de almirez [máno ?e? almiré]. Instrumento a modo de pisón con el que se maja sobre
el almirez545.
mano de mortero [máno ?e mortéro]. Instrumento a modo de pisón con el que se maja
sobre el mortero546.
[ALEP 1063, ALEA 746, ALEICan 1035, ALEANR 845, ALECant 728*]
2.7.5.19. MACHACAR Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
En el habla de Almendralejo, la forma corriente en el habla popular es machar, que se
utiliza para referirse a "majar especias, ajos, etc.", "machacar aceitunas", "triturar distintas
materias", etc., y también, para los usos propios de machacar. Por otro lado, la forma
machacar, de uso más escaso, se refiere, sin embargo, a una acción más repetida y
contundente, como "golpear repetidamente sobre materias duras como piedras, materiales
de construcción, hierro, etc.", sin que tenga que producirse el efecto de aplastado o triturado
de la materia. Finalmente, machucar conlleva el sema "con daño o perjuicio" y se usa, por
tanto, en la mayor parte de los casos, cuando quiere expresarse que se está despedazando,
majando o cortando mal alguna vianda u otra cosa (por causa de utilizar un hacha u otro
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instrumento que corta mal, o porque no se está majando bien, etc.), o cuando una parte del
cuerpo humano resulta contusionada por causa de algún golpe o de quedar pillada entre dos
cuerpos, o cuando se machaca indiscriminadamente y sin finalidad determinada sobre un
objeto, etc.
machacar [ma?aká]. tr. Golpear con violencia y repetidamente alguna cosa.
En el DRAE-92: machacar "golpear una cosa para quebrantarla o deformarla"; y
"reducir una cosa a fragmentos relativamente pequeños pero sin triturarla" (acep. 2ª);
en Asturias: machacar y machicar (Neira, s. v. machacar); y machacar "deshacer
terrones" (Conde, 333); en Zamora: machacar "majar" (Borrego, 171); en Cantabria:
machacar "forjar el hierro" (Penny, Pas, 285); y machacar "majar", como uso más
generalizado (Penny, Tud., 203; ALECant II, 729* "Majar"); en Extremadura:
machacar "majar" (Montero; C. Gómez, 120); y machacar "picar las migas con la
cuchara de hierro" (Barros (1976), 388); en Andalucía: machacar "desgranar
legumbres" en puntos de Córdoba, Málaga, Granada y Almería (ALEA I, 113
"Desgranar legumbres"); en Canarias: machacar "majar los cereales" en algunos puntos
(ALEICan I, 91 "Majar los cereales"); y machacar "agramar el lino" en Artenara
(ALEICan I, lám. 304); y en Aragón, Navarra y Rioja: machacar "majar" es frecuente
en Navarra y aparece escasamente en puntos de las tres provincias aragonesas
(ALEANR VII, 846 "Majar"); y machacar "apalear legumbres" en algunas localidades
de Logroño, Zaragoza y Teruel (ALEANR I, lám. núm. 132bis "Apalear las
legumbres")547.
machar [ma?á]. tr. Golpear alguna cosa para molerla, quebrantarla o aplastarla.
En el DRAE-92: majar, mallar (Asturias y Salamanca), y machar, forma que,
según nos muestra la documentación regional y diversos testimonios históricos, es
preferentemente occidental. María Moliner la registra como no usual (Moliner, Dicc.
uso).
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Las formas mallar o mayar, con variantes análogas, han sido registradas en zonas
dialectales tanto en occidente como en oriente. En Asturias: mayar "majar los cereales
con el mayal o con un mazo", "majar las manzanas para hacer sidra", "machacar
terrones" o "majar en general" (G. García, 285 y 295; R. Castellano, Occ., 225;
Menéndez, Cuarto; G. Valdés, 225; D. González, 227; G. Suárez, 297; Vigón;
Fernández, Vill., 116; Z. Vicente, Lib., 117; Canellada, 263; Neira, Lena, 111;
D. Castañón, 338; M. Álvarez, 234; Conde, 336; Castañón, Voc. gij., 359; A. F.
Cañedo, 177; Vallina, 425; Blanco Piñán (1970), 537; Neira, s. v. majar); y matsar
"íd." (G. Suárez, 297); en hablas leonesas: mallar o mallare "majar las mieses",
"deshacer terrones" o "majar en general" (Krüger, S. Cip., 125; F. González, Etn., 142;
F. González, Anc., 322; G. Rey; Cortés, Lub., 152; Lamano; Maia, 415; Miguélez); y
mayar "íd." (G. Rey; Madrid, 152; Rubio (1961), 301; Baz, 103; Miguélez); en
Extremadura: mallal "majar los cereales" en la zona de San Martín de Trevejo
(Bierhenke, Dres., 67); en zonas dialectales de Castilla: mallar "majar" en Soria
(Manrique, Duero, 33); y en Aragón, Navarra y Rioja: mallar "majar los cereales",
"majar en general" (Arnal; Rohlfs; Ferraz; G. Guzmán, 137; Badía, Contr.; ALEANR
I, 113* "Desgranar cereales": mallar en pueblos de Zaragoza y Huesca; ALEANR I,
lám. núm. 132bis "Apalear las legumbres": mallar en tres pueblos de Huesca; ALEANR
II, lám. núm. 322 "Majar el lino": mallar en pueblos de Zaragoza y Huesca).
Por otro lado, la forma castellana majar ha sido recogida en León: majar "majar"
o "apalear las legumbres o los cereales" (Salvador, Andi., 233; G. Rey; Madrid, 152;
Urdiales, 324; Rubio (1956), 249; Borrego, 171; G. Caballero; Miguélez); en puntos
de Cantabria: majar (ALECant II, 729*; Penny, Pas, 312); en el sur de Extremadura:
majar (Murga); y amajar (C. Gómez, 120); en Castilla: majar (Gordaliza Aparicio);
majar "mazar el lino" (G. Ollé, Bur., 153; G. Ollé, Quint., 50); y majar "majar
cereales" (Sastre, 393; Codón); en Andalucía: majar "desgranar legumbres" en Co 609,
Ma 303 y 600 y Gr 505 (ALEA I, 113 "Desgranar legumbres"); en Canarias: majar, con
referencia a "majar cereales o legumbres", es un uso muy extendido (ALEICan I, 91
"Majar cereales o legumbres"; TLEC); en Álava: amajar "desgranar cereales"
(S. González, 57); y en Aragón, Navarra y Rioja: majar "majar en el mortero" es la
forma más usada en Logroño, es frecuente en Navarra y aparece en puntos de Zaragoza
(ALEANR VII, 846 "Machacar"); majar "desgranar cereales o legumbres" en diversos
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lugares de Navarra, la Rioja y Zaragoza (Goicoechea, 109; G. Turza, 135; Iribarren;
ALEANR I, 113* "Desgranar cereales": majar en puntos de Navarra; ALEANR I, lám.
núm. 132bis "Apalear las legumbres": majar aparece en localidades de Logroño,
Navarra y Zaragoza); majar "majar el lino" aparece en localidades de Navarra,
Zaragoza y Huesca (ALEANR II, lám. núm. 322 "Majar el lino").
Finalmente, la variante machar es propia de zonas occidentales desde Asturias a
Extremadura, si bien por zonas norteñas su uso se prolonga hasta la Rioja y
esporádicamente aparece también en Canarias. En Asturias: machar o machare "íd."
(R. Castellano, Occ., 225; Fernández, Sist., 112; G. Arias, Teb., 273; Cano; Menéndez,
Maíz, 373; Neira); en León: machar "íd." (Álvarez, 312; G. Rey; F. González, Á., Arg.;
Borrego, 171; G. Ferrero, Toro, 88; Cea, 167; Cortés, Alf. sal., 22; Maia, 415); y
amachar "íd." (Borrego, 171); en Extremadura: machar "majar los cereales con el
mayal", "machacar terrones", "majar en general" (Maia, 415; Berjano, 483; T. Cabrera,
41; Velo, 178; Lorenzo Criado, Alb., 405; Barajas, Arr., 56; Montero; S. Coco (1940),
150; Barros (1976), 528; C. Gómez, 120; Viudas); en Canarias: machar "majar
cereales", uso minoritario (Alvar, C., Sant., 113); y en la Rioja: machar "íd." (Merino,
Oja, 265; Goicoechea, 108; G. Turza, 134). García de Diego, por su parte, recoge la
forma machar como riojana y leonesa mientras que majar aparece como castellana
(DEEH, s. v. malleare)548.
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según Corominas y Pascual,
machar es derivado de macho "mazo grande para forjar el hierro", variante mozárabe
de mazo, derivado de maza, del lat. vg. *matt?a, derivado retrógrado de mateola, si
bien también es posible que proceda de masculus por el tamaño grande del macho
(DCECH, s. v. macho II). Por otro lado, la castellana majar, forma a la que hay que
unir las variantes dialectales mallar y mayar, es derivado del arcaico majo "mazo de
hierro", que procede del lat. mall?us "íd." (DCECH, s. v. majar). Para García de Diego,
sin embargo, ambas formas proceden de malleare "martillar", derivado de malleus
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(Lerner, s. v.; H. Ureña, S. Dom., pág. 80; Flórez, Léx. Col., pág. 104). En concreto, Lerner señala que
machucar, con la acepción general "machacar", es propio de la lengua antigua y de algunas zonas españolas
y americanas, a diferencia del uso del español general, en el que se distinguen bien los valores de machacar
y machucar (Lerner, loc. cit.). Esta diferencia semántica, presente en el DRAE hasta la edición de 1984, tal
como hemos señalado, es bien clara en el habla de Almendralejo.
"mazo, martillo" (DEEH, s. v. malleare), aunque en otro lugar, incluye machar como
derivado de macho "martillo" (del lat. marc?lus o mart?lus) (DEEH, s. v. marculus).
Las primeras documentaciones son las siguientes: majar en Cid (DCECH, s. v.
majar); machar en A. de Palencia; a macha martillo en el Corbacho (DCECH, s. v.
macho II). Con posterioridad a las primeras documentaciones, machar no es recogida
por Nebrija, quien registra machucar (Nebrija, voc. rom.), ni por Covarrubias, quien
recoge machacar y machucar (s. v. machacar). Esta ausencia, en favor de machacar
y machucar, puede ser prueba de uso arcaizante o dialectal, lo que es confirmado en
parte por Autoridades, donde se señala que machar es voz especialmente propia de
Galicia: machar "lo mismo que machacar, aunque menos usado, sino en Galicia".
Lo mismo parece probar la distribución geográfica que se desprende de los datos aquí
reunidos549.
machucar [ma?uká]. tr. Machacar o golpear con contundencia alguna cosa, maltratándola,
estropeándola o causándole alguna contusión o herida. Ú. t. c. prnl.
En el DRAE de 1984 se registra machucar con este mismo valor (20ª ed.), pero en
la 21ª se registra simplemente como sinónimo de machacar (DRAE-92), uso que, si
bien es, al parecer, el etimológico, en realidad es minoritario en el español peninsular
actual, por lo menos en el uso culto y medio, aunque, como arcaísmo, se conserva con
relativa vitalidad en el español americano, en judeoespañol, en Canarias y en algunas
zonas peninsulares550. María Moliner califica esta voz como propia del lenguaje
"informal" (Moliner, Dicc. uso).
Con valor análogo al que aquí consideramos, que es el que figuraba como
normativo en el DRAE hasta 1984, machucar y otras variantes análogas han sido
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localizadas en Asturias: machucar "golpear maltratando o causando desperfectos"
(R. Castellano, Occ., 467; Menéndez, Cuarto; G. Valdés, 223; Cano; Castañón, Voc.
gij., 357; D. González, 225; Neira); machucar "majar los cereales" (Menéndez, Cuarto;
Neira); y machucar "agujerear, horadar" (Acevedo); en León: machucar "machacar
ocasionando desperfectos" (M. García, 71); y en Palencia: machucar "aplastar o
machacar" (Gordaliza Aparicio).
Con el valor general "machacar", a veces en determinados usos, o simplemente
remitida a la forma machacar, sin mayores precisiones semánticas: mazucar "majar los
cereales" (Cano); machucar "íd." (Menéndez, Cuarto; Neira); mayucar "íd."
(R. Castellano, Occ., 225; Neira, s. v. majar); machicar "machacar" (G. Valdés, 223;
A. F. Cañedo, 214); y machucar "machacar" (G. Arias, Teb., 273; Cano; Castañón,
Voc. gij., 357; Blanco Piñán (1972), 111; Vallina, 419); en Cantabria: machucar
"majar, machacar", uso minoritario (S. Llamosas); en Palencia: machucar "desterronar"
(Calderón, Campoo); y machucar "aplastar o machacar" (Gordaliza Aparicio); en
Extremadura: machucar "machacar" (Velo, 178; Viudas); en Andalucía: machucar
"machacar", "golpear una cosa", uso minoritario (G. Cabañas, 80; A. Venceslada); y
machucal "moler la aceituna" en Ma 403 (ALEA 236* "Moler la aceituna"); en
Canarias: machucar, bastante documentada (TLEC); y en el área navarroaragonesa y
riojana: machucar "machacar", uso minoritario (Goicoechea, 108; Iribarren; ALEANR
VII, 846 "Machacar": machucar en Z 100); en judeoespañol: ma?ukar (Nehama); y en
América: machucar "machacar", localizado en zonas muy diversas (Cuervo, Apunt.,
289; H. Ureña, S. Dom., 80; Rosenblat, Palab. (II), 442; Flórez, Léx. Col., 104;
L. Morales, Car., 302; Moreno de Alba, Dif. léx., 61; Morínigo; Lerner; Toro Mérida;
etc.).
Por lo que respecta a la etimología de esta voz, según Corominas y Pascual, la
forma machucar, más que derivado de su sinónimo machar, parece venir de machuca
"porra, maza", hermano mozárabe del fr. massue, engadino y alto italiano mazzüc, y
rumano m?aciuc?a, del lat. vg. matte?ca. Por otro lado machacar se sacaría tardíamente
de machucar, mientras que la forma primitiva, con el valor de "machacar", además del
portugués, se conservó principalmente en América, Canarias y en judeoespañol de
Marruecos (DCECH, s. v. macho II). Según García de Diego, sin embargo, machacar
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y machucar procederían de machar, derivado a su vez de macho "martillo", del lat.
marc?lus o mart?lus (DEEH, s. v. marculus). Las primeras documentaciones son las
siguientes: machucar (en concreto en la forma machuca), en un contexto donde hace
referencia a "herir con la espada" en la Primera Crónica General; machucado
("affectus... es machucado e ferido"; "Cesus: ferido, cortado, machucado") en A. de
Palencia; machucar "macerar" en Nebrija; machucar, con el matiz de "machacar", más
que con el de "machucar", en C. de las Casas, Percivale y Covarrubias (DCECH, s. v.
macho II); y todavía machucar "machacar" en Autoridades; machucar "herir, golpear"
en el Quijote, según Martín Alonso y Fontecha (Fontecha; Alonso, Enc.). La más
moderna machacar se registra, según Corominas, en 1605 (DCECH, s. v. macho II).
[ALEP 1064, ALEANR 846, ALECant 729*]
2.7.5.20. ORZA Y VASIJAS SIMILARES
orza [ór?a]. f. Vasija de barro cocido vidriado a modo de olla grande, más alta que ancha,
más panzuda por la parte superior que por la base, y con dos asas. Se utiliza para
conservar ciertas viandas.
En el DRAE-92: orza "vasija vidriada de barro, alta y sin asas que sirve para
guardar conserva", forma que, en general, se conserva en todas las zonas del dominio
del español, aunque es poco usada en la actualidad, por causa de la obsolescencia del
propio objeto. Referida a la "orza" propiamente dicha, o con valores análogos, ha sido
localizada esta forma en zonas leonesas: orza (Urdiales, 346; G. Bermejo, 483;
G. Caballero); en Cantabria: orza en unos cuantos lugares (ALECant II, 759); en
Extremadura: orza (Bernal, 124; Indiano, 121; Barajas, Salv., 399; Barros (1976), 383,
384 y 390; Indiano, 121; C. Gómez, 146; Murga); en Castilla: orza (Gordaliza
Aparicio; Sastre, 314; Codón); en las hablas murcianas: orza (Chacón, 64; G. Ortín;
Ibarra, 173); en Andalucía: orza (Mendoza, Lepe, 160); orza, donde se salan los
productos de la matanza, en puntos de Huelva, oeste de Sevilla y Málaga (ALEA II, 573
"Saladero"); orza "tinaja" en Ma 302 (ALEA II, 750 "Tinaja"); orza "tonel" en puntos
escasos de Málaga y Granada (ALEA I, 213 "Tonel"); en Canarias: olsa "puchero" en
Tf 20 (ALEICan II, 588); y orza "orza de barro" en Hi 10 (ALEICan II, 599 "Garrafa",
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     551Cf. en el Diccionario de María Moliner: tarro "cacharro de barro" (Moliner, Dicc. uso). Por otro lado,
Corominas señala que tarro, en el sentido de "vasija de barro más ancha que alta", sigue siendo voz de uso
general en todas partes (DCECH, s. v. tarro).
en nota); en Álava: orza (L. Guereñu); en el área navarroaragonesa y riojana: orza es
frecuente en Logroño, sur de Navarra, oeste de Zaragoza, y oeste y sur de Teruel
(ALEANR VII, 853); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: orza (Ibáñez
Ponce; Ríos García, 158; Briz, 140). Del ant. orço y este del lat. ?rc?us "jarro", "olla"
(1ª doc.: orzo en 1112; orço en s. XIV; orça en J. Ruiz) (DCECH, s. v. orza).
tarro [tá?ro]. m. Vasija de barro cocido semejante a la orza aunque más estrecha y esbelta,
con el borde de la boca más bajo y con asas más estrechas y pequeñas.
En el Diccionario de la Academia se registra esta forma referida a un "recipiente
de vidrio o porcelana, generalmente cilíndrico y más alto que ancho" (DRAE-92),
aunque es también común en el español actual para referirse a una "vasija de barro
semejante a la orza y a la tinaja" y a otros cacharros análogos, tal como prueban la
documentación que aquí se aporta y el testimonio de algunos autores551. Por otro lado,
esta forma, con sus variantes y derivados, aunque debe de ser común en todo el
dominio del castellano, presenta una localización principalmente occidental —en
continuidad con el dominio gallego-portugués—, aunque por zonas septentrionales su
uso llega hasta la Rioja y Soria, y por el sur, tarro "vasija para ordeñar" es común en
el oriente andaluz.
Ha sido localizada en Galicia: tarro "vasija de barro" (Sarmiento, Cat., 263); y
tarro "tarro" (García, Glos.); en portugués: tarro "especie de fiambrera de corteza en
que se conserva la comida caliente", acepción esta última propia del Alentejo
(Figueiredo); en Asturias: tarro o terru "tarro" (Neira, s. v. tarro); tarreña "vasija de
barro con dos asas", "vasija de barro mayor que el puchero" o "puchero" (G. Arias,
Teb., 316; R. Castellano, Aller, 252; Neira, Lena, 93; D. Castañón, 357; M. Álvarez,
276; Conde, 374; Neira, s. v. tarro); tarreño o tarriñu "puchero de barro, vasija de
barro", "vaso de barro", "jarra de barro" o "vasija de barro empleada para beber"
(G. Valdés, 258; D. Castañón, 357; M. Álvarez, 276; Grossi, Caso, 99; Vallina, 491;
Fernández, Vill., 132; Conde, 374; Neira, Lena, 93; Neira, s. v. tarro); en Salamanca:
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tarra "recipiente para la sal" (S. Sevilla, 281; Cortés, Contr., 185); en Cantabria: tarro
(Penny, Tud., 202; Penny, Pas, 311); y en Extremadura: tarra "recipiente para la sal y
el pimiento" (M. Díaz, 291); tarro "vasija de barro para la miel" (Delgado, 172;
Barajas, Arr., 62); tarro "herrada" (Viudas); y tarro "vasija cilíndrica de corcho" en
Olivenza y zonas portuguesas limítrofes (Rezende, 350); en Canarias: tarro, con el
valor normativo, aunque escasamente documentado (TLEC); en Soria: tarra "jarra de
barro" (Manrique, Duero, 47); y en América: tarro "envase de hojalata para petróleo,
aceite o comestibles", entre otros usos (Laguarda; Morínigo).
Referidas a vasijas utilizadas para ordeñar o para contener la leche, hemos
registrado los siguientes usos: tarro "vaso en que se ordeña" en portugués (Figueiredo);
en Asturias: tarreña "vasija de barro para contener leche" (R. Castellano, Occ., 138 y
373; D. González, 267); y tarreñu "vasija de igual forma y función que la tarreña pero
de menor tamaño" (D. González, 267); en Cantabria: tarreña "jarra de barro usada por
los pastores" (G. Lomas); en Palencia: tarro "vasija para ordeñar" (S. López, 298); en
Extremadura: tarro "vasija para ordeñar" (Delgado García, 117; Barajas, Arroyo, 62);
tarra "vasija para ordeñar" (Barros (1977), 149; C. Gómez, 146; Murga, 116); y tarra
"vasija para contener la leche" (Delgado García, 171; S. Coco (1940), 161; Z. Vicente,
Mér., 138; Viudas, Dicc.); en Andalucía: tarro es frecuente en el norte de Huelva, en
Jaén, Granada y Almería, y aparece igualmente en los puntos Se 301 y Co 100 (ALEA
II, 538 "Vasija para ordeñar"); en Canarias: tarro es la voz más utilizada en el Hierro
y aparece también en puntos de la Gomera (Alvar, C., Sant., 134; ALEICan II, 430
"Vasija en que se ordeña"; TLEC); y en un punto de la Rioja: tarro en Lo 101
(ALEANR V, 638 "Vasija en que se ordeña").
Corominas y Pascual señalan que tarro, voz peculiar del castellano y del portugués,
tiene un origen incierto, aunque es posible que fuese extraída del antiguo sinónimo
tarrazo —que se creería aumentativo—, variante de terrazo y procedente de un lat. vg.
terrac?um "hecho de tierra", derivado a su vez de terra. No obstante, según señalan
estos autores, quizá sería preferible un étimo arábigo tarr "aro, redondel", que se
aplicaría a una vasija de corteza empleada por los pastores, sobre todo, teniendo en
cuenta que en este sentido aparece en portugués y en fuentes antiguas españolas
(1ª doc.: tarro "vasija de barro" en un inventario del s. XIII; tarro "vasija para ordeñar"
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     552No figura en la decimoquinta edición (1925), pero se encuentra ya en la de 1956. Las ediciones de 1936
y 1947 no han podido ser consultadas.
     553Normalmente tiene forma cilíndrica y remata por su parte superior en una pieza troncocónica sobre la
que está superpuesta otra parte cilíndrica que constituye la boca de la vasija. Tiene normalmente dos asas y
se cubre con una tapadera del mismo material de la vasija. Las hay de diversas capacidades.
en Nebrija, en Juan del Encina, y en otros autores y diccionaristas de la época clásica;
tarro "vaso vidriado para conservas" en Covarrubias) (DCECH, s. v. tarro).
[ALEANR 853, ALECant 759*]
2.7.5.21. VASIJA PARA ALMACENAR EL ACEITE
El recipiente tradicional fue la tinaja, de hojalata o de cinc, pero más recientemente se
extendió mucho el moderno bidón.
bidón [bi?ón]. m. Recipiente de chapa de forma cilíndrica y con base y tapa cerradas     
       herméticamente.
En el DRAE-92: bidón "recipiente de forma tamaño y material diversos, con cierre
hermético, que se destina al transporte de líquidos o de sustancias que requieran
aislamiento". En Asturias: bidón y bridón (Neira, s. v. bidón); en Cantabria: bidón,
como vasija para almacenar el aceite en puntos escasos (ALECant II, 758 "Vasija para
guardar el aceite"); en Andalucía: bidón en puntos de todas las provincias (ALEA III,
751 "Zafra o sustitutos"); en el área navarroaragonesa y riojana: bidón en puntos de
Logroño, Navarra, Teruel y Cuenca; bridón en puntos de Huesca (ALEANR VII, 854
"Zafra o sustitutos"); en Canarias: bidón en GC 1 y 2 (ALEICan II, 593 "Tinaja para
el agua"); y en el lenguaje marinero de las Islas: bidón "recipiente metálico para
contener agua" en puntos de Gran Canaria; y bidón, usado como recipiente para teñir
las redes, en puntos diversos (ALMP III, 387, en nota; ALMP III, 501; TLEC). Del
francés bidón (DRAE-92), bidón no se incluyó en el DRAE hasta entrado el s. XX552.
tinaja [tináha]. f. Vasija grande de hojalata o de cinc que se utiliza para almacenar aceite553.
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     554Para la etimología y una documentación más amplia de esta forma, vid. tinaja "tinaja (para el agua)".
El uso de la forma tinaja o de alguna de sus variantes, referidas a la "zafra" o a
vasijas análogas para el aceite, ha sido localizado en puntos de Cantabria (ALECant II,
758); en Extremadura: tinaja (Barros (1976), 384 y 386; C. Gómez, 146); en
Andalucía: tinaja de lata en H 504, Gr 404 y Gr 603; tina en Al 201, 202 y 203; tenaja
en Al 506 (ALEA III, 751 "Zafra o sustitutos"); y tinaja (Mendoza, Lepe, 160); y en
Aragón, Navarra y Rioja: tino en puntos de Logroño, Navarra y Teruel; tinet y tina en
puntos de Teruel (ALEANR VII, 854 "Zafra o sustitutos")554.
[ALEP 1073 "Zafra", ALEA 751 "íd.", ALEANR 854 "íd.", ALECant 758 "íd."]
2.7.5.22. ALCUZA O VASIJA UTILIZADA EN SU LUGAR
Los campesinos y los pastores llevaban al campo el aceite y el vinagre para el gazpacho
en cuernos de res vacuna cerrados con un tapón ancho por un lado y un pequeño tarugo por
el otro. En las casas, sin embargo, lo normal era tener un cantarillo de chapa o una sencilla
lata de conservas vacía. Para el cántaro y para la lata, no existe ninguna denominación
específica; los cuernos utilizados para este fin, sin embargo, reciben el nombre de aceiteros.
aceitero [loh-a?e?i téro]. m. Cada uno de los cuernos en que se guarda el aceite y el vinagre
que llevan al campo los pastores o los labradores.
En el DRAE-92: aceitera "alcuza"; y aceitero "cuerno en que guardan el aceite los
pastores". Esta última forma es registrada como no usual por María Moliner (Moliner,
Dicc. uso), lo que es claramente debido a la obsolescencia del propio objeto. No
obstante, como nombre de la "alcuza" o de otras vasijas utilizadas para contener
pequeñas cantidades de aceite, aceitero es, en general, forma menos usual y corriente
que aceitera. 
Por lo que respecta a la documentación regional, hemos registrado usos análogos,
referidos a la "alcuza", en Asturias: aceitera y ceitera (Neira, s. v. aceitera); en León:
acitera (Madrid, 189); en Cantabria: aceitera es el uso más difundido; acitera en
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     555Para otros usos de esta forma, vid. cántaro y cantarilla.
S 204; aceitero en S 400 (ALECant II, 759); en zonas de Castilla: aceitera (Gordaliza
Aparicio); en Murcia: aceitera "especie de alcuza con colador" (G. Ortín); y en Aragón,
Navarra y Rioja: aceitera es la voz más abundante (Alvar, Léx. casa, 43; ALEANR VII,
855); ceitera en pueblos de Zaragoza, Huesca y Teruel; seitera en Hu 402; sitera en
localidades del este de Zaragoza y Teruel (ALEANR VII, 855).
Derivado de aceite, del ár. zá?i t "íd." (DCECH, s. v. aceite). Las primeras
documentaciones son las siguientes: aceitera "alcuza" desde 1407, abundantemente
documentado hasta la actualidad; aceitera "cuerno en que guardan el aceite los
pastores" desde 1744 hasta 1847; aceitero "recipiente o vasija para aceite, aceitera", en
1550-75, 1786 (Terreros), 1882 y 1895; aceitero "cuerno en que guardan el aceite los
pastores" en Autoridades y en las distintas ediciones del DRAE hasta hoy (DHLE).
cantarito [ka?taríto]. m. Cántaro pequeño.
El uso del "cántaro", como vasija más o menos grande para almacenar el aceite en
casa, ha sido localizado en Murcia: cantarico "vasija de hojalata, en forma de cántaro,
de media arroba de capacidad, que se usa para el aceite" (G. Ortín); en puntos de
Andalucía: cántaro de lata en puntos de Huelva, Sevilla, Cádiz y Almería; cántaro en
puntos de Granada; cántara en algunos lugares de Sevilla, Jaén y Granada (ALEA III,
751 "Zafra o sustitutos"); y en el área navarroaragonesa y riojana: cántara en puntos
de Huesca (ALEANR VII, 854 "Zafra o sustitutos")555.
lata [láta]. f. Vasija o envase hecho con hoja de lata.
En el DRAE-92: lata con este mismo valor (acep. 2ª); en Murcia: lata (Ibarra, 170);
en Canarias: lata (TLEC); y en América: lata en Venezuela (Calcaño, 402). Referida
a vasijas para guardar el aceite: lata en dos puntos de Cantabria (ALEICan II, 758
"Vasija para guardar el aceite"); en Andalucía: lata en Ma 304; y latón en Se 309
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colocada sobre un borriquete y se cubría con una tapa de madera.
(ALEA III, 751 "Zafra o sustitutos"); y en el área navarroaragonesa y riojana: lata en
Te 500 y en V 101 (ALEANR VII, 854 "Zafra o sustitutos").
[ALEP 1074, ALEANR 855*, ALECant 759]
2.7.5.23. TINAJA PARA EL AGUA
tinaja [tináha]. f. Vasija de barro cocido, con base y boca circular y forma ventruda, que
se utiliza fundamentalmente para contener líquidos556.
En el DRAE-92: tinaja. La variante tenaja, calificada como vulgar en la edición de
1984 (20ª ed.), ha sido eliminada en la 21ª edición. Por lo que respecta a la
documentación regional, dejando a un lado tina y las variantes más directamente
relacionadas con esta forma, el tipo léxico de tinaja, con sus distintas variantes, aparece
difundido por todas las hablas del dominio del español, referido fundamentalmente a
la "tinaja" propiamente dicha, aunque también, en el dominio aragonés, a la "orza". En
hablas leonesas: tenaja (A. Garrote, 329; Borrego, 172; Miguélez); y tinaja (Borrego,
172; Cortés, Alf. sal., 34); en Cantabria: tinaja (Penny, Tud., 202); en Extremadura:
tenaja (Flores, 338; M. Díaz, 275); y tinaja (Cummins, 150; Vasconcellos, Xal., 240;
Maia, 485; Montero; Barajas, Arr., 62; Barajas, Salv., 405; Barros (1976), 384 y 386;
C. Gómez, 146); en Castilla y en las hablas murcianas: tenaja (Hernando, Seg., 56;
G. Ollé, Bur., 210; Calero, Cuen., 201; Calero, Léx.; Sevilla; G. Martínez, 219;
G. Ortín; Ibarra, 179); y tinaja (Guillén, 82); en Andalucía: tinaja es la forma más
difundida en toda la región (Mendoza, Lepe, 160; ALEA III, 750); tenaja aparece en las
tres provincias orientales (A. Venceslada; ALEA III, 750); en Canarias: tinaja, junto
con talla, variante de origen portugués, es frecuente en las Islas (ALEICan II, 593;
TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: tenaja (Goicoechea, 163; Iribarren; Borao);
tenalla (Viudas, Léx. Agr., 100: tenalle; Andolz); y las variantes que registra el Atlas
lingüístico: tinaja y tenaja aparecen en toda el área; otras formas que aparecen son
tenalla y tinoja (ALEANR VII, 854*); y referidas a la "orza": tinaja y numerosos
derivados y variantes dialectales como tinajilla, tenajilla, tenajica, tinajo, tenaja,
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     557Véase también tinaja "vasija para el aceite".
tinajica, tinajeta, tenajeta, tenalleta y tenalla son las formas predominantes en Huesca
y Teruel, y aparecen en otros puntos del resto de la región (ALEANR VII, 853 "Orza o
sustitutos"); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: tenaja (Briz, 153). En
el lenguaje marinero, aunque faltan muchas respuestas: tinaja en puntos de Andalucía,
Canarias, Asturias y Cantabria; tina en Murcia y puntos de Fuerteventura; tinajo en
Ma 2; talla en Canarias (ALMP III, 391*). Derivado de tina, del lat. tina "especie de
botella de vino de cuello largo con tapadera" (1ª doc.: tinaja en 1235; tenaja en 1374)
(DCECH, s. v. tina)557.
[ALEP 1072, ALEA 750, ALEICan 593, ALEANR 854, ALMP 391*]
2.7.5.24. CABRILLA DE LA TINAJA
Las forma más corriente para aludir a este referente es borriquete o burriquete, pero
también se utilizan banquito y banquillo, usos que encuentran su motivación en la
semejanza de la cabrilla de las tinajas y otros soportes análogos con los bancos.
banquillo [ba?kí?zo]. m. Soporte de madera semejate a un taburete, con tres pies y una
armazón cuadrada con un hueco en el centro, ideal para asentar tinajas, toneles y otras
vasijas.
Este uso, no registrado en el DRAE para banco ni para ninguno de sus derivados,
u otros usos análogos han sido localizados en diversas zonas. En Extremadura:
banquilho "soporte donde se apoya un arca en la zona de San Martín de Trevejo (Maia,
306); bancu cantaru "cantarera"; bancu pucheru "soporte para colocar los pucheros"
(Flores, 328); en Andalucía: banco "burrilla para coger aceitunas en las ramas altas del
olivo" (Méndez, Carm., 119); en Aragón, Navarra y Rioja: banco en puntos de las tres
provincias aragonesas; banquillo en Z 500 y Te 504; banqueta en Z 100 y Te 504;
banquet en Te 205; banqué en Hu 108; bancada en Hu 111; y bancales en Na 403 y
Z 200 (ALEANR II, 210 "Cabrilla"); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia:
banco (Nebot, Vid, 98). Como usos marineros: banco "burro de la barca, especie de
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     558Para otros usos relacionados, vid. banco "taburete", banco "asiento alargado" y banca. Para aspectos
etimológicos, vid. banco "asiento alargado".
     559Para la documentación de este uso, vid. banquillo.
caballete que colocado a los lados de la barca, impide que esta se ladee cuando está
varada", general desde Murcia hasta Málaga; banquet "íd." en puntos de Castellón y
Valencia; banc en puntos de Menorca (ALMP II, 283 "Burro").
Para aludir a los contenidos semánticos que aquí consideramos ("soporte con patas
usado para colocar ciertas cosas"), parecen ser en la actualidad más corrientes los
derivados de burro (borriquete, burrilla, burro, borrico, etc.), pero en etapas anteriores
del idioma fueron también relativamente comunes las formas de la familia de banco,
hoy minoritarias. Algunas de las documentaciones antiguas de estos usos —en concreto
de banquillo, que es la forma que presenta usos lexicalizados relacionados con el que
aquí consideramos— son las siguientes: banquillo, aplicado a diversas cosas que sirven
de apoyo, como los pies que sostienen las tablas para poner los colchones, la armazón
en que se asienta la tolva, las presas de apoyo de algunos instrumentos músicos, los
zoquetes en que los tullidos apoyan las manos, etc., en Andrade (1684) ("banquillo de
tullido") y en Tosca (principios del s. XVIII) ("banquillo donde se apoya un
instrumento musical") (DHLE-33); banquillo, en un texto en que se refiere a un soporte
sobre el que se montan unas mesas, en Ovalle, Historia de Chile (s. XVII)
(Autoridades); banquillo "en el órgano, ciertos pies en que estriban las piezas llamadas
por los organeros riostres" en Terreros. Con el valor originario: banquillo "asiento bajo
para una persona, sin respaldo" en Fernández de Oviedo (s. XVI) (DHLE-33)558.
 
banquito [ba?kíto]. m. Soporte de madera semejate a un taburete, normalmente con tres
pies y una armazón cuadrada con un hueco en el centro, ideal para asentar tinajas,
toneles y otras vasijas559.
borriquete [bo?rikéte]. m. Soporte de madera semejante a un taburete, normalmente con
tres pies y una armazón cuadrada con un hueco en el centro, ideal para asentar tinajas,
toneles y otras vasijas.
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En el Diccionario académico aparecen los siguientes usos relacionados con el que
aquí consideramos: burro "armazón compuesto de dos brazos que forman ángulo y un
travesaño que puede colocarse a diferentes alturas por medio de clavijas. Sirve para
sujetar y tener en alto una de las cabezas del madero que se ha de aserrar, haciendo
descansar la otra en el suelo" (2ª acep.); "escalera de tijera" y "mueble plegable que
sirve de apoyo para planchar" en Méjico (aceps. 11ª y 12ª); borrico "armazón
compuesta de tres maderos que, unidos y cruzándose en ángulos agudos hacia su parte
superior, forman una especie de trípode que sirve a los carpinteros para apoyar en ella
la madera que labran"; y borriquete, forma remitida a borrico "borrico de carpintero"
(DRAE-92). Por lo que respecta a la documentación dialectal, las formas de la familia
de burro y de borrico, referidas a la cabrilla de la tinaja o a otros soportes semejantes,
están difundidas por las distintas zonas del dominio del español. En León: burro
"caballete de albañil" y "muleta de inválido" (Miguélez); en Salamanca: burra
"armazón que sirve de soporte a determinados usos" (M. Casquero, C., Maíllo); en
Palencia: burrillo "soporte de la tinaja" (S. López, 256); en Extremadura: burrilla
"soporte de la tinaja" en Mérida (Z. Vicente, Mér., 70; Viudas); burrillo "soporte de la
tinaja" en el Valle del Jerte (Flores, 329; Barros (1976), 384); y burropalo "cantarera"
en Villafranca (Viudas); burriqueta "especie de andamio bajo" en Fuente del Maestre
(Porro, 65); burrilla "instrumento para llevar el arado" en Torrequemada; burrillas
"instrumento para transportar leña sobre caballerías" en Villanueva de la Sierra;
burrilla "soporte de cierta artesa usada en la elaboración del vino" en Montánchez;
burro "escalerilla para podar" en Badajoz; y burro "banquillo de madera, hecho de un
tronco y tres ramas, en una sola pieza, que se emplea en los chozos" en Mérida
(Viudas); en Andalucía, referidos a los "taburetes enterizos de encina con tres patas":
burra en puntos de Huelva; burro en H 102; y borriquete en Se 302 (ALEA III, 706*);
y borriquete "aparejo que usan los pintores" (Alonso, Enc.); en Álava: burro "armazón
destinada a diversos usos" (Baráibar); en Aragón, Navarra y Rioja, referidos a la
"cabrilla de la tinaja": borriquete en Lo 602; borricos en Na 405; burro en puntos de
Huesca y de Navarra, algo más frecuente en Zaragoza y en Teruel, sobre todo la mitad
oeste de estas dos provincias; asno en Na 404 (ALEANR II, 210 "Cabrilla"); burro
"hierro para sostener troncos en el hogar"; "pie graduable en que se apoya el asador";
burro "yunque de zapatero"; y burros "tentemozo de carro" (Andolz); y burro "cabrilla
de tonel" en Navarra (Iribarren); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: burro
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"cabrilla" (Nebot, Vid, 98); y en América: burro "escalera de tijera" en Cuba, Méjico
y Puerto Rico; burro "columpio" en Colombia y Puerto Rico; burro de palo "caballete
de madera de forma cuadrada en cuyo centro hueco se adapta una botija" en Perú
(Morínigo). Como usos marineros: borriquete "burro de la barca, especie de caballete
que colocado a los lados de la barca, impide que esta se ladee cuando está varada",
general en Canarias (ALMP II, 283 "Burro").
Las primeras documentaciones de algunos de estos usos son las siguientes: burro
"armazón sobre la que los carpinteros apoyan el madero que han de aserrar" en
Autoridades; burra "armazón o cabrilla de madera" en Cervantes de Salazar (s. XVI);
borriquete "soporte para colocar la madera que se ha de labrar", uso de la carpintería,
en Rejón de Silva (1781); y borrico "íd." a principios del s. XIX (DHLE- 33)560. 
burriquete [bu?rikéte]. m. Soporte de madera semejate a un taburete, normalmente con tres
pies y una armazón cuadrada con un hueco en el centro, ideal para asentar tinajas,
toneles y otras vasijas561.
[ALEANR 210 "Cabrilla para cubas o tinajas"]
2.7.5.25. JARRO
No existe denominación específica para el "jarro" o "vaso con asa con que se sirve el
agua directamente del cántaro o de la tinaja", por lo que el uso que hemos registrado es
vaso, forma que se refiere, en general, a cualquier tipo de estas vasijas.
vaso [báso]. m. Vasija para beber, hecha de vidrio, de aluminio, de metal esmaltado, o de
otros materiales, de forma cilíndrica, troncocónica, o de otras figuras análogas y, a
veces, con un asa.
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por dentro y por fuera, y tenía forma ventruda.
El uso de la forma vaso, referida al "jarrillo para beber", ha sido localizado en el
sur de Salamanca: vaso, con -s- sonora en algunos lugares (Espinosa, 177); en
Extremadura: vaso, con -s- sonora en muchos lugares de Cáceres (Espinosa, 177;
Montero); y bado en Malpartida de Plasencia (Espinosa, 177); en puntos occidentales
de Andalucía: vaso en Se 100 y 101, Co 100, 102, 300, 400 y 601 (ALEA III, 754); en
Canarias: vaso es frecuente en Gran Canaria, junto a jarro, y aparece también en Fv 2
(ALEICan II, 596); y en el área navarroaragonesa y riojana: vaso aparece solamente en
dos puntos de la región (ALEANR VII, 857 "Jarro pequeño"); y vaso, referido al "jarro
de aluminio o de porcelana", en puntos de Logroño, Zaragoza, Huesca, Guadalajara y
Teruel (ALEANR VII, 857* "Vaso"). Del lat. vg. vasum, en lat. clásico vas, -sis,
"vasija" (1ª doc.: Berceo) (DCECH, s. v. vaso).
[ALEA 754, ALEICan 596, ALEANR 857, ALECant 731, ALEANR 857* "Vaso"]
2.7.5.26. JARRA
jarra [há?ra]. f. Vasija con boca terminada en pico y con un asa que se utiliza para contener
y servir líquidos562.
La forma castellana jarra, junto con diversas variantes, constituye un tipo léxico
difundido por todo el dominio del español. En Asturias: xarra (R. Castellano, Occ.,
139; Fernández, Sist., 105; G. Arias, Teb., 324; Cano; D. González, 283; Rodríguez,
Vid, 317; Fernández, Vill., 136; R. Castellano, Aller, 252; Canellada, 363; Neira, Lena,
93; D. Castañón, 362; Conde, 382; Grossi, Caso, 100; A. F. Cañedo, 213; Vallina, 508;
Blanco Piñán (1972), 118, Neira); xarrina (D. González, 317); y xarrica (Grossi, Caso,
100; Castañón, Voc. gij., 375; Neira, s. v. jarra); en León: xiarra (Álvarez, 330;
Miguélez); siarra (González, 361; Miguélez); xarra (Rubio (1961), 314; Miguélez);
y jarra (Urdiales, 309; R. González, 125; Cortés, Alf. sal., 37); en Extremadura: jarra
(Barajas, Arr., 55; Montero; Barajas, Salv., 396; Barros (1976), 386); en Cuenca y
Albacete: jarra (Calero, Cuen., 161; Chacón, 63); en Huelva: harra "vasija para el
trasiego" (Mendoza, Lepe, 194); y en Aragón, Navarra y Rioja: jarra es la forma más
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difundida; charra en Hu 101, 201, 202 y 204; charro en Hu 205; jarro en Bu 400,
Lo 100 y 303 y Hu 102 (ALEANR VII, lám. núm. 1016a); referidas al "jarro": jarra en
puntos de Navarra, Huesca y Teruel; jarreta en puntos de Huesca; jarrillo, jarrico y
jarrica en lugares dispersos (ALEANR VII, 857 "Jarro pequeño"); y referidos al "vaso
de aluminio o porcelana": jarra y jarrita, junto con jarro, son las formas más utilizadas
(ALEANR VII, 857* "Vaso"). Del ár. ?árra "íd." (1ª doc.: 1251) (DCECH, s. v. jarra).
[ALEANR lám. núm. 1016]
2.7.5.27. DAMAJUANA
La forma más corriente es garrafa, pero los hablantes señalan que también se usaba,
con menos frecuencia, damajuana. La forma marijuana fue proporcionada por uno de los
informantes de mayor edad.
damajuana [damahwána]. f. Vasija, generalmente de vidrio, con forma muy ventruda y
boca estrecha, y de capacidad relativamente grande, que se usa para contener
líquidos563.
Esta forma, de probable origen marinero, se halla difundida por diversas regiones
españolas, aunque principalmente, conforme a su origen, en áreas periféricas y
especialmente en zonas occidentales, Andalucía y América. Sin embargo, a pesar de
su amplia difusión, damajuana es en la actualidad uso en regresión o arcaizante, frente
a las más comunes garrafa y garrafón. 
En el DRAE-92: damajuana y damasana; en Galicia: damajuana (García, Glos.;
García, Comp.); en León: damajuana (F. González, Etn., 78; Borrego, 172); en
Castilla: damajuana (Sastre, 320); en Extremadura: damajuana (M. Díaz, 225; S. Coco
(1940), 288); damajuana "garrafa de plástico" (Montero); madajuana (M. Díaz, 225;
Montero); y majuana (Montero); en Murcia: damesana, madajuana y mesana
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(G. Cotorruelo, 163); en Andalucía: damajuana, con las variantes menos frecuentes
madajuana y majuana, casi siempre junto a garrafa, es frecuente en toda la región
(ALEA III, 758); y en el área navarroaragonesa y riojana: damajuana en Hu 206 junto
al autóctono barral (ALEANR VII, 856); en judeoespañol: [menzána] en
Constantinopla (Wagner, Espig., 76); y demijana en Marruecos (DCECH, s. v.
damajuana); y en América: damesanma, damasana y mamajuana (Morínigo);
damezana en Venezuela (Calcaño, 465); madajuana en Argentina; y debasana en
Méjico (DCECH, s. v. damajuana). En cuanto al lenguaje náutico, a pesar de que
damajuana es uso de procedencia marinera, es en la actualidad claramente minoritaria,
frente a garrafa y su familia: damajuana aparece con mayor abundancia en Andalucía
(Al 2, Ma 1, Ca 1 y H 2) y más esporádicamente en otras zonas (damajuana en el punto
barcelonés B 3, junto con garrafa, y en los puntos gallegos C 7 y Po 1; lamajuana en
Ca 1) (ALMP III, 388)
Por lo que atañe a aspectos etimológicos, según García de Diego, esta voz procede
del lat. *d?midiana "media medida" (DEEH, s. v. *d?midiana). Corominas, sin
embargo, señala como étimo el fr. dame-jeanne (s. XVII), forma que se debe a una
comparación humorística propia de los marineros. Señala igualmente que la Academia
la admitió por primera vez como voz andaluza, aunque también es normal en toda
América donde son muy frecuentes variantes más próximas al étimo (damesana y
damasana) y en judeoespañol (demijana). En francés dame-jeanne está atestiguada
desde 1694, con testimonios, según apunta Corominas, de que era voz propia de los
marineros, lo que explica su gran difusión en América y su propagación al árabe desde
el s. XVIII (1ª doc.: damajuana en 1882) (DCECH, s. v. damajuana)564.
garrafa [ga?ráfa]. f. Vasija generalmente de vidrio, con forma muy ventruda y boca
estrecha, y de capacidad relativamente grande, que se usa para contener líquidos565.
En el DRAE-92 la forma garrafa se refiere a una vasija esférica con cuello angosto
que se usa para enfriar líquidos rodeándola de hielo, mientras que para el referente que
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aquí consideramos se recogen damajuana, bombona y garrafón. Sin embargo, en
español actual, garrafa es común como sinónimo de "damajuana, bombona", pero,
mientras que garrafón parece ser la forma predominante en el dominio central del
castellano (predomina en Cantabria, Navarra, la Rioja, Canarias y, seguramente, en
toda Castilla y en zonas asturleonesas), garrafa aparece con mayor difusión que su
derivado solo en algunas zonas de la periferia. Es probable, por tanto, que garrafa sea
hoy forma en regresión, frente al derivado garrafón.
En Asturias: garrafa (M. Álvarez, 220; Neira); y garrafón (G. Arias, Teb., 245;
Rodríguez, Vid, 315; Neira); en hablas leonesas: garrafa (F. González, Etn., 78;
Borrego, 172); garrafo (Borrego, 172); garrafóis (G. García, 275); y garrafón
(F. González, Etn., 78; Madrid, 231; Salvador, Andi., 247; Borrego, 172; Miguélez);
en Cantabria: garrafa (Penny, Tud., 202); y garrafón, como forma más generalizada
(Penny, Pas, 311; Penny, Tud., 202; ALECant II, 760*); en Extremadura: garrafa
(Flores, 336; Montero; Barros (1976), 386; C. Gómez, 146); y garrafón (Barros (1976),
386); en hablas castellanas: garrafón (Díez Carrera, 65); en Andalucía: garrafa aparece
por toda la región, casi siempre junto a damajuana (ALEA III, 758); en Canarias:
garrafón es la forma más usada (Trujillo, Masca, 60; ALEICan II, 599; TLEC); garrafa
es abundante (Trujillo, Masca, 60; Alvar, C., Sant., 96; ALEICan II, 599; TLEC); y en
Aragón, Navarra y Rioja: garrafón es la forma más usada en Logroño y Navarra y
aparece en puntos de Zaragoza y de Teruel; garrafa es la forma más usada en Huesca,
Zaragoza y Teruel y se localiza también en puntos de Logroño y de Navarra (ALEANR
VII, 856 "Damajuana"). En el lenguaje marinero actual, a pesar de que damajuana es
forma de origen náutico, la voz predominante es garrafa: garrafa se registra desde
Murcia hasta Huelva, en las islas occidentales de Canarias, en Asturias, en Portugal y
en el dominio del catalán, desde Gerona hasta Castellón, y aparece también en puntos
de Galicia y de las Baleares; garrafón es la forma predominante en las islas orientales
de Canarias, en Cantabria y en Galicia y aparece también en puntos de Asturias;
garrafo en Hi 1, junto a garrafa; garrafão en el extremo norte de Portugal; garrafoya,
con variantes garrafoy y garrafoye en el País Vasco (ALMP III, 388).
Según García de Diego, esta forma procede del ár. garafa "vaso grande" (DEEH,
s. v. garrafa). Según Corominas, sin embargo, garrafa tiene un origen incierto, quizá
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del ár. persa qarâba "utensilio para transportar agua" a través del italiano caraffa.
Apunta igualmente Corominas que la forma persa podría haber pasado a través del
árabe, aunque en este caso se esperaría la aglutinación del artículo al- y que fuese una
forma más antigua, lo que es poco probable, pues la primera documentación es tardía
(1570) y damajuana, más arraigada en América, parece ser más antigua (DCECH, s. v.
garrafa). Es posible, por tanto, que en principio se aplicara a una especie de bombona
o damajuana, hecha de diversos materiales, empleada especialmente para enfriar licores
y otras bebidas, tal como se aprecia en el registro de Autoridades, mantenido hasta hoy
en las distintas ediciones del DRAE: garrafa "Cierto género de vaso mui conocido,
ancho y redondo, que remata en un cañón o cuello largo y angosto. Hácense de vidrio,
cobre y otros metales y sirve para enfriar los liquores o bebidas" (Autoridades). Las
primeras documentaciones son las siguientes: garrafa en C. de las Casas (1570); y
garrafa "vaso conocido de vidrio, ventricoso y de cuello largo y angosto" en
Covarrubias (DCECH, loc. cit.)566.
marijuana [marihwána]. f. Damajuana.
Esta variante de la forma damajuana ha sido localizada en Badajoz (DEEH, s. v.
*dimidiana); y en una localidad de Jaén (ALEA III, 758: marijuana en J 101). Otra
forma análoga (marijano) ha sido localizada en las Landas francesas; y otras que
aluden también a nombres de persona en Normandía (christine) y en Portugal
(joaninha) (DCECH, s. v. damajuana)567.
[ALEP 1075, ALEA 758, ALEICan 599, ALEANR 856, ALECant 760*, ALMP 388]
2.7.5.28. CÁNTARO
La forma corriente es cántaro, pero hemos registrado también cantarilla, voz que se
refiere a un tipo de cántaro de tamaño pequeño.
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cantarilla [ka?tarí?za]. f. Cántaro pequeño que sirve para llevar agua al campo.
En el DRAE-92: cantara "cántaro"; cantarillo "diminutivo de cántaro"; y
cantarilla "vasija de barro sin baño, del tamaño y forma de una jarra ordinaria y boca
redonda". Por lo que respecta a la documentación regional, hemos registrado los
siguientes usos relacionados con el que aquí consideramos: cantarilla "cántaro para el
agua" en Salamanca (Cortés, Alf. sal., 35; Miguélez); en Extremadura: cantarilla
(Barajas, Arr., 49; Barajas, Salv., 390); y cantarillo (Montero); en Palencia: cantarilla
(Gordaliza Aparicio); y en Aragón: cantareta (Alvar, Jaca, 176; G. Guzmán, 122); y
referidos al "barril": cantarica, cantareta y cantarillo en puntos aislados de toda esta
área; cantaret y cantarillet en puntos del este de Teruel (ALEANR VII, 852)568.
cántaro [ká?taro]. m. Vasija de barro cocido, con forma ventruda, con boca estrecha y un
asa, que se usa para contener agua y mantenerla fresca.
La forma normativa cántaro, con alguna variante dialectal o regional, ha sido
localizada en León: cántaro (F. González, Etn., 77 y 78; Madrid, 180; R. González,
109; Borrego, 171; Cortés, Alf. sal., 35); en Cantabria: cántaro en numerosas zonas
(Penny, Pas, 311; ALECant II, 730); y cántaro "botijo" (Penny, Tud., 202); en
Extremadura: cántaro (M. Díaz, 275; Barajas, Arr., 49; Cummins, 150; Montero;
Barajas, Salv., 390; Barros (1976), 384 y 385); en Castilla y en las hablas murcianas:
cántaro (Gordaliza Aparicio; Sastre, 317; Calero, Cuen., 125; Calero, Léx.; Chacón,
63; Guillén, 82); en Andalucía: cántaro (Roldán, Cond., 35; Mendoza, Lepe, 160); en
Canarias: cántaro en Masca (Trujillo, Masca, 60; TLEC); en la mayoría del
Archipiélago, sin embargo, se desconoce este objeto, que se utilizó en lo antiguo, pero
se usa la palabra para otros referentes (ALEICan II, 593* "Cántaro"; ALEICan I, 157
"Trasegar"; ALEICan II, 430 "Vasija en que se ordeña"); y en Aragón, Navarra y Rioja:
cántaro es la forma más abundante (Alvar, Léx. casa, 45; Alvar, Jaca, 176; Badía,
Biel., 242; ALEANR XI, 1408 y ALEANR VII, lám. núm. 1016a); cantaro en puntos de
toda la zona; cante en puntos frecuentes de Huesca y Teruel y en Z 606; cantre en
pueblos de Huesca; cantro en Hu 202 (ALEANR XI, 1408; ALEANR VII, lám. núm.
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1016a); y en el lenguaje marinero: cántaro desde Murcia hasta Huelva y en La Palma;
en el Cantábrico es prácticamente desconocido" (ALMP III, 387).
Por otro lado, la forma femenina cántara, en usos análogos al que aquí
consideramos, ha sido localizada en Asturias: cántara "especie de cántaro para ir a
buscar el agua" (Neira, s. v. cántara); en hablas leonesas: cántara (Miguélez); en
Cantabria: cántara "cántaro" en diversos lugares (ALECant II, 730*); en Extremadura:
cántara "vasija más pequeña que el cántaro con dos asas" y "vasija de plástico para el
acarreo de agua" (Barros (1976), 385); en Cuenca y en las hablas murcianas: cántara
"cántaro con dos asas" (Yunta; Calero, Cuen., 125; Calero, Léx.; Chacón, 63; Ortuño,
98); y cántara "botijo" (Ibarra, 160); y en Aragón, Navarra y Rioja: cántara en puntos
de Navarra (ALEANR VII, lám. núm. 1016a; ALEANR XI, 1408); y cántara "barril" en
puntos aislados de toda esta área (ALEANR VII, 852). Con otros valores, especialmente
los ligados al ordeño o a la leche, estas formas son fundamentalmente occidentales:
cántara "olla de barro gris para batir la leche y separar la manteca" en Asturias
(D. González, 176); en Salamanca: cántara "recipiente en el que se guarda la leche
después de ordeñada" (Cortés, Lumbr., 13); y en Canarias: cántara "vaso de barro"
(TLEC); cántara "vasija en que se ordeña" en LP 2 (ALEICan II, 430).
Del lat. cantharus "especie de copa grande con dos asas", y este del gr.
???????? "íd.", propiamente "escarabajo" (DCECH, s. v. cántaro). Las primeras
documentaciones son las siguientes: cántaro h. 1272 (DCECH, loc. cit.); cántara en
las Memorias de Fernando IV (s. XIV) (DHLE-33); posteriormente cántara en los
glosarios latinos de hacia 1400, concretamente en el de El Escorial y en el de Toledo,
en ambos casos glosando a anfora (Castro, Glos., 161, s. v. anfora); cántara "cesta de
colar" en A. de Palencia; en Covarrubias: cántara, la que se usa para contener vino,
frente a cántaro, el que se usa para el agua (s. v. cántaro); y en Autoridades: cántara
"Lo mismo que cántaro en la hechura, y solo se diferencia en ser más ancha de barriga.
Sirve para medir algunas cosas líquidas [...]"; cántara "medida de capacidad" en las
Cortes de León y Castilla; cantarillo en el Arcipreste de Talavera; y cantarilla en Lope
(DHLE-33).
[ALEP 1069, ALEICan 593*; ALEANR lám. núm. 1016, ALEANR 1408, ALECant 730*, ALMP 387]
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2.7.5.29. BOTIJO
La voz corriente es barril aunque las personas mayores reconocen que también se
usaba, aunque menos, la forma espiche.
barril [ba?rí]. m. Botijo.
En el DRAE-92: barril "vasija de madera, de varios tamaños y hechuras, que sirve
para conservar y transportar diferentes licores y géneros"; "vaso de barro, de gran
vientre y cuello angosto, en que ordinariamente tienen los segadores y gente de campo
el agua para beber" (2ª acep.); y "frasco de vidrio, botella" (acep. 3ª), calificada como
propia de Granada y Córdoba. En cuanto a la documentación regional, barril "botijo",
uso que derivará del registrado en el DRAE como segunda acepción, se encuentra en
un área que, como en el caso de otras formas, comprende zonas occidentales y zonas
septentrionales de Castilla, por donde llega hasta puntos de Aragón, Navarra y Rioja.
En Galicia: barril, barrila y barrilera (García, Glos.); en Asturias: barril
(R. Castellano, Occ., 134; R. Castellano, Aller, 250; Neira, Lena, 93; Neira); en León:
barril (R. González, 106; F. González, Etn., 78; F. González, Anc., 222; Urdiales, 235;
Rubio (1961), 275; Borrego, 170; G. Ferrero, Toro, 84; Cortés, Alf. sal., 35;
M. Casquero, Béj.; M. Casquero, C., Maíllo); y barrila (A. Garrote, 155; Puyol, 3;
Madrid, 180; Salvador, Andi., 247; M. García, 57; Cortés, Lub., 92; Krüger, S. Cip.,
120; Miguélez); en Cantabria: barril en algunas localidades (Penny, Tud., 202;
ALECant II, 781*); y barrila, también en escasos lugares (Penny, Pas, 311; ALECant
II, 781*); en Extremadura: barrilha (Maia, 310); barril (Flores, 334; Montero; Bernal,
336; Z. Vicente, Mér., 66; Barros (1976), 385; C. Gómez, 146; Viudas); en Castilla:
barril en Burgos (G. Ollé, Bur., 77; G. Ollé, Quint., 28); y barrila (Fuente Caminals,
Guad., 147; G. Ollé, Mena, 73; Cruz, 558; Codón); en Andalucía: barril (Mendoza,
Lepe, Léx. Huel., 113: ALEA III, 747: barril en escasos puntos de Huelva, de Sevilla
y de Córdoba); en Canarias: barril (Alvar, Ten., 134); en Álava: barril (L. Guereñu;
S. González, 62); y barrila (S. González, 62); y en Aragón, Navarra y Rioja: barril
(Goicoechea, 35); barrila (Goicoechea, 35); y las formas que se registran en el Atlas
lingüístico: barril es general en el oeste de Logroño, es frecuente en el resto de la
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Castilla la Vieja (G. Ferrero, Toro, pág. 84).
provincia y aparece también en puntos de Navarra; barrila en puntos de Logroño
(ALEANR VII, 851). Referidas al "botijo de madera", se han recogido las siguientes
formas: barril "botijo de madera" en puntos aislados de Cantabria (ALECant II, 781*);
en Canarias: barril y barrilito "botijo de madera" en algunos puntos (ALEICan II, 594*
"Botijo de madera"); y en el área navarroaragonesa y riojana: barrica en Vi 300; barril
en puntos de Navarra, Huesca, Teruel y Castellón (ALEANR VII, 852* "Botijo de
madera").
En cuanto a aspectos etimológicos, este uso procede seguramente de barril "vasija
de barro con boca angosta y dos asas donde los labradores llevan el agua al campo",
forma que se analiza más abajo y que a su vez derivará de barril "tonelillo", "barrica
pequeña" o "botijo de madera"569. También es posible, no obstante, que barril "botijo
de barro", junto con barril "especie de botijo o de cantarillo que se lleva al campo",
deriven los dos de barril "botijo de madera", puesto que como puede apreciarse en
algunos de los usos aquí aportados, los "barriles" y los "botijos", si es que se
diferenciaban en lo antiguo, debieron de ser en principio de madera, pues así se
conservan todavía en algunas regiones570. No obstante, barril seguramente se aplicó
también desde época antigua a vasijas hechas de barro, pues en la documentación
medieval se encuentran algunas referencias que podrían apuntar a esto último. Por otro
lado, la documentación regional aquí reunida nos muestra que la forma barril, referida
al "botijo", es periférica y preferentemente occidental, tal como se comprueba por la
distribución de este uso en Andalucía, coincidente con la de la mayoría de los
occidentalismos que penetran en esta región. Además, como en el caso de muchas otras
voces occidentales, el área se prolonga por el norte de Castilla hasta Navarra y la Rioja,
lo que nos lleva a pensar en un uso seguramente más extendido en etapas anteriores del
idioma y desplazado después por otras formas castellanas, fundamentalmente por
botijo571. Del mismo modo, varios hechos (la presencia de barril "botijo de madera" en
puntos de Huesca, Teruel y Castellón; la existencia de barril "vasija de barro en que
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los labradores llevan el agua al campo", uso que se extiende más al este, por lo menos
en Andalucía; y los usos antiguos en que barril podría referirse a vasijas de barro),
parecen mostrar que barril, referido al "botijo" o al "barril de barro", debió de estar
extendido por un área relativamente amplia, mientras que en la actualidad, aplicada al
"botijo", está ceñido fundamentalmente a zonas periféricas.
espiche [ehpí?e]. m. Botijo.
 En el DRAE-92: espiche "arma o instrumento puntiagudo"; y "estaquilla que sirve
para cerrar un agujero, como las que se colocan en las cubas para que no salga el
líquido o en los botes para que no se aneguen" (2ª acep.); y pichel "vaso alto y redondo,
ordinariamente de estaño, algo más ancho del suelo que de la boca y con su tapa
engonzada en el remate del asa". Por otro lado, las formas piche y espiche y otras
análogas, con el valor de "botijo", acepción seguramente derivada de la más extendida
piche "pitorro del botijo", se localizan fundamentalmente en Badajoz, desde donde se
han propagado a puntos de Huelva, aunque más aisladamente se han registrado en
zonas noroccidentales de Castilla y en zonas orientales de Aragón.
En Badajoz: piche (Z. Vicente, Mér., 124; Porro, 138; Murga; Viudas); y espiche
(R. Perera (1959), 109; Indiano, 120; Z. Vicente, Mér., 97; Barajas, Salv., 395; S. Coco
(1940), 287; Murga; Viudas); pichín en Zorita (Viudas); y las siguientes formas en
puntos de Huelva: espiche, piché y pichilín (Mendoza, Lepe, Léx. Huel., 113); pichel
y pichelín (Vega Zamora, Huel., 194); pichi y pichilín (A. Venceslada); y las variantes
que registra el ALEA: piche en H 201; y pichilín en H 401 (ALEA III, 747). Más
aisladamente en Cantabria: barril de pichitel y barril de pichanel "especie de botijo de
madera" en Tudanca (Penny, Tud., 202); en Tierra de Campos: picheta "botijo" (Sastre,
330); y en el este de Aragón: pichel "botijo" en Z 605 y 606, en el extremo oriental
(ALEANR VII, 851 "Botijo").
Otros usos seguramente relacionados con el que aquí consideramos han sido
localizados en Asturias: pichete "pichel" (Neira, s. v. pichel); en portugués: pichel
"vasija antigua con que se saca el vino de los toneles"; "cántaro pequeño"; y "vaso
pequeño antiguo para beber vino", acepciones esta dos últimas calificadas como
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     572Manuel Ariza señala concretamente que piche o espiche son leonesismos u occidentalismos en
Extremadura (Ariza, Not. léx. (1987), pág. 46; Ariza, Occ., pág. 83). Por otro lado, J. A. Molina Redondo,
quien se ha referido a las formas de Huelva, cree que pueden ser portuguesismos (Molina, pág. 38).
propias de la provincia de Minho; picheiro "pichel", en Estremadura; y "vaso para
contener leche" y "porrón de barro que se pone a la lumbre", usos provinciales; pichelo
y pichela "cacerola de barro" en Tras-os-Montes; picheleiro "pichel o cántaro de barro
negro" en Minho; pichelim "especie de botijo pequeño" en Minho; picho "pichel"; y
"bote de barro" en Minho (Figueiredo); en Galicia: pichala "jarra"; picheta "jarra de
estaño"; y pichola "taza de barro" y "medida equivalente a un litro de aceite" (García,
Glos.); y en algunos lugares de Aragón y Navarra: pichallo "orinal"; pichela "jarro para
el vino"; pichella "jarro" y "botijo"; pichera "puchero de barro para el vino, jarro"; y
pichereta "medida para vino"; pichillón "medida para el vino"; y pichirol "puchero de
barro para el vino" (Andolz); pichel "jarro pequeño" en Hu 602 (ALEANR VII, 857
"Jarro pequeño"); y referidas a la "jarra": pichel gran en Hu 202; pichela en Z 606 y
Hu 603; pichella en Te 202; pichera en Hu 106, 202 y 207; picheta y pichera (sin
localizar); vasco pichera en Na 103 y 104; vasco pitzera en Na 200 (ALEANR VII, lám.
núm. 1016a). En catalán: pitxer y pitxell "especie de jarrito para flores" (DCECH, s. v.
pichel).
En conclusión, parece que piche o espiche "botijo" es uso principalmente extendido
en la provincia de Badajoz, con prolongaciones por puntos de Andalucía occidental.
Sin embargo, este uso no puede separarse de los otros aquí reunidos, registrados
fundamentalmente en zonas occidentales, pero también en puntos orientales. Por tanto,
aunque se ha señalado el carácter occidental (leonés y portugués) del uso que aquí se
considera572, lo que podría aceptarse como explicación de la presencia de piche o
espiche "botijo" en zonas occidentales de Castilla, en Extremadura y en puntos de
Andalucía occidental, en realidad parece que, de un modo más general, hay que
considerar conjuntamente todas las formas aquí reunidas y las variantes de piche
"pitorro" que se apuntan en otro lugar. Todo este conjunto de formas se extiende
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     573Véase también piche "pitorro del botijo", donde nos referimos además a cuestiones etimológicas
relacionadas con todo este grupo de formas.
     574Lo utilizaban los labradores para tener el agua consigo mientras faenaban en el campo.
     575A este respecto, hay que apuntar que María Moliner registra barril, con el valor que aquí consideramos,
y barrila "botija" como formas no usuales (Moliner, Dicc. uso).
fundamentalmente por dos zonas cuya existencia podría deberse a la escisión de un
área más extendida en lo antiguo573.
[ALEP 1070, ALEA 747, ALEICan 594*, ALEANR 851, ALECant 781*]
2.7.5.30. BARRIL
barril [ba?rí]. m. Vasija de barro pequeña, de forma aplastada, con una boca larga y angosta
situada de forma paralela a la base y dos asas por las que, con una cuerda o correílla,
se cuelga del hombro574.
En el DRAE-92: barril "vasija de madera, de varios tamaños y hechuras, que sirve
para conservar y transportar diferentes licores y géneros"; "vaso de barro, de gran
vientre y cuello angosto, en que ordinariamente tienen los segadores y gente de campo
el agua para beber" (acep. 2ª); y "frasco de vidrio, botella", uso calificado como propio
de Córdoba y Granada. Por lo que respecta a la vitalidad de este uso, no parece ser muy
corriente en el español actual, aunque hay que tener en cuenta que el propio objeto,
frente al botijo o el cántaro, parece ser hoy poco común575.
Usos análogos al que aquí consideramos, se registran en portugués: barril
(Figueiredo); en León: barril (M. García, 57; Cortés, Alf. sal., 35); y barrila
(R. González, 106; Rubio (1961), 275; Salvador, Andi., 247; Molinero (1962), 524;
Miguélez); en Cantabria: barril es la forma más abundante; barrila y barriluco en
algunos puntos (ALECant II, 758); en Extremadura: barril (Maia, 309; Flores, 334;
Cummins, 151; M. Díaz, 159; Barajas, Arr., 46; Porro, 59; Barros (1976), 385; Barajas,
Salv., 387; Murga); barrila (Barajas, Arr., 46; Viudas); y barril en Olivenza y zonas
portuguesas limítrofes (Rezende, 267); en Castilla: barrila "cántaro pequeño" en
Burgos (G. Ollé, Bur., 77); en Andalucía: barril (Mendoza, Lepe, Léx. Huel., 113;
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     576Véase también barril "botijo".
Roldán, Cond., 35; ALEA III, 748: barril es frecuente en Huelva y en Jaén, y aparece
esporádicamente en Sevilla y Córdoba); y en puntos de Navarra y Logroño (ALEANR
VII, 852).
En cuanto a los aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que barril es
una forma emparentada con barriga y barrica, voz esta última que procede del gascón
barrique "íd.", de *barr?ca, cuyo origen exacto se desconoce (1ª doc.: barriclos en bajo
latín; el fr. ant. baril en el s. XII; baril en Urgel 1162; barrilo en un documento catalán
de 997; barril "barrica" h. 1300) (DCECH, s. v. barril). Por lo que respecta a la
evolución semántica de esta forma, seguramente durante la Edad Media y el siglo XVI
se mantuvo con el valor "vasija de madera", aunque es posible que desde época
temprana se aplique a vasijas de barro, uso que se habría visto beneficiado por la
similitud formal entre barro y barril. Concretamente, en los glosarios de hacia 1400,
aparece barryl, glosando a cadus (Castro, Glos., 181, s. v. cadus), forma latina que
puede traducirse por "barril de madera, barrica", pero que en principio se usaba con el
valor de "vasija de barro para contener líquidos", "cántara, jarro". Más adelante: barril
y barrilete, glosando al lat. vaso en A. de Palencia; en Nebrija: barril, glosado por
lagoena y lagona, que en latín es "botella", "redoma" (Nebrija, Voc. rom.); en La
Celestina: "barrilejo de barro" (Alonso, Dicc. med.); en Fernández de Oviedo
(principios del XVI): barril "vaso para beber o conservar los líquidos" (Fontecha).
Posteriormente, en Covarrubias y Autoridades, barril se refiere ya claramente a la
"vasija de barro en que los labradores llevan el agua al campo"576.
[ALEA 748, ALEANR 852, ALECant 758*, ALEICan 594 "Botijo de madera", ALEANR 852* "íd.", ALECant
781* "íd."]
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     577En realidad, sin embargo, los usos leoneses de piche o espiche "pitorro del botijo" y "botijo" son casi
inexistentes, pues únicamente se ha registrado pichi en el Rebollar, en el suroeste de Salamanca, zona de
prolongación de muchos usos extremeños.
2.7.5.31. PITORRO
piche [pí?e]. m. Boca estrecha del botijo.
En el español normativo, según se refleja en el DRAE, existen diversos usos
relacionados con el que aquí consideramos: espiche "arma o instrumento puntiagudo";
y "estaquilla que sirve para cerrar un agujero, como las que se colocan en las cubas para
que no salga el líquido o en los botes para que no se aneguen" (acep. 2ª); y, por otro
lado, otra forma que quizá haya podido influir en la formación de piche "pitorro" y
"botijo": pichel "vaso alto y redondo, ordinariamente de estaño, algo más ancho del
suelo que de la boca y con su tapa engonzada en el remate del asa" (DRAE-92). Por lo
que respecta a la documentación regional, los estudios y vocabularios dialectales
muestran diversos usos de espiche y sus variantes, principalmente en zonas
occidentales, aunque formas análogas aparecen también en zonas orientales. El uso
concreto piche o espiche "pitorro", y también "botijo", es fundamentalmente
extremeño, aunque aparecen voces análogas en Galicia y León, y otras algo diferentes
(desde el punto de vista formal) en zonas orientales. Es posible, por tanto, que las
formas extremeñas deriven de usos occidentales577, aunque, en realidad, todas estas
formas, las orientales y las occidentales, deben de estar relacionadas, y quizá sean
restos de un uso anterior más extendido. No obstante, si tenemos en cuenta que estas
formas podrían tener, por lo menos en parte, origen onomatopéyico y metafórico,
también es posible que hayan surgido independientemente en unas zonas y otras.
Con el valor normativo de "tarugo para tapar una espita", o con otros análogos, se
han documentado las siguientes formas: espiche y espicho en Portugal (Figueiredo);
en Galicia: espicho (García, Glos.; García, Comp.); espiche (García, Glos.); en
Asturias: espiche (Rodríguez, Vid, 312); y espicha (Vigón; Z. Vicente, Lib., 118;
D. Castañón, 322; Conde, 330; Vallina, 378; Neira, s. v. espita); en Extremadura:
espiche (Viudas); en puntos de Andalucía occidental: espiche (Méndez, 152); en
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Canarias: espiche "cabilla, clavo de madera" en el uso marinero de algunos lugares
(ALMP II, 285); espicho "espiche"; espicho "espeto de hierro" (ALEICan II, 586
"Espetera", en nota); y espicho "púa, pincho en general" (ALEICan I, 269 "Púa de la
chumbera"; TLEC); en América: espiche "estaquilla que cierra el agujero de un tonel"
en Argentina (DCECH, s. v. espiche); y en la jerga marinera: espiche "cabilla, clavo
de madera", aparece en puntos de Cataluña y está casi generalizado en Valencia y
Baleares; aparece igualmente en Ceuta, Graciosa, Lanzarote, Fuerteventura y en puntos
del País Vasco, Asturias y Galicia; espuches en Ge 1; y aspiche en puntos de Castellón
y Alicante (ALMP II, 285 "Cabilla"); y espiche "tapón de la espita de un barco" en
valenciano y en el catalán de algunos puntos de Tarragona (ALMP II, 255).
Del valor "estaquita para tapar una espita" se ha pasado al de "espita" en algunas
regiones occidentales: picho "caño de una fuente, de una pileta, etc." en Galicia
(García, Glos.; García, Comp.); en Asturias: espicha "espita del lagar" (Conde, 330);
en Cantabria: espiche "espita abierta en una cuba" (G. Lomas); en las Hurdes: espicha
(Velo, 164; Viudas); y en la jerga marinera de algunas zonas occidentales: espiche
"piquera que en los barcos da salida al agua que se acumula en la cubierta" en Huelva,
en un punto de Lanzarote y en otro de La Coruña (ALMP II, 154).
Finalmente, con el valor de "pitorro del botijo" se han localizado estas formas en
Galicia: picho y pico "pitorro del botijo" (García, Glos.); en hablas leonesas: pichi en
el Rebollar (Miguélez); en Extremadura: piche (Flores, 337; Viudas, Casat., 295;
Barajas, Arr., 59; Barros (1976), 385; Barajas, Salv., 395; C. Gómez, 146; Viudas); y
espiche (R. Perera (1959), 109; C. Gómez, 146); en puntos del área navarroaragonesa
y riojana: pichorro y pichote (Iribarren); picheta en So 400; picholo en puntos de
Zaragoza y Huesca; pichorro en lugares de toda la región; pichote en puntos de
Logroño y Zaragoza; y pijorro en puntos de Teruel (ALEANR VII, 851*).
Sobre la etimología de estas formas y las que agrupamos bajo el uso espiche
"botijo", hay que señalar que para García de Diego espiche es derivado de espichar
"pinchar", del lat. sp?c?lare "hacer punta, pinchar", derivado a su vez de sp?c?lus
"espiga" (DEEH, s. v. spiculare). Corominas y Pascual, sin embargo, creen que espiche
"arma puntiaguda, como chuzo, azagaya o asador" y "estaquilla que sirve para cerrar
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     578Tal como señala Corominas, la segunda acepción de espiche se documenta por primera vez, como uso
propio del lenguaje marinero, en la edición del DRAE de 1899. En esta aparece simplemente "estaquilla que
sirve para cerrar un agujero", redacción que posteriormente pasó a "estaquilla que sirve para cerrar el agujero
de una cuba" (Cf. DCECH, s. v. espiche).
el agujero hecho en una cuba" tiene un origen incierto aunque señalan que es probable
que proceda del alemán spitz "puntiagudo", spitze "punta" o del neerlandés spits, que
reúne ambas acepciones y que posiblemente entró en el sentido de "estaquita para
cerrar el agujero que el barreno hace en el tonel" como voz improvisada en las orgías
báquicas de la soldadesca, puesto que los alemanes, y más los lansquenetes y los
flamencos tuvieron fama de grandes bebedores. Posteriormente, de esta acepción
derivarían las restantes (1ª doc.: espiche, en su primera acepción, en 1615; espiche
"tarugo para cerrar una espita" en 1899) (DCECH, s. v. espiche). A este respecto hay
que señalar que Corominas ve alguna dificultad para su explicación etimológica en el
hecho de que estas formas sean especialmente abundantes en hablas occidentales, lo
que iría en contra de un origen ultrapirenaico. Sin embargo, los usos marineros, además
de otros aquí recogidos, nos advierten que estas formas no son exclusivamente
occidentales y, del mismo modo, nos aclaran que, en origen, espiche no se ha de referir
exclusivamente al que cierra la espita de un tonel, sino que debió de aludir en principio
a un clavo de madera y luego a cualquier tarugo usado para cerrar una espita o piquera,
de donde evolucionaría después a "espita o piquera", tal como muestran los mismos
usos marineros. Esto nos lleva a desechar la pintoresca idea del nacimiento de la voz
en las orgías de alcohol de los soldados alemanes y flamencos y nos sugiere que la voz
pudo llegar por vía marinera. Ello explicaría su especial arraigo en zonas
noroccidentales, en Levante y en Canarias, y que en la primera documentación de la
segunda acepción de esta voz (1899), se califique como uso marinero578. En cuanto a
pichel "vaso alto y redondo, ordinariamente de estaño...", Corominas y Pascual señalan
que procede del francés pichier "íd.", forma relacionada con la alemana becher y la
italiana bicchiere "vaso", y de origen último incierto, seguramente por conducto del
occitano o del catalán (1ª doc.: pichel en las Partidas, 1260) (DCECH, s. v. pichel).
Por lo que respecta a espiche, piche y sus variantes, con el valor de "pitorro" y
"botijo", es posible que su origen haya que buscarlo en la forma pichel a la que nos
hemos referido en último lugar, pues así parecen probarlo algunas de las formas
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     579Véase en espiche.
     580Compárese también la evolución metonímica de espiche "estaquita para tapar una espita" a "espita" o
"pitorro" con la de espita, voz que procede del gótico sp?tus "asador, espeto", según Corominas (para esta
forma, vid. en DCECH, s. v. espita).
     581Para pija, véase DCECH, s. v. pijota.
     582Véase también espiche "botijo".
documentadas referidas al "botijo" (and. pichel, pichelín, pichilín, pichilín; sant. barril
de pichitel y barril de pichanel; arag. pichel), además de otras voces análogas referidas
a vasijas de otro tipo579. Posteriormente, con este pichel se cruzaría quizá la forma
espiche "tarugo de madera con que se cierra una espita", de donde se derivaría espiche
en el sentido de "pitorro del botijo", pues el orificio de esta vasija se tapa normalmente
con un palito580. De este modo, por cruce de ambos elementos, se explican algunos de
los tipos léxicos fundamentales que presentan estos usos: pichel "botijo", espiche
"botijo" y "pitorro del botijo", y piche "botijo" y "pitorro del botijo". Para finalizar,
piche y las otras formas de las que aquí tratamos podrían también relacionarse con la
idea del líquido que cae o que sale al exterior, por lo que no puede descartarse un
influjo de la base onomatopéyica [píš], imitativa del ruido del líquido que se proyecta
en un chorro fino y con presión. De esta base léxica de carácter onomatopéyico derivan
pija y picha "miembro viril" y con ella se relacionará muy directamente la forma
aragonesa pichallo "orinal", registrada por Andolz581. Así, tanto la onomatopeya (y
también la forma picha, por metáfora), pudieron influir del mismo modo en la
formación y evolución fonética o semántica de la familia de formas que aquí
consideramos582.
pitorro [pitó?ro]. m. Boca estrecha del botijo.
En el DRAE-92: pitón y pitorro; en Asturias: pitorro (Menéndez, Cuarto;
G. Valdés, 240; M. Álvarez, 252; Vallina, 452; Neira); y piturru (Conde, 355; Neira,
s. v. pitorro); en hablas leonesas: pitorro (F. González, Etn., 78; F. González, Anc.,
355; Urdiales, 360; Borrego, 171; Cortés, Alf. sal., 31; M. Casquero, C., Maíllo); pitón
(Borrego, 171); picorro (G. Ferrero, Toro, 89); y pito (Borrego, 171; G. Ferrero, Toro,
89); en Cantabria: pitu (Penny, Pas, 311; Penny, Tud., 202); en Extremadura: pitochu
(Flores, 337); pitorro (Montero; Barros (1976), 385; Viudas); y pitón (Barajas, Arr.,
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60; Barajas, Salv., 401; Viudas); en zonas castellanas: pito (Calero, Cuen., 186); y
pitorro (Sastre, 331; Calero, Cuen., 186); en Murcia: pitorro (Lemus); y en puntos del
área navarroaragonesa y riojana: pito en Bu 400; pitón en Na 105 (ALEANR VII, 851*).
En Canarias, pitorro aparece con una acepción derivada: pitorro "espita o válvula que
tienen las cocinillas de petróleo" (TLEC).
Derivados de pito, onomatopeya del silbido, que tomó el sentido de "silbato", uso
de donde se pasó a "canuto" y a otras acepciones derivadas (DCECH, s. v. pito).
Primera documentación: pitón "pitorro del botijo" en el s. XIX (Alonso, Enc.).
[ALEP 1071, ALEANR 851*]
2.7.5.32. BEBER AL ALTO
beber a chorro [a ?ó?ro]. Beber levantando la vasija y dejando caer el líquido en la boca
desde lo alto.
En el DRAE-92: beber a chorro (s. v. chorro); en León: a chorrillo (F. González,
Etn., 60); a chorro (Madrid, 180; Salvador, Andi., 247; Borrego, 172); y a chorro
suelto (Lamano); en Extremadura: bebel al chorreao (Montero, s. v. bebel); a chorro
(Barros (1976), 385); y a chorromorro (C. Gómez, 124); en hablas castellanas: a
chorro (Gordaliza Escobar, 77); en Andalucía: a chorro, a veces en la forma al chorro,
es la expresión más frecuente en casi toda Andalucía, aunque la frecuencia de uso es
menor en las provincias de Jaén, Granada y Málaga (ALEA III, 756); en Canarias:
chorro se recoge en LP 10 y es frecuente en Gran Canaria, Fuerteventura y Lanzarote;
al chorro se utiliza en puntos de la Gomera y de Tenerife (ALEICan II, 597); y en
Aragón, Navarra y Rioja: a chorro, al chorro y a chorrillo aparecen fundamentalmente
en puntos de toda la región, principalmente en el occidente (ALEANR VII, 858). En
cuanto a la etimología de esta forma, puede decirse que es de origen onomatopéyico,
según Corominas (1ª doc.: chorro en Nebrija) (DCECH, s. v. chorro).
[ALEP 1077, ALEICan 597, ALEA 756, ALEANR 858]
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2.7.5.33. BEBER CHUPANDO
beber a chupe [a ?úpe]. Beber absorbiendo el líquido con los labios pegados a la boca de
la vasija.
En el DRAE-92 se registran las siguientes formas relacionadas: chupada "acción
de chupar"; chupetón "acción y efecto de chupar"; chupe "chupador de los niños", uso
calificado como andaluz; chupito "sorbito de vino u otro licor"; y chupón "chupetón"
(acep. 7ª), acepción calificada como antigua y de uso actual en América; y "chupada"
(acep. 9ª), acepción calificada como americana. Por lo que respecta a la documentación
regional, se han encontrado usos relacionados en las hablas leonesas: chupete "trago
de vino cuando se bebe por la bota" (Miguélez); en Canarias: chupo o chupito "acción
de chupar" (TLEC, s. v. chupo); y en Murcia: a chupete, con el mismo valor que aquí
se considera (G. Ortín). En cuanto a la etimología de estas formas, todas son derivados
postverbales de chupar, forma común al portugués y castellano de origen
onomatopéyico, imitativa del ruido que producen los labios al chupar (DCECH, s. v.
chupar). Primeras documentaciones: chupar en 1251; chupón "chupetón" en Quevedo
(DCECH, loc. cit.); chupetón en el Diccionario académico de 1791 (Alonso, Enc.). 
2.7.5.34. TRAGO Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
Las dos formas que recogemos bajo este epígrafe responden a significados distintos,
aunque muy próximos: buche es la "cantidad de líquido que cabe en la boca": un buche de
agua; mientras que trago es la "cantidad de líquido que se bebe de una sola vez": se lo
bebió de un trago.
buche [bú?e]. m. Cantidad de un líquido que cabe en la boca.
En el DRAE-92: buche "porción de líquido que cabe en la boca". No obstante, la
documentación regional, en la mayor parte de los casos referida a la acepción "trago"
en general, nos muestra este uso como preferentemente occidental (concretamente
salmantino, extremeño, andaluz, canario y americano), aunque seguramente es común
también en zonas castellanas. En Extremadura: buche (Viudas, Chamizo, 314; Porro,
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64; Barros (1976), 385; Indiano, 137; C. Gómez, 72); buchino (Barros (1976), 372;
Viudas); y buchito (C. Gómez, 124); en Andalucía: buche y buchiche (Mendoza, Lepe,
146); y las formas que registra el Atlas lingüístico: buche es frecuente en Huelva,
Sevilla, Cádiz y oeste de Málaga y aparece también en el punto Co 103; buchá en
puntos de Huelva, Sevilla, Cádiz, Málaga y Córdoba (ALEA III, 757); en Canarias:
buchada (Alvar, C., Sant., 94); buche en Tenerife y en otros lugares, en muchos de
ellos junto a trago (Alvar, Ten., 140; ALEICan II, 597*; TLEC); y buche "cantidad de
líquido que cabe en la boca" en Go 40 y en otros lugares (ALEICan II, 597*; TLEC);
en América: buche (DCECH, s. v. buche I); y buche en el habla popular de Madrid,
según se refleja en la obra de Arniches y de otros autores (Seco, Arn., 306), aunque es
posible que en este caso el coloquialismo madrileño sea una forma de origen regional.
Finalmente, como confirmación de la geografía que se desprende de la documentación
que hemos aportado, Corominas y Pascual señalan que buche, con la acepción "agua
que cabe en la boca llena", derivado semántico de buche "lo que se hincha de la boca"
es uso de Andalucía y América, aunque aparece también en autores salmantinos y
canarios (DCECH, s. v. buche I).
Por lo que respecta a la etimología de este uso, buche "cantidad de líquido que cabe
en la boca" es derivado semántico de buche, en el sentido de "buche de ave", "barriga",
etc., voz de origen expresivo de formación paralela a la de otras palabras extranjeras
que significan "barriga", "objeto abultado", y constituidas por una /b/ seguida de vocal,
por lo común /u/, y de una africada (DCECH, s. v. buche I). Primeras
documentaciones: buche "bolsa que tienen las aves para la comida" en 1386; buchete
"carrillo hinchado" en Nebrija, R. Cabrera y otros autores (DCECH, loc. cit.); en
Autoridades: buche "cavidad o capacidad de la boca, especialmente quando está como
ahuecada, y llena de viento: y assí quando se toma un poco de agua, o vino, se dice que
se tomó un buche de estos u de otros liquores"; y buche "porción de líquido que cabe
en la boca", también en Torres Villarroel, Galdós, etc. (DHLE-33).
trago [trá?go]. m. Cantidad de un líquido que se bebe de una sola vez.
En el DRAE-92: trago "porción de agua o de otro líquido que se bebe o se puede
beber de una vez"; en Asturias: trago, poco documentado (Neira); en Cantabria: trago
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"chorrillo de líquido que se bebe de una vez" es un uso generalizado (Penny, Tud., 207;
ALECant II, 732); en Andalucía: trago es frecuente en toda la región; tragantá es muy
frecuente en Jaén, Granada y Almería y se encuentra también en puntos del resto de la
región (ALEA III, 757); en Canarias: trago es la forma más generalizada; tragón en
Tf 31; y tragazo en Tf 3 (ALEICan II, 597*); y en el área navarroaragonesa y riojana:
trago es lo más usado (ALEANR VII, 858*). En cuanto a la etimología de esta forma,
según Corominas, trago es derivado de tragar, voz propia del castellano y del
portugués (en catalán, dragar). El origen último de tragar es incierto, aunque quizá
esté sacada del lat. draco, -nis "monstruo devorador", del cual existe una variante
traco, además de drago, drasgo y trasgo (1ª doc.: tragar en Berceo; trago en Nebrija)
(DCECH, s. v. tragar). Según García de Diego, tragar procede del lat. *trah?care
"pasar" (DEEH, s. v. *trahicare).
[ALEA 757, ALEICan 597*, ALECant 732*]
2.7.5.35. EMBUDO
De las dos formas que se han recogido, embudo es la más corriente, mientras que
embude se oye fundamentalmente a personas mayores. Algunos de estos, no obstante,
señalan que esta variante solamente se aplica, o se aplica preferentemente, a los pequeños
embudos utilizados para hacer embutidos.
embude [embú?e]. m. Embudo, especialmente el que se usa para embutir.
La variante embude es portuguesa (Figueiredo: embude "o mesmo que funil,
especialmente aquele com que se envasilha o vinho"), aunque en esta lengua la forma
usual para referirse a este objeto es funil. La variante que aquí consideramos ha sido
localizada también en zonas occidentales de Zamora: embude (Krüger, S. Cip., 121;
G. Ferrero, Flores, 65; Miguélez); en otros lugares occidentales de Extremadura:
ambudi y embuí (Maia, 373); embude (R. Perera (1959), 105; C. Gómez, 147; Murga);
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     583Para aspectos etimológicos, vid. embudo. Para otro uso de esta forma, véase también embude "embudo
para embutir".
     584Véanse también embude "embudo" y embude "embudo para embutir".
y embúe (Martínez, 45); y en la localidad onubense correspondiente al punto H 100,
en el noroeste (ALEA III, 758)583.
embudo [embú?o]. m. Instrumento hueco, ancho por arriba y estrecho por abajo, en figura
de cono y rematado en un canuto, que sirve para envasar líquidos o para embutir.
La forma castellana embudo, plenamente normativa, junto con algunas variantes
fonéticas, ha sido localizada en Asturias: embudu (Z. Vicente, Lib., 118 y 129); y
embuu (Neira); en hablas leonesas: embudo (Borrego, 99; G. Ferrero, Flores, 65; Maia,
373); embuda (Madrid, 221; Miguélez); en Cantabria: embudo es general (Penny, Tud.,
203; ALECant II, 727*); e imbudu en el Valle del Pas (Penny, Pas, 312); en
Extremadura: embú en Madroñera (Montero); en Toledo: ambudo (Hernando, Seg.,
45); en Andalucía: embudo es forma casi general; embú en Co 602 y Al 200 (ALEA III,
758*); en Canarias: embudo es una forma poco frecuente, frente a la más generalizada
fonil (ALEICan I, 157 "Embudo"; TLEC); embúo en GC 40 (ALEICan I, 157
"Embudo"); en Aragón, Navarra y Rioja: embudo se utiliza en puntos de Álava,
Burgos, Logroño, Navarra, Cuenca, Valencia, Teruel y Castellón; en el resto de la
región se prefiere envasador y en la franja de habla catalana se utilizan ambut, embut
y embuit (ALEANR, lám. núm. 1016); y en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: ambudo (Ríos García, 121).
Corominas y Pascual señalan que esta forma procede del lat. tardío ?mb?tum "íd.",
abreviación de trajectorium ?mb?tum, participio de ?mbu?re "mojar [en algo], meter
[en un líquido]" (1ª doc.: J. Ruiz). De la forma portuguesa embude señalan que es hoy
anticuada y dialectal y de origen bordelés o mozárabe (DCECH, s. v. embudo)584.
[ALEP 562, ALEA 758*, ALEICan 157 "Embudo de la bodega", ALEANR lám. núm. 1016, ALECant 727*]
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     585En el ALEA, donde se aporta información sobre vasijas de tejido vegetal en Andalucía, se incluye un
mapa en el que se localizan las diversas materias de que están hechas las fundas de las garrafas: existen forros
de esparto en pueblos de Córdoba, Jaén y Granada; de mimbre, en pueblos de Huelva y Granada; de caña,
en Sevilla, Córdoba y Granada; de varas de olivo, en pueblos de Sevilla y Córdoba; y de palma, en los puntos
Se 500 y Gr 507 (ALEA III, 759-764).
     586La usaban corrientemente las mujeres para transportar los productos de la compra.
     587A este respecto, hay que señalar que Zamora Vicente incluye cenacho entre las "voces de carácter
normativo de escaso uso en castellano común" (Z. Vicente, Mér., pág. 51).
2.7.5.36. VASIJAS DOMÉSTICAS DE TEJIDO VEGETAL
Se recogen bajo este epígrafe los nombres correspondientes a distintas vasijas de tejido
vegetal de uso doméstico. Además de estas, existe también el forro de la garrafa, que solía
fabricarse de varitas de caña y juncias o con esparto585.
cenacho [?ená?o]. m. Bolsa flexible tejida con hojas de palma o con esparto y con dos
asas586.
La forma cenacho, común en español con este mismo valor (DRAE-92) y de origen
probablemente mozárabe, está especialmente arraigada en el sur del dominio del
español, lo que unido a su tardía incorporación a la lengua nos lleva a pensar que el
castellano debió de tomarla de las hablas meridionales587. Ha sido localizada en
Extremadura: cenacho (Flores, 335 y 336; S. Coco (1941), 77; Z. Vicente, Mér., 51;
Porro, 74); senacho (C. Gómez, 189); y cenacho "espuerta para recoger frutos"
(Montero); en Cuenca: cenacho "espuerta de esparto honda y con dos asas" (Yunta;
Calero, Cuen.); en Murcia: cernacho (G. Soriano); en Andalucía: senacho (F. Pareja);
y cenacho "bandeja tejida de esparto que sirve para transportar el pescado" (Cepas);
cenacho "especie de canastillo con tapadera y asa para llevar la merienda al campo" en
pueblos de Málaga, Jaén y Granada (ALEA III, láms. núms. 754 y 755 "Vasijas de
esparto"); y cenacho, referido al que usan los marineros, en la costa oriental desde
Almería hasta Málaga (ALMP III, 445); y en Aragón: zenacho "bolsa de esparto para
llevar el botijo en el carro" en diversos lugares (Andolz).
Según García de Diego, cenacho procede del longobardo zaina "cesta" o del árabe
sannach, forma procedente a su vez del lat. cenac?lum (DEEH, s. vv. sannach y
zaina). Según Corominas y Pascual, sin embargo, cenacho procedería del mozárabe
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     588Las más corrientes respondían fundamentalmente a tres formas: redondas con un asa semicircular del
mismo material y sin tapa; ovaladas con un asa semicircular del mismo material y con dos tapas, una a cada
lado del asa; y cuadradas con una tapa con un asa pequeña de pasta y broches para cerrarla.
?sannâ?, voz emparentada con el cat. senalla "cenacho para grano", del mismo origen
que el fr. ant. y dial. senail "granero", "henil", a saber, del lat. cenac?lum "cámara alta",
que en mozárabe recibió en la terminación el influjo de capacho y de ganâ? "canasto",
y que pasó sucesivamente por las fases semánticas "piso alto", "granero" y "recipiente
para grano" (1ª doc.: cenacho en 1603) (DCECH, s. v. cenacho).
cesta [?éhta]. f. Vasija de mimbre de tamaño relativamente pequeño y con un asa588.
Los estudios y vocabularios dialectales muestran la forma cesta u otras formas
análogas referidas a cestas pequeñas o a las "banastas, canastas bajas y alargadas". En
Asturias: cesta, forma referida a distintos tipos de cesta ("cesta con asa por encima",
"cesto redondo", "cesta sin asas hecha de tiras de madera", "cesta sin asa tejida de
varas") (G. García, 293; Neira, Lena, 153 y 154; Conde, 387; Neira, s. v. cesto); cesto,
forma referida también a cestas o cestos relativamente bajos y anchos, con asas o sin
ella (G. García, 293; Conde, 387; Neira); y cistu "cesta o cesto pequeños"
(R. Castellano, Aller, 259; Neira, Lena, 153 y 154; Neira, s. v. cesto); en hablas
leonesas: cesta (Urdiales, 253; R. González, 113; G. Ferrero, Flores, 64); y cesto
(G. Ferrero, Flores, 64); en Cantabria: cistu (Penny, Pas, 225); en Extremadura: cesta
(Maia, 345; Bierhenke, Dres., 40; Montero); en Andalucía: cesta como nombre de
diversas vasijas tejidas con distintos vegetales (ALEA III, láms. núms. 754 y 755); en
Canarias: cesta, forma referida a las que se usan en distintos menesteres (TLEC); en
Aragón, Navarra y Rioja, referidas a la "cesta": cesta es casi general; cesto en pueblos
de Guadalajara y Teruel (ALEANR VII, 860* "Cesta"); y referidas a la "banasta": cesto
aparece en puntos de Logroño y es frecuente en el oeste de Navarra; cestón en puntos
de Navarra y del noroeste de Zaragoza; cesta en Z 201 (ALEANR II, 179 "Banasta");
y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: sesta (Ríos García, 168). Del lat.
c?sta "íd." (1ª doc.: cesta en J. Ruiz; cesto en Berceo) (DCECH, s. v. cesta).
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     589Los de mimbre son los más corrientes y se usan generalmente para la ropa que se ha de lavar o planchar.
Los de tiras de madera tienen forma más o menos cuadrada y los utilizaban normalmente los repartidores del
pan. Los usados para el transporte de hortalizas en caballerías solían carecer de asas y tenían las paredes
cóncavas por su parte exterior.
     590Para aspectos etimológicos, véase cesta.
     591Se usaba normalmente para guardar ropa.
cesto [?éhto]. m. Vasija alta tejida con varetas de mimbre o de otros vegetales o con tiras
de madera y, normalmente, con dos asas589.
En el DRAE-92: cesto "cesta grande, y más alta que ancha, formada a veces con
mimbres, tiras de caña o varas de sauce sin pulir". Por su parte, los estudios y
vocabularios dialectales muestran diversas variantes referidas por lo general a cestos
más altos que anchos de gran tamaño: cesto en Asturias (G. García, 293; Cano;
Z. Vicente, Cest., 584; A. F. Cañedo, 198; Neira); en Cantabria: cesto vizcaíno
"canasta" en S 107, junto a canasta, que es la voz más difundida (ALECant II, 735); en
Extremadura: cesto (Maia, 345; Barajas, Apic., 544); y cesto "recipiente de mimbre,
grande y con asas, para guardar la ropa" (Montero); en Andalucía: cesto, referido al que
se usa para la colada, es el uso más frecuente en el norte de Córdoba y aparece además
en Se 100; cesta, con este mismo valor, en el norte de Córdoba y en Se 200 y H 202
(ALEA 794 "Recipiente para hacer la colada"); y cesto como nombre de diversas vasijas
tejidas con distintos vegetales (ALEA III, láms. núms. 754 y 755); en Canarias: cesto
está muy difundido (ALEICan III, 940 "Un cesto"; ALEICan III, 941 "Dos cestos"); y
cesto, referido al que se usa para vendimiar, en algunos lugares (ALEICan I, 144, en
nota); y en Aragón, Navarra y Rioja: ALEANR VII, 860 "Canasta (vasija honda, de
mimbre o caña y con dos asas pequeñas)": cesto es frecuente en Logroño y Navarra, y
aparece igualmente en algunas localidades de Zaragoza; cesta se localiza en pueblos
de Navarra, Soria, Guadalajara y Teruel590.
escusabaraja [ehkusa?baráha]. f. Cesto grande de mimbre, más ancho que alto, de forma
cuadrada o redondeada y con una tapa591.
En el DRAE-92: escusabaraja "cesta de mimbre, con tapa de lo mismo, que sirve
para poner o llevar ciertas cosas de uso común"; "cuerpo muerto", uso calificado como
antiguo y propio de la marinería; y escusa y excusabarajas, formas remitidas a la
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     592Zamora Vicente incluye excusabarajas entre las voces de carácter arcaizante o con diferencias
semánticas, aunque no señala explícitamente que sea arcaísmo (Z. Vicente, Mér., 48; Z. Vicente, Léx. dial.,
pág. 316). Por su parte, María Moliner registra también estas formas como no usuales (Moliner, Dicc. uso).
anterior. Por lo respecta a la documentación dialectal, en esta se nos muestra esta voz
exclusivamente en zonas occidentales, lo que unido a las documentaciones literarias
antiguas de esta forma, toda en autores occidentales, nos lleva a la convicción de que
pudiera ser un uso leonés, o preferentemente leonés, propagado por Extremadura. Ha
sido localizada en Asturias: excusa barajas "cesto de mimbre de forma de cofre para
guardar ropa" (Rato); en Salamanca: escusabaraja "azafate hecho de encaño cosido con
mimbre" en Salamanca (Lamano; Miguélez); en Extremadura: escusabaraja "cesta de
mimbre, alta y tubular, donde se conservan los dulces caseros" (Flores, 336);
escusabarajas o excusabarajas "cesto de mimbre que sirve para guardar la envoltura
del niño" (Z. Vicente, Mér., 95; Indiano, 316: excusabarajas; Viudas); en Galicia:
excusabaraja "faltriquera, bolsillo" (Alonso, Enc.); y en América: escusa y excusa
"cesta", "zarzo suspendido del techo de las cocinas provincianas en el que se guardan
comestibles" en Colombia (Morínigo).
Esta forma es un compuesto del antiguo adverbio escuso "secretamente, a
escondidas, en la intimidad", procedente a su vez de ascuso, y esta a su vez de *ascuse,
del lat. vg. absc?ns? (it. ascose, occ. ant. escos), participio de abscond?re "esconder"
(cast. ant. asconder); y baraja en el sentido de "cosa revuelta, mezclada". Después,
junto con cuarto escusado y otras formas, sufrió el influjo del verbo excusar (DCECH,
s. v. esconder). Las primeras documentaciones son las siguientes: escusabarajas en La
pícara Justina, Covarrubias y Correas (DCECH, loc. cit.); escusabaraja "cuerpo
muerto", uso de la marinería, en el s. XVIII (Alonso, Enc.); excusabaraja "cierta
especie de blasón o insignia compuesta de tres barras pequeñas [...]" en Autoridades.
La forma tiene hoy un marcado tono arcaizante y no debe de ser usual ya en
muchas partes, tal como parece desprenderse de la documentación aportada592. Por otro
lado, aunque esta voz pueda estar presente, o haberlo estado, en zonas castellanas, su
documentación exclusiva en autores naturales de regiones occidentales (el leonés
López de Úbeda y el extremeño Correas, aparte de Covarrubias) y su localización
actual en estas mismas regiones nos lleva a la sospecha de que esta voz pudiera ser de
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origen leonés. No obstante, teniendo en cuenta otros valores secundarios que tiene esta
forma, propios del lenguaje de la marinería y de la terminología heráldica, es posible
que estuviese más o menos difundida en castellano y que fuese también autóctona en
este romance, donde seguramente tendría localización preferentemente occidental. Su
presencia actual —y quizá ya en época clásica— exclusivamente en zonas occidentales
podría deberse a la reducción de la primitiva área de difusión de esta forma.
[ALEA láms. núms. 754 y 755, ALEANR 860* "Cesta", ALECant 735*, ALEANR 860 "Canasta", ALECant 735
"íd."]
2.7.5.37. UTENSILIOS CASEROS EN GENERAL
Se recogen bajo este concepto las formas populares que se refieren al conjunto de los
utensilios que puede haber en una casa. Salvo cacharro "vasija de cocina", y en buena
medida también este último, los demás usos son fundamentalmente despectivos. En cuanto
a la vigencia de estas formas, chisme, traste y cacharro gozan de bastante vitalidad,
mientras que achiperre y sus variantes, formas usadas generalmente en plural, con valor
colectivo, son voces poco usadas en la actualidad.
achiperre [loh-a?ipé?re]. m. Trasto viejo e inútil.
No se registra esta forma, ni alguna otra variante semejante, en el DRAE ni en el
Diccionario de la lengua portuguesa de Figueiredo. Sin embargo, esta voz y algunas
variantes, con el valor "utensilio o instrumento en general", "trasto inservible",
"herramienta", son muy abundantes en todo el occidente español desde Galicia hasta
Extremadura y zonas occidentales de Castilla, aunque, más esporádicamente, se
localizan también en zonas orientales.
En Galicia, donde no están muy ampliamente documentadas: alchiperres y
achiperres (Otero, S. Jorge); en Asturias: achiperres (Cano); en hablas leonesas:
alchiperres (Álvarez, 270; M. García, 54; Miguélez); archiperres (Herrero, 294;
Lamano; Miguélez); achiperres (Urdiales, 214; Molinero (1961), 548; G. Caballero;
Lamano; M. Casquero, Béj.; M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); y hechiperres (Rubio
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     593Para la documentación de estas variantes, vid. más abajo cachiperre.
     594El carácter leonés de esta forma ha sido señalado por diversos autores (C. Gómez, pág. 44; Viudas,
Chamizo, pág. 57; Ariza, Not. léx. (1987), 46; Ariza, Occ., 83).
(1956), 247; Rubio (1961), 296; Miguélez); y en Extremadura: achiperri o achiperre(s)
(Flores, 333; Velo, 127; M. Díaz, 295; Montero; Cabrera (1916), 658; Viudas,
Chamizo, 304; S. Coco (1940), 285; Z. Vicente, Mér., 58; C. Gómez, 145; Viudas);
achipierre (Velo, 127); alchiperre(s) (R. Perera (1946), 87; M. Peña, 187; Viudas);
archiperros (D. Díaz, 578); archiperre(s) (Porro, 51; Murga; Viudas); y anchiperres
(Indiano, 111; Viudas); en zonas occidentales de Castilla: achiperres en Palencia y
Segovia (Gordaliza Aparicio; Gordaliza Escobar, 61); archiperres en Segovia,
concretamente en Cuéllar (Torre, 144); archipieles en Palencia (Gordaliza Aparicio);
y alchiperres en el occidente de Toledo (Hernando, Seg., 45); y en zonas orientales:
achiperri en Soria (Manrique, Soria, 384); achiperres en Navarra (Iribarren); achiperre
en Cuenca (Yunta; Calero, Léx.); y achiperres "instrumentos de caza" en Jaén (Becerra
Hiraldo, Leng. esp., 47). Finalmente, la documentación del Diccionario histórico
(variantes achiperre, alchiperres, archiperres y hechiperres) corresponde
exclusivamente a usos leoneses, salmantinos y extremeños (DHLE).
Según Ariza, achiperres podría ser un mozarabismo, procedente de cippu (Ariza,
Not. léx. (1993), 155). No obstante, también es posible que achiperre parta de las
variantes cachiparre o cachiperre, formas que podrían ser derivados humorísticos de
cacharro, aunque, en realidad, estas variantes son minoritarias593. En cualquier caso,
aunque es claro que esta forma debe de ser de procedencia leonesa en Extremadura594,
su presencia en hablas orientales nos lleva a pensar que pudiera tratarse de un uso
antiguo, de carácter vulgar o popular, reducido principalmente a zonas periféricas,
especialmente a las occidentales. Sin embargo, la total ausencia de documentación
antigua de esta forma (según el DHLE, achiperre se documenta por primera vez en
1900, en el vocabulario salmantino de Gatta y Galache), nos lleva a considerar esta
hipótesis como una mera posibilidad.
cacharro [loh ka?á?ro]. m. Vasija o recipiente para usos culinarios o domésticos. ? 2.
Utensilio, objeto. Se aplica especialmente a los deteriorados, viejos o inservibles.
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     595Véase cachiperre.
En el DRAE-92: cacharro "vasija tosca"; "pedazo de ella en que se puede echar
alguna cosa" (acep. 2ª); "vasija o recipiente para usos culinarios" (acep. 4ª); y "aparato
viejo, deteriorado o que funciona mal" (acep. 3ª), acepción calificada como familiar;
en Asturias: cacharro (Neira); y cacharrus "loza" (Cano); en León: cacharros "loza"
(F. González, Etn., 76; Madrid, 180); en Cantabria: cacharros "vasijas de barro de la
cocina" (Penny, Tud., 201); cacharros "vajilla" en algunos puntos (ALECant II, 730);
en Extremadura: cacharro "vaso de loza" y "loza vieja" (Maia, 326); cacharros "loza"
(C. Gómez, 146); y cacharro "vasija de la cocina" y "trasto viejo" (Montero); en
Castilla: cacharro "vasija de cualquier clase" (Sastre, 315); cacharro "vasija de barro
cocido" (Calero, Cuen., 121); en Andalucía, con referencia a la "vajilla": cacharro(s)
en puntos de Huelva, Sevilla, Cádiz, Córdoba, Málaga y Almería (ALEA III, 745
"Vajilla"); en Canarias: cacharro, forma referida a vasijas de uso diverso (TLEC); en
el área navarroaragonesa y riojana, con referencia a la "vajilla": cacharros en puntos
de todas las provincias (ALEANR VII, 848 "Vajilla"); y en América: cacharro "trasto,
utensilio en mal estado o inservible" en diversos lugares (Morínigo).
Según García de Diego, cacharro "vasija tosca" procede de cyathos "cazo" (DEEH,
s. v. cyathos). Por su parte, Corominas y Pascual creen que cacharro es derivado de
cacho "cacharro, cazo", "tiesto, vasija rota", "pedazo de cualquier cosa", forma que
viene probablemente del lat. *cacc?lus, variante de cacc?bus "olla", por cambio de
sufijo (1ª doc.: cacharro "vasija tosca" en el Cancionero del Castillo, h. 1500)
(DCECH, s. v. cacho I).
cachiparre [ka?ipá?reh] (pl.). m. Trasto viejo e inútil595.
cachiperre [ka?ipé?reh] (pl.). m. Trasto viejo e inútil.
Esta forma y otras semejantes han sido localizadas en Asturias: cachiparres "gafas"
(Grossi, Meres, 456); en hablas leonesas: cachiperres (G. Caballero); y en
Extremadura: cachiperre (Vera Camacho, 137; Murga). Por lo que respecta a su origen,
quizá estas formas se deban a un cruce de cacharro y achiperre, voz de origen incierto,
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     596Para la documentación del grupo de formas con el que se relacionan estas variantes, vid. achiperre.
     597El posible origen andaluz del uso americano ha sido confirmado igualmente por diversos autores
(Cuervo, Cast. Amér., pág. 533; Toro Mérida, s. v.). Según Fernández Sevilla y Ana Isabel Navarro, quienes
se han referido a los usos andaluces, traste es occidentalismo (F. Sevilla, Estr., pág. 330; N. Carrasco, Occ.
and., pág. 84).
aunque también es posible que cachiparres y cachiperres sean derivados expresivos
de cacharro (semejantes a cachivache y con terminación influida por voces como
cachiporra y la propia forma cacharro). En este caso, estas formas podrían ser las
variantes de las que partiría la más extendida achiperre, aunque en contra de esta
hipótesis habría que tener en cuenta dos hechos: el que cachiperre y cachiparre, frente
a la más difundida achiperre, son formas minoritarias; y la pérdida de la c- inicial, para
la que no se encontraría, en principio, una explicación lógica596.
chisme [?íhmeh] (pl.). m. Cacharro, utensilio. Se aplica especialmente a los inservibles.
En el DRAE-92 se recoge chisme con el valor "baratija o trasto pequeño"; en
Murcia: chisma (G. Ortín); en Jaén: chismes "instrumentos de caza" (Becerra Hiraldo,
Leng. esp., 47); y en Canarias: los chismes "vajilla" en GC 2 (ALEICan II, 592); y
chisme "conjunto de pedernal y yesca" en Go 2 (ALEICan II, 585, en nota). Del antiguo
chisme "chinche", procedente del lat. c?mex, -?cis, en el sentido de "niñería, cosa
despreciable" (1ª doc.: chisme "trasto pequeño, baratija" en 1783) (DCECH, s. v.
chisme).
traste [tráhteh] (pl.). m. Objeto, mueble, utensilio. Se aplica especialmente a los viejos e
inútiles.
En el DRAE-92: trasto "cualquiera de los muebles o utensilios de una casa";
"mueble inútil o arrinconado" (acep. 2ª); y "utensilios o herramientas de algún arte u
oficio" (acep. 6ª); y traste (acep. 6ª), remitida a trasto y calificada como andaluza y
americana597. Por lo que respecta a la documentación regional, frente a trasto, forma
plenamente normativa (T. Martínez, Madr., 220: trastos en catorce respuestas), la
variante traste ha sido localizada en Andalucía, donde es escasa y preferentemente
occidental, y en América, tal como se señala en el DRAE y confirman diversos autores,
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pero también en hablas occidentales, desde Asturias y Cantabria hasta Extremadura,
y, más escasamente, en puntos orientales.
En Asturias: traste(s) (Acevedo; Neira); en León; trastes "ropa menuda y de color"
y "utensilios de un hojalatero trashumante" (Miguélez); en Cantabria: trastes "trastos"
en S 309 (ALECant I, 492* "Cucharas"); en Salamanca: traste (S. Sevilla, 257); en
Extremadura: trastes (Montero; C. Gómez, 210); en Andalucía: trastes "aperos de
labranza" en la mitad norte de Huelva, en un pueblo del norte de Sevilla y
esporádicamente en Jaén y Granada (ALEA I, 174 "Aperos de labranza"; Becerra
Hiraldo, Jaén, 115); y traste "trasto" (A. Venceslada; Toro, Voc. and.); en el norte de
Burgos: traste (G. Ollé, Quint., 63); en Aragón: trastes y trastas "herramientas"
(Rohlfs); y trastes "trasto" (Badía, Biel., 340); y en América: traste, muy documentado
(Morínigo; Toro Mérida; Rosenblat, Palab. (I), 128; etc.).
Según Corominas, trasto y traste proceden del lat. transtrum "banco de remero",
voz que tomaría el sentido de "banco en general" y luego se aplicaría a cualquier
mueble viejo o a cada uno de los trastes de la guitarra, por comparación con la serie de
bancos de una galera. Más concretamente, la variante traste —de localización
preferentemente andaluza y americana, pero presente también en Aragón y otras partes,
según Corominas— hubo de tomarse, según este mismo autor, del cat. trast "banco de
remero", "banco", "trasto", "lugar asignado a una persona", "solar", "trecho, trayecto",
"traste de guitarra"; y es posible también, en vista de la fecha de aparición de estas
formas en ambos idiomas, que la forma trasto fuese igualmente catalanismo. Las
primeras documentaciones son las siguientes: traste a mediados del XV en el poeta
catalán en lengua castellana Pedro Torrellas; traste ("traste de viuela" y "traste,
perdimiento") en Nebrija; traste "cuerda de guitarra" en Cervantes, Lope, etc.; trasto
en Quevedo, Oudin, Covarrubias y Autoridades (DCECH, s. v. trasto). En
Autoridades: traste "vaso de vidrio pequeño con que los catavinos prueban el vino"
como "voz provincial de Andalucía".
En conclusión, si se acepta la propuesta de Corominas de que tanto traste como
trasto proceden del catalán trast, habría que suponer que la variante traste precedería
a trasto, hipótesis esta última que se ve favorecida por el hecho de la más antigua
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documentación de traste en castellano, así como por su localización actual,
fundamentalmente periférica y principalmente occidental, meridional y americana.
Parece, por tanto, que la variante traste, es una forma arcaizante que ha sido desplazada
de las zonas centrales del dominio del español y, en general, del uso normativo, por la
más moderna trasto, al mismo tiempo que se ha especializado en el uso "traste de la
guitarra".
2.7.6. LAS COMIDAS
Es difícil hacer una descripción bien detallada de las costumbres alimenticias de
Almendralejo, puesto que, por ser un pueblo grande, los hábitos son muy variados y están
bastante modernizados desde mediados de este siglo. No obstante, de las informaciones que
proporcionaron las personas encuestadas es posible extraer bastantes datos sobre la
alimentación tradicional.
En principio, hay que señalar que las comidas fundamentales que se hacen a lo largo
del día son cinco, aunque no todas las personas las realizan en su totalidad. El desayuno,
que se hace tras levantarse, antes de marchar al trabajo, consiste normalmente en una taza
de café con leche y algunos dulces. Esto es lo común en la mayor parte del año, pero en
algunos días de la estación fría, cuando llueve y no se puede faenar en el campo, el labrador
hace el desayuno más tarde y este suele componerse de alimentos más tradicionales: café
con migas, café con tostadas untadas con aceite y ajo, huevos fritos con sardinas o con
rebanadas, tostadas con caldillo, etc.
La costumbre de realizar la segunda comida del día, el almuerzo, se conserva
normalmente entre los campesinos y los obreros, mientras que en el caso de la gente que
queda en casa, es decir, las mujeres, los ancianos y los niños, se confunde con el desayuno.
Para esta comida, que se realiza entre las diez y las once de la mañana, así como para la
comida del mediodía, en el caso de los labradores, los hombres llevan a la faena tortilla, las
presas del cocido, algún huevo cocido, queso y alguna que otra vianda fría.
La comida de mediodía o merienda, que normalmente se realiza entre las dos y las tres
de la tarde, la hacen los labradores en el campo y para ella se sirven normalmente, como
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1383
ya ha sido señalado, de las mismas viandas que para el almuerzo. Esto es así en invierno,
en otoño y en buena parte de la primavera, mientras que en verano, al empezarse la jornada
mucho más temprano, los hombres regresan a casa para comer.
La comida más común a mediodía, en casa, era el cocido de garbanzos, plato que se
repetía en una buena parte de los días del año. Según el uso tradicional, del cocido se
extraía el caldo, que se servía con fideos como primer plato, y se separaban también las
presas, que se comían como tercero. Para los hombres, que solían realizar la comida de
mediodía en el campo, se reservaban los garbanzos, que los comían por la noche, y las
presas, que se llevaban al campo el día siguiente. En verano, sin embargo, era corriente el
gazpacho, aunque más modernamente solo se servía como acompañamiento o como postre.
Solía variarse el viernes, por la abstinencia, y entonces normalmente se servía guiso de
garbanzos, sin presas, o judías o lentejas, sin chorizo, comidas que normalmente se
acompañaban con una tortilla de patatas que se consumía como segundo plato. En épocas
más antiguas, recordadas y conocidas por los informantes, en verano, también se hacía la
comida de mediodía en el campo o en las eras, y entonces el gazpacho, que se hacía en el
lugar, constituía el plato fundamental.
Por lo que respecta a los días de fiesta, en los que era común que el labrador comiera
a mediodía en casa, incluso en invierno, se servía arroz con gallina, pollo o conejo, patatas
con carne, albóndigas, o alguna que otra comida más o menos moderna.
La merienda o merendilla, a las cinco o a las seis de la tarde, la hacen normalmente los
niños, y para ello lo tradicional era una rebanada de pan con aceite y azúcar, o con manteca
de cerdo y azúcar. Más modernamente, con el aumento del nivel de vida de la mayor parte
de la población, se generalizaron los bocadillos de embutido, queso, etc. Por lo que respecta
a los mayores, no es tan común merendar, aunque las personas que quedan en casa pueden
tomar por la tarde una taza de café o de leche con algún dulce.
La cena suele realizarse alrededor de las diez de la noche y en ella, según las
costumbres tradicionales, eran comunes los huevos con torreznos, o con carne o pescado
fritos, o las tortillas, aunque como ya hemos apuntado, los labradores, que hacían la comida
de mediodía en el campo, comían los garbanzos por la noche, si bien esta costumbre no era
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ya muy corriente a mediados de este siglo. En verano era muy corriente el picadillo o
ensalada de tomate.
Como postre, en la comida y en la cena, lo normal desde hace bastante tiempo es la
fruta del tiempo, y entre ellas es muy frecuente el melón, del que existe una abundante
producción en la localidad y del que, tradicionalmente, se guardaba incluso para el invierno.
De vez en cuando, no obstante, como postre especial, se preparaba arroz con leche.
Todas las comidas suelen acompañarse con pan, salvo las que lo llevan como
constituyente fundamental, como las sopas y las migas. Además, como complemento, sobre
todo en las cenas, se toman también embutido y queso. Este último, sobre todo cuando
todavía no estaba muy generalizado el consumo de fruta, servía en muchos casos como
postre.
Estas que han sido descritas son las comidas más corrientes a lo largo de todo el año
en el modo de vida tradicional de Almendralejo, pero en algunas épocas (proximidad de la
matanza, época de abundancia de alguna que otra hortaliza, etc.) era común variar. Así, en
las primeras semanas después de la matanza se solía hacer también patatas con huesos, o
con cotubillo o manitas, y con mondongo; o judías con mondongo o con oreja, o arroz con
caldillo, o sopas de caldillo; y por la noche, huevos con salchichas, con tocino frito o con
caldillo. Del mismo modo, en las fiestas importantes del año solía servirse pepitoria o, en
verano, escabeche; y en los banquetes, reuniones, celebraciones de quintos, etc., la
tradicional caldereta.
Para otras comidas más o menos ocasionales, algunas de ellas muy tradicionales,
aunque bastante olvidadas, y para la repostería tradicional, remito al estudio léxico que se
presenta a continuación.
2.7.6.1. DESAYUNO
En el modo de vida tradicional de Almendralejo, lo normal es que tras levantarse se
tomara una taza de café con leche con algún acompañamiento como migas o dulces o una
copa de anís o de aguardiente, y posteriormente, alrededor de las diez, se hacía el
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1385
     598En la consideración de este uso de la forma almuerzo, o de almorzar "desayunar", como arcaico, han
coincidido diversos autores (A. Nazario, Her. ling., pág. 148; Lerner; Granda, Arc. Par., pág. 61: almorzar
"desayunar"; Molina, pág. 25; Seco, Arn., pág. 143; vid. también en TLEC). María Moliner, por su parte,
"almuerzo" propiamente dicho, compuesto de comidas de mayor valor energético. En la
actualidad, sin embargo, la costumbre del almuerzo la mantienen los labradores, albañiles
y obreros de oficios diversos, mientras que para otras personas, el "almuerzo" se identifica
con el "desayuno".
En cuanto a la expresión lingüística de estos conceptos, en el habla popular tradicional
de Almendralejo, almuerzo se refería más propiamente a la comida realizada alrededor de
las diez de la mañana, mientras que para el ligero desayuno que se hace tras levantarse no
existía normalmente ninguna denominación específica. No obstante, en el habla popular
tradicional la forma almuerzo se aplica también, abundantemente, a la primera comida del
día, el "desayuno", por diversas causas: por la proximidad semántica de los dos conceptos,
por el hecho de que la mayoría de las personas no hacen realmente dos comidas por la
mañana, y también por conservación arcaizante del valor "desayuno". En la actualidad, no
obstante, se ha introducido mucho en el habla popular la forma desayuno para referirse a
la primera comida del día, a la par que almuerzo, como denominación del "desayuno"
propiamente dicho, ha ido cayendo en desuso. Del mismo modo, la forma almuerzo,
referida a la "comida de media mañana" también ha entrado ya en un proceso de regresión,
pues es cada vez más habitual referirse a ella con usos no específicos (comer un bocado,
comerse el bocadillo, comer, etc.), o, como ya ha sido señalado, confundirla con el
concepto "desayuno".
almuerzo [armwér?o], [almwér?o]. m. Desayuno, primera comida del día, que se hace
después de levantarse por la mañana.
En el español normativo, según aparece codificado en el DRAE, el almuerzo se
refiere a la "comida que se toma por la mañana", y a la "comida del mediodía o
primeras horas de la tarde" (DRAE-92). No obstante, la primera de las acepciones de
esta forma (almuerzo "desayuno"), común en etapas anteriores del idioma, es en la
actualidad un uso arcaizante, conservado todavía en muchas hablas regionales y rurales,
fundamentalmente en la periferia598, mientras que la segunda (almuerzo "comida a
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considera este uso como propio del habla rural: almuerzo "Particularmente en los pueblos, desayuno,
especialmente cuando consiste en cosas guisadas o viandas sólidas" (Moliner, Dicc. uso). Cf. también en las
encuestas del habla culta de Madrid, donde almuerzo "desayuno" no se registra en ningún caso (T. Martínez,
Madr., pág. 55).
mediodía"), es un uso relativamente moderno que, según Corominas, va ganando
terreno en el habla de las ciudades.
El uso de almuerzo o sus variantes, con el valor de "desayuno", ha sido localizado
en Asturias: almorzo (G. García, 279); almuerzo (Menéndez, Cuarto; G. Arias, Teb.,
194; G. Valdés, 162; Cano; M. Álvarez, 146; Conde, 264; Vallina, 284; Neira); y
almuirzu (D. Castañón, 291; Neira, s. v. almuerzo); y muerzu (Neira, s. v. almuerzo);
en León: almuerzo (F. González, Anc., 198; Aguado, 52; Urdiales, 218; M. García, 54;
Borrego, 173; S. Sevilla, 281); en Cantabria: almuerzo es un uso abundante
(S. Llamosas; Penny, Tud., 204; ALECant II, 736); almuirzu en el Valle del Pas (Penny,
Pas, 308); y amuerzo en puntos aislados (ALECant II, 736); en Extremadura: almuerzo
(Montero; Porro, 46; Barros (1976), 388); en Burgos: amuerzo (G. Ollé, Bur., 66;
G. Ollé, Quint., 26); en Andalucía: almuerzo "desayuno" es frecuente en Córdoba,
Jaén, Granada y Almería y aparece con menor frecuencia en las restantes provincias
(ALEA III, 769); en Canarias: almuerzo "desayuno" en dos puntos del Hierro (ALEICan
II, 607) y en algunos lugares de Tenerife (TLEC); y almozar "tomar la primera comida"
en La Palma (TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: almuerzo "desayuno" en puntos de
todas las provincias (ALEANR VII, 861); en América: almuerzo "desayuno o comida
de la mañana" (Morínigo; Lerner; A. Nazario, Her. ling., 148; Moreno de Alba, Dif.
léx., 62; etc.); en judeoespañol: [almórzo] "pequeño desayuno"; y almorzar "desayunar"
(Nehama); e incluso en el habla popular de Madrid, según se refleja en la obra de
Arniches: almorzar "desayunar" y almuerzo "desayuno" (Seco, Arn., 280).
Según Corominas y Pascual, almuerzo procede del lat. vg. *admordium, derivado
de admordere "morder ligeramente, empezar a comer", y en lo antiguo se refiere en
general al "desayuno" (así en Nebrija), acepción que se conserva en muchas partes,
mientras que en las ciudades gana terreno el paso a "comida del mediodía" (DCECH,
s. v. almuerzo). Las primeras documentaciones son las siguientes: almuerzo "desayuno"
desde 1242, abundantemente documentado, aunque desde el s. XVIII la mayoría de los
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1387
     599Para otros usos de esta forma, vid. almuerzo "comida realizada a media mañana, después del desayuno".
testimonios corresponden a autores arcaizantes (Torres Villarroel), a autores de
procedencia periférica o claramente regionalistas (Pereda, Blasco Ibáñez) y a
documentación dialectal y regional moderna; almuerzo "comida del mediodía" desde
1843, abundantemente documentado; y almuerzo "alimento que se toma después del
desayuno y antes de la comida principal" desde 1897, solamente en dos testimonios,
uno de ellos americano (DHLE). En Nebrija: almuerzo de mañana, glosado por
jentaculum; y almorzar de mañana, glosado por jento (Nebrija, Voc. rom.); en
Covarrubias: almorçar "desayunarse por la mañana"; y almuerço "lo que se toma de
vianda por la mañana" (s. v. almorçar); y en Autoridades, donde se refiere claramente
al "desayuno": almuerzo "el primer alimento que se come por la mañana, y con el qual
uno dexa de estar ayuno, por lo que también se llama desayuno"; y almorzar "comer
por la mañana temprano la primera vez"599.
desayuno [desa?zúno]. m. Primera comida del día, que se hace después de levantarse por
la mañana.
La forma normativa desayuno, o alguna de sus variantes, ha sido localizada en
León: desayuno (Borrego, 173; S. Sevilla, 281); en Cantabria: desayuno es un uso muy
difundido (ALECant II, 736); en Extremadura: desayuno (Maia, 367; Cummins, 158;
Montero; C. Gómez, 124); en Andalucía: desayuno es la voz más frecuente (ALEA III,
769); en Canarias: desayuno es de uso casi general (Alvar, C., Sant., 95; ALEICan II,
607; TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: desayuno es lo normal en todo el dominio;
esayuno en Hu 301 (ALEANR VII, 861); y en el habla culta de Madrid: desayuno es
general (T. Martínez, Madr., 55). Derivado de ayuno, como adjetivo, del lat. vg.
jaj?nus (lat. jej?nus) "íd." (DCECH, s. v. ayuno). Las primeras documentaciones son
las siguientes: ayuno en Berceo; ayuno, sustantivo, h. 1263; desayunarse en A. de
Palencia (DCECH, loc. cit.); desayuno en el s. XVII (Autoridades).
[ALEP 1078, ALEA 769, ALEICan 607, ALEANR 861, ALECant 736]
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2.7.6.2. ALMUERZO, COMIDA A MEDIA MAÑANA600
almuerzo [armwér?o], [almwér?o]. m. Segunda comida del día, que suele realizarse
alrededor de las diez de la mañana.
En el español normativo, según se refleja en el DRAE, almuerzo se refiere a la
"comida que se toma por la mañana" y a la "comida del mediodía o primeras horas de
la tarde" (DRAE-92). Sin embargo, la referencia de esta forma al "desayuno", común
en etapas anteriores del idioma, ha ido perdiéndose en el español normativo,
desplazándose su significado a "comida del mediodía", valor este último que está muy
extendido en el habla de las ciudades y, según se muestra en la documentación que aquí
aportamos, en Andalucía, Canarias y algunos lugares de América. Por otro lado,
también por desplazamiento semántico, almuerzo se refiere también, en uso hoy
arcaizante y propio fundamentalmente de hablas rurales, a la "comida consistente en
viandas sólidas que se toma a media mañana, entre el desayuno y la comida de
mediodía"601. Precisando más, almuerzo, que en principio se refiere a la "primera
comida que se realiza en el día, la que se hace por la mañana" (así en los testimonios
antiguos y clásicos y todavía hoy en muchas hablas regionales), presionado por
desayuno, forma más moderna, pasaría posteriormente a referirse más propiamente a
la "comida consistente en viandas sólidas que se toma a media mañana", uso lingüístico
que, por no ser general esta costumbre o por haberse perdido en muchas partes (como
en Andalucía), es en la actualidad obsolescente, aunque todavía parece estar bastante
extendido. Desde este último valor, o simplemente desde el valor "desayuno", almuerzo
ha desplazado su significado a "comida de mediodía", fundamentalmente allí donde
más olvidada o menos extendida está la costumbre del "almuerzo" propiamente dicho,
es decir, en las ciudades grandes y en Andalucía, Canarias y América.
Por lo que respecta a la documentación regional, almuerzo o sus variantes,
referidos a la "comida tomada a media mañana, después del desayuno", han sido
localizados en diversas regiones: almorzo en León (F. González, Etn., 96); en Zamora:
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almuerzo (Borrego, 173); en Cantabria: almuerzo en cuatro puntos (ALECant II, 738*);
en Extremadura: almodo, almorzo y almozo (Maia, 367); y almuerzu o almuerzo
(Cummins, 158; M. Díaz, 158; Barros (1976), 388; M. Díaz, 158; Indiano, 131); en
Andalucía: almuerzo en casi todos los puntos, bastante escasos, donde aún subsiste la
costumbre del "almuerzo" (ALEA III, 771* y lám. núm. 699bis); en Canarias, donde
almuerzo y almorzar se aplican principalmente a la "comida del mediodía": almorzar
(Alvar, Ten.; Alvar, C., Sant., 93; TLEC); y almuerzo (TLEC); en Aragón, Navarra y
Rioja: almuerzo es la voz más usada; amuerzo en Z 304 y Te 405 (ALEANR VII, 863);
en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: almuerso (Ríos García, 120); e incluso
en el habla culta de Madrid: almuerzo en cuatro respuestas; almorzar en una
(T. Martínez, Madr., 55).
Con el valor de "comida a mediodía", en Asturias: almorzo (Rico-Avello, 121;
Menéndez, Sist., 377); y almuerzo (Vallina, 284; D. González, 158; Conde, 264); en
las hablas leonesas: almuerzo (Borrego, 173); en Extremadura: almuerzo en el sur de
Badajoz (C. Gómez, 124); en Andalucía: almuerzo en Sevilla y Huelva (salvo el
extremo norte de las dos provincias), en Cádiz, en el suroeste de Córdoba, en la mayor
parte de Málaga, en el centro y sur de Granada y en el suroeste de Almería, localización
que demuestra que se trata de un uso difundido desde Andalucía occidental (ALEA III,
770); en Canarias: almuerzo y almorzar, aplicados a la comida del mediodía, es lo más
general (ALEICan II, 609; TLEC); y almozar "almorzar", variante registrada por
algunos autores (TLEC); en el habla culta de Madrid, donde no es muy abundante:
frente a comida (doce casos), almuerzo solamente en cuatro respuestas (T. Martínez,
Madr., 55); y en América: almuerzo "comida a mediodía" y almorzar "comer a
mediodía" en Argentina y Uruguay (Morínigo)602.
[ALEP 1079, ALEA 771*, ALEANR 863, ALECant 738*]
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2.7.6.3. COMIDA DE MEDIODÍA
La forma corriente en el habla popular tradicional de Almendralejo es merienda, pero
es también muy frecuente comida, uso que evita la ambigüedad que en la actualidad se va
produciendo al tiempo que la tradicional merendilla "merienda" va siendo sustituida por
la normativa merienda603.
comida [komí?a]. f. Alimento que se toma a mediodía, aproximadamente entre las dos y
las tres de la tarde.
En el DRAE-92: comida "alimento que se toma a mediodía o a primeras horas de
la tarde" (acep. 2ª); y "cena" (acep. 3ª). Con el valor de "comida a mediodía", que es
el que aquí nos ocupa, han sido localizadas esta forma o alguna de sus variantes en
León: comida (F. González, Etn., 97; Borrego, 173); cumida (Madrid, 184); y comía
(S. Sevilla, 281); en Cantabria: cumida (Penny, Pas, 308; Penny, Tud., 204); en
Extremadura: comida (Maia, 368; Vera Camacho, 136); en Andalucía: comida en unos
pocos puntos de todas las provincias (ALEA III, 770); en el área navarroaragonesa y
riojana: comida es general (ALEANR VII, 865*); y en el habla culta de Madrid: comida
en doce respuestas (T. Martínez, Madr., 55).
Derivado semántico de comida "alimento en general" (1ª doc.: comida en A. de
Palencia) (DCECH, s. v. comer). Con el valor de "alimento principal que cada día
toman las personas" se encuentra ya esta forma en Fray Luis de Granada (s. XVI)
(Autoridades); con el de "comida a mediodía" en Cervantes (Autoridades); y también
en Covarrubias: "de ordinario comida es el pasto que se haze a medio día, como cena
a la noche" (s. v. comida).
merienda [merjé?da]. f. Comida que se toma a mediodía, aproximadamente entre las dos
y las tres de la tarde.
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En el DRAE-92: merienda "comida ligera que se hace por la tarde antes de la
cena"; y "comida que se toma al mediodía", acepción calificada como propia de
algunas partes (acep. 2ª). Por lo que respecta a este último uso, basándose en las
consideraciones de los lexicógrafos de la época clásica (desde Nebrija a Autoridades),
y también, según Corominas, en las confusiones que ya se presentan en los gramáticos
latinos, merienda "comida al mediodía" y merendar "comer a mediodía" han sido
considerados como usos arcaizantes conservados en la actualidad en diversas partes.
Sin embargo, según Corominas, merienda "pequeña comida que se hace por la tarde"
es el uso etimológico, por lo que, entonces, habrá que entender que merienda "comida
a mediodía" se debe a un desplazamiento semántico posterior.
Por lo que respecta a la documentación regional actual, merienda "comida de
mediodía", o merendar "comer a mediodía", han sido localizados en diversas regiones,
pero principalmente en las hablas meridionales y occidentales. En Asturias: merienda
(G. Arias, Teb., 279; Cano; Neira); y merendar (R. Castellano, Occ., 130; Cano;
R. Castellano, Aller, 229; Neira); en León: merienda (Molinero (1962), 526; Borrego,
173); en Extremadura, donde está abundantemente documentado: merienda (Vega
Zamora, Các., 192; Cummins, 158; M. Díaz, 160; Montero; S. Coco (1941), 73; Barros
(1976), 388; R. Pastor, Léx. agr., 40; R. Pastor, 218; C. Gómez, 124; Indiano, 132;
Barros (1976), 388; Viudas); en Burgos: merienda (Cruz, 178); en Andalucía:
merienda es la voz más frecuente en Córdoba, Jaén, Granada y Almería, es frecuente
en el norte de Málaga y en el oeste de Huelva y aparece también en puntos escasos de
Sevilla y Cádiz (ALEA III, 770); y, finalmente, merienda en V 100, localidad de habla
castellana de Valencia (ALEANR VII, 865*).
En cuanto a aspectos etimológicos e históricos, según Corominas y Pascual,
merienda "comida ligera que se toma a media tarde" procede del lat. mer?nda "íd."
(1ª doc.: merienda en Berceo). Señalan igualmente que, aunque algunos lexicógrafos
latinos pretendieron que la merenda era propiamente la "comida que se tomaba a
mediodía", el uso latino es el mismo que el castellano y la confusión pudo deberse al
influjo de meridie "mediodía". Igualmente apuntan que en el mismo error de los latinos
cayeron Nebrija y Covarrubias, de donde pasó a Autoridades, conservándose esta
acepción en el DRAE. No obstante, en contraposición a este pretendido valor, las otras
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lenguas romances y el uso literario castellano, en el que no se encuentran testimonios
de merienda "comida a mediodía", corroboran el sentido castellano normativo, es decir
"comida a media tarde" (DCECH, s. v. merienda). En apoyo de la tesis de Corominas:
merienda, glosando a antecena en el Glosario de Toledo (Castro, Glos., 164, s. v.
antecena, con cita de Du Cange, quien aporta la latina merenda, glosando a antecenia);
y merienda con este mismo valor en A. de Palencia: "Anteritas...antecina, que es
merienda que se come después de mediodía", "yantar", "Merendare... deste verbo viene
merenda...es merienda que los antiguos dizían ser lo que comían al medio día como
yantar pero Afranio pone merenda por comida después del mediodía" (A. de Palencia,
s. v. merienda). Las documentaciones lexicográficas posteriores, sin embargo, incurren
ya en la confusión que señala Corominas: así en Nebrija: merienda, glosado por
merenda y prandium; y merendar, glosado por meridior y prandeo (Nebrija, Voc.
rom.); en Covarrubias, autor que está claramente guiado por el prurito etimologista:
"merendar y merienda. En rigor vale lo que se comía al mediodía [...] y así se dijo
quasi meridiana, o antes quasi merenda, porque se dava después de aver trabajado,
cuando ya se merecía" (Covarrubias, s. v. merendar); y en Autoridades, donde el valor
"comida a mediodía" se da ya como regional: merienda "En su riguroso sentido,
significaba la comida que se hacía al medio día en corta cantidad, esperando comer de
propósito a la cena; pero oy regularmente se toma por la comida que se hace por la
tarde, antes de la cena"; y "[...] en el Reino de Murcia y otras partes la comida que se
hace al medio día"; y por otro lado, merendar "comer alguna cosa por la tarde, entre
la comida y la cena"; y "en el Reino de Murcia y otras partes vale comer al medio
día"604.
Por tanto, si aceptamos el hipotético valor antiguo de la forma merienda, es decir
"comida a mediodía", en las zonas donde hoy se encuentra este uso, su presencia se
debería a conservación arcaizante; pero si, como parece más aceptable, el valor
etimológico de merienda es "comida a media tarde", habrá que entender que la
acepción "comida a mediodía" es una desviación semántica posterior. En principio, esta
hipótesis es la que nos parece más aceptable, por diversas razones: en principio, porque
las documentaciones más antiguas de esta forma en castellano parecen referirse al valor
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"pequeña comida a media tarde"; en segundo lugar, por los usos literarios y los usos de
los demás romances, los cuales, según Corominas, se refieren a "comida de la tarde";
en tercer lugar, porque merienda y merendar no están etimológicamente relacionados
con meridie; y finalmente, porque merienda "comida a mediodía" y merendar "comer
a mediodía" no existen, al parecer, ni en Aragón, ni en Canarias, ni en América ni en
judeoespañol, lo que sería esperable si se tratase efectivamente del uso etimológico. Es
muy seguro, por tanto, que merienda "comida a mediodía" sea una innovación
semántica nacida en el propio castellano, y especialmente arraigada en las hablas
meridionales y occidentales. Debido a este desplazamiento semántico, en estas zonas,
allí donde se ha conservado la costumbre de realizar la pequeña comida de la tarde, han
prosperado formas diminutivas como merendilla, merendeta, etc605.
[ALEP 1080, ALEA 770, ALEICan 609, ALEANR 865]
2.7.6.4. MERIENDA
La forma corriente en el habla popular tradicional es merendilla, pero también se oye, cada
vez con más frecuencia, la normativa merienda606.
merendilla [mere?dí?za]. f. Merienda, refacción que se toma por la tarde entre la comida
y la cena.
En el DRAE-92 se registran merendilla y merendita como formas diminutivas de
merienda, sin especial nota de localización geográfica; y merendillar como forma
propia de Extremadura. Por lo que respecta a la difusión de estas formas, en realidad
son usos regionales607, y están principalmente arraigadas allí donde merienda ha pasado
a designar la "comida de mediodía", es decir, en las hablas meridionales, y
especialmente en Extremadura, donde es casi general. En Extremadura: merendilla
(Velo, 181; Cummins, 158; M. Díaz, 161; Montero; Viudas, Rec., 229; Montero; Vera
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Camacho, 138; S. Coco (1941), 73; Barros (1976), 388; R. Pastor, 218; C. Gómez, 124;
Viudas); merendilha en Olivenza y zonas portuguesas limítrofes (Rezende, 321); y
merendillar (Maia, 426; Montero; R. Perera (1959), 120; S. Coco (1941), 73;
Z. Vicente, Mér., 114; Vera Camacho, 138; Porro, 126; Barros (1976), 389; R. Pastor,
218; Viudas); en Palencia: merendilla "tradición de merendar en la ermita de la Virgen
del Otero de Frómista el día de su festividad" (Gordaliza Aparicio; Díez Carrera, 63);
en Salamanca: merendillar en el Rebollar (Miguélez); en zonas de Toledo: meriendilla
(Campo, 185); y en Andalucía: entre los puntos más bien aislados donde se conserva
la costumbre de la merienda, se registra la forma merendilla en Córdoba, donde
aparece con relativa abundancia, y más aisladamente en lugares de Huelva, Cádiz, Jaén,
Málaga y Granada, todos los puntos dentro de la zona donde merienda es "comida a
mediodía" (ALEA III, 771). En Asturias: mirindica (G. Arias, Teb., 279); y en puntos
meridionales del área navarroaragonesa y riojana: merendeta en Cu 200, Te 502 y
V 101 (ALEANR VII, 866)608.
merienda [merjé?da]. f. Refacción que se toma por la tarde, entre la comida y la cena.
La forma normativa merienda, con algunas variantes y derivados, ha sido
localizada, con su valor propio, en el habla culta de Madrid: merienda o merendar, de
uso general (T. Martínez, Madr., 55); en Asturias: merenda (Acevedo; G. García, 279);
merienda (Neira); en hablas leonesas: merenda (F. González, Etn., 99; F. González,
Anc., 328; Miguélez); merienda (Borrego, 173; S. Sevilla, 282); y mirienda (Álvarez,
315; Miguélez); en Cantabria: mirienda (Penny, Pas, 308; Penny, Tud., 204); y
merienda, forma de uso general (ALECant II, 740*); en la Mancha: merienda "comida
que se lleva al campo" (Calero, Cuen., 170; Chacón, 70); en Andalucía: entre los
pueblos aislados donde se conserva esta costumbre, merienda es la forma más
abundante, salvo en Jaén (Mendoza, Lepe, 162; ALEA III, 771); en Canarias: merendar
es frecuente (Alvar, C., Sant., 97; ALEICan II, 611*); y merienda "cena" en puntos de
todas las islas (ALEICan II, 611); en Aragón, Navarra y Rioja: berienda, brenna y
brienda (Rohlfs); berendar (Andolz); y los usos que registra el Atlas: merienda es casi
general; berienda, brienda, brenda, berendar y brenda(r) en el norte de Huesca; brená,
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berená, berena y berená en las zonas orientales limítrofes con Cataluña (ALEANR VII,
866); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: berienda (Ríos García, 87); y
en judeoespañol: merenda "léger repas entre le déjuner de midi et le dîner, collation,
goûter" (Nehama)609.
[ALEP 1081, ALEA 771, ALEANR 866, ALECant 740*, ALEICan 611* "Merendar"]
2.7.6.5. CENA
cena [?éna]. f. Última comida del día, que se toma por la noche.
La forma normativa cena, con algunas variantes, constituye un tipo léxico
generalizado en casi todas las zonas del dominio del español: cena en Asturias (Neira);
en hablas leonesas: cea (F. González, Etn., 99); y cena (Borrego, 173; S. Sevilla, 271;
Maia, 343); en Cantabria: cena es general (Penny, Pas, 308; Penny, Tud., 204;
ALECant II, 741*); en Extremadura: cea en la zona de S. Martín de Trevejo (Maia,
343); y cena (Cummins, 158; Montero; Barros (1976), 388; C. Gómez, 124); en
Orihuela: senar (Guillén, 83); en Andalucía: cena es casi general (ALEA III, lám. núm.
699bis; Mendoza, Lepe, 162); en Canarias: cena es general (ALEICan II, 611); en
Aragón, Navarra y Rioja: cenar, salvo algunas voces vascas y el cat. sená, es general
(ALEANR VII, lám. núm. 1054b); en las hablas castellano-aragonesas de Valencia:
sena (Ríos García, 90). Del lat. c?na "comida de las tres de la tarde" (1ª doc.: cena en
el Cid) (DCECH, s. v. cena).
[ALEP 1082, ALEA lám. núm.699bis, ALEICan 611, ALECant 741*, ALEANR lám. núm. 1054b "Cenar"]
2.7.6.6. COCINAR
En el habla popular tradicional de Almendralejo, donde guisar es "aderezar los
alimentos con determinados condimentos", la expresión corriente para "cocinar" es hacer
de comer. La forma cocinear, por otro lado, se utiliza con un valor más amplio.
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cocinear [co?ineá]. intr. Realizar los trabajos propios de la cocina.
En el DRAE-92: cocinar "guisar, aderezar"; y con el mismo valor, en Asturias:
cocinar, cucinar y acucinar(e) (Cano; Neira, s. v. cocinar); en hablas leonesas: cocinar
en Zamora (Borrego, 173); y en Aragón: cociná en la Litera (Viudas, Casa, 269). La
forma cocinear, por "cocinar", ha sido registrada en el Rebollar (Miguélez), zona del
suroeste salmantino muy influida por las hablas extremeñas, y en algunas hablas
extremeñas, donde son especialmente abundantes las formaciones verbales en -ear,
según señala A. Salvador (Salvador Plans, Caract. morf., 42). El valor concreto con
que se usa esta forma en el habla de Almendralejo no lo he registrado en ninguno de
los estudios consultados, aunque es muy probable que esté presente en otros lugares de
Extremadura. Del lat. coqu?nare "íd.", derivado del lat. tardío coqu?na "íd." (1ª doc.:
cocinar en A. de Palencia) (DCECH, s. v. cocer).
hacer de comer [a?é ?de komé]. Guisar, hacer comidas.
Usos análogos han sido localizados en Zamora, aunque probablemente serán
comunes también en muchas otras partes. En Zamora: hacer (la comida, la cena, etc.),
preparar (la comida, la cena, etc.) (Borrego, 173).
[ALEP 1083]
2.7.6.7. MANCHAR
De las tres formas que se refieren a este concepto, llenar, que se aplica a diversos tipos
de manchas, es la que tiene un uso más amplio; manchar, por otro lado, se utiliza
normalmente para las manchas bien definidas de grasas o de líquidos en general;
finalmente, pringar se usa exclusivamente en referencia a manchas de grasas. En cuanto
a los niveles de uso, la forma pringar, aunque todavía es muy común, está entrando en un
proceso de relegamiento, al tiempo que se va sintiendo, en cierta medida, como vulgar.
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llenar [?zená]. tr. Manchar. Ú. t. c. prnl.
Este uso de la forma llenar, no registrado en el DRAE, ha sido localizado en
Andalucía: llenar en puntos de todas las provincias (ALEA II, 576); y en escasas
localidades de Aragón: llenarse en Z 100 y Te 104 (ALEANR VII, 877).
manchar [ma?n?á]. tr. Ensuciar con alguna sustancia, especialmente con grasas o líquidos.
Ú. t. c. prnl.
El uso normativo ha sido localizado en Asturias: manchar (Neira); en hablas
leonesas: mancharse (Borrego, 173); en Cantabria: mancharse es el uso más
generalizado (ALECant II, 745*); en Andalucía: manchar es la forma más frecuente en
toda Andalucía (ALEA II, 576); en Canarias: manchar o mancharse es general (Alvar,
C., Sant., 97; ALEICan II, 598*); y en Aragón, Navarra y Rioja: mancharse es la forma
general (ALEANR VII, 877*). Del lat. maculare, derivado del lat. mac?la "parte del
cuerpo de distinto color que el general" (1ª doc.: manchar en el s. XIV) (DCECH, s. v.
mancha).
pringar [pri?gá]. tr. Manchar con grasa. Ú. t. c. prnl.
Este uso de la forma pringar, registrado en el DRAE-92 (acep. 4ª), ha sido
localizado solamente en zonas occidentales, aunque debe de ser común también en
amplias zonas castellanas. En Asturias: pringar (Rato); en hablas leonesas: pringuer
(Miguélez); en Badajoz: empringarse (S. Coco (1940), 291); y en Andalucía
occidental: pringar en puntos de Huelva y del oeste de Sevilla (ALEA II, 576); y en
América: pringar "salpicar, arrojar gotas, sobre todo si son de agua sucia o de líquidos
que ensucian" (Morínigo).
Por lo que respecta a aspectos etimológicos, la forma pringar, con la portuguesa
pingar "gotear" y "pringar", y la leonesa pingar "colgar", "estar pendiente", procede
probablemente del lat. vg. *pendicare, derivado de pend?re "colgar" (DCECH, s v.
pringar). Sin embargo, según García de Diego, pringue es forma derivada directamente
del lat. *pinguen, -inis "grasa", por pinguedo, -inis, de pinguis "grasiento" (DEEH, s. v.
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pinguen). Las primeras documentaciones son las siguientes: pringar en 1420; pringar
"manchar con pringue" en Autoridades; pringue en Nebrija (DCECH, s v. pringar).
En cuanto a la vitalidad y distribución geográfica de esta forma, María Moliner
presenta esta acepción como usual (Moliner, Dicc. uso), aunque su escasa
documentación en las hablas actuales parece indicar que se trata de un uso arcaizante
o, por lo menos, en regresión. Por otro lado, su localización preferentemente
occidental, unida a su relación etimológica con pingar, uso también propio casi
exclusivamente de las hablas del oeste peninsular, parece indicar que estamos ante una
forma especialmente difundida por zonas occidentales, localización que seguramente
se debe, como en el caso de pingar, a la reducción de un área de uso que debió de ser
más amplia en etapas anteriores del idioma610.
2.7.6.8. MANCHA Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
Bajo este concepto recogemos los nombres aplicados a distintos tipos de manchas.
Entre ellas, la forma chorumbo es poco usada en la actualidad.
chorumbo [?orúmbo]. m. Mancha producida por chorreo de algún líquido o sustancia
viscosa.
En el DRAE-92 se registran las formas churumo "jugo o substancia", calificada
como familiar; y por otro lado, churumen y chirumen "caletre", calificadas también
como voces de carácter familiar. En portugués existe además chorume "grasa de
animal", "pringue, grasa de animal derretida" (Figueiredo); y en Galicia: churume
"salsa" (García, Glos.); y churume, churumen y chirumen "sustancia, jugo" (DEEH,
s. v. jus). Es posible, por tanto, que, del mismo modo que las formas castellanas
registradas en el DRAE son portuguesismos, algunas formas registradas en diversas
hablas españolas occidentales deben de ser igualmente prolongaciones directas de los
usos gallego-portugueses, sin que en la mayor parte de los casos haya que suponer
intermediación de la forma castellana. Así, serán gallego-portuguesismos directos o
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prolongaciones naturales de las formas gallego-portuguesas, la leonesa chorumen
"hedor que exhala el pus de una herida" y "jugo de algunas plantas cuando están
podridas", registrada en el Bierzo (Miguélez); y también otras formas registradas en
Canarias: chorume, chorumo, churume y churrume, con el valor de "jugo, sustancia",
"sustancia o materia que se derrite", "llovizna" y otros análogos (TLEC); churume
"zumo", en Hi 4; y churume "zumo de la uva", en Hi 10 (ALEICan I, 229). En Tierra
de Campos: churumen "sustancia, jugo" (G. Caballero).
Las formas con grupo consonántico -mb- deben de ser de origen leonés, puesto que
se localizan en hablas leonesas, Extremadura y Canarias. En León: churumbo "jugo"
en el Bierzo (G. Rey); y churumbo, aplicado a la fruta insípida y con el valor de
"sosería" también en el Bierzo (Miguélez); en zonas occidentales de Castilla:
churrumbo "líquido desprendido del jugo interior de algo" en Palencia (Gordaliza
Aparicio); en Badajoz: churumbo "jugo" (Murga); y en Canarias: chorumbe o
churrumbe "escurriduras de grasas y aceites en las cocinas", "viscosidad que queda de
las cosas derretidas" (TLEC).
En cuanto a los aspectos etimológicos, según García de Diego, todas estas formas
proceden del lat. jus, juris "caldo, jugo" (DEEH, s. v. jus). Según Corominas y Pascual,
el castellano chirumen "caletre" procede de churumo "jugo, sustancia o virtud de una
cosa", voz baja y jocosa, según Autoridades, y procedente a su vez del port. chorume
"grasa, enjundia" (con variantes chirume y churume), derivado del antiguo y dialectal
chor, procedente a su vez del lat. flos, -oris "flor", en el sentido hipotético de "flor de
la leche", "nata, sustancia grasienta de la leche". Las primeras documentaciones son las
siguientes: churumo en Autoridades; chirumen y churumen en 1843; port. chorume en
el s. XVI (DCECH, s. v. chirumen)611.
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churrete [?u?réte]. m. Mancha producida por chorreo.
En el DRAE-92: churrete "mancha que ensucia la cara, las manos u otra parte
visible del cuerpo"; en Cantabria: churrete "mancha de suciedad en la cara o en el
cuerpo" (G. Lomas); en Extremadura: chorrete "mancha" (Montero); churrete
"suciedad en la cara" (Porro, 88); churrete "mancha de líquido" (Montero; C. Gómez,
150); y churrete "suero de la leche" (Viudas); en Villena: chorrete (Torreblanca, 253);
y en zonas de Navarra y Aragón: chorrera y chorrotera en puntos de Navarra y Huesca
(ALEANR VII, 878* "Mancha en la ropa").
Derivado de churre "pringue que corre", voz que, según García de Diego, procede
del lat. jus, juris "caldo, jugo" (DEEH, s. v. jus), o bien, junto con chorro, de la base
onomatopéyica chorr (DEEH, s. v. chorr). Según Corominas y Pascual, sin embargo,
churre "pringue gruesa y sucia" tiene un origen incierto, emparentado al parecer con
el port. surro o churro "suciedad" y "sucio" y con el adjetivo portugués churdo,
aplicado a la lana antes de prepararla, quizá de origen prerromano (1ª doc.: churre en
1593; churrete en 1601) (DCECH, s. v. churre).
lámpara [lámpara]. f. Mancha grande de aceite o de grasa.
Las formas lámpara o lamparón, con el valor de "mancha", son usos corrientes en
el español actual, aunque, frente a mancha, pertenecen a un nivel de lengua
eminentemente coloquial o informal. Así en el Diccionario de María Moliner:
lamparón, sin especial consideración; y lámpara, recogida como usual, pero con la
indicación de uso "informal" y "no frecuente" (Moliner, Dicc. uso); y en el DRAE:
lámpara (acep. 6ª), calificada como figurada; y lamparón, remitida a lámpara (acep.
2ª) (DRAE-92). Con este mismo valor, se han recogido estas mismas formas, o algunas
de sus variantes, en Asturias: llámpara (Vigón); llamparón (Rato; G. Valdés, 221;
D. González, 221; Vigón; Vallina, 412; Blanco Piñán (1970), 535; Neira, s. v.
lamparón); tsamparón (Rato; Neira, s. v. lamparón); y lamparón (Neira); en hablas
leonesas: lámpara (Borrego, 173; G. Ferrero, Toro, 87); y lamparón (F. González,
Anc., 315; M. García, 71); en Campoo: lamparón (Calderón, Campoo); en
Extremadura: lámpara (Montero; C. Gómez, 150); y lamparón (Porro, 119; C. Gómez,
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150); en Cuenca: lámpara (Yunta); y lamparón (Calero, Cuen., 162); en Andalucía:
lamparón (A. Venceslada); en Canarias: lamparón (TLEC); en Aragón, Navarra y
Rioja: lamparón (Reta, 225; Iribarren; y las variantes que registra el Atlas: lámpara en
Hu 100; y lamparón en Na 402 y Hu 100 (ALEANR VII, 878*); en las hablas
castellano-aragonesas de Valencia: lamparón (Llatas (II), 59; Ibáñez Ponce; Briz, 132);
y en el habla culta de Madrid: lámpara en una respuesta (T. Martínez, Madr., 157).
lamparón [lamparón]. m. Lámpara, mancha de aceite o grasa612.
mancha [má?n?a]. f. Señal que queda en un determinado cuerpo cuando se ensucia con
algo. Se aplica especialmente a la producida por grasas y líquidos.
La forma normativa mancha ha sido localizada en Asturias: mancha (Neira); en
León (F. González, Anc., 322; Borrego, 173); en puntos del área navarroaragonesa y
riojana: mancha aparece en Na 100 y 402 (ALEANR VII, 878*); y en el habla culta de
Madrid, donde es casi general: mancha en doce respuestas (T. Martínez, Madr., 157).
Del lat. mac?la "parte de un cuerpo de distinto color que el general" (1ª doc.: mancha
h. 1280) (DCECH, s. v. mancha).
refilón [?refilón]. m. Mancha alargada. Se aplica especialmente a la producida por el
rozamiento de soslayo de un cuerpo contra otro.
En el Diccionario académico: refilón (de) "oblicuamente, de soslayo, al sesgo"; y
"de paso, de pasada", acepción calificada como figurada (DRAE-92); y como usos
propios del lenguaje de la tauromaquia: refilón (de) "acción de colocar una vara de
pasada y sin estar el toro fijo para la suerte"; y refilonazo "puyazo que resbala en la piel
del toro, rasgándola en la suerte de varas del toreo", calificado como uso andaluz
(Alonso, Enc.). En cuanto a la difusión de esta forma, ha sido localizada, con diversos
valores, en hablas occidentales: refilón "rasguño" en Asturias (P. Castro, Voc. bab.
(1955), 139); en hablas leonesas: refilón "huella de paja, hierba que queda después de
arrastrarla" en los Ancares (Miguélez); y en Extremadura: refilar "resbalar" en
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Cañamero (Cáceres) (Murga, 114). En portugués: refilão "que refila"; de refilão "de
soslayo, levemente" (Figueiredo).
Por lo que respecta a la etimología de esta voz, según Corominas y Pascual, la
locución de refilón (ya en el DRAE en el s. XIX) es derivada de filo "hilo", del lat.
f?lum "íd." (DCECH, s. v. rehilar).
tiznón [tihnón]. m. Mancha de tizne o de cualquier sustancia semejante de color oscuro.
En el DRAE-92: tiznón; y esta misma forma también en Asturias (Neira). La
variante tiznote, por otro lado, ha sido registrada en Badajoz (C. Gómez, 150). Las dos
formas son derivados de tizne, forma a su vez derivada de tizón (1ª doc.: tizne en
Nebrija) (DCECH, s. v. tizón). El derivado tiznón se registra ya en Autoridades613.
tiznote [tihnóte]. m. Mancha de tizne o de cualquier sustancia semejante de color oscuro614.
[ALEP 1085, ALEANR 878*]
2.7.6.9. ASAR
asar [asá]. tr. Hacer comestible una vianda por la acción directa del fuego o del aire
caldeado en el horno.
Se ha documentado el uso de la forma normativa asar en Asturias (Neira); en
Zamora (Borrego, 174); en Cantabria: asar es casi general (Penny, Tud., 204; ALECant
II, 749*); en Extremadura y sur de Salamanca: asar (Espinosa, 163); en el área
navarroaragonesa y riojana: asar es casi general (ALEANR VII, 874*); y en el habla
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culta de Madrid: asado es general (T. Martínez, Madr., 87). Del lat. assare "íd.",
derivado de assus, -a, -um "asado", "seco" (1ª doc.: Berceo) (DCECH, s. v. asar).
[ALEP 1093, ALEANR 874*, ALECant 749*]
2.7.6.10. TOSTAR Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
La forma más neutra y usual para expresar este concepto es tostar. Las otras voces,
sollamar (aplicada principalmente al pan), turrar y churruscar o charruscar, conllevan
notas semánticas específicas. Entre estas dos últimas, churruscar es la variante corriente,
mientras que charruscar es poco usual. En cuanto a sollamar, este verbo se oye
principalmente en construcciones con la forma del participio: se ha sollamado, está muy
sollamado, etc.
charruscar [?a?ruhká]. tr. Churruscar615.
churruscar [?u?ruhká]. tr. Asar, tostar o freír demasiado una vianda, dejándola reseca y
quebradiza. Ú. mucho c. prnl.: se ha churruscado el pollo.
Esta voz y otras formas análogas, variantes del castellano socarrar, según
Corominas y Pascual, están documentadas en casi todas las zonas del dominio del
español. Entre ellas, la variante churruscar está recogida en el DRAE, sin especial
consideración de tipo geográfico o de nivel de lengua, aunque, en general, esta forma,
con todas sus variantes, constituyen un tipo léxico de carácter esencialmente rural,
regional o popular, aunque la variante oficial churruscar se registra incluso en el habla
culta de Madrid616.
En el DRAE-92: churruscar; churrascar, forma remitida a la anterior; churrar
"tostar", como forma propia de Salamanca; churrasco "carne asada a la plancha o a la
parrilla"; churrusco "pedazo de pan demasiado tostado o que se empieza a quemar";
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churrusco (Colombia y Panamá) "crespo, ensortijado"; y socarrar "quemar o tostar
ligera y superficialmente una cosa". Por lo que respecta a la documentación regional,
en los estudios y vocabularios dialectales se han localizado numerosas variantes
relacionadas, entre las que, dejando a un lado socarrar y otras formas análogas,
seleccionamos solamente las que presentan la consonante /?/ y otras muy semejantes
a las que aquí consideramos. En Asturias: churruscar "freír con exceso" (G. Valdés,
189; D. González, 188; Neira); y churruscu "frito del tocino" (D. González, 188); en
las hablas leonesas: churrascar "chamuscar", "tostar", "asar" (G. Rey; Miguélez);
charrascar "íd." (Miguélez); chorrascar "íd." (S. Sevilla, 273; M. Casquero, Béj.);
churruscar "íd." (Lamano; M. Casquero, Béj.; M. Casquero, C., Maíllo); forrascar
"chamuscar" (S. Sevilla, 273); churruscar "freír demasiado" (Urdiales, 267); y
churrusquéu "(tocino) muy frito" (F. González, Etn., 97); en Cantabria: churruscar,
tarruscar, turruscar y turrusquir (G. Lomas); tarruscar "tostar" en algunos puntos de
esta provincia (ALECant II, 752*); turrusco "(alimento) muy frito o tostado que al
comerlo hace rechinar los dientes" (G. Lomas); churrusquitus "chicharrones" (Penny,
Pas, 261); churrusco "chicharrón" (S. Llamosas); en Extremadura: churriscarse
"tostarse" (S. Coco (1940), 289); chorrascar "chamuscar" (Murga); en Castilla la
Vieja: churruscar (Calderón, Campoo; Gordaliza Aparicio; Sastre, 343); y achurruscar
(Gordaliza Escobar, 61); en la Mancha y Murcia: achurrascar (Guía); chuscarrar
"tostar a la lumbre", "chamuscar" (Yunta; Calero, Cuen., 138; Quilis, Alb., 424;
Chacón, 202; Serna; Sevilla; G. Soriano; Ortuño, 163; G. Ortín); churrascar "íd."
(Serna); chusmarrar "íd." (Serna; Sevilla; G. Soriano); churcarrao "chamuscado"
(Lemus); churrasco "trozo de carne asada a la brasa o a la parrilla"; chuscarro,
chusmarro y chuscarrón "trozo de pan, carne, etc., totalmente quemado" (Serna); en
Andalucía: churrascar y chusmarrar "churruscar" (A. Venceslada); churrasca "cosa
quemada y seca" (Serna); y chuscarrina "chamusquina" (M. Renedo, 399); en
Canarias: churrusco "trozo de pan tostado que empieza a quemarse" (Cabrera Perera,
361); en Álava: chucarrar, chumarrar y churrumar, con el valor de "chamuscar"
(S. González, 82 y 83); en la Rioja y Navarra: chucarrar "chamuscar, socarrar,
requemar" (Goicoechea, 71; Iribarren); chumarrar "íd." (Goicoechea, 72); chumarrear
y chuscarrar "íd." (Goicoechea, 72); chocarrar "íd." (Magaña, 281); chuscarrar
(Goicoechea, 72; Iribarren); chucarrina "chamusquina" (Iribarren); y chocarrina
"chamusquina" (Goicoechea, 73; Magaña, 281); en América: churrasco "carne asada
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a la brasa, o tirada sobre brasas fuertes, que se arrebata exteriormente" en Argentina,
Bolivia, Chile, Paraguay y Uruguay; "trozo de carne frita en manteca de cerdo muy
caliente, para que la parte interior quede semicruda y jugosa" en Perú; y churrasquear
"hacer o comer churrascos" en Argentina, Paraguay y Uruguay (Morínigo); y charrusco
"churrasco" (Alonso, Enc.); y churrusco "crespo, ensortijado" (Alonso, Enc.) o
churrosco "íd." (Morínigo) en Colombia y Panamá; y en el habla culta de Madrid:
churruscado "tostado, requemado" en una respuesta (T. Martínez, Madr., 90). En
cuanto a la variante charruscar, ha sido localizada en hablas leonesas: charruscar
"chamuscar, tostar, asar" (F. González, Á., Oseja, 245; Rubio (1961), 284; Miguélez);
en Cantabria: charruscar (G. Lomas); en Granada: charruscar "chamuscar"
(G. Cabañas, 38); y en América: charruscar (DCECH, s. v. socarrar).
En gallego-portugués estas formas son más escasas y seguramente se deberán a
propagación de usos leoneses (en el caso del gallego) y de los usos propios del español
americano (en el portugués de Brasil): chorrusco y charrusco "torrezno" en Galicia
(García, Glos.); y en el portugués de Brasil: churrasco "pedazo de carne asada en
espeto o en las brasas"; churrasquear "preparar churrasco y comerlo"; churrasqueada
"acto de churrasquear"; y churrasqueador "aquel que prepara churrascos" (Figueiredo).
Por lo que respecta a la etimología de estas formas, según Corominas y Pascual,
socarrar, churruscar y todas sus variantes son voces de origen prerromano, de la
misma procedencia que el vasco antiguo sukarr(a) "llamas de fuego, incendio",
compuesto de su "fuego" y karr(a) "llama". Señalan igualmente que socarrar
(registrada ya en Berceo) ha dejado de ser voz de uso general y ha sido desplazada por
chamuscar en gran parte de las regiones de lengua castellana. Por lo que respecta a las
formas con consonante /?/, Corominas y Pascual las consideran dialectales o regionales
y aportan el área de difusión de las siguientes variantes: chocarrar (Navarra);
chuscarrar (Murcia y Almería); chascurrar (Almería); churrascar (Andalucía y
Bierzo); churrasco (Argentina); chorrascar (Salamanca y Extremadura); charruscar
(León y zonas de América); churruscar (Salamanca y castellano oficial); charrascar
(Salamanca); etc. En concreto, la variante churruscar, según Corominas, se debería a
modificación de churrascar, forma que a su vez enlaza con chuscarrar, que a su vez
derivaría de *soscarrar, variante de socarrar cuya -s se debería a una confusión con
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el prefijo so- (con variante sos-), confusión análoga a la que sufrieron sospesar, soslayo
y otras análogas (DCECH, s. v. socarrar). Según García de Diego, churruscar y sus
variantes son voces de origen onomatopéyico (DEEH, s. v. char), aunque, según mi
opinión, ambas teorías (la de Corominas y la de García de Diego) pueden conciliarse
ya que las variantes que aquí hemos considerado podrían deberse a diversas
modificaciones de la castellana socarrar debidas a influjos onomatopéyicos, aunque
también a un cruce con su sinónimo o casi sinónimo chamuscar. En cuanto a la
variante oficial churruscar, debe de haber surgido de churrascar por asimilación
vocálica.
Las primeras documentaciones son las siguientes: socarrar en Berceo; chocarrero
(forma análoga a socarrón, derivado de la variante chocarrar) en 1547; chocarrón en
Oudin (1607); chocarrería en Sánchez de Badajoz (s. XVI) (DCECH, s. v. socarrar);
churruscar "empezar a quemarse una cosa" y churrusco "pedazo de pan demasiado
tostado o que empieza a quemarse" en la edición del DRAE de 1791; charruscar
"chamuscar" en Salvá (1879) (Alonso, Enc.)617.
sollamar [so?zamá]. tr. Tostar mucho por fuera algunos alimentos y dejarlos poco hechos
por dentro. Se aplica principalmente a la cocción del pan. Ú. m. c. prnl.
En el DRAE-92: sollamar "socarrar una cosa con la llama"; en Cantabria: sollamau
(Penny, Pas, 318); en Extremadura: soyamal "quemar un alimento por fuera y dejarlo
crudo por dentro" (Flores, 344); y asoyamao (Mérida) (Viudas); en Burgos: sollamar
(G. Ollé, Bur., 204); en hablas murcianas: sollamar "quemarse demasiado una cosa por
fuera en el horno" (Quilis, Alb., 439; Serna); sollamar "ruborizarse" (Z. Vicente, Alb.,
253; Quilis, Alb., 439; Serna); y soflamarse (Lemus); y en Canarias: sollamado
(TLEC). Derivado de llama, voz procedente del lat. flamma "íd". (1ª doc.: sollamar en
Nebrija) (DCECH, s. v. llama). María Moliner registra esta forma como no usual
(Moliner, Dicc. uso).
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tostar [tohtá]. tr. Hacer que una cosa, con el calor de la lumbre, se vaya desecando y, sin
quemarse, tome color. Ú. t. c. prnl.
El uso del castellano tostar ha sido localizado en Asturias: tostar, poco
documentada (Neira); en León: tostar (F. González, Anc., 393; Borrego, 174); en
Cantabria: tostar es casi general (Penny, Tud., 204; ALECant II, 752*); en Canarias:
tostar, con referencia al tostado del maíz para hacer gofio (TLEC); en el área
navarroaragonesa y riojana: tostar es la voz más usada (ALEANR VII, 873*); y en el
habla culta de Madrid: tostado es general (T. Martínez, Madr., 88). Del lat. vg. t?stare,
frecuentativo de torr?re "íd." (1ª doc.: Berceo) (DCECH, s. v. tostar). 
turrar [tu?rá]. tr. Tostar o freír en demasía una vianda o cualquier otro cuerpo hasta llegar
a quemarlo. Ú. mucho c. prnl.: se han turrado las tostadas.
En el español normativo, según se refleja en el DRAE, existen las formas torrar y
turrar "tostar o asar en las brasas" (DRAE-92), si bien, en general, estas formas, frente
a tostar, son poco corrientes en el uso común de la lengua y esencialmente arcaicas o
arcaizantes618, aunque todavía se registran con cierta amplitud en las hablas regionales.
En Asturias: turrar "tostar" (Rato; Vigón; Cano; Vigón; A. F. Cañedo, 234; Blanco
Piñán (1972), 117; D. González, 274; Neira); turriar "íd." (G. Arias, Teb., 322;
G. Valdés, 263; Avello, 426; D. González, 274; Neira, s. v. turrar); turrir "íd." (A. F.
Cañedo, 234; Neira, s. v. turrar); y torrar "asar" (Rico-Avello, 95); en León: turrese
"quemarse las comidas" (F. González, Etn., 110); torrar "tostar" (Salvador, Andi., 247;
Urdiales, 400; Madrid, 262; Borrego, 174); y aturrarse "tostar" (M. Casquero, Béj.;
Lamano); en Cantabria: turrar "tostar" (Penny, Tud., 204); tarruscar "tostar"
(G. Lomas); turrir "asar" en S 404 (ALECant II, 749*); aturrar y tarruscar "tostar" en
puntos de esta provincia (ALECant II, 752*); en Extremadura: turrar "quemar, tostar"
(R. Perera (1959), 130; C. Gómez, 121; Murga; Viudas); y aturrar "íd." (S. Coco
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(1940), 288; Z. Vicente, Mér., 64; Viudas); en zonas de Castilla: turrar en Palencia
(Gordaliza Aparicio); turrar "escocer" en Burgos (G. Ollé, Bur., 218; Cruz, 179);
turrar "calentar las mudas a la lumbre" y "tostar el pan en la sartén" en Soria (Alonso,
Enc.); tusturrar "tostar" en Toledo (DEEH, s. v. torrare); torraos "(garbanzos)
tostados"; y turrás "torradas" en Murcia (Calero, Léx.); en Murcia: tusturrío "quemado,
seco" (Lemus); torraos "Id." (G. Martínez, 314); y torrá "tostada" (Ortuño, 75); en
Canarias: torrado y turrado "(grano, almendra, etc.) tostado"; y torrado y turrado
"dulce de miel y trigo tostado" (TLEC); en Álava: torrar (S. González, 123); en
Aragón, Navarra y Rioja: turrar "escocer las heridas" en la Rioja: torrar (Merino,
Ojac., 330; Frago, Rioj., 282; Goicoechea, 169; Magaña, 300); turrar "tostar"
(Iribarren); torrá "tostar" (Andolz); tosturrar "tostar" (Rohlfs); turrada "rebanada de
pan tostada, con sal, ajo y aceite" (Andolz); y las variantes que registra el Atlas: torrar
en puntos de Navarra y de las tres provincias aragonesas; turrar es frecuente en toda
el área salvo en Logroño; turrar "tostarse excesivamente" en puntos de Navarra y
Huesca (ALEANR VII, 873* "Tostar"); y con el valor de "asar": turrar en puntos de
Teruel y Soria (ALEANR VII, 874* "Asar"); en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: turrar "tostar" o "asar" (Llatas (II), 208; Ríos García, 172); en judeoespañol:
torrar, torrado y torradura (Nehama); y en Argentina, donde pueden ser
brasileñismos: torrar y turrar (Corominas, Indian., 143, nota núm. 1; DCECH, s. v.
tostar).
Según Corominas, tanto torrar "tostar" (forma que recoge como especialmente
propia del occitano, catalán, portugués, gallego y judeoespañol) como turrar "íd."
(variante localizada principalmente en Asturias, Andalucía y otras partes), proceden del
lat. torr?re "tostar" y son formas poco usuales en castellano, aunque existen derivados
normativos como torrija y torrezno. Por otro lado, del participio de este verbo latino
se formó el frecuentativo tostare, de donde la usual tostar (1ª doc.: tostar en Berceo;
port. tostar en el s. XVI) (DCECH, s. v. tostar). Las primeras documentaciones son las
siguientes: turrado "atontado" en Berceo; turrar "asar en las brasas" en Covarrubias
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(DCECH, loc. cit.); y torrar en Autoridades, donde se señala que "tiene menos uso"
que tostar619.
[ALEP 1094, ALEANR 873*, ALECant 752*]
2.7.6.11. AGARRARSE LA COMIDA
La forma corriente en el habla popular es agarrarse pero también es usual pegarse.
agarrarse [se? á? a?ga?ráo]. prnl. Tostarse o requemarse y pegarse las comidas en el fondo de
las vasijas donde se cocinan.
En el DRAE-92 con este mismo valor (9ª acep.); y también en Asturias: agarrase
(Blanco Piñán (1972), 101); en Extremadura: agarralse (Montero); en Cantabria:
agarrase en S 104 (ALECant II, 744); en Toledo: agarrado (Hernando, Seg., 44); en
Andalucía: agarrarse (A. Venceslada); y en Aragón, Navarra y Rioja: agarrase
(Rohlfs); y agarrarse en puntos de Logroño y Teruel; el resto prefiere socarrarse
(ALEANR VII, 875). En el uso culto, por lo menos en el habla de Madrid, esta forma,
frente a otros sinónimos, es poco común: agarrado en una sola respuesta (T. Martínez,
Madr., 90).
Derivado de garra, voz de origen incierto, probablemente del ár. garfa "puñado"
(DCECH, s. v. garra). Las primeras documentaciones son las siguientes: agarrar "asir
fuertemente", en Sánchez de Badajoz (1528-47); agarrar "adherirse, pegarse una cosa
a otra; hablando del yeso o de la argamasa, fraguar", desde 1633; agarrar "hablando
de guisos, pegarse, empezar a quemarse" desde 1951, aunque no se incluyó en el DRAE
hasta la edición de 1970 (DHLE).
pegarse [se? á pe?gáo]. prnl. Tostarse o requemarse y adherirse las comidas en el fondo de
las vasijas en que se cocinan.
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Este uso, registrado en el Diccionario académico (DRAE-92, acep. 18ª), es el más
común en el español normativo. En el habla culta de Madrid: pegado en once
respuestas, frente a quemado (dos respuestas), requemado (una respuesta) y agarrado
(una respuesta) (T. Martínez, Madr., 90); en Zamora: pegarse (Borrego, 174); en
Cantabria: pegarse es frecuente (ALECant II, 744); y en Murcia: pegarse (G. Ortín).
Del lat. p?care "embadurnar o pegar con pez", derivado de p?x, -cis "pez" (1ª doc.:
Berceo) (DCECH, s. v. pegar). El uso que aquí consideramos se registra por primera
vez en el s. XIX, según Martín Alonso (Alonso, Enc.).
[ALEP 1095, ALEANR 875, ALECant 744]
2.7.6.12. CONSUMIRSE EL CALDO DE LOS ALIMENTOS
Las formas más corrientes en el habla popular de Almendralejo son embeber y mermar,
pero también se oye bastante consumirse, voz que va ganando terreno en el uso a las dos
anteriores.
consumir [konsumío]. tr. Extinguir. Ú. t. c. prnl.: se ha consumido el caldo de los
garbanzos.
Este uso del verbo consumir ha sido localizado en Cantabria: consumirse en unos
cuantos lugares (ALECant II, 746*); y en Aragón, Navarra y Rioja: consumirse en
pueblos de Logroño y Navarra, en el oeste de Huesca y Zaragoza y en toda la provincia
de Teruel (ALEANR VII, 874). Del lat. consumere "íd." (1ª doc.: consumir en las
Partidas) (DCECH, s. v. sumir). En A. de Palencia: consumir con referencias que
hacen pensar en un uso igual o próximo al que aquí consideramos: "Haustus... lo que
se consume y se bebe".
embeber [embe?bío]. intr. Consumir algunos cuerpos el líquido que contienen: el arroz ha
embebido. Ú. t. c. prnl.: se ha embebido el arroz; y con cambio de construcción: se ha
embebido el caldo del arroz.
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En el Diccionario académico: embeber "absorber un cuerpo sólido algo en estado
líquido", como uso transitivo (DRAE-92); en Asturias: embeber "encoger con la
humedad" (Vallina, 355; Neira); y en Canarias: embeber "encoger (las telas)" (TLEC).
Con el uso concreto que aquí se considera, se ha localizado esta forma en puntos
escasos del área navarroaragonesa y riojana: embeber en Cu 200, Z 201 y Te 500 y 405
(ALEANR VII, 874). Derivado de beber, del lat. b?b?re "íd." (1ª doc.: embeber en
Berceo) (DCECH, s. v. beber). 
mermar [mermáo]. intr. Bajar o disminuir una cosa, o consumirse parte de ella: ha
mermado el caldo de los garbanzos. Ú. t. c. prnl.: se ha mermado el caldo de los
garbanzos, se ha mermado el arroz.
En el DRAE-92: mermar "bajar o disminuir una cosa o consumirse una parte de
ella"; en Asturias: mermar y mirmar (Neira). Con el uso que aquí se considera, se ha
localizado esta forma en Cantabria: mermar en S 408 (ALECant II, 746*); y en el área
navarroaragonesa y riojana: mermar en Hu 302 y 297 y en V 100 (ALEANR VII, 874).
Del lat. vg. *m?n?mare "disminuir, rebajar", derivado de m?n?mus "mínimo, lo más
pequeño" (1ª doc.: mermar en 1603; merma en Nebrija) (DCECH, s. v. mermar).
[ALEANR 874, ALECant 746*]
2.7.6.13. SOFREÍR
retraer [?retraé]. tr. Sofreír las viandas antes de cocerlas.
Esta acepción de la forma retraer, no registrada en el DRAE, ha sido localizada
solamente en otros lugares de Extremadura, concretamente en Badajoz (Viudas, Rec.,
229). Con otros valores han sido localizadas las siguientes formas: retraído "estreñido"
en Galicia (García, Glos.); en Asturias: retraer "contradecir las palabras que otro dice"
(Neira); en Aragón: retraír "recordar" (Andolz); y retraerse "parecerse" (DEEH, s. v.
retrahere); en castellano: retraerse "parecerse" (DEEH, s. v. retrahere); y los usos que
se registran en el DRAE: retraer "volver a traer"; "reproducir una cosa en imagen o en
retrato" (2ª acep.); "apartar o disuadir de un intento" (3ª acep.); "acogerse, refugiarse,
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guarecerse" (7ª acep.); "retirarse, retroceder" (8ª acep.); "hacer vida retirada" (acep. 9ª);
"apartarse deliberada y temporalmente un partido o colectividad de sus funciones
políticas" (acep. 10ª); "referir, contar" (acep. 4ª), calificada como antigua; "echar en
cara, reprochar" (acep. 5ª), calificada como desusada; y "ejercitar el derecho de
retracto" (acep. 6ª), acepción propia del lenguaje del Derecho (DRAE-92). En
portugués: retraer o retrair, con los valores "retirar", "tirar hacia atrás", "apretar",
"encoger" y otros (Figueiredo).
Derivado de traer, del lat. trah?re "arrastrar", "tirar de algo" (DCECH, s. v. traer).
La documentación histórica de esta forma, muy rica en usos en la lengua medieval y
clásica, es la siguiente: retraer "vituperar, reprochar, censurar, echar en cara,
reprender" en el Cid y en otros textos hasta el s. XVI; retraer "contar, referir" en
Berceo y en otros textos hasta el s. XIV (Alonso, Enc.; DCECH, s. v. traer); retraer
"echar hacia atrás" desde la Gran Conquista de Ultramar (DCECH, loc. cit.); retraerse
"acogerse, refugiarse, guarecerse" desde el s. XVI (Cervantes, Góngora) (Fontecha;
Alonso, Enc.); retraer "retractar, deshacer argumentos" desde el s. XIII al XVI; retraer
"volver a traer" desde el s. XV; "imitar" en los siglos XVI y XVII; "reproducir una cosa
en imagen o retrato" en los siglos XVIII y XIX; "apartar, disuadir" desde el s. XVIII;
"retirarse, retroceder" desde el s. XVIII; "hacer vida retirada" desde el s. XVIII;
"apartarse deliberada y temporalmente un partido o colectividad de sus funciones
políticas" desde el s. XIX (Alonso, Enc.).
Como puede observarse, ninguno de los usos españoles aquí reunidos enlaza
directamente con el que aquí consideramos. Sin embargo, teniendo en cuenta que ha
sido registrado solamente en Badajoz, no sería raro que procediese del portugués
retraer o retrair, en el sentido de "encoger", puesto que las viandas merman o se
encogen al ser sofritas.
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2.7.6.14. REBOZAR
enhuevar [e?gwe?bá]. tr. Rebozar con harina y huevo.
Esta forma, no está registrada en el DRAE ni ha sido tampoco registrada, que
sepamos, en las hablas regionales españoles.
[ALEP 1097, ALEANR 880, ALECant 744*]
2.7.6.15. ALGUNAS FORMAS REFERIDAS AL ESTADO DE LOS ALIMENTOS
callonco, -a [ka?zó?ko]. adj. Dícese de la carne y otras viandas cuando están algo duras por
estar escasamente cocidas, asadas o fritas.
En el español normativo, según aparece codificado en el DRAE: callonca "(castaña
o bellota) a medio asar"; "mujer jamona y corrida", como uso figurado; y remitido a
cellenca ["persona que por vejez o achaques no se maneja sino con trabajo o dificultad"
y "mujer pública"] (DRAE-92)620. Por lo que respecta a la documentación dialectal, se
ha registrado esta misma forma, con valores análogos al que aquí consideramos,
solamente en Extremadura: callonco (R. Perera (1959), 97; Murga); callongo (Viudas);
y callonco "(cacharro de alfarería) a medio cocer" (Barajas, Salv., 390; Viudas). En
Asturias: cayonca "(perra) en celo" (Conde, 322; R. Castellano, Aller, 288; Neira, s. v.
verrionda); cachonca "íd." (Neira, s. v. verrionda); y cayunca "íd." (R. Castellano,
Aller, 288).
Derivado de callo, del lat. callum "íd." (1ª doc.: callo h. 1300) (DCECH, s. v.
callo), en el sentido de que la carne y las viandas en general están solo encalladas
cuando no se han cocinado totalmente. En cuanto a la evolución semántica,
seguramente los usos que aquí consideramos y el recogido en el DRAE como primera
acepción serán los primitivos y se conservarán hoy, como arcaísmos, solo en hablas
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regionales, quizá exclusivamente en zonas occidentales y especialmente en
Extremadura, tal como parece desprenderse de la documentación que aquí se ha
reunido. De estos usos o de otros análogos, por comparación con la "carne dura", se
derivarían después las acepciones referidas a personas viejas y a las mujeres públicas.
Las primeras documentaciones son las siguientes: callonca "mujer jamona y corrida"
y "cellenca" en el s. XVI (DHLE-33); posteriormente, callonca, en estos mismos
sentidos, no está todavía en la edición del DRAE de 1899, aunque sí, referida también
ya a la "castaña o bellota a medio asar", en la de 1925621.
charniscar [?arnihká]. intr. Crujir entre los dientes el pan muy cocido y otros alimentos
semejantes.
Esta forma y otras variantes que aquí hemos reunido son todas regionales y, más
concretamente, propias de las hablas occidentales (portugués regional y hablas
occidentales españolas, desde Asturias y Cantabria hasta Canarias y América). En el
DRAE-92: chirrisquear, calificada como propia de Palencia y remitida a carrasquear
["crujir o rechinar entre los dientes una sustancia algo dura, seca y quebradiza"], forma
calificada como propia de Álava; en Asturias: charruscar "crujir entre los dientes"
(Menéndez, Cuarto; F. González, Bable 163); en Cantabria: charruscar y churruscar
"rechinar los dientes" (G. Lomas; Penny, Pas, 334); y churruscar "íd." (G. Lomas;
Penny, Pas, 334); en puntos de Extremadura: charriscar "triturar algo quebradizo"
(Porro, 86); y charrincar y chascar "crujir entre los dientes" (C. Gómez, 121); en
Andalucía: charrincones "mendrugo de pan" en H 501 (ALEA I, 271 "Mendrugo de
pan"); en Canarias: charriscar "crujir, chirriar (los dientes)", "mascar ruidosamente pan
bizcochado, maíz tostado u otros alimentos duros"; charrisquiar o charrisquear "hacer
crujir los dientes"; chirrisquear "íd."; churrusquiar "masticar"; charriscado "(pan u
otros manjares) muy bizcochado o endurecidos al fuego"; y charrisquiado "bien
tostado, sin estar chamuscado" (TLEC); en América: charrasquear "rechinar los
dientes" en Panamá; y "rasguear un instrumento" en Ecuador, Panamá y Venezuela
(Morínigo); y en portugués: charriscar "crepitar (en la lumbre)", forma calificada como
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     623Para otras formas semejantes que tienen el mismo origen onomatopéyico, vid. churruscar.
     624Vid. charniscar.
propia de Beira; y churriscar "íd.", forma propia de Tras-os-Montes (Figueiredo)622. La
variante charniscar, que es la que hemos registrado en el habla de Almendralejo, ha
sido localizada exclusivamente en Salamanca: charniscar "masticar" (Cortés, Contr.,
160; Miguélez). Por tanto, la presencia de esta variante en Extremadura se deberá
seguramente a la extensión del uso salmantino.
En cuanto a la etimología de estas formas, todas muestran claramente su origen
onomatopéyico y se relacionan con churruscar y con chirriar (1ª doc.: chirriar en
1438). Esta última forma es también onomatopéyica y bajo su entrada incluye
Corominas la variante palentina chirrisquear (DCECH, s. v. chirriar)623.
charniscoso, -a [?arnihkóso]. adj. Dícese del pan y de otros alimentos semejantes cuando
crujen al morderlos624.
correoso, -a [ko?reóso]. adj. Dícese del pan y otros alimentos semejantes cuando están
reblandecidos por la humedad.
En el DRAE-92: correoso con este mismo valor (3ª acep.); y con valores análogos:
corrudu en Asturias (Neira, s. v. correoso); en hablas leonesas: correúdo "(cereales y
carne) que se mastican con dificultad" (Miguélez); en Extremadura: correoso
"(alimento) que ha perdido cualidades por la humedad o por otros motivos" (Montero);
en la Rioja: correosa "(mies) difícil de trabajar por su excesiva humedad" (G. Turza,
110); y en Navarra: correoso "(cereal) que, por estar húmedo, impide el segarlo o
trillarlo" (Reta, 163). Derivado de correa, forma procedente del lat. corr?g?a "íd."
(1ª doc.: correa en Berceo; correoso en A. de Palencia) (DCECH, s. v. correa).
cuéscaro, -a [kwéhkaro]. adj. Dícese del pan y otros alimentos semejantes cuando están
demasiado duros, o de la tierra cuando está reseca y difícil de labrar.
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Esta forma y otras variantes análogas, todas esencialmente arcaicas o arcaizantes,
han sido localizadas en zonas occidentales, desde León y Cantabria hasta Canarias, y
existen formas análogas, sin diptongo, en gallego-portugués. En hablas leonesas:
cuéscaro "áspero, indomable, dicho de cueros o telas fuertes" en Zamora y Salamanca
(Molinero (1961), 550; Miguélez); en Cantabria: cuéscaro "cuesco, ventosidad"
(G. Lomas); y cuáscaros y cuéscaros "chicharrones", localizada cada una en un punto
del centro de la provincia (ALECant I, 528 "Chicharrones"); en Extremadura: cuéscara
"(tierra) dura, reseca" en Tierra de Barros (Murga); y cuéscarro "(tierra y otra materia
cualquiera) que se ha resecado, quedando hueca y quebradiza" en Badajoz (Viudas);
en puntos de Andalucía: cuéscaro, cuésquero y cuesquerón "áspero, dicho
especialmente del terreno duro", usos recogidos por Alcalá Venceslada seguramente
en zonas occidentales (A. Venceslada); y en Canarias: cuéscaro "áspero, reseco"
(Régulo, Not. Palma, 141; TLEC); cuéscaro "barranco" (TLEC); cuéscaro "hollejo" en
Tf 31 (ALEICan I, 141); y referido al "hueso del melocotón", cuéscanu en Lz 2
(ALEICan I, 252). En portugués: cóscoro "endurecido: terra cóscora", uso calificado
como provincial; y coscoro "endurecimiento, costra", "encrespamiento de un tejido
que, después de metido en líquido espeso, se dejó secar" (Figueiredo); y en Galicia:
cóscaro "tieso, endurecido" (García, Glos.).
Otras formas derivadas de las mismas raíces léxicas son las castellanas coscorrón
"golpe en la cabeza" y coscurro "mendrugo de pan" (DRAE-92); las leonesas
coscorones "chicharrones" (Miguélez); coscarín y coscarón "chicharrón"; y coscarra
"cascabel" (DEEH, s. v. kok); las santanderinas coscorones, coscoritos, cuscuritos,
cúscaros, cascaritos, cuáscaros y cuéscaros, referidas a los "chicharrones", localizadas
todas en zonas norteñas, principalmente en las occidentales, pero también en las
orientales (ALECant I, 528 "Chicharrones"); la canaria coscorrones "trozos de pan
frito" (TLEC); y las aragonesas coscarana "torta delgada, seca y crujiente", "esqueleto
del tronco del cuerpo humano" y "caparazón"; y coscarina "la calavera" (Andolz).
Por lo que respecta a la etimología de esta forma, cuéscaro es derivado de cuesco
"hueso de fruta", "pedo ruidoso", etc., forma esta última procedente de la raíz kosk-,
onomatopeya del golpe que se da a un objeto (DCECH, s. v. cuesco). En cuanto a la
forma que aquí consideramos, tanto en cuéscaro como en otras voces análogas que
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aquí hemos reunido, se advierte una derivación con interfijo átono semejante a las de
cáscara (de casca), médano (de meda), agállara (de agalla), murciégano, murciélago,
etc. (de murciego), derivados en los que es indiferente la consonante —y a veces
también la vocal— del afijo. Así, de la misma forma que de casca se ha derivado
cáscara, de cuesco han surgido cuéscaro, cuésquero, cuéscarro y cuéscano; y de
cosco: cóscaro, cóscoro, etc625. Por lo que respecta a la documentación histórica,
podemos aportar los siguientes datos: cuesco "hueso de fruta" se registra ya en el
s. XIII; cuesco "pedo" en el s. XVI (DCECH, s. v. cuesco). En cuanto a las formas
concretas que aquí consideramos, García de Diego aporta las voces castellanas antiguas
cuéscaro "hueso de fruta" y cuésquero "íd." (DEEH, 1ª ed.,  s. v. kok), pero estas
supuestas formas no aparecen en la segunda edición de su Diccionario (DEEH, s. v.
kok). Corominas, por su parte, tampoco aporta documentación antigua de estas
variantes.
La ausencia de documentación histórica confirma el carácter de voces regionales
de todos los usos aquí reunidos. La mayoría de ellos son occidentales, pero la presencia
de derivados en zonas orientales y la existencia de las castellanas normativas coscorrón
y coscurro nos lleva a pensar que formas análogas a estas debieron de ser más
abundantes en lo antiguo en todo el dominio del español.
saborido, -a [sa?borío]. adj. Poco sabroso.
En el DRAE-92: desaborido y desabrido; en Asturias: desaborido (Acevedo);
desaborío, saborío, y esaborío (Neira, s. v. desaborido); en León: desaborido "(fruto)
insípido" (Miguélez); en Badajoz: esaborío "(persona) sin gracia y con mal estilo"
(Bernal, 207; Murga); saboría  "íd."; y saborío "soso" (Viudas); y en la Rioja:
desaborida en Lo 501 (ALEANR VII, 876 "Comida insípida"). 
Derivados de sabor, del lat. sapor, -?ris "sabor" (1ª doc.: desabrido en 1240). La
forma desaborido, según Corominas y Pascual, está menos generalizada que desabrido
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(DCECH, s. v. saber). En textos medievales: desaborado, documentado en Berceo,
Calila e Dimna y Villena (Cejador); desaborido desde el s. XVIII (Alonso, Enc.).
simple [símple]. adj. Poco sabroso.
Este uso, registrado en el DRAE como figurado (DRAE-92, 7ª acep.), aparece
recogido ya en Autoridades. Por lo demás, no lo he registrado en ninguno de los
estudios y vocabularios consultados, pero, como normativo que es, debe de ser común
en otras partes, aunque seguramente no será muy abundante. María Moliner lo registra
como no usual (Moliner, Dicc. uso).
[ALEA 771* "Comida mal cocida, mal hecha", ALEANR 876 "Comida insípida", ALECant 747 "íd."]
2.7.6.16. CONDUMIO
Para este concepto, en el habla popular de Almendralejo, se prefiere la forma presas,
muy usada en plural, en alusión al conjunto, mientras que cundido [ku?dío] se halla ya casi
en desuso, aunque es conocida por la mayoría de los hablantes de edad avanzada.
cundido [ku?dío]. m. Carne, tocino, morcilla y otros productos del cerdo que acompañan
a los garbanzos en el cocido. ? 2. Vianda con la que se acompaña el pan cuando se
come fuera de casa, en el trabajo, en el campo, etc.
En el DRAE se registran las siguientes formas relacionadas con el uso que aquí
consideramos: cundido "aceite, vinagre y sal que se da a los pastores y, en algunas
partes, lo que se da a los muchachos para que coman el pan; como miel, queso, aceite";
y condido, con el mismo valor, calificada como forma antigua; y como usos
relacionados: conducho "comestibles que podían pedir los señores a sus vasallos"; y
"comida, bastimento" (acep. 2ª); y condumio "manjar que se come con pan; como
cualquier cosa guisada" (DRAE-92). Por lo que respecta a la difusión de estas formas,
todas en general poco usuales y seguramente hoy arcaizantes, se registran
principalmente en regiones occidentales, aunque seguramente existirán en otros lugares
del dominio del castellano.
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     626María Moliner la registra como no usual (Moliner, Dicc. uso). Por otro lado, Isaías Lerner, siguiendo
la consideración de María Moliner y el testimonio de Covarrubias, quien la califica como vocablo rústico,
la incluye entre los arcaísmos del español de América (Lerner, s. v.). Martín Alonso, finalmente, la documenta
únicamente en los siglos XVI y XVII (Alonso, Enc.).
     627A este respecto, hay que señalar que ya en Autoridades se califica esta forma como "voz antiquada". Por
otro lado, Corominas y Pascual la califican como "antigua" (DCECH, s. v. aducir); y María Moliner,
finalmente, la registra como no usual (Moliner, Dicc. uso).
La voz condumio, especialmente arcaizante626, ha sido localizada en hablas
leonesas: condumio "comida aderezada que se sirve en la mesa" y "abundancia de
comida" en Salamanca (Lamano); y condumio "comida en general" en Tierra de
Campos (G. Caballero); en Extremadura: condumio "condimento de aceite o grasa con
que se guisa la comida" (Velo, 148; Viudas); en Córdoba: condumio "masa de
morcillas que se forma en la olla cuando alguna revienta" (R. Castellano, Voc. Cabra,
358); en Canarias: condumio "aliños para la matanza" en algunos puntos del Hierro
(ALEICan II, 465 "Aliños para la matanza"; TLEC); en Cuenca: condumio "comida"
(Calero, Cuen., 133); en América: condumio "relleno de queso o carne sazonada que
se pone en las humitas, hallacas y tamales" en Ecuador; "dulce, especie de turrón" en
México (Morínigo); y en el castellano de Galicia: condumio (DCECH, s. v. condumio).
En cuanto a la etimología de esta forma, García de Diego señala que procede de un
étimo *condimen "condimento", derivado de condire "condimentar" (DEEH, s. v.
*condimen). Corominas y Pascual, por el contrario, apuntan que condumio tiene un
origen incierto pues, aunque se ha creído que podría proceder de una alteración de su
sinónimo antiguo conducho o de otras palabras castellanas conocidas, es más probable
que se trate de una voz *cond?mium "accesorios, pertenencias", aplicada a los
alimentos que acompañan al pan en las comidas. Esta forma sería, a su vez, derivado
de cond?ma "conjunto de las pertenencias o accesorios de una casa rústica", palabra
formada con el lat. domus "casa" (DCECH, s. v. condumio). Las primeras
documentaciones son las siguientes: condumio en Covarrubias, quien la califica como
vocablo rústico, y en Cervantes. Martín Alonso, por otro lado, la registra únicamente
en los siglos XVI y XVII (Alonso, Enc.).
La forma conducho, también hoy rústica y arcaica627, ha sido registrada
fundamentalmente en hablas occidentales, aunque seguramente existirá en otras zonas
del dominio del español, pues este tipo léxico es compartido por los tres romances
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     628A este respecto, hay que señalar que la variante condido es calificada como antigua en el Diccionario
de la Academia (DRAE-92), calificación que es señalada igualmente por otros autores (Viudas, Chamizo, pág.
57). Por otro lado, María Moliner registra como no usuales tanto la forma condido como cundido (Moliner,
Dicc. uso).
ibéricos. En Salamanca: conducho "manjar que se come para acompañar al pan"
(Bejarano, Unam., 299); en Extremadura: conducho "residuos de la matanza del cerdo
como la grasa y trocitos de chorizo que se untan con pan" (S. Coco (1940), 291;
Viudas); conducho "carne, embutido, queso, etc. que se comen acompañando al pan"
(R. Perera (1946), 401; R. Perera (1959), 100; Murga; Viudas); conducho "comida en
general" (C. Gómez, 125); en puntos de Andalucía: conducho "comida que lleva un
trabajador para el día" y "condumio o acompañamiento del pan" (A. Venceslada); en
Canarias: conduto, forma con valor análogo al de "conducho" o "condumio",
ampliamente documentada y estudiada, y de origen seguramente portugués (TLEC); y
conduta, variante de la anterior (TLEC); y en judeoespañol: kondu?o y kundu?o "lo que
se come con el pan" (Nehama). Según Corominas y Pascual, la forma conducho
"víveres, provisiones", paralela del catalán conduit "íd.", occitano antiguo conduch
"íd.", milanés antiguo condugio "íd." y portugués antiguo conduito "lo que se come
junto con el pan", procede de cond?ctum, participio de conduc?re, en el sentido de
"provisiones reunidas para el viaje" y "lo que se come junto con el pan" (1ª doc.:
conducho en Cid) (DCECH, s. v. aducir). La documentación histórica de las distintas
acepciones de esta forma, según Martín Alonso, es la siguiente: conducho "comestibles
que podían pedir los señores a sus vasallos" desde el Cid hasta el s. XX;
"mantenimiento" desde los siglos XIII al XV; "bastimento, comida" desde el Cid hasta
el s. XIV (Alonso, Enc.). En Autoridades se registra ya con la calificación de "voz
antiquada".
Finalmente, las formas condío y cundío, más modernas que las anteriores, aunque
también hoy poco usuales628, han sido localizadas solamente en zonas occidentales:
cundío "salsa para sazonar la comida" en Salamanca (Lamano; Miguélez); en
Extremadura: condío "chacina que se pone en el cocido" (T. Cabrera, 40; Berjano, 482;
Cummins, 145; Murga); condío "lo que se come acompañando al pan" (S. Coco (1941),
71; R. Perera (1946), 401; Viudas); condío "carne, magro, lo más exquisito de una
comida" (Viudas, Chamizo, 322; Z. Vicente, Mér., 84; Viudas); y cundío "lo que se
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     629Para otros guisos tradicionales, véanse también caldillo, chanfaina y refrito, formas incluidas en las
páginas correspondientes a la matanza del cerdo.
come acompañando al pan" (S. Coco (1941), 71); en Andalucía: condío "comida que
lleva un trabajador para el día" en Huelva (A. Venceslada); y cundío y cundido "comida
que se lleva al campo" (A. Venceslada). Por lo que respecta a la etimología de estas
últimas formas, Corominas y Pascual señalan que condido y cundido son derivados del
antiguo condir "condimentar", de cond?re "sazonar, aderezar (manjares)" (1ª doc.:
cundido y condido en el Diccionario académico de 1843) (DCECH, s. v. condimento).
presa [lah présa]. f. Cada uno de los trozos de carne, tocino o embutido con que van
enriquecidos los garbanzos, los guisos y otras comidas.
En el DRAE-92: presa "tajada, pedazo o porción pequeña de una cosa comestible"
(acep. 7ª), acepción que, según María Moliner, no es usual (Moliner, Dicc. uso); y en
Extremadura: presa, con este mismo valor, en Madroñera (Montero). En cuanto a
aspectos etimológicos, según Corominas, la forma presa, en el sentido de "cosa
apresada", solo en apariencia viene del participio de prender, pues se trata de un
préstamo del catalán presa, que en este idioma sale fonéticamente del lat. praeda "íd."
(DCECH, s. v. prender). Según García de Diego, de prehensus, participio de
prehend?re (DEEH, s. v. prehensus). Las primeras documentaciones son las siguientes:
presa en J. Ruiz y luego en Nebrija (DCECH, s. v. prender); presa "tajada o bocado
de una cosa comestible", en F. de Rojas (Fontecha); y en Autoridades, con grafía
equivocada: pressa "se toma algunas vezes por la tajada, pedazo u porción pequeña de
alguna cosa comestible", con cita de Martínez de la Parra (finales del XVII).
2.7.7. COMIDAS Y DULCES TRADICIONALES629
2.7.7.1. GACHAS
papas de harina [pápah ?e? arína]. Gachas, sopa espesa que se hace con harina, leche y
azúcar.
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En el DRAE-92: papa "sopas blandas que se dan a los niños" (3ª acep.); y "por ext.,
cualquier sopa blanda" (4ª acep.). Por otra parte, los estudios y vocabularios dialectales
muestran el uso de esta forma, referida a las "gachas", frente a gachas y puchas,
solamente en regiones occidentales, quizá como consecuencia de la reducción de un
área anterior más extensa. María Moliner, sin embargo, registra papas "gachas" como
uso familiar (Moliner, Dicc. uso).
En portugués: papas (Figueiredo); en Galicia: papas (García, Glos.; García, Comp.;
Enríquez); en zonas de Asturias central y occidental: papas o papes (Acevedo;
G. García, 278; R. Castellano, Occ., 131; G. Arias, Teb., 287; G. Valdés, 234; Cano;
D. González, 240; Fernández, Vill., 122; Menéndez, Maíz, 399; Neira); en hablas
leonesas: papas (A. Garrote, 285; F. González, Etn., 97; Álvarez, 319); en Cantabria:
papillas "gachas de harina de trigo y leche" en tres localidades (ALECant II, 742*); y
papas en algunos pueblos de Badajoz, como muestran datos de encuestas inéditas (Inv.
Extr.). En el lenguaje marinero, la forma papas aparece solamente en el noroeste desde
el centro de Asturias hasta el norte de Portugal (ALMP III, 402).
En cuanto a los aspectos etimológicos, papa "comida en general", "sopa blanda",
procede del lat. pappa "comida", voz infantil (1ª doc.: papa en la época de orígenes)
(DCECH, s. v. papa III). En castellano, donde para el uso que aquí consideramos se
prefieren gachas o puchas, papas se ha referido fundamentalmente a las "papillas de
los niños": papas para niños en Nebrija (Nebrija, Voc. rom.); y papas "sopitas blandas
que se dan a los niños" en Covarrubias. En Autoridades, sin embargo, donde papa se
refiere a la "papilla de los niños o a cualquier otra sopa blanda", se registra ya papas
con el valor que aquí nos concierne: papas "lo mismo que puches". Esta escasez de
documentación histórica podría indicar también que papas "gachas" es uso
preferentemente propio de regiones occidentales, donde no prosperarían las más
específicas puchas o puches y gachas; o que, por lo menos, es preferentemente
occidental desde antiguo.
[ALEA 772, ALEANR 868, ALECant 742 y 742* "Diversos tipos de gachas", ALMP 402 "Polenta (y variantes),
ALMP 402* "Puches de harina de maíz"]
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     630El más común es el que se extrae del cocido.
     631Entre las sopas de tipo tradicional están las de tomate, hechas con un caldo elaborado con tomate y otros
ingredientes y abundante pan, a los que se añaden uvas o pasas; las de ajo, hechas con un caldo de ajo y jamón
junto con estos mismos ingredientes, abundante pan y un huevo para cada comensal; las de pescado, con caldo
de pescado y tomate junto con estos mismos ingredientes, pan y un huevo para cada comensal; y las de
caldillo, hechas con caldillo de la matanza, algo de agua y abundante pan.
2.7.7.2. SOPA Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
En el uso tradicional del habla popular de Almendralejo, se distingue entre las sopas,
cuyo ingrediente fundamental es el pan esponjado en líquido, y el caldo, sin pan; aunque
existe también la sopa de boda, que en realidad es un "caldo". No obstante, aunque los usos
tradicionales están bastante vigentes todavía, sopa se refiere también, en uso más moderno,
al "caldo con fideos o con cualquier otra pasta".
caldo [ká??o]. m. Líquido alimenticio procedente de la cocción de diversos alimentos y al
que pueden añadirse fideos o cualquier otra pasta, trocitos de pan frito, etc630.
En el DRAE-92: caldo "líquido que resulta de cocer en agua algunos alimentos";
en Asturias: caldo (Neira); en hablas leonesas: caldo (F. González, Anc., 234; Urdiales,
243); en Extremadura: caldo (Montero). Referidos a algunos tipos concretos de caldos:
caldo de patatas en puntos de Jaén, Granada y Almería (ALEA III, 745 "Resumen
estadístico de la alimentación andaluza"); caldo macho y caldo verde en Canarias
(TLEC); y en Navarra: caldo "potaje" en Na 400 (ALEANR VII, lám. núm. 1057
"Constitución de una comida corriente"); y caldo "patatas caldosas" en Na 106
(ALEANR VII, lám. núm. 1054 "Constitución de una cena corriente"). Del antiguo
caldo "caliente", y este del lat. cal?dus "íd." (1ª doc.: caldo en el Glosario de El
Escorial, h. 1400; caldo, como adjetivo, en 1050 y 1155) (DCECH, s. v. caldo).
sopa [sópa]. f. Comida compuesta fundamentalmente de pan esponjado en un caldo hecho
con diversos ingredientes. Las hay de varios tipos: sopas de ajo, sopas de tomate, sopas
de caldillo. Ú. t. en pl. ? 2. Caldo con pasta o con trocitos de pan o de patata fritos631.
En el español general con los mismos valores que aquí consideramos: sopa
"pedazo de pan empapado en cualquier líquido"; "plato compuesto de rebanadas de
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pan, fécula, arroz, fideos u otras pastas y el caldo de la olla u otro análogo en que se
han cocido" (2ª acep.); "plato compuesto de un líquido alimenticio y de rebanadas de
pan" (3ª acep.); "pasta, fécula o verduras que se mezclan con el caldo en el plato de este
mismo nombre" (acep. 4ª); "comida que dan a los pobres por ser la mayor parte de ella
pan y caldo" (acep. 5ª); y "en plural, rebanadas de pan que se cortan para echarlas en
el caldo" (acep. 6ª); y entre los usos más específicos: sopas de ajo (DRAE-92). Por lo
que respecta a la documentación regional, el uso de la forma sopa que aquí
consideramos, es decir, con referencia a las "sopas de pan mojado", ha sido localizado
en Asturias: sopa de pan, sopa de ajo, etc. (Neira, s. v. sopa); en Palencia: sopa de ajo
(Gordaliza Aparicio, s. v. sopa); en Extremadura: sopas (aplicado a las de tomate)
(C. Gómez, 126); en Andalucía: sopas de ajo en Co 200 y Gr 600 (ALEA III, lám. 743);
en Aragón: sopa hervida (de pan) o de ajo en Hu 100 (ALEANR VII, lám. 1054a
"Composición de una cena corriente"); en el habla culta de Madrid, referidas a la "sopa
de ajo": sopa de ajo, sopa de pan y sopa castellana (T. Martínez, Madr., 63); y como
usos marineros, referidos seguramente a este mismo tipo de sopa: sopa de pesca(d)o,
común a muchas zonas (ALMP III, 411). Referidas a distintos tipos de sopas, sin más
precisiones, se han registrado diversos usos en Extremadura: sopa de freje "sopa de
sangre que se hace en las matanzas" en Montehermoso; sopas canas "sopas con leche"
en Trujillo; y sopas de trapo "sopas de huevo batido" en Sierra de Fuentes (Viudas);
y en Madroñera: sopa de leche o sopa del pastol "sopa de leche y pan frito"; y sopa
molinera "sopa de pan frito, leche y harina" (Montero); en Palencia: sopa, forma
referida a distintos tipos (Gordaliza Aparicio); en Andalucía: sopa, sin más precisiones,
es plato conocido en algunos lugares de Sevilla, Córdoba, Málaga, Granada y Almería
(ALEA III, lám. 745 "Resumen estadístico de la alimentación andaluza"); y en Aragón,
Navarra y Rioja: sopa, sin más precisión, es frecuente en toda el área (ALEANR VII,
láms. 1058 a 1058b "Resumen estadístico de las comidas"). Del germánico s?ppa
"pedazo de pan empapado en un líquido" (1ª doc.: sopa en los glosarios de h. 1400,
aunque derivados de sopa se encuentran ya en los siglos X y XI; sopa de pan : offa
panis en Nebrija) (DCECH, s. v. sopa).
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     632Normalmente, las "sopas de boda" se servían solo en las grandes celebraciones.
     633Para aspectos etimológicos y otros usos de esta forma, vid. sopa.
sopa de boda [sópa ?e ?bó?a]. Caldo de gallina enriquecido con trozos de los menudillos
del ave, trozos de huevo cocido y taquitos de patata fritos632.
En el DRAE-92: sopa "plato compuesto de rebanadas de pan, fécula, arroz, fideos
u otras pastas y el caldo de la olla u otro análogo en que se han cocido" (2ª acep.);
"pasta, fécula o verduras que se mezclan con el caldo en el plato de este mismo
nombre" (acep. 4ª). Por lo que respecta a la documentación regional, la forma sopa,
referida a este tipo de sopas compuestas fundamentalmente de un caldo claro al que se
añaden otros ingredientes, ha sido localizada en Asturias: sopa de fideos (Neira, s. v.
sopa); en Extremadura: sopa de coscurros, sopa de patata y sopa del cocido
(Montero)633.
[ALMP 411 "Sopa de pescado"]
2.7.7.3. ENSALADA
De las formas aquí recogidas, cojondongo es una forma muy corriente en el habla
popular tradicional de Almendralejo, aunque en la actualidad se siente como vulgar y se
prefiere picadillo, voz igualmente tradicional. Estas dos formas se refieren a la ensalada
hecha con tomate, cebolla y otros productos, mientras que la voz ensalada [ensalá] se
aplica a la hecha con lechuga o con escarola.
cojondongo [koho?dó?go]. m. Ensalada compuesta fundamentalmente de tomate, pepino,
cebolla y otras verduras, aderezado todo con aceite, vinagre y sal.
Esta forma, de origen extraño, ha sido registrada solamente en la mitad occidental
de Badajoz y en zonas suroccidentales de Cáceres: cojondongo (Viudas, Chamizo, 321;
S. Coco (1940), 291; S. Coco (1941), 71; R. Perera (1959), 100; Z. Vicente, Mér., 83;
Viudas); cajondongo (Murga); y cajandongo (Viudas).
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO1426
ensalada [ensalá]. f. Comida fría que se compone de lechuga o escarola picada y, a veces,
granada, todo aderezado con aceite, vinagre y sal.
En el DRAE-92: ensalada "hortaliza o varias hortalizas mezcladas, cortadas en
trozos y aderezadas con sal, vinagre y otras cosas", forma que es la común en el uso del
español actual, tal como se muestra en las encuestas del habla culta de Madrid:
ensalada en quince respuestas (T. Martínez, Madr., 75). Por lo que respecta a la
documentación regional, ensalada está difundido por todas las hablas del dominio del
español. En Asturias, donde está poco documentada: ensalá (Neira); en Extremadura:
ensalá (Montero); en las hablas murcianas: ensalá (G. Martínez, 310; Guillén, 84); y
en zonas de Andalucía: ensaladilla en puntos de Huelva y occidente de Sevilla y algo
más abundantemente en Málaga, Córdoba, Jaén, Granada y Almería; ensalada en
Se 101, J 400 y Al 403 (ALEA III, 775); y en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: ensalá (Ríos García, 140). Derivado de sal, del lat. sal, salis "íd." (1ª doc.:
ensalada en Nebrija) (DCECH, s. v. sal).
picadillo [pika?í?zo]. m. Ensalada compuesta fundamentalmente de tomate, pepino, cebolla
y otras verduras, aderezado todo con aceite, vinagre y sal.
En el DRAE-92: picadillo "cierto género de guisado que se hace con carne y tocino
picados"; y "lomo de cerdo picado que se adoba para hacer chorizos" (acep. 2ª).
Aunque referida al "picadillo de carne" esta forma debe de ser común en diversas
zonas, como denominación de la "ensalada" parece ser propia de zonas meridionales.
En Badajoz: picaíllo (Indiano, 135); y picadillo (C. Gómez, 127; Inv. Extr.); en
Murcia: picaíllo (Lemus); y picadillo (Sevilla); y en Andalucía: picadillo es la palabra
más abundante en Huelva, Sevilla y Córdoba, es frecuente en Cádiz y en el norte y
oeste de Málaga, y aparece también, más escasamente, en puntos de las tres provincias
orientales (ALEA III, 775). María Moliner, sin embargo, registra picadillo "picado (de
carne, de jamón, de cebolla)" como usual y sin especial consideración de tipo
geográfico.
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     635Viudas Camarasa incluye jilimoje "ensalada de pepinos, tomates y pimientos" entre los usos localizados
preferentemente en Extremadura (Viudas, Chamizo, pág. 56).
Derivado de picar, voz cuya etimología se apunta en otro lugar634. Primeras
documentaciones: picadillo, con el valor normativo, se registra ya en Covarrubias:
picadillo "guisado" (s. v. picar); y en Autoridades: picadillo "cierto género de guisado
que se executa picando la carne cruda...", con cita de Moreto (s. XVII). Según Martín
Alonso: picadillo, con este valor, ya en el s. XVI (Alonso, Enc.).
[ALEA 775]
2.7.7.4. AJILIMOJE
cilimoje [?ilimóhe]. m. Ajilimoje, salsa compuesta fundamentalmente de sal, aceite, ajo
y vinagre, que se echa a ciertas comidas. ? 2. Ensalada muy picada y con mucha salsa.
En el DRAE-92: ajilimoje, ajilimójili "especie de salsa"; y por otro lado: moje y
mojo "salsa de cualquier guisado"; y mojete "íd." (Murcia y Aragón). Por otro lado, los
estudios y vocabularios dialectales muestran numerosas variantes de todo este grupo
de formas, referidas a diversos tipos de salsas o guisos, en todas las zonas del dominio
del castellano y de sus dialectos. Las variantes de ajilimoje, que son las que aquí nos
interesan, han sido localizadas principalmente en zonas occidentales y en Andalucía,
aunque están presentes también en otras partes635. En Salamanca: mójele "salsa"
(Lamano; Miguélez); mójilis "íd." (Lamano; M. Casquero, Béj.; Miguélez); mójili
(M. Casquero, C., Maíllo); y ajilimójili "guiso de ensalada, con ajo, aceite, vinagre y
sal" (M. Casquero, Béj.); en Palencia: ajilimójilis (Gordaliza Aparicio); en Andalucía:
ajilimójili "gracia, salero" (Cepas); ajilimójilis "ensalada de pimientos y patatas"
(Becerra Hiraldo, Jaén, 72); y ajilimójili "ensalada" (A. Venceslada); en Navarra: ájilis
mójilis "cierta salsa" (Iribarren); y en América: ajilimójili "enredo, intríngulis" en Cuba
y Méjico; "barullo, mezcolanza" en Cuba (Morínigo). Las formas localizadas en
Extremadura presentan aféresis de la vocal inicial: jilimoje "ensalada" (Viudas,
Chamizo, 340; S. Coco (1941), 72; Z. Vicente, Mér., 107; Porro, 117; Murga; Viudas);
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y milimoje "íd." (Murga). La primera de estas variantes se registra también en zonas
occidentales de Toledo: jilimoje "ensalada" (Hernando, Seg., 51).
Según Corominas, esta forma, compuesto de ajo (del lat. alium "íd.") y moje
(derivado de mojar), sería en principio *ajimoje, con añadidura jocosa de la sílaba li
en las dos partes del compuesto, al modo de bóbilis bóbilis (anteriormente vobis vobis)
(1ª doc.: ajilimoje en 1646; ajilimójili en 1726) (DCECH, s. v. ajo). Por lo que respecta
a la variante cilimoje, que evidentemente parte de jilimoje, no encuentro otra
explicación para el cambio de la consonante inicial que la analogía fonética o
equivalencia acústica, puesto que /h/ (o la /x/ castellana, anteriormente /š/ < /?z/), y /?/,
son consonantes continuas (no oclusivas), y además las antiguas /?/ y /š/ eran sibilantes.
Análogo problema presenta otra forma registrada también en buena parte de
Extremadura y en otros lugares: cinojo "hinojo" - jinojo [hinóho]. En este caso, sin
embargo, la explicación parecía estar en que se trataba de una variante debida a
equivalencia acústica (/?/ - /f/, ambas con rasgos dentales), partiendo de la etimológica
finojo, puesto que las formas con /?/ se presentan también en zonas con conservación
de f- inicial. Sin embargo, Espinosa, que no consideraba las formas de los dialectos
históricos, creía que cinojo podría deberse a una equivalencia acústica entre /h/ (o /x/)
y /?/, como la que se ve en la también extremeña cirigoncia "jerigonza"636. Esta
explicación, que, en el caso de cinojo, debería tener en cuenta también las variantes
presentes en zonas de conservación de la f- inicial, podría ser totalmente válida en el
caso que aquí nos concierne. Finalmente, tanto en jilimoje > cilimoje como en jinojo
> cinojo, cabe pensar también en una disimilación de las dos consonantes velares.
[ALEICan 1036 "Mojo"]
2.7.7.5. GAZPACHO
gazpacho [gahpá?o]. m. Sopa fría compuesta fundamentalmente por tomate, ajo, pan, sal,
aceite, vinagre y, a veces, huevo, todo majado y mezclado con agua.
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Esta forma, común hoy en el español general, presenta su localización natural en
hablas meridionales españolas, conforme al origen mozárabe y meridional de la voz y
de la propia especialidad culinaria. En el sur de Salamanca y en zonas noroccidentales
de Extremadura: gaspacho (M. Casquero, C., Maíllo; Maia, 394); en otras hablas
extremeñas: gazpacho (C. Gómez, 126; Montero; Viudas); en Andalucía: gazpacho
(Mendoza, Lepe, 163; Cepas; ALEA VI, 1607; ALEA III, lám. núm 745 "Resumen
estadístico de la alimentación andaluza": gazpacho es frecuente en toda la región); en
la Mancha y Murcia: gazpacho "gazpacho típico con conejo o perdiz" (Yunta; Calero,
Cuen., 154; Quilis, Alb., 428; Chacón, 70; Serna; G. Soriano); y gazpachos "torta
cocida, muy delgada, a la que se echan migas, carne y hierbas" (Ortuño, 72); y en las
hablas castellano-aragonesas de Valencia: gazpachos "guiso hecho con torta cenceña,
agua, ajos y carne picada" (Briz, 127); y gazpacho "especie de sopa tostada" en V 100
(ALEANR VII, 862, en adiciones). Mas aisladamente ha sido localizado en otras zonas:
gazpacho en Asturias, escasamente documentado (Neira); y gazpacho "comida
quemada", localizado en Canarias por Armas (TLEC). En portugués: caspacho, forma
provincial; y gaspacho en Algarve, Alentejo y Tras-os-Montes (Figueiredo).
Según Corominas y Pascual, gazpacho, y más concretamente el plural colectivo
gazpachos (en Cervantes y Covarrubias), en el sentido de "trocitos de pan", está
relacionado con caspicias "resto, sobras de ningún valor", de uso familiar en castellano,
según la Academia, y derivado de caspa, voz de origen desconocido, probablemente
prerromana y emparentada con el italiano caspia "orujo de la manzana". Igualmente
señalan que el sufijo -acho y el área fundamentalmente andaluza de esta forma apuntan
a un origen mozárabe andaluz (1ª doc: gazpacho en 1618 y Autoridades; gazpachos en
Cervantes y Covarrubias) (DCECH, s. v. caspa).
[ALEA 1607]
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2.7.7.6. MIGAS
migas [mí?gah]. f. pl. Plato hecho con trozos de pan humedecidos desde la noche anterior,
condimentados con sal y ligeramente rehogados en aceite en el que se han frito varios
dientes de ajo341.
En el DRAE-92: migas "pan picado, humedecido con agua y sal y rehogado en
aceite muy frito, con algo de ajo y pimentón" (acep. 7ª). En cuanto a la documentación
regional, este uso, junto con algunas variantes referidas a diversas clases de migas, ha
sido localizado en distintas zonas españolas. En Asturias: migayes y migues "ciertas
migas hechas con pan amasado con leche que se freían con manteca derretida y se
condimentaban con azúcar" (Conde, 339); en León: migas "plato típico de la época de
la matanza, chicharros o carrajitos con pan desmigajado y azúcar" (Urdiales, 332); y
migas "pan frito en la grasa que desprende el chicharrón en la sartén" (M. Casquero,
Béj.); en Cantabria: migas "rebanadas de pan frito con mantequilla y miel" (Penny, Pas,
314); y migas, en unas cuantas localidades en las que esta comida es conocida
(ALECant II, 743*); en Extremadura: migas (S. Coco (1941), 73; Vera Camacho, Art.
cul., 6; Indiano, 133; Barros (1976), 384, 388 y 389; C. Gómez, 126; Viudas); en
Castilla: migas (Gordaliza Aparicio; Sastre, 148; Sacristán, 234; Calero, Cuen., 177;
Calero, Léx.); y migas canas (Gordaliza Aparicio); en las hablas murcianas: migas
ruleras (Quilis, Alb., 432; Chacón, 70); migas (G. Martínez, 310; Guillén, 84); y
gachasmigas y gachasmigas ruleras (G. Martínez, 310); en Andalucía: migas y migas
ruleras (M. Renedo, 405); migas, frecuente en todas las provincias; y gachas migas en
Jaén (ALEA III, lám. núm. 745 "Resumen estadístico de la alimentación andaluza"); en
Aragón, Navarra y Rioja: migas es casi general (Andolz; ALEANR lám. núm. 1059);
migas de sartén, migas en sartén y migas de sebo en algunos lugares (ALEANR lám.
núm. 1059); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: migas y migas ruleras
(Briz, 136).
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Sentido derivado del propio de la forma miga "migaja" y "parte más blanda del pan,
rodeada por la corteza", del lat. m?ca "partícula, migaja, especialmente la del pan",
"grano de sal" (1ª doc.: migas de pan cozido en Nebrija; también en el Quijote y en
Quevedo) (DCECH, s. v. miga).
[ALEANR lám. núm. 1059, ALECant 743*]
2.7.7.7. COCIDO
La comida más corriente en Almendralejo eran los garbanzos o cocido, que se servía
casi a diario, por lo menos en las casas de labradores que disponían de la "matanza". Las
mujeres y demás gente de la casa lo comían a mediodía y los hombres, cuando volvían del
campo por la noche, aunque dejando las "presas", que se guardaban para llevarlas al campo
al día siguiente. En cuanto a la forma garbanzos, se usa tanto o más que cocido para aludir
a esta comida.
cocido [ko?í?o]. m. Comida compuesta de garbanzos, carne, tocino y morcilla que se
cuecen juntos.
En el DRAE: cocido, remitido a "olla, guiso de carne, tocino, hortalizas y
garbanzos, que se cuecen juntos" (5ª acep.). Por lo que respecta a la documentación
regional, la forma cocido ha sido registrada, con valores análogos, en Asturias: cocido
y cociu "olla" (Neira, s. v. cocido); en Cantabria: cocido es la forma más difundida
(ALECant II, 739*); en Extremadura: cocido (C. Gómez, 126; Montero); en zonas
castellanas: cocido (Gordaliza Aparicio); en Andalucía: cocido aparece por toda la
región, aunque no es la forma más difundida (ALEA III, 774); en Canarias: cocido,
esencialmente verduras con carne, en Tf 30 y Hi 4 (ALEICan II, lám. 631 "Platos más
comunes"); y en el área navarroaragonesa y riojana: cocido es la forma más difundida
por todo el territorio (ALEANR VII, 865 "Nombre de la comida principal"). Derivado
semántico de cocido, participio de cocer, del lat. vg. cocere, lat. clásico c?qu?re "íd."
(DCECH, s. v. cocer). Primera documentación: cocido, con el valor que aquí
consideramos, en autores del s. XVI (Alonso, Enc.). Con posterioridad a estas primeras
documentaciones no registran este uso ni Covarrubias ni Autoridades.
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garbanzo [loh ?gar?bá?n?o]. m. Planta cultivada que produce unas vainas que contienen una
o dos semillas redondas muy nutritivas utilizadas principalmente para el cocido
tradicional342. ? 2. Semilla de esta planta. Ú. t. en pl. en alusión al cocido tradicional
hecho con estas legumbres.
La referencia al "cocido" con la forma garbanzos, que debe de ser común en
muchas partes, aunque existan otros usos específicos, ha sido localizada en Canarias:
garbanzos en Tf 40 y GC 30 (ALEICan II, 612 "Tipos de cenas más corrientes").
[ALEA 774, ALECant 739*]
2.7.7.8. OTRAS COMIDAS TRADICIONALES
Sobre las formas que incluimos en este apartado hay que señalar que guiso y guiso de
garbanzos se usan indistintamente para aludir al mismo potaje; y, por otro lado, que
repápalo, como tantas otras formas (judías, lentejas, garbanzos, etc.), se usa principalmente
en plural en alusión al guiso o comida hechos con ellos.   
caldereta [kar?eréta], [ka?deréta]. f. Guisado de cordero frito con diversos ingredientes343.
En el DRAE-92: caldereta "guisado de pescado" (2ª acep.); y "guisado de cordero
o cabrito que hacen los pastores" (3ª acep.). Por lo que respecta a la difusión de esta
forma, hoy eminentemente rural o regional, ha sido localizada en todas las regiones del
dominio del español, aunque referida a la "caldereta de cordero o cabrito", como el
propio plato en sí, es un uso propio fundamentalmente del dominio central del
castellano y de Extremadura. María Moliner la registra como no usual en sus dos
acepciones (Moliner, Dicc. uso).
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En Galicia: caldeireta, caldereta y caldereto "guiso que se hace la víspera de la
matanza" (García, Glos.); en Asturias: caldereta "guiso de pescado" (Rato); en Castilla:
calderón "guiso en que escasea la carne y abunda el caldo" (Vergara, Voces seg., 603;
Vergara, Voc. Seg.); en Murcia: caldero "cierto guiso de arroz" (G. Soriano;
G. Martínez, 312). Referida al "guiso de cordero", esta forma es propia de las zonas
pastoriles castellanas y extremeñas: caldereta "guiso de cordero" en Cuenca y Palencia
(Calero, Léx.; Gordaliza Aparicio); caldereta "carne cocida en sartén" en Soria
(Manrique, Yang., 174); y caldereta "guiso de cordero o cabrito" en Extremadura,
donde es voz muy difundida (Flores, 341; Montero; S. Coco (1941), 71; Vera
Camacho, Art. cul., 8; C. Gómez, 127; Barros (1976), 389; Viudas); y cardereta
(Indiano, 134). El área extremeña de este uso se prolonga de forma natural por puntos
del extremo occidental de Andalucía: cardereta "guiso de cordero" (Mendoza, Lepe,
162); caldereta "guiso de cordero" en H 100, 101, 201, 300, 303, 500 y 501 y Se 101
(ALEA V, 1325 "Convite de boda").
Derivado semántico de caldereta, derivado a su vez de caldera (DCECH, s. v.
caldo). Primeras documentaciones: caldereta "caldera pequeña" en Bartolomé de las
Casas y Valera; caldereta "guisado de pescado" en Autoridades; caldereta "guisado de
cordero" en Valera (DHLE-33).
escabeche [ehka?bé?e]. m. Comida compuesta de un caldo frío enriquecido con trozos de
carne de ave o de conejo, o con boquerones o sardinas pequeñas, todas estas piezas
rebozadas y fritas344.
En el DRAE-92: escabeche "salsa o adobo que se hace con aceite frito, vino o
vinagre, hojas de laurel y otros ingredientes, para conservar y hacer sabrosos los
pescados y otros manjares"; y con este mismo valor, según suponemos, en el habla de
Madrid: en escabeche en siete respuestas (T. Martínez, Madr., 87); y con diversas
variantes, en el lenguaje marinero de la mayor parte de las costas hispánicas (ALMP III,
406 "Pescado en escabeche"). Según María Moliner, en español común se usa
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corrientemente solo en la expresión en escabeche (Moliner, Dicc. uso). Referido a un
guiso muy semejante al que aquí consideramos, en otros puntos de Extremadura:
escabeche "comida típica, parecida a una sopa fría, que se compone de presas de pollo
cocido, rebozadas en una pasta de harina, leche y huevo, y un caldo con cebolla, perejil,
laurel, aceite, vinagre y sal" en Madroñera (Montero). Del árabe vulgar *'iskabê?, por
el antiguo sikbâ? "guiso de carne con vinagre y otros ingredientes" (1ª doc: escabeche
en F. del Pulgar) (DCECH, s. v. escabeche).
guiso [gíso]. m. Potaje compuesto de garbanzos y acelgas cocidos y guisados con sal,
pimentón y un refrito de aceite y cebolla.
En el Diccionario académico: guisado "guiso preparado con salsa, después de
rehogado" (acep. 6ª); y "guiso de pedazos de carne, con salsa, después de rehogado"
(acep. 7ª); y guiso "comida guisada" (DRAE-92). Por lo que respecta a la difusión
regional de estos usos, la forma guisado, referida a guisados de diverso tipo, ha sido
recogida en puntos de Huelva, Málaga, Jaén y Granada (ALEA III, láms. 750 y 751
"Platos típicos"); en Canarias: guisado con carne en GS 1 (ALEICan II, 610 "Tipos de
comida más corriente"); en Aragón: guisado en puntos de Teruel (ALEANR VII, 855
"Nombre de la comida principal"); y en judeoespañol: [gizádo] (Nehama). La forma
guiso, por otro lado, ha sido localizada en puntos de Andalucía: guiso, referidos a los
hechos con diversos ingredientes, en puntos de Huelva, Sevilla, Málaga y Almería
(ALEA III, 750 "Platos típicos"); en Zaragoza: guiso "patatas con carne" en Z 700
(ALEANR VII, lám. núm. 1054 "Composición de una cena corriente"); y en América:
guiso "comida guisada" en muchos lugares (Morínigo). Referida al "guiso de
garbanzos" ha sido localizada la forma guiso en algunos puntos de Sevilla (ALEA III,
láms. núms. 750 y 751 "Platos típicos").
Ambas formas, guisado y guiso, son derivados de guisar (1ª doc.: guisado "guiso,
manjar aderezado" en el s. XVI; guiso "condimento, salsa" en Autoridades; y guiso
"guisado" en Iriarte) (DCECH, s. v. guisar)345.
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guiso de garbanzos [gíso ?e ?gar?bá?n?oh]. Potaje compuesto de garbanzos y acelgas
cocidos y guisados con sal, pimentón y un refrito de aceite y cebolla346.
pepitoria [pepitórja]. f. Comida compuesta de ave cocida junto con su caldo y huevo
cocido rallado, todo ello aderezado con sal, ajo, perejil, pimienta negra y azafrán o
colorante amarillo347.
En el DRAE-92: pepitoria "guisado que se hace con todas las partes comestibles
del ave, o solo con los despojos, y cuya salsa contiene yema de huevo"; en Asturias:
pipitoria (Neira, s. v. pepitoria); en otras zonas de Extremadura: pepitoria (Montero);
y en el habla culta de Madrid: en pepitoria en quince respuestas (T. Martínez, Madr.,
73). De petitoria, y este del fr. anticuado petite-oie "íd.", propiamente "ganso
pequeño", así llamado por hacerse con los menudillos de esta ave" (1ª doc.: petitoria
en Cervantes; pepitoria en Percivale y Oudin) (DCECH, s. v. pepitoria).
pipitoria [pipitórja]. f. Pepitoria348.
refrito [?refríto]. m. Guiso hecho con tomate, cebolla y pimiento junto con carne o pescado
a trozos, todo cocido y sazonado con aceite frito, que se sirve, salvo la carne o el
pescado, muy desmenuzado o hecho puré.
En el Diccionario académico: refrito "aceite frito con ajo, cebolla, pimentón y otros
ingredientes que se añaden en caliente a algunos guisos" (DRAE-92), aunque María
Moliner la recoge con un valor muy próximo al que aquí consideramos: refrito "comida
o condimento formado por trozos pequeños", con el ejemplo "un refrito de tomate y
cebolla" (Moliner, Dicc. uso). Con el valor que aquí se estudia, es decir, referida a un
plato concreto, se ha localizado esta misma forma en zonas meridionales: refrito en
puntos de Badajoz (Porro, 146; Murga); en el norte de Huelva: refrito en H 102 y 202
(ALEA III, lám. núm. 750); y en Canarias: refrito "fritada de cebolla, tomate, pimiento
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y ajo" en GC 4 (ALEICan II, lám. 631 "Platos más comunes"). Referida a otro guiso,
se ha localizado esta misma forma en otros puntos de Andalucía: refrito "plato a base
de ajos, cebolla y huevo" (A. Venceslada).
Derivado semántico de refrito, participio de refreír, derivado a su vez de freír, del
lat. fr?g?re "íd." (DCECH, s. v. freír). Primeras documentaciones: refreír en el s. XIX;
refrito, participio de refreír, desde el s. XVII (Alonso, Enc.); refrito "aceite frito con
ajo, cebolla..." en la edición del DRAE de 1970349.
repápalo [?repápaloh] (pl.). m. Cada uno de los bollitos hechos con pan rallado, cebolla,
huevo y, a veces, trocitos de chorizo, salchichón, jamón, etc., que, previamente fritos,
se sirven cocidos en un caldo guisado con diversos condimentos. Ú. principalmente en
pl., en alusión al guiso o comida hecha con ellos350.
En el DRAE-92: arrepápalo "fruta de sartén, especie de buñuelo"; y repápalo
"panecillo redondo o torta de harina que se usa para el desayuno", calificada como
forma andaluza. Por lo que respecta a la difusión de estas formas, si bien arrepápalo se
registra en el DRAE sin especial consideración geográfica, y por otro lado, María
Moliner recoge las dos variantes igualmente sin especial adscripción local (Moliner,
Dicc. uso), por la documentación histórica y geográfica que aquí se reúne, parece que
estas voces son propias de zonas meridionales, seguramente de Andalucía, desde donde
se habrán difundido a la provincia de Badajoz. En Andalucía: arrepápalo y repápalo
"panecillo redondo de pan fino propio para el desayuno" y "torta de masa de harina
cocida en el rescoldo" (A. Venceslada); y en Extremadura, concretamente en Badajoz:
repápalos "dulce casero a base de rellenos de pan, etc., con salsa" (Z. Vicente, Mér.,
133; Viudas); y repápalos, referido al mismo plato que aquí consideramos (Porro, 147;
Viudas, Rec., 229; Indiano, 134; Murga).
En cuanto a aspectos etimológicos e históricos, Corominas y Pascual señalan que
arrepápalo "especie de buñuelo" es derivado de papa "comida en general" (DCECH,
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     351Para completar aspectos etimológicos, véase papas de harina.
s. v. papa III). La forma arrepápalo se registra por primera vez en el DRAE en la
edición de 1780, sin especial consideración de tipo geográfico. La definición de
Terreros, sin embargo, nos indica claramente que es forma andaluza: arrepápalo "cierta
especie de torta que hacen en Sevilla para el chocolate" (Terreros)351.
2.7.7.9. DESAYUNOS TÍPICOS
Recogemos en este apartado dos formas que se refieren al acompañamiento típico del
café del desayuno, cuando no se hace con dulces: la típica tostada [tohtá] y la rebanada
[?re?baná], voz que en el habla popular se ha especializado para designar a la "rebanada de
pan frita". También era corriente, aunque menos tradicional, desayunar churros, que en el
habla popular de Almendralejo reciben el nombre de jeringas.
jeringa [herí?gah] (pl.). f. Churro, cohombro.
En el DRAE-92: jeringa "instrumento con que se ponen las inyecciones y el
semejante a este con el que se llenan los embutidos"; y tejeringo "churro", como forma
propia de Andalucía y Badajoz. La documentación regional, por otro lado, confirma el
carácter meridional de estos usos, aunque con diferente localización de la ofrecida en
el DRAE: jeringa "churro" desde Andalucía al sur de Salamanca; tejeringo "churro" en
Andalucía. En Salamanca: jeringa "especie de churro, buñuelo" en el Rebollar
(Miguélez); en Badajoz: jeringo (S. Coco (1941), 72; Indiano, 133; Murga; Viudas);
y jeringa (Murga); y en Andalucía: jeringo (Méndez, 183; F. Pareja; A. Venceslada);
jeringa (A. Venceslada); y tejeringo (F. Pareja; Cepas; A. Venceslada).
Derivado semántico de jeringa, puesto que los churros se hacen con una jeringa.
La forma jeringa procede a su vez del antiguo siringa, y este del lat. s?yr?nga "jeringa,
lavativa", que a su vez procede del griego (1ª doc.: siringa de cirugiano en Nebrija;
xeringa en Quevedo y Autoridades) (DCECH, s. v. jeringa).
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     352La tostada tradicional de Almendralejo se hace con la mitad de un pan redondo y aplastado que está dividido
en dos gruesas tortas superpuestas a modo de cachas. A cada una de estas mitades se les practican unos cortes en la
cara de la miga, se tuestan, se sazonan con sal y ajo, el cual se restriega en la parte interior de la tostada, y
posteriormente se rehogan en aceite en el que se han frito unos dientes de ajo, o se rocían abundantemente con este
mismo aceite caliente o con caldillo. Se suelen servir en los desayunos y almuerzos de invierno acompañando al café
y junto con caldillo, sardinas u otras viandas fritas.
     353Para completar aspectos etimológicos, vid. tostar.
rebanada [?re?baná]. f. Porción delgada, ancha y alargada de pan. Se aplica especialmente
a la que se sirve frita.
En otras zonas de Extremadura, con el valor de "torrija" (Viudas); y con este mismo
significado en Canarias (TLEC). En cuanto a los aspectos etimológicos, Corominas y
Pascual señalan que rebanar y rebanada son alteraciones de rabanar y rabanada,
conservados en portugués, valenciano y algunos dialectos, derivados de rábano, por los
cortes que se dan a este vegetal para comerlo (1ª doc.: revanada h. 1400) (DCECH,
s. v. rebanada). A su vez, rábano procede del lat. raph?nus, y este del griego
? '??????, que designaba a diversas hortalizas semejantes (DCECH, s. v. rábano).
tostada [tohtá]. f. Rebanada de pan tostada y frita352.
En el DRAE: tostada "rebanada de pan que, después de tostada, se unta por lo
común con manteca, miel u otra cosa" (DRAE-92); y con valores análogos en
Extremadura: tostá "rebanada de pan tostado que suele impregnarse con manteca, miel
u otra cosa", registrado en el propio Almendralejo (Murga); en puntos de Andalucía:
tostada con aceite y pescado seco en puntos de Sevilla y de Cádiz (ALEA III, lám. 744);
en Navarra y Aragón: tostada "rebanada de pan que, después de tostada, se unta con
aceite virgen, se fricciona con ajo y se sazona con sal" (Iribarren; Reta, 313; Andolz);
y tostada de ajo, sin más precisiones, en puntos de Navarra y Huesca y algo más
escasamente en el resto de la región (ALEANR VII, lám. 1058 "Resumen estadístico de
las comidas"). Las primeras documentaciones de esta forma son las siguientes: tostada
en La Celestina (Autoridades; DCECH, loc. cit.; Alonso, Enc.); y con posterioridad a
esta primera documentación: tostada "la rebanada de pan que se tuesta para mojarla en
vino" en Covarrubias353.
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2.7.7.10. PESTIÑO
Para referirse a esta fruta de sartén se usan dos voces, gañote y prestiño, las cuales se
aplican a dos tipos de este dulce que se diferencian solo por la forma.
gañote [ga?nóteh] (pl.). m. Fruta de sartén, muy semejante al pestiño, en forma de canutillo
largo y aplastado.
En el DRAE-92: gañote "género de fruta de sartén, que se hace de masa muy
delicada, con la figura y forma del gañote", calificada como forma extremeña y andaluza
(acep. 2ª); y gajorro, con el mismo valor (acep. 2ª), como forma propia de Andalucía.
Siguiendo esta consideración del DRAE, Zamora Vicente incluye esta forma entre los
andalucismos del habla de Mérida (Z. Vicente, Mér., 51), aunque por los testimonios
históricos (Autoridades) y la documentación geográfico-lingüística actual —la extensión
de esta forma en Andalucía se ciñe a escasos puntos del extremo occidental—, lo más
seguro es que este uso sea esencialmente extremeño, aunque su uso se prolonga por
puntos de Andalucía noroccidental. En Extremadura: gallote y agallote en Cáceres
(G. Diego, Fam. (1959), 34); y gañote en Badajoz (Indiano, 144; C. Gómez, 127;
Murga); y en puntos noroccidentales de Andalucía: gañón, gañote y gajorro, recogidas
por Alcalá Venceslada, seguramente en Huelva (A. Venceslada); y gañote en H 102,
200, 202 y 400, Se 100 y 304 y Co 101 (ALEA III, lám. núm. 752 "Dulces caseros").
Derivado semántico de gañote "gaznate", por la forma de este dulce. Primera
documentación: gañote, como forma extremeña, en Autoridades: gañote "Por
semejanza [del gañote] se llama un género de fruta de sartén, que hacen de massa muy
delicada, con la figura y forma del gañote. Y especialmente en la Extremadura le llaman
assí".
prestiño [prehtí?noh] (pl.). m. Fruta de sartén hecha con una masa compuesta de harina,
azúcar y huevo y bañada en miel después de frita.
En el DRAE-92: pestiño; y prestiño, remitida a pestiño. Por lo que respecta a la
documentación regional, estas formas, aunque no tienen, al parecer, origen meridional,
presentan, por lo menos en la actualidad, una localización principalmente meridional y
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occidental (Extremadura, Andalucía, Canarias), lo que está de acuerdo con el origen
arábigo o morisco de las frutas de sartén en general y con la mayor difusión de estas en
las zonas sureñas. En cuanto a la forma prestiño, esta es la variante etimológica y, frente
a la normativa pestiño, se conserva hoy de forma minoritaria, si bien María Moliner la
registra como usual (Moliner, Dicc. uso).
En Extremadura: pestiño (Montero); prestiño (S. Coco (1941), 75; Barros (1976),
389; Viudas); y prestín (Porro, 141; C. Gómez, 127); en Cuenca: pestiño "dulce de
sartén" (Calero, Léx.); en la Rioja: prestiño (Goicoechea, 138); y en Andalucía: dentro
del área de difusión de este dulce (Huelva, Sevilla, Málaga, noroeste de Cádiz, sur de
Córdoba, suroeste de Jaén y suroeste de Granada) pestiño es la forma más difundida;
prestiño en Se 403, 404 y 600; prestín en H 100, 101, 200 y 201 y Se 100; (ALEA III,
777); y prestiño, recogida por Alcalá Venceslada (A. Venceslada). En Canarias estas
formas han sufrido modificaciones semánticas: pistuño, pestiño y postiño "excremento"
(TLEC); y pestiño "hijo menor" en Tf 40 (ALEICan II, 662 "Hijo menor").
 Según Corominas y Pascual, prestiño procede del occitano antiguo prestinh
"panadería", del lat. vg. *p?str?n?um, derivado de pistr?num "oficio de panadero", que
a su vez lo es de pistor "panadero", derivado de pinsere "machacar". En la forma
pestiño se produjo un influjo de pisto (1ª doc.: prestiño en 1543; pestiño en el s. XIX)
(DCECH, s. v. pistar).
[ALEA 777]
2.7.7.11. BUÑUELO
buñuelo [bu?nwéloh] (pl.). m. Fruta de sartén que se hace con una masa de harina que, al
tiempo de freír, se esponja.
En el DRAE-92: buñuelo; en Asturias: miñuelo (Neira, s. v. buñuelo); en León:
miñuelo (Madrid, 240); y briñuelo (Lamano); en Cantabria: biñuelos en S 502 y 504
(ALECant II, 749*); en Extremadura: grunhuelo (Maia, 397); briñuelo y bruñuelo
(Velo, 140); buñuelo y buñuelillo (Flores, 341); biñuelo (Martínez, 46; Indiano, 144);
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y buñuelo (C. Gómez, 126); en Murcia: biñuelo (Sevilla); en Andalucía: buñuelo y
biñuelo en puntos de casi toda la región; muñuelo en H 501 y 504; goñuelo en Se 601;
gonuelo en Ca 601; y guñuelo en Gr 505 y 510 (ALEA III, 778); en Aragón, Navarra
y Rioja: muñuelo (Iribarren); y las formas que registra el Atlas: buñuelo y las variantes
biñuelo, boñuelo, briñuelo, buñol, gruñuelo y muñuelo aparecen por toda la región
(ALEANR VII, lám. núm. 1074); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia:
biñuelo (Llatas (I), 156).
Según García de Diego, esta forma procede del céltico *buña "tronco" (DEEH,
s. v. *buña). Según Corominas y Pascual, esta voz tiene el mismo origen que el cat.
bunyol "íd.", derivado de bony "bulto", de origen desconocido, seguramente
prerromano (1ª doc.: buñuelo en el s. XIV) (DCECH, s. v. buñuelo).
[ALEA 778, ALEANR lám. núm. 1074 "Dulces caseros", ALECant 749* "Algunos dulces típicos"]
2.7.7.12. PIÑONATE
piñonate [pi?nonáte]. m. Fruta de sartén hecha con una masa compuesta de harina, azúcar
y huevo que, tras ser frita y recubierta con miel, se corta en trocitos que se unen
formando una torta o piña.
En el DRAE-92: piñonate "cierto género de pasta que se compone de piñones y
azúcar"; y "masa de harina frita, cortada en pedacitos que, rebozados con miel o
almíbar, se unen unos a otros, formando por lo común una piña" (acep. 2ª); y por otro
lado: piñonata "género de conserva que se hace de almendra raspada y sacada como en
hojas, y azúcar en punto para que se incorpore". Por lo que respecta a la difusión
geográfica del uso que aquí tratamos, de la misma forma que otras frutas de sartén,
piñonate se localiza en zonas meridionales. En Badajoz: piñonate (S. Coco (1941), 75;
Viudas); y en Andalucía: se hace este dulce, y se alude a él con la forma piñonate, en
puntos de Huelva y de un área que comprende el sur de Sevilla y de Córdoba, el este
de Cádiz y el oeste de Granada; peñonate en H 601 (ALEA III, 780 "Área del piñonate";
ALEA lám. núm. 752 "Dulces caseros"). María Moliner registra las formas piñonate y
piñonata como no usuales (Moliner, Dicc. uso). Derivado de piñón, que lo es a su vez
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     354Con la masa se impregna un molde de hierro formado por unas anchas láminas entrecruzadas de tal modo que
dibujan la forma de una flor. Este molde tiene su mango al modo de los hierros que se usan para marcar el ganado
y se introduce en la sartén cuando el aceite está muy caliente con lo que la masa se desprende quedando la fritura
de la forma deseada.
     355A diferencia de otro dulce que más abajo se describe, la denominación propia de este que consideramos aquí
es rosca frita, pero en el uso corriente, siempre que no se creen ambigüedades, se alude a él simplemente con la
forma rosca.
de pino, del lat. p?nus "íd." (1ª doc.: piñonate en 1680; piñonata en Autoridades)
(DCECH, s. v. pino).
[ALEA 780 "Área del piñonate", ALEA lám. núm. 752 "Dulces caseros"]
2.7.7.13. OTRAS FRUTAS DE SARTÉN
flor [flóreh] (pl.). m. Fruta de sartén que se hace con una masa muy sutil a la que se da
forma con un molde especial del que se desprende al introducirse en el aceite caliente.
Posteriormente se baña con miel354.
Este uso, incluido en el DRAE por primera vez en la edición de 1992 (DRAE-92,
acep. 6ª), se registra fundamentalmente en zonas meridionales, conforme al origen
arábigo o morisco de las frutas de sartén. Esta difusión geográfica, unida a su muy
reciente inclusión en el DRAE, nos conduce a la sospecha de que seguramente estamos
ante un uso de origen meridional. En Extremadura: floretas (Z. Vicente, G. y Galán,
171; Montero); en Albacete: flor (Chacón, 76); y en puntos occidentales de Andalucía:
rosas en H 204, 303, 501 y 600 y Se 309; flores en H 102 y 201 y en Se 100 y Co 104;
florecillas en H 202 (ALEA III, lám. núm. 752).
rosca frita [?róhkah fríta] (pl.). Fruta de sartén hecha con una masa compuesta de harina,
azúcar y huevo y con forma de rosca355.
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     356Para otro dulce semejante, véase rosca "dulce en forma de rosca cocido en el horno".
     357María Moliner registra perruna y la andaluza torta perruna como no usuales (Moliner, Dicc. uso).
Referida a este mismo tipo de dulce se ha recogido la forma rosco en Higuera de
Vargas, en la provincia de Badajoz (C. Gómez, 127)356.
[ALEA lám. núm. 752 "Dulces caseros"]
2.7.7.14. PERRUNILLA
perrunilla [pe?runí?zah] (pl.). f. Dulce de forma ovalada hecho de una masa compuesta con
manteca de cerdo, azúcar, harina y huevo, que se cuece en el horno.
En el Diccionario normativo: perrunilla como forma propia de Andalucía,
Extremadura y Salamanca; perruna "pan muy moreno hecho de harina sin cerner, que
ordinariamente se da a los perros"; y remitido a torta perruna (acep. 2ª); y torta
perruna "torta de harina, manteca y azúcar con que en Andalucía suele tomarse el
chocolate" (DRAE-92). Por lo que respecta a la difusión regional de la forma que aquí
consideramos, la documentación regional confirma la misma distribución apuntada en
el DRAE, es decir, fundamentalmente occidental y meridional, aunque aisladamente se
han recogido otros usos relacionados en zonas orientales de Castilla. Parece, por tanto,
que la zona de difusión actual de la forma perrunilla no es más que lo que resta de un
área mayor de la forma perruna, voz hoy inusual que estaría más o menos difundida en
el pasado por todo el dominio del castellano357.
En Salamanca: perrunilla (M. Casquero, Béj.); y perronilla (M. Casquero, C.,
Maíllo; Miguélez); en Extremadura: perrunilla (Maia, 449; Montero; S. Coco (1941),
75; Viudas, Rec., 229; Indiano, 144; Barros (1976), 389; C. Gómez, 127; Viudas);
perronilla (Z. Vicente, Mér., 123; Porro, 137; Viudas); perrunilha en Olivenza y zonas
portuguesas limítrofes (Rezende, 333); perrunilhas en Barrancos (Navas, Barranq.,
242); en zonas occidentales de Toledo: perrunilla (Hernando, Seg., 54); en Andalucía:
dentro del área de difusión de estos dulces (norte de Huelva, de Sevilla y de Córdoba)
(ALEA III, 779 "Área de las perronillas"), perrunilla se localiza en puntos del norte de
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Huelva y Córdoba; pernillas en Co 104; perronillas en pueblos del norte de Huelva y
Sevilla; perrunas en Córdoba (ALEA III, lám. núm. 752 "Dulces caseros"); y por otro
lado: perrunilla "mantecado de harina, manteca y azúcar" y perruna "mantecado basto"
(A. Venceslada); perruna "mantecado basto", en Jaén (Becerra Hiraldo, Jaén, 71). En
Castilla: perrunillos "mantecados con una almendra de adorno en el centro" en la
Mancha conquense (Yunta).
Derivado de perruna, en los diversos sentidos que se señalan en el DRAE, derivado
a su vez de perro (1ª doc.: perruno, adjetivo, en Nebrija) (DCECH, s. v. perro). Las
primeras documentaciones de los usos que aquí consideramos son las siguientes:
perruna "pan muy moreno hecho de harina sin cerner que ordinariamente se da a los
perros" en Fray Juan de Sigüenza (s. XVII) (Alonso, Enc.) y en Autoridades.
[ALEA 779 "Área de las perronillas"]
2.7.7.15. MANTECADO
mantecado [ma?tekáoh] (pl.). m. Dulce tradicional, con formas diversas, según el molde
utilizado, y hecho de una masa compuesta principalmente de manteca de cerdo, harina
y azúcar, que se cuece en el horno.
En el DRAE-92: mantecado "bollo amasado con manteca de cerdo"; en Asturias:
mantecao, escasamente documentado (Neira, s. v. mantecado); en Badajoz: mantecao
(Barros (1976), 389); en Albacete: mantecao (Chacón, 77); en Murcia: mantecado
(G. Ortín); en Andalucía: dentro de la zona de difusión de este dulce (Almería, Málaga,
Granada, Jaén, sureste de Sevilla y puntos de Cádiz y Córdoba) (ALEA III, 780 "Área
de los mantecados"); manteca(d)o es la denominación general (ALEA III, lám. núm 752
"Dulces caseros"); y en el área navarroaragonesa y riojana: mantecados en puntos de
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     358Para aspectos etimológicos, vid. manteca.
     359A este respecto, hay que señalar que Corominas, refiriéndose a esta voz señala que "la forma femenina bolla
se ha conservado en Astorga [...]" (DCECH, s. v. bollo; el subrayado es mío). María Moliner, por otra parte, la
registra como no usual.
toda la zona; mantecat en puntos del este de Teruel (ALEANR lám. núm. 1074 "Dulces
caseros"). Primera documentación: mantecado en el s. XVIII (Alonso, Enc.)358.
[ALEA 780 "Área de los mantecados"]
2.7.7.16. TORTA DE CHICHARRONES
bolla [bó?zah] (pl.). f. Dulce tradicional hecho con una masa compuesta de manteca de
cerdo, chicharrones de manteca, harina, azúcar y granos de anís, que se cuece en el
horno.
En el español común, la forma corriente para referirse a determinados tipos de
panes o dulces es bollo (DRAE-92: bollo "pieza esponjosa de varias formas y tamaños,
hecha con masa de harina y agua, y cocida al horno; como ingredientes de dicha masa
entran frecuentemente leche, manteca, huevos, etc."). En cuanto a la variante bolla, que
responde a la forma etimológica, se conserva con diversos valores principalmente en
zonas occidentales españolas, estableciendo continuidad con el gallego-portugués bola,
aunque también se registra en zonas orientales. Esta especial distribución parece indicar
que los usos conservados en las hablas actuales deben de ser pervivencias arcaizantes
de la forma primitiva359, aunque, en algunos casos, también podrían ser usos derivados
de la más difundida bollo.
En Asturias: bolla "bollo más ancho y aplastado que el corriente"; bola "bollo de
pan" (P. Castro, Voc. bab. (1955), 125); botsa o bocha "pan de forma aplastada y
redonda"; bolla "morcilla sin tripa" y "bollo de harina de maíz y carne de cerdo"; y
boya, botsa, bo?da y bu?dia "hogaza pequeña" (Neira, s. v. bolla); en hablas leonesas:
bolla "bollo de harina de flor y leche" y referido también a cierto tipo de "mollete",
recogidos como usos propios de León (DRAE-92); y bolla, referida a distintos tipos de
panes, en la documentación regional (A. Garrote, 160; Madrid, 203; Rubio (1961), 276;
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO1446
     360Este uso canario ha sido puesto en relación directa con el portugués bola "pan de trigo" por diversos autores
(Herrera, Inter. léx., pág. 525; TLEC).
R. González, 107; M. Casquero, Béj.; Miguélez); en Extremadura: bolla "pan de forma
circular plano y adornado con las yemas de los dedos" en Madroñera (Montero); en
Huelva: bolla "pan alargado" en H 602 (ALEA I, 257); en Canarias: bolla "pan
redondo" en LP 3 (ALEICan I, 192 "cantero", en nota); bolla "pan de raíz de helecho"
(ALEICan I, 209 "Helecho", en nota); y bolla "burbuja" en Go 2 (ALEICan II, 776);
y bolla "pan de trigo" (TLEC)360; en Aragón: bolla "bollo, abultamiento", forma
aportada por Pardo Asso (Andolz); en hablas murcianas: bolla (Chacón, 156); en
diversas zonas señaladas por García de Diego: bolla "bollo de pan" en castellano
(DEEH, s. v. bulla); en gallego: bola "bollo de pan", "empanada", etc. (García, Glos.);
y en portugués: bola "palmetada"; "pan de maíz redondo y aplastado", como uso
provincial; "pan de trigo", uso de Azores; "hogaza", uso de Beira; y "queso grande de
leche de oveja", uso calificado como provincial (Figueiredo). Con otros valores: bulla
"burbuja" en Santander (DEEH, s. v. bulla); y en portugués: bolha "vejiga en la piel"
y "burbuja" (Figueiredo), forma cuyo consonantismo denuncia un origen castellano o
leonés (Figueiredo).
Como nombre del dulce hecho con los chicharrones, han sido localizadas las formas
bollo o bolla en diversas regiones: bolla de chicharro en Salamanca (M. Casquero, C.,
Maíllo); en Extremadura: bolla de chicharrón en Madroñera (Montero, s. v. bolla); y
bollos de chicharrón en Arroyo de San Serván (Barros (1976), 389). Finalmente,
referidas a "bollos de manteca" o a otros tipos de bollos dulces, se han recogido
variantes de la forma femenina en Asturias: botsa y bocha "rosca amasada con manteca
y harina de buena calidad" (Neira, s. v. bolla); y en Salamanca: bolla (M. Casquero, C.,
Maíllo).
En cuanto a los aspectos etimológicos, Corominas y Pascual señalan que tanto
bollo como bolla proceden del lat. b?lla "burbuja", "bola" y apuntan que la forma
etimológica bolla se conserva en Astorga y en el gallego de Pontevedra (bola "torta de
pan") (1ª doc.: bollo "panecillo" en A. de Palencia) (DCECH, s. v. bollo).
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bolla de Pascua [bó?za ?e páhkwa]. Especie de hornazo, dulce tradicional hecho con la
misma masa de la bolla de chicharrones, aunque de tamaño mayor, con un huevo entero
sobresaliendo hacia fuera y una cruz hecha con la misma masa encima del huevo. Se
elaboraba para los días de la Pascua de Resurrección.
Se han recogido formas semejantes referidas a los tradicionales "bollos de Pascua",
en Asturias: botsa (R. Castellano, Occ., 157; Menéndez, Cuarto; Neira, s. v. bolla);
bo?da y bu?dia (Neira, s. v. bolla); bolla (Conde, 281); y bollu (M. Álvarez, 163; Vallina,
309; Neira, s. v. bollo); en hablas leonesas: bollo (Alemany (1915), 633; Madrid, 203);
y en Extremadura: bollo o bollo de Pascua (Montero); y boya (Flores, 341). En
Andalucía la costumbre del "hornazo" se ha localizado muy escasamente, pues solo se
ha registrado en un lugar de Huelva y en tres de Jaén, en ninguno de los cuales recibe
la denominación que aquí consideramos (ALEA III, láms. 752 y 753)361.
[ALEANR 881]
2.7.7.17. OTROS DULCES TRADICIONALES
bollo de Tosantos [bó?zo ?e tosá?to]. Pieza de masa de pan que con formas diversas como
de lagarto, de cesta, de pez, etc., se hace para el día de Todos los Santos.
La forma bollo, según se refleja en el DRAE, se refiere a una "pieza esponjosa de
varias formas y tamaños, hecha con masa de harina y agua y cocida al horno, con otros
posibles ingredientes como leche, manteca, huevos, etc." (DRAE-92). Por lo que
respecta a la documentación regional, la forma bollo o distintas variantes de esta voz,
referidas a bollos de masa semejante a la del pan o a distintos tipos de pan, se localizan
en todas las zonas del dominio del español, aunque entre todos estos usos, no se
registra en ningún caso el que aquí se considera. En Asturias: bolo (P. Castro, Voc. bab.
(1955), 125); botso, butsu, bocho, buchu, bollo, bullu y bo?du (Neira, s. v. bollo); en
León: bolo (F. González, Etn., 59); y bollo (Alemany (1915), 633; Madrid, 166;
Salvador, Andi., 250; S. Sevilla, 272; Miguélez); en Cantabria, referidos al "panecillo
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que se hace con el resto de la masa": bollo en algunos puntos; bollito en S 205
(ALECant I, 256); en Extremadura: bollinu (Cummins, 156); y bollo (Z. Vicente, Mér.,
68; C. Gómez, 184; Porro, 62); en Murcia: bollo (G. Soriano; Lemus); en Andalucía:
bollete "barra de pan" (M. Renedo, 396); y los usos que registra el ALEA, referidos al
"panecillo que se hace con el resto de la masa": bollo y otros derivados son las voces
más utilizadas en Huelva y se encuentran también en puntos de Sevilla, Málaga y Jaén
(ALEA II, 256); referidos al "pan alargado": bollo en puntos de toda Andalucía, salvo
en Cádiz (ALEA I, 257); y referidos al "panecillo alargado": bollo es general (ALEA I,
257*); y en Aragón, Navarra y Rioja, referidas al "panecillo que se hace con el resto de
la masa": bollo es frecuente en Logroño y aparece también en puntos de Navarra y del
oeste de Zaragoza y de Teruel (ALEANR II, 245); referidos al "pan alargado": bollo es
frecuente en Logroño y se usa también en pueblos de Navarra y Teruel (ALEANR II,
246); y referidas a la "torta de maíz": bolo de maíz en Na 303; y bollo en Te 301 y
Cs 302) (ALEANR VII, lám. núm. 1059).
Referidos a determinados "bollos dulces", se han recogido las siguientes formas:
bollu y botso "bollo hecho con leche, huevos, manteca y azúcar" en Asturias (Neira,
s. v. bollo); en Palencia: bollo (Gordaliza Aparicio); en Andalucía: bollos (dulces) en
puntos de Cádiz, Córdoba, Granada y Almería (ALEA III, lám. 752 "Dulces caseros");
en Canarias: bollo "dulce en forma de roscón"; y bollo de alma, bollo de canónigo y
bolo de sustancia, referidas a distintos tipos de bollos dulces (TLEC); y en el área
navarroaragonesa y riojana: bollo en puntos escasos, de los cuales la mayoría
pertenecen a la franja limítrofe castellana y a la zona más occidental de Aragón; bollet
en Te 200 (ALEANR VII, lám. núm. 1074 "Dulces caseros")362.
bolluela [bo?zwélah] (pl.). f. Especie de bollo, esponjoso, dulce, plano y de forma redonda
hecho con una masa compuesta de harina, leche, huevo y azúcar, que se cuece en el
horno.
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Este derivado de bolla ha sido localizado también en el norte de Cáceres: boyuela
"dulce típico de fiestas" (Flores, 341); y en algún otro lugar de Extremadura: boyuela
(G. Diego, Fam. (1962), 30). Esta forma esta relacionada directamente con el antiguo
diminutivo bolluelo, forma hoy no registrada en el DRAE, pero de la que existen
testimonios de su uso en el pasado: bolluelo "diminutivo de bollo" en Suárez de Peralta
(s. XVI) (DHLE-33); y en Covarrubias: "congretes llaman en Valencia ciertos bolluelos
de masa de pan y azúcar..." (s. v. congrio); y bolluelo en Autoridades, donde se cita el
texto de Covarrubias363.
cubilete [ku?biléteh] (pl.). m. Magdalena en cuya composición entra una buena proporción
de almendra rallada.
Otros usos metonímicos de la forma cubilete aparecen registrados en el DRAE:
cubiliete "comida de carne picada que se guisa dentro del cubilete de cocina" (acep. 4ª);
y "pastel de figura de cubilete, lleno de carne picada, manjar blanco y otras cosas"
(acep. 5ª) (DRAE-92). En el uso actual, sin embargo, esta forma parece referirse más
bien a dulces hechos en un cubilete: cubilete "pastel o empanada hechos en un cubilete
usual" (Moliner, Dicc. uso); y en Murcia: cubilete "dulce en forma de cono truncado"
(G. Ortín). Derivado semántico de cubilete, forma que según el DRAE se refiere a un
"vaso de cobre u hojalata, redondo o abarquillado y más ancho por la boca que por el
suelo, de que usan como molde los cocineros y pasteleros para varios usos de sus
oficios" (DRAE-92). Del fr. gobelet "vaso de beber, sin pie y sin asa", quizá del galo
*gobbo- "boca", "pico" (DCECH, s. v. cubilete). Primeras documentaciones: cubilete
en Covarrubias y Cervantes (DCECH, loc. cit.): cubilete "pastel redondo y alto lleno
de carne picada..." en 1680; y "la misma vianda de carne picada u otras cosas que se
guisa y cuaja en el cubilete de cobre" en Autoridades (Alonso, Enc.).
desenfado [dese?mfá?oh] (pl.). m. Magdalena en cuya composición entra el huevo en mayor
proporción que en la normal.
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No he registrado este uso en ninguno de los estudios consultados.
madalena [ma?alénah] (pl.). f. Magdalena, dulce tradicional abizcochado hecho con una
masa compuesta de harina, huevo, azúcar y aceite frita, que se cuece en el horno.
En el DRAE-92: magdalena. Por otro lado, esta misma variante y la forma con
reducción del grupo -gd-, han sido localizadas en diferentes zonas: madalena en
Asturias (Neira, s. v. magdalena); en Albacete y Murcia: madalena (Chacón, 78;
Ortuño, 73); en Barrancos: madalenas (Navas, Barranq., 242); en Andalucía:
magdalena, con variantes como madalena y malena, en puntos de todas las provincias
(ALEA III, lám. núm. 752); y en Aragón, Navarra y Rioja: magdalena, la mayoría de
las veces pronunciado madalena y con alguna otra variante como mardalena, es una
voz abundante (ALEANR VII, lám. núm. 1074).
En cuanto a los aspectos etimológicos, según Corominas y Pascual, este dulce se
llama así quizá porque se emplea para mojar y entonces gotea "llorando como una
Magdalena" y como prueba señalan que también existe esta imagen en el it. maddalena
y en el fr. madeleine (1ª doc.: magdalena en 1869) (DCECH, s. v. magdalena).
rosca [?róhkah] (pl.). f. Dulce tradicional en forma de rosca hecho con una masa compuesta
de manteca de cerdo, harina, huevo y azúcar, que se cuece en el horno.
En el Diccionario académico se registran los siguientes usos relacionados con el que
aquí consideramos: rosca "cualquier cosa redonda y rolliza que, cerrándose, forma un
círculo u óvalo, dejando en medio un espacio vacío" (acep. 2ª); "pan o bollo de esta
forma" (acep. 3ª); rosco "roscón o rosca de pan o bollo"; y roscón "aumentativo de
rosca"; y "bollo en forma de rosca grande" (acep. 2ª); y roscón de Reyes (DRAE-92).
Por otro lado y por lo que se refiere a la documentación regional, se han localizado
diversas formas, referidas a dulces tradicionales, en Extremadura: rosquilha (Maia,
472); rosquillo (Indiano, 145); rosca de aceite y roscas de Santa Clara (Barros (1976),
390); en Cuenca: rosca y rosquillo (Calero, Cuen., 195); en Andalucía: rosquillos,
rosquetes, rosquitos y roscos, sin definir, aparecen en puntos de todas las provincias
aunque son más frecuentes en el este (ALEA III, lám. núm. 752); y en Aragón, Navarra
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y Rioja: rosquilla es muy abundante; rosco, rosca y rosquilleta son variantes de este
uso que aparecen en algunos puntos (ALEANR VII, lám. núm. 1074).
En cuanto a la etimología de esta forma, hay que señalar que, según García de
Diego, rosca es un derivado de roscar, forma procedente de *r?tic?re, de rot?re
(DEEH, s. v. *roticare). Corominas y Pascual, sin embargo, creen que rosca, voz
peculiar de los tres romances hispánicos, tiene un origen incierto y rechazan la idea de
que pueda proceder de roscar, ya que es precisamente roscar un derivado de rosca y
no al revés (1ª doc.: rosca "cierto dulce" en 1300) (DCECH, s. v. rosca)364.
[ALEA láms. núms. 752 y 753, ALEANR lám. núm. 1074)
2.7.8. FAENAS DOMÉSTICAS
2.7.8.1. BASURA
La forma más corriente en el habla popular para referirse tanto a la suciedad que se
barre como a los restos de comida y otros desechos que se echan directamente en el cubo
de la basura o, antiguamente, en el estercolero, es porquería. La forma basura, de uso más
restringido, se refiere principalmente a estos últimos.
basura [basúra]. f. Suciedad, inmundicia. Se aplica especialmente a los restos de comida y
otros desechos que se echan directamente al cubo para que se los lleve el basurero, o
que se arrojan al estercolero.
La forma basura, según el uso etimológico, se aplica en principio a la "inmundicia,
suciedad, y especialmente la que se recoge barriendo" (DRAE-92, acep. 1ª), valor que
posteriormente se ha desplazado a "desecho, residuo de comida, papeles y trapos viejos,
trozos de cosas rotas y otros desperdicios" (DRAE-92, acep. 3ª). Este último valor es
el que parece que está más difundido en la actualidad en el uso general de la lengua,
aunque en las hablas regionales aún está muy viva la primera acepción. En Asturias:
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basura (Neira); en Cantabria: basura "lo que se junta al barrer y desperdicios de la
cocina" es la forma más extendida (Penny, Tud., 200; ALECant II, 770); en Andalucía:
basura "íd." es lo más usado en toda la región, salvo en Jaén, Granada y Almería donde
abunda más la forma mugre (ALEA III, 733); en el área navarroaragonesa y riojana:
basura "íd." es la forma más utilizada (ALEANR VII, 900); en Extremadura: basura
(Espinosa, 167); y en Canarias: basura, usada para aludir a realidades como la "broza
de la acequia": quitar la basura en LP 3 y Tf 4; basura "broza" en Lz 2 y 4 (ALEICan
I, 29); y basura "roña, mugre" en Tf 3 (ALEICan II, 516). Referidas especialmente a
los desperdicios que se lleva el basurero: basura en Extremadura (Montero); y basura
en el habla culta de Madrid (T. Martínez, Madr., 347).
Del lat. vg. *vers?ra "acción de barrer", derivado de versus, participio de verrere
"barrer" (DCECH, s. v. basura). Primeras documentaciones: vassura en 1155
(DCECH, loc. cit.); basura, aplicado a las cosas inmundas en general, en el s. XIX
(Alonso, Enc.).
porquería [porkería]. f. Suciedad, inmundicia, basura.
En el DRAE-92: porquería con este mismo valor; en Asturias: porquería, poco
documentada (Neira); en León: porquería (Madrid, 250); en Cantabria: porquería en
S 601 (ALECant II, 770); en Andalucía: porquería se recoge en H 100, 201, 301 y 302,
Se 101, Ma 200 y J 306 y es la palabra más usada en Córdoba (ALEA III, 733); en
Canarias: quitar la porquería "desbrozar la acequia" en Tf 6 (ALEICan I, 29);
porquería "roña" en algunos puntos (ALEICan II, 516); y porquería "mota" (TLEC);
y en Aragón, Navarra y Rioja: porquería en Vi 300 y en puntos escasos de Navarra y
de las tres provincias aragonesas (ALEANR VII, 900). Derivado de puerco, esta forma
se registra ya en el s. XVI (Alonso, Enc.) y es registrada también por Covarrubias:
porquería "la suziedad, qual la causan los puercos rebolviéndose en los lugares
húmedos".
[ALEA 733, ALEANR 900, ALECant 770]
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2.7.8.2. ROCIAR EL SUELO
regar [?re?gá]. tr. Esparcir agua sobre algo.
Este uso de la forma regar, registrado en el DRAE (DRAE-92: "esparcir agua sobre
una superficie; como la de la tierra, para beneficiarla, o la de una calle, sala, etc., para
limpiarla o refrescarla"), ha sido localizado en todas las zonas del dominio del español,
aunque, frente a rociar, que seguramente será más moderna con este valor, se conserva
principalmente en zonas occidentales. No obstante, debe de tener también bastante
extensión en el área central castellana, pues es común en el uso culto del español, por
lo menos en el habla de Madrid. En Asturias: regar, regare y rigar "rociar" (Neira, s. v.
regar); en León: rigar (F. González, Anc., 374); y regar (F. González, Anc., 374;
Borrego, 177); en Cantabria: regar es prácticamente general en la mitad occidental y
aparece frecuentemente en el resto del territorio (ALECant II, 772; Penny, Pas, 307;
Penny, Tud., 200); en Aragón, Navarra y Rioja: regar en puntos de Logroño, Navarra
y Huesca (ALEANR VII, 903); y en el habla culta de Madrid: regar en siete respuestas,
frente a rociar (seis respuestas) (T. Martínez, Madr., 223). Del lat. r?gare "regar,
mojar", influido por riego "arroyo, torrente, surco" (Berceo), procedente este de una
base prerromana *recu, quizá iberovasca y mezclada con el céltico r??ca "surco"
(1ª doc.: 1161 y 1200) (DCECH, s. v. regar).
[ALEP 1115, ALEANR 903, ALECant 772]
2.7.8.3. ESCOBA
De las dos formas que aluden a la "escoba", la voz ramajo se aplica a las más rústicas,
que responden fundamentalmente a dos tipos: las usadas para barrer los corrales, bodegas,
calles, etc., hechas con retama; y las usadas para barrer la era, hechas con una especie de
margarita silvestre. Por otro lado, la voz escoba se reserva para las usadas en la casa, que
suelen estar hechas con hojas de palma.
escoba [ehkó?ba]. f. Instrumento para barrer compuesto de una caña o un palo en uno de
cuyos extremos está amarrado un manojo de hojas o ramillas de determinadas plantas.
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ataduras de tal forma que los tallos constituyen el astil; o bien con un manojo de retama atado a un astil de madera,
lo que es menos usual. El utilizado en la era está confeccionado con un manojo o  ramo de una especie de margarita
silvestre amarrado a un astil de madera.
La forma escoba, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr., 223:
escoba es general), constituye un tipo léxico extendido por todas las zonas del dominio
del español. En Asturias: escoba (Cano; Neira); escobo (Cano); escoba "escoba para
barrer el muelo o la era" (R. Castellano, Occ., 223; Neira); escobo "íd." (Menéndez,
Cuarto; Cano; Neira, s. v. escoba); escubón "íd." (Cano); escobón "escoba hecha con
ramas de brezo" (Vigón); y escoa "escoba hecha de ramas de arbusto" (Neira, s. v.
escoba); en hablas leonesas: escoba (F. González, Etn., 79; Borrego, 176); escobo
(F. González, Etn., 79); escoba "escoba para barrer el muelo o la era" (F. González,
Etn., 157; S. Sevilla, 271); escobo y escobón "íd." (F. González, Etn., 157); escobo
"escoba pequeña compuesta de ramas de urce para limpiar las cubas" (G. Rey);
escobajo "escoba burda para barrer los corrales" (Madrid, 224); y escobajo y escoba
"barredero del horno" (Borrego, 102); en Cantabria: iscoba (Penny, Pas, 305; Penny,
Tud., 200); en Extremadura: escoba (Bierhenke, Dres., 45; Montero; Indiano, 128);
escobilla (Barros (1976), 390); escobilla "cepillo" (Montero); escobón (Montero;
Indiano, 128); escoba "escoba para barrer el muelo o la era" (Bierhenke, Dres., 46;
M. Díaz, 130, 140 y 142; Delgado, 147); escobajo (Bierhenke, Dres., 45); escobajo
"escoba burda que se utiliza para barrer corrales, la era, etc." (Indiano, 129 y 196);
escobón "íd." (Porro, 103; Barros (1976), 390); en zonas castellanas y murcianas:
escobón "escoba burda" (Gordaliza Aparicio; Calero, Léx.; Serna); en Andalucía:
escobón (Mendoza, Lepe, 186); en Canarias: escoba es general (ALEICan III, 1091;
TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja: escoba de berozo "escoba de brezo útil durante
la trilla" (G. Turza, 122); y escoba, referida a la doméstica, uso casi general (ALEANR
VII, 898*). En la jerga marinera, la forma escoba, con algunas variantes, está
generalizada en Galicia y en todas las costas del dominio del castellano y sus dialectos;
escobillón en Canarias (ALMP II, 319). Del lat. sc?pa "íd.", en principio "briznas"
(1ª doc.: h. 1400) (DCECH, s. v. escoba).
ramajo [?ramáho]. m. Escoba burda que se utiliza para barrer corrales, bodegas, calles, eras,
etc365.
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La forma ramajo con sus variantes, junto con el portugués ramalho y el gallego
ramallo (referidas a ramas, ramas pequeñas, etc., con diversos matices semánticos, a
veces despectivos), constituyen un tipo léxico propio fundamentalmente de las hablas
occidentales españolas, aunque también se ha registrado aisladamente en zonas
surorientales. En portugués: ramalho "rama grande de árbol, generalmente cortada"
(Figueiredo); en Galicia: ramallo "rama pequeña", "rama desgajada", "ramaje" y "punta
de la rama", ampliamente localizado (García, Glos.); en Olivenza y zonas portuguesas
limítrofes: ramalhos "leña menuda" (Rezende, 340); en el occidente de Asturias:
ramayo "ramo, parte de una rama" (Acevedo); en zonas occidentales de la región
leonesa: ramallo "despectivo de rama" o "ramas pequeñas que sirven para leña"
(F. González, Anc., 365; Salvador, Andi., 238; Madrid, 252; Miguélez); ramajo "rama
de árbol", "ramaje" (G. Rey; Madrid, 252; Molinero (1961), 555; Miguélez); ramayos
"ramón, ramas bajas" (A. Garrote, 303; Madrid, 170; Miguélez); ramaxa y ramaxo
"ramas pequeñas que sirven para leña" (Miguélez); en Andalucía: ramajo "rama que
estorba el paso", "rama suelta" en Córdoba (Aguayo); y ramajo "rama de arbusto"
(A. Venceslada); y ramajo "rama usada como rastro para allanar la tierra" en H 102 y
204 (ALEA I, 24); en Canarias: ramajo "leña menuda para el horno" en un punto de La
Palma (ALEICan I, 202); y en América: ramajo "rama de árbol o arbusto" en Cuba
(DRAE-92). Fuera de estas zonas occidentales, solo ha sido localizada esta forma en la
Mancha: ramajo "despectivo de rama" (Serna).
Por otro lado, en la Baja Extremadura el uso de ramajo se ha especializado en la
acepción "escobón para barrer", por lo que con este significado específico podríamos
considerar este término como una voz típicamente extremeña: ramajo referido a
escobas hechas de plantas silvestres, utilizadas comúnmente para barrer la era, corrales,
cuadras, etc." en Badajoz (R. Perera (1959), 125; S. Coco (1940), 137; Porro, 143;
Barros (1976), 390 y 518; C. Gómez, 170; Viudas). Más aisladamente se ha localizado
también este valor en la zona gallego-leonesa de Ancares: ramallo "escoba sin mango
y muy flexible que sirve para separar el grano de la paja" (F. González, Etn., 145).
[ALEP 1111, ALEICan 1091, ALEANR 898*, ALMP 319]
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2.7.8.4. RECOGEDOR
cogedor [kohe?ó]. m. Instrumento a modo de pala con un mango, que sirve para recoger
la basura que se barre del suelo366.
La forma cogedor, común en el español con el valor que aquí consideramos
(DRAE-92, acep. 3ª) es común en el uso culto actual, si bien en este nivel también es
corriente la más moderna recogedor (DRAE-92: recogedor, remitido a cogedor), tal
como se muestra en las encuestas del habla culta de Madrid: cogedor en nueve
respuestas; recogedor en seis (T. Martínez, Madr., 223). En cuanto a la difusión
geográfica, ambas formas están extendidas por la mayor parte de las zonas del dominio
del español. En Asturias: cogedor, sin precisión de significado; y recogedor "recogedor
del polvo" (Neira); en Zamora: cogedor (Borrego, 168); en Cantabria: recogedor es el
uso más generalizado (ALECant II, 771*; Penny, Pas, 305; Penny, Tud., 200); cogedor
en unos cuantos lugares (ALECant II, 771*; Penny, Pas, 305); en Extremadura:
cogedol (Montero); y cogedor (Porro, 75; Barros (1976), 390); en Castilla: recogedor
en Segovia (Gordaliza Escobar, 62); y cogedor en Cuenca (Calero, Cuen., 132); en
Andalucía: cogedor en puntos de Huelva, Sevilla, Cádiz, Málaga, Córdoba y Granada;
recogedor en puntos de Sevilla, Málaga, Granada y Almería (ALEA III, 732 "Badil -
Cogedor"); y en Aragón, Navarra y Rioja: cogedor es frecuente en Logroño y aparece
en puntos de las restantes provincias; recogedor es más frecuente en Huesca, Zaragoza
y Teruel y se localiza también en Navarra y Huesca (ALEANR VII, 901); y referidos al
"badil de la lumbre": cogedor en algunos puntos de Logroño y en Na 301; y recogedor
"íd." en Hu 305 (ALEANR VI, 824 "Utensilio para retirar la ceniza").
Derivado de coger, del lat. coll?g?re "recoger", "allegar", derivado de l?g?re
"coger", "escoger", "leer" (DCECH, s. v. coger). Primera documentación: cogedor, sin
precisión del significado, en el Rimado de Palacio, según Corominas y Pascual
(DCECH, loc. cit.); y con el valor concreto que aquí nos concierne: cogedor en
Autoridades; y recogedor en la edición del DRAE de 1992. Con otro valor: recogedor
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"instrumento de labranza que consiste en una tabla inclinada, la cual, arrastrada por una
caballería, sirve para recoger la parva de la era" en el s. XVII (Alonso, Enc.)
[ALEA 732 "Badil, cogedor", ALEANR 901, ALECant 771*]
2.7.8.5. DELANTAL
mandil [ma?dí]. m. Prenda que, atada a la cintura o colgada del cuello, cubre la delantera
del cuerpo desde la cintura o desde el pecho hasta las rodillas por encima de la falda o
de los pantalones y que se usa fundamentalmente para protegerse de la suciedad cuando
se trabaja en distintas faenas.
En el DRAE-92: mandil "prenda de cuero o tela fuerte, que, colgada del cuello,
sirve en ciertos oficios para proteger la ropa desde lo alto del pecho hasta por debajo
de las rodillas"; y "prenda atada a la cintura para cubrir la falda, delantal" (acep. 2ª). Por
lo que respecta a la difusión geográfica, mandil, como arabismo antiguo que es, se
registra en la actualidad en todas las zonas del dominio del español. Por otro lado, hay
que señalar igualmente, que mandil, como tantos otros arabismos, es y ha sido, por lo
general, forma menos prestigiosa que delantal, por lo que se ha aplicado especialmente
a delantales burdos especialmente propios de diversos oficios, tal como ha señalado
Manuel Alvar (Alvar, Mandil, 37). En el habla culta de Madrid: mandil en cuatro
respuestas; delantal en dieciséis (T. Martínez, Madr., 124); en Asturias: mandil
(R. Castellano, Occ., 164; G. Arias, Teb., 274; Cano; D. González, 226; R. Castellano,
Aller, 238; D. Castañón, 336; M. Álvarez, 232; Neira); mandila (Moreno Pérez, 394;
Vallina, 422); y mandilete (M. Álvarez, 232); en hablas leonesas: mandil (F. González,
Etn., 87; Madrid, 182; Salvador, Andi., 251); mandila "delantal fino"; y mandileta
"mandil de herrero" (Miguélez); en Cantabria: mandil en muy pocos puntos (ALECant
II, 751*); en Extremadura: mandil (Maia, 470; Montero); en zonas castellanas: mandil
(Sastre, 54; Calero, Cuen., 167; Calero, Léx.); en Andalucía: mandil en el norte de
Córdoba, en Jaén, en Granada y algo más abundantemente en Almería (ALEA III, 782);
en Aragón, Navarra y Rioja: mandil en puntos de toda la zona (ALEANR XI, 1516); en
las hablas castellano-aragonesas de Valencia: mandil "delantal de los panaderos" (Briz,
134); y en América: mandil "gualdrapa de la caballería" en Argentina y Chile
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discrepante de mantel y mandil", LEA, IX (1987), págs. 23-48.
(Morínigo); y mandil "delantal" en las hablas cultas de diversas capitales americanas
(Moreno de Alba, Dif. léx., 155).
Según Corominas y Pascual, la forma mandil procede del lat. mant?le "toalla" (de
donde también mantel, documentado ya en 908), probablemente a través del árabe
(DCECH, s. v. mantel). Primeras documentaciones: mandil en 1158-1202, según consta
en los datos del Fichero Medieval del Instituto "Cervantes" del CSIC (Garulo, Arab.,
255); mandil "mapa", "pañuelo", "sudario de lienzo", etc. en diversos testimonios
mozárabes (Simonet, 331; Griffin, 161); mandil "cortina del lecho" en un inventario
aragonés de 1331 y en otros de este mismo siglo; mandil para baño en el mismo
inventario de 1331; mandil "toalla empleada especialmente con el caballo" en el
Lazarillo (DCECH, s. v. mantel); mandil "delantal" en el Cancionero de Baena y luego
en el P. Guadix (1593), Oudin, Franciosini, etc. (Alvar, Mandil, 37)367.
[ALEA 782, ALEANR 1516, ALECant 751*]
2.7.8.6. RODILLA
La voz corriente en el habla popular tradicional es rodilla, pero hoy esta forma es usada
principalmente por personas de edad avanzada, mientras que las personas de menor edad
prefieren trapo. Estas formas se aplican normalmente a los muy gastados y rotos mientras
que para los de hechura más noble se prefiere paño. En cuanto a los usos de estas formas,
hay que señalar que tanto paño como trapo se usan muy a menudo con la determinación de
cocina o de la cocina: trapo de cocina, paño de cocina, trapo de la cocina, paño de la
cocina.
paño [pá?no]. m. Trozo de tela de más o menos grosor.
En el DRAE-92: paño "trozo de tela cuadrado o rectangular que se emplea en la
cocina para secar la vajilla o para cualquier otro uso" (acep. 5ª). Por lo que respecta a
la documentación regional, el uso de la forma paño, aplicada a los de la cocina, ha sido
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localizado en Cantabria: paño y paño de cocina en unos pocos lugares, todos en la
mitad oriental (ALECant II, 734); en Andalucía: paño en puntos de todas las provincias
(ALEA III, 783); en Canarias: paño y paño de cocina son las formas más usadas
(ALEICan II, 598; TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: paño se utiliza en localidades
de toda la región (ALEANR VII, 859); y en el habla culta de Madrid, donde es el uso
preferido: paño en diez respuestas; paño de cocina en dos respuestas (T. Martínez,
Madr., 198). Derivado semántico de paño, del lat. pannus "pedazo de paño", "trapo,
harapo" (1ª doc.: paño, en el sentido habitual, en los orígenes del idioma) (DCECH,
s. v. paño)368.
paño de cocina [pá?no ?e ko?ína]. Trozo de tela de más o menos grosor que se usa para
limpiar, secar y otros menesteres de la cocina369.
rodilla [?ro?í?za]. f. Trapo viejo y gastado con que se limpian la cocina y los utensilios que
hay en ella.
La forma rodilla "paño o trapo de cocina" (DRAE-92, acep. 4ª) es, en la actualidad,
un uso en regresión, frente a paño y trapo, si bien, junto con algunas variantes, todavía
está ampliamente extendido por todas las zonas del dominio del español peninsular. En
Asturias: rodiellu (Rato; Vigón; D. Castañón, 352; M. Álvarez, 267; Neira, s. v.
rodilla); rudiellu (G. Valdés, 252; Neira, s. v. rodilla); rudietsu (Neira, s. v. rodilla);
rudiitsu - rodietsos (Neira, Lena, 93; Neira, s. v. rodilla); rodillu (D. Castañón, 352;
Castañón, Voc. gij., 369; Vallina, 477; Neira, s. v. rodilla); y rodiella (Neira, s. v.
rodilla); en hablas leonesas: rudietsu (Álvarez, 327; Miguélez); rodillo (Madrid, 179;
F. González, Á., Oseja, 347; Miguélez); rudillo (F. González, Etn., 79; F. González,
Anc., 378; Miguélez); rodilla (F. González, Anc., 376; Madrid, 179; A. Garrote, 313;
M. Casquero, C., Maíllo; Lamano); rudilla (F. González, Anc., 378; Lamano); y rodea
(Urdiales, 378; F. González, Á., Arg.); en Cantabria: rodilla es la forma más extendida;
rodea en diversos puntos, principalmente de la mitad occidental (Penny, Pas, 313;
ALECant II, 734); roílla en Tudanca (Penny, Tud., 203); rudilla en el Valle del Pas
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(Penny, Pas, 313); rodilla y rodea, referidos al "trapo de fregar", en algunos puntos
(ALECant II, 753 "Trapo de fregar"); en Extremadura: rodilla (Maia, 469; M. Díaz,
275; Porro, 150; Indiano, 128; Barros (1976), 386); y rodillo (Maia, 469); en Castilla:
rodea (Gordaliza Aparicio; Calderón, Campoo; Sastre, 232; Díez Carrera, 65; Codón);
rodilla (Sastre, 232; G. Ollé, Bur., 197; Calero, Cuen., 194; Calero, Léx.); rodana
(Cruz, 560); en Murcia: rodea (G. Soriano); rodilla (Chacón, 63; G. Ortín); y ruiya
(G. Ortín); en Andalucía: rudilla (A. Venceslada); y las formas que se registran en el
ALEA: rodilla y las variantes roílla, rudilla y ruílla aparecen por toda la región (ALEA
III, 783); en Aragón, Navarra y Rioja: rodilla es frecuente en toda el área (ALEANR
VII, 859); y referida al "trapo de fregar": rodilla en puntos de Huesca y Navarra y, más
frecuentemente, en Zaragoza y Teruel (ALEANR VII, 884 "Aljofifa"); e incluso en el
habla culta de Madrid, donde es inusual: rodilla en una respuesta, dentro de un
conjunto de dieciséis (T. Martínez, Madr., 198).
En cuanto a los aspectos etimológicos, este valor de la forma rodilla es un sentido
análogo a la acepción "almohadilla circular que se pone sobre la cabeza para soportar
el peso", ambos derivados de rueda; o también pudo haberse sacado rodilla "trapo de
cocina" de la acepción que he señalado en segundo lugar (1ª doc.: rodilla "rodete de
tela que se pone sobre la cabeza" en J. Ruiz; "rodilla de lienço : pannus linteus" en
Nebrija; rodilla de limpiar platos en el Guzmán de Alfarache, 1603) (DCECH, s. v.
rueda).
trapo [trápo]. Lienzo o trozo de tela viejo, gastado o inservible.
En el DRAE-92: trapo "pedazo de tela desechado por viejo, por roto o por inútil";
y "paño o tela", uso calificado como antiguo (4ª acep.). El uso que aquí consideramos,
derivado de la primera acepción de esta voz, ha sido localizado en el habla culta de
Madrid, donde es menos usado que paño: trapo en cinco respuestas, frente a paño (diez
respuestas) (T. Martínez, Madr., 198); en Asturias: trapu y trepu "paño de la limpieza"
(Neira, s. v. trapo); en Cantabria: trapo o trapo de cocina en algunos puntos,
principalmente en la mitad oriental (ALECant II, 734); en Andalucía: trapo en puntos
de Sevilla, Córdoba, Málaga, Almería y oeste de Jaén y algo más abundantes en Cádiz
(ALEA III, 783); en Canarias: trapo y trapo (de) (la) cocina son usos frecuentes en
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todo el Archipiélago (Alvar, C., Sant., 99; ALEICan II, 598); y en Aragón, Navarra y
Rioja: trapo es frecuente en toda el área; drap en puntos de la zona más oriental de
Aragón (ALEANR VII, 859)370.
trapo de cocina [trápo ?e ko?ína]. Trozo de tela más o menos viejo y gastado que se usa
para limpiar, secar y otros menesteres de la cocina371.
[ALEA 783, ALEICan 598, ALEANR 859, ALECant 734]
2.7.8.7. VASIJA PARA FREGAR, LEBRILLO
baño [bá?no]. m. Barreño, vasija de barro cocido, cinc u otro material, más ancha por la
boca que por la base, que se utiliza para fregar los platos, lavar la ropa y otras faenas
domésticas.
En el DRAE-92: baño "pila que sirve para bañar o lavar todo el cuerpo o parte de
él" (acep. 4ª); y baño, con algunas variantes, con otros usos análogos, en diversas zonas
españolas, fundamentalmente en zonas occidentales, aunque algunas formas derivadas
de baño se registran con valores análogos en algunos puntos de Navarra y de la Rioja.
Con valores análogos al que aquí consideramos: bañal "fregadero" en Asturias
(G. Valdés, 171; Conde, 276); en hablas leonesas: baño "barreño" (M. Casquero, Béj.;
M. Casquero, C., Maíllo; S. López, 252); y bañal "pila de fregar" (Miguélez); en
Cantabria: bañera "vasija para fregar" en escasos puntos (ALECant II, 750); en
Extremadura: baño "lebrillo, barreño", ampliamente documentado (Maia, 306; Viudas,
Casat., 293; Viudas, Rec., 229; Montano, 664; Cummins, 150; Montero; Z. Vicente,
Mér., 65; R. Perera (1959), 92; Indiano, 121; Barajas, Salv., 387; Barajas, Apic., 541;
Barros (1976), 390; Barros (1977), 152; C. Gómez, 148; Murga); baño "recipiente para
la miel" (Montano, 664; Cummins, 148); baña "recipiente de barro de gran capacidad"
(Flores, 334); en Andalucía: baño "vasija para fregar la loza" en Hu 203, Co 101, 104,
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Ca 200 y Ma 501 y 407 (ALEA III, 785 "Vasija para fregar la loza"); en Canarias: baño
"vasija para fregar" (Alvar, C., Sant., 94; ALEICan II, 600); bañera "íd." en GC 2 y en
otros puntos (ALEICan II, 600; Alvar, C., Sant., 94); bañadera y bañadero en
localidades de la Gomera y Tenerife (ALEICan II, 600); y en Navarra: bañera "barreño
para fregar los platos" en algunos puntos (ALEANR VII, 882).
Con otros valores: baño y bañón "especie de artesa que sirve para dar de comer y
beber a los animales, para salar los productos del cerdo, para lavar o fregar y para otros
usos" en Galicia (García, Glos.); en Asturias: bañal "especie de artesa para dar de
comer a los cerdos" (Acevedo); baño "abrevadero" (G. García, 284); baño "dornajo de
piedra o madera" (R. Castellano, Occ., 324); en hablas leonesas: baño "recipiente en el
que se pisan las uvas" (G. Ferrero, Toro, 29); baño "criba sin agujeros usada en los
molinos o en la era" (Miguélez); en Extremadura: baña "cazuela de barro" (Cummins,
150); en Andalucía: baño "balde" (R. Castellano, Voc. Cabra, 354); en Canarias: baño
"recipiente para cargar pescado en la cabeza" (TLEC); y referidas a la "palangana":
bañadera en diversos lugares (ALEICan II, 563 "Palangana"; TLEC); y baño en Hi 4
(ALEICan II, 563 "Palangana"); y en Navarra: bañera "cubo para fregar el suelo" en
un punto (ALEANR VII, 902). Con el valor de "orinal": bañal en Asturias (F. González,
Á., Arg.); en hablas leonesas: baño y bañal (Miguélez); y bañao (Llorente, Rib., 192;
G. Ferrero, Toro, 84); en Cantabria: bañao en diversos lugares (ALECant II, 701*
"Orinal"); y bañada (G. Lomas); en zonas septentrionales de Castilla: bañada (G. Ollé,
Bur., 76); baño y bañao (Sastre, 313); y bañado (Calderón, Campoo; Gordaliza
Aparicio; G. Ollé, Quint., 28; Codón); y en Navarra y Logroño: bañau (Iribarren);
bañao en algunos pueblos de Navarra y Logroño, siempre junto a orinal (ALEANR VI,
791 "Orinal").
Derivado semántico de baño "acción de bañarse", "lugar o recipiente para bañarse",
del lat. vg. baneum (lat. cl. balneum) (DCECH, s. v. baño). Primeras documentaciones:
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baño, sin especificación semántica, en 1084 (DCECH, s. v. baño); baño portatile en
Nebrija (Nebrija, Voc. rom.)372.
[ALEA 785, ALEICan 600, ALEANR 882, ALECant 750, ALMP 391]
2.7.8.8. FREGADERO
La forma fregadero alude en el habla de Almendralejo a los fregaderos de las cocinas
relativamente modernas, con senos incrustados en el poyo. En el uso tradicional de las casas
populares, sin embargo, en lugar de estos fregaderos, lo normal era tener para este fin un
simple barreño o baño373.
fregadero [fre?ga?éro]. m. Cada uno de los senos a modo de lebrillos, o el conjunto de
ambos, que hay en el poyo de la cocina y en los que se lava la loza.
En el DRAE-92: fregadero "pila para fregar"; y "banco o poyo de obra donde se
ponen los artesones o barreños en que se friega" (acep. 2ª); y con el valor que aquí
consideramos: fregadero en la mayor parte de las zonas del dominio del español; las
variantes fregador y fregadera son menos abundantes. En el habla culta de Madrid:
fregadero en doce respuestas (T. Martínez, Madr., 195); en Asturias: fregadeiro
(G. García, 275; D. González, 207; Neira, s. v. fregadero); fregadero (M. Álvarez, 217;
Vallina, 388; Neira); y fregaeru (Conde, 307; Neira, s. v. fregadero); en León: fregaero
(S. Sevilla, 281); en Cantabria: fregadera o fregaera son muy frecuentes (Penny, Tud.,
204; ALECant II, 750*); fregadero está muy difundido; friegadera en S 405 (ALECant
II, 750*); en Extremadura: fregaero (M. Díaz, 273); en Andalucía: fregadero "artesón
o barreño donde se friega" (Mendoza, Lepe, 164); fregadero "lebrillo para lavar la loza"
(Méndez, 181); y los usos que registra el ALEA: fregadero se prefiere en toda
Andalucía; en el oriente aparece también frega(d)o(r) (ALEA III, 786); en Canarias:
fregadero es la forma más generalizada (Alvar, C., Sant., 96; ALEICan II, 600);
fregador en Lz 30 (ALEICan II, 600); en Álava: fregadera (Baráibar); y en Aragón,
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Navarra y Rioja: fregadera (Alvar, Léx. casa, 40; Iribarren); y las formas que registra
el ALEANR: fregadera es la forma más usada; fregadero en puntos de Navarra,
Zaragoza, Cuenca, Valencia y Teruel; fregador "lavadero público" en puntos de
Zaragoza, Teruel y Castellón; fregadora en Te 204; fregaera en Na 500 (ALEANR VII,
883*). Derivados de fregar, forma que se estudia en otro lugar. Primera
documentación: fregadero "banco donde se ponen los artesones en que se friega" en el
s. XV (Alonso, Enc.)374.
[ALEA 786, ALEICan 600*, ALEANR 883*, ALECant 750*]
2.7.8.9. ALJOFIFA
La forma trapo, en este uso, se utiliza mucho con la determinación de fregar: trapo de
fregar.
trapo [trápo] m. Lienzo o trozo de tela viejo, gastado o inservible.
El uso de la forma trapo, aplicado al "trapo de fregar", ha sido localizado en
Cantabria: trapo es el uso más corriente (ALECant II, 753); en Andalucía: trapo es
usual en el norte de Jaén y de Córdoba, y en Granada y Almería (ALEA III, 787); y en
Aragón, Navarra y Rioja: trapo es frecuente en toda el área; drap en la franja limítrofe
con Cataluña (ALEANR VII, 884). En el habla culta, por lo menos en la de Madrid,
trapo es, frente a bayeta, uso minoritario: trapo de fregar en dos casos; trapo en una
respuesta; trapillo en una respuesta; bayeta en doce (T. Martínez, Madr., 199).
Del latín tardío drappus "trapo", probablemente de origen indoeuropeo prelatino.
En castellano y portugués la d- se cambió en t- porque no existían palabras propiamente
latinas que empezaran por dr- (1ª doc.: trapo documentos de 1081 y 1095) (DCECH,
s. v. trapo)375.
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trapo de fregar [trápo ?e fre?gá]. Trozo de tela de más o menos grosor que se usa para
fregar el suelo376.
[ALEA 787, ALEANR 884, ALECant 753]
2.7.8.10. RODILLERO
rodillero [?ro?i?zéro]. m. Especie de cajón abierto por uno de los lados en el que se apoyan
las rodillas para fregar.
La forma rodillero, registrada hoy en el DRAE con este mismo valor y sin especial
consideración de tipo geográfico, es, en realidad, un uso minoritario y escasamente
difundido, frente a cajón, banca y otras formas que se refieren al cojín, a la estera, al
saco o a otros objetos análogos usados con este mismo fin377. La documentación
regional nos la muestra fundamentalmente en áreas occidentales y en el norte de
Castilla, aunque es posible que exista en otras zonas castellanas. Junto con algunas
variantes, ha sido localizada en Extremadura: rodillero (Porro, 150; Barros (1976),
390); en zonas del oeste y norte de Castilla: rodillero (Gordaliza Aparicio; G. Ollé,
Bur., 197; G. Ollé, Quint., 60; Codón); y en puntos de Andalucía, fundamentalmente
de Andalucía occidental: rodillera en H 101, 201 y 603 y Se 303; rodillero en Se 503
y Ca 100 y 201; y, más aisladamente, roillera en Al 602 (ALEA III, 791). En Aragón,
Navarra y Rioja: arrodillador en Te 400 (ALEANR VII, 893*). Primera
documentación: rodillero en la edición del DRAE de 1970; como uso propio de
Palencia en ediciones anteriores, aunque todavía no se encuentra en la de 1925378.
[ALEA 791, ALEANR 893*]
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2.7.8.11. RECIPIENTES PARA LAVAR LA ROPA
De las formas que recogemos bajo este epígrafe, baño se refiere al "barreño", mientras
que panera se aplica a una especie de artesa de madera o de cemento con lavadera. La
forma pila, por otro lado, se refiere a las que se usan para lavar la ropa, que podían ser de
piedra o de obra, y a otras más modernas, que son de cemento e imitan totalmente la forma
de la panera de madera, incluida la lavadera. A estas últimas, por su similitud con las de
madera se las conoce también con el nombre de panera. En cuanto a la vigencia de estas
formas, panera es una voz que se oye poco hoy, pues las de madera son instrumentos
totalmente desusados y para la de cemento, que también va dejándose de usar, está muy
extendido el uso de pila.
baño [bá?no]. m. Barreño, vasija de barro cocido, de cinc o de otro material más ancha por
la boca que por la base, que se utiliza para fregar los platos, lavar la ropa y otras faenas
domésticas.
En el DRAE-92: baño "pila que sirve para bañar o lavar todo el cuerpo o parte de
él" (acep. 4ª). Por lo que respecta a la documentación regional, el uso de la forma baño,
aplicada al "barreño para lavar la ropa", como otros usos de esta misma voz, es
fundamentalmente occidental, aunque el derivado bañera aparece esporádicamente en
puntos de Navarra y Aragón. En Galicia: baño y bañón "especie de artesa que sirve
para dar de comer y beber a los animales, para salar los productos del cerdo, para lavar
o fregar, y para otros usos" (García, Glos.); en Asturias: bañal "fregadero, lavadero"
(G. Valdés, 171; Conde, 276); en León: bañal "íd." (F. González, Á., Arg.); en
Cantabria: bañera y bañero, referidos al "recipiente para lavar la ropa", en unos cuantos
puntos (ALECant II, 762); en Extremadura: baña "barreño para lavar la ropa"
(M. Díaz, 292); en Andalucía: baño "recipiente de cinc para lavar la ropa" (Mendoza,
Lepe, 165); y las formas que registra el ALEA: baño en puntos de Córdoba y Cádiz y
en Se 401 y Ma 102 (ALEA III, 788 "recipiente para lavar la ropa"); en Canarias: baño
en Tf 41 (ALEICan II, 602 "recipiente para lavar la ropa"); y en Aragón, Navarra y
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     379Para más documentación de esta forma, véanse también baño (como sustituto de la artesa en la matanza) y baño
(como vasija para fregar la loza). Para aspectos etimológicos, véase en este último lugar.
Rioja: bañera en puntos frecuentes de Navarra y en uno de Zaragoza (Alvar, Léx. casa,
43; ALEANR VII, 892 "Recipiente para lavar la ropa")379.
panera [panéra]. f. Artesón de madera o de cemento, con lavadera, en el que se lava la
ropa.
Esta forma y otras variantes análogas, muy seguramente procedentes del portugués
panela, han sido localizadas en Extremadura, sobre todo en Badajoz, en Andalucía
occidental y, más aisladamente, en el suroeste de Salamanca; con el valor de "rodillero"
se registran también en puntos de Andalucía oriental. En Extremadura, con el valor
"artesa de madera para lavar la ropa": panera en Badajoz y en el sur de Cáceres
(Montero; S. Coco (1940), 288; S. Coco (1941), 78; Z. Vicente, Mér., 120; Barros
(1976), 390; Porro, 133; Indiano, 159; Viudas; C. Gómez, 148; Murga); panela
(Murga); panero (S. Coco (1940), 288); y panelo (Z. Vicente, Mér., 120; Viudas); y
en Andalucía occidental: panera "especie de artesa de madera para descargar la uva
desde el carro al lagar" (Roldán, Cond., 58); panela "artesilla para lavar la ropa"
(Mendoza, Lepe, 165); panera "artesilla con batidero para lavar" en Córdoba
(A. Venceslada); y los usos que registra el ALEA: panera "vasija para lavar la ropa" es
la forma más usada en Huelva y en el oeste y norte de Sevilla, es frecuente en Cádiz y
en el oeste de Málaga, y es general en el norte de Córdoba; panela en H 504; panelón
en Se 101 (ALEA III, 788 "Vasija para lavar la ropa"); con referencia al "saladero de
los productos de la matanza": panera en Ca 600 (ALEA II, 573 "Saladero"); y con
referencia al lagar: panera en una localidad de Huelva fronteriza con Portugal (ALEA
I, 206 "Lagar"). En el Rebollar, en el suroeste de Salamanca: panera "fiambrera"
(Miguélez). Con sentido derivado seguramente de panera "artesón para lavar": panera
"cajón para apoyar las rodillas al lavar, rodillero" en Se 308, Ma 402, Al 302, 401 y
501; panero "íd." en J 502, Gr 400, 402, 407, 409, 410, 505 y 511 y Al 501; y panerillo
en Gr 408 (ALEA III, 791).
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     380El origen portugués de esta forma ha sido señalado también por López de Aberasturi, para quien la presencia
de esta forma en Andalucía se debe a difusión del uso extremeño (L. Aberasturi, Extr. And., pág. 1506). Esta última
idea fue también apuntada por Eugenio Cortés Gómez (C. Gómez, pág. 45).
     381Entre otros, son o han sido comunes los siguientes: panera "troje o granero" (DRAE-92), acepción común
desde antiguo (Nebrija, Voc. rom.; Covarrubias, s. v. panadero; Autoridades); "cesta grande para transportar el
pan" y "recipiente para colocar el pan en la mesa" (DRAE-92); y panero "canasta redonda que sirve en las tahonas
para echar el pan que se va sacando del horno" (DRAE-92). Como usos regionales: ast. panera, referido a un tipo
de hórreo, tanto en el occidente como en el centro de Asturias (Neira); leon. paneira "granero" (Miguélez); arag.
panera y panero "cesto" (Andolz); can. panera "tablero para llevar el pan" y "pala para el pan" (TLEC). En
portugués: paneiro "especie de cesto" (Figueiredo), adaptación del español panero, según señala José Pedro
Machado (DELP).
     382Cf. en Viudas: panero, -a "artesa", sin localización.
     383Las usadas para lavar la ropa respondían fundamentalmente a dos tipos: la pila cuadrada de piedra o de obra
en la que se introducía la lavadera de madera con el fin de frotar; y la de cemento que imitaba totalmente las formas
de la "panera" de madera, con su lavadera incluida, todo en una misma pieza.
Por lo que respecta al origen de esta voz, panera "artesón para lavar" procede
seguramente del portugués panela "vaso mais ou menos fundo, de barro ou metal, para
serviçio culinario" (Figueiredo), tal como muestra la presencia de la misma forma
portuguesa y de la variante panelo en algunos puntos del área donde aparecen los usos
que aquí consideramos380. En cuanto a la variante panera, que es la más extendida,
podrá deberse a influjo de la forma panera, en cualquiera de los sentidos que son o han
sido comunes a lo largo de la historia381, o quizá, lo que podría explicar también su
especial aplicación al "artesón para lavar", en el sentido de "artesa donde se amasa el
pan", acepción que ha sido registrada en Extremadura, aunque muy escasamente382. En
cuanto a la etimología última de esta forma, la voz portuguesa panela, hermana del
castellano panilla "medida para aceite", procede del lat. vg. *pannella, diminutivo de
panna "sartén" (1ª doc.: panela en 1231) (DELP).
pila [píla]. f. Recipiente de piedra o de obra donde se echa agua para diversos usos o se da
de comer o de beber a los animales383.
En el DRAE-92: pila "pieza grande de piedra o de otra materia, cóncava y
profunda, donde cae o se echa el agua para varios usos". En cuanto al uso que aquí
consideramos, es decir, referido a la "pila especialmente concebida o usada para lavar
la ropa", pila es común en el lenguaje culto y en las diversas hablas regionales del
dominio del español. En el habla culta de Madrid: pila en doce respuestas; lavadero en
siete (T. Martínez, Madr., 222); en Asturias: pilón "lavadero" (G. Valdés, 239;
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     384Para otro uso de esta misma forma, vid. pila "recipiente de piedra donde come el cerdo".
     385Vid. refregar.
M. Álvarez, 251); en hablas leonesas: pilón "íd." (Urdiales, 358); en Cantabria: pila y
pileta "fregadero" en diversos puntos (ALECant II, 750*); en Badajoz: pila y pilón
(Indiano, 108); en Andalucía: pila, con referencia a la pila de obra o de piedra, aparece
en puntos de toda la región (Mendoza, Lepe, 165; ALEA III, 788* "Lavadero"); en
Canarias: pila lavar (Alvar, C., Sant., 98); y pileta y pila, referidas a una pila de
cemento por lo general con lavadero, son formas frecuentes; pila en Fv 30; pila de
lavar en Tf 31 (ALEICan II, 602); y pileta "lavadero" o "fregadero" (TLEC); y en el
área navarroaragonesa y riojana: pila en Hu 406, 500 y 603 y Z 601; pila de arena en
Z 401 (ALEANR VII, 892). Del lat. p?la "mortero", "tina de batán" (derivado de pinsere
"majar") (1ª doc.: pila en el s. XIII) (DCECH, s. v. pila I)384.
[ALEA 788, ALEICan 602, ALEANR 892, ALECant 762]
2.7.8.12. LAVADERA
refregadero [?refre?ga?éro]. m. Tabla con la superficie estriada que se apoya en el interior
del recipiente para lavar, o que está adosada a este, y en la que se restriega la ropa.
Este derivado, no registrado en el DRAE, y otros análogos han sido localizados en
Badajoz y en Andalucía occidental: refregadero (Porro, 146; Barros (1976), 390;
C. Gómez, 148; Viudas); y fregadero (Viudas); y en Andalucía occidental: refregadero
(Méndez, 182); refregadero y refregador (A. Venceslada); y los usos que se registran
en el ALEA: refregadero en H 100, 201, 300, 301, 302, Se 101, 102, 303 y 310,
Ca 100, 203 y 301; refregadera en H 101 y 200, Se 400, 406 y 600 y Co 102;
refregador es frecuente en el centro y oeste de Sevilla y en el oeste de Huelva (ALEA
III, 789). Derivado de refregar, voz que se estudia a continuación385.
[ALEA 791, ALEANR 893, ALECant 763]
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     386Cf. en las encuestas del habla culta de Madrid: restregar en ocho respuestas; frotar en nueve (T. Martínez,
Madr., pág. 156).
     387Mas concretamente, la distribución de estas formas es la siguiente: frotar y sobar son las más extendidas en
Cantabria; restregar aparece en unos cuantos lugares (ALECant II, 764); en Andalucía: restregar en toda la mitad
oriental; estregar en algunos puntos de esta zona (ALEA III, 797); en Canarias: estregar es la voz más difundida;
restregar en Tf 30 y Hi 4 (ALEICan II, 603*); y en el área navarroaragonesa y riojana: estregar y restregar son
las formas más abundantes en Aragón y aparecen además en puntos de Navarra y Logroño; frotar en la Rioja y
Navarra (ALEANR VII, 896). En Castilla, las formas más extendidas serán seguramente restregar y frotar.
2.7.8.13. RESTREGAR
refregar [refre?gá]. tr. Restregar, frotar una cosa con otra. Ú. t. c. prnl.
En el DRAE-92: refregar; y, por otro lado, estregar y restregar "frotar con ahínco
una cosa con otra". Por lo que respecta a la forma refregar, que es la que aquí nos
interesa, es hoy inusual en el lenguaje culto o normativo, en el que se prefieren restregar
o frotar386. En cuanto a su difusión geográfica, refregar está presente en todas las
hablas del español peninsular, si bien es más abundante en las regiones occidentales,
frente a frotar, restregar y otras formas, voces que parecen ser las preferidas en el
dominio central castellano, en Andalucía, Canarias y el área navarroaragonesa y
riojana387. En Asturias: resfregar (G. Valdés, 249); en León: refregare (Salvador, Andi.,
247); en Extremadura: refregar (Barros (1976), 390; C. Gómez, 148); en hablas
castellanas: refregar (Sastre, 351; Codón); en Andalucía: refregar es general en un área
que comprende Huelva y Cádiz, casi todo el norte de Córdoba y la mayor parte de
Sevilla, y es la voz más utilizada en Málaga; fregar en Se 501 (ALEA III, 797); y en
Aragón, Navarra y Rioja, donde es minoritaria: refregar en Na 202 y 304; y en puntos
del sur de Teruel y de las hablas castellano-aragonesas de Valencia; esfregar en puntos
orientales de Huesca y Teruel: fregar en Hu 200 (ALEANR VII, 896). En Cantabria:
fregar en dos puntos del extremo occidental; refregar no se registra en ningún caso
(ALECant II, 764); y en Canarias: fregar en LP 20 y 30; refregar no aparece en ningún
lugar (ALEICan II, 603*). Derivado de fregar, del lat. fr?care "fregar", "restregar",
"frotar" (DCECH, s. v. fregar). Primera documentación: refregar en A. de Palencia.
[ALEA 797, ALEICan 603*, ALEANR 896, ALECant 764]
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2.7.8.14. LEJÍA
lejía [lehía]. f. Agua en que se han disuelto álcalis o sus carbonatos, como la que se obtiene
cociendo ceniza y se utiliza para la colada.
La forma castellana lejía, plenamente normativa (DRAE-92; T. Martínez, Madr.,
222: lejía es casi general), constituye, con sus muchas variantes, un tipo léxico
extendido por todas las zonas del dominio del español. En Asturias: tsexía y tseixía
(R. Castellano, Occ., 168; Neira, s. v. lejía); tsixía (Neira, Lena, 156; Neira, s. v. lejía);
llexía (M. Álvarez, 229; Neira, s. v. lejía); llixía (Vigón; Vallina, 416); yesía y yisía
(A. F. Cañedo, 236); tsixiga, tseitsía y lejía (Neira, s. v. lejía); en Cantabria: lijía
(Penny, Pas, 306); en Badajoz: lejía (C. Gómez, 148); en Castilla: lejía (Codón); en
Andalucía: lejía es la forma más frecuente en toda la región (ALEA III, 795); en
Canarias, referidas a la "colada": lejía, hacer lejía, hacer la lejía y hacer lejida en el
Hierro y en puntos de Tenerife y Gran Canaria (ALEICan II, 603 "Hacer la colada;
colada"); y en Aragón, Navarra y Rioja: leixiba y lixiba (Badía, Biel., 294; Rohlfs;
Badía, Contr.); lejía (Rohlfs; Badía, Contr.); lleixiga (Badía, Contr.; Andolz); lexiga
(Rohlfs; Andolz); llixíu (Andolz); lexiba (Rohlfs); y las formas que registra el ALEANR:
lejía, con las variantes dialectales lajía, leixíu, lexiva, lichiva, lixiga, lixíu, lixiva,
lleixíu, lleixiú y llisiú, es el tipo léxico común en toda la región (ALEANR VII, 896*).
De lix?va, abreviación de aqua lix?va "agua de lejía", del adjetivo lix?vus "empleado en
la colada de ceniza" (1ª doc.: lexía h. 1400) (DCECH, s. v. lejía).
[ALEA 795, ALEANR 896*]
2.7.8.15. ACLARAR Y CONCEPTOS PRÓXIMOS
La forma corriente en el habla popular es sacar, voz que exactamente se refiere al hecho
de aclarar la ropa tras haber permanecido en la lejía. En la medida en que la colada ha ido
desapareciendo, se ha ido perdiendo la forma sacar, mientras que enjuagar, que también se
usaba para referirse a este concepto, se ha ido generalizando. Esta misma forma es la que
se prefiere en el habla popular para "aclarar la ropa lavada a mano sin colada, la loza, las
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manos, etc". Finalmente, con este último valor, aplicado principalmente a la ropa, se usa
también aclarar, aunque más escasamente.
aclarar [aklará]. tr. Volver a lavar con agua después de haber enjabonado. Se aplica
especialmente a la ropa.
En el español general es común la forma aclarar (DRAE-92: aclarar "volver a lavar
con agua (la ropa) después de jabonada", 3ª acep.), uso que es el preferido en la norma
culta, tal como se muestra en las encuestas del habla de Madrid: aclarar  en quince
respuestas; enjuagar solamente en una (T. Martínez, Madr., 156). En cuanto a las
hablas regionales, la forma aclarar, con algunas variantes, constituye un tipo léxico
difundido por todas las zonas del dominio del español. En Asturias: aclarar (G. Arias,
Teb., 192; Neira); esclarar (Canellada, 193; Neira, s. v. aclarar); aclariar, esclariar
(Neira, s. v. aclarar); en hablas leonesas: clariar (Salvador, Andi., 247); aclararla y
enclariarla (Borrego, 175); y aclariarla (Borrego, 175; G. Ferrero, Toro, 82); en
Cantabria: anclarear (Penny, Tud., 200); enclarar en unos pocos lugares (Penny, Pas,
306; ALECant II, 765*); aclarar, como uso casi general (ALECant II, 765*); y
enclarear "enjuagar la vajilla" en Cantabria (Penny, Tud., 204); en Extremadura: aclaral
en Madroñera (Montero); en Andalucía: aclarar se registra en escasos puntos de
Huelva, Sevilla y Cádiz, es más frecuente en Córdoba, Málaga, Granada y Almería, y
es la voz más usada en Jaén (ALEA III, 796); en Canarias: aclarar es frecuente en las
islas occidentales (ALEICan II, 604); y en el área navarroaragonesa y riojana: aclarar
es la forma más usada (ALEANR VII, 897*). Derivado de claro, del lat. clarus "íd."
(DCECH, s. v. claro). Primera documentación: aclarar "aumentar la claridad (del día,
etc.)" h. 1250; aclarar "enjuagar" en 1500, Autoridades, etc. (DHLE).
enjuagar [e?hwa?gá]. tr. Volver a lavar con agua después de haber enjabonado.
La forma enjuagar, común en español (DRAE-92: enjuagar "aclarar y limpiar con
agua lo que se ha jabonado o fregado, principalmente las vasijas", acep. 2ª; y "lavar
ligeramente", acep. 3ª), es hoy menos usual que aclarar en la lengua culta, por lo menos
en el uso de Madrid: enjuagar en una respuesta, frente a aclarar (quince respuestas)
(T. Martínez, Madr., 156). Sin embargo, en las hablas regionales y populares en
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     388A este respecto, hay que señalar que las encuestas de los atlas lingüísticos y del habla culta de Madrid se
refieren al concepto "aclarar la ropa", para el que parece estar más extendido aclarar. Es muy posible, por tanto, que
para "enjuagar la loza después de fregada" sean todavía relativamente abundantes enjuagar y sus variantes.
Finalmente, para "aclarar la boca y la dentadura" enjuagar debe de ser todavía un uso muy extendido.
general, enjuagar y sus variantes, constituyen un tipo léxico presente todavía en la
mayor parte de las zonas del español, si bien parece que, por causa de la presión de
aclarar, ha sido relegado de algunas zonas, por lo menos para el uso "aclarar la
ropa"388. En Asturias: enxaguar (Rato; Vigón; Canellada, 187; M. Álvarez, 200);
enxuagar (D. González, 198; M. Álvarez, 200; Neira, s. v. enjuagar); inxuagar e
inxagar (Fernández, Sist., 107; Neira, s. v. enjuagar); inxuagar e inxagar (Fernández,
Sist., 107; Neira, s. v. enjuagar); xaguar (R. Castellano, Aller, 252; D. Castañón, 362;
M. Álvarez, 286; Conde, 382; Neira, s. v. enjuagar); enjuagar, ajuagar y enxugar
(Neira, s. v. enjuagar); en hablas leonesas: enxauguar (F. González, Anc., 279;
Miguélez); enjuagar (F. González, Etn., 79); esjuagar (F. González, Etn., 79; Morán,
320; Miguélez); y ajuagar (G. Ferrero, Toro, 82); en hablas castellanas: enjuagar y
esjuagar (Sastre, 344); en Extremadura: enjualagar (R. Perera (1959), 107); y
enjuagar (Barros (1976), 384); en Murcia: enjaguar (G. Soriano); en Andalucía:
enjuagar es el uso más frecuente en Huelva, Sevilla, Cádiz y sur de Córdoba, y aparece
también en localidades de las restantes provincias (ALEA III, 796); en Canarias:
enjuagar es la forma más usada (ALEICan II, 604); en Aragón, Navarra y Rioja:
enjaguar (Arnal; Rohlfs); xaguar (Rohlfs); anjaguar (Andolz); y las variantes que
registra el Atlas lingüístico: enjuagar en Na 500, Hu 500, Te 400 y Cs 302; ixaguá en
Hu 200; jaguar en Z 201, 300 y 301 (ALEANR VII, 897); y en las hablas castellano-
aragonesas de Valencia: enjuagar (Ríos García, 139).
Del antiguo enxaguar, y este del lat. vg. exaquare "lavar con agua", derivado de
aqua "agua" (DCECH, s. v. enjuagar). Primeras documentaciones: enxaguar en 1475
y en otros testimonios de los Siglos de Oro (DCECH, loc. cit.); enjuagar "aclararse la
boca" en Autoridades, donde se citan testimonios de Cervantes y de La pícara Justina;
enjuagar "aclarar lo que se ha lavado, enjabonado o fregado" en Autoridades.
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sacar [saká]. tr. Aclarar la ropa tras la colada.
En el Diccionario académico: sacar "volver a lavar la ropa después de pasarla por
la colada para aclararla, antes de tenderla y enjuagarla" (acep. 12ª), uso que es propio
fundamentalmente de zonas meridionales occidentales. En Badajoz, principalmente en
la mitad meridional: sacar (C. Gómez, 148; Indiano); en Andalucía occidental: sacar
es frecuente en Huelva, en el norte y oeste de Sevilla, en el este de Cádiz, en Málaga y
en el occidente de Granada, y aparece esporádicamente en el norte y sur de la provincia
de Córdoba (ALEA III, 796); y en Canarias: sacar es frecuente en Gran Canaria y
aparece en puntos de la Gomera y Fuerteventura (ALEICan II, 604). María Moliner
registra este valor de la forma sacar (incluido en la primera acepción) como no usual
(Moliner, Dicc. uso). 
Por lo que respecta a aspectos etimológicos, sacar "aclarar" es derivado semántico
de sacar, en el sentido de "sacar la ropa del recipiente donde ha estado metida en lejía
para aclararla". La forma sacar, por otra parte, tiene un origen incierto, quizá el gótico
sakan "pleitear", voz que de sus valores en el lenguaje jurídico evolucionó a
"proporcionarse" y "extraer" (1ª doc.: 947) (DCECH, s. v. sacar). Según García de
Diego, sacar viene de saccare "colar o pasar por un saco", derivado de saccus "saco"
(DEEH, s. v. saccare). En cuanto al uso que aquí consideramos, se registra ya en
Autoridades, donde no se adscribe especialmente a zona alguna.
[ALEP 1104, ALEA 796, ALEICan 604, ALEANR 897*, ALECant 765*]
2.7.8.16. TORCER LA ROPA PARA ESCURRIRLA
Para este concepto se usan indistintamente torcer la ropa y escurrir la ropa.
escurrir [ehku?rí]. tr. Hacer que una cosa que estaba mojada o que tiene líquido despida la
parte que quedaba retenida. Ú. t. c. prnl.
En el DRAE-92: escurrir "hacer que una cosa mojada o que tiene líquido despida
la parte que quedaba retenida" (acep. 2ª), forma que, junto con retorcer, es común en
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el lenguaje culto para el uso que aquí consideramos. En el habla culta de Madrid:
escurrir en siete respuestas, frente a retorcer, que se registra en otras siete
(T. Martínez, Madr., 156); en Zamora: escurrir (Borrego, 175); en Extremadura:
escurrir (Montero; Barros (1976), 390; C. Gómez, 148); en Andalucía: escurrir en
puntos de Sevilla, Cádiz, Córdoba y Almería (ALEA III, 798); en Canarias: escorrir en
Tf 21 (ALEICan II, 604*); y en Aragón, Navarra y Rioja: escurrir en puntos de
Logroño, Navarra, Huesca y Teruel; escorrer es frecuente en toda el área (ALEANR
VII, 897). Derivado de correr, del lat. c?rr?re "íd." (1ª doc.: escorrida "transcurida (la
noche)" en Berceo; escurrir "dejar gotear" en Nebrija) (DCECH, s. v. correr).
torcer [tor?é]. tr. Dar vueltas a una cosa sobre sí misma de modo que tome forma
helicoidal.
En el DRAE-92: torcer "dar vueltas a una cosa sobre sí misma, de modo que tome
forma helicoidal"; y retorcer "torcer mucho una cosa, dándole vueltas alrededor". En
cuanto al uso que aquí consideramos, en el habla culta, por lo menos en la de Madrid,
es corriente retorcer, junto con escurrir, mientras que torcer no se registra en este caso.
En las hablas regionales, sin embargo, torcer está extendido por todas las zonas del
dominio del español, si bien, seguramente por la presión de retorcer, su uso es más
abundante en la periferia; retorcer, como más moderno, parece ser más frecuente en las
zonas centrales.
La forma torcer ha sido localizada en hablas leonesas (Borrego, 175; M. Casquero,
Béj.); en Cantabria: torcer en algunos lugares (Penny, Tud., 200; ALECant II, 765); en
Extremadura: torcer (Montero; Z. Vicente, Mér., 140; Barros (1976), 390); en Burgos
y Albacete: torcer (G. Ollé, Quint., 62; Chacón, 65); en Andalucía: torcer es bastante
abundante en Huelva y en Córdoba y aparece con menor frecuencia en el resto de la
región (ALEA III, 798); en Canarias: torcer es el uso más generalizado (Alvar, Ten.,
247; ALEICan II, 604*; TLEC); atorcer (ALEICan II, 604*); en Aragón, Navarra y
Rioja: torcer aparece en puntos de Logroño y es frecuente en Huesca, Zaragoza y
Teruel (ALEANR VII, 897); y en América: torcer (Laguarda). Por otro lado, la forma
retorcer, con otras variantes análogas, ha sido localizada en hablas leonesas: retorcere
o retorcer (Salvador, Andi., 247; Borrego, 175); en Cantabria, donde es el uso más
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abundante: restorcer es frecuente (Penny, Pas, 306; ALECant II, 765); arrestorcer en
el Valle del Pas (Penny, Pas, 306); y retorcer como uso más difundido (ALECant II,
765); en Extremadura: retorcer (Montero; Barros (1976), 390); en Andalucía: retorcer
es la forma más usada en toda la región (ALEA III, 798); en Canarias: retorcer aparece
en puntos escasos (ALEICan II, 604*); en Aragón, Navarra y Rioja: retorcer es la voz
más usada en Logroño y es frecuente en las restantes provincias (ALEANR VII, 897);
y en el habla culta de Madrid: retorcer en siete respuestas (T. Martínez, Madr., 156).
Del lat. vg. *torcere, lat. t?rqu?re "íd." (1ª doc.: torcer en Berceo; retorcer en Nebrija)
(DCECH, s. v. torcer).
[ALEP 1103, ALEA 798, ALEICan 604*, ALEANR 897]
2.7.8.17. LÉXICO RELACIONADO CON LA LIMPIEZA Y EL ASEO DE LA CASA EN GENERAL
Recogemos aquí algunas voces interesantes relacionadas con la limpieza que han sido
recogidas en la encuesta. Entre ellas, los verbos empercudirse y percudirse se usan
principalmente en participio: tengo las manos empercudidas, este trapo está percudido, etc.
En cuanto a recadar, forma común en el habla popular tradicional para referirse al concepto
"guardar y colocar ordenadamente cada cosa en su sitio", se halla en la actualidad en franca
decadencia, ya que se prefieren otros usos menos específicos que no registramos aquí.
empercudirse [emperku?íse]. prnl. Ennegrecerse o perder blancura la piel, la ropa y otras
cosas con la suciedad incrustada por causa de una limpieza insuficiente, el sol, el aire,
el trabajo en el campo, etc389.
escamondar [ehkamo?dá]. tr. Limpiar en profundidad.
En el DRAE-92: escamondar "limpiar los árboles quitándoles las ramas inútiles y
las hojas secas"; y "limpiar una cosa quitándole lo superfluo y dañoso" (acep. 2ª),
calificada como uso figurado390. Con valores análogos a las acepciones señaladas en el
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DRAE, se han localizado las siguientes formas: escamondar "pelar los cerdos una vez
muertos" en Asturias (Neira); en hablas leonesas: escaramondar "pelar o raspar
discontinuamente" (M. Casquero, C., Maíllo); en Palencia: escamundar "mondar la
fruta" (G. Bermejo, 479); en Extremadura: escaramondar "quitar los erizos de las
castañas" (Viudas); en Cuenca: escamondar "limpiar los árboles de ramas inútiles"
(Yunta; Calero, Cuen., 145); y en Aragón: escamondar y escamoldar "podar" en
Te 102 (ALEANR III, 334 "Podar"). Con el valor de "limpiar o lavar a fondo" se ha
localizado el uso de estas formas en Extremadura: escamondar (Porro, 103; Indiano,
159; C. Gómez, 148; Murga); y escaramundar "limpiar" (Viudas); en Andalucía:
escamondar (A. Venceslada; F. Pareja); y escamondao (Cepas); y en Cuenca:
escamondar (Calero, Cuen., 145). En cuanto a los aspectos etimológicos, según
Corominas y Pascual, escamondar es un cruce entre mondar "limpiar" y escamochar
"quitar hojas inútiles de las plantas" (1ª doc.: h. 1530) (DCECH, s. v. escamocho).
Según García de Diego, de caput mundare (DEEH, s. v. caput mund?re).
percudirse [perku?íse]. prnl. Perder blancura la piel, la ropa y otras cosas, por causa de la
suciedad incrustada como consecuencia de una limpieza insuficiente, el sol, el aire, el
trabajo en el campo, etc. Ú. principalmente la forma del participio: está percudido.
En el DRAE-92: percudir, como transitivo, "penetrar la suciedad en una cosa,
especialmente en la ropa manchada o mal lavada"; y empercudir, como transitivo y
pronominal, con este mismo valor. Ambas formas son en la actualidad poco
corrientes391, seguramente arcaizantes, y se registran casi exclusivamente en zonas
occidentales, localización que parecen tener desde antiguo.
En Asturias: empercudido "muy húmedo, muy mojado" (Rato); en Salamanca:
empercutir (Miguélez); y empercudir (M. Casquero, Béj.); en Palencia: empercudir
"limpiar mal una cosa extendiéndose más la suciedad" (S. López, 272); en Extremadura:
empercudir "ensuciar, llenar de tamo o polvo la ropa o las habitaciones" (Cabrera
(1916), 84; S. Coco (1941), 80; Viudas); percudir "manchar" (C. Gómez, 128);
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no queda limpia después de lavarla profundamente" (Indiano, 160); percudío o percudía
"íd." (S. Coco (1941), 80; Barros (1976), 379 y 390); percudir "ajar la piel" (Murga);
y percudío o percudía "dícese de la piel curtida y muy sucia por la falta de aseo y la
acción del sol, el aire y el trabajo del campo" (Porro, 136; Murga); en Andalucía:
empercodía "sucia, pegajosa" (F. Pareja); percodía "sucia" (Cepas); percodido "(ropa)
mal lavada" (R. Castellano, Voc. Cabra, 373); y empercudida "(ropa) que no queda
limpia al lavarla" en Almería, según Corominas (DCECH, s. v. cundir); en Canarias:
empercudido "muy sucio" (Lugo, 334); empercudir "penetrar la suciedad en alguna
cosa" (Régulo, Not. Palma, 116; TLEC); empecundido (quizá errata por empercudido),
emperculido, empercutido y espercudido (TLEC); desempercudir y desempercudido
(TLEC); y en algunas partes de América: empercudir "percudir, aplicado a la ropa mal
lavada" (Morínigo); percutido "(ropa) muy sucia" en Argentina (DCECH, s. v. cundir);
y desempercudido "limpio, bien lavado" en Uruguay (Laguarda). En portugués:
percudir y percutir "batir" (Figueiredo).
 Corominas y Pascual señalan que percudir "penetrar la suciedad" procede del
antiguo percudir "golpear contundentemente", del lat. perc?t?re "penetrar golpeando",
"perforar", "herir". De esta forma vendría después, a través de percundir, la más
moderna cundir, al entenderse la forma percudir o percundir como un derivado
formado con el prefijo per-. Según argumenta Corominas, las formas intensivas con
prefijo per-, tales como percordar, percreer, percoger, etc., eran características del
lenguaje pastoril sayagués y rechazadas por el lenguaje culto, por lo que la forma
percudir halló un buen lugar en esta literatura, mientras que en el lenguaje común
triunfó cundir, forma rarísima en la Edad Media y muy abundante desde el Siglo de
Oro. Las primeras documentaciones son las siguientes: percudir "envenenar, enconar"
en Berceo; percundir "invadir, afectar, infectar", "cundir" en Lucas Fernández y Juan
del Encina; percudir "echar a perder" en el sevillano Mateo Alemán; percudir "golpear
contundentemente" en Sánchez de Badajoz; percutido "maldito" en Sánchez de
Badajoz; percudir "penetrar la suciedad" en Autoridades (DCECH, s. v. cundir). Por
lo que respecta a la difusión geográfica de esta forma, la documentación aquí aportada
nos muestra que es un arcaísmo que, con la acepción moderna "penetrar la suciedad",
ha quedado ceñido principalmente a regiones occidentales (Portugal, hablas leonesas
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y extremeñas, hablas occidentales de Castilla, Andalucía, Canarias y América), aunque
llega hasta Almería, según el testimonio de Corominas. El carácter arcaizante —y en
buena medida vulgar o rural, tal como ya había sido intuido por Corominas— y
preferentemente occidental de esta voz, se advierte en las documentaciones de los siglos
de Oro, correspondientes a autores pastoriles salmantinos, a Sánchez de Badajoz y al
sevillano Mateo Alemán. En Extremadura y en Andalucía se explica claramente como
extensión de los usos castellanos y leoneses. De su presencia en Canarias, no obstante,
se ha señalado que puede ser explicada como portuguesismo o simplemente como
occidentalismo, aunque también se ha apuntado su relación con las hablas extremeñas
y andaluzas392.
recadar [?reka?á]. tr. Recoger o colocar ordenadamente cada cosa en su sitio.
En el Diccionario académico se registran los siguientes usos relacionados con el que
aquí consideramos: recadar, remitido a recabdar "recaudar" y calificado como antiguo
(1ª acep.); y "recoger recados", calificado como propio de Burgos y Palencia (2ª
acep.)393; recabdar, remitido a recabar "recoger, recaudar, guardar", calificado como
antiguo (1ª acep.); y "prender a uno", calificado también como antiguo (2ª acep.);
recabar "recoger, recaudar, guardar" (3ª acep.), calificado como antigua; y recaudar
"asegurar, poner o tener en custodia, guardar" (2ª acep.) (DRAE-92).
En cuanto a la forma concreta recadar, que es la que aquí consideramos, deriva
directamente de la antigua recabdar, en el sentido de "recoger, recaudar, guardar", sin
intermediación de la castellana normativa recaudar. Por lo que respecta a su difusión
geográfica, frente a las formas leonesas propiamente dialectales, que presentan la
evolución del grupo -bd- a -ld-, recadar es forma regional castellana que se localiza en
la actualidad en zonas occidentales y septentrionales, en hablas leonesas, sobre todo en
las más castellanizadas, y en Extremadura. Por otro lado, la documentación histórica
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nos muestra que esta variante, en el pasado, tuvo uso, aunque escaso, en el lenguaje
literario, del que quedó totalmente relegada, y que pudo tener mayor extensión desde
el punto de vista geográfico. Estamos, pues, ante una forma arcaica que ya
tempranamente quedó desplazada del lenguaje culto y reducida en cuanto a su posible
extensión geográfica original394.
Han sido documentadas estas formas en las hablas leonesas: arrecadar "reunir,
recoger, guardar" (A. Garrote, 148; Madrid, 197; Lamano; M. Casquero, Béj.;
M. Casquero, C., Maíllo; Miguélez); arrequedar "reunir el ganado" (Madrid, 197;
Miguélez); y recadar "guardar" (A. Garrote, 305; Llorente, Rib., 179; Lamano;
M. Casquero, Béj.); en Extremadura: arrecadar "guardar, ordenar" (Maia, 299); y
recadar "guardar o colocar con orden" (Viudas, Chamizo, 355; S. Coco (1942), 43;
S. Coco (1944), 252; Z. Vicente, Mér., 130; Porro, 145; Murga; Viudas); y recadear
"íd." (Viudas); y en zonas septentrionales y occidentales de Castilla: arrecadar
"guardar, reunir" (S. López, 245); recadar "íd." (Sastre, 350; G. Diego, Cast., 120;
Fonseca, 688; Torre, 505); arracadar "sacar los bueyes de la finca" (Codón); recadar
"recoger, guardar"; y arrecadar "recoger el ganado" (Gordaliza Aparicio). Estas
mismas formas existen en portugués: arrecadar, recadar y recatar "tener en lugar
seguro", "depositar", "guardar", "cobrar", etc. (Figueiredo); y en gallego: arrecadar
"recogerse la gallina en el gallinero" (García, Comp.; García, Glos).
Las variantes propiamente leonesas han sido recogidas en Asturias: recaldar
"recoger", "arreglar", "ordeñar" (Neira, s. v. recaudar); en hablas leonesas: recaldar
"recaudar" en Ancares (Miguélez); y en Cantabria: acaldar en Tudanca (Penny, Tud.,
200).
Según Corominas, recaudar "conseguir", "disponer, arreglar, custodiar", "cobrar",
viene del lat. vg. recap?tare, probable modificación del lat. receptare (más tarde
recaptare) "recibir, acoger", "recuperar", por influjo de capitalis "caudal, bienes" y
demás derivados de caput (1ª doc.: recabdar en Cid; leonés recaldar en 1410; recaudar
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1481
     395Para la documentación de este uso, véase pieza.
     396Véase también pieza.
a finales de la Edad Media) (DCECH, s. v. recaudar). En cuanto a la variante recadar,
se registra en Berceo (DCECH, loc. cit.) y en Francisco de Osuna (1542) (R. Marín).
2.7.8.18. REMENDAR Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
El uso más corriente para este concepto es echar una pieza, pero también se oye
bastante piecear. En cuanto a remendar, esta voz se aplica preferentemente, en tono
despectivo, a los remiendos mal hechos.
echar una pieza [e?á? ?una pjé?a]. Remendar395.
piecear [pje?eá]. tr. Remendar.
El uso de esta forma, no recogida en el DRAE, ha sido registrado en otros lugares
de Badajoz: piecear (Barros (1976), 379); y en Andalucía: piecear (A. Venceslada).
Otros usos análogos han sido localizados en Asturias: apiezar (Neira, s. v. pieza); en
hablas leonesas: apiezar (Miguélez); en Cantabria: apiezar (Penny, Tud., 211); y en
puntos de la zona navarroaragonesa y riojana: apiazar, apeazar y piazar, derivados de
piazo, son frecuentes en las tres provincias aragonesas (ALEANR VII, 904)396.
remendar [?reme?dá]. tr. Reparar con remiendo lo que está viejo o roto. Se aplica
principalmente cuando se hace con piezas feamente cosidas o con un burdo zurcido.
En el DRAE-92: remendar "reforzar con remiendo lo que está viejo o roto,
especialmente la ropa"; en Asturias: arremendar (Neira, s. v. remendar); rumindar
(R. Castellano, Occ., 171; Fernández, Sist., 102; Neira, s. v. remendar); remendar
(Neira); y mindar (R. Castellano, Occ., 170); en hablas leonesas: arromandar
(F. González, Etn., 93); arromendar y arramendar (F. González, Anc., 210 y 212;
Miguélez); arremendar (Madrid, 197; Miguélez); rumendar (Álvarez, 327; Borrego,
177; Miguélez); romendar (F. González, Anc., 376; Miguélez); y remendar (Borrego,
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177); en Cantabria: remendar es casi general (Penny, Pas, 219; Penny, Tud., 211;
ALECant II, 774*); en Extremadura: remendal (Montero); y remendar "componer el
calzado" (Barros (1976), 379); en Canarias, como uso marinero: remendar "coser las
redes" (TLEC); y en Aragón, Navarra y Rioja: remendar en puntos de toda la zona
(ALEANR VII, 904); y en el habla culta de Madrid: remendar (catorce respuestas) es
casi general (T. Martínez, Madr., 162). Con el mismo valor que se usa en el habla de
Almendralejo se registra también en el habla culta de Madrid: remendar "corcusir,
remendar o zurcir burdamente" (en cuatro respuestas, aunque algunas de ellas podrían
responder a usos no específicos) (T. Martínez, Madr., 161).
Derivado de enmendar, del ant. emendar, tomado del lat. emendare "corregir las
faltas, enmendar", derivado de menda y mendum "falta", "error", "defecto" (1ª doc.:
remendar en J. Ruiz, en A. de Palencia y Nebrija; remiendo en Nebrija) (DCECH, s. v.
enmendar)397.
[ALEP 1117, ALEANR 904, ALECant 774*]
2.7.8.19. REMIENDO Y CONCEPTOS ANÁLOGOS
La forma más corriente en el habla popular es pieza aunque también se oye remiendo,
voz de tono despectivo que se prefiere para los que están mal cosidos. En cuanto a
corcusido [korkusío], esta forma, de uso muy escaso en la actualidad, se refiere a un cosido
o a un remiendo hechos burdamente.
corcusido [korkusío]. m. Remiendo o zurcido burdamente cosido.
En el DRAE-92: cusir y corcusir "coser o remendar toscamente", consideradas
como formas familiares; culcusido y corcusido, con el mismo valor con el que aquí se
considera, también como formas familiares. Por lo que respecta a la difusión de estas
voces, como otras tantas de tono familiar o coloquial, están localizadas en todas las
zonas del dominio del español peninsular, si bien seguramente no serán usuales en la
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actualidad en muchas partes398. En el habla culta de Madrid: hacer un corcuso
"corcusir" (una respuesta); corcujo "corcusido" (una respuesta); y corcusido "íd." (una
respuesta) (T. Martínez, Madr., 161); en Asturias: corcusir (Neira, s. v. coser); en
Extremadura: corcuso en Tierra de Barros (Murga); en Castilla y en las hablas
murcianas: corcosido y corcusido (Gordaliza Aparicio); corcusir (Hernando, Seg., 47)
curcusir (Serna); y culcusir (Sevilla; G. Soriano); corcusío (Manrique, Duero, 19);
curcusío (Quilis, Alb., 423); curcusido (Serna); y culcusido (Sevilla); en Andalucía:
corcusir "zurzir sobre zurcido" (A. Venceslada); en Canarias: corcusido, usado por
Galdós (TLEC); en Aragón, Navarra y Rioja: curcusido (Reta, 170; Iribarren; Lázaro,
Mag., 19; Borao; Andolz); curcusute (Andolz); curcusit "remiendo" en Te 207
(ALEANR VII, 905); y en las hablas castellano-aragonesas de Valencia: corcusit (Llatas
(I), 180); curcusit (Llatas (I), 190; Ríos García, 136); colcusir (Llatas (I), 175); y
curcusío (Briz, 115).
Según Corominas y Pascual, culcusir, con sus variantes, procede de un compuesto
de culo y cusir, forma esta última de origen dialectal, en el sentido de "hacer un culo de
gallina o zurcido somero formando bolsa"; la forma cusir, por su parte, es variante de
coser, del lat. cons??re "coser" (DCECH, s. v. coser). Primeras documentaciones: cusir
y culcusir en Quevedo; culcusido en Autoridades (DCECH, loc. cit.); corcusir en la
edición del DRAE de 1791; corcusido en Salvá (1879) (Alonso, Enc.).
pieza [pjé?a]. f. Trozo de tela con que se remienda una prenda de vestir.
En el DRAE-92 con este mismo valor (2ª acep.); y con la acepción "porción de
tejido que se fabrica de una vez" (acep. 6ª). Por lo que respecta a la documentación
regional, el uso de pieza por "remiendo", menos corriente que remiendo en el uso culto
y general de la lengua, ha sido localizado en Cantabria: pieza "remiendo" (Penny, Tud.,
211); en Extremadura: pieza (Montero); y echar una pieza (Indiano, 162; Barros
(1976), 379); en puntos escasos del área navarroaragonesa y riojana: pieza en Lo 100,
Hu 207 y Gu 400 (ALEANR VII, 905); y en el habla culta de Madrid: pieza "remiendo"
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en una respuesta; y poner una pieza "remendar" (dos respuestas) (T. Martínez, Madr.,
162). En Canarias, pieza es generalmente "prenda de ropa, especialmente la interior o
la de cama" (TLEC). Del céltico p?tt?a "pedazo", quizá aragonesismo en castellano
(1ª doc.: documento riojano de 973; pieça de paño en Enrique de Villena, s. XV)
(DCECH, s. v. pieza)399.
remiendo [?remjé?do]. m. Trozo de tela o de piel cosido sobre la ropa o sobre el calzado
para tapar una parte rota. Se aplica principalmente al que está burdamente cosido.
En el DRAE-92: remiendo "pedazo de paño u otra tela, que se cose a lo que está
viejo o roto", forma común en el uso culto y la más generalizada en todo el dominio del
español. En el habla culta de Madrid: remiendo, casi general (T. Martínez, Madr., 162);
en Asturias: remendo (G. García, 282); miendo (R. Castellano, Occ., 170); rumiendo
(R. Castellano, Occ., 171; G. Valdés, 252; Cano; Fernández, Sist., 102; Fernández,
Vill., 129; Neira, s. v. remiendo); remiendo (M. Álvarez, 263; Vallina, 470; Blanco
Piñán (1972), 115; Neira); y rumiindu (Neira, s. v. remiendo); en hablas leonesas:
remendo (G. García, 282); romendo (F. González, Etn., 93; Miguélez); rumiendo
(Madrid, 180; Álvarez, 327; Salvador, Andi., 247; M. García, 77; Borrego, 177); y
romiendo (Borrego, 177); en Cantabria: remiendu (Penny, Tud., 211); rimiindu y
rimindu (Penny, Pas, 327); en Extremadura: remiendo (Montero); y en el área
navarroaragonesa y riojana: remiendo, frecuente en toda la zona (ALEANR VII, 905).
Con un uso semejante al del habla de Almendralejo: remiendo "corcusido, remiendo o
zurcido mal hecho" en el habla culta de Madrid, en cuatro respuestas (T. Martínez,
Madr., 161)400.
[ALEANR 905]
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2.7.8.20. ALFILETERO
canutero [kanutéro]. m. Canuto en que se guardan agujas y alfileres.
En el DRAE-92: canutero, remitido a cañutero; cañutero, remitido a su vez a
alfiletero, voz que en su primera acepción se refiere al referente que aquí se considera;
y cañuto, remitido a cañutero (5ª acep.), uso calificado como propio de Aragón
(DRAE-92). Según María Moliner, tanto canutero como cañutero son voces no usuales
(Moliner, Dicc. uso). Por lo que respecta a la documentación regional, se han recogido
usos análogos al que aquí se considera en hablas leonesas: canuteiru (Miguélez);
cañutero (G. Ferrero, Toro, 84); y cañuto (G. Ferrero, Toro, 84; Miguélez); en
Extremadura: canutero (Inv. Extr.); en Murcia: cañuto (G. Soriano); en Andalucía:
canutero es general en Huelva y es frecuente en el resto de la región (ALEA III, 801);
en Canarias: canuto y canutero (TLEC); canutillo (Alvar, Ten., 146; TLEC); y las
variantes que registra el Atlas lingüístico: canuto es la forma más usada; menos
abundantemente aparecen canutero y canutillo (ALEICan II, 606); y en Aragón,
Navarra y Rioja: cañote y cañute (Goicoechea, 50); cañuto (Rohlfs; Iribarren; Borao);
canutero y cañutero (G. Turza, 103); cañutillo (Iribarren); y las variantes que se
registran en el Atlas lingüístico: canuto y cañuto aparecen por toda el área; canutero
aparece esporádicamente en Logroño y Teruel; cañutero en puntos de Navarra; cañote
en localidades de Logroño y de Navarra; cañotero en Lo 103; y canut y cañut en la
franja oriental de Aragón (ALEANR VII, 906); y en las hablas castellano-aragonesas de
Valencia: cañuto (Llatas (I), 157).
Canutero y cañutero son derivados de canuto y cañuto respectivamente. Según
Corominas y Pascual, la forma canuto (1ª doc.: canuto en el s. XIII) procedería del
mozárabe qannût "íd.", y este de una forma hispánica *cannutus "semejante a la caña",
derivado del lat. canna "caña"; mientras que cañuto (1ª doc.: cañuto en el s. XIII),
forma que califica como aragonesa, sería derivado no mozárabe de la misma forma
hispano-latina (DCECH, s. v. cañuto). Primeras documentaciones: cañutero en G. del
Castillo (s. XVIII); canutero en Lerdo (s. XIX) (DHLE-33).
[ALEP 1118, ALEA 801, ALEICan 606, ALEANR 906, ALECant 773]
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2.7.8.21. ACERICO
alfiletero [alfiletéro]. m. Acerico, almohadilla pequeña en que se pinchan las agujas y los
alfileres.
La forma alfiletero se refiere en principio al "canutillo donde se guardan los alfileres
y las agujas" (DRAE-92, 1ª acep.), aunque, por metonimia y por la propia función de
esta otra pieza, su uso ha derivado también a "acerico, almohadilla donde se pinchan las
agujas y los alfileres" (DRAE-92, 2ª acep.). Este valor, más moderno que el anterior,
tiene hoy todavía una difusión escasa y se localiza preferentemente en zonas
meridionales. Las variantes fonéticas de uno y otro uso son numerosísimas.
Referidas al "alfiletero", propiamente dicho, en Asturias: alfiliteiru (G. Valdés, 162;
Neira, s. v. alfiletero); alfileteiru (D. González, 158); anfileteiru (D. González, 161;
Neira, s. v. alfiletero); y anfileteru (M. Álvarez, 149; Neira, s. v. alfiletero); en hablas
leonesas: alfiliteiro (F. González, Etn., 86); alfilitero (Madrid, 180; Urdiales, 218;
Rubio (1961), 271; Borrego, 177; G. Ferrero, Toro, 82; M. Casquero, Béj.; Miguélez);
alfilero y alfitero (G. Ferrero, Toro, 82); alfilitere (Madrid, 180; Salvador, Andi., 247);
alfiliter (Madrid, 180; Salvador, Andi., 247; Borrego, 177; Miguélez); alfilité (Borrego,
177); arfilitero (Madrid, 180; A. Garrote, 146; Miguélez); arfilitere y arfiliter (Madrid,
180); alfelitero (Borrego, 177); y filitero (G. Ferrero, Toro, 87); en Cantabria:
anfiletero y arfiletero (S. Llamosas); anfiliteru y fufilitero (G. Lomas); afilitiru y
filitiru (Penny, Pas, 326); y las variantes que registra el ALECant: afiletero, afilitero,
afilatero, afelitero, alfiletero, alfilitero, amfiletero, filetero, filitero y felitero
(ALECant II, 773); en Extremadura: alfilitero (Montero); en Andalucía: alfiletero es
frecuente en Jaén, en el este de Granada y en casi toda Almería, y aparece más
esporádicamente en Córdoba; alfilerero en el sur de Sevilla y de Córdoba, en Cádiz y
en puntos de Málaga (ALEA III, 801 "Alfiletero"); y en el área navarroaragonesa y
riojana: alfiletero es frecuente en Logroño y Navarra, y aparece también en puntos de
Aragón; otras variantes más esporádicas son alfilitero, afilotero, alpiletero, alfilerero,
arfiletero y filetero (ALEANR VII, 906 "Alfiletero").
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1487
El uso de alfiletero o de sus variantes referidos al "acerico" es más esporádico y
preferentemente meridional. Ha sido localizado en Badajoz: alfiletero "acerico" (Barros
(1976), 390); en Andalucía: alfiletero "acerico" (Toro, Voc. and., 328); y las variantes
que registra el Atlas lingüístico: alfiletero en puntos de Jaén y Granada; alfilerero en
puntos de Cádiz y Sevilla (ALEA 802 "Acerico"); y en el área navarroaragonesa y
riojana: alfiletero aparece en puntos de Navarra y en Lo 603 (ALEANR VII, 907
"Acerico").
Derivado de alfiler (del árabe ?hilâl "astilla aguda para prender unas con otras las
piezas de vestir"), y más concretamente de una variante alfilete. Según Corominas y
Pascual, lo usual en los siglos XVII y XVIII es todavía agujero, denominación más
lógica, puesto que lo que se guarda principalmente en este canutillo son agujas, más que
alfileres, pero luego se reemplazó esta forma para evitar la ambigüedad del vocablo
(DCECH, s. v. alfiler). Primeras documentaciones: alfiletero en 1758; y alfiletero
"acerico", desde 1908 (DHLE). En el DRAE no se incluyó esta segunda acepción hasta
la edición de 1970.





Como conclusión al estudio del léxico, se esboza en este capítulo una clasificación de
los elementos más importantes que se encuentran entre los usos analizados, clasificación
para la que tenemos en cuenta, por un lado, criterios de carácter normativo y, por otro,
criterios de carácter geográfico-lingüístico e histórico. Distinguimos, por tanto, usos
registrados en el DRAE sin especial consideración de arcaísmo o regionalismo ("voces
normativas", en sentido amplio); y voces de especial localización o consideración desde el
punto de vista geográfico-lingüístico e histórico: occidentalismos, meridionalismos,
leonesismos, andalucismos, portuguesismos, arcaísmos y usos arcaizantes, etc. No obstante,
antes de proceder a la clasificación de todo este material léxico, hemos de hacer una serie
de consideraciones que incluimos en los tres epígrafes siguientes.
3.1.1. ACEPCIONES Y USOS
Nuestro objetivo en este trabajo no ha sido, en ningún caso, profundizar en cuestiones
semánticas, sino en las de la filiación geográfico-histórica del léxico. Pero no por ello hemos
podido pasar por alto los aspectos más elementales relacionados con el significado, como
son los concernientes a las definiciones, que en cada caso hemos procurado ajustar lo más
posible al uso popular del habla de Almendralejo, o los que atañen a la agrupación del
vocabulario en los distintos conceptos, o a la ordenación de todo el conjunto léxico en
general. A este respecto, además de todo lo relacionado con estas cuestiones apuntado ya
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     1Véase en § 1.3.5 "Presentación de los materiales".
     2Se utiliza aquí el término acepción con el valor con el que tradicionalmente se usa, es decir, con el de "sentido
especial o general con que se utiliza una voz". Para aspectos relacionados con el "significado" y la "acepción" y la
especial dificultad que supone la separación de estas últimas, véase en Casares, Intr., págs. 53-70. En nuestro caso,
por lo general, nos hemos ceñido a considerar las acepciones en la misma forma en que se presentan en el DRAE.
en la introducción1, hemos de referirnos aquí a los distintos significados, acepciones o usos
que presentan las distintas formas léxicas recogidas en este estudio.
En principio, hemos de apuntar que se han registrado en este trabajo alrededor de mil
trescientas entradas correspondientes a las formas, lexías complejas o expresiones en general
que se utilizan en el habla popular de Almendralejo para referirse a los conceptos que han
sido preguntados en la encuesta. Entre estas entradas, no obstante, hay algunas que
corresponden a la misma forma usada para referirse a un mismo objeto utilizado en distintas
funciones. Estas entradas son las siguientes: escoba, recogida, por un lado, entre los
conceptos relacionados con el fuego ("Instrumento para deshollinar") y, por otro, entre los
referidos a las faenas domésticas ("Escoba"); y baño "barreño", recogida junto con artesa
como respuesta a la pregunta "recipiente donde se prepara la masa para hacer los
embutidos", también como respuesta al concepto "vasija para fregar, lebrillo", y  finalmente
entre las formas registradas como respuesta a la pregunta "recipientes para lavar la ropa".
Si no tenemos en cuenta estas entradas (una de escoba y dos de baño), que se refieren al
mismo objeto utilizado con fines diversos, las restantes se corresponden con lo que
podríamos considerar "usos lingüísticos diferentes"; entendiendo por "usos" no
necesariamente significados o acepciones, sino la aplicación de una forma o expresión
lingüística a realidades o conceptos que están codificados en la lengua general, o en las
hablas de algunas zonas, con formas distintas. Por tanto, para facilitar la comparación del
léxico del habla popular de Almendralejo con el de otros lugares, o con el del español
general, en las clasificaciones y consideraciones que haremos a continuación, aunque
utilicemos los términos forma o voz, nos referiremos en general a "usos lingüísticos",
independientemente de que correspondan o no a significados o acepciones diferentes.
En principio, algunas de las voces recogidas responden a distintas acepciones2, sin que
en este caso haya especial dificultad en considerarlas de este modo. En la mayor parte de
los casos, uno de los usos, en el habla popular de Almendralejo, concurre con otra forma,
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u otras, para una misma referencia. Así, parecen responder a acepciones diferentes algunos
usos metafóricos como canalón "cauce natural de las aguas, formado en terrenos llanos y
bajos...", frente a canalón (el del tejado); rebanada "terrón de tierra de forma alargada",
frente a rebanada (la de pan); rabo "pedúnculo de hojas y frutos", frente a rabo "rabadilla
de ave"; rosca "cierta oruga", frente a rosca "rosquilla, dulce"; etc. También responden a
acepciones diferentes usos debidos a relaciones metonímicas o de contigüidad tales como
merienda "comida de mediodía", frente a merienda "merienda propiamente dicha" (ambos
usos corresponden a distintos niveles o a distintos grupos de hablantes en el habla de
Almendralejo); mondongo "tripas del cerdo", frente a mondongo "cierta morcilla"; guiso
"guisado de garbanzos", frente a guiso "aderezo, condimento, aliño"; portón "espacio de la
casa situado entre la puerta de la calle y otra puerta o cancela que lo separa del resto de la
vivienda", frente a portón "puerta o especie de cancela que separa el espacio inmediato a la
entrada del resto de la vivienda"; pajar "corralón con cobertizo para los aperos y otras
dependencias para los animales", frente a pajar "pajar, propiamente dicho"; perdigón
"macho de perdiz", frente a perdigón "pollo de perdiz" (ambas acepciones en el DRAE);
postigo "puerta que se abre dentro de otra", frente a postigo "contraventana, postigo de
ventana" y postigo "puerta tosca y pequeña de una sola hoja" (las tres acepciones aparecen
en el DRAE); etc.
También responden a acepciones diferentes ciertos usos con analogías semánticas,
derivados de la misma forma, como cabecera (la de la cama) y cabecera "trashoguero,
cabecera de la lumbre"; refrito "comida hecha con tomate frito picado y otros ingredientes",
y refrito "guiso hecho con el corazón, los riñones..."; y otros análogos. Del mismo modo,
consideramos como acepciones diferentes otros usos en los que las semejanzas semánticas
son mucho más estrechas que en los anteriores, como aclararse (el cielo) y aclarar (la ropa)
(ambas acepciones pertenecen también al uso general de la lengua); chispa "rayo" y chispa
"partícula que salta encendida del fuego" (DRAE-92: chispa y chispa eléctrica); marea
"chubasco suave" y marea "leve rocío de las mañanas de verano" (DRAE-92: marea "rocío
o llovizna"); etc. Finalmente, constituyen también acepciones diferentes algunos usos que
responden a funciones gramaticales distintas, como arrecido, participio de arrecirse
"aterirse" (estoy arrecido, me quedé arrecido) y arrecido "friolero", adjetivo (soy muy
arrecido, eres un arrecido); y chucho, interjección utilizada para espantar o contener al
perro, frente a chucho "perro vulgar sin raza determinada, viejo o de poco valor".
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Algunos usos responden a significados o acepciones muy próximos, normalmente
ligados por relaciones de contigüidad, pero, en el habla de Almendralejo, sus diferencias se
neutralizan en el uso de determinados hablantes. Así ocurre con helada, por lo común
aplicado indistintamente a la "acción y efecto de helar o de hacer frío sin que llegue a helar",
al "rocío" y a la "escarcha", valores estos dos últimos para los que algunos hablantes usan
respectivamente rocío y escarcha; flama "calor ardiente de las horas centrales del día en
verano" y "bochorno, calor húmedo y pegajoso", conceptos que muchos hablantes no
distinguen (para el segundo existe también bochorno); almuerzo "almuerzo propiamente
dicho" y "desayuno", igualación que se produce en el habla de muchos hablantes (otros
distinguen almuerzo y desayuno); y ovispa "avispa" y "abeja", indistinción que solo aparece
en el nivel vulgar en hablantes de edad avanzada.
En otros casos, la polisemia se debe a la coexistencia de usos del lenguaje común con
otros propios de diversos lenguajes especiales. Así ocurre con guarro "cerdo", junto a
guarro "jabalí", uso este último propio del lenguaje de los cazadores (en el lenguaje común,
en el habla popular de Almendralejo, lo normal es jabalín o guarro jabalín); y pollino
"polluelo (de gallina)", junto a pollo y pollino "perdigón, pollo de perdiz", usos estos
últimos propios del lenguaje de los cazadores (lo usual para este último valor en el lenguaje
común, en el habla popular de Almendralejo, es perdigón o perdigoncino).
Hay algunas formas en las que existe una especial dificultad en deslindar si los distintos
usos se corresponden con distintas acepciones o si en realidad hay que considerarlas
aplicaciones concretas de la misma acepción. La dificultad surge por el hecho de tratarse de
voces que se aplican a realidades u objetos semejantes, aunque distintos, para uno de los
cuales existe normalmente en la lengua general, y en la mayor parte de los casos en el habla
popular de Almendralejo, otra forma que hace la misma referencia. Por ambas razones (la
diferencia entre los objetos o realidades y la existencia de otras formas que hacen la misma
referencia en uno de los usos), aunque en realidad los distintos usos puedan corresponder
a un mismo significado, los hemos considerado como diferentes acepciones, tal como es
común en los diccionarios en general y con el fin de facilitar la comparación con los usos
propios de la lengua general o con los de propios de otras hablas. A este tipo de usos
corresponden los siguientes: piedra "piedra en general", junto a piedra "pedernal, piedra de
la lumbre" (para este ultimo uso existe también en castellano pedernal); tinaja "vasija de
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barro cocido, con base y boca circular y forma ventruda, que se utiliza fundamentalmente
para contener líquidos" y tinaja "vasija granda de hojalata o de cinc que se utiliza para
almacenar aceite" (para esta última existe también en español zafa); banco "asiento alargado
en que pueden sentarse varias personas, con respaldo o sin respaldo y, por lo general de
madera, aunque también puede ser de obra" y banco "taburete, asiento pequeño, bajo y sin
respaldo, a propósito para una persona" (para este último referente es también común en la
lengua general taburete); barril "vasija de barro pequeña, de forma aplastada, que llevan los
labradores al campo para beber" y barril "botijo" (para este uso existe también espiche en
el habla de Almendralejo); y otras análogas.
En otros casos, finalmente, las entradas no se corresponden con distintas acepciones,
sino que se trata claramente de diferentes usos o aplicaciones de la misma acepción.
Comoquiera que muchos de estos usos concurren en el español común o en determinadas
hablas, e incluso en el habla de Almendralejo, con otras formas, aunque las definiciones con
que se presentan estas voces en este trabajo son idénticas, cada uso ha sido considerado
como entrada independiente, integrado en su concepto correspondiente junto a aquellas
formas con las que concurre para expresar la misma idea. Del mismo modo, en los posibles
apartados de clasificación del léxico que haremos en estas conclusiones, los consideraremos
por separado, es decir, como "usos diferentes", para facilitar así la comparación con los
propios de otras zonas. A este grupo de formas pertenecen algunas que se aplican
esencialmente al mismo objeto, aunque con diferencias de tamaño, forma o función, tal
como ocurre con las siguientes voces: armario, que se refiere por un lado al "armario
ropero" (en este caso concurre con ropero) y por otro al de la cocina (en este último uso
concurre con quesera y fresquera en el habla de Almendralejo); embudo (junto con la
variante embude), referidos al embudo corriente y al que se usa para embutir (la variante
embude es más usada con esta última referencia que con la anterior en el habla popular de
Almendralejo); trapo, aplicado a la "rodilla de la cocina" (en este caso concurre con rodilla)
y trapo, referido al de fregar el suelo; pila, aplicada por un lado a la que se usa para dar la
comida o servir de abrevadero a ciertos animales (en este caso se opone a dornajo) y, por
otro lado, a la pila usada para fregar la ropa (en este último uso se opone a panera y a
baño); y otras análogas. Del mismo modo, consideramos simplemente como diferentes usos
algunas entradas que corresponden respectivamente al participio e infinitivo del mismo
verbo, tal como ocurre con capar (incluido en el concepto "Castrar") y capado, que usado
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     3Utilizamos aquí el concepto de "lexía" en el sentido de "unidad léxica", en general. Para más precisiones sobre
este concepto, vid. en Pottier, Ling. gen., págs. 324-341.
como adjetivo concurre con capón en el habla de Almendralejo (ambas incluidas en los
conceptos "Cerdo castrado" y "Caballo castrado"); y con despejarse "aclararse el cielo",
frente a despejado (que aparece junto a raso bajo el concepto "Cielo raso"). Finalmente,
constituyen simplemente usos diferentes de un mismo significado o acepción, otros ejemplos
como los siguientes: hondo, aplicado a los pozos, ríos, charcos, etc. (integrado en el
concepto "Hondo") y, por otro lado, a los platos y otras vasijas (integrado en el concepto
"Plato hondo"); toma "voz para llamar a la caballería", aplicado por un lado al asno (en este
caso aparece junto a ruchi, bochi, biri y biro) y por otro al caballo; semental, aplicado por
un lado al burro (en este caso concurre con garañón en el habla de Almendralejo) y por otro
al caballo; pintado "(animal) que tiene la capa o el plumaje entremezclado de varios
colores", uso referido indistintamente a la "gallina lorigada" (en este caso aparece junto a
habado en el habla de Almendralejo) y a la "gallina habada" (en este caso concurre con
rubio y colorado en el habla de Almendralejo); y otros semejantes.
3.1.2. UNIDADES LÉXICAS SIMPLES Y COMPLEJAS
Entre todas las formas y expresiones recogidas, referidas a los distintos conceptos en
los que están estructurados los campos léxicos que hemos considerado en este estudio, la
mayoría corresponden a unidades léxicas o lexías simples3 (sustantivos, verbos, adjetivos,
adverbios), pero hay un buen número de ellas que son unidades léxicas complejas. Entre
estas se incluyen algunas expresiones no lexicalizadas como las siguientes: ya viene el día,
referida al momento del "alba"; este año, por "hogaño"; tocino frito, referida al "torrezno";
burro viejo, por "jumento"; quitar el moco "cortar el pabilo o moco a la mecha del candil";
y otras análogas.
La mayor parte de las unidades léxicas complejas corresponde, no obstante, a lexías
complejas más o menos lexicalizadas, algunas de las cuales (en general, sintagmas poco
lexicalizados compuestos por sustantivo con un complemento especificativo), concurren en
el uso, según los contextos o situaciones, con la misma forma que constituye el núcleo del
sintagma sin el complemento especificativo. Entre todas estas expresiones, de muy diverso
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grado de lexicalización, hemos encontrado lexías complejas sustantivas, como las siguientes:
palmas del charco "celajes que se ven en la puesta del sol" (también simplemente palmas
o palmitas), vaca sollada "arrebol matutino", camino de Santiago "Vía láctea", aire del
charco "aire del suroeste", aire matacabrones "aire muy frío", hoja de tocino "cada una de
las mitades de tocino que salen de la espalda y costados del cerdo", burro padre "garañón",
huevo de tela "huevo en fárfara", perro guto "perro pequeño sin raza determinada",
maquina de llenar "máquina de madera para embutir", cuerpo de casa "parte fundamental
de la vivienda, de la que quedan excluidos el patio y las dependencias traseras", puerta falsa
"puerta escusada, puerta de servicio", salida del sol, puesta del sol, aire del norte, aire del
saliente, cuchara de hierro "cucharón antiguo semejante a una rasera o una espumadera,
aunque sin agujeros", mano de mortero y mano de almirez (también simplemente mano),
caña de pescar (en algunos contextos, caña, sin más), diente de ajo (o simplemente diente),
telas de las mantecas "peritoneo, membranas que cubren las mantecas del cerdo" (también
simplemente telas), pies de la cama (o simplemente pies), poyo de la cocina (o poyo, sin
más), armario de cocina (también simplemente armario), traje de camilla (o simplemente
traje), paño de cocina (o simplemente paño, sin más, según los contextos o situaciones),
trapo de cocina y trapo de fregar (o simplemente trapo), etc.; algunas referidas a distintas
especies de animales como hormiga de alas "aluda, hormiga con alas", mosca burrera
"mosca borriquera", coquito de luz "luciérnaga", madre del agua "garabito, insecto
acuático", hormiguita de Dios u hormiga de Dios "hormiga pequeña y rojiza", pez cabezudo
"renacuajo", pepa borracha "urraca", pez macho "barbo" y guarro jabalín "jabalí" (también
simplemente jabalín o guarro); algunas referidas a distintas especies de plantas como avena
loca o vena loca, ajo porro "ajo porro, puerro silvestre", hierba burrera "espiguilla"
(también simplemente burrera), alvellana  serrana "avellana" (en oposición a alvellana
"cacahuete"), rosal bravío "escaramujo, rosal silvestre" y frijón(es) verde(s) "judías verdes";
cardo blanquillo, cardo corredor, cardo de comer, cardo de diente de perro, cardo de la
uva, etc., aplicadas a distintas especies o variedades de cardos; tierra de caleño (también
simplemente caleño), tierra de tijuela, tierra gorda, etc., referidas a distintos tipos de tierra;
tripa de longaniza, tripa longanicera, tripa delgada, tripa del cabo y otras análogas, que
se aplican a distintas clases de tripas del cerdo; casa entera y media casa, referidas a
distintos tipos de casas; catre camero y catre de tijera, que se refieren a distintos tipos de
catres; papas de harina, sopa de boda, guiso de garbanzos, bolla de Pascua y bollo de
Tosantos, referidas a diversas especialidades culinarias; y otras por el estilo. Entre las lexías
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siguientes estudios: Alonso, Amado, "Noción, emoción, acción y fantasía en los diminutivos", en Estudios
lingüísticos. Temas españoles, Madrid, 1951, págs. 195-229; Buesa Oliver, Tomás, "Sufijación afectiva en
ayerbense", en Actas del III Congreso Internacional de Estudios Pirenaicos, Zaragoza, 1963, VI, págs. 9-32;
Enguita Utrilla, José M.ª, "Notas sobre los diminutivos en el espacio geográfico aragonés", AFA, XXXIV-XXXV
(1983-1984), págs. 229-250; Fernández Ramírez, Salvador, "A propósito de los diminutivos españoles", en Strenae.
complejas verbales hemos registrado las frases no poder hacer el huevo, expresión que se
usa cuando una persona tiene agarrotados los dedos de la mano, aludiendo a la imposibilidad
de unirlos por la parte de las yemas, y venir bolo, que se dice del cazador que regresa de la
cacería sin haber cobrado ninguna pieza; y algunas construcciones como cazar a
matacuelga, cazar al aguardo, cazar al ojeo y cazar al salto, referidas a distintas formas
de cazar; beber a chorro y beber a chupe; echar de comer "dar de comer (a los animales"),
echar una pieza "remendar", hacer de comer "cocinar, guisar", llamar a la puerta y otras
parecidas. Finalmente, mencionaremos antier noche "anteanoche" como ejemplo de
locución adverbial o lexía compleja de carácter adverbial.
Con respecto a esta cuestión de las lexías complejas o unidades léxicas complejas,
hemos de considerar también aquí una serie de formas que, en este caso concretamente, se
refieren a plantas silvestres. En algunos casos, los informantes las pronunciaron como
unidades léxicas simples, es decir, con un solo acento y con pérdida del elemento
relacionante de, aunque es posible que estas unidades puedan realizarse de forma plena. En
las entradas de nuestro estudio, hemos recogido como forma simple lecheporra
"lechetrezna", pues, en principio, parece un compuesto muy homogéneo, con un solo acento
y sin posibilidad de escindirse; y como lexías complejas lengua de vaca [le?gwa?báka]
"lengua de buey", y rabo de zorra [?ra?bo?ó?ra] y rabo de zorro [?ra?bo?ó?ro] "espiguilla",
pues estas últimas unidades parecen susceptibles de realizarse de forma plena. Otras, sin
embargo, han sido contestadas con dos acentuaciones, por lo que en la entrada hemos
conservado igualmente la independencia de las formas: ajo porro [áho pó?ro] y [ahopó?ro];
y vena loca [béna lóka] y [benalóka]. 
3.1.3. DIMINUTIVOS Y AUMENTATIVOS
Aunque no es objetivo de este estudio profundizar en los aspectos teóricos sobre los
valores de la derivación diminutiva o aumentativa4, hemos de referirnos aquí someramente
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Estudios de Filología dedicados al profesor Manuel García Blanco, (Acta Salmanticensia, XVI), Salamanca,
1962, págs. 185-192; González Ollé, Fernando, Los sufijos diminutivos en castellano medieval, Madrid, 1962;
Hakamies, R., Étude sur l'origine et l'evolution du diminutif latin et sa survie dans les langues romanes,
Helsinki, 1951; Hasselrot, M., Étude sur la formation diminutive dans les langues romanes, Uppsala, 1957;
Latorre, F., "Diminutivos, despectivos y aumentativos en el s. XVII", AFA, VIII-IX (1956-57), págs. 105-120; Lázaro
Mora, Fernando, "Compatibilidad entre lexemas nominales y sufijos diminutivos", Thesaurus, XXXI (1976), págs.
41-57; Lázaro Mora, Fernando, "Los derivados sustantivos con -ete y -eta", BRAE, LXI (1981), págs. 481-496;
Miyoshi, J., "Sobre algunas funciones del sufijo diminutivo español", Lingüística Hispánica, I (1978), págs. 143-
160; Monge, Félix, "Los diminutivos en español", en Actes du Xe Congrès International de Linguistique et
Philologie Romanes, I, Estrasburgo, 1962, págs. 137-147; Montes Giraldo, José Joaquín, "Funciones del diminutivo
en español: ensayo de clasificación", Thesaurus, XXVII (1972), págs. 71-88; Náñez, Emilio, El diminutivo.
Historia y funciones en el español clásico y moderno, Madrid, 1973; Polo, José, "Diminutivos en acción", EA,
29 (1975), págs. 9-36; Ranson, H. M., "Diminutivos, aumentativos, despectivos", Hispania, XXXVII (1954), págs.
406-408; Uritani, Nozomu, y Aurora Berrueta, "Los diminutivos en los atlas lingüísticos españoles", LEA, VII
(1985), págs. 203-235; y Zuluaga, A., "La función del diminutivo en español", Thesaurus, XXV (1970), págs.
23-48.
a las formas incluidas en este trabajo que presentan los sufijos propios de este tipo de
derivación; en primer lugar, para establecer una sencilla tipología que sirva para explicar la
inclusión de estas voces como entradas independientes; y, en segundo lugar, para referirnos
a los aspectos diatópicos relacionados con estos sufijos, en concreto con los diminutivos,
cuya repartición geográfica y origen ha sido objeto de diversos análisis por parte de los
lingüistas.
Entre las voces que presentan sufijación diminutiva o aumentativa, la mayor parte, bien
sean usos de la lengua general, bien sean usos regionales o locales, está constituida por
formas totalmente lexicalizadas, por lo que su inclusión en este estudio está plenamente
justificada y no necesita de mayor explicación. Así, formas como cigarrón "saltamontes,
langosta", salchichón, cascarón "cáscara de huevo", lindazo "linde con talud o con hierba",
caldereta "guisado de cordero", paleta "badila del brasero", borriquete y burriquete
"soporte de la tinaja", cerilla y cerillo "cerilla", hornilla, horquilla, cabrilla "caracol
pequeño de color blanco", camilla "mesa camilla", triguillo "rompesacos, especie de
gramínea silvestre", espiguilla "especie de gramínea silvestre", caldillo "cierto guiso de la
matanza", gamonita "gamón", alfilerita "alfiler, planta de la familia de las geraniáceas",
mariquita y marinita "mariquita, insecto coleóptero", sampedrito "insecto semejante a la
mariquita", herrerito "herrerillo, pájaro de la familia de los páridos", bobito "petirrojo",
lechuguino "lechuguilla, especie de lechuga silvestre", neblina "llovizna", misino "voz para
llamar al gato", vaquina "cierto insecto semejante a la mariquita", etc. En el caso de
bacineta y bacinilla "orinal", las formas derivadas se han registrado junto con la forma
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO1500
originaria bacín, aunque con idéntica referencia que esta, es decir, totalmente lexicalizadas
y sin valor diminutivo.
A veces, estas formas conservan todavía una buena parte de su valor nocional
originario, aunque están parcialmente lexicalizadas. Así ocurre con corralón "corral,
especialmente el de gran tamaño que a veces tienen los cobertizos independientes de la
vivienda y otros edificios o propiedades cerradas o cercadas", frente a corral "corral en
general"; zahurdón "pocilga o marranera que existe en las fincas para refugio y habitación
de los cerdos", frente a zahúrda "pocilga doméstica"; airazo "viento muy fuerte, vendaval",
frente a aire "viento"; poyete "pared o parte de pared relativamente estrecha que constituye
la base del hueco de una ventana", "parte relativamente alta y estrecha que sobresale de una
pared" y "pared relativamente gruesa y de poca altura, como la que sirve de protección en
azoteas, fosos, etc.", frente a poyo "asiento de obra bajo construido a lo largo de una pared
y pegado a esta", "pared o parte de pared relativamente ancha y baja, apropiada para
sentarse sobre ella, que constituye la base del hueco de una ventana"; y banquito y banquillo
"soporte de madera semejante a un taburete que sirve para asentar tinajas, toneles y otras
vasijas", frente a banco "banco" y "taburete".
En cuanto a cerrojito y cerrojillo, son simples diminutivos de cerrojo, pero han sido
incluidos como entradas independientes bajo el concepto "Pestillo", puesto que aquellas son
las formas que se usan para aludir al "pestillo", que en realidad no es más que una especie
de cerrojo de tamaño pequeño. Lo mismo puede decirse de cantarito, referido en este caso
a un cántaro pequeño de cinc utilizado para guardar el aceite (incluido en el concepto
"Alcuza o vasija utilizada en su lugar"), forma que no es más que un diminutivo de cántaro.
En otros casos, las formas con sufijo diminutivo o aumentativo se han  recogido  junto
con la voz originaria, aunque aquellas no se oponen a estas por los valores nocionales que
en principio asignamos a estos sufijos ("mayor tamaño", "menor tamaño"), sino que añaden
una connotación afectiva o expresiva; o simplemente una y otra forma se aplican
indistintamente a la misma realidad o cosa, que de por sí es, o se nos aparece, como pequeña
o grande, lo que justifica claramente la existencia de la forma derivada junto con la voz de
la que se deriva. En cualquier caso, estas formas derivadas han sido incluidas en este estudio
como entradas independientes junto con la voz originaria, porque, tal como se comprueba
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"Motivación en nombres de animales", LEA, IX (1987), págs. 189-197.
por su registro en la encuesta, son tan corrientes como las formas de las que proceden en
el habla popular de Almendralejo. Entre este tipo de formas, abundan las que presentan el
sufijo -ito: borreguito y borrego "nubecilla blanca pequeña (del cielo emborregado)"
(porque estas nubes son normalmente pequeñas o así se nos aparecen), palmitas y palmas
"celajes que se ven en la puesta del sol" (estas nubecillas son normalmente muy sutiles),
pompita y pompa "burbuja de agua" (normalmente son pequeñas), rollito y rollo "piedra
pequeña, redondeada y lisa, especie de canto rodado" (generalmente son pequeños),
rehindilla y rendijilla "rendija" junto a rehienda y rendija (porque las "rendijas", frente a
la "grieta", son en realidad pequeñas), chubascón y chubasco "lluvia fuerte y de poca
duración", lanchón y lancha "lancha, piedra plana" (por lo general son grandes), etc.
Muchos de los diminutivos que se refieren a animales pequeños, normalmente insectos,
encuentran su motivación en el mundo de las canciones infantiles (expresividad en el
lenguaje infantil)5, pero tampoco puede deslindarse de esto la propia noción de "pequeñez"
implícita en el concepto que tenemos de la mayoría de estos animalillos: teresita y teresa
"mantis religiosa", hormiguita de Dios y hormiga de Dios "hormiga pequeña rojiza",
abuelito y abuelo "cochinilla de la humedad", etc. Entre estos últimos diminutivos son muy
abundantes aquellos que se han lexicalizado totalmente como nombre genérico del animal:
coquito de luz "luciérnaga", marinita y mariquita "mariquita", guarrita "cochinilla de la
humedad", sampedrito "insecto semejante a la mariquita", etc. Muy análogos a estos,
finalmente, son los que se refieren a pájaros pequeños y a otras realidades semejantes:
pimpinito "pinzón", bobito "petirrojo", herrerito "herrerillo", aceitunita "cierto pájaro muy
pequeño", abuelito y pajarito "vilano, pelusilla del cardo que vuela por el aire".
En otros casos, fundamentalmente con los sufijos -ino y, en menor medida, -illo, la
forma diminutiva se aplica a la cría de determinados animales, significado que en sí mismo
conlleva también el sema "menor tamaño": guarrino "cría del cerdo", gatino "cría del gato",
conejino "cría del conejo", perrino "cría del perro" (frente a cachorro "cría de perra algo
crecida, generalmente la que está destetada"). Propias del español general son muleta "mula
joven" y pescadilla (de pescada) "merluza pequeña, cría de merluza". En otros de este
mismo tipo, la forma del diminutivo es derivada de la voz que se refiere propiamente a la
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de Huesca y de Teruel), además de presentarse en buena parte de Navarra, en las tres provincias orientales andaluzas
y en puntos de Canarias (vid. en Uritani, págs. 211, 216 y 222, y en los mapas de las páginas 227 y 231; para su
presencia en Aragón, vid. también en Enguita, Not. dim., págs. 236-238). A esta área habría que unir una banda
vertical que uniría estas dos zonas a través de las provincias de Albacete y Murcia (vid. en Z. Vicente, Dial., pág.
279 y 343) y, seguramente también, a través de tierras castellanas orientales (zonas orientales de Soria, Guadalajara
y Cuenca). Lo más significativo, sin embargo, es que -ico  está presente en Canarias, tal como hemos señalado, y
aparece igualmente en muchas zonas americanas (para esto último vid. en Lapesa, Hist. leng., 586, § 133.1).
Además, es típico también de algunas zonas occidentales, como demuestra su conservación en el mirandés y en zonas
de Zamora (vid. en Borrego, Leon., 146, 149 y 151; y en Z. Vicente, Dial., pág. 164) y su arraigo en la literatura
pastoril ("norma sayaguesa") (para esto último, vid. especialmente en G. Ollé, Suf. dim., págs. 324-326). Todo ello
parece indicar que -ico no solo es oriental —por supuesto, no es el más típicamente aragonés—, sino que pudo tener
mayor implantación y extensión en el castallano y leonés antiguos. Su problemático origen (vid. en G. Ollé, Suf. dim,
págs. 319-324), probablemente haya que buscarlo teniendo en cuenta su especial arraigo en toda la franja vertical
ocupada fundamentalmente por el Sistema Ibérico, desde Navarra hasta Andalucía oriental.
   7DCECH, s. v. hozar.
     8Para los aspectos etimológicos e históricos relacionados con los sufijos -ejo (con su variante -ijo) y -uelo, vid.
especialmente en G. Ollé, Suf. dim., págs. 281-289. Para la escasa vitalidad actual de -uelo, es decir, de su uso en
formas no lexicalizados, vid. en Uritani, págs. 212 y 218, donde se analiza su presencia en puntos escasos de Aragón
y del centro y oriente de Andalucía.
cría, por lo que en sí, el diminutivo, frente a la forma originaria, conlleva esencialmente la
nota de "menor tamaño" y funciona, por tanto, como un diminutivo con todo su valor
nocional: gazapino y gazapillo "cría del conejo, especialmente cuando todavía es muy
pequeña", frente a gazapo "cría del conejo"; burranquillo y burranquino "cría de burro y
burra cuando todavía es muy joven", frente a burranco "burro desde que nace hasta que
llega a la madurez"; potrillo y potrino "cría de caballo y yegua cuando todavía es muy
joven", junto a potro "caballo desde que nace hasta que llega a la madurez"; pichoncino
"pollo de la paloma cuando todavía es muy pequeño", junto a pichón "pollo de la paloma";
y pollino "polluelo", frente a pollo "gallo joven, pollo crecido".
Como puede observarse por los ejemplos que hemos aportado, los sufijos más
corrientes en el habla popular de Almendralejo son -ino e -ito; con menor vigencia se
muestra -illo; y en mucha menor proporción aparecen -ete y -eta. En ninguna forma, ni
siquiera en usos lexicalizados que puedan estar asentados en el castellano común, se
presenta el sufijo -ico6, pues hocico es derivado de hocicar, frecuentativo de hozar, según
señala Corominas7; mientras que los antiguos sufijos castellanos -uelo y -ejo se presentan
únicamente en formas lexicalizadas de procedencia latina o romance, por lo común en voces
corrientes en español general (cazuela, ciruela, buñuelo, bolluela, mochuelo, etc.; abeja,
comadreja, vencejo, pestorejo, cuajareja, abadejo, etc.)8.
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una forma indígena en castellano. Ahora bien, no tiene por qué ser necesariamente francesa", origen que
tradicionalmente se le ha atribuido, sino que en realidad la procedencia debe de ser múltiple (francés, provenzal,
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(G. Ollé, Suf. dim., pág. 309; vid. también en Z. Vicente, Dial., págs. 278-279). Del mismo modo, -ete fue el sufijo
diminutivo propio del primitivo romance navarro (vid. en G. Ollé, Nav., pág. 316). Según los datos geográfico-
lingüísticos actuales, el sufijo -ete, que se bate en retirada por causa de la presión de -ico e -ito, se presenta
principalmente en las zonas periféricas del dominio del aragonés, sobre todo en Huesca, extremo oriental de Zaragoza
y mitad oriental de Teruel, mientras que su aparición en el resto del territorio navarro-aragonés y riojano es hoy
ocasional. Existen además prolongaciones por el dominio andaluz oriental y más escasamente aparece en Canarias
(véase especialmente en Uritani, págs. 206-209, 216 y 222, y en los mapas de las págs. 225 y 232; para su extensión
actual en Aragón, vid. también en Enguita, Not. dim., págs. 234-236). Finalmente, -et, -eta existió también en
mozárabe, según señala Galmés (Galmés, Moz., pág. 110). En realidad, tal como apunta González Ollé, "si se
reflexiona un momento sobre el hecho elemental de que un sufijo no se propaga aislado, sino por medio de palabras
que lo soportan, y se aplica esta reflexión al caso de -ete, se concluirá fácilmente que lo más exacto es atribuirle un
origen múltiple. Dicho de otro modo: el sufijo -ete habrá comenzado a ser productivo en castellano cuando los
hablantes de esta lengua, por la existencia de palabras portadoras del sufijo, llegaron a adquirir conciencia de él"
(G. Ollé, Suf. dim., pág. 309; para más datos, vid. en este mismo lugar, págs. 309-312). Por lo que respecta a -eta,
González Ollé señala que más que femenino de -ete, lo será de -eto, "aunque la conciencia de los hablantes habrá
percibido, como en realidad ocurre, un solo sufijo" (para -eto, que aparece en muleto, -a, y en otras voces, vid. en
G. Ollé, Suf. dim., págs. 315-317).
En cuanto a -ete y -eta (salvo en el caso de cardo negrete, forma que aparece junto a
cardo negro) se presentan únicamente en formas totalmente lexicalizadas de origen diverso,
la mayoría afincadas en el español común (como caballete, soplete, poyete, borriquete,
churrete, caldereta, paleta, bacineta, gallineta, rasqueta, etc.), o en usos lexicalizados o
parcialmente lexicalizados que conservan aún parte de su valor nocional (muleta "mula
joven"). Entre las voces que presentan estos sufijos, cuyo origen es diverso9, en el habla
popular de Almendralejo hay algunos casos de préstamo portugués como
rasqueta"almohaza", uso muy difundido en América y en España, sobre todo en zonas
occidentales, y que parte seguramente del uso náutico rasqueta "instrumento para raspar
diversas partes de los barcos", de probable origen portugués; y sabaleta "sábalo", voz
localizada en Extremadura y procedente del portugués saveleta (o savaleta), diminutivos
de savel o savelha.
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     10Para el origen e historia de este sufijo, vid. en G. Ollé, Suf. dim., págs. 277-280.
     11Para su repartición actual, vid. en Uritani, págs. 209-211, 214-215 y 222, y en los mapas de las páginas 226,
229 y 234, donde se analiza su presencia en Navarra, Rioja, oeste de Zaragoza, Teruel y la mayor parte de Andalucía,
con la excepción de Sevilla y Cádiz, donde predomina -ito; más escasamente aparece en Canarias. Para su escasa
vitalidad en la actualidad en el dominio aragonés, vid. también en Enguita, Not. dim., págs. 238-239. A estas zonas
habrá que unir toda una banda castellana que de norte a sur uniría la zona navarra, riojana y aragonesa occidental
con el área andaluza, por lo que suponemos que el área de difusión de este sufijo, en la que más modernamente se
habrá intercalado con mucha vitalidad la presencia de -ito, estará o estaría constituida por toda Castilla con su
prolongación natural en Andalucía, salvo quizá la parte más oriental de la Meseta, donde todavía tiene vitalidad -ico
(cuyo uso se prolonga por toda Andalucía oriental), y una banda occidental en la que suponemos que el sufijo más
extendido podría ser -ito (que se prolonga por toda Andalucía occidental, especialmente por las provincias de Sevilla
y Cádiz).
     12Véase en Z. Vicente, Dial., págs. 26, 27, 30, 157 y 279-280, donde se analizan los resultados de - ?ellu en
mozárabe, asturleonés y aragonés.
El sufijo -illo (< lat. ?llus)10, es típicamente castellano11, aunque es hoy menos
productivo que -ito en el español. Del mismo modo, el sufijo latino -?ellu pervive igualmente,
con variaciones fonéticas, en los dialectos colaterales del castellano, aunque hoy tenga
escasísima vitalidad como sufijo diminutivo en estos dominios, y en los dialectos
mozárabes12. En el habla de Almendralejo se presenta con relativa abundancia solo en usos
lexicalizados de origen latino o romance, tanto en formas propias del español común como
en usos regionales: horquilla, abubilla, costilla, pestillo, pasillo, caldillo, cabrilla,
tanganillo, albarillo, etc. Como formas propiamente diminutivas hemos señalado ya la
presencia de burranquillo "cría pequeña de burra", junto con burranquino (frente a
burranco "pollino, cría de asna en general"); y otros que presentan el mismo tipo de
oposición, como potrillo, junto con potrino (frente a potro); gazapillo, junto con gazapino
(frente a gazapo); y cerrojillo, junto con cerrojito (frente a cerrojo). Del mismo modo,
aparece igualmente en formas que conservan todavía buena parte del valor nocional, como
rehindilla y rendijilla (con el mismo valor que las originarias rehienda y rendija, es decir
"grieta pequeña"); y otras como banquillo "cabrilla que sirve de soporte a la tinaja",
cantarilla "cántaro pequeño que se lleva al campo" y triguillo "especie de trigo silvestre".
En conclusión, el sufijo -illo, si bien no tiene la vitalidad de -ito o de -ino, conserva todavía
cierta vigencia como sufijo productivo (o, por lo menos, se conserva la conciencia de su
valor diminutivo) en el habla popular de Almendralejo.
El sufijo -ino es de origen latino (< -inus) aunque en principio no es diminutivo. En latín
expresaba la idea de "relación de origen o pertenencia", como muestran tantos antropónimos
que lo presentan (Antoninus, Aggrippina, Augustinus, etc.), y era, por tanto, semejante a
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     15G. Ollé, Suf. dim., pág. 330.
     16Vid. esencialmente en Z. Vicente, Dial., págs. 162-163; y en Borrego, Leon., págs. 146, 149, 151 y 153.
     17Vid. en Z. Vicente, Dial., pág. 335; y en Á. Martínez, Extr., págs. 179-180.
-anus (con el que se derivaron nombres como Aurelianus, Julianus y tantos otros)13. Por
esta razón, en principio, en los usos que han quedado lexicalizados en castellano, se presente
con el valor de "cría de animal", o exprese otras relaciones de pertenencia u origen análogas,
tal como se observa en pollino "cría de asna", palomino "pichón, cría de paloma", palomina
"excremento de la paloma", lechuguino "plantón de lechuga", alejandrino, alicantino,
santanderino, mallorquín, etc. Tal como señala González Ollé, en la aplicación del sufijo
con el valor de "hijo de..." es donde empieza a tomar significado diminutivo, sentido que ya
estaba presente en latín en algunas voces14. En cuanto a su presencia histórica en el dominio
del español, González Ollé lo registra especialmente en textos asturleoneses, por lo que
concluye que "-ino es sufijo diminutivo típico del leonés, según atestiguan los documentos
medievales", aunque detecta también su presencia, con valor diminutivo, en algunos
ejemplos mozárabes como bobrin y chobollin, formas que están documentadas en otros
testimonios de este dialecto con otros sufijos diminutivos15.
Hoy, como sufijo propiamente diminutivo, -ino está afincado en todo el dominio actual
del dialecto asturleonés, donde alterna con la variante -ín, pero no se conserva en las zonas
castellanizadas16, y encuentra su prolongación natural en toda Extremadura, donde presenta
muchísima vitalidad17. Además, del análisis de los atlas lingüísticos publicados, nos consta
su presencia en una franja limítrofe con Extremadura en el noroeste de Andalucía y en otros
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     18Vid. en Uritani, págs. 220-221 y el mapa de la pág. 233. En esta zona, los occidentalismos son frecuentes y, en
rasgos generales, las características lingüísticas no coinciden con las de las hablas andaluzas sino con las de las
extremeñas. La presencia de determinadas formas en esta área (en la que están enclavados algunos pueblos como
Cañaveral de León, Arromolinos de León y Gudalcanal, que pertenecieron al Reino de León), es una pista
fundamental para la identificación de no pocas voces y usos occidentales. Para la presencia de occidentalismos en
esta zona, vid. esencialmente el artículo de Manuel Alvar "Estructura del léxico andaluz", Boletín de Filología de
la Universidad de Chile, XVI (1964), págs. 5-12 (desarrollo ampliado en Actas del Simposio de Lingüística,
Rio Grande do Sul, 1970, págs. 183-208); y también en F. Sevilla, Estr., pág. 447; y en Alvar, And., págs. 257-258.
Para otros aspectos, véase también el artículo de Antonio Salvador Plans, "¿Tres pueblos de habla extremeña en
Andalucía?", AEF, IV (1981), págs. 221-231.
     19Uritani, pág. 213. No obstante, de los tres ejemplos aducidos por este autor (ALEANR IV, 473: lobina en
Hu 300; ALEANR II, 204: trujaletina en Te 200; y ALEANR I, 46: hocino en Z 505), hocino podría ser en
principio diminutivo de hoz, pero su área de extensión es hoy muy amplia y existe como uso lexicalizado en el
español general (DRAE-92: hocino "instrumento corvo de hierro acerado, con mango, que sirve para cortar leña"
y "el que usan los hortelanos para trasplantar"). No obstante, -ino se registra también en Bielsa (Badía, Bielsa, pág.
102) y, según Alvar, en otras épocas pudo extenderse por zonas donde hoy es prácticamente desconocido (Alvar,
Dial. arag. § 266).
puntos aislados del occidente de esta misma región18. Muy aisladamente se presenta también
en puntos de Aragón19.
En el habla de Almendralejo es corriente con referencia a las crías de los animales, casos
en los que el sufijo muestra todavía su valor etimológico, aunque en estas formas está
igualmente presente el sema "tamaño pequeño", pues como diminutivo -ino tiene todavía
plena vitalidad. Los ejemplos recogidos son los siguientes: conejino, gatino, perrino y
guarrino, que se refieren a la "cría del animal", que de por sí es pequeña; y otros que son
propiamente diminutivos de la forma que se utiliza con referencia a la cría, tal como hemos
señalado más arriba: burranquino (junto a burranco), gazapino (junto a gazapo),
perdigoncino (junto a perdigón), potrino (junto a potro) y pollino (junto a pollo). Además
de estos usos, -ino conserva todavía plena vitalidad en el habla de Almendralejo como sufijo
diminutivo, con valor nocional y afectivo-expresivo (camisina, pantaloncino, pequeñino,
chiquinino, cucharina, puertina y un largo etcétera), aunque en la actualidad sufre una gran
competencia de -ito. Además de estos ejemplos, -ino se presenta también en formas
lexicalizadas que conservan parte del valor nocional de "tamaño pequeño" o de la idea de
"hijo de", bien en usos esencialmente regionales, como vaquina "insecto semejante a la
mariquita", misino "voz para llamar al gato" y lechuguino "lechuguilla, lechuga silvestre";
como en otros más difundidos, como palomina "excremento de la paloma", neblina (con
variante nieblina) "llovizna" y gamusino "animal imaginario" (relacionado con gamuza),
usos estos últimos que están extendidos por la mayor parte del dominio del español. En
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cuanto a la forma topino, en principio podría parecer que es diminutivo de topo, sobre todo
teniendo en cuenta el tamaño pequeño de este animal, pero en realidad topino es la forma
autóctona para "topo" en casi toda Extremadura, mientras que topo parece ser uso de origen
foráneo20. Lo que es extraño es que topino no se localiza en todo el dominio asturleonés
—aunque se registra topinera, resto quizá de un uso anterior más extendido de topino—
y, sin embargo, existen testimonios mozárabes de esta forma, lo que está en consonancia con
la documentación correspondiente a este dialecto aportada por González Ollé para este
sufijo. Es posible, por tanto, aunque no puede afirmarse esto tajantemente, que el topino
extremeño pudiera ser una pervivencia mozárabe, lo que no sería extraño en un uso "tan
apegado a la tierra", y que esta pervivencia fuese después afianzada por la vitalidad del
sufijo -ino de origen leonés. También es muy posible, no obstante, sobre todo teniendo en
cuenta su presencia en mozárabe, que topino existiese también en leonés y en otras partes
(de donde topinera, uso que está bastante extendido) y que después su área de difusión
hubiese quedado reducida casi exclusivamente a Extremadura, donde la vitalidad de -ino
como sufijo propiamente diminutivo habría facilitado su conservación21.
El sufijo -ito presenta en el habla de Almendralejo bastante vitalidad, aunque su uso,
frente al de -ino, está muchas veces asociado a un mayor nivel sociocultural. No obstante,
según nuestra apreciación, en el habla popular de Almendralejo, el uso de -ito va ganando
bastante terreno a -ino. En nuestro estudio hemos registrado formas plenamente populares
con valor diminutivo como cerrojito (frente a cerrojo) y cantarito (frente a cántaro); otras
que se aplican con la misma referencia que la forma originaria aunque conservando gran
parte del valor nocional y emocional del sufijo, tal como más arriba hemos apuntado: rollito
y rollo "guijarro pequeño redondeado", pompita y pompa, mareíta y marea "chubasco
suave", palmitas y palmas "celajes o nubecillas ligeras y sutiles que se ven en la puesta del
sol", borreguitos y borregos "nubecillas algodonosas", hormiguita de Dios y hormiga de
Dios "hormiga pequeña y rojiza", teresita y teresa "santateresa, mantis", abuelito y abuelo
"cochinilla de la humedad"; y finalmente, otras muchas que están lexicalizadas pero que
conservan buena parte de su valor nocional y emocional: coquito de luz "luciérnaga",
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     23Para más precisiones, vid. en G. Ollé, Suf. dim., págs. 302-307.
     24Vid. en Uritani, págs. 212, 215-216 y 222, y los mapas de las páginas 228, 230, 234 y 235. Para su escasa
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     25Lapesa, Hist. leng., 586 (§ 133.1).
     26Nuño, pág. 189.
pajarito "vilano, pelusilla del cardo", manitas "manos del cerdo", guarrita "cochinilla de la
humedad", cuartito "casa muy pequeña", pimpinito "pinzón", y otras tantas a las que ya nos
hemos referido.
El origen del sufijo -ito, que no puede separarse del de otros sufijos en -t- (como -ete,
-eto, -ato) es bastante oscuro y complejo y se han aportado teorías etimológicas de todo
tipo22. Por otro lado, los más tempranos testimonios escritos del sufijo corresponden a un
documento leonés, a Berceo y al códice salmantino del Libro de Buen Amor, además de una
pista mozárabe que podría hacernos pensar también en su presencia en este dialecto.
Después de estas primeras apariciones existe un gran vacío documental, hasta principios del
XV (Fernán Pérez de Guzmán) y, esencialmente, hasta que comienza el verdadero arraigo
del sufijo en la literatura, ya a finales del s. XV y principios del XVI. En este momento, el
uso del sufijo aparece ligado fundamentalmente a autores procedentes de zonas occidentales
y cuya literatura es de carácter popularista (Gómez Manrique, Lucas Fernández, Juan del
Encina, Alonso de Palencia, Álvarez Gato, La Celestina, Nebrija, etc.), sobre todo a los tres
primeros, lo que lleva a González Ollé a pensar "en un origen leonés del sufijo"23. Por otro
lado, del análisis de los datos que proporciona en la actualidad la geografía lingüística, se
desprende que el sufijo tiene especial arraigo en toda Andalucía occidental (sobre todo en
las provincias de Sevilla y Cádiz, donde está más difundido), en todo el archipiélago canario
(donde -illo e -ico son hoy minoritarios) y, dentro del dominio de las hablas orientales, en
Navarra, en la Rioja y en buena parte de Teruel, mientras que su presencia en Huesca y
Zaragoza es ocasional24. En América tiene también muchísima vitalidad25 y es el propio de
la mitad oriental de Cantabria26. Por tanto, si unimos imaginariamente ambas zonas,
resultaría un área de difusión muy extensa que abarcaría, además de las zonas indicadas, la
mayor parte de Castilla, donde el área sería más amplia cuanto más se avanzase hacia el
norte, lo que podría estar en consonancia con el pretendido origen occidental de -ito. Es
posible, por tanto, que este sufijo pudiera tener procedencia leonesa u occidental, pero, más
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bien, su origen estaría en el leonés castellanizado o en el castellano occidental, pues el sufijo
no aparece, como es bien sabido, en toda el área de conservación del dialecto asturleonés,
desde Asturias hasta el oeste de Cantabria; y, por el sur, no parece tener especial arraigo en
Extremadura, donde -ino es mucho más popular. Parece, por tanto, que -ito pudo tener su
origen y su zona de mayor implantación en la Castilla occidental y norteña y en las zonas
leonesas castellanizadas. Desde allí se difundiría hacia el sur abarcando una buena parte de
la mitad occidental del dominio central del castellano y toda Andalucía occidental, desde
donde se propagaría a Canarias y a América. Por zonas norteñas, donde los romances
surgieron de forma "natural", el sufijo -ito, a través de Burgos y la Rioja, parece establecer
continuidad con el -ete propio del navarroaragonés, pues, no en vano, uno de los primeros
testimonios del sufijo corresponde a Berceo. En Navarra, sin embargo, donde el sufijo
autóctono parece que fue -ete, la presencia de -ito se deberá más seguramente a la
castellanización del primitivo romance navarro.
De esta repartición del sufijo -ito, en comparación con la de -ico, parece desprenderse
que en gran parte de la Península, desde época seguramente prerromana27, podrían haber
existido dos grupos de sufijos de carácter popular que aparecerían "de forma natural" en
unas partes y en otras (sufijos en -t- y sufijos en -k-). Estos sufijos permanecerían latentes
en el habla del pueblo (frente a la difusión de los sufijos de origen latino -ejo, -uelo y -iello
o -illo en el uso culto), lo que explica que solo con el auge de la literatura de tipo pastoril
o sayagués, o popularista en general, de finales del XV y principios del XVI, tanto -ico
como -ito empiecen a tener uso literario. No obstante, desde un principio, en los distintos
romances, o en distintas lugares de estos, arraigarían especialmente unos u otros. De esta
forma, resultaría que, además de las zonas de Zamora donde hoy se conserva, y de otros
posibles lugares donde pudo haber existido, -ico pudo haber arraigado principalmente en el
Sistema Ibérico, más o menos en torno a la cabecera del Duero y zonas occidentales de
Aragón, y luego se propagaría hacia el sur ocupando la zona más oriental y quizá otras
zonas centro-orientales de la Meseta y la mayor parte de la Mancha,  hasta llegar a  Murcia
y toda Andalucía oriental. Por otro lado, en la zona central y occidental de la Castilla
norteña y en sus prolongaciones en las provincias leonesas castellanizadas, así como,
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seguramente, también en la Rioja, se afianzaría -ito, que luego sería llevado hacia el sur por
buena parte de toda la mitad oeste de Castilla hasta llegar a Andalucía occidental. Esta
repartición se ve confirmada igualmente en Andalucía por la existencia de muchas parejas
de formas (que en principio no parecen ser especialmente leonesas o aragonesas) repartidas
a un lado y otro de una línea que deja a la izquierda las tres provincias occidentales y parte
de Córdoba y Málaga, y a la derecha, las zonas orientales de estas últimas provincias junto
con Jaén, Granada y Almería28.
De todo esto puede extraerse una conclusión metodológica que podría ser útil para
explicar la repartición u origen de numerosos usos lingüísticos. En principio, es muy
probable, aunque esto es muy arriesgado afirmarlo sin datos geográfico-lingüísticos
correspondientes a la Meseta, que existan usos autóctonos castellanos occidentales y usos
autóctonos castellanos orientales, sin que por ello haya que pensar, por lo menos en muchos
casos, en leonesismo o aragonesismo. Por áreas septentrionales, en la zona de nacimiento
natural de los romances, unos y otros usos pueden aparecer a uno y otro lado de forma más
o menos natural, tal como parece comprobarse por la presencia de formas preferentemente
occidentales en zonas orientales (Rioja, Álava, Navarra, zonas de Burgos), mientras que por
el sur la repartición de las formas será mucho más definida, tal como se nos presenta en
Andalucía. También es posible que muchos de estos usos hayan sido barridos y desplazados
a un lado y a otro del dominio central del idioma por otros más modernos, por lo que, a
veces, pueden parecernos leonesismos o aragonesismos lo que, en principio, podrían haber
sido igualmente usos castellanos. No obstante, si estos usos hubieran sido rechazados por
el castellano central norteño en época temprana (tal como ocurrió, en el plano fonético, con
el grupo consonántico -mb-, conservado en Navarra y en asturleonés) su presencia en zonas
del sur se deberá más bien a propagación de usos que quedaron tempranamente reducidos
al ámbito dialectal. En conclusión, el punto de vista que hay que adoptar, histórico y
geográfico a la vez, es muy complejo y la solución de la filiación y repartición de muchos
usos, por lo menos mientras no se disponga de datos geográfico-lingüísticos de la Meseta,
es bastante problemática.
3.2. CLASIFICACIÓN DEL LÉXICO
Tal como ya hemos apuntado, esbozaremos en este apartado una clasificación del léxico
del habla popular de Almendralejo atendiendo fundamentalmente a criterios de orden
normativo, geográfico e histórico, clasificación que plantea no pocos problemas, puesto que
no es fácil en muchos casos deslindar unos criterios y otros; sobre todo, establecer si algunas
voces son regionalismos, voces extendidas desde tal o cual dialecto, o si en realidad se trata
de usos que pudieron estar más o menos asentados en castellano y que quedaron después
desplazados por causa de la extensión de otros de más reciente arraigo.
3.2.1. USOS REGISTRADOS EN EL DRAE SIN ESPECIAL CONSIDERACIÓN DE ARCAÍSMO O DE
REGIONALISMO
En principio, pueden considerarse como usos normativos, desde un punto de vista muy
amplio, todos los que no presentan diferencias formales o semánticas con respecto a lo que
aparece registrado en el DRAE, siempre que estos usos no estén calificados en este
diccionario como vulgares, arcaicos, anticuados o desusados, o como propios de
determinadas zonas. No obstante, algunos de estos usos están calificados en el Diccionario
normativo como "familiares" o como "poco usados" y otros se remiten a otras formas que
son más usuales o prestigiosas. Por otro lado, dentro de los usos que pueden tenerse por
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español del centro de la Península) nos basamos fundamentalmente en las preferencias del DRAE, en las encuestas
del habla culta de Madrid (José Carlos de Torres Martínez, Encuestas léxicas del habla culta de Madrid), y en
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normativos —en sentido amplio, como decimos— hay algunos que parecen ser algo
arcaizantes, o que están en proceso de relegamiento, sin que por ello pueda decirse que sean
realmente arcaísmos. Del mismo modo, algunas de estas voces normativas parecen estar
ceñidas a determinadas áreas, pero han pasado a integrar el patrimonio léxico del idioma,
en el sentido de que han sido admitidas en el DRAE, sin especial nota de regionalismo, y han
podido ser o son más o menos comunes en el lenguaje literario o culto en general. El uso
de estas últimas voces no conlleva, por lo general, especial connotación de vulgarismo,
arcaísmo o dialectalismo, sino, a lo sumo, de regionalismo, por lo que pueden considerarse
igualmente como normativas, en sentido amplio, aunque en realidad no sean usos generales
sino regionales y, por otra parte, no sean las formas más prestigiosas ni las más corrientes
desde el punto de vista de la norma culta del español peninsular actual1.
En principio, hemos de distinguir aquellos usos normales en el habla popular de
Almendralejo que coinciden con los que parecen ser los propios del nivel estándar de la
lengua española peninsular; aunque en algunos casos pudieran existir en español, en este
mismo nivel, otras formas más cultas, y aun cuando algunas de estas voces estén entrando
en un proceso de relegamiento y olvido debido a la propia obsolescencia o al escaso
conocimiento en el mundo urbano del objeto o del concepto al que se refieren.
Estos usos que nos parecen plenamente normativos, y que son corrientes en el habla
popular de Almendralejo, son del tipo de los siguientes: salida del sol, salir (el sol), ponerse
(el sol), puesta del sol, verano, remolino, huracán, nube, chaparrón, granizo, escampar,
calarse, secar, relampaguear, relámpago, temblar de frío, tiritar, etc., entre los que se
refieren al tiempo y fenómenos atmosféricos en general; entre las voces relacionadas con la
topografía: camino, valle, vega, charco, terrón, barro, embarrar, piedra, hondo y otras;
amapola, diente de ajo, cogollo, coliflor, melón, hueso (de fruta), corazón (de fruta) y otras
por el estilo, entre las que se refieren a los vegetales en general; de las que se refieren a los
animales, de entre otras tantas, entresacamos cucaracha, víbora, rana, babosa, caracol,
jilguero, mirlo, ardilla, nutria, zorro, codorniz, cepo, caña de pescar, hilo (de la caña de
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pescar), sedal, anzuelo, cebo, almeja, mejillón, bacalao, boquerón, pescadilla, lenguado
y calamar; relacionadas con el cerdo, la matanza y los animales domésticos en general,
podríamos citar, entre otras muchas, las siguientes: matanza, tocino, untar, picar (carne),
morcilla, chorizo, salchichón, horquilla, burro, potro, rienda, pichón, chucho (voz para
espantar al perro), reina "abeja reina" y zángano "macho de la abeja"; finalmente, entre las
que están incluidas en el amplio capítulo dedicado a la casa tradicional, las faenas
domésticas y la alimentación, podríamos extraer algunas como aldea, llamador, llamar a
la puerta, bisagra, portón, cerrojo, patio, corral, cubo, granero, pajar (propiamente
dicho), cabecera (de la cama), funda (de la almohada), colchón, colcha, encender, chispa,
ceniza, chimenea (propiamente dicha), banco, espumadera, cazo, olla, fuente, (plato)
hondo, (plato) llano, mortero, bidón, lata, vaso, jarra, cesta, cesto, cena, asar, fregadero
y un largo etcétera.
Tal como hemos apuntado, muchas de estas voces se refieren a realidades o conceptos
obsolescentes, olvidados o poco conocidos en el mundo urbano actual, por lo que, en este
sentido, son voces de conocimiento más escaso, pero no por ello pueden ser consideradas
como arcaísmos o voces arcaizantes, sino que se han de tener por usos normativos en
general, aunque algunas de ellas sean voces que progresivamente estén entrando en un
proceso de obsolescencia por razones puramente extralingüísticas. Dentro de este grupo de
usos o formas, podríamos quizá considerar, entre otras muchas, las que apuntamos a
continuación: pasadera y somero, entre las relacionadas con la topografía; diversos nombres
de plantas y animales silvestres en general cuyo conocimiento, fuera del mundo científico
o del entorno rural, es escaso: cardo corredor, triguero, verderón etc.; muchas voces
relacionadas con los animales domésticos, como dornajo, hozar, chicharrón, artesa,
(caballo) tordo, (caballo) pío, (caballo) bayo, (caballo) mohíno, (burro) rucio, (mulo) falso,
barbas (de la gallina), pisar "cubrir el macho de las aves a la hembra", huero, enhuerar
"malograr la incubación la gallina", gallinaza, palomina, cólico "torzón de las caballerías"
y algunas más; y diversas formas relacionadas con la casa y el modo de vida tradicionales
como tranca, aldaba "barra de hierro que sirve para atrancar la puerta", postigo "puerta que
se abre dentro de la puerta principal", postigo "puerta pequeña de una sola hoja",
palmatoria, candil, palanganero, yesca, pavesa, orza, chinero "especie de aparador o
alacena con puertas acristaladas", sollamar y otras análogas.
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Dentro de este grupo podríamos incluir también, entre otras posibles, ciertas voces que
se refieren a especialidades culinarias características de algunas regiones, algunas de las
cuales han pasado a ser de conocimiento común, como gazpacho, y otras cuyo uso debe de
circunscribirse más bien a aquellas zonas en las que son corrientes, como caldereta,
piñonate y flor "dulce en forma de flor".
También hemos de tener entre los normativos ciertos usos o formas que pertenecen
fundamentalmente al lenguaje de diversos oficios y que son de conocimiento poco común,
como (teja) cubierta, (teja) canal y bajante, usuales en el lenguaje de la albañilería y de la
construcción en general; liga (para cazar pájaros), reclamo "perdiz usada como reclamo",
reclamo, piñoneo y titeo (cantos de la perdiz), cazar al aguardo, cazar al salto y cazar al
ojeo (modos de cazar), venir bolo "volver de la caza sin haber obtenido pieza alguna"
(DRAE-92: volver bolo), puesto (en la caza), cobrar "obtener el cazador la pieza abatida",
tanganillo, gamusino, matacán y latir, usos todos que pertenecen fundamentalmente al
lenguaje de la caza; y pesquera y trasmallo, formas del lenguaje de la pesca poco conocidas
fuera del oficio. De conocimiento más extendido parecen ser venado, hurón y cama (de la
liebre).
Del mismo modo, podemos incluir entre los usos normativos, en sentido amplio, todos
los que, estando registrados en el DRAE sin especial consideración de desuso o de tipo
regional o provincial, no parecen coincidir con la norma culta del español actual, por ser
propios del habla rural, por pertenecer al lenguaje familiar, coloquial o popular, por ser usos
figurados o expresivos o por ser de carácter rural; algunos quizá por ser regionales o por
ser arcaizantes en cierta medida; otros por ser formas relativamente modernas y poco
asentadas en el uso; y en general, por ser minoritarios por unas u otras razones. Algunas de
estas voces, no obstante, presentan en el DRAE algunas indicaciones especiales de uso, tales
como "familiar" o "poco usado", etc., o están remitidas a otras formas más corrientes a las
que la norma da preferencia.
Dentro de este grupo de voces podríamos considerar, entre otras muchas, las siguientes:
aire "viento", solano "aire del levante", enmarañado "(cielo) con celajes", agua "lluvia",
encapotado "(cielo) cubierto", cerrado "(cielo) cubierto", abrir "despejarse (el cielo)",
echarse "calmarse (el viento)", engarrotarse "agarrotarse (las manos) por el frío", airazo
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1515
"ventarrón", cáscara "piel de la fruta y de las hortalizas", carilla "judía pinta, judía de
careta", miseria "plaga de piojos", pipi "piojo", capar "castrar", capado "castrado", caliente
"en celo", salida "en celo", ancas "grupa", mondongo "tripas (de animal, especialmente del
cerdo)", gordura "grasas, sebo", burro padre "garañón", yeguato "muleto (cría de burro y
yegua)", penco "jamelgo", panal "avispero", aspearse "despearse", pernio "gozne", puerta
falsa "puerta escusada, puerta de servicio", palangana "jofaina", cuarto "habitación",
alcoba "dormitorio", almohadón "funda de la almohada", cobertor "manta de cama", ropero
"armario", fogón "hogar, lugar donde se hace el fuego", mixto "cerilla", camilla "mesa
camilla", almuerzo "comida que se hace alrededor de las diez", lámpara y lamparón
"mancha de grasa", agarrarse "pegarse (la comida)", embeber "consumirse (el caldo de las
comidas)", mermar "íd.", simple "(alimento) desabrido, sin sabor", rodilla "trapo de
cocina", corcusido y otras muchas análogas a estas.
También son normativos otros usos que presentan leves diferencias semánticas (por lo
general, ampliaciones) con respecto a lo que se señala en el DRAE, pero que, a nuestro
entender, se corresponden totalmente con la norma del español actual: solomillo "embutido
hecho con el solomillo", lomo "embutido hecho con el lomo", escalón "escalón o peldaño
de cualquier clase de escalera" (DRAE-92: escalón "en la escalera de un edificio, cada parte
en que se apoya el pie para subir o bajar", frente a peldaño "cada una de las partes de un
tramo de escalera, que sirven para apoyar el pie al subir o bajar por ella"), tinaja "tinaja de
hojalata para guardar el aceite" (DRAE-92: "vasija grande de barro cocido..."), perdigón
"macho de la perdiz" (DRAE-92: "macho usado como reclamo"), tordo "tordo estornino"
(con asignación confusa en el DRAE), cáncamo "ojo, armella, hembrilla con tornillo" (en
el DRAE, con valor análogo, como tecnicismo de la marinería), nave "edificio amplio,
techado, cerrado por todos o la mayor parte de sus lados, sin paredes que establezcan
divisiones importantes en su interior" (DRAE-92: "cuerpo, o crujía seguida de un edificio,
como almacén, fábrica, etc."), garrafa "garrafón, damajuana, bombona", uso común en
español (en el DRAE-92 se define como una "vasija esférica, que remata en un cuello largo
y angosto y sirve para enfriar líquidos rodeándola de hielo"), cuenco "especie de escudilla
pequeña de vidrio, de barro cocido o de cerámica, de forma más o menos semiesférica o
algo aplanada por la base" (DRAE-92: "vaso de barro, hondo y ancho, y sin borde o labio"),
fuente "especie de cuenco grande de vidrio o de cerámica fina y de forma semiesférica"
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(DRAE-92: "plato grande, circular u oblongo, más o menos hondo, que se utiliza para servir
los alimentos"), y otras por el estilo.
Del mismo tipo que las anteriores, pero de carácter más popular, rural o regional,
obsolescente o incluso arcaizante, parecen las siguientes: moco "trozo quemado de la mecha
de una vela o de la torcida de una lámpara o candil", valor que debe de ser común en casi
todas las regiones del dominio del español (DRAE-92: "dilatación candente de la extremidad
del pabilo en una luz encendida"); montura "silla de montar", uso que es común en muchas
partes (DRAE-92: "conjunto de los arreos de una caballería de silla"); costilla "ballesta,
trampa con forma de ballesta que se utiliza para cazar pájaros y animales pequeños", uso de
documentación muy antigua que debe de estar todavía presente en diversas partes
(DRAE-92: "cosa de figura de costilla", calificada como uso figurado); pando "(plato) llano"
(DRAE-92: "poco profundo, de poco fondo, dicho principalmente de las aguas y de las
concavidades que las contienen"); tarro "vasija de barro, más alta que ancha, en la que se
conservan diversos productos" (DRAE-92: "recipiente de vidrio o porcelana, generalmente
cilíndrico y más alto que ancho"); coco "larva pequeña de diversos insectos, como las que
se crían en la fruta, las legumbres, la carne, los desperdicios, las deyecciones, etc."
(DRAE-92: "gorgojo, insecto coleóptero", valor que no es más que una adaptación del que
se registra en Autoridades ("cierto gusanillo o especie de polilla que se cría o introduce en
las semillas y frutas, y las daña de manera que no pueden servir"), puesto que el "gorgojo"
al que se refiere el DRAE no es más que la transformación, por metamorfosis, del "coco";
cantarilla "cántaro pequeño que sirve para llevar agua al campo" (DRAE-92: cántara
"cántaro"; pero también cantarilla "vasija de barro sin baño, del tamaño y forma de una
jarra ordinaria y boca redonda"); chisme "cacharro, utensilio, especialmente el inservible"
(DRAE-92: "baratija o trasto pequeño"); guisar "sazonar o aderezar con ciertos aliños los
alimentos ya cocidos o rehogados, o las carnes o pescados que se han de freír, [...]"
(DRAE-92: "preparar los alimentos haciéndolos cocer, después de rehogados, en una salsa
compuesta de grasa, agua o caldo, cebolla y otros condimentos", acep. 2ª; y "adobar,
escabechar o preparar las carnes o pescados para su conservación", acep. 4ª, calificada como
antigua); etc.
Igualmente pueden considerarse normativos algunos usos en los que se produce, en
parte, una especialización semántica en el habla popular de Almendralejo, aunque sin merma
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del significado propio de la lengua general: rebanada, aplicada especialmente a la "rebanada
frita"; tostada, aplicada especialmente la "tostada con aceite y ajo"; ensalada, aplicada
especialmente a la hecha con lechuga (frente a picadillo o cojondongo, que es el que se hace
con tomate); guiso de garbanzos o simplemente guiso, aplicado especialmente al de
garbanzos; sopa, aplicado especialmente a las tradicionales hechas con mucho pan (frente
a caldo, al que pueden añadírsele fideos, trocitos de pan frito, etc.); y caldo (vid. la palabra
anterior). También otros usos poco específicos como caldo "jugo de la sandía" (DRAE-92:
"cualquiera de los jugos vegetales destinados a la alimentación, y directamente extraídos de
los frutos: como el vino, aceite, sidra, etc.").
Igualmente, podemos también considerar como normativos, en sentido amplio, ciertos
usos y expresiones que están más o menos lexicalizadas o sin lexicalizar, algunos de los
cuales muestran la progresiva pérdida de los elementos léxicos específicos tradicionales, en
favor de la extensión de formas más generales. A este grupo de expresiones corresponden
las siguientes: tripa ancha (del cerdo), tripa estrecha (del cerdo), tripa delgada (del cerdo),
hoja de tocino, echar una pieza "hacer un remiendo, remendar" (que se opone a remendar
"hacer un mal cosido o un mal remiendo"), rosca frita "dulce frito en forma de rosca", hoyo
del estiérco(l), echar de comer "dar el pienso a los animales", hacer de comer "guisar,
cocinar", quitar el moco "cortar el pabilo, despabilar", (los) garbanzos "el cocido", limpiar
y raspar (el hollín) "deshollinar", burro viejo "jumento", tocino frito "torrezno" y otras por
el estilo. Del mismo modo, pueden considerarse normativos, en sentido amplio, otros usos
no específicos análogos a los anteriores como los siguientes: cerrojito y cerrojillo (aplicados
al "pestillo"), cadena (por "llares"), piedra (aplicada al "pedernal"), palo (aplicado a la "viga
de madera del techo", al "cabrio", etc.), raja (aplicado a la "grieta"), gancho (aplicado a la
"aldabilla") y otros semejantes.
Entre los usos normativos en general, hay algunos que parecen arcaizantes en cierta
medida, es decir, son usos que podrían estar entrando en un proceso de relegamiento, por
causa de estar siendo desplazadas del área central del dominio del castellano y de otras
zonas por otros más modernos o con mayor vitalidad. No obstante, la escasez de
documentación de tipo geográfico-lingüístico, sobre todo de la zona castellana, nos impide
comprobar hasta qué punto estos usos son arcaizantes en este sentido. En cualquier caso,
no parece que estas formas puedan calificarse como verdaderos "arcaísmos", pues todavía
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podrían emplearse en muchas zonas del dominio central del español peninsular. Algunas de
estas formas son las siguientes: muleta por "muleto", es decir, como denominación genérica,
forma que, según Corominas, es anticuada; mulo, arcaizante según Corominas, puesto que
macho se hizo más común desde el s. XVII; presa(s) "piezas de carne, pescado o embutido
con que van enriquecidos determinados guisos y comidas", forma hoy poco usual, según
María Moliner; y otras como culebrilla "culebrina, relámpago en forma de línea quebrada
u ondulada"; alto y morro "cerro", piña "mazorca de maíz", trocha "atajo", atrochar
"atajar", mata "arbusto", joyo "cizaña", col "repollo (de col)", almendra "pepita o semilla
del melocotón", albérchiga "albérchigo (fruto)", vana "(nuez) vacía", pezón "rabillo de la
fruta", pez "pescado de agua dulce", capón "(caballo y cerdo) castrado", avíos "utensilios
que se preparan para un determinado trabajo", aliño "condimento, aderezo", aliñar
"condimentar, aderezar", guiso "condimento, aderezo", guisar "condimentar, aderezar",
pringar "manchar con grasa", adobar "preparar la masa de los embutidos, sazonar o
preparar los alimentos con el adobo", adobo "salsa hecha fundamentalmente con ajo y
pimentón que sirve para aliñar o preparar ciertos alimentos", rueda "rodaja", garañón
"burro semental, burro padre", maneas "trabas, apeas, maniota", bestia "caballería, res
caballar, mular o asnal", cascarón "cáscara del huevo", jalbegar "blanquear, encalar,
enjalbegar", (la) canal "canalón", altos "planta alta de la casa", bacinilla "orinal", paso
"pasillo", cabezal "almohadón", postigo "contraventana", armella "cáncamo, hembrilla",
badila "paleta del brasero", garrafa "garrafón, bombona, damajuana", pando "(plato) llano",
saya de camilla, canutero "alfiletero", refregar "restregar", etc. La forma escuerzo "sapo",
que en Almendralejo se refiere al "sapo de gran tamaño", aunque todavía se conserva en
muchas partes, parece hoy arcaizante, tal como muestra la especialización semántica a la que
ha llegado en muchos lugares.
Algunas de las voces normativas presentes en el habla de Almendralejo conviven, con
mayor o menor vitalidad, con otras formas sinónimas (o que funcionan con la misma
referencia) que se sienten como más populares o tradicionales. La presencia de aquellas
podrá deberse, en la mayor parte de los casos, al empuje de los usos propios del español
estándar, usos que progresivamente habrán ido produciendo el relegamiento de las formas
tradicionalmente asentadas en el habla regional o local. En otros casos, no obstante, los usos
normativos podrían haber sido tan antiguos y castizos —o incluso más— en el habla local
o regional que los vernáculos correspondientes, aunque aquellos hayan quedado refugiados
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     2Las consideraciones que a continuación se hacen sobre las formas sentidas como más populares o vernáculas
(tales como "desusada", "popular", etc.) se refieren, en cualquier caso, no al español general, sino al uso que estas
voces tienen en el habla popular de Almendralejo.
principalmente en el lenguaje culto. En algunos casos, finalmente, los usos "normativos"
parecen ser tan corrientes o más que los más populares o vulgares, en el habla popular de
Almendralejo2.
Dentro de este grupo de formas normativas, en sentido amplio, algunas constituyen,
junto con la forma o formas más populares o vernáculas, parejas de tipo léxico, como las
siguientes: clarear, frente a la menos usada aclarecer; anochecer, junto a la todavía
relativamente usual escurecer; antiguamente y antes, por la prácticamente desusada antaño;
este año, frente a la tradicional hogaño, esta casi desusada en Almendralejo; aire del
saliente, por la más castiza solano; ciclón, por la más corriente huracán; calma, junto a la
más popular y común echarse (el aire) "calmarse (el aire)"; nubarrón, frente a nublado, esta
última más popular en el habla de Almendralejo; refugiarse, por las más tradicionales
arriarse y arrecacharse o recacharse; rocío, por helada, uso más habitual en el habla de
Almendralejo; escarcha, en lugar de las más usuales helada, hielo y pelona; llovizna, en
lugar de las más corrientes neblina y nieblina; lloviznar, por las más populares lloviznear,
niblear y nieblear; amanecer, que, como uso menos difundido, coexiste con el más popular
salir (el sol); tiempo "atmósfera, estado de la atmósfera", por la ya casi olvidada orilla;
(tiempo) revuelto, junto a la muy desusada brusco; lluvia, por la más popular y todavía muy
usada agua; chubasco (con el derivado chubascón), junto a marea y chaparrón; rayo, frente
a la más popular chispa; aclararse "despejarse las nubes", en lugar de abrir y despejarse,
más corrientes en el habla popular de Almendralejo; engarrotarse, junto a engarabatarse,
voz de localización preferentemente occidental y más corriente en Almendralejo; acortar
y cortar, por la más desusada atrochar; espiguilla, junto a hierba burrera y burrera; maíz,
por la tradicional panizo; mazorca, por las tradicionales mazaroca y piña; girasol, por la
tradicional mirasol; patata, por la ya casi olvidada papa; mosquito, por la más común mosco
y la menos usada pínfano; ciempiés, por cientopiés, hoy casi desusada; renacuajo, por las
populares cabezudo y pez cabezudo; lechuza, por coruja, forma hoy bastante desusada;
barbo, por las autóctonas vecero, pez macho y picón; lamprea, por la más corriente
colmillo; merluza, por la tradicional pescada; cerdo, por la muy común guarro; lechón,
menos usada que guarrino; hocico, por la popular trompa; asadura, menos usada que
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higadera; tripas (del cerdo), junto a la tradicional mondongo; torrezno, voz poco usada,
junto a tocino frito, más corriente en la actualidad; caliente "(hembra) en celo", por las más
comunes salida y viciada; semental (aplicado al burro), junto a la tradicional garañón y la
menos corriente burro padre; capado "(animal) castrado", mucho más corriente que capón;
esquivo, junto a espantizo y espantajizo; toma (voz para llamar al burro), junto a otras
voces como biri, biro y bochi; ponedero, frente a la más común nidal; abeja, junto a la casi
desusada ovispa "abeja"; aguijón, por la tradicional herrón; blanquear, por la muy desusada
jalbegar; grieta, por la casi desusada hienda; entornar (la puerta), junto a la más corriente
dejar entreabierta; gancho (aplicado a la "aldabilla"), por la más corriente aldaba; pasador
("pasador vertical"), por la más corriente pestillo; dormitorio y habitación, junto a las
tradicionales cuarto y alcoba; armario, por la más popular ropero; pies de la cama, junto
a piecero; almohadón "funda de almohada", junto a la más corriente funda; cuadrante, por
almohadón y cabezal; cerilla, junto a la popular cerillo y a la casi desusada mixto;
fresquera, por la más corriente armario de cocina y la inusual quesera; escurreplatos, junto
a la más común escurridor; falda de camilla, al lado de traje de camilla y saya de camilla;
paleta, junto a la menos frecuente badila; (plato) llano, por la casi desusada pando; mano
de mortero, junto a la menos usada machador; pitorro (del botijo), frente a piche; garrafa,
por la casi desusada damajuana; desayuno, por la tradicional almuerzo; comida "comida
a mediodía", por la tradicional merienda; merienda, por la tradicional merendilla; tiznón,
frente a tiznote; churrete, frente a chorumbo; pegarse (la comida), frente a la más común
agarrarse; consumirse (el caldo de las comidas), por las más populares embeber y mermar;
cocido, junto a la más común garbanzos; aclarar (la ropa), junto a enjuagar y sacar;
escurrir (la ropa), frente a torcer; (cielo) despejado, tan corriente como raso; seta
venenosa, junto a la ya casi desusada hongo; gazapo y gazapillo, junto a conejino; marco
(de la puerta), al lado de la muy corriente bastidor(es); y otras análogas.
En otros casos, las parejas se constituyen entre variantes de tipo fonético o morfológico,
una de carácter normativo y la otra más antigua, popular, regional o vulgar. Este grupo está
formado por parejas de voces como las siguientes: oscurecer, junto a la clásica y todavía
usual escurecer; invierno, por la antigua ivierno, todavía muy utilizada; melocotón, forma
que ha desplazado ya casi totalmente a la anticuada y hoy vulgar malacatón; murciélago,
por la clásica y popular murciégalo; umbral, por la clásica y todavía muy usada lumbral;
enmarañado "(cielo) con celajes", frente a las etimológicas embarañado y barañado;
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alcaudón, junto a la etimológica caudón y la variante alcudón; mediodía, casi general hoy,
por la ya casi desusada meyodía, forma que podría ser arcaica, dialectal o vulgar; arrullar,
por las menos usadas arruar y ruar; aullar, junto a la menos usada ullar, uso que podría
ser interpretado como conservación, en el habla local, de la forma etimológica; rendija y
rendijilla, por las menos usadas rehienda, rehendija y rehindilla; mazorca, por la
tradicional mazaroca, de origen occidental; embudo junto a la casi desusada embude, de
origen portugués; cerilla, junto a la popular cerillo, forma de localización meridional, de
origen seguramente andaluz; tomillo, por la popular tumillo, forma de origen seguramente
dialectal; gazapillo, junto a gazapino; potrillo, junto a potrino; lloviznar, por la más habitual
lloviznear; castrar (colmenas), junto a castrear; limo, junto a la variante lino; despertar, por
la todavía corriente dispertar; trébol, junto a la menos usada trebol (con acentuación
aguda); agujero, por la común bujero y otras variantes vulgares más ocasionales; avena
loca, por la popular vena loca; gatuna, junto a agatuna; adelfa, por la usual aldefa y la
ocasional aldelfa; avena, por la más popular vena; laurel, por la más común aurel;
sanguijuela, por la común sandijuela y la menos usada sandigüela; alacrán, junto a alaclán
y araclán; alondra, junto a la más corriente londra; abubilla, por la más corriente bobilla
y la más ocasional abobilla; buitre, por la más común butre; derretir, junto con derritir y
dirritir; semental (aplicado al caballo y al burro), junto a simental; toma (voz para llamar
al caballo o al asno), junto a la variante tuma; enjundia, junto a injundia; avispa, por la
común ovispa; enjambre, junto a la variante más corriente ejambre; aguijón, al lado de
ajigón; falleba, junto a zalleba; somier, junto a las pronunciaciones somiel, sumier y sumiel;
almohadón "almohadón" y "funda", junto a almuadón; anafre, junto a nafre; tenaza(s), por
estenaza(s); parrilla(s), por la ya casi desusada esparrilla(s); alacena, junto a lacena;
despensa, junto a dispensa; pepitoria, junto a pipitoria; ruiseñor, más usada que ruisiñor;
almohada, junto a almuada; soplar, junto a asoplar; y espetera, junto a la ultracorrecta
petera.
En otros casos conviven como sinónimas formas de carácter popular en general, aunque
de procedencia diversa, como las siguientes: palodulce "regaliz", uso preferentemente
meridional que convive con los arcaísmos o portuguesismos palocazú y palacazú, más
usuales en Almendralejo; abadejo "carraleja", uso de localización meridional que convive
con aceitero y curita; argamula "lengua de buey", forma meridional, de origen árabe, que
convive con lengua de vaca; rasqueta "almohaza", forma relativamente moderna y de
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procedencia seguramente occidental (DRAE-92: rasqueta, calificada como antigua y
americana) que convive con la más desusada almaza; mulo, que es la forma usual en el habla
de Almendralejo, frente a macho "mulo" (de origen portugués, aunque muy extendida en
castellano) y romo (voz arcaica hoy preferentemente oriental), ambas prácticamente
desusadas hoy en Almendralejo.
Finalmente, otras parejas de este mismo tipo se producen entre variantes no normativas
como las siguientes: antesdayer (contracción de antes de ayer), frente a la tradicional y
todavía muy usada antier; y antesdanoche (contracción de antes de anoche), junto a antier
noche.
Algunos de los usos normativos presentes en el habla popular de Almendralejo conviven
con otras formas sentidas como más populares, antiguas o autóctonas, aunque de la colisión
de ambas voces, que en principio parecen ser sinónimas o casi sinónimas, se han producido
restricciones o desplazamientos semánticos en uno u otro sentido. Por lo general, ha
resultado triunfadora la voz normativa o más moderna, mientras que la más popular,
tradicional o antigua ha sufrido una restricción o desplazamiento de significado, o ha
quedado restringida en su extensión de uso entre los hablantes. En general, la forma
vernácula ha quedado ceñida a usos ligados a la tierra, a la agricultura, a la ganadería, a
determinados oficios, a realidades u objetos antiguos o, en general, a usos más o menos
minoritarios, mientras que la forma normativa tiene un campo significativo más extenso o
está ligada a realidades de conocimiento más amplio o más modernas. En otras parejas
léxicas de este tipo, sin embargo, se ha producido una especialización semántica de ambas
voces, mientras que en otras, finalmente, la forma foránea, normativa o más moderna es la
que ha sufrido la restricción o desplazamiento semánticos.
No obstante, hemos de señalar a este respecto que cuando nos referimos a estas
colisiones sinonímicas, de las que han resultado las oposiciones léxicas de las que a
continuación nos ocuparemos, no se pretende afirmar que la colisión se haya producido en
el habla local o regional, por la irrupción en estas de los usos normativos o foráneos; puesto
que, si bien esto ha podido ser así en algunos casos, en otros la oposición ha podido
consolidarse en la lengua general o en un ámbito mucho más amplio que la lengua local o
regional, por lo que el habla regional habría recibido la oposición léxica ya consolidada. El
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punto de vista que se ha de adoptar es, por tanto, muy complejo, por lo que nos referiremos
a estas oposiciones léxicas en general (sin matizaciones), bien se hayan producido en las
hablas extremeñas, en el ámbito de las hablas occidentales o meridionales, o en el ámbito de
la lengua española en general.
A este tipo de oposiciones léxicas a las que nos estamos refiriendo pertenecen las
siguientes voces: margarita "margarita doméstica", frente a la occidental vellorita
"margarita silvestre"; guisante, "guisante de consumo normal", frente a la occidental y
meridional chícharro "guisante perteneciente a una variedad inferior que se cultiva para
servir de alimento al ganado"; abejorro, frente a zumbón "abejorro negro", forma esta última
localizada en Extremadura; cigarra, frente a la popular chicharra, que en el habla de
Almendralejo se identifica con un "insecto muy parecido a la cigarra, de color verde pero
más grande y con las patas mucho más largas"; mariquita, forma normativa que ha
desplazado a las autóctonas sampedrito y vaquina, voces que se identifican con un "insecto
parecido a la mariquita, aunque distinto de esta"; gusano "larva de cualquier clase (como
los gusanos de seda, por ejemplo)", frente a la preferentemente occidental coco "larva
pequeña de diversos insectos, como las que se crían en la fruta, las legumbres, la carne, los
desperdicios, las deyecciones, etc."; sapo, frente a la arcaizante escuerzo "sapo de gran
tamaño"; (animal) arisco, frente a la occidental escambrizo, adjetivo que se aplica
especialmente al gato; chucho "perro vulgar sin raza determinada, viejo o de poco valor",
frente a la occidental perro guto "perro vulgar sin raza determinada, principalmente el de
pequeño tamaño"; chimenea "fogón junto con su campana para dar salida a los humos,
especialmente los modernos, de tipo francés", frente a la más tradicional fogón, que se
refiere especialmente a los antiguos, los propios de las casas tradicionales; cucharón, frente
a la tradicional cuchara de hierro "cuchara antigua, de hierro, con pala circular, semejante
a una espumadera sin agujeros"; chanfaina "guisado de hígado y bofes", frente a caldillo,
guisado prácticamente idéntico que se hace en la matanza; colmena (preferentemente la de
tipo moderno), frente a corcho "colmena tradicional hecha de corcho"; nave "edificio
amplio, techado, cerrado por todos o la mayor parte de sus lados, sin paredes que
establezcan divisiones importantes en su interior" (que hace la función de cobertizo), frente
a la tradicional tinaón o tinajón, que se refiere al cobertizo de tipo antiguo; nave "edificio
amplio, techado, cerrado por todos o la mayor parte de sus lados..." (que hace la función
de cobertizo independiente de la vivienda), frente a la tradicional pajar "corralón con
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cobertizo o simple cobertizo independiente de la vivienda"; cancela, frente a la tradicional
cancilla, esta última aplicada especialmente a las de tipo rústico; pasillo (de la casa), frente
a la tradicional paso, voz que se aplica a los anchos, propios de las casas tradicionales;
vajilla "vajilla en general, pero especialmente la fina", frente a loza "vajilla y cacharros de
uso corriente"; fiambrera, frente a hortera, que se aplica especialmente a las antiguas, que
estaban hechas de corcho o esparto; machacar "golpear contundentemente", frente a
machar "majar"; tostar, frente a turrar, que en Almendralejo tiene el valor "tostar o freír en
demasía una vianda o cualquier otro cuerpo hasta llegar a quemarlo"; topo, frente a topino,
formas que algunos consideran sinónimas y que otros identifican con animales diferentes,
el segundo más pequeño que el primero; zumo "zumo extraído de la fruta para beberlo",
frente a la arcaica zugo (< sugo) "jugo que tienen o desprenden los alimentos o frutos",
forma de uso mucho más restringido; ciruela "ciruela en general, especialmente la de color
morado", voz que se opone a bruño "ciruela de color amarillo subido", forma de
localización occidental; concha, aplicada a cualquier clase de concha, y especialmente a la
de la tortuga, frente a cascabullo "concha de caracol, almeja o cualquier otro molusco";
escoba "cualquier clase de escoba, pero especialmente la de barrer la casa", frente a ramajo
"escoba burda hecha de retamas o de otras plantas con la que se limpian los corrales"; fuente
"especie de cuenco de cerámica o de vidrio", frente a cazuela "especie de cuenco grande de
madera o de barro"; seta "seta en general", frente a hongo "seta venenosa", uso este último
bastante extendido; hoyo "hoyo en general", frente a la etimológica hoya, forma esta última
que en el habla de Almendralejo, como en la de otras partes, se aplica al "hoyo para plantar";
barrizal, junto a la más popular atolladero "lugar con mucho barro en el que se hunden los
animales de tiro, los carruajes y los vehículos en general", usos consagrados con este mismo
valor en la lengua general; manta "cualquier clase de manta, pero especialmente las fuertes
y bastas, como las que se llevan al campo", frente a cobertor "manta de lana que cubre la
cama", oposición que es común en muchas partes; fuego, frente a lumbre y a la occidental
y meridional candela, formas estas últimas de valor semántico más restringido; trago
"cantidad de líquido que se bebe de una sola vez", frente a buche "cantidad de líquido que
cabe en la boca"; manchar, frente a pringar "manchar con grasa"; mancha, frente a lámpara
y lamparón "mancha de grasa"; basura, especialmente los "desperdicios y restos de comida
que se arrojan al cubo", frente a porquería, especialmente la que se recoge barriendo; paño
de cocina, que se aplica a los más nuevos y nobles, frente a la tradicional rodilla y trapo de
cocina, que se aplican a los viejos y gastados; cáncamo "ojo, hembrilla con tornillo", forma
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de origen náutico que ha relegado a la tradicional armella al valor "anillo de metal grueso,
con un espigón por el que se fija a la madera, que sirve para abrazar la barra del cerrojo,
para sujetar una argolla, una aldaba, el llamador de la puerta, etc."; manzana, que convive
con la más popular pero, voz tradicional que se aplica todavía a la manzana en general, en
uso cada vez más restringido, pero que en algunos hablantes ha pasado a designar solo a
algunas variedades antiguas de esta fruta, de tamaño pequeño; losa "piedra lisa, labrada y
escuadrada", que se opone a la más tradicional y autóctona lancha "piedra plana natural",
usos ambos consagrados en el español normativo con estos mismos valores; cigarrón
"langosta o saltamontes, especialmente el muy grande", forma de localización meridional
que convive con la autóctona langosto "langosta o saltamontes, en general"; chirivía
"aguzanieves, lavandera", forma arcaica, muy difundida en Extremadura, que ha producido
el desplazamiento semántico de la castellana aguanieves, voz que en Extremadura debe de
asignarse, por lo general, a la "avefría", tal como ocurre en el habla de Almendralejo; pijota
"pescadilla, especialmente las muy pequeñas", frente a pescadilla "pescadilla, en general";
maullar "emitir maullidos el gato cuando está en celo", frente a la occidental miar "maullar
en general"; cerrar "cerrar, en general", frente a la occidental afechar "cerrar una puerta
dejándola encajada o asegurada con la cerradura u otro mecanismo"; echar una pieza
"remendar", frente a remendar "hacer un mal cosido o remiendo"; y pieza "remiendo",
frente a remiendo "pieza o remiendo mal hecho o mal cosido".
Este mismo tipo de oposición se produce a veces entre parejas de usos "no normativos":
cutuvía (variante de la normativa cotovía) "totovía (Lullula arborea)", frente a la autóctona
coguta "cogujada" (por lo general, allí donde son comunes estas formas, cotovía, totovía
y sus variantes se asignan a la "cogujada"); y alcachofa "alcachofa silvestre", frente a
alcancil o alcucil "alcachofa cultivada" (en el DRAE alcachofa y alcaucil se asignan a la
alcachofa en general).
En otros casos, finalmente, la oposición se establece entre una forma normativa, de uso
neutro, y otra de carácter eufemístico o propia de algún lenguaje especial. Ejemplos de
parejas léxicas de este tipo son los siguientes: culebra, junto a la popular, eufemística y hoy
poco usada bicha; piojo, junto a la eufemística pipi; ciervo, frente a venado, forma esta
última propia del lenguaje venatorio; perdigón "cría de la perdiz", frente a pollo y pollino,
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usos propios de la jerga de los cazadores; pajera "jergón", frente a jerga "jergón,
especialmente el que usaban los pastores".
Otros usos normativos, en el sentido amplio en que aquí estamos aplicando el término,
están más bien anticuados en el lenguaje cuidado, aunque estén todavía muy difundidos en
el nivel vulgar en gran parte de las hablas del dominio del español; otros parecen ser más
bien formas o usos arcaizantes, en el sentido de que han sido desplazados del dominio
central del castellano y han quedado relegados como esencialmente regionales; y otros,
finalmente, parecen ser especialmente regionales, pero no arcaizantes, aunque en el DRAE
no se registren como tales. A algunas de estas formas, no obstante, nos hemos referido ya
en este epígrafe al tratar de otras voces normativas, pero tanto a los usos arcaizantes como
a los regionales en general, muchos de ellos de muy difícil consideración, puesto que no es
fácil en muchos casos deslindar ambos criterios (regionalismo y arcaísmo), nos referiremos
especialmente en el apartado siguiente, en el que nos ocupamos de los usos de especial
consideración desde el punto de vista geográfico y de los usos arcaicos o arcaizantes en
general.
3.2.2. USOS DE ESPECIAL CONSIDERACIÓN DESDE EL PUNTO DE VISTA GEOGRÁFICO O
HISTÓRICO
3.2.2.1. CONSIDERACIONES PREVIAS
Como hemos apuntado ya en el epígrafe anterior, dedicado a los "usos normativos en
general", nos referiremos en este nuevo apartado a aquellos usos o formas que merecen
especial atención tanto desde el punto de vista geográfico-lingüístico, como desde el punto
de vista histórico. Tomaremos como referencias el habla de Almendralejo o el conjunto de
las hablas extremeñas, por un lado, y por otro, la lengua castellana o española en general,
o bien las hablas, dialectos o lenguas de los que pudieran proceder los elementos léxicos que
aquí consideraremos.
Hemos de señalar también, en principio, que el fondo idiomático de las hablas de la Baja
Extremadura, salvo quizá las del extremo nororiental, parece que fue un habla de raigambre
leonesa, habla que, en la época de conquista y primeras repoblaciones (entre principios del
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     3Véase especialmente § 1.2.2.7. "Retazos históricos", donde nos referimos a las cuestiones relativas a la
reconquista y repoblación del espacio extremeño y aportamos bibliografía concerniente a este tema.
XIII y mediados del XIV) estaría ya, seguramente, muy castellanizada; o quizá un castellano
que presentaría todavía, en esta zona, diversos usos de origen leonés, leonesismos que, en
su mayoría, irían desapareciendo progresivamente como consecuencia del proceso de
nivelación lingüística de la mayor parte de las hablas y dialectos del español. Además, en
relación con esta cuestión, han de señalarse especialmente varias ideas que se deducen del
proceso de reconquista y repoblación del espacio extremeño al sur del Tajo, aspectos a los
que nos hemos referido ya de manera más extensa en la introducción de este estudio3:
a) La permanencia, aunque no en elevado número, en relación con el contingente de
origen cristiano, de parte de la población musulmana anterior a la conquista en la zona
situada al sur del Guadiana, hecho que podría haber tenido como consecuencia la
conservación "in situ" de algún elemento de procedencia árabe o mozárabe.
b) Lo tardío del comienzo de la repoblación del espacio extremeño al sur del Tajo
(desde mediados del XIII en unas partes y desde principios del XIV en otras) con respecto
a otras zonas conquistadas en la misma época, como la Baja Andalucía. A esto hay que unir
la lentitud del propio proceso de repoblación, que en algunas zonas llega hasta finales del
s. XV. Todo ello parece implicar un mayor grado de castellanización o un menor grado de
dialectalismo en las hablas meridionales extremeñas.
c) La heterogeneidad e indefinición de la procedencia de los repobladores de la zona
situada al sur del Guadiana.
d) No obstante lo anterior, se dan por sentados varios hechos para el conjunto de la
repoblación de la región extremeña en general: la presencia de leoneses tanto en la
Extremadura leonesa (diócesis de Coria), como también, aunque en menor medida, en la
Extremadura castellana (diócesis de Plasencia); una colonización hecha mayoritariamente
por pobladores de origen castellano (fundamentalmente de Ávila y de Toledo) en la mitad
oriental de la Alta Extremadura, es decir, en tierras pertenecientes al Obispado de Plasencia
y, sobre todo, en las pertenecientes al Arzobispado de Toledo; y la abundancia, o quizá
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     4Para esta cuestión, véase especialmente lo que señalamos en la introducción sobre la presencia de portugueses
en Almendralejo en la Edad Moderna (§ 1.2.2.7. "Retazos históricos").
     5Para estas cuestiones, véase especialmente el artículo de Eduardo Barajas Salas, "Portugués y español:
Interinfluencias lingüísticas", en Encuentros de Ajuda, Badajoz, Excma. Diputación Provincial de Badajoz, Servicio
de Publicaciones, 1987, págs. 71-99.
mayoría, de colonizadores de origen leonés en la provincia de Badajoz, salvo en el extremo
nororiental. Por tanto, si entre estos pobladores de origen heterogéneo encontramos una
especial presencia de elementos de origen leonés (o procedentes de la Extremadura leonesa),
aunque su idioma estuviese ya muy castellanizado, en ellos encontramos la explicación de
la especial difusión en toda Extremadura de un elemento gramatical de origen leonés, como
el sufijo diminutivo -ino; la pervivencia de las terminaciones leonesas -i y -u (por -e y -o)
en diversas zonas de la Alta Extremadura, sobre todo en el cuadrante noroccidental al norte
del Tajo; y la existencia de leonesismos léxicos que pueden rastrearse por toda la región.
e) La afluencia de colonizadores de origen gallego y portugués en toda la mitad
occidental de Extremadura. A este respecto, cabría destacar especialmente que la presencia
de estos últimos, y la influencia portuguesa en general, parece ser más acusada en todo el
occidente de la actual provincia de Badajoz, zona cuyas relaciones a lo largo de la historia
con la nación vecina han sido más estrechas por diversas causas: pertenencia de
Alburquerque a Portugal hasta 1330; pertenencia de Ouguela y Campo Maior a Badajoz
hasta finales del s. XIV o mediados del XV; la alternancia en la hegemonía de la ciudad de
Olivenza; conflictos bélicos que han tenido especial incidencia en esta provincia y han
provocado importantes movimientos de población4; la situación de la ciudad más importante
de la provincia, y también de la región, Badajoz, sede de obispado, en la misma frontera, con
lo que conlleva como foco de inmigración de personas venidas de la nación vecina, y de
posible irradiación de modas lingüísticas a toda la zona de su entorno; la relativamente alta
densidad de población de la zona fronteriza portuguesa desde las proximidades de Valencia
de Alcántara hacia el sur (Castelo Branco, Portalegre, Campo Maior, Marv?ao, Castelo de
Vide, Estremoz, Arronches, etc.), frente a la práctica despoblación de la zona fronteriza del
río Erjas, límite natural en la provincia de Cáceres; la mayor atracción natural de las tierras
pacenses; una frontera o "raya" fácilmente traspasable, sobre todo teniendo en cuenta que
Olivenza, zona de hegemonía portuguesa hasta 1801, está situada en la margen izquierda
del Guadiana; intercambios comerciales, inmigración, matrimonios mixtos, etc5. Todo ello,
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     6La presencia del portugués en Olivenza se explica, como es bien sabido, por la pertenencia de esta ciudad al
Reino de Portugal hasta 1801. Sin embargo, la existencia de hablas gallego-portuguesas en el extremo noroccidental
de la provincia de Cáceres (Valverde del Fresno, Eljas, San Martín de Trevejo), así como en la vecina Alamedilla
(en el suroeste de Salamanca), podría deberse a colonización de origen gallego o a la propia situación fronteriza de
estas localidades, problema que ha planteado un interesante debate entre los investigadores. Para estas cuestiones
véanse, entre otros, los estudios de L. F. Lindley Cintra, A linguagem dos Foros de Castelo Rodrigo, seu
confronto com os de Alfaiates, Castelo Bom, Castelo Melhor, Coria, Cáceres e Usagre. Contribuçao para
o estudo do leonês e do galego-português do século XIII, Lisboa, 1959 (reed. facsímil, Lisboa, 1984), págs. 530-
537; Antonio Viudas Camarasa, "Un hablas de Transición: el dialecto de San Martín de Trevejo", Lletres
Asturianes, 4 (1982), págs. 55-71; Xosé Henrique Costas González, "O galego de Extremadura: As falas do Val do
Río Ellas", en Carrasco González, Juan M. y A. Viudas Camarasa (eds.), Actas del Congreso Internacional Luso-
Español de Lengua y Cultura en la Frontera (Cáceres, 1994), I, Cáceres, Universidad de Extremadura, 1996,
págs. 356-376; José Luis Martín Galindo, "El fenómeno lingüístico y cultural del Valle de Jálama", en Carrasco
González, Juan M. y A. Viudas Camarasa (eds.), Actas del Congreso Internacional Luso-Español de Lengua
y Cultura en la Frontera (Cáceres, 1994), I, Cáceres, Universidad de Extremadura, 1996, págs. 377-406; Juan M.
Carrasco González, "Los asentamientos alentejanos en la frontera extremeña en el siglo XX: Pervivencia y desarrollo
de las hablas portuguesas en Extremadura", en Encuentro "Relaciones Alentejo - Extremadura en el siglo XX"
(núm. monográfico extraordinario de O Pelourinho), Badajoz, Ayuntamiento de Badajoz, 1996, págs. 73-91; y
"Hablas y dialectos portugueses o galaico-portugueses en Extremadura (Parte I: Grupos dialectales. Clasificación de
las hablas de Jálama)", AEF, XIX (1996), págs. 135-148; y (Parte II y última: Otras hablas fronterizas; conclusiones),
AEF, XX (1997), págs. 61-79. Del mismo modo, véase también lo que a propósito de la colonización gallega se
señala en la introducción de este estudio (§ 1.2.2.7. "Retazos históricos").
     7Para lo referente a estas influencias mutuas, véase fundamentalmente el valioso estudio de María de Fátima de
Rezende F. Matías, "Bilinguismo e níveis sociolinguísticos numa região luso-espanhola (Concelhos de Alandroal,
Campo Maior, Elvas e Olivença)", RPF, XVIII (1984-86); y XIX (1987-1991); separata, Coímbra, 1984.
     8Véase especialmente en Ariza, Hist. ling. Extr., pág. 52.
en general, pero fundamentalmente la permeabilidad de la propia "raya" o frontera, explica
la presencia quizá más acusada de algunos elementos léxicos de origen portugués en la zona
occidental de la Baja Extremadura, la existencia de hablas portuguesas dentro de
Extremadura a lo largo de la raya fronteriza, desde Cedillo y Herrera de Alcántara, en el
extremo suroccidental de Cáceres hasta la aldea de El Marco (municipio de La Codosera),
en el noroeste de Badajoz6, así como la influencia del español en las hablas alentejanas
fronterizas7.
A todo esto habría que añadir que hasta que empezó a irradiarse el influjo del habla de
Madrid a la mayor parte de las zonas del español peninsular, las hablas extremeñas
estuvieron sometidas a la influencia de dos normas: la norma de Toledo y la norma
meridional8. De este doble influjo ha resultado la caracterización como "hablas
fundamentalmente meridionales" de la mayor parte de las hablas extremeñas. Así, tras la
normalización según el modelo de Madrid de toda Castilla la Nueva, prácticamente toda
Extremadura y la mayor parte de Andalucía conservaron la antigua consonante aspirada /h/
que la norma de Toledo retuvo hasta el s. XVI. Después, otros rasgos meridionales
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     9Para las cuestiones etimológicas relativas a cada una de las formas me remito al capítulo del estudio general del
léxico.
"progresivos", que suponen una simplificación del sistema consonántico castellano, se han
difundido por Extremadura y otras zonas meridionales de forma desigual. Por lo que
concierne a nuestra región, la aspiración de -s y otras consonantes implosivas ha afectado
a casi todas las hablas extremeñas, mientras que el yeísmo ha penetrado en menor medida,
aunque se ha difundido por casi toda la provincia de Badajoz y buena parte de la de Cáceres.
Las hablas extremeñas en general, o la modalidad extremeña, independientemente de
que pudiese ser mayor o menor, según las zonas, el fondo dialectal leonés, son, por tanto,
"hablas de tránsito", tal como ha quedado consagrado en el "manual" de dialectología de
A. Zamora Vicente y ha sido aceptado por la mayor parte de los investigadores.
Consideradas en su conjunto, por consiguiente, no son "dialecto leonés", aunque sí podría
afirmarse que, en parte, por lo menos, pudieron pertenecer al "dominio del leonés". Por
esto,  el punto de partida ha de ser, el de la lengua castellana o española y, a partir de ahí,
se debe prestar especial atención a los elementos diferenciales de una procedencia o de otra,
o a aquellos que puedan ofrecer especial interés por una u otra razón, como los arcaísmos
y usos arcaizantes en general, elementos estos últimos que en Extremadura, por ser una
zona especialmente marginal, periférica y conservadora —como podrán serlo otras—
presentan especial incidencia. Por ello, en estas conclusiones no pretendemos elaborar un
listado de "elementos constitutivos del habla de Almendralejo" en el que incluyésemos voces
prerromanas, arabismos, helenismos, galicismos, portuguesismos y elementos léxicos que,
en general, forman parte de la lengua española; precisamente por esto mismo, es decir,
porque esos "elementos constitutivos" lo son de la lengua española general, aunque en esta
tengan cabida elementos de muy variada procedencia y extensión geográfica. Por tanto, no
nos referiremos aquí a aquellos elementos que estén consolidados en el idioma común9,
puesto que su existencia en el habla de Almendralejo se explicará, en principio, por la
extensión, o presencia en general, de los propios de la lengua española, entendida esta en
toda su extensión y heterogeneidad, pero fundamentalmente como "norma española o
castellana peninsular". Sin embargo, sí nos ocuparemos de aquellos usos que por tener
difusión por zonas occidentales o meridionales, o por estar especialmente localizados en
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diversas partes, o por ser especialmente arcaicos o arcaizantes, presenten interés desde el
punto de vista geográfico-lingüístico o histórico.
Finalmente, ha de señalarse también aquí, tal como ya hemos apuntado en el epígrafe
anterior, que algunos usos "normativos", en el sentido amplio en el que hasta ahora hemos
estado aplicando el término, son más bien usos anticuados en el lenguaje culto, aunque estén
todavía muy difundidos en el nivel vulgar o popular en gran parte de las hablas del dominio
del español; otros parecen ser más bien formas o usos arcaizantes, en el sentido de que han
sido desplazados del dominio central del castellano y han quedado relegados como
regionales o dialectales; y finalmente, de otros podemos señalar que podrían ser
esencialmente regionales, aunque en el DRAE no se haga ninguna consideración al respecto.
Por tanto, nos referiremos aquí, en general, a los usos de especial consideración desde el
punto de vista geográfico o histórico, independientemente de que estos puedan ser
considerados como "normativos", en sentido amplio, como si son "no normativos",
entendiendo por estos últimos formas o usos que presenten diferencias fonéticas,
morfológicas o semánticas con respecto a lo que se registra en el DRAE, formas o usos que
estén considerados en este diccionario como anticuados, desusados o regionales, préstamos
de diversa procedencia que no hayan pasado al Diccionario, creaciones léxicas propias de
las hablas dialectales, regionales o locales, etc.
3.2.2.2. USOS ARCAIZANTES EN GENERAL
Las voces antiguas, desusadas, arcaísmos y usos lingüísticos arcaizantes en general
constituyen un conjunto muy heterogéneo de elementos en los que cabe hacer diversas
consideraciones. En principio, ciñéndonos en este caso al léxico, que es lo que aquí nos
ocupa, hay que señalar que en el DRAE, donde se presenta un criterio algo confuso, las
formas o acepciones que están calificadas como anticuadas (abreviatura ant.), son las que
"pertenecen al vocabulario de la Edad Media; pero también se califica como anticuada la
forma de una palabra, como notomía por anatomía, que, aunque usada hasta el s. XVII, ha
sido desechada en el lenguaje moderno"; mientras que las formas o acepciones desusadas
(abreviatura desus.) "son las voces y acepciones que se usaron en la Edad Moderna, pero
que hoy no se emplean ya". No obstante, más abajo se señala que "puede ocurrir que una
voz desusada o anticuada en la lengua corriente se conserve, sin embargo, en alguna región
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     10DRAE-92, pág. xxvii de la introducción.
     11Pero las voces de este tipo, las que que se refieren a realidades o conceptos obsolescentes, normalmente, no
desaparecen sin más, sino que la voz sigue estando ahí, presta a ser utilizada en cualquier momento, aunque sea una
forma de conocimiento poco común. A este tipo de vocablos nos hemos referido ya cuando hemos tratado de los usos
"normativos" en general, especialmente en los párrafos dedicados a las "formas que se refieren a objetos o conceptos
obsolescentes" (vid. en § 3.2.1).
de España o de América"10. En efecto, las palabras, acepciones o usos, por lo menos los que
tienen vida popular, no dejan de utilizarse, en general, en un momento y en lugar o zona que
pueda determinarse con precisión, sino que forman parte de un devenir complejo en el que
tienen cabida elementos muy diversos de carácter cultural, histórico, geográfico, social, etc.
En general, por su propia naturaleza, ligados a las cosas o conceptos que representan, los
elementos del léxico son inestables y, por lo común, están sometidos a diferentes factores
que determinan su propia mutabilidad: la naturaleza cambiante de la realidad en sí misma,
las modas, la creatividad del pensamiento humano que genera nuevas formas de representar
los objetos y las ideas, la preponderancia de unas culturas o lenguas sobre otras, el auge y
declive de las mismas, etc.
En cualquier caso, las causas de la mortandad de las palabras podrían reducirse a dos
tipos fundamentales: a) las palabras pueden dejar de usarse cuando desaparece o deja de
utilizarse o de tenerse en cuenta la realidad o idea que representa11; y b) las palabras pueden
entrar en un proceso de mutación semántica o de abandono cuando otra expresión pasa a
desempeñar la misma referencia. En este segundo caso, la primera puede cambiar de
significado o de uso, con lo que se producirá un cambio semántico; o bien puede entrar en
un proceso de relegamiento y convertirse en un arcaísmo o en un uso arcaizante que, en
favor de otro, va siendo progresivamente abandonado hasta llegar a desaparecer; o bien
puede refugiarse y pervivir en unas determinados niveles del lenguaje, o en determinadas
zonas o en algunos lenguajes especiales. El proceso de abandono se produce además de
forma compleja, teniendo en cuenta los ejes que suelen considerarse en la variabilidad
lingüística: a) el eje diacrónico: la palabra va perdiendo progresivamente vigencia con el
tiempo; b) el eje diastrático: la palabra va abandonándose en unos niveles de la lengua,
aunque siga usándose en otros; y c) el eje diatópico o geográfico: la palabra va dejando de
emplearse en unas zonas aunque se conserve en otras. Así, el lenguaje de los ancianos puede
retener elementos léxicos que se han perdido en el habla de los jóvenes (coexistencia de usos
lingüísticos en dos estratos de población que podrían considerarse dentro del eje
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     12Este es el criterio que se sigue normalmente para la calificación de unas zonas, dialectos, lenguas o grupos de
lenguas como "arcaicos" o "arcaizantes" en general, con respecto a otros. La comparación de unas áreas con otras,
basándose en criterios fonológicos, gramaticales o léxicos, es materia que ha interesado especialmente a la lingüística
románica y sobre la que se han elaborado valiosos estudios. Una de las teorías fundamentales de esta disciplina
comparatista es la de las "áreas extremas", según la cual, de manera general, puede decirse que las áreas que se hallan
más distanciadas del centro irradiador de modas lingüísticas, es decir, las áreas marginales, periféricas o extremas,
son más conservadoras y retienen, por lo común, elementos lingüísticos "arcaicos" o "arcaizantes" que han sido
rechazados en la zona central. Esta teoría se comprueba en la práctica mediante la comparación de ciertos elementos
lingüísticos, por lo común de carácter léxico, entre las distintas lenguas romances, y es, en general, aplicable
igualmente al conjunto de una lengua o grupo de lenguas (como podrían ser las iberorrománicas). De todas formas,
el que una zona o área sea periférica o marginal no implica necesariamente que haya de ser esencialmente arcaizante,
puesto que, si bien puede conservar elementos arcaicos, con respecto a otros presentes en otras partes, también puede
generar innovaciones lingüísticas y ser una zona donde se abran nuevos caminos para la lengua, tal como se
comprueba en el español con las innovaciones fonéticas de la modalidad andaluza, frente al conservadurismo fonético
castellano. Para estas cuestiones, en general, pueden verse, entre otros, los siguientes estudios: Giuglio Bertoni y
Matteo G. Bartoli, Breviario di neolinguistica, Modena, 1928, págs. 68-74; G. Giugle e I. Stan, "Concordances
lexicales entre des parlers ibéro-romans et romains", Revue de Linguistique, 6 (1951), págs. 43-49; Gerhard Rohlfs,
"Diferenciación léxica de las lenguas románicas" (original alemán, Die Lexicalische Differenzierung der
romanischen Sprachen, München, 1954), incluido en Estudios sobre el léxico románico (reelaboración parcial
y notas de Manuel Alvar), Madrid, Gredos, 1979; F. S?adenau, "Paralele lexicale între limba romîn?a ?si limbide ibero-
romanice", en Omagiu lui Iorgu Iordan en prilejul implinari a 70 de ani, Bucaresti, 1958, págs. 765-770; Iorgu
Iordan, "Sobre el léxico de los idiomas iberorromances", en Dos estudios de lingüística románica, Montevideo,
1964, págs. 21-31; Iorgu Iordan, "El español, ¿área lingüística arcaica?", RFE, XLVIII (1965), págs. 177-179; Iorgu
Iordan, "Paralelos lingüísticos rumano-españoles", en Actas del II Congreso Internacional de Hispanistas
diacrónico); o bien, en el nivel vulgar o popular de la lengua pueden pervivir usos que han
sido desechados en el nivel culto (eje diastrático); o finalmente, en el habla de los pueblos
pueden conservarse usos que se han perdido en la de las ciudades, o en unas zonas o
regiones pueden pervivir formas o usos que han desaparecido de otras (eje diatópico). Por
lo general, deslindar claramente todo este proceso en unos y otros ejes de la variabilidad,
considerando el conjunto de una lengua, o de una determinada modalidad lingüística, es
difícil. Por esto, en líneas generales, podría decirse simplemente que hasta que una voz o uso
lingüístico desaparece totalmente, desplazado por otro, puede conservar vida de una forma
o de otra dentro del diasistema lingüístico.
Los usos pertenecientes a este tipo, es decir, aquellos que van dejando de tener vigencia
porque otro u otros empiezan a desplazarlos, pueden ser calificados como "usos
arcaizantes" en general, si bien solo podría hablarse de verdadero "arcaísmo" en aquellos
casos en que una forma o uso hubiese quedado ampliamente o totalmente relegados de una
determinada norma, desde el punto de vista diastrático; o, desde el punto de vista diatópico,
de una amplia zona o sector (considerado desde el punto de vista de una lengua o
modalidad; o de un grupo de lenguas o modalidades, como podrían ser las lenguas y
dialectos románicos; o de una determinada área lingüística; etc.)12.
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(Nimegen, 1965), Instituto Español de la Universidad de Nimega, 1967, págs. 347-355; F. Schürr, "Dacorrománico
e iberorrománico, áreas laterales de la Romanidad", en Acta Philologia (Societas Academica Dacorromana), 5,
Roma, 1966, págs. 129-140; y Marius Sala, "El rumano y el español, áreas laterales de la Romania", en Lengua,
literatura, folklore. Estudios dedicados a Rodolfo Oroz, Santiago, Universidad de Chile, 1967, págs. 439-447.
     13Lázaro, Dicc., s. v.
     14Manuel Álvarez Nazario, El arcaísmo vulgar en el español de Puerto Rico, México, Cultura, 1957.
     15"Mi tesis principal es que al español de Santo Domingo lo caracteriza su aire antiguo, que en ocasiones llega
al arcaísmo... Gran número de expresiones tradicionales que corren normalmente en Santo Domingo no se oyen ya
en la mayor parte del mundo hispánico, aunque se encuentren aquí y allá, aisladas y sueltas" (Pedro Henríquez Ureña,
El español de Santo Domingo, 1940; cito a través de A. Nazario, Arc., págs. 20-21 y nota núm. 4).
     16Rufino José Cuervo, Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano, 1914, pág. 537 (cito a través de
Á. Nazario, Arc., pág. 21).
     17Rubén del Rosario, "La lengua de Puerto Rico", Asomante, II, núm. 2 (1946), pág. 100 (cito a través de
Á. Nazario, Arc., pág. 21).
     18Frida Weber, reseña a Arcaísmos españoles usados en América, de Carlos Martínez Vigil, RFH, II (1940),
pág. 396 (cito a través de Á. Nazario, Arc., pág. 22).
El criterio o valoración en general de lo que es un arcaísmo varía de unos autores a
otros. Así, según la definición del Diccionario de términos filológicos de Lázaro Carreter,
arcaísmo es, en general, la "forma lingüística o construcción anticuadas con relación a un
momento dado" o la "conservación de formas lingüísticas o construcciones anticuadas"13,
definiciones que, en general, son muy vagas. Otros autores que se han ocupado más
directamente del tema tienen un punto de vista diverso sobre lo que ha de considerarse
arcaísmo. A este respecto, conviene referirnos aquí a los criterios de diferentes lingüistas
reunidos por Álvarez Nazario en su estudio sobre el "arcaísmo vulgar" del español de Puerto
Rico14. Según Henríquez Ureña, que tiene un punto de vista amplio, "arcaísmo" es la
expresión que, habiendo envejecido o entrado en desuso en el español, "continúa usándose
en algunas partes, bien sea en la lengua culta o en la lengua del pueblo". Este es el criterio
que sigue este autor en la consideración de los arcaísmos presentes en Santo Domingo,
criterio según el cual el español de la Isla es, en este sentido, arcaizante15. Rufino José
Cuervo, sin embargo, defiende un criterio más estrecho, y así, no admite que puedan ser
calificadas como arcaísmos "diversas voces caídas en desuso en España, pero admitidas y
conservadas por la buena sociedad de México o de Lima"16. Este punto de vista es
igualmente compartido por Rubén del Rosario para el caso de los pretendidos "arcaísmos"
del español de Puerto Rico17. Para Frida Weber, sin embargo, deberían estudiarse como
"arcaísmos americanos", todas aquellas palabras caídas en desuso en España, pero que se
mantienen vivas en América18. Por su parte, Álvarez Nazario, para su estudio sobre el
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     19Tomás Navarro Tomás, El español de Puerto Rico. Contribución a la geografía lingüística
hispanoamericana, 1948, pág. 208 (cito a través de Á. Nazario, Arc., pág. 22).
     20Antonio Llorente Maldonado de Guevara, Estudio sobre el habla de la Ribera, 1947 (cito a través de
Á. Nazario, Arc., pág. 22).
     21Á. Nazario, Arc., págs. 22-23, nota núm. 7.
     22Isaías Lerner, Arcaísmos léxicos del español de América, Madrid, Ínsula, 1974.
     23Lerner, pág. 9.
     24Juan M. Lope Blanch, "El supuesto arcaísmo del español americano", AL, VII (1968-69), págs. 85-109; y en
Lope Blanch, Juan M., Estudios sobre el español de México, México, Universidad Nacional Autónoma de
México, 1972, págs. 29-49. Cito por esta última impresión.
"arcaísmo vulgar de Puerto Rico", se atiene al criterio de Navarro Tomás, según el cual "el
concepto de arcaísmo se emplea más corrientemente con relación a formas fonéticas,
gramaticales o lexicográficas que, habiendo perdido su papel en el lenguaje ordinario, se
mantienen más o menos envejecidas entre alguna clase de personas"19. Criterio análogo
mantiene Antonio Llorente en su estudio sobre el "habla de la Ribera", donde recoge como
arcaísmos aquellas voces que "aunque figurando la mayoría en el Diccionario de la
Academia Española y usándose muchas de ellas todavía dialectalmente y entre las clases
populares y rústicas de otras regiones castellanas, no tienen ya cultivo literario, ni son
empleadas en el castellano corriente"20. Siguiendo este mismo criterio de Navarro Tomás
y Llorente Maldonado, Álvarez Nazario no solo incluye como arcaísmos las palabras
tradicionales de la lengua que pueden atestiguarse en los textos literarios anteriores al
s. XVII, sino también otros términos desaparecidos del habla culta media en épocas más
recientes21. Isaías Lerner, por su parte, en su clásico estudio sobre los "arcaísmos léxicos del
español de América"22, recoge palabras, acepciones o usos que "han dejado de usarse en el
castellano general de España y siguen vivas en la lengua general de América"; o que "han
dejado de usarse en la lengua general de España y América, pero permanecieron en el habla
popular y rural de América"; o finalmente, que "han dejado de usarse en el castellano general
de España; tuvieron vigencia en la literatura de los siglos XVI y XVII y hoy se oyen en
algunas regiones de España como formas dialectales y en el habla rural americana"23. Por
otro lado, Juan María Lope Blanch, refiriéndose al "supuesto arcaísmo del español
americano"24, rechaza rotundamente la idea de una base preclásica y arcaizante —de finales
del s. XV, como la del judeoespañol— para el español de América. Para este autor, que
sigue en esto las ideas de Amado Alonso y Ángel Rosenblat, la base del español americano
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     25Lope Blanch, Sup. arc., pág. 39.
     26Lope Blanch, Sup. arc., págs. 39 y ss.
     27Lope Blanch, Sup. arc., pág. 43.
     28Lope Blanch, Sup. arc., págs. 45-46.
     29Cristóbal Corrales, "Tipología de los arcaísmos léxicos", en II SILE, 1984, págs. 131-143.
se ha constituido plenamente, en sus líneas fundamentales en el curso del s. XVI25. Del
mismo modo, rechaza la opinión general de que el español americano, por el hecho de
tratarse de un área periférica o marginal, con respecto al español metropolitano, haya de
considerarse arcaizante, puesto que el "que un área periférica o de colonización sea
conservadora o innovadora, dependerá de otras muchas circunstancias". Su opinión general
es, en suma, que el español de América no puede calificarse globalmente, como "arcaizante
y conservador", sobre todo si el análisis se ciñe solamente a los elementos del habla rural o
vulgar y no se tienen en cuenta la norma culta así como toda la diversidad geográfica de tan
vasto territorio26. Por lo que respecta en concreto a los supuestos arcaísmos léxicos, según
Lope Blanch, el error de considerarlos como tales estriba en el hecho de "pretender juzgar
todos los hechos de la lengua española a través del prisma único y exclusivo de la norma
peninsular, de la norma castellana. Y eso es lo que se hace, consuetudinariamente, al
estudiar el español americano. La curiosa actitud de los investigadores suele ser, a este
respecto, la siguiente: ¿Que una forma cualquiera se ha dejado de usar en la norma española
(o madrileña, sería mejor decir)? —Pues tal forma se convierte automáticamente en
arcaísmo, por más que se siga empleando en el resto de las normas hispánicas, incluyendo
algunas peninsulares (andaluza, leonesa, extremeña o aragonesa). Y no se piensa siquiera
en la posibilidad de que el desuso castellano —madrileño— de una forma pueda ser un
simple caso de empobrecimiento (de simplificación) en la norma castellana. Posibilidad que
sí se acepta, por supuesto, cuando se juzgan las demás realizaciones dialectales de la lengua
española"27. Partiendo de esta premisa, es decir, de la existencia de diversas normas,
considera erróneo caracterizar como arcaicos ciertos elementos léxicos del español
americano, aunque, sin embargo, admite que sí pueden encontrarse en el español de América
"abundantes ejemplos de arcaísmos verdaderos —voces, formas, sonidos desusados— para
la norma hispánica general"28. Análogo criterio sostiene Cristóbal Corrales29, quien señala
que la noción de "arcaísmo" ha de ir ligada inevitablemente "a una comparación entre
normas lingüísticas, de tal manera que nos encontremos con la desaparición en unas de
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     31Corrales, Tipol. arc., pág. 133.
     32Corrales, Tipol. arc., págs. 134 y ss.
determinadas palabras y la conservación en otras de esas mismas palabras. Esto implica,
como es evidente, que el 'arcaísmo léxico' no es una palabra olvidada y desconocida para
todos los hablantes, sino únicamente para un conjunto de ellos", mientras que "en cambio,
'palabra anticuada' es aquella cuya desaparición es constatable en todo el ámbito del idioma.
Pertenece a otra etapa anterior de la lengua y en la actualidad ningún hablante de ninguna
nación hispana la utiliza. Tales palabras anticuadas donde solemos encontrarlas es en la
lengua escrita literaria, empleadas de forma esporádica por los escritores como recurso
literario. Si en algunos diccionarios de términos literarios se les denomina 'arcaísmos' es
porque se mete en el mismo saco, quizá siguiendo las pautas de la definición académica, lo
que nosotros separamos". Más adelante, para llegar a establecer una tipología de los
"arcaísmos" señala que, "si el arcaísmo implica pervivencia, mantenimiento de una palabra
en unas determinadas áreas geográficas, según hemos afirmado, la cuestión fundamental
radica en conocer las causas exactas de su clasificación como arcaísmo"30. Para Corrales,
lo fundamental, como hemos señalado, es la comparación entre normas, de tal forma que
hablar, por ejemplo, de "arcaísmos", en general, para calificar ciertos elementos léxicos del
español de América o de Canarias, es "algo excesivamente simplificador"31. Partiendo de
este punto, Corrales elabora una clasificación en la que distingue diversos tipos de arcaísmo.
En primer lugar, establece una división en dos grupos: 1) "arcaísmos de expresión"
(fonéticos o morfológicos); y 2) "arcaísmos de contenido" (semánticos). Dentro de ambos,
es posible distinguir, además, entre los siguientes tipos: a) "arcaísmo general" o "arcaísmo"
propiamente dicho, el que no está presente en ninguna de las normas; b) "arcaísmo parcial"
o "falso arcaísmo", grupo en el que incluye los usos conservados en buena parte de las
normas; c) "formas refugiadas en el habla vulgar de todas partes", es decir, usos que más
bien habría que considerar "ruralismos" o "vulgarismos"; y d) "voces jergales" que se han
conservado como generales en ciertas normas, como los marinerismos presentes en el
español atlántico, los cuales tampoco podrían calificarse como arcaísmos32.
El criterio de Cristóbal Corrales parece bastante acertado, pero, en general, es difícil
decidir la "norma" o las "normas" posibles que han de considerarse, y mucho más, establecer
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la verdadera extensión o vigencia de las voces, tanto desde el punto de vista geográfico
como diastrático, sobre todo si la comparación la establecemos dentro de un área no muy
extensa como la del español de España. Por nuestra parte, no distinguiremos entre
"arcaísmos formales" y "arcaísmos semánticos", puesto que en todo momento, como hemos
hecho hasta ahora, nos referiremos a usos lingüísticos, es decir, a una "forma de expresión
unida a una acepción o uso semántico determinado". Del mismo modo, englobaremos
dentro de los "usos arcaizantes" en general, teniendo en cuenta nuestros conocimientos
sobre la difusión de las voces, aquellos que han sufrido un importante proceso de
desplazamiento, tanto desde el punto de vista geográfico (usos que han dejado de tener
vigencia en determinadas zonas), como desde el punto de vista diastrático (usos que han
sido desechados en general en el lenguaje culto o medio). Finalmente, para lo que respecta
especialmente al habla de Almendralejo, lo que podría hacerse extensivo a las hablas
extremeñas en general, tomaremos como referencia lo que podríamos considerar como la
"norma española peninsular castellana" o habla de Castilla.
3.2.2.2.1. USOS ARCAIZANTES AMPLIA O RELATIVAMENTE EXTENDIDOS EN EL NIVEL
POPULAR O VULGAR
En principio, hemos de referirnos a una serie de formas que son especialmente
arcaizantes, arcaicas o anticuadas desde el punto de vista del lenguaje culto o de la norma
culta en general. Se refieren normalmente a conceptos o realidades de conocimiento más o
menos común y las variantes normativas están más o menos asentadas en el uso popular. Por
lo general, estas voces gozaron de amplio o mediano uso en la literatura antigua y clásica
y muchas de ellas se registran todavía en el DRAE sin especial consideración de desuso o
de localización geográfica. Sin embargo, en la actualidad están totalmente relegadas del
lenguaje cuidado, aunque parecen presentar todavía bastante o relativa difusión en el nivel
vulgar de la lengua o en el habla rural de buena parte del dominio del español, por lo menos
del español peninsular. Por esto, a la vez que como arcaísmos, pueden sentirse también,
desde el punto de vista de la norma, como "ruralismos" o como "vulgarismos", sobre todo
cuando estas formas se nos muestran como meras variantes de tipo fonético. En muchos
casos, la voz arcaica o arcaizante es la forma etimológica de la voz normativa actual, pero
en otros, es una variante que ha tenido mayor o menor prestigio a lo largo de la historia.
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Las formas que más claramente pueden encuadrarse en este grupo son las siguientes:
ivierno (variante etimológica de invierno), que fue exclusiva hasta el s. XIV; murciégalo
(forma etimológica de murciélago), muy difundida todavía en la actualidad y usada en toda
la época clásica; lumbral (variante etimológica de umbral), conservada todavía con bastante
vitalidad y usada por diversos autores del Siglo de Oro; prestiño (forma etimológica de
pestiño), exclusiva hasta el s. XIX; y varraco "verraco", variante que fue usual hasta el
s. XVII. Quizá habría que incluir también aquí mirasol "girasol", registrada en Oudin y
Autoridades y difundida todavía hoy por diversas regiones; y avetarda "avutarda", variante
registrada por Alfonso de Palencia y otros autores de la época clásica. Entre las formas que
fueron usuales en los textos, pero que no se recogen hoy en el DRAE o que se registran con
especial consideración, podemos considerar las siguientes: escurecer "oscurecer", forma que
prevaleció hasta el Siglo de Oro y que en la actualidad es calificada como antigua y vulgar
en el DRAE; malacatón (variante derivada directamente de la etimológica *malocotón),
documentada en diversos autores de la época clásica (desde Sánchez de Badajoz hasta
Sarmiento), pero no recogida en la tradición lexicográfica; y jabalín "jabalí", variante muy
utilizada en la actualidad, registrada en los textos desde la Edad Media hasta el s. XVII y
calificada hoy en el DRAE como antigua y propia de Andalucía y Salamanca.
Otro grupo de voces podría estar constituido por aquellas que parecen especialmente
arcaizantes desde el punto de vista de la norma culta, pero que gozan todavía de amplia o
relativa extensión en el nivel popular de la lengua y no parecen presentar especial
connotación de vulgarismo. Entre estas, podríamos incluir las siguientes: antaño "en
tiempos pasados", forma utilizada todavía en el lenguaje culto, aunque con sabor arcaizante;
hogaño "este año", forma calificada como familiar en el DRAE, registrada en los clásicos
y todavía empleada en la actualidad; arrecido "aterido", del verbo arrecirse, muy
documentado desde el s. XIV hasta los clásicos, pero que es poco común en la actualidad;
damajuana "garrafa", forma de origen marinero, la cual, junto con otras variantes,
constituye un tipo léxico extendido por casi todas las regiones del dominio del español
peninsular y que está presente igualmente en América y en el judeoespañol; almuerzo
"desayuno", uso etimológico, todavía ampliamente difundido por todo el dominio del
español y ampliamente documentado en los clásicos; y entresijos "telillas y grasas que se
encuentran entre los intestinos", uso arcaizante que se documenta en diversos autores de la
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época clásica y que, junto con otras variantes, constituye un tipo léxico que se localiza hoy
en zonas diversas.
3.2.2.2.2. VULGARISMOS QUE ESPORÁDICAMENTE HAN PASADO A LOS TEXTOS
En algunos estudios se califican como arcaísmos algunas formas que, en esencia, son
vulgarismos o variantes fonéticas más o menos vulgares corrientes en todas las épocas, pero
que esporádicamente han gozado de empleo en la lengua escrita. Algunas de estas formas,
que no pueden calificarse como arcaicas o arcaizantes en ningún sentido, son las siguientes:
abujero, aujero, bujero, abobilla, asisón "sisón", almuada, dispertar y asoplar. En cuanto
a cofaina "jofaina" (documentada en el arcaizante Torres Quevedo bajo la variante
alcofaina), es forma vulgar o popular derivada directamente, según Corominas, de una
variante de la voz etimológica árabe.
Además, enlazando con lo que hemos señalado sobre las voces a las que nos acabamos
de referir, hemos de considerar también aquí la variante lacena (aféresis de alacena), forma
que se registra en el DRAE con la simple definición "aféresis de alacena", pero que apenas
cuenta con documentación histórica (un documento alavés del s. XVII) que avale su
inclusión como uso "normativo". Lo mismo podría decirse de injundia, forma que se
registra en el DRAE con la indicación de voz familiar y poco usada, pero que, en realidad,
parece más bien una variante vulgar o popular que no cuenta, que sepamos, con
documentación histórica que avale su registro como forma más o menos normativa.
3.2.2.2.3. USOS ARCAIZANTES QUE SE LOCALIZAN HOY PREFERENTEMENTE EN
DETERMINADAS REGIONES O ZONAS
Dentro de este grupo, con criterio fundamentalmente geográfico-lingüístico,
englobamos aquellos usos que parecen haber tenido amplia difusión en todo el dominio del
español peninsular, o en el dominio del castellano, pero que, después, por causa de la
difusión de otros, han quedado especialmente localizados en diversas zonas. Es posible, no
obstante, que algunas de estas formas, en el uso popular, hayan estado, desde época antigua,
preferentemente ceñidas a las regiones donde hoy se presentan. Del mismo modo, algunas
de estas voces, que parecen estar reducidas en su área de difusión (uso arcaizante desde el
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punto de vista de la difusión geográfica), pueden conservar empleo en el lenguaje culto (uso
no arcaizante desde el punto de vista diastrático).
3.2.2.2.3.1. USOS ARCAIZANTES DE LOCALIZACIÓN PERIFÉRICA
Constituyen este grupo usos o formas que están en la actualidad ausentes de la mayor
parte del dominio central del castellano, mientras que se presentan en diversas zonas
periféricas, incluidas las de Castilla. Teniendo en cuenta esta especial localización y ciertos
datos de carácter histórico, es posible pensar que todas estas voces, en su conjunto, podrían
haber estado más difundidas por toda el área actual del español peninsular, o del castellano,
pero que fueron después desplazados del centro del dominio de esta lengua y conservados
en zonas aisladas o periféricas, en algunos casos seguramente desde época muy antigua.
A este tipo de usos pertenecen las siguientes formas: cabezo "cerro" (calificada como
voz antigua ya en Autoridades), uso que debió de tener muy amplia difusión en toda la
Península, tal como demuestra la toponimia, pero que en la actualidad se localiza en zonas
de Salamanca, Extremadura, puntos de Andalucía occidental y, por otro lado, en gran parte
del área navarroaragonesa, hablas castellano-aragonesas de Valencia, Cuenca y Murcia;
regacho "arroyo" (variante no registrada en el DRAE de un tipo léxico constituido por la
castellana regajo, la leonesa regato y la preferentemente noroccidental reguero), forma
documentada en la Gran conquista de Ultramar, la cual cuenta con antecedentes mozárabes
y se localiza hoy en Galicia, Badajoz y una zona oriental más amplia constituida por las
provincias de Álava, Logroño y Navarra, con prolongaciones por Soria y Aragón; pardal
"gorrión", voz documentada en textos antiguos castellanos y común en gallego-portugués
y catalán, la cual, dentro del dominio del español, se presenta hoy en zonas asturleonesas,
Extremadura occidental, zonas noroccidentales de Castilla y puntos del noroeste de
Andalucía, y por el este, en continuidad con el dominio del catalán, en el extremo oriental
de Aragón, en las hablas castellano-aragonesas de Valencia y en Albacete y Murcia; chirivía
"aguzanieves, lavandera", denominación registrada por Nebrija, la cual, junto con otras
variantes, se presenta fundamentalmente en Badajoz, puntos occidentales de Andalucía y en
otra área más o menos compacta que comprende zonas de Álava, Logroño, Soria, Zaragoza
y Navarra; y palodulce "regaliz, paloduz" (DRAE-92: palo dulce y palo duz "raíz del
orozuz"; y paloduz "orozuz"), uso que se presenta en la periferia de una amplia zona
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meridional dentro del dominio del castellano (desde Logroño hasta Almería por el este, y
desde Extremadura hasta Huelva y Cádiz por el oeste), zonas donde ha quedado recluido
por causa de la extensión de paloduz y otras variantes análogas por todo el centro de esta
gran área meridional.
3.2.2.2.3.2. USOS ARCAIZANTES DE LOCALIZACIÓN DIFUSA, AISLADA O ESPORÁDICA
Parecen ser usos arcaizantes de localización escasa, difusa o muy esporádica, los
siguientes: aclarecer "clarear, empezar a amanecer", voz documentada en la literatura
medieval y que en la actualidad parece tener escaso uso y una difusión geográfica muy
restringida; tiempo (de) verano y tiempo (de) invierno, expresiones prácticamente desusadas
en la mayor parte del dominio del español, las cuales, según mi parecer, conectan con las
etimológicas veranum tempus y tempus hibernum; caudón "alcaudón" (voz antigua,
empleada en los textos desde el XIV hasta el XVII; DRAE-92: caudón, remitida a
alcaudón), forma que, junto con otras análogas (sin el elemento inicial al-), constituyen un
grupo de variantes arcaizantes presentes en Extremadura, Álava, y zonas de Ávila y Castilla
la Nueva; marrano "cerdo de un año" (localizado en Badajoz y análogo a otros registrados
en otros lugares, principalmente en Andalucía occidental), uso que parece ser el etimológico
o que enlaza directamente con el etimológico ("marrano, cochino de año: majalis" en
Nebrija; en Covarrubias: "Los moros llaman al puerco de un año marrano"); pan "panal de
las abejas" (en Nebrija: pan de cera, expresión de la que se derivó panal) uso no registrado
en el DRAE y que en la actualidad parece tener muy escasa difusión; y fiscal "hiscal"
(DRAE-92: hiscal "cuerda de esparto de tres ramales", localizada en zonas diversas, sobre
todo en Andalucía; en otros puntos de Extremadura: biscal y miscal), variante localizada
en Almendralejo, la cual podría corresponder a la forma etimológica.
Quizá haya que considerar también dentro de este grupo los siguientes usos: brusco
"(tiempo) desapacible", uso no recogido hoy en el DRAE, pero registrado en el Diccionario
de Autoridades y que podría estar emparentado etimológicamente con diversas formas
regionales de carácter arcaizante, todas referidas a fenómenos atmosféricos; barrón
"arreboles vespertinos", forma que, junto con otras variantes, constituye un tipo léxico que
pudo tener un uso más amplio en etapas anteriores del idioma, pero que presenta hoy una
localización muy esporádica; légano "limo" (DRAE-92: légano, remitido a légamo, formas
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que constituyen un tipo léxico especialmente propio de la Meseta), variante que ha sido
localizada en Palencia, Extremadura, puntos de Andalucía, Soria y Guadalajara, y que
parece estar en proceso de relegamiento, frente a la quizá más difundida légamo; y quizá
también jerga "jergón" (localizado en Badajoz, noroeste de Andalucía y puntos de la sierra
de Madrid), uso del que parece haberse derivado el más común jergón "íd.", aunque este
último está documentado con anterioridad al que aquí consideramos.
3.2.2.2.3.3. USOS ARCAIZANTES DE LOCALIZACIÓN PREFERENTEMENTE OCCIDENTAL
Usos arcaicos o arcaizantes que parecen estar hoy preferentemente localizados en zonas
occidentales son los siguientes: escambrón "cambrón", forma usual hasta el siglo de Oro,
calificada como anticuada por el DRAE y registrada hoy escasamente en las hablas
regionales, principalmente en las occidentales; calandra, variante antigua no registrada en
el DRAE, la cual se documenta en diversos textos hasta el s. XVII y se presenta hoy en
Asturias, León, Extremadura, Canarias y, muy escasamente, en Aragón; baraña "celaje",
con los derivados barañado y embarañado "(cielo) con celajes" (representantes arcaicos y
etimológicos de maraña y enmarañado), formas que se conservan en gallego-portugués y,
dentro del dominio del español, en zonas periféricas, fundamentalmente en las occidentales,
pero también en puntos de Aragón y en algunos lugares de América; traste "trasto"
(DRAE-92: traste, como propia de Andalucía y América), variante etimológica que ha sido
localizada preferentemente en zonas occidentales, desde Asturias y Cantabria hasta
Andalucía occidental y América, pero que se ha registrado también, más escasamente, en
puntos orientales; antier (con el compuesto trasantier, la variante tresantier y la locución
antier noche), forma etimológica (< ante h?eri), usada en el Corbacho y recogida por
Nebrija, calificada como "bárbara" por Covarrubias, muy difundida todavía por regiones
occidentales (desde Asturias y Cantabria hasta Andalucía occidental, Canarias y América,
además del judeoespañol de Marruecos) y más escasamente localizada en zonas
septentrionales y orientales de Castilla; entumirse "entumecerse", uso corriente en el
lenguaje culto hasta el s. XVIII y especialmente conservado hoy en zonas occidentales;
manadero "manantial", uso registrado en el DRAE, documentado en textos antiguos con
relativa abundancia y en la actualidad poco usual y de localización fundamentalmente
occidental; capacho "chotacabras", denominación registrada por Nebrija y localizada en la
actualidad en Salamanca, Extremadura, puntos de Andalucía occidental, Palencia, zonas de
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Castilla la Nueva (suponemos que preferentemente occidentales) y, más aisladamente, en
Navarra; gavilucho "cernícalo", forma no registrada en el DRAE, documentada en algunos
autores de la época clásica, presente hoy en zonas preferentemente occidentales y en
América y más esporádicamente localizada en otros lugares; barranca "barranco", voz de
localización casi exclusivamente occidental, localizada en América y muy documentada en
autores ligados a la colonización y conquista del Nuevo Mundo, pero que aisladamente se
ha documentado también en el tudelano Arbolanche; cuadriles "ancas, caderas" (en este
caso, referidas a las de animal), voz que prosperó en el uso culto en castellano, pues está
documentada en Juan Ruiz y en autores de la época clásica, pero que, en la actualidad, junto
con otras variantes gallego-portuguesas y leonesas, constituye un tipo léxico esencialmente
occidental (dominio del asturleonés, Extremadura, Canarias, América y puntos del occidente
de Cantabria, Castilla y Andalucía), aunque, más aisladamente, ha sido localizado también
en Cuenca; y hutar "azuzar", representante de un tipo léxico que se localiza hoy
fundamentalmente en zonas occidentales españolas y en América. Quizá también presenten
localización preferentemente occidental los siguientes usos: nublado "nubarrón", uso
registrado especialmente en zonas occidentales; marea (en Almendralejo: marea "rocío
suave de las mañanas del verano", "chubasco suave"; DRAE-92: marea "rocío, llovizna"),
forma calificada como "poco usada", la cual parece conservarse principalmente en zonas del
poniente, desde Asturias hasta Andalucía occidental, aunque esporádicamente aparece
también en otros lugares; y escusabaraja "cesta para guardar la ropa", uso especialmente
conservado en Galicia, Asturias, Extremadura, Andalucía y América. Por lo que respecta
a ullar, forma que se conserva fundamentalmente en regiones occidentales y que está
localizada más esporádicamente en otros lugares, podría deberse a simple aféresis de aullar,
pero también es posible que sea conservación de la etimológica *ullar (del lat. vg. ?l?lare;
lat. cl. ?l?lare), aunque hasta ahora, que sepamos, no se dispone de documentación
histórica de esta variante. Como simple arcaísmo gráfico-fonético podríamos considerar
rehendija (variante etimológica de rendija), registrada en Tirso de Molina, considerada ya
como inusual en Autoridades y conservada con pronunciación aspirada en puntos de las
zonas donde hoy se mantiene la aspiración de la h.
Usos también arcaizantes, localizados hoy preferentemente en zonas occidentales,
aunque seguramente más difundidos que los anteriores, parecen ser los siguientes: helada
por "escarcha" (junto con hielo "escarcha"), forma que constituye  un tipo léxico común a
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los romances hispánicos periféricos (gall. xeada y xiada, port. geada, cat. gelada),
seguramente junto con el leonés, pero que fue desechado en la mayor parte del dominio
central castellano, donde se extendió escarcha, y en el aragonés, donde lo común es rosada;
bravío "(planta) silvestre" (frente a la más moderna silvestre), uso extendido principalmente
por zonas occidentales, incluida toda Andalucía occidental, aunque presente también en
puntos escasos del área navarroaragonesa y riojana; rosal bravío "escaramujo", uso
localizado en zonas occidentales dentro del dominio del español, el cual, junto con otras
variantes, constituye un grupo de denominaciones de localización fundamentalmente
periférica dentro del conjunto de los romances hispánicos (gallego-portugués rosa-de-cão;
cat. roser, con diversas determinaciones); coco "gusano" (a la que habría que unir la familia
de coquito de luz "luciérnaga"), voz ampliamente difundida en regiones occidentales,
localizada también en puntos de Castilla, y que presenta un paralelo en la oriental cuco;
pestorejo (en Extremadura "carátula del cerdo"), voz que pudo tener mayor extensión en
castellano, pero que pervive hoy fundamentalmente en regiones occidentales, incluidas zonas
del oeste de la propia Castilla; bando "bandada (de gallinas, de pájaros, etc.)" (frente a
bandada), uso que se presenta en zonas occidentales hasta el noroeste de Andalucía y
Canarias, pero que aparece también en zonas del oeste del dominio navarroaragonés y
riojano; (huevo de) tela "(huevo en) fárfara" (frente a fárfara o álara), uso extendido por
zonas occidentales, por donde llega hasta Segovia, Ávila, Madrid y Toledo, y que cuenta
con paralelos en gallego-portugués y catalán; lumbrera "lucana, tragaluz", voz de
documentación muy antigua que constituye un tipo léxico localizado fundamentalmente en
zonas occidentales (dominio del asturleonés, Extremadura, zonas occidentales de Andalucía,
zonas de la banda costera mediterránea de esta misma región), pero también en puntos
aislados del dominio navarroaragonés y riojano; tuero "trashoguero, tronco grueso", forma
que, con el gallego-portugués toro y otras variantes dialectales, constituye un tipo léxico
difundido muy ampliamente por zonas occidentales (Asturias y León, Extremadura, puntos
de toda la mitad occidental de Andalucía), pero que aparece también, con menor profusión,
en el área navarroaragonesa y riojana; papas de harina "gachas", uso que, en continuidad
con el gallego-portugués papa, se presenta en zonas occidentales asturleonesas, Cantabria
y Extremadura; barril "botijo" y barril "especie de cantarillo aplastado con dos asas que se
lleva al campo", usos que se presentan ampliamente documentados desde Galicia hasta
Huelva y otras zonas del noroeste de Andalucía, pero que se prolongan por Cantabria y el
norte de Castilla hasta zonas de la Rioja y Navarra; y, quizá también, loza "vajilla", forma
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cuya primera documentación se halla en Nebrija y que, en continuidad con la portuguesa
louça, está localizada en áreas occidentales (zonas del dominio asturleonés, Extremadura,
Andalucía occidental y Canarias), pero que seguramente estará también bastante difundida
en Castilla.
Análoga situación geográfica a la de estas últimas formas, aunque con amplia difusión
por toda la mitad occidental del dominio del español, presentan las voces plenamente
normativas carámbano, jilguero y, en menor medida, aguijón (de la abeja). No obstante,
en ningún caso puede hablarse de arcaísmo ni de "voz arcaizante", puesto que estos
vocablos son los más prestigiosos desde el punto de vista de la norma culta del español, y
además, porque todavía están ampliamente difundidos en el uso vernáculo por amplias zonas
castellanas. Sin embargo, los tres han sufrido una disminución de su área de uso en el habla
popular por causa de la difusión de otras formas por amplias zonas del centro del dominio
del castellano. De las tres voces, ni carámbano ni jilguero aparecen en todo el dominio
navarroaragonés y riojano, mientras que aguijón presenta mayor difusión, pues es común
en Logroño y penetra además en puntos de Navarra, en puntos del occidente de Aragón y
en las hablas castellano-aragonesas de Valencia.
3.2.2.2.3.4. USOS ARCAIZANTES ESPECIALMENTE CONSERVADOS EN EXTREMADURA
Dentro de este grupo hemos de incluir la forma gallicresta "gallocresta" (DRAE-92:
gallocresta), variante etimológica (< lat. gallicr?sta) documentada en mozárabe (gallicricha
en el hispano-árabe de Granada) y en Juan del Encina, y localizada en la actualidad en la
provincia de Badajoz; y topino, forma que podría parecer un simple diminutivo extremeño
de topo, o que igualmente podría ser un leonesismo —aunque esta forma no está registrada
en todo el dominio del asturleonés—, pero que más bien parece la pervivencia de un uso
anterior más extendido, puesto que tiene precedentes mozárabes y dejó los derivados
topinada "acción propia del topo", topinaria "talparia, absceso en lo interior de los
tegumentos de la cabeza", topino "(caballería) que tiene cortas las cuartillas y pisa con la
parte anterior del casco" y topinera "madriguera del topo", usos todos registrados en el
DRAE.
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3.2.2.2.3.5. USOS ARCAIZANTES DE LOCALIZACIÓN PREFERENTEMENTE MERIDIONAL
Dentro de este grupo podríamos incluir las siguientes formas: orilla "tiempo,
atmósfera", uso registrado con este mismo valor, al parecer, en Juan Ruiz, que seguramente
hubo de tener mayor extensión en la lengua antigua y que se conserva principalmente en
áreas meridionales españolas y en zonas de América (en el DRAE como propio de
Andalucía); azafate "bandeja o fuente alargada", voz de origen árabe, la cual, como uso
arcaizante, se presenta en zonas diversas, especialmente en zonas meridionales y en
América; zarpa "cazcarria, barro que se pega al calzado y a los bajos de la ropa", uso que,
aunque se localiza también en Cuenca, Soria y Navarra, se presenta fundamentalmente en
zonas meridionales (Andalucía, Extremadura, América), zonas donde se han localizado
también, exclusivamente, los derivados zarpear y zarpetear; matalahúga "anís", arabismo
que fue de uso generalizado en castellano (con formas paralelas en aragonés y catalán), pero
que ha quedado ceñido principalmente a áreas meridionales por causa de la extensión de
anís; papa "patata", nombre antiguo de la patata que se conserva con plena vitalidad en
América, de donde es originario, y que en la Península se encuentra hoy localizado en zonas
meridionales (si es que no estuvo ya especialmente ceñido a estas áreas desde el momento
de conocimiento y consumo popular de este tubérculo en España); alazano "alazán",
variante que se presenta preferentemente en zonas meridionales y en América y que se
localiza más aisladamente en zonas norteñas; pescada "merluza", denominación que en la
actualidad parece estar especialmente conservada en zonas meridionales; cientopiés
"ciempiés", forma documentada por Nebrija y localizada hoy preferentemente en zonas
meridionales; habado "(gallina, pollo o ave) moteado con pintas, principalmente de color
blanco, gris y negro", forma localizada principalmente en zonas meridionales, pero que está
presente también, con menor difusión, en zonas norteñas; corcho "colmena", uso que quizá
tuvo más amplia difusión, pero que hoy está ceñido especialmente a Andalucía occidental,
Extremadura, Canarias y América, aunque aparece también, quizá más aisladamente, en
zonas norteñas; guita "cuerda fina de cáñamo", voz localizada en diversas partes, pero
especialmente conservada en zonas meridionales; tarraya "esparavel" (DRAE: atarraya; y
tarraya, variante calificada como propia de Badajoz, Andalucía y diversas zonas americanas;
en gallego-portugués: tarrafa), forma que, junto con la más normativa atarraya, constituye
un tipo léxico de origen árabe que hubo de estar más difundido en español, pero que,
seguramente, debido a la presión de esparavel, parece que ha quedado especialmente
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relegado en zonas meridionales del dominio del español, en Canarias y en América (aunque,
en continuidad con la gallego-portuguesa tarrafa, se localiza también en puntos de
Asturias).
Formas de carácter más o menos arcaizante y localización preferentemente meridional,
aunque todavía parecen estar muy extendidas por otras zonas, son las siguientes: zaguán
"portal, entrada de la casa", arabismo que hubo de tener mayor difusión en todo el dominio
del castellano y que en la actualidad se registra principalmente en Extremadura, Andalucía
occidental y Canarias, aunque está presente también en otros lugares (Palencia, Tierra de
Campos, Madrid, Cuenca, Murcia y puntos del área navarroaragonesa y riojana); mandil
"delantal", uso que seguramente tuvo mayor extensión, pero que, a la vez que ha sufrido un
progresivo desprestigio en el lenguaje culto, ha quedado principalmente ceñido a regiones
meridionales, aunque también está presente en zonas del área navarroaragonesa y riojana;
y alcayata "escarpia", voz que tuvo mayor difusión en lo antiguo y que en la actualidad tiene
amplia difusión en zonas meridionales, aunque aparece igualmente en otras partes.
3.2.2.2.3.6. USOS ARCAIZANTES DE LOCALIZACIÓN PREFERENTEMENTE ORIENTAL
En este grupo hemos de incluir panizo "maíz", denominación arcaica que, en
continuidad con la catalana panís, aparece en toda el área aragonesa y sus prolongaciones
por el sur hasta el extremo oriental de Andalucía, pero que presenta en el occidente otra
área más difusa que comprende puntos de Extremadura, Ciudad Real, Córdoba y Huelva;
y romo "burdégano" (en Almendralejo y en otros puntos de Extremadura, "mulo, en
general"), uso registrado por Nebrija y que pervive hoy con vitalidad en áreas orientales,
desde la Rioja hasta toda la mitad oriental de Andalucía, pero que, seguramente a través de
zonas manchegas, penetra en Extremadura por el oriente de Badajoz.
3.2.2.2.4. USOS QUE CONSTITUYEN PERVIVENCIAS DE USOS ARCAICOS O ARCAIZANTES
Componen este heterogéneo grupo una serie de formas o usos que son variantes o
derivados (derivados léxicos, derivados semánticos o derivados léxico-semánticos) de
formas o usos claramente antiguos, arcaicos o arcaizantes. En este sentido, por tanto,
podemos considerar todos estos usos, en general, como pervivencias de formas o usos
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arcaicos o arcaizantes. Los derivados, no obstante, pueden considerarse también, desde un
punto de vista sincrónico, simplemente como usos de carácter regional.
En primer lugar, hemos de referirnos a las formas que no son más que meras variantes
fonéticas o morfológicas de usos arcaicos o arcaizantes. Estos usos, por tratarse de
variantes, podrían ser calificados simplemente como "arcaísmos" o "usos arcaizantes". Entre
ellos, hemos de considerar, en primer lugar, la forma zugo "jugo" (de la antigua sugo, con
ceceo lexicalizado, seguramente por cruce con zumo y por influjo de la pronunciación
portuguesa), forma que, en continuidad con el portugués sugo, se presenta en zonas
occidentales de Salamanca, Extremadura y Andalucía, aunque ha sido también localizada,
más esporádicamente, en Cantabria. Por el este, en continuidad con la catalana suc, aparecen
suc o suco por todo el extremo oriental del dominio del español, desde el oriente de Aragón
hasta Murcia. Es posible, por tanto, que todas estas formas sean pervivencias de la antigua
voz castellana sugo (forma de la que procede jugo), aunque claramente apoyadas en la
continuidad que encuentran en las formas portuguesa y catalana respectivamente.
Además de estas, hemos de incluir también aquí las siguientes formas: cañiherro
"cañaheja", variante que, con otras análogas, constituye un grupo de formas derivadas de
la antigua cañaherra (registrada por Nebrija y otros lexicógrafos hasta el s. XVIII), las
cuales se localizan hoy fundamentalmente en diversas zonas (Salamanca, Extremadura,
Soria, Cuenca y puntos de Andalucía y Aragón); y ristre "ristra", voz que, junto con otras
semejantes que conservan la vocal final etimológica (< lat. r?este), constituye un grupo de
formas arcaicas o arcaizantes que se localizan en diversos lugares (Galicia, hablas
asturleonesas, Extremadura, Cuenca y puntos de Andalucía).
Quizá habría que considerar también aquí, dentro de este primer subgrupo, las siguientes
variantes: enclín "crin", forma que es deformación de la arcaizante clin "crin", voz que tuvo
uso en textos antiguos y de la época clásica, pero que está totalmente relegada del lenguaje
culto desde el s. XVIII, aunque se conserva todavía ampliamente en el habla vulgar de
diversas partes; hilos "tripa delgada", uso de localización escasa, variante o derivado de hila
"tripa delgada", forma registrada por Covarrubias y recogida por la Academia hasta hoy,
pero que parece especialmente arcaizante; y bolluela "dulce hecho con harina, huevo y otros
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ingredientes", forma que parece ser una pervivencia del antiguo diminutivo bolluelo, voz
hoy no registrada en el DRAE, pero documentada en textos de la época clásica.
Otras formas de este tipo se deben a cruces léxicos diversos. Entre ellas hemos de citar
las siguientes: tordal y torzal "zorzal", formas que, junto con otras análogas registradas en
puntos de Extremadura, Ávila y sur de Salamanca, constituyen un grupo de variantes que
se deben a un cruce de tordo, antigua denominación del "zorzal", con el arabismo zorzal,
voz esta última que se extendió en castellano desplazando al antiguo nombre, que pasó a
designar al "estornino"; canina "calina", uso muy extendido en Extremadura y presente en
otras partes, cuya forma se debe seguramente a un cruce de palabras en el que ha
sobrevivido canina "canícula", forma calificada como antigua por el DRAE; arrutado
"aterido, encogido por el frío", leonesismo casi seguro que podría tener que ver con la
desusada arrufar "encresparse", forma que seguramente se cruzó con arrutar "oxear", voz
de distinto origen presente también en zonas leonesas; y charpeta "caja, tapa o chapa de la
cerradura", voz derivada —y cruzada con otras formas— de la antigua chapa "chapa de la
cerradura", "la cerradura misma", uso conservado especialmente en diversas partes de
América. En cuanto a palacazú y palocazú "regaliz", formas localizadas exclusivamente en
el occidente de Badajoz, podrían deberse a un cruce de palodulce y el antiguo arabismo
alcazuz, o simplemente podrían ser compuestos de palo y alcazuz, forma esta última
escasísimamente documentada, pero que existió en etapas anteriores del idioma, tal como
demuestra su presencia abundante en Aragón a finales del s. XVI y su conservación en la
actualidad en Teruel. Sin embargo, la conservación de este uso en Badajoz está claramente
ligada a la continuidad que encuentra en la portuguesa pau de alcaçuz "extracto de regaliz"
(también port. alcaçuz "regaliz"), si es que las pacenses palocazú y palacazú no son simples
prolongaciones de los usos portugueses.
Entre las formas derivadas que parecen constituir pervivencias de usos antiguos
podemos citar las siguientes: arrecacharse o recacharse "guarecerse", junto con recachera,
regachera o recacha "lugar de abrigo", voces que se localizan con estos valores casi
exclusivamente en Extremadura y en Andalucía y que se relacionan con algunos usos
análogos presentes en zonas noroccidentales y con otras formas semejantes presentes en
otras partes, seguramente representantes todas de un tipo léxico arcaizante recachar
"agacharse, encorvarse"; zarpear y zarpetear "manchar con barro", usos meridionales
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derivados de la arcaizante zarpa "barro pegado a la ropa"; remanadero "manantial"
(derivado de la arcaizante remanar "manar"), forma que, con otras variantes, constituye un
tipo léxico presente en lugares diversos; bajial "lugar bajo que se inunda" (derivado de la
antigua bajío "(terreno) bajo"), uso que, junto con bajío, utilizado como sustantivo,
constituye un tipo léxico localizado principalmente en Extremadura, Andalucía, Canarias y
América, lugares estos últimos donde ha pervivido fundamentalmente como voz de carácter
marinero; perrunilla "dulce hecho con harina, huevo y otros ingredientes" (localizada hoy
en el sur de Salamanca, Extremadura, puntos del oeste de Toledo y puntos del noroeste de
Andalucía), forma derivada de la antigua perruna o torta perruna, voces que gozaron de
mayor difusión; reholladero "lugar donde se han revolcado o han pisoteado mucho las
caballerías, otros animales o las personas", voz localizada en Badajoz y en el noreste de
León, derivada de la inusual rehollar "volver a pisar u hollar, pisotear" y relacionada
también con la poco común holladero "parte de un camino o paraje por donde normalmente
se transita". En cuanto a platelera "estantería para colocar platos y cacharros de cocina",
forma localizada hasta ahora exclusivamente en Almendralejo, podría ser derivado de la
antigua platel (registrada por Nebrija y calificada como vulgar ya por Juan de Valdés), pero
el uso de Almendralejo no puede desligarse tampoco de las portuguesas prateleira y
prateleiro, de las cuales podría proceder directamente.
Algunos usos se deben fundamentalmente a especializaciones o restricciones semánticas
de formas que debieron de estar más difundidas y que seguramente tuvieron un significado
más amplio. Entre estas, podemos señalar las siguientes: bolla "torta de chicharrones",
forma que, con otros usos análogos repartidos por puntos diversos, principalmente en zonas
occidentales, constituye una pervivencia de la etimológica bolla (< b?lla), de la que se
derivó bollo; arriarse "guarecerse" (uso localizado en lugares de Extremadura y del sureste
de Salamanca; análogo a arriar "recoger el ganado", registrado en puntos del oeste y centro
de Castilla la Vieja; y semejante a arrimar "guarecerse", recogido en Galicia, oeste de
Cantabria, Andalucía occidental y Canarias), derivado semántico de un antiguo arriar con
el sentido de "dejar arreglada o guardada una cosa" (variante de la también antigua arrear
"arreglar"), del que también procede el uso marinero arriar "recoger (las velas, los cabos,
etc.)"; recadar "recoger y ordenar cada cosa en su lugar", uso que, junto con otros análogos
registrados en puntos de las hablas leonesas, del occidente y centro de Castilla la Vieja y de
Extremadura, constituye una pervivencia de la antigua recadar, variante de recabdar, de la
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que procede la moderna recaudar; hoya "hoyo para plantar", seguramente pervivencia de
la forma antigua de la palabra (< fovea), refugiada también en la actualidad en otras
acepciones consideradas normativas; y vahearse "corromperse el tocino o el jamón sin criar
gusanos" (de vahear y avahar "despedir vaho"), uso que se conserva especialmente en
zonas occidentales. Quizá también habría que considerar entre estos usos, las siguientes
voces: blanda "rocío", localizada en Andalucía con este valor, pero derivada en última
instancia de blando "(tiempo, estación) suave", voz más extendida que dejó de ser usual en
el siglo XVIII; arrecido "friolero", derivado semántico de arrecido "aterido"; turrar "tostar
en demasía, requemar", especialización semántica que, junto con otras semejantes,
constituye un grupo de usos que se localizan en diversas partes de España y América, todos
derivados de torrar y turrar "tostar", formas que, según distintas apreciaciones, son
arcaizantes y totalmente inusuales en el español actual; y rehollar "arrastrar repetidamente
por el suelo o por la pared", derivado semántico de rehollar "volver a pisar u hollar,
pisotear", voz hoy inusual que se registra en Berceo, Sem Tob y Nebrija.
Seguramente haya que considerar también aquí algunas formas que presentan otras
diferencias semánticas con respecto a los usos de los que parecen proceder. Entre estas, las
más interesantes son las siguientes: padrón (en Almendralejo "servidumbre de paso"; en
otros lugares "ribazo", "linde" etc.), pervivencia de la anticuada padrón "piedra que marca
las lindes" (en el DRAE, "columna con una lápida o inscripción que recuerda un suceso");
vallado "cauce natural de las aguas por donde corren únicamente cuando son muy
abundantes y lo hacen formando un ancho brazo", uso relacionado seguramente con vallado
(con el valor de "foso" o con otros significados derivados como "barranquito" y otros
análogos registrados en diversos lugares); hito "piedra hincada, especialmente aquella con
la que tropieza el arado" (pervivencia de la seguramente arcaizante hito "piedra hincada";
en zonas norteñas, "piedra hincada que señala un límite, mojón"), uso que se localiza en la
Baja Extremadura y en puntos de Andalucía y de Canarias; y lantras "ciertas glándulas del
cerdo" (variante fonética de landra y landre), uso que parece corresponder al valor
etimológico de estas últimas formas, las cuales, junto con otras variantes análogas,
constituye un tipo léxico que aparece todavía localizado en diversas partes.
Finalmente, otras formas que presentan diferencias semánticas que podrían considerarse
pervivencias de usos arcaizantes son las siguientes: brusco "viento fuerte, vendaval",
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1553
relacionado con el inusual brusco "(tiempo) desapacible"; tierra de tijuela "tierra con
piedras calizas grandes", uso formado a partir de tejuela "trozo de teja o de barro cocido",
voz seguramente arcaizante; lejío, alteración de ejido, forma que pervive en diversos
lugares, normalmente con modificaciones semánticas derivadas del uso dado al terreno en
la actualidad; hortera "fiambrera", uso que, con otros análogos repartidos por zonas
diversas, constituye una pervivencia de la arcaizante hortera "escudilla o cazuela de palo",
voz hoy poco corriente en español; cubierta "manta de cama de grosor menor que el
habitual, normalmente de tejido de color blanco", pervivencia de la hoy inusual cubierta
"cubrecama, sobrecama, colcha", forma que se localiza todavía en zonas diversas; y rastra
"instrumento para sacar objetos de los pozos", uso que, junto con el marinerismo rastra
"seno de cabo que se arrastra por el fondo del mar para buscar y sacar cierta clase de
objetos sumergidos", podría ser quizá resto de un uso anterior más extendido de esta forma.
3.2.2.2.5. PERVIVENCIAS ARCAIZANTES EN LOS LENGUAJES ESPECIALES
 Entre las formas y usos propios de los lenguajes especiales se encuentran numerosas
pervivencias de usos arcaizantes. A algunas de estas pervivencias, ligadas al lenguaje
marinero, nos hemos referido ya al tratar de las formas arriarse y rastra. Por lo que respecta
a los dos lenguajes especiales que están representados en nuestra encuesta, el de la caza y
el de la pesca, hemos de destacar especialmente algunas voces que parecen ser pervivencias
de usos que estuvieron más extendidos o que tuvieron mayor amplitud semántica. Entre
estas voces hay que apuntar venado "ciervo", forma que debió de estar más generalizada en
el lenguaje común y que todavía parece estar muy difundida en América, pero que no es hoy
general en el lenguaje común peninsular, en el que se prefiere ciervo. En cuanto a cazar al
ojeo, encontramos en esta expresión una pervivencia de oxear "espantar", voz que hasta la
época clásica se registra también en contextos no venatorios. En otras formas encontramos
usos o significados derivados de formas desusadas, como en repostero "púlpito donde se
coloca el reclamo", acepción que debe de ser una pervivencia arcaizante de repostero (cf.
repostero "lo que se tiende", "tapete, cubierta, tapiz" en Nebrija, Voc. rom.; y repostero
"paño cuadrado con las armas del príncipe o del señor (que se pone sobre las acémilas)" en
Covarrubias, s. v. poner; en Autoridades, con cita de Encina; y hoy en el DRAE), forma
claramente obsoleta o anticuada en el uso común.
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Pervivencias de significados más amplios, o de valores semánticos antiguos, se
encuentran en estas formas: latir "ladrar entrecortadamente el perro cuando halla el rastro
de la pieza", uso que parece ser pervivencia del antiguo significado "lanzar ladridos agudos",
valor que quizá pudo ser más o menos común hasta finales de la Edad Media; pollo
"perdigón, cría de la perdiz", uso que, como pervivencia de un significado más amplio que
tuvo en el lenguaje común, se aplica a las crías de las aves en general en el lenguaje de la
caza y en otros lenguajes especiales, como el de los ornitólogos y naturalistas, mientras que
en el lenguaje común la asignamos casi exclusivamente al de la gallina; y cobrar "obtener
la pieza abatida", uso que parece también pervivencia del significado más amplio que tuvo
la voz.
3.2.2.3. OCCIDENTALISMOS Y VOCES DE LOCALIZACIÓN OCCIDENTAL
Englobamos dentro de este amplio grupo las voces o usos de clara procedencia
occidental (gallego-portuguesismos, occidentalismos, leonesismos) y aquellos que presentan
localización preferentemente occidental, pero de los que no puede afirmarse con seguridad
que tengan procedencia gallego-portuguesa o asturleonesa.
3.2.2.3.1. USOS DE LOCALIZACIÓN OCCIDENTAL O PREFERENTEMENTE OCCIDENTAL
Entre los usos que hemos analizado en este estudio, un buen número de formas presenta
localización claramente occidental o preferentemente occidental. De muchas de ellas, sin
embargo, no puede afirmarse, con los datos de que disponemos, que sean de origen dialectal
leonés, o de procedencia occidental en general. La mayoría de estas voces se localizan en
puntos o zonas del norte de Castilla y muchas de ellas llegan hasta zonas orientales, por lo
que podría pensarse que se localizarán también en zonas del dominio central del castellano.
La presencia de muchos de estos usos en Extremadura podrá deberse a prolongación natural
de los usos leoneses, pero esto no puede afirmarse con seguridad en la mayor parte de los
casos, puesto que estas formas o usos podrían estar o haber estado igualmente difundidos
por el dominio del castellano.
De algunas de estas voces se ha señalado expresamente que podrían tener origen leonés.
Son las siguientes: piara, voz normativa que está muy extendida por zonas occidentales y
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por toda Andalucía; mazorca "mazorca de maíz", forma que se halla difundida por zonas
leonesas, zonas occidentales y norteñas de Castilla (por donde llega hasta puntos de la Rioja
y Navarra), Extremadura, Andalucía occidental y América; y lancha "piedra plana natural",
uso que se presenta preferentemente en zonas occidentales, pero que aparece igualmente
en zonas orientales de la Meseta y en Sierra Morena.
Otros usos que presentan una distribución geográfica análoga son los siguientes: gallego
"(viento) del noroeste", calificada como propia de Castilla desde Autoridades, pero común
al dominio asturleonés, Cantabria, Extremadura, Andalucía occidental y también a zonas del
oeste y norte de Castilla, por donde llega hasta la Rioja y puntos de Navarra; atolladero
"atascadero, barrizal", uso normativo que presenta localización occidental, aunque se
registra también en zonas del oeste de Castilla; gamonita "gamón", muela "almorta" y pipa
"pepita de fruta o fruto" (consolidada esta última en el uso estándar como denominación de
las pipas de consumo humano, como las de girasol), voces que, en su conjunto, se registran
en un área que comprende las provincias leonesas, especialmente las zonas castellanizadas,
áreas occidentales castellanas, Extremadura, Andalucía occidental, zonas septentrionales y
orientales del dominio central del castellano y puntos del área navarroaragonesa y riojana;
guarro "cerdo", uso que se extiende por zonas occidentales (Salamanca, Extremadura),
Cantabria, Álava y áreas del noroeste y centro-sur de Andalucía; baño "barreño", uso
difundido principalmente por zonas occidentales; machar "majar, machacar", voz que podría
estar relacionada con majar y sus variantes (y también con machacar y machucar), y que
presenta localización fundamentalmente occidental, aunque su uso se prolonga por regiones
septentrionales hasta la Rioja; buche "cantidad de líquido que cabe en la boca", uso
localizado especialmente en Salamanca, Extremadura, Andalucía, Canarias y América;
merendilla "merienda", forma que presenta paralelos en zonas orientales, con otros sufijos,
y que se ha localizado en Palencia, Extremadura (donde está muy difundida), zonas de
Toledo y puntos de Andalucía; y rodillero "cajón para arrodillarse al lavar", uso de
documentación moderna que se presenta en zonas noroccidentales de Castilla, Extremadura
y puntos de Andalucía (principalmente de Andalucía occidental), pero que presenta otras
variantes paralelas, como arrodillador, en puntos de áreas orientales.
Entre los usos no normativos, en el sentido en que hasta ahora hemos estado
considerando el término, es decir, no registrados en el DRAE con la misma forma o valor
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     33Véase en § 3.1.3. "Diminutivos y aumentativos".
semántico, o registrados con especial consideración de arcaísmo o de localización
geográfica, hemos de considerar los siguientes: sombrío "umbría", forma que, junto con
sombría (esta última presente en otros lugares), constituye un tipo léxico de localización
fundamentalmente periférica y preferentemente occidental (frente al castellano umbría);
neblina (junto con la variante nieblina, en el habla de Almendralejo con el valor de
"llovizna"), forma que presenta localización preferentemente occidental, aunque llega por
zonas norteñas hasta puntos del área navarroaragonesa y riojana; pimpinito "pinzón"
(DRAE-92: pimpín "aguzanieves", con asignación equivocada), tipo léxico registrado en
gallego-portugués, Asturias, hablas leonesas, Palencia, Burgos, Toledo y Navarra; coca
"larva de color pardo que se cría en el agua", uso que, con otros análogos, presenta
localización preferentemente occidental, en concordancia con la distribución de coco
"gusano" y coquito de luz "luciérnaga"; palomo "paloma" (denominación genérica), uso
ampliamente difundido por zonas occidentales (en continuidad con el gallego-portugués
pombo) y más escasamente en áreas orientales; y costera "cesta del pescador", uso
localizado en zonas de la mitad occidental del dominio del español, desde Cantabria y
Burgos hasta Extremadura, pero que seguramente tendrá mayor difusión. En cuanto a
pelona "helada", uso de origen metafórico y de carácter expresivo, se registra en zonas
leonesas, Extremadura, occidente de Toledo y norte de Córdoba, por lo que podríamos
pensar en origen leonés (aunque existe también peluda, forma esta última localizada en
Salamanca, pero también en Aragón y en Murcia, por lo que es posible que usos con
motivación análoga pudieran aparecer en otras partes, seguramente también en áreas
castellanas).
A lo que hemos señalado sobre estos elementos localizados preferentemente en zonas
occidentales habría que añadir aquí lo que ya hemos apuntado sobre el carácter
preferentemente occidental, aunque castellano al parecer, del sufijo diminutivo -ito, sufijo
que presentan algunas de las voces que incluimos en este apartado, como gamonita
"gamón", pimpinito "pinzón" y quizá también vellorita "margarita silvestre"33. También
presentan localización preferentemente occidental las variantes fonéticas vena "avena", vena
loca "avena loca", londra "alondra", abobilla "abubilla", asoplar "soplar", aurel "laurel" y
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penga "penca", aunque, evidentemente, estas formas, u otras análogas, por su propio
carácter, podrán aparecer quizá también en otros lugares.
De raigambre más claramente occidental parecen las siguientes voces: engarabatarse
"agarrotarse (las manos) por el frío", uso registrado desde Asturias hasta puntos de
Andalucía occidental; vellorita "margarita silvestre", voz fundamentalmente propia de zonas
occidentales (Salamanca y Extremadura), que cuenta con paralelos en gallego, pero de la
que, con los datos de que disponemos, no es posible afirmar que sea de origen leonés;
cascabullo "concha de molusco", uso ampliamente difundido por zonas occidentales, desde
Galicia hasta Andalucía occidental, pero que se presenta también en puntos de zonas
orientales; y cuéscaro "(pan, tierra, etc.) duro y reseco", localizado desde Asturias y
Cantabria hasta puntos del noroeste de Andalucía y de Canarias.
3.2.2.3.2. LEONESISMOS Y VOCES DE PROBABLE ORIGEN LEONÉS
Incluimos dentro de este apartado aquellos usos que, por lo que respecta a su presencia
en Extremadura, parecen tener una más clara procedencia leonesa, aunque de alguno de
ellos podría pensarse que estuvieron arraigados también en castellano. No obstante, es
posible que el castellano hubiese desechado tempranamente estas voces, algunas de las
cuales pudieron haber quedado relegadas, en Castilla, en puntos de zonas norteñas (Burgos,
Logroño), por lo que su presencia en áreas suroccidentales se debería fundamentalmente a
la propagación de usos leoneses. Por otro lado, alguna de estas voces presenta alguna
localización aislada en puntos de zonas navarroaragonesas o en otras zonas orientales, lo
que no es extraño, teniendo en cuenta el fondo más o menos común del que nacerían los
romances hispánicos, o las posibles migraciones de elementos occidentales hacia zonas
orientales. Para mayor complicación del análisis de los elementos de probable o posible
origen leonés, algunas de estas voces se encuentran documentadas en textos y diccionarios
o glosarios antiguos. Como consecuencia de esto último, pueden parecernos castellanos
usos que podrían no haberlo sido en ningún momento, o que, como hemos señalado, podrían
haber quedado reducidos tempranamente al ámbito dialectal. Esto es especialmente
significativo en el caso de las documentaciones de Nebrija, quien recoge diversas voces
esencialmente occidentales que pudo haber tomado de su habla materna de Sevilla, donde
en aquella época (finales del XV), habría todavía numerosos elementos léxicos de
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procedencia occidental, tal como igualmente se presentan hoy. Por otro lado, hemos de
señalar que de muchas de estas voces puede que no dispongamos de una idea exacta de su
difusión, puesto que carecemos de muchos datos de carácter geográfico-lingüístico, sobre
todo de la Meseta, y además, porque el carácter de formas normativas de algunas de ellas
—en el sentido de que están incluidas en el DRAE sin consideración especial— habrá
determinado que dejen de registrarse en muchos vocabularios y obras dialectológicas en
general. En conclusión, es posible que algunas de estas voces que aquí presentamos como
esencialmente leonesas pudieran haber estado más difundidas en castellano, pero su
presencia en Extremadura, por lo menos, parece deberse claramente a la propagación de
usos leoneses.
Entre estas voces que pudieron tener presencia en zonas castellanas, pero que parecen
estar esencialmente ceñidas desde época antigua a zonas occidentales, podemos considerar
las siguientes: pingar "gotear, chorrear" (utilizada fundamentalmente en gerundio con el
valor de "calado, chorreando"), uso que aisladamente se presenta también en puntos de
Aragón y Navarra; borrajo "rescoldo", forma que, junto con el gallego-portugués borrallo -
borralho, constituye un tipo léxico esencialmente occidental, ampliamente extendido por
el dominio del asturleonés, Extremadura, zonas del oeste de Andalucía, canarias y zonas
occidentales de Castilla, pero que por áreas septentrionales se presenta incluso en puntos
de la Rioja; coruja "lechuza", voz registrada por primera vez en el Glosario del Escorial
(curusa) y posteriormente en Nebrija y Sánchez de Badajoz, la cual, en continuidad con el
gallego-portugués coruxa, se localiza casi exclusivamente en zonas occidentales (dominio
del asturleonés, Extremadura, puntos del noroeste de Andalucía, áreas noroccidentales de
Castilla, Canarias y zonas de América), aunque ha sido registrada también, muy
aisladamente, en Huesca; esterquera "estercolero", forma que, junto con estierco
"estiércol", pudo quizá tener uso en castellano antiguo, pero que, al lado de esterqueira,
constituye un tipo léxico común al gallego-portugués y al leonés, localizado hoy, dentro del
dominio del español, exclusivamente en el extremo oeste, desde zonas occidentales de León
hasta puntos del noroeste de Andalucía; pínfano "mosquito violero", uso ampliamente
difundido por zonas occidentales, pero presente también en puntos de Álava, Rioja y Alto
Aragón; doblado "desván", uso que se registra desde León hasta Andalucía occidental, pero
que, aisladamente, ha sido localizado también en Cuenca; (chorizo) sabadeño (junto con
morcilla de sábado y chorizo de sábado), representante de un tipo léxico regional, presente
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en zonas septentrionales de Castilla, Rioja y Navarra, pero fundamentalmente extendido por
zonas occidentales; y achiperres "trastos, utensilios" (voz que presenta también en
Almendralejo las variantes cachiperres y cachiparres), tipo léxico ampliamente difundido
por zonas occidentales, pero que se localiza también en Soria, Navarra, Cuenca y Jaén. En
cuanto a meyodía (variante no registrada en el DRAE, común a zonas asturleonesas,
Cantabria y Extremadura, presente también en puntos de toda Andalucía y más
esporádicamente localizada en Aragón), parece representar un tipo dialectal y quizá también
castellano —aunque seguramente fue desechado muy tempranamente por el castellano
culto—, pero podría ser también un vulgarismo común a diversas zonas, o por lo menos,
podría ser vulgarismo de procedencia no dialectal en determinadas zonas. Por lo que
respecta a arriarse "guarecerse", voz a la que me he referido ya en el apartado de las
pervivencias arcaizantes, es uso que, con otros análogos, se registra muy esporádicamente
en zonas de Extremadura, de Andalucía occidental, de León y del occidente de Castilla, pero
que, en última instancia, es derivado semántico de la antigua arriar "arreglar", voz de la que
procedería también el uso náutico arriar "recoger las velas", por lo que no puede
descartarse que el que aquí consideramos pudiera haber tenido una extensión más amplia
en zonas de Castilla. La voz engurrido "aterido, encogido por el frío o por la enfermedad"
(junto con el derivado engurriento), podría ser forma de origen leonés con bastante
seguridad, aunque, según Corominas, engurria "arruga, encogimiento" y engurriar "arrugar,
encoger" no son formas exclusivamente leonesas, sino que también son castellanas. En
cuanto a albulaga y albolaga "aulaga", son variantes ligadas a abulaga, forma
preferentemente meridional cuyo uso se extiende por el norte hasta puntos de Palencia y
Salamanca, por lo que, probablemente, todo este conjunto de variantes podría tener origen
occidental (primeras documentaciones: aülaga en 1428; abolaga en el extremeño Silva y
Figueroa, s. XVII; abulaga en los andaluces Pedro Antonio de Alarcón y Fernán Caballero).
De localización exclusivamente occidental en la actualidad son las que apuntamos a
continuación: candela "hoguera, lumbre", uso que se registra con este valor en el Fuero
Juzgo y, al parecer, en Juan Ruiz, pero que en la actualidad presenta localización
exclusivamente occidental (zonas leonesas, Extremadura, toda Andalucía occidental y
puntos de la oriental, Canarias y América); roznar "rebuznar", junto con roznido "rebuzno"
(hermana del port. rosnar "murmurar"), voz documentada principalmente en autores
occidentales —aunque la usan incluso Cervantes y el valenciano Timoneda— y cuya
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO1560
extensión se ciñe hoy a áreas exclusivamente occidentales (dominio del asturleonés,
Extremadura, puntos del oeste de Castilla y Andalucía, y algunos lugares de Canarias); pega
"urraca, picaza" (hermana de la castellana picaza y de otras formas romances), voz
registrada ya por Nebrija, la cual, en continuidad con el gallego-portugués pega, se localiza
en zonas exclusivamente occidentales (dominio del asturleonés, Extremadura y zonas del
noroeste de Castilla, por donde llega hasta Burgos); gallareta "focha", voz de localización
actual extremeña, andaluza occidental y americana, pero que está íntimamente relacionada
con otras de localización occidental norteña, fundamentalmente con variantes de gallarón,
forma de la que surgiría gallareta por cruce con gallineta; garlito "especie de nasa o
buitrón", voz hermana de otras formas gallego-portugueses análogas, la cual se presenta
exclusivamente en zonas occidentales (áreas leonesas, Extremadura y zonas del oeste de
Castilla); y arruar o ruar "arrullar" (localizados, junto con otras variantes, en zonas
occidentales desde Asturias hasta Burgos y puntos de Huelva), formas de posible origen
onomatopéyico que parecen estar muy relacionadas con el gallego ruar "zumbar las
moscas", el portugués ruar "gruñir el cerdo", las occidentales españolas arruar "bramar"
y rutar "hacer ruido las ovejas" y "murmurar, susurrar" (usos localizados en Asturias,
Cantabria, Palencia y Burgos) y arruar "rugir (el jabalí)", uso propio de la montería que se
halla documentado por primera vez en el Arte de Ballestería de Martínez del Espinar
(1640).
De origen más claramente leonés parecen las siguientes: llares, leonesismo muy
extendido que llega incluso a zonas orientales de Andalucía; resencio "relente" (con algunas
variantes) voz ampliamente documentada en Salamanca y Extremadura; oriégano
"orégano", variante localizada exclusivamente en zonas occidentales, desde Asturias hasta
Extremadura; bayón "espadaña", localizada en Salamanca y Extremadura; arvejaca (con las
variantes arveaca y alveaca) "planta silvestre semejante a la veza cultivada, especie de
alverjón", variantes de un tipo léxico localizado en hablas occidentales españolas y en
gallego-portugués (port. ervilhaca; gall. arbellaca y otras formas; ast. arbexaca, arbeyaca
y arbechaca; leon. alberjaca o alverjaca en Zamora y Salamanca); arrutado "aterido,
encogido por el frío" (relacionada en ultima instancia con la arcaica arrufar), forma
ampliamente documentada en Extremadura y presente también en León, de donde
seguramente procederá; regatera "reguero", derivado leonés de la también leonesa regato
"arroyo"; cancilla, forma localizada en todo el dominio asturleonés, Extremadura, noroeste
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de Andalucía y puntos occidentales de Castilla; cotubillo "codillo del cerdo" (forma hermana
de la portuguesa cotovelo), voz extendida por zonas asturleonesas, Extremadura y zonas
occidentales de la Castilla norteña; cutuvía "cotovía, totovía", representante de un tipo
léxico presente en zonas occidentales, en las que abarca todo el dominio del gallego-
portugués y zonas del dominio del asturleonés, por donde se extiende hasta el oeste de
Cantabria y zonas occidentales de Extremadura; baga "vaina", junto con debagar y
desbagar "desgranar", forma común al gallego-portugués y al dominio asturleonés y
extremeño, con prolongaciones en Canarias y puntos de Andalucía occidental; frijón "judía"
(junto con frijón verde "judía verde"), representante de un grupo de variantes (frejón,
friajón, fraijón, etc.) que se localizan en Salamanca, Tierra de Campos, Extremadura y
Andalucía occidental, todas procedentes de un cruce de las leonesas frejol o fréjol, fríjol,
etc. y las gallego-portuguesas feijão, freijó, feijão y otras análogas; bruño (en Almendralejo
"ciruela amarilla"), representante de un tipo léxico occidental muy extendido, común al
gallego-portugués y a todo el dominio del asturleonés, con prolongaciones por Extremadura
y puntos de Andalucía occidental; piba "pepita, pipa", forma localizada exclusivamente en
Extremadura y debida a un cruce de la salmantina y extremeña peba con la preferentemente
occidental pipa; perro guto "chucho, perro vulgar pequeño y ladrador", uso localizado en
zonas de León y en Extremadura; hienda "grieta", forma extendida por las hablas leonesas,
zonas noroccidentales de Castilla, Cantabria y Extremadura; escarbuezos y carbuezos
"posos de la cal", uso extremeño procedente de la leonesa caruezo, forma hermana de la
occidental carozo; cárcavo "cóncavo del cuerpo de un ave", uso común a Salamanca y
Extremadura; vival "madriguera, vivar", forma extendida por las hablas leonesas,
Extremadura y puntos de Andalucía occidental; delabón "culebrilla ciega, anfisbena", uso
común a las hablas leonesas, occidente de Cantabria, Palencia y Extremadura; charniscar
"crujir los alimentos al morderlos", junto con el adjetivo charniscoso "crujiente", voces
localizadas en Almendralejo, las cuales encuentran su correspondencia en el salmantino
charniscar "masticar"; perdigocha "perdiz joven", forma localizada en León, Salamanca y
Extremadura; embollar "llenarse de estiércol o de excremento los pies", forma presente en
Salamanca y en Extremadura y que cuenta con un uso paralelo en el trasmontano embolar;
paparrucha "fango" (a la que hay que unir las variantes extremeñas papalina y paparruta),
uso ligado a la también occidental papas "gachas"; cuerda "lluvia que afecta a una zona más
o menos delimitada y que en el campo o en espacios abiertos se aprecia desde lejos", uso
común a Zamora, Salamanca, Extremadura y Canarias (en portugués: corda de água
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     34Véase en § 3.1.3. "Diminutivos y aumentativos".
"aguacero"); chorumbo "churrete" (hermano de las gallego-portuguesas chorume, churume,
churumen, etc.), representante de un tipo léxico leonés extendido por León, Palencia,
Extremadura y Canarias; mico "orinal", representante de un tipo léxico muy extendido por
Extremadura y Salamanca (mico, mica, bico, bica), que en última instancia hay que remitir
a las voces gallego-portuguesas bico y bica, formas que constituyen una amplia familia
léxica en la que hay que destacar bica "boca o canalillo en forma de pico por donde vierten
algunas vasijas", uso del que seguramente proceden las formas salmantinas y extremeñas;
seguramente también cundido "condumio", uso que, con la variante condido, constituye un
tipo léxico localizado exclusivamente en Salamanca y Extremadura, aunque se documenta
en el DRAE desde 1843 sin especial consideración de tipo geográfico; y quizá también piche
"pitorro del botijo", junto con espiche "botijo", formas para las que se ha señalado origen
leonés. Finalmente, de probado origen leonés es el sufijo diminutivo -ino, característico de
toda la región extremeña, y al cual nos hemos referido ya ampliamente en otro lugar34.
A estas hay que unir una serie de dialectalismos que se presentan en los dos dialectos
colaterales del castellano (leonés y aragonés), pero cuya presencia en Extremadura habrá
que atribuir seguramente a extensión de usos leoneses. Son los siguientes: cinojo (junto con
la variante acinojo), alteración de finojo, voz esta última que se localiza en zonas
occidentales, desde Asturias hasta Canarias, y que cuenta con formas paralelas en el dominio
del aragonés; tumillo "tomillo", variante documentada ampliamente en las hablas leonesas
y en Extremadura (con prolongaciones por el occidente de Toledo y Canarias), pero que
aparece también en otras zonas dialectales (Aragón, Murcia, zonas castellanas de Valencia)
y de la que existen incluso testimonios mozárabes; y gallo "gajo", dialectalismo presente
tanto en zonas occidentales como orientales.
3.2.2.3.3. OCCIDENTALISMOS
Incluimos en este apartado voces de las que no puede precisarse claramente si tienen
origen gallego-portugués o leonés. Entre estas, hemos de considerar especialmente los
siguientes usos: lasca "piedra delgada que se arranca al arar en suelos pizarrosos o calizos"
(también con los valores "astillita que se arranca de la madera al cortarla" y "loncha de
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     35Para lo concerniente a estas voces, me remito a lo que sobre cada una de ellas se señala en el estudio general del
léxico.
jamón" en el habla de Almendralejo), voz asentada en el español común con el valor "trozo
pequeño y delgado desprendido de una piedra" y de la que se ha señalado que tiene origen
portugués, pero que se ha localizado también en zonas de Cantabria y de Burgos incluso con
palatalización de la consonante inicial (llasca), por lo que muy seguramente será también
autóctona en zonas leonesas; papardilla "garduña" (DRAE-92: patialbillo "especie de gato
de algalia, gineta" y papialbillo "gineta", ambas con asignación equivocada), forma que
constituye un tipo léxico común al portugués (papalvo "hurón" y "garduña") y a hablas del
extremo occidental del dominio del español, desde el occidente de Asturias hasta puntos de
Huelva; tripa del cabo "tripa del cagalar", uso relacionado con el gallego tripa cabeira, el
bejarano cabo "intestino ciego" y la canaria tripa del cabo; ramajo (en Extremadura,
"escobón burdo hecho con retamas o con otras plantas"), forma que, con la gallega ramallo,
la portuguesa ramalho y otras análogas localizadas en zonas del oeste de las provincias de
Asturias, León y Zamora, constituye un tipo léxico occidental que se ha extendido a
Canarias, América y puntos del oeste de Andalucía, con prolongaciones hasta Albacete;
escambrizo "(gato) arisco o esquivo", uso que podría deberse a un cruce de la forma
portuguesa escambrão "(persona) arisca", forma propia de Tras-os-Montes, y la voz leonesa
escambriza "escarcha".
3.2.2.3.4. VOCES Y USOS DE ORIGEN GALLEGO-PORTUGUÉS
Dejando a un lado las voces de probado, posible o pretendido origen gallego-portugués
consolidadas en el español común (en nuestro caso, despejarse, chubasco, almeja, mejillón,
chamuscar, arisco, macho "mulo", catre y, quizá también, fogón y trasmallo)35, cuyo uso
en el habla de Almendralejo no puede desligarse de la existencia de estas formas en la lengua
estándar, nos ceñiremos aquí especialmente a aquellas cuya presencia en el habla de
Almendralejo, o en las hablas extremeñas, pueda deberse, con mayor seguridad, a extensión
o prolongación natural de usos gallego-portugueses en las hablas occidentales del dominio
del español, y a otras formas que merecen especial mención.
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En primer lugar, nos hemos de referir a las siguientes formas del español común:
morriña "peste porcina y aviar" (DRAE-92: morriña "hidropesía de las ovejas y otros
animales, comalia"), forma de origen gallego que se halla localizada principalmente en zonas
occidentales, aunque es posible que sea también usual en Castilla; rasqueta "almohaza" (en
el DRAE-92, como antigua y propia de América meridional), voz bastante difundida,
principalmente por zonas occidentales, la cual seguramente es un portuguesismo, o un
marinerismo de origen portugués, de implantación más o menos moderna que ha ido
ganando terreno a la tradicional almohaza; bicha "culebra", voz de origen seguramente
portugués, difundida principalmente por zonas occidentales y meridionales españolas; choco
"jibia, sepia", gallego-portuguesismo difundido por zonas occidentales españolas y cuya
presencia en el habla de Almendralejo se deberá seguramente a importación de usos
asentados en el occidente de Andalucía, zona de la que tradicionalmente procede el pescado
que se consume en la localidad; miar "maullar", forma registrada en el DRAE sin especial
consideración de tipo geográfico, pero que, en origen, es un gallego-portuguesismo
localizado exclusivamente en zonas del extremo occidental del dominio asturleonés y
extremeño y en puntos del noroeste de Andalucía; y chacina "productos de la matanza", voz
de origen portugués (localizada también en zonas de Galicia y especialmente arraigada en
zonas occidentales de Extremadura y Salamanca), la cual ha llegado a afianzarse
recientemente como normativa (en sentido amplio), pues ha sido recogida en el DRAE sin
especial consideración de tipo geográfico.
En cuanto a los gallego-portuguesismos "no normativos", la presencia de la mayoría de
ellos en Extremadura parece deberse a extensión directa de usos gallego-portugueses,
aunque otros, los más difundidos, podrían haber llegado por vía de las hablas leonesas. Las
voces más extendidas son las siguientes: mazaroca "mazorca de maíz", presente en el
extremo occidental del dominio del español, desde el oeste de la región leonesa hasta el
noroeste de Andalucía; afechar "cerrar la puerta con llave" (en Almendralejo, "cerrar la
puerta dejándola encajada"), uso ampliamente difundido por zonas occidentales de
Salamanca, Extremadura y Huelva, y en el Archipiélago Canario; embude "embudo",
localizado en zonas occidentales de Zamora y de Extremadura y en puntos de Huelva;
enguerido "encogido por el frío, por la enfermedad, etc.", representante de un tipo léxico
común al portugués y a áreas occidentales de Asturias, occidente de Badajoz, Canarias y
zonas de América; lagarta "cierta oruga", uso propio del gallego-portugués y zonas de
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Zamora, Salamanca, Extremadura, Huelva y Canarias; burranco "pollino, cría de asna", voz
regional portuguesa cuyo uso se ha difundido por el extremo suroccidental de Salamanca,
Extremadura, donde está bastante extendida, zonas occidentales de Andalucía, y Canarias;
panera "artesón para lavar", uso ampliamente extendido por el sur de Extremadura y buena
parte de Andalucía y que, en última instancia, hay que remitir al portugués panela "vasija
más o menos honda, de barro o de metal, para servicio culinario"; herrón "aguijón de la
abeja" (port. ferr?ao; gall. ferrete y ferrón), tipo léxico que está extendido ampliamente por
Extremadura, sobre todo por la provincia de Badajoz, y que está presente también en puntos
del occidente de Andalucía y en Canarias; y madre del agua "garabito, especie de insecto
que vive en el agua" (en otros lugares: madre del agua "salamandra"), denominación de
origen seguramente portugués que se halla en puntos occidentales de Badajoz y Huelva, y
en Canarias.
Otros usos comunes en gallego-portugués, aunque de menor difusión en el dominio del
español, están especialmente ceñidos a zonas occidentales de Badajoz y a puntos de
Andalucía occidental. Entre ellos, hay que destacar ciertas denominaciones de peces y
algunas voces de la terminología pesquera: abeltrana "malla ancha del trasmallo", del
portugués albitana "íd.", localizado en Badajoz y en puntos de Andalucía; bordallo
"cachuelo, pez de río", forma localizada en el occidente de Badajoz y que encuentra su
correspondencia en el portugués bordalo y en la portuguesa regional bordalho; y sabaleta
"sábalo, pez de río", voz localizada exclusivamente en la provincia de Badajoz, procedente
del portugués saveleta (o savaleta), diminutivos de savel o savelha. Por lo que respecta a
regüey "especie de redeño o de salabardo, red usada en la pesca fluvial", esta forma es
representante de un tipo léxico probablemente muy antiguo, con posibles correspondencias
en los dialectos mozárabes y localizado en gallego-portugués, occidente de Asturias,
Extremadura y zonas de Huesca y Baleares. La forma extremeña, localizada en la provincia
de Badajoz, habría que ponerla en relación, en principio, con las gallego-portuguesas rede-
fole, redifol y otras variantes (de rede "red" y fole "fuelle") (en las formas extremeñas: rete
f?lle > rede f?lle > re huelle > rehueye > regüey, regüé y regüeyo). En este caso, no
obstante, habría que suponer la existencia de un área común con el gallego-portugués muy
antigua, tal como se muestra en la diferenciación de ambos tipos por la diptongación y
ausencia de diptongación. También cabe la posibilidad de que la forma extremeña esté
directamente relacionada con la mozárabe retewuel, voz procedente, según Corominas, de
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO1566
un diminutivo *reteiolum "redecita" (ratawâl en el Glosario de Leyden, s. XI, glosada por
"retiolum").
Por lo que respecta a pargañera "haba, tumor que se les forma a las caballerías en el
paladar", es uso derivado de la extremeña pargaña "arista de cereal", voz debida a un cruce
de las portuguesas pragana o pargana y la castellana occidental y leonesa argaña. En
cuanto a bordas "nubecillas o neblinas que se ven a la salida del sol en las faldas de la
sierra", uso localizado en la provincia de Badajoz, parece proceder del castellano barda
"nubarrón oscuro, alargado y de mal aspecto, que sobresale pegado al horizonte", voz que
en el caso de la forma extremeña se ha cruzado con la portuguesa borda "borde", cruce que
se ve más probable al comprobar que este mismo uso presenta en otros puntos de la
provincia de Badajoz la forma bordo, también portuguesa.
Por otro lado, hemos de referirnos a platelera "estantería o vasar donde se colocan
platos y vasijas", forma documentada hasta ahora exclusivamente en Almendralejo y que
podría derivar de la forma antigua española platel "plato" (registrada por Nebrija), voz
existente también en portugués, pero que, en última instancia, hay que relacionar con la
portuguesa prateleira, de la que, con más seguridad, podría proceder directamente. En
cuanto a palacazú o palocazú "regaliz", son formas que están localizadas exclusivamente
en el occidente de la provincia de Badajoz, por lo que creemos que podrán ser directamente
procedentes de la portuguesa pau de alcaçuz "extracto de regaliz", expresión derivada de
alcaçuz "regaliz" (ambos usos documentados por Figueiredo), pero que hay que relacionar
también con la española alcazuz, forma conservada hoy en Teruel y de la que no tenemos
otra documentación que unos esporádicos registros de los siglos XVII y XVIII y la
constancia de que existió en Aragón por lo menos hasta el s. XVI. En ninguno de estos dos
últimos casos, por tanto, puede descartarse que pudiéramos estar ante conservaciones
arcaizantes, pero evidentemente, si esto es así, la conservación está apoyada por la
continuidad que encuentran los usos pacenses en la lengua vecina.
Finalmente, podrían ser también gallego-portuguesismos los siguientes usos: higadera
"asaduras, conjunto de hígado y bofes", forma localizada exclusivamente en la provincia de
Badajoz y que encuentra su correspondencia en las gallegas figadeira "íd." y figadeira
"comida que se hace el día de la matanza del cerdo con el hígado y otras vísceras"; topetón
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"estantería o vasar construido a lo largo o alrededor de la campana de la chimenea", uso
localizado exclusivamente en la provincia de Badajoz y que podría enlazar con las gallegas
topete o tupete "alero o saliente del tejado de una casa o del hórreo", y topete o tepete
"piedra cuadrangular y grande que corona un muro"; cornejón "alacranera, planta
leguminosa", uso en el que coinciden el portugués (cornilhão) y las hablas extremeñas,
concretamente las de la mitad occidental de la provincia de Badajoz; rosca "larva gruesa de
color blanco que vive enroscada en el estiércol", uso existente en gallego-portugués, desde
donde se ha extendido a Canarias y a zonas de la provincia de Badajoz (DRAE-92:
rosquilla; y rosca, como uso de Canarias); pique "especie de horquilla para picar los
embutidos", uso localizado también en el habla de Mérida y que podría enlazar con el
portugués pique "especie de lanza antigua" (Figueiredo), forma que podría tener otros
sentidos análogos al extremeño en el idioma vecino; retraer "sofreír", uso localizado
exclusivamente en la provincia de Badajoz y que encuentra su correspondencia más
adecuada en las portuguesas retraer o retrair, formas que, entre otros, presentan los valores
"tirar hacia atrás", "apretar" y "encoger" (Figueiredo), uso este último que parece conectar
directamente con la acepción extremeña, en el sentido de que las viandas y alimentos
encogen al ser fritos o sofritos.
Aunque erradamente, a mi parecer, se ha señalado origen portugués para picón "especie
de barbo", voz localizada en la provincia de Badajoz, que encuentra su correspondencia en
la alentejana picão (documentada en Bento Pereira; Bluteau, 1712-21; y Morães, 1813),
pero que está registrada también en Terreros, donde se refiere a un pez de agua dulce, y
que, con asignación a otros peces, se registra también en otros lugares del dominio del
español; y para pardilla "cierto pez de agua dulce", denominación propia de una especie
autóctona de los ríos Guadiana y Guadalquivir, la cual encuentra su correspondencia en el
portugués pardelha, forma que seguramente procederá de la española, puesto que de ser
autóctona en el idioma vecino se esperaría pardela.
3.2.2.4. VOCES DE LOCALIZACIÓN PERIFÉRICA DE ORIGEN DIVERSO
Entre las formas que hemos estudiado, hay un grupo constituido por voces de
localización fundamentalmente periférica, para las cuales no se ha encontrado un origen
claramente definido. Son las siguientes: zahúrda "pocilga" (junto con el derivado zahurdón,
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de análoga distribución geográfica), voz hermana del portugués chafurda y de origen
incierto, la cual se localiza muy profusamente en toda Andalucía, aunque su uso se prolonga
por puntos orientales de Castilla y, más abundantemente y en continuidad con el gallego-
portugués, por zonas occidentales (por donde llega hasta León), por lo que posiblemente,
podría tener, en principio, origen leonés y castellano occidental; rollo "guijarro redondeado,
canto rodado", voz de la que se ha señalado su posible procedencia portuguesa, pero que,
con el valor semántico que aquí nos atañe —el cual, por su propio carácter de uso ligado
a la tierra, debe de ser muy antiguo— está localizado preferentemente en zonas occidentales
españolas (León, Extremadura) y más escasamente en zonas centrales y orientales (zonas
castellanas y zonas occidentales aragonesas), mientras que no se registra, que sepamos, en
Portugal. Por esta razón, con más probabilidad que de origen portugués, podría ser, por la
ausencia de diptongación y su consonante palatal lateral (cf. cast. regional ruejo y arag.
ruello, con el mismo valor), un dialectalismo anómalo de procedencia occidental, o incluso,
si tenemos en cuenta su presencia en hablas castellanas de Valencia, una forma de origen
mozárabe.
Otras voces análogas son las siguientes: pijota "pescadilla", voz de localización
preferentemente occidental y andaluza oriental, que podría tener origen a la vez gallego-
portugués o leonés y mozárabe; ajo porro "puerro silvestre", uso regional fundamentalmente
periférico que, dentro del dominio del español, ha sido localizado en Aragón, Navarra,
Vascongadas, Extremadura, Andalucía y Canarias, y del que se ha señalado que puede ser,
según las zonas, de origen portugués, catalán o mozárabe; y cancela, forma que, frente a
cancilla, representa un tipo fonético anómalo al español, y para la que se ha propuesto
origen catalán u occitano —lo que sería probable para la forma cancel—, aunque, más bien,
sobre todo teniendo en cuenta su arraigo en Andalucía occidental, podría haber sido tomada
del mozárabe o del gallego-portugués, o de ambos romances. El uso de esta voz en el habla
de Almendralejo, frente a la autóctona cancilla, que se prefiere para las rústicas, debe de
estar ligado fundamentalmente a la extensión en la construcción popular de la cancela
interior que separa el zaguán del resto de la casa, característica que es especialmente propia
de las casas andaluzas (cf. DRAE-92: "verja, comúnmente de hierro y muy labrada, que en
muchas casas de Andalucía sustituye a la puerta divisoria del portal y el recibimiento o
puerta que antecede al patio, de modo que las macetas y otros adornos se ven desde la
calle", acep. 2ª).
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3.2.2.5. MERIDIONALISMOS Y USOS MERIDIONALES O PREFERENTEMENTE MERIDIONALES
Englobamos dentro de los meridionalismos, en general, aquellas formas que, desde el
punto de vista de su extensión en el uso popular, están especialmente ceñidas a las hablas
meridionales del dominio del español peninsular, aunque algunas de estas voces hayan
pasado a formar parte del patrimonio común del español normativo, en el sentido de que han
sido recogidas en el DRAE sin especial consideración de arcaísmo o de regionalismo y han
sido o son usadas en el lenguaje culto en general.
En cualquier caso, establecer la vía de difusión de algunos de estos elementos léxicos
meridionales, principalmente algunos arabismos o mozarabismos, no es sencillo, puesto que
es posible que no esté bien establecido, en algunos casos, si el español común ha tomado
estas voces de las hablas meridionales, que habrían retenido elementos de origen arábigo o
mozárabe, o si la adopción se produjo más tempranamente (en los primeros siglos de vida
de los romances hispánicos) o a través de otro tipo de vía de transmisión de préstamos. En
este segundo caso, la difusión de estos elementos en las hablas meridionales —y en lo que
aquí nos atañe, en las hablas extremeñas o en el habla de Almendralejo— se deberá a la
extensión natural de usos asentados firmemente en el castellano o español común, tal como
es el caso de los arabismos más antiguos, como aldea. Para esta cuestión, por tanto, es de
suma importancia el establecimiento de la fecha de adopción de la voz, sus vicisitudes
históricas y su actual difusión geográfica. Las cuestiones históricas están más o menos bien
establecidas en algunos casos, pero la difusión geográfica exacta de algunas formas en el uso
popular, mientras no se disponga de datos geográfico-lingüísticos de la Meseta, no es fácil
de precisar.
Por otro lado, existe también el problema de si la difusión de los elementos meridionales
del castellano, en general, se debe a la propagación de usos andaluces, o si —sobre todo,
teniendo en cuenta la pervivencia del mozárabe en Toledo en el momento de la reconquista
de esta ciudad (finales del s. XI)— algunos de estos usos, los más extendidos, pudieron
estar más o menos difundidos en amplias áreas meridionales, o pudieron haberse expandido
desde el centro-sur de la Meseta a otras zonas sureñas, incluso a la propia Andalucía. Para
ello, es igualmente importante el establecimiento de la datación de las formas y su actual
difusión geográfica, aspectos que, para esta cuestión, plantean los mismos problemas que
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     36Véase en § 3.2.2.2.3.5 "Usos arcaizantes de localización preferentemente meridional".
hemos mencionado. No obstante, hemos de señalar a este respecto que el área de difusión
de muchos meridionalismos llega por el norte hasta Salamanca y la Rioja. En este tipo de
formas, es decir, en las más extendidas, independientemente de que sean más antiguas o más
modernas, podemos suponer que el camino de difusión sería desde el norte hacia el sur,
mientras que en el caso de las voces menos extendidas, normalmente formas que parecen
más modernas, es posible que estemos ante la propagación de usos más claramente
andaluces; aunque tampoco un criterio tan simple como este podrá ser tomado como válido
en todos los casos. Por tanto, nos referiremos, en principio, a todas estas formas, en general,
como meridionalismos, y englobaremos bajo un epígrafe específico aquellos usos de los que
tenemos mayor seguridad de que podrían ser de origen andaluz. Por lo general, incluimos
entre estos últimos aquellos que, grosso modo, no sobrepasan, por el norte, los límites de
la Baja Extremadura, la Mancha y la región murciana, y otros de los que tenemos algunos
elementos con los que establecer una más exacta filiación.
3.2.2.5.1. USOS ARCAIZANTES ESPECIALMENTE RELEGADOS EN ZONAS MERIDIONALES
Ya nos hemos referido a ciertos elementos léxicos ceñidos hoy preferentemente a las
hablas meridionales, donde perviven como usos más o menos arcaizantes36. Estos elementos
los hemos caracterizado como elementos arcaizantes del español o castellano común y no
los consideramos, por tanto, como meridionalismos, aunque nos referiremos aquí a algunos
de ellos por la especial consideración que merecen.
Entre estos, hemos de destacar algunos arabismos y mozarabismos que fueron
adoptados en distintas épocas por el castellano, que seguramente tuvieron amplia difusión
en el dominio de este idioma, y que después, como otras palabras de origen arábigo, han
sufrido un proceso de relegamiento, como consecuencia del cual parecen haber quedado
ceñidos principalmente a zonas meridionales. En general, la presencia de estas voces en las
hablas extremeñas, no puede desligarse de su existencia en la lengua común, aunque en
algún caso, en las formas de más moderna datación, podríamos estar ante la prolongación
o presencia natural de usos meridionales o andaluces.
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Dentro de todo este conjunto de voces, hemos de referirnos especialmente a las
siguientes: mandil (1ª doc.: mandil en 1158-1202; mandil "delantal" en el Cancionero de
Baena), voz que debió de tener amplia difusión, pero que, a causa de la extensión de
delantal, tomada esta, al parecer, del catalán (1ª doc.: 1605), está especialmente arraigada
hoy en las hablas meridionales, aunque seguramente todavía gozará de amplia difusión en
Castilla; y matalahúga "planta del anís" (1ª doc.: s. XIII), voz que tiene correspondencias
en aragonés y en catalán y que debió de tener bastante difusión en castellano, aunque hoy
parece estar especialmente localizada en zonas meridionales, por causa de la extensión de
anís, forma más moderna y de origen catalán. En otros casos, la adopción de las voces
parece haber sido más reciente, pero, en general, parecen ser formas que han tenido arraigo
en el castellano —por lo menos, en buena parte del dominio de esta lengua— y que después
han quedado igualmente relegadas en áreas preferentemente meridionales, donde se
encuentra su zona de mayor asentamiento en la actualidad. Algunas de estas voces son las
siguientes: alcayata (1ª doc.: 1541), voz que debió de ser tomada de las hablas meridionales,
pero que se extendió en el uso culto del español general, para quedar de nuevo relegada
principalmente en zonas sureñas, por causa de la extensión de escarpia, forma de origen
catalán, según Corominas; tarraya (o atarraya) (1ª doc.: s. XVI), forma que debió de estar
más difundida en todo el dominio del español, pero que hoy, por causa de la extensión de
esparavel (1ª doc.: s. XVI), forma de origen catalán, está especialmente localizada en zonas
del sur; y zaguán (1ª doc.: s. XVI), forma que todavía debe de estar bastante difundida en
el dominio central del castellano, pero que, frente a portal y otros sinónimos, parece tener
hoy mucho mayor arraigo en zonas meridionales. Finalmente, hemos incluido también, entre
los arcaísmos, azafate (1ª doc.: 1496), puesto que parece que esta forma ha tenido arraigo
popular en el español común. En la actualidad, sin embargo, su área de difusión en las hablas
populares, como uso arcaizante, parece estar ceñida a zonas meridionales.
Por lo que respecta al americanismo papa "patata", nombre original de este tubérculo,
fue la única denominación usada en lengua culta hasta finales del s. XVIII y principios del
XIX, momento en que el consumo de esta hortaliza empezó a generalizarse, coincidiendo
con la extensión de la denominación moderna patata y el abandono de la antigua papa,
forma esta última que quedó relegada principalmente a las hablas meridionales. No obstante,
puesto que el consumo de esta hortaliza no fue común hasta principios del XIX, es posible
que la antigua denominación no hubiese arraigado nunca en el lenguaje popular de zonas
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norteñas, mientras que su uso sí podría haber estado más o menos asentado en Andalucía,
por lo menos en Sevilla, ciudad que hasta finales del s. XVIII mantuvo el monopolio del
comercio con las tierras americanas. Es posible, por tanto, que a la vez que como arcaísmo
o como voz arcaizante, haya que considerar también esta forma como meridionalismo,
puesto que su existencia en otras zonas meridionales, incluso en el habla de Madrid, puede
que no haya que desligarla de su actual arraigo en Andalucía.
3.2.2.5.2. MERIDIONALISMOS
Frente a las formas a las que nos acabamos de referir, que no pueden considerarse, en
principio, como meridionalismos, en sentido estricto, existen otras que sí parecen estar
especialmente ceñidas a zonas meridionales, o que, desde zonas meridionales han extendido
su uso por algunas zonas norteñas. Entre todas estas son también abundantes los arabismos
y los mozarabismos. No obstante, es posible que la presencia de algunas de estas formas,
como alberca y anafre, en el habla de Almendralejo y en las hablas extremeñas en general,
pudiera estar ligada a la extensión de los usos propios de la lengua general más que a la
continuación o presencia natural de usos meridionales.
Entre todos estos usos, hemos de considerar especialmente los siguientes: flama "calor
ardiente" (en Almendralejo: flama "calor ardiente" y "bochorno"; DRAE-92: flama, como
uso característico de Extremadura y Andalucía), meridionalismo de procedencia
seguramente mozárabe que abarca toda Andalucía y Extremadura y que ha sido localizado
también en zonas occidentales de Castilla la Nueva; algucema (DRAE-92: alhucema), voz
que, frente a la castellana espliego, es propia de las hablas meridionales, por donde se
extiende hasta Toledo y el sur de Cáceres (1ª doc.: alhucema en G. de Segovia, 1475);
argamula "lengua de buey" (con variante hargamula en el habla de Almendralejo) (1ª doc.:
Nebrija), forma de origen arábigo cuya difusión llega hasta el sur de Salamanca; cenacho,
voz de origen mozárabe (1ª doc.: 1603), localizada en toda la mitad meridional del dominio
del español; tomiza (primeras documentaciones: Nebrija y Fernando de Rojas), localizada
también en Andalucía y otras zonas meridionales; gazpacho, forma de posible origen
mozárabe (1ª doc.: 1618); la variante gatuna "gatuña, uñagata" (con variante agatuna en
el habla de Almendralejo) (primeras documentaciones: 'ûnya?gâto en Abeny^oly^ol, 982;
agatuna en Toledo, en 1414; gatuña en Covarrubias), forma propia de zonas meridionales,
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desde Andalucía hasta el sur de Salamanca; y alcaucil "alcachofa" (en Almendralejo:
alcancil y alcucil "alcachofa cultivada") (1ª doc.: alcaucí en Villena y Nebrija), voz de
origen mozárabe, ampliamente difundida por zonas meridionales españolas y presente
también en América; gozó de uso en el español culto de los siglos de Oro, tal como
muestran los testimonios de algunos escritores, aunque después, como otras voces de origen
arábigo o meridional, cayó en desuso, por lo que, en este sentido, podría calificarse también
como arcaísmo, aunque no parece que haya tenido especial arraigo popular fuera de las
hablas meridionales donde hoy se encuentra. 
Quizá tendríamos que considerar también aquí otras formas de origen meridional que,
a diferencia de las anteriores, parecen estar más extendidas. Son las siguientes: alberca (en
Almendralejo, "estanque para el riego de la huerta" y "pequeño embalse"), forma que está
especialmente arraigada en las hablas meridionales, donde presenta acepciones primarias
como "balsa" o "charca" (1ª doc.: Libro de los engaños, 1253); y anafre, "anafe" (con
variante nafre en el habla de Almendralejo; DRAE-92: anafe y anafre) (1ª doc.: anafe en
Guillén de Segovia, 1475), representante de un tipo léxico de origen arábigo y
preferentemente meridional, que debe de hallarse bastante difundido por otras zonas, pues
se ha localizado incluso en Asturias.
Seguramente haya que considerar también aquí, dentro de este primer grupo, algunas
formas que se refieren a especies de plantas y animales autóctonos de zonas meridionales
de la Península: azaúche (DRAE: acebuche; 1ª doc.: azeuuch h. 1250), representante
extremeño de un tipo léxico que en el dominio del español llega hasta Extremadura y
Cuenca, aunque más esporádicamente aparece en puntos del área navarroaragonesa y
riojana; adelfa (en Almendralejo: aldefa, adelfa y aldelfa) (1ª doc.: adelfa y adefla en
1250), cuya variante aldefa, la más corriente en la Baja Extremadura y muy difundida en
Andalucía, podría ser derivado directo de una forma *aldefla (de la etimológica dáfla),
aunque también podría haber surgido por metátesis y analogía con las formas empezadas por
al-, muy abundantes entre los nombres de plantas y frutos; y pardilla, denominación de una
especie de pez propia de los ríos Guadiana y Guadalquivir.
Podrían ser de origen andaluz, con mayor seguridad, las siguientes formas: nea
"espadaña" (DRAE-92: anea, enea y nea) (primeras documentaciones: Nebrija y P. Alcalá),
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tipo léxico de origen árabe difundido hoy en zonas meridionales (aunque no es abundante
en Extremadura, donde parece predominar la salmantina bayón), Canarias y América;
albarillo "albaricoque" (1ª doc.: alvaricos o alvarillos en Córdoba, en 1601), forma
localizada en el sur de Cáceres, Badajoz, Castilla la Nueva, Murcia, Córdoba, Jaén, sureste
de Sevilla y Canarias; y chícharro "especie de guisante que se destina al consumo animal"
(DRAE-92: chícharo, referido indistintamente al garbanzo, la judía y el guisante) (1ª doc.:
chícharo en 1705), representante de un tipo léxico de origen mozárabe que está arraigado
en el dominio gallego-portugués y en las hablas meridionales del dominio del español
—donde abarca el occidente de Andalucía y zonas de Extremadura y Salamanca— y que
se ha propagado a América. Estas últimas formas, en gallego-portugués y zonas
occidentales de Extremadura y Salamanca, se asignan a ciertas variedades de judías,
mientras que en el centro-sur de Badajoz, en continuidad con los usos andaluces, la
asignación es al "guisante".
Otros usos de posible raigambre andaluza o meridional son los siguientes: caleño
"calizo" (1ª doc.: 1703), lindazo "ribazo" (1ª doc.: s. XIX) y matancera (1ª doc.: mediados
del s. XX), formas escasamente documentadas que presentan localización exclusivamente
meridional; zampullón (DRAE-92: zampullín) "zampullín, especie de somormujo", tipo
léxico propio, al parecer, de zonas meridionales, desde donde ha pasado a América;
aceitunita (junto con otros usos análogos asignados a diversas aves), denominación de
ciertos pájaros (especialmente del ruiseñor y del zorzal) que está localizada en Salamanca,
Extremadura y puntos de Andalucía; sacar "aclarar la ropa tras la colada" (1ª doc.:
Autoridades), uso presente en Andalucía occidental, Badajoz y Canarias; alfiletero "acerico"
(1ª doc.: alfiletero "acerico" en 1908); candilazo (en Almendralejo, "calor que normalmente
precede a las tormentas", derivado semántico de candilazo "arrebol"), voz cuyo núcleo
principal de localización se encuentra en el centro de Andalucía y que llega incluso hasta el
habla culta de Madrid. También presentan localización preferentemente meridional, en
consonancia con la extensión natural de la mayor parte de los dulces de sartén, piñonate (1ª
doc.: piñonate en 1680) y prestiño (1ª doc.: prestiño en 1543), aunque esta última forma,
para la que se ha apuntado una etimología occitana, es voz que, junto con la más normativa
pestiño, podría tener una mayor distribución. Finalmente, presenta también amplia difusión
por toda la mitad meridional del dominio del español, y en correspondencia con la mozárabe
yerba dolche, el tipo léxico constituido por paloduz y palodulce "regaliz", forma esta última
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a la que nos hemos referido también entre los usos arcaizantes, puesto que, frente a paloduz,
la variante palodulce está relegada en los extremos laterales de esta gran área meridional
donde domina este tipo léxico.
Entre los usos meridionales de carácter "no normativo", hemos de referirnos
especialmente a los siguientes: resolana "solana", localizado en Extremadura, sur de
Salamanca, la Mancha, Andalucía occidental, Canarias y América; zarpear "manchar con
barro", uso de localización meridional y americana, derivado de la arcaizante y
preferentemente meridional zarpa "barro que se pega al calzado, cazcarria"; niblear y
nieblear "lloviznar", variantes de un tipo léxico extendido por Andalucía, sur de
Extremadura, zonas castellano-aragonesas de Valencia y zonas americanas; trompa "hocico
del cerdo", denominación esencialmente meridional, muy extendida en Andalucía e
importada a Canarias y América, pero que llega hasta el norte de Cáceres y puntos de la
Rioja y Teruel; y ovispa "abeja", uso localizado desde Andalucía hasta el sur de Salamanca.
En correspondencia con el origen arábigo de la mayor parte de los dulces o frutas de sartén,
tienen también localización meridional los siguientes usos: jeringa "churro, tejeringo",
localizado en Salamanca, Extremadura y puntos de Andalucía; y flor(es) "dulce de sartén
en forma de flor", registrado en Extremadura, Albacete y puntos de Andalucía. En fin, tienen
también localización principalmente meridional las siguientes variantes fonéticas: bobilla
"abubilla", obeja "abeja" y ovispa "avispa".
Localizadas más al sur están las voces que apuntamos a continuación: hito "piedra
hincada, especialmente aquella con que tropieza el arado", derivado semántico de hito
"piedra hincada" (en zonas norteñas, "mojón, piedra hincada que marca un límite"), voz a
la que nos hemos referido ya entre las pervivencias arcaizantes y que, con la acepción que
aquí consideramos, se presenta en Badajoz, Andalucía y Canarias; bajial "terreno bajo,
terreno que se inunda", derivado del antiguo adjetivo y sustantivo bajío "(terreno) bajo",
uso al que nos hemos referido también entre las pervivencias arcaizantes y que, con valores
análogos al que aquí consideramos, se localiza en Badajoz, Andalucía y América; lasca
"loncha (de jamón, de tocino, etc.)", uso localizado en puntos de Extremadura, Andalucía,
Canarias y América que, en cualquier caso, hay que poner en relación con la voz de origen
occidental lasca "trocito de piedra que se arranca de otra", "astillita", "piedra plana";
cabecera "trashoguero", uso localizado en puntos de Córdoba, pero que, probablemente,
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podrá aparecer en otras zonas meridionales; mondongo "morcilla", denominación localizada
concretamente en puntos de Badajoz y de Murcia; corralón "corral grande, sobre todo el
que tienen los cobertizos independientes de la vivienda", forma aumentativa casi lexicalizada
que, con diversas variaciones semánticas, aparece en zonas meridionales españolas
(Badajoz, Murcia) y en América; tinajón y tinaón "tinado, cobertizo"; y refrito "fritada de
tomate y otros ingredientes", uso que, con otros análogos, aparece localizado en puntos de
Badajoz, Andalucía y Canarias.
Otras coincidencias de las hablas extremeñas y andaluzas, que no hay por qué considerar
necesariamente andalucismos, puesto que desconocemos su verdadera difusión y extensión,
son las siguientes: aire del charco "viento del suroeste", expresión localizada en
Extremadura y en puntos de Andalucía occidental, pero que aparece con otras formas
análogas en zonas leonesas y que no hay que desligar de la expresión de tono coloquial
charco "mar" (cf. DRAE-92: cruzar o pasar el charco "cruzar el mar, por lo general el
Atlántico"); palmas "celajes" (junto con palmitas y palmas del charco), uso registrado
también en puntos de Andalucía occidental; tierra de yemahuevo "tierra de color
amarillento", registrada en Almendralejo y en la comarca del Condado, en Huelva;
sampedrito, denominación de la "mariquita" (en Almendralejo, "insecto semejante a la
mariquita"), presente en zonas de la mitad oriental de Badajoz y en puntos de Andalucía;
piecear "poner una pieza, echar un remiendo", uso localizado en Badajoz y Andalucía;
recachera, regachera o recacha "lugar de abrigo" (junto con arrecacharse o recacharse
"guarecerse"), voces que, con estos valores, se localizan en la Baja Extremadura y en
lugares de Andalucía occidental, desde Córdoba hasta Málaga, pero que, en cualquier caso,
se corresponden con algunos usos análogos presentes en zonas noroccidentales, y que,
además, hay que poner en relación con otras formas semejantes presentes en otras partes,
todas las cuales (tanto las andaluzas y extremeñas como las otras) serán seguramente
pervivencias arcaizantes de un tipo léxico *recachar "agacharse, encorvarse"; no poder
hacer el huevo "tener los dedos agarrotados", expresión análoga a otras registradas en otros
lugares, pero que, con la forma concreta que aquí consideramos, se presenta en puntos de
toda Andalucía y en la provincia de Badajoz; y pez cabezudo (no simplemente cabezudo)
"renacuajo", uso que, junto con pez cabezón o simplemente pez, está especialmente
localizado en Andalucía, aunque cabezón, cabezudo y otras formas análogas aparecen por
todas partes.
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3.2.2.5.3. ANDALUCISMOS Y USOS DE PROBABLE ORIGEN ANDALUZ
De raigambre más claramente andaluza parecen ser los siguientes usos y formas:
tagarnina "cardillo" (primeras documentaciones: takarnîna en Abenbuclárix; y luego
tagarnina en el Quijote), derivado hispano-árabe de cardo, localizado en Andalucía,
Badajoz y Murcia; cortijo "casa de labor en el campo", uso cuya área de difusión se
prolonga por Extremadura hasta el sur de Cáceres, aunque la forma, no el uso concreto, no
es de origen andaluz, pues con otros valores se localiza en zonas norteñas (1ª doc.: qurtî?o
en el mozárabe de Toledo de los siglos XII-XIII; cortijo, en el uso que aquí consideramos,
en Tirso de Molina, quien lo adscribe a Andalucía); alicante "reptil fabuloso" (1ª doc.: 1521;
y en Autoridades: alicante "especie de culebra conocida en tierra de Sevilla"), uso andaluz
que se ha difundido por Badajoz y zonas americanas; cigarrón "saltamontes" (1ª doc.: Fray
Luis de Granada), forma que, con algunas variaciones semánticas, se ha extendido al sur de
Extremadura y a Canarias y América; abadejo "carraleja" (1ª doc.: Nebrija), uso de
localización andaluza, presente también en el sur de Extremadura, donde, hasta ahora, se
ha localizado solo en el habla de Almendralejo; boquerón "boquerón, bocarte, anchoa",
forma de origen andaluz que se ha afianzado como uso normativo en el español común (1ª
doc.: boquerón, en Málaga, en 1663); y jurel "jurel, chicharro" (en Almendralejo, aurel),
probable mozarabismo que se ha extendido mucho en el español normativo a costa del
desplazamiento de chicharro (1ª doc.: xurel en el P. Alcalá, 1505; el mozár. š?rêl en el
almeriense Arbolí, s. XV).
Entre los usos "no normativos" (en el sentido en que venimos usando el término) de
origen o carácter más claramente andaluz, podemos considerar los siguientes: blanda
"rocío", uso andaluz que se ha propagado a puntos del sur de Extremadura, a Canarias y a
América, derivado del arcaizante blando "(tiempo, estación) suave", "tiempo húmedo",
forma que seguramente dejó de ser corriente en el s. XVIII; guinda "guindilla", presente en
toda Andalucía, Murcia, Badajoz y Canarias; alvellana "cacahuete" y alvellana  serrana
"avellana" (este último con algunas variantes), denominaciones características de casi toda
Andalucía y la Baja Extremadura; cagarrope "tarabilla, ave muy pequeña", denominación
localizada en Andalucía occidental; granillero "cerdo destetado", forma que, con valores
análogos, ha sido localizada en algunos lugares de Andalucía; tenca "rabadilla de ave",
variante fonético-semántica de penca "maslo de la cola de las caballerías", uso este último
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      37Para estos últimos usos, véase en el epígrafe § 3.2.2.3.2. "Meridionalismos".
de probable procedencia andaluza y con presencia en América; escupidera "orinal", uso que
se ha extendido hasta el sur de Cáceres y que se ha difundido ampliamente por Canarias y
América; borcelana "palangana", uso localizado en Andalucía, Badajoz, Canarias y
América; cerillo "cerilla", uso extendido a Badajoz y Canarias; picadillo "ensalada de
tomate", uso ampliamente difundido en Andalucía y extendido a Murcia y Badajoz;
repápalo(s) "ciertos bollos de pan rallado con otros ingredientes", uso que, con variaciones
semánticas, se ha localizado en Badajoz y en Andalucía (1ª doc.: arrepápalo "cierta especie
de torta que hacen en Sevilla para el chocolate", en Terreros); y bastidor(es) "marco de la
puerta", uso ampliamente difundido por Andalucía. Además de este último, seguramente han
penetrado también en la provincia de Badajoz a través de Andalucía, ciertos usos de carácter
más o menos técnico relacionados con los elementos constructivos de la casa tradicional,
como los siguientes: redoblón "tejas del caballete", madrina "rollizo grueso de madera que
hace las veces de viga solera o cumbrera", tabicón "madero grueso de sección cuadrangular
que hace la función de dintel", potro "palo de madera que, encajado en un orificio practicado
en el suelo, sirve para atrancar la puerta", cierro "cierre de ventanas y balcones" y carretilla
"carrucha, polea del pozo".
3.2.2.6. USOS EXTREMEÑOS O PREFERENTEMENTE EXTREMEÑOS
Del análisis del léxico popular del habla de Almendralejo se desprende la conclusión de
que no son muchos los usos que podrían calificarse como específicamente extremeños,
puesto que, como se ha podido comprobar en los apartados anteriores, la mayor parte de
los elementos que podríamos considerar como diferenciales con respecto al español
estándar, o son arcaísmos o usos arcaizantes en general, o son usos que las hablas
extremeñas comparten con las occidentales o con las meridionales. No obstante, algunos de
estos últimos, especialmente los que han sido localizados en puntos de Extremadura y de
Andalucía más o menos aisladamente, podrían haberse propagado desde aquella región a
esta última, extremo que no puede precisarse por la ausencia de suficiente documentación
geográfico-lingüística37. Sin embargo, hay que señalar también que algunos elementos
léxicos presentes en el habla de Almendralejo, y en otras zonas extremeñas, podrían deberse
a conservaciones de elementos muy antiguos, quizá a pervivencia de usos de las hablas
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anteriores a la reconquista y repoblación de estas tierras. Por lo demás, la mayor parte de
las formas que podrían considerarse, en principio, como extremeñas no son más que
variantes, derivaciones léxicas o derivaciones semánticas de otros usos más extendidos.
Muchos de estos usos extremeños parecen tener extensión exclusivamente local, comarcal
o provincial; en general, son esencialmente modernos; y no pocos podrían aparecer
igualmente en otros lugares.
Sin embargo, frente al carácter conservador y ecléctico del conjunto del léxico
extremeño —por lo menos, del presente en el habla popular de Almendralejo—, carácter
que se desprende de estas primeras consideraciones, la creatividad léxica se manifiesta
también en las hablas extremeñas —como en todas las hablas— en la presencia de usos
léxicos autóctonos formados mediante los procedimientos habituales (formación de palabras,
modificaciones semánticas y, en general, creación léxica debida a diversas motivaciones).
En el habla popular de Almendralejo, esta creatividad léxica se manifiesta, en principio, en
todos los campos ideológicos, pero tiene especial incidencia en aquellos en los que,
normalmente, la formación de nuevos signos tiene una mayor importancia en las hablas
rurales: denominaciones de insectos y otros animales pequeños, nombres de ciertas plantas,
especialidades culinarias, etc.
Entre las simples variantes de vocablos extendidos por otros lugares, muchas de las
cuales podrán aparecer ocasionalmente en otras partes, podríamos señalar las siguientes:
bordas "nubecillas o neblinas que se ven en las faldas de la sierra" (junto con otros usos
análogos localizados en la provincia de Badajoz), cruce del más generalizado barda
"nubarrón oscuro que sobresale pegado al horizonte" y el portugués borda "borde";
regachera, variante ocasional de recachera "lugar de abrigo"; engorruñento "aterido",
forma debida a cruce de engurriento y engorruñar (variante de engurruñar); seguidumbre
"servidumbre de paso", forma local debida seguramente a un cruce de servidumbre (de
paso) con seguir; papalina "fango", variante pacense de paparrucha "fango", forma esta
última de origen leonés; paparruta, variante local de las formas que acabamos de citar;
aldelfa, variante ocasional resultante de un cruce de la más difundida aldefa y de la
normativa adelfa; palocazú y palacazú "regaliz", formas procedentes seguramente del
portugués pau de alcaçuz "extracto de regaliz", o quizá compuestas de palo y la antigua voz
española alcazuz; cañiherro "cañaheja", variante de un tipo léxico arcaizante constituido por
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formas derivadas fundamentalmente de la antigua cañaherra; acinojo, variante del más
extendido cinojo "hinojo"; arvejaca, arveaca y alveaca, variantes del tipo léxico occidental
constituido por alverjaca y otras formas análogas; cornijuela, variante de correhuela,
debida seguramente a un cruce con cornejón; forraja, variante local de cerraja debida a
equivalencia acústica y a cruce con forraje; acergón, variante local de acederón, por cruce
con acelga; ruisiñor, forma localizada en otros puntos de Extremadura; alcudón
"alcaudón", variante registrada en otros lugares de Badajoz; lantras variante local de
landras o landrillas "glándulas que tienen los animales en ciertas partes del cuerpo"; ajigón,
modificación ocasional de aguijón; zalleba, modificación ocasional o local de falleba;
chinglado "tinglado, cobertizo ligero", forma localizada en otros lugares de la provincia de
Badajoz y surgida quizá por un cruce de tinglado con otras formas de análogo significado,
como chinchal; nafre, aféresis de anafre que igualmente podrá aparecer en otras partes;
cilimoje, alteración de la más difundida jilimoje "ajilimoje"; piba, variante extremeña
resultante de un cruce de la salmantina y extremeña peba con la más difundida pipa;
charpeta (por chapeta), modificación debida seguramente a cruce con otras palabras;
espantajizo "espantadizo", variante local debida seguramente a un cruce con espantajo; etc.
Entre estas variantes son especialmente interesantes algunas referidas a plantas o
animales, como agatuna "gatuna, gatuña, uñagata", variante típicamente extremeña,
extendida a puntos del sur de Salamanca y del norte de Huelva, aunque documentada ya en
Toledo en el s. XV; asisón "sisón", variante ampliamente extendida por Extremadura, pero
documentada ya en Lope de Vega; coguta "cogujada" (aisladamente localizada en León con
otra asignación), denominación típicamente extremeña de la "cogujada"; y algunas formas
que presentan el elemento inicial al-, debido seguramente en estos casos a analogía con
otros nombres de plantas o animales que tienen esta misma sílaba inicial: albinaga, variante
local de la normativa biznaga; albolaga, variante muy extendida en Badajoz que cuenta con
el paralelo de albulaga (localizada en Extremadura y Andalucía), forma que, a su vez,
parece simple variante de la más extendida abulaga; y albejaruco, variante pacense de
abejaruco.
La derivación y procedimientos de creación de palabras en general se manifiestan, entre
otras, en las siguientes voces: chinato, derivado de china "piedra pequeña", forma
interesante por su sufijo, ampliamente localizada en Extremadura y registrada también en
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una localidad de Córdoba; solato "solanera, lugar donde da el sol ardientemente" y "el
mismo sol ardiente del verano", forma que parece presentar el mismo sufijo que la anterior,
aunque en este caso con valor despectivo; solatera "solanera", derivado de la anterior;
turrutero "solanera", voz localizada en otros lugares de Badajoz y que hay que poner en
relación con turrar y otras formas difundidas por diversos lugares y referidas a conceptos
relacionados con el terreno; recachera y regachera, variantes derivadas de recacha "lugar
de abrigo", localizada esta última en Andalucía occidental y en puntos de Badajoz; barañado
"(cielo) con celajes", variante ocasional del más extendido embarañado; barrón "arrebol
vespertino", variante local de barra, uso que, con este mismo valor, está presente en otras
partes; engurriento, variante local derivada de la occidental engurrido "aterido, encogido
por el frío"; aire matacabrones "viento muy frío", variante de matacabras, uso muy
ampliamente extendido; zarpetear "manchar con barro", derivado local de la meridional
zarpear; revoltura "cambio del tiempo", uso derivado del normativo revolver "cambiar el
tiempo"; guarrear "llover poco" (enguarrar en otros lugares de Badajoz), forma procedente
en última instancia de aguarrada "lluvia de corta duración", esta última localizada en
diversas partes; alfilerita "alfiler, pico de cigüeña, planta de la familia de las geraniáceas",
derivado de la normativa alfiler "íd."; tiznote, variante alternativa de tiznón que seguramente
aparecerá en otros lugares; rehienda y rehindilla, derivados locales de hienda, debidos
quizá a un cruce con rendija; machador, denominación local de la "mano del mortero";
enhuevar "rebozar", uso que, hasta ahora, no ha sido registrado en otros lugares; cocinear
"realizar los trabajos y faenas propios de la cocina", forma registrada también en el extremo
suroccidental de Salamanca, zona de prolongación del área de muchos usos extremeños; y
cuajareja, derivado típicamente extremeño de cuajar "cuajo, tripa del cuajo".
Además de la mera derivación y composición, la creación léxica se manifiesta
igualmente en la derivación o variación semánticas, mediante los procedimientos usuales
(metáforas, relaciones de contigüidad, etc.): panzagrulla "(cielo) cubierto que no amenaza
lluvia", forma local de panza de burro, uso de tono coloquial registrado en otras partes y
recogido en el DRAE; gallegada "chubasco poco importante", localizado en Madroñera y
Almendralejo, seguramente derivado de gallego "viento del noroeste"; terriza "escarcha
oscura", uso localizado en Almendralejo y en Guadalcanal, pueblo sevillano que en el
pasado fue extremeño; brusco "viento fuerte, vendaval", forma localizada en otros puntos
de Badajoz y directamente relacionada con brusco "(tiempo) revuelto", uso que ha sido
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localizado en diversos lugares; ventana "arrebol por donde asoma el sol", uso localizado en
lugares de Badajoz, pero relacionado con ventana "clara abierta en el cielo", registrado en
otras partes; capa "nubecillas o neblinas que aparecen en las faldas de la sierra", uso que con
idéntica motivación semántica puede haber surgido en otras zonas; candilazo "calor que
precede a las tormentas", evolución semántica de la voz meridional candilazo "arrebol";
chamuscón "chaparrón", uso local debido a un cruce de formas e ideas favorecido
seguramente por el derivado chubascón; venero "veta de agua de la que se nutre un pozo"
(en general, venero es "manantial"); tierra gorda "tierra de barros", uso localizado también
en Arroyo de San Serván con valor análogo; bombo "piedra grande más o menos
redondeada", metáfora análoga a la que se manifiesta en la más difundida bolo; corriente
"ancho brazo de agua que se forma en algunas partes cuando llueve mucho"; canalón
"ancho cauce que en valles amplios y de suelo blando crean las aguas al correr cuando son
muy abundantes y lo hacen formando un ancho brazo"; lavadero, con la misma referencia
que la forma anterior; tierra de tijuela "tierra con piedras calizas grandes", pervivencia de
la arcaica o arcaizante tejuela "trozo de teja o de barro cocido"; penga "gajo de naranja",
variación fonético-semántica de penca; pisar "cubrir los machos de los animales a la
hembra" (aplicado no solo a las aves), uso que se ha localizado en la provincia de Badajoz
y en puntos de Andalucía occidental, pero que bien podría ser más propiamente extremeño,
puesto que pisar "cubrir el verraco a la cerda", en andalucía, solo se presenta en puntos del
noroeste de la región, zona de prolongación natural de usos extremeños y occidentales en
general; pestorejo "carátula del cerdo", uso presente en otros lugares de Extremadura;
pargañera "haba, tumor que se les forma a las caballerías en el paladar", derivado de
pargaña "arista de cereal", forma que a su vez es cruce de la portuguesa pargana y la
leonesa y castellana occidental argaña; herrete "vaina de haba o de guisante", uso localizado
en la provincia de Badajoz, derivado de herrón o herrete "aguijón", por la semejanza de
forma de ambas realidades; farolas y plegonas, denominaciones locales de ciertas tripas
rizadas del cerdo; colgadero "conjunto de ajos, chorizos, etc., que se cuelga en el techo";
pluma y tintero, denominaciones metafóricas, de carácter más o menos técnico, del espigón
inferior del quicial de la puerta y de la cazoleta donde aquel gira; pernio de candil "pernio
o gozne del tipo antiguo", por comparación con la forma de un candil; pajar de la paja,
denominación redundante de carácter local, tendente a deshacer la ambigüedad entre pajar
(el "pajar", propiamente dicho) y pajar "corralón con cobertizo" (denominación esta última
muy típica de la localidad de Almendralejo, pero que aisladamente ha sido localizada en
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otras partes); traje de camilla, denominación de las "faldillas de la mesa camilla"; rastra
"instrumento para sacar objetos caídos en los pozos", uso característico de la provincia de
Badajoz, el cual presenta paralelos en el lenguaje marinero; cintear "encalar la parte baja de
las paredes"; pastelera "cacerola", uso de carácter local; etc. Entre estas modificaciones
semánticas es especialmente interesante la que encontramos en cuidar "dar el pienso a las
caballerías", uso localizado hasta ahora exclusivamente en el habla de Almendralejo y en el
que se presenta el mismo cambio semántico que llevó al antiguo y clásico pensar "dar el
pienso a los animales" (cogitare > cuidar "pensar, considerar" > "pensar en, tener cuidado
de, cuidar" > "dar el pienso"; pensare > pensar "pensar, considerar" > "pensar en, tener
cuidado de, cuidar" > "dar el pienso", uso este último del que se derivó el sustantivo
pienso).
 
Especial mención merecen los nombres de algunas plantas, de insectos y de animales
pequeños en general, denominaciones en las que se muestran las mismas motivaciones
semánticas presentes en otros lugares: cardo lebrel "cierto cardo", localizada en otros
lugares de la provincia de Badajoz; cardo peletero, denominación de carácter local (en otros
lugares: cardo peludillo); burrera o hierba burrera "espiguilla"; polvorilla "especie de veza
o de alverjón", denominación debida al tamaño muy menudo y color negro de la semilla de
esta leguminosa; cubito, forma local que se aplica al "senecio, planta de la familia de las
compuestas" (en otros lugares: cubillo, aplicado a otras especies); lecheporra "lechetrezna",
variante de un tipo léxico muy extendido del que la forma castellana lechetrezna es la única
normativa; alvellana serrana "avellana", variante léxica de un grupo de denominaciones
ampliamente extendido por Andalucía y la Baja Extremadura; abuelito y abuelo "cochinilla
de la humedad", localizado con este mismo valor en otros lugares de Badajoz y con distinta
asignación en otras partes; guarrita "cochinilla de la humedad"; saltamartín "pececillo de
plata, lepisma" (en otros lugares de Extremadura: saltariche, saltamarín; y en Italia:
saltamartín "saltamontes", aducido por Rohlfs); cortapiés "cortapicos, cortatijeras",
localizada en otros lugares de Extremadura; hormiga de Dios y hormiguita de Dios
"hormiga pequeña y rojiza"; marinita (quizá de Marina, nombre de mujer), variante local
de carácter léxico de mariquita, o simple modificación de esta última; calenturón,
denominación extremeña del "abejorro" o de la "libélula", extendida a puntos de Andalucía
occidental; zumbón "abejorro negro", denominación presente en otros puntos de la provincia
de Badajoz; pepa y pepa borracha "urraca" (de Pepa, nombre de mujer), denominación
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localizada aisladamente en algún punto de Andalucía occidental y que parte de la misma
motivación que la castellana urraca o que la francesa margot y otras voces análogas, todas
ellas personalizaciones motivadas por las costumbres "humanas" del ave, la cual llega a
aprender a hablar y tiene la manía de robar objetos brillantes que esconde en su nido; peludo
"cierta oruga que ataca a diversas plantas", por el vello que presenta el animalito en todo
su cuerpo; marrajo, denominación extremeña occidental del "gallipato, especie de tritón"
(DRAE-92: marrajo, aplicado a una especie de tiburón); cabezorro "alcaudón real", por su
cabeza aparentemente grande, motivación que está igualmente en el origen de la normativa
alcaudón (< *capitone, de caput); empinarrabo, variante local de las más extendidas
alzarrabo y alzacola, denominaciones motivadas por la costumbre que tiene la avecilla de
levantar la cola; cagaleche, variante de otras denominaciones análogas, más extendidas, de
la "tarabilla" (cagastiles, cagastacas, etc.), motivadas todas por su costumbre de posarse
en lo alto de las estacas y palos erguidos donde, evidentemente, deja su huella; pez macho
y vecero, denominaciones pacenses de distintas especies de barbos; y colmillo, nombre
provincial de la "lamprea".
También las denominaciones de ciertas especialidades culinarias, por su propio carácter
de realidades más o menos peculiares de cada lugar, se prestan a creaciones léxicas diversas,
algunas de ellas muy interesantes, como las siguientes: gañote "especie de pestiño" o
"pestiño" (por la forma de canaloncillo aplastado), uso extremeño que ha sido localizado en
puntos noroccidentales de Andalucía; desenfado, denominación local de una especie de
magdalena, cuya motivación u origen no hemos averiguado; y cojondongo, "ensalada de
tomate", denominación característica del occidente de Badajoz y de zonas suroccidentales
de Cáceres. En fin, otras denominaciones de especialidades culinarias menos interesantes,
por lo que respecta a su motivación, son las siguientes: refrito, aplicado especialmente al
que se hace con los riñones y el corazón del cerdo o al que se hace con tomate y otros
ingredientes, caldillo "chanfaina típica de la matanza", bolla "torta de chicharrones",
bolluela "especie de bizcocho aplastado", bolla de Pascua, bollo de Tosantos y sopa de
boda.
Entre las formas que podemos calificar como característicamente extremeñas y las que
están localizadas también en otros lugares, hay que hacer mención de algunas que parecen
especialmente interesantes, tanto por los campos ideológicos en los que se integran ("la
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     38Para lo concerniente a la permanencia de parte de la población musulmana tras la reconquista de las tierras
extremeñas, sobre todo al sur del Guadiana, véase especialmente en 1.2.2.7. "Retazos históricos".
tierra, elementos de la topografía", "plantas silvestres" y "animales") como por la
documentación mozárabe con que se cuenta para algunas de ellas. En casi todos los casos
debe de tratarse de formas muy antiguas, y algunas de ellas podrían ser posibles pervivencias
en las hablas extremeñas de elementos léxicos anteriores a la Reconquista, los cuales, por
el propio carácter de estos usos, es decir, por su ligazón a la tierra, habrían sido
especialmente retenidos, permaneciendo hasta hoy como arcaísmos38. No obstante, la
ausencia de documentación antigua de algunas de estas formas así como la posibilidad de
que la explicación de su presencia en Extremadura no difiera esencialmente de la de otras
voces, nos llevan a plantear esta posibilidad como una mera hipótesis.
Las formas a las que nos referimos son las siguientes: regacho "arroyo, regato, regajo",
voz que, además de las zonas de la provincia de Badajoz donde ha sido localizada, se
presenta también en algunos lugares de Galicia y en otra área constituida por zonas de
Navarra, Álava, Rioja y Aragón, pero que cuenta con precedentes más cercanos a
Extremadura en las formas regacholo, regachuwalo y regachuwelo, documentadas en el
mozárabe de Toledo (Galmés, Dial. moz., 72); cabezo "cerro", voz ampliamente
representada en la toponimia, conservada hoy aisladamente en ciertos lugares, y que cuenta
también con documentación en el mozárabe de Toledo: qabeçuw?lo, Qabeçalbo (topónimo)
y qabeço (Galmés, Dial. moz., 72 y 88); ceborrinche "cebolla albarrana", variante de
ceborrancha, forma esta última que el DRAE registra sin especial consideración, pero que,
por todos los indicios, parece ser exclusivamente extremeña y, al parecer, el único derivado
directo en español, según Corominas, de la latina c?pa "cebolla", forma esta última de la que
se derivó cep?lla (  >  castellano cebolla); gallicresta (variante etimológica de gallocresta
"Salvia verbenaca"), forma conservada en Extremadura, registrada en J. del Encina, y que
cuenta con precedentes mozárabes documentados: gallicricha "gallocresta" en el mozárabe
o hispano-árabe de Granada (Simonet, 242; Galmés, Dial. moz., 216); azaúche, variante
extremeña, y muy extendida, de acebuche o aceúche, la cual, más que deformación de
acebuche o aceúche, podría ser forma derivada directamente del árabe zabbû?g, aunque no
disponemos de documentación antigua que corrobore esta hipótesis. Por lo que respecta a
regüey "especie de salabardo o redeño, red en forma de embudo para la pesca fluvial" (junto
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con otras variantes), esta voz es representante extremeño de un tipo léxico, aparentemente
muy antiguo, que ha dejado descendientes en el occidente de Asturias, zonas de Huesca y
Baleares, en el occidente de Badajoz y en gallego-portugués (en esta última lengua: rede-
fole, redifol y otras variantes), por lo que, en principio no puede descartarse que sea una
forma que proceda de los usos portugueses. Sin embargo, las modificaciones fonéticas que
presentan las variantes extremeñas parecen indicar que se trata de una forma muy antigua
que podría haber evolucionado de forma paralela a las portuguesas. Además, este término
cuenta con el precedente mozárabe retewuel, voz procedente, según Corominas, de un
diminutivo *reteiolum (ratawâl en el Glosario de Leyden, s. XI, glosada por "retiolum"),
forma de la que, al parecer, podrían derivarse algunas de las voces a las que hemos aludido
y otras, como retel, propias de otros lugares y referidas al mismo tipo de red o a otros
análogos. Finalmente, topino "topo", uso hoy exclusivamente extremeño, podría parecer,
en principio, que es un simple diminutivo extremeño de topo; o igualmente podría parecer
leonesismo, aunque esta forma no está registrada en todo el dominio del asturleonés; y
también podría ser pervivencia de un uso anterior más extendido por todo el dominio del
español, puesto que ha dejado los derivados topinada "acción propia del topo", topinaria
"talparia, absceso en lo interior de los tegumentos de la cabeza", topino "(caballería) que
tiene cortas las cuartillas y pisa con la parte anterior del casco" y topinera "madriguera del
topo", usos todos registrados en el DRAE. Sin embargo, la única documentación antigua
de topino corresponde a algunos testimonios mozárabes: taupanár y taupanar?t "topo" en
el P. Alcalá (DCECH, s. v. topo); taupanar en otro testimonio granadino (Simonet, 537);
taupín "topo", citado por García de Diego (DEEH, s. v. talpinus); y Portu Topino, Taupine
y Topino, topónimos registrados en testimonios mozárabes de Valencia y Mallorca (Galmés,
Dial. moz., 127, 137 y 141).
3.3. CONSIDERACIÓN FINAL
Del análisis general del léxico del habla popular de Almendralejo, en concreto de las
parcelas que han constituido el corpus investigado en este trabajo, podemos deducir diversas
conclusiones de tipo general, las cuales pasamos a esbozar. En principio, hay que señalar
que el habla popular de Almendralejo, en lo que al léxico se refiere, se muestra con un
elevado índice de castellanización o de normalización con respecto a los patrones de la
lengua estándar o normativa. En este sentido, se ha de destacar el alto porcentaje (en torno
al cincuenta por ciento), de elementos de tipo "normativo" que han sido recogidos en la
encuesta, es decir, de formas o usos que no presentan variación formal o semántica con
respecto a lo que se halla recogido en el DRAE sin especial nota de arcaísmo o de
regionalismo. No obstante esta primera apreciación, hay que señalar también que muchos
de estos elementos léxicos han sido registrados junto a otros que presentan el mismo valor
semántico, pero que se sienten como más populares, antiguos o autóctonos, y que, además,
algunas de las formas que se recogen en el DRAE sin especial nota de arcaísmo o
regionalismo no son formas propias del nivel estándar. Por otro lado, de los resultados de
la encuesta se deduce igualmente que no pocos de los elementos que podríamos considerar
como diferenciales con respecto al español común o estándar están en vías de desuso o
prácticamente desusados u olvidados, según se desprende de las propias apreciaciones de
los informantes. En cualquier caso, estas consideraciones que aquí se hacen no han de
tomarse como datos de tipo sociolingüístico, puesto que el objetivo de esta investigación
no ha sido hacer un estudio de este carácter, aunque hayamos recogido las apreciaciones
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que los informantes hacían en este sentido. También se ha de destacar a este respecto que,
aparte de las ideas o referentes representados en la encuesta para los que no hemos
encontrado respuesta alguna, para algunos conceptos no hemos recogido formas léxicas
específicas, sino unidades léxicas complejas o expresiones poco específicas, algunas de ellas
muy poco lexicalizadas, lo que es muestra de la progresiva pérdida de los elementos del
léxico popular.
Por lo que respecta a lo que ha sido el objetivo central de esta investigación, es decir,
la caracterización o filiación de los elementos del léxico popular del habla de Almendralejo,
concerniente a los campos encuestados, el análisis del corpus recogido ha revelado la
presencia de un buen número de elementos diferenciales con respecto a la lengua normativa
o estándar, elementos que merecen especial interés por lo que nos descubren sobre el
carácter general de las hablas extremeñas, por lo menos de las de la Baja Extremadura.
Estos elementos de especial interés corresponden fundamentalmente a tres grupos de voces
o usos. El primero de ellos, el más numeroso, está constituido por usos o voces arcaicos o
arcaizantes que han sido, o que lo son todavía en buena parte, patrimonio del español
común. El segundo grupo está constituido por voces occidentales o de localización
preferentemente occidental, entre las cuales hemos de distinguir distintos tipos: voces o usos
preferentemente occidentales que podrían estar ampliamente difundidos por la mitad oeste
de Castilla, sobre todo de la Castilla norteña; occidentalismos de procedencia incierta, en
lo que respecta a su presencia en Extremadura (gallego-portuguesismos o leonesismos);
leonesismos o usos de probable origen leonés; y gallego-portuguesismos, grupo este último
en el que pueden aislarse algunos galleguismos y un grupo más nutrido de portuguesismos.
El tercer grupo está constituido por los meridionalismos en general o voces de localización
o procedencia meridional, entre los que hemos podido deslindar unos pocos elementos que
parecen de origen claramente andaluz. Todo ello nos corrobora en la idea tradicional de
unas hablas extremeñas fundamentalmente eclécticas, y en las cuales, por lo que respecta
a la Baja Extremadura, dentro de un fondo leonés castellanizado, o castellano con bastantes
leonesismos, se han intercalado dos tipos de elementos: por un lado, elementos de
procedencia meridional, algunos de los cuales, los más antiguos, podrían haber formado
parte de la base idiomática constituida en esta zona, y otros, los más modernos, podrán ser
debidos fundamentalmente a influjo andaluz; y por otro lado, elementos de procedencia
gallego-portuguesa, la mayoría de los cuales están localizados en la mitad occidental de la
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provincia de Badajoz, lo que revela el carácter permeable de la frontera o "raya" portuguesa,
así como las relaciones e intercambios que a lo largo de la historia ha mantenido esta zona
de Extremadura con el Alentejo portugués. Por lo que respecta a lo que podríamos
considerar como léxico más característicamente extremeño, el análisis del corpus
investigado muestra que, en su mayor parte, está constituido por variaciones formales o
semánticas de tipos léxicos presentes en todas partes o de procedencia diversa, variaciones
que en la mayor parte de los casos tienen carácter local, comarcal o provincial. Sin embargo,
dentro del eclecticismo y conservadurismo que parecen caracterizar a las hablas extremeñas,
por lo menos en lo que se manifiesta en el habla de Almendralejo, el estudio de este corpus
revela también algunos elementos propios, es decir, debidos a creación léxica dentro de las
hablas extremeñas. Finalmente, el análisis del léxico presente en Extremadura, y más
concretamente en el habla popular de Almendralejo, muestra también, aunque esto no es
más que una mera hipótesis, que las hablas extremeñas podrían haber retenido algunos
elementos léxicos propios de las hablas de los pobladores anteriores a la Reconquista, en











al. : (alii) otros.
and. : andaluz.










cf. : (cónfer) confróntese, compárese.
cl. : clásico.
cons. : consonante.











f. : sustantivo femenino.








intr. defect. : verbo intransitivo defectivo.
intr. : verbo intransitivo.
íd. : ídem, utilizado para señalar que una acepción o significado es igual que el de la forma
anterior, o que el enunciado correspondiente a un mapa de atlas lingüístico es el mismo





lat. cl. : latín clásico.
lat. vg. : latín vulgar.
leon. : leonés.
loc. cit. : (loco citato), en el lugar citado.
m. : sustantivo masculino; más.
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m. pl. : sustantivo masculino plural (sustantivos masculinos que en la acepción considerada










op. cit. : (ópere citato), en la obra citada.




por ext. : por extensión.
por ej. : por ejemplo.
port. : portugués.




s. a. : sin indicación de año de impresión o edición.
s. l. : sin indicación de lugar de impresión o edición.
s. v. : (sub voce) bajo la voz.






tr. : verbo transitivo.
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ú. m. c. prnl. : úsase más como pronominal.
ú. m. en pl. : úsase más en plural.
ú. t. en pl. : úsase también en plural.
ú. : úsase.
ú. t. c. intr. : úsase también como intransitivo.
ú. t. c. tr. : úsase también como transitivo.
ú. t. c. prnl. : úsase también como pronominal.
ú. t. c. s. : úsase también como sustantivo.
vg. : vulgar.







5.1.1. ABREVIATURAS DE AUTORES Y OBRAS UTILIZADAS EN LA DOCUMENTACIÓN DEL
LÉXICO Y EN LAS NOTAS
Los trabajos a los que se hace referencia en la documentación del léxico —y, en muchos
casos, también en las notas a pie de página— aparecen citados en forma abreviada,
normalmente con el apellido o apellidos del autor y, cuando es necesario, con una referencia
al título o al año de publicación. Cada una de estas abreviaturas aparecen tras la ficha
bibliográfica a la que se refiere dentro de la lista bibliográfica general. Sin embargo,
comoquiera que, por razones de espacio, el primer apellido de muchos autores aparece
reducido a una sola letra, y en otros casos (diccionarios y atlas lingüísticos) la abreviatura
está constituida exclusivamente por siglas, ofrecemos a continuación un listado de estas
referencias abreviadas, listado que remite a la bibliografía general.
A. de Palencia : Palencia, Alfonso de.
A. Garrote : Alonso Garrote, Santiago.
A. Venceslada : Alcalá Venceslada, A.
Á. Delgado : Álvarez Delgado, Juan.
Á. F. Cañedo : Álvarez Fernández-Cañedo, Jesús.
Á. Martínez : Álvarez Martínez, M.ª Ángeles.
Á. Nazario : Álvarez Nazario, Manuel.
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Á. Tejedor : Álvarez Tejedor, Antonio.
ALEA : Alvar, Manuel (con la colaboración de A. Llorente y G. Salvador), Atlas
Lingüístico y Etnográfico de Andalucía.
ALEANR : Alvar, Manuel (con la colaboración de A. Llorente, T. Buesa y E. Alvar), Atlas
lingüístico y etnográfico de Aragón, Navarra y Rioja.
ALECant : Alvar, Manuel, Atlas lingüístico y etnográfico de Cantabria.
ALEICan : Alvar, Manuel, Atlas lingüístico y etnográfico de las Islas Canarias.
ALEP : Atlas lingüístico de España y Portugal. Cuestionario.
ALMP : Alvar, Manuel, Léxico de los marineros peninsulares (concebido inicialmente
como "Atlas lingüístico de los marineros peninsulares").
ALPI : Atlas lingüístico de la Península Ibérica.
Alvar, C. : Alvar Ezquerra, Carlos.
Autoridades : Real Academia Española, Diccionario de la lengua castellana (Diccionario
de Autoridades).
C. Gómez : Cortés Gómez, Eugenio.
D. Castañón : Díaz Castañón, M.ª del Carmen.
D. González : Díaz González, Olga Josefina.
DCECH : Corominas, Joan, y J. A. Pascual, Diccionario crítico etimológico castellano e
hispánico.
DCELC : Corominas, Joan, Diccionario crítico etimológico de la lengua castellana.
DECLC : Corominas, Joan (con la col. de J. Gulsoy i M. Cahner), Diccionari etimologic
i complementari de la llengua catalana.
DEEH : García de Diego, Vicente, Diccionario etimológico español e hispánico.
DELP : Machado, José Pedro, Dicionário etimologico da língua portuguesa.
DHLE : Real Academia Española, Diccionario histórico de la lengua española.
DHLE-33 : Academia Española, Diccionario histórico de la lengua española (ed. de
1933).
DRAE : Distintas ediciones del Diccionario de la lengua castellana o Diccionario de la
lengua española de la (Real) Academia española. Se han consultado, además de la de
'Autoridades' y la de 1992, las de 1984, 1970, 1956, 1925, 1914, 1899, 1869, 1843,
1837, 1832, 1822, 1817, 1791 y 1780.
DRAE-92 : Real Academia Española, Diccionario de la lengua española, 21ª ed. Madrid,
1992.
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Espasa : Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana.
F. Balbás : Fernández Balbás, Antonia.
F. González, Á. : Fernández González, Ángel R.
F. González : Fernández González, José Ramón.
F. Lupiáñez : Fernández Lupiáñez, Francisco.
F. Pareja : Fernández Pareja, F.
F. Pousa : Fernández Pousa, Ramón.
F. Sevilla : Fernández Sevilla, Julio.
G. Arias : García Arias, José Luis. 
G. Bermejo : García Bermejo, Sara.
G. Caballero : García Caballero, A.
G. Cabañas : García de Cabañas, M.ª Jesús.
G. Cotorruelo : García Cotorruelo, Emilia.
G. Cuñado : Gutiérrez Cuñado, Antolín.
G. Diego : García de Diego, Vicente.
G. Ferrero : González Ferrero, Juan Carlos.
G. García : García García, José.
G. Guzmán : González Guzmán, Pascual.
G. Lomas : García Lomas, Adriano.
G. Macho : García Macho, M.ª Lourdes. 
G. Martínez : García Martínez, Ginés.
G. Mena : González Mena, M.ª Ángeles.
G. Morales : García Morales, Alfonso.
G. Mouton : García Mouton, Pilar.
G. Ollé : González Ollé, Fernando.
G. Ortín : Gómez Ortín, Francisco. 
G. Peláez : García Peláez, Ana Elena.
G. Rey : García Rey, Verardo.
G. Salas : González Salas, Manuel.
G. Soriano : García Soriano, Justo.
G. Suárez : García Suárez, Alfredo.
G. Turza : García Turza, Claudio.
G. Valdés : García Valdés, Celsa Carmen.
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González, J. : González, Julio.
González, L. : González, Luis.
H. Ureña : Henríquez Ureña, Pedro.
L. Aberasturi : López de Aberasturi Arregui, José Ignacio.
L. Barrera : López Barrera, Joaquín.
L. Facal : López Facal, Susana.
L. Guereñu : López de Guereñu, Gerardo. 
L. Morales : López Morales, Humberto.
L. Piñeiro : López Piñeiro, M.ª del Carmen.
M. Álvarez : Martínez Álvarez, Josefina.
M. Casquero, C. : Marcos Casquero, M.ª del Carmen.
M. Casquero : Marcos Casquero, Manuel Antonio.
M. Cortés : Muñoz Cortés, Manuel.
M. Díaz : Marcos Díaz, Irene.
M. García : Martínez García, Hortensia.
M. González : Martínez González, Antonio. 
M. Marín : Martínez Marín, Juan. 
M. Martínez : Martínez Martínez, Manuel.
M. Peña : Muñoz de la Peña, Arsenio.
M. Pidal : Menéndez Pidal, Ramón.
M. Renedo : Muñoz Renedo, Carmen.
M. Sande : Marcos de Sande, Moisés.
N. Artiles : Navarro Artiles, Francisco.
N. Carrasco : Navarro Carrasco, Ana Isabel.
N. Castillo : Navarro del Castillo, Vicente.
NOE : Lozano, Fernando, O. Rodríguez y P. Arté, Nomenclatura oficial de los animales
marinos de interés pesquero.
P. Castro : Pérez de Castro, José Luis.
P. Gómez : Pérez Gómez, José.
P. Vidal : Pérez Vidal, José.
R. Castellano : Rodríguez Castellano, Lorenzo.
R. Marín : Rodríguez Marín, F.
R. Pastor : Rodríguez Pastor, Juan. 
MIGUEL BECERRA PÉREZ 1603
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R. Santamaría : Rodríguez Santamaría, B.
R. Vaquero : Ramírez Vaquero, Eloísa.
S. Coco : Santos Coco, Francisco.
S. González : Sánchez González de Herrero, M.ª Nieves. 
S. López : Sánchez López, Ignacio.
S. Llamosas : Sánchez Llamosas, J. P. 
S. Sevilla : Sánchez Sevilla, Pedro.
T. Cabrera : Torres Cabrera, Pedro M.ª.
T. Martínez : Torres Martínez, José C.
T. Montes : Torres Montes, Francisco.
T. Stinga : Torres Stinga, Manuel.
TLEC : Corrales Zumbado, Cristóbal, D. Corbella Díaz y M.ª Á. Álvarez Martínez, Tesoro
lexicográfico del español de Canarias.
Z. Vicente : Zamora Vicente, Alonso.
5.1.2. ABREVIATURAS DE NOMBRES DE REVISTAS O COLECCIONES Y TÍTULOS DE OBRAS DE
CONJUNTO QUE APARECEN EN LAS FICHAS BIBLIOGRÁFICAS
AEF : Anuario de Estudios Filológicos, Universidad de Extremadura, Cáceres.
AFA : Archivo de Filología Aragonesa, Zaragoza.
AL : Anuario de Letras, México.
ALH : Anuario de Lingüística Hispánica, Universidad de Valladolid, Valladolid.
AO : Archivum, Universidad de Oviedo, Oviedo.
BBMP : Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo, Santander.
BDH : Biblioteca de Dialectología Hispanoamericana (Amado Alonso, dir.), Buenos
Aires.
BIDEA : Boletín del Instituto de Estudios Asturianos, Oviedo.
BRAE : Boletín de la Real Academia Española, Madrid.
BRAEx : Boletín de la Real Academia de Extremadura.
EA : Español Actual, Madrid.
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ELH : Enciclopedia Lingüística Hispánica (dirigida por M. Alvar, A. Badía, R. de Balbín
y L. F. Lindley Cintra), vol. I, Antecedentes. Onomástica, Madrid, CSIC, 1960; vol I
(Suplemento), La Fragmentación fonética peninsular, 1962; vol II., Elementos
constitutivos. Fuentes, 1967.
ELUA : Estudios de Lingüística, Universidad de Alicante, Alicante.
I CIHLE : Ariza, Manuel, A. Viudas y A. Salvador (eds.), Actas del I Congreso
Internacional de Historia de la Lengua Española (Cáceres, 1987), vols. I y II, Madrid,
Arco/Libros, 1988.
I SILE : Alvar, Manuel (coord.), Actas del I Simposio Internacional de la Lengua
Española (Las Palmas, 1978), Las Palmas, Cabildo Insular de Gran Canaria, 1981.
II CIHLE : Ariza, Manuel, R. Cano, J. M.ª Mendoza y A. Narbona (eds.), Actas del II
Congreso Internacional de Historia de la Lengua Española, vols. I y II, Madrid,
Pabellón de España, 1992.
II SILE : Alvar, Manuel (coord.), Actas del II Simposio Internacional de la Lengua
Española (Las Palmas, 1981), Las Palmas, Cabildo Insular de Gran Canaria, 1984.
III CIEA : Hernández, César, et al. (eds.), El español de América. Actas del III Congreso
Internacional sobre el Español de América, vols. I a III, Valladolid, Junta de Castilla
y León, 1991.
LEA : Lingüística Española Actual, Madrid.
NRFH : Nueva Revista de Filología Hispánica, Méjico.
PFLE : Presente y futuro de la lengua española (Actas de la Asamblea de Filología del
I Congreso de Instituciones Hispánicas), vols. I y II, Madrid, Cultura Hispánica -
OFINES, 1964.
RCEE : Revista del Centro de Estudios Extremeños, Badajoz.
RDTP : Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, Madrid.
RE : Revista de Extremadura, Cáceres.
REE : Revista de Estudios Extremeños, Badajoz.
RFE : Revista de Filología Española, Madrid.
RFH : Revista de Filología Hispánica, Buenos Aires.
RFR : Revista de Filología Románica, Universidad Complutense, Madrid.
RFULL : Revista de Filología, Universidad de La Laguna, La Laguna.
RHi : Revue Hispanique, París.
RLiR : Revue de Linguistique Romane, París.
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RLu : Revista Lusitana, Lisboa.
RPF : Revista Portuguesa de Filologia, Coímbra.
RPh : Romance Philology, Berkeley - Los Ángeles.
RSEL : Revista de la Sociedad Española de Lingüística, Madrid.
VKR : Volkstum und Kultur der Romanen, Hamburgo.
ZRPh : Zeitschrift für Romanische Philologie, Halle.

     1En el caso de que no se haga otra indicación, las referencias bibliográficas presentes en el texto de este trabajo
o en las notas a pie de página remiten a la última edición o impresión consignada en este listado. La indicación que
aparece entre corchetes tras la mayoría de las fichas bibliográficas corresponde a la abreviatura con la que nos
referimos a cada una de ellas en el texto.
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1480. [Abrev.: G. Mouton, Proy.].
LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO1650
GARCÍA PELÁEZ, Ana Elena, "Fitónimos n'Asturies", Lletres Asturianes, 27 (1987), págs.
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G. Rey].
GARCÍA SANTOS, Juan Felipe, "Leonés y extremeño: Extremeño", en Holtus, Günter,
M. Metzeltin y C. Schmitt (eds.), Lexikon der Romanistischen Linguistik (LRL) Band
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(1969), págs. 357-361. [Abrev.: González].
GONZÁLEZ GUZMÁN, Pascual, El habla viva del valle de Aragüés, Zaragoza, Instituto de
Estudios Pirenaicos, 1953. [Abrev.: G. Guzmán].
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Alfonso IX].
GONZÁLEZ, Julio, Reinado y diplomas de Fernando III (3 vols.), Córdoba, Publicaciones
del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba, Córdoba, 1980. [Abrev.:
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atlas regionales", AFA, XXXII-XXXIII (1984), págs. 257-289. [Abrev.: González, L.,
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GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, Alberto, Extremadura popular. Casas y pueblos, Mérida, 1991.
GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, Alberto, Las poblaciones de la Baja Extremadura, Badajoz, Caja
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GORDALIZA APARICIO, Roberto, Vocabulario palentino, Palencia, 1988. [Abrev.: Gordaliza
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XVII. Notas léxicas", en I CIHLE, I, Madrid, Arco-Libros, 1988, págs. 889-897.
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MOXÓ, Salvador de, Repoblación y sociedad en la España cristiana medieval, Madrid,
Rialp, 1979. [Abrev.: Moxó].
MÜLLER, Bodo, Diccionario del español medieval, Heidelberg, Universitätsverlag
C. Winter, vol. I (a-además), 1994; vol. II (fascículos 11-13) (además-afer), 1995-
1996. [Abrev.: Müller].
MUÑOZ CORTÉS, Manuel, El español vulgar. Descripción de sus fenómenos y métodos de
corrección, Madrid, 1958. [Abrev.: M. Cortés, Esp. vulg.].
MUÑOZ DE LA PEÑA, Arsenio, "Algunas voces de Badajoz y su provincia", RDTP, XVII
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Abejorro, 518, 1523
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Abobilla, 620, 1521, 1540, 1556
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Adobar, 861, 1518
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Agarra, 1116
Agarrarse, 1409, 1515, 1520
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Aguijón, 1029, 1520, 1521, 1546, 1580
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Aire del charco, 144, 1497, 1576
Aire del norte, 143, 144, 1497
Aire del saliente, 145, 146, 1497, 1519
Aire matacabrones, 141, 142, 1497,
1581
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Ajo porro, 402, 1497, 1498, 1568
Alacena, 1284, 1521, 1540
Alaclán, 541, 1521
Alacrán, 541, 1521
Alazano, -a, 894, 895, 1547
Albarillo, 494, 1504, 1574
Albejaruco, 613, 1580
Alberca, 291, 1572, 1573
Albérchiga, 490, 491, 1518
Albinaga, 382, 1580
Albolaga, 350, 351, 1559, 1580
Albulaga, 350, 353, 1559, 1580
Alcachofa, 464, 468, 1525
Alcancil, 464, 465, 1525, 1572
Alcaudón, 645, 1521
Alcayata, 1295, 1548, 1571
Alcoba, 1192, 1193, 1515, 1520
Alcucil, 465, 467, 1525, 1573
Alcudón, 647, 1521, 1580
Aldaba, 1144, 1150, 1513, 1520
Aldea, 1073, 1513, 1569
Aldefa, 370, 371, 1521, 1573, 1579





Aliñar, 861, 862, 1518
Aliño, 865, 866, 1518
Almaza, 902, 1522





Almohadón, 1222, 1225, 1515, 1520,
1521
Almuada, 1221, 1222, 1521, 1540
Almuadón, 1222, 1223, 1225, 1226,
1521
Almuerzo, 779, 1382, 1385, 1388,
1494, 1515, 1520, 1539





Alveaca, 357, 1560, 1580
Alvellana, 507, 508, 1497, 1577










Antaño, 129, 130, 1519, 1539
Antes, 128, 130, 1519
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Antesdanoche, 127, 1522
Antesdayer, 123, 1522
Antier, 123, 124, 1522, 1543
Antier noche, 127, 128, 1498, 1522,
1543
Antiguamente, 128, 130, 1519
Anzuelo, 722, 1513
Aparador, 1290
Araclán, 541, 542, 1521
Ardilla, 678, 1512
Arestín, 1042
Argamula, 418, 1521, 1572
Arisco, -a, 947, 1523, 1563
Armario, 1209, 1286, 1495, 1497, 1520
Armario de cocina, 1286, 1287, 1497,
1520
Armella, 1297, 1518, 1525
Arre, 943
Arrecacharse, 207, 208, 1519, 1550,
1576
Arrecido, -a, 233, 234, 1493, 1539,
1552
Arrecirse, 233, 234, 1493, 1539
Arriarse, 207, 209, 1519, 1551, 1553,
1559
Arruar, 993, 1521, 1560
Arrullar, 993, 995, 1521
Arrutado, -a, 233, 236, 1550, 1560
Artesa, 886, 1492, 1513
Arveaca, 357, 1560, 1580
Arvejaca, 357, 358, 1560, 1580
Asadura, 833, 1519
Asar, 1402, 1513
Asisón, 655, 1540, 1580
Asoplar, 1261, 1521, 1540, 1556
Aspearse, 1039, 1515
Atolladero, 298, 1524, 1555
Atrancar, 1133, 1137
Atrochar, 252, 253, 1518, 1519
Aujero, 329, 330, 1540
Aullar, 999, 1521, 1544
Aurel, 460, 767, 1521, 1556, 1577
Avena, 426, 1521




Avispa, 1024, 1025, 1521
Azafate, 1322, 1547, 1571




Bacineta, 1204, 1499, 1503
Bacinilla, 1204, 1499, 1518
Badil, 1270
Badila, 1301, 1518, 1520
Baga, 455, 1561
Bajante, 1052, 1093, 1514
Bajial, 288, 1551, 1575
Banca, 778, 779, 896
Banco, 1304, 1305, 1495, 1500, 1513
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Bando, 693, 1545
Banquillo, 1347, 1500, 1504
Banquito, 1347, 1348, 1500
Baño, 889, 1461, 1463, 1466, 1466,
1492, 1495, 1555
Baraña, 157, 1543





Barril, 1358, 1362, 1495, 1545
Barrizal, 298, 299, 1524
Barro, 297, 1512
Barrón, 166, 1542, 1581
Bastidor, 1113, 1520, 1578
Basura, 1451, 1524
Baúl, 1212
Bayo, -a, 894, 1513
Bayón, 408, 1560, 1574
Beber a chorro, 1368, 1497
Beber a chupe, 1369, 1497
Bestia, 934, 1518
Bicha, 555, 1525, 1564
Bidón, 1343, 1513
Biri, 937, 1496, 1520
Biro, 938, 1496, 1520
Bis, 1001
Bisagra, 1121, 1122, 1513
Blanda, 217, 1552, 1577
Blanquear, 1102, 1520
Bo, 943
Bobilla, 620, 624, 1521, 1575
Bobito, 581, 1499, 1501
Bocado, 958
Bochi, 938, 1496, 1520
Bochorno, 169, 1494
Boga, 745
Bolla, 779, 1445, 1551, 1584
Bolla de Pascua, 1447, 1497, 1584
Bollo de Tosantos, 1447, 1497, 1584
Bolluela, 1448, 1502, 1549, 1584
Bombo, 312, 1582
Boquerón, 765, 1513, 1577
Borcelana, 1198, 1578
Bordallo, 750, 1565
Bordas, 162, 1566, 1579
Borrajo, 1264, 1558
Borrego, 155, 1501, 1507
Borreguito, 155, 156, 1501, 1507
Borriquete, 1347, 1348, 1499, 1503
Brasero, 1301
Bravío, -a, 342, 1545
Brocal, 1169
Bruño, 495, 496, 1524, 1561
Brusco, 138, 139, 1552, 1581
Brusco, -a, 173, 174, 1511, 1542, 1581
Buche, 1369, 1524, 1555
Buitre, 667, 1521
Bujero, 329, 331, 1521, 1540
Buñuelo, 1440, 1502
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Burejo, 329, 331
Burranco, 918, 1502, 1504, 1506, 1565
Burranquillo, 918, 920, 1502, 1504
Burranquino, 918, 920, 1502, 1504,
1506
Burrera, 406, 1497, 1519, 1583
Burrero, -a, 925
Burriquete, 1347, 1350, 1499
Burro, 909, 1513
Burro padre, 912, 1497, 1515, 1520
Burro viejo, 932, 1496, 1517
Butre, 607, 668, 1521
Caballete, 1087, 1503
Cabecera, 1212, 1247, 1493, 1513, 1575
Cabezal, 1113, 1114, 1222, 1223, 1518,
1520
Cabezo, 264, 265, 1541, 1585
Cabezorro, 647, 1584
Cabezudo, 566, 1519, 1576






Cagada de la mosca, 523
Cagajón, 952
Cagaleche, 648, 649, 1584




Caldereta, 1384, 1432, 1499, 1503,
1514
Caldero, 1313
Caldillo, 780, 884, 1382, 1384, 1499,
1504, 1523, 1584
Caldo, 480, 1423, 1517
Calenturón, 523, 1583
Caleño, 295, 1497, 1574




Camilla, 1300, 1499, 1515
Camino, 248, 249, 1512
Camino de santiago, 179, 1497
Canal, 1089, 1093, 1514, 1518
Canalón, 271, 1093, 1094, 1493, 1582
Cáncamo, 1297, 1299, 1515, 1524
Cancela, 1067, 1129, 1524, 1568
Cancilla, 1067, 1129, 1131, 1524, 1560,
1568
Candela, 778, 779, 1243, 1244, 1524,
1559
Candil, 1190, 1513




Cantarilla, 1355, 1504, 1516
Cantarito, 1345, 1356, 1500, 1507
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Cántaro, 1355, 1356, 1500, 1507
Canutero, 1485, 1518
Caña, 719, 1497
Caña de pescar, 720, 1497, 1512
Cañería, 1093, 1095
Cañiherro, 283, 1549, 1579
Cañizo, 737
Caño, 1093, 1095
Capa, 162, 164, 1582
Capacho, 624, 1543
Capado, 805, 917, 918, 1495, 1515,
1520
Capar, 805, 917, 1495, 1515








Cardo blanquillo, 391, 1497
Cardo corredor, 392, 1497, 1513
Cardo de comer, 392, 1497
Cardo de diente de perro, 393, 1497
Cardo de hierba de cuajo, 393
Cardo de la uva, 394, 1497
Cardo de la yesca, 394
Cardo del campo, 395
Cardo lebrel, 395, 1583
Cardo negrete, 395, 1503
Cardo negro, 396, 1503







Casa entera, 1050, 1056, 1059, 1060,
1064, 1077, 1497
Cascabeles, 422, 423
Cascabullo, 573, 1524, 1557
Cáscara, 472, 1515






Catre camero, 1216, 1217, 1497
Catre de tijera, 1216, 1217, 1497
Caudón, 647, 1521, 1542
Cazar a matacuelga, 706, 1497
Cazar al aguardo, 706, 1497, 1514
Cazar al ojeo, 707, 1497, 1514, 1553
Cazar al salto, 707, 1497, 1514
Cazo, 1311, 1513









Cerco, 181, 1113, 1115
Cerdo, 781, 1519
Cerilla, 1254, 1255, 1499, 1520, 1521
Cerillo, 1254, 1255, 1499, 1520, 1521,
1578
Cerrado, -a, 153, 1514
Cerradura, 1140
Cerrar, 1133, 1138, 1525
Cerrarse, 153
Cerrojillo, 1154, 1500, 1504, 1517
Cerrojito, 1154, 1500, 1504, 1507, 1517






Chamuscón, 190, 191, 1582
Chanfaina, 884, 885, 1523




Charniscoso, -a, 1415, 1561
Charpeta, 1140, 1141, 1550, 1580
Charruscar, 1403
Chícharro, 438, 1523, 1574
Chicharra, 545, 546, 1523
Chicharrón, 854, 1513,




Chinero, 1290, 1291, 1513
Chinglado, 1178, 1580
Chispa, 214, 1264, 1493, 1513, 1519
Chispear, 187
Chiri, 615
Chirivía, 615, 1525, 1541
Chisme, 1377, 1380, 1516
Choco, 773, 1564
Chorizo, 876, 1513
Chorizo de sábado, 780, 873, 1558
Chorizo sabadeño, 873, 874, 1558
Chorrear, 201, 202
Chorumbo, 1398, 1520, 1562
Chubasco, 190, 192, 1501, 1519, 1563
Chubascón, 190, 193, 1501, 1519, 1582
Chucho, 1008, 1015, 1493, 1513, 1523




Ciego, 780, 832, 868, 877
Ciempiés, 538, 1519
Cieno, 305
Cientopiés, 538, 539, 1519, 1547
Cierro, 1070, 1127, 1578
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Ciervo, 704, 1525, 1553
Cigarra, 527, 1523
Cigarrón, 525, 526, 1499, 1525, 1577
Cilimoje, 1427, 1580
Cinojo, 379, 380, 1562, 1580
Cintear, 1102, 1583
Ciruela, 495, 501, 1502, 1524
Clarear, 111, 112, 1519
Claudia, 495, 504
Clueca, 967
Cobertor, 1226, 1227, 15248
Cobrar, 711, 1514, 1554
Coca, 553, 1556
Cocido, 1431, 1520
Cocinear, 1395, 1396, 1581
Coco, 550, 1516, 1523, 1545, 1556
Codorniz, 684, 1512
Cofaina, 1198, 1199, 1540
Cogedor, 1456
Cogollo, 473, 1512
Coguta, 597, 1525, 1580








Colmillo, 748, 1511, 1584
Colorado, -a, 962, 963, 1496
Comadreja, 673, 1502
Comida, 1390, 1520
Concha, 573, 574, 1524
Conejera, 422
Conejino, 695, 1501, 1506, 1520
Consumir, 1410, 1520




Corcho, 1034, 1035, 1523, 1547
Cornejón, 360, 1567, 1580
Cornijuela, 415, 1580
Corral, 1165,1167, 1500, 1513
Corralón, 1167, 1169, 1500, 1576
Correoso, -a, 1415
Corriente, 271, 272, 1582
Cortapiés, 537, 1583
Cortar, 252, 253, 1519
Cortijo, 1074, 1577
Coruja, 660, 1519, 1558
Costera, 736, 1556
Costilla, 715, 1504, 1516
Cotubillo, 779, 816, 1384, 1561
Cuadra, 1182
Cuadrante, 1222, 1224, 1520
Cuadriles, 818, 820, 1544
Cuajareja, 830, 1502, 1581
Cuartito, 1057, 1077, 1508
Cuarto, 1192, 1193, 1195, 1515, 1520
Cuarto trasero, 818, 822
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Cuchara de hierro, 1312, 1497, 1523
Cucharón, 1312, 1313, 1523
Cuchicheo, 691
Cuenco, 1320, 1515
Cuerda, 190, 193, 1561
Cuerpo de casa, 1161, 1497
Cuéscaro, -a, 1415, 1557
Cuidar, 950, 1583




Curita, 529, 530, 1521
Cutuvía, 600, 1525, 1561
Damajuana, 1352, 1520, 1539
Debagar, 457, 1561
Delabón, 559, 1256, 1561
Derretir, 853, 1521
Derritir, 853, 1521
Desayuno, 1385, 1387, 1494, 1520
Desbagar, 457, 1561
Desenfado, 1449, 1584
Despejado, -a, 150, 1496, 1520





Diente de ajo, 464, 1497, 1512
Dirritir, 853, 1521
Dispensa, 1288, 1289, 1521
Dispertar, 1233, 1234, 1521, 1540
Diván, 1078, 1081
Doblado, 1060, 1078, 1081, 1558
Dormitorio, 1192, 1193, 1195, 1520
Dornajo, 794, 1495, 1513
Echar de comer, 950, 951, 1498, 1517
Echar una pieza, 1481, 1497, 1517,
1525
Echarse, 137, 138, 1514, 1519
Ejambre, 1033, 1521
Embarañado, -a, 161, 1520, 1543, 1581
Embarañarse, 157, 161
Embarrar, 300, 1512





Embude, 889, 1371, 1495, 1521, 1564
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Encapotado, -a, 153, 1514
Encapotarse, 153
Encender, 1259, 1260, 1513
Enclín, 899, 1549
Engarabatarse, 226, 1519, 1557
Engarrotarse, 226, 227, 1514, 1519
Engorruñento, -a, 233, 238, 1579
Enguerido, -a, 233, 238, 1564
Engurrido, -a, 233, 240, 1559, 1581






Enjuagar, 1471, 1472, 1520
Enjundia, 855, 983, 1521
Enmarañado, -a, 161, 1514, 1520, 1543
Enmarañarse, 157, 161
Ensalada, 1425, 1426, 1517
Entornar, 1133, 1139, 1520
Entreabrir, 1133, 1139, 1520
Entresijos, 857, 1539
Entullido, -a, 232, 243
Entumirse, 226, 229, 1543
Escabeche, 1384, 1433
Escalón, 1163, 1515




Escarbuezos, 1105, 1107, 1561
Escarcha, 220, 1494, 1519, 1545
Escoba, 1254, 1453, 1492, 1524
Escuerzo, 564, 1518, 1523
Escupidera, 1204, 1206, 1578
Escurecer, 119, 1519, 1520, 1539
Escurreplatos, 1291, 1520
Escurridor, 1291, 1292, 1520
Escurrir, 1474, 1520
Escusabaraja, 1375, 1544
Espantajizo, -a, 948, 1520, 1580
Espantizo, -a, 949, 1520
Esparrilla, 1277, 1278, 1521
Espetera, 1294, 1521
Espiche, 1358, 1360, 1495, 1562




Esquivo, -a, 949, 1520
Este año, 130, 131, 1496, 1519
Estenaza, 1266, 1521
Esterquera, 1061, 1062, 1183, 1558
Estrébede, 778, 1271
Falda, 1303
Falda de camilla, 1303, 1520
Falso, -a, 949, 1513
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Flama, 167-170, 1494, 1572
Flor, 1492, 1514, 1575
Fogón, 1235-1237, 1515, 1523, 1563
Forraja, 387, 1580
Fregadero, 1463, 1513
Fresquera, 1286, 1287, 1495, 1520
Frijón, 444, 1561
Frijón verde, 452, 1497, 1561
Fuego, 1244, 1246, 1524
Fuente, 1321-1323, 1513, 1515, 1524
Funda, 1225, 1226, 1513, 1520
Gallareta, 656, 1560
Gallegada, 190, 194,  1581
Gallego, 147, 1555, 1581
Gallicresta, 377, 1546, 1585
Gallineta, 657, 1503, 1560
Gallinaza, 988, 1513
Gallo, 511, 1562
Gamonita, 398, 1499, 1555, 1556
Gamusino, 718, 1506, 1514
Gancho, 1150, 1151, 1517, 1520
Gañote, 1439, 1584
Garañón, 912, 914, 1496, 1518, 1520
Garbanzo, 1431, 1432, 1517, 1520
Garlito, 734, 1560
Garrafa, 1352, 1353, 1515, 1518, 1520
Gatino, 995, 1501, 1506
Gato, 1273
Gatuna, 353, 1521, 1572
Gavilucho, 665, 1544
Gazapillo, 695, 696, 1502, 1504, 1520,
1521
Gazapino, 695, 696, 1502, 1504, 1506,
1521
Gazapo, 695-697, 1502, 1504, 1506,
1520










Guarrear, 187, 188, 1581
Guarrino, 783, 1501, 1506, 1519
Guarrita, 543, 544, 1501, 1508, 1583
Guarro, 701, 702, 781, 782, 1494, 1497,
1519, 1555




Guisante, 438, 440, 1523
Guisar, 861, 863, 1395, 1516, 1518
Guiso, 865, 866, 1383, 1432, 1434,
1493, 1517, 1518
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Pajera, 1218, 1219, 1526
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Pastelera, 1318, 1583









Pelona, 220, 223, 1519, 1556
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Peñasco, 309, 310
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Perdigón, 686, 689, 1493, 1494, 1506,
1515, 1525
Perdigoncino, 686, 687, 1494, 1506
Pernio, 1121-1123, 1515
Pernio de candil, 1068, 1124, 1582
Pero, 504, 1525
Perol, 1315
Perrino, 1020, 1021, 1501, 1506
Perro guto, 1015, 1016, 1497, 1523,
1561
Perrunilla, 779, 1443, 1551
Pescada, 758, 760, 1501, 1519, 1547
Pescadilla, 762, 763, 1501, 1513, 1525
Pescado, 739
Pesebre, 951
Pesquera, 737, 738, 1514
Pestillo, 1069, 1154, 1156, 1504, 1520
Pestorejo, 779, 780, 842, 1502, 1545,
1582
Petaca, 1259
Petera, 1294, 1295, 1521
Pez, 739, 740, 1518
Pez cabezudo, 566, 1497, 1519, 1576
Pez macho, 741, 1497, 1519, 1584
Pezón, 486, 1518
Piara, 790, 1554
Piba, 481, 1561, 1580
Picadillo, 1384, 1425, 1426, 1578
Picaporte, 1143
Picar, 860, 1513
Picón, 741, 742, 1519, 1567
Pichón, 991, 1502, 1513
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Pieza, 1482, 1483, 1525
Pijota, 762, 764, 1525, 1568
Pila, 794, 797, 1466, 1468, 1495
Pimpinito, 580, 1501, 1508, 1556
Pincho, 1277
Pínfano, 521, 522, 1519, 1558
Pingar, 201, 202, 1558
Pintado, -a, 962, 963, 966, 1496
Piña, 432, 434, 1518, 1519
Piñasco, 309, 310
Piñonate, 1441, 1514, 1574
Piñoneo, 691, 692, 1514
Pío, 959
Pío, -a, 892, 1513
Piojo, 533, 1525
Pipa, 481, 482, 1555, 1561, 1580
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Pique, 890, 1567







Platelera, 1280, 1551, 1566
Plegonas, 830, 831, 1582
Pluma, 1117, 1582
Polvorilla, 357, 360, 1583
Pollino, 686, 687, 971, 1494, 1502,
1506, 1525
Pollo, 686, 687, 971, 1494, 1502, 1506,
1525, 1554
Pompa, 282, 1501, 1507
Pompita, 282, 283, 1501, 1507
Ponedero, 974, 975, 1520
Ponerse, 121, 122, 1512
Porquería, 1451, 1452, 1524
Portón, 1066, 1129, 1133, 1158, 1493,
1513
Postigo, 1065, 1125, 1126, 1128, 1493,
1513, 1518
Potrillo, 920, 922, 1502, 1504, 1521
Potrino, 920, 922, 1502, 1504, 1506,
1521
Potro, 920, 1069, 1148, 1502, 1504,
1506, 1513, 1578
Poyete, 1307, 1500, 1503
Poyo, 1279, 1307, 1308, 1497, 1500
Poyo de la cocina, 1279, 1280, 1497
Prender, 1259, 1260
Presa, 1382, 1383, 1416, 1421, 1518
Prestiño, 1439, 1539, 1574
Primer paso, 1059, 1158, 1159




Puerta falsa, 1058, 1129, 1497, 1515
Puesta del sol, 121, 122, 1497, 1512
Puesto, 708, 1514




Quitar el moco, 1192, 1496, 1517
Rabiacán, 411
Rabo, 486, 487, 985, 1493
Rabo de zorra, 406, 407, 1498
Rabo de zorro, 406, 408, 1498
Raja, 1096, 1098, 1517
Ramajo, 1453, 1454, 1524, 1563
Rana, 563, 1512
Raso, -a, 150, 151, 1496, 1520
Raspar, 1253, 1254, 1517
Rasqueta, 902, 904, 1503, 1521, 1564
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Rayo, 214, 215, 1519
Rayón, 704
Rebanada, 293, 1382, 1437, 1438, 1493,
1516
Recacha, 211, 212, 1550, 1576, 1581
Recacharse,  207, 211, 1519, 1550,
1576
Recachera, 211, 212, 1550, 1576, 1579,
1581
Recadar, 1476, 1479, 1551
Reclamo, 690-692, 1514
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Refrito, 780, 884, 886, 1435, 1493,
1576, 1584
Refugiarse, 207, 211, 1519
Regachera, 211, 213, 1550, 1576, 1579,
1581
Regacho, 270, 273, 1541, 1585
Regar, 1453
Regatera, 270, 279, 1560
Regüey, 731, 1565, 1585
Rehendija, 1096, 1098, 1521, 1544
Rehienda, 1096, 1099, 1501, 1504,
1521, 1581
Rehindilla, 1096, 1099, 1501, 1504,
1521, 1581
Reholladero, 954, 955, 1551





Remendar, 1481, 1516, 1525
Remiendo, 1482, 1484, 1525
Remolino, 141, 1512
Renacuajo, 566, 567, 1519
Rendija, 1096, 1099, 1501, 1504, 1521,
1544, 1581
Rendijilla, 1096, 1099, 1501, 1504,
1521









Revoltura, 173, 176, 1581
Revolverse, 177
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Rocío, 217, 219, 1494, 1519
Rodilla, 1458, 1459, 1495, 1515, 1524
Rodillero, 1465, 1555
Rojo, -a, 894, 895
Rollito, 323, 1501, 1507
Rollo, 323, 1053, 1501, 1507, 1568
Romaza, 421
Romo, 926, 931, 1522, 1548
Roña, 1042
Ropero, 1209, 1210, 1495, 1515, 1520
Rosal bravío, 363, 1497, 1545
Rosca, 555, 779, 1450, 1493, 1567
Rosca frita, 1442, 1516
Roznar, 906, 1559
Roznido, 908, 1559
Ruar, 993, 995, 1521, 1560
Rubio, -a, 962, 964, 1496
Rucio, -a, 898, 899, 1513
Ruchi, 940, 1496
Rueda, 879, 881, 1518
Ruiseñor, 610, 611, 1521
Ruisiñor, 610, 612, 1521, 1580
Sabaleta, 747, 1503, 1565
Saborido, -a, 1417
Sacar, 1471, 1474, 1520, 1574
Salamanquesa, 561
Salchicha, 878
Salchichón, 878, 1499, 1513
Salida del sol, 114, 115, 1497, 1512
Salido, -a, 806, 807, 910, 911, 1019,
1515, 1520
Salir, 114, 115, 1512, 1519
Salmuera, 850
Saltamartín, 543, 1583




Sanguijuela, 569, 570, 1511
Sape, 1004
Sapo, 564, 565, 1523
Saya, 1303
Saya de camilla, 1304, 1518, 1520
Secar, 206, 207, 1512
Sedal, 721, 1513
Seguidumbre, 253, 255, 1579
Semental, 912, 915, 916, 1496, 1520,
1521
Seta, 344, 1524
Seta venenosa, 344-346, 1520
Sidra, 476





Solano, 145, 146, 1514, 1519
Solatera, 259, 261, 1581
Solato, 259, 261, 1581
Solomillo, 879, 1515
Sollamar, 1403, 1406, 1513
Sombrío, 258, 1556
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Sumiel, 1214, 1215, 1521
Sumier, 1214, 1215, 1521
Suspenso, -a, 153, 154
Tábano, 519
Tabicón, 1065, 1110, 1578
Tagarnina, 397, 1577
Talega, 1329
Tanganillo, 712, 1504, 1514
Tarraya, 727, 1547, 1571
Tarro, 779, 1341, 1516
Tejón, 675
Telas, 857, 858, 1497
Telas de las mantecas, 857, 859, 1497
Temblar, 231, 232
Temblar de frío, 231, 232, 1512
Tenaza, 1268, 1269, 1521
Tenca, 744, 985, 1577
Teresa, 524, 1501, 1507
Teresita, 524, 1501, 1507
Terraplén, 337
Terremplén, 337, 339
Terriza, 220, 223, 1581
Terrón, 293, 294, 1512
Tiempo, 173, 177, 1519
Tiempo (de) invierno, 132, 134, 135,
1542
Tiempo (de) verano, 132, 135, 1542
Tierra de caleño, 295, 1497
Tierra de tijuela, 295, 1497, 1553, 1582
Tierra de yemahuevo, 296, 1576
Tierra dócil, 296
Tierra fuerte, 296
Tierra gorda, 297, 1497, 1582
Tinaja, 1343, 1346, 1494, 1495, 1515
Tinajón, 1178, 1180, 1523, 1576




Tiritar, 231, 232, 1512
Titeo, 691, 693, 1514
Tiznón, 1402, 1520, 1581





Tocino frito, 848, 1496, 1517, 1520
Toma, 935, 942, 1496, 1520, 1521
Tomillo, 371, 1521
Tomiza, 1172, 1175, 1572
Topetón, 1235, 1280, 1282, 1566
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Topino, 681, 683, 1507, 1524, 1546,
1585
Topo, 681, 683, 1507, 1524, 1546, 1585
Torcer, 1474, 1475, 1520
Torcida, 1190
Tordal, 641, 1550
Tordo, 635, 1515, 1550
Tordo, -a, 891, 1513
Torrezno, 848, 1520
Torzal, 641, 1550
Tostada, 1437, 1438, 1517
Tostar, 1403, 1407, 1524
Trago, 1369, 1370, 1524
Traje, 1303, 1497
Traje de camilla, 1303, 1497, 1520,
1583
Tranca, 1144, 1148, 1513
Tranco, 1068, 1069, 1144, 1149
Trapo, 1458, 1460, 1464, 1495, 1497
Trapo de cocina, 1458, 1461, 1497,
1524
Trapo de fregar, 1464, 1465
Trasantier, 126, 128, 1543
Trasero, 818, 823
Trasmallo, 723, 1514, 1563
Traspasado, 128





Triguillo, 405, 1499, 1504
Tripa, 824, 825, 1520
Tripa ancha, 829, 15178
Tripa de longaniza, 825, 826, 1497
Tripa del cabo, 831, 1497, 1563
Tripa del culo, 831, 832
Tripa delgada, 825, 828, 1497, 1517
Tripa estrecha, 825, 828, 1517
Tripa gorda, 828
Tripa longanicera, 825, 828, 1517
Trocha, 251, 252, 1518




Tullido, -a, 233, 243
Tuma, 937, 943, 1521
Tumillo, 371, 372, 1521, 1562
Turrar, 1403, 1407, 1524, 1552, 1581
Turrutero, 259, 262, 1581
Ubrero, 1040
Ujero, 329, 332
Ullar, 999, 1000, 1521, 1544
Umbral, 1107, 1109, 1520, 1539
Untar, 855, 1513
Vaca sollada, 165, 1497
Vahearse, 846, 1552
Vajilla, 1326, 1327, 1524
Vallado, 271, 280, 1552
Valle, 269, 1512
Vano, -a, 510, 1518
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Vecero, 741, 743, 1519, 1584
Vega, 269, 1512
Vellorita, 385, 1523, 1556
Vena, 426, 1521, 1556
Vena loca, 403, 404, 1497, 1498, 1521,
1556
Venado, 704, 705, 1514, 1525, 1553
Vencejo, 603, 606, 1502
Venero, 285, 1582







Viciada, 806, 807, 1019, 1520
Vival, 690, 1561
Vuelo, 1051, 1091
Ya viene el día, 111, 114, 1496
Yeguato, -a, 924, 1515
Yerbera, 589
Yesca, 1258, 1513
Zaguán, 1059, 1158, 1159, 1548, 1571
Zahúrda, 798, 1500, 1567
Zahurdón, 799, 1500, 1567




Zarpa, 301, 1547, 1551, 1575
Zarpear, 300, 301, 1547, 1550, 1575,
15812
Zarpetear, 300, 301, 1547, 1550, 1581
Zarza, 365
Zorro, 680, 1512
Zugo, 478, 1524, 1549
Zumbón, 518, 1523, 1583
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     1Los distin tos  elementos  que aparecen rep resentados en estas ilustraciones correspondien tes  a la casa y a
otras construcciones de carácter popular y tradicional aparecen descritos  en la in troducción correspondiente
al capítulo "La casa. Faenas dom ésticas . Alimentación", dentro del estudio del léxico.
El objetivo de un estudio de carácter filológico o lingüístico no es el de profundizar en
cuestiones etnográficas. Sin embargo, en los atlas lingüísticos y en muchas monografías y estudios
dialectales se incluye material etnográfico, como muestra de la realidad extralingüística a la que
la lengua se refiere y como complemento que pueda servir para dilucidar cuestiones culturales
diversas que, a su vez, ayuden a interpretar los datos lingüísticos. En el mismo sentido, los
materiales gráficos que se presentan en este apéndice pretenden únicamente servir como
complemento de carácter etnográfico a los distintos capítulos estudiados en el Léxico popular del
habla de Almendralejo. En cualquier caso, como el objetivo de nuestro es el análisis del léxico
desde un punto de vista exclusivamente lingüístico y filológico, el material que aquí se adjunta no
está estudiado, aunque ha sido  clasificado y ordenado en el modo en que nos ha parecido más
conveniente.
En primer lugar, se ofrece una serie de láminas que representan elementos de construcción
popular relacionados con la topografía, en concreto fuentes y pozos de camino; en segundo lugar,
unas cuantas ilustraciones que muestran objetos relacionados con los animales, fundamentalmente
con los animales domésticos; en tercer lugar, la parte más extensa de este apéndice, constituida por
un grupo de láminas en las que se exponen distintos elementos relacionados con la casa popular y
la construcción tradicional en general1; y en cuarto lugar, ilustraciones que muestran diversos
objetos domésticos tradicionales (utensilios de la cocina, vasijas, asientos, etc.).
En cuanto al tercer bloque de ilustraciones, el referido a la casa y a la construcción tradicional,
hemos incluido en principio algunos planos de casas, realizados no con la precisión que cabría
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esperar de un dibujo técnico de carácter arquitectónico, sino como simple representación de la
disposición de las distintas estancias y espacios de la casa tradicional. En algunos de estos planos
se muestra la evolución de la disposición de los distintos elementos en una misma vivienda. A
continuación, se ofrece una serie de ilustraciones que pretende mostrar los principales tipos de
fachada de las viviendas construidas conforme a las pautas tradicionales, desde las más humildes
y sencillas, que representan el tipo más puro, hasta las más nobles y otras más modernas. Después
de esta parte, incluimos un grupo de láminas que representan distintos tipos de fachadas de traseras
de viviendas, de pajares ("corralones con cobertizo independientes de la vivienda"), cortijos y
bodegas. En el siguiente bloque de ilustraciones, se muestran los principales elementos de la
fachada y estructura exterior de la vivienda (cubiertas, voladizos, caballetes, cornisas, antepechos,
portadas, puertas, ventanas, balcones, etc.), chimeneas, fogones, vasares y otros elementos de la
cocina tradicional, pozos, etc. Finalmente, en el último bloque de esta tercera parte dedicada a la
construcción popular tradicional, como complemento que pueda servir para dilucidar las distintas
influencias presentes en la cultura popular de Almendralejo, se adjunta una serie de láminas
referidas a la construcción religiosa.
Se ha de señalar, por último, que en el texto de algunos pies de ilustración aparecen algunas
indicaciones, como "desaparecida" u otras análogas, indicaciones que se han de entender en el
sentido de que la construcción o parte de construcción reproducida, que existía en el momento de
obtener el dato gráfico, había desaparecido o había sido transformada cuando se terminó la
redacción de este volumen.
2. ILUSTRACIONES
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Ilustr. n úm. 1 : Fuente y pilar de Tiza
2.1. Elementos relacionados con la topografía
2.1.1. Fuentes
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Ilustr. n úm. 2 : Fuente y pilar de Las Mercedes
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Ilustr. n úm. 3 : Fuente la Negra (o Caño la Negra )
Ilustr. n úm. 4 : Fuente del Pilar Nuevo (modificada y con el  pilar suprimido)
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Ilustr. n úm. 5 : Pozo en la carretera de Mérida (si tio de El Molinillo)
Ilustr. n úm. 6 : Pozo  en l a cañ ada  de T iza (sitio d e Las R oza s)
2.1.2. Pozos de los caminos
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Ilustr. n úm. 7 : Pozo  en l a car reter a de  Villa franca  (sitio de L as Piza rrillas)
Ilustr. n úm. 8 : Pozo en la carretera de Arroyo de San Serván  (desaparecido)
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Ilustr. n úm. 9 : Pozo en la era del Silo
2.1.3. Pozos cerrados (pozos de la era)
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Ilustr. n úm. 10 : Banca  de matanza
Ilustr. n úm. 11 : Banca  de matanza
2.2. Instrumentos relacionados con los animales
2.2.1. Instrumentos relacionados con el cerdo y la matanza
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Ilustr. n úm. 12 : Artesa de matanza
Ilustr. n úm. 13 : Pique para los embutidos Ilustr. n úm. 14 : Horquilla para colgar los embutidos
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Ilustr. n úm. 15 : Máquina de l lenar embutidos
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Ilustr. n úm. 16 : Maneas y estacas
Ilustr. n úm. 17 : Morral
2.2.2. Instrumentos relacionados con las caballerías
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Ilustr. n úm. 18 : Costil las para cazar pájaros y animalil los
2.2.3. Otros instrumentos relacionados con los animales
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Ilustr. n úm. 19 : Murill o, 1 5 (h . 19 65  apro x.) Ilustr. n úm. 20 : Villalb a, 24  (h. 1 93 6 ap rox.)
Ilustr. n úm. 21 : Villalb a, 24  (h. 1 98 5 ap rox.) Ilustr. n úm. 22 : D. Cor tés, 3 9 (h . 19 65  apro x.)
2.3. Planos de casas
2.3.1. Casas enteras
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Ilustr. n úm. 23 : D. Cor tés, 3 9 (h . 19 90  apro x.) Ilustr. n úm. 24 : Donoso Cortés,  39 (d.  1990)
Ilustr. n úm. 25 : P. Picasso, 2 9 (h . 19 75  apro x.) Ilustr. n úm. 26 : P. Picasso, 2 9 (d . 19 75  apro x.)
2.3.2. Medias casas
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Ilustr. n úm. 27 : P.  Picasso, 33 Ilustr. n úm. 28 : P. Picasso, 33 (modificada)
Ilustr. n úm. 29 : Zurba rán, 1 5 (h . 19 30  apro x.) Ilustr. n úm. 30 : Zurba rán, 1 5 (h . 19 50  apro x.)
2.3.3. Casas con acceso a la calle opuesta a la de la fachada principal
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Ilustr. n úm. 31 : Zurbarán, 15 (h. 1987) Ilustr. n úm. 32 : Zurbarán , 7 (h. 1 980  apro x.) 
Ilustr. n úm. 33 : Zurba rán, 3 1 (h . 19 50  apro x.) Ilustr. n úm. 34 : Mon salu d, 1 2 (h . 19 65  apro x.)
2.3.4. Casas con altos
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Ilustr. n úm. 35 : Mon salu d, 1 2 (h . 19 80  apro x.)
Ilustr. n úm. 36 : San Judas, 12
2.3.5. Plano de un pajar
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Ilustr. n úm. 37 : Villalba, 24 (desaparecida)
Ilustr. n úm. 38 : Condesa  de l a Ol iva, 9
2.4. Casas bajas de tipo tradicional (con tejado rematado en voladizo)
2.4.1. Casas enteras con ventanas sin rejas
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Ilustr. n úm. 39 : Condesa de Torreseca, 15 (hoy modificada)
Ilustr. n úm. 40 : Villalba, 27 (hoy modificada)
2.4.2. Casas enteras con ventanas pequeñas (escasas)
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Ilustr. n úm. 41 : Valle,  48
Ilustr. n úm. 42 : Gener al G olfín, 4
2.4.3. Medias casas con ventana sin reja
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Ilustr. n úm. 43 : Valle,  98
Ilustr. n úm. 44 : Arroyo, 49
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Ilustr. n úm. 45 : Fray Alonso Cabezas, 11
Ilustr. n úm. 46 : Mercedes, 58
2.4.4. Medias casas con ventana pequeña (escasas)
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Ilustr. n úm. 47 : San A nto nio, 9
Ilustr. n úm. 48 : Sevilla, s / n
2.4.5. Casas enteras con ventanas con reja no saliente
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Ilustr. n úm. 49 : Vivero, 34
Ilustr. n úm. 50 : Hernán Cortés, 24
2.4.6. Medias casas con ventana con reja no saliente
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Ilustr. n úm. 51 : San Marcos,  34
Ilustr. n úm. 52 : Buenavista, 74 (con reja moderna)
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Ilustr. n úm. 53 : Estació n, 5
Ilustr. n úm. 54 : San Marcos,  24
2.4.7. Casas enteras con ventanas diferentes (escasas)
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Ilustr. n úm. 55 : Calvario,  33
Ilustr. n úm. 56 : San José, 80
2.4.8. Casas enteras con ventanas con reja grande saliente
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Ilustr. n úm. 57 : Villafranca,  34
Ilustr. n úm. 58 : Prado , 4
2.4.9. Medias casas con ventanas con reja saliente
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Ilustr. n úm. 59 : Becerros,  61
Ilustr. n úm. 60 : Miguel Marín,  13
2.4.10. Casas con puerta y ventanas en disposición asimétrica (escasas)
2.4.11. Casas con puerta falsa a un lado
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Ilustr. n úm. 61 : Fuente, 40
Ilustr. n úm. 62 : Murill o, 1 5 (co n rejas m od erna s)
2.4.12. Casas en esquina con puerta falsa en la fachada lateral
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Ilustr. n úm. 63 : Horn ach os, 1
Ilustr. n úm. 64 : Hernán  Cortés, 1 (con  reja moderna)
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Ilustr. n úm. 65 : Herrería, 3
Ilustr. n úm. 66 : Escribano, 6 (cegada en la actualidad)
2.4.13. Casas muy pequeñas o cuartitos (escasas)
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Ilustr. n úm. 67 : Condesa de Torreseca, s / n
Ilustr. n úm. 68 : Buenavista, 38
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Ilustr. n úm. 69 : Buenavista, 56
Ilustr. n úm. 70 : Calvario,  50
2.5. Casas bajas de tipo más moderno (con tejado sin voladizo)
2.5.1. Casas con cornisa sin antepecho
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Ilustr. n úm. 71 : Cervantes,  76
Ilustr. n úm. 72 : Zurbarán, 35
2.5.2. Casas con antepecho
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Ilustr. n úm. 73 : Zurba rán, 7  (con  pu erta y  venta nas e n d isposición  asimétrica ) (escasa s)
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Ilustr. n úm. 74 : Zurbarán, 24
Ilustr. n úm. 75 : Pedro  Navia, 1 5 (co n p uert a falsa a  un  lad o) (e scasas)
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Ilustr. n úm. 76 : Villalb a, 22  (con  pu erta fal sa a u n la do ) (escasa s)
Ilustr. n úm. 77 : A. Ma rtínez  de P inillo s, 3 (co n má s de d os ven tan as) (esca sas)
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Ilustr. n úm. 78 : Granados, 40 (con ventana superior pequeña sin reja)
2.6. Casas de dos plantas de tipo tradicional (con ventanas en la planta superior) (hoy escasas)
2.6.1. Casas enteras y medias casas
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Ilustr. n úm. 79 : Carreras, 59 (con ventanas superiores con media reja no saliente)
45MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 80 : Mártires, 60 (con ventana superior con media reja no saliente)
Ilustr. n úm. 81 : Villafranca,  9 (con ventana superior pequeña con reja no saliente y con antepecho)
46LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 82 : Becerros, 22 (con ventanas superiores pequeñas con reja no saliente)
47MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 83 : Valle, 4 (con ventana superior pequeña con  reja saliente)
Ilustr. n úm. 84 : Mérida,  30 (con ventanas superiores pequeñas con rejas salientes) (con antepecho y
otro s camb ios recien tes)
48LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 85 : Juan Carlos I, 36 (con ventana superior pequeña con  reja saliente)
49MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 86 : Becerros, 48 (con ventana superior grande con reja saliente)
50LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 87 : Zurbarán, 4 (con ventana superior grande con reja saliente) (con antepecho con pináculo de
construcción reciente)
51MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 88 : Zurbarán, 20 (con ventana superior grande con reja saliente) (antepecho de
construcción reciente)
Ilustr. n úm. 89 : Pilar, 13 (con ventanas superiores pequeñas con media reja no saliente)
2.6.2. Casas grandes con más de dos ventanas
52LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 90 : Reyes Católicos, 3 (con ventanas superiores pequeñas con reja saliente y con patio lateral)
53MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 91 : Reyes Católicos, 5 (con vista del patio lateral situado en esquina)
Ilustr. n úm. 92 : Reyes Católicos, 5 (vista del patio lateral situado en esquina)
54LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 93 : Reyes Católicos, 3 (con ventanas superiores pequeñas con reja saliente y con patio lateral)
55MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 94 : Reina Victoria,  14 (con antepecho con pináculos y otros elementos modernos a imitación de los
ant iguos)
2.7. Casas de dos plantas de estilo antiguo con combinación de ventanas y balcón central (escasas)
2.7.1. Casas de tamaño corriente
56LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 95 : Carolina Coronado, 7 (con puerta falsa a un lado)
2.7.2. Casas grandes (casi todas aristocráticas)
57MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 96 : Mártires,  11
58LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 97 : Reina Victoria,  13
59MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 98 : Reyes Católicos, 4 (convertida en convento y colegio)
60LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 99 : Reyes Católicos, 4 (vista más amplia)
Ilustr. n úm. 100 : Plaza d e E spañ a, 7 (in terior  con vertido  en p isos)
61MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 101 : Granados, 50
2.8. Casas de dos plantas con balconcillos con reja no saliente (escasas)
62LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 102 : Juan Carlos I , 62
63MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 103 : Carreras, 40 (ventanas de tipo moderno y antepecho)
Ilustr. n úm. 104 : Carreras, 28 (con antepecho y puerta falsa a un lado)
64LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 105 : Grana do s, 6
2.9 . Casas de dos plantas con balcones antiguas (escasas)
2.9.1. Casas de tamaño corriente
65MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 106 : Reina V ictoria, 9 (c on  co rnisa re mata da con  piná cul os)
66LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 107 : Zurbarán, 1 (convertida en convento) (con una ventana suprimida y convertida en
una puerta)
Ilustr. n úm. 108 : Mérida,  2 (convertida en sede del Ayuntamiento)
2.9.2. Casas de dos plantas con combinación de un balcón grande con otros más pequeños
(antiguas y aristocráticas) (escasas)
67MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 109 : Becerros,  32
68LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 110 : Juan Carlos I , 70
2.10. Casas de dos plantas de estilo más moderno con balcones
2.10.1. Casas con tejado sin voladizo rematadas con cornisa sin antepecho
69MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 111 : Francisco Pizarro, 38
Ilustr. n úm. 112 : Juan Carlos,  I,  14
70LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 113 : Zorrilla, 6
71MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 114 : Juan Carlos,  I,  44 (con cierro en un balcón)
72LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 115 : Grana do s, 9 (co n má s de d os ven tan as y co n en trad a ind epe nd iente  para  los a lto s)
73MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 116 : Juan Carlos I , 57
2.10.2. Casas de dos plantas con antepecho de tipo moderno (medias, enteras y más grandes)
74LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 117 : San Antonio,  45
Ilustr. n úm. 118 : Zurbarán, 29
75MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 119 : Mérida,  45
76LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 120 : R. Romero, 39 (con balcón corrido)
77MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 121 : San José, 45 (con cierro en un balcón)
78LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 122 : Juan Carlos I , 42
79MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 123 : R. Ro mero , 51  (con  pu erta fal sa a u n la do ) (escasa s)
80LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 124 : R. Romero, 15
81MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 125 : Mérida , 18  (con  venta nas c on  reja no  salien te) (e scasas)
Ilustr. n úm. 126 : Juan Carlos I , 38 (con rejas no salientes,  con cierro en u n b alcó n y c on  coc hera s a
un lado)
82LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 127 : Mérida,  20
2.10.3. Casas de tres plantas (escasas)
83MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 128 : Candelaria, s / n
Ilustr. n úm. 129 : Herrería, s / n
2.11. Fachadas de puertas falsas traseras
2.11.1. Fachadas antiguas con motivos semiartísticos
2.11.2. Fachadas sin altos
84LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 130 : Herrería, s / n
Ilustr. n úm. 131 : Colón, s / n
2.11.3. Fachadas con ventana de granero en alto
85MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 132 : A. Suárez Bárcena, 22
86LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 133 : Plaza de la Hierba, s / n
2.11.4. Fachadas con altos con balcones
87MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 134 : Labrador, s / n (hoy modificada)
Ilustr. n úm. 135 : Labrador, s / n
2.12. Pajares (dependencias agrícolas independientes de la vivienda)
2.12.1. Pajares con acceso directo al corral
88LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 136 : Solana, 13
Ilustr. n úm. 137 : Badajoz,  18
2.12.2. Pajares con acceso directo a un tinaón.
89MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 138 : Fray Alonso Cabezas, s / n
Ilustr. n úm. 139 : Murillo,  16
90LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 140 : Torremejía, s / n
Ilustr. n úm. 141 : Lobón, s / n
91MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 142 : Cortijo de Las Carboneras
Ilustr. n úm. 143 : Cortijo en Valdorite
2.13. Cortijos
92LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 144 : Cortijo de Las Lavernosas
Ilustr. n úm. 145 : Cortijo en Tiza
93MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 146 : San Antonio,  24
Ilustr. n úm. 147 : Santa Ana, 19
2.14. Fachadas de bodegas
94LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 148 : Colombia, s / n
Ilustr. n úm. 149 : Cajigal, 13
95MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 150 : Torreme jía, 7
Ilustr. n úm. 151 : Buen Pastor, s / n (desaparecida)
96LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 152 : Rodríguez Moñino, s / n
Ilustr. n úm. 153 : Santa Marta, 65
97MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 154 : Santa Marta, 31
Ilustr. n úm. 155 : Mérida, s / n
98LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 156 : Plaza d el M aestro  M oró n, 6
Ilustr. n úm. 157 : Prim, 6
2.15. Cubiertas tradicionales y sus elementos
2.15.1. Paredes laterales
99MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 158 : Becerros,  22
Ilustr. n úm. 159 : Herrería, 3
2.15.2. Voladizos de tejados
100LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 160 : Labrador, s / n (portada hoy modificada)
Ilustr. n úm. 161 : Labrador, s / n
2.15.3. Caballetes sobre tapia
101MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 162 : Reyes C ató licos, 5
102LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 163 : Tejas en función de caños (Mártires,  11)
Ilustr. n úm. 164 : Cañería  con bajante (Sevilla, s / n)
2.15.4. Soluciones para recoger y conducir el agua de los tejados
103MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 165 : Cañería  con caños (Plaza de F. Rodríguez de la Fuente, s  / n)
Ilustr. n úm. 166 : Caños en cornisa con antepecho (Mérida,  14)
104LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 167 : Detalle de caño (Mérida,  14)
Ilustr. n úm. 168 : Cornisa con caño susti tuido por bajante (R. Romero, 34)
105MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 169 : Plaza d e E spañ a, 7
Ilustr. n úm. 170 : Reina V ictoria, 9
2.15.5. Cornisas rematadas con pináculos
106LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 171 : Reina Victoria,  14
Ilustr. n úm. 172 : Candelaria, s / n
107MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 173 : Zurbarán, 42 (cornisa sin antepecho con  caño sustituido por un bajante)
Ilustr. n úm. 174 : Juan Carlos I, 46 (con co pones de cerámica)
2.15.6. Cornisas y antepechos de tipo moderno
108LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 175 : Zurba rán, 7
Ilustr. n úm. 176 : Zurbarán, 24
109MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 177 : Tinaón  en el  interior de u na b ode ga (Avenida de  la Paz , 39) 
Ilustr. n úm. 178 : Tinaón  en las traseras de una casa (Zurbarán, 11)
2.15.7. Vistas interiores de la cubierta y construcciones relacionadas
110LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 179 : Tina ones  en el cortijo de Las Lavernosas
Ilustr. n úm. 180 : Techo de tablas (sostenido en viga cumbrera y con una lumbrera) (Zurbarán, 15)
111MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 181 : Techo de cañas (sostenido en viga cumbrera) (San Antonio,  24)
Ilustr. n úm. 182 : Techo d e cañ as (vista de la  cumb re, sostenida e n pa red) (D ono so Co rtés, 39) 
112LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 183 : Doblao  pequeño en el  interior de un  t inaón (construido sobre un l igero suelo de tablas) (Cánovas, 25)
113MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 184 : Mérida , 6 Ilustr. n úm. 185 : Juan Carlos I , 44 
Ilustr. n úm. 186 : Granados, 19 (postigo de forma
inusual)
Ilustr. n úm. 187 : Becerro s, 17  (ho jas desigual es)
(escasas) (hoy desaparecida)
2.16. Puertas y portadas de tipo tradicional
2.16.1. Puertas principales con postigo (corrientes, aunque hoy escasas)
114LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 188 : San M arco s, 34  (estrec ha) ( raras) Ilustr. n úm. 189 : Buen avista, 8 (c on  arco ) (raras)
Ilustr. n úm. 190 : Fernando Nieto,  18 Ilustr. n úm. 191 : Vistahermosa, 3 (no es principal)
2.16.2. Puertas principales con postigo pequeño (raras)
115MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 192 : San José, 80 Ilustr. n úm. 193 : Becerros,  41
2.16.3. Puertas principales sin postigo (cuadradas y con arco)
116LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 194 : Reyes C ató licos, 5 Ilustr. n úm. 195 : Reyes Católicos, 3 (puerta de tipo
moderno)
Ilustr. n úm. 196 : Mártires,  11 Ilustr. n úm. 197 : Reina Victoria,  13
2.16.4. Portadas antiguas sin jambas ni dintel
2.16.5. Portadas de tipo aristocrático con dintel y jambas de piedra
117MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 198 : Reyes C ató licos, 4 Ilustr. n úm. 199 : Zurba rán, 1
Ilustr. n úm. 200 : Mérida , 2 Ilustr. n úm. 201 : Becerros,  32
118LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 202 : Honda, s / n Ilustr. n úm. 203 : San Anton io, s / n
Ilustr. n úm. 204 : Candelaria, s / n Ilustr. n úm. 205 : Condesa de la Oliva,  82 (de pequeño
y sin po stigo) (esca sas)
2.16.6. Puertas y portadas anchas para vehículos (en traseras, pajares, bodegas, etc.)
119MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 206 : Labrador, s / n (hoy modificada)
Ilustr. n úm. 207 : Labrador, s / n
120LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 208 : A. Suárez Bárcena, s / n Ilustr. n úm. 209 : Avda. de la Paz, 29 (desaparecida)
Ilustr. n úm. 210 : Plaza de la Hierba, s / n Ilustr. n úm. 211 : Sevilla, s / n
121MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 212 : Harninas, 14 Ilustr. n úm. 213 : Carol ina C oro nad o, 7
Ilustr. n úm. 214 : San M arco s, 9 Ilustr. n úm. 215 : San Anton io, s / n
122LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 216 : Badajoz, s / n Ilustr. n úm. 217 : Buen Pastor,  s / n
Ilustr. n úm. 218 : Cortijo en Valdorite Ilustr. n úm. 219 : Cortijo de Las Carboneras (cegada)
2.16.7. Portadas de corrales de cortijos y otras similares
123MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 220 : Cortijo de Taldarrobas
Ilustr. n úm. 221 : Cortijo de Las Lavernosas
124LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 222 : San Roq ue, s / n (portada de patio de bodega)
Ilustr. n úm. 223 : Cortijo en Tiza
125MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 224 : San Antonio,  24
2.16.8. Puertas típicas de bodegas (puertas con hueco para ventilación en la parte superior y
puertas desde donde se descargaba la uva)
126LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 225 : Santa Ana, 19 Ilustr. n úm. 226 : Colombia, s / n
Ilustr. n úm. 227 : Santa Marta, 65 (ensanchada) Ilustr. n úm. 228 : Avda. de la Paz, 29 (desaparecida)
127MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 229 : Sevilla, 90 Ilustr. n úm. 230 : Sevilla, 88
Ilustr. n úm. 231 : Cajigal, 13 (ensanchada) Ilustr. n úm. 232 : Torremejía, 7 (ensanchada)
128LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 233 : Mérida,  30 Ilustr. n úm. 234 : Mérida,  14
Ilustr. n úm. 235 : Reina Victoria,  13 Ilustr. n úm. 236 : Carol ina C oro nad o, 7
2.17. Portones, cancelas de zaguán y otros cerramientos
2.17.1. Portones de madera con clavos
129MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 237 : Ricardo Romero, 26 Ilustr. n úm. 238 : Juan Carlos I , 28
Ilustr. n úm. 239 : Juan Carlos I , 23 Ilustr. n úm. 240 : Mártires,  11
130LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 241 : Méndez Núñez, 13 Ilustr. n úm. 242 : Reyes C ató licos, 3
Ilustr. n úm. 243 : Juan Carlos I , 36 Ilustr. n úm. 244 : Ricardo Romero, 12
2.17.2. Portones de madera con cuarterones, portones de madera acristalados y cancelas de hierro
131MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 245 : R. Romero, 15 (cancela de pletina
con  rema che s y engarc es)
Ilustr. n úm. 246 : R.  Romero, 1 (barrote de sección
cua drad a co n rem ach es)
Ilustr. n úm. 247 : Ménd ez Núñez, 17 (de madera y
acristalado)
Ilustr. n úm. 248 : Juan Carlos I, 18 (de madera y
acristalado)
132LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 249 : Cancela entre patio y corral (Zurbarán, 15)
Ilustr. n úm. 250 : Cancela entre patio y corral (Zurbarán, 11)
2.17.3. Otros cerramientos
133MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 251 : Cancela de entrada en patio que da a la calle (Reyes Católicos, 5)
134LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 252 : Puerta de habitación interior (Donoso Cortés,  39)
135MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 253 : Parte posterior de una puerta con postigo (Reina Victoria,  13)
2.18. Elementos de puertas
2.18.1. Elementos de puertas principales
136LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 254 : Parte posterior de una puerta de clavos sin postigo (Donoso Cortés, 39)
137MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 255 : Detalle d e dinte l y jamba d e piedra
labrada (Becerros,  32)
Ilustr. n úm. 256 : Det al le  de  pe rn io
Ilustr. n úm. 257 : Piedra para proteger la portada de las
ruedas (San Antonio,  s /  n)
Ilustr. n úm. 258 : Detalle del potro  para atrancar la
puerta (Torremejía,  s /  n)
2.18.2. Elementos de puertas grandes para vehículos
138LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 259 : Puerta grand e con  postigo vista por atrá s (con falleb a y potro)  (Torremejía,  s /  n)
139MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 260 : Tabicón (Honda, s  / n)
Ilustr. n úm. 261 : Dos pa los h acien do  la fun ción  del  tab icón  (Co rtijo de  Las La verno sas)
140LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 262 : Argolla para atar las caballerías en la fachada (Honda, s  / n)
Ilustr. n úm. 263 : Detalle de la parte superior de una puerta grande (Fray Alonso Cabezas,  s /  n)
141MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 264 : Mérida , 6 Ilustr. n úm. 265 : Becerros,  17
Ilustr. n úm. 266 : Becerros,  12 Ilustr. n úm. 267 : Mérida , 2
Ilustr. n úm. 268 : Carreras, s / n Ilustr. n úm. 269 : Fr. Alonso Cabezas, s / n
2.18.3. Llamadores de puertas principales
2.18.4. Llamadores de puertas grandes (en traseras)
142LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 270 : Avda. de la Paz, 39 Ilustr. n úm. 271 : Cajigal, s / n
Ilustr. n úm. 272 : Becerros,  12 Ilustr. n úm. 273 : Reina Victoria,  14
Ilustr. n úm. 274 : Mérida , 6 Ilustr. n úm. 275 : Cortijo de Las Carboneras
2.18.5. Cerraduras
143MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 276 : Santa Ana, 17 Ilustr. n úm. 277 : A. Suárez Bárcena, s / n
Ilustr. n úm. 278 : Honda, s / n Ilustr. n úm. 279 : Ermita de la Piedad (mecanismo
poste rior)
Ilustr. n úm. 280 : Honda, s / n Ilustr. n úm. 281 : Honda , s / n (meca nismo p osterior)
2.18.6. Picaportes (todos en puertas no principales)
144LÉXICO POPULAR DEL HABLA DE ALMENDRALEJO - MATERIAL GRÁFICO
Ilustr. n úm. 282 : Juan Carlos I, 28 (de forja) Ilustr. n úm. 283 : Ermita de la Piedad (de forja)
Ilustr. n úm. 284 : Casa de la ermita de la Piedad (de
forja)
Ilustr. n úm. 285 : Cancela de capilla exterior de la
Iglesia de la Purificación
Ilustr. n úm. 286 : Cerrojo para puerta con postigo (de
forja) (Reina Victoria,  13)
Ilustr. n úm. 287 : Cerrojo para puerta grande con
postigo (de forja) (Fr. A. Cabezas,  s /  n)
2.18.7. Cerrojos y otros mecanismos de cierre
145MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 288 : Aldaba (de forja)  (Ermita de la
Piedad)
Ilustr. n úm. 289 : Pestillo (de forja)  (Reina Victoria,
13)
Ilustr. n úm. 290 : Pestillo (de forja) (Ermita de la
Piedad)
Ilustr. n úm. 291 : Pestil lo de tipo más moderno
(Zurbarán, 15)
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Ilustr. n úm. 292 : Valle,  98 Ilustr. n úm. 293 : Fr. A. Cabe zas, 4 (sin po stigo) 
Ilustr. n úm. 294 : Rodríguez Moñino, 53 (con arco) Ilustr. n úm. 295 : Prim, s /  n (con barrote de sección
cuadrada)
2.19. Ventanas
2.19.1. Ventanas de tipo popular (sin rejas y con rejas no salientes)
147MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 296 : Vivero, 20 (barrote de sección
redonda)
Ilustr. n úm. 297 : Cajigal, 17 (barrote de sección
redonda)
Ilustr. n úm. 298 : Buenavista, 74 (moderna, con barrote
hueco de sección cuadrada)
Ilustr. n úm. 299 : Venta na p equ eña  (Fr. A lon so
Cabezas, 11)
2.19.2. Ventanas con rejas poco salientes de tipo moderno, ventanas muy pequeñas y ventanas de
pajar
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Ilustr. n úm. 300 : Ventana pequeña con reja (Estación,
5)
Ilustr. n úm. 301 : Ven tana  pe qu eñ a con  reja   (Cor tijo
de La s Carbo neras) 
Ilustr. n úm. 302 : Ventan a de p ajar (Coló n, s / n) Ilustr. n úm. 303 : Venta na d e pa jar (Fr. A lon so
Cabezas, s  / n)
149MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 304 : Reyes C ató licos, 5 Ilustr. n úm. 305 : `Pla za d e E spañ a, 7
Ilustr. n úm. 306 : Reyes C ató licos, 4 Ilustr. n úm. 307 : Becerros,  32
2.19.3. Ventanas grandes con reja saliente (en principio nobles, hoy muy extendidas)
2.19.3.1. Ventanas antiguas nobles (barrote de sección cuadrada) (trabajos de forja)
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Ilustr. n úm. 308 : Carol ina C oro nad o, 7 Ilustr. n úm. 309 : Reina Victoria,  13
Ilustr. n úm. 310 : Reina Victoria,  13 Ilustr. n úm. 311 : Reina V ictoria, 9
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Ilustr. n úm. 312 : Mérida,  27 (barrote de sección
cuadrada)
Ilustr. n úm. 313 : Granados, 50 (barrote de sección
cuadrada)
Ilustr. n úm. 314 : F.  R. de la Fuente, s  / n (barrote de
sección cuadrada)
Ilustr. n úm. 315 : Fuente, 40 (barrote de sección
redonda)
2.19.3.2. Ventanas de tipo más corriente
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Ilustr. n úm. 316 : Granados, 40 Ilustr. n úm. 317 : Aceuchal,  13
Ilustr. n úm. 318 : Pilar, 13 (con media reja con barrote
de sección cuadrada)
Ilustr. n úm. 319 : A. S . Bárc en a, 2 2 (co n m ed ia re ja
con barrote de sección cuadrada)
2.19.4. Ventanas de altos y otras ventanas altas
2.19.4.1. Ventanas pequeñas (sin rejas y con rejas)
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Ilustr. n úm. 320 : Francisco Pizarro (con reja con
barrote de sección redond a)
Ilustr. n úm. 321 : Valle, 4 (con reja un poco  saliente
con barrote de sección redonda)
Ilustr. n úm. 322 : Juan Carlos I, 36 (con reja saliente
con barrote de sección cuadrada)
Ilustr. n úm. 323 : Mártires,  11 (con reja saliente con
barrote de sección cuadrada)
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Ilustr. n úm. 324 : Reina Victoria,  13 Ilustr. n úm. 325 : Plaza d e E spañ a, 7
Ilustr. n úm. 326 : Reyes C ató licos, 2 Ilustr. n úm. 327 : Zurbarán, 20
2.19.4.2. Ventanas grandes con reja saliente (nobles y más sencillas) (con barrotes de sección
cuadrada)
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Ilustr. n úm. 328 : Torremejía, s / n Ilustr. n úm. 329 : Herrería, s / n
Ilustr. n úm. 330 : Santa Ana, s / n Ilustr. n úm. 331 : Sevilla, 88
Ilustr. n úm. 332 : Santa Marta, 21 Ilustr. n úm. 333 : Colombia, s / n
2.19.4.3. Ventanas altas para respiración de bodegas (a veces en pajares y traseras de casas)
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Ilustr. n úm. 334 : Mártires,  11 (barrote de sección
redonda de forja)
Ilustr. n úm. 335 : Reina Victoria,  13 (barrotes de
sección redond a y cuadrada de forja y
adornos de pletina)
Ilustr. n úm. 336 : Reyes Católicos, 4 (con barrote de
sección cuadrada de forja)
Ilustr. n úm. 337 : Zurbarán, 1 (con barrotes de sección
cuad rada d e forja) 
2.20. Balcones
2.20.1. Balcones grandes centrales (casi todos en casas aristocráticas)
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Ilustr. n úm. 338 : Mérida, 2 (barrote de sección cuadradada)
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Ilustr. n úm. 339 : Plaza de España, 7 (barrote de
sección cuadrada de forja y adornos de
pletina)
Ilustr. n úm. 340 : Becerros,  32 (barrote de sección
redonda de fundición y adornos de
pletina)
Ilustr. n úm. 341 : Reina Victoria, 13 (en esquina)
(barrotes y adornos de sección cuadrada
de forja)
Ilustr. n úm. 342 : Plaza de España, 7 (tercera planta)
(barrote de sección cuadrada de forja y
adornos de pletina)
2.20.2. Otros balcones con motivos artísticos o semiartísticos
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Ilustr. n úm. 343 : Mérida, 2 (barrote de sección cuadrada de forja)
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Ilustr. n úm. 344 : Mérida,  2 (barrote de sección
cuadrada de forja)
Ilustr. n úm. 345 : Becerros,  32 (barrote de sección
cuadrada y adornos de pletina)
Ilustr. n úm. 346 : Granados, 6 (barrote de sección
cuadrada)
Ilustr. n úm. 347 : Reina Victoria,  9 (barrote de sección
cuadrada)
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Ilustr. n úm. 348 : Reina Victoria,  14 (barrote de
sección redond a y adornos de pletina)
Ilustr. n úm. 349 : Mérida 6 (barrote de sección
cuadrada y adornos de pletina)
Ilustr. n úm. 350 : Granados, 50 (Balcón no saliente con
barrote de sección redond a)
Ilustr. n úm. 351 : Francisco Pizarro, s  / n (barrote de
sección redond a)
2.20.3. Balcones de tipo más corriente
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Ilustr. n úm. 352 : Juan Carlos I , 17 (barrote de sección
cuadrada y adornos de pletina)
Ilustr. n úm. 353 : Becerros,  14 (barrote de sección
cuadrada)
Ilustr. n úm. 354 : Plaza de la Hierba,  s /  n (barrote de
sección redond a)
Ilustr. n úm. 355 : Francisco Pizarro, 7 (barrote de
sección cuadrada y adorno s de pletina)
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Ilustr. n úm. 356 : Zurbarán, 1 (barrotes de sección
cuad rada y red ond a de forja) 
Ilustr. n úm. 357 : Mérida,  20 (barrote de sección
cuadrada y adornos de pletina)
Ilustr. n úm. 358 : R. Romero, 56 (barrote de sección
redonda con bolil los de fundición)
Ilustr. n úm. 359 : Zurbarán, 19 (barrote de sección
redonda con bolil los de fundición)
2.20.4. Balcones con hueco con arco y balcones corridos (modernos)
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Ilustr. n úm. 360 : Sacrist ía de la Iglesia de la Purificación (barrote de sección cuadrada y adornos de
pletina)
Ilustr. n úm. 361 : Altozano (barrote de sección redonda con bolil los y adornos de fundición)
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Ilustr. n úm. 362 : Juan Carlos I , 44 Ilustr. n úm. 363 : Ricardo Romero, 36
Ilustr. n úm. 364 : San José, 45 Ilustr. n úm. 365 : San José, 44
2.20.5. Balcones con cierros
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Ilustr. n úm. 366 : Poyo para sentarse en patio (Reyes Católicos, 9)
Ilustr. n úm. 367 : Pozo con su pilón (en un pajar)  (San Judas, 12)
2.21. Otros elementos de la casa
2.21.1. Pozos y otros elementos del patio o del corral
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Ilustr. n úm. 368 : Pozo  co n su  piló n (C ortijo d e La s Lavern osas)
Ilustr. n úm. 369 : Pozo con  poyo alrededor para sentarse (cortijo en Tiza)
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Ilustr. n úm. 370 : Pozo de t ipo corriente (Cortijo de
Las La verno sas)
Ilustr. n úm. 371 : Rastra  para sacar objetos de los
pozos
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Ilustr. n úm. 372 : Labrador, s  / n (en un pajar)
Ilustr. n úm. 373 : Cortijo en Tiza
2.21.2. Chimeneas
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Ilustr. n úm. 374 : Herrería, 3
Ilustr. n úm. 375 : Cánovas, 45
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Ilustr. n úm. 376 : Condesa de Torreseca, s / n
Ilustr. n úm. 377 : Murillo,  15 (eliminadas las tejas y rematada con un tubo)
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Ilustr. n úm. 378 : Cortijo en Valdorite
Ilustr. n úm. 379 : Cortijo en Valdorite (detalle del poyo y del topetón)
2.21.3. Fogones
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Ilustr. n úm. 380 : Cortijo de Las Lavernosas (modificado)
Ilustr. n úm. 381 : Cortijo de las Lavernosas (detalle del topetón)
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Ilustr. n úm. 382 : Cortijo de Las Lavernosas
Ilustr. n úm. 383 : Cortijo de Las Carboneras
175MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 384 : Fogón pequeñ o con ho rnillas (Monsalud, 12) (poyo reconstruido en el dibujo, pues en la actualidad
está eliminado)
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Ilustr. n úm. 385 : Fogón  peq ueñ o co n h orn illas (C ortijo d e Las L averno sas)
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Ilustr. n úm. 386 : Alacena sin puertas (Cortijo de Las
Lavern osas)
Ilustr. n úm. 387 : Alacena con puertas (Zurbarán, 15)
(hoy eliminada)
Ilustr. n úm. 388 : Chinero (Zurbarán, 15) (hoy
eliminado)
Ilustr. n úm. 389 : Horno del pan  (Cortijo de Las
Lavernosas) (hoy eliminado)
2.21.4. Alacena y otros elementos de la cocina
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Ilustr. n úm. 390 : Poyo con h ornillas (en el interior de un fogón grande) (Cortijo en Valdorite)
Ilustr. n úm. 391 : Poyo para colocar objetos (Monsalud, 12)
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Ilustr. n úm. 392 : Fregaderos de c emen to (C ortijo de La s Lavernosas) 
Ilustr. n úm. 393 : Poyo  en l a co cina p ara sen tarse (C ortijo d e Las C arbo nera s)
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Ilustr. n úm. 394 : Iglesia A rcipr est al  de  Nt ra . S ra . de l a P ur ificació n ( s. X VI)
2.22. Construcción religiosa
2.22.1. Vistas de iglesias y ermitas
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Ilustr. n úm. 395 : Iglesia de la Purificación (s. XVI) (vista del exterior de la cabecera)
Ilustr. n úm. 396 : Ermit a d e N tra.  Sra.  de  la  Pie da d (mo dific ad a en e l s.  XV III)
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Ilustr. n úm. 397 : Ermita de la Piedad (modificada en el s. XVIII) (vista del exterior de la cabecera y
de l as cú pu las)
Ilustr. n úm. 398 : Ermit a d e S an tiago
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Ilustr. n úm. 399 : Iglesia de San Antonio (antiguo convento franciscano) (1694)
Ilustr. n úm. 400 : Iglesia del convento de San Antonio (vista del exterior de la cabecera,  con
corred or en  la pa rte sup erior)
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Ilustr. n úm. 401 : Co nve nt o e  Iglesia d e S an ta  Cl ara (s. X VIII)
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Ilustr. n úm. 402 : Iglesia de San ta Cla ra (s. XVIII) (vista del exterior d e la cab ecera co n co rredo r en la p arte sup erior)
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Ilustr. n úm. 403 : Iglesia d e l a P ur ificació n ( s. X VI)
2.22.2. Campanarios
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Ilustr. n úm. 404 : Iglesia d e S an ta  Cl ara (s. X VIII)
Ilustr. n úm. 405 : Ermit a d e l a P ied ad  (mod ificada  en  el  s. X VIII)
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Ilustr. n úm. 406 : Iglesia de San Antonio (1694)
Ilustr. n úm. 407 : Ermit a d e S an tiago
189MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 408 : Ermita de San Roque (hoy parroquia) (fachada principal y campanario) (s. XX)
Ilustr. n úm. 409 : Ermita de San Marcos (fachada principal y campanario) (de construcción reciente)
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Ilustr. n úm. 410 : Iglesia de la Purificación (s. XVI) (portada principal)
2.22.3. Portadas
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Ilustr. n úm. 411 : Iglesia de la Pu rificación (s. XV I) (portad a lateral  sur)
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Ilustr. n úm. 412 : Iglesia de San Antonio (portada
principal) (1694)
Ilustr. n úm. 413 : Iglesia de San Antonio (1694)
(portada lateral)
Ilustr. n úm. 414 : Ermita de la Piedad (modificada en el
s. X VIII)
Ilustr. n úm. 415 : Iglesia d e S an ta  Cl ara (s. X VIII)
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Ilustr. n úm. 416 : Iglesia de San Antonio (1694) (cúpula sobre el  crucero)
Ilustr. n úm. 417 : Iglesia de San roque (s.  XX) (cúpula sobre el  crucero)
2.22.4. Cúpulas
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Ilustr. n úm. 418 : Ermita de la Piedad (modificada en el
s. XVIII). Portada del patio de la casa de
la ermita (hoy cegada)
Ilustr. n úm. 419 : Iglesia d e S an ta  Cl ara (s. X VIII)
Portada principal del convento 
2.22.5. Portadas de patios de conventos y ermitas
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Ilustr. n úm. 420 : Llares en el  interior de un fogón
grand e (C ortijo d e Las C arbo nera s)
Ilustr. n úm. 421 : Badil y horq uilla de  hierro
Ilustr. n úm. 422 : Badil  y atizador Ilustr. n úm. 423 : Anafre
2.23. Utensilios de cocina y otros utensilios domésticos
2.23.1. Utensilios relacionados con el fuego
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Ilustr. n úm. 424 : Anafre Ilustr. n úm. 425 : Gato
Ilustr. n úm. 426 : Tenazas Ilustr. n úm. 427 : Estrébedes
Ilustr. n úm. 428 : Estrébedes  para sartén Ilustr. n úm. 429 : Parrillas
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Ilustr. n úm. 430 : Caldero colgado de las llares Ilustr. n úm. 431 : Sartén con patas
Ilustr. n úm. 432 : Peroles Ilustr. n úm. 433 : Cuchara s de hierro
Ilustr. n úm. 434 : Cuchara s de hierro Ilustr. n úm. 435 : Cuchara s y espuma deras d e hierro
2.23.2. Calderos, peroles y otros instrumentos de hierro
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Ilustr. n úm. 436 : Perol (de barro cocido) Ilustr. n úm. 437 : Ollas y pucheros
Ilustr. n úm. 438 : Fuente (de loza blanca) Ilustr. n úm. 439 : Jarras para el  vino
Ilustr. n úm. 440 : Barri l Ilustr. n úm. 441 : Cantarilla
2.23.3. Vasijas de barro cocido o de loza
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Ilustr. n úm. 442 : Cántaro Ilustr. n úm. 443 : Cántaro pequeño vidriado
Ilustr. n úm. 444 : Tinaja del agua, con borriquete y tapa
de ma dera
Ilustr. n úm. 445 : Orza
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Ilustr. n úm. 446 : Tarros
Ilustr. n úm. 447 : Cantarera
2.23.4. Cantareras
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Ilustr. n úm. 448 : Cantarera
Ilustr. n úm. 449 : Mortero  y mano s de mo rtero Ilustr. n úm. 450 : Mortero  y mano  de mo rtero
2.23.5. Instrumentos y vasijas de madera
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Ilustr. n úm. 451 : Cazos Ilustr. n úm. 452 : Almirez y mano colocado s en soporte
de ma dera
Ilustr. n úm. 453 : Cazuela , mano y cuchara para el
gazpacho
Ilustr. n úm. 454 : Cazuela  para el  gazpacho
203MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 455 : Espetera
Ilustr. n úm. 456 : Sustituto mo dern o de  la espet era Ilustr. n úm. 457 : Susti tuto moderno de la espetera con
escu rrep lato s 
2.23.6. La espetera y sus sustitutos
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Ilustr. n úm. 458 : Tinajas de hojalata para el aceite
Ilustr. n úm. 459 : Tinaja de hojalata para el aceite Ilustr. n úm. 460 : Bidón utilizado para el aceite
2.23.7. Vasijas para el aceite
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Ilustr. n úm. 461 : Cantarillo q ue sirve como  aceitero Ilustr. n úm. 462 : Aceiteros de cuerno
Ilustr. n úm. 463 : Fiambrera de corcho Ilustr. n úm. 464 : Fiambrera de corcho
Ilustr. n úm. 465 : Fiambrera de esparto Ilustr. n úm. 466 : Fiambrera de esparto
2.23.8. Fiambreras
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Ilustr. n úm. 467 : Garrafas de boca estrecha con forro de juncia y caña
Ilustr. n úm. 468 : Garrafa de boca ancha con forro de
juncia y caña




Ilustr. n úm. 470 : Cesto para la ropa
Ilustr. n úm. 471 : Cesto para la ropa Ilustr. n úm. 472 : Cesta
Ilustr. n úm. 473 : Tapadera artesana de hojalata Ilustr. n úm. 474 : Tapadera artesana de hojalata
2.23.10. Cestos, cestas y otros instrumentos de uso doméstico
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Ilustr. n úm. 475 : Me sa d e coc ina  y sill a d e ju nc ia
Ilustr. n úm. 476 : Cam illa  con su tarima
2.23.11. Asientos y mesas
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Ilustr. n úm. 477 : Brasero con su alambrera y paletas
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Ilustr. n úm. 478 : Cam illa  pequeña Ilustr. n úm. 479 : Banco de tablas de t ipo moderno
Ilustr. n úm. 480 : Banco  tradicion al de  maera Ilustr. n úm. 481 : Banco  tradicion al de  made ra
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Ilustr. n úm. 482 : Panera  de ma dera
Ilustr. n úm. 483 : Refregadero de ma dera Ilustr. n úm. 484 : Cogedor d e mad era
2.23.12. Utensilios para las faenas de limpieza
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Ilustr. n úm. 485 : Rodillero  de ma dera
Ilustr. n úm. 486 : Baños  de barro cocido
213MIGUEL BECERRA PÉREZ
Ilustr. n úm. 487 : Candiles
Ilustr. n úm. 488 : Palma to ria Ilustr. n úm. 489 : soporte para colocar la palmatoria o
el quinqué
2.23.13. Instrumentos para la iluminación
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Ilustr. n úm. 490 : Baúl en su baulero
Ilustr. n úm. 491 : Catre de madera de t ipo moderno
2.23.14. Mobiliario de dormitorio
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